This volume was digitized through a 
collaborative effort by/ este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 
entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 
Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 
www.umb.edu 


4, 


UMASS 
BOSTON 


Ayuntamiento de Cadiz 


. = E! E - od ' A: . 3 Si = — — il - -= = 
p z = " ; = A = = Sa A? a 2 
: = 
» 
» 
] : 
se 
" 
z 
ñ 
"y 
L 
" 
a 
b 
y 
á 
. 
1 
F 
A 
a 
a 
. 


” 
A 


y 
Ei E sad 


la a b 
Si 

HA e 

E 


e 7 Í; 
5 


A e e a A o A cd O 


ARE E 
MA 
¿Del 


a 


¡152 


nm 


e 


Ñ Fa, AS an Y ” Y A j Pu ' " e v 
WE 9 pm ds Pp o 


; PEA 
53 


“pre 


SS 7 


la P h E L 
E Y ip li 1 


- 
q? 


E 


AÑ 


Le, : 
7 1. ) e A. E p ' ¿ pan . y AA ye 
AURA A ! 14d q A e! 1 dl Ed 
3 


a 


a 


EN 
!] 
ELA 
pp Y 
20 
> 10 


Y IS 


= 
al Ar Sl 
ADS 


E a 


2 
ON 
h 


qe a) . 4 ' A ». >, Lal 
+! . e Ss d al dá PA ] T : 
td y A pd ' | Tel ] +03 
ys 
A 
Ñ 4 


+ 


DE LAS 


a E A 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


e 


LEGISLATURA DE 1891 


Esta legislatura dió principio el 2 de Marzo de 180941. 


TOMO XIII 


Comprende desde el núm. 197 al 210.—Páginas 5695 4 6994 


MADRID 


IMPRENTA Y FUNDICIÓN DE LOS HIJOS DE y A, GARCIA 
Calle de Campomanes, núm, 8 


1892 


NENA E 
8 Ji pe P/E 


7 rta "Y 2, ; 


2 
a 


MAS 
A E A o 


¿, 


A 
Fr h " 


Ñ "| y 
e ce e 

1] k Ñ pi Í a nn 
_— 1 1 al ral 4 ; 

' MW | A de 


o . 
4 1 LA j E ' 2 - 
In A PE 
nd a Ped e y Ae 


, We 
ARA A 
E A A AR LIDO 


A. a ES 
' = y A 5 ne 
y Pra A e 43 ( 
re FZSOA Mi Y 
7 2 y 


>. 
sh 


k MS . 
- 1 H I y] 
t du 


7 
, 


"e 


e 


mE llos ra? 
ca de f Vai7? 
ms á la $ J 


b 
- 
1 


4 hal? AE 


.s cy je BE 
h > Fr A lu 1 "a 
EA D pe ] a y 


E 1 tk 


EE IA e 


2 Ra 


IS 
m 


¿UA 


LE 


y! A 1 4 


4 UA 2 - 2 
/ A MEE TO 
e la j p hija ( : . 
al e ADE Q, j " M 14 Mo | 
a, y K " ye A ne p 4 j 
pla A Sl: ee 
A : aa, 


1 


Y PAT 

el pe: 

A ll! 

4 Ad 
A 


a 


Tele a , 


: Ms 


| A A" 
ri e 
al 8 e e a 
WE AS al 
y 4 AT A ML, 


a 
104] 


as AE IES? 


f 
Po pa 
h | 10 
] 


TL E 


NÚMERO 197 


9695 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


- 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. ALEJANDRO PIDAL Y MON 


SESIÓN DEL JUEVES 12 DE MAYO DE 1892 


SUOM.A ELO 


PR 


Abierta á las dos y veinte minutos, se aprueba el Acta de 
la anterior. 


Expediente de eoncesión de las líneas telefónicas inter-urba- | 


nas de la zona Nordeste de lspaña: comunicación. 
Votación de la enmienda del Sr. Nocedal al art. 2.0 del ca- 
pitulo 16 del presupuesto de Gracia y Justicia: manifes- 
tación del Sr. Barrio y Mier. 
Propósitos del Gobierno en punto á la: provisión del cargo 


vacante de director gerente del Monte de Piedad: mani- | 


festación del Sr. Alvarez Mariño. 

Presupuesto de gastos: retirada de la parte del dictamen re- 
ferente 4 varios capítulos de las secciones 5.2, 6.4, 7,4, 8,8 
y 9,2 

Infracciones de ley cometidas en el decreto regularizando la 


administración provincial: proposición. La apoya el señor 


Vallés y Ribot.=Contestación dol Sr. Ministro de la Go- 
bernación. Reclama el Sr. Vallés que continúe la discu— 
sión.=Declnración del Sr. Presidente.=Alusiones perso- 
nales de los Sres. Arias de Miranda y Ruíz Capdepón.= 


Contestación del Sr, Ministro de la Gobernación. =Rectifi- 
caciones de los Sres. Ruíz Capdepón y Ministro de la Go- 
bernación.—Alusiones de los Sres. Marqués de Sardoal y 
Rancés.=Rectificaciones de los Sres. Arias de Miranda, 
Vallés y Ribot y Rancés.= Observaciones del Sr. Sagas- 
tn.—Contestación del Sr. Ministro de la Gobernación.= 
Rectificaciones de estos dos últimos señores.—Declaración 
del Sr. Presidente.=Rectificación del Sr. Rancés.—Queda 
desechada la proposición en votación nominal, 

ORDEN DEL DÍA: Presupuestos de gastos de Obligaciones 
generales de Estado, de la Presidencia del Consejo de Mi- 
nistros y de los Ministerios de Estado y Gracia y Justi- 
cia; proyecto de ley adicional á la de relaciones entre los 
Cuerpos Colegisladores; idem incluyendo en el plan gene- 
ral la carretera de Lucena á Estepa: quedan aprobados de- 
finitivamente. 

DespAcHo: Constitución de Comisiones; nóminas del Minis- 
terio de Marina: comunicaciones, 


| Trasporte de trigo, acelte y vino por las lineas férreas cuya 


concesión haya de otorgarse en lo sucesivo; dictamen: 
Orden del día para mañana.=5Se levanta la sesión ¿las ocho 
y cuarenta minutos. 
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ESTE IRE : Si 


Abierta á las dos y veinte minutos de la tarde, y | 


leída el Acta de la sesión anterior, fué aprobada, 


- Quedó sobre la mesa, á disposición de los señores 
Diputados, el expediente remitido por el Sr. Minis 
tro de la Gobernación referente á la concesión de lí- 
neas telefónicas de la red del Nordeste, pedido en 
una de las sesiones anteriores por el Sr. García 
Gómez, 


El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Barrio y Mier. 

El Sr, BARRIO Y MIER: Señores Diputados, en 
la sesión de ayer tarde tuve que retirarme temprano 
del Congreso sin haber podido sospechar lo que lue— 
go había de suceder. Después he sabido que á última 
hora se votó nominalmente una enmienda alart. 2.?, 


capítulo 16 de la sección 3.* de «Obligaciones de los 


Departamentos ministeriales», correspondiente al de 
Gracia y Justicia en la parte relativaá «Obligaciones 
eclesiásticas.» En esa enmienda se proponía ampliar 
hasta un millón de pesetas las 500.000 que el Gobierno 
y la Comisión consignan paraatenderá la construcción 
y reparación extraordinaria de templos parroquia- 
les, conventos, catedrales, seminarios y palacios epis- 
copales, cuya sola enumeración es suficiente para 
que se comprenda la justicia con que se pedía ese 
aumento, solicitado en la otra Cámara por Prelados 
ilustres, y solemnemente prometido por el Gobierno. 

El único individuo de esta minoría que entonces 


se hallaba presente en el Congreso, mi digno amigo | 


y companero el Sr. Rezusta, significó bien claramente 
con su voto cuál es nuestra actitud, nunca desmen- 
tida, en tan importante materia. 

Nosotros á nadie cedemos la primacia en adhe- 
sión á Ja Iglesia y en amor al catolicismo; y por eso, 
lo mismo condenamos y reprobamos enérgicamente 
los radicalismos exagerados, injustos, vulseares y an- 
ticuados del Sr. Pi y Margall, que los doctrinarismos 
y los convencionalismos insostenibles del partido 
conservador y de su jefe el Sr. Cánovas del Castillo; 


creyendo, por tanto, con la inmensa mayoría del país, | 


cuya opinión en general nos favorece con su apoyo 
y su confianza, que el pago de las obligaciones ecle- 
siásticas, mezquina é insuficientemente dotadas por 
los Gobiernos liberales, usurpadores de los bienes 
del clero, es una carga sagrada, de estricta justicia, 
para el Estado. Afirmamos, en su virtud, que éste 
no puede, bajo pretexto ni motivo alsuno, desenten- 
derse de su puntual cumplimiento, no teniendo en 
sí autoridad de ningún género para discutirlas ni 
cercenarlas, porque están concordadas y son irreduc- 
tibles, y porque además la razón, la justicia y la ne- 
cesidad están clamando por su aumento, si ha de 
atenderse como es preciso á los elevadisimos y gran- 
demente reproductivos fines á que se aplican, y si no 
han de negarse y contradecirse todos los principios de 
la más elemental equidad, totalmente desconocidos 
por el Sr, Pí y Margall en sus discursos de anteayer. 

Por eso nosotros, no por meras aficiones artísti- 
cas, siempre respetables, sino por puro sentimiento 
religioso, más elevado que otro alguno de los que al 
hombre impulsan, y movidos también por las conve- 
niencias del pueblo cristiano, acogemos siempre con 
gusto y simpatía cualquiera proposición ó enmienda, 
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a 


venga de donde viniere, que tenga por objeto mejo- 
rar las condiciones económicas de la Iglesia y favo— 


recer la construcción y reparación de sus templos; 


unos grandiosos y sublimes, como nuestras sóticas 
catedrales, otros humildes y modestos, como las pa- 
rroquias de nuestras aldeas, pero todos ellos alber= 
gues del verdadero Dios de cielo y tierra, á quien 


rendimos culto y adoración. 


Y ya que, por estar ausente, no pude ayer tomar 
parte, como hubiera sido mi deseo, en esa votación, 
creo oportuno hacer hoy las presentes manifestacio- 


nes, á la vez que dirijo á la Mesa la súplica regla= 


mentaria de que se haga constar en ella la confor 


| midad de mi voto con el de la minoría, cuyo escaso 


número es, por cierto, bastante sienificativo. 
El Sr, SECRETARIO (Conde de Toreno): El voto 
de 5, S, constará en el Diario de Sesiones. 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Alvarez Mariño tie- 
ne la palabra. | 

El Sr. ALVAREZ MARINO: En la sesión de 
ayer, y encontrándome yo ausente, el Diputado señor 
Palma se ocupó de ciertos hechos que han ocurrido 
en el seno del Gonsejo del Monte de Piedad Y Caja 
de Ahorros de Madrid con motivo de la defunción 
del antiguo director del establecimiento. El señor 
Palma hizo ciertas apreciaciones cuya inexactitud 
me conviene hacer constar; y respecto de una de las 
personas que aparecen en la terna elevada por el 
Consejo del Monte de Piedad para la provisión de la 
vacante, hizo algunas indicaciones que me levanto á 
rectificar, para que ni el Congreso ni la prensa ten- 
gan que volver á ocuparse, sin perfecto conocimiento 
de causa, de un asunto que desde el principio hasta 
el fin se ha llevado dentro de los más estrictos tér= 
minos de la legalidad, como voy á probar. 

El art. 19 de los estatutos por que se rige el 
mencionado establecimiento, dice sencillamente que 
la provisión del cargo de director-gerente, en caso 


de vacante, corresponderá al Gobierno, mediante 


propuesta en terna formulada por el Consejo de Ad- 
ministración. Este artículo es el que, por su parte, ha 
cumplido el Consejo de Administración en la reunión 
que celebró el domingo último; por consiguiente, no 


' puede ponerse en duda la legalidad de la propuesta 


que ha presentado al Sr. Ministro de la Gobernación. 

Pero el Sr. Palma fundó todo su discurso sobre 
un error manifiesto; y como si alguien lo hubiera 
puesto en duda, una y otra vez repitió que el cargo 
de director del Monte de Piedad era incompatible 


con el de consejero. ¿Quién ha negado eso, Sr. Palma? 


En ese sentido ha opinado el Consejo, y en esto, como 
en todo, se ha sujetado á los estatutos al formar la 


' terna para la provisión de la yacante. 


Conste, pues, que la terna es perfectamente legal; 
que nadie ha puesto en duda la incompatibilidad 
entre el cargo de director y el de consejero; y res= 
pecto de las dos dignísimos personas cuyos nombres 
acompañan al mío en la terna, nada tengo que decir, 
porque nadie las ha atacado. En cuanto á mí, sólo 
diré que si mi nombre viene en primer lugar, si he 
tenido la fortuna de reunir 18 vótos, de los 23 que 
tomaron parte en la votación, lo debo, sin duda al- 
guna, á que de este modo ha querido el Conejo con- 
ceder un galardón, que estimo en mucho, á la asi- 
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duidad notoria con que durante quince años he ve- 
nido prestando mis servicios gratuitos al estableci- 
miento, demostrando á falta de otras condiciones, 
el celo más. entusiasta por aquella benéfica institu- 
ción. A esto atribuyo el honor que me ha hecho el 
Consejo, colacándome al lado de otras dos dignísimas 


personas cuyos méritos y condiciones soy el primero 


en reconocer. 


Dicho esto, consignada la perfecta legalidad con 


que se ha procedido y dejando á salvo la incompati- 
bilidad, que nadie niega, entre unos y otros cargos, 
no tengo nada que añadir, como no sea suplicar al 
Sr. Ministro de la Gobernación que, dentro de la le— 
galidad con que se le ha presentado la terna, resuel- 
ya, como puede hacerlo, con toda libertad, puesto que 
la ley se la concede, para elegir entre las tres perso- 
nas que van incluídas en esa terna; limitándome á 
protestar con toda energía de todas las suposiciones 
que hayan podido hacerse y que pudieran herir de 
cerca Ó de lejos mi dignidad y mi competencia para 


desempeñar un puesto no muy distinto del que ven- | 


go desempeñando hace quince años, aunque gratui— 
tamente. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el senor 
Marqués de Goicoerrotea. 

El Sr. Marqués de GOICOERROTEA: He pedido 
la palabra para retirar, en nombre de la Comisión de 


presupuestos, los capitulos 7.” y 8.” del presupuesto | 


del Ministerio de Marina; 3.”, 4.” y 13 del de Hacien- 
da; 5.”, 9.* y 19 de «Gastos de las contribuciones»; 2 
del de Gobernación, y 36 del de Fomento. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Quedan 
retirados.» | 


A A A rr 


Se leyó la siguiente proposición: 

«Los Diputados que suscriben ruegan al Congreso 
se sirva declarar que el Real decreto fecha 3 del co- 
rriente mes, dictando determinadas reglas para la 
aprobación por parte del Gobierno de los presupues- 
tos provinciales, es contrario al texto y al espíritu 
de la ley provincial vigente. 

Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892. 
nuel Pedregal.=PFrancisco Pí y Margall.—José Muro. 
Rafael Cervera.—Gumersindo de Azcárate. —José Ma- 
ria Vallés y Ribot.=Juan Gualberto Ballestero.» 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Vallés y Ribot tie- 
ne la palabra para apoyar su proposición. 

El Sr. VALLES Y RIBOT; Ya habéis oído, se- 
nores Diputados, el contenido de la proposición que 
acaba de leerse. Por ella se os ruega que Os sirváis 
declarar que el Real decreto que en la misma se 
menciona, refrendado por el Sr. Ministro de la Go- 
bernación, está en contraposición con la vigente ley 
provincial. Esta es, por consiguiente, la tesis que he 
de demostraros. 

Me ocuparé antes brevemente del proemio que á 
la parte dispositiva de este Real decreto precede. 


En este proemio se dice que el Real decreto tiene | 


principalmente por objeto el obtener una severa 
moralización é importantes economías en la admi- 
nistración de las provincias. Lo primero que se ocu- 
rre al leer esto, es recordar aquella moraleja tan sa- 
bida, y casi de tan sabido olvidada, que dice: 


«Procure ser, en todo lo posible, 
el que ha de reprender, irreprensible.» 


demasía, 


—Ma- | 


Porque á la verdad, decir el Gobierno central á 
las Diputaciones provinciales que es menester que 
moralicen su administración, y que al propio tiempo 
introduzcan economías, cuando es notorio al país 
y á estas mismas Corporaciones provinciales que el 

mayor ejemplo de desmoralización administrativa 
lo está dando precisamente el Poder central, y que 
en donde más se echa de ver la falta de patriotismo 
para hacer verdaderas y positivas economías es pre= 
cisamente en las esferas de este Poder, es manifestar 
un propósito que, formulado por el Gobierno, no tiene 
ni puede tener para nadie autoridad moral de nib- 


guna clase. 


En el tercer apartado de este proemio de que me 
estoy ocupando, es donde sin duda inconscientemen- 
te el Gobierno ha dejado entrever el móvil que prin— 
cipalmente le impulsaba al dictar este Real decreto; 
porque allí se dice que las Diputaciones gravan la 
tributación de los Ayuntamientos muchas yeces en 
ía, y que esto es de lamentar porque de esta 
suerte se aminoran las principales fuentes de in— 
eresos de la Hacienda. De manera que, como suele 
decirse, el Poder central respira en este punto por la 
herida; lo que realmente mueve al Poder central, no 
es el deseo de moralización, no es el deseo de recabar 
economías en los gastos para poder alizerar de esa 
suerte el peso abrumador que gravita sobre el pais 
contribuyente, sino que deese modo queda al Gobierno 
de Madrid el camino más llano y más expedito para 
poder sacar mayor cantidad á los pueblos sin encon- 
trar en su camino los obstáculos que el mayor ó me- 
norrecargo municipal y provincial pudieran oponerle. 
Un egoísmo, al fin, una base que no puede calificarse 
de moral en este Real decreto, y un propósito, que no 
puede calificarse de generoso y magnánimo, por parte 


- del Gobierno de S. M. 


Se queja el Sr. Ministro de la Gobernación de 
que las Diputaciones provinciales aumenten desme- 
surada é inconsideradamente el personal de sus ofi- 
cinas, como si el Gobierno central, á d pesar de decir 
que quiere las economías, respondiendo á las verda- 
deras aspiraciones del país, tratara de introducir en 
los gastos del Estado semejantes economías, reba= 
jando de una manera sensible é importante los gas= 
tos del personal. 

El apartado 4.” dice que el Real decreto se dicta 
porque resulta en los presupuestos provinciales un 
déficit considerable, porque es necesario llegar á la 
nivelación de los presupuestos provinciales, porque 
en alguno de ellos aparece un superávit verdadera— 
mente ficticio, porque se calculaningresos que no se 
realizan, y cuando se procede á la liquidación se ob- 
serva que los ingresos calculados han sido ilusorios; 


en una palabra, este apartado 4.*, si no supiéramos 


que se ha escrito como uno de los fundamentos de 


un Real decreto contra las Diputaciones provincia 


les, creeríamos que es una crítica justísima, por más 
que fuese muy acerba, de la gestión de todos los Go- 


"bierno monárquicos que se han sucedido en este 


país; porque todos los vicios, todos los defectos que 
señala en los presupuestos provinciales, son los mis- 
mos defectos y los mismos vicios de que adolece el 
presupuesto del Estado. 

Como me propongo ser muy breve, no digo más 
acerca del proemio de ese Real decreto, y entro des- 
de luego á examinar la parte dispositiva del mismo. 

Poco quedaba ya á las Diputaciones provinciales; 
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poco quedaba ya á las pobres provincias españolas 
de libertad y de autonomía; y esta poquisima liber 
tad, esta poquísima autonomía que las quedaba, es 
la que ha venido á anonadar y á extinguir el Real 


decreto que es objeto de mi humilde discurso. El | 


sistema de centralización, el espíritu de absorción 
que caracteriza en España á todos los Gobiernos de 
la Monarquía, pero de una manera muy especial á 
este Gobierno, llega en este decreto á su colmo; llega 
al punto de que, en primer lugar, se fija en este 
Real decreto á las Diputaciones provinciales la plan- 
tilla de su personal; se determina el número de em- 
pleados que en todos los órdenes de la Administra 
ción que competen á estas Corporaciones han de 
existir; y se fija, según la categoría de las provincias, 
según sean de primera, segunda ó tercera clase, el 


sueldo que á estos empleados ha de darse. Y no con= 


tento el Gobierno con esto, limita también las atri- 
buciones de las Diputaciones provinciales hasta el 
punto de impedir que por antigiedad, ni por seryi- 
cios extraordinarios, pueda otorgarse á estos servi 


dores de las provincias la recompensa que la Dipu= | 
tación estime conveniente, porque se limita esa | 


recompensa á que de diez en diez años pueda au= 
mentarse en una cantidad insignificante el sueldo de 
los secretarios y de los contadores, siempre que esos 
años de servicios hayan trascurrido consecutiva= 

mente. En cuanto á los demás empleados, ni siquiera 
esta larga antigiedad puede serviles de mérito al- 
eguno para que la Diputación, la Corporación á la 
que sirven les otorgue la menor recompensa. 

Esto en cuanto al personal. De manera, que de 
aquí en adelante, á tenor de este Real decreto, las 
Diputaciones provinciales sólo podrán tener aquel 
número y aquella clase de empleados que el Gobier- 
no central ha determinado, y los habrá de remune= 


rar con arreglo á los sueldos fijados por el Gobierno 


central, y no podrá recompensar sus servicios más 
que á los secretarios y álos contadores, y aun á estos, 
en la forma y del modo prevenido por el Gobierno. 

Basta enumerar esto, para que se comprenda 
que en este punto, en nuestro pais no se había dado 
una muestra tan paladina ni tan odiosa de espíritu 
absorbente y centralizador como la que se traspa-= 


renta en todo el cuerpo de este desdichado Real de- | 


creto. (El Sr. Torreblanca: Es poco lo que está di— 
ciendo 5. S. Aún ocurren otras cosas peores.) AÁgra— 
decería 4 S. S. que me las indicase. (El Sr. Torre- 
blanca: En un pueblo de mi distrito han dejado al 


alcalde sin ningún aleuacil; lo cual dicen que es una 


cosa natural; y no le han dejado ni casa para reci- 
bir 4 los que vayan de tránsito, suprimiendo la par- 
tida correspondiente; y por el estilo de estas, han 


ocurrido otras muchas cosas. Conque ya ve S.S.. 


que lo que ahora dice es poco.) 

Sabéis, Sres. Diputados, que tienen por la ley 
asignadas dietas para los días que se reunen en se- 
sión los miembros de la Comisión permanente delas 
Diputaciones provinciales. Pues bien; también en 
esto se inmiscuye el Gobierno conservador, prescri— 
biendo en el decreto que las dietas de los vocales de 
la Comisión provincial que deben satisfacerse según 
el art. 92 de la ley, las percibirán sólo cuando el 
último presupuesto se haya liquidado sin déficit, y 
además, cuando en el nuevo aparezcan nivelados y 
cubiertos los gastos necesarios con recursos ordina - 
rios, no conteniendo ningún recargo en el reparti—- 


miento provincial fijado para el ejercicio anterior. 
Sabéis asimismo que por la ley se determina 


que puede en los presupuestos consignarse cantidad - 


para gastos de representación de los presidentes de 
las Diputaciones provinciales. Pues esto también se 
limita en el Real decreto, imponiendo á la otorga- 


ción de estas asignaciones para gastos de represen= 


tación la misma limitación que para el pago de die- 
tas á los individuos de las Comisiones permanentes. 

Al determinarse en el Real decreto las plantillas 
de los empleados con expresión de los sueldos máxi- 
mos que han de asignarles ó que pueden asignarles 
las Diputaciones provinciales, no se hace mención de 
los empleados subalternos, es decir, del personal se- 

cundario de obras y carr eteras destinado á la con— 
servación, vigilancia y construcción de las mismas. 
¿Creéis que esto, por parvo que sea, se ha escapado 
al ojo avizor de este Gobierno? No: exige que se 
acompane á los presupuestos una relación detallada 
y minuciosa de este personal secundario de obras y 
de carreteras, con un informe explicativo, que sea al 
propio tiempo dictamen del jefe de las obras, sea in- 
geniero, director de caminos ó arquitecto de la pro- 
vincia. 

No se detiene aquí el Gobierno en el Real decreto. 
Las Diputaciones provinciales, por medio de subven- 
ciones hasta aquí libremente, aparte siempre la su— 
prema inspección que ha ejercido sobre ellas el Go- 
bierno de Madrid, otorgaban para el fomento de las 
obras en sus respectivas provincias, determinadas 
subvenciones, como las otorgaban también á corpora- 
ciones y á institutos, ya científicos, ya benéficos, todo 
para la mejor realización de sus primordiales objetivos; 
es decir, para el fomento de los intereses morales y 


| materiales de sus respectivas provincias. Esto no pue- 


den hacerlo ya. En virtud de este Real decreto, se les 
pone límites tales á esto, que equivalen en absoluto á 
la negación de semejante facultad. Sin el visto bue- 
no del Poder central, no es posible que de aquí en 
adelante se otorguen estas subvenciones, estas dádi- 
vas, hi1 para Obras públicas, ni para caminos, ni para 
canales, ni para ferrocarriles, nipara Ateneos, nipara 
Academias, ni para Institutos de enseñanza, ni para 
institutos de beneficencia. 

Pero es que hasta en los más mínimos detalles, 
hasta en lo que respecta á la forma, á la estructura 
de los presupuestos provinciales, pone su mano el 
Gobierno, y así, en el Real decreto se dictan reglas 
para que, á tenor de las mismas, se calculen los gas- 
tos y los ingresos, y se determinan las bases sobre las 
cuales ha de buscarse por las Diputaciones provin= 


| Clales el promedio de los ingresos y de los gastos. 
(EL Sr. Torreblanca: Pero ¿pueden vivir las Diputa— 


ciones? Porque hay Ayuntamientos que no pueden 
vivir; es decir, que están todavía peor.) 

Por el art, 13 del Real decreto, se pone otra li- 
mitación importantísima, y es, la de que podrán ser 
limitados por el Gobierno aquellos ingresos que lo 
sean por reparto del contingente sobre la riqueza im- 
ponible de los pueblos; limitación que tampoco: está, 
justificada por la letra ni por el espíritu de la ley. 
Hasta aquí y hasta esto desciende el Real decreto, 
los presidentes de las Diputaciones provinciales te— 
nían facultad para nombrarlos comisionados de apre- 
mio; el Real decreto les conserva esta facultad, pero 
dice que está autorizado el gobernador para opo- 
nerse á estos nombramientos de comisionados de 
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apremio con arreglo, dice, al núm. 5.”, art. 28 de la 
ley provincial, que, por cierto, no reza, ni directa ni 
indirectamente, con los comisionados de apremio. 

Para confeccionar las Diputaciones provinciales 
presupuestos extraordinarios, necesitan, según el 
Real decreto, la expresa autorización del Gobierno; si 
no tienen esta previa y expresa autorización, no pue- 
den hacer presupuestos extraordinarios. Esto contra- 
ría abierta y paladinamente el art. 112 de la ley. 

Y después de haber el Gobierno limitado de esta 
manera las facultades de las Diputaciones provincia- 
les en contra del espíritu y de la letra de la ley pro- 
vincial; después de habérselas limitado especialmente 
en la confección de su presupuesto, después de ha— 
berles dado, por decirlo así, ya hecho el fondo y ya 
determinada la forma de estos mismos presupuestos, 
fija el Gobierno el trámite que habrá de seguirse para 
la aprobación de los mismos. Dice que las Diputa- 
ciones enviarán al Gobierno civil un resumen de es- 
tos presupuestos; que se publicará en el Boletín oficial 
de la provincia; que se admitirán reclamaciones de 
los Ayuntamientos, dentro del término de diez días, 
contra estos resúmenes; que trascurridos estos diez 
días, y dentro de los diez siguientes, informados es- 
tos resúmenes y las reclamaciones en su caso por 
la Comisión provincial, el gobernador remitirá al Mi- 
nisterio de la Gobernación estos resúmenes; que an- 
tes del día 1.” de Junio, la Dirección general de Ad- 


ministración local devolverá los resúmenes de estos | 


presupuestos á las respectivas Diputaciones, con las 
ubservaciones que tenga por conveniente hacer, es 
decir, indicando las modificaciones que debe intro- 
ducir en estos presupuestos, y con estas modifica— 
ciones impuestas por la Dirección de administración 
local, las Diputaciones provinciales han de devolver 
el presupuesto antes del 13 de Junio de cada año. 
¿Es que la Diputación provincial no se ha confor- 
mado con aquellas modificaciones y no las ha intro— 
ducido en el presupuesto? ¡Ah! entonces el Ministe— 
rio de la Gobernación, de oficio, hace la modificación, 
y aquel presupuesto no hecho por la Diputación pro- 
vincial, sino confeccionado arbitrariamente y contra 
la ley por el Poder central, es el presupuesto que se 
impone á aquella provincia. Esto es lo que dice el 
Real decreto. 


En varios apartados, en varios números del Real 
decreto, el Gobierno de S. M. parece como que trata | 


de abroquelarse, para cometer la serie de arbitrarie- 


dades que, en mi sentir, en el Real decreto se come- 
len, tras del art. 120 de la vigente ley provincial. | 


¿Es que el art. 120, ni por asomo, autoriza á ese Go- 
bierno ni á ningún otro para dictar un Real decreto 


como el que estoy impugnando? De suerte alguna: 


basta leer ese artículo: 
«Las Diputaciones provinciales redactarán, dis- 
cutirán y aprobarán su presupuesto ordinario dentro 


de los quince primeros dias del mes de Abril, y el. 


adicional durante el mes de Febrero.» 

Aquí ya podría citar como infringido este pri- 
mer apartado, porque ya no pueden las Diputaciones 
provinciales redactar su presupuesto. Silo redacta el 
Ministerio de la Gobernación, si el presupuesto ya 
viene redactado en el Real decreto, si en el mismo se 
determinan los epígrafes de todas las partidas y de 
la cantidad que á cada epigrafe corresponde, ¿qué le 
queda que hacer á la Diputación provincial? Pues 
coger el Real decreto, enterarse, si no está enterada 


aquella Diputación, de si aquella provincia lo es de 
primera, de segunda ó de tercera clase, para ver si 
ha de atenerse á la primera ó á la segunda plantilla, 
y después... después, señores, aquella Corporación ofi- 
cial importante, aquella Corporación cuya existencia 
legal está reconocida por la ley y por la misma Cons- 
titución del Estado, que no considera á las Diputa— 
ciones provinciales, por muy grande que sea el espí- 
ritu centralizador que la informe, como simples 
ruedas administrativas, sino que todavía les otorga 
also de sustantivo, algo de constitutivo en el gene— 
ral organismo de la nacionalidad española; aquella 
Corporación se convierte en un amanuense del Mi- 
nistro de la Gobernación, en un simple copista del 
presupuesto que le dan hecho desde Madrid. No; la 
Diputación provincial no ha de deliberar, no ha de 
discutir las partidas; bastará que un oficial de Se- 
cretaría coja la Gaceta y copie en el papel lo que el 
Ministerio de la Gobernación ha dictado á estas im- 
portantes Corporaciones. 

Dice el segundo apartado de este artículo: «El día 
20 de Abril remitirán las Diputaciones provinciales 
al Ministerio de la Gobernación, por conducto del go— 
bernador, el presupuesto aprobado, para el sólo efecto 
de corregir las extralimitaciones legales si las hu- 
biere, é impedir que se perjudiquen los intereses ge- 
nerales de los pueblos.» De manera que, segun la ley, 
cuando el presupuesto sale de la Corporación provin- 
cial, está ya aprobado; no se eleva á la Superiori- 
dad para su aprobación; se eleva sola y únicamente 
para su simple inspección; para ver si se ha come- 


tido una extralimitación legal, para ver si en las en- 


trahas de aleuna de las partidas del presupuesto 
existe una infracción de alguna ley vigente dentro 
del orden administrativo, dentro del orden político; 
Do para ver si el presupuesto se ha hecho á gusto 
del Ministerio de la Gobernación, á gusto de las mi- 
ras acertadas Ó desacertadas, del criterio bueno Ó 


' malo del que en aquella sazón ocupe el Departamen- 


to de Gobernación, no; sino para ver si el presu= 
puesto concuerda con la ley. (El Sr. Ministro de la 
Gobernación: ¿Nada más dice ese arliculo?) Sí dice 
más; dice: «para ver si con los acuerdos que se adop- 
tan se perjudica á los intereses generales de los pue- 
blos». Porque, es natural; el Gobierno representa 
algo más que la provincia; el Gobierno central tiene 
una esfera de acción más dilatada que las provincias, 
las cuales, es claro que no viven dentro de la nacio- 
nalidad dislaceradas; hay un lazo que las une, y ese 
lazo es el Gobierno central. 

Una provincia, por consiguiente, al proponer sus 
gastos y sus ingresos, al confeccionar su presupues- 
to, podría perjudicar los intereses generales de los 
pueblos, es decir, los intereses que abrazan la juris- 
dicción y la competencia del Gobierno central, y en 
este caso es en el que el Gobierno puede poner repa- 
ros al presupuesto. Pero ni esta inspección ni estos 
reparos pueden referirse absolutamente á nada de lo 
que constituye la materia del Real decreto de que 
me ocupo, ni esta fiscalización puede dar al Gobier— 
no atribución y competencia para desaprobar el pre— 
supuesto y para hacer otro presupuesto nuevo é im- 
poner aquel presupuesto nuevo á ninguna provincia. 
No lo dice la letra del artículo, y no puede colegirse 
de su espíritu, aunque ese espíritu quiera ir á bus- 
carse en una interpretación la más fayorable 4 log 
propósitos del Gobierno. 
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El art. 92 de la mencionada ley dice: 

«La Comisión provincial tiene las atribuciones 
que le concede esta ley, ó las que le correspondan por 
obras especiales; está siempre en funciones y reside 
en la capital de la provincia. 

»Cada uno de los vocales podrá reclamar como 
dietas una indemnización de 20 pesetas por cada se— 
sión á que asista en las proyincias de primera y se- 
gunda clase, y de 15 pesstas en las de bercera. 

»En los casos de enfermedad ó licencia, y en los 
de suspensión gubernativa ó judicial, sustituirá al 
diputado ausente el que le siga en número, según 
el acuerdo á que se refiere el art. 13. 

»Los suplentes tendrán el mismo derecho que los 
propietarios por las sesiones á que asistan en reem- 
plazo de estos.» 


¿Pero hay ninguna limitación en esto? No. ¿Se 


fijan aquí las dietas de los diputados en relación á 
lo que arrojen los presupuestos, ni los del ejercicio 
presente, ni los del ejercicio anterior, nilos del ejer— 
cicio que ha de venir? Pues si la ley no pone limita- 
ción, si la ley no cohibe este derecho, ¿cómo ha de 
poder hacerlo $. S., cómo ha de poder hacerlo el Go- 
bierno de 8. M., sin el concurso de las Cortes? Por- 
que si las Cortes hicieron la ley, sólo ellas, con el 
concurso dela Corona, pueden derogarla ó modificarla. 

Elart. 74, dice: 

«Corresponde exclusivamente á las Diputaciones 
provinciales la administración de los intereses pecu- 
liares de las provincias respectivas, con arreglo y su- 
jeción á las leyes, reglamentos y disposiciones ge— 
perales dictadas para su ejecución, y en particular 
cuanto se refiere á los objetos siguientes: 

»1. Creación y conservación de seryicios que ten- 


san por fin la comodidad de los habitantes de la pro- ' 


vincia y el fomento de sus intereses morales y ma- 


teriales, tales como establecimientos de beneficencia 


ó de instrucción, caminos, canales de navegación y 
de riego, y de boda clase de obras públicas de inte- 
res provincial, así como concursos, exposiciones y 
otras instituciones de fomento. 

»2. Administración delos fondos de la provincia, 


y su inversión conforme al presupuesto aprobado.» 


Aprobado por ella, según hemos demostrado ya con 
el texto del art. 120 á la vista. 

»3.7 Gustodia y conservación de los bienes, accio- 
nes y derechos que pertenezcan á la provincia 64 
establecimientos que de ella dependan, repartiendo 
é invirtiendo los productos en la realización delos 
servicios que están confiados á la Diputación. 

y42?- Nombramiento y separación, con arreglo á 
las leyes especiales, de lodos los empleados y depen- 
dientes pagados de los fondos provinciales. Los fun— 
cionarios destinadosá servicios profesionales tendrán 
la capacidad y condiciones que en las leyes relalivas 
á aquéllos se determinen.» 

Todo esto queda vulnerado por el Real decreto. 


Sin limitaciones, pueden aprobar y determinar lo que | 


tengan por conveniente, con arreglo á las leyes, no 


á las caprichosas disposiciones del Ministerio de la 
Gobernación, las Diputaciones provinciales sobre el 


personal de sus oficinas, y se les limita este derecho; 
sobre el presupuesto, vuelve á ratificarse en el ar— 
tículo 74 lo que ya se dice en el art. 120, y grandes, 


poderosas limitaciones, que anulan por completo su 
iniciativa, se ponen á las Diputaciones en este punto 


en el Real decreto, 


Los servicios de beneficencia, por ejemplo, son 
de su peculiar y exclusiva custodia. En el Real de= 
creto, y se me había antes olvidado decirlo, se les 


ponen tales trabas en este punto, que anulan por com- 


pleto las facultades de las Diputaciones. En el Real 
decreto huy disposiciones que establecen que los pre- 
supuestos especiales de los institutos benéficos pro- 
vinciales ban de remitirse también al Gobierno, con 


la determinación no solamente de los gastos de per— 


sonal, sino con la determinación de los diferentes con- 
tratos y de las condiciones que en ellos se estipulen 
para la realización de los servicios de suministros, 
de los servicios de botica, de asistencia facultati= 
va, eLo, | | 

Y no solamente hace esto el Gobierno, sino que 
en el Real decreto determina el máximum con que 
en estos presupuestos habrá de satisfacerse el perso= 
nal de los establecimentos benéficos. De modo que 
queda, como decía al principio, enteramente anona= 
dada la Corporación provincial, extintos por com- 
pleto por este Real decreto los postreros átomos de 
descentralización, de libertad, de autonomía que por 
la Constitución y las leyes se le otorgan. 

¿Es posible, Sres. Diputados, que aceptéis como 
bueno este Real decreto? Aun cuando no tuviera la 
eravedad y la trascendencia que en el fondo tiene, 
aunque pudiera estimarse beneficioso para determi= 
nadas provincias (que de seguro estarian en minoría), 
no podría en modo alguno el Real decreto merecer 
la aprobación de los Cuerpos Colesisladores; porque 


siempre tendría de funesto la aceptación de una ju— 
|risprudencia y un precedenté que no podemos en ma- 


nera aleuna admitir, por cuanto quedaría abierto el 
portillo, la brecha por la cual el Poder central po= 
dría, por debajo y por encima de la Constitución y 
de la ley provincial, anular á las Diputaciones, so= 
meterlas por completo y enteramente á su arbitrio 
y ásu capricho, si es que, lo que yo ya creo en este 
momento, por este Real decreto tal fin y objetivo no 
se hubiese ya desdichadamente: cumplido en todas 
sus partes. 

No parece sino que el Gobierno de S. M., pre— 
viendo que de todos los grupos liberales de la Cámara 
habían de levantarse voces de protesta en contra de 
este Real decreto, quiso utilizar como puente para 
poder cruzar ese turbio Rubicón, una Real orden dic- 
tada por el Sr. Ruiz Capdepón. Entiendo, y lo digo 
con sinceridad, que la Real orden no hace más que 
desarrollar y poner en práctica las propias atribu— 
ciones que la ley otorga al Gobierno, y que no salen 
ni pueden moverse de la limitada estera de una mera 
inspección superior; por lo tanto, no intente el señor 
Ministro cohonestar la arbitrariedad cometida por el 
Gobierno por medio de este Real decreto, abroque= 
lándose tras la Real orden del Sr, Ruiz Capdepón; 
porque, en todo caso, la Real orden sólo podrá servir 
para fortificar mis argumentos, sobre todo si se le 
vanta á apoyarlos, explicando en el mismo sentido la 
Real orden, mi ilustrado compañero el Sr. Ruiz Cap- 
depón. 

Pero, Sres. Diputados, ¿es que al sostener como 
sostiene la minoría republicana lo que en la propo= 
sición se lee; es decir, que al dictar el Gobierno por 
medio de este Real decreto reglas á las Diputaciones 
para la confección de los presupuestos, que al arro= 
garse el Gobierno la facultad de modificar estos pre- 
supuestos y de imponer á las Diputaciones las modi- 
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—ficaciones que en SL introduzca, ha dictado una 


medida abiertamente contraria á la vigente ley pro- 
vincial; es que al sostener la minoría republicana 
esta tesis, quedan en la pr oposición vinculadas úni= 


camente las opiniones de esta respetable minoría re- | 


publicana? Sobre que alimento consoladora espe- 
ranza de que en la minoría liberal se levantarán yo- 
ces tan elocuentes como la indicada del Sr. Ruiz 
Capdepón, como la no menos autorizada del Sr. Arias 
de Miranda, y me fundo en que el Sr. Arias de Mi- 
randa, antes que yo, hubo ya de pedir el expediente 
en que deben constar los antecedentes y los méritos 
en cuya virtud se ha dictado este Real decreto, con 
lo cual demostró que antes que yo se había preocu- 
pado de ese desdichado asunto; sobre que puedo tener 
la convicción de que no habrá erupo que el santo 
lábaro de la libertad enarbole en esta Cámara, que 
no dé su voto en pro de esta proposición, que con 
este voto no demuestre que está en abierta oposición 
con el Real decreto de que se trata, yo voy á probar 


al Congreso que este Real decreto está, desde antes 


de nacer, condenado por el mismo partido conser 
vador. 

La doctrina que en el Real decreto se establece, 
la violenta aplicación que en él se bace del art. 120 
ya citado, para poder de esta suerte derogar la ley 
que este artículo contiene, todo esto está condenado 
concluyentemente por la persona de vuestro partido, 
que, indudablemente, después de vuestro jefe, es en 
la dinastía conservadora, como el Principe de As- 
turias, el inmediato sucesor á la Corona; está con- 
denado por el eminente jurisconsulto, antecesor del 
Sr, Ministro de la Gobernación en el sitio que tan 
dignamente como él está ocupando, D. Francisco 


Silvela. ¿Y acaso D. Francisco Silvela, que sin duda 


previendo que yo había de hacer este gran argu— 
mento de autoridad en mi discurso, debe encontrarse 
indispuesto hoy, porque de encontrarse aquí seria 
muy difícil y muy apurada su situación, acaso Don 
Francisco Silvela dijo esto á que aludo en algún 
Ateneo, en alguna Academia, discutiendo doctrinal- 
mente algún punto de derecho constituyente? No; 
esto lo tiene dicho vuestro ilustre correligionario el 
Sr, Silvela, cuyos talentos y cuya ilustración yo ad- 
miro, en un documento oficial hecho por él, desde 
el mismo Departamento que ocupa hoy, no quizás 
con menores merecimientos, el Sr. Elduayen; en un 
documento escrito y confeccionado en virtud de Real 
orden, en un documento que había de servir de base 
á una nueva ley municipal y á una nueva ley pro- 
vincial, 

¿Queréis la prueba de lo que estoy diciendo? ¿Que- 
réis que refuerce las mal bilyanadas frases que han 
constituido ii discurso con la lectura de ese docu— 
mento, de ese elocuentísimo escrito de D. Francisco 
Silvela, que es toda la condenación de su sucesor 
D, José Elduayen, que es toda la condenación de este 
Gobierno, de que ya no forma parte? 

Este libro es una edición oficial; lleva las armas 
del Reino, y se titula, ó hay en su portada, las si- 
guientes palabras: «Subsecretaría de Gobernación.» 


De manera que esto denota la posibilidad de que en | 


la Subsecretaría de Gobernación, desempeñada hoy 
por el mismo diegnísimo funcionario que la desempe- 
naba cuando este libro se hizo y se publicó; se puede 


decir que está dentro de la ley el Real decreto de que | 


me vengo ocupando, y también que el Real decre= 


' novisima teoría del Sr, Ministro 
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to no está dentro de la ley; contradicción esta 
que en la mente de un pobre federal no se concibe, 
pero que puede concebirse muy bien en la elevada 
inteligencia de un conservador. 

Dice después: «Proyecto de reforma de las leyes 
provincial y municipal.» Primer documento que en 


este libro se halla: una Real orden por la cual se 
“dispone la confección de un informe. 


Bigue luego 
este informe, que es largo; parece corto por lo bien 
escrito que está, y al propio tiempo por los concep= 
tos que vierte, y en los varios epígrafes que en él se 


contienen, hay uno que dice «Alzadas»; y en. éste se 


lee lo siguiente: 

«El tener un presupuesto propio, en el que los 
intereses locales puedan fijar anualmente, bajo su 
exclusiva responsabilidad, los gastos é ingresos más 
convenientes 4 sus servicios, constituye ciertamente 
uno de los elementos indispensables para permitir el 
desenvolvimiento práctico del principio fundamental 
consignado en el art. 84 de la: Constitución al decir 
que las leyes provincial y municipal han de tomar 
como base orgánica «el gobierno y dirección de los 
intereses peculiares de la provincia ó del pueblo por 
las respectivas Corporaciones.» 

Con lo cual queda enteramente destruida aquella 
de la Gobernación 
de que esto de las provincias no ha tenido nunca ra- 
zón de ser, ni la tiene. No solamente la tiene dentro 


| del derecho constituyente, sino también dentro del 


derecho constituído; ya que dentro del derecho cons- 
titucional de España se reconoce sustantividad, como 
ve S. S., 4 las Corporaciones provinciales. Y sigue: 

«La vigente ley provincial, para interpretar fiel- 
mente este precepto constitucional determina de un 
modo terminante y explícito en su art. 120 que las 
Diputaciones provinciales redactarán, discutirán y 
aprobarán sus presupuestos, no remitiéndolos al Go- 
bierno sino para el sólo efecto de corregir las extra— 
limitaciones legales, si las hubiere, é impedir que se 
perjudiquen los intereses de los pueblos.» 

Y continúa diciendo el Sr. Silvela, en la buena 
compañía seguramente del Subsecretario de Gober— 
nación, Sr. Sánchez de Toca: 

«De modo que, en materia de presupuestos pro 
vinciales, el Gobierno no tiene realmente ninguna 
atribución legal para alterar estos presupuestos, y 
menos todavía para ingerirse en su confección.» 

El Sr, Silvela, pues, en menos palabras y mucho 
más elocuentes que las mias, hace con esto la critica 
severa, la censura acerba, sangrienta del Real decre- 
to de que me estoy ocupando. (El Sr. Ministro de la 
Gobernación: Siga S. S. leyendo.) 

¡Vaya si sesuiré! Y cuanto más vaya leyendo, más 


se sentirá mortificado $. S.; pero á fin de que la in-— 


terrupción de S. S. no haya hecho perder el hilo á 
mis ilustradísimos oyentes, tengo que repetir lo que 
estaba leyendo: «De modo que en materia de presu- 
puestos provinciales, el Gobierno no tiene realmente 
pineuna atribución legal para alterar estos presu- 
puestos, y menos todavía para ingertrse en su con 
fección.» 

Ya lo oye S. 5.: no tiene atribuciones para lo que 
ha hecho, porque se lo dicen sus correligionarios 
más distinguidos, que tienen por jefe al Sr. Silvela, y 
menos tiene atribuciones legales para ingerirse en la 
confección de los presupuestos. 

Ahora bien; S, S, en el Real decreto redacta log 
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presupuestos, da las plantillas de los empleados, fija 
los sueldos de los mismos, dice la manera de calcu— 
lar los ingresos y los gastos; en una palabra: con 
fecciona los presupuestos. Si esto no es ingerirse, 
déjolo á la consideración del más apasionado amigo 
de 5. $. 

«Limitase su facultad á denunciar en tales pre- 
supuestos las extralimitaciones legales y el perjuicio 
de los intereses generales que en “ellos encuentre, y 
á no darles su aprobación, y, por tanto, á que no 
sean ejecutivos mientras no se subsanen las deficien- 


cias denunciadas.» (El Sr. Ministro de la Gobernación: 


Siga 5. $.) 

Voy á seguir, y no se alegre tanto $. S. ¡Cómo le 
envidio esta alegría y esta bonhomiíe que muestra! 
¡Qué feliz debe ser! 

«Así, sobre cuestiones de tanta trascendencia, si 


las Diputaciones se encierran en la órbita de sus fa- 


cultades, el Estado y la Provincia se ven traídos, 
por ministerio de la misma ley, las más de las veces, 
á una situación de conflicto legalmente insoluble. 
Ni el Estado puede modificar el presupuesto provin- 
cial, ni la provincia tampoco puede ejecutar el pre- 
supuesto acordado. 

»Mas como tales situaciones...» Aquí el Sr. Sil- 
vela preveía lo que podía suceder en tal caso, es de- 
cir, la arbitrariedad. «Mas como tales situaciones de 
conflicto se resuelven en definitiva sobreponiéndose 
el más fuerte al más débil, de hecho ha venido á re- 
sultar en la práctica que el Estado es el resulador 
de estos presupuestos, tomando por base para ello, 


no ya la denuncia de extralimitaciones legales, sino | 


simplemente los crecimientos excesivos de gastos, 
para lo cual las Diputaciones tienen al fin y al cabo 
plenas atribuciones reconocidas por la ley.» (El se- 
ñor Ballestero, dirigiéndose al Sr. Ministro de la Go- 
bernación: ¿Le sigue gustando á 8. $. la lectura?) 

Por consiguiente, el Sr. Silvela reconoce que 
dentro de la ley no puede hacerse nada de lo que h1 
hecho ese Gobierno con el Real decreto de que tra- 
tamos; reconoce que si algo se hace para evitar es- 
tos conflictos 4 que alude, que pueden surgir, es 
contra ley, es arbitrario, es apelando, no á la fuerza 
del derecho, sino al derecho de la fuerza. 


Por consiguiente, queda demostrado, no sólo con | 


mis razones. sino con razones de autoridad para todos 
vosotros y para ese mismo Gobierno, tan irreprocha- 
ble como la autoridad del Sr. Silvela, que, efectiva— 
mente, lo que habéis hecho con este Real decreto no 
puede sostenerse; que este Real decreto está en abier- 
ta pugna con la vigente ley provincial; y como esto 
es lo que en la proposición se pide que el Congreso 
declare, no tengo más que decir. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

El Sr, PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Bien lejos estaba de mi áni- 
mo al dictar el Real decreto de 6 de Mayo corriente, 
al dictar más bien reglas que preceptos para evitar 
la situación penosa, difícil é insoluble 4 que el señor 
Vallés y Ribot ha aludido leyendo los elocuentísimos 
párrafos de un preámbulo de proyecto de ley sobre 
organización municipal y provincial de mi digno ami- 
go y antecesor el Sr. Silvela; bien lejos. repito, estaba 
de mi ánimo que un decreto que precisamente tiene 
por objeto principal evitar esa situación insoluble, 


que como dice muy bien el Sr. Silvela, sólo se resuel- 
ve por la fuerza, por el derecho del fuerte sobre el 


' débil y no por otra razón, viniera á ser en el día de 


hoy objeto de las severas censuras que al Sr. Vallés 
y Ribot ha merecido. 

Nada más lejos tampoco del ánimo del Gobierno 
de S. M., al aprobar este decreto en Consejo de Mi- 
nistros, que el propósito de invadir ninguna de las 
facultades que á las Diputaciones provinciales corres- 
ponden. Y la prueba de que el Gobierno no ha tenido 
semejante propósito, está en el mismo discurso del 
Sr. Vallés y Ribot; porque $. $., en medio de sús apa- 
sionadas declamaciones, no ha citado ni un solo ar- 
tículo de la ley que por este decreto se haya infrin— 
sido. 

En ese Real decreto no se ha hecho más que ex- 
poner, antes de la formación de los presupuestos, an- 
tes de que hubieran de ser sometidos á la aprobación 
del Gobierno, antes de que las Diputaciones provin- 


ciales los confeccionasen, cuáles eran las reglas á 


que el Ministro de la Gobernación pensaba atener— 
se al examinar y aprobar esos presupuestos, apli— 
cando el art. 120 de la ley provincial, derivación di- 
recta del art. 84 de la Constitución. ¿En qué artículo 
de ese Real decreto se priva á las Diputaciones pro— 
vinciales de la facultad de formar sus presupuestos? 
¿En qué artículo se les imponen condiciones deter- 
minadas respecto al personal y al material? Lo que 
hace el Gobierno en ese Real decreto es anticipar las 
resoluciohes que en años anteriores se habían dicta- 


| do por los Ministros de la Gobernación, en virtud del 


derecho, mejor dicho, en virtud del deber que al Go- 
bierno impone el art. 120 de la ley. Si $. S. hubiera 
tenido ocasión, como yo he tenido el deber de hacer- 
lo, de examinar las resoluciones dictadas en materia 
de presupuestos provinciales por mis dignos antece— 
sores, habria visto que todos ellos, guiados por ese 
principio de que no debían permitir ninguna tras= 
eresión de ley en la confección de los presupuestos, 
ni nada que pudiera perjudicar á los intereses gene- 


rales del Estado, han introducido en ellos las modifi 


caciones que han considerado convenientes y nece- 


sarias para prestarles su autorización. 


Puede decirse que las reglas de ese Real decreto 
estaban consignadas ya en las resoluciones que so- 
bre presupuestos provinciales se habían dictado por 
un dignísimo Ministro de la Gobernación; porque las 
reducciones hechas son en su mayor parte en los gas- 
tos del personal; las dietas de los presidentes se ban 
rebajado á 4,45 y 46.000 pesetas para las provin- 
cias de tercera, de segunda y de primera clase, con 


| excepción de Madrid, al presidente de cuya Diputa- 


ción se le conceden 15.000 pesetas; y á las mismas 
cifras, que son las marcadas en la ley provincial, se 
han bajado los sueldos de los secretarios de las Di- 
putaciones provinciales, excepto los de Madrid y Bar- 
celona, que tienen el sueldo de 10.000 y de 7.500 pe- 
setas respectivamente. 

Pues bien; el Real decreto de 6 del corriente, ¿qué 
hace sino traducir y aplicar, por medio de las planti- 
llas que fija, las reglas que al aprobar anteriores 
presupuestos se habían dictado por dignísimos seño- 
res Ministros de la Gobernación? Pues qué, ¿no con= 
cibe el Sr. Vallés y Ribot, no comprende perfecta= 
mente el Congreso que es infinitamente mejor anti- 
cipar á la formación de los presupuestos las opinio— 
nes del Ministro que ha de autorizarlos sobre cada 
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uno de los capítulos y artículos que han de consti- 
tulrlos, sin obligación absoluta, porque en el decreto: 


no se impone, por parte de las Diputaciones provin= 
ciales, de sujetarse estrictamente á esas opiniones 
del Ministro? Porque en el art. 3.” de este mismo de— 
creto se dice que las Diputaciones provinciales no 


podrán excederse del máximum que en personal y | 


material se establece por los artículos anteriores, 
sino mediante justificación de necesidad y utilidad, 
previamente aprobada por el Ministerio de la Gober- 
nación. 

Por condisuiente las Diputaciones provinciales 
que no consideren que este personal es suficiente 
para el servicio que á ellas está encomendado, sólo 
tienen una obligación, la que las impone este artícu- 
lo 3.% la de manifestar y demostrar al Gobierno que 
estas plantillas fijadas con anticipación no son, sufi— 


cientes para el buen desempeño del servicio. ¿Y no. 


es esto, Sres. Diputados, preferible á que vengan los 
presupuestos, y el Ministro de la Gobernación, en 
virtud del derecho, tantas veces citado, del art. 84 
de la Constitución y del 120 de la ley provincial, ta— 
che, borre, modifique, reduzca y suprima partidas, 
para que vuelvan los presupuestos á las Diputacio— 
nes, y éstas no los den cumplimiento, y trascurra el 
tiempo y pase la época en que deben regir esos pre= 
supuestos sin que puedan plantearlos las Diputacio= 
nes, por carecer de la autorización del Ministerio, y 
se encuentren las provincias en este caos, en esta 
confusión que constantemente se produce, y que no 
se resuelve, como ha dicho muy bien el Sr. Vallés y 
Ribot, refiriéndose al preámbulo del Sr. Silvela, que 
no se resuelye sino por la fuerza, por una fuerza 
que se funda en la desobediencia de las Diputacio— 
nes á la autoridad superior? ¿Cree el Sr. Vallés y Ri- 
bot que no es más conveniente, 


presupuestos á las Corporaciones provinciales, que 


seguir el procedimiento que hasta ahora se ha se- | 


evido? 


creto de 6 del actual no es más que la anticipación 
de las reglas que el Ministro de la Gobernación que 
autorizó el presupuesto de 1890-91 dejó establecidas 
en las autorizaciones concedidas. Viene después la 
partida para las dietas de los individuos de la Cormi- 
sión provincial, y resulta de la nota que «se han re- 
ducido para las provincias de tercera clase 4 12.500 
pesetas, y 420.000 para las provincias de segunda 
y de primera, con excepción de Madrid, 4 la que 
se dejan 30.000; con aquellas cantidades, teniendo 
en cuenta el número de individuos de cada Comisión, 


y la cantidad por sesión marcada por la ley, pueden 


celebrar, cuando menos, 130 sesiones, y cuando más, 
150 por año.» | 

Pues, ¿dice siquiera esto el Real decreto? ¿Limita 
más el Real decreto que esta prescripción del Minis- 
tro de la Gobernación que autorizó el presupuesto 
de 1890-91? ¿Qué es lo que establece el Real decreto 
de 6 de Mayo sobre esta materia? Pues sencillamen- 
te que, respetando la ley y las facultades y atribúu- 
ciones de las Diputaciones provinciales, por virtud 
de su alta inspección, el Gobierno les dice que no es 
lícito, que no es digno que cuando los establecimien- 


los de beneficencia están completamente desatendi- + 


dos, cuando se deben sumas de consideración á los 


más paternal y mu- | 
cho más patriótico y más leal hacer estas adverten— | 
cias y prevenciones relativas á la formación de los 


Y sigo con la demostración de que el Real de- 


contratistas que suministran los víveres para €sos 


establecimientos, y cuando los presidentes de las 


Audiencias se ven en la necesidad de acudirá la 
autoridad gubernativa diciendo que mo tienen qué 


dar de comer á los presos que en la cárcel se en— 


cuentran... (El Sr. Vallés y Ribot: ¿Dónde sucede eso?) 
Sin ir más lejos, en Madrid me ha sucedido á mi 
muy recientemente. (Varios Sres. Diputados: En mu- 
chas partes.) Y en casi todas partes, además. (El se- 
ñor Vallés y Ribot: Ni en la provincia de Barcelona, 


l nien la de Gerona, ni en la de Tarragona, ni en la 


de Lérida, pasa eso.—Un Sr. Diputado: Pasa en otras 
muchas. —El Sr. Vallés y Ribot: Que caiga sobre ellas. 
¿Qué tiene que ver eso? ¡Vaya un espíritu de justi- 
cia.) Esta cuestión mo acalora los ánimos; no hay 
aquí interés ninguno personal, no le hay político; 
porque solamente $. 5S., que está bajo la preocupa- 
ción de aquel antiguo régimen de relaciones entre 
los partidos políticos, puede pensar en que existen 
ahora gravísimas é infranqueables distancias en los 
principios y en las doctrinas, y hasta en la conduc= 
ta, respecto á4 la autonomía y descentralización de 
las Corporaciones; porque no es ciertamente ese 
principio credo absoluto del partido 4 que S. S. per- 
tenece; porque en esto se une precisamente con el 
polo opuesto. (El Sr. Vallés y Ribot: ¿Y qué?) Pues que 


no es una cuestión política, que es sencillamente lo 


que me proponía demostrar; y por consiguiente, 
que no hay interés político en este debate, ni hay 
interés en que prevalezcan determinados principios, 
y, por tanto, que hay que olvidar esa idea de si el 
partido conservador es enemigo de la autonomía, de 
la descentralización y de todas esas Cosas. 

¿Qué es lo que establece el Real decreto en el ar- 
tículo que hace referencia á las dietas y á los gastos 
de representación? Pues establece que sirva de ga— 
rantía de que no serán un despilfarro esos gastos de 
representación ni las dietas, el que el presupuesto 
del año anterior se haya cerrado sin déficit. ¿Cree 
S. S. que no está esto bien establecido? Pues yo estoy 
seguro que $. S., siendo presidente de una Diputación 
provincial, no cobraría los gastos de representación 
mientras estuvieran los presos de la cárcel sin 
comer. Por consiguiente, abandonemos ese modo de 
discutir; que no debe ser la pasión política la que 
predomine en estos debates. 

He dicho que no había ningún interés personal 
ni político, pero ni siquiera de partido; y la mayor 
prueba de imparcialidad que hay por parte del Go= 
bierno al haber dictado este Real decreto, es la de 
que ha de tener aplicación al presupuesto de 1892-93, 
en el que, siguiendo las cosas su orden natural, escasi 
seeuro, ó por lo menos hay grandes probabilidades, 
que las mayorías de las Diputaciones provinciales se 
compongan de individuos pertenecientes al partido 
conservador. ¿Puede darse prueba mayor del deseo 
vivísimo del Gobierno de poner límite al desbarajus- 
te que existe en los presupuestos y en las cuentas 
provinciales? (El Sr. Marqués de Teverga: En algunas 


Diputaciones; en pocas.) Yo hablo en general, pero 


sin hacer acusaciones; porque yo puedo decir que la 
provincia que he representado constantemente ha li- 
quidado sus presupuestos con sobrante, siendo á la 
vez la provincia que más obras públicas ha cons- 
teruído, más subvenciones ha dado y más cosas útiles 
ha hecho, y sin embargo ahora bablo de lo que es 
opinión general. 
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Hago, pues, estas observaciones para rogar á los 
Sres. Diputados que no vean detrás de ese Real de— 
ereto absolutamente nada que cercene las facultades 
de las Corporaciones provinciales. Señores, yo no sé 
lo que habrá pasado en los años trascurridos desde 
que yo estuve en el Ministerio de la Gobernación 
ocupando el inmediato puesto al que hoy desempe- 
ño, hasta+la fecha; pero lo que sé-es, que todos los 
días acuden al Ministeno los Ayuntamientos queján- 
dose de que los pueblos se ven agobiados por el cupo 
de contribución y por el repartimiento que hacen 


las Diputaciones provinciales, y yo no les puedo dar 


una sola palabra de consuelo, y me fundo en la nin- 


guna intervención que tiene el Gobierno para poner | 


un correctivo á estos desmanes, 
¿Por qué, pues, el Sr. Vallés y Ribot ha de mirar 


de una manerastan apasionada los principios que han 


inspirado es decreto de 6 de Mayo? 

Podrán estar mejor 6 peor desenvueltos, no dis- 
cuto esto; pero: de la intención, del buen dess:o de 
corregir los abusos, de evitar las dificultades y aten- 
der á las reclamaciones, el Sr. Vallés y Ribot no 
puede dudar ni un momento, y por lo mismo no debe 
apasionarse absolutamente nada en este particular. 

Y sigo mi demostración de que no soy el inven= 
lor de este Real decreto. 

En materia de beneficencia, se dice: sólo ha ha- 
bido reducción en el excesivo personal de los esta— 
blecimientos benéficos, elevándose, en cambio, el im- 
porte de las raciones, que en algunos casos era de 2() 
á 30 céntimos por día y asilado, á 75 céntimos. ¿No 
cree el Sr. Vallés y Ribot que esta resolución es jus- 
ta, que ciertamente merece la atención del Gobierno 
y que subsana gravísimas deficiencias de los presu- 
puestos a los que se aplica esta regla, disminuyendo 
un personal innecesario para el seryicio, 4cambio de 
mejorar las coadiciones de los asilados? Pues no otra 
cosa se ha hecho por medio del Real decreto de 6 de 
Mayo. 

Dice, aunque en otra forma, y lo dice precisa 
mente por respeto á las facultades de esas Corpora— 
ciones: «Los gastos de administración de los hospi- 
tales y demás establecimientos de beneficencia, no 
deben exceder del 13 por 100.» Es decir, que las Di- 
putaciones consignen en sus presupuestos todas las 
sumas posibles para la mejor estancia de los asila— 
dos y de los enfermos, pero que la administración de 
los establecimientos de beneficencia no sea onerosa 
y perjudicial, no ya á los intereses de la provincia, 
sino 4 los intereses del Estado. 

Respecto de que sea perjudicial á4 los intereses 
del Estado, me haré cargo de lo dicho por el Sr. Va- 
llés y Ribot al principio de su discurso, fundándose 


en un apartado del preámbulo del Real decreto que. 


discutimos. Dice así el apartado 3.*: 

«Las Corporaciones provinciales, gravando con 
exceso la tributación de los Ayuntamientos, empo- 
brecen ó agotan las fuerzas contributivas del país, 
en términos que á ello es en gran parte debido el 
estancamiento, cuando no la minoración, de princi= 
pales fuentes de ingresos en nuestra Hacienda.» 

Y decía el Sr. Vallés y Ribot: «Ahi está el secreto 
del decreto.» (El Sr. Vallés y Ribot: En gran parte.) 

No es en gran parte, ni en poco, nien mucho, ni 
en nada; porqne el Sr. Vallés y Ribot partía del si— 


cesivamente el cupo del repartimiento, resultaba que 


A 


naturalmente, 
guiente supuesto: que gravando las Diputaciones ex- 


el Gobierno no podía aumentar ese cupo para los. 
gastos y obligaciones generales del Estado. 

Pero S. S. ha partido de un error. Primero se 
aprueba por las Cortes el cupo para el Estado, y lue- 
so que este cupo está fijado, es cuando las Diputa= 
clones, me parece que por el art. 117, están: autori- 


zadas para recargar ese cupo por repartimiento entre 


los pueblos en lo necesario para dotar el presu 
puesto provincial. ¿Cómo es posible, por lo tanto, que 
influya nada en el cupo del Estado, como no sea en la 


parte aquí señalada, es decir, en el empobrecimiento 
del país? ¿Cómo ha de poder influir de manera alguna 
en que pueda elevarse el cupo para el Estado á me-. 
dida que sea menor el repartimiento hecho por la 


| Administración provincial? Comprenda $. S. que en 


esto ha cometido un error, y yo estoy seguro de que 
lo reconocerá. 

Y sigo con la demostración de que nada nuevo 
se establece por este Real decreto que no haya sido 
práctica y jurisprudencia de todos los Ministros de 
la Gobernación. en materia de presupuestos pro- 
vinciales, El que tomo como modelo, dice respecto 
du los establecimientos de enseñanza: 

«No se han disminuído las consignaciones para 
enseñanza, aunque había motivos para entender que 
sobran algunos establecimientos, visiblemente in= 


| útiles. 


Tampoco las relativas á construcciones de obras 
públicas, aunque de ello abusan alsunas Diputa= 
ciones. 

Respecto á jubilaciones, en lo cual hay abusos 


que corregir, se encarga á las Diputaciones que las 


revisen y aclaren, pero 
subvenciones 4 
das.» 

Pues aplicándose el Real decreto en la forma que 
se ha hecho, ¿no comprende el Sr. Vallés y Ribot 


se han suprimido bastantes 
particulares, totalmente injustifica- 


que es mucho más fácil y más expedito la autoriza 


ción que se concede para plantear estos presupues— 
tos provinciales? Si tienen á la vista las Diputacio- 
nes provinciales las reglas á que el Ministro se va á 
sujetar, dejando dentro de esas reglas incólumes sus 
lacultades y atribuciones, y que si se salen de ellas 
no les pide más que 1a justificación de la prueba de 
que es necesario aumentar el gasto para personal, 6 
para material, ó para otros capítulos del presupues- 
bo, ¿dónde está la invasión de facultades por parte 
del Gobierno en las atribuciones de las Diputaciones 


|3— provinciales? Y la prueba de que no la hay es, que 


la publicación de este Real decreto, no solamente 
no alarmó á nadie, sino que, por el contrario, yo no 
he encontrado una sola persona, de bien distintas 
opiniones políticas, que no me haya felicitado de 
ina manera exagerada. ¿Pero es que yo no creía que 
había de tener oposición? Pues qué, en virtud de 
estas reglas que porel Ministerio de la Goberna= 
ción se fijan para la aprobación de los presupues- 
bos, ¿10 se encuentran muchos intereses alarmados? 
Pues qué, todos aquellos que tienen un empleo en 
las dependencias de las Diputaciones provinciales, 
y que ven que el número sobrepasa al que se seña— 


| lazen el Real decreto, ¿no es natural que se inquie- 
| ten-y empiecen á extender y á producir la alarma 


por todas partes, no diciendo que se les perjudica, 
sio excitando la susceptibilidad, el 
amor propio y hasta la pasión política de su partido? 
Yo contaba desde luego con esta oposición; pero yo, 


NÚMERO 197 


que en el término de mi vida no puedo tener aspira- 
ciones de ninguna clase más que la de concluirla ha- 
ciendo el mayor servicio que pueda á mi Patria, yo 
creo que he hecho uno de los mayores llamando pú- 
blicamente la atención del país, y sabiendo que Y 
hombres políticos que están dispuestos y decididos á 
proteger y á defender los intereses de esos pueblos, 
arruinados en mucha parte por consecuencia del pre- 


supuesto provincial y del abandono en que han es- | 


tado hasta ahora. 
Yo confio, por consiguiente, en que el Sr. Vallés 
y Ribot modificará la opinión que antes tenía, des— 
pués de las explicaciones que le acabo de dar, y con- 
lío, por último, en que hasta ha de prestar su con- 
curso para la buena ejecución de este decreto, seguro 
de que en ello hará un gran servicio á los intere— 
ses de la Nación. 
El Sr. VALLES Y RIBOT: Pido la palabra. 


El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. para recti- 


ficar. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Era para suplicar á 
la Presidencia que tuviera la bondad de reservarme 
el uso de la palabra para rectificar después que ha- 
yan usado de ella otros oradores, con el objeto de 
rectificar á todos de una sola vez, y molestar asi lo 
menos posible la atención de la Cámara. 

El Sr. PRESIDENTE: Con muchisimo gusto. 

Se suspende esta discusión. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué? 

El Sr, VALLES Y RIBOT: Era para manifestar 
mo deseo y para formular una súplica, que po de otra 
manera puedo hacerlo. Yo deseo y suplico á la Mesa 
nos haga la merced á la minoría republicana, en 
cuyo nombre en este momento tengo la inmerecida 
honra de hablar, de considerar que tienen tanta 1m- 
portancia los intereses de las 49 provincias espanolas 
como los intereses de la villa y corte de Madrid. El 
ofro día, que se trataba de una cosa importante, sí, 


pues yo no quiero quitarle un ápice de la que quiso 
dársele, pero de una cosa al fin que se refería única | 


y exclusivamente á la capital de la Monarquía, se 
pasó la hora acordada para entrar en la discusión de 
los presupuestos, y se traót aquella cuestión hasta 
quedar votada. 

Por lo tanto, y permitame el Sr. Presidente aca- 
bar mi razonamieuto, porque de lo contrario no po— 
dría 8. S., y mucho menos dado lo premioso de mi 
palabra, hacerse cargo de la súplica; por lo tanto, 
sien un debate en que se trataba de importantes in- 
tereses de Madrid, pero que por importantes que sean 
hasta para el criterio más madrileno y más centra— 
lizador, cuando menos deben pesar tanto en la ba= 
lanza que tan justicieramente desde la Presidencia 


sostiene el ilústre orador que nos preside en esta. 


Gámara como los intereses de las 49 provincias es- 


panolas, que es de lo que se trata en esta proposición, 


yo le suplico al Sr. Presidente que se digne medir 
por igual lo de hoy y lo del otro día, y que, por lo 
tanto, permita que continúe esta discusión hasta que 
llegue á votarse la proposición que hemos presentado. 

Esta súplica, yo la refuerzo con otra considera— 
ción, y es, la de que, si no rectifico hoy, ya no podré 
rectificar. Y esto lo digo, no porque ello haya de in- 
clinar el ánimo de $. S. pues el interés particular 
mío no ha de influir en resoluciones que han de ins- 
pirarse en intereses mucho más altos, sino para que 


4 mis lares. 


| mino rectificación, y 
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en el caso, que no espero, de que $S. S. no atienda 
| mi ruego, conste que, nO rectificando hoy, no recti- 


ficaré mañana, porque obligaciones apremiantes de 
mi profesión me llaman fuera de Madrid, me llaman 
Por consiguiente, el Sr. Ministro de la 
Gobernación, en ese caso, no podrá atribuir á desaire 
los señores de la mayoría no 
podrán tampoco atribuir mi silencio 4 falta de argu- 
mentos que oponer á lo que ha dicho el Sr. Ministro. 

El Sr. PRESIDENTE: Cuando iba 4 interrumpir 
4 S. S., era sencillamente para ahorrarle el que pro- 


'3nunciase todas las palabras que ha pronunciado des- 


pués S. S., aunque han sido oidas con mucho gusto 


por la Pr esidencia, puesto que el Presidente estaba 


dispuesto á continuar el debate si S. S., autor de la 
proposición, quería que se continuase. 

Por lo demás, el acuerdo de la Cámara deja ex- 
clusivamente á juicio del Presidente el considerar 
cuándo la cosa es, no importante, sino urgente; y en 


este sentido, hay cosas que, no siendo tan importan- 


tes como otras, son más urgentes y está más indi— 


cado que se hallan dentro del espíritu de la Cámara 
al adoptar el acuerdo á que $. S. se ha referido. 


No creyendo el Presidente que la cuestión que se 
debate, siendo importante, como todas las que se dis- 
cuten en el Congreso, siendo relativamente urgente, 
podía ser de tanta urgencia como otras que se han 
votado en el mismo día que se han planteado, con= 
sultó antes 4 las personas de las distintas minorías 
que habían de intervenir en el debate; y por parte de 
la minoría fusionista, el Sr. Capdepón dijo que él no 
quería cargar con la responsabilidad de suspender la 
discusión de los presupuestos de un día para otro. En 
ese sentido, el Presidente envió un recado al jefe de 
la minoría á que S. S. pertenece, y tenía entendido 
que SS. SS. habían contestado lo mismo; y por eso 
iba á:adoptar la resolución de suspender este debate. 
Pero en vista de que 5. S., que es el autor de la pro- 
posición, desea que el Presidente haga extensivo el 
acuerdo de la Cámara á la proposición de 5. $S., de— 
seoso por mi parte de dar gusto 4.5. 5., no hay in- 


conveniente en que se continúe este debate. 


El Sr. VALLES Y RIBOT: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. 5. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Unicamente para 
ofrecer al Sr, Presidente el sincero testimonio de mi 
eratitud por la deferencia que acaba de tener con- 
migo. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el senor 
Arias de Miranda. 

El Sr, ARIAS DE MIRANDA: Señores Diputa- 
tados, no temáis que yaya á molestar por largo liem- 
po vuestra benévola atención, y mucho menos (des— 
pués del elocuente discurso pronunciado por el señor 
Vallés y Ribot en impugnación del decreto objeto 
de las deliberaciones de la Cámara; pero la atenta 
alusión que este Sr. Diputado se ha servido dirigir 
me, y que yo le agradezco sobremanera, me pone en 
el caso de decir algunas palabras, 4 fin de recabar 


| para la minoría á que tengo el honor de pertenecer 


la iniciativa de este importante debate, porque se 
trata de un asunto cuya trascendencia conocimos des- 
de el momento que se publicó el Real decreto de 6 
del corriente en la Gaceta de Madrid. Pero creía yo 
que antes de entablar el debate debíamos tener á la 
vista todos aquellos antecedentes que hubieran ser— 
vido de base y fandamento á la resolución del Go- 
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bierno, y con objeto de estudiarlos y EEORIOSN pre= 


sentes para cuando llegara ese caso, me permití pe=. 


dir al Sr. Ministro de la Gobernación el expediente 
de referencia, teniendo que darle gracias por su so- 
licitud al mandarlo ayer á esta Cámara. 

Ahora bien; yo debo declarar que he sufrido una 
gran decepción al examinar ese expediente, porque 


tratándose de un asunto de esta trascendencia, en 


tendía que el informe del más alto Cuerpo consul 
tivo del Estado debía corresponder á esa importan—= 
cia, y con gran sentimiento, porque yo respeto mucho 
todos los prestisios de nuestra Administración, hasta 
el del Consejo de Estado, he visto que ese informe 
no es más que una paráfrasis, mejoró peor hecha, 
no siempre bien hecha, de la nota puesta por el Ne- 
sociado correspondiente de la Dirección seneral de 
dsación local, de cuya nota sólo se separa en 
alguno que otro punto, sólo uno importante, y en-los 
demás de mero detalle, por lo cual me parece, dicho 
sea con todos los respetos debidos, que el alto Cuerpo 
consultivo no ha prestado á este asunto toda aquella 
atención que debía prestarle, por lo mismo que se 
trata, no ya de una mera amplificación de los pre- 
ceptos de la ley, sino de algo más sustancial que va 


contra las prescripciones de la ley, como el mismo. 


Consejo dice, y luego tendremos ocasión de observar. 

Conocíamos nosotros desde luego, como antes he 
indicado, la importancia de este proyecto, porque en 
él se legisla sobre las Diputaciones provinciales; Cor- 
poraciones que forman un organismo importante en 
nuestra Administración, y que hoy, dadas las facul- 
cultades que en el orden político tienen por virtud 
de la ley del sufragio universal, han adquirido to= 


davía mayor importancia en nuestro sistema de go= | 
bierno. Y si nosotros dejáramos sin protesta todo lo | 


que sea poner mano por virtud de Real decreto en 
las materias económicas ó administrativas de las Di- 


putaciones provinciales, nos expondríamos 4 que ma- | 


nana el Gobierno, con la misma autoridad, la pusiera 
en todo lo que de político tienen, y trajera un tras- 
borno 4 nuestra legislación electoral y una nueya 
violación de la ley. 

Como el Sr. Vallés y Ribot ha hecho un estudio 
profundo de los defectos de que adolece este Real 
decreto, yo, no queriendo molestaros con repeticio= 
nesenfadosas, que siempre habrán de resultar pálidas 
al lado de las brillantes observaciones de mi ilus= 
trado compañero, voy á limitarme á algunos otros 
puntos que él no ha tocado en su discurso, y á decir 
algo sobre las deficiencias que el Sr, Ministro de la 
Gobernación notaba en los servicios de las Diputa- 
ciones provinciales, para demostrar que todas esas 
deficiencias y abusos podrían haber sido reprimidos 
con las facultades que la legislación vigente pone en 
manos del Sr. Ministro de la Gobernación, sin haber 
acudido á estos recursos extremos. 

Empieza el expediente que he tenido ocasión de 
examinar con una Real orden en que se dice á la Di- 
rección general de Administración local que propon- 
ea los medios que estime convenientes, puesto que 
se aproxima la época de formar y aprobarse los pre- 
supuestos provinciales, para cortar los abusos que se 
vienen observando en las Diputaciones provinciales 
y para extirpar el mal hasta en sus más hondas ral- 
Ces, irase terminante de la Real orden. Después vie- 
ne la nota del Negociado 6 Sección correspondiente 
de la Dirección general, en la cual se indican aque= 


llos abusos de más bulto á los cuales la Sección cree 
que hay que poner remedio, 

No pasaré adelante sin decir que, á mi juicio, el 
decreto del Sr. Ministro de la Gobernación está ins 
pirado en los más sanos deseos, que en él se trata de 
corregir abusos y de poner orden y concierto en la 
administración provincial; pero entiendo, á la vez, 
como igualmente mis amigos políticos, que el Go= 
bierno de 3. M, ha equivocado completamente el ca- 
mino; porque para evitar esos abusos le bastaba ha- 
cer uso de las facultades que las disposiciones vigentes 


le conceden respecto á algunos; y respecto 4 los 


Otros, no tenía autoridad para tomar disposición al- 
guna, sino viniendo aquí con una medida legislativa 
para que las Cortes reformaran la ley provincial, 

El primero de los abusos que con carácter gene- 
ral indica la Sección de la Dirección general, es el de 
que las Diputaciones han venido haciendo un uso in- 


moderado, no tan sólo de las atribuciones que en la 
ley se les concedieron, sino ampliándolas é interpre- 


tándolas en sentido acomodaticioá sus deseos. Así lo 
dice, por más que no sea un castellano muy selecto, 
Si realmente hay Diputaciones provinciales que ha- 
cen esto, si realmente hay Diputaciones que amplían 
sus facultades y las acomodan á aquello que es su 
deseo y no á lo que es meramente la ley, valía la 
pena de que el Sr. Ministro de la Gobernación, por 
virtud de las facultades que la ley provincial pone en 
su mano, y hasta de la alta inspección que la Cons- 
titución le atribuye, tratara de corregir esos abusos; 
pero eso de envolver en la común censura á todas las 
Diputaciones; eso de decir, como ha dicho $. $. en el 
preámbulo del Real decreto, y como dijo en el día de 
ayer, que las Diputaciones provinciales, así, en tesis 
general, han cometido toda clase de abusos y todo li- 
naje de excesos, me parece á mí que no es muy pro- 
pio del Sr. Ministro de la Gobernación, que debe co 
rregir al que abuse, pero no envolver á todos en un 
estigma general, | 

Añade la Sección, que otro de los abusos está en 
los gastos del material, los cuales dice que se pre- 
sentan con justificaciones muy someras y poco pro- 
pias para creer en su realidad. Aquí me extraña á 
mi que, tanto la Sección, como el Consejo de Estado, 
como el Sr. Ministro de la Gobernación, no hayan te- 
nido en cuenta que hay un Real decreto de 31 de 
Mayo de 1881, aplicable, como todos los que se refie- 
ren á la contabilidad, á la de las Provincias y Muni- 
cipios, en que el Sr. Camacho, Ministro á la sazón de 
Hacienda, daba reglas muy minuciosas para la ad= 
ministración y para la contabilidad del material, y 
que, por consiguiente, con haber recordado á las Di 
putaciones provinciales que existía ese Real decreto 
y que lo cumplieran bajo su más estrecha responsa- 
bilidad, se ahorraba el Sr. Ministro de la Goberna= 


ción de dar ninguna otra disposición sobre este 


punto. 

Dice también, como concepto general, que en 
pensiones, en subvenciones, en gastos de quintas, en 
gratificaciones que se hacen á los talladores y em- 
pleados, etc., etc., se cometen una porción de abusos; 
y si realmente los abusos existen, digo lo que decía 
respecto á lo del material: allí donde existan, allí 
debe poner mano el Gobierno y allí debe corregirlos 
severamente; pero no porque eh una parte se come- 
ta el abuso, se han de cercenar en todas las atribu= 
ciones de las Diputaciones provinciales. 


— 


Otro de los cargos, es que las obras se hacen de 
una manera tan 1 é irregular que algunas llegan 
¿4 costar más de diez años, y ese no es, en mi CONCep- 
to, un cargo de gran fundamento; porque, ¿acaso las 
obras que construye el Estado no adolecen del mis- 
mo defecto? Pues qué, ¿no se ha hablado aquí y no ha 
hablado la prensa de obras que se hacen por el Go- 
bierno, que duran treinta años, en la provincia de 
Málaga, y cuarenta en la de Granada, según me re- 
cuerda mi digno amigo el Sr. Agvilera? Pues qué, 
aquí mismo, en Madrid, ¿10 se está construyendo un 
palacio hace veintisiete años con destino á Museos y 
Bibliotecas? Por tanto, esto no puede ser cargo para 
las Diputaciones provinciales, y mo puede serlo en 
boca del Gobierno, que tolera en sus obras ese mismo 
defecto. Además, eso podía ser un abuso en alguna 
parte, porque “se cometa con propósito de dar aplica- 
ción viciosa á los fondos de las Diputaciones; pero eso 
no sucede siempre, pues esas interrupciones provie- 
nen á veces de muerte de los contratistas, de casos de 
fuerza mayor y de otras causas, que el Sr. Elduayen, 
ingeniero distinguido, conoce seguramente mejor 
que yo. 

También se hace cargo á las Diputaciones de que 
toda clasa de obras, y especialmente las carreleras, 
vienen á construirse con scran costo en el presu- 
puesto y muchos apuros, porque hay el sistema de 
emprender la construcción de unas cuando no están 
terminadas otras; pero esto es natural que suceda, 
porque cada aho van ocurriendo nuevas obras, que 
claro está no pueden terminarse en seguida, y hay 
que ir emprendiendo otras, así como cada año se van 
también acabando las más antiguas en su construc—= 
ción. Tampoco esto es peculiar de las Diputaciones, 
ni puede servirles de cargo, porque es lo mismo que 
hace el Estado con sus obras: tampoco espera á tener 
concluidas unas para emprender la construcción de 
otras; porque esto es lo que constituye la natural ro- 
lación de los presmpuestos. 

Ya se reconoce en esa misma nota que se hn tra- 
tado de poner «remedio 4 los abusos precisamente 
por el partido liberal, y que en ella se hace referen— 
cia concreta á las Reales órdenes de 31 de Mayo y 
|, de Junio de 1886, que establecieron el orden en 
la contabilidad municipal y provincial. Después se 
hace referencia también á la Real orden de 7 de 
Abril de 1890, citada aquí con elogio por el Sr. Va— 
llés y Ribot, á cuyo elogio me asocio, y dictada por 
mi respetable y querido amigo el Sr. Ruiz Capde- 
pón; y aun cuando este Sr. Diputado aclarará des- 
pués el alcance de aquella disposición, yo debo decir 
que entre ella y el decreto de $. S. hay un abismo 
infranqueable; como que aquella Real orden se limi- 
taba 4 dar consejos á las Diputaciones, como lo re- 
conoce S, S.; y de ésto á dar preceptos fijos, que, á 
mi juicio, el Gobierno de S. M. no ha podido dar, 
hay, como he dicho, una distancia inmensa. 

En vista de todos estos abusos que en su nota 
detalla, la Sección concluye diciendo que opina que, 
sin apartarse de las leyes orgánicas, se debe dictar 
un Real decreto que venga á regular la forma de los 
ingresos y gastos de las provincias, y que, para dar- 
le mayor autoridad, se consulte al Consejo de Esta- 
do. Y, con efecto, se consultó al Consejo de Estado 


858 alto Querpo no es tal que pueda aumentar en un 


ivbioe su fama, y que si éste no toviera otras tradlo | 


ciones, no resultaría muy justificada su necesidad; 
sin embargo, es de notar que empieza haciendo una 
observación que yo someto á la ilustrada del señor 
Ministro de la Gobernación; observación reducida á 
manifestar que ese decreto, «sin aplicar innovacio- 


nes no justificadas por la experiencia en alguna de 


sus disposiciones, limita las facultades de las Dipu- 
taciones provinciales;» con lo cual el Consejo de Es- 
tado viene á reconocer que el Real decreto cercena 


esas facultades; y como esto no puede hacerlo el se- 


nor Ministro de la Gobernación, porque para eso ne- 
cesitaría estar autorizado por una ley, resulta que, 
aun contra su propia voluntad, el Consejo de Estado, 
por más que en los detalles se conforme con el pro- 
yecto del Sr. Ministro, en tesis general, informa en 
contra del mismo. 

No voy á hablar del dictamen en cuestión; pero 
sí someramente he de decir algo, por más que en 
este particular poco pueda añadirse á lo dicho por el 
Sr. Vallés y Ribot, acerca de los artículos infringidos 
por el Real decreto que venimos examinando. 

En los artículos 1.” y 2.” se establecen las plan— 
tillas de las Diputaciones provinciales; y aquí em-— 
piezan ya las infracciones de la ley provincial; por— 
que ésta en su art. 74 determina las facultades que 
corresponden á las Diputaciones provinciales, y en- 
bre ellas la de establecer el personal necesario para 
sus servicios. Por manera que aun cuando en el ar-- 
tículo 3.” se deja la callejuela por donde puede que- 
brantarse el principio establecido en los artículos 1.” 
y 2.” del decreto, siempre resulta la anomalía sgran— 
diísima de someter 4 una misma medida y de ajustar 
á un solo patrón las necesidades de todas las Diputa- 
ciones provinciales. Y sobre esto también he de decir 
que el Consejo de Estado en su informe pone alsu- 
nos reparos á la obra del Sr. Ministro; porque dice, 
y con razón, que sin lener noticia de los expedientes 


que se despachan en cada Diputación, y de la impor- 


tancia de ellos, no es fácil saber si las Diputaciones 


'abusanó mo de sus facultades. Pues sin tomar en 


consideración este consejo del de Estado, el Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación ha establecido unas plan- 
tillas para todas las Diputaciones; y esto reconocerá 
S. S. que es un precepto absurdo; porque hay pro- 
vincia, como la de Burgos, que tengo el honor de 
representar, que cuenta 511 Ayuntamientos, y por 
consiguiente, ba de tener cada ano más de 500 ex- 
pedientes de quintas, de pósitos, de elecciones y de 
toda clase de servicios; mientras que otras provin- 
cias, como la de Cadiz, que tiene 42 Ayuntamientos, 
O la de Ganarias, que tiene 53, y otras varias que 
tienen menos de 100, ban de tener muchisimo me- 


nos que hacer, 


Podemos tomar por ejemplo el servicio de carre- 


| teras provinciales, y aquí vuelvo á apelar á la espe- 


cial competencia del Sr. Elduayen. ¿Cómo quiere $, $. 
que provincias como la de Orense, que tiene una red 
de carreteras construidas, en construcción y en pro- 
yecto, de 1.314 kilómetros,ó como la de Burgos, cuya 
red es de 1.035 kilómetros, puedan despachar todos 
los asuntos concernientes, no ya á la conservación. 
que este es capitulo aparte, sino á la dirección, al 
expedienteo de esas carreteras, con solamente un di- 


¡ rector y un delineante; y en cambio, provincias como 
en pleno, y aunque ya he dicho que el dictamen de 


la de Lérida, cuya red de carreteras no pasa de 144 
¡| kilómetros, tengan el mismo personal? 
Por consiguiente, ya ve 8, Si que $ 16000 GUÍ ras 
1473 
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flexione... (El Sr. Ministro de la Gobernación: Lea S. 8. | 
el art. 3.” del decreto.) Ya me he adelantado á decir 


que hay una callejuela por donde vienen á quedar 
ineficaces los artículos 1. y 2.”.; pero yo no sé para 
qué había necesidad de establecer un principio y lue- 
go dar facilidades para violarlo, cuando lo más sen- 
cillo era dejar que las Diputaciones provinciales 
acomodaran sus plantillas á las necesidades de sus 


servicios. Y aquí tengo que hacer una observación, | 
y es, que 5. 5. ha de tener por la publicación de este 


decreto, aparte de que yo y muchos aplaudamos su 
espíritu y tendencia, como he dicho, grandes disgus- 
bos; porque han de venir muy pronto, y hoy mismo 


han empezado ya á venir, reclamaciones de Diputa— ' 


ciones provinciales, apoyadas por individuos, no de 
las minorías, sino de la mayoría que apoya al Gobier- 
no de que 5. S. forma parte; reclamaciones que se 
fundan en que no pueden atender 4 sus servicios 
con las plantillas que se les fija, en que tendrían 
que echar á la calle á multitud de empleados, y no 
se les dice si se van á conceder excedencias, ni si las 
vacantes han de proveérse con arreglo á¿ la ley de 
sargentos, ni otra porción de cosas que quedan en el 
aire, y que constituyen un cúmulo de dificultades 
con que $. S, no contaba sin duda, 

su señoría, contestando ayer á la indicación del 
Sr. Vallés y Ribot que le anunciaba este dehate, le 
decía: «Cíteme S. S. los artículos que quedan infrin- 
sidos, y entonces daré á S. S. las explicaciones nece- 
sarias.» Pues á pesar. de que ya el Sr. Vallés y Ri- 
bot lo ha hecho, voy á indicar algunos otros ar 
tículos que infringen otros de la ley; y empezando 
por el art. 8.” de dicho decreto, diré á S. S. que este 
infringe el art. 74 en relación con el 78 de la ley. El 
artículo 74 es terminante respecto á las facultades 
de las Diputaciones provinciales, y el legislador ha 
querido que sea tan eficaz la acción de estas Corpo- 
raciones, por virtud de las facultades que este ar 
tículo les concede, que luego en el 78 dice que to- 
dos los acuerdos tomados con arreglo al art. 74 son 
ejecutivos aun cuando contra ellos se entable algún 
recurso. Y si ahora, por virtud de lo que dispone el 
artículo 8.” del decreto, las Diputaciones provincia- 
les en materia de obras, de beneficencia Ó en cual- 
quier otro ramo, no pueden establecer un muevo ser- 
vicio, y sólo lo pueden hacer, por más que lo crean 
importante y necesario, en determinadas condicio- 
nes, creo que quedan mermadas las facultades ab—- 
solutas y omnímodas que en este, particular les 
concede el artículo referido. 

Sobre las dietas, también ha hablado ya el señor 
Vallés y Ribot. No voy á discutir el sistema, ni voy 
á decir si me parece bien Y mal que los individuos 
de las Comisiones provinciales cobren ó no dietas: 
pero me encuentro con que el precepto de la ley es 
terminante, y que si es verdad que en esto había el 
abuso, donde lo hubiera, de quese celebraba más de 
una sesión en un mismo día y se cobraben repetidas 
dietas, hay que lener en cuenta que á estos abusos 
quiso poner coto un Ministro del partido liberal, mi 
respetable amigo D. Venancio González, que, más 
respetuoso que el actual Gobierno con las leyes yi- 
gentes, trajo á las Cortes un proyecto para modificar 
este y otros artículos de la ley, provincial, que es lo 


12 DE MAYO DE 1892 


otra infracción del art. 109 de la ley provincial; por- 
que en éste se establece que los presupuestos pro= 
vinciales se formen por una Comistón de las que con 
el carácter de permanentes determina el art. 65 de 


la ley, y ahora dice S. S. en el decreto que esos pre= 


supuestos deben ser formados por la Comisión pro= 
vincial. 

No discuto tampoco el sistema; no digo si me pa- 
rece mejor que los forme una Comisión especial ó- 
que los forme una Comisión provincial; el hecho es, 
que el texto legal dice que se constituya al electo 
una Comisión especial, y que S. S. no puede, sin de- 
rogar el texto de la ley, mandar que los forme la Co- 
misión provincial. — £ 

En el art. 12 no encuentro ninguna derogación 
de la ley provincial; pero hallo una contradicción 
entre lo que se previene en él respecto al modo de 
calcular los. ingresos y lo que aquí ha sostenido el 
Gobierno sobre ese punto. Ese artículo manda que 
los ingresos se calculen por el promedio de lo que 
hayan producido en los dos ejercicios anteriores, y 
aquí acaban de renirse batallas para saber cómo se 


habían de calcular los ingresos en el presupuesto 


que discutimos, s1 por lo calculado y no cobrado en 
el presupuesto anterior ó por lo que se había hecho 
efectivo, y ha triunfado el primer criterio, que es el 
mejor y más cómodo para suponer nivelados los pre- 
supuestos, aun con la seguridad de que no lo están. 
Su senoría aconseja el sistema contrario; estoy con 
forme con 5. 5.; pero hago notar la contradicción en 
que al dar ese consejo ha incurrido el Gobierno, pues- 
to que ha seguido un criterio distinto al hacer los 
cálculos de los presupuestos generales del Estado. 
Utro artículo importante del decreto es el 13, que 
se refiere al 117 de la ley provincial. Este es otro 
punto importantísimo, que también venía reformado 
en el proyecto del Sr. González, Ministro de la Go- 
bernación del partido liberal, y es un punto que, á 
mi juicio, exige pronta y capital reforma; porque me 
parece por demás anómalo que teniendo el Estado y 
los Ayuntamientos limitación en la recaudación de 
los impuestos con arreglo 4 la Gonstitución y á las 
leyes, no la tengan las Diputaciones provinciales, y 
puedan repartir el contingente que quieran entre los 
pueblos de la provincia, sobre lo cual en distintas 
ocasiones ha llamado el Consejo de Estado la aten- 
ción del Gobierno, pero diciendo siempre que ese era 


| un punto que debía tenerse en cuenta para cuando. 


se intentara una reforma de la ley provincial, y no 
aconsejando nunca que se hiciera la modificación 
por decreto; en términos tales, que en este mismo 
dictamen el Consejo de Estado se separa de la pro= 
puesta de 5. 5S.; porque $. 5. quería poner una limi- 
tación al contingente provincial, reduciéndolo al 12 
por 100 de los ingresos municipales, y el Consejo de 
Estado ha dicho que eso no entraba en las faculta= 
des de 5. S., y 8. S. se ha reservádo el derecho de 
hacer la limitación en cada caso. | 

No niego que aquí pueden caber abusos, porque 


| realmente los pueblos vienen muy recargados por 


el contingente provincial; pero creo que sin una no- 
toria infracción legal no se puede imponer, hoy por 
hoy, esa cortapisa á las Diputaciones provinciales; 
entieúdo que se les debe imponer, y que los pueblos 


que debía haber hecho, y no ha hecho, el actual Go- | lo solicitan con justicia; pero no por un Real decre— 


bierno. 


En el art. 10 del decreto encuentro yo también | 


bo, sino reformando la ley provincial, 
El art: 16 es, á mi juicio, digno de aplauso, por= 
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que se brata de dar á los pueblos facilidades y mo- 
Jaborias para el pago del contingente, pero veo en 


él un cambio de conducta inexplicable por parte de 
S. S.; porque así como en otros particulares no ha 


tenido inconveniente en convertir su buen deseo en 
precepto, d pesar de no tener autoridad para ello, 
aquí se limita á decir que las Diputaciones oe 
esas moratorias «si lo tienen por conveniente»; 
decir, que aquí reduce su autoridad á un mero E 
sejo, y, una dos: ó S. S. tiene facultad para mandar 
todo lo que manda en los artículos anteriores, ú no; 
si la tiene, no sé por qué no la emplea en éste; si 
no la tiene en éste, no sé cómo la tenía en los ante- 
riores. 

También queda infringido el art. 112, párrafo 2.”, 
de la ley provincial, por el art. 12 del decreto; por 
que, según ese artículo de la ley provincial, las Di- 
putaciones, cuando lo acordasen, por exigirlo asi sus 
propias necesidades, podían formar presupuestos ex- 


traordinarios, y abora esa facultad queda limitada á- 


la autorización que el Ministro de la Gobernación las 
quiera conceder. Y desde el momento en que se con- 


diciona una facultad que la ley concede de una ma-- 


nera absoluta y se subordina á otras consideraciones 
que dependen de la voluntad del Ministro de la Go- 
bernación, ya se infringe completamente el precepto 
legal. 

Los arts, 20 y 21 del decreto están, á mi juicio, 
bien inspirados, porque van encaminados á descen— 
tralizar la administración municipal y á volver á la 
ley de 1870; pero todos estos buenos deseos que han 
podido inspirar al Sr. Ministro de la Gobernación 
esta medida quedan oscurecidos ante un precepto 
contenido en el art.:22; precepto de muchisima im- 
portancia, y sobre el cual llamo la atención de los 
Sres. Diputados; porque en los arts. 20 y 21 se habla 
de la aprobación de las cuentas y se dan facilidades 


para ella, y parecía que ya, una vez aprobadas, de. 


un modo ó de otro, no había de caber sobre ellas 
más recurso que la responsabilidad que en casos 
determinados pudiera exigirse por los tribunales de 
justicia: pero eso de decir, como dice ese art. 22, 
que el Gobierno, después de ultimadas las cuentas, 
puede hacer uso de su alta inspección, desenterrar 
los expedientes y, á propuesta de los gobernadores, 
volver de nuevo sobre aquéllas para exigir respon- 
sabilidades, es poner en manos del Ministro de la 
Gobernación uno de esos que el Sr, Silvela suele 


llamar resortes de gobierno, y que, á mi juicio, no 


son más que resortes electorales para ocasiones de— 
terminadas. 

No quiero molestar más la atención del Congre— 
s0. Yo creo, como he dicho al principio, que nos- 
otros no podiamos dejar pasar sin alguna protesta 
este Real decreto, en el cual el Sr. Ministro de la 


Gobernación se arroga facultades verdaderamente 


legislativas; porque si ahora, cuando nosotros esta- 
mos conformes con el decreto en algunos puntos, que, 


criterio de rectitud y que tienden á extirpar abusos; 
si ahora, porque esto favorece algún propósito ó á 
alguna idea nuestra, diéramos por bueno el sistema, 
quedaríamos desautorizados ya para ventr 4 censu—- 
rar á S. S. cuando se valiera del mismo sistema 
para hacer cosas contrarias á las que nosotros cree— 
mos buenas. De manera que, ante todo, debemos sal- 
var la integridad de los principios; la integridad de 


| 


la ley; y yo entiendo que si el Sr. Ministro de la Go- 
bernación, atendiendo á las indicaciones que con tan- 
ta elocuencia ha hecho el Sr. Vallés y Ribot, ¿las 
pobres y modestas observaciones mías, á las que con 
su gran autoridad ha de hacer persona tan compe- 
tente como el Sr. Capdepón y á las quejas y recla— 


'/maciones que seguramente recibirá, y acaso ya ha= 


brá recibido de las Diputaciones provinciales, que 
encuentran lesionados por: este decreto sus derechos 


y entorpecidos los servicios que están á su cargo; si. 


S. S., atendiendo á estas observaciones y d estas que- 
jas, biene abnegación su ficiente para dejar sin efecto 


to, para después de oir estas reclamaciones dar la 
debida satisfacción á la opinión pública; si 5. S. bie= 
ne abnegación bastante para hacer esto, y si así lo 
realiza, prestará un verdadero servicio á la Admi- 
nistración, que es, en último término, 4 lo que bien- 
de este decreto, yo lo reconozco, por más que haya 
equivocado $. S. el camino que debía seguir para 
realizar su propósito. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr, Ruiz Capdepón tiene la palabra. 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: Comprenderán los se- 

ñores Diputados que sólo porque la necesidad me 
obliga á molestar la atención de la Cámara me le— 
vanto en este momento á usar de la palabra. No se 
trata simplemente de llenar un deber de cortesía, 
contestando á-la alusión tan benévola que ha tenido 
la bondad de hacerme el Sr, Vallés y Ribot, y á las 
varias que, si no nominalmente, resultaban de los 
antecedentes que el Sr. Ministro de la Gobernación 
exponía al pronunciar su discurso contestación al del 
Sr. Vallés; se trata también, y principalmente para 
mi, de explicar cuál fué la conducta del partido li- 
beral en el Gobierno respecto de la delicada y grave 
cuestión que en estos momentos ocupa la atención de 
la Cámara. 

No voy á recordar actos dignísimos de varios se- 
ñores Ministros de la Gobernación del partido liberal 
que me precedieron y que se ocuparon en esta gra= 
vísima cuestión: voy á cenirme, dentro de los térmi- 
nos de la alusión, á la conducta que yo tuve el honor 
de observar tratándose de este asunto cuando: me 
cupo la honra de representar al partido liberal en el 
Ministerio de la Gobernación. 

Yo declaro, Sres. Diputados, que tenía miedo 
permitaseme la frase, á esta cuestión; yo me encon 
traba por una parte con preceptos constitucionales y 


con preceptos de la ley provincial que debía necesa= 


riamente cumplir, que deseaba cumplir, y que res- 
pondían además á mi manera de pensar y de ver en 
esta clase de cuestiones; tenían, pues, ante mis Ojos 


la doble autoridad de ser leyes y de estar en Com- 


nleta armonía con las convicciones que yo pro ioraba 
sobre este delicado asunto. 
Por otra parte, veía la marcha que llevaban las 


' Diputaciones provinciales en materia de presúupues— 
como os he dicho, yo ereo que están inspirados en un | 


tos; me fijaba en el crecimiento que tenían esos pre- 


(supuestos; observaba la situación del país, que no 


era la más favorable para pagar una administración 
¡que podía resultarle, y de hecho le resultaba, bastante 


cara, Además, yo comprendía que el régimen de la 
administración de los intereses de las provincias no 
era cosa que incumbía al Ministerio de la Goberna= 
ción; que el Ministerio de la Gobernación sólo era 
llamado á ejercer cierta inspección y vigilancia, cier 


este decreto, siquiera hasta estudiar mejor el asun= 
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to examen, para evitar, de un lado, las trasgresiones 
legales, y de otro, impedir que se perjudicaran Jos in- 
lereses gener ales de la Nación. 

Lo primero, el evitar que se cometieran trasgre- 


siones legales, no era empresa muy difícil para mí, 


porque del examen de los presupuestos provinciales 
había de resultar si realmente por las Corporaciones 
provinciales secumplíanó no secumplían las leyes en 
cuanto á los presupuestos, óse atentaba contra ellas. 
Pero respecto del último punto, declaroque observaba 
cierta vaguedad, ciertaindeterminación en los precep- 
tos legales, y eso motivaba ese miedo, esos escrúpulos, 


esos temores que yo abrigaba, cuando ocupaba ese. 


sitio, respecto de lo que yo podía hacer en la cues- 
tión. Por una parte, aguijoneaba mi ánimo y me mo- 
vía 4 una resolución lo que yo entendía que eran 
perjuicios para los intereses generales: y por otra 
parte, parecía detenerme en esos impulsos el respeto 
que la ley fundamental del Estado y la ley proyin— 


cial me imponían para no excederme de las atribu-— | 


ciones que me concedían esas leyes. En esta situa- 
ción, Sres. Diputados, creí que lo mejor era dirigir 
uba circular en Abril de 1890 4 los gobernadores de 
las provincias, en que les daba ciertas instrucciones 
que debían trasmitir á las Diputaciones provinciales 
sobre la forma y manera de presentar sus presu= 
puestos. 

De observar es que los presupuestos provincia- 
les se discuten y se aprueban por las mismas Corpo- 
raciones, y lo único que el Gobierno tiene que hacer 
es examinarlos, y, por medio de ese examen, ejercer 
la inspección que tiene sobre la Administración pro- 
vincial, como dice la ley, para el solo efecto de ver 
si hay trasgresión legal ó perjuicio para los intere- 
ses generales. En esas instrucciones que yo tuve el 
honor de dar en la circular, me limité á decir: las Di- 
putaciones provinciales deben cuidar de reducir en 
todo cuanto sea posible los gastos de personal; deben 
también cuidar de que en la administración de los 
establecimientos de beneficencia haya la mayor eco- 
nomía; en cuanto á obras y otros gastos, deben limi- 


tarse 4 concluir las pendientes y no emprender otras 


á no ser que sean de precisa é inmediata realización. 
Y luego añadí otras instrucciones, que ya en reali- 
dad no son pertinentes á este debate, relativas á la 
forma en que debían cobrar los atrasos que les adeu- 
daran los pueblos. A esto, pues, como ve el Congre- 
so, se redujo la circular que tuve el honor de dictar. 

Vinieron los presupuestos de las Diputaciones 
proyinciales, y procuré examinarlos minuciosamente, 
presupuesto por presupuesto; fuí anotando aquello 
que, 4 mi entender, ó constituía algo de trasgresión 
de los preceptos legales, ó infería un perjuicio ó un 
eravamen innecesario á los intereses generales en 
los pueblos; y de aquí, Sres. Diputados, que en algu- 


nos de esos presupuestos yo me ocupara en la cues=. 
tión de las dietas, que en otros me ocupara en lo re- 


lativo á establecimientos de beneficencia, en otros en 
la cuestión de subvenciones y en otros en lo referente 
á obras públicas; pero no dictando reglas generales, 
no atribuyéndome facultades que, en mi entender, 
eran y son exclusivamente de las Corporaciones pro- 
vinciales, sino resolviendo aquellos puntos concretos 
que los expedientes presentaban. Yo tendría una gran 
satisfacción en que esos expedientes pudieran yenir 


á la Cámara y se efamináraa uno por uno, porque | 
sólo un espirita de com> | niatovio de la Gobernación: 


ph ellds se encontrarla, to ¿ 


diez y nueve pesetas, 


pleta justicia en las resoluciones que respecto de esos 
expedientes dicté, sino además una razón en cada uno. 


de ellos que determinaba la conducta del Ministro, 
ajustada sólo á la inspección Ó examen que le era 


permitido hacer con arreglo á las leyes. 
Pues bien; yo tuve la satisfacción de que con esa 


revisión, sólo bajo el punto de vista de examen de 


los presupuestos provinciales, se pudiera producir en 
favor de los intereses generales de los pueblos una 
economia, si no recuerdo mal, de 3.187.000 y pico 


de pesetas en esos presupuestos. (El Sr, Ministro de 


la Gobernación: Tres millones quinientas diez y ocho 


-mil ciento diez y nueve pesetas.) 


Tres millones quinientas diez y ocho mil ciento 
Ya ven los Sres. Diputados 
cómo mi memoria, al ser infiel, lo había sido en per- 
juicio de los buenos resultados de las resoluciones 


' de que he tratado, 


Pues bien; eso pasaba pesa IentE el día en que 
yo dejé el Ministerio de la Gobernación. Como sabe 
el Congreso, ocurrió el cambio político el día 5 de 


Julio de 1890, y por consiguiente, salí del Ministerio 


de la Gobernación. Mi digno sucesor tengo entendido 
que siguió ocupándose en este ásunto, porque si bien 
á mi salida del Ministerio estaban resueltos, si no 
recuerdo mal, todos los expedientes sobre examen de 
presupuestos provinciales, algunas Diputaciones tre- 
yeron que podían hacer observaciones sobre aquellas 
resoluciones que yo había tenido la honra de adoptar, 
y acudieron al Ministro de la Gobernación, que en— 
tonces lo era el 5r. Silvela, 

El Sr. Silvela, obedeciendo á razones que, como 
no conozco, no puedo aplaudir ni censurar, pero que 
desde luego estimo que tendrían cierto fondo de jus- 
ticia cuando en ellas se fundaba, rectificó en lo que 
tuvo por conveniente los acuerdos que yo había to- 
mado antes respecto de este particular; y si mi me- 
moria no me es infiel, en 10 de Julio, ó en una fe- 
cha inmediata á ésta, dictó una Real orden circular 
telegráfica á los gobernadores para que se entendie— 
ran aprobados los presupuestos de las Diputaciones, 
y que aquellas reducciones que no se habían podido 
hacer por los motivos particulares que se habían 
alegado, se fueran haciendo dentro del ejercicio que 
ya había empezado. 

Creo que con lo que he dicho habrá comprendido 


la Cámara lo que yo tuve el honor de hacer respecto 


de este particular, las dificultades con que natural- 
mente tropecé por lo delicado de la cuestión, el tem- 
peramento á que acudí, satisfaciendo, por una parte, 
los deseos mios y los propósitos de aquel Gobierno 


| de introducir en los presupuestos provinciales las 


mayores economias posibles, y por otra, respetando, 
pero en absoluto, la independencia de esas Corpora— 
ciones y dejándolas que siguieran, como no podía 
menos de dejarlas seguir, en la plenitud de las fa— 
cultades que respecto del régimen y administración 
de las provincias les estaban encomendadas por la 
Constitución del Estado y por la ley provincial. 
Juzgo, pues, que no merece censura lo que res 
pecto de este punto, y en representación del partido 
liberal, hice como Ministro de la Gobernación, y que 
lejos de merecer censuras, entiendo que merecen 
aplauso varios de los acuerdos tomados acerca de 
este asunto por distinguidos Ministros del partido li- 
beral, antes que yo tuviese la honra de regir el Mi 
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| Yo podría citar, entre otros, los trabajos tealiza—= 
dos por el Sr. D. Venancio González y por varios di- 
rechores, pero muy particularmente por el Sr. Correa, 


respecto de la contabilidad provincial, que no Sólo! 


merecieron la aprobación y hasta el aplauso general 
del país, sino que además produjeron y siguen pro- 
duciendo bastantes beneficios en aquello en que no 
han sido todavía reformados. 

La primera parte de la alusión de que he sido 
objeto me parece que queda contestada. Hay ahora, 
en lo que voy á decir, algo que no me es agradable, 
porque nunca lo es censurar una disposición, siquie- 
ra la dicte un adversario. político, pero persona dig—- 
nísima, de la que hay que esperar siempre que su cri 
terio sea el que entienda mejor para la buena gober- 
nación del Estado, por más que en muchas ocasiones 
yo no tenga el honor de participar de ese criterio. 

No es lo que yo hice, sino otra cosa muy distinta, 
lo que ha hecho el actual Ministro de la Goberna= 
ción. Yo hago justicia á los propósitos y móviles de 
S. S., porque creo que ha tenido los mismos que yo 
tuve y los que tuvieron otros Ministros del partido 
liberal. Así es, que el Sr. Vallés y Ribot no le ha di- 
rigido censuras de ningún género por esto, sino que 
ha reconocido que sus actos han obedecido á impul- 


sos rectos, á exigencias de la conciencia de 5. 5., len- | 


diendo al bien general del país, y esto mismo es lo 
que ha consignado mi querido amigo el Sr. Arias de 
Miranda. 

Pero decía muy bien otro Sr. Diputado, amigo, 


cuando eso oía; decía bien al citar aquello, que es 


hasta vulgar, de que de buenas intenciones está em- 
pedrado el Infierno. Su señoría ha tenido una inten- 
ción buenísima, pero ha usado de unos medios ma- 
lísimos, porque así son los que significan una tras 
eresión legal en todos los órdenes y una invasión de 
atribuciones por par te del Poder ejecutivo en el le- 


cislativo. Su señoría ha dictado un Real decreto que | 


obedece 4 esos buenos deseos, pero cuyas disposicio= 
nes contrastan con las de la ley provincial y también 
con el espíritu y aun con la letra del art. 84 de la 


Constitución, y desde luego modifican varios artículos | 


de la ley provincial. 

Además, toda la tendencia del decreto viene á 
sienificar que desde hoy en adelante, de cumplirse 
ese decreto, mo serán las Diputaciones provinciales 
las encargadas del régimen y administración de la 


provincia, sino.el Ministerio de la Gobernación, 0 lo 


que es lo mismo, una Sección de la Dirección de 
Administración local, pero bajo la autoridad del Mi- 
nistro, Su señoría les dice á las Diputaciones: habéis 


de tener esta plantilla de empleados, cuando por la | 


ley no se les pone esa cortapisa. ¿Es que hay alguna 
Diputación que abusa ó haya abusado en ese sentido, 
y que haya sido necesario, Ó lo sea todavía, reducir 
el número de empleados que tiene? Eso es muy dis—- 
tinto, Sr. Ministro. Que en una Diputación haya más 
empleñdos de los que debe haber, cosa que yo. ereo 
que en algunas ba sucedido, y no sé si aún sucede; 


y que el Sr, Ministro, en virtud de ese examen que | 


tiene que hacer de los presupuestos procure evitar 
que los intereses generales de los pueblos se perjudi- 
quen, y necesariamente se disminuya ese número de 


te distinto á fijar de antemano, y como una regla ge- 
neral para todas las provincias de una clase, determi- 
nada plantilla: esto, por una parte, significa la infrac- 


impracticable; 


ción del art. r por obra, es 


y tanto es imparable que $. $S., 
eo su buen ¡vicio, lo reconoce en el mismo kieal de- 
creto, 

Por eso después del art. 2. en que fija esas 


plantillas, tiene que decir en el 3.” como puede su= 


14 de la ley provincial, y 


| ceder que haya casos en que estas plantillas no res= 


pondan á las necesidades de aquélla administración 
provincial, instrúyase entonces un expediente, y yo 


decidiré. Esto es lo malo, Sr. Ministro, que sea el 


representante del Poder central quien tenga que de- 
cidir al establecer esas reglas; porque esto, si bien 


«responde á esos buenos propósitos, en cambio signi- 
fica la intrusión del Poder central en la adminis 


iración provincial, que es perfectamente indepen 
diente.con arreglo á la Constitución y á las leyes. 

Y dice 8. S. mucho más en ese Real decreto, por- 
que se ocupa de que no se pueda hacer ninguna 
nueva obra pública; de que no se puedan cobrar die- 
las por los vocales de las Comisiones provinciales 
sino evando los presupuestos de años anteriores se 
salden con superabit; S. S. fija como regla general 
las representaciones que pueden otorgarse á lds pre- 
sidentes de las Diputaciones; dice los casos en que 
pueda admitirse el presupuesto extraordinario, cuan- 
do por la ley tiene la Diputación la facultad de for= 
marlo, siempre que una causa racional se lo exija 
así; pero 5. S. dice que no basta eso solo, que se ne— 


'<cesita una autorización del Ministerio de la Gober= 


nación: además, se cree en el caso de poner limita- 
ción en los ingresos con que cuentan las Diputacio= 
nes; y cuando de esas limitaciones resulte que no 
tienen bastantes medios para llenar su presupuesto 
y atender á sus obligaciones las Corporaciones pro— 
vinciales, S. $. añade: el Gobierno las dotará de nue- 
yos recursos. Entonces, Sr. Ministro, hubiera sido 
más franco, más claro, más leal, dispénseme 5. 5. 
la frase; decir: se acabaron las Diputaciones provin= 
ciales; yo, Ministro de la Gobernación, seré el que 
dirá cómo se han de formar sus presupuestos y cOn 
qué recursos se han de. dotar, así como los BaBios 
que han de cubrir. 

Esto no sé si, tal cómo $. S. lo lleva, hasta el ex- 
tremo que-5S. S. llega, Ó si con otras limitaciones 


prudentes y con otras garantías en cambio, podrá. 


ser objeto, er su día, de la meditación de los partidos 
en España, para ver si cabía en este sentido, respecto 
de estos organismos llamados Diputaciones provin— 
ciales, adoptar ciertas grandes reformas, que tal vez 
el tiempo exija, y 4 las cuáles no sea muy refracta- 
rio el partido liberal, Esto lo apunto como una idea 
para el porvenir, pero de ninguna manera para la 
situación actual, y mucho menos como una especie 
de compromiso, que yo no podría adquirir sino por 
mí solo, y que no podría imponer de ninguna mane- 
ra al partido liberal. Pero autoriízame á expresarme 
en este sentido lo que tengo visto y observado entre 
mis amigos y lo que en muchas ocasiones y desde 
las esferas del Gobierno, con mis compañeros de Gra- 
binete, he podido tratar y discutir acerca de esta 
delicadísima materia. Yo no voy á hacer un examen 
minucioso, artículo por artículo, del decreto, por más 


que lo pensaba hacer, porque le han dejado hecho 
empleados cuando sea excesivo, eso es completamen- | 


el Sr. Vallés y Ribot y el Sr. Arias de Miranda, am- 
bos con una elocuencia, que, hablando yo detrás de 
ellos, había de resultar pálido cuanto dijera. 
Solamente voy 4 fijarme en un punto que, si por 
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que merece llamar la atención de $. $S.; porque yo sé 
(que S. 5, obra de buena fe y se inspira en esos rec- 
tos y sanos propósitos que antes he dicho, por más 
que, partiendo de un equivocado criterio, del crite- 
rio autoritario, del resabio, permitaseme la frase, 
del antiguo partido moderado, del antiguo partido 4 
que S, S. pertenece, yo tengo, sin embargo, en la 
competencia de S. S. y en las altas condiciones de 
S. S., garantía bastante para creer que, llamándole 
la atención sobre algunos puntos, S. S. no ha de ha= 
cer cuestión de amor propio el sostenerlos tal como 
los ha consignado en su decreto. En los artículos 20 
y 21,5. 5, se ocupa de la aprobación de las cuentas 
municipales, que, cuando pasan de 100.000 pesetas, 


deben hacerse por el gobernador con arreglo al ar 


tículo 165 de la ley municipal, y S. S. hace una dis- 


tinción en este artículo, y dice: «Guando haya habi- 
do reclamaciones contra esos presupuestos, el cober- 
nador deberá oir á la Comisión provincial; cuando 
no haya habido reclamación contra esos presupues- 
tos, el gobernador, por sí, sin necesidad por consi- 
guiente, de oir 4 la Comisión provincial, resolverá.» 
Esto, 4 primera vista, parece, Sres. Diputados, una 
medida, ó que no tiene grande importancia, ó que 
en realidad viene á responder á los deseos de facili- 
tar y simplificar los trámites que en este caso tienen 
que seguir los expedientes de cuentas y que vienen 
á aumentar la dotación del personal de las Diputa= 
ciones provinciales, ácausarpor consiguiente un gasto, 
y al deseo que anima á S. $. de producir una econo- 
mía. Creo que soy justo en la apreciación de las ra- 
70nes que S. S. ha tenido, y me parece, por consi 
guiente, que hago justicia á los buenos*propósitos 
que también en este punto ha sentido $. S. Pero es el 
caso que, merced á la intervención de las Comisiones 
provinciales y de las Diputaciones en el examen de 
los presupuestos municipales, que se sometía á la 


aprobación del gobernador por la ley municipal, se 


habian reunido una serie de datos, se habían colec= 
cionado una porción de antecedentes, se había esta= 
blecido una base completa, digámoslo asi, y se había 
creado un arsenal, de donde se habrían podido sacar 
numerosísimas armas, muchísimos datos y antece= 
dentes voluminosísimos para la reorganización mu-= 
Dicipal, que tanto se necesita en este país. Todo ese 
trabajo, debido en gran parte á aquellas mismas re- 
formas que en tiempo del director de Administración 


local, Sr. Correa, se establecieron: $S. S., indudable-- | 


mente sin quererlo, lo echa abajo desde el momento 
en que dice: «Todo presupuesto de Ayuntamientos 
que pase de 100.000 pesetas, tiene que ser aprobado 
por el gobernador dela provincia. Como no tenga pro- 
testas Ó reclamaciones, no lo verá simiera la Comi- 
sión provincial: el gobernador lo resolverá.» Yo no 
sé, Sr. Ministro, si en los Gobiernos de provincia 
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una parte no ha sido tratado, por otra entiendo yo | 


putados y S. S. mismo, porque es muy conocedor de 
todas estas Cosas, que lo que va áÁ pasar aquí, de 
hoy en adelante, va á ser que no se examine ningún 
presupuesto municipal en los Gobiernos civiles; que 
si son amigos del gobernador, se pongan inmediata 
mente 4 la aprobación, y sean aprobados; que se 
rompa esa tradición que había en las Comisiones pro- 


—vinciales, que dejen de coleccionarse esos datos, de 


reunirse esos antecedentes y de formarse con todos 
ellos ese arsenal, al cual podriamos recurrir con pro- 
vecho para ir á la reforma que más ó menos pronto 
se ha de hacer en la ley municipal. 

Todo esto, va á pasar; y va á pasar, porque $. $, 
respondiendo á un buen deseo, lo repito una vez más, 
no se ha fijado lo bastante en el servicio importanti- 
simo que prestan las Comisiones provinciales al in— 
formar sobre este asunto; y por otra parte, tampoco 
se ha fijado S. 5. en lo escaso del personal de los Go- 
biernos civiles hoy, y más escaso mañana en virtud 
de las economías que se introducen. 

Veo, pues, Sres. Diputados, una serie de medidas 
en el Real decreto que nos ocupa, que sienifican 
otras tantas revocaciones 6 rectificaciones de dispo- 
siciones lerminantes de la ley provincial; y como no 
ha entrado nunca en el criterio, ni en la conducta, 


'nien los procedimientos de la minoría á que tengo 


tendrá S. 5. la fortuna de contar con personal bas- | 


tante para que puedan ser examinados esos trabajos, 
como hasta aquí siempre se han examinado por los 
empleados de las Diputaciones provinciales, Este te- 


la honra de pertenecer el que se pueda procederá la 
reforma de las leyes, á la revocación de las leyes, si- 
(quiera sea impulsados por los móviles más dienos y 
por las razones más plausibles, por medio de mn 
Real decreto, Ó sea por un acto del Poder ejecutivo, 
nosotros tenemos que votar en contra del decreto 
dado por S. $S., por estas solas razones. 

Reconocemos y hacemos justicia á los móviles de 
S. S,, pero Censuramos, y censuramos amargamente, - 
como toda invasión del Poder ejecutivo en el legis 
lativo, las disposiciones que S. S. ha consignado en 


ese decreto, porque esas disposiciones revocan varios 


artículos de la ley provincial. Y nosotros, fieles euar- 
dadores de la ley, y observando como debemos ob= 
servar nuestra tradición, y creyendo como creemos 
y como debe creer todo partidario del sistema cons-= 
titucional, que las leyes no pueden ser revocadas por 
los Ministros ni aun con la aprobación de la Corona, 
es claro que nosotros vamos á votar en favor de la 
proposición del Sr, Vallés y Ribot por esta razón. 
Creo, pues, que no debo seeuir ocupando vuestra 
atención por más tiempa (7 Sr. Marqués de Sardoal 
pide la. patabra); y si hasta aquí os he entretenido, ha- 
bréis comprendido que es porque tenía necesidad de 
explicar la conducta que yo observé en un caso pa= 
vecido al en que se encuentra en la actualidad el se- 
nor Ministro de la Gobernación, y de marcar las di- 
ferencias entre esa conducta mía de entonces y la 
de S. S. ahora. En aquella ocasión se respetó la ley: 
en esta se tiende 4 violar, infrinsir ó revocar la 
ley, y esto no lo puede hacer el Poder ejecutivo. Eso 
mismo que el Sr, Ministro de la Gobernación ha dis- 


puesto por Real decreto, preséntelo como proyecto 


mor que yo experimento es mucho mayor desde el 


momento en que pienso que van á ser aprobados 
unos presupuestos en que se hacen economías y en 
que se reduce todavía más el personal de los Gobier- 
nos civiles. 

¿Por consiguiente, yo, temo, y lo temo con bastan- 
te findamento, y lo temerán conmigo los Sres, Di- 


de ley, y algnnos de sus preceptos podrán desde lue- 
so ser fácilmente aceptados: en todos ellos se reen= 
nocerá el espíritu y tendencias de S. S., y con las 
modificaciones que las Cortes en su sabiduría acor= 
daren, podrá llegarse á poner correctivo á4 ciertos 
males de la manera legítima y efiraz que es posible: 
no en la forma arbitraria é ilegal á que $. S. ha Me- 
sado. 
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El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués | 


| del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 


El Sr. VICEPRESIDENTE ¡pencioz Bedoya): ler 


tiene Y. 5. 
El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 


del Pazo de la Merced): Por no molestar demasiado. 


al Congreso, había pensado no volver á hacer uso de 
la palabra hasta que me hubieran precedido todos 
aquellos que la habían pedido para tomar parte en 
esta discusión; pero cuando he visto que el Sr. Ruiz 
Capdepón, mi amigo, ó no había interpretado bien lo 
que anteriormente había yo dicho, principalmente 
por mi mala explicación, ó creía que por las alusio- 
nes que se le habían dirigido, y yo creo que tenía 
razón en hacerlo, se veía obligado á hacer uso de la 
palabra, me ha parecido que debía yo decir algo 
ahora, no ya sólo por deberes de cortesía, que con 


S. S. ban de guardarse muchos por la manera bené-. 


vola conque ha tratado la cuestión, pero, además, 
porque si no lo he dicho claramente, he dejado en- 
trever que el Real decreto de 6 del corriente no era 
más que la repetición de los deseos, aspiraciones y 
propósitos del Sr. Ruiz Capdepón, expresados en la 
Real orden de 7 de Abril de 1590. 

Y no he dicho esto ciertamente en són de cargo 
á4 S. S.; mal podía hacerlo, cuando le tomaba por mo- 
delo, que no otra cosa he hecho, en la redacción de 
ese decreto; pues súuprima $. S. el llamar Real órden 
á la de 7 de Abril y llámela Real decreto, y yo acepto 
y admito y sustituyo al de que nos ocupamos todas 
las consideracionesque en su bien escrito preámbulo 
exponía para demostrar la necesidad de dictar reglas 
para la confección de los presupuestos; porque re- 


elas y no otra cosa son las que establece, en la mis- | 


ma forma que lo hizo $. $., el decreto de 6 de Mayo 
del ano corriente. 

Hasta ahora no han podido los que han tomado 
parte en este debate precisar ninguva de las atribu- 
ciones y facultades de las Diputaciones provinciales 
que este decreto infrinja Ó desconozca. 

Cuando $. S. empezó su discurso, me pareció 4 
mí que estaba reproduciendo lo que por mí había pa- 
sado en el mes de Abril. Su señoría decía: yo he sen- 


tido, por un lado, observando la marcha creciente de | 


lo3 presupuestos provinciales, el deseo de poner tér- 
mino á este progreso de los gastos y de los ingresos 
en los presupuestos provinciales, y, por otro lado, he 
visto cuáles son las facultades que las Diputaciones 
provinciales tienen, y he reconocido que son absolu- 
tas en la confección de los presupuestos; en lo cual 
empiezo por decir que estoy conforme con 5. 5., con 
el Sr. Arias de Miranda y con todos los que me han 
precedido en el uso de la palabra. Yo reronozco y 
declaro que la formación de los presupuestos pro= 
vinciales compete sola y exclusivamente a las Dipu- 
taciones, Añadía el Sr, Capdepón, al exponer el 
estado de su ánimo en el momento en que iba á re- 
solver las dificultades que surgían ante esta facultad 
omnimoda y completa de las Diputaciones, que al re- 
conocer los abusos que se cometían en la formación 
de estos presupuestos y al comprender el debe: en 
que estaba por el art. 54 de la Constitución y por el 
artículo 120 de la ley provintial, de adoptar alguna 
disposición que corrigiera esos excesos, optó por una 
solución, y esa solución es la consignada en la Real 
orden de 7 de Abril de 1890. Su señoría dió consejos, 
y esos consejos son los que puede decirse que he bra- 


manera que mi digno amigo el Sr. 


ducido literalmente en el decreto de 7 de Mayo, 
Si esos CONSejos hubieran producido el efecto ape- 


tecido, y las Diputaciones provinciales hubieran pro- 
| curado atenerse á ellos; si por seguirlos, si por apli- 
«carlos rectamente hubiera resultado una economía 


en la cifra total de los presupuestos provinciales, 
realmente el decreto de 7 de Mayo del ano corriente 


| hubiera sido completamente innecesario. 


Pero, desgraciadamente, lejos de haber escuchado 
los sanos consejos que $. S. en interés de las mismas 


Corporaciones les había dado, ha resultado que des- 


pués de la circular, los presupuestos provinciales, 


aquellos que $. 5. censuró, arregló 6 autorizó, han 


tenido un aumento de dos millones doscientas mil y 
tantas pesetas. 

Al encontrarme yo con ese resultado; al ver que 
iba á tropezar con las mismas dificultades con que 
S. S, había tropezado; deseando conciliar de la misma 
apdepón los inte= 
reses generales por los cuales tiene el Gobierno el 
deber de velar, y el respeto más profundo á la ley 
provincial y á las facultades que á esas Corporacio— 
nes corresponden, he creído que debía insistir en los 
sanos propósitos de S. $., ya. que no habian sido bien 
interpretados, quizá porque creían que no continuan- 
do S. $. en este puesto (y esto lo digo sin ofensa para 
ninguna Diputación, porque tratándose de colectivi- 


dades no puede haber ofensa en esto, que indudable— - 


mente en aleuna parte ha sucedido), que no conti= 
nuando $. $. en este puesto, digo, podían dar al olvi- 
do los sanos consejos del Sr. Capdepón, y de ahi el 


resultado obtenido en el ejercicio de 1590-91. 


Por lo demás, estoy tan de acuerdo con $. 5,, 
tan conforme con todos los párrafos de su circular, 
que voy á demostrárselo á S. S. Decía el Sr. Cap- 
depón: 

«El Gobierno no se propone privar á4 las Di- 
putaciones de los recursos que sean indispensables, 
y de aquellos que, habiendo de emplear en forma re- 
productiva, si bien por de pronto se traducen en un 
sacrificio para el contribuyente, puede abrigar éste 
la seguridad de que con el tiempo habrá de conver 
tirse en un verdadero beneficio, de que le será dable 


par ticipar. 


»Pero deseoso al mismo tiempo de que las fuerzas 
contributivas de la Nación no se esterilicen, está de- 
cidido á dictar las medidas convenientes, en el mo- 
mento de examinar los presupuestos provinciales, 
para que sea una verdad lo establecido en el art. 120 
citado, impidiendo que se perjudiquen intereses ge— 
nerales de los pueblos.» 

Pues bien; esta doctrina y estos principios aquí 
consignados, vienen menos elocuentemente expresa- 


dos, pero vienen, y son las mismas razones que se 


alegan en el preámbulo del Real decreto de Mayo de 
este año. | | 

Luego dice $. 5.: 

«Gon objeto de que sea más fácil la acción de este 
Ministerio, y para evitar que la revisión, examen y 
la devolución de Jos presupuestos provinciales no 
perjudique la necesidad de que estén aprobados el 
primer día del próximo año esonómico, dirijo á Y. 5. 


las presentes instrucciones, ccn el objeto de que, co- 
| nocidas por esa Diputación, se atenga á ellas en la 


formación del presupuesto en que actualmente deben 


¡ OCUparse.» 


Pues estas y no otras son las razolies que se ale- 


3 lo 
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gan en el preámbulo del decreto de 7 de Mayo, y 


creo haberlo manifestado anteriormente. Las disposi- 


ciones del decreto de 7 de Mayo, no son preceptos. 
que puedan privar de ninguna de sus facultades á 


las Corporaciones provinciales; lo único que se hace 
es decirles, respecto de cada uno de los puntos que 
constituyen los capítulos de su presupuesto, cuál es 
la opinión que el Gobierno tiene en el día respecto al 
límite 4 que pueden elevarse las cifras de estos presu- 


puestos, en términos que no perjudiquen á los intere- 


ses generales y permanentes de la Nación. No se les 
impide, ni muchísimo menos, en ninguno de esos ar- 
ticulos del decreto, que doten el presupuesto del per- 


— sonal, del material de obras públicas, de estableci= 
mientos benéficos, y de todos los servicios, en fin, que 


á las Diputaciones provinciales competen, en la forma 


necesaria y conveniente. Nose les dice que no pue- 
dan pasar ni del número ni de la cantidad señalada 


en el gasto del personal, ni menos en el del material, 


ni en ninguno de los capitulos del presupuesto; y la 


prueba de elloes, que el mismo Sr. Ruiz Capdepón ha 
reconocido que, si bien el art. 2.” parece que estable- 
ce un precepto, y creo haber demostrado quenolo es; 
si bien ese artículo establece el personal que el Go— 
bierno cree suficiente para el desempeño de todas 
las funciones que ejercen las Dipulaciones en las 
provincias de primera, segunda y tercera clase, á 


renglón seguido viene el art. 3.”, que reconoce á las | 


Diputaciones la facultad de modificar estas cifras, 
tanto en lo relativo al personal, como en lo que se 
refiere al material, al gasto de obras que se quieran 
emprender, etc., etc., siempre que justifiquen y de- 
muestren la necesidad y conveniencia de ese aumen- 
to de consignaciones. ¿Pueden estas indicaciones ser 
consideradas como un precepto legal? Pues entonces 
también lo serían las que el Sr. Ruiz Capdepón con— 
sisnó en su circular, uno de cuyos párrafos decía 4 
las Diputaciones que se atubiesen d estas instruccio= 
nes en la formavión del presupuesto en que actualmen- 
te deben OCUparse, 

Entre lo que decía la circular del Sr, Ruiz Cap- 
depón y lo que dice el decreto de 7 de Mayo no hay 
ninguna diferencia sustancial, Decía la circular: «Es 
indispensable reducir á lo estricta y absolutamente 
preciso todo lo relativo 4 gastos de personal.» Y el 
decreto de 7 de Mayo, en vez de emplear estas pala- 
bras, no hace más que anticipar la opinión del Mi- 
nistro respecto á que este personal en la dirección y 
administración central debe componerse, ereyéndolo 
suficiente para desempeñar todas las funciones que 
le están asignadas, de tantos 6 cuantos empleados, 
con determinados sueldos en las provincias de pri— 
mera, segunda y tercera clase, pero no con la obli- 
ación de sujetarse á la cifra total; y si además de- 
muestran que esto no es suficiente y que les es pre- 
iso aumentar la cifra del personal y la del material, 
esas demostraciones servirán para que tengan mayo- 
res probabilidades de aprobación, porque si no, su— 
cederá lo que le sucedió al Sr. Capdepón. Pero aliora, 
con este Real decreto, ¿qué es lo que hace la Dipu—- 
tación? Exponer que no puede atemperarse, dados los 
servicios, las atenciones de la provincia y las condi- 
ciones especiales en que se encuentra, no puede 


atemperarse, para que el servicio se desempeñe Mien 


y cumplidamente, á la cifra citada para el personal 
y material en estas instrucciones, dadas en forma 
de decreto ahora, y en forma de Real orden por'$. $, 


ción de S. S. mi con la del partido liberal, 


«Para lo cual procurará V.S. (decía el Sr. Capdepón 


¿los eobernadores, mientras que yo noO les digo nada 


en el decreto de 7 de Mayo) que esa Diputación dis 
minuya cuanto sea posible el número de funcionarios 
de ella dependientes, organizando los servicios de la 
Secretaría para conseguir aquel fin, y no permitien- 
do en manera aleuna exceso de empleados, así como 
tampoco que se consigne Cantidad para subvenciones, 


que, si bien pueden tener un fin moral digno de 


aplauso, no pueden otorgarse sino cuando. el estado 
del contribuyente y del Tesoro provincial pudieran 
soportarias: TE 

Paréceme á mí que estas instrucciones, con las 
cuales estoy. completamente conforme, Y también ES- 


“tamos de acuerdo el Sr. Capdepón y yo sobre esta 


materia, paréceme á mi que estas instrucciones le— 
nían más de preceptivas que las que se comunican 
en el Real decreto de 7 de Mayo. «Llamo muy par— 
ticularmente la atención de V. $...» Siento molestar 
la atención del Gonereso, pero es preciso recordar lo 
que se ha hecho anteriormente sin que se hayan 
alarmado por esta circular individuos que entonces 
constituian la oposición á aquel Gobierno; porque en 
cuanto á alarmarse las Diputaciones provinciales y 
los empleados que de ellas dependían, aquí tengo la 
serie de reclamaciones, de protestas y de circulares 
que han ido de unas Diputaciones 4 otras. Por consi- 
euiente, he dicho anteriormente que con este géno- 
ro de oposiciones y de dificultades contaba yo: por— 
que $5. $S., al dictar esta Real orden, tenía, entre otras 
muchas, una ventaja sobre mi, y era la de pertenecer 
á un partido que se llama liberal. De aquí que dis- 
posiciones é instrucciones y hasta intrusiones en las 
facultades de esas Corporaciones se miran con menos 
recelo y menos prevención que cuando esas medidas - 
se dictan por el partido conservador; crea 5. $. que 
esa es una gran ventaja. 

Contaba con la oposición de las Diputaciones pro- 
vinciales, de los funcionarios de las mismas y de los 
que reciben subvenciones, regalos, pensiones y jubi- 
laciones: pero confieso que no contaba con la 0posi- 
porque 
precisamente del seno de ese partido ha salido el 
mayor número de reclamaciones sobre el estado de 
la mayor parte de los presupuestos provinciales. 

Además, yo no había hecho ningún secreto de 
este decreto; por el contrario, cuando se me ha lla— 
mado la atención sobre la formación de los presu- 
puestos y sobre los excesos que se observan en algo= 
nas partidas de los mismos, siempre he dicho que me 
estaba ocupando de esta cuestión y que quería re- 
solverla lo más acertadamente posible. 

Por eso, aunque el Sr. Arias de Miranda crea que 


el dictamen que el Consejo de Estado ha dado en este 
asunto no está á la altura de dicho Guerpo cousulli- 


vo, yo he creido que debía consultarle, porque á falla 
de autoridad personal, E tener la autoridad del 
Consejo de Estado; y erea S. S., que si el Consejo de 
Estado hubiera disentido del eta habría propues- 
to las modificaciones que hubiera estimado conve= 
nientes, He hecho más: he procurado que tuvieran. 
conocimiento del decrelo-las personas más compe= 
tentes en esta materia, para saber cuál era su opinión 
particular. 

Aquí confieso públicamente mi pecado: no 1n= 
cluí entre esas personas al Sr. Capdepón, no porque 
crea que $. S. es tan competente como cualquiera, 


NÚMERO 197 i | 5115 


sino porque como no hacía más que seguir el esp 
ritu y el texto de la circular de $. S., crei que el se— 
por Capdepón había de ser el primero en defender el 
decreto. No he hecho nada, absolutamente nada nue- 


vo; al ver la falta de éxito de la circular de $. S., he. 
querido procurar, por medios algo más enérgicos, 0b-. 


tener el resultado apetecido, tanto por $. $., 
el Gobierno de S. M. 

Dice la circular: 

«Llamo muy principalmente la atención de 5, S 
— sobre la relación excesiva en que está la remunera- 
ción de los empleados de esa provincia con la Lotali- 
dad del presupuesto, y sobre la conveniencia de esta- 
blecer una administración económica y celosa.» 

¿Qué otra cosa dice el decreto? He seguido la mis- 
ma dirección, he perseguido el mismo fin que 5. $5.; 
pero he sido lo bastante desgraciado para que, yendo 
por el mismo camino, S. S. no se haya encontrado 
conmigo. | 

«2. Procurará V. S. que los gastos destina— 

dos á cubrir atenciones de beneficencia se admi- 
nistren con la mayor economía, y que los estableci— 
mientos destinados á inválidos y á enfermos sean 
dirigidos por un persoual reducido, en cuanto sea 
uficiente, asi como que sólo sean socorridos aque— 
llos desgraciados que de una manera evidente sean 
merecedores de aquel auxilio, » 

¿Digo yo otra cosa en el decreto? Yo no digo más 
que eso; sólo que llego á formular este deseo, que, 
lo mismo que $, $, tengo, en una cifra, y digo: los 
establecimientos de beneficencia me parece á mique 


como por 


con un 15 por 100 del gasto total de cada estableci-. 


miento tienen bastante para atender á su administra- 


ción debidamente. (El Sr, Fernández Latorre: La ley. 


de beneficencia impone ya el personal.) No se trata 
de eso. Yo estoy exponiendo las opiniones que el ac- 
tual Ministro de la Gobernación tiene respecto á la 
proporción que debe existir entre lo: gastos de ad- 
ministración de los establecimientos ue beneficencia 
y. el presupuesto total de los mismos; y en el decre- 
to, en vez de decir que sean lo ecos posi- 
ble, digo que deben reducirse al 15 por 100; por— 
que, en general, yo creo que no es buena adminis- 
tración la que cuesta más del 15 por 100, (El señor 
Fernández Latorre: Eso es defecto de la ley.) Las le- 
yes no tienen nada que ver con el número de em- 
pleados ni con los sueldos que se los senale. 

Y la prueba de que mi opinión no es desacerta— 
da, está en que en establecimientos del Estado y en 
establecimientos de beneficencia particular se atien- 
de perfectamente á los servicios correspondientes 
con mucho menor número de empleados facultati- 
vos y administrativos, dotados con sueldos inferio— 
res á los que cubran los que sirven en estos estable- 
cimientos dependientes de las Diputaciones provin- 
ciales, donde fodos los días se aumenta el número 
de los empleados, donde á todas horas se aumentan 
los gastos. Por consiguiente, al señalar la cifra de 
15 por 100, creo que está riquísimamente dotada la 
administración de estos establecimientos, que basta 
para que estén servidos de una manera admirable. 

Continuaba S. 5S.: «Gestionará V. $, el cenir 4 lo 
absolutamente indispensable las consienaciones para 
obras provinciales, evitando aquellas que no sean de 
uba precisión inmediata, y desde luego toda cons- 
trucción que, aunque pudiera ser útil, por su esplen- 
didez, como por su coste, grave con exceso el presu- 


puesto provincial, concretánidose 4 la terminación: 


de las que hubiera comenzadas, graduando y escalo- 
nando su coste en diversos presupuestos.» | 
Pues esto, v no otra cosa, es lo que se dice en el 


decreto, pero de una manera más concreta y más 


clara; porque se dice: Diputación provincial, si Lie= 
nes obras comenzadas, y tienes consignación en el 
presupuesto para terminarlas, y liquidas ese presu- 
puesto sin déficit ninguno, puedes emprender otras 


huevas, puedes contraer nuevos compromisos; pero 


ten presente (que si bu presupuesto no se encuentra 
en esas condiciones, si se liquida un auo y olro con 
erandos déficits que se van acumulando, el empren- 
der nuevas obras ha- de resultar en perjuicio de las 
que ya se están realizando. 

Yo deseo muchísimo, lo digo sincera y lealmen— 
te, que entre S. S. y yo exista un perfecto acuerdo, 
por la alta representación que tiene 5. 5. en el par— 
tido liberal. No tenemos aquí ningún prejuicio de es- 
cuela ni de partido. Deseo y creo que, así como hemos 
podido establecer esas cordiales relaciones (El señor 
Ruiz Capdepón: Y que las quiero conservar) y la paz 
y la lranquilidad de que ha estado privada por mu-— 
chos años nuestra deseraciada España, y así como el 


partido liberal, aun cuando hubiera combatido la 


Constitución de 1876, la ha aceptado de la manera 

más leal y la ha respetado, de la misma manera que 
el partido conservador ha aceptado el sufragio uni—- 
versal, el Jurado, la ley de asociaciones, y las ha 


cumplido y las cumplirá leal y sinceramente, yo 


creo que esta inteligencia, llevada á las materias eco- 
nómicas y administrativas, daría comonatural resul- 
tado la campana más fructífera que se haya conocido 
en este pais desde hace muchisimo tiempo. Ya en los 
presupuestos quese están discutieudo se ven las ven- 
tajas de estas inteligencias, que no excluyen cierta— 
mente la discusión ni la censura. Llévese esto al pre- 
supuesto provincial y al presupuesto municipal, res- 
petando la dirección y administración de esas Gor- 
poraciones, puesto que establecidas están de una 
manera que no ofrece duda en las leyes municipal y 
provincial, dentro de ellas y por los medios que la 
Constitución y las mismas leyes permiten y obligan 
al Poder central á inspeccionar é intervenir para que 
nose perjudiquen los intereses generales del Estado, 
y nosotros, llesando también en este punto á una 


| concordia, habremos hecho un gran servicio al pais. 


Y ahora voy á explicar y anadir algunas razones 
relativas al por qué he dado forma de decrelo 4 es- 
tas mismas reglas y principios formulados por el 
Sr. Capdepón, y que vo reconozco que han sido los 
mismos que han sustentado sus dignisimos antece— 
sores y amigos políticos de S. S. cuando han estado 
en este sitio. 

Dió S. 5. esta circular; las Diputaciones provin— 
ciales hicieron poco caso, prestaron poca atención 4 
estos excelentes consejos de S. S. Vinieron los pre- 
supuestos, y S. S. tuvo que tomarse un trabajo im- 
probo para examinar fodos esos presupuestos y ver 


hasta qué punto habíanse atendido sús indicaciones 


y de qué manera los gobernadores habían dirigido 
aquellas disensiones, teniendo, como tienen, el dere- 
cho de presidir las sesiones que las Diputaciones ce- 
lebren, demostrándoles los inconvenientes de la cifra 
de los diferentes capítulos y artículos del presupues- 
to; tuvo S, 5. que examinarlos nor sí solo, y tropezó 
con las mismas dificultades y deficiencias con que 
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lares. ni instrucciones para que siempre se inter— 


preten bien y se cumplan los pensamientos y deseos 


del Gobierno, 

Pero $. $., una vez examinados los presupuestos, 
tuvo que ponersreparos á una infinidad de ellos; y 
y como ni S. S. ni yo podemos hacer lo que en nues- 
bro concepto sería lo más conveniente para los inte— 
reses públicos, sino que tenemos que sujetarnos á lo 


que dispone la ley, y con arreglo. 4 ésta, lo único que 
se puede hacer es no autorizar esos presupuestos | 


sino introduciendo las reformas y modificaciones que 
el Ministeriode la Gobernación determine, S. 5. al de- 
volver esos presupuestos, para cuyo examen el señor 
Capdepón se fijó las reglas que yo anteriormente he 
leído, aunque sin nombrarle, pero que ahora decla— 
ro que son las que presidieron el examen de los pre- 
supuestos provinciales de 1890 91; devolverlos, 
digo, S, 5. pasó á los gobernadores una circular, 
acompañada de una disposición en la que decía $, $.: 

«Examinado, en cumplimiento del art, 
la ley provincial, el presupuesto ordinario para 
1890-91, formado y aprobado po: la Diputación de..., 
resulta del estudio hecho, que entre los gastos se 
hacen votar los del capítulo 1.” personal de la Se- 
cretaría, Contaduría, Depositaría y Sección de cuen— 
tas (es decir, lo que constituye las plantillas con— 
signadas en el art. 1. del Real decreto), cuyas cifras 
son excesivas, lo mismo que varias partidas de los 


otros capítulos, que deben rebajarse unas y supri— 


mirse otras; 

»Vistos la ley y reglamento de 20 de Setiem- 
bre de 1865, la provincial de 29 de Agosto de 1882 
y demás disposiciones dictadas en materia de presu- 
puestos; 

» Visto el informe de la Dirección ceneral de 
Beneficencia y Sanidad; 

»Considerando que las Diputaciones, conforme 
dispone el art. 120 de la ley provincial, remiten á 
este Ministerio los presupuestos al solo efecto de 
corregir las extralimitaciones legales que hubiere, 


é impedir que se perjudiquen los intereses genera— | 


les de los pueblos, y que en tal sentido fué dictada 
por este Ministerio la Real orden circular de 7 de 
Abril último, cuyo epiritu es que las Corporaciones 
provinciales introduzcan las mayores economías en 
sus gastos, á fin de que resulte aliviado el gravamen 
contributivo de los Ayuntamientos á manera que 


aquellos reduzcan, en cuanto sea posible su partida 


de ingresos; 
»Considerando que por efecto de lo crecido del 


contingente provincial no se ha conseguido casi nun- 


ca recaudar por entero la cifra presupuesta para el 
repartimiento, aumentando anualmente los crédi— 
tos pendientes y creando situaciones difíciles, que ha 


sido preciso solventar recurriendo en más de una. 
ocasión 4 empréstitos y operaciones de crédito, cuyo | 


beneficio relativo y solo del momento suele ser prin- 
cipio de un mal mayor. Y respecto á los Ayunta- 
mientos, porque unida la tributación provincial á la 
del Estado y á la propia, sus ingresos resultaban de- 
ficientes para cubrir todas estas atenciones; 
»Conusiderando que las Diputaciones provinciales, 
comprendiendo estas mismas necesidades, han intro- 
ducido paulatinamente economías en sus presupues- 
tos, que, á pesar de su buen deseo, no han llegado á 
hacerse sensibles por causas puramente locales, ne- 


tropezamos todos; porque no son bastante ni circu- 
] las provincias el enérgico apoyo que pueda prestar— 
_les este Centro, como es su deber y está obligado á 


— 


cesitando para a realizarlas en la medida exigida por 


ejecutarlo por virtud de la alta inspección que le 
conceden las leyes en todos los ramos de la Admi- 


—nistracción activa, provincial y municipal; 


»Considerando que las cantidades aplicadas por 
las Diputaciones á personal de todos conceptos, as= 
cienden á veces 4 más de la mitad del total de los 

castos, invirtiendo otra gran parte de éstos en pen 
siones y subvenciones, algunas de ellas faltas de ver- 
dadera justificación; 

» Considerando que uno de los servicios que de= 
ben atender con preferencia las referidas Corporacio- 
nes es el sostenimiento y mejora de los hospitales, 
casas de misericordia y expósitos, sin que por esto 
incurran en el despilfarro, cuidando para ello de lle- 
var una formal contabilidad, base reguladora de toda 
buena marcha admininistrativa, y ejerciendo una 


prudente inspección en losestablecimientos del ramo; 
120 de 


»Considerando que este Ministerio viene obli- 
gado, como deber que le imponen las leyes, 4 procu- 


| rar que ho se perjudiquen los intereses generales de los 


pueblos, aligerándoles sus cargas contributivas, pues 
no es suficiente que el Estado haya disminuido las 
contribuciones generales, si por el exceso del recargo 
provincial resulta ilusorio el beneficio que se han 
propuesto los legisladores al rebajar los impuestos, 
atendiendo con ello á una necesidad imperiosa re- 
clamada por los contribuyentes; 

»Teniendo en Cuenta lo expuesto, S. M. el 
Rey (Q. D. G.), y en su nombre la Reina Regente del 
Reino, ha tenido á bien autorizar el presupuesto de 
esa provincia, con las modificaciones que se expresan 
en el adjunto pliego de reparos, el cual habrá de - 
cumplir precisamente esa Diputación.» 

He leído esta comunicación de $. 5., por lo que le 
honra, y para demostrar que $. S. no ha podido hacer 
más por estos sanos principios, y para satislacer esta 
necesidad absoluta de intervenir los presupuestos 
provinciales en la forma más eficaz para impedir que 
la contribución llegue á tipos que sean imposibles de 
sostener por los pueblos. Precisamente por esto es 
por lo que he manifestado ya la esperanza que abri- 
caba de que $. S., con la autoridad que 4 mí me 
falta, lo mismo en lo político que en lo adminis 
trativo, prestase su apoyo al débil que yo podía dar 
al decreto de 7 de Mayo, y que en lugar de censurar, 
viniese á reconocer que con dicho decreto no se in— 


| vade ninguna de las facultades de las. Diputaciones 


provinciales, y que lo que yo deseo es que los pre— 
supuestos formados y aprobados por las Diputaciones 
(que ya ve $. $. que estamos conformes en que los 
presupuestos provinciales los forman y los aprueban 
las Diputaciones), al Negar aquí, teniendo las plan- 
tillas dentro de los límites que se han fijado, ó au= 
mentadas, pero demostrando la necesidad absoluta de 
su aumento, lo mismo en el personal que en el ma— 
terial, ó disminuidas, y entonces merecerán aplauso 
las Diputaciones que tal cosa hagan, no tenga yo ne- 


-—cesidad de pasar esa circular poniendo nuevos repa= 
ros 4 esos presupuestos y devolverlos á las Diputacio- 


nes, como le ha pasado á$. $S., en fechas en que de- 


'—bían ya regir y sinembargo no estaban autorizados. 


Si de esta manera se llega 4 establecer, por el 
concurso de todas las opiniones, que las Diputacio- 
nes provinciales, que tienen grandes facultades por 
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la ley, pero que tienen también sus límites, dentro 
de los cuales pueden hacer uso perfecto de esos de- 
rechos, reduzcan los gastos de los presupuestos pro- 
vinciales de manera que no perturben los servicios 
públicos, y sobre todo el estado económico y finan 
ciero del país, habremos conseguido una gran cosa. 


Porque, señores, verdaderamente asusta el yer que 
en el espacio de diez años los presupuestos pro=. 


vinciales han aumentado en 33 por 100; y que pre- 

supuestos cuyos gastos no ascendian más que á4 90 
millones hace diez años, hoy llegan á 121. En es- 
bos mismos presupuestos resulta que los gastos de 
representación de los presidentes y las dietas de los 
vocales de las Comisiones provinciales representan 
125 por 100 de los gastos consignados para obras 


públicas; y que los gastos de personal, incluyendo los 


de secretaría, contaduría, formación de cuentas, re— 
presentación de los presidentes y dietas de las Gomi- 
siones provinciales, representan el 38 por 100 de lo 
que se consigna para servicios de beneficencia. ¿Cree 


el Congreso que esto no es digno de llamar su aten-. 
ción y de prestarle el concurso necesario para poner 


un límite? (El Sr. Arias de Miranda: Venga la ley.) 
Interrumpo lo que estaba diciendo, porque me 
extraña que una persona tan respetable como el se— 
nor Arias de Miranda, y á quien yo tengo que agra- 
decérle las palabras de elogio por el fondo del de— 
creto, diga que se haga eso por medio de una ley. 
Como yo no invado en ese decreto ninguna de las 
facultades ni funciones de las Diputaciones provin— 
ciales; como no se ha citado cuáles son, puesto que 
todas aquellas que se juzgan facultades y que lo 


son, las he reconocido, ¿cree S, S., de buena fe, que | 
viniendo con una reforma de la ley municipal y pro- ' 


vincial para este sólo efecto se obtendría ningún 
resultado, cuando todavía no podemos tener aproba— 
dos ni siquiera los presupuestos de la Nación? ¿Cree 
8. S. que se conseguiría algo, cuando no han podido 
hacerse unas pequeñas modificaciones en el Código 
penal y otras en el civil, cuando hasta para una 
cosa del momento y que las circunstancias lo exi- 
cian, no ha podido formularse dictamen? Y no será 
por falta de celo, ni de inteligencia, ni de laboriosi- 


dad, sino porque no ha dado todavía dictamen una 


Comisión compuesta de las más pes perables perso— 
nas, acerca de las materias explosivas y de la pena— 
lidad que ha de imponerse á sus autores. 

¿Creen 88. 55. sinceramente que está el Congreso 
en situación de discutir una ley municipal y una ley 
provincial? ¡Por qué no hemos de abandonar este sis- 


tema, á que son tan apegados los partidos liberales? 


¿Por qué no entramos en el espíritu práctico, en la 
realidad de la yida, siquiera sea en lo administrativo 
y económico, y en vez de hacer cargos, sobre todo 
cuando se declara tan solemnemente como lo hace el 
Gobierno, que no trata de invadir ninguna facultad 
ni derecho de las Diputaciones provinciales, por qué 


empenarse en demostrar lo contrario, en vez de le=. 


vantarse personas tan autorizadas como las que han 
tomado parte en esta discusión, y decir: hemos com- 
batido esto en el sentido de que había el propósito, 
la intención por parte del Gobierno de invadir las 
atribuciones de las Corporaciones populares; pero des- 
pués de las explicaciones que ha dado ese mismo Gb- 
bierno por labios del Ministro de la Gobernación, 
nosotros declaramos que estamos enteramente con= 
formes con la doctrina sustentada en ese decreto, que 


no es más que la fiel expresión, por no decir la re— 
producción, de la circular que mi digno amigo el se- 
ñor Capdepón dió en Abril de 1890? Y pudiera ter— 
minar mi discurso diciendo: si así lo hicieréis, Dios 

os lo premie; y si no, os lo demande. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Ruiz Capdepón tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: Sin duda no he tenido 

la fortuna de que el Sr. Ministro de la Gobernación 


se haya fijado lo bastante en las observaciones que 
antes tuve la honra de exponer á la consideración de 


la Cámara; porque de no ser así, hubiese visto clara—= 


- mente, como yo demostré, que aun cuando S. S. haya 


obedecido á iguales sentimientos que yo, y haya par- 
tido de los mismos principios, y haya seguido igual 


Criterio, y haya obedecido al mismo impulso, es muy 
distinto lo que $. $. hace en el Real decreto que com- 


batimos. de lo que yo tuve el honor de hacer en la 
circular de 7 de Abril de 1890. 

En esa circular que $. S. ha tenido la bondad de 
leer, se dirigen varias instrucciones: primera, que se 
procure la reducción del personal en las oficinas de 


| la Administración provincial. Y dice S. S.: eslo es 


igual á lo que yo he hecho. ¿Cómo, Sr. Ministro? 
Pues qué, en esa circular, ¿se marcaba cantidad á las 
Diputaciones provinciales? No. ¿Se establecían plan- 
tillas? Tampoco. ¿Se determinaban sueldos? Nada de 
esto. Se expresaba únicamente. el deseo del Gobier- 
no de que se redujera á lo necesario el personal, pero 


sin que el Gobierno tomase sobre sí la facultad de 


definir qué personal era el que se necesitaba; el Go= 
bierno daba una instrucción, mientras que en el Real 
decreto el Gobierno da una resolución y hace una 
definición que nosotros entendíamos y seguimos en- 
tendiendo, que corresponde á las Diputaciones pro— 


—vinciales. 


Ya ve, pues, S. S. cómo hay una diferencia sus— 


'tancial importantísima en la primera de estas ins— 


trucciones. Segunda, que se procurase que en la Ad- 
ministración de los establecimientos de beneficencia 
se procediese con la mayor economia. 

¿Pues qué otra cosa había de decir el Gobierno 
sino que se economizara en la administración? ¿Y es 
eso lo que $. S. ha dicho en el decreto? No; ni nada 
que se le parezca á cien leguas. 

Ha dicho $8. S. que el 15 por 100 de los gastos de 
administración de un establecimiento de beneficen- 
cia se dedique sólo 4 las atenciones Ó remuneracio— 
nes del personal encargado de dirigirlo y de admi- 
nistrarlo. ¿Y esto lo dijo la circular? No; dejó eso á 
cargo de las Diputaciones provinciales; porque des- 
pués de todo, le pregunto yo al Sr. Ministro; ¿4 qué 
ha obedecido esa designación del 15 por 100? A que 
en el criterio de S. 8. se ha creído así conveniente; 
al arbitrio de S. S.; pero no de ninguna manera á 
precedentes, ni á reglas; niá datos, por los cuales 
S. S. haya podido determinar con esa seguridad ese 
tanto por ciento. 

Además, yo no me hubiese atrevido nunca á de- 
terminarlo siendo Ministro de la Gobernación; y ahí 
está la diferencia de criterio entre 5. $S. y yo: por= 
que yo recomendaba, sí, la economía; pero no la mar- 
caba, porque entendía que mi facultad de examen y 
de inspección no era sinónima de la facultad de re- 
solución, que corresponde á las Diputaciones proyin- 


ciales, pero no áS. 5. Suseñoría, no sólo inspecciona 


y examina, sino que además resuelve y define, y por 
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consiguiente, entra en el terreno de las Diputacio— 
nes provinciales. He oa pues, una diferencia ra= 
dical entre lo que S. 5. hace y lo que yo tuve el ho- 
vor de hacer, . 

Respecto de obras públicas, que eva la tercera de 
las instrucciones que yo daba en aquella circular, 
recomendaba que se procurase llevar á cabo o 
aquellas que fueran de una precisión inmediata, 
(ue no se emprencieran las de más coste. ¿Y es A 
Sr. Ministro, igual á decir, como dice S. S. en el 
Real decreto, que no se emprenda ninguna obra nue- 
va, ferrando en absoluto por completo la puerta á 
toda obra nueva en las Diputaciones provinciales? 


No; no era obra cosa más que aconsejar, como yo ha- 


cía en mi circular, que sólo se hicieran aquéllas 
obras de que no se pudiera prescindir, que exigían 
una realización inmediata; pero de esto á prohibir en 
absoluto toda clase de obras nuevas, como S. S. hace, 
hay también obra inmensa distancia. 


Se ha fijado S. S. en algunas de las resoluciones | 


que yo tuve que dictar, examinando algunos de los 
presupuestos provinciales, y S. S. las ha leído di- 
ciendo: «esto fué una circular.» No; era el juicio, 
era la opinión, era la resolución que yo dictaba en 
aquel expediente concreto á que se refiere la misma 
resolución, y claro es que para juzgar de esa resolu- 
ción hay que conocer el expediente. A esta resolu— 
ción hacia yo referencia al usar por primera vez de 
la palabra, Dije: desde luego, en varios Casos, al exa- 
minar presupuestos de Diputaciones provinciales, 


habré yo dicho que me parecian excesivas tales Ó. 


cuales dietas, que me parecían excesivos tales Ó cua- 
les gastos, tales 6 cuales atenciones cubiertas con ex- 
ceso en aquellos presupuestos. Pero esto no es la re- 
gla general; este es el examen, es la inspección en 
aquel caso determinado y en virtud del resultado que 
aquel expediente ofrecía. Hay, pues, una inmensa 


distancia entre dictar una regla general á la que se 


acomoden las Diputaciones provinciales, y dictar una 
resolución especial y concreta para un caso también 
especial y concreto y por las razones particulares 
que en ese caso concurren. 

Su señoría se expresaba respecto á mí con una 
benevolencia que yo le agradezco por extremo, y de- 
cia: «bemos hecho lo mismo el Sr. Gapdepón y yo.» 
Yo no puedo asentir á las palabras E S. S., porque 
yo he hecho mucho menos que $. $S.; $. $. ha hecho 
muchísimo más que yo. 

Tal vez esto merezca, en parte, alguna gloria 
para S. 5. y alguna censura para mi: lo digo con la 
llaneza y son la lealtad con que en discusiones de 
buena fe se debe hablar. Yo hice mucho menos; no 
dicté reglas generales, me limité á dar unas instrue- 
ciones dentro de las facultades de inspección que me 
correspondían, y dejando la interpretación y aplica- 


ción de esas instrucciones á las Diputaciones provin--| 
ciales. Su señoría hace más que eso: dicta una serie | 
de preceptos 4 los cuales fienen que atemperarse las | 


Diputaciones. 

Sin embargo, S. S. ha hecho esta tarde varias 
veces una declaración contestando al elocuente dis- 
curso del Sr. Vallés y Ribot y respondiendo después 
al modestísimo mío. Ha dicho en más de una oca- 

sión, que ese Real decreto no es más que una serie de 


Teclas que no lienen carácter preceptivo; y, Ó yo no | 


lo entiendo, ó si ese Real decreto no tiene carácter 


| 
| 
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ducta á que pueden ó no ajustar la suya las Diputa- 


clones provinciales, entonces lo declarado por 5.5. 


debe llevar la tranquilidad 4 esas Corporaciones, en- 
tendiendo, como deben entender, que aun cuando no 
se atengan á las prescripciones dictadas por $. 5. en 
ese Real decreto; no por eso se les ha de exigir res- 
ponsabilidad de ningún género. Esto me parece ha- 
ber oido varias veces á S. S., y sino me he equivo- 
cado, declaro con toda sinceridad. que toda la obra 
de S..5. ha venido á caer por su maes mediante esa 
declaración, 

Que S, 5. no me consultó 4 mí, nieniras Creyó 
conveniente consultar á otras personas de importan- 
cia del partido liberal. Hizo muy bien $. S. ¿Cómo me 
he de quejar yo de eso ahora ni nunca? Lo que me 
importaba era haber conocido la contestación de esas 
personas de importancia en el partido liberal. Yo sólo 
conozco una de esascontestaciones, dada privadamen- 
te á S. 8., y en ella se dijo 45. 8. lo que yo he tenido 
el honor de decir aquí antes: que está bien lo que 
piensa S. S., que responde á buenos propósitos y ex- 
celentes deseos, pero que S. S, no tiene facultades 
para hacer lo que ha hecho por medio de un Real 


| decreto. Esto es lo que particularmente me consta 


que se le dijo y lo que yo públicamente acabo de ex- 
presar. 

Pero decía $, S, (y con esto concluyo, porque me 
he propuesto ser e breve): 4 mino se me 
ha citado disposición alguna de la ley provincial que 
haya infringido el Real decreto que es objeto de esta 
proposición. ¿Cómo, Sr. Ministro? ¿No ha oído $. $. 
los artículos del decreto citados por el Sr. Vallés y 
Ribot, por los que se ve los que resultan infringidos 
de la ley? ¿No me ha oído á mi citar también artícu- 
los que infringe el Real decreto? ¿No se los ha oído 
citar al Sr, Arias de Miranda? ¿Es que quiere $. $. 
que los repita? Pues no voy á leer los articulos, pero 
voy á hacer indicación del número de ellos para que 
S. S. me rectifique si yo me equivoco. 

El art. 1.” del Real decreto, al fijar un máximum - 
y un detalle de las plantillas de las Diputaciones, in- 
fringe el art. 74 de la ley provincial. El art. 5.” del 
Real decreto, al ocuparse de dietas, infringe el ar= 
tículo 92 de la ley provincial. ¿Cito claramente los 
artículos? Pues lo mismo se citaron antes. Al esta- 
blecer $. $. una limitación en el reparto para el con- 
tingente provincial en elart. 13 del Real decreto, in- 
[17 de la ley provincial. Su señoría al 
exigir que nO Se haga ninguna obra nueva, infringe 
el art. 74 de la ley provincial, que faculta á las Di- 


putaciones para crear y subvencionar toda clase de 


obras y servicios de interés para las provincias; Su 
señoría, al determivar que no se puedan formar pre- 
supuestos extraordinarios sin que previamente lo 
acuerde el Gobierno, infringe el art. 112 de la ley 
provincial, en que terminantemente se reconoce la 
facultad de las Diputaciones para formar esos pre- 
supuestos extraordinarios cuando las necesidades lo 


¡| aconsejen. Y no sigo; ya vo S. S. cómo le he citado 


preceptivo y sólo es una colección de reglas de con— ' 


una serie de infracciones legales. Su señoría, además, 
en los artículos 20 y 21 de ese decreto infringe el ar- 
tículo 165 de la ley municipal, porque en ese arlícn- 
lo se previene que siempre sea oída la Comisión pro- 


3 vincial para la aprobación de las cuentas municipa= 


les, y S. 5. ha establecido que se puede prescindir de 
la audiencia de la Comisión provincial. 
De suerte que 5. S, viene 4 un buen propósito, 


a 


de las simpatías que $ 


á un en pensamiento, 4 una buena obra, por cami- ll 


nos completamente contrarios á los que yo tuve el 


honor de emprender, y también otros Ministros del | 
partido liberal. Abundábamos en los mismos ne 


mientos, nOs inspirábamosen igval criterio queS.S, en 


cuanto al fondo del pensamiento, en cuanto al espí- 


rito que mos movía; pero nosotros nos .moyÍamos 
dentro, exclusivamente dentro de nuestras faculta 


-— des de mera inspección 6 examen de los presupues- 

tos, y S. S 
vadiendo las de las Diputaciones provinciales, y lo | 
que es peor, llegando á una intrusión, en las facul— 


S. se ha movido fuera de sus facultades, 1n- 


tades del Poder legislativo. 

Yo siento mucho tener que decirle esto á 5. S,, 
porque aparte de las consideraciones, del respeto y 
. 5. me inspira, S. S. se ha ex- 
presado con tal benevolencia esta tarde; ha tratado 
en tal forma este asunto, que ejercía sobre mi ánimo 


una influencia extraordinaria. Su señoría decía: sea- 


mos hombres prácticos: convengamos aquí los parti- 
dos que ya tenemos la suerte de vivir en tan buenas 
relaciones, en que si yo hubiera traido un proyecto 


de ley, nadie sabe cuándo hubiera salido de esta Cá- 


mara, y en que lo práctico y lo útil era dictar el de- 
ereto. En esto, Sr. Ministro, ¿cómo hemos de con- 
venir nosotros? ¿Cómo hemos de convenir nosobros 
en que lo ilegal sea legal? ¿Cómo hemos de convenir 
nosotros, por buenas que sean nuestras relaciones con 
S. S., y pretendemos tenerlas inmejorables, en que se 
puede infringir la Constitución y en que se puede 
saltar por encima de todo, merced 4 eso que S. $. 
cree que constituiría una dificultad invencible? Yo he 
sentido mucho que $. S. hiciera esta manifestación: 
lo he sentido, porque yo sé que esto no es lo que or- 
dinariamente siente y piensa S. S. ¿Cómo no ha de 
comprender S. S. y estar persuadido, no de ahora, 
sino de siempre, de que el Gobierno no puede refor— 
mar una ley? Su señoría sabe que esto es elemental, 
y no le hago yo la ofensa de creer que jamás lo haya 
podido ignorar. Pues si $, $. sabe que sin una ley no 
se puede reformar ofra ley, ¿por qué la reforma por 
medio de un aecrelo? 

La reforma, Sres. Diputados, por una cosa más 
iriste aún, si cabe, que el hecho de violar la ley y 
de quebrantar la manera de funcionar ó de ser de 
los Poderes públicos: la quebrauta Ó no sigue la re- 
ela de conducta, única que podía seguir, de buscar 
el a de los males por una medida legislativa, 
porque S. S. declara impotentes á estas Cortes para 
dictar esa medida legislativa. ¡Buena opinión tiene 
S. S. de este Congreso! Que lo on: sobre todo, los 
amigos de S. S. que constituyen la mayoria. Yo he 
lamentado muchísimo esto en labios de S. S. ¿Con 


que de un Congreso en que 5, S. liene la mayoria | 
amiga no puede $, $, recabar una ley que tanto im- | 
| asunto; me propongo tan sólo recoger una alusión 


ponen las necesidades que £ $. S. le han obligado á 


dictar ese decreto? ¡Ab! Yo no hago ni haría nunca | 


á los amigos de $. $. la ofensa que S. 5. les acaba 
de bacer. Ellos y S. S. se entenderán; yo sólo tengo 


que decir, en vindicación del sistema de que todos | 


somos partidarios, que cuando el Gobierno tiene in- 


terés en que una ley sea ley, y hay oposiciones tan ' 


patrióticas como las que tienen asiento en estas 
Cortes, esa ley es ley: y si no llega á serlo, será por 


la falta de iniciativa ó por la falta de voluntad del, 5 


Gobierno, que es siempre el director de la mayoría. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 


| vaya con testando 4 


Tiene la palabra el Sr. Ministro de la Gobernación. 
El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 


«del Pazo de la Merced): Como no es posible que yo. 


í cada uno de los discursos que 
cada uno de los Sres. Diputados tenga á bien pro- 
nunciar, quiero terminar en este momento con lo que 
acaba de exponer el Sr. Capdepón respecto de la di- 
ferencia que existe entre lo que S. S, hizo por vía de 
consejo y lo que el actual Gobierno ha hecho por 
medio de un decreto, que he dicho y repito que no 
tiene ni podía tener nunca carácter preceptivo. 

En cambio el Sr. Capdepón no daba, con electo, 
más que consejos; pero los daba por conducto de los 
sobernadores de las provincias, á los cuales decía: 

«Con objeto de que sea más fácil la acción de 
este Ministerio, y para evitar que la revisión, exa— 
men y la devolución de los presupuestos provincia 
les no perjudique la necesidad de que estén aproba- 
dos el primer día del próximo año económico, ditige 
á V. 8. las presentes instrucciones...» 

Es decir, que 8. S. les daba un consejo, pero les 
decía: enviad los presupuestos como queráis, porque 
después de todo, si no vienen como yo os digo, no los 
apruebo. Y esto hizo 5. 5. Esta es la diferencia. 

En cuanto á la cuestión de infracción de articu- 
los de las leyes, claro está que este es el tema de la 
discusión, y ni S. S me ha de convencer á mi de 
aquello de que no estoy convencido, ni yo he de con- 
vencer á $. S.; pero be de decirle que, por mi par—= 
te, he procurado, aun cuando no estaban compro- 
metidos absolutamente ninguno de aquellos intereses 
que pudieran verse perjudicados, he procurado tener 
de mi parte el mayor número de opiniones posibles, 
y precisamente he pasado al Consejo de Estado el pro- 
yecto de decreto, para que ese alto Cuerpo pudiera 
darme la suya, diciéndome: «El Consejo entiende que 
en el artículo tantos se barrena ó se infringe tal ó cual 


artículo de la ley de Diputaciones ó la Constilu= 


ción.» 

Nada de eso me ba dicho, y por consiguiente, yo 
no tengo que añadirá S. S. más sino que si mal le 
parece el decreto, mal le debió parecer su propia 
Real orden, sobre todo cuando terminaba con este 
concepto: «Y si no os sujetáis á estos consejos y á esta 
circular, no os apruebo+«los presupuestos». 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
Tiene la palabra para alusiones el Sr, Marqués de 
Sardoal. 

El Sr. BANCES: Senor Presidente, la había pe- 
dido yo con mucba anterioridad, pero me es igual 
usarla ahora ó luego. 

El Sr. Marqués de SARDOADL: Si el Sr. Rancés 


desea hablar antes, como es muy posible que no estu- 


tuviéramos de acuerdo, yo hablaría después; pero ad- 
vierto que no voy á entrar en discusión sobre este 


que ha dirigido á todas las minorías el Sr. Vallés y 
Ribot. y á explicar el sentido del voto que mis ami- 
os y yo hemos de dar; por consiguiente, no tengo 
nineún inconveniente en que hable antes el senor 
Rancés. 

El Sr. RANCES: No deseo hacer uso de la pala— 
bra antes que el Sr. Marqués de Sardoal, porque co- 


cc nozco que en esto ni en nada puedo lr yo ables que. 


S. Unicamente hacía notar que había pedido la 
palabra porque me creo obligado á intervenir en el 
debate: pero desde el momento en que el Sr. Sardoal 
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la ha pedido ón con muchísimo gusto se la 


cedo, para oirle con el respeto y la consideración. que 


aquí y en todas partes guardo á 5. $. 


El Sr. Marqués de  SARDOAL: Reciba mi más 


sincero agradecimien to mi par ticular. amigo el senor 


-—Rancés. 


He dicho, señores, que no iba á APAGO ni si- 
quiera á examinar cada una de las disposiciones que 
se contienen en el desdichadísimo decreto publicado 
el día 7 de Mayo, y cuyo examen ocupa hoy la aten- 


ción del Congreso. Razones se han expuesto, tanto 
enel progreso humano; pero lo esencial era el pre- 


en elorden legal como en el orden administrativo, 


en primer Jugar, con mucha elocuencia por el señor 


Vallés y Ribot, y después, no menos elocuentemen- 
te, por los Sres. Arias de Miranda y Ruíz Capdepón. 
Con ellas basta para que la parte externa, por decirlo 
así, del decreto esté mucho más que discutida, Para 
mí y para mis amigos, la cuestión tiene fundamen— 
tos más hondos, que son los que nos determinan á 


dar nuestro voto con las minorías en la proposición | 


que se discute. Para mí, bueno ó malo, el decreto del 
Sr. Ministro de la Gobernación sienifica un olvido 
completo del sentido de las instituciones que nues- 
tro pais ha recibido después de la revolución de 1868. 

Cuando se creia que la facultad de escribir, la de 
hablar, y la de reunirse para todos los fines de la 
vida nacian única y exclusivamente del derecho po- 
sitivo y que eran una función de carácter meramen- 
te político, bien se podía por medio de leyes adjeti— 
vas llegar á la previa censura y limitar todos los 
derechos individuales. Entonces, y dentro de un sis- 


tema y de un pensamiento lotal muy distinto del que | 
hoy inspira nuestra legislación, el Estado se impouía | 


á los demás organismos; y los distintos órganos que 
completan la organización total del Estado, no te— 
nían vida propia, sino relativa, y limitada á los tér— 
minos que el Poder central les asigenaba: de tal suer- 
te, que lo mismo en las cosas chicas que en las co- 
sas grandes, el Estado intervenia en todo. Ahora 
bien; yo no voy á discutir en este momento cuáles 
son las facultades que corresponden á esos organis—- 
mos de orden inferior con relación al Estado; lo que 
tengo que decir es, que en aquellas que por las leyes 
se les reconoce, en esas son soberanos, absolutamen- 
te soberanos; y que así como en el orden jurídico, 
en materia civil Ó criminal, según la importancia de 
la cosa, termina el asunto en el juez municipal ú 
llega hasta el Tribunal Supremo, del mismo modo, y 
según los casos, el Estado no interviene en materia 
que compete á esos organismos inferiores ó ejerce su 


intervención con arreglo al art. 84 de la Constitu- 


ción; pero no se ejerce la totalidad de la interven- 


ción del Estado en todo lo que significa atribuciones 


de la vida individual ó colectiva de los organismos 
provinciales y municipales. 

Esta es la tesis, esto creo que es lo que más im-— 
porta y esto es lo que nos va á dividir en este mo- 
mento. De un lado, todos aquellos que viven de la 
vida posterior y del ambiente de los principios de la 
revolución de Setiembre, y de otro lado, aquellos que 
quieren volver al estado de derecho anterior á las 
leyes orgánicas de 1845. 

Así se explica y se demuestra que vayamos á 
votar juntos republicanos de todos matices, el par— 
tido liberal y además los demócratas, que yo asi 
me llamo, llamándome con un nombre que responde 
A tina cualidad, ño con un apodo. Pues bien: si bus- 
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cáls siquiera en la historia, sl averiguáis el origon 
del sistema representativo, hallaréis que siempre y 
en todos los tiempos ha respondido á un concepto 
esencial, que es la libre disposición de lo que uno 
entiende por suyo; y así el Parlamento hoy busca: 


más anchos horizontes que en los siglos medios. 


Pero en los siglos medios las libertades públicas,la 
libertad. de los Municipios, la libertad de la Lelesia, 
la libertad de cada uno de los organismos que for 
maban aquel estado de derecho, tenían todas las as- 
piraciones que pudiera tener el desarrollo de la vida 


supuesto. ¿Por qué? Porque cuando se tiene algo, y- 


de eso se dispone, se es libre; y cuando no se puede 


disponer de lo que se tiene, no hay libertad para 


nada. 


Y este es el secreto del decreto del Sr. Ministro 
de la Gobernación. 

El Sr. Ministro de la Gobernación quiere limitar 
los abusos de las Diputaciones provinciales, que yo 
creo que cometen muchos que deben remediarse y 
corregirse, pero hay que corregirlos por medio de la 
ley, por los procedimientos establecidos, y no se pue- 
de dar á los que predican la ruptura de todo lazo so- 
cial fuera de aquí, ejemplos contrarios para oponer. 
doctrinas enfrente de doctrinas, cuando esas invasio- 
nes se cometen desde el Poder central y son el ger— 
men, la base y la sustancia de la anarquía, que luego 
se va traduciendo por medios más ó menos brutales 
hasta llegar á las capas más inferiores. 

No entro ea. pormenores, porque sólo para una 
alusión he pedido la palabra; y he de procurar ser 
breve, tanto más, cuanto que he dicho lo sustancial 
y esto.es lo que nos importa á nosotros, y 4 vos= 
otros os imporia también, Pero yo no quiero en este 
instante en que se impone una realidad que fuera 
inútil desconocer, y es, que la administración pro- 
vincial y municipal deja en España mucho que de- 


3 sear, no quiero, por sostener una doctrina, dar 0ca— 
sión ni pretexto para que al amparo de ella puedan 


esas Corporaciones seguir cometiendo las extralimi 
taciones de la ley y lás inmoralidades que cometen; 
pero no creo, y voy 4 ocuparme de un solo punto, no 
creo que para evitar eso fuera necesario el decreto 
que se ha publicado. 

Voy á ver si dentro del art. 84 de la Constitución 
cabe dar una opinión que pueda seguir el Gobierno 
de 5. M. Con arreglo á la ley provincial, la Diputa— 
ción nombra libremente sus empleados, los nombra 
y los separa, fija su sueldo con arreglo á las leyes 
generales Ó especiales. Ahora bien; la ley provincial 
es d las provincias lo que la Constitución es al Es- 
tado, es la ley fundamental, establece los principios 
generales, que después encuentran su natural des— 
arrollo en otras leyes, sobre todo las de carácter ad- 
ministrativo. En cuanto las atribuciones de ésos 0r— 
ganismos están fijadas en esa ley, á4 ella hay que 
ajustarse; pero cuando no lo están, cuando no hay 
ley, por decirlo así, especial, y en cambio hay una 
ley general, ¿qué hacer? ¿No es verdad que entre 
aplicar la ley general, 'ó bien optar por la anarquía 
dejando que vivan en coto redondo cada una de las 
Diputaciones, hay que optar, por todo género de con- 
sideraciones, por la ley general? ¿No es verdad que 
allí donde no está establecida la excepción hay que 
aplicar el derecho común? No habiendo más ley que 
la general, y habiendo de optar entre la aplicación 
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«desla ley general ó la libertad absoluta para com eter 


jlegalidades, hay que optar por la ley general. ¿Cuál 


es ésta? La ley de empleados, Creo que la aplicación 


de esa ley sería lícita y conyeniente, que eso no me- 


recería censura por parte de nadie; sería la aplica= 
-ción de la ley, buena ó mala, mejor ó peor aplicada, 


pero al fin aplicación de una ley; lo que no puede 
hacerse.es aplicar un decreto que convierte en ley 
el capricho y la arbitrariedad ministerial. Si 5, D. 


examina las plantillas de las Diputaciones provin=- 
ciales; si ye 5. S. allí cómo se señalan las cualidades 
de entrada, las condiciones de ascenso, etc., ebc.; si 


S, S, ve que aquello es un verdadero. despilfarro al 
que preside el favoritismo y la mala le, ¿no €s ver- 
dad que, á falta de otra ley, puede S. 5. aplicar la que 


yo acabo de citar? ¿No es este Caso uno de los que 


caen dentro de la alta inspeccion del Gobierno, con 
arreglo á la Constitución? 

Hay otro punto, que se refiere al contingente. 
Este punto es muy grave, no se puede determinar 


discrecionalmente por una razón muy sencilla, por, 
que son muy distintas las condiciones de unas y 


otras provincias. En Sevilla, por ejemplo, cuya Di- 
putación es rica, que tiene grandes capitales conver- 
tidos en láminas intrasferibles que casi casi le bas- 
tan para sostener todos los servicios públicos, no sé 
hoy, pero hace tres ó cuatro años, el contingente 


provincial no pasaba del 7ó el 8 por 100; mientras 


la Diputación de Madrid, que sólo en beneficencia 
gasta 3 millones de pesetas, y que no tiene en lámi- 
nas intrasferibles más que 1.600.000 pesetas de in- 


eresos, ha de buscar el único origen de renta que le | 


concede la ley para hacer su presupuesto, que, con 
arreglo á la ley misma, no se puede hacer con dé- 
ficit. Y hay provincias, como alguna que conocera 
mejor que yo el Sr. Elduayen, porque es de su pals, 
no recuerdo si la de Pontevedra ó la de Orense, don- 
de la Diputación, por falta de otros recursos, ha te- 
nido necesidad de consignar en algunos presúupues- 
tos por contingente un 19 y hasta un 20 por 100, 

Esto es muy difícil de limitar; hay que hacerlo 
por medio de una ley, con cierfas garantías, buscan- 
do el medio de encontrar el acierto en cada caso Ccon- 
creto. Pero, señores, ¿qué significa decir: se 1Impon— 


drá el 12 por 100? ¿Y cuándo? Guando el Gobierno 


quiera; porque si á la Diputación le parece poco, y 
justifica ante el Gobierno que ese contingente es es- 
caso, y ya sabemos cómo se hacen estas justificacio- 


nes, entonces el Gobierño permitirá que se impobga 


hasta el 20 por 100, 

Esto tiene por consecuencia, en principio, en lo 
que más importa, la muerte de la sustancia, del sen- 
tido de la ley provincial y del sentido democrático 


de la revolución de Setiembre; y además, da por re- | 


sultado una facultad discrecional concedida al Go- 
bierno, por si aún tuviera pocas, para manejar á su 
arbitrio lo que se llama el manubrio electoral. 
Estas son las consideraciones que 4 nosolros nos 
mueven 4 votar con todas las minorías. No quiero 
insistir en el examen del decreto, ni estudiar uno 
por uno todos sus artículos; porque me parecé que, 


por grandes que sean las razones que existan para | 


combatir cada uno de ellos, las que yo invoco, á jul- 
cio de todos los que en este lado de la Cámara nos 
sentamos, son bastante más fundamentales que cual- 
quiera otra razón que pudiera deducirse del examen 
detallado del decreta: 
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O yl Sr. PRESIDENTE: El Sr. Rancés tiene la pa- 
labra para alusiones personales. ñ 


-El Sr. RANCES: Para hablar en este sitio, seno- 


res Diputados, es preciso tener autoridad propia, Ú 


dará lo menos ú la Cámara la. explicación de por qué: 
se habla. Como yo no tengo antoridad ninguna, ha- 


bréis de permitirme que empiece por deciros la cau- 
sa de que os moleste en este Instante. 


Lal 


Todos recordaréis que hace algún liempo expla- 
né una interpelación al Se. Ministro de la Goberna= 
ción, hablando de los abusos, de los verdaderos des- 
pilfarros, de los graves desórdenes que existen en 


aleuna Diputación provincial, la más importante de 


este país. Hablé entonces de que estos desórdenes no 
eran patrimonio exclusivo de esta Diputación, y en 
la aprobación de la mayor parte de los que me escu- 
chaban (aprobación que no podía darse 4 mi elocuen- 
cia, sino á la verdad de lo que yo decía) pudísteis 
notar que algo de verdad había en lo que yo dije, y 
que había puesto, como vulgarmente se dice, el dedo 
on la llaga. 

Hoy el Sr. Ministro de la Gobernación no me ha 
aludido directamente; verdad es que tampoco han 
sido muy aludidos muchos de los que han tomado 
parte en este debate; y no me.refiero al sr. Gapde—- 
pón, que como autor de una Real orden que aquí se 
ha discutido mucho, estaba directamente aludido; 
pero en fin, si los demás han podido considerarse 
aludidos por su importancia, yo explico lo que ellos 


no ban tenido necesidad de explicar; explico, pues, 


mi intervención en el debate, manifestando que entre 
las muchas personas que han felicitado al Sr. Minis- 
tro de la Gobernación por el espíritu del decreto que 
en este momento se discute está el humilde Dipu= 
tado que os dirige la palabra; y lo está, porque Cree 
haber tenido alguna parte, no en la confección del 
decreto, que en eso no podía tenerla, sino en haber 
sido el que ha echado la última gota en el vaso y le 
ha hecho rebosar. 

Ya está explicada mi intervención; ahora os pido 


«benevolencia y un poco de paciencia, aunque 05 pro- 


meto en cambio la brevedad, y además atender á 
vuestras indicaciones, hasta el punto de que la me- 
nor insinuación para que termine, de cualquier lado 
de la Cámara, será obedecida.. 

Maravillábame yo, Sres. Diputados, de la acbivi= 
dad, desusada en este país, de que ha dado muestras 
en poco tiempo nuesto distineuidísimo companero 
Sr, Vallés y Ribot. Abandona á Barcelona; la aban- 
dona, por cierto, en momentos en que sus correligio 
narios pensaban que debía estar alli terminando los 
perfiles de alguna elección; llega 4 Madrid, y como 
vulgarmente se dice, sin deshacer la maleta viene 
4 este sitio 4 fulminar los rayos de su envidiable elo- 
cuencia, reuniendo los muchísimos datos de su eru- 
dición poco común, para molestar, en el buen sen- 
tido de la palabra, al Gobierno con sus acusaciones 
constantes. En la suspensión de una reunión políti- 
ca ve ataques á las libertades públicas y excesos de 
atribuciones en los gobernadores, y pide, con decisión 


se haya atrevido á conculcar las leyes; y ve en este 
decreto algo que no ha visto nadie más que 5. S., y 
ese algo es el deseo de hacer una política de centra= 
lización y de matar nada menos que las libertades 
públicas. 

Yo represento también modestamente tina parle 


y energía completa, castigo para el funcionario que 


Ea 


: 0 
a : 
l 


== (dl 

j a 

- ¡A Ms a pe 1 
MA 


E y 
E | 


" " 
o dl 
" 
E 
É 
PE> 


» ha 
” 


A a da 


e 
pdas 
AS 
- 
su 


Al] 


de 
sl 
Pia TT 


INPUT Y 


5722 
de la opinión pública; yo he venido al ona por 
la votación de millares de electores monárquicos, 
que han tenido la bondad de honrarme con su repre- 
sentación; yo, además, viviendo como vivo en comu- 
nicación constante con todos los elementos de esta 
sociedad, conozco á lo que ella obliga; y el correo 
me trae cartas, y y el telécrato telesramas: y las per- 


sonas, el COLTCO, el telégrafo y hasta el teléfono, me | 
do con $. S. en lo que tenia que decir; obra vez lo haré 
con mucho gusto; pero mientras llega esa ocasión, le 


han venido á comunicar que yo, humildísimo Dipu- 
tado, he prestado el verdadero servicio de decir la 
verdad á mi país desde este sitio, y de ser causa oca- 


sional, aunque modesta, de que el Sr. Ministro de la 


Gobernación haya puesto mano en un asunto que 
estaba, como se dice comunmente, manando sangre. 
Su señoría, después, tuvo que prestar al asunto el ca- 
lor que le faltaba; cosa facilísima para 5. $S., que 
tiene mucho talento, que tiene elocuentísima pala= 
bra, y que tiene sobre todo un ardor en la expresión 
que convierte en tempestades lo que son sencillas 
ráfagas de viento federal. (Risas.) 

Su señoría tiene condiciones especiales para ca— 
lentar la olla, valiéndome de una frase vulgar, y para 
poner en movimiento los ánimos; y esto es tan ver— 
dad, que aun las personas que estábamos tan sepa— 
radas de S. S. como yo lo estoy en política, no he- 
mos podido menos de sentirnos atraídos por la fuer- 
za de su dialéctica, y sobre todo por la maravillosa 
fuerza de su expresión. 

Yo, el más bumilde de todos, felicito á S. S. por 
estas cualidades; pero, ¡cómo será el asunto que S.5 


defiende, cómo estará fuera de toda realidad lo que 
S. S. dice, cuando no ha podido conseguir hoy más | 


que deleitar los oídos de sus oyentes y sus inteligen- 


cias, cuando no ha podido conseguir que se diga más 


sino que el Ministro de la Gobernación ha tenido una 
intención laudable, que el Ministro de la Goberna— 
ción ha puesto mano en los abusos, y sólo se ha cen- 
surado que la cosa se haya hecho en esta ó en la otra 
forma! (El Sr. Ballestero: Aparte de que aquí se le 
censura por aleo más.) Yo no me voy á ocupar de lo 
que se piense ahí; ahora me toca ocuparme de lo que 
se piensa aquí; porque, realmente, comocomprendera 
S. S., yo no tengo autoridad ni condiciones para ha- 
blar más que de lo que yo pienso, porque la opinión 
de la mayoría la representan otras personas, 

Pues volviendo al hilo, si es que era hilo, de mi 
interrumpido discurso, si es que era discurso, diré 
que no encuentro razón ninguna para que el Sr. Va- 
llés y Ribot fulmine los rayos de su elocuencia con— 
tra la medida dictada por el Sr. Ministro de la Go— 
bernación. Digo esto, porque si en estos momentos 
hubiera en el país la alarma á que ha debido corres 
ponder la elocuencia de 5. 5,, lo habríamos notado 
todos, y S. S. mismo no habría hecho esto momentos 
antes de tomar el tren para Barcelona, como quien 
recoge el último encargo de los amigos para llevar- 
lo allá. 

Si esa alarma existiese, ciertamente que 5. 5. y 
el poTtgo á que dienamente pertenece habrían veni- 
do á tratar la cuestión en otra lorma y con más de- 
tenimiento; ciertamente que $. S., d4 pesar de tener 
la enorme autoridad que $. 5. tiene, y yo le reconoz- 
éo por su talento, no habría sido el encargado de lle- 
var la voz de su partido en este instante; porque en 
ese, como en todos los partidos, cuando los asuntos 
de que se trata son de aquellos que estáu destinados 
e producir adlgo más que tuna lempestal que acaba 
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con una votación, se encargan de llevar la voz per— 
sonas que, si no exceden" á 5. S. en merecimientos, 
le exceden en autoridad. 

Ahora $. $. va á salir para Barcelona, y antes de 
emprender el viaje... (El Sr. Ballestero: ¿Y el Real de- 
creto, Sr. Rancés? Está aquí. ¿Le quiere 5. 5.? (El 
Sr, Ballestero: Sigue sin novedad; lo celebro.) 

Yo siento en el alma no haberme puesto de acuer- 


ruego no me interrumpa llanto. (El Sy. Ballestero: 
Perdone S. S.; en eso tiene razón.) 

Pues bien; vamos al Real decreto, puesto que el 
Sr. Ballestero quiere, El Real decreto no lo he de de- 
fender yo, porque no tengo autoridad absolutamente 
ninguna para defenderle; la autoridad para defen= 
derle la tiene su autor, la persona que ha puesto su 
firma al pie de ese Real decreto. Yo soy un repre— 
sentante del país, que vengo á decir el efecto que en 
el país ha producido, y niego en absoluto que haya 
producido alarma, fuera de la producida en el ánimo 
del Sr. Vallés y Ribot: y aun esa alarma ha venido 
con mucho retraso. 

Pues qué, ¿no ha podido alarmarse $. 5. antes de 
pasar los ocho días que han pasado desde que el de- 
creto vió la luz pública en la Gaceta basta abora? Su 
seboría, que nos ha entretenido agrudablemente pro- 
nunciando discursos y dirigiendo ataques al Gobier- 
no por cosas verdaderamente baladíes, ¿por qué no se 
ha levantado desde luego al ver infringido, según su 
opinión, el Código fundamental del Estado y al ver 
atacadas las libertades públicas? Si esto fuera cierto, 
no hubiéramos tardado mucho tiempo en enterarnos, 
porque de las grandes calamidades públicas se en- 


tera uno inmediatamente. 


El decreto podrá ser susceptible de modificacio— 
nes, como lo es todo lo humano, y en previsión de 
ellas se indica en la base tercera que cuando sean 
de necesidad cierta clase de gastos, una vez demos- 
trada esa necesidad podrán enmendarse los errores 
cometidos. Es decir, que, 4 mi entender, el Sr. Mi- 
nistro no ha querido*declararse infalible; lo que ha 
querido decir ha sido lo siguiente: «al enorme des- 
orden en que vivís, al enorme despilfarro quetenéis, al 
lanzar los caudales públicos por el camino por donde 
los estáis lanzando, contesto yo y contesta el Gohier- 
no de S. M, afirmando que el uso de las lacultades 
que le confiere el art, 120 de la ley provincial se 
hará en sentido completa y absolutamente restricti- 
vo.» Á eso el país contesta al Gobierno: haces muy 
bien; eso es lo que hay que hacer; ese es el camino 
que tienes que seguir. 

su señoría me recuerda en este momento, por su 
origen catalán, al personaje de un drama reciente— 
mente estrenado en el teatro Español, y debido á uno 
de los más preclaros ingenios de la Península, á uno 
de los poetas catalanes de más mérito; me refiero al 
drama Judit de Welp. ¿Recuerda 5. 5. el momento en 
que Carlos el Galvo, al saber que es su padre el Con- 
de Bernardo, 4 quien ha herido momentos antes, le 
empuja hacia la fosa y quiere apagar sus voces con 
el taner de las campanas? Pues $. S., representante 
del pais, por defender las libertades públicas, que 
supone atacadas, empuja á este pais á los despilfa— 
rros, y hace que suenen las campanas de su elocuen- 
cia en favor de libertades que no se atacan, y viene 
á resultar para el país nn sentimiento muy grande: 
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el de que S. S, y Sus amigos son defensores teóricos 


de todas las economías en “todos los órdenes de la Ad- 
ministración, pero por. casualidad resulta que sus 
votos se unen á los de los que no quieren que se su- 
priman las Audiencias de lo criminal, y que su pa— 


labra elocuente se pone al servicio de los que se van 
á creer molestados por un decreto en el cual lo pri 


mero que se impone, quizá con alguna exageración 
en algunas cosas, es el orden en la administración. 
Me parece que estoy cansando 4 la Cámara: me 
falta autoridad para hablaros, y por lo mismo estoy 
dispuesto Á terminar estas observaciones. (No, 20.) 
Entre las muchas y buenísimas cosas que nos 
lia dicho el Sr. Vallés en su envidiable y elocuente 


discurso, hay una que entiendo que es verdadera | 
mente peregrina. Se refiere S, S. al preimbulo del. 


decreto de 7 de Mayo, y dice que le extraña que en 
este preámbulo se consignen los propósitos de mora- 
lización administrativa que el Gobierno tiene al dic 
tarle, Su señoría, habilísimo polemista, dice que €s 
extraño que el Estado, cuya administración está, se- 
gún 5. S, 
que las Otras administraciones se moralicen; y yo me 
pregunto: ¿dónde habrá aprendido esa lógica el señor 
Vallés y Ribot? Es decir, que, porque se supone que 
existe desorden y desmoralización administrativa en 
la Administración central, ésta ha de querer que, 
para que le hagan digna competencia, continúe la 
desmoralización administrativa en las Diputaciones 
provinciales; y así, por este orden, llegariamos de un 


engranaje á otro hasta la desmoralización de los in- | 


dividuos, para que se formara un conjunto completo 
de desórdenes y desastres. 

Por aleuna parte ha de empezarse; y el Poder 
ejecutivo tengo pata mí que ha de hacer cuanto 
pueda para acabar con esa desmoralización, si existe. 
Pero es que la desmoralización no es siempre lo que 
creen las personas que hablan de ella; así, se pueden 
ejecutar actos que dentro de la moral son dignos 
de loa y hasta caritativos, y que sean sin embargo 
unas verdaderas inmoralidades administrativas. Pues 
qué, ¿no sucede con la beneficencia algo que signi- 
fica una gravísima desmoralización del país, y que, 
no obstante, obedece á impulsos generosos, nobles y 


dienos? Pues qué, ¿no tenemos llenos todos los asilos | 
de beneficencia de Madrid y de todas las provincias 


de personas que no debieran estar en ellos? ¿Y qué 
sienifica esto? La desmoralización del país, 4 quien 
se le arranca gentes que debieran trabajar y se 
acostumbran á la holganza; y sin embargo, las per— 
sonas por cuya recomendación se ha llevado á esos 
asilos 4 esas personas, han ejercido un acto de la 
más sublime caridad, han ido á socorrer la necesi— 
dad donde quiera que la encontraban. No sé si ha— 
bré explicado claramente el concepto. 

La desmoralización 4 que se refería el Sr. Va—- 
llés y Ribot en las Diputaciones, no creo que sea esa 
desmoralización que vulgarmente se conoce con el 
nombre de negocio; no se trata de eso; eso se c0- 
rrige de otra manera; para eso están los tribunales 
de justicia y la energía de los gobernantes. Se trata 
de la desmoralización que consiste en hacer fáciles 
favores con el dinero ajeno; y esto es lo que hacen 
las Diputaciones, que son de una generosidad sin li- 
mites que las elevarían á la cumbre del azradeci- 
miento universal si no se tratara del dinero de los 
contribuyentes, del dinero de los pueblos, que no 


completamente desmoralizada, trate de | 


iOR continiar pagando. aquello que se les saca 
de una manera verdader amente indebida. 

EL deseo que ha manifestado el Sr. Ministro de 
aligerar el peso: de los Municipios, también llamó la 


atención del Sr. Y Vallés y Ribot; y es claro, en todos 
los asuntos de la vida bay varios puntos de vista. 

Si esta tarde nos reuniéramos con todos los con- 
tadores de las Diputaciones provinciales, y no ha- 
bláramos con más gente, creeríamos que el mundo 

se iba á venir abajo; si habláramos con aquellos 


funcionarios que. perciben sueldos crecidos por no 


hacer absolutamente nada, y nos encontráramos en 
el seno de sus familias y asistiéramos á la sobre- 
mesa de la comida de esta noche, creeríamos que 
este era el fin del mundo; y no tiene nada de extrano. 
Los intereses particulares, que son verdaderamente 
legítimos, se manifiestan en quejas, que son 'igual- 
mente legítimas. Pero no es posible gobernar con el 
criterio de los que se sientan perjudicados por estas 
5 las otras medidas. Yo entiendo que los Gobiernos 
y los legisladores tienen que colocarse en lo alto, 
ver las cosas desde un punto de vista más elevado, 
y considerar que, al mismo tiempo que estas perso— 
nas tienen una vida cómoda y holgada, hay pueblos 
que se encuentran en la situación de no poder sa— 
btisfacer siquiera los gastos de la enseñanza primaria. 

Este es otro punto en que me extrana mucho 
que no se haya fijado el Sr. Vallés; porque S. 5. y 
todos los oradores miran cada día aquello que les 
conviene mirar. 

¡Ab! Si la interpelación que hoy ha explanado 
S. S. hubiera sido sobre los débitos 4 los maestros 
de escuela, entonces es más que probable que $. $. 
nos hubiera hecho una pintura exacta, nos hubiera 
trazado un cuadro con los colores más terroríficos 
acerca de la situación de esos á quienes llaman al- 
sunos sacerdotes de la enseñanza, y á los que yo me 
limito á llamar maestros de escuela, porque creo 
que no son ni más ni menos que eso. Pues si $. $. 
nos hubiera hablado de esto, nos habría contado que 
los pueblos, y en esto sí que no exceptúo á los pue- 
blos de Cataluña, que hacen reclamaciones y produ- 
cen quejas lo mismo que los demás pueblos de Es- 
paña; S. S. nos hubiera contado que los pueblos se 
encuentran la mayor parte de las veces con que no 
pueden satisfacer los recargos de las contribuciones, 
se encuentran con que el contingente provincial que 
se les reparte, por cierto con bastante inoportunidad, 
por la ley, puesto que se obliga á los pueblos á hacer 
el presupuesto antes de que hayan hecho los suyos las 
Diputaciones provinciales, y, por consiguiente, no sa- 


LS 


ben si el contingente provincial que se les va á re- 


partir es superior á sus fuerzas; nos habría repetido 
que los pueblos no pueden con las cargas que tienen 
encima; habría pintado $. $. la situación de los al- 
caldes, su sumisión á lo que el gobernador les dijo, 


¡sabe Dios las cosas que habría dicho $. 5.! Pero en 


el día de hoy no le convenía hacer esa pintura al 
Sr. Vallés y Ribot, y ha pintado, por el contrario, el 
cuadro de las libertades públicas que supone 5. $. 
van á ser vulneradas por ese decreto. 

Pide el Sr. Vallés y Ribot autonomía para las 
Corporaciones provinciales; a yo supongo que esa 
autonomía, esa libertad que $. 5. pide para estas Cor- 
poraciones, será para que se empleén de una manera 
eficaz en beneficio del país y del desarrollo de los in- 


tereses públicos. 
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Decía 5. 5. que las Dipulaciones provinciales 


siempre habían tenido uva libertad absoluta para 


dar subvenciones para obras públicas y para todo 
Pues 


aquello que: significaba fomeuto intelectual. 
bien; yo digo que el decreto en este e punto no es lo 
que lo parece á S. S., á lo menos yo presumo que esa 
era su intención, porque de esa parte no nos ha ha- 
blado; pero el decreto viene á corregir un abuso que 
nadie puede negar, y es, el hecho de que aquí no se 
ha empleado en la mayor parte de los casos el dine- 
ro de las Corporaciones en fomentar el desarrollo de 
los intereses públicos, sino en proteger determinadas 
amistades, “siempre con la mejor intención de hacer 
el bien particular. 

Pero es el caso, que los que ejercen funciones pú- 
blicas, no es 4 ejercer el bien particular á lo que 
están llamados, sino á ejercer el bien seneral. Des- 
pués de haber intentado hacer en parte la defensa del 
decreto, y sino la defensa del decreto, que esa lo ha 
hecho cumplidamente el Sr. Ministro de la Gober- 
nación, la defensa de su tendencia, váis á permitirme 
que baga notar la siluación en que se encuentran la 
Cámara y el país respecto de este decreto, 


Este decreto no significa una medida absoluta= 


mente definitiva; este decreto sienifica una tendencia 
á las economías, una tendencia á imponer orden en 
la administración provincial, uba tendencia, entera- 
mente plausible, á terminar con los abusos que se 
vienen cometiendo. Y no lo dudéis: los que defienden 
que el decreto es ilegal é inoportuno, podrán tener 
razón en pequeños detalles, pero no la tienen eviden- 
temente en lo de la oportunidad; porque todo el 
mundo, absolutamente todo el mundo, entiende que 
con este decreto se van á concluir la mayor parte de 
los abusos que se venían cometiendo. Y aun supo- 
niendo que este decreto en su totalidad no se apli- 
Case de una manera decisiva y fuerte, y como quien 
dice, á rajatabla, todavía quedaría la impresión que 
ha producido en esas Corporaciones de que se ha Ler- 
minado el despilfarro por ahora. (Rumores.) Por aho- 
ra, digo, porque desgraciadamente no son eternos los 
bienes en los pueblos, y porque deseraciadamente 
suele suceder además que lo que se dice en los pa- 
sillos de esta casa no se sostiene con feta fuerza 
desde los escaños del Diputado. 

Yo tengo la seguridad de que muchos de los se- 
hores Diputados que me escuchan, y que se sientan 
en esos bancos, opinan absolutamente lo mismo que 
yo, y sin embargo, no tengo la menor esperanza de 
que, al votarse la proposición, se encuentren á mi 
lado. 

Promelí molestaros poco; si fuera necesario rec= 
bificar, rectificaría; pero ahora termino pidiéndoos 
perdón por la molestia que os he proporcionado. 
(Mivy bien, muy bien.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
Tiene la palabra el Sr. Arias de Miranda para rec- 
tificar, 

El Sr. ARIAS DE MIRANDA: Para rectificar 
muy brevemente. 

Mi respetable amigo el S 
tomado idénticos puntos de vista en el examen del 
Real decreto sometido hoy al debate del Congreso, y 
habiendo hecho este Sr. Diputado una rectificación 
tan brillante como habéis oído, os puedo yo ahorrar 
po mi parte la molestia de escucharme más que po: 
breves momentys Perono quiero dejar de hacer una 


hay en ellas aleo que resulta hasta 11 


1. Capdepón y yo hemos ' 


'— salón y dejaron desierta la votación... 
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observación que me parece importante, y es, la de 


que aquí, según resulta ya de las palabras del pro- 


plo Sr, DISENO de la Gobernación, estamos toda la 
tarde discutiendo alrededor de un decreto que viene 
á ser ineficaz y baldío; porque el Sr. Ministro de la 
Gobernación insiste en una teoría que yo no creo 
aceptable, cual es la de que un Real decreto puede 
no ser preceptivo, puede constituir como una serie 
de reglas que las Diputaciones provinciales están en 
plena libertad de seguir ó de no seguir. Y me parece 
que una disposición con toda la solemnidad, que lleva 
consigo la firma de S. M., con la solemnidad propia 
de todo Real decreto, no puede lener ese aspeclo, que 
vendría á hacerla completamente nula. 

Insiste el Sr, Ministro de la Gobernación en que 
es una medida salvadora la de las plantillas que ha 
fijado para el personal de las Diputaciones provin- 
ciales. Yo encuentro que, además de ser impractica- 
ble, como he demostrado en las breves consideracio- 
nes que antes tuve el honor de hacer al Congreso, 
sal. Y es im- 
practicable, además de las consideraciones que antes 
aduje, por la razón (y esto lo ha de reconocer 5. $, 
mejor que yo por su profesión y por sus estudios es- 
peciales) de que es imposible que un director de ca= 
minos vecinales y un arquitecto tengan para el des- 
empeno de todas sus funciones un solo y único deli- 
neante para los dos. Es además ilegal, porque hay 
muchos de estos directores de caminos vecinales y 
de estos arquitectos que han entrado por Concurso y 
aun por oposición, y con sueldos marcados en la con- 
vocatoria; y esto constituye, por consiguiente, un 


—conlbrato entre las Diputaciones provinciales y esos 


funcionarios; y desde el momento en que $. $S. ven- 
ga á decirles: «no pasarás del sueldo de 2.500 ó de 
3.000 pesetas,» infringe, no sólo la ley, que eso ya 
se ha demostrado, sino el contrato verificado entre 
estos funcionarios y la Diputación á quien sirven. 
No quiero insistir en lo de que no han sido cita— 


dos los artículos infringidos por $5. S., porque mi 


buen amigo el Sr. Capdepón le ba dado una contes 
tación tan cumplida que no tiene réplica posible. 
Insiste el Sr. Ministro de la Gobernación en que, 
dadas Jas buenas relaciones que existen entre los 
partidos, nosotros debiéramos ayudarle á poner finá 
abusos contra los cuales va dirigido el Real decreto 
de 6 del mes corriente; y como nosotros hemos abun- 
dado en el mismo rODÓRIO de 5. S., Como creenios 
que, si realmente existen esos abusos, se deben corre- 
gir, claro está que no vamos á ponerle obstáculos; 
pero deben corregirse dentro de los términos legales, 
no de una manera arbitraria, ilegal y caprichosa. 
Por lo demás, que nosotros ayudamos á4 SS. SS. 
en la obra de los presupuestos, como 5. $. reconocía, 
y les secundamos en la tarea de buscar las econo- 
mías posibles es tan evidente, que ayer mismo di- 
mos gallarda prueba de ello; porque cuando se fué 
á votar una enmienda en la cual se hacía un aumen- 
to considerable de gastos, el Sr. Ministro de la Go- 
bernación mo lo pudo observar, porque no estaba en 
la Cámara, pero su compañero el de Gracia y Justi- 
cia pudo ver cómo muchos Diputados de la mayoría, 
incluso los más altos funcionarios, abandonaron el 
[Rumores y pro- 
ftestas en la mayoría.—El Sr, Ministro de Gracia y Jus- 
ticta; No hay nada de eso), en féerminos que si la en- 
mienda se descclió fué debido á las minorías, sin Cuyo 


concurso el Gobierno habría sido derrotado. (Nuevos 
rumores y protestas, —-Varios señores de las minorías: 
Es cierto, es cierto.—Otros Sres. Diputados de La ma- 
yoría: No. No.—El Sr. Presidente agita la campanilla.) 
Las cifras son más elocuentes que las palabras; y 
deben saber los Sres. Diputados de la mayoría que 
me interrumpen, que 84 votos se emitieron en con 


tra de la enmienda, y dezellos 40 eran de las Oposi-. 


ciones; ahora, diganme si los 44 restantes bastaban 
para que no resultase contraria la votación para el 
Gobierno. | | 

Pues bien; así como ayer dimos esta prueba de 
nuestro buen deseo, estamos dispuestos á darla en lo 
tocante á los presupuestos provinciales y en la co- 
rrección de todos los abusos, pero de la manera le— 
val que pueden acometerse estas empresas, 10 Inva= 
diendo las atribuciones del Poder legislativo. 


El Sr. Ministro de la Gobernación decía que no 


se puede ahora traer un proyecto de ley. Nada tengo 
que rectificar á esto, porque ya elocuentemente ha 
contestado mi digno amigo el Sr. Capdepón. 

Se me había olvidado, y no quiero sentarme sin 
hacerla, otra observación acerca de la imposibilidad 
material que hay de cumplir los preceptos del Real 
decreto; porque diciendo 5, S. que los presupuestos 


se devuelvan ú las Diputaciones en 1.” de Junio, y 


que si á los diez días no han deliberado y acordado 
sobre ellos, se tengan por subsistentes y válidas las 
correcciones introducidas por el Ministerio, este pre- 


cepto no puede cumplirse; pues como hay que con— | 


vocar á los diputados con ocho días de anticipación, 
primero que se reunen pasan nueve ó diez días, y nO 
podrán deliberar y acordar sobre lo que 5. S. ha.pro- 
puesto, Es decir, que prevalecerá el deseo ó el ca— 
pricho del Ministerio de la Gobernación. 

Por último, decía el Sr. Ministro que nos debía 
bastar con la declaración que hace de que no se pro- 
pone invadir funciones del Poder legislativo. Claro es 
que, en el orden de las relaciones particulares que en- 
bre nosotros existen, basta que 5. 5. nos certifique que 
no tiene tal intención para que le creamos y pasemos 
por ello; pero en el terreno oficial, en el orden legal, 
no bastan las intenciones; las intenciones no se acre- 
pitan más que con los hechos. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Pido la palabra. 

EL Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
biene 5. 5. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Seré brevisimo, se- 
nores Diputados, para que podáis emitir vuestro voto 
en esta misma sesión. 

Se dice que lo que principalmente ha movido al 
Gobierno á acordar y dictar el Real decreto objeto 
de la proposición cuya discusión está feneciendo, ha 
sido los erandes despilfarros, las grandes inmorali- 


dades que se notan en las Diputaciones provinciales 


en general. 

Para poner coto á esto, si esto es verdad, vuestro 
patriotismo, más que aconsejaros dictar este Real de- 
creto, debiera haberos aconsejado que os retiráseis 
del poder; porque, ¿quiénes están en las Diputaciones 
(que todo lo derrochan y que desmoralizan 4 sus res- 
pectivas provincias? Pues el mismo Sr. Ministro de 
la Gobernación lo ha dicho: las mayorías de las Di- 
pu taciones son conservadoras. (Varios Sres. Diputados 
de la mayoría: No es exacto.) 

Ha dicbo el Sr. Ministro que la mayoría de las 
Diputaciones eran conservadoras, y lo ha aducido 
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como argumento de autoridad, es decir, para signi- 
ficar el desinterés y la imparcialidad con que ha 
dictado este decreto. Por consiguiente, €s05 rumores 


¡no me rectifican á mí, rectifican al Sr. Ministro de 


la Gobernación. 

EL Sr. Ministro decía que las reglas que se dictan 
en ese Real decreto se consignan, mo preceptiva— 
mente, sino por vía de simples consejos. Es la pri- 


mera vez que he oído de labios de persona tan auto- 
'rizada como $. $. que por medio de Real decreto se 


den consejos. Pero es que no.es exacto que séa una 


| serie de consejos; es una serie de reslas preceplivas, 


de tal manera, que el Real decreto empieza diciendo 
lo que debe decir un Real decreto: «Vengo en decre- 
tar que para dictarse la conformidad del Gobierno en 
los presupuestos provinciales, por entenderse que no 
hay en ellos extralimitación legal ó perjuicio de los 
intereses generales de los pueblos, contorme al ar— 
tículo 120 de la ley provincial, se observen las reglas 
signientes:y» 

De modo que á las Diputaciones se les dice: si 
queréis que vuestros presupuestos se aprueben, es 
menester que os atengáis d estas reglas; si confeccio- 
náis vuestros presupuestos en contra de lo que se 
establece en estas reglas, el Gobierno propondrá que 
los modifiquéis, y si dentro de un perentorio lér— 
mino no modificáis vuestros presupuestos, de oficio, 
4 tenor del art. 25, el Gobierno hará la reforma, y á 
la provincia se le imponb drá, no el presupuesto apro- 
bado por su Diputación, sino el presupuesto hecho 
por el Poder central. ¿Qué más preceptivo que esto: 
¿Qué más obligatorio? ¿Puede esto calificarse de con- 
seio? ¿Cómo ha de poder sostenerlo, no ya 5. S., al 
siquiera e- Sr. Rancés con toda su elocuencia? 

Mucho tendría que rectificar, pero he dicho que 
lo reduciría á la mínima expresión. 

Por lo que respecta á aquella infracción legal 
que yo hacía notar referente á las limitaciones que 
por el Real decreto se ponen á las dietas de los indi- 
viduos de las Comisiones provinciales, ha dicho el 
Sr. Ministro de la Gobernación, que dada la penuria 
de las provincias, dado el estado de pobreza de la 


| mayor parte de los pueblos de estas provincias, á 


buen seguro que si personas rectas y personas de 
ejemplar moralidad, y sobre todo de patriotismo, 


| desempenasen cargos en estas Comisiones provin cia- 


les, sin necesidad de las limitaciones del Gobierno, 
ellas espontáneamente reducirían sus dietas Ó renun- 
ciarían á ellas. ¿No podría el país decir lo mismo á 
los Ministros de la Corona que se sientan en ese 
banco, testigos de la penuria y de la pobreza de los 
pueblos, y que, sin embargo, es esta la hora en que 
no han propuesto la economía de rebajar sus propos 
sueldos? 

Mucho podría rectificar de lo que lan elocuente- 
mente ha expuesto mi distinguido compañero el se 
nor Rancés; pero como aquí hemos discutido duran- 
te toda la tarde el Real decreto publicado en la Ga 
ceta de 7. de Mayo, y no hemos venido aquí para dis- 
cutir cosa tan parva como el humilde nombre y la 
modesta personalidad de este Diputado que se llama 
Vallés y Ribot, y el Sr. Rancés ha hecho objeto de 
casi todo su discurso este nombre y esta personali- 
dad, yo renuncio, en este punto, á toda rectificación. 
Me limitaré á decir que no ha de extrañar $. S., que 
vo ha de ser para $. S. maravilla que, habiendo en 
la minoría republicana personalidades de muchisi- 
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ma más sisnificación, de muchísimos más méritos 
que yo, haya sido, sin embargo, yo el designado para 
“sostener en primer término la proposición inciden- 
tal que de esta agrupación parlamentaria ha brota— 
do; y no lo ha de extrañar $S. S., porque se sabía ya 
de antemano que la personalidad de la mayoría que 
había de ponerse enfrente de mí para discutir esta 
proposición era el Sr. Rancés, y como $. $. cuco: 
derá, no habían de ponerse á discutir con $. $, el se- 
nor PÍ y Margall 6 el Sr. Pedregal, el Sr, Muro 6 el 
Sr, Azcárate. “a 1 Sr. Rancés: Ya se conoce que $. 5. 
es demócrata. Pido la palabra.) 

Esta es la última rectificación. Ha dicho el señor 
Rancés que aquí yo había hecho una interpelación. 
No, Sr, Rancés, no. No he hecho interpelación hoy; 
hice una interpelación el otro día, aquel discurso te- 
rrorífico á que se refería S, S. pintando aquellos san- 
grientos cuadros, cosa. que sin duda imaginó $. S,, 
porqúe yo no recuerdo haber pintado tales cuadros; 
aquel discurso lo hice en la interpelación; hoy he 
defendido una proposición incidental; no he venido 
á exponer criterio individual mio, sino el de toda 
una agrupación parlamentaria; criterio que ha re— 
sultado después ser el criterio sustancialmente de 
todas las minorías liberales de esta Cámara. Por con- 
siguiente, el Sr. Rancés, preocupado con mi humilde 
personalidad, se ha equivocado de medio á medio, y 
debe rectificar este concepto. Discutimos y vamos á 
votar una proposición que en su espíritu, en su sus- 
tancia tiene la gran autoridad, no de mis pobres pa- 
labras, sino de las palabras de los representantes de 
las demás minorías que la han apoyado; y sobre todo, 
la autoridad de los votos con que van á aprobarla la 
minoría liberal, la minoría democrática y la minoría 
republicana. ¿Le parece poco esto al Sr. Rancés? Pues 
ya ve el Sr, Rancés cómo no es todo el mundo quien 
da su aplauso al Real decreto de 7 de Mayo; á no.ser 
que 5. S. Considere que vivimos fuera del mundo, 
que vivimos en otras esferas planetarias los que nos 
sentamos en estos bancos, y á 
cés considere que no hay, como lo consideraban, al 
decir de un malogrado poeta de mi Patria, aquellos 
infusorios que se reunieron dentro de una gota de 
agua en junta general y así lo acordaron, que no 
hay más mundo fuera del mundo conservador, ni 
hay más país que el país que se dirige á $. S., 
gún nos ha contado, por medio del correo, del telé- 
grafo y del teléfono, para prodigar alabanzas al señor 
Elduayen por su Real decreto. 

El Sr. Ministro de la Gobernación ha dicho que 
el sentido que informaba mi proposición 6 mi discur- 
s0, no sé á cuál de las cosas se refirió $. 
en gran parte con el sentido regionalista que infor— 
maba la doctrina del respetable grupo integrista de 
esta Cámara, ¿De qué ha deducido esto $. S.? ¿Es que 
lo deduce de ciertas aficiones regionalistas que pue- 
da yo tener? ¡Pero si estas aficiones regionalistas las 
tenemos todos! Todos en esta Cámara, excepción he- 
cha del Sr. Elduayen y de sus amigos, porque en esta 
excepción no puede comprenderse al Sr. Silvela y á 
los suyos, todos aspiran 4 que el óreano intermedio 
entre el Municipio y el Estado central no sea la ac- 
tual provincia, sino que sea la región, procurando así 
armonizar en lo posible el elemento geoeráfico é his- 
tórico con las modernas y actuales necesidades. 
Véase, si no, el último proyecto de oreanización local 
de la minoría fusionista; véase, si no, el mismo pro- 


no ser que el Sr. Ran- | 


S., coincidía | 


yecto de ley municipal y provincial del Sr. Silvela; 
proyectos del Sr; Silvela que, según vamos observan- 
do, quedan bien arrinconados por cierto; porque nada 


'fiene que ver el criterio que informa el decreto del 


Sr. Elduayen con el criterio un tanto. descentrali- 
zador que informa los proyectos del Sr, Silvela. — 
Termino, Sres. Diputados, manifestando que he 


experimentado. una gran decepción después de oiral 


Sr. Rancés. Como yo le veía tan junto al Sr. Silvela, 
como yo le veía dirigiéndome su expresiva mirada al 
mismo tiempo que celebraba coloquio con el Sr, Sil- 
vela, creí, y me parece que podía creer fundadamen- 
te, que el Sr. Rancés repetía al Sr. Silvela la alusión 
respetuosa y hasta cariñosa que yo le había dirigido 
refiriéndome á una doctrina por él consienada en do- 
cumentos que tan en apoyo venian de mi tesis y de 
los razonamientos de mi discurso. 

Con estos antecedentes, es claro que, al ver que 
el Sr. Silvela no se dignaba pedir la palabra para alu- 
siones á fin de hacerse cargo de la que le había he- 
cho, y al ver que se levantaba el Sr. Rancés, y al 
mismo tiempo salía del salón el Sr. Silvela, creí que 
había quedado el Sr. Rancés de apoderado especial, 
en este caso, del Sr. Silvela, para hacerse cargo de la 
alusión. 

Y no puedo menos de concluir manifestando al 
Congreso que siento en el alma no haber merecido 
de dicho señor el que se hiciese cargo de mi alusión, 
atribuyendo tal actitud, lo confieso, no á propósito 
de desairarme, sino al deseo de no crear dificultades 
á sus correligionarios que se sientan en el banco 
azul. 

El 5r. RANCES: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Rancés tiene la palabra para rectificar. 

El Sr, RANCES: Lo haré muy brevemente, por 
que sólo tengo que decir tres cosas al Sr, Vallés y 
Ribot. | 

La primera, que yo, preocupado con lo que tenía 
que hablar aquí, no he participado al Sr, Silvela lo 
que supone 5. S. que le dije en la conversación que 
con él sostuve. Segunda, que el Sr. Silvela no había 
de encargar á este humilde Diputado que interpre= 
tara sus ideas, teniendo una de las Malos más elo- 
cuentes de esta Cámara; y tercera, que $..5., al tra- 
tarme con el desdén que lo ha hecho, me hs parecido 
demasiado autoritario para republicano y demasiado 


| poco humilde para digno hermano de San Vicente de 
Paul. (Risas.) 


El Sr. VALLES Y RIBOT: Pido la palabra, 

El5Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene $. $. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Deploro en el alma 
que una persona tan diena, que una persona tan 
seria, que me da á mí con sinceridad, yo así lo creo, 
con la mano del compañero, la mano del amigo 
(El Sr, Rancés: Con mucho gusto), venga aquí, fuera 
de debate y fuera de toda oportunidad, á lanzarme, 
en las postrimerías de Ja discusión, una de tantas 
soeces calumnias... (Grandes rumores y protestas en 
la mayorta,—El Sr, Rancés: Pido la palabra.) No se 
enfade el Sr. Rancés, que yo no trato... (Siguen los 
rumores.—El Sr. Búllestero: ¿Y la dienidad personal?) 
Yo no he dicho que el Sr, Rancés me hubiese ca- 
lumniado soezmente, ni he tratado de decirlo; he 
dicho que lamentaba, ¿y por qué no he de poder de- 
cirlo, si al mismo Sr. Rancés le extrañaría el que 
yo no lo lamentase? que lamentaba que el Sr. Ran= 


cés se hubiese aquí hecho eco de cosas que han de 
resultar necesariamente ofensivas á mi persona. 
[Rumores.—El Sr. Rancés: Ofensivas, ¿por qué?) Porque 
es ofensivo siempre para el hombre político, para el 
hombre que profesa y propaga determinadas ideas y 
determinados principios, el atribuirle falsamente 
que forma parte dz Corporaciones que pueden ser 
muy respetables... (El Sr. Rancés: Y que lo son.) 
Que pueden ser muy respetables, pero que de todas 
maneras... (El Sr. Rancés: De todo punto.) Á pesar 
de las interrupciones del Sr. Rancés, yo le prometo 
que diré todo aquello que esté dentro del uso de mi 
derecho, que no me perturbaré, y que por encima 
de sus interrupciones se levantará mi voz; yo se lo 
aseguro. 

Decía que S. 5. se había hecho eco de cosas que 
han de resultar necesariamente ofensivas para mí, 
porque habiendo predicado yo, y predicando en toda 
ocasión que considere oportuna, principios que están 
en oposición con los principios de determinadas Áso- 
ciaciones, decírseme que yo pertenezco á una de esas 
Asociaciones resulta mortificante; ysi no, ¿por qué lo 
habría dicho el Sr. Rancés? (El Sr, Rancés pronuncia 
palabras que no se oyen.) ¿Por qué lo habría dicho La 
Epoca? Por consiguiente, ¿tiene algo de extraño que 
tratándose de una persona á quien tanto aprecio y 
tanto respeto no me doliese que hubiera acabado su 
rectificación diciéndome que yo era hermano de San 
Vicente de Paul? Tengo la seguridad, y con esto con- 
cluyo, de que al pronunciar la última letra de estas 
palabras ya se ha arrepentido S. S. de haberlas 
dicho. 

El Sr, RANCES: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene el 
Sr. Sagasta, que la he pedido antes que $. S. 

El Sr. SAGASTA: Casi me alegro haber pedido 
la palabra antes del Sr, Rancés, porque de ese modo 


puedo venir á calmar esta tempestad, que verdade- | 


ramente es una tempestad pasajera, porque ni el se- 
nor Rancés ha tenido intención de ofender al señor 
Vallés y Ribot, y lo demuestra el mismo tono de sus 


palabras, recordando algo de lo que se ha dicho en | 
ley provincial. Mañana se hará con otra ley. Por 
consiguiente, Sres. Diputados, si el decreto tiene sen- 
tido preceptivo, la minoría liberal votará la proposi- 


aleún periódico, ni el Sr. Vallés y Ribot ha hecho 
otra cosa que defenderse de lo que $. S. considera 
más ó menos ofensivo, sobre todo por el recuerdo de 
haberse dicho fuera de aquí. No hay, pues, motivo 
alguno para este incidente, y vamos al asunto que 
se discute. 

El Sr. Ministro de la Gobernación, si yo no he 


entendido mal, no da carácter preceptivo al decreto 


que se está discutiendo esta tarde; y si así es, fran— 
camente, toda la discusión sobraba, y aun puede so- 
brar la proposición presentada, porque claro es que 
el Gobierno tiene derecho á aconsejar como le parez- 
ta conveniente á las Corporaciones, á todos los ele— 
mentos de gobierno que están bajo su dirección, y 
sobre esto nada hay que decir, aun cuando la forma 
del consejo no sea la mejor. 

si, en efecto, el decreto no tiene carácter precep- 
livo y solo significa consejo que pueden seguir ó no 
las Diputaciones, aunque espero que la mayor parte 


de ellas lo seguirá, porque el consejo es bueno en | 


su dirección, aunque no por la exageración con que 
está dado; si no es más que eso, no hay motivo para 
que se alarme nadie, empezando por las Diputacio= 
nes provinciales, y menos el Congreso, que al fin 
está para hacer leyes y para impedir que los Gobier- 
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nos las atropellen, que es precisamente lo que se ha 
discutido esta tarde, la violación que el Sr. Ministro 
de la Gobernación ha cometido de la ley provincial 


con el mejor deseo, inspirado en los mejores propó= 


sitos, con los más laudables fines; pero el hecho es 
que la ley ha quedado violada. En esto es en lo que 
hemos invertido el tiempo; y si ahora resulta que las 
Diputaciones provinciales pueden seguir el cunsejo, 
y lo seguirán unas, y obras no lo seguirán y conti- 
puarán con las atribuciones que les confiere la ley 
por que se rigen, esta ha sido una tarde perdida, y la 
proposición presentada completamente innecesaria. 
Si esto es así, nada tenemos que decir, como no sea 
recomendar al Sr. Ministro de la Gobernación que 
cuando quiera dar consejos á los demás no se valga 
de la forma que ahora ha empleado. 

Si el decreto significa otra cosa, si es preceptivo, 


yo, aplaudiendo su dirección, sus propósitos, no el 


decreto, porque el decrelo es de todo punto imprac— 
ticable; pero en fin, yo, aplaudiendo la buena direc- 
ción y los laudables propósitos en que $, $. se ha 


| inspirado, no puedo menos de decirle que el caso es 


muy grave; porque ni para hacer el bien pueden los 
Gobiernos salirse de la ley, y mucho menos violar 
las leyes existentes. Y yo llamo la atención del Go- 
bierno de S. M, en primer término, y llamo después 
la atención del Congreso, á fin de que comprendan 
que si se establece ese sistema es inútil la repre- 
sentación nacional y son inútiles las Cortes. 

Un Ministro publica un decreto; éste es contra- 
rio á una ley. ¿Qué sucede? Que esto pasará muchas 
veces inadvertido y quedará violada la ley; pero 
que si no pasa desapercibido y se combate ese de- 
creto, como sucede con el que ahora discutimos, para 
venir después á una proposición incidental en la 
cual se declare que el decreto es contrario á la ley, 
llegará la votación y resultará que las minorías yo- 
tarán la proposición incidental, pero la mayoría vo— 
tará en contra de ella, y con esto, indirectamente, 
viene á sancionarse por las Cortes la violación de 
una ley. 

Así no se puede vivir. Esto se hace hoy con la 


ción presentada por los Diputados republicanos; pero 
además hace una protesta solemne, diciendo que 
por este camino no se puede continuar. (Muy bien 
en las minorías.) 

Yo deseo, Sres. Diputados, que observéis bien, 
cuáles son mis propósitos. En este momento no me 
levanto en són de hostilidad; me levanto en defensa 
de la ley; y en defensa de la ley digo, que por este 
procedimiento, expidiendo decretos contrarios á las 
leyes, viniendo después á combatirlos presentando 
contra ellos proposiciones incidentales que la ma- 
yoría ha de rechazar, se viene á sancionar aquí el 
mayor mal de los males, porque se viene á demos- 
trar que son inútiles las leyes, que son inútiles las 
Cortes y que es inútil el sistema de gobierno por el 
cual se rige la Nación española. (Aprobación en las 
minortas.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Ministro de la Gobernación tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazu de la Merced): Como el Sr. Sagasta no ha 
asistido á toda la sesión y ha tenido el buen gusto 
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de no escuchar las razones que yo he sometido á la 
consideración del Congreso respecto al decreto de 7 
de Mayo del corriente año, de aquí las dudas que 
5. S. ha tenido; pero si S, S. hubiera podido oirme, 


estoy seguro de que no le hubieran asaltado esas 


dudas. 

Todo lo que ahora se discute aquí, como siempre 
en este género de cuestiones, es precisamente la in- 
terpretación de la ley, y S.S. puede tener una opinión 
tan equivocada como la de cualquier individuo de la 
mayoría sobre este punto. Podrá hacer S. S. todas 
las protestas que quiera, pero con ellas no podrá 
S. S. evitar la eficacia de la ley y de las disposicio— 
nes que para su cumplimiento se dictan por el Go- 
bierno de S. M. | | | 

He dicho que si me hubiese escuchado el Sr. Sa= 


gasta seguramente no le hubieran ocurrido dudas 


sobre el decreto, porque precisamente yo no he dado 
sobre él otras explicaciones que aquellas que $. $. 
pudo haber dado respecto á la circular del Ministerio 
de la Gobernación de 7 de Abril de 1890. ¿Infringía 
aquella circular dirigida á los gobernadores la ley 
de las Diputaciones provinciales? Pues si la infringía, 
la infringe este decreto. ¿No la infriugía la Real or— 
den de SS. SS, de Abril de 1890? Pues tampoco la 
infringe este decreto. 

Y como todo esto es lo que he estado sosteniendo 
esta tarde con los textos de la circular y del decreto 
y las leyes respectivas, de aquí que $. $. es el juez 
que puede darse la contestación que á mí me pide 
con lo que acabo de manifestar. 

Y voy á terminar diciendo á la mayoría que 
aquí en esta cuestión no está interesado ni compro= 
metido el Gobierno de S. M.; que lo está sola y exclu- 
sivamente el Ministro que ha refrendado ese Real de- 


crato; y que este Ministro le ruega que vote con | 


arreglo á su couciencia sola y exclusivamente; y que 
si vota en contra de la proposición presentada, yo 
agradeceré mucho que haga eso. 

Es cuanto tenzo que decir, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila)j: El señor 
Sagasta tiene la palabra para rectificar, 

El Sr. SAGASTA: Sismpre he creido sincero, y 
muy sincero, al Sr. Ministro de la Gobernación; pero 
nunca he creído que ha hablado con tanta sinceridad 
como ahora. Porque, en efecto, si la mayoría votara 
en favor de la proposición, prestaría á S. S. un gran 
servicio. No hay más sino que la mayoría tiene 
miedo, (Varios Sres. Diputados: Miedo, no.) Tiene 
miedo de que con la salida de S. S. venga una crisis, 
que no calcula hasta dónde podría llegar. (El Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación: Esté tranquilo $. S. respecto 


á la crisis; por ella, no vendrá hoy.) De manera que | 


está ahora luchando la mayoría entre dos debe- 
res. (Risas.) 

Claro es, ya sé yo que se va á desechar la propo- 
sición, y no va á querer la mayoría que salga el se- 
nor Ministro de la Gobernacion, que anda buscando 
hace mucho tiempo la salida y no la encuentra. No 
sería maio que la mayoría se la proporcionara, por= 
que al mismo tiempo haría la mayoría otra cosa 
muy importante: el Sr, Ministro de la Gobernación 
saldría siempre por haber realizado una cosa con no- 
bles propósitos, está bien; pero la mayoría habría 
enmplido con su deber sosteniendo la ley contra todo 
Ministro, incluso contra el Sr, Ministro de la Gober- 
nación; el Sr. Ministro se iría muy tranquilo á su 


casa, muy satisfecho y muy contento, precisamente 


por una causa que es simpática, por haber hecho una 
cosa que es necesario hacer, pero no de la manera 
como él la ha hecho; y vosotros quedaríais muy ufa- 
nos por haber cumplido por primera vez con el de- 


ber más imperioso que impone la Constitución del 
Estado. | ] En 
No compare $. S. la circular del Sr. Capdepón 


con el decreto de $. $S.; aquélla se referia á un caso 


concreto, y además de referirse á un caso concreto, 
se limitaba á que las Diputaciones procurasen. Si 
hubiera dado S. S. ese carácter al decreto, estaria 
mos fuera del paso; si sólo les dice á las Diputaciones 
que procuren, está bien: entonces, si no lo procuran, 
las Gorporaciones seguirán, como están, en el lleno 
de sus facultades. 

¿Quiere S. S. dar al decreto el mismo carácter que 
tenia la circular? Pues hemos concluido; no hay 
cuestión, y entonces hasta podríamos retirar la pro- 
posición. 

Pero es el caso que $. $., para librarse de lo que 
por aquí se ha manifestado, es decir, de que ese Real 
decreto atacaba á la ley, ha dicho que la ley no tenía 
carácter preceptivo; porque $. $., sin duda, se hacía 
este razonamiento: si la ley liene carácter preceptivo, 
claro es que el Real decreto infringe algunos articu- 
los de la ley provincial; y para librarse de eso es por 
lo que 5. S. decía que la ley no tenía carácter pre- 
ceptbivo, 

Por lo tanto, si dice S. S. que tiene el Real de-= 
creto el mismo carácter que la circular, no hay cues- 
tión; pero si no es asi, permilame el Sr. Ministro de 
la Gobernación que le diga que ha hecho mal, y que 
las minorías no podemos menos de protestar contra 
ese procedimiento; que no lo podemos aceptar como 
precedente, porque entendemos que nunca, ai por los 
votos de la mayoría, ni de ninguna manera, se pue- 
den violentar las leyes. Las leyes se modifican, se 
brasforman, se cambian, por los medios que la Cons- 
titución determina y por los medios que señala el 
Reglamento de este Cuerpo, pero no por medio de la 
votación de una proposición incidental. 

Conste, pues, que esto no significa que sienta 
precedente para que pueda fallarse 4 ninguna ley, 


pues en ningún caso las leyes pueden modificarse 


sino por los medios establecidos en el régimen por 
que se rige la Nación española. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V.S. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Claro es que no he de disen- 
tir del Sr. Sagasta en el último juicio, en la última 
apreciación que acaba de hacer, como no he disenti 
do de ninguna de las opiniones que $. $. ha formu-— 
lado sobre la circular dada por el Gobierno de S. M. 

Que las leyes se han de modificar por un proce= 
dimiento legal; es decir, proponiendo á las Cortes la 
modificación y obteniendo después la sanción de 
S. M.; Sr. Sagasta, ¿hace tan poco tiempo que nos 
conocemos, para que $S. S. pueda dudar de mis opi- 
niones sobre esta materia? (El Sr. Sagasta: ¿Por qué 
no las ha seguido S. S. en este caso?) 

El Sr, Sagasta es el que siempre se defiende por 


| el mismo procedimiento, Su señoría dice: «se han in- 


fringido las leyes; yo no puedo aprobar esto»; y yo 
contesto que con el decreto de 7 de Mayo no se han 


los presupuestos que formaban estas Diputaciones 


a 
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infringido las leyes; y como no se han infringido las 


leyes, no puedo participar de la opinión de $. $, 


¿En qué se modifica la ley provincial? Absoluta- 
mente en nada; y por eso he dicho que si S. S. hu- 
biera tenido el mal gusto de oirme, hubiera visto 
que las últimas palabras que he pronunciado se re- 
dujeron á lo siguiente: «El Ministro de la Goberna- 
ción del Gabinete que $. $. presidía, dió una circu— 
lar dirigida 4 los gobernadores para que éstos hicie- 
ran entender á las Diputaciones provinciales que si 


provinciales no respondían á los consejos, á las pre- 


venciones y á las instrucciones que daba el Ministro | 


de la Gobernación á los gobernadores, harían un tra- 
bajo perdido, porque el Ministro, usando del derecho 
que le conceden el art. 84 de la Constitución y el 120 
de la ley provincial para inspeccionar, examinar y 
autorizar Ó no los presupuestos aprobados por las 
Diputaciones provinciales, no autorizaría los presu— 
puestos de las Diputaciones que no hubiesen atendi- 


do sus recomendaciones, instrucciones ó consejos; | 


llámelas S. S. como quiera. 

Y en efecto, las Corporaciones provinciales no 
atendieron esas instrucciones Ó esos consejos. (El 
Sr. Ruiz Capdepón: ¡Sí resulta que se hicieron 
3.500.000 pesetas de economía! ¡Si resulta que las 


atendieron!) Permítame $. S. (El Sr. Ruiz Capdepón: | 


¡si lo ha dicho antes el Sr. Ministro!) Devolvió $. S. 
treinta y tantos presupuestos de 49, y aleuna Di- 
putación le obedeció. (El Sr. Ruiz Capdepón: ¡Si se 
produjo esa economía!) Si se produjo tal economía, 
¿cómo ha habido el aumento de 2.800.000 pesetas? 
(El Sr. Ruiz Capdenón: Eso ha sido después, en tiem- 
po de S. 5. y por medidas de $. S.) ¿Qué medidas, si 
yo no he intervenido en eso? (El Sr. Ruiz Capdepón: 


De su antecesor.) Vuelvo á repetir, Sr. Sagasta, que | 


este decreto no es ni más ni menos que la Real orden 
que se dictó en Abril de 1890. (El Sr, Ruiz Capde— 
pón: Yo lo niego, y ya he demostrado mi negativa.) 
Lo sentiré mucho. No tiene más sisnificación ni más 
interpretación que la que podía tener aquello. 

Si las Diputaciones provinciales no atienden más 
á lo que en el decreto se establece, que atendieron á 
lo establecido en la circular de $. S., las Diputacio= 
nes provinciales tendrán la seguridad de que no se- 


rán aprobados sus presupuestos, y haré exactamente | 
lo que S. 5. hizo. Y para tranquilizarle más y para | 


dejar en completa libertad á la mayoría y que no 
obre bajo el temor, que yo ni siquiera había sospe- 
chado, de que yo abandone este banco á consecuen— 
cia de la votación, digo á la mayoría que si no es 
más que por eso, puede votar con arreglo á su con= 
ciensia, porque á pesar de la votación no abandonaré 
este banco. 

El Sr. RANCES: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El Sr. Ran- 
cés permitirá á la Presidencia que pronuncie algu- 
nas palabras antes de concedérsela 4 $. S. 

El Sr. RANCES: Ruego al Sr. Presidente que me 
deje decir dos palabras, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Antes de 
pronunciar esas palabras, la Presidencia tiene que 
decir algunas. 

Las primeras son para agradecer al Sr. Sagasta 
la intervención que ha tenido, no en el incidente, 
sino en el efecto de ciertas manifestaciones que ha- 
bía hecho el Sr, Vallés, y que, según ha explicado 
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espontáneamente, no se referían para nada á la per- 
sonalidad del Sr. Rancés. 

Dada esta explicación, y desde el momento en 
que se declara espontáneamente que unas palabras 
pronunciadas en este sitio no se refieren á un señor 
Diputado, no tiene ese Sr. Diputado motivo para 
darse por ofendido ni para reproducir un incidente 
que la Presidencia da por completa y satisfactoria- 
mente terminado. 

Después de esta manifestación hecha por la Pre- 
sidencia, el Sr. Rancés tiene la palabra. 

El Sr. RANCES: Muchas gracias, Sr. Presidente, 
y muchas gracias al Congreso porque tiene la bon- 
dad de guardar silencio unos instantes. 

Cuando el digno Diputado Sr. Vallés y Ribot ha- 
bló de soeces calumnias, confieso que sentí el movi- 
miento natural que siente cualquiera al entender 
que pueda aplicarse á su persona palabras tan du- 
ras. Tenía, sin embargo, la tranquilidad completa de 
conciencia de que soy incapaz de incurrir en soeces 
calumnias, y... 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): Señor Ran- 
cés. no corresponde S. S. á la indicación de la Pre- 
sidencia, que ha dado por terminado este incidente, 

El Sr. RANCES: Sí, correspondo; ya lo verá 
S. S.; pero no puedo menos de decir estas palabras. 

El Sr. Vallés y Ribot supuso que yo me hacía eco 
de soeces calumnias. Desde el momento en que el se- 
nor Vallés dió explicaciones espontáneas de sus pa= 
labras, ya no tienen éstas significación ninguna ofen- 
siva, ni me molestan en lo más minimo, estimando yo 
mucho que llegara á decir S. S. que había estrecha—- 
do mi mano como amigo, á lo cual tengo que co- 
rresponder declarando que yo también con mucho 
gusto he estrechado la suya. Pero tengo que decir á 
S. S. que no creí jamás que pudiera ser una ofensa 
para nadie el suponerle individuo de una Sociedad 
benéfica á la que cualquier hombre honrado puede 
pertenecer, desde el momento en que su objeto es 


realizar actos de caridad; yo puedo perfectamente 


estimarlo así, rindiendo culto á mis creencias y á mi 
manera de pensar. Pero la especie, que no era soez, 
ni mucho menos en mi concepto calumniosa, no ha 
salido de La Epoca, como $. 8. decía. (Un Sr. Dipu- 
tado; Eso, ¿qué importa?) A S. S, no le importa; pero 
á mi me importa decirlo; y en cuestión que perso- 
nalmente me intereso yo, espero que no llevará 
á mal que sustituya mi manera de pensar á la 
de 5. S. 

Esta calumnia, si calumnia fuera, digo, tuvo su 
origen en un periódico republicano titulado La Re- 


| pública, del distrito que S. S. representa, de Figue- 


ras. Después apareció en otro periódico también re- 
publicano, y no apareció escueta y aislada: la prue- 
ba de que yo no soy Capaz de hacerme eco de espe- 
cies calumniosas en contra de nadie, y menos en 
contra de una persona tan digna como $, 5., y me 
complazco en reconocerlo así, es que de otras espe- 


' cies que en esos otros artículos había que pudieran 


ser ofensivas para $. $S., no sólo no me hice eco, sino 
que las he olvidado inmediatamente, porque ni un 
instante las he dado crédito. 

No tengo más que decir. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Pido la palabra para 
pronunciar muy pocas. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene S.S. 

El Sr. VALLES Y RIBOT: Pura y sencillamente 


para manifestar que si yo he nombrado al periódico 


La Epoca es porque cuando ha surgido este incidente 
entre 5. S, y yo, he oído decir 4 algunos de mis ami- 
gos, no puedo precisar á cuál de ellos: «esto lo ha 
traido La Epoea;» por esto he nombrado yo á ese pe- 
riódico. Su señoría ha dicho ahora que esto que es 
una impostura lo había leído en un periódico repu= 
blicano. (El Sr. Rancés: En La República, de Figue— 


ras.—El Sr. Marqués de Valdeiglesias: De donde lo 


copió La Epoca.) Su señoría ha dicho que lo había 
leído en periódicos republicanos. ¿Está seguro 5. 5. 
de que esos periódicos son republicanos? Porque €s 


muy extraño que siendo yo tan republicano no lea 


esos periódicos, y sí los lea 5. 5. que es tan monár- 
quico. | 

El Sr. RANCES: Sólo dos palabras, Sr. Presi- 
dente. 

Los periódicos (que puede que no sean republica- 
nos) á que yo me he referido, son: La Republica, de 
Figueras, que puede que se llame asi por gusto; y el 
periódico de Madrid El Motín, que confunde á $. $5. 
con los más respetables párrocos en ejercicio.» 

Se leyó de nuevo la proposición, y habiéndose 


pedido por suficiente número de Sres. Diputados que | 


la votación fuera nominal, se verificó ésta, y re- 
sultó desechada la proposición, por 102 votos con— 
tra 61, en la forma siguiente: 


Señores que dijeron no: 


Valdeiglesias (Marqués de). 
Toreno (Conde de). 
Bugallal. 

Cos—-Gayón. 

Linares Rivas. 

Romero Robledo. 
Alvear. 

Salcedo (D. Gaspar). 
Muñoz Vargas. 

Vadillo (Marqués del). 
Gurrea. 

Vilana (Conde de). 

Seo de Urgel (Duque de la). 
Clemente. 

Casa-Sedano (Conde de). 
Gómez Pizarro. 
Redondo. 

Corzana (Conde de la). 
Comyn. 

Allende Salazar. 

Bérnar (Conde de). 
Aguilar (Marqués de). 
Revilla Gigedo (Conde de). 
Aranda. 

Cabezas. 

Martínez de las Rivas. 
Castellano. 

Acena. 

Hierro. 

Souto. 

Garrido Estrada, 

Díaz Cordobés. 
Rodriguez San Pedro. 
Hernández López. 
Botella, | 
Dominguez Paicual, 
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Sallent (Conde de). 

Betegón. 

Santa Olalla. 

Sánchez Toca. 

Fisueroa (Marqués de). 
Mochales (Marqués de). 
Esteban. 

Castillo del Chirel (Barón del). 
Dupuy de Lome. 

Vergez. 

San Simón (Conde de). 
Paredes (Marqués de). 
Vinaza (Conde de la), 

López de Garrizosa. 

Luanco. 

Varona. 

Díaz Canabate. 

Pérez Ibánez. 

Sálz. 

Santa Gruz de Marcenado (Marqués de). 
Vázquez de Parga, 

Ebro. 

Arrazola. 

Ruiz Tagle. 

López de Ayala. 

Fontán. 

Viesca (D. José María de la). 
Alonso Pesquera. 

Ugarte. 

Gómez Gil. 

Viesca (D. Rafael de la). 
Cano y Cueto. 

Santamaria. 

Agrela. 

Ripollés. 

Elduayen. 

Silvela (D. Francisco). 

Reig. 

Fernández Villaverde (D. Raimundo). 
Linares Astray. 

Silvela (D. Eugenio). 

Osma. 

Castel. 

Portazgo (Marqués de). 
Muguiro. 

Salcedo Ruiz. 

Gallart. 

Martín Sánchez (D. Francisco). 
Priegue (Conde de). 

Díez Macuso. 

Muñoz Morera. 

García Romero. 

Almenas (Conde de las). 
Rancés. 

Cabra (Marqués de). 
Escalonias (Marqués de las). 
Viana (Marqués de). 

Ruiz del Arbol. 
Goicoerrotea (Marqués de). 
Hernández López (D. Antonio). 
Estradas (Conde de). 
González (D. Teodoro). 
Antón. 

Nido. 

Sánchez Bedoya. 

Sr. Vicepresidente (Danvila), 


Total, 102. 


NÚMERO 197 | E STSI" 


Señores que dijeron st: 5 


Alonso Martinez (D. Vicente). 
Alvarez Capra. 
Ruiz Martínez. 
Ruiz Capdepón. 
Laserna. 
Gullón. 
Gomez Sigura (D. Miguel). 
Almodóvar del Río (Duque de). 
Teyerga (Marqués de). 
Calbetón, 
Gavin. 
Gil Berges. 
Aguilera. 
Figueroa (D. Alvaro). 
Quirosa López Ballesteros. 
Becerra. 
González Chermá. 
García Gómez de la Serna. 
Ballester Boada. 
Ochando. 
Usera. 
Eguilior. 
Marenco. 
Torrepando (Conde de). 
Sagasta, 
Salvador. 
Gallego Díaz. 
Canalejas. 
Arias de Miranda. 
Garnica, 
Alonso Castrillo, 
Nieto. 
Dávila. 
Garijo (D. Cipriano). 
Villanueva. 
Alvarez Prida. 
Monares. 
Gamazo (D. Germán). 
Garcia San Miguel (D. Crescentel. 
Requejo. | 
Torreminguez. 
González de la Fuente. 
Alonso Martínez (D. Lorenzo). 
Maura. 
Morales. 
Vega de Armijo (Marqués de la). 
Ballestero. 
Vallés y Ribot. 
Pi y Margall. 
Palma. 
Cervera. 
Chulvi. 
González Olivares. 
Montejo. 
Cuartero. 
Sardoal (Marqués de). 
Azcárate. 
Pedregal. 
Melgarejo. 
Moral. 
Garcia Monfort. 

Total, 61. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): A pesar 
de haber trascurrido las horas reglamentarias, como 
CUATRO APENDICES 


en el día de ayer se acordó remitir á la otra Cámara 
el presupuesto de gastos para el próximo ejercicio 


en sus secciones importantes de Obligaciones gene— 
rales del Estado, Presidencia del Consejo de Minis— 


| tros y Ministerios de Estado y Gracia y Justicia, se 


va á consultar al Congreso si acuerda prorrogar la 
sesión, exclusivamente para la aprobación definitiva 


| de los proyectos de ley pendientes de este trámite.» 


Hecha porel Sr. Secretario la oportuna pregunta 
en los términos expresados por el Sr, Presidente, el 
acuerdo del Congreso fué afirmativo. 


ORDEN DEL DIA 


Aprobación definitiva de proyectos de ley. 


Corrientes por la Comisión de corrección de es- 
tilo, y previa la declaración de conformidad con lo 
acordado, se aprobaron definitivamente: 

Los presupuestos de gastos para el ejercicio de 
1892-93 correspondientes á las Obligaciones gene- 
rales del Estado, Presidencia del Consejo de Minis- 
tros y Ministerios de Estado y Gracia y Justicia. 
(Véase el Apéndice 1.” á este Diario.) 

El proyecto de ley adicional á la de relaciones 
entre los Cuerpos Colegisladores (Véase el Apéndi- 
CON): Y | 

El proyecto de ley incluyendo en el plan general 
de carreteras del Estado una de tercer orden que, 
partiendo de Lucena (Córdoba), termine en Estepa 
(Sevilla). (Véase el Apéndice 3.”)* 


El Congreso quedó enterado de-la comunicación 
en que la Comisión mixta encargada de conciliar las 
opiniones de ambas Cámaras acerca del proyecto de 
ley prolongando la carretera de Sardos á Fuensanta 
hasta el apeadero del mismo nombre, en el ferro— 


| carril de Oviedo á Infiesto, participaba su constitu- 


ción; habiendo nombrado presidente al Sr. Senador 
Marqués de san Carlos y secretario al Sr. Diputado 
onde de la Viñaza. 


Quedaron sobre la mesa, á disposición de los se 
hores Diputados, 72 documentos referentes á las nó- 
minas de haberes devengados en Madrid y reconoci- 
dos por el Ministerio de Marina, en los meses de Ene- 
ro á Marzo últimos, ambos inclusive, remitidos por el 
Sr. Ministro de Hacienda á petición del Sr. Diputado 
D. Antonio Maura. (Véase el Apéndice 4.” 


———— + A 


Se leyó y quedó sobre la mesa, anunciándose que 


se señalaría día para la discusión, el dictamen de la 


Comisión encargada de informar sobre la proposición 
de ley estableciendo como condición indispensable 
para otorgar concesiones de ferrocarriles determina- 
do precio para el trasporte de trigo, aceite y vinos. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Orden del 
día para manana: El dictamen que acaba de leerse, 
y los demás asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho y cuarenta minutos. 
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DIARIO 
SESIONES DE C( 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Presupuestos de gastos del Estado para el año económico de 1899-93 correspon- 
dientes á las Obligaciones generales del Estado, Presulencia del Consejo de Ministros 
y Mimsterios de Estado y Gracia y Justicia, aprobados definitivamente. 


| Presidencia del Consejo de Ministros y Ministerios de 
Estado y Gracia y Justicia. 
Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
acompanando el expediente, conforme á lo prescrito 
El Congreso de los Diputados, tomando en con— | en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 
sideración lo propuesto por el Gobierno de S. M., ha Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=Ale- 
aprobado los adjuntos presupuestos de gastos dei | jandro Pidal y Mon, Presidente.=R, El Conde de To- 
Estado para el año económico 1892 4 1893, corres— | reno, Diputado Secretario.=Vicente Alonso Martí- 
pondientes á las Obligaciones generales del Estado, | nez, Diputado Secretario. 
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PRESUPUESTO DE GASTOS CORRESPONDIENTE AL AÑO ECONÓMICO 1892-93 - 


Oapitulos, 


ESTADO LETRA Á 


. 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
Articulos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS ollas LY Pocas 
OBLIGACIONES GENERALES DEL ESTADO 
SECCION PRIMERA.—CÁSA REAL 

Bnico Dotación deis: "Me elias t a ane tica t y 7.000.000 
» Idem de S. A. R. la Princesa de Asturias. .......... » 300.000 
Y Idem de $. A. la Infanta Dona María Teresa Isabel.. » 150.000 
» Tdem de S. A. la Infanta Doña María Isabel. ....... ») 250.000 
) Idem de $. A, la Infanta Dona María de la Paz Juana. ) 150.000 

» Idem de S. A. la Infanta Dona María Eulalia FPran— 
A O e A RO ed E » 150.000 
y Idem de $. A. la Infanta Dona María Luisa Fernanda. » 250,000 
» idem de Ss. Mola Rema- Dona Isabel: aa ) 750.000 
y Idem de S. M. el Rey D. Francisco de Asís. ........ » 300.000 
9.500.000 


AA A 


SECCION SEGUNDA.—CUERPOS COLEGISLADORES 


Senado. 
Unico Personal de las oficinas del Senado... ...........> » | 313.875 
» Materialsde JET oa arre aa cod ends t » 312.160 
626.035 
Congreso. 
Unico Personal de las oficinas del Congres0.............. » 510.500 
» Matertalide ICO? ca ra ao racién » 612.670 
1.123.170 
RESUMEN 
SONO a o os A AR E 626.035 
CONETOIO e e oa Era ala 1.123.170 


1.749.205 


re 


Gapruios. 


11 


12 
13 
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Articnlos DESIGNACION DE LOS GASTOS 
SECCION TERCERA.—DEUDA PUBLICA 
PARTE PRIMERA. —DEUDA DEL ESTADO 
Deuda consolidada, 
Unico. Intereses de la deuda consolidada al 5 por 100 reco— 


nocida á los Estados-Unidos de América......... 
[.” —— Idem de la deuda perpetua al 4 por 100 exterior... 
Las Idem de la deuda perpetua al 4 por 100 interior y de 

inscripciones intransferibles á favor de Corporacio- 


DESC a e AS y 
SUS Idem en equivalencia de la venta de bienes enajenados 
por virtud de la ley de 11 de Julio de 1856....... 
4 Idem de inscripciones intransferibles á favor del clero 
: por permutación de sus bienes.......... AE 
Unico. Amortización de residuos de deuda perpetua consoli— 
datan io O ab Re o A ei A 
Deuda amortizable. 

1 Intereses y amortización de la deuda amortizable al 
AO OO a rs lao tease 

de: Comisión de 1*/, por 100 al Banco de España por el 
servicio del pago trimestral de intereses y amorti- 
zación de valores creados por la ley de 9 de Diciem- 

Dresde Lola acia tae apto da pranesads 

1% Intereses de acciones de obras públicasS............ 
a, AOTZacion de Ide Oda o e ala aa 
Ls Intereses de acciones de CarreteraS.......oo ooo... ... 
Le Amortización de idem id...... os PEOatO ro 
Unico. Amortización de la deuda del Tesoro PEgant del 
Personal e rele toas ia rotor VA aia exe Tea 

» Idem de los créditos pendientes de pago en deuda del 
EDOD 00 amortztables coa aaa 

» Idem de primeros décimos del empréstito de 175 mi- 
HoNesS de pesetas. lacras ata erat acia ana ora 

» Para atender al quebranto que produzca la situación 
de fondos en el extranjero con destino al pago de in- 
tereses de la deuda exterior...........«..««..... 

PARTE SEGUNDA.—DEUDA DEL TESORO 

Unico. Anualidad para intereses y amortización del préstamo 
de la casa Rothschild sobre la. venta. de azogues.... 

» Para entretenimiento de la deuda flotante del Tesoro. 
» Intereses por depósitos para fianzas de servicios y Car- 
g 05 públicos y de la tercera parte del 80 pos 100 de 

PLODIOS 2 caca a Pen EAN 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. 


o li EEE AE 
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78,846,040 


91.299,159 


101.304.000 


1.086.300 


14. 050 
94.146 


6.462'50 
90.008 
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170.145.199 


10.000 
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108.196 


62.12050 
90,000 
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APÉNDICE 1. 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


Ejercicios cerrados. 


Obligaciones que carecen de crédito legislativo, . Ca 


RECAPITULACION 
Parte primera.—Deuda del Estado. ....oo...oo.... 
Idem segunda.—Deuda ACTO iaa 


Ejercicios COTTON a 


SECCION CUARTA. —CARGAS DE JUSTICIA - 


Obligaciones corrientes. 


Oficios y derechos enajenados........ TES MG 


Recompensas por salinas...... a , 
Asignaciones censuales sobre terrenos y 
IA 


Censos y pensiones afectas á fincas del Estado. 


ESAS o Deo ES 
CORQOnaciones Urlo tit ciao A 
Obligaciones atrasadas. 

Oficios y derechos enajenados.........<.... lea 
RECOMPENSAS VOL SALUD a 
Censos y pensiones afectas á fincas del Estado ALAS 
Oficios de la fe pública enajenados de la Corona..... 
SECCION QUINTA.—CLASES PASIVAS 
Obligaciones corrientes. 

Rensi00ESITE UDCA 
Reptularesexcliatisiradoso. nc oo ai 
Lesiones extranjeras... mmm. O TOTO 
CONVEendos ONE ar atera aa 
MOMTepIO IO ad la LUTO CULO Es 
de ena CAS 
Mesadas de superviv a ST AOS 

Retirados de Guerra y Marina y cruces pensionadas. . 
Jubilados de todos los Ministerios. ........... : 

Gesantes de lena o a a act 

PEDSIOneES de SeCUeSTnoS. ua arta era olaaa tala ada de 

RESUMEN 

Sección 1.*— Casa Real EA Pa OT II A A A A A 
Idem 2."—Cuerpos Colegisladores....... E 
Idem 3.-—Deuda pública. O SEA : 
Idem 4."—Cargas de justicia............ 5 
[dem 5." Clases pasivaB. oa a aa 


derechos del 


Recompensas por derechos, rentas Y SOryICiOS 0. eo 


er] 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. Por capitulos. 
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278.765.81550 
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404.239 
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135.000 

450.000 
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» 23.805 


400.000 
238.000 
6.000 
1.200 
11.500.000 
8.600.000 
76.000 
27.400.000 
9.100.000 
1.100.000 
10.000 
94.751.200 


9.500.000 
1.749.205 


290.966.415'50 
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cc cl Pa 
A a A a a A A —————_- —_ _-== == - - 


OBLIGACIONES DE LOS DEPARTAMENTOS MINISTERIALES 
SECCION PRIMERA 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Capítulos, — Articulos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por articulos. Por capitulos, 
Presidencia del Consejo de Ministros. 
CapriruLo 1. —Personal. 
15 Sueldo del Ministro, abonable sólo en el caso de que 
o ] el Presidente no ocupe otro Departamento minis 
l : ; S ; fi 
terial, y gastos de representación al mismo....... 45.000 
Les Personal de la Subsecretaría de la Presidencia. ..... 60.500 
A A KÁ 105.500 
CaríruLo 2. —-Material, 
| de Asignación para gastos generales de la Subsecretaría 
> dela Presidencia rear naais Os olle lada 97.000 
ze Para los gastos que ha de ocasionar la renovación y 
compostura del mobiliario, alumbrado, esterado y 
COMBUSTDLO rro ie ed rs asaí A 30.000 
87.000 
Baja por la reorganización de los servicios.......... 22.500 
64.500 
CaríTULO 3. —Gastos diversos, 
d Unico. Para la reparación y conservación del edificio del Pa— 
- lacio de lAFEresidencia. + Do a ie » 39.000 
175.000 


Consejo de Estado y Tribunal de lo Contencioso-administrativo. 
CarítuLO 4.” —Personal. 


> Unico. Personal del Consejo de Estado y Tribunal de lo Con— 
tencioso-administrativo..... OT Oda » 776.000 


CAPÍTULO 5. —Material. 


eS Unico. Gastos de escritorio, impresiones, combustible, con- 
seryación del mobiliario y otras atenciones. ...... » 27.550 


CapriruLo 6.—Gastos diversos. 


15 Para sostenimiento de la biblioteca, adquisición de li- 
6." bros, encuadernaciones, 8tlC. ........ooooooo.. De 1.000 
de Para el alumbrado del edificio del Consejo. ......... 2.000 


3.000 
306.550 
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SECCION SEGUNDA 


MINISTERIO DE ESTADO 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


Aldministración central. 


CarrruLo 1."— Personal. 


Sueldo del MIOS at aaron ea 
ldenv del Súbsecretario.. o... eco e aa oa 
Idem del introductor de embajadores............ ms 
Personal de la Secretaría y Porterla............... 
Idem de la Interpretación de lenguas... .......«.... 
Idem del Archivo y Biblioteca, Sección de Obra pía 

y Agencia de preces á Roma, Ordenes, Cancillería 

é Interpretación de lengUas........<.. <<... ... 
Correos de gabinete del exterior.........oooooo.... 


Baja por reorganización de lOs servicioS....:....... 
CaprruLo 2. — Material. 


Material de la Secretaría, Interpretación de lenguas, 
Sección de las Ordenes, de la Cancillería, y gastos de 
viaje de los correos de gabinete y estafeta........ 

Asignación para condecoraciones de las Ordenes de 
Carlos III, Isabel la Católica y Damas Nobles de 
Maria Luisa, según estatltos.......... c....o..: 

Cuerpo Diplomático y Consular. 
CAPITULO 3." — Personal. 


Personal del Guerpo Diplomático... ......«..«....... 
Ario NA PEO 


Baja por reorganización de los Servicios. .......... ; 


Capriruno 4.”— Material. 


Material del Cuerpo Diplomático........ EVO RETO SNS 
Idem del Guerpo Consular...... a A pe EEE 


Tribunal de la Rota. 
CarpituLo 5.—Personal. 
Personal del Tribunal de la Rota.......... sateaade 
CariruLo 6..— Material. 


Material del Tribunal dela Rota... ..o.oocssesssar.s 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. 


30.000 
12.500 
12.500 

255.500 
41.000 


70.000 
22.000 


443.500 
62.300 


68.467 


15.000 


1,552.500 
937.500 


o, 490. 000 


123.900 


110.775 
264.200 


Por capitulos. 


381.150 


83.467 


2.366.100 


314.975 


140.500 


9.500 


3.090.692 
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E 0 LN amis e pon Pe pr AmO, o os: A al E > JA E O MOTA Po +8 E AE ds NU En el a e £ a le | 
IN ia ía a eS Gastos. de: viaje al a bienal y NTE E ED MSN E a DS 
AAA ES habilitaciones de establecimientos y de instalación... ES 300, 000 A SS 5 
| 5 Pele Idem extraordinarios de las Legaciones y Consulados, a A o? El 
Ez y comisiones transitorias en general Nani ro Sri 265. 500 LAA A ld 2 
: 3 Idem de correspondencia postal y telegráfica, Ssuscri- | O ES 
ciones á la Gaceta y prensa extranjera, y de las im- NN e: 
es presiones Aclara tea Ms E o 000 A 
4." Alquileres y conservación de edificios del Estado. en | 
p Jan ALERTAN ai ooo te ana pacees OJN GUNS tio 134, 850 el 
De Exploraciones geográficas, Institutos al Et E 
«instalación y sostenimiento de las Cámaras de Go- spot) 
MERC a e nr Ta 37.000 | E 
6. Gastos de vigilancia especial de fronteras y ds | | 
E del extranjero y los de carácter reservado........ + 120.000 
EAN ES 967.350 
Baja... TE A 45.000 | 
Sa Ann 922.350. 
Putronato de la Obra pía de Jerusalen. 
CapPITULO 8. — Personal. 
go 17 Personal de la iglesia de San Francisco el Grande... 28.250 Ww= 
: 2 Idem de la Conservaduría de la iglesia y edificio. ... 8.000 E 
| | | ——_—————— 36.250 
CarrruLo 9.”—Material. 
E ls Gastos de culto y servicio de la iglesia de ¿San Fran- 
i cisco, de la Conservaduría y de la Hospedería..... 15.000 
2 Colegios, iglesias, misiones y escuelas españolasá car- 
| go de los MISION a IT 343.000 
8, a Gastos de traslación de religiososá Tierra Santa, Marrue- 
EA: cos, colegios, etc., quebranto de giro, portes y corres- 
. Pondencia, compra de objetos sagrados para misiones, ! 
colegios é iglesia de San Francisco, de santuarios TE 
¿para las Comisarías y extraordinarios del Patronato. 197.950 
UE Material de la Sección de la Obra pÍA.........ooo.o 5.000 | 
- . : ——_———_—__—_—— 561.950 
A ESA Ejercicios cerrados. 
eS y Caprruzo 10. ' 
ca : 10 Unico. Obligaciones que carecen de crédito legislativo....... Dai 98.99517 
=) 4.975.23717 
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SECCION TERCERA 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Capitulos. — Articulos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS - Por articulos. Por capitulos. 


Obligaciones civiles, 
Administración central. 


Carrruno 1."—Personal; 


¿has Sueldo del MINIStIOS. 2... . ou DRA ara 30.000 
Ze Subsecretaría, Archivo y Cancillería é Imprenta de la 
LS COLECCIÓN LEQESIATIDA aleta da IA Ate , 407.000 
5 Direccción general de Establecimientos penales. ..... 153.750 
Yo Idem de los Registros civil y de la propiedad y del 
Notariado a a CERES OA 120.33333 
711.083:33 
Baja por reorganización que ha de hacerse de los ser- 
MIO a tata je pala ral Deo lesiua loft ES 102.162 
608.921'33 
CapPrruLo 2. — Material. . 
A Ne Secretaria, Archivo y Cancillería, Real sello de Casti- 
| lla, alumbrado, Imprenta de la Colección legislativa 
DO yv estadistica Ud ao pla era mero 103.500 
o E Dirección general de Establecimientos penales y: ar 
/ A o Y UN Ed A 14.330 
di Idem de los Registros civil y de la propiedad y del No- 
NT io r acople (rs ol eOAiaiDa 27.970 
145.800 
Bay que ha de Hacerse aan cal naa 7.328 
k 138,472 
Administración de justicia. 
CAPITULO 3. —Personal. 
MLS ITIDUNA SUPramO too aia o 123.625 
de Audiencias territoriales... .. oir 2.564.451'45 
30 DE Idem de lo criminal....... O Aia 4.091.000 
| 4." JUZBados. IN ds e Ad e 2.861.290 
DS Médicos forenses y depósito de cadáveres... ....«..-. 31.000 
b." Laboratorio de Medicina legal. .............oooo.. 19.000 
| 10.290.366'45 
Baja por reorganización que ha de hacerse de los Tri- 
Dunas ETA AAA 1.500.000 
———_—————— 8.790.366'45 
CApPrruLo 4. — Material. | 
iS DUNA PLE nessa se aserajsinioatol ada 40.150 
ETE Audiencias territoriales. meses nue notas ra dies Desde 112.488 
nie A Ds En ono Cr e aaa ata 204.250 
4.” JUZTLADOS ca SAO id E 177.280 
d. Laboratorio de Medicina legal. ...... +... ......... 8.075 
942.243 
Bal... A AS iras ONES 85.000 
—————— 457,243 
TT OS O : 9.995.002'78 
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OS 12 DE MAYO DE 1892 | e | 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


Suma anterior... A e A 07 


Establecimientos penales. 
CAPITULO 5.” 
AE a rre A NO A atea 
CAPITULO 6.” 
Servicios administrativos de Establecimientos penales. 
Gastos diversos. 
CAPITULO 7..— Impresiones y encuadernaciones. 


Gastos que ocasiona la publicación, reimpresión y re- 
parto de la Colección legislatiVa..ooo..ooion oo... 
Papel é impresión de los libros talonarios para los Re- 
gistros de la propiedad, y su conduccióná las Audien- 
cias territoriales para su distribución. .......0... 


CaprruLo 8. —Subvenciones, comisiones y visitas. 


Asignación á los Registradores de la propiedad cuyos 
honorarios no han excedido de 3.000 pesetas. .... 
Comisiones especiales y visitas á Juzgados por magis- 
trados y jueces de la Peninsula, Baleares y Canari 1as 
y funcionarios de la Secretaría y visitas á los Regis- 
tros civiles y de la propiedad y del Notariado. .... 
Auxilio á la escuela de reforma para jóvenes y asilo de 
corrección paternal creada por la ley de 4 de Enero 
de 1883, y establecida en Carabanchel Bajo. ...... 


Gastos de administración de justicia. 


CAPITULO 9.”— Indemnizaciones á testigos y peritos, dietas 
á jurados y gastos de administración de justicia. 


Indemnizaciones á testigos y peritos, abono de dietas 
á jurados y de gastos á funcionarios de las carreras 
judicial y fiscal y auxiliares de los tribunales. 

Abono de gastos para la práctica de diligencias mba 
ciales en el extranjero, y análisis químicos que se 
hacen fuera de los laboratorios centrales y gastos de 
ejecución: de -SONIEDCIAS oca taa 


CapriruLo 10.—Alquileres, obras, habilitación de locales, 
umprevistos y eventuales en general. 


Obras de reparación de edificios civiles, mobiliario, al- 
quiler y habilitación de locales destinados á la admi- 
nistración de justicia........... A 

Gastos eventuales é imprevistos... .....o.ooocmnsets 

Ejercicios cerrados. 
CapPiTuLo 11. 


Obligaciones que carecen de crédito legislativo...... 


Por articulos. 


50.000 
44.000 
48.105 


30.000 


10.000 


1.000.000 


39.000 


Por capitulos, 


9.995.002'78 


474.623 


2.188.102 


94.000 


108.105 


1.035.000 


95.000 


27.249'58 


14.617.082'36 
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Capitulos. 


12 


13 


14 


15 


17 


18 
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| Articulos. 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


IA A A—KÁ— QQ e 


Por articulos. 


_- x_— >] + -=-óO AX 


Obligaciones eclesiásticas. 


CaprruLo 12.—Personal. 
Personal del clero y religiosas en clausura. .... id a, 
CaprrruLo 13.—Material, 


Culto, administración y visita y enfermería de los con- 
en LOS Ed o o ed ela 8: (ab, » 


CAprTuLo 14. 
Asignación para Seminarios y bibliotecas........... » 
CAPITULO 15. 
Congregaciones religi0sSa3........oooooooomoo.o.o...os » 
CaprrruLo 16.—Obras y alquileres. 


Gastos de instrucción de expedientes para reparación 
de templos en las Juntas diocesanas............. 29.750 


Para atender á la construcción y reparación extraor— 
dinaria de templos parroquiales, conventos, cale= 


drales, seminarios y palacios episcopales......... 500.000 
Subvención para la construcción deltemplo catedral de 
laAlmudena:de Madrid. ao ata eriana a 100.000 
Alquileres de los paracios episcopales de Badajoz 
O O a E ES ROO LEE 4.080 
CaprruLo 17. 


Personal del Tribunal y Consejo de las Ordenes mili- 
A A A A » 


CAPITULO 18.—Gastos diversos. 


Asignación para el santuario de Monserrat.......... 17.500 
Idem para la casa natal de Santa Teresa de Jesús.... 5.000 
(írenda al ADOS USADA gO secano nad ero trial 12.318 


Imprevistos y eventuales en general............... 25.000 


Ejercicios cerrados. 


CAPITULO 19. 
Obligaciones que carecen de crédito legislativo...... » 
RESUMEN 
Obligaciones civiles....... TAN Dd ai ,  14.617.082'36 
Idem eclesiásticas... ........ an 41.850.45029 


96.467.532'65 


so Martínez, Diputado Secretario. 


For capitulos. 


29.259.520'75 


10.137.658'75: 


1.324.250 


98.250 


633.830 


10.000 


99.818 


327.122'79 


41.850.450'29 


A A ANA 


, El Conde de Toreno, Diputado Secretario.—=Vicente Alon- 
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DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE COR 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley. aprobado definitivamente por este Cuerpo Colegislador, adicionando 
varios artículos á la ley de relaciones entre los Cuerpos Colegisladores. 


El Congreso de los Diputados; tomando en consi- 
deración lo propuesto por el Senado, ha aprobado el 
siguiente 


PROYECTO DE LEY 


La ley de relaciones entre ambas Cámaras se adi- 
cionará con los siguientes artículos: | 
Articulo... El presupuesto general del Estado se 
presentará á las Cortes por el Gobierno durante el 
mes de Enero de cada año, á más tardar, si estuyie- 


sen reunidas; y en caso de no estarlo, dentro de los | 


primeros diez días después de la constitución defini- 
tiva del Congreso de los Diputados. 
Art... A los ocho días de dicha presentación, el 


Ministro de Hacienda remitirá á la Secretaría del 
Senado, para conocimiento de la Comisión general 
de presupuestos del mismo, una copia literal del 
proyecto de los del Estado, presentado antes en el 
Congreso de los Diputados en cumplimiento del ar— 
tículo 42 de la Constitución del Estado. 

Art... El Conereso remitirá al Senado los presu- 
puestos parciales de las diversas secciones ministe— 
riales y articulado de la ley, á medida que vayan 
siendo aprobados definitivamente por el mismo. 

Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=Ale— 
jando Pidal y Mon, Presidente.—=R. El Conde de To- 
reno, Diputado Secretario.=Vicente Alonso Martí— 


|. nez, Diputado Secretario. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley aprobado definitivamente, incluyendo en el plan general de carre: 
teras una de tercer orden que, partiendo de Lucena (Córdoba), y pasando por el 
pueblo de Jauja, termine en Estepa (Sevilla). 


AL SENADO | Art, 2.2 Para la ejecución de esta ley se tendrá 

| en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 

El Conereso de los Diputados, conformándose con | Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons- 

lo propuesto por un individuo de su seno, ha aprobado | trucción de obras públicas. : 

el siguiente | Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Sena— 

| do, acompañando el expediente, conforme á lo pres 

erito en el art. 9. de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Artículo 1.7 Se incluye en el plan general de ca- Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=Ale- 

rreteras una de tercer orden que, partiendo de Lu= | jandro Pidal y Mon, Presidente.—R. El Conde de To- 

cena (Córdoba), y pasardo por el pueblo de Jauja, | reno, Diputado Secretario.=Vicente Alonso Marti. 
termine en Estepa (Sevilla). nez, Diputado Secretario, 


PROYECTO DE LEY 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión acerca de la proposición de ley estableciendo como con- 
dición indispensable para otorgar concesiones de ferrocarriles delerminado precio 
para el trasporte de trigo, acerte y vinos. 


AL CONFRESO acompaña la oblización formal de admitir las condi- 
ciones que se expresan en el artículo anterior. 
La Comisión nombrada para emitir dictamen Art. 3 En las líneas construidas serán revisa- 


acerca de la proposición de ley para que nose con— | dos todos sus expedientes y se les harán cumplir en 
cedan autorizaciones sobre construcción de ferroca— | el término de seis meses todas las condiciones de su 
rriles, sin que los particulares 6 Compañías conce= | contrato que estén por cumplir, si en el término de 
sionales se obliguen á conducir trigo, aceite y vino, | seis meses no admiten las condiciones expresadas en 
cobrando dos céntimos por tonelada y kilómetro, ha | el art. 1.? 

examinado este asunto, y, en su virtud, tiene la hon- Lo expresado anteriormente no perjudica en nada 
ra de someter ála aprobación del Congreso el si- | los derechos del Estado para hacer cumplir á las 
guiente Empresas sus deberes. 

Art. 4.” Silas Empresas de ferrocariles no cum— 
| plieran lo prescrito en las disposiciones anteriores, 
|] serán responsables de los daños y perjuicios que 0Ca- 
sio0naran. 


———_——Á 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.2 No se concederá autorización para 
que se constrnyan ferrocarriles en la Península, si 
la Companía 6 el particular que solicite la construc- Art. 5. Por el Ministerio de Fomento se darán 
ción no admite la condición de conducir la tonelada | las órdenes oportunas para el cumplimiento inme- 
de trigo, aceite y vino, cobrando sólo dos céntimos | diato del art. 3.” de esta ley. 
por tonelada y kilómetro de recorrido. Palacio del Congreso 26 de Abril de 1892.=An- 

Art, 2.2 Toda línea en construcción ó concedida | tonio Botija y Fajardo.=El Conde de San Simón.= 
que solicite prórroga para la terminación de sus | Nicolás Santa Olalla y Rojas.=El Marqués de Mot- 
obras ó cualquiera otra autorización del Estado, que- | Roig.—Manuel Cano y Cueto.=Lorenzo Dominguez 
dará sin curso su pretensión siá la solicitud no | Pascual, secretario, 
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DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SK. D, ALEJANDRO PIDAL Y MON 


SESIÓN DEL VIERNES 13 DE MAYO DE 1899 


SUIM.A RIO ferencias de crédito entre capítulos del presupuesto co- 
== ——rriente; dictámenes de la Comisión general de presu- 


Abierta á las dos y veinte minutos, se aprueba el Acta de la puestos. 


besos Presupuesto de gastos para 1892-93: continúa la discusión 
Renuncia del cargo de Diputado por el Sr. Ordóñez: comu- pendiente.—=Discusión de totalidad do la sección 4.4 de 


ión Obligaciones de los Departamentos ministeriales, «Gue= 
AAA a : | » pro . : | . q ! - ds , E poa 
Derecho de importación sobre el cáñamo extranjero: exposi- | rra» Discurso del Sr. García Alix, primero en contra.= 
ción presentada por el Sr. Ruíz Capdepón | Idem del Sr. Ugarte en pro. Rectificaciones de ambos 


Datos sobre fabricación de alcohol en la Península y sobre señores. —iscurso del pe Monares, segundo ds O 
el producto del impuesto establecido sobre dicha fabrica- | Se suspende esta discusión, quedando dicho Sr. Diputado 
ción; reclamación del Sr. Elías de Molins. en el uso de la palabra, 

ORDEN DEL DÍA: Elección de La Carolina: discusión del die- | lección en el distrito de Tuy (Pontevedra): acuerdo. 
tamen de la Comisión de actas: discurso del Sr. Santa | Despacmo: Datos referentes al impuesto de consumos en 
Olalla en contra.=Idem del Sr. Kuíz Capdepón en pro.= las provincias de Galicia; nota de las cantidades ingresa= ' 
Rectificaciones de ambos señores.=5Se aprueba el dictá- das en el Tesoro por la venta de edificios que pertenecie= 
men.=Aptitud legal del Sr. Guerrero; dictamen de la Go- ron al ramo de Establecimientos penules; expedientes so- 
misión de incompatibilidades.=8e aprueba sin discusión.= bre adquisición de mantas para acuartelamiento en 1855: 
Admisión y proclamación del Sr. Guerrero. comunicaciones. 

Presupuesto de ingresos (estado letra 2); articulado de la | Prolongación de la carretera de Sardos á Fuensanta hasta el 
ley general para el ejercicio de 1892-93; bases para la 


A A E _EOOEE>z+A 


reforma de la legislación del impuesto de derechos reales; ciones del Congreso sobre la elección verificada en Mataró 
idem para dictar la ley definitiva del Timbre del Estado; en 1886: dictámenes. 

créditos extraordinarios y suplementos de erédito otorea= | Lista de los Diputados empleados que son compatibles: en- 
dos por medida gubernativa á los presupuestos de 1890-91 mienda al dictamen. 

y 1891-92; concesión de créditos extraordinarios y tras—- | Orden del día para mañana.=5e leyanta la sesión ú las ocho. 


1480 


apeadero de este nombre; suplicatorio relativo 4 resolu-- - 
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5734 LS DA MAYO DE 1892 


Abierta á las dos y veinte minutos de la tarde, y 
leida el Acta de la sesión anterior, fué apr obada. 


A A A A AA a 


El Congreso quedó enterado de una comunica- 
ción del Sr. D. Ecequiel Ordónez, renunciando el 


cargo de Diputado por haber sido nombrado Subse= 


cretario del Ministerio de Ultramar. 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Capdepón tie- 
ne la palabra, 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: Tengo el honor de pre- 
sentar á las Cortes una exposición del Ayuntamiento 
de Orihuela, en nombre y representación de aquella 


ciudad, y de la clase de labradores de aquel distrito 


municipal pidiendo el establecimiento de un dere— 
cho ¿4 la importación del cáñamo extranjero. 


Sabe perfectamente el Congreso cuán triste es la | 
situación de aquellas comarcas, que viven de los pro- | 


ductos de la tierra, y muy particularmente de la re- 
ción que constituyen los pueblos de Orihuela, Ca= 
llosa de Segura y otros varios que forman la vega 
baja del Segura, á causa de las inundaciones por des- 
bordamiento de este río, de que frecuentemente vie- 


nen siendo víctimas. Pues bien; para remediar aque- | 


lla situación tan triste y cada día más angustiosa, se 
hace por momentos sumamente necesario acudir con 
ciertas medidas protectoras. 

Desde luego los cínamos, que constituyen una de 
las cosechas más importantes de aquella comarca, 


principalmente del pueblo de Callosa de Segura. atra- | 


viesan hace tiempo una situación penosisima, efecto 
de la competencia que les hacen los cánamos extran- 
jeros. Por estas razones, y obras varias que en la ex- 
posición que tengo la honra de presentar á las Cortes 


se enumeran, el Ayuntamiento de la ciudad de Ori-. 


huela acude al Congreso pidiendo que cuando se 
proceda á la reforma de los tratados de comercio se 
erave la introducción de los cánamos, cuando menos, 
con la cantidad de 18 pesetas los 100 kilos en rama, 
24 el rastrillado, 5 pesetas las demás materias tex- 
tiles en rama, y 7 pesetas 50 céntimos los rastri- 
llados. 

Yo suplico encarecidamente al Congreso tenga 
en cuenta las poderosas razones en que se apoya la 
exposición que tengo el honor de presentar, y ruego 
ála Mesa se sirva acordar que pase á la Comisión 
ceneral de presupuestos. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): Pasará 
á la Comisión de presupuestos. 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Elías de Molins 


«tiene la palabra. 


El Sr. ELIAS DE MOLINS: He pedido la pala- 
bra para suplicará la Mesa trasmita mi ruego al 
Si, Ministro de Hacienda, á fin de que ¿la brevedad 
posible facilite unos datos que pueden proporcionar 
muchísima luz cuando se discuta el impuesto sobre 
alcoholes. ¡ 

Por virtud de la ley de Junio de 1890, se impuso 
un derecho de 25 pesetas por razón de consumos á 
los alcoholes industriales fabricados en el país. Es 
de suma pecosidad el saber el número de hectolitros 


Espana, y 


fabricados y el número de fábricas que existen en 
cuánto han redituado al Tesoro. Es ur- 
sente saber cuánto han producido á la Hacienda, y 
por meses, las 25 pesetas señaladas por hectolitro de 
alcobol industrial, y que, según el art. 2.” de dicha 
ley, deben cobrarse ¿ la salida de las tábricas por la 
cantidad de líquido que de las mismas se extraiga 

Suplico, pues, á la Mesa que tenga la bondad “de 
trasmitir mi ruego al Sr, Ministro de Hacienda, á fin 
de que traiga al Conereso los indicados datos, Al 
mismo tiempo, deseo saber el número de fábricas que 
existen en España para la fabricación de alcohol vi- 
nico, y finalmente, la cantidad de dari quese ha: im- 
portado en nuestro país, desde Junio de 1890, espe=- 
cificando por qué Aduanas. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Torenoj): Se pon- 
drá en conocimiento del Sr. Ministro de Hacienda el 
ruego de $, $. 


ORDEN DEL DIA 


Elección de La Carolina. 


Abierta discusión sobre el dictamen de la Gomi- 
sión de actas (Véase el Apéndice 1.” al Diario múme- 
ro 188), dijo | 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palebra el señor 


(Santa Olalla en contra de este dictamen. 


El Sr. SANTA OLALLA: Señores Diputados, el 
acta de La Carolina es la segunda vez que se ve ante 
el Congreso actual. En las elecciones generales lu= 
charon los mismos candidatos que han luchado en 
la elección parcial que nos ocupa, y han tenido lugar 
los mismos hechos, con escasa diferencia. Comprende 
este distrito 13 pueblos; en 12 de ellos ha habido 
votación, y el candidato D. Luis Carlos Tirado ha 
tenido una mayoría que no es muy grande, pero al 
fin una mayoría: lo cual demuestra que las fuerzas 
de ambos candidatos han sido iguales en una y otra 
elección, y si en el pueblo de Castellar no se hubiera 
cometido una inmoralidad política, el triunfo mate- 
rial hubiera sido del Sr. Tirado... 

El candidato que hoy aparece vencedor, porque 
obtuvo alguna ventaja, no mucha, fué vencido en la 


| anterior elección. No podía resultarlo sino compu= 


tándole los votos del pueblo á que antes aludo, y de 
que me ocuparé después. 

Para este triunfo material que ha dado motivo á 
traer el acta, ha sido preciso que se le agreguen todos 


| los votos de Castellar. (El Sr. Ruiz Capdepón: ¡Qué ma- 
| nera de hacer cuentas tiene $. $S.!) Ya veremos quién 


las hace más galanas, Sr. Ruiz Capdepón. 

He dicho que ha votado todo el censo, y votando 
todo el censo han resultado más votos que electores; 
porque aun cuando es cierto que votaron novecien— 
Los y tantos, es decir, 25 menos de los que tiene el 
censo, también lo es que desde la primera elección á 
la segunda han sido más las bajas naturales que han 
ocurrido en el censo, y nada dizo si tengo en cuenta 
desde que se formó. El pueblo de Castellar se com- 
pone, además de este pueblo, de dos aldeas que le son 
anejas, las Cuales están en continua lucha con el 
pueblo de Castellar, de tal manera, que todo lo que 
emana del que aparece como candidato vencedor, y 
todo lo que procede del partido liberal, resulta para 
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aquellas aldeas actos A edicinle: contra los cuales 
votan, porque tienen la idea, y así es en efecto, de 
que el habérseles quitado su independencia y haber 
agregado su término al Castellar es un acto del par= 


tido liberal, y existe, por tanto, una rivalidad grande 
entre esas poblaciones, lo. cual hace que no fuera 


dable que aquellas aldeas situadas á dos leguas de 
Castellar acudieran en masa á la votación. 


Hay ademas la razón de que los habitantes de esas 


aldeas son todos personas dedicadas á la agricultura 
y labores del campo, con lo cual dicho se está que no 
puede admitirse como probable que todos esos elec= 
Lores dejasen sus haciendas para venir á votar al 
Castellar, de cuya villa los separa bastante distancia; 


y en otra parte no podían votar, porque ya tuvieron | 


buen cuidado los de Castellar de poner en su pobla- 
ción todas las secciones, sin establecer ninguna en 
aquellas aldeas donde con independencia votaran los 
electores. 

Las actas electorales no pueden juzgarse sola- 
mente por lo que pasa en una ó varias de las pobla= 
ciones que constituyen el distrito, sino por lo que 
pasa en todas; y si en una de las actas parciales se 
ha falseado la verdad, es lo mismo que si se hubiera 
lalseado en el distrito entero; porque al fin y al cabo, 
elacta es una escritura, y así como una escritura 
pública se considera nula cuanáo es nulo uno de los 
extremos que comprende, así también es nula la elec- 
ción, siquiera en los demás pueblos, y con esto me 
anticipo á un argumento que probablemente ha de 
hacerme el Sr. Ruiz Capdepón, no haya ocurrido nin- 
guno de los vicios que anulan la elección. Si en este 
pueblo de Castellar la unanimidad de los votos re— 
sulta 4 favor de un caudidato; si ya en la elección 
anterior hubo gravísimas protestas, de las que no 
quiero ocuparme porque esa elección tiene ya la au- 
toridad de cosa juzgada; y si en la elección de que 
ahora se trata resulta que todos los interventores 


pertenecientes al partido conservador fueron arroja- 
dos del colegio electoral, y sin su intervención se dió 


por terminada la elección en todos sus colegios á las 


doce de la mañana, claro está que en el pueblo de | 


Castellar no hubo verdadera elección, y, por consi- 
cuiente, el acta es nula. 

La expulsión del local de esos interventores no 
pudo hacerse constar en acta notarial, porque no ha- 
bía ningún notario disponible; pero se hizo constar, 


compareciendo los inlerventores ante el juez muni= | 
cipal y haciendo una información que obra en el ex- 


pediente. 

El Congreso, en su soberanía, no biene que su—- 
bordinar su fallo al resultado de tal ó cual documen- 
lo artificiosamente preparado. Si hoy día los tribu— 
nales pueden inspirarse únicamente en su convenci- 
miento intimo para dictar sentencia, con más razón 
ha de poder hacerlo el Congreso. Aquí á nosotros no 
se nos puede imponer prueba tasada, porque enton- 
ces no existiría la soberanía del Congreso en esta cla- 
se de asuntos; bástanos adquirir el convencimiento 
moral de que un acta es nula, para que así podamos 
declararlo: y ese convencimiento íntimo, la prueba 
moóral de que la elección de Castellar no ha podido 
conseguirse sino por medio de la violencia, la lene= 


mos todos los que hemos ido 4 nuestros respectivos 


distritos en vísperas de elecciones á solicitar los vo- 
tos de los electores. A todos los Sres. Diputados les 
habrá sucedido lo mismo: que se les habrán presen= 


| 


tado las personas influyentes del distrito diciéndo- 
les: en este pueblo no votan nunca más de la mitad 
de los electores, ó el número de votantes llega, á lo 
sumo, al 70 por 100. Por eso, cuando sabemos y cons- 


ta en una certificación, que probablemente tendrá en 


el bolsillo el Sr. Ruiz Capdepón, que rebajando del 
cupo electoral de Castellar el número de fallecidos 
resulta que todos los electores vivos, menos dos Ó 
tres, han emitido su voto, adquirimos la convicción 
de que eso no es posible, y mucho menos cuando se 
trata de una sección cuya tercera parte de electores 
está en las aldeas, que profesan verdadero rencor á 
la capital de la sección: y que no Quieren ir á votar 
á ella. 

Con estos antecedentes, salta á la asta que la elec- 
ción de Castellar no ha sido más que un acto de vio- 
lencia ejercido por D, Manuel Guerrero, prevalién— 
dose de la influencia que allí tienen sus amigos y 
parientes, dispuestos siempre á hacerla efectiva aun- 
que para ello tuviesen que llegar hasta el delito, y 
aprovechando la circunstancia de tener el alcalde á 
su disposición, y de no haber podido encontrar los 
interventores del candidato conservador ningún no— 
tario disponible para hacer coustar la violencia. 

Avisado el candidato D. Luis Carlos Tirado, que 
se encontraba en Santisteban, á dos leguas de dis— 
tancia del pueblo en que esto sucedía, que ya estabá 
hecha la elección, inmediatamente se trasladó de esta 


población de Santisteban á Castellar, y se encontró, 
no sólo con que la elección estaba terminada á las 


doce de la mañana, sino con que andaban buscando 


ana autoridad que quisiera admitir las protestas de 


los interventores que él había designado. 

Entiendo que si esto ha acaecido en un solo pue- 
blo, en el resto de los que componen el distrito la 
representación moral la ha obtenido D. Luis Carlos 
Tirado; porque en doce poblaciones ha obtenido el 
triunfo, y hay que convenir en que, desechada la 
elección ilegal, tiene el Sr. Tirado más votos que su 
contrario, y tiene la representación moral hoy, y qui- 
zás la material manana, si se anula esa acta que ha 
conseguido el Sr. Guerrero valiéndose de un atro—- 
pello. 

Ganar la elección en un solo pueblo puede ser 
molbivo para sentarse en el Congreso, pero no para 
tener la representación del distrito, cuyos pueblos 
protestarán por la violencia que uno solo ha sabido 
ejercer contra los demás. 

No hay acto de inmoralidad más grande en una 
elección que el hecho de que uno ó dos pueblos con- 
sigan la victoria sobre el restc de un distrito, hacien- 
do que se sumen á un candidato todos los votos del 
Censo. 

En estos tiempos de sufragio universal, en que 
por lo general hay un contingente de 12,000 votos 
en cada distrito, si dos ó cuatro poblaciones se po= 
nen de acuerdo, es imposible la elección; porque la 
lucha entre dos partidos en uu pueblo determinado, 
por grande que éste sea, no puede ser igual al resul- 
tado que ofrece dac 4 un candidato todo su censo. 

El Congreso no debe fijar solamente su atención 
en los actos de violencia de un gobernador ó de un al- 
calde, porque esos no tienen la importancia que tiene 
la imposición de un pueblo al resto del distrito, dán- 


dole todos sus votos, merced á una violencia que da. 


por resultado que todos los votos de un pueblo salzan 
á favor de un caudidato, haciendo que las fuerzas de 
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los demás queden en el vacío; porque dicen: ¿para 


qué hemos de ir á la elección? ¿para qué hemos de 


irá sancionar la inmoralidad constante en un pue- 
blo determinado, puesto que la inmoralidad es la 
que realmente triunfa por el hecho de sumar todos 


los votos de un pueblo á favor de uno de los candi=- 


datos? 
Esto estará más ó menos probado dentro del Cón- 


greso, porque aquí no se pueden probar ciertos ama- ' 


nos, toda vez que en algunos pueblos, dada su im- 
portancia, no hay más que un notario, y si ese falta, 
no queda en el pueblo quien dé fe, ni otra persona 


que el juez municipal ó el alcalde, que es siempre 
parcial, á quien pedir amparo. No queda, pues, más 


carantía que la prueba moral que resulta en elánimo 
de los Sres. Diputados, que apreciando, por lo que 
han visto en sus respectivos distritos, lo que pasa en 
cada elección, saben que hay pueblos en que no hay 
medio de acreditar las protestas; habiendo un comi- 
té conservador y dos republicanos, esos comités y los 


individuos que le siguen es presumible que no hayan 
votado al candidato conservador, y los otros se ha- 


yan abstenido, lejos de aparecer votando á un can— 
didato á quien han estado combatiendo el resto 
del año. 

Entiendo que por estas razones no se puede pro- 
clamar Diputado á D. Juan Manuel Guerrero, y que 
debe acordarse que esta acta se declare nula y se 
vuelva á otra elección. 

El Sr. RUIZA CAPDEPON: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. $. 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: Señores Diputados, ya 
habréis comprendido por el notable discurso del se= 
ñor Santa Olalla, con cuánta razón la Comisión de 
actas no accedió hace ya bastantes días al rueso que 
el Sr. Santa Olalla le dirigió para que retirase el dic - 
tamen, ofreciendo S. S. traer algunos documentos 
que justificaran la nulidad de la elección; la Comi- 
sión tuvo el disgusto de no deferir á lo que $. S. in— 
dicaba, y tuvo razón al hacerlo, porque desde aquel 
día han pasado muchos, y ni en ellos, ni hoy al im- 
puenar el dictamen, ha presentado el Sr. Santa Olalla 
documentos de ningun género contra dicho dictamen, 
que por unanimidad ha sometido al Congreso la Co- 


misión de actas, á la que tengo el honor de perte= | 


necer. 

Pero el Sr. Santa Olalla tenía ciertos deberes de 
eratitud que cumplir, y los ha cumplido de la ma- 
nera noble que S. S. cumple siempre ese y toda clase 
de deberes, 

Yo, sin embargo, lamento que para demostrar 


sus simpatías por el candidato vencido y por sus ami- | 
gos que hayan podido mirar con malos ojos el resul- 


tado de la elección del distrito de La Carolina, haya 
S. 5. dicho lo que el Congreso acaba de oir contra un 


pueblo que no ha cometido otro pecado que el de dar 


sus votos á un paisano suyo, hijo de la población, y 
que cuenta en ella con unánimes simpatías. Su se- 


noría llamaba á esto inmoralidad, decía que era una 


presión que se ejercía sobre el resto del distrito, y 
creía que esto no era una cosa lícita, como si esto 
no pasara todos los días en muchos distritos, y no 
tuviera una explicación natural. 

Hay un pueblo donde un hijo del mismo que ha- 
bía conquistado las simpatías de todos, que no había 
hecho política, que había distribuído por igual los 
favores á todos sus convecinos, se presenta candidato 


y recoge la eratitud de todos. Esto ha sucedido al se- 
nor Guerrero, y esto lo sabe bien el Sr. Santa Ola- 
lla, que es Diputado por aquella provincia, y que co- 


_noce la situación y condiciones de aquellas locali- 


dades. 
Dice 5. S. que en Castellar han votado ee indi- 
viduos que electores hay en la población, y en esto 


está S. S. en una equivocación lamentable, y de aquí 


la interrupción que me he visto en el caso de hacer, 


Aun admitiendo que haya habido las defunciones de 


electores que dice el Sr. Tirado en una exposición 
que dirige al Congreso, y que ha sido presentada por 
el Sr. Santa Olalla, todavía resulta que bay más elec- 
tores que votos se han computado en la elección. 
Dice el Sr. Tirado en esa exposición, que en Caste= 
llar hay 1.065 electores, que han fallecido 51 y que 
quedan 1.014, y como han tomado parte en la vota- 
ción 969, resulta que hay más electores que votan-= 


bes, y esto partiendo del supuesto de que. sea perfec- 


tamente exacto lo dicho por el Sr. Tirado, y conce— 
diendo á sus palabras la misma fe que pudiera 
atribuirse 4 las partidas de defunción de las perso= 
nas á que el Sr. Tirado se refiere. Vea, pues, el se= 
nor Santa Olalla cómo sus noticias no eran exactas 
en este punto. 

Pienso, Sres. Diputados, ocupar por poco tiempo 
vuestra atención, porque el Sr. Santa Olalla me ha 
dado ejemplo en su discurso, y porque el Congreso no 
ha de prestar ya tanta atención á las cuestiones de 
este género como al constituirse al principio de la 
legislatura. 

La elección de La Carolina, saben perfectamente 
los Sres. Diputados que ha sido una elección par- 
cial que ha tenido lugar por consecuencia de ha= 
berse anulado por el Congreso la elección en que ile- 
galmente, según vuestra propia conciencia y vuestro 
respetable fallo, había triunfado el Sr. Tirado. Se ha 
procedido á esta segunda elección, y ni en el nom- 


| bramiento de interventores ha habido protestas de 


ningún género, ni respecto á la votación de ningún 
pueblo del distrito se ha formulado reclamación al- 
cuna. En el mismo Castellar, las Mesas estaban in- 
tervenidas con interventores nombrados por el señor 
Conde de las Almenas, hermano político del Sr. Ti- 
rado, por el mismo Sr. Tirado, y por la Junta pro- 
vincial y por otros varios candidatos, que, como sabe 
el Congreso, tienen el derecho de proponer interyen= 


tores. Pues en ninguna de las tres secciones que 
constituyen el pueblo de Castellar hubo protesta ni 


reclamación de ningún género por parte de nadie; y 
las actas de esas tres secciones están firmadas por 
representantes de todas las candidaturas, incluso de 
la del Sr. Tirado; y estos representantes de las dife 
rentes candidaturas aseguran bajo su firma que la 
elección se verificó con el mayor orden, que no hubo 
reclamación de ningún género y que es verdad cuan- 
to atestiguan en el acta parcial que extienden y 
firman. 

¿Cabe, pues, Sres. Diputados, ni por un momen- 
to, no digo yo la posibilidad que se desprende de las 
afirmaciones, perfectamente equivocadas y apasio= 
nadas de mi amigo particular el Sr. Santa Olalla, 
sino ni aun la posibilidad de dudas sobre la verdad 
del contenido de estas actas? 

Esto explicará al Congreso por qué la Comisión 
de actas, estudiando detenidamente la que nos está 
ocupando, después de haber oído en audiencia pú- 


blica á uno y á otro candidato, por unanimidad, se= 
ñores, ha votado la aprobación del acta de que se 
trata, y por consiguiente, la proclamación del Dipu- 
tado electo Sr. Guerrero. 

Decía el Sr. Santa Olalla: hay muchas cosas que 
aquí, en el Congreso, no se pueden probar. Todo, se- 
nores Diputados; lo estamos viendo todos los días, 
todo se prueba. Cuando hay intereses como los que 
se despiertan en estas luchas electorales, cada can— 
didato tiene gran empeño en probar que él esel que 
ha vencido, y que sólo por malas artes de su con= 


brincante se le ha arrebatado el acta; y este empeño, 


este interés que pone cada candidato vencido en la 
discusión del acta de su distrito, hace que todos 
los días se traigan aquí toda clase de documenlos, 
toda clase de informaciones testificales, toda clase 
de pruebas, para demostrar aquello que muchas ve- 
ces no puede demostrarse ni queda demostrado, no 
porque aquí se ofrezcan dificultades para esa demos- 
tración, sino porque se trata de probar Cosas que no 
han tenido existencia. De aquí que el Sr. Tirado, que 
vió cómo se llevó á cabo la elección en todas las sec— 
ciones del distrito, no hiciese reclamación alguna, ni 
en el mismo Castellar; limitándase, cuando llegó el 
día 4 de Abril, el día del escrutinio general, á decir 
que en el pueblo de Castellar se habían cometido 
coacciones y se habían computado más votos que 
electores habian, en realidad, concurrido á votar. 

Pero esto sólo se afirma bajo la palabra del can- 
didato vencido; y siendo esto así, no digo ya un tri— 
bunal de derecho, ni siquiera un gran Jurado, como 
es el Congreso, ni cualquiera persona de juicio im— 
parcial y sereno, como el mismo Sr. Santa Olalla, 
que reune esas cualidades fuera de esta cuestión, 
pero que en este asunto procede por apasionamiento 
y por otros móviles, muy nobles, según ya dije al 
principio, ha de dar crédito, ni legal ni moral, á la 
palabra interesada de un candidato vencido, que 
formula esas protestas impulsado por el despecho 
que le produce su derrota. Ni como jurado ni como 
tribunal, ni siquiera como reunión de personas de 
buen juicio, puede el Cougreso estimar y resolver 
con sólo las garantías que acabo de exponer. 

Ya he dicho, Sres. Diputados, que las actas par- 
ciales de las secciones de La Carolina vienen suseri- 
las por interventores que representan todas las as- 
piraciones que luchaban, y, al dicho mío, voy á ofre- 
cer la comprobación. 

Tres secciones tiene el pueblo de La Carolina; en 
la primera sección, aparece suscrita el acta por el 
presidente y siete interventores. ¿Sabe el Sr. Santa 
Olalla quiénes eran estos siete interventores? Pues 
permitame el Congreso que los nombre, así como á 
las personas que les habían propuesto para ese car— 
eo; D. Pedro Guerrero Díaz, propuesto por el can— 
didato, hoy Diputado electo, Sr. Guerrero; D. Fran- 
Cisco Mejina, propuesto por el ex-Diputado Sr. Parra; 
), Atanasio Villar, propuesto por el Sr. Villalba; Don 
Antonio Hidalgo, propuesto por el Sr. Montero; Don 
José Nieto, por la Junta provincial del censo, donde 
están en mayoría los amigos del Sr. Santa Olalla; 
D. Miguel Najer, propuesto por el Sr. Conde de las 
Almenas, hermano político del Sr. Tirado, que basta 
hace muy poco ha sido nuestro respetable y querido 
compañero, y hoy ocupa un puesto en el Senado; y 
D. Francisco Ruiz, interventor nombrado por esa 
Jnttáa provincial en que, como digo, están en nía= 
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yoría los amigos del Sr. Santa Olalla. ¿Hemos de 
dudar aquí, ni como jueces, ni como jurados, ni 
como personas imparciales, de que es verdad aquello 
que atestiguan los mismos amigos y representantes 
del Sr. Gonde de las Almenas y del Sr. Tirado, en 


contradicción abierta con lo que ha tenido por con- 


yeniente afirmar el Sr. Santa Olalla? 
Pues lo que pasa en la primera sección, pasa en 


la segunda y en la tercera, por fortuna para el señor 


Guerrero. 
En la segunda sección firman el acta 10 interven- 
teres, y entre esos 10 interventores, cuyos nombres 
tengo aquí anotados, aunque no los nombro por no 
cansar inútilmente la atención de la Cámara, figura 
D. Juan-Santos Segura, nombrado por el Sr. Conde 
de las Almenas, y ese interventor también firma el 
acta, respondiendo como todos de la veracidad de lo 
que el acta contiene, esto es, que han votado el nú- 
mero de electores que en el acta figuran, y que estos 
votos se han emitido en el sentido que en el acta 
consta, y no ha habido reclamación ni protesta, ni 
nada que consignar de extraordinario en el acta. 
Tercera sección: firman el acta 10 interventores; 


también tengo aquí los nombres de todos, y entre 


ellos se encuentra D. Francisco Martínez, nombrado 
precisamente á propuesta del mismo Sr. Tirado. Ade- 
más, hay tres nombrados por la Junta provincial del 
Censo. | 

Por consiguiente, Sres. Diputados, ha venido aquí 
el Sr. Santa Olalla á poner, como vulgarmente se 
dice, de oro y azul á sus propios amigos. Ciertamen- 
te que no agradecerán á S. S. aquellos amigos suyos 
del pueblo de Castellar la forma en que 5. S. les ha 
puesto, porque les ha hecho pasar aquí como falsa- 
rios. Cierto es que S. S. no contaba con pruebas de 
ningún género, porque no aducía en apoyo de su 
hecho más que su palabra; pero precisamente por 
esto, era doblemente grave la imputación de $5. 5. 

Su señoría ha añadido que en el pueblo de Caste- 
llar no había notario y no se habían podido probar 
estos hechos, pero que los interventores acudieron 1n- 
mediatamente al juez municipal. En primer lugar, el 
juez municipal de esa población es una persona 1n- 


capaz de faltar á sus deberes, y si algo de parciali—-- 


dad hubiera de encontrarse en él, sería ciertamente 
en favor del que le había recomendado para ser juez, 
que es el mismo Sr. Tirado, apadrinado en esta oca- 
sión por el Sr. Santa Olalla. En segundo lugar, tam- 
poco esto es exacto, y conviene advertir que entre 
esos interventores, un Sr. Montenegro, designado por 
parte de S. S., oyendo prudentes indicaciones de su 
mujer é Irijas, no se atrevió á constituirse en el co— 
legio electoral, porque viendo que toda la población 


estaba á favor del Sr. Guerrero, no quiso hacer el 


mal papel de porerse enfrente de ella. Así lo decla— 
ra el Sr. Montenegro. ¿Puede una persona que se en- 
cuentra en estas condiciones dar fe delo que pasó 
en la elección, siendo así que esa misma persona dice 
que no salió de su casa, y menos dar le contra el tes- 
timonio de los amigos del Sr. Santa Olalla, que en 
esta ocasión no han sido tratados por S. S. como la— 
les amigos? 

Sólo me queda, Sres. Diputados, una Cosa que 
deciros, y es, que el senor juez municipal sí dice que 
le hablaron los interventores de lo que pasaba, pero 
sin requerirle para que hiciera nada, y que, por tan- 
to, nada hizo, 
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Y esto que se consigna en un acta notarial le- 
vantada á los pocos días de la elección, ¿por qué no 
se ha encargado el Sr. Tirado de desvanecerlo? Pues 
qué, ¿no ha tenido tiempo, en el mes y medio que ha 
trascurrido desde entonces á hoy, para formular al- 
guna queja ante el juez municipal, que ese juez la 
hubiese tramitado, y haber podido, de resultas de 
esa queja, traer aquí alguna sombra que arrojar so- 
bre el acta de Castellar? Nada de esto se ba hecho. 
¿Fiene la culpa el Sr. Guerrero? ¿La fiene la Comi- 
sión? De ninguna manera. 

¡Ahí Yo tengo que agradecer una cosa al señor 
Santa Olalla, y es, que no haya dicho lo más grave, 


lo más extr o MiiEario. lo que quizá no haya pasado 
en ninguna parte, pero que, según esos intervento— 


res, pasó en La Carolina. ¿Saben los Sres. Diputados 
qué coacción tan terrible se ejerció en La Carolina 
sobre los electores? Pues consistió en que por las 
calles de la población iba un organillo tocando mú- 
sica, y eso puso los ánimos de tal manera, que los 
amigos del Sr. Tirado se retrajeron por completo de 
votar, ¡Oh, poder de la música! Eso es todo lo que 
hay en elacta de La Carolina: música, música; y hoy, 
música funeraria por parte de S, S. ¿Y á qué cansar 


más la atención del Congreso? El dictamen de la Go- | 


misión, que por unanimidad ha emitido en este caso, 
descansa en fundamentos indestructibles, y no ha 


sido atacado, ni directa ni indirectamente, con prue— 


ba alguna por S. S. Yo os ruego, Sres. Diputados, | 


que lo aprobéis. 

El Sr. SANTA OLALDA: Pido la palabra para 
rectificar. 

El Sr, PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr. SANTA OLALDA: Empezaré por ocupar- 
me del último argumento presentado por el Sr. Ruiz 
Capdepón. 

Es cierto; un organillo no es bastante para ate— 
rrorizar á una población; pero es que detrás del or— 
ganillo á4 que se refiere el Sr. Ruiz Capdepón iban 
200 personas con garrotes, y esa es la causa de que 
el interventor Sr. Montenegro no se atreyiera á Lo— 
mar posesión de su Cargo. 


Pero no es esto solo. El Sr. Ruiz Capdepón, que | 


parece que examina los hechos con entera imparcia- 
lidad, por más que en el fondo resulte otra cosa, no 
se hate cargo del hecho de no haberse vuesto á su 
debido tiempo en el correo los pliegos con las ac- 
tas. El Castellar tiene administración de correos, 
y en ella no se depositaron los pliegos electora— 
les, y fueron á ponerlos en el correo de Castellar, 
sin duda para esperar las noticias de lo acaecido en 
los demás pueblos del distrito, para darle al señor 
Guerrero el censo entero, lo que hizo cuando supo 
de el Sr. Tirado había ganado la elección en 12 pue- 
Mos. Ll Sr. Capdepón no ha recogido mi principal 
RÍO. que consiste en que entre los electores 
de las dos aldeas e al pueblo de Castellar había 
tal oposición al Sr. Guerrero, que no era posible que 
la gran 
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no había ninguno que no pudiera ir á votar por estar 


mayoría de ellos fuese á votar á quien ha— 


bia formado el expediente para que esas aldeas que- ' 


daran agregadas á una población de la que querían 
estar separadas. Este es el argumento que $. S. no 


ha recogido, y que ha tratado de contrarrestar di- 
ciendo que dejaron de votar 51 electores. ¿Creéis que 


siendo 200 los electores que hay en la aldea de Mon- 
tizón, solamente dejaran de ir á volar 50? ¿No había 
bingún enfermo aquel día, no había ningún ausente, 


practicando diligencias de tal naturaleza que le impi- 
dieran ir al colegio electoral? Cincuenta y un electo- 
res dejaron de votar, según nos acaba de decir el se- 


- Tor Capdepón; y siá S. S. le parece un gran número, 


yono he de contradecirle;pero es un hecho innegable 
que esa unanimidad de pareceres y esa falta de prue- 
ba acusan una ilegaldad; porque cuando los actos se 
hacen legalmente y se quiere buscar en contra de 
ellos una prueba más Óó menos grande, se encuen 
tran medios para llevarla á cabo; pero cuando á los 
electores de un pueblo se les ha constituido en un 


| verdadero secuestro, porque con ese organillo y con 


la gente que iba tras del que lo tocaba era imposible 


| que se verificase la votación con liber tad, bien pue-= 


de decirse que con esto se falsificó la opinión del 
distrito. 

Todavía cuando en cada pueblo se comete una 
falsificación como la de las actas de Castellar, se 
puede decir que no hay medio de evitar la procla— 
mación del que trae el acta, ó que no lo hay para 
descubrir el alcance de esas falsificaciones; pero 
cuando ocurre que con los votos de un pueblo como 
el de Castellar se varía el resultado general de la vo- 
tación, el Congreso que se Inspire en un sentimiento 
de justicia, no puede declarar Diputado al que trae 
el acta; no puede declarar Diputado, en el caso pre= 
sente, al Sr. Guerrero. 

Por lo demás, esta Cámara no es un Jurado, por- 


que el tribunal del Jurado tiene jueces de hecho y 


jueces de derecho, y aquí resolvemos á la vez sobre 
el hecho y sobre el derecho, y hasta sobre el derecho 
mismo podemos admitir la prueba y resolver en con- 
tra de ella. 

Aqui conocemos en juicio oral de las actas, sien- 
do jueces de hecho y de derecho; pero respecto del 
derecho, no se lo reconocemos al Sr. Guerrero, pot- 
que la prueba no es bastante para que sea proclama- 
do Diputado dicho senor. 

No quiero cansar más al Congreso, porque en 
tiendo que le he convencido ya de que la elección de 
La Carolina ha sido una verdadera farsa, y que el que 
realmente ha obtenido más votos ha sido el Sr. Tira- 
do, y, por consecuencia, debe proclamársele. 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: Pido la palabra para 
rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. $5. 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: Voy á hacer ligeri- 
simas rectificaciones. 

Primero se ha ocupado $. S. de que las certifica- 
ciones de las actas no se depositaron desde luego én 
el correo. 

Sobre este punto, como sobre todos los puntos que 
se relacionan con el acta que nos ocupa, la Comisión 
estudió todo cuanto debía estudiar, y en contra de lo 
que ante ella se había expuesto de que se llevaron 
esas actas á extender y á ponerlas en el buzón de co- 
rreos de otra población, ha tenido en cuenta el cer— 
tificado expedido por el secretario del Ayuntamiento 
constitucional de Castellar, con el V.* B.” del alcalde, 
del cual resulta que á las seis de la tarde del mismo 
día de la elección se depositaban en la carteria de 
aquel pueblo tres certificaciones de las tres distintas 
secciones en que se halla dividido aquel pueblo, y que 
se debían remitir 4 la Junta central, 4 la Junta pro- 
vincial y á la Junta municipal. De suerte que aque- 
lla palabra que se dijo en otra parte, y que 5, 5. de 
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cierto modo ha repetido aquí, queda. per! fec. tamente 
contradicha con una prueba documental, contra la 
cual nada se ha alegado ni se puede alegar. presen— 
tada por el Sr. Guerrero 


Además, están en los pliegos los sellos de Correos. 


de la Administración 4 donde desde esa cartería 
fueron llevados, ó sea la de Vilches, atestiguando la 
entrega oportuna de los mismos en esa Administra— 
ción, CON arreglo á lo dispuesto enel art. 56 de la 
ley electoral. 

Y sino es garantía para S. S. el cumplimiento 
de todas las formalidades que la ley exige, el examen 
minucioso que ha hecho la Comisión do estos deta— 
lles y de todo cuanto se refería 4 la elección de La 
Carolina; si no es tampoco garantía para S. S. el que 
los interventores amigos suyos le contradigan en ab- 


soluto por lo que ha expuesto aquí esta tarde, ¿qué | 


será garantia? Su señoría se ha entretenido en expli- 
carnos una teoría con la cual yo he de estar confor- 
me en lesis general. El Congreso, dice S. S. que no 
puede ser un Jurado de la manera que es el que in-- 


cho semejante cosa; debe suponer el Sr. Santa Olalla 


que, por ignorante que yo sea, no he de querer cons- | 


tituir al Congreso en esa especie de Jurado á que 
S. 5. se ha referido. Yo he dicho que el Congreso, ya 
procediera como juez, ya procediera como Jurado, 
no queriendo decir que sólo pudiera fallar sobre el 
hecho y no sobre el derecho, venía á fallar con arre- 
glo á su conciencia: comparaba al Gongreso, en cier- 
to modo, pero no le confundía con el Jurado. Puedo 
yo ciertamente cometer errores, y los cometo; pero 
reconozca S. S. que ese era de una naturaleza tal, 
que 5. 5. no ha podido imputármelo sin cometer una 
verdadera injusticia. 


¿A qué he de cansar más al Congreso? Se trata 


de un acta limpia, sin protesta de ningún género, y 
de unas coacciones tan terribles, que, como he di- 
cho antes, consisten en que tocaban un organillo por 
la población, A esto añade 5. $S., que detrás iban unos 
hombres con palos. Eso lo dico S. S.; porque los in— 
terventores que protestaron no dicén semejante cosa, 
sino que iban con banderas y llevaban un organillo. 
Si ese organillo influvó mucho en el ánimo de los 
electores, ¿qué culpa tengo yo que los amigos del 
Sr. Tirado sean tan poco afectos á la música? Conclu- 
yo diciendo que aquí no hay más que una cuestión 
de música, pero de música funeraria. 

El Sr. SANTA OLALDA: Pido la palabra. 

El Sr, PRESIDENTE: La tiene S. S. para rec— 
tificar. 

El Sr. SANTA OLALDLA: Jamás he querido yo 
decir, interpretando el juicio del Sr. Capdepón, que 
5. S, no conociera la diferencia necesaria entre el 
juez de hecho y el de derecho; era distinto; sostenía 
que esa confusión nos llevaba á un error que no po- 
día convenir á los fines de la discusión; por lo de— 
más, yo sé que su clara inteligencia no confunde esas 
COSAS.) 

Sin más discusión quedó aprobado el dictamen 
de la Comisión de actas. 

Sin discusión queló aprobado el de la Comisión 
de incompatibilidades proponiendo la admisión de 
D. Juan Manuel Guerrero y Segura, el cual fué in— 
mediatamente admitido y proclamado Diputado, 


Presupuestos. 


Se leyeron, y quedaron sobre la mesa, anuncián- 
dose que se señalaría día para su discusión, los si- 
guientes dictámenes de la Comisión general de pre— 
supuestos: 

Sobre el de ingresos (Estado letra B) y articulado 


de la ley general para el ejercicio de 1592-93. (Véase 


el Apéndice 1.” á este Diario.) 

Sobre los proyectos de ley 

De bases para la reforma de la legislación del 
impuesto de derechos reales y trasmisión de bienes. 
(Véase el Apéndice 2.” 

Idem para dictar la lev definitiva del timbre del 
Estado. (Véase el Apéndice 3.”) 

Aprobando la concesión de créditos extraordina— 
rios y suplementos de crédito otorgados á los presu— 
puestos de 1890-91 y 1891-92 durante el período de 
suspensión de sesiones. (Véase el Apéndice 4.% 

Concediendo al presupuesto del corriente ano 


económico: 
terviene en asuntos judiciales. No creo yo haber di- | 
y amortización de la deuda al 4 por 100 creada por 


Un crédito extraordinario para pago de intereses 


ley de 14 de Julio de 1891 (Véase el Apéndice 5.”; 
Trasferencias de crédito por el importe total de 
2.242.000 pesetas entre capítulos de la sección 4.* de 


Obligaciones de los Departamentos ministeriales, 


«Ministerio de la Guerra» [Véase el Apéndice 6.”); 

Una trasferencia de crédito de 138.000 pesetas 
entre capitulos de la sección 9.*, «Gastos de las con- 
tribuciones y rentas públicas», para gastos de acu— 
nación de moneda (Véase el Apéndice 7.0), y 

Un crédito extraordinario de 26.500 pesetas á un 
capítulo adicional de la sección 6.”, «Ministerio de la 
Gobernación», para satisfacer el importe del rastreo 
del cable de Jávea á Ibiza. (Véase el Apéndicen 8.” 
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Continuando la discusión pendiente sobre el pre- 
supuesto de gastos para el ejercicio de 1892-93, se 
leyó el dictamen referente á la sección 4.* de Obliga- 
ciones de los Departamentos ministeriales, «Ministe- 
rio de la Guerra», y abierta discusión sobre la tota- 
lidad (Véase el Apéndice 2.” al Diario num. 167, y los 
Diarios números 173, 174, 175, 176, 177, 178, 479, 
180, 181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 
190, 191, 192, 193, 194, 195, 196 y 197, sesiones de 
070,7, 07 3, 19, 20:21, 22: 23 25, 20,27, 28, 29 Y 30 
de Abr SL y 3, AOS A RO, 11 y 12 del actual), dijo 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. García Alix tiene la 
palabra en contra. 

El Sr. GARCIA ALIX: Creo que hemos hecho 
una verdadera obra meritoria los que, tomando en 
serio las manifestaciones repetidas de todos los lados 


| de la Gámara, según las que la discusión de presu- 


puestos era una discusión de gran interés, por re- 
clamar la opinión pública la intervención del Poder 
legislativo en la reducción de los gastos, nos hemos 
impuesto la tarea de examinar los presupuestos par- 
ciales de los distintos Ministerios, cuando en reali- 
dad esta discusión viene á constituir dealeún tiempo 
á esta parte una discusión de relleno en los debates 
menudos y en las tareas pequeñas de esta Cámara; 
porque si es cierto que la opinión pública exigía de 
los representantes del país un examen detenido y 


| minucioso de los gastos y de las proposiciones que 
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pusieran término al actual estado económico, el es- 


pectáculo que se está dando en el Congreso sería tris- | 
quiera ag eresión que atentara á este territorio mis- 


temente la manifestación más palmaria de que esto 
que se llama representación del país está completa- 
mente divorciado de la opinión del mismo. Creo que 
en realidad, fuera del recinto de este edificio la opi- 
nión pública se ocupa y se preocupa de la triste si- 
tuación económica por que el país atraviesa; pero 
desde el momento en que se penetra por las puertas 
de este local, parece que vivimos en el mejor de los 
mundos posibles; hasta aquí no llegan, al menos por 
las manifestaciones externas que podemos apreciar, 
esas exigencias que se hacen fuera de este sitio, bajo 


el agobio de necesidades tristísimas y de males gra- 


vísimos que está soportando la Nación. Ni los acuer- 
dos parlamentarios para ocuparse con ahínco de esta 
verdadera cuestión, ni las resoluciones tomadas para 
que se discutan minuciosa, pero constantemente, las 
cuestiones de Hacienda, han sido bastantes para que 
esto se realice. 


Por consiguiente, sostengo, como en un princi-. 


pio, que verdaderamente es obra meritoria venir á 
ocuparse aquí de los presupuestos, cuando, por lo 
visto, los presupuestos es lo que menos interesa á la 
Representación nacional. 

Y dicho esto, que si no responde á los conven—- 
cionalismos de aquí, que yo creo sistema ó por ru— 
tina hemos dado todos en aceptar, responde á la 
exactitud de los hechos, voy á entrar á ocuparme 
del presupuesto de la Guerra. Es este uno de los 
presupuestos que más se han discutido dentro y 
fuera del Parlamento, tanto en las columnas de l:u 
prensa, como hasta en las conversaciones particula- 
res, estimándose generalmente los gastos de ese de— 
partamento como la causa de los males que afligen 
al Tesoro. En realidad, yo creo que tales afirmacio- 
nes se hacen con bastante ligereza; porque después 
de todo, el presupuesto de la Guerra no es otra cosa 
que la manifestación, en la parte que á los gastos mi- 
litares se refiere, del resto del presupuesto en gene- 


ral, y adolece de los mismos defectos, vicios y venta- | 


jas de los demás Departamentos ministeriales. 

Para proceder con cierto método, para seguir en 
la discusión de la totalidad del presupuesto de la 
Guerra un procedimiento que por lo menos resulte 
elaro, divido este presupuesto en dos partes. Voy á 
examinar primero el presupuesto presentado por el 
Sr. Ministro de la Guerra y el dictamen de la Comi- 
sión, que es la cuestión de actualidad, la cuestión 
presente; y voy á proponer después la reorganización 
que en este presupuesto aconseja el interés militar 
mismo, armonizado con el interés del país, para lle- 
ear, sin disminución de los elementos de combate, 
sin disminución de lo que representa la fuerza, que 
es el nervio de este Ministerio y que es lo que justi- 
fica los gastos que el país hace en él, para llegar, 
digo, en la evolución sucesiva de los tiempos y en la 
marcha ordenada de otros presupuestos, 4 obtener, 
no sólo las ventajas que voy á expresar, sino aque— 
llas otras que la reorganizacien produciría. 


Lo primero que ocurre al examinar el presu= 


puesto de la Guerra, es hacerse cargo de lo que esle 
presupuesto significa. Todo cuanto se gaste en aten- 
ciones militares, debe, en primer y casi único lér— 
mino, gastarse en lo que se llama elementos de com- 
bate, en aquello que el país puede utilizar para 


mantener en primer término el orden y la paz inm= | 


terior, para asegurar la pacífica posesión del terri- 


torio nacional, para repeler, si necesario fuera, cual— 


mo, prescindiendo de la posibilidad de emplear las 


- fuerzas olensivas de nuestro país contra obro, porque 
ni por nuestra situación presente, ni por nuestros in- 
'—tereses políticos, ni por nuestras conveniencias del 


porvenir, estamos hoy obligados á intervenir en lo 
que pudiera ser una política de agresión. 

El presupuesto actual puede" dividirse en bres 
erupos: fuerzas permanentes, fuerzas utilizables para 
el fin á que se destinan, y para las cuales aparece 
una partida de 70 millones de pesetas; hay que agre- 
gar á esta partida otra que constituye su sosteni— 
miento, y que es la que representan las subsisten— 
cias militares, hospitalidades y trasportes. En este 
punto hay otra partida que cito en números redon= 
dos y que alcanza la suma de 20 milloves. Unido, 
pues, á estas cifras del coste del ejército hay otro 
erupo, el cual es también muy importante y nete— 
sario, puesto que es un elemento de combate, y es el 
erupo referente á lo que constituye el armamento, 
el cual viene representado en el presupuesto ordina- 
rio por una cifra que alcanza unos 8 millones. Y por 
último, viene en el presupuesto lo que se llama la 
sestión administrativa, es decir, administración cen- 
tral y provincial, separadas en esta parte de los com- 
batientes y de los elementos de combate, en lo cual 
se invierten 15 millones, ó sean 4 en la administra- 


ción central y 11 en la provincial. 


Figura, además, en ese presupuesto una cifra im- 
portante, 16 millones, para sostenimiento y pago de 
la Guardia civil, y 5 millones para pago de reenzxan- 
ches; pero sobre estas cifras tengo que llamar la 
atención del Congreso, porque creo que el buen or— 
den del presupuesto de la Guerra exigía que esas 
cantidades fuesen á figurar en los presupuestos á que 
en realidad corresponden. Entiendo que el presu—= 
puesto de la Gobernación debiera contener la cifra 
necesaria para el sostenimiento y pago de la Guardia 
civil, y que esa atención estaría en su puesto en ese 
presupuesto, asi como lo estaría la relativa á engan- 
ches y reenganches en la sección de «Obligaciones 
cenerales,» pues que en ella se trata de una verdadera 
deuda pública. Reducido, por consiguiente, el presu- 
puesto de la Guerra á lo preciso é indispensable, á 
lo que constituye el nervio del ejército, empezaría 
por reducirse á 118 millones la cifra de 141 que hoy 
importa este presupuesto. Esta reducción ya es im-= 
portante; porque si bien no sería reducción de los 
presupuestos generales del Estado, lo sería para el 
presupuesto de la Guerra, lo cual ya es bastante; 
porque siempre que se hace la cuenta de lo que Cues- 
tan nuestros gastos militares, se hace con esos 141 
millones, y es necesario que se deduzcan esas cifras 
de los premios de enganche y de la Guardia civil. 
que no son verdaderamente obligaciones de Guerra. 

Y para descartarme de esta cuestión previa, voy 
á demostrar, primero, que la Guardia civil desde su 
creación no figuró hasta 1884 en el presupuesto de 
la Guerra, Se creó y se organizó militarmente la 
Guardia civil para caomplir la orden de su creación; 
pero como sus servicios constantemente los presta al 


lado de las autoridades civiles, hasta el presupuesto 
de 1884 vino figurando en el presupuesto de Gober= 
' nación. 


Si se quiere una tazón práctica que lo demues= 


A 
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tre, si se quiere un ejemplo que lo patentice, no hay 
más que ver lo que pasa en el Ministerio de Hacien- 


da. ¿Quién paga el gasto de los carabineros? El Mi- | 
nisterio de Hacienda. Los carabineros están, como la 


Guardia civil, sometidos á un régimen militar ,maán- 
dados por jeles amilitares para los electos de su oOrga- 


nización; pero para el servicio, están á disposición 
del Ministerio de Hacienda; así es, que su sosleni= | 
miento figura entre las obligaciones del Departa- 


mento de Hacienda. A buen seguro que la cifra para 
el cuerpo de Carabineros no viene nunca á conside- 
rarse como un gasto del Ministerio de la Guerra, al 


hacer esas cuentas del tanto por ciento, que son | 


muy convenientes si hemos de entrar de una ma- 
nera seria en la organización de los servicios. 
Premios de reenganche. Yo no entro á discutir 


abora en sus principios una cuestión importantísi- 


ma que se debatió aquí en las Cortes de 1886. En- 
tonces, desde los bancos de la mayoría, combatí yo á 
aquel Ministro de Hacienda que se apoderó de lo 
que pudiéramos llamar el tesoro de Guerra de la Na- 
ción, y que vino con esos fondos á enjuear el déficit 
de un presupuesto, haciendo que pesaran sobre pre— 
supuestos sucesivos los gastos á que antes atendía el 
vamo de Guerra con un capital propio. El sistema 
era muy cómodo: primeramente se encontró el Mi- 
nisterio conservador de los años 1883 4 85 en un 
apuro financiero; no tenía dinero; había que hacer 
una operación; se acordó de que existía un fondo de 
redenciones y enganches, y con dinero de ese fondo 
contrajo un préstamo de 32 millones de pesetas, con 


las cuales satisfizo obligaciones generales del presu- | 


puesto, y saldó en parte el déficit. Pero aquello fué 


pura y verdaderamente un préstamo, y así se expre- | 
' gestión ministerial, si aquellos centros de la vida ac- 


só en la ley. 
Vino después el Sr. Camacho, primer Ministro de 


Hacienda del partido liberal, gobernadordel Banco que | 


ha sido de la actual situación, eran recaudador, hom- 
bre de grande y probada actividad, dá pesar de sus 
anos. El Sr, 
recaudar: como que cuando no tenía dinero lo toma- 
ba del vecino. En efecto; bajo el Ministerio del señor 
Camacho, la Hacienda se incautó de 84 millones de 
pesetas que quedaban en el Consejo de redenciones, 
después de hecho el préstamo de 32 millones al Mi- 
nisterio anterior; y, claro está, los presupuestos del 
Sr. Camacho no tuvieron déficit. ¿Cómo habian de 
lenerlo si aprovechó, como si fueran ingresos ordi- 
narios del presupuesto, 84 millones que pertenecían 
a otro Departamento, y que por la ley estaban des— 
tinados á fines completamente distintos? 

Resulta, pues, que primero 32 millones y después 
84, el capital de 116 millones que tenía la Caja de re 


denciones y enganches pasó completamente á la Caja | 
general del Estado. Los intereses de ese capital, que | 


se elevaban á unos 6 millones, bastaban para que la 
Caja de redenciones atendiera 4 sus obligaciones; y 
además podía prestar tan importantes servicios, que 
en la situación liberal de 1881, en un solo día, se 
pagarón por esa Caja 12 millones, que costó la poca 
artillería de posición y de costas con que se pusie— 
ron en mediano estado de defensa alguna de las pla- 
zas más importantes de la Península y de Ultramar. 

Incautada la Hacienda del fondo de redenciones 
y enganches, no tuvo más remedio que consignar una 
partida anual para pagar los premios de reenganches 
de la Guardia civil y los enganches de los soldados 


Camacho encontró un mediomuy fácil de 
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que fuesen d. Cuba; y desle entonces figura en los 


presupuestos del Estado una partida de cinco millo= 
nes setecientas mil y tantas pesetas para pagar esas 
sacratísimas obligaciones que antes pesaban sobre el 


extinguido Consejo de redenciones yv enganches. 


Si aquellos Sres. Ministros de Hacienda, tanto el 

. Cos-Gayón, que tomó los primeros 32 millones 
para alenciones del Tesoro, como el Sr. Camacho, que 
tomó los 34, hubieran tenido necesidad, para cubrir 
el déficit ó para alenciones del pr esupuesto corrien- 
te, de buscar recursos, lo natural era que hubiesen 
emitido deuda de carácter permanente ó flotante, y 
tendrían que pagar intereses por ella. Pero ¿de dón- 
de se hubieran pagado los intereses de esa deuda? 
Indudablemente esta obligación hubiera sido un au- 
mento en los gastos de obligaciones generales. Esos 
5.700.000 pesetas pues, hay que descontarlos de la 
Cifra del total importe del presupuesto de Guerra. 

Por consiguiente, yo voy á discutir el presupues- 


bo de la Guerra en su verdadera cifra, no en los 141 
millones, sino en los 118, que es lo que resta. 


Aquí tenemos planteado un problema. El partido 
conservador dominante, el partido liberal, y creo yo 
que todas las representaciones parlamentarias, han 
sentado, enestaóenla otra lorma, la siguiente afirma- 
ción: el estado de la Hacienda exige generales sacri- 
ficios; la angustia del Tesoro impone la reducción de 
los gastos, é impove también, porque ninguna frac- 
ción ni representación de parlido en la Cámara lo ha 
negado, el triste y penoso deber de exigir quizás ma- 
vores sacrificios al contribuyente; pero claro es que 
no habría razón que justificara la exivencia de este 
sacrificio sobre el que ya está soportando en alto 
grado, si aquellos organismos que responden á la 


tiva de la Administración que se sostienen, se nutren 
y no pueden subsistir sino 4 costa del presupuesto, 
no dieran el ejemplo imponiéndose una reducción de 
astos que no sirva sólo bajo el concepto de remediar 
el mal presente, sino que por el ejemplo del sacrifi- 
cio en lo que del Gobierno dependa, se pueda tam-— 
bién llevar al país la exigencia del sacrificio. En ese 
sentido se ha planteado la cuestión de las economías. 

Yo creo, como opinión personalísima, que la cues- 
tión de reducción de gastos en el servicio público 
acousejaba otro género de sacrificios, Si la situación 


actual, que podemos considerar, si no como calás— 


trofe, como muy aproximada á catástrofe, hubiera 
venido de pronto, hubiera sorprendido á los partidos 
políticos y á los Gobiernos como producto de uno de 
esos acontecimientos que suelen ser frecuentes en la 
vida de los pueblos, sobre los cuales suelen venir des- 
eracias 1mpensadas, yo creo que se estaba en el caso 


de aplicar el sistema quirúrgico del 5r. Gortezo, el: 


de las ampulaciones. Pero cuando hace ya tanto 
tiempo, por lo menos desde que yo formo parte de 
la Representación nacional, es decir, hace cinco ó seis 
anos, viene clamándose por la reducción de gastos y 
la reorganización de los servicios, creo que no hay 
excusa, ni pretexto, ni justificación, para que no se 
traiga la reducción de los gastos dentro de una tras— 
formación completa de los servicios públicos sin 
producir el desbarajuste en la Administración. 

Por no haberse hecho esto, hemos presenciado el 
triste espectáculo, al discutirse el presupuesto de 
Gracia y Justicia, de ver cómo, al reducir los orga— 


' nismos necesarios para la administración de justicia, 
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dades se irrogan; otras veces los partidarios de la 
buena administración: de justicia, que temen, con fun- 
dado motivo, que esa reducción de tribunales venga 
d producir en algunas ocasionés una verdadera de- 
negación, de justicia y otras veces aquellos políticos 
convencidos de la bondad de los procedimientos mo- 


dernos, sobre todo del juicio oral y del Jurado, que 
temen que por ese camino pueda destruirse la obra 


que constituye, sobre todo en lo que á la oralidad del 
juicio se refiere, uno de los progresos más grandes de 
los tiempos modernos. 

“No tengo necesidad de defender el Jurado, por— 
que habiendo formado parte de la Comisión que so0s- 


tuvo en las Cortes el proyecto de ley estableciendo | 


esa institución en nuestro país, mi participación en 
aquellos debates, mi intervención en la defensa de 
esa institución, me excusan de decir ahora nada res- 
pecto al Jurado, que creo conveniente, si bien no lo 


considero como la forma más perfecta de adminis- | 


brar justicia. 

Donde no hay verdadero sistema de reorganiza— 
ción, cuando llegan momentos como éste, cuando 
hay que presentar los presupuestos bajo la angustia 
de un descenso grande en los valores públicos, cuan- 
do hay alarma en todos los tenedores del papel, que 
ahora son muchos, cuando el comercio siente verda- 
dera congoja, cuando la siente el consumidor, cuan- 


do la vida encarece y los cambios suben, al mismo. 


tiempo que bajan el crédito nacional y el signo que 
lo representa, entonces no hay más remedio que ha- 
cer lo que hacen los arbitristas, lo que bicieron los 
hombres que perturbaron nuestra Hacienda en el si- 
glo XVII, no hay más remedio que acudir al sistema 
de amputaciones; es decir, remediar el mal presente, 
aunque sea creabdo para el porvenir una serie de 
erandes desdichas. 

Aunque el Sr, Ministro de la Guerra hubiera que- 
rido, aunque hubiera deseado hacer las economías á 
todo trance y á toda costa, ¿podría realizarlas dentro 
de la estructura de nuestro ejército? No; faltaba la 
base de la oreanización. ¿Podía S. S. en un día privar 
de empleo, dentro de la ley, al exceso de nuestra ofi- 


clalidad? ¡Podía reducir,como las conveniencias acon- 


sejan, las plantillas del Estado Mayor general? ¿Po- 
dría hacer que desapareciese lo que hoy existe con 
arreglo á leyes, que para ser derogadas exigen que se 
hasan otras orgánicas? Hé abí por qué el presupues- 
to de la Guerra necesita un estudio grande y un exa- 


men prolijo para introducir en él las reformas nece- 


sarias. 

Se ha dicho también que las economías podrían 
encontrarse en otra parte. ¿Cómo? Reduciendo, no el 
contingente, porque en esto no hay que confundirse, 


reduciendo las fuerzas permanentes del ejército que | 
votan las Gortes todos los años. ¡Sí es que estas re= 


ducciones son completamente ilusorias dentro de la 


. actual organización! ¡Si es imposible realizarlas 
mientras no se organicen estos servicios de otra | 


manera! ¡Si en el presupuesto que se está discutien- 
do combati yo una reducción que aparece hasta de 
un 11 por 100 por bajas! ¡Si ya hace dos Ó tres años 
que se vienen otorgando licencias temporales con 
prodizalidad excesiva, hasta llegar periodos del año 
en que apenas existe la fuerza necesaria para el ser- 


vicio mecánico de los Cuerpos y para el escasísimo | 


| | , 
se han levantado, unas veces, el clamor regional, jus- de guarnición, y, sin embargo, no resulta aliviado 
tificado por los perjuicios que á determ inadas locali= 


el presupuesto! ¿Y qué demuestra todo esto? Que el 
defecto está en la mala organización; que hay una 
mala organización que Quo lo consume y lo des- 
iruye. 

Pero vamos á la RImera parte: al presa niesto 
actual. Se hace el siguiente areumento: una organi- 


zación nueva, se dice, remediará males para el por= 


venir, pero no remedia la situación aflictiva del 
presente. Sentada esta base, no se emprende la re- 


| organización; porque se dice: sino ha de remediar 


los males que hoy se sienten, ¿para qué hemos de 
lanzarnos 4esas aventuras, y á sufrir la molestia de 
esas luchas que ocasiona todo lo que es echar por 
tierra un interés creado? 

Pero yo, señores, creo que la organización pro- 
duciría desde el momento en que se decretase úna 
verdadera economía; economía que después puede 
aumentarse, no extraordinariamente, pero sí lo bas= 
tante para producir las reducciones que deben ha= 
cerse en el presupuesto de la Guerra como en los 
demás presupuestos del Estado. Y para demostrarlo, 
como estas cuestiones de presupuestos son cuestiones 
que deben reducirse á cifras, 4 números y á servicios, 
voy á ver si ajustándome á este procedimiento con— 
sigo convencer de la exactitud de lo que he afirmado 
al mismo Sr. Ministro de la Guerra. 

Administración central: 4 millones. Supongamos 
queen este instanteseautorizaenla forma legal con— 
veniente al Sr. Ministro de la Guerra para plantear 
la nueva división regional y la nueva organización 
militar; pues en este mismo instante empiezan á so- 
brar organismos. Ya entonces no puede constituir la 
administración central el Ministerio de la Guerra 
con su Subsecretaría y con los oficiales que sirven 
en ella, ni pueden subsistir las actuales Juntas con- 
sultivas, ni puede continuar la mixta é incompren— 
sible organización del actual Consejo Supremo de la 
Guerra, ni pueden subsistir las Direcciones generales, 
que son una porción de centros que tienen en sus 
manos el gobierno de todo el ejército, anulando la 
autoridad de los capitanes generales y centralizando 
de tal modo las funciones, que se ocasionan muchos 
perjuicios, que no se producirían si cada organismo 
militar, dentro de los principios modernos, se rigiera 
por si mismo. 

Es indudable que el acto mismo de decretar la 
supresión de esos centros no ocasiona una economía 


de presente, de manera que pueda decirse que al des- 
| aparecer esos organismos se vaya á dejar de pagar 


lo que antes costaban; porque queda el personal, que 
no es de esos que pueden dejarse cesantes como á un 
desgraciado empleado, sino que está garantido en su 
carrera y ha de seguir cobrando sus sueldos. Pero 
discutiendo de buena fe, ¿no puede obtenerse, por la 
diferencia entre los sueldos en activo y los sueldos 
en situación de cuartel, de ese personal, mientras 
no pueda ocupar otros puestos, y por la supresión 
de las partidas del material y la de las gratificacio- 
nes de mando que esos militares tienen mientras 


desempeñan cargos en aquellos centros, no puede 


obtenerse por estos medios una economía, por lo 
menos, de un 20 por 100? Pues ese 20 por 100, se— 
nores Diputados, proporciona más de s00.000 pese- 


tas de economías de presente, en el momento de es- 


bablecerse la nueva organización. 
En esto de la Administración central, para po= 
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nerlo más de manifiesto, voy á demostrar que se 
puede simplicar sin desorganizar. La Junta superior 
Consultiva de Guerra tiene una importancia que yo 
nO negaré a este centro, del cual forman parte altas 
jerarquías, y desde luego, ly reconozco, si queréis, 
altas ilustraciones militares; no negaré. que allí se 
prestan grandes servicios, que se estudia y se teoriza; 

eso 10 lo: puedo negar; pero, Sres. Diputados, es que 


tenemos la desgracia de que con esa Administración 
central, que consume y ocupa más generales que ne- 


cesitó Napoleón para sus campañas de Egipto, los 


puestos en Madrid son codiciados; los generales esos | 


son uno de los verdaderos martirios que han tenido 
y tendrán siempre los Ministros de la Guerra; porque 
en vez de estar mandando en Cartagena, en Mahón, 
en Valencia ó en Cádiz, prefieren estar aquí en esos 
puestos pasivos, en esa obra teórica de un ejército de 
papel que nunca llega á tomar encarnación hu= 
mana. 

De manera que cuando hay un Ministro de la 
Guerraque quiere tener una iniciativa y plantear una 
eran reforma, pide ilustración á esa Junta consultiva, 
y nos encontramos con que aquellas altas autorida- 
des militares y aquellos verdaderos prestigios y 
aquellos hombres probados, con esos diez, doce, ca— 
torce, quince y hasta veinte años que llevan separa- 
dos del roce continuo con el soldado, que no sienten 
las palpitaciones de la opinión militar, que no se 
comunican con la masa joven que viene á refrescar 
las ideas del ejército, están tan divorciados de ellas, 


que allí no se faculta al Ministro, se le dificulta; y la | 
Junta consultiva viene á ser una colección riquísima | 


de grandes y luminosos informes, de muchísimos le- 

gajos, pero que hasta ahora, lo más que ha salido de 
ella es algún reglamento menudo para una recom— 
pensa ó una cruz, 

Medios para obviar esta dificultad: el ejército re- 
gional, ocho cuerpos, por ejemplo; comandantes en 
jefe de esos cuerpos de ejército, que tendrían con— 
tacto diario con el soldado, conocimiento exacto de 
las necesidades de la guarnición, aprendizaje cons- 
lante en esas guarniciones, y el empleo luego de la 
fuerza, cuando llegue el tiempo de obrar, que es la 
guerra, ¿Hay dificultades? ¿Se presenta algún pro- 
yecto que estudiar, alguna reforma que llevar 4cabo? 
¿Qué inconveniente hay en que el Ministro de la Gue- 
rra llame á esos ocho ó á una parte de esos ocho ge- 
nerales, imbuídos completamente en el espíritu mi- 
litar, conocedores de la opinión militar, en contacto 


continuo con ella, les reuna bajo su presidencia, les | 


someta la cuestión y se estudie el asunto? Por este 
medio, más simplificado y conveniente sin duda para 
el ejército, se obtendría un verdadero Consejo su— 
mamente provechoso, y que podría aliviar en mu-— 
cho la responsabilidad, sobre todo en las grandes ini- 
ciativas, de los Ministros de la Guerra. 

Otro organismo: el Consejo Supremo de Guerra 
y Marina. Tiene una parte necesaria, que es el tri— 
bunal del ejército, el Tribunal Supremo de la mili— 
licia, Desde el momento en que la trasformación, la 
reforma que se realizó en nuestra legislación, en 
nuestras costumbres y en nuestra política, llegó á 
establecer en lo militar la jurisdicción delegada en 
vez de la antigua jurisdicción retenida, el Tribunal 
supremo de la Guerra, no como Consejo, sino como 
Tribunal, debe funcionar con la misma independen- 
cia, con la misma altura de miras, en la misma aám- 


plia esfera de acción en que se mueve el Tribunal 


Supremo de Justicia. 

Pero ¿hay razón para que al lado de esas altísi- 
mas funciones, por medio de las cuales el Tribunal 
dispone de la libertad y de la yida de miles de seres, 


sujetos por la necesaria dureza de la. disciplina mi- 


litar, y tiene que soportar por necesidad, y en pe- 
ricdos brevísimos algunas veces, las grandes amar- 
guras que ocasiona tener que aplicar penas seve- 
ras de una legislación rigorosa, que suelen re- 


puenar al corazón de los que la aplican, porque, en 


realidad fuera del organismo militar nose compren- 
dería su existencia; hay aleuna razón, repito, para 
sostener que al lado de esas altísimas funciones 
exista otro medio tribunal que es, en realidad, una 
Auditoria colegiada, para decir en el despacho me- 
nudo y diario pase al Consejo Ó con el Consejo? Porque 
si á esto por la Comisión ó por el Sr. Ministro de la 


Guerra se me contesta que en ese Consejo existen las 
funciones tradicionales, honrosas y hermosas para el 
| ejército, de ser la Asamblea de las Ordenes de San 


Hermenegildo y de San Fernando, yo diré que ese 
mismo tribunal de justicia, reunido en Sala de go- 
bierno, pudiera conservar las funciones de ser Ásam- 
blea de esas Ordenes; que, después de todo, la garan- 
tía de ocho generales es más que suficiente para el 
examen de los expedientes. 

Y digo más, y es, que resulta una cosa incom- 
prensible; porque por ley general del Reino, hay que 


"sostener (y en esto estoy en contra de los que quie- 


ren que desaparezca) una de las más hermosas tra— 
diciones: el Consejo de Estado. Pues bien; existiendo 
en el Consejo de Estado una Sección de Guerra y 
Marina, robusteciéndola, engrandeciéndola, ¿no po-— 
dría desempeñar las funciones consultivas, que son 
las que están encomendadas á esa Sala de Gobierno 
del Consejo Supremo de la Guerra? 

Vea, pues, el Sr. Ministro de la Guerra cómo de 


esta manera, en unión de lo que he dicho antes, se 


reduciría todo, y vendría á obtenerse una economía 
de 20 por 100, sin perjuicio del personal. 

Inspecciones cenerales. Las Inspecciones genera- 
les están justificadas mientras hay una gran centra- 
lización; pero desde el momento en que no la haya, y 
vayan á funcionar, como deben funcionar, los cuer— 
pos de ejército, siendo el comandante en jefe el res- 
ponsable del mantenimiento de la fuerza permanente 
del país, de la movilización é incorporación de las 
nuevas fuerzas, sobran esos centros, que vienen á 
centralizarlo todo aquí y hacer que sea la tramita— 
ción de los asuntos de Guerra tan perezosa como la 
de cualquier otro Ministerio. 

Yo creo que todo lo más que podrían sostenerse 
con dos altas Inspecciones ó Direcciones por servi 
sios: una del material, para dar unidad á las dispo- 
siciones sobre material, y otra de personal, para dar 
unidad á las disposiciones sobre personal; y los ofi— 
ciales de la Secretaría, el Subsecretario y el Minis— 
tro, para mantener la armonía entre los distintos or 
canismos del ejército. 

Greo que esta organización podrá tener todos los 
inconvenientes que la Comisión señale y que el se- 
nor Ministro de la Guerra apunte; pero es un siste— 
ma que yo presento enfrente de otro sistema. 

Vamos á la administración provincial, que im- 
porta 11 millones de pesetas. 

No ataco en lo más minimo ninguno de sus 0r= 
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ganismos; comprendo su necesidad dentro de la or- 
ganización en brigadas y en divisiones que hay en 
algunas Capitanias generales, si bien las facultades 
de los generales de división y de brigada en las Ca— 
pisanías generales son tan limitadas, que según mis 
noticias (esto no lo sé sino por rumores), pasa lo si- 
guiente: los capitanes generales dan la orden á los 
coroneles de cuerpo, y luego, á lo mejor, por medio 
de un volante, lo saben los generales de división y 
de brigada; es decir, que se altera el régimen nabu- 
ral y el respeto á las jerarquías, que es la base del 
ejército, porque estos generales debieran ser medios 
de comunicación del capitán general con los coro- 
neles ó jefes de cuerpo. 

El capitán general debe comunicar sus órdenes 


á los generales de división, éstos á los de brigada, y 
éstos á los de cuerpo; pero no resulta esto, Sres. Di- | 
putados. Los capitanes generales se entienden con 


los coroneles, y 4 veces éstos reciben algunas órde— 
nes verbales que desconocen los senerales de divi- 


sión y de brigada, y á veces también reciben instrue- ; 


7lones reservadas, y resulta que lo que preceptúan 
las ordenanzas en cuanto al mando de tropas y res- 
pecto de las jerarquías está incumplimentado: y asi 
ocurre que estos generales de división Casi no tienen 
que hacer otra cosa más que presenciar la instruc- 
ción y tomar el mando de la fuerza á las puertas de 
los mismos cuarteles los días en que hay alguna pa- 
rada militar, 

Al lado de esta organización tenemos los Gobier- 
nos militares de provincias. Cualquiera, al oir hablar 
de un general gobernador militar, jefe de una pro- 
vincia, dice: este general tiene mando. ¿Mando? Ni 
de ordenanzas. 

Los generales gobernadores militares de las pro- 
vincias desempeñan una misión para con el resto 
del ejército que hay necesidad de variar, pues no 
puede seguir en la forma en que está; porque con 
sólo pensar que bay un general con el pomposo ti- 
tulo de comandante general de Ciudad-Real, ó de 
Guadalajara, ó de Cuenca, que cuando necesita al- 
cún elemento armado para un servicio cualquiera 
tiene que pedir por favor al gobernador civil que le 
preste una pareja de la Guardia civil de caballería ó 


de infantería, se comprende que la organización en | 


que esto sucede es una organización viciosa. 
Por consiguiente, dentro de una buena organiza- 


gada que manden sus brigadas, generales de división 
que manden sus divisiones y generales de cuerpo de 
ejército que manden verdaderos cuerpos de ejército: 
es decir, el mando directo de los jefes sobre la tropa. 
En la provincia, ¿qué tiene que hacer el gobernador 
militar? ¿Operaciones de reclutamiento? ¿Operaciones 
de organización de la reserva? Eso está encomenda- 
do en todas partes á Comisiones más menudas, más 
insignificantes. No hace falta un general que esté 
velando en una provincia para tener organizado so- 
bre el papel tal ó cual número de hombres para el 
caso de quese les llame, y para que en ese caso no 
se les pueda reclutar, porque respecto de esto no hay 
verdadera organización. 

Y es claro: estos Gobiernos militares tienen que 


estar sostenidos por el Estado, el cual tiene que pa- | 
sar sus obligaciones materiales. No mandan perso- | 
nal, pero hay que costear alquileres de casa, ofici- | 


nas, menajes, etc. Pues yo creo que pasándose de una 
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organización á obra en provecho del mismo ejército, 
bastaría con que hubiera cuatro Gobiernos militares 
solamente, que son los de Cartagena, Mahón, Santo- 
ha y Cádiz, plazas de guerra de primer orden, y po- 
dían reducirse los 45 restantes que no tienen razón 
de ser, | | 

Al mismo tiempo que estos Gobiernos militares, 
se debían suprimir otros organismos costosos, por 
lo menos tres Capitaniías generales, que son las de Ca- 
narias, Baleares y Ceuta, donde debería existir una 
división en Canarias, otra en Baleares y otra en la 
costa de Africa, que mantuviera nuestra bandera, no 
solamente en Ceuta, sino en Melilla y en las demás 
posesiones que allí tenemos. | 

Pues bien; lo que hoy cuesta la administración 
provincial es 11.683.328 pesetas; y haciendo una eco- 
nomía del 20 por 100 por la trasformación que he 
indicado, resultaría una baja de 2.211.807 pesetas, 

Otro sistema. Hoy nos encontramos con una car- 
ea insoportable, de la cval no puede prescindir el 
Sr. Ministro de la Guerra ni niogún olro, y sean Cua- 
lesquiera los especificos que se señalen para dismi- 
nuirla de pronto, son especificos que no darán resul- 
tados. Nosotros, por faltas de todos, por obrar bajo la 
impresión del momento, por querer remediar el mal 
de hoy para sufrir otros mayores mañana, creamos 
ese cuadro eventual de reserva, compuesto de 5.000 
oficiales, que tienen el derecho de vivir donde quie—- 
ren, de hacer lo que tengan por conveniente, y cobrar 
el sueldo, el cual pesa sobre el Tesoro en la cantidad 
de 7 millones de pesetas. No es posible que en un 
solo día se tienda á que este gravamen desaparezca; 
está al amparo de las leyes; constituye una carrera 


| reconocida; no hay Gobierno ninguno que se atreva 


á suprimirlo. Pero yosometo al Ministro de la Guerra 
y á la Comisión esta solución. Esos oficiales cuestan 


7 millones; pues bien, si se viniera de pronto d pro- 


poner á las Cortes que se destinaranesos 5.000 oficia- 
les á servicios de la administración, claro es que se 
opondria la dificultad consiguiente de que no había 
de echarse á otros elementos para venir á sostener és- 


tos, siquiera fuera bajo el punto de vista de la nece- 


sidad económica. Pero hay un medio de enjugar, si 
no el todo, una parte; porque vo digo: ¿no sería posi- 
ble, aliviando, no ya el presupuesto de la Guerra, 
sino el presupuesto en seneral, en una cifra respela- 


ble, no sería posible destinar forzosamente, porque 
ción regional, lo que debe haber es generales de bri- 


al que no quisiera ir se le daría el retiro-ó la licen— 
cia absoluta, destinar, digo, forzosamente una terce- 
ra parte de esos oficiales á destinos que pueden muy 
bien desempeñar, como son los de penales, los de se- 
eguridad y policía y otra porción de destinos adminis- 
trativos que tiene el Ministerio de Hacienda, para los 
que se necesitan grandes condiciones, como lo prue- 
ba el que estén ocupados muchos de ellos por sar— 
gentos? Pues colocando en esos destinos una tercera 
parte de estos oficiales, se produciría una economía 
para el "Tesoro en general, una verdadera economía 
en el presupuesto; porque en la actualidad importa 
el sostenimiento de la escala de reserva 7.712.000 
pesetas; y embebiendo una tercera parte de este per— 
sonal en destinos similares ó análogos que pudieran 
desempeñar, se obtendría una economía que alcanza- 
ría á la cifra de 2.570.676 pesetas. 

Nos encontramos ante el siguiente problema. En 
el caso de hacer economías, ¿en qué deben hacerse? 
Yo he sentado la base desde el principio de que pué- 
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den hacerse economiás en todo menos en las fuerzas 
de combate. Pero nos encontramos con organismos 
que no tienen gran justificación cuando tanta nece— 
sidad hay de economías, como, por ejemplo, el escua- 
drón de Escolta Real, cuyo sostenimientocuesta tanto 
como un regimiento de Caballería. El escuadrón de 
Escolta Real, ¿eselemento de combate hoy? De ningu- 


na manera; el escuadrón de Escolta Real está para ga-. 


rantizar la seguridad de los Reyes, para acompañar- 


los; pero desde luego, el Sr. Ministro de la Guerra lo 


sabe, no puede utilizarse como elemento de combate. 
Podría tener su defensa enla época del malogrado 
Rey Don Alfonso XI, que cuando fué á la campaña 
del Norte pudo llevar su escolta y ser ésta un ele— 
mento de combate; pero ui hoy ni en algunos años 
tiene que llenar esta misión; y yo digo: no llenando 
esta misión, ¿hay alguna dificultad para que se su— 
prima esteorganismo costoso y de puro lujo, queno es 


elemento de combate para el ejército y cuyo servicio 


puede sustituir perfectamente cualquiera de los es— 
cuadrones de los regimientos de Caballería de guar 
nición en Madrid? Pues esta supresión produciría la 
economía, no escasa en estos tiempos, de 228.447 
pesetas, 

Entremos ahora á tratar de otro organismo, res- 
pecto del cual no sostengo yo la conveniencia de su 
supresión, pero sí la de su reducción: hablo del cuer- 
po de Alabarderos. Dos compañías de Alabarderos, 
para prestar el servicio interior de Palacio, cuestan 
muchisimo más que un regimiento montado de ca— 
ballería, que un regimiento de combate. 

El servicio de alabarderos, y esto lo sabe el se— 
nor Ministro de la Guerra mucho mejor que yo, está 
reducido exclusivamente á una guardia interior en 
las galerías y en las puertas de las antecámaras de 
Palacio. Pues en vez de esos 200 y pico de hombres, 
costosisimos, ¿no podría llenarse ese servicio con una 
sóla companía de 100 hombres, que, dividida en 
cuatro secciones de 25, dieran cada cuatro días el 
servicio? Yo creo que podría obtenerse esa economía, 
y esa economía, Sres. Diputados, no es pequeña, 
pues, que importaría la cifra, solo de la mitad en la 
supresión, de 313.568 pesetas. 

Despues de esta exposición de los organismos 
que, no siendo combatientes, pueden contribuirá las 


economías, voy á tratar de otra consideración, para | 


venir á una grande economía que sería beneficiosa 
para el Tesoro y para los mismos Guerpos armados. 
Esto, vo lo debo declarar ante la Cámara, no es obra 
exclusiva de lo que yo haya podido pensar sobre la 
cuestión. Rellexioné acerca de ella, y para nocomeler 
ninguna ligereza y sostener lo que no pudiera soste- 


nerse, consulté con diferentes jefes de Cuerpo si po- 


día Ó no hacerse algo en el particular. 


La Administración militar invierte, Sres. Dipu-- 


tados, no en el sostenimiento de su personal, no en 
el mantenimiento de su brigada de obreros, no en el 
sostenimiento de sus molinos, no en la fabricación de 
su pan, sino en el suministro del pan al ejército, del 
pienso al ganado y en la hospitalidad de ese mismo 
ejército, la suma de 20 millones de pesetas. 

Dentro de la actual organización del ejército, en 
tiempo de paz, el jefe de Cuerpo, presidiendo la Junta 
de capitanes, suministra á ese ejército el rancho, 6 
sea la carne, el garbanzo, el aceite, etc., y lo viste; y 
cuidado que en otras cosas podrán adelantarnos en 
el extranjero, pero io en la buena presentación de 


nuestro ejército: en las Alles! pues en esto podemos 
resistir la comparación con los ejércitos mejor vesti- 
dos del mundo. Esa Junta atiende á-todas las nece— 
sidades del ejército, y administra tan escrupulosa- 


mente, con tanto beneficio para el Tesoro y para el 
país, que el suministro de la parte principal, del ran- 


cho, Sres. Diputados, se hace con 37 céntimos por 


plaza. ¿Habría algún inconveniente en que el mismo 


jefe que preside esa Junta de capitanes que suminis- 
tra la parte principal del rancho, que sostiene al 
ejército, le diera también el pan y pagara las hospi- 


talidades de sus soldados? porque, después de todo, - 
= sabe el Sr. Ministro de la Guerra que en cuanto va 


un soldado al hospital se desmembra en parte el 
haber de ese mismo soldado. Pues esta trasformación 
de servicios la he consultado con jefes de Guerpo, y 
esos jeles de Cuerpo me han asegurado que podria 
obtenerse mucho más, pero que sin temor á equivo- 
carse podían ellos hacer este suministro con un 20 
por 100 de economía para el Tesoro, es decir, seño- 
res Diputados, con más de 4 millones de pesetas de 
beneficio para el Tesoro público. 

Podría objetarse fuera de aquí, y quizá oiga el 
argumento de labios de la Comisión, que hay que 
sostener esos servicios para acostumbrar á la Admi- 
nistración militar 4 los suministros en tiempo de 
campaña; pero, Sres. Diputados, ¿es una especialidad, 
que lo abarca todo, suministrar el pan para los sol- 
dados y el pienso para el ganado? Pues qué, si no 
tiene la práctica de estar suministrando el resto de 
la alimentación, vestido y albergue, ¿qué escuela prác- 
tica constituye que den el pan á los soldados y el 
pienso para el ganado de los regimientos montados? 
De serlo, en efecto, también podrían suministrar lo 
demás, que resulta casi accesorio. 

Se me dirá que suprimido ese servicio tendría 
que reducirse mucho el cuerpo de Administración 
militar; y yo que en esta cuestión obro con grandí- 
simo convencimiento, que pertenezco al ejército en 
un Cuerpo político que no es combatiente, y por lo 
tanto, parece que el interés debiera llevarme á soste- 
ner estos organismos que sólo funcionan y rigen hien 
en los tiempos prósperos de la paz, yo que no puedo 
ser tachado de sospechoso, he sostenido antes de aho- 
ra, sostengo ahora y sostendré mientras tenga yoz en 
este recinto, que nunca debe sacrificarse una insti- 
tución armada 4 un Cuerpo que no es combatiente; 
que la primera necesidad de la Patria y de la defen- 
sa del país, es sostener aquel Cuerpo que se utiliza 
sobre el campo de batalla. Antes que suprimir un 
solo soldado de los que tieñen en la mano un fusil 
para la defensa de la Patria, están demás obros orga- 
nismos que sólo contribuyen á gestiones admibistra- 
tivas que se realizan también sin ellos en la vida 
interior de los Guerpos. 

Por consieviente, soy testigo en esto de mayor 
excepción, no obrando por mi propio interés, ni por 
interés de Cuerpo. Cuando me levanto aquí á tratar 
cuestiones militares, no obedezco á la idea de rendir 
tributo á un espíritu de clase ni 4 un sentimiento en 
favor de que florezcan estos ú otros organismos, no, 


| sino porque creo que los organismos combatientes 


son la representación más genuina de la Patria, por- 

que contribuyen al sostenimiento de la Patria mis- 

ma, porque el ejército no representa á esta niá la 

otra forma de gobierno, á éste ni al obro caudillo, 

sino que representa la vida, la hacienda, el prestigio 
(482 
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nacional, esta bandera hermosa que nos cobija. Así, 
cuando sostengo estas ideas y se me habla del espí- 


Cuerpo está el espiritu de Patria. 


Pues bien; esa trasformación de servicios, daría 


sólo en el acto de hacerse, pues no hay más que tras- 
ladar la partida de los suministros por la Adminis- 
lración militar á las funciones también administra 
tivas que ejercen el coronel y los capitanes de un 
regimiento, daría, digo, una economía de 4 millones 
de pesetas. Y para que con las cifras que he ápun— 
tado, quede demostrado mi aserto y pueda desde lue- 
eo comprobarlo el que quiera, pues que están dedu- 
cidas de la consignada en el presupuesto y en el dic- 
tamen, voy á darlas concretamente, y ruego á los 
señores taquigrafos que las copien. 

Veinte por Ciento en la administración central, 
863.976 pesetas; en la administración provincial, 20 
por 100, 2.211.507 pesetas; supresión de la mitad de 
la fuerza de Alabarderos, es decir, reducción á una 
sola de las dos compañías que hoy existen, 313.568 
pesetas; supresión del escuadrón de Escolta Real, 
228.447 pesetas; colocación en cargos similares de la 
Administración de la tercera parte de los oficiales del 
cuadro eventual de la escala de reserva, 2.570.666 
pesetas; soministro directo por los Cuerpos, en vez de 


hacerse por la Administración militar, del pan del | 


soldado, del pienso del ganado y de aquel material 
que necesitan los cuerpos, 4.141.132 pesetas; lotal, 
suman 11.337.083 pesetas. (El Sr. Ugarte: Faltan 3.) 
¿Para qué? (El Sr. Ugarte: Para los 14.—El Sr. Mona- 
res: De eso me encargo yo.) Yo creo que estoy discu- 
tiendo el presupuesto de la Guerra, habiendo sentado 
una afirmación de esas que no merecen la más pe- 
queña oposición en cuanto á que no resulten claras; 


he sentado el principio de que yo buscaba las econo- | 


mías dentro de lodo: aquello que no fuera elemento 
de combate. Es cierto, ciertísimo, que hay un voto 
particular de esta minoría sosteniendo la necesidad 
de las economías; pero ese voto particular no preci— 
sa, no dice si han de hacerse en esto ó en lo otro: 
deja margen abierta á la exposición de los sistemas, 
de los medios con que buscar la economía. ¿Es que la 
cifra que he citado no alcanza á la de 13 millones? 
Si la Comisión se hubiera fijado en lo que he dicho, 
habría comprendido que esa cifra se obtendría en el 
momento mismo de la trasformación manteniendo 
lodo el sueldo del personal. La reorganización es una 
obra lenta. Yo no puedo creer que haya quien piense 
que en un día pueden obtenerse grandes economías. 


Después de arreglar la organización actual hay | 


que dejar al tiempo, á la evolución de los hechos, 4 
la marcha ordenada del mismo sistema, el logro de 
esas ventajas, que, más que de presente 
venir, 


Descartada esta parte numérica, debiera termi- | 
nar aquí, porque, en realidad, 0s estoy molestando | 
(Varios Sres. Diputados: No, no); pero no he encon— | 


trado medio de sintetizar en un presupuesto tan 


amplio como el de la Guerra; voy á deciros mi opi= | 


nión, voy á sostener cómo de un presupuesto de ver- 
daderas necesidades militares se puede obtener una 
organización provecho.a. Y en esto no voy á emitir 
una opivión mía; si yo obedeciera en este momento, 
al hablar de organización militar, 4á mi propio pen= 
samiento, yo, Sres. Diputados, en manera aleuna ha- 
blaría, que no me siento en condiciones de capacidad 


, son de por- | 


A 


natural y práctica para poder tratar de cuestión tan 


spf- | vasta como la organización del ejército. Pero hace 
ritu de Cuerpo, contesto: antes que el espiritu de | 


dos años, senores, que diseutíamos aquí el presupues- 
to de la Guerra estando en el poder el partido liberal; 
se había levantado en este partido una tendencia eco- 
nómica que se simbolizaba en la respetable persona- 
lidad del Sr. Gamazo. En aquellas Cortes yo creo que 
el país experimentó una gran desgracia; pero es in— 
dudable que yo la sentí bajo el doble aspecto de lo 
que valía y del entranable cariño que por él sentía; 
en aquellas Cortes, digo, se disponía á discutir con 
el Sr. Gamazo el presupuesto de la Guerra un ilustre 
general, el cual se proponía presentar unas bases para 
que dentro del presupuesto de la Guerra se pudieran 
hacer grandes economías sin disminuir la fuerza de 
combate. Precisamente el mismo día en que eso debía 
suceder y en que aquél ilustre general debía expo= 
ner su plan, abandonó este sitio, sintiéndose enfermo, 
para no volverlo á ocupar más. 

Pues bien, señores, por cariño, por afición y por 
deber, yo conocía aquel gran pensamiento, que está 
reducido á lo siguiente: dentro de una cifra de 107 
millones de pesetas en el presupuesto de la Guerra, 
cabe tener un ejército en condiciones de poder poner 
en pie de guerra 300.000 hombres para un caso de 
necesidad. ¿Cómo se obtiene este resultado? Pues se 
obtiene por el procedimiento de reforma que acabo 
de exponer, y después, viniendo dentro de la evolu— 
ción del tiempo á buscar estos dos resultados: uno, 
la mejor organización por la trasformación de los 
servicios; obro, no pagando en los organismos arma- 
dos más oficialidad que la necesaria para el mando 
de-las tropas. Para esto último había necesidad de 
lv á la destrucción de las escalas. de reserva para ofi- 
ciales; escalas que, si en aquella época se hubieran 
contenido, ya estarían extinguidas, pero que no lo 
están porque por virtud de dos disposiciones se vol- 
vieron á abrir, y han entrado en ellas de 200 4 300 
oficiales. De aquí resulta que hoy lo que preocupa 
á los Ministros para la solución de los problemas del 
presupuesto de la Guerra es esa masa de oficiales 
que están catorce Ó diez y seis anos en un mismo 
empleo sin porvenir de ninguna clase. ¿Cómo se ob- 
liene el remedio de esto? Ya lo he indicado; pero no 
se podrá llegar á él mientras continúe la fatal orga- 
nización que hoy tenemos; porque esos oficiales que 
salen de las Academias, en vez de ocupar las vacan- 
tes que deben ocupar en el mando de tropas, van á 
las ayudantías, desempeñan comisiones y obtienen 
destinos que no son los que debian obtener, y luezo 
van á formar una cola inmensa, que paraliza y es= 
tanca el movimiento en los empleos medios. La pri- 
mera disposición que tiene que tomar el Ministro de 
la Guerra para conseguir este fin, es prohibir que 
todo oficial, al salir de una Academia, ya sea segnn- 
do 6 primer teniente, desempeñe otras funciones que 
no sean las del mando de armas, que son las que de- 
ben desempeñar como escuela práctica y para hacer- 
se verdaderos soldados, 

Hay necesidad de sentar en las promociones de 
la Academia general este priucipio. Los que sostienen 
que hay que cerrar en absoluto la Academia, cres 
que nó se fijan bien en la cuestión, porgue si se fija: 
ran, nO lo sostendrían. La Academia general militar 
tiene que ir untriendo constantemente las bajas na= 
turales y las vacantes que ocurran en los últimos es- 
calones del mando militar. Comparad la cifra de los 


er 


—_ 


primeros y segundos tenientes con la cifra de los ca— 
pitanes y jefes, y veréis la desproporción que existe. 
En la plantilla de segundos tenientes hay más de 300 
vacantes, y en cambio en los grados superiores, en 
aquellos en que ya no se pueden desempeñar las fun- 
ciones de segundos y primeros tenientes, hay un ex- 


ceso de personal. Por eso las promociones de la Aca- 


demia hay que llevarlas tan justamente, hay que cal- 


cularlas con tanta flexibilidad, que sólo produzcan 
cada año la cifra precisa, indispensable para cubrir 


las bajas que existan en los empleos inferiores; y hay 
que hacer que los jóvenes que salen de la Academia 
permanezcan constantemente al lado del soldado, en 
el mando de filas, hasta que llegue el momento de su 
ascenso, 

El procedimiento es sencillo y lógico: como no 
puede aumentarse la cabeza, porque demasiado au- 


mentada está, y lo que hay que pensar en tiempos | 


bonancibles es en reducirla, no hay más remedio 


que disminuir por abajo, ya que no se puede hacer 


el aumento por arriba; y con esta disminución, poco 
á poco, cuando se haya aligerado la masa de oficia 
lidad, los oficiales irán llegando, escalón por escalón, 
hasta el término desu carrera; porque hay que ha- 
cer entender á los oficiales que el término natural 
de su carrera es el empleo de coronel ó de teniente 
coronel. Los empleos superiores únicamente signifi- 
can recompensa á méritos extraordinarios, tal vez 
caprichos de la suerte y sucesos de fortuna; pero en- 
tiéndase que la carrera termina en coronel, 

Observado con exactitud este régimen y aplicado 
con rigor año tras año, no tardarían muchos en con- 
seguirse que la masa disminuyera, que se aligerase 
la marcha de las escalas, y que únicamente tuviéra- 
mos el contingente de oficiales que nuestro ejército 
necesita. Pero aquí, desde hace mucho tiempo, se 
viene aplicando el sistema contrario; las necesidades 
de la guerra han hecho que se fuerce el ingreso de 
oficiales, estableciendo unas veces los cursos abre— 
viados, otras veces creando los oficiales de provin— 
ciales, y así se ha ido engrosando la masa, en térmi- 
nos que el movimiento de las escalas no puede me- 
nos de ser pesadísimo. Adoptad el principio que aca- 
bo de exponer, y veréis cómo á la vuelta de unos 
cuantos años produce su natural y beneficioso re- 
sultado. 

Hay otra cuestión, Sres. Diputados, que toco con 
verdadero lemor, pero no bay más remedio que abor- 
darla; y esta cuestión es la reducción del Estado Ma- 
yor general del ejército. Decretar así, de pronto, la 
reducción de ese Estado Mayor, no.es posible en el 
estado actual de las escalas; hoy no puede amorti- 
z7arse ninguna vacante sin herir multitud de espe- 
ranzas, sin ocasionar hasta grandes sufrimientos; 
pero el día en que la organización esté hecha, y poco 
á poco, en un largo período, para que no perturbe á 
nadie hay que ir resueltamente á la reducción por 
medio de la amortización, hasta que no pasen de 140 
los generales de brigada que hoy son 250; de 40 los 
generales de división y de 30 los tenientes gene- 
rales. 

Respecto de la otra jerarquía militar, como eso 
quien verdaderamente debe tratarlo con la autoridad 
de que yo carezco son las autoridades de la milicia, 
que conocen la importancia de este empleo, yo, por 
si aleuno quisiera intervenir en ello, dejo á su ini- 
ciativa el que traten de si los capitanes generales 
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deben obtener esa alta recompensa en tiempo de paz 
ó sólo en tiempo de guerra. Este es el problema ofi- 
cial, | 

En cuanto á la masa, que hay necesidad de pen—- 
sar en reducirla y aprovecharla, convirtiéndola de 
elemento inútil en elemento útil dentro de un sis- 
tema, podría á costa de esos gastos que se hacen en 


cuadros de reserva, en cuadros innecesarios de zo= 


nas, en esa muchedumbre que no representa nada 
orgánico dentro del ejército, podría dársele cabida 
en cuadros necesarios, que debieran estar en activo, 
viviendo á costa de esos otros innecesarios que con- 
sumen el presupuesto. Esa masa es de 71 regimien- 
tos de Infantería, 16 batallones de Cazadores, 24 re- 
sgimientos de Artillería y 28 de Caballería, 8 briga= 
das de tren de sitio y una brigada sanitaria. 

Voy, ligeramente, á deir por qué todos los es- 
fuerzos del presupuesto de la Guerra aminorando lo 
que se va en ese personal que no tiene misión arma- 
da, tienen que encáminarse á este fin, primero, por- 
que esos 71 regimientos de Infantería, manteniendo 
dos cuadros de batallones en tiempo de paz, podrían 
tener bajo la dependencia directa de sus jefes, un 
tercer batallón cuando esos jefes lo determinaran. 

Respecto de los regimientos de Artillería, creo 


que es de gran necesidad aumentarlos. Nosotros no 
'—lenemos elementos de combate, y en esto sostengo 


yo, como el ilustre general Cassola, que hay que man- 
tener 24 regimientos: 20 de los montados y 4 de 
montana; sostener el tren de sitio, que ahora desapa- 
rece después de creado, y que era un regimiento que 
desempeñaba una gran misión, y sostener cada ano, 
hasta ver realizada esta aspiración, una batería mon- 
lada para que pudiera maniobrar en observación y 
reconocimientos con la Caballería, Y aun así y todo, 
se verá que llegando á ese aumento, apenas llegába- 
mos á 918, porque en realidad nos corresponden más 
con arreglo á nuestra fuerza numérica. 

En la Caballería, una vez hecba la división re— 
sional y una vez organizados los cuerpos de ejérci- 
to, corresponden á cada uno de ellos dos divisiones 
de Infantería, que hacen un total de 16 regimientos 
por cuerpo de ejército. En Artillería corresponden 
bres regimientos por cuerpo de ejército, y en Caba- 
llería oblros tres. Pero como hay que mantener un 
cuerpo de ejército con una división más en Andalu— 
cla, por exigirlo el Campo de Gibraltar y por ser el 
punto del Estrecho que debe estar siempre en con= 
diciones de movilización, no sólo para hacer respetar 
nuestra fuerza, sino como cuerpo auxiliar de reserva 
de la plaza de Africa, tenemos que en Andalucía 
debe haber tres divisiones de Infantería, en vez de 
las dos que tienen los demás Cuerpos. 

Con estas fuerzas se puede tener en caso de mo- 
vilización un ejército, no para agredir, sino para de- 
fenderse y garantir; porque sea cualquiera el que 
10s pudiera atacar, si tuviéramos que desarrollar una 
acción, por ejemplo, en Africa, que es uno de los pun- 
tos comprometidos para el porvenir de la política, 
esas fuerzas, dada la proximidad, serían más que su- 
ficientes para asegurar el dominio del territorio; y si 
fuéramos agredidos por alguna otra parte, por aleu—- 
na otra Nación, aunque buviera un ejército superior 
al nuestro, podríamos defender el territorio y garan- 
tizar la integridad nacional con un ejército movili- 
zado á la defensiva de 300:000 hombres con un me» 
diano material, 
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Expuestas estas consideraciones respecto de la 
movilización, voy á entrar en una cuestión que ya se 
ha discutido aquí. Se ha dicho que se pide la reduc- 
ción del contingente armado, que no se quería man- 


tener más que una cifra de 304 33.000 hombres sobre 


las armas, y es necesario que esto se ponga de ma- 
nifiesto y se aclare. Dentro de la actual organización, 
á nadie se ocurre que podamos hacer esas brasforma- 
clones de pie de paz á pie de guerra, que no son com- 
patibles con este sistema confuso, queno es nada en 


la actualidad. El sistema de reducción del contin= 


gente en períodos dados, se sostiene para después de 


haberse hecho la división regional, después de haberse 


organizado los cuerpos de ejército, y se sostiene para 
entonces por la razón siguiente. El comandante en 
jefe de cuerpo de ejército que dispone de TE£CUTSOS, 
que tiene sus tropas en una región no muy extensa, 


Cuando considera que no es necesaria la permanen— 
cia en filas de todo el contingente, puede acordar li- 


cenciamientos temporales; y el importe de estos no 
es disminución del presupuesto, sino recurso para 
movilizar en otras épocas todas las fuerzas con la 
instrucción necesaria; pero mientras no se haga esa 
división, mientras no se den esas facultades al jete 
de cuerpo de ejército, mientras subsistan las zonas 
como están organizadas y continúen subsistiendo los 
defectos orgánicos que hoy existen, no es posible esa 
disminución. Si el comandante en jefe de cuerpo de 
ejército tuviera facultades para Otorgar licencias 
temporales, tendría medios con esos recursos obte= 
nidos durante los dos, los tres ó los cuatro meses 
que tuviera parte del contingente separado de las 
filas, para dar en otra época á todo el contingente la 
Instrucción tan indispensable á las tropas que en un 
momento dado pueden ser movilizadas. 

Resulta, pues, de una manera clara, que no hay 
contradicción; que puece hacerse reducción en el 
personal, y que con licencias temporales concedidas 
por los jefes de Cuerpos pueden obtenerse recursos 
con que adquirir la instrucción militar que deba ad- 
quirirse con arreglo 4 un plan preconcebido. 

Por último, Sres. Diputados, yo creo firmemente 
que nosotros, en el momento presente, no debemos 
temer ninguno de esos sucesos que pudieran exigir 
que nos consagrásemos, no á la organización, sino á 
la movilización del ejército; pero si de presente no 
los hay, ya he demostrado yo, discutiendo el presu— 
puesto de Estado, y refiriéndome á aleunas manifes- 
taciones que hizo la prensa extranjera y recogió la 
prensa nacional, que pudiéramos, contra nuestra vo. 
luntad, sentir un gran peligro en la costa africana, 


en el vecino Imperio de Marruecos: y he dicho que | 


allí, sin culpa de ningún Gobierno español, contra 
el deseo de España y contra nuestro propio interés, 
pudiera surgir alguna dificultad que com prometiera 
el statu quo en Marruecos y produjera la ocupación 
de aquel territorio por alguna Nación extranjera; y 
entonces 03 dije, y sostengo ahora, que en el mo- 
mento en que una Nación extranjera ocupe una par- 
te del territorio de la costa Norte: del Imperio de 
Marruecos, estará seriamente amenazada, no sólo la 
importancia de España, sino su integridad. 

Yo he leído en la prensa noticias, completadas 
con otras que directamente he recibido de apartadas 
regiones donde ondea, para gloria de España, nues- 
tra bandera, según las cuales, . 1m sido tales las ini- 
cjaciones coloniales, las intrusiones de algún Impe- 
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rio asiático, que á pesar de las dificultades con que 
lucha hoy el Tesoro de nuestras islas Filipinas, ha 
habido necesidad de organizar más que de prisa una 
pequeña expedición naval, que, recorriendo apartadas 
regiones de muestros dominios y llezando á lá costa 
de aquel Imperio asiático, ponga, por lo menos, de 
manifiesto que la bandera española vela por la inte- 
gridad de su territorio. | 
Sería locura, sería verdadera insensatez que, no 
mirando con calma lo que á nosotros nos conviene, 
dado el estado general de las cosas en el mundo, nos 
fuéramos apartando del verdadero problema militar, 
que debe resolverse en el sentido de concretarnos 4 
la defensa nacional y en prestar gran cuidado á 
lo que debe ser, no una gran movilización, sino 
una buena organización, que pueda, en momento 
dado, bastar para defender siquiera lo que de dere 
cho nos corresponde, Cuando se presentan los sín= 
lomas que Os he indicado; cuando tenemos, señores, 
un interés tan grande y tan vivo como es el de nues- 
tra independencia en las aguas del mar Mediterrá- 
neo; cuando tenemos verdaderas perlas codiciadas, 


casi á las mismas puertas de nuestra casa; cuando 


puede, como he dicho antes, contra nuestra volun- 
lad, surgir el conflicto, para ser neutrales necesita= 
mos ser fuertes. 

Para no ser un botín que se reparta el día en que 
termine la lucha, como medio de contentarse los 
unos d los otros, sin que con esto me refiera 4 la Pe- 
nínsula, que sería una locura pensarlo, sino á algo 
que es como la Península misma, territorio nacio= 
bal, para eso es para lo que necesitamos tener los 
medios necesarios de defensa, para eso necesitamos 
ser fuertes. 

Si creéis que estos que ahora apunto son temo= 
res ilusorios é infundados, yo no puedo comprobar- 
los más que recordando manifestaciones de conflic- 
tos que nos han amenazado Casi á las puertas de 


nuestra casa, y que prueban la necesidad en que es- 


tamos de vivir con la mayor previsión y cuidado los 
que tenemos que conservar regiones que, aunque pe- 
quenas, son codiciadas, y peligrarán si carecemos de 
elementos para la defensa de nuestro territorio. Y 
esto no sólo lo demuestran las afirmaciones del Di- 
putado que ahora os dirige la palabra, lo demues- 
tran los actos del Gobierno, que algo habrá visto, 
cuando ha tenido necesidad de organizar una escua= ' 
dra en nuestras posesiones filipinas, dando el mando 
de ella al comandante general de aquel apostadero, 
para que vigile y modere ciertas corrientes, ciertos 
planes que se inician allá en un Imperio asiático. 

Esverdad, Sres, Diputados, que tenemos una gran 
desgracia. Hicimos un esfuerzo heróico, superior á lo 
que nuestros recursos permitían, para organizar una 
escuadra que garantizase la seguridad de nuestras 
costas de la Península y de nuestras posesiones de 
Ullramar, y á pesar de los esfuerzos de todos los Go- 
biernos, lo mismo del que presentó el proyecto é 
hizo el contrato, que este Gobierno, eh cuyas manos 
se ha empezado á perder esta obra verdaderamente 
nacional, hemos tenido la desgracia de que este es= 
fuerzo de la Nación resulte completamente infrue= 
Luoso. 

A estas horas deberíamos tener los medios mari: 
timos necesarios para no: tener nada que lemer de 
cualquiera de esas sorpresas y de esos planes: pero 
es lo cierto, Sres; Diputados. que apareceb invertie 
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das las sumas votadas por el país, y en cambio nos 
encontramos con aleunas quillas de barcos en los 
arsenales, con otros barcos que no navegan, con una 
Sociedad constructora en quiebra, con otra Sociedad 
constructora en una ciudad andaluza, que liene obro 
contrato, y no se ha visto hasta ahora más que el 
nombre de Carlos Y. Pues supongamos que hay ne- 
cesidad de esos medios, de esos elementos de defensa 


para prevenir esos conflictos en el porvenir; en este 


caso, habrá que sentar el siguiente principio: las ar- 
mas defensivas, los productos de la industria moder- 
na, lo que sirve para la defensa del territorio, no 


puede entregarse en manos que no ofrezcan grandes | 


garantías, hay que tomarlos donde estén; porque el 
primer deber es tenerlos, y después podremos pensar 
en crear industrias en este país, donde, 4 pesar de 
tantos sacrificios, no se han creado todavía. 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ugarte tiene la pa- | 


labra. 

lil Sr. UGARTE: Señores Diputados, entro con 
desaliento en este debate, y no habéis de extrañarlo, 
teniendo en cuenta que nada hay que intimide y 
amedrente tanto como el convencimiento de la pro- 
pia Insuficiencia. Va á hablaros un hombre civil, 
ajeno, por su profesión, por sus estudios, acaso por 
sus aptitudes, á los arduos y complejos problemas de 
la organización militar. Identificado estoy con el ejér- 
cito, en el cual sirvo; conozco por esto sus lesí'imas 
aspiraciones y he tocadoá diario sus necesidades más 
apremiantes; pero carezco de aquella idoneidad que 
caracteriza á mi querido amigo particular el señor 
García Alix, y que tan probada tiene en debates me- 
morables en esta Cámara. Si algún testimonio falta- 
ra para acreditarla, el discurso que acaba de pru- 
nunciar haría en este punto prueba plena. 

Pero ese discurso, que hemos oído con verdadero 
encanto, ya lo habéis comprendido desde el primer 


momento, no es un discurso de oposición al presu— | 
puesto de la Guerra presentado por el actual Gobier- 


no; es de exposición de doctrina, de propaganda de 
nuevas organizaciones; discurso en el cual, como se 
ha dicho con frase gráfica (y no ha de tomarlo á 
mala parte 5. 5S.), parece como que trata de ejecutar 
la última voluntad del ilustre general Cassola. Prin- 
ciplos por aquel soldado insigne defendidos; puntos 
de vista adoptados para las reformas militares, que, 
en parte, lusron traducidos en leyes; todo esto ha 
venido á repercutir en la palabra elocuente del señor 
García Alix. En cuanto al dictamen de la Comisión, 
en Cuanto á lo que constituye verdaderamente los 
gastos de Guerra, las obligaciones por servicios di- 
rectamente militares, el Sr. García Alix, el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra, la Comisión, todos estamos, en 
sustancia y en conceptos generales, casi completa— 
mente de acuerdo. 

Su señoría no olvida nunca el entusiasmo que le 
inspira cuanto al ejército se refiere. Yo le he de fe- 
licitar, pues, en primer término por las patrióticas 
frases que ha dedicado 4 consignar que el presu= 
puesto de Guerra implica recíprocos deberes ante la 
Patria y los defensores de su independencia, de su 
honra y de sús prestisios; pero en esta parte (per= 
mítame también el Sr, Alix que se lo diga) no he 
visto lo que yo creta poder traslucir en los juicios 
que emitiera;no he visto (y se lo he indicado en una 
interrupción, que ahora le ruego me perdone) el 
desenvolvimiento de ese voto particular, en el cual 


parece como que palpita el programa militar, el 
pensamiento orgánico militar del partido liberal, al 


que 5, 8. está afiliado. ¿Es que de esos bancos van á . 


venir rectificaciones al discurso de S. S.? ¿Es que el 
partido liberal está conforme con las soluciones que 
el Sr. García Alix propone? ¿Es ó no cierto que el 
Sr. García Alix ha sido eco del criterio que el parti- 
do liberal aplica á las cuestiones orgánico militares? 


Cuestión es esta que bien merece que desde luego se 


esclarezca, para saber con quién combatimos, 51 CcOm- 
batimos con el Sr. García Alix ó con la minoría li- 
beral. 

Si fuera á seguir uno por uno los extremos abar- 
cados en el discurso de $. $., quizá me tacharíais, 


Sres. Diputados, de minucioso, y yo mismo tendría 


un remordimiento: el de abusar de vuestra bondad 
inagotable. Por otra parte, no considero de capital 
interés, en una discusión de totalidad, entrar en el 
detalle del presupuesto, y por tanto, he de tratar en 
seneral del sistema de organización, al cual responde 
cuanto 8. 5. ha expuesto. 

Realmente, la situación económica por que atra— 
vesamos es grave. ¿Quién lo duda? ¿Cómo discutirlo 
siquiera? Pero yo he de empezar protestando de una 
frase vertida por el Sr. García Alix acerca de lo que 
significa cierta relativa soledad que, como en todos 
tiempos, se nota en estos bancos cuando de cuestio- 
nes de esta índole se trata. No es que la Cámara esté 
divorciada de la opinión general de España; no es 
que aquí no nos Cuidemos de los problemas finan= 
cieros; precisamente, y puedo decirlo porque he lle- 
vado la menor parte en esos trabajos, la Comisión, 
que en este banco se sienta, ha estado dedicada á sus 
tareas, con tal asiduidad, que realmente ha con= 
traido, ó por lo menos ha prestado, un verdadero ser- 
vicio á la causa de que el Sr. García Alix es defensor 
tan ardoroso. 

Dos meses y medio, día por día, ha estado la Co- 
misión celebrando sesiones continuas, examinando 
al detalle el presupuesto, en cuyo trabajo ha tenido 


la minoría liberal importantísima parte, siquiera en 
' concepto de impugñación ó fiscalización. 


Pero hecha esta protesta, vamos á examinar los 
dos aspectos de la cuestión, tal como el Sr. García 
Alix la ba planteado: primero, presupuesto del Mi- 


nistro; segundo, reorganización militar que, en su 
opinión, podría remediar muchos de los males del 


ejército que al presente lamentamos. 

Su senoría quiere que gastemos más en elemen- 
tos de combate, y menos en centros y oficinas, en ele- 
mentos auxiliares de la fuerza armada. En esto esta- 
mos todos conformes; pero tenga S. S. en cuenta una 
consideración, que ya be apuntado, y que con su 
gran perspicacia habrá visto desde luego, y es, que 


- en este momento, y con relación al presupuesto que 


aquí traemos, se trata precisamente de soluciones 
intermedias, se trata de una trasformación por eta- 
pas de la organización militar, que á expensas de los 
que consideramos ideales se ha de realizar, pero sin 
prescindir del gravamen que impone lo que viene á 


ser herencia de otros tiempos; herencia á la cual no 


podemos renunciar bajo ningún concepto. 

En el ejército hay exceso de oficialidad, S. 8, lo 
ha dicho, exceso de oficialidad en tiempo de Da por 
supuesto, y conviene definir bien esta frase, que corre 
de boca en boca, dándole su verdadero sentido tée= 


ico; exceso de oficialidad para las necesidades de 
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guarnición, para la vida de cuartel, no exceso de 
oficialidad para cuando llegaran momentos críticos 


- en que fuera necesario empujar las masas armadas 


en defensa de la integridad de la Patria ó de sus ban- 
deras. Para eso, la orzanización de las reservas; lo 
que 5. S. pedía: ejército de segunda línea erigido 
sobre bases delerminadas, que lo haga eficaz en el 
momento en que el país tenga necesidad de acu= 
dir á él. 

Pero ¿estamos siquiera avocados á descubrir el 
borizonte de esa organización modelo, dados los ele- 
mentos económicos de que podemos disponer, y dado, 
por otra parte, ese exceso á que me refería antes? 
Pues esto explica el presupuesto de la Guerra que 
hoy discutimos, como explica todos los presupuestos 
anteriores; porque el Sr. García Alix, que ha expuesto 
su pensamiento gallardamente, al iniciar una crítica 
científica del presupuesto de la Guerra que hoy se 
discute, ha hezho una crítica acerha de todos los pre- 
supuestos que le han precedido: 

El partido liberal ha venido sosteniendo cons= 
tantemente la misma organización militar que hoy 
tenemos; el partido liberal, en el cual $. $. tiene hace 
tiempo un puesto distinsuido, ha venido trayendo 


constantemente á la Cámara presupuestos del Mi- | 


nisterio de la Guerra calcados en moldes análogos á 
los que esta Comisión acepta. 

¿Qué significa esto? ¿Es que todos los insignes ge- 
nerales que han pasado por el palacio de Buenavista 
no han acariciado también la aspiración lesítima de 
llevar á esa organización nuevas savias que Tortifi- 
quen la vida del ejército? 

Es que hay rémoras, es que hay obstáculos, es 
que hay dificultades casi invencibles para llegar en 
un momento desde la organización antisua á estas 
soluciones nuevas que preconiza, siquiera sea á gran- 
des rasgos y entre sombras harto oscuras, el voto 
particular de la minoría liberal; es que de pronto no 
se realizan trasformaciones radicales; es que hay que 
contar con el tiempo, factor indispensable en toda 
obra humana, sobre todo en una obra tan importan- 
te y tan compleja como la que ahora debatimos. 

Yo le podría decir al Sr. García Alix: ¿no con- 
serva 5. 5. el recuerdo de la resistencia que la opi- 
nión opuso á aquellas reformas que trajo un ilustre 
amigo de 5. S., el general Cassola? Pues qué, ¿no sabe 
S. 5. que cuando se trata de derrumbar lo antiguo 
para crear algo nuevo hay que luchar siempre, y lu- 
char valerosamente, hasta destruir los obstáculos que 

a la victoria que se persigue se oponen? 

Hago estas consideraciones previas para demos- 
trar 45. 5. que lo que puede aparecer en momentos 
dados como cosa sencilla no es siempre hacedero, 
sino a través de largo tiempo de gestación, para lle 


gar al cabo á la solución que se pretende. S 


Al comenzar su discurso el Sr. Alix balagaba la 
esperanza, porque alguna indicación hizo en este 
sentido, de que iba á abordar de lleno y á tratar de 
frente la reducción de las fuerzas permanentes del 
ejército. 

Bien pronto, sin embargo, defraudó la natural 
expectación que en mi despertara esta creencia: pa= 
sando como sobre ascuas sobre este punto, internóse 
á través de organizaciones de otra índole dentro de 
lo que constituia el núcleo de la administración cen- 
tral y proviucial. Ya al final de su discurso insistió 
sobre ello; pero ¡al! que yo temoque en lo que nee: 


o ———————————— Ea, 
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ca del particular ha dicho, haya visto su ilustrado 
amigo, y amigo también mio, el Sr. Monares, algo 
que ha dei impugnar seguramente cuando use de la 
palabra. 
Dejemos, pues, para el final esta esco: ya que 


al final también, siquiera de soslayo, plugo tratarla 


al Sr. García Alix. Y refiriéndonos á la afirmación 
que hizo respecto de lo que implican los gastos de ad- 
ministración central y provincial, á su juicio, fácil— 
mente reductibles mediante la división militar terri- 
torial, he de observarle que, en principio, entiendo yo, 
lego en esta cuestión, que todos, punto más, puuto 
menos, estamos de acuerdo que la división territorial 
militar puede constituir la organización del ejército 


| del porvenir en España. A ella se va en este país, como 
se ha ido en todos los paises; de ella hizo una pro- 


mesa el actual Gobierno al poner en labios de $S. M. 
el mensaje que al abrirse estas Cortes dirigió á las 
mismas. 

No podemos, pues, discutir en el fondo este tema, 
la aceptamos todos; la división militar territorial 


puede constituir un verdadero progreso; dícese que 


para el. pase del pie de paz al pie de guerra repre= 
senta sacilidades de gran entidad. 

¿Pero va 4 ser mucho más barata.que la actual= 
mente establecida esa división militar territorial? 
Esto, desde el punto de vista económico, convendría 
que lo esclareciésemos, para evilar equivocaciones 
que pueden ser funestas. Quizá se suprima algún 
personal; de seguro desaparecen aleunos oficiales ge- 
nerales; ¿pero no exigirá esa división locales ade= 
cuados para el acuartelamiento de tropas, allí donde 
hoy no existen? ¿No exigirá elementos auxiliares de 
tal naturaleza, que en los gastos ineludibles para 
crearlos haya de emplearse, si no toda, una gran 


parte de la diferencia á que se aspira mediante esta 


trasformación? Aceptemos la división militar terri= 
tovial; en ello no hay inconveniente, porque todos 
parecemos convencidos de que es la solución mejor; 
pero aceptémosla con la reserva de que desde el pun- 
to de vista económico puede resultar, si no tan cara, 
no mucho más barata que la organización de Capita- 
nías generales; y esto lo dijo con autoridad innega= 
ble el Sr. Monares al discutir el anterior presupues- 
to del Ministerio de la Guerra, 

No cree el Sr. Monares que con ello se obtengan 
grandes economías, cree que puede aceptarse (y esto 
no sé si lo dijo, pero lo deduzco de uno de sus discur- 
sos) exclusivamente como solución mejor desde el 
punto de vista técnico. 

- Trataba después el Sr. Garcia Alix de depurar 
cuáles son en realidad las partidas afectas 4 obliga= 
cionesesencialmente militares, y en esta parte, ¿cómo 
no ha de estar conforme en absoluto con $. $. quien, 
como el Diputado que tiene la honra de dirigirse 4 
la Cámara, ha expuesto bajo su firma, en cifras con- 
cretas y determinadas, y en un escrito que ha publi: 
cado la prensa, consideraciones precisamente dirigi- 
das á demostrar que los 140 millones que forman el 
total del presupuesto de Guerra no representan gas- 
tos militares? Es exacto; la Guardia civil, hasta época 
muy cercana, hasta el año 1884, como ha dicho el 
Sr. García Alix, no ha figurado nunca en el presu- 
puesto de Guerra, ni ha debido figurar en, él: otros 
conceptos, el de pluses y y premios, enganches y re- 
enganches, los som: ¡benes de Cataluña, el presidio de 
Melilla, 4 que se refería una enmienda del Sr, Ochan- 
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do, la guardia pr ovincial de Canarias, algunas pen- 
siOn6S, la dotación de médicos destinados 4 los Gon- 
sulados de Tánger, de Mozador, Casablanca y Lara= 
che, ¿por qué han de figurar dentro del presupuesto 
de la Guerra? Todo esto, si no desaparece de él, por 
razones que sería prolijo discutir ahora, debe pasar 
á los presupuestos de los respectivos Departamentos 
que obtienen el provecho inmediato de los servicios 
á que tales gastos se aplican. 

Si hay causas que lo impiden, continúen las co- 
sas como están: pero bueno es que personas tan au- 
torizadas como el Sr. García Alix 6 el Sr. Ochando, 
manifiesten á la faz de España, ilustrando de este 
modo 4 la opinión, que esos gastos introducidos en 
el total de las obligaciones de Guerra, son ajenos 
por completo 4 los servicios militares, y de aquí 
que el importe verdadero de esas obligaciones sea la 
cantidad de 118 millones de pesetas á que el señor 
García Alix se refería, la misma por mí consignada 
en el trabajo á que antes hacía referencia. Descar— 
tadas estas partidas, quédanos por averiguar si el 
presupuesto actual es por otra parte un presupuesto 
irreductible para el porvenir; y hay que tomar en 
cuenta lo que representan servicios á amortizar en 


plazo más ó menos largo, con mayor ó menor lenti- | 
Junta consultiva. Podría organizarla de otro modo, 


tud; pero respondiendo á iniciativas tomadas princt- 
palmente por el actual Gobierno, si bien alguna pro- 
cede de tiempo atrás. Para apreciar, pues, lo que 
siepnifican esos gastos, contra los cuales se ha com- 
batido dentro y fuera de la Cámara, en la prensa y 
hasta en las conversaciones privadas, hay que dedu- 
cir esas partidas que están llamadas á desaparecer, 
porque representan algo como la consecuencia del 
legado de desdichas ó de crisis por que este país ha 
atravesado. 

Y en ese concepto, que no creo indicara el senor 
García Alix, pero que es importantísimo, como 5. $. 
ve, hay también que restar una suma de relativa 
cuantía, más de 6 millones de pesetas, cerca de 7. Y 
si á esto se agrega lo que representa la clausura y 
desaparición sucesiva de esa escala de reserva de que 
hablaba $. $S., vendremos á obtener también 10 mi- 
llones de pesetas de economía: todo lo cual dejará 
reducido en el porvenir el presupuesto de Guerra, si 
no se atiende á nuevas obligaciones, 4 unos 100 mi- 
llones de pesetas; lo menos, absolutamente lo menos, 


bien se puede asegurar, que es dable aplicar á gastos 


de la importancia que tiene todo loque representa 
servicios militares. 

Pero el 5r. 
oficialidad es excesiva y en que de esa oficialidad no 
podemos prescindir, trataba de demostrar que con so- 
luciones hasta cierto punto indirectas, con soluciones 
aplicables ya á un organismo, ya á un servicio, ya 4 
esta entidad, yad aquella clase, podían lograrse asi—- 
mismo economías en cantidad que hacía subir á 11 
millones de pesetas. Vamos á discutirlas, siquiera sea 
á grandes o 

Quería $. S., y al efecto dirigía cargos un tanto 
eraves á esta ón: que desapareciese Ó poco 
menos, si no he entendido mal, la Junta Superior 
consultiva de Guerra. En su entender, no representa 
esta dependencia militar ningeuna de “aquellas nece- 
sidades que hagan inevitable el gasto que ocasiona. 
Y en nombre de un principio de justicia, creyendo 
interpretar sentimientos y opiniones generales de bo- 
dos los que han podido apreciar de cerca los trabajos 


García Alix, que convenía en que la ' 


| 


turadas del Sr. García Alix; porque 
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| 
'¡'emanados de ese respelable Guerpo consultivo, ha de 


protestar el individuo de la Comisión que ahora mo- 
lesta á la Cámara, de las apreciaciones un lanto aven- 
esa Junta, solí- 
cita y celosa siempre en bien de los intereses del 


- ejércilo, ha respondido con su ilustración, con su ac- 


bividad, con su inteligencia, á la conñana que en 


ella depositaron bodos los Ministros de la Guerra que 


han acudido á sus luces para esclarecer determina- 
dos problemas militares. 

—Deesa Junta consultiva hay informes importan- 
tísimos en el Ministerio de la Guerra, cuya lectura 
contribuye, siempre que se trata de introducir al= 


guna reforma, á orientarla en los verdaderos cáuces 


del progreso militar. ¿Es que se trata exclusiyamen- 
te de mermar el personal que la constituye? ¿Es que 
sobra aleún general, algún coronel, algún oficial? 
Esta será cuestión, no para discutida en el seno de 
esta Gámara; esta será cuestión de mera organización 
de ese centro: esta será cuestión para que en ella 
fijen su atención los Ministros de la Guerra y la re- 
suelvan en su día con arreglo á lo que exijan las con- 
veniencias del servicio. El senor general Cassola, el 


| mismo ilustre deudo y amigo del Sr. García Alix en 


sus reformas, sostenía y defendía la existencia de esa 


yo no lo sé, porque no llegó á determinarlo; pero su 
existencia consta categórica y terminantemente, en 
uno de los artículos de su proyecto. Sería, pues, una 
rectificación del Sr. García Alix á las aspiraciones 
orgánicas del señor general Cassola, la desaparición 
total y absoluta de esa Junta; prueba de que, en efec- 
Lo, aun dentro de los radicalismos de aquellas retor- 
mas, esa Junta estaba considerada como un organis- 
mo que responde dignamente á su misión. 

Después de discutir á la Junta consultiva, habla- 
ba el Sr. García Alix de reorganizar el Consejo Su— 
premo de la Guerra, en esta parte de acuerdo con las- 
ideas vertidas por su ilustre jefe. El Consejo Supremo 
responde á una organización tradicional, ha venido 
á través de los tiempos siendo Tribunal Supremo del 
ejército, y hasta de la armada en alguna época, 
cuando se suprimió el'Almirantazgo, y además Cuer 
po consultivo, como elemento de mayor ilustración, 
para los Ministros de la Guerra. ¿Puede prescindirse 
de este último carácter? Así lo sostenía el señor ge— 
neral Cassola, y así lo prescribía en su proyecto; pero 
entiendo yo que la cuestión no es de tal monta, que 
afecte sustancialmente á los cimientos en que debe 
descansar una buena organización militar, ni tam- 
poco que desde el punto de vista económico repre- 
sente tal disminución de gastos y de personal que 
haya de atenderse en absoluto á este aspecto del pro- 
blema para resolverlo. Es, en suma, un punto á dis- 
cutir, de organización menuda, que no tiene la tras- 
cendencia que S. S. parecía quererle dar. 

Y vamos á las Inspecciones generales. En punto 
á la existencia de estas Inspecciones, puede asegurar- 
se también aleo muy análogo á lo que ha sucedido 
siempre con todos los organismos del Estado. 

Han existido en aleún tiempo, han desaparecido 
en otras épocas, y precisamente, senerales de las mis- 
mas ideas, afiliados al mismo partido, y que parecían 
responder á las mismas inspiraciones orgánico-mili- 
taves, ora las han suprimido, ora las han creado 6 
restablecido de nuevo: ahí están, v no me dejarán 


| mentir, los decretos de la época en que gobernó al 
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país el partido liberal, en los cuales, bajo la firma del 
Sr. Chinchilla, fueron suprimidas, y restablecidas 


lnego bajo la firma del señorgeneral Bermúdez Reina. 
¡Sisserá dudoso el punto! ¡Si habrá razones en pro y. 


en contra! | 

Lo que puedo decir á S. S, es, que una Dirección 
de personal y una Dirección del material dentro del 
Ministerio de la Guerra, funcionavían en condiciones 
tales que no responderían á la misión que respecti- 
vamente les está encomendada. ¡Cómo! ¿Una Direc- 
ción de personal para 12.000 oficiales? ¡Cómo! ¿Una 
Dirección del material para administrar todo el de 
Guerra? Precisamente la división del trabajo es una 
ley económica que S. S, conoce como yo; precisa 
mente, en principios de doctrina, lo que ha de bus- 
carse siempre, es la facilidad para los servicios; ¿y se 
logra mejor unificando de esa manera todo lo que 
se refiere al personal y todo lo que al material se re- 
fiere? Bastaríame leer los diversos preámbulos de los 
decretos relativos á estas Inspecciones para llevar á 
la Cámara una verdadera confusión de ideas, porque 
con razones tan fuertes se defiende una doctrina como 
parece defenderse la otra. No hay, pues, tampoco que 
discutir esto en términos generales. 

Eiste es otro detalle de organización; y crea 5, $. 
que la rebaja que se obtuviera suprimiendo las Ins- 
pecciones, y creando, en cambio, Secciones ó Direc- 
ciones, llámelas $. S. como quiera, dotadas del per- 
sonal necesario para realizartodos los servicios anejos 
á esos Centros, sería de escasa monta, dadas las ba= 
ses sobre que hoy descansa la oreanización militar 
española, con ese exceso de' oficiales de que no: se 
puede prescindir, porque aleuna colocación se ha de 
dar a los que, de todos modos, ora desempeñen un 
mando ó sirvan un empleo, ora sean destinados áuna 
reserva, Ora se queden en sus casas, devengan siem- 
pre un sueldo, tienen siempre derecho á figurar en 
las nóminas del presupuesto. Este es el mal; pero á 
este. mal no. se pone remedio en un solo día, ni or— 


ganizando el ejército con Inspecciones, ni dejándolo 


de organizar de esta manera, 

Hablaba después el Sr. García Alix incidental— 
mente de defectos orgánicos que nacen de que cier- 
tas entidades llamadas á desempeñar funciones de 
mando, no ejercen éste de tal manera que eviten 
anomalías como la que resulta de que otros jefes 
intermedios desconozcan órdenes que dan á jefes in- 
leriores. Este podrá ser un caso aislado, este podrá 
ser un motivo de mayor ó menor responsabilidad (yo 
no he de juzgarlo); pero ¿es un argumento en contra 


de una organización? Pues qué, el abuso que nace, | 


no de las condiciones en que los organismos funcio 
nan, sino de esta flaqueza humana que nos lleva al 
exceso por un lado ó á la deficiencia por otro, ¡tiene 
remedio mediante reformas más ó menos trascen— 
dentales? No; esto podrá corregirse de cierta-manera; 
pero esto no puede alegarse como argumento capital 
para condenar una organización. 

Hablaba 5. S. también de los generales goberna- 
dores, que, 4 su juicio, no desempeñan funciones tales 
que abonen su existencia en el presupuesto. Pudie- 
ran, en efecto, suprimirse algunos Gobiernos milita- 
res. Algunos de los que S. S. ha citado no están, sin 
duda, justificados en absoluto; otros, por el contrario, 
no pueden desaparecer, en mi concepto, sin que se 
socaven las bases en que descansa nuestro ejército 
somo instrumento de defensa del país; pero hay que 


tener á la vez en cuenta, y el Sr. García Alix no lo 
hacía notar, que los segundos cabos de ciertas Ca 
pitanías generales, de la mayor parte de ellas, son 4 
la par jetes de división, es decir, cobran un sueldo y 
siryen en dos conceptos. De suerte que, en definiti- 
va, ni aun modificada la división militar territorial, 
desaparecería el mando que ejercen. La economía no 
la veo. 

La escala de reserva cuesta mucho. La escala de 
reserya es precisamente el testimonio más doloroso 
de lo que representa el pasado para la organización 
militar de España. A esa escala ha ido 4 parar una 
pléyade numerosísima de jefes y oficiales, todos dig- 
nos, encanecidos en el servicio de la Patria, por la 
cual han vertido su sangre en los campos de bata- 
lla. Esos jefes y oficiales sobran, en efecto, para la 
buena organización del ejército; esto hay que confe- 
sarlo; y como en estos debates no deben doler pren- 
das, la Comisión no tiene inconveniente en decla- 


 rarlo, porque en realidad esos jefes y oficiales no re- 


presentan lo que deben ser las reservas en los ejér— 
citos modernos; las reservas deben ser gratuitas. 
¿Pero cuáles son los antecedentes de esta cuestión 
en lo que se refiere al tiempo trascurrido desde que 
ocupa el poder el partido conservador? ¿No se ha 


mermado el número de oficiales subalternos? Pues 


ese es el remedio, y eso lo que reclamaba el Sr. Gar- 
cía Alix, 

En poco tiempo han desaparecido de los escala- 
lones 1.158 tenientes y más de 1.000 sargentos, y así 
se ya poco á poco á la desaparición del sobrante que 
nos agobia; pero sobrante que representa glorias y 


| timbres de la Nación, y al que es preciso conceder 
todo el respeto que por sus tradiciones merece. 


stamos, pues, de acuerdo el Sr. García Alix y 
nosotros; pero yo no veo la solución para este mal en 
los remedios expuestos por $. S., ni puede haberlo 
sino á través del tiempo. 

Pero ¿es que acaso puede decirse que de una vez 
esa oficialidad pase á desempeñar destinos civiles? 
¿Puede esa oficialidad pasar del presupuesto de la 
Guerra á la Administración civil? Yo no lo sé; lo que 
sé es que el partido conservador hizo una ley para 
conceder á los sargentos determinados destinos civi- 
les, y esa ley encuentra dificultades tales en la prác- 
bica, que es preciso que la Presidencia del Consejo de 
Ministros, inspirada en el amor que á esas clases tie- 
nen los partidos conservadores, dicte de vez encuando 
disposiciones que exijan el más exacto cumplimiento 
de sus preceptos. 

Me parece que el dato es bastante elocuente para 
que se pueda pensar en pedir que se dicte otra ley 
por la cual los oficiales de la reserva pasen á desem- 
penar destinos civiles. 

Fle oído hablar á S. S., con pena lo declaro, de 
una economía que no lo sería nunca, que es la que 
se refiere á la supresión ó disminución de las tropas 
de la Casa Real. Su señoría sabe lo que estas tropas 
representan. ÁS. 5,, monárquico sincero, no se le 
oculta que en todas las Monarquías de Europa, en 
todas absolutamente, ayer y hoy y mañana, siempre, 
la persona del Rey ha estado y está rodeada de los 
esplendores á que le da derecho la augusta represen- 
tación que tiene; y entre aquéllos, ninguno tan nota- 
ble, por los estímulos que despierta, como el que le 
rinde el ejército, custodiando el Trono con tropas 
veleranas, prestigiosas y escogidas, Así ocurre lam- 


bién en nuestro país, y no ciertamente: con la esplen- 


didez que en otras partes, donde se consagran á ese. 


servicio de honor fuerzas de importancia; quedando 
aquí limitadas las tropas de la Casa Real á dos com= 
pañías y un escuadrón, formados por: soldados que se 
eligen entre los más distinguidos, porque se exige 


que el que ha de pasar á servir en la Escolta Real | 
6 en Alabarderos, tenga historia limpia, sin nota ni. 


mancha, en términos que, en lo que á la tropa se re- 
fiere, puede decirse que allí está el elemento más 
digno y más glorioso de los que constituyen la fuerza 
armada. 

Y en este concepto no es dable discutir si bastan 
100 alabarderos ó han de ser 125 6 150. Seguro es- 
toy de que el mismo Sr, García Alix no funda en 
la economía que pudiera resultar de la disminución 
de unos cuantos soldados en las tropas de la Real 
Casa, una esperanza para reducir considerablemente 
el gasto del presupuesto de la Guerra. En otros paí- 
ses ese gasto es mayor, como ya hedicho. 

En cuanto á la Administración militar, punto al- 
rededor del cual han girado importantísimas y pro= 
lijas observaciones desS.S., yono he de hacer sino una 
consideración que me parece fundamental y decisi- 
va. Su senoría asegura, yo lo creo desde luego, que 
ha consultado á jefes dignísimos de Cuerpo y que es- 
los le han prometido determinadas ventajas en pun- 
to al coste de los artículos que directamente podrían 
facilitar á los soldados. 

Yo, como aficionado á cierta clase de conoci- 
mientos, he registrado libros españoles y extranje- 
ros, y en todos ellos he encontrado una cita que me 
parece elocuentísima: la de Napoleón, á quien S. $. 
se ha referido. El capitán del siglo, librando batallas 
en Egipto, en España, en Rusia, en todas partes, en- 
contró siempre oficiales aguerridos, caudillos inven- 
cibles, tropas valerosas que hacian feudataria suya la 
victoria; sólo dejó de encontrar una Intendencia que 
pudiera orillar todas las dificultades de la asistencia 
del soldado en campana. ¿Por qué? Precisamente por- 
que en la paz los franceses, y esto ya es tradiciona! 
entre ellos, y ha vuelto á suceder en la guerra franco- 
prustana, no han cuidado nunca de prestar toda la 
atención que merece, á los servicios de la Admi- 
nistración militar. 

Y hablaba $. $. de fusiles, 
personal, hablaba de esas masas de combatientes que 
libran batallas; pero no contaba con que las hospita— 


lidades por un lado, el suministro y los trasportes | 


por otro, todo lo que representan estos elementos 
auxiliares de la victoria, depende muchas veces, y 
muy directamente, de la Administración militar. 

Eu tiempo de paz, acaso pueda conseguirse esa 
ventaja de un 20 por 1004 quesS.$. aludía: vo lo 
dudo, a en fin, supongamos que el dato es exacto: 
¿cree 5, 5, que un ejército que no tiene el servicio de 
tendencia previamente montado puede pasar del 
pie de paz al pie de guerra, fiando la asistencia de 
sus tropas sólo al buen deseo, á la rectitud de inten- 
ciones, á la honradez proverbial de los jefes que las 
mandan? Cuente $, S., y esto lo han dicho todos los 


publicistas, con que la asistencia del soldado no es | 


hablaba del esfuerzo | 


de su ejército, responda digna y cabalmente al fin 
que se persigue. Y para realizar esa función, ¿cuán— 
ta suma de conocimientos en economía política, en 
agricultura, en todo lo que puede contribuir 4 com- 
prar bien, barato y á tiempo, no es necesaria de par- 
le de la Administración militar? Pues á eso responde 
la existencia de ese Guerpo. Prive $, $, al ejército de 
la Administración militar, y crea que los deberes de 
este Guerpo tendrían que ser sometidos á otro perso- 
nal, llámelo S. S, como quiera, cambie el uniforme á 
su gusto. ¿Es que vamos á cambiar la organización 
para llegar al resultado de que en yez de ser el ofi- 
cial de un Cuerpo que ha adquirido la ensenanza de 
esta materia, haga el suministro una Comisión del 
elemento armado, ya proceda de Infantería, ya de 
Caballería Ó de otros institutos? Pues el nombre no 
bace á la cosa; la cosa sería la misma; las funciones 
de la Intendencia y de la Administración militar, las 
mismas. Y cuente $. $. que esto sería restar elemen- 
tos de combate; mermar la fuerza llamada á luchar 
y vencer. 

De otros puntos más secundarios hablaba después 
el Sr. Garcia Alix; por ejemplo, de la conveniencia 
de que los subalternos presten constantemente el 
servicio de filas. También sobre esta materia hay mul- 
titud de disposiciones; unas veces se les ha permitido 
servir en dependencias y se otras les ha dado aptitud 
para ser ayudantes de generales. 

Creo, en efecto, que es aceptable la teoría de que 
lo3 subalternos, oficiales que acaban de salir de la 


Academia y que empiezan su carrera con el entu- 


siasmo de la vocación que les ha arrastrado á la 
Academia militar, deben hacer desde el primer mo- 
mento la vida del soldado, deben estar en relación 
con él, deben conocer de cerca sus necesidades y de- 
ben aprender el ejercicio del mando. Pero si desde el 
punto de vista económico consideramos este asunto, 
yo haré 4 $. S. una observación, y es, que los subal- 
ternos en las oficinas militares son más baratos que 
los jefes, es decir, que todo tiene su anverso y su re- 
verso: en estas cuestiones, lo económico puede estar 
enfrente de lo técnico. 

Mublaba luego $. S. de una amortización que 
cree debe hacerse en la clase de oficiales generales. 
La idea viene de lareo tiempo haciendo su cami-= 
no. Eu publicaciones profesionales, en libros, en dis- 
cursos, se ha propagado la necesidad, supuesta ó real, 
de que esta clase disminuya en número, Cuente $. $., 
sin embargo, con que de algunos años á esta parte, 
esa respetable clase ha disminuido considerablemen- 
be. Seestablecieron amortizacionescontinuas, quehan 
cerrado el porvenir á muchos dignisimos jefes retira- 
dos, sin haber podido escalar los altos puestos del ge- 
neralato, y hoy estamos precisamente en los límiles 
del número de oficiales eenerales que en las diver— 
sas clases se han considerado necesarios con arreglo 
á la organización actual. En estos momentos, recien- 
temente terminada esa amortización, en que se ha 
impuesto tales sacrificios á los que legitima y hon= 
radamente, y hasta con arreglo 4 un deber de orde— 
nanza, aspiraban á los puestos á que sus merecimien- 
tos les hacían acreedores, ¿es conveniente, es lógico, 


puramente un acto administrativo; la adquisición de | es batural que se establezca de nuevo el sacrificio, y 
este Ó del otro artículo para llevarlo á este 6 al otro | de nuero se someta á las clases de coroneles, de bri- 
cuartel, es una función compleja, resultado de una | gadieres, de generales de división á la disminución 


porción de esfuerzos puestos á contribución para lo- 
erar que lo que el Estado gasta en el mantenimiento 


de puestos. y por lo tanto, á prescindir de un térmi- 
no de carrera á que podían considerarse con entero 
tf q 
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y periccto derecho? Yo someto á la consideración de 
S. S,, entusiasta de todos los intereses mililares, así 
“e los de arriba como de los de abajo, esta observa. 


ción, que me parece que tiene mucha fuerza. 


una organización para el porvenir, sobran más ó 
menos oficiales generales; pero á extinguir ese so- 


brante, si es que existe, crea $, S. (lo cree, desde lue- 
go), hay que ir paulatinamente sin imponer á esas 
clases un sacrificio mayor que el que se impone | 


las demás, teniendo en cuenta la paralización de las 
escalas y lodas las dificultades con que hoy lucha 
la rapidez de las carreras militares. 

Entraba después S. S. en detalles acerca de la or- 
ganización de las armas, de los cuerpos, le los ins 
titutos del ejército, y evocaba planes de su ilustre 
amigo el Sr. Cassola. No he de seeuir á $. $. en ese 
camino. Otros oradores, con mayor suma de conoci- 
mientos que yo, el Sr. Ministro de la Guerra desde 
luego, abordarán este punto del discurso de $. $., y 
estoy seguro de que demostrarán al Sr. García Alix 
que la Comisión, al presentar su dictamen, se ha 


atenido á lo posible dentro de lo bueno; que no siem- | 


pre lo mejor es lo más práctico. 

Hablaba también el Sr. García Alix de la reduc- 
ción del contingente á que antes me he referido, y al 
llegar á este extremo de su discurso, de tal suerte 
concretaba y precisaba su pensamiento el Sr. García 
Alix, que me daba motivo para suponer que el senor 
Monares ha de encontrar ocasión para protestar 
contra alguna de las observaciones de S. S. Yo, desde 
luego, estoy conforme con $. $.; yo creo que en estos 
momentos se ha llegado á la cifra menor que, como 
ejército permanente, puede el Estado sostener para 
la defensa de nuestro territorio y el mantenimiento 
del orden público; creo que en esta cuestión el ac 
tual Gobierno, teniendo en cuenta todas las conside- 
raciones que podían influir en la resolución más 
acertada, se ha limitado á evitar, como indicaba no 
hace muchos días el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, que los cuerpos del ejército, más que cuer- 
pos, parezcan esqueletos. 

Noventa mil hombres para la Península, restado 
el tanto por ciento correspondiente á hospitalidades, 
y restada, sobre todo, la baja del 6 por 100, que re- 
presenta más del 12, exigida por la ley de presu- 
puestos para obtener economías, exclusivamente con 
el fin de lavorecer al Tesoro, es la más insignificante 
cantidad de soldados que pueden estar sobre las 
armas en esta Patria, en que, al cabo, y con esto con- 
cluyo, tenemos, como el Sr. García Alix reconoría, 
dominios que defender en Asia y en América, inte 
reses á que atender en Africa, respetos que merecer 
en todas partes. y 

El Sr. PRESIDENTE: £l Sr, García Alix tiene la 
palabra para aectificar. 

lil Sr. GARCIA ALIX: Sin duda por falta de 
claridad enla expresión por miparte, mi queridísimo 
amigo el individuo de la Comisión que me ha con 
testado, ha confundido muchos de los concsptos que 
yo he expuesto, y que en realidad, si yo los hubiera 
dicho aquí sin precedentes y sin sujetarme 4 un plan 
orgánico, formarían un sistema de organización un 
tanto laberíntico, 

Ea primer término, yo no tengo que recoger nin- 
guna última voluntad sobre esos planes orgánicos. 
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El ilustre y para mí inolvidable general Cassola, 
rajo un proyecto de ley; yo tuve la honra de ser in- 
dividuode la Comisión que acerca de él dió dictamen; 


- de las reformas allí planteadas se hizo sólo una par- 
Podrá considerarse que para deferminadas aten- 
ciones dentro de esta ó de la otra organización, de 


be; precisamente aquella. que había de producir ro- 
zamientos y anlagonismos; quedó por hacer todo lo 
que constituía en su esencia el plan de organización: 
y mientras se llevó á cabo la reforma que: afectaba 


al personal de las distintas carreras, de los distintos 


cuerpos y armas del ejército, quedó sin practicar el 
sistema relativo al servicio obligatorio, á la división 
regional, al armamento, al ejército de primera línea, 
eto., que constituía aquel vasto plan de organización. 
Como entonces delendí este plan, no he necesitado 
recoger ninguna última voluntad para defenderle 


ahora, rindiendo culto á la opinión fundamental que 


leniaentónces de que era necesario desarrollar aque- 
llos planes orgánicos, como lo creo necesario ahora. 

En cuanto al exceso de oficialidad, yo creo que 
su importancia no consiste en que exista en tiempo 
de paz, como en época de guerra, porque los oficia: 
les del ejército activo deben ser los mismos. 4 mi en- 
tender, en tiempo de paz que en tiempo de guerra; 
porque el oficial no es más que el instructor, y como 
boy la forma del reclutamiento exige el mayor nú- 
mero de oficiales que había de ser preciso en el 


| campo de batalla, este cuadro orgánico del ejército 


activo debe ser en tiempo de paz lo mismo que en 
tiempo de guerra. Donde tenemos el exceso es en la 
escala de reserva; porque á los 96 10.000 oficiales 
que son necesarios para el ejército, se agrega, y no 
como reservas gratuitas, un contingente de oficiali- 
dad de 5.000 individuos, y esa reserva cs la que ver- 
daderamente nos abruma. 

Precisamente por confundir la oficialidad activa 
con la oficialidad de reserva, se dice que tenemos 16 
0 17.000 oficiales para nuestro ejército. En esta par- 
te creo que lo que bay que ir reduciendo y amorti- 
zando con tiempo y espacio suficiente para ello, por- 
que el hacerlo hoy en absoluto y de pronto sería un 
despojo, es la reserva; pero el cuadro efectivo debe 
ser el mismo en tiempo de paz que en tiempo de 
guerra. 

Es cierto que este presupuesto obedece, en cuanto 
á la organización, á los mismos principios fundamen- 
tales que los presupuestos anteriores traídos por el 
partido liberal; pero no se trata de eso; creo que de 
una manera perlectamente clara, al comenzar mis 
modestas observaciones, he empezado sentando lo si- 


guiente: aquí hay dos cuestiones; una del presente, 


otra del porvenir. ¿Pueden reducirse los gastos milj- 
tares, dejando el ejército en cuadro y reduciendo los 
elementos de combate? Yo he sostenido que no: que 
había que sacrificarlo todo al elemento de combate; 
pero he sostenido también que podían hacerse eco= 
nomías en el acto de pasar de un sistema 4 otro sis- 
benta; es decir, llegando para obtenerlas á la reorga- 
nización militar, haciendo la división regional de 


| cuerpos de ejército y una completa trasformación 


en los servicios; y esto aleuna. vez ha de llegar. El 
Sr. Ugarte ha dicho, y ha justificado el Gobierno su 
conveniencia en cuanto lo puso en labios de S. M. en 
el discurso de la Corona, que hay que ir á la división 
territorial militar, Y yo añado que, si no vamos. á 
ella, sucederá que todos los presupuestos vendrán 
como éste, toda vez que dentro de las organización 
actual no caben esas grandes reformas: y he dicho 


que en cuanto se lleve á cabo esa trasformación, ob- 
tendremos una reducción de los gastos; pero el se— 
ñor Ugarte ha querido convertir esto como en una 
especie de amputación que se hiciera desde este 
presupuesto. Y uo es nada de esto; mo se trata de 
desorganizar, ni de ir contra Juntas consultivas, ni 
contra Consejos. Mi areumento era: en el momento 
que se haga la división regional, hay que dejar al 
comandante. en jefe de cada uno de esos cuerpos de 
ejército todas las iunciones militares, las.de las re- 
servas, las de administración, las de mando, y hasta 


la facultad para conceder licencias dentro de su re- | 


ción; en fin, todo lo que constituye el mando verda- 
deramente militar, 

Con el sistema que yo propongo se reduce la ad- 
ministración central, y al reducirla se obtiene la 
economía que resulta del paso de un sistema 4 otro 
sistema, de un sistema centralizador 4 otro sistema 
descentralizador, como resultaría llevando la admi- 
nistración á las regiones, en ves de mantenerla como 
ahora, dentro del Ministerio de la Guerra. De modo 
que la base para esta economía es el pase de un 
sistema á otro, 

En cuanto ¿la Junta consultiva, yo soy el pri- 
mero que ha reconocido la suficiencia de las perso= | 
bas que han formado parte de ella; todos son muy 
prestigiosos; pero no me negará $. S. ni ninguno de 
los que hayan pasado por el Ministerio de la Guerra, 
que esa Junta no está continuamente en comunica | 
ción con las aspiraciones, con las impresiones, con 
los sentimientos del ejército, porque hay vocal en 
sa Junta que lleva ocho, diez ó doce años separado 
del mando directo en el ejército. En ese sentido, no 
hablaba contra la organización de esa Junta, sino 
que decía; hecha la división regional, cuando se 
haya de hacer aleuna gran reforma, el Ministro de 
la Guerra tendrá la lacultad de constituir esa Junta 
consultiva con los comandantes en jefe de los cuer— 
pos; y como éstos se hallan en la vida militar y en 
continuo roce con todas las clases del ejército, trae— 
rán soluciones más en armonía con las necesidades 
del ejército mismo. 

Por lo que hace al Gonsejo Supremo, al reducir 
sus funciones lo hacía porque parte de esas funcio- 
nes pasaban al Consejo de Estado, pero conservando 
al Consejo Supremo en las funciones propias de Tri- 
bunal de Justicia y de Asamblea de las Ordenes mi- 
lifares; porque parece depresivo que nn tribunal que 
tiene facultades propias para resolver por sí, tenga 
que acudir á un Centro consultivo como el Consejo 
de Estado, en el que la mayor parte de las veces se 
reyocan sus resoluciones. En ese sentido era en el 
que yo decía que era más conveniente robustecer la 
Sección de Guerra y Marina del Gonsejo de Estado. 

Inspecciones generales. Respecto de esto be dicho 
que desde el momento en que se pase al sistema de 
división regional resultará una verdadera economía, 
pues entonces no habrá necésidad de que existan en 
el Ministerio de la Guerra esos grandes Centros, que 
son los que vienen á impedir la vida regional del 
ejército. Solamente con dos Direcciones, una para lo 
relativo 4 material y obra para lo referente al perso- 
nal, y con la Subsecretaría y el Ministro para man- 
tener la armonía entre los distintos organismos del 
ejército, habría bastante. 

En esta parte voy á hacerme cargo de lo que ha 
dicho el Sr. Ugarte respecto de la reducción del con- | 
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tingente, Yo he sentedo. la siguiente baso: que el día: 


que esté hecha la división 1 egional, que el día que el 
comandante en jefe de una región sea el que pueda 
movilizar y disponer de la fuerza de la región, así de 
la de reserva como de la de activo, ese día cabe que 
en períodos determinados del año, cuando esté com- 


pleta la instrucción de los soldados, conceda licencias 


temporales, y que el ahorroque seproduzca mientras 
esos reclutas estén separados de las filas no se tenga 
como economía del presupuesto, sino que se destine 
á instrucción militar, á realizar en ciertos meses del 
año operacionesde guerra, ápreparar al ejército para 
que pueda pasar facilmente del período de paz al de 
SUerra, ! 

Ya ve el Sr. Ugarte cómo yo en esta cuestión ex- 
pongo un principio concreto, sintético. Yo no quiero 
más que robustecer el principio de las licencias tem- 


orales como un medio de reducir el contingente 


Una yez hecha esa organización de división regional, 
el comandante en jefe de cada región, que es el que 
tiene la responsabilidad, concedería esas licencias 


dentro de los períodos convenientes, y á su vez 


el Ministro de la Guerra podía Lener dictadas Unas 
instrucciones previas determinando las épocas en que, 
según el clima y condiciones de cada región se pu= 
diera atender 4 la movilización y á la instrucción del 
soldado. Esta es mi opinión sobre las divisiones re- 
cionales. 

Siento que mi querido amigo el Sr. Ugarte 
baya dado nada menos que una importancia así 
tomo de irreverencia monárquica, á lo que yo he 
dicho sobre los Alabarderos, En primer término, yO 
no he pedido la supresión total del cuerpo de Ala= 


—barderos; he dicho que siendo una fuerza de dos 
' companias que cuesta más que un regimiento MOon— 


tado de Artillería, que son los más caros, para el 
servicio que presta el cuerpo de Alabarderos, esas 
dos compañías podían reducirse á 100 hombres, y 
10 porque se redujeran á 100 hombres tendría esa 
fnerza menos prestigio ni desempenaría peor su mi= 
sión, sino que la cumpliría perfectamente, porque es 
suficiente una compañía para ese servicio. 

En punto á la Escolta Real, diré que no ha teni- 
do menos prestigio la Monarquía en épocas en que 
no existía la Escolta Real, en épocas en que daba el 
servicio de escolta uno de los escuadrones de los re- 
gimientos de Caballería de guarnición en Madrid. 
Sobre esta cuestión, yo, como monárquico convenci- 


do, no tengo por qué ni para qué, ni lo creo pruden. 
be, creer que por esos ornamentos exteriores se acate 


y se respete mejor la Monarquía: debiendo decir 
trancamento al Se. Ugarte, que hasta creo más con- 
veniente que esté encomendado ese servicio á la 
guarnición de Madrid y no que exista un escuadrón, 
un sólo organismo, para escoltar la persona del Rey 
y la. de 5. M. la Reina Regente. 

Sería un acto de verdadera confianza que hala- 
garía á la guarnición de Madrid, el que se nombrara 
para ese servicio á cualquiera de los resimientos, al 
que le correspondiera cada día, cosa que se ha hecho 
otras veces sin mengua del prestigio monárquico; y 
yO quiero dos cosas: el prestigio monárquico y el ca- 
riño de todo el elemento militar hacia esas perso= 
nas, porque las yen de cerca, las tratan, las acom= 
pañan, las ven: entre el ejército y no entre Eropas, 
siempre bastante reducidas, de la Casa Real. 

A mi me convenía recoger esto, para dajar sen= 
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tado que lo que yo proponía obedecía á un plan ver- 
daceramente orgánico del Ministerio de la Guerra, no 
al capricho de suprimir por suprimir; á un sistema 
en beneficio del mismo ejército, del país y de las ims- 
tituciones; y antes de tocar á organismos de com- 
bate que prestan un gran servicio y que son ulili- 
zables en un momento dado, convendría reducir Lodo 
aquello, incluso lo de lujo, que no fuera preciso para 
el combate. Por eso prefería yo tocar al escuadrón 
de Escolta Real, que cuesta casi lo que un regimien- 
to, que no suprimir un regimiento del arma de Ca= 
ballería, porque ese regimiento podía atender á su 
servicio ordinario y al que da el escuadrón de la Es- 


“colla Real, como sucedía antes, 


Voy á otro punto en el que también he tenido la 
desgracia de que no me comprenda bien mi amigo 
el Sr. Ugarte, y es el relativo á la trasformación de 
servicios en los suministros para los cuerpos y en 
las hospitalidades. 

No es que trate de quitar una Administración mi- 
litar para sustituirla por otra. La Administración 
militar tiene sus funciones, tiene su cestión de in— 
tendencia, tiene la de llevar las cuentas en todo lo 
que se refiere al Ministerio de la Guerra. Creo ve 
que algo de esto ha apuntado el Sr. Ugarte, que no 
estaría demás que el cuerpo de intervención se sepa- 
rara por completo del de intendencia, y se diera en- 
trada en él á elementos del ejército, ya que pueden 
sacarse hoy de la misma oficialidad, y que ese cuer- 
po tuviera funciones muy distintas, para que no re- 
sultaran realizadas por el mismo cuerpo y con lol 
mismos individuos funciones de intendencia y fun— 
ciones de intervención. 

Por lo demás, ¿qué práctica adquiere la Admi- 
nistración militar suministrando en tiempo de paz 
tan sólo el pan, y el pienso para el ganado? ¿Qué 
prácticas adquiere para atender á las necesidades del 
ejército en tiempo de campaña? Si el jefe de cuerpo 
con sus oficiales, sin necesidad de apartar de las filas 
elementos de combate para utilizarlos en otras cosas, 
atiende al sostenimiento de las tropas, á la provisión 
de los ranchos, al vestido, en fin, á todas las necesi- 
dades del cuerpo, ¿qué inconveniente hay, ni quién 
duda que puede atender también al suministro del 
pan y al suministro del pienso para el ganado, sobre 
todo cuando se puede demostrar que con este cam- 
bio en la forma del servicio puede obtenerse una 
economía de 4 millones de pesetas? 

Y la cosa tiene una explicación muy clara y ter- 
minante. Los suministros, en la forma en que se ha- 
cen hoy, montado el servicio en grandísima escala. 
exigen por parte de la Administración militar un 
personal numeroso, la llamada brigada de obreros: 
en la mayor parte de los distritos donde no hay casa 
propia se tienen arrendados grandes edificios para la 
Intendencia; se han arrendado molinos para moler 
el trigo, se hacen operaciones industriales, y todo 
esto hace que resulte la ración de pan del soldado 
mucho más cara de lo que en realidad debía re- 
sultar. 

Como mi objeto no es otro que proponer un sis- 
tema frente á otro sistema, sin hacer la menor ofen- 


- sa al cuerpo, sino queriendo robustecer más la ad- 


ministración del coronel y de los capitanes de un re- 
eglimiento, no entro en otras consideraciones que po- 
drían demostrar á la Cámara y 4 la Comisión, que 
cuando un corobel lo administra, todo resulta la ad- 
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ministración mucho más barata, porque de ello tengo 
un dato completamente exacto. — | 

En cuanto á las hospitalidades, ya sabe el señor 
Ugarte que corren á cargo de la sanidad militar, y 
está muy bien, porque el oficial de Administración 
militar no es más que un interventor para los gas- 
los; de manera que lo que yo propongo es, que en 
vez de pagar la Administración el importe de las 
hospitalidades, lo satisfagan los Cuerpos, cOmO sa-— 
tisfacen el Haber del soldado, y con esto se obtiene 
una verdadera economía. | 

Por último, las consideraciones que hizo el señor 
Ugarte al principio de su discurso suponiendo que 
había cierto antagonismo entre lo que yo dije y lo 
sustentado en el voto particular de la minoría libe- 
ral á que pertenezco, yo creo que las ha hecho por 
un exceso de suspicacia. El voto particular no espe- 
cifica nada respecto de organización; no habla para 
nada de reducción de mayor ó menor número de sol- 
dados; sostiene una cifra de economía, y deja tan lata 
la Cuestión de su realización, que establece que el 
Ministro de la Guerva será el que dentro de ese prin 
cipio de las economías seguirá el sistema, el proce= 
dimiento, el medio que crea más conveniente para la 
buena organización del ejército. Pues desde el mo- 
mento que se sienta ese principio, todos los indivi- 
duos de esta minoría nos creemos con facultades 
bastantes, sin limitación de ninguna especie, para 
exponer el procedimiento, el sistema que nos parezca 
más conveniente para llegar al alivio del Tesoro y á 
la organización del ejército. 

En la amortización de oficiales he sentado la base 
de que no puede obtenerse en un día. Al proponer 
que debía mantenerse á los oficiales subalternos, á4 
los primeros y segundos tenientes en servicio activo 
de mando de tropas, no he pensado en resolver de 
pronto el problema, sino que he buscado por este me- 
dio, ya que son escasos los empleos subalternos, que 
ese número sea menor, y por consiguiente que ha- 
gan la carrera con mayor ventaja. 

De este modo, repito, la carrera será más breve 
que hoy, porque manteniendo á esos oficiales sepa— 
rados de las filas en los cargos de ayudantes, en las 
oficinas, en comisión, ete., viene á resultar que, á pe- 
sar de esas amortizaciones que se han hecho, sobre 
todo en los seeundos tenientes, hay un exceso de ofi- 


| Clalidad que retarda los ascensos y crea la perturba- 


ción en las escalas. Pero esta es una medida para 


presentada y aceptada en el porvenir, porque en la 


actualidad ya S5é que no remedia el mal. Lo mismo 
he indicado sobre la amortización de generales, y he 
expuesto como base, que lo primero que se necesita 
es la organización, y después irla haciendo lentamen- 
te, con el objeto de que esto no irrogue perjuicios; 
asi podría llegarse á la reducción del personal, amor- 
tizando una vacante de cada cinco, y con una buena 
organización dei ejército, sobrará con 30 tenientes 
generales, 40 generales de división y 120 de bri= 
gada. | 

En cuanto á los oficiales generales con el mando 
de provincias, ha estado conforme $. $. en que esto 
es un defecto de la organización actual. Yo no quie—- 
ro mermar los derechos del generalato, ni de ninsún 
oficial; pero quiero que cuando lleguen á ese empleo 
ejerzan el mando de su carrera, y no estén en el Go- 
bierno militar de Cuenca óde Guadalajara, por ejen- 
plo, donde no tienen ordenanzas siquiera á quien 
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mandar. En cuanto á los planes de organización, no | De suerte que, como antes decía, en lo sustan- E 
son estos los que todo lo remedian, porque la orga— | cial, el Sy. García. Alix está también en este punto E: 
nización es muy lenta: así como lentamente y enel | conforme con el dictamen de la Comisión. - 
brascurso de muchos años, por razones que no es del | Pero hablaba después S. S. de la Administración - 
caso examinar, se ha creado esta situación, no croo | militar. Yo le entendí mal; declaro lealmente que no a] 
yO, ni Creo nadió “que piense en estas materias, que | comprendí cuál era el ideal de S. S. La Administra. e 
puede remediarse en un año ni en dos; pero es ne- | ción militar, según el Sr. García Alix acaba de de- (5 
cesario COMenzar, y en el momento que se adquiera irnos, no debe desaparecer. Estamos, pues, también SÍ 
por los partidos políticos llamados á ejercer el po— | conformes. ¿Qué es lo que quiere S. S.? ¿Que los ser- dE 
der, el compromiso de mantener un sistema y de ir vicios que presta la Administración militar en cuan- 0 
en uma Circcción, yo tengo la seguridad de que el | to al suministro y asistencia del soldado, se enco- yA 
problema se ha de resolver, y de este modo se llega- | mienden á los jetes de Cuerpo? Pues es dudoso que de 
rá 4 una solución favorable, Todos sabemos que las | resulte la ventaja 4 que S. S, se ha referido. ¿Qué de 
Naciones que se han organizado militarmeute lo han | «quiere S. S. que le diga? Sería ese un punto á tratar k 
hecho cn mucho tiempo. Francia, con todos sus re- | con mucha detención. Yo no creo que los mismos | 
cursos, ha tardado doce ó catorce años en llegar al | jefes de Guerpo, en medio de la balumba de_obliga- : 
estado bastante regular de organización que tiene ciones que les rodean, tengan tiempo para cargar VE 
hoy; y no hablemos de la otra Nación más militar, | con la enojosa tarea de proveerse de determinados : 
porque esa ha tardado cuarenta años en organizarse. | artículos y de hacer ciertas Operaciones. (El Sr. Gar- 
Así, pues, si la desorganización sigue, si no se da el | cía Alis: ¡Si no los provee la Administración militar : 
primer paso, á pretexto de que de este modo no se re- | más que de uno, que es el pan!) Pero ¿4 qué quiere 
suelve nada, si nos detienen los presupuestos, si la | reducir S. S. la Administración militar? ¿4 llevar 
conveniencia ó el interés político no nos lleva á eso, | exclusivamente la contabilidad? Pues ya, si á eso la 
entonces el mal, en vez de disminuir, irá agrandando | reducimos, puede S.:S. contar con que tal vez esté E 
cada vez más, conforme con $. S. en que debe desaparecer. O una E 
El Sr. UGARTE: Pido la palabra para rectificar. cosa ú obra: ó se organiza este Cuerpo con las fun— z 
ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene'V. S. | ciones y fines que son propias del objeto á que da a 
El Sr. UGARTE: Pocas palabras voy á pronun— origen su constitución, ó debemos prescindir de él; jes 
ciar contestando 4 la rectificación que se ha servido y entonces convengamos en que los ejércitos en cam- 3 
hacer 4 aquéllas con que antes hube de molestar 4 paña pueden provisionarse directamente; tendrán ca- + 
la Cámara, mi amigo el Sr. García Alix, |«sas de compra en los campos de batalla, y en fin, ha- = 
Realmente, en lo sustancial de los puntos que | brá una porción de elementos que hasta ahora no N= 
ambos hemos debatido, hay cierta relativa conformi- | teníamos noticia que existieran, allí donde el soldado - 
dad, como 5. S. confiesa. En lo fundamental, todos | va exclusivamente á batirse al mando de jefes que 3 
vamos á buscar una organización modelo, una orga- | no tienen otra misión que la de conducirles á la yic- Ss 
nización que realice los bellos ideales de la ciencia toria, pero no la de entenderse con los mercaderes E 
militar; vamos á buscar la división mlitar territorial, | para obtener el pan, el aceite, los garbanzos y el E 
el aumento de los elementos combatientes, la dismi- | pienso, y todo lo que constituye las necesidades ma- . 
nución de todo lo que representa expedienteo y bu- | teriales del ejército. - 
rocracia dentro del ejército. Caminamos, pues, por Y sien campaña es imposible esto, y no me lo E 
los mismos derroteros, vamos á los mismos fines, per- | niega el Sr. García Alix (¿cómo me lo ha de negar E 
seguimos las mismas aspiraciones: sólo en cuanto al | si es evidente?); si en campaña esto es imposible, ] 
detalle, al menudeo, al desenvolvimiento de esta or- | ¿cree S; S. que prescindiendo de la organización de S 
ganización discrepamos un tanto. un Cuerpo que al efecto puede responder 4 tales de 
Ll Gobierno, y la Comisión de acuerdo con el Go- | fines, es dable pasar del pie de paz al pio de guerra 3 
bierno, creen que es preciso ir cón mayor lentitud y | con base suficiente para deducir-que allí donde sea > 
marcando las jornadas. En aleunos de los extremos preciso atender al soldado en esas condiciones ex— E 
que antes trató S. S., ha exclarecido perfectamente traordinarias, babrá elementos con que atenderle, E 
cuál era su intención y cuáles sus propósitos; por | habrá todos los artículos de que há menester para Te 
ejemplo, en lo relativo á las tropas de la Casa Real. | su sustento? Esto es lo que yo pregunto al Sr. Gar E 
Entiende S. S., no que deben suprimirse esas | cía Alix: esto es lo que yo someto á su clarísima inte- ho 


tropas, no que deben desaparecer la Escolta Real y 
los Alabarderos, como elementos que contribu yen al 
esplendor de la Monarquía, sino que pudieran desti- 
narse á ese servicio soldados de Infantería ó de Ca- 
ballería. 

Pues esto, como el Sr. García Alix comprende, no 
merece la pena de alterar una orsanización, porque, 
al cabo, esa Escolta Real y esos Alabarderos se nu- 
tren precisamente con individuos procedentes del 
ejército. (El Sr. García Ali: Pero cuestan muy ca- 
ros.) Es una recompensa que se les da, es una salida 
que tienen los sargentos; y aquí donde precisamente 
uno de los problemas más difíciles de resolver es el 
de dar salida á esa clase, harto respetable por sus 
servicios y por sus merecimientos, me parece que no 
es un gran galardón abrirles ese horizonte. 


ligencia. ¿Podrá hacerse el pase de pie de paz al pie de 
guerra en esas condiciones? No podrá hacerse; ten 
dremos que crear entonces el cuerpo de Administra- 
ción militar; y S. S. sabe muy bien, mejor que yO, 
que todo organismo que ha de crearse á raíz de una 


| declaración de guerra es deficiente y no suele res— 


ponder á los fines que está llamado á cumplir. Esto 
es indudable; y por consiguiente, está justificada la 
Administración militar como institución que debe 
exisbir en paz, sino porque en este tiempo, como yo 
creo, responda á los fines que ha de llenar en condi- 
ciones preferentes á las que puedan atribuirse 4 
cualquiera otro elemento al que se les encomenda- 
ran, porque para pasar del pie de paz al de guerra, 
es absolutamente indispensable que estépreviamente 
organizada. 
1486 
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lMablaba después S. S. de algo referente á la 
amortización de oficiales generales. En este punto, 
ya lo sabe el Sr. García Alix, se ha tendido siempre 
4 reducir las cifras que representan las diferentes 


jerarquías del generalato; y sin embargo, en el pro- 
yecto de organización del ejército, ó más bien de as- | 


censos y recompensas, que sometió á la deliberación 


de las Cámaras el ilustre general O'Donnell, estable- 


cía un número mayor que el quehoy existe de bri- 
gadieres, mariscales de campo y tenientes generales. 
Entonces las necesidades del ejército eran quizás me 
norés que las actuales, porque los ejércitos, á través 
de las crisis de la época moderna, tienden á ensan- 
charse, á engrandecersé, á aumentar el número de 
elementos con que Cuentan en todas las clases y je- 
rarquías. 

Pues bien; entonces (no recuerdo las cifras en 
este momento, pero puedo asegurar el hecho á $. $., 
y el Sr. Garcia Alix las comprobará fácilmente) el 
general O'Donnell señalaba un número superior en 
todas las clases del generalato al que hoy existe. 
Prueba de que aunque el ejército, al entrar en estas 
corrientes modernas, debe ajustarse á los moldes que 


nos dan las demás Naciones en punto á organiza— 


ción militar, hemos comprendido que nuestras nece- 
sidades relativamenteá las funciones de mando de las 
más allas jerarquías de la milicia, pudieran ser sa- 
tisfechas con relativa economia de personal. Y asi 


hemos venido á amortizaciones tales, que nos dan 


cifras escasas, de las cuales se podrán deducir cua- 
bro Ó seis en cada clase. Esta, efectivamente, es una 
economía, pero que no responderá nunca á un prin- 
cipio fundamental de organización. 

Para lograr es'e resultado, cuyas ventajas desde 
el punto de vista económico no niego, porque sería 
negar la luz del día, podemos ir lentamente, como e! 
Sr. García Alix decía, á una amortización, no de mo- 
mento, coa determinadas bases, dentro de ciertos mo!- 
des, ajustándonos á todas las conveniencias y lenien- 
do en cuenta esos sacrificios á que ya aludí antes, 
que ha hecho la generación astual en aras dela amor 
tización y de la economía. 


Y llegamos á la organización del contingente, El | 


Sr. García Alix recaba su libertad de acción, dentro 
del partido liberal á que pertenece, para establecer 
dentro de las bases que mejor le parezcan las econo- 
mías á que responde esa cifra total de 13.700.000 pe- 
setas, cerca de 14 millones, á que ascienden las que 
en Guerra sostiene el voto particular del Sr. Garijo. 

No he de discutir yo este perfecto derecho que 
sin duda el Sr. García Alix tiene dentro de su parti— 
do para señalar dónde y cómo pueden hacerse esas 
economias; pero extráname que sobre esto no haya, 
como no lo hay, por lo visto, un acuerdo previo, un 
acuerdo terminante, algo categórico que nos dé luz 
sobre lo que significa esa Cifra en detalle. ¿Es que se 
obtiene mediante las economías que ha propuesto el 
Sr. García Alix? ¿Es que vamos á la reducción del 
contingente, como dijo el Sr. Movares discutiendo la 
ley de fuerzas permanentes? ¿Es que hay otra solu— 
ción secreta que no entrevemos, de la cual no se nos 
va 4 dar conocimiento? Esto conviene depurarlo. 

En estas discusiones económicas, más que en nin- 
guna otra, no puede mediar el interés político; debe- 
mos ser tan claros como reclaman de consuno las 
conveniencias á que unos y otros rendimos culto. Por 
eso yo trataba de indagar de labios del Sr. García 


| Alix, si en su discueso palpitaba el progr ama militar 
de la minoría liberal ' á que pertenece. Y no puede 
extranarlo S. S 


era un interés legítimo de partido, 
era un interés casi de gobierno. El discurso del senor 
(García Alix de hoy, el discurso del Sr. Monares de 
ayer, los que desde esos bancos se pronuncien luego, 
han de ser datos, antecedentes, documentos fidedie— 
nos para juzgar de la política militar de ese partido. 
¿Cómo, pues, si delo dicho por el Sr. García Alix resul- 
baba esta duda, no había yo de pedir explicaciones 
sobre este punto? Á eso y sólo á eso respondía la que 
pudo considerar S. 5. molesta curiosidad de mi parte, 
- Por lo demás, y yo celebro que $. S. haya hecho la 
afirmación terminante que en su reclificación con= 
signa. El Sr. García Alix reconoce que no nos pode- 
mos desprender de elementos de combate, que la cifra 
que hoy samanlas fuerzas permanentes del ejército, es 
una cifra de escasa monta, esuna cifra ya reducida, casi 
irreductible. Lo que quiere el Sr. García Alix es que se 
fuerce un poco el resorte de las licencias temporales. 
¿Es esto? Pues yo tengo que decir una cosa al señor 
García Alix: en esa tendencia, sino en esa solución, 
el Gobierno actual está haciendo precisamente lo que 
Ss. S. desea; el Gobierno actual está concedienáo li- 
cencias temporales, periódicas, en las épocas en que 
considera que con más facilidad puede alejarse al 
soldado de las filas. 

De suerte que aun bajo el punto de vista deS. $8., 
el criterio del presupuesto actual responde exacta, 
casi textualmente á las aspiraciones de la minoría 
liberal que resplandecen en el discurso de $. S. Otro 
punto, pues, de conformidad entre unos y Obros, y 
es, senores, y con esto voy á terminar, que en esta 
verdadera cruzada de las economias hay que decir 
algo de lo que decía De Maistre de otras cruzadas: 


| que no triunió nineún caudillo, pero triunfaron to= 


dos juntos. 

El Sr. GARCIA ALIX: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr, GARCIA ALIX: El punto concreto de la 
Administración militar me conviene dejarlo muy 
sentado y muv claro. 

¿Cree la Gomisión y cree mi amigo el Sr. Ugarte, 
discurriendo seriamen!e, que un Cuerpo que no tiene 
el suministro del ejército en tiempo de paz, puesto 
que sólo le saministra el pan para el soldado y el 


| pienso para el ganado, tiene +jercicio práctico bas- 


tante y suficiente para suministrar todo en tiempo 


de guerra? Pues de la misma manera que le sumi- + 


nistra todo lo demás en tiempo de guerra, podría su- 
ministrarle entonces el pan para los soldados y el 
pienso para el ganado; y mientras lanto, en tiempo 
ed paz, la administración directa por parte del jefe 


|| del Cuerpo resultará mucho más provechosa para la 


economia, puesto que se obleudrá ese mismo sumi - 


| nistro con un tanto por ciento menor del que en la 


actualidad se hace. Esta es la cuestión. 

Por lo demás, sabe muy bien mi querido amigo 
el Sr. Ugarte que la sección de utensilios y sumi- 
nistros, ó la factoría, que es como se llama, es uno 
de tantos servicios como la Administración militar 
liene, y que no está sólo reducido á la factoría de 
bal encias. Lo que bay es, que como está en sus 
penso el suministro para Obros artículos, debe sus= 
penderse también en tiempo de paz para los que he 
citado. 

¿Y en hospitalidades? En esto no hay para qué 


5 


decirlo, porque 5. S. lo sabe bien; la Administración 
militar ya no tiene más que hacer, en esto de las 
hospitalidades, que intervenir el libramiento cuando 
la Sanidad, que es la que dirige los hospitales y los: 
administra, lo presenta. En otro tiempo, era la Ad- | 


ministración militar la que tenía á su cargo el ser— 
vicio de hospitales, pero hoy todo ese servicio corre 


á cargo de la Sanidad militar. Entiendo, pues, que 


pueden muy bien hacer los Cuerpos esos servicios, 
siendo ordenadores de pagos los coroneles. Pero de 
lo que no hay necesidad, es de sostener la cifra que 
se consigna en el presupuesto, tan sólo para que su- 


ministre la Administración militar al soldado el pan, 


y el pienso al ganado. 

Enloreferente al contingente, al número de hom- 
bres que el ejército debe tener en armas, creo que 
me he expresado con más claridad de la que es ne- 
cesaria para que el Sr. Ugarte establezca el princi- 
pio de que el Gobierno actual hace en materia de li- 
cencias temporales lo que yo pido. Yo he sentado 
como base la necesidad de una nueva división regio- 
nal, teniendo á su frente un comandante general, el 
cual debe tener facultades para que cuando los sol— 
dados están instruidos les pueda dar licencia tem-— 
poral, y me he cuidado de decir que esto no tenía 
por objeto hacer una economía en el presupuesto, 
sino que era para que en ciertas épocas del ano hu- 
biera un fondo con el cual se pudiera atender á la 
movilización por dos ó tres meses, en cuyo tiempo se 
diera la necesaria instrucción á la tropa, lo cual se 
conseguiría economizando esas raciones en la época 
del año en que los soldados pasan á sus Casas. Pero 
he estabiecido, repito, como base, que para hacer 
esto se necesita primero hacer la división regional, 


porque ya entonces la incorporación y el trasporte 
de los soldados sería más fácil y menos costosa, mien- 


tras hoy, entre lo que cuesta el trasporte, las mar— 


chas y la incorporación, desaparece la economia. Por ' 


esto creo que la división regional es una base nece- 
saria, y por eso he dicho que esto debe ser efecto de 
la organización que he propuesto. 

Por lo demás, no sólo este Gobierno, sino todos 
los Gobiernos, vienen concediendo licencias tempo- 
rales para aligerar un poco los gastos del presupues- 
to; pero en la forma que se hace, ¡responde eso á al- 
euna necesidad de orden económico? ¿satisface eso 
alguna necesidad económica? Sabe muy bien el señor 
Ugarte que estas licencias temporales que se vienen 
concediendo por todos los Gobiernos no llegan á 
aparecer nunca como ventaja para el presupuesto, y 
en cambio no sirve la economía que pudiera produ— 
cir para lo que yo sostengo que debe servir, que es 
para Crearrecursos, sin nuevo gravamen del Tesoro, 
con los que se sostenga una especie de escuela per— 
manente de instrucción, que es lo que son hoy los 
ejércitos, porque no hay que olvidar que hoy los 
ejércitos modernos tienen que ser escuelas de ins- 
trucción, porque no tienen los soldados de ocho años, 
que resultarían costosisimos. 

Hoy el ejército es una escuela donde el oficial es 
instructor y se pasa instruyendo reclutas todo el año: 
“y como lo que se busca es la instrucción del soldado 
para que pueda un día ser útil, hay que fomentarla; 
y no existiendo recursos para realizar esas grandes 
maniobras, hay que buscarlas en una buena organi- 
zación que permita licenciar temporalmente una 
parte de los soldados á voluntad y bajo la responsa= 


bilidad del jefe que los manda, para aplicar las eco- 


—nomíias que de esto resulten á los gastos de instruc- 


ción. Bien lo sabe el Sr. Ministro de la Guerra, y bien 
lo sabe la Comisión: hoy lo que sobre todo se nece- 
sita es la instrucción militar; porque teniendo el 
arma utilizable para el combate, no hay que buscar 


otra cosa más que una inteligencia aplicada al ma- 
nejo de esa arma; por eso la instrucción tiene que 


ser nuestro principal objetivo, y es el elemento que 
juega un papel muy decisivo y conveniente. 

El Sr. UGARTE: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene $. 5. 

El Sr. UGARTE: Dos palabras para rectificar al- 
euno de los conceptos emitidos por el Sr. García Alix, 

Reduce S. S. la misión de la Administración 
militar á las funciones de suministrar el pan y el 
pienso; y tengo que recordar al Sr. García Alix que 


 á cargo de la Administración militar corren tam-= 
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| cisamente una necesidad económica, 
de que 5 


bién los utensilios, la hospitalidad y los traspor- 
tes; fines, en suma, esencialísimos á la vida de los 
ejércitos; de modo que el argumento de $. $S., limi- 
tado á deducir consecuencias del supuesto de que la 
Administración militar no provee al ejército en tiem- 
po de paz más que de pan para los soldados y de 
pienso para los institutos montados, queda desde 
luego destruído con sólo atender á que la esfera de 
acción de la Administración militar es mucho más 
amplia. 

Por lo que se refiere á las licencias temporales, 
he de decir á 5. S. que estas licencias satisfacen pre- 
esa necesidad 
. 5. dudaba, y que es la de aplicar al presu- 
puesto de la Guerra la baja que representa el tipo 
calculado en el presupuesto; de suerte que si se dan 
esas licencias personales es para rebajar los gastos 
militares y para cumplir el precepto de la ley por vir- 
tud del cual se ve el Gobierno obligado á aplicar 
exclusivamente á las tropas (porque, como 5. $. sabe, 
á la oficialidad no sería posible) ese 6 por 100 de 
rebaja que menciona un artículo del capítulo 6.” No 
tengo más que decir. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sáuchez Bedoya): 
Tiene la palabra el Sr. Monares para consumir el se- 
eundo turno en contra de la Lotalidad. 

El Sr. MONARES: El estado de nuestra Hacienda, 
la necesidad de nivelar el presupuesto y la situación 
económica por que atravesamos, han planteado de 
algún tiempo á esta parte, en la opinión pública y 
en el Parlamento, el siguiente problema: ¿es posible 
reformar los servicios del Ministerio de la Guerra sin 
perjudicar al ejército y con economía para el Estado? 
A esta pregunta, el partido conservador, por medio del 
Gobierno y de la Comisión de presupuestos, contesta 
negativamente; el partido liberal afirma que sí; y lo 
que es más aún, la minoría de la Comisión de pre- 
supuestos perteneciente al partido liberal fija la cifra 
de la reducción que considera posible en su voto 
particular. 

Así las cosas, perteneciendo á la minoría liberal 
que forma parte de la Comisión de presupuestos y 
habiendo: firmado el voto particular, permitidme, 
Sres. Diputados, que me levante á mantener aquel 
dictamen, para que sepan el Congreso y el país las 
razones que le han servido de fundamento. Mi em- 
presa no es difícil ciertamente; bastará que haga el 
análisis del presupuesto presentado por el Gobierno 
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y mantenido por la Comisión, y que señale dónde Y | 


cómo se pueden hacer 13.770.000 pesetas de econo- 
mías que ha propuesto el partido liberal en su voto 
particular. Hecho este trabajo, que es un trabajo pu- 
ramente de crítica, resultarán dos cosas, que son las 
que yo pretendo: primera, combatir el presupuesto 
del Gobierno de una manera autorizada y elocuente, 
porque tratándose de presupuestos no cabe mayor 
autoridad ni mayor elocuencia que la elocuencia y 
autoridad de los números; y segunda, demostrar la 
besis.que sostiene el partido liberal, que es principal 
y casi únicamente el motivo de mi intervención en 
este debate. | 

Empiezo por manifestar, para que lo sepan, si hay 
algún español qué no conoce la confección de los 
presupuestos, que el presupuesto extraordinario que 
el país va á pagar en el ejercicio de 1892-93 si se 
aprueba el proyecto presentado por el Gobierno, es 
de 3.500.000 pesetas más que lo que pagó en el pre- 
supuesto anterior; porque, en efecto, resulta que el 
presupuesto ordinario viene disminuído en 4.500.000 
pesetas; pero como quiera que en el extraordinario 
se han fijado 8 millones para material de Artillería 
é Ingenieros, resulta en definitiva que en el presu- 
puesto de 1892-93 los gastos respecto del presupues— 
to anterior vienen aumentados en 3.500.000 pese- 
tas. Pero hay otra cosa muy importante que quiero 
entregar á la atención de la Cámara, porque merece 
ser observada, 

En el presupuesto de este ejercicio, es decir, en el 
que está rigiendo, votado para 1890-91, se han reba- 


jado 4 millones del material; se han rebajado ade— | 


más 1.680.000 pesetas del capítulo de enganches y 
reenganches; total, 5.650.000 pesetas; el presupuesto 
Ordinario que se presenta, no viene rebajado respecto 
del anterior más que en 4.500.000: de modo que re- 


sulta que se han aumentado 1.180.000 en otros ea | 


pítulos del presupuesto que no son material ni re- 


enganches. Y como en todos los capítulos del presu= | 
puesto no hay más aumento de material que 40.000 
pesetas, resulta que en el personal, entre sueldos, 


gratificaciones y aumento de plantillas, se ha au- 
mentado el personal 1.140.000 pesetas. 

Para entrar en el examen del presupuesto que se 
discute, voy á seguir el mismo método y orden que 
marca el presupuesto: esto facilitará mi tarea, y se- 
guramente cansará menos la atención de la Cámara. 
Voy á examinar los tres erupos principales de que 
se compone el presupuesto, de administración cen 
tral, administración provincial y servicios adminis- 
trativos. 

Contra mi voluntad y mi propósito, he lMegado 
tarde para oie el discurso de mi querido amigo señor 
García Alix, y temo que al examinar el capítulo 1.” 
del presupuesto tengáis que oir algo repetido, por— 
que no sé en detalle lo que ha dicho mi dieno com- 
pañero. Así, pues, voy á resumir mi pen samiento, por 
sli acaso el Sr. García Alíx ha tratado ya alguno de 
los puntos que yo me proponía tratar. 

Las economías:en que se funda en este capítulo 
el voto partienlar de la minoría liberal, se obtienen 
por los medios siguientes: reorganización de la Sub- 
secretaría y de las Secciones: reforma del Depósito de 
la Guerra; reducción á tres Inspecciones generales de 
las cinco que vienen en el presupuesto, y supresión 
de la Sunta superior consultiva. ¿Qué he de deciros 
de nuevo, Sres. Diputados, si os digo, porque es cosa 
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que todo el mundo sabe, que Alemania, con un ejér- 
cito de 500.000 hombres, gasta 2*/, millones de pe- 
setas en administración central, que para dirigir é 
inspeccionar aquel ejército tiene cuatro centros su- 
periores y que aquí tenemos cinco, porque el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra en el presupuesto que se discute 
ha aumentado una Inspección general, que represen- 
la en sueldos y gratificaciones Mn gasto de 139.000 
pesetas? Aparte de esto, todavía hay en la adminis- 
tración central tal número de organismos, que bien 
se puede suprimir la Junta superior consultiva. 

He oído, porque llegué á tiempo, con sumo gus- 
to mío, lo que mi digno amigo Sr. Ugarte decía 4 
este propósito. No se trata de los méritos y servicios 
de las personas que componen esa Junta. Aunque no 
tengo el honor de conocerlas, estoy seguro de que 
son completamente dignas de todos los elogios que 
con justicia les ha dirigido el Sr. Ugarte; pero debo 
llamar la atención de la Cámara acerca de las vicio 
situdes por que ha pasado la Junta superior consul- 
tiva para convenceros de que su existéncia ha pro= 
ducido muchas vacilaciones en los ánimos y de que 
ha habido muchas Administraciones que han pensa- 
do lo mismo que yo pienso. Creada la Junta en 1858, 
se suprime en 1858; suprimida en 1868, se resta 
blece en 1875; restablecida en 1875, se modifica en 
1881, en 1883, en 1889, y dos veces en 1890. El par- 
tido liberal, aunque propone en el votó particular la 
supresión de la Junta, propone al mismo tiempo la 
creación de dos Juntas facultativas de Artillería € 
Ingenieros, puramente técnicas, y que cuestan menos 
sacrificios al Estado. 

¿Cuál es la misión, cuál es el objeto oficial de la 


Junta superior consultiva? Lo sabe $. $. mejor que 


yo: informar sobre la organización del ejército Y S0- 
bre todo el servicio del Estado que se refiere al ramo 
militar, cuando el Gobierno estime conveniente pe= 
dir ese informe. Esta definición, que es la oficial, dice 
bien claro que en esas funciones puede y debe se 

reemplazada esa Junta por la opinión y el informe 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina y por la 
Sección del Consejo de Estado, cuando sea necesario; 
y que para las cuestiones puramente técnicas y fa- 
cultativas, no solamente es conveniente, sino que es 
evidentemente necesario crear Juntas facultativas, 


de carácter técnico, que costando menos sacrificio al 
Tesoro, reemplacen ventajosamente las funciones que 


en este orden desempeña la Junta superior con 
sultiva. 

No quiero insistir más en este capítulo, que es el 
1.” del presupuesto, porque le ha examinado mucho 
mejor seguramente que pudiera hacerlo yo, mi dig- 
no y querido amigo el Sr. García Alix. 

Como resumen para explicar la economía en este 
capítulo, os diré que con las reformas que he te—- 
nido el honor de poner en conocimiento del Congre- 
so pueden realizarse 2 millones de pesetas de eco- 
nomía en los 4.518.000 pesetas que cuesta actual= 
mente este servicio. 

Pero tomando de aquella suma sólo el 20 por 100, 
porque ni el partido liberal ni los individuos que han 
firmado el voto particular jenoran la consideración 
que ha hecho el Sr. Ugarte respecto á que cualquiera 
que fuese la situación en que se dejase 4 los dienísi- 


-mos generales, jefes y oficiales procedentes de los 


organismos reformados se los había de dejar con las 
cuatro quintas partes de su sueldo: como el partido 
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liberal no puede olvidar esto, no toma para el presu- 


puesto más baja que la correspondiente. al 20 por 
100 del personal, y agregando á este 20 por 100, que 
supone 400:000 pesetas, la tercera parte de edono— | 
mía hecha en los gastos de material por supresión 
del de la Junta superior consultiva, por reducción | 


dol correspondiente al Depósito y por aminoración 
de otros gastos de material, obtiene un 


denominaenel presupuesto «Administración central.» 

Paso al examen de los servicios provinciales; es 
decir, de aquellos que en el presupuesto se denomi- 
nan «Capitanias generales,» «Comandancias,» «Go- 


biernos militares» y «Cuerpos, oficinas y estableci= | 


mientos de los distritos.» Empiezo por manifestar 
que también en este capítulo el actual presupuesto 
trae respecto del anterior un aumento de 552.000 


pesetas, que se funda, como todos los que ha expe- 


rimentado, en los aumentos de sueldo á4 coroneles, 
lenientes coroneles y comandantes, á consecuencia 
de la ley de 15 de Julio de 
por plantillas y gratificaciones en distintas partidas 
del presupuesto. 

Sumando el importe de la consignación de per— 


sebas, con las 375.000 que figuran para material, re- 
suita, en cifras redondas, que este capitulo del pre- 
supuesto, personal y material comprendidos, importa 
[1 millones de pesetas. Pues bien; 
defecto lo costoso del sacrificio que se quiere impo- 
ner al país; es que ya es hora de abandonar la orga— 
nización provincial, para sustituirla por la divisiona- 
ria, haciendo desaparecer las Capitanias generales, 
las Comandancias y los Gobiernos militares, que no 
responden en estos momentos á los progresos mili- 
tares que en materia de organización del ejército 
se han hecho en todos los paises. En la sustitución 
de la organización provincial por la divisionaria, te- 
nemos ya la opinión que ha manifestado mi digno 
amigo Sr. Ugarte, miembro de la Comisión; pero ade- 
más de su opinión, está la de generales y escritores 
militares ilustres, que todos la patrocinan y todos la 
manifiestan. Yo no tengo para qué citar la opinión 
de los dienísimos generales Calonge, Arroquia, Ber— 
múdez Reina y del malogrado é ilustre general Casso- 
la, cuya elocuente voz todavía resuena en este re- 
cinto; yo tengo, por autoridad que tengan estas Opi- 
niones, una autoridad irrecusable para el Sr. Ministro 
de la Guerra; yo tengo para el Sr. Ministro de la Gue- 
rra su propia autoridad, la opinión que ha sustentado 
S. S. oficialmente en un preámbulo dirigido 4 S. M. 
la Reina Regente con motivo del Real decreto de 16 
de Diciembre de 1891 sobre reorganización militar. 
El Sr. Ministro de la Guerra decía en el preámbulo 
del Real decreto de 16 de Diciembre de 1891 que la 
organización del ejército con relación ¡4 la división 
militar del país era un problema que preocupaba 
seriamente á los Poderes públicos; decía «el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra que la opinión pública perseguía 
con empeño la solución de este problema, excitada 
por la propaganda profesional que habían hecho mi- 
litares ilustres en el periódico, en el folleto y en el 
libro, demostrando que, no ya entre las primeras Po- 
tencias militares, como Alemania, Francia, Austria 
é Ttalia, sino aun entre las Potencias de segundo or- 
den, en este punto, Espana era una sensible ex- 
cepción, 


| total de 
513.000 pesetas de economia en el capítulo que se | 


1591, y en los aumentos | 


| ese cambio de sistema, 
soval en este capítulo, que asciende á 10.683.000 pe- 


no es el mayor 


El Sr. Ministro de la Guerra añadía que eva ne— 
cesario disponerse; que la actual organización del 
ejército se había divorciado de los adelantos moder— 
nos; que era preciso emprender el camino de las re- 
formas y acometer la empresa de cambiar nuestro 
estado militar para lograr lener una organización 
que nos pusiera al nivel de las otras organizaciones 
de Europa. Y finalmente, el Sr. Ministro de la Gue— 
rra decía: la división territorial militar es un asunto 
que compete al Poder legislativo; pero entretanto 
que el Gobierno presenta el proyecto conforme á lo 
establecido en el art. 8,” de la ley constitutiva del 
ejército de 29 de Noviembre de 1888, el Poder eje— 
cutivo facilita esta farea, se adelanta al porvenir y 


organiza con los elementos militares de que dispone 


aquellas unidades que han de servir de base á la fu- 
tura trasformación, que han de servir de base al 
cambio que radicalmente debe venir. 

Estas son las palabras del Sr. Ministro de la Gue- 
rra. Las subrayo y las entrego á la consideración de 
la Cámara para que vea con qué razón la minoría 
liberal ha propuesto esta reforma en su voto par— 
ticular. Aquí resulta que, según $. $., era necesario 
v resulta otra cosa que es 
necesario que $. 5. la Oiga, y es, que S. 5. no ha es- 
tado diligente e en cumplir lo que prometió en el Real 
decveto de 16 de Diciembre de 1891. 

Los Sres. Calonge y Arroquia proponian la crea- 
ción de cinco cuerpos de ejército, el ilustre y malo— 
erado seneral Cassola proponía la de ocho, y yo he 
tomado por base para mis cálculos el de diez, no por 
que yo crea que este número deba ser el que se 
adopte como definitivo cuando llegue el momento de 


la reforma, sino por separarme lo menos posible de 


lo que entiendo parece ser el pensamiento del senor 
Ministro de la Guerra, en cuanto puede colegirse del 
Real decreto de 16 de Diciembre de 1891. 

¿Qué coste tiene esta organización? Pues para cal— 
cularle, el Diputado que en este momento se dirige a 
la Cámara no ba tomado las plantillas del Estado 
Mavor de ningún ejército de Europa; ha tomado las 
propias plantillas que tuyo en cuenta el Sr. Ministro 
de la Guerra en el Real decreto á que antes me he 
referido; y haciendo los cálculos consiguientes con 
una amplitud que yo estimo la necesaria y hasta la 
conveniente, he obtenido que el coste del ejército en 
estas condiciones asciende, en cifras redondas, 45 
millones de pesetas: pero como quiera que la or- 


-ganización divisionaria del ejército no supone ni 


puede suponer la desaparición en el presupuesto de 
otros servicios importantes que nada tienen que ver- 
porque son independientes por su naturaleza con que 
se oryanice el ejército sobre la base de la división 
territorial militar: como hay que conseryar en los 
respectivos artículos de este capítulo lodo lo que se 
refiere al Estado Mayor de plazas, lo que se relacio- 
na con los parques, lo relativo á las fábricas de ar— 
tillería, lo concerniente á la cría y remonta caballar, 
todo lo que atane á las farmacias v á la sanidad mi- 
litar, todo lo que constituye, en fin, esos servicios 
independientes, hay que añadirá esta cifra de 5 mi- 
llones de pesetas la de 2 millones de pesetas; de 
modo que totalizando el importe de este capítulo, se 
eleya 4 7 millones de pesetas; y como en el actual 
USSEpueSió asciende á 10.683.000 pesetas, resulta 
una economía de: 3.600.000 pesetas; economía que 
nO se puede aprovechar integramente, porque se tras 
1487 
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ta de reforma de personal, y que no puede figurar 
en el presupuesto más que por el 20 por 100, cuyo 
20 por 100 asciende á 735.000 pesetas, que son las 
que consigno como baja correspondiente al capitu-- 
lo 6.” del presupuesto que discutimos en este mo- 
mento. 

El capítulo 5.”, ó sea el del material, está actual- 
mente sujeto á la organización presente, es decir, á 
la organización por Capitanías generales, Gobiernos 
y Comandancias militares. Glaro está que, dada otra 


organización al ejército, este capítulo del material 


ha de sufrir las modificaciones consiguientes, y en 
vez de dotar las oficinas generales y los Gobiernos y 
Comandancias militares, hay que dotar los e GCUErpos 
de ejército y demás servicios análogos. 

Como esto tiene realmente poca importancia, y 
como el trabajo es largo, quiero hacer gracia á la 
Cámara de algunas cosas, y he de consignar tan sólo 
que por este concepto se obtienen 140.000 pesetas 
de economía, 

Dicho esto, paso á examinar el capitulo 6.” del 
presupuesto, uno de los más importantes, quizá el 
más importante de todos, y sobre todo, bajo el punto 
de vista numérico, importantísimo, pues asciende el 
crédito que en él se consigna á 71 millones de pe— 
s2tas. 

Comprende los cuerpos permanentes de recluta— 


miento, las Comisiones activas del servicio, las si= 


tuaciones de cuarteles, de reserva y de reemplazo, y 
la instrucción militar. 

Dejo para ocasión más oportuna el tratar de la 
economía que se refiere á la baja propuesta por ha- 
beres en la clase de tropa, y voy á examinar, siquie- 
ra lo haga ligeramente, algunos otros puntos que 
merecen la atención de la Cámara y del país por lo 
excesivamente dotados que, á mi juicio, se encuen- 
tran. y sobre todo por las economías que reclaman 
y las nuevas organizaciones que se hacen necesa— 
rias. 

Es realmente de poca importancia, bajo el punto 
de vista numérico, lo que se refiere al cuerpo de Ala- 
barderos, y que ha sido objeto de discusión por parte 
del Sr. García Alix. Yo entiendo que podía suprimir- 
se, sin perjuicio de ninguna clase, el primero y se- 
gundo jefe del Cuerpo, por la sencilla razón de que 
siendo coroneles los que mandan las compañías, bien 
podía ser el jefe superior un general de brigada, y 
que esté este Cuerpo, como el de la Escolta Real, á las 
órdenes del jefe del cuarto militar de S. M. 


Por una consideración semejante puede también 


suprimirse el comandante general del cuartel de In- 
válidos; porque siendo la mayor categoría del esta- 
blecimiento un coronel, puede ser dirigido y manda- 
do por un general de brigada, y obtenerse la econo- 
mía, que resulta entre aquella categoría y el actual 
comandante general. Pero en fin, estas son Cosas de 
menor importancia, comparadas con obras, que voy 
á tener el honor de exponer al Congreso. 

Para el servicio de estadistica y requisición, hay 
14 Subcomisiones, 111 Comisiones, 181 jefes y oficia- 
les, y cuestan la friolera de 710.000 pesetas. En pri- 
mer lugar, entiendo yo que el seryicio de estadística 
debía hacerse por un centro único, que recogiera 
todos los datos y todos los elementos que se refieren 
á este problema con relación á los distintos servicios 
del Estado: y en segundo lugar, que organizado el 
ejército bajo el punto de vista que he tenido el honor 
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de exponer antes, es decir, adoptando el servicio di- 
visionario, la requisición debiera hacerse por briga— 
das, para lo cual bastaría que se encargara de este 


servicio un jefe superior con algunos oficiales subal- 


ternos y con el número de soldados necesarios; así, 
pues, en esta partida de 710.000 pesetas puede y 
debe introducirse una economía de importancia. 

Otra de las cifras, que merecen atención, es la re- 
lativa á los ayudantes de campo. En Alemania, los 
generales no tienen oficiales á sus órdenes más que 
en tiempo de guerra, y, en tiempo de paz, durante 
las maniobras. 

En Italía, los ayudantes de campo no están á las 
órdenes de los generales, están á las órdenes de las 
brigadas, á las cuales se hallan adscritos; y los oficia- 
les á las órdenes, que son lo que aquí los ayudantes 
de campo, los oficiales á las órdenes no pasan de la 
categoría de capitanes, y hay ó existen 100 próxima- 
mente para un ejército de 250,000 hombres. Pues 
bien: nosotros tenemos 245 ayudantes y 13 oficiales 
á las órdenes; es decir, 258 jefes y oficiales, que su— 
ponen un gasto de 1.121.000 pesetas. Si se adoptara 
siquiera algo parecido á lo que pasa en el ejército 
italiano; como allí para un ejército de 250.000 hom- 
bres resultan 100 ayudantes, para un ejército como 
el nuestro, corresponderían 40; y como tenemos 245, 
resulta que tenemos en esta suma seis veces más per- 
sonal que el que debia corresponder, con arreglo á la 
organización del ejército italiano. Aguí, en mi humil- 
de opinión, urge hacer economías, y pueden hacerse 
sobre la base de limitar el número de ayudantes; to- 
mar, por ejemplo, como regla, que cada señor capi- 
lán general de ejército tenga dos ayudantes á sus 
órdenes, que no podrán pasar de la categoría de co- 
mandantes, y que los tenientes generales y los gene- 
rales de división tengan un ayudante, que no podrá 
pasar de la categoría de capitán. 

Otro de los artículos, que tieneuna elevación más 
considerable en el presupuesto, es el que se refiere 
á la instrucción militar, por cuyo servicio se pagan 
2,191,000 pesetas, cifra excesiva teniendo en cuenta 
la situación del presupuesto. Yo entiendo que, sin 


«perjuicio para la instrucción militar, sin perjuicio 


del Estado, pueden hacerse grandes economías, cuyas 
bases pueden ser las siguientes: supresión de la Aca- 
demia general militar, cambiándola por una Acade- 
mia de Infantería, organizada de manera análoga, en 
cuanto á su coste, como lo está actualmente la de 
Artillería, lo cual produciría por consiguiente en el 
presupuesto una economía de 300.000 pesetas. Pue- 
de, además, hacerse otra cosa: puede suprimirse la 
Academia de Administración militar, creando en la 
Academia de Infantería una sección especial para 
estos estudios; cabe también, y periódicos militares 
muy competentes lo han aconsejado, la supresión de 
la Escuela de equitación, trasladando este servicio á 
la Academia de Caballería; y por último, cabe supri- 
mir, y deben suprimirse porque el estado del Tesoro 
público así lo reclama, los Colegios preparatorios- 
de las provincias, los cuatro Colegios preparatorios 
milifares, que cuestan la suma no despreciable de 
213.000 pesetas. 

Aparte de esto, hay otro servicio, que merece 
atención especial por lo que cuesta y por lo poco y 
mal que responde á la organización que debía tener; 
me refiero á los establecimientos de remonta y de= 
pósitos de sementales. 


Los tres establecimientos de remonta y los Gua— 
tro depósitos de sementales tienen un número de 


personal suficiente, para que sus sueldos y gratifica= 
ciones importen 150. 000 pesetas; sin contar con que 


hay una partida de 395.000 pesetas en el capítulo 10 


del presupuesto, relativa á la cría caballar y remonta, 


y un millón novecientas y tantas mil pesetas para re- 


monta de los caballos del ejército; con lo cual resulta 


que este servicio cuesta 2.750.000 y pico de pesetas; 
y recogiendo alguna partida suelta, en el presupuesto, 
de gratificación de remonta para los jefes de Infante- 


ria é Ingenier os, que no están comprendidos en el ca- 


pítulo general, resulta que el servicio de estableci— 
mientos de remonta y depósitos de sementales le 
cuesta al Gobierno 3 millones de pesetas. 

Claro está que los depósitos son establecimientos 
que revisten un carácter técnico, y que tienen por 
objeto el lomento y mejora de la cría caballar. Está 
claro también que las remontas son establecimien- 


tos de la misma indole administrativa y técnica, que | 


tienen por objeto la recría del caballo de guerra. 
Pues bien; aparte de la enormidad de la cifra 
que habéis oído, estos establecimientos no responden 
nien mucho ni en poco á su objeto. (El Sr. Torre- 
blanca: Si responden á su objeto. Está S. S. un poco 
equivocado en sus informes.) No es mía esta afirma- 
ción. Esta afirmación liene en su apoyo las opinio— 
nes de oficiales distinguidísimos del arma de Caba- 
Hería. (El Sr. Torreblanca: Quisiera tener aquí los 
antecedentes para poder contestar á S. S. respecto á 
eso.) En todo caso, contestaría á S. S. la opinión del 
Sr, Casamayor; en todo caso, contestaría 4 S. $. la 
opinión del Sr. Arnao; en todo caso, contestaría á 


S. 5. la opinión del Sr. Serrano. (El Sr. Torreblanca: 
Me contentaría con una opinión del arma de Caba- | 


llería.) Yo la tengo en mi apoyo en este momento. 
Claro está que, cuando yo me levanto aquí á decir 
algo sobre estos asuntos, no me levanto á decirlo por 
mi cuenta, puesto que reconozco mi incompetencia 


para ello. (El Sr. Torreblanca: Luego diré cuatro pa- 


labras sobre eso contestando á $. $.) 


Sigo manifestando á S. S. que no es mía esta opi- 


nión; lo que sí puedo decirle es que la remonta de 
1.500 caballos le cuesta al Estado 3 millones de pe- 
setas. (El Sr, Torreblanca: Cada potro no cuesta más 
que 1.200 y pico pesetas. Me parece que no es mu- 
cho.) Por eso dije al principio que mi discurso iba á 
ser elocuente, porqué no lo hacía yo, lo hacen las ci- 
fras, y sólo el dato que he dado ahora es de gran elo- 
cuencia. Aparte de que repito que me hago eco de la 
opinión ue jefes y oficiales distinguidos del arma de 
Caballería; pero por si hay duda en esta materia, y 
con esto concluyo, seguro estoy de que $. S. conoce 
un documento notabilísimo, escrito por el malogrado 
general Gassola, cuando estableció la remonta de se— 
mentales para Artillería, en el cual está hecha la 
crítica de este servicio. 

Y para que se vea que el modo de ser y de fun— 
cionar de estos establecimientos, que no debe ser 
arbitrario, deja mucho que desear bajo el punto de 
vista administrativo, yo le diré, no 45. $S., le diré al 
Congreso, que el personal destinado á ellos se compo- 
ne de 138 jefes y oficiales, pero que de estos 138, 82 
son jefes y oficiales del arma de Caballería, 38 per- 


tenecen á servicios administrativos, y únicamente 


18 son oficiales de Veterinaria militar; es decir, que 
esos establecimientos están amplia y lujosamente 


-zÓn para la Presidencia, y es si S 
fatigado. 


dotados de elementos combatientes, pero se ha re- 
ducido y anulado el elemento técnico, el elemento 
facultativo, hasta el punto de no haber entre 138 
funcionarios más que 18 que tengan competencia y 
capacidad reconocida legalmente para ese objeto es 
pecial. (El Sr. Torreblanca: Los jefes de Caballería 
también tienen conocimientos.) Yo no pongo en duda, 


y tengo satisfacción en defender la ilustración A 


competencia particular de todos los dignísimos jefes 
y oficiales del arma de Cuballería; pero quiero que 
S. S. declare, porque es justo, que los jefes y oficia- 
les de Veterinaria militar son legalmente los únicos 
capaces en esta materia. 

Pero es más: en el servicio de estos estableci- 
mientos resulta que los oficiales de Veterinaria mi- 
litar no tienen en ellos más misión que la de curar 
las enfermedades del ganado; nada de lo que con- 
cierne á la cría y recría caballar, á su fomento y á 
su mejora; y en cambio los jefes y oficiales del arma 
de Caballería son los que muchas veces, contra su 
voluntad, tienen que responder y garantizar é infor- 
mar sobre los defectos y enfermedades de los potros, 
que allí se crían. 

Hay un contrasentido evidente en este modo de 
funcionar el establecimiento: el elemento técnico 
apenas tiene representación, y sólo se dedica á curar 
las enfermedades del ganado, y el elemento militar 
absorbe por completo la dirección de esta materia, 
en la cual, annque privadamente tenga una gran 
competencia, no es competente oficialmente. 

Senor Presidente, me encuentro un poco fatiga— 
do; tengo todavía que decir bastante impugnando el 
presupuesto que se discute; si S. S. fuese tan amable, 
que me permitiera suspender aquí mi discurso para 
continuarlo manana, se lo agradecería. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, la Presi- 
dencia con muchísimo gusto accedería á los deseos 


' de 5. 5., pero falta media hora todavía para terminar 


la sesión. ¿No podría S. S. tomar un poco de descanso 
y continuar? La Mesa no trata en manera alguna de 
violentar á S. S., que desea que $. S. tome el des- 
canso necesario. 

El Sr. MONARES: Yo había pedido 4 V. S. que 
me reservase el uso de la palabra para mañana, cOn- 
siderando que habíamos entrado á las tres y media 
en esta discusión y que llevamos ya más de cuatro 
horas de debate de presupuestos, aparte de que la 
materia en que voy á entrar me obliga á ser ex- 
[enso. 

El Sr. PRESIDENTE: No doy más que una ra- 
5. S. está realmente 


El Sr. MONARES: Realmente, estoy cansado. 


El Sr, PRESIDENTE: Se suspende esta discu— 
sión. 


A propuesta del Sr. Presidente se acordó comu-= 


'Dicar al Gobierno que, habiéndose declarado vacante 


el distrito de Tuy, proyincia de Pontevedra, por re- 
nbuncia de D. Ezequiel Ordónez, procede que se ve- 


niífique nueva elección en dicho distrito. 


Quedaron sobre la mesa, á disposición de los se 


hores Diputados: 


Loa datos referentes al impuesto de consumos en 
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las provincias de Galicia, y la contestación nezativa 
a Lar, t 


de los descubiertos, que por el mismo concepto tiene 
el Ayuniamiento de Madrid con el Estado; datos pe- 
didos por el Sr. Moral y remitidos por el Sr. Minis- 
tro de Hacienda; 

Una nota, pedida por el Sr, Arias de Miranda y 


remitida por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, de 


las cantidades recientemente ingresadas en el Tesoro 
público como producto de la venta de edificios, que 


pertenecieron al ramo de establecimientos pena— | 


les; y 

Dos expedientes, pedidos por el Sr. Vallés y Ribot 
y remitidos por el Sr. Ministro de la Guerra, sobre 
adquisición de mantas para acuartelamiento en 1885. 


(Quedaron sobre la mesa, anunciándose que se se 
nalaría día para su discusión los siguientes dictá- 
menes: 

Incluyendo en el plan general de carreteras la 
prolongación de la de Sardos á Fuensanta al apeadero 


€ — ——o——————JJ——J=——— € A A 


de este nombre (de Comisión mixta). Véase el Apén- 
dice 9.” 4 este Diario). 

Declarando que no procede la remisión al Juz- 
gado de instrucción de Mataró de un certificado re- 


| ferente á resoluciones del Congreso sobre el acta de 


una elección verificada en aquel distrito en el año de 
1886, (Véase el Apéndice 10.” á este Diario.) 


Se leyó por primera vez, y pasó á la Comisión 
correspondiente, una enmienda del Sr. Alvarez Ma- 
riño al dictamen de la de incompatibilidades relati- 
vo á la lista de los Sres. Diputados que ejercen em- 
pleos compatibles. (Véase el Apendice ll.” a este 
Diario.) 


El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para maba- 
na: Los dictámenes, que se han leído, y los demás 
asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho. 


ONCE APENDICGES 
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DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos sobre el? de ingresos (estado letra - 


B) y articulado de la ley general para el ejercicio de 1892-93. 


AL CONGRESO 


La Comisión general de presupuestos termina el 
trabajo que le encomendó el Parlamento, presentando 
el presupuesto de ingresos, el articulado de la ley y 
losproyectos complementarios referentes al impuesto 
de derechos reales y timbre del Estado, con el objeto 
de que sean oportunamente discutidos y aprobados, 
Así podrá apreciarse todo lo que constituye la vida 
económica del país en sus múltiples manifestaciones, 
y abarcar en gu conjunto el complejo mecanismo del 
Estado. 

Siguiendo tradiciones parlamentarias, la Comi- 


sión general anticipó su juicio respecto del presu= | 


puesto de gastos, para que el Congreso de los señores 


Diputados pudiera anticipar sus deliberaciones y sa= | 


tisfacer los deseos de la opinión y del alto Guerpo 


Colegislador. Entretanto, la Subcomisión de Hacien- 


da no se ha dado momento de reposo; ha escuchado 


líticos que han compartido la administración de los 
Inlereses generales del país, 

Los males de la Hacienda de España eran tan pro- 
tundos y están tan hondas sus raices, que para ali- 
viar los primeros y extirpar los segundos se necesita 
un plan maduramente pensado y un sistema amplia- 
mente discutido. El breve plazo que la pública an— 
siedad concede á la Comisión general de presupues- 
tos para formular su juicio y la subdivisión de los 
trabajos en el seno de las Subcomisiones para el es— 
tudio de los detalles, no bastaba para trasformar 
en breye plazo el sistema financiero y económico 
guardado en nuestro país durante medio siglo. Las 
desventuras y los errores, por tanto tiempo sufridos 


| por una Nación, no se extiepan ni remedian en un 


dia, y un día es para tan colosal empresa el breve y 
angustioso plazo que las Cámaras coneeden á las Co- 
misiones de presupuestos para desempeñar su co- 
metido. 

Proclamada como necesaria y salvadora la polí- 
tica de nivelación, que consiste en castigar los gastos 
en la medida que consiente la vida nacional, y re- 
forzar los ingresos en cuanto lo permitan las fuerzas 
contributivas del pais, la Comisión general, sin apre- 
suramientos ni precipitaciones, comenzó por señalar 


| en los gastos aquellas economías que son compati- 


bles con la organización de los servicios, y reservó á 
la patriótica iniciativa del Gobierno de S. M. todas 
aquellas reformas que requieren tiempo, meditación 
y reposo, y en especial la serie de medidas que será 
necesario y urgente promover y adoptar para que la 
administración de los intereses del Estado corres- 


| ponda á los sacrificios que se imponen al contribu— 
todo interés que ha pretendido ser oído; y cree ha= | 
ber iniciado un criterio y una conducta distintos de | 
los que hasta ahora siguieron todos los partidos po= | 


yente. 

El estudio de los ingresos que han de servir para 
satisfacer las necesidades nacionales, exigía en la 
presente ocasión un examen esmerado y detenido, 
ora se consideren y estimen las necesidades de la 
producción y el trabajo nacional, ora se aprecien y 
avaloren en relación con los intereses de las demás 
Naciones que defienden los suyos á impulso de un 
sentimiento de propia conservación. En una siftua- 
ción de lucha y defensa de producciones entre el an- 
tiuo y nuevo Continente, todos los intereses piden 
protección y amparo, y es muy difícil reconcentrarse, 
vivir una vida propia y prescindir de vicios y erro- 
res inveterados. 

Los déficits acumulados durante medio siglo se 
han saldado hasta hoy con el producto de la fortuna 
nacional, con el resultado del crédito, no siempre 
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prudentemente ES y con excesivos gastos que 
la más vulgar prudencia aconseja contener. Las con- 
br ¡buciones de todo g 
su imposición y defectuosas en su cobranza, y no 


hiene la debida aplicación el precepto constitucional 
de que todos los españoles deben contribuir en pro— 


porción de sus haberes para los gastos del Estado. 
Todas estas consideraciones han determinado á la 
Subcomisión de Hacienda primero, y á 

reneral después, á buscar en la rectificación de los 
ingresos y en la creación de otros que no gravan di- 
rectamente al contribuyente la efectiva nivelación 
del presupuesto. En lugar de recargar las contribu— 
ciones directas, ó acudir al crédito, ó violentar la 
circulación fiduciaria, se ha contentado con buscar 
en la tributación indirecta unos pocos tributos, que 
de seguro bastarán para conseguir el apetecido re- 
sultado. 

No pretende la Comisión general hacer vanidoso 
alarde del sobrante que resulta en el balance que 
acompana al presopuesto de ingresos: antes, por el 
contrario, entiende y declara, quesu única aspiración 
ha sido y es llegar á una nivelación sincera y honra- 
damente calculada, y que el sobrante. que resulta 
debe estimarse como una reserva que la prudencia 
acouseja tener para hacer frente á todas las previsio- 
nes levislativas y á aquellas eventualidades que es— 
capan á los cálculos humanos. En este senlido, es 
digna de aplauso la conducta de la Subcomisión, que 
sien una primera revisión estimó excesivos los cáleu- 
los del-froyecto en 15 millones de pesetas, después, 
en sucesivos y más minuciosos estudios, ha estimado, 
de acuerdo con el Gobierno, que todavía debía reba- 
jar la cifra de las evaluaciones en otros 15 millones, 
prefiriendo con noble sinceridad reducir 4 6 mi- 
llones la cifra del excedente y apreciar con severidad 
las previsiones, á presentar mayores cifras de exceso 
en el balance, como sia esfuerzo alguno pudo ha— 
cerlo, ya que elevó 


énero resultan deficientes en | 


á la Comisión 


la han ilustrado y ayudado con patriótico interés, y y 
en reproducir el razonamiento consignado respecto 
de cada uno de los extremos que comprende este 


dictamen 


SECCION PRIMERA 
CONTRIBUCIONES DIRECTAS 
Contribución territorial.—Compleja su organiza- 
ción actual, requiere reformas que separen en dis- 


tintas secciones la ganadería de la agricultura y am- 
bas de la propiedad edificada. Con tal división y los 


auxilios que puede prestar el Instituto Geográfico 


á 29 millones la suma de los au- | 


mentos de ingresos, antes estimada en 26 millones 


de pesetas. Asi es como se corresponde 4 los propó- 
sitos de sinceridad en el cálculo: con hechos que los 
conviertan en realidades. 

El articulado de la ley de presupuestos compren- 
de lo mismo los gastos que los ingresos, y es el com- 
plemento legislativo que exige la determinación de 
las cantidades calculadas. El tránsito del antiguo 
sistema al que felizmente se inaugura, exigía los des- 
envolvimientos necesarios para afrontar las necesi- 
dades del presente y preveer las contingencias del 
porvenir. Esta consideración legitima la discusión 
del articulado que complementa el trabajo de la Co- 
misión. Los derechos reales y el timbre del Estado 
constituyen dos de las contribuciones indirectas de 
antiguo establecidas y aceptadas, y los proyectos 
complementarios que se acompañan son el perfec—- 
cionamento de algunos ingresos que se desarrollan 
con arreglo á los datos que ha suministrado la expe- 
riencia. 

La Comisión general tenía el deber de razonar y 
justificar cada una de las innovaciones y sacrificios 
que la pública necesidad demanda al país; pero como 
la Subcomisión de Hacienda anticipó dicho trabajo, 


n_n 


razonándolo de acuerdo con el Gobierno de S. M., la. 
Comisión general siente verdadera satisfacción en 


hacerlo suyo, en agradecer la eficaz cooperación que 


ha recibido de dicha Subcomisión y de todos cuantos ' 


para la más equitativa repartición del impuesto, es 
probable que el contribuyente ballara alivio y el Te- 
soro viese, á la vez, aumentados sus ingresos. Por el 
momento y aun declarando la Comisión general quelas 
reformas de este tributo deben tender á disminuirlo, 
no altera la cifra propuesta por el Gobierno, igual á 
la consignada en los cuatro últimos ejercicios. Cierto 


es que no s* hace efectivo todo el cupo, siquier se 


liquide en su casi totalidad, pero este resultado pro- 
viene de los defectos en la recaudación, que el Go- 
bierno debe á toda costa corregir y es de esperar co- 
rrija sin tardanza. Tal es su propósito, y sin duda, 
para facilitarlo, ha incluído en la lev que acompaña 
al proyecto de presupuesto, el art. 23, que tiende á 
mejorar el servicio de recaudación de las contribu-= 
ciones directas, cuyos resultados no pueden citarse 
con alabanza, 

Los impuestos de repartición han de percibirse 
íntegros ó con leve quebranto, ya que las partidas 
fallidas son á más repartir en el ano económico si- 
guiente entre los contribuyentes del distrito, de la 
provincia ó de la Nación, según los casos, y acusa 
vicios en el sistema la circunstancia de que se reco- 
nozca y liquide el cupo casi en su totalidad, y se re- 
cauden algunos millones menos. Ni podría remediar- 
se el defecto de recaudación, ni resultaría más verí- 
dica la previsión rebajando el cupo, puesto que el 
quebranto sería factor común á todos los que se fija- 
sen y su reducción antes agravaría el mal que po- 
dría evitarlo. Que la acción administrativa puede re- 
ducirlo, cuando no remediarlo, se prueba con solo 
recordar que hace cuatro años producía esta contri- 
bución 170 millones efectivos y ahora se ha reducido 
á 166 nominales, que deberían más fácilmente rea- 
lizarse. Gonfirma esta doctrina la experiencia de lo 
acontecido en los últimos cinco años, á cuyos resulta- 
dos debemos elocuente enseñanza que conviene apro- 
vechar. A medida que se presupone menos cupo, esto 
es, que se autoriza al Gobierno para repartir menor 
suma, se recauda menos contribución en el curso del 
ejercicio y de su ampliación. 


F 


CANTIDAD 


_Á_—_— 


PRESUPUESTA RECATDODADA 

Hosatas: Peseta 
[EST a 180.000.000 170.243.521 
¡SER SCUNEAcInp a 177.000.000 169.401.563 
1888- ada rd 166.757.000 156.781.175 


166.757.000 
166.757.000 


154.369.196 
153.406.939 
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Aunque en los años siguientes á un ejercicio se 
recauden sumas de más ú -MENOS importancia, que 
deberían: añadirse á las anteriores y que se incluyen 
en ejercicios cerrados, siempre resulta la recauda- 
ción algunos millones inferior á lo presupuesto. 

Tales razones y tales experiencias aconsejan á la 
Comisión general aceptar la cifra propuesta; pero su 
deseo de no presentar como totalmente ciertas las pre- 
visiones que tengan baja probable, la obliga también 
d advertir que deben buscarse compensaciones con 


la más severa estimación de otros Ingresos, al posi= | 
ble quebranto que, en la práctica, ya que no en la | 


doctrina, sufre esta contribución por los defectos ya 
indicados, y que el Gobierno extirpará, de seguro. 


Contribución industrial. —La contribución indus- 
trial y de comercio merece singular atención por 
parte del Gobierno, pues que no corresponde su pro- 
ducto 4 la materia que abarca. Careciendo de la úni- 
ca base racional para su imposición, que es la utili- 
dad ó beneficio anual de la industria, equivalente 4 
la renta imponible, descansa su régimen actual en 
un defectuoso artificio, cuyo menor defecto, con ser- 
lo grave, es la desigualdad en la tributación. Padro- 
nes completos hechos con cuidadoso esmero y re- 
formas esenciales en la viciosa constitución de las 
agremiaciones actuales, podrían mejorar considera— 
hlemente esta fuente de ingresos, sin gravar más á 
los contribuyente, antes bien, borrando muchas inex- 
plicables desigualdades. 

A tantas imperfecciones se agrega una recauda— 
ción harto deficiente, y fundada en ello la Comisión 
ceueral, estimó que no podía aceptar, dado su crite- 
rio de severidad enla valoración delas previsiones, la 
cifra de 43 millones de pesetas propuesta por el Mi- 
nistro. Es cierto que la misma cifra figuró en el pre- 
supuesto de 1887-88, y que tiene su racional defen- 
sa en que es próximamente la cantidad de derechos 
reconocidos y liquidados; pero en la contribución in- 
dustrial, siendo de cuota, no son 4 más repartir las 
bajas que sufre, Tampoco se aceptó la de 42 xmillo- 
nes propuesta en los años inmediatos, sino que esti- 
mó la Comisión que debía reducirse 4 38 millo- 
nes, suma inferior á la que se hace efectiva en el 
curso del ejercicio y en su liquidación. Aceptada 


al 


desde luego por el Gobierno la rebaja, presentó una | 


propuesta de reforma cuya aplicación producirá au- 
mentos. según examinaremos al exponer las modifi 
caciones aceptadas para mejorar los ingresos. 


Impuesto de derechos reales y trasmisión de bienes. 
Es uno de los tributos que mejores condiciones reu- 
ne para convertirse en fuente copiosa de ingresos 
del Tesoro. De tradiciones antiquiísimas, pues que 
arrancan de las legislaciones romanas y de los pri- 
vilegios feudales, no pesa de un modo directo y per- 
petuo: sobre el contribuyente, sino que grava la ri- 
queza cuando el cambio de propietario, la alteración 
del dominio ó la conveniencia del contrato, exigen 
del Poder público una garantía ó condición de segu- 
ridad para realizarse. Más de 550 millones de fran— 


cos rindió este solo impuesto al Tesoro de la vecina 


República en 1880, comprendiendo la trasmisión de 
títulos de sociedades, y aunque algo se ha reducido, 
al rededor de esa enorme cifra se mantiene, siendo 
540 millones lo que se presupone para 1893. 

La suma liquidada y por lo tanto cobrable por 


este impuesto: en. 1890- 91 ha llegado á 34.694.889 


pesetas; las reformas propuestas por el Gobierno en 
el proyecto de ley que acompaña al presupuesto, son 
muy aceptables y justas, y cree la Comisión general 
que aplicadas con energía, producirán un aumento 
acaso mayor de 5 millones, pero'en su deseo de hacer 
evaluaciones muy bajas, sólo estima el rendimiento 
de este tributo, con sus modificaciones, en 37 millo- 
nes de pesetas, ó sea 2.500.000 de baja sobre la cifra 
de 39 millones que figura en el Ad 


Impuesto de minas. —Pertenece también á la ca— 
tegoría de los que gravitan sobre la riqueza cuando 
ésta se revela en las transacciones, dejándole antes 
holgura para producirse, y después libertad para 


multiplicarse. 


En país de tan abundantes y variados criaderos 
como España, deberían ser las minas un elemento 
poderoso de prosperidad, y ya con la aplicación de 
los medios mecánicos de laboreo y beneficio se des= 
arrolla considerablemente la producción. Según los 
datos publicados por el infatigable inspector general 
de minas, D. Federico Botella en sus Datos estadisti- 
cos de minería, excelente libro que podría auxiliar 
ventajosamente las investigaciones de la Hacienda, 
la producción de los principales minerales (no de 
todos) ascendió en 1887 á 120 millones de pesetas, 
y la de productos metalúrgicos á 179. Pues bien; 
ambas cifras habían aumentado en 1888 á 127 y 197 
millones, respectivamente, y es probable que hoy 
sean mucho más crecidas. Obsérvese, además, que 
tales datos son, en su mayoría, los facilitados por 
los mineros, en cuyo interés no está, ciertamente, 
exagerarlos. 

Fácil tarea sería aumentar el ingreso de la tri- 
butación sobre esta riqueza, reformando, más aún 
que las bases sobre que descansa, las imperfecciones 
de que adolece su actual organización, principal 
mente en la práctica de las exacciones, y no duda 
la Comisión que el Gobierno tratará de enmendar—= 
las; pero, por de pronto, halla conforme la conser= 
vación del canon de superficie y el aumento del 1á 
2 por 100 sobre el producto bruto de las minas. La 
cifra consignada en el proyecto es de 4 millones de 
pesetas, que se compone de 2.250.000 recaudados en 
1590-91 (se liquidó cifra mayor) y 1.750.000 por el 
aumento del 1 por 100. 


Impuesto sobre Grandezas y títulos de Castilla. — 
De añeja tradición, pues que el origen de las lanzas se 


| eleva á los tiempos en que los Monarcas fortificaron 
su poder organizando los ejércitos regulares en sus- 
titución de las tropas feudales, y el de las medias 


anatas, proviene de los perturbados tiempos de Feli- 
pe IV; de fácil y seguro cobro, sin gastos de exacción, 
pesando sobre las as más elevadas del Reino, y 
solamente en actos de excepcional importancia en la 
historia de cada familia nobiliaria, reune este tribu- 
to muy apreciables circunstancias bajo el punto de 
vista fiscal, 

Rendía la renta de lanzas, hacia mediados del si- 
glo XVIL, unos 3 millones de reales, y pagaban las 
sucesiones de Grandezas y títulos 80.000 reales por 
la primera concesión, y 24.000 reales los títulos. 

La legislación moderna ha suavizado estos tipos 
de imposición, refundiendo los antiguos gravámenes; 
y aunque los actuales derechos, con arreglo al de-- 


a. 
kr 


Y 


P 


1] 
p A 
fi 


E 


ri IE 
MIRA Xx? 
ad 


A EL 


vá 


TA Y non [ 


E 


Y E 
Mi das me 


y Al Ti 
ld 
MAA 


la 


a b - 
arta dr 


aa 


Sd do ms a A Al! e ] 3 . 


UA 
CN a] 


Bl ¡ 
ANA 


E 1 


A A 


Pon A, a - 


el 


1 e 
| 


5] 
iS 


CN 
TU a 


Yo Me rm) , 


ans 


! 
Pa niñ; == 


' RON 


AY ¿ 
7 


FATE 


o a 
NANA 


Ls. 


EN : 


¿o 


e 
Ú 


j 


rl AA AAA 
: aer pla 


Po: 


A 
a 


Pe 
¡LAW ls 
UA 


St 
ed AS al 


-. 
+ 
E e 


di 
% 1 $ y 


Ds 


"] E 


MI 


3 


ñ 
LU 


AENA 


1 


mi 


ecreto de 28 de Diciembre de 1846, son reducidos, 
atendido su objeto, no propondría la Comisión que 
se alterasen, si no creyera que hasta en estos recur- 


sos del presupuesto, por insienificantes que parez- | 
can, debe hacerse sentir la necesidad de aumentar 


los ingresos del Estado que por su índole lo con— 
sientan. 
Propone, pues, la Comisión eeneral que desde 1.” 


de Julio se recarguen hasta 50 por 100 todas las | 


cuotas señaladas por el Real decreto de 28 de Diciem- 
bre de 1846 sobre Grandezas y títulos, y en la mis- 


ma proporción los derechos de expedición de títulos | 


dé condecoraciones de todas las Ordenes. 


- El producto de este impuesto lo calcula el Mi- | 
nistro en 600.000 pesetas; pero habiéndose liquida- 


do 713.000 pesetas el año 1890-91, cuyos resultados 
sirven de guía general á la Comisión, y tomando en 
cuenta el aumento propuesto, estima ésta que su 
producto en el próximo ejercicio puede llegar, sin 
esfuerzo, á la cifra de 800.000, en que lo fija. 


Impuesto sobre cédulas personales.—Considerado 
doctrinalmente como una de las variadas formas 
del impuesto de capitación que casi todas las Na- 
ciones del mundo han aplicado, y muchas utilizan 
todavía con buen éxito, se acerca á la contribución 
mobiliaria que en Francia produce al Tesoro 87 mi- 
llones de francos, y á los presupuestos locales 75, y 
asemeja á las que están establecidas, con diversas 
denominaciones y excelentes rendimientos, en Ale- 
mania, en Italia, en los Estados Unidos y *n algunos 
otros países. 

No es el arbitrio oneroso, empírico é irracional 
que á principios del siglo XVIII se estableció en casi 
loda España, por el cual pagaba cada vecino 100 
reales, destinados á sostener la guerra de sucesión, 
sino que viene á ser una especie de capitación gra— 
duada, con aleún elemento de impuesto sobre las 
utilidades, que, mejorado por sucesivas trasforma- 
ciones, llena los requisitos exigidos por los financie- 
ros para constituir un excelente origen de los ingre- 
sos del Tesoro. 

Pero su administración por el Estado ha sido tan 


defectuosa, que una larga experiencia ha demostra- 


do la necesidad de cambiar de sistema, El Gobierno 
propone el arriendo por cinco años y por la suma 
minima de 9 millones de pesetas. 

La Comisión general atendidas las circunstancias 
actuales, acepta: el arriendo de ciertos impuestos 
cuando así convenga á la Hacienda pública. Cabal—- 
mente los organismos destinados á la exacción de 
los tributos son parte esencialiísima en los resulta- 
dos que se obtienen, y será inútil que reunan aqué- 
llos las más estimables condiciones cientificas y 
prácticas, si una administración imperfecta los este- 
riliza, los desacredita ó atrae sobre ellos la impopu- 
laridad. Abundantes ejemplos de semejantes fraca- 
sos tenemos en España, y el presente los abona, y 
también prueba la necesidad de montar la máqui- 
na administrativa en armonía, no sólo con los prin 
cipios que informan la Hacienda moderna, sino tam- 


bién con el estado del país, bien distinto del que | 


atravesaba al implantarse el actual sistema en 1845, 
y las sucesivas, y no siempre afortunadas, modifica- 
ciones que ha sufrido. 

Aprueba, pues, la Comisión general el arriendo 
con la esperanza y el deseo de que, al terminar, podrá 
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ya nuestra administración convenientemente refor 
mada, sostener el desarrollo que á este impuesto 


dará, sin duda, la acción del interés privado, sea en 


su forma penal sea en sus formas. asociada ó 
colectiva. * lampoco acerca. de la cifra tiene que ha- 
cer otra observación, sino que estima puede llegar 


-Áá ser mayor. E 


En el grupo de los impuestos que el presupuesto 
califica de directos, y que doctrinalmente lo son en 
mayor Ó menor grado, no halla la Comisión otras 
observaciones que hacer acerca de las previsiones 
calculadas. Tal como queda, y contando los aumen- 
tos por la reforma de la tributación industrial que se 


propondrá, y los de clases pasivas, suma esta sección 


289.007.000 pesetas, ó sea 17'00 pesetas por habi- 
tante. 

El grupo de contribuciones directas é impuestos 
asimilados, con los derechos reales y trasmisiones de 
bienes (que en Francia figuran entre los impuestos 
indirectos) producen en la Nación vecina 1.034 mi- 
llones (presupuesto para 1893) Óó sea 2721 pesetas 
por habitante, pagándose 9'92 pesetas más que en 


Espana. 


SECCION SEGUNDA 
CONTRIBUCIONES INDIRECTAS 


Renta de Aduanas.—Es por su rendimiento y por 
su indole el principal de los impuestos indirectos. 
Defensa en unos casos y protección en otros de las 
producciones nacionales, á la vez que fuente de in- 
egresos para el Tesoro, constituye hoy la base del ré- 
simen comercial de las Naciones europeas, y el fun- 


' damento del sistema financiero de todos los pueblos 
' del Continente americano. 


Es, en doctrina fiscal, un impuesto de consumos 
cobrado en las fronteras; y además de este importan- 
le aspecto es también el instrumento que regula el 
desarrollo del trabajo nacional. Caracteres tan com- 
plejos elevan su importancia por encima de las 
cuestiones coneretas del presupuesto, y en los mo- 
mentos presentes en que el equilibrio. del comercio 
internacional está roto y buscan sus elementos nue- 
vas condiciones para su asiento, es de todo punto 
aventurado apreciar los resultados que el régimen 
protector, de reciente adoptado, podrá producir en 
cuanto al ingreso del impuesto de consumos. Cono- 
cidos como ya son los beneficios de aquel régimen 
para el desenvolvimiento de las industrias en el país, 
sólo por deducciones pueden estimarse sus efectos 
tributarios. Los ejemplos de otras Naciones, y seña- 
ladamente del Imperio alemán, en los últimos tiem- 
pos, prueban que los recargos arancelarios, pruden- 
bes y sucesivos, aumentan el producto de la renta. 
El estudio de las reformas de nuestro arancel in= 
clina á creer en la posibilidad de este mismo efecto; 
pero aun con estos elementos de conocimiento, y 
atendida la incertidumbre en que todavía estamos 


' respecto de los tratados que han de regular nuestro 


futuro régimen de comercio internacional, la Comi- 
sión general insiste en sus temperamentos de pru- 
dencia y entiende que es excesiva la cifra propuesta 
por el Gobierno. 

No olvida, ciertamente, que la renta de Aduanas 
llezó á producir 135 millones en 1887-88, pero cono-. 


ce también las causas ocasionales y pasajeras del au- 
mento, que hoy no existen, y desea evitar el error 
que se cometió presuponiendo la misma cifra en los 
ejercicios siguientes. 

Se liquidaron por derechos de importación en 
1890-91, alrededor de 95*/, millones de pesetas, y en 
100 los presupone el Ministro. A juicio de la Co- 
misión, no puede llegarse más allá delos 94 millones, 
cantidad efectivamente recaudada, ya que, carecien- 
do una y otra cifra de razones en que apoyarlas, es 
preferible aceptar la menor para acercarse más á la 


verdad. Rebaja también un millón de pesetas en el 


impuesto de carga y descarga, porque estima excesi- 
vo el aumento de 1.400.000 pesetas que el Ministro 
calcula; y aunque se hayan recaudado en el ejercicio 
penúltimo 700.000 pesetas más de lo presupuesto, es 
esta una de las ocasiones en que la Comisión pre— 
fiere fijar su cifra por debajo de lo recaudado. El in- 
greso por derechos extraordinarios sobre la importa- 
ción del alcohol extranjero se suprinie por completo, 
en cumplimiento de la ley. 

El impuesto transitorio y municipal sobre algu— 
nas mercancias, rindió en el año de comparación 
22.070.674 pesetas. De esta cantidad corresponde al 
impuesto de azúcares más de 11 millones, y al de tri- 
gos y harinas millón y medio. 

Como el impuesto sobre azúcares se reforma, y 
se calcula aparte su ingreso, y el impuesto interior 
sobre trigos y harinas se ha refundido en el arance- 
lario, ambos rendimientos han de restarse de la cifra 
recaudada. 

Por eso la limita el Gobierno á 10 millones: pero 
á la Comisión le parece exagerada, y la reduce á 
Y millones rebajando en lo propuesto un millón de 
pesetas. 

Asimismo se rebaja la estimación de ingresos por 
derechos menores de 50.000 pesetas, la parte de la 
Hacienda en multas en 200,000 pesetas, y los ingre- 
sos eventuales en 18.000, 

Queda, con esto, limitado el importe total 4 
103.787.000 pesetas, esto es, á la cifra menor, con 
una sola excepción, de las efectivamente recaudadas 
por igual concepto desáe 1878, Inspirado el Gobierno 
en el mismo propósito de calcular con la mayor cir- 
cunspección los ingresos, ha aceptado la propuesta 
de la Comisión, aunque presentando otros medios de 
cubrir la diferencia, de los cuales en su lugar propio 
se tratará. 


Impuesto de consumos. —Reconocido por todos que 
su forma actual requiere un cambio profundo, seme- 
jante al que ha experimentado en gran número de 
países, y senaladamente en Bélgica, preciso es tam= 
bién admitir que entre los impuestos indirectos, el 
de consumos, racionalmente organizado, es un orizen 
de ingresos de los más copiosos y estimados. Que sir- 


va de instrumento para realizar sensibles vejaciones; | 


que pueda alguna vez alimentar el fraude, y en oca— 
siones estimule la corrupción; que desnaturalizando 
su índole, lo conviertan en impuesto personal siendo 


real, y en directo siendo indirecto, defectos son muy | 


capitales de su aplicación, más no de su esencia. Ta- 
les vicios, que la forma de exacción suele agravar en 
vez de disminuir, sólo el Gobierno puede corregirlos 
porsucesivas evoluciones y llezar á purgarlo de ellos, 
trasformando el tributo, con provecho de todaslas cla— 
ñes sociales, de la moralidad administrativa, del Te- 


APÉNDICE 1. AL NÚM. 198 E 5 


soro público y de la necesitada Hacienda local. 

En su estado presente, presuponiase su Ingreso 
durante los anos de 1885-86 4 1888-89 en 9.3 millones 
de pesetas, y luego en 88, llegándose á cobrar muy 
cerca de esta cifra hace tres años, pero su producto 
ha decaído, y la Comisión cree todavía excesiva 
la cifra de 86 millones de pesetas propuesta por el 


Gobierno. Acaso una Administración vigilante podrá 


hacerlos efectivos, puesto que lo reconocido y liqui- 
dado en el último año ha llegado á la suma de 85 
millones de pesetas; pero aun con estos anteceden— 
tes estima la Comisión que la previsión legislativa 
no debe pasar de 80 millones de pesetas, rebajando 


'asílen seis la cifra del Gobierno, cuya rebaja, como 


todas, quedó por éste aceptada. 

Asimismo admite la Comisión la rebaja de 15 
millones en el impuesto especial de consumos so= 
bre aguardientes y alcoholes, cobrado á su impor- 
tación; pero de este impuesto, en el cual propone tras- 
cendental reforma, se tratará al llegar á los medios 
de aumentar los ingresos. 


Impuesto sobre los azúcares.—Responde á la ten— 
dencia que informa la evolución de la Hacienda pú— 
blica en las Naciones más adelantadas, de gravar con 
fuertes impuestos determinados artículos de uso ge- 
neral, aunque no necesario para la vida, y conver— 
tirlos en manantial de rentas del Tesoro. 

Antigua en España la producción de azúcar de 
caña, que ya los árabes extraían de sus trapiches; 
reciente la fabricación del azúcar de remolacha que 
en corto tiempo ha alcanzadosignificativo desarrollo, 
é introducida, en no lejanos tiempos, la industria de 
refinación de los azúcares brutosimportados de nues- 
tras provincias y posesiones de Ultramar, ha de aten 
der el impuesto á estas múltiples, cuando no encon- 
btradas exigencias. 

La protección que merece el trabajo nacional, y 
más especialmente el de fabricación de azúcares, 
porque se funda en la trasformación y la extensión 
de los cultivos: la necesaria armonía de nuestras re- 
laciones comerciales con los territorios espanoles de 
Ultramar y el fomento de todas las industrias útiles, 
son intereses legítimos que han de enlazarse en la 
fórmula del impuesto. Ha llegado el Gobierno á con— 
certarlos, estableciendo de una parte derechos inte— 
riores, con diferencias suficientes para que gravando 
másel producto extranjero, halle ventajas el de nues- 


tras posesiones de Ultramar, y quede protegido el 
|| peninsular contra la baratura que la mercancía an— 


tillana y filipina obtienen, por las especiales fran— 
quicias de impuestos interiores que su sistema de 
tributos les concede. Dos alteraciones, admitidas por 
el Gobierno, introduce la Comisión en el proyecto pre- 


| sentado: una en el tipo deimposición, y Obra, casi con- 
| secuencia de ella, en el producto calculado. Redúcese 


la primera á elevar de 30 435 pesetas por 100 kilo— 


eramos la tarifa en el gravamen de los azúcares de 


Ultramar, para que haya una diferencia de 1) pesetas 
con los de la Península análoga á la actual, é infe- 
rior 4 la que en otros tiempos disfrutó, sin la cual 
difícilmente podría prosperar la producción nacional; 
y la segunda resulta de la rectificación del cálculo, 
que eleva el ingreso á 22.500.000 pesetas, en vez de 
20) millones que el Gobierno estimaba probable. Se— 
eún este cálculo, resulta un impuesto de 1*32 pesetas 
por habitante, mientras que Francia, por ejemplo, 
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saca 196 millones de pesetas de este impuesto, cuyo 
producto equivale 4 5'17 pesetas por habitante. 


Tarifas de viajeros y mercancías —Sensible es el 
descuido con que la Hacienda administra este im- 
puesto, casi reducido hoy á lo que pagan las Compa- 
nias de ferrocarriles, y aun esto sin las necesarias 
comprobaciones por parte del Estado, En vez de la 
rebaja de un millón de pesetas que el Gobierno pro- 
pone, cree la Comisión que fácilmente podría aumen- 
tarse; pero si no ha de reformarse su gestión, bien 


hecha está semejante rebaja, que la Comisión toda= | 


vía ámplia en 600.000 pesetas más para responder á 
lo recaudado en el último ejercicio. 


Timbre del Estado. —LEs este otro origen de rentas 


susceptible de un desarrollo extraordinario, según | 
demuestra la experiencia de todos los países que lo | 


han cultivado con esmerada inteligencia. De origen 
relativamente moderno, ensancha cada día sus apli- 
caciones, y puede asegurarse que el impuesto del 
timbre, establecido sobre bases equitativas con tipos 
muy suaves, en unos casos ligeramente progresivos 
y en otros proporcionales, alcanzaría, bien adminis- 
trado, productos muy superiores á los actuales. Rin- 
de esta contribución hasta 300 millones de pesetas 
en la Gran Bretana; 166 millones y 70 más de los va- 
lores mobiliarios en la vecina Francia; 75 millones 
en Italia, y el Gobierno lo calcula en 51 millones, con- 
tando el aumento que producirán las reformas que 
propone en el proyecto de ley que acompana. No 
cree la Comisión exagerada la cifra; pero aun con 
ello propone desde luego una rebaja de un millón 
de pesetas y un aumento de 500,000 pesetas que en- 
tiende ha de producir la imposición de un sello de 
5 céntimos á los telegramas por vía de retribución 
de reparto á domicilio. Administrando bien algunos 
de los diversos ramos que comprende la renta del 
timbre, como por ejemplo, el impuesto sobre bille— 
tesde espectáculos públicos, las operaciones de Bolsa, 
los sellos de recibos y algún otro, los ingresos au- 
mentarán considerablemente, y la Comisión espera 
que el Gobierno adoptará para conseguirlo las ne- 
cesarias medidas. 

También acepta, siquiera sea con carácter pro- 
visional, la cifra de 7 millones por el 1 por 100 de 
pagos del Estado, que sólo justifica la necesidad ab- 
soluta y la decisión inquebrantable de procurar re- 
cursos para la nivelación efectiva del presupuesto, 
Claro es que tal impuesto, ó mejor dicho arbitrio, es 
pasajero y deberá desaparecer en cuanto las circuns- 
tancias de la Hacienda permitan suprimirlo. Pero de 
todos modos, y siendo más un impuesto directo que 
de timbre, lo incluye en la primera sección. 

Justifica además esta clasificación, la nueva for- 
ma que se propone dar el Gobierno á la recaudación 
de este impuesto, que, con el giro mutuo, pasa á la 
Compauia Arrendataria de Tabacos, introduciendo 
alteraciones en el presupuesto que se detallaráu en 
su correspondiente lugar. 


Con los 15.873.000 que rebaja la Subcomisión en 
las contribuciones indirectas, los 7 millones del 1 
por 100 sobre los pagos que pasan á las directas, y 
los atmentos de que Ínego se hablará, cuyo importe 


es de 12.275.000, asciende el total de esta importan- 


te sección á 291,112,000 pesetas, ó sea 17*11 pesetas 
por habitante, 

En la vecina Francia rinden los impuestos indi- 
rectos 1.472.000 pesetas, ó sea 36'10 pesetas por ha- 
bitante. 

SECCION TERCERA 


MONOPOLIOS Y SERVICIOS EXPLOTADOS POR LA 
ADMINISTRACIÓN 


Nuevos monopolios, —Reducidos han quedado los 


monopolios al tabaco y loterías. Uno nueyo propone 


entre los aumentos la Comisión, y aun de buen 
grado habría indicado también el de la fabricación y 
venta de las materias explosivas, si razones de indole 
técnica no lo impidieran por el momento. Es de es- 
perar, sin embargo, que no tarde mucho en hacerse 
necesaria una medida semejante, más con el carácter 
de garantía social que de rendimientos para el Te- 
soro, y cuando tal ocasión llegue, será el momento 
de fijar la extensión y la forma del monopolio. 


Tabacos.—La renta de tabacos justifica con sus 
actuales aumentos, las esperanzas que sobre la ex- 
plotación del negocio, durante el segundo trienio, se 
habrían fundado. Por eso el producto de 91 millones 
presupuesto, no sólo está asegurado, sino que será 
mayor con la reforma propuesta por el Gobierno, de 
que se hablará al tratar de los aumentos de ingresos. 


Loterías. —Se modifica la renta de loterías en la 
forma y en la distribución de los ingresos totales. 
Fisurabar hasta el presente como gastos ocasionados 
por su administración los 57 millones que se devuel- 
ven á los jugadores en forma de premios. Aumen- 
taba esta Cifra los ingresos, apareciendo como pro- 
ducto de la renta, con lo cual resultaba un doble 
error en los presupuestos; á saber: una cifra equivo- 
cada en el cómputo del coste de la recaudación de 
ventas públicas, y un concepto de beneficios distante 
de la verdad. De uno y de otro presupuesto se ha 
eliminado esta cantidad igual y de signo contrario, 
restableciendo la sencillez y la claridad necesarias 
para formar juicios verdaderos. 

La distribución de ingresos se hará computando 
en 70 por 100 el beneficio ó ganancia que se otorga 
á los jugadores. 

En el anterior ejercicio se recaudaron 79 millo- 
nes por esta renta, que en otra forma organizada y 
fuera de España extendida, rendiría mayores ingre- 
sos. £l Gobierno calcula el de 22,100.000 pesetas 
para el próximo ejercicio; pero la Comisión refor- 
ma este cálculo por la consideración que antecede, 
consignando como producto 24 millones de pesetas. 


Casa de Moneda.—La3 necesidades de nuestra cir- 
culación monetaria y las muy apremiantes de nues- 
tras provincias de Ullramar, exigen que se conti- 
núen las acuñaciones de oro y plata, principalmente 
las del último metal, que el Gobierno desearía sus- 
pender y seguramente suspendería si no exigiesen 


este numerario con probada necesidad, así la Penín- 
| sula, para mantener el niyel de su circulación me- 


tálica, constantemente debilitada por las exportacio- 


' nes de plata, como la isla de Guba para realizar el 


canje de loa billetes de Banco: Bn 3,800,000 pesetas 
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se calculan los beneficios del establecimiento fabril 
de acuñación del Estado, y la Comisión entiende 


que debe aceptarse una rebaja de 300.000 pesetas 


para este ejercicio, confiando que en el próximo ha- 
brán variado ventajosamente las circuntancias que 
imponen ahora la necesidad de las acuñaciones. 

Asimismo propone rebajas de 100.000 pesetas en 
cada uno de los artículos de giro mutuo, y producto 
de la Gaceta, con lo cual se eleva 4 517.000 pesetas 
la rectificación de las cifras de esta sección, 


h 


SECCION CUARTA 
PROPIEDADES Y DERECHOS DEL ESTADO 


Salinas de Torrevieja y de la Mata.—S8u arriendo 
propone el Gobierno y la Comisión general lo acepta, 
si bien abriga el temor de que las condiciones previas 
que se imponen dilaten mucho el concurso, puesto 
que esta forma, y no la de rígida subasta, ha de em- 
plearse para la adjudicación, Las dilaciones perjudi- 
carán á la conveniencia pública. Interesa, en efecto, 
que lo antes posible se desarrolle la exportación de 
la sal en las proporciones que el rico criadero con= 
siente, y que facilitarán los elementos de embarque 

ue el arrendatario cuidará de construir; por lo cual 
es conveniente que se abrevien los trámites prepara- 
torios del remate. Entretanto acepta la Comisión ge— 
neral como buena cifra la propuesta por el Gobierno. 


Minas. —Sólo dos criaderos metaliferos de im-= 


portancia quedan al Estado, pero ambos son de ri-. 


queza realmente excepcional. 


Forman las de Almadén un conjunto de genero— | 


sidades de la naturaleza hasta ahora, y tratándose 
de análoga materia, no igualado en parte alguna. A 
medida que la explotación avanza, crecen los criade- 
ros en extensión y aumenta todavía en riqueza el 
mineral, y no hay duda que una explotación más in- 
lensa daría productos mucho más apreciables al Te- 
soro. Los ¡emores de competencia que se despertaron 
al presentarse en el mercado el azogue procedente 
de las minas de California, están ya disipados; por- 
que los más poderosos criaderos de aquella región, 
los de New Almadén, se han agotado; y las produc— 
ciones de Idria y de Italia no pueden, por su limi- 
tada cantidad y su mayor coste, luchar con las nues- 
tras. El Gobierno, sin duda alguna, aprovechará esta 
favorable circunstancia para aumentar y mejorar la 
explotación del mercurio de Almadén, con lo cual 
aumentarán tambien los ingresos del Tesoro, y entre- 
tanto acepta la Comisión la cifra propuesta por el 
Gobierno como beneficio de la próxima campaña; 
cifra que está completamente justificada. 

Arrendadas las minas de Linares y en creciente 
desarrollo su explotación, estima la Comisión muy 
muy prudente, acaso pequeña, aunque así lo acepta, 
la cantidad de 2 millones como producto, pues se 
recaudaron ya, con muy corta diferencia, en el an- 
lerior ejercicio. 


Derechos del Estado, —Fuera de las rentas de mi- 
nas, pocas quedan ya de importancia entre las pro- 
piedades del Estado. Sin embargo, en las clasificadas 


con este nombre en el capítulo 4.” del presupuesto, | 


ha introducido la Comisión rebajas de importancia, 
Tres son las más principalea: Refiérese la prime: 


ra al supuesto ingreso de 900.000 pesetas por apro- 
vechamientos forestales, cuya suma queda á dispo- 
sición del Ministerio de Fomento para repoblaciones, 
y es, por lo tanto, más que un ingreso, un depósito. 

Queda suprimida la partida para no contar entre 
los ingresos lo que en realidad no lo es; pero se man- 
tendrá el epígrafe para registrar las sumas recauda- 
das, hasta que en el próximo presupuesto se incluya 
el gasto donde corresponda. 

La segunda es también uná supresión: la de 
250.000 pesetas del producto de la venta de títulos 


| de la deuda en reintegro de pagos hechos por anu- 


laciones de ventas, ya que este producto tiene su in- 
mediata aplicación y no es un ingreso disponible, 

Finalmente, la tercera es una baja de 1.075.362 
pesetas en la asignación de las Diputaciones pro= 
vinciales para gastos de enseñanza. Deberían ingre- 
sar las Diputaciones 3.075.362 pesetas por tal con— 
cepto, pero nunca abonan más de 2 millones, y el 
Estado tiene que pagar el resto. De ahí que no se 
deba presuponer lo que no se ha de cobrar, 


Ventas.—Casi agotados los recursos de la des— 
amortización civil y eclesiástica, encargada á la Ha- 
cienda, apenas si producen aquéllos en la actualidad 
otro ingreso que los plazos y descuentos de ventas 
hechas. 

En el presupuesto de 1890-91 figuraba la parti- 
da de Ventas por 14.460.000 pesetas; redúcela el pro- 
yecto del Gobierno, con gran prudencia, ¿4 7.890.000 
peselas; pero la Comisión entiende que es excesiva 
todavía, á pesar de reducir á cinco los diez plazos 
que se otorgaban para las ventas, y por eso ABORDA 
ne reducirlo en 3.150.000 pesetas. 


SECCION QUINTA 
RECURSOS DEL TESORO 


Ordinarios. —Ha servido esta sección, en la gene- 
ralidad de los presupuestos, para acumular cifras de 
dudosa veracidad, auaque de dúítil efecto para dar 
apariencia de nivelación 4 los mismos. En su pro= 
yecto ha ajustado el Gobierno las previsiones á la 
realidad, rebajando 3.525.000 pesetas delos 15.590.000 
que figuraban en el anterior presupuesto. 

El producto de la redención del servicio militar 
se ha calculado en 9 millones de pesetas, cantidad, 
con leve diferencia, recaudada en el ano de compa- 
ración. Como buena acepta esta cifra la Comisión ge- 
neral, pero confía que fijará el Gobierno su atención 
en la decadencia de este ingreso, que llegó á rendir 
67 millones de pesetas, y en tiempos normales más de 
[4 millones. Es natural que determinen tales resul- 


| tados las leyes del servicio militar, favorables á la 


corta permanencia en las filas, pero conviene recor— 
dar, que este ingreso adolece de vicios que los finan- 
cieros intentan corregir Con diversos procedimien— 
tos. La base de la igualdad del tributo carece de 
fundamento científico, pues que no existe la propor- 
cionalidad entre la carga y los medios de soportarla, 
entre el impuesto y la riqueza imponible. Para el 
heredero ó el poseedor de grandes riquezas, ni im- 
portancia, ni aun molestia, representa el tributo. 
Para el modesto hijo de humilde familia, significa 
el precio de su redención largos años de privaciones 
y de ahorros; acaso de sensibles sacrificios: con «lo 
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cual se prueba la injusticia que encierra ese princi- 
pio de igualdad, que sólo tiene de tal una superficial 
apariencia. Meditación requiere su reforma, pero es 
necesaria en desagravio de la justicia y también en 
interés del Fisco. Algunos países extranjeros no im— 


ponen solamente el precio de la redención, sino que 


gravan á los exentos del servicio militar con un tri- 
buto que se compone de una cuota fija anual; y otra 


cuota proporcional á la riqueza del interesado ó de | 
—'Sstúpuestos normales con recursos extraordinarios y 


su familia. El actual Sr. Ministro de la Guerra ha 
propuesto ya este sistema con singular acierto, en el 
título 11 de su proyecto de ley de reclutamiento y 
de reemplazo del ejército, presentado al Congreso en 
Julio último. 

Aunque los demás recursos ordinarios son, re- 


lativamente, insignificantes y están prudentemente | 


calcudos, todavía introduce en ellos la Comisión una 
baja de 295.000 pesetas en el cálculo. 


Extraordinarios.—Más que en otro alguno se han 


encerrado en este concepto cifras caprichosas que 
alteraban esencialmente la estructura del presu- 
nuesto. Los ingresos extraordinarios por ventas ena- 
_enaban, cierto es, año tras año, una parte del capi 
tal desamortizable, mas con ello ganaba el Tesoro y 


se extendía el trabajo nacional. Pero los recursos ex- 
traordinarios ban comprometido el porvenir con emi- | 
siones de deuda pública y consumido fondos y capi- 


tales con destino especial acumulados. 
Estos últimos procedimientos usados con prodi— 
galidad, han traído en gran parte las consecuencias 


que hoy se trata de remediar. Por eso el Gobierno ha | 


suprimido totalmente este concepto del presupuesto, 
borrando la partida de 14 millones que en el último 
figuraba. 

Semejante decisión de presentar la verdad ante 
el país suprimiendo cuanto pueda ser de incierto ó 
dudoso ingreso, es la misma que la Comisión abri- 
ga, porque entiende que es el único camino de llezar 
á la nivelación efectiva de los presupuestos por todos 
deseada, pero nunca con tan inquebrantable resolu- 
ción acometida. 


Refuerzo de los ingresos. —Tales son, rápidamente 
explicadas, las modificaciones que la Comisión ha 
introducido en el presupuesto presentado por el Go- 
bierno. 

Mas como resulta una diferencia con los ingresos, 
y esá toda costa necesario, no sólo procurar la ni- 


velación, sino contar con algún sobrante para hacer | 


frente á las contingencias que es prudente presumir 
en los resultados de las previsiones legislativas, la 
Comisión general ha estudiado, y de acuerdo siempre 


con el Gobierno, pasa á proponer los medios á su jui- | 


cio más apropiados para alcanzar la deseada nivela— 
ción. No son en verdad los únicos, ni quizás los me- 
jores, pero la Comisión no cres que por el momento, 
y para este presupuesto, pueda hacerse otra cosa que 


relorzar algunos tributos, restablecer con tino otros 


ya conocidos, y principalmente administrarlos todos 
bien. 

Las circunstancias presentes no solo consienten, 
sino que imponen este trabajo, que podríamos llamar 
de robustecimiento del presupuesto. 

Efectivamente; una larga y sensible experiencia 
ha convencido ya al pais de que es absolutamente 


cursos efectivos, emanados de sus propias fuerzas, y 
extirpar con decidida resolución las ficciones que en 
tan dolorosos resultados ha traducido la realidad de 
los hechos. Ficciones de dos distintas especies que 
han desvirtuado constantemente nuestros presupues- 
tos desde hace medio siglo; porque ficción ha sido 
el cálculo aventurado, y no pocas veces temerario, 
de los ingresos por exceso y de los gastos por defec- 
to; como ficción ha sido también equilibrar los pre- 


cubrir los déficits con el socorrido expediente de la 
deuda flotante, más tarde convertida por ley. de ne- 
cesidad en deuda perpétua. Tales ficciones han pro- 


- ducido pesadumbre constante en el presupuesto y en 


vez de tantas eras de ventura como se anunciaban, 
solían acarrear desequilibrio, perturbación y alguna 
vez angustias al Tesoro, repercutidas más tarde en 
el malestar de la Hacienda pública. 

Así se ha consumido en cuarenta años una parte 
del capital del Estado por valor de 1.600.000 pese- 
tas; se han vendido las minas de Riotinto, Falset, 
Alcaraz y Marbella; se han gastado 470 millones de 
los sobrantes de Ultramar y de indemnización de 
euerra; se han emitido más de 3.000 millones de deu- 
da pública; y finalmente, los presupuestos de los úl- 
timos diez anos han absorbido cerca de 200 millones 
de pesetas de recursos extraordinarios, dejando, á pe- 
sar de ello, una deuda flotante de 322 millones, y 
además indotados importantes servicios correspon— 
dientes á los departamentes de Fomento y de Guerra, 
y por cubrir todavía la milad del presupuesto ex- 
traordinario votado para los nuevos buques de la ma- 
rina militar. 

No se habrían revelado, en tal desarrollo al me- 
nos, estos sensibles efectos, si 4 la vez que tan des- 
acertado sistema seguía desde antiguo nuestra Ha- 
cienda en los gastos, se hubiera cuidado de fomentar 
las fuentes de ingresos ó de abrir otras nuevas. Pero 
en vez de hacerlo así, se ha perturbado la adminis- 
tración financiera por continuos é€ inacabables cam- 
bios y reformas en sus organismos todos, que han 
debilitado la percepción de los tributos; se han aban- 
donado con imprudente facilidad, impuestos que lle- 
garon á producir más de 70 millones de pesetas 
anuales, y aun recientemente se han rebajado algu- 
nos, con quebranto positivo del Tesoro y sin que lle- 
gara al contribuyente ventaja alguna apreciable, 


como sucede siempre con las reformas tímidas é in 


seguras; con todo lo cual, reducidos unos ingresos y 
suprimidos otros, se han acumulado sobre el Tesoro 
los sedimentos de obligaciones que lo han traído á 
su estodo presente, 

A esta situación, complicada y agravada por las 
hondas perturbaciones que ha sufrido y padece aún 
el crédito público en ambos Continentes, acudió el 
Gobierno con remedios del momento, consolidando 
la deuda flolante hasta reducirla á la autorizada por 
la ley de Tesorerías, y la que pueda resultar de la 
liquidación del ejercicio corriente; dotando el presu- 
puesto extraordinario para la escuadra y los de (ue- 
rra y de Fomento que estaban en descubierto, con 
los recursos ofrecidos por el Banco de España en vir- 
tud de la ley de prórroga de su privilegio, suprimien- 
de en la ley de presupuestos todos los medios de ex- 
tralimitarse en los gastos, y atendiendo en los in- 
eresos á la verdad en las evaluaciones y la prudencia 


necesario dotar el presupuesto de ingresos con re= | en los aumentos, labór patriótica que la Comisión, 
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general, inspirada en iguales p 
completar. 

Cierto es, y conviene proclamarlo muy alto, que 

merced á una parte de los recursos gastados hemos 
podido borrar con singular rapidez las huellas de 
nuestras discordias y de nuestras suerras; trasformar 
los elementos del trabajo nacional; aumentar en más 
de 27.000 kilómetros nuestra red de carreteras y 
construir 10.000 kilómetros de vías férreas; dotar de 
seguros y bien valizados puertos ambos mares y de 
alumbrado completo con más de 200 faros sus dila- 
tadas costas; desarrollar la marina mercante y des- 
envolver el comercio exterior elevándolo en cuarenta 
anos desde 290 millones hasta 1.580 millones de pese- 
tas; proteger el desarrollo de las producciones y de 
las industrias patrias hasta el punto que revelan el 
crecimiento, aunque lento, incesante de la población, 
los adelantos de villas y de ciudades, la formación de 
Empresas, Bancos y Sociedades, la consolidación del 
crédito, la costumbre ya formada del ahorro, que tan 
gallardas muestras ha dado de sus fuerzas en luchas 
recientes, todo ello revelando el indiscutible aumento 
de bienestar general, que viene á ser una forma sin- 
lética de los beneficios que la paz nos ha propor—- 
cionado, 

Hay, pues, sia duda aleuna, elementos poderosos 
de vitalidad nacional que cada día se extienden, cre- 
cen y se consolidan, y cuyo desarrollo seguirá, sin 
eclipses ni retrocesos, su rápida marcha, cuando la 
Hacienda pública resuelva el problema de yivir con 


principios, procura 


los recursos propios y normales del pais. Este pro 


blema se ha propuesto resolver el Gobierno con una 
decisión, una seriedad y una energía que, si excluyen 
todo linaje de alardes, abren el ánimo á toda clase de 
esperanzas; y en esa patriótica y necesaria tarea está 


resuelta la Comisión general, comolo estarán todos los 


Sres. Diputados, á prestarle su resuelto apoyo. Reve- 
lado este propósito en las alteraciones del presupues- 
to de gastos y en la sinceridad del cálculo de los in- 
eresos, falta ahora reforzar los últimos para llegar áÁ 
la nivelación, con el deseo vivo de alcanzarla, yá | 
este efecto se procuran ingresos sobrantes, no para 
hacer puerilmente gala de ellos, sino para procurarse 
una«reserva que pueda compensar las deficiencias ó 
los quebrantos que causas, ahora muy difíciles de 
apreciar, podrían producir en la realización del pre- 
supuesto. Asi es como la prudencia aconseja que se 
proceda; con tales previsiones y cuidados es como se 
asceuran los resultados, extremando, puesto que pre- 
ciso es,-los medios de cubrir las diferencias posibles, 
aunque mo sean del todo probables, y no contentán— 
dose con nivelaciones artísticamente presentadas, 
pero desprovistas de probabilidades, por más que obe- 
dezcan á una confiada buena fe, 

Penosa y ardua larea es la de procurar los au— 
mentos de ingresos, si han de seréstos verdaderos, y 
no han de graviltar excesivamente sobre el contribu- 


yente ni sobre la producción; porque los ingresos sólo ' 


pueden pedirse. al patrimonio del Estado; al crédito 
al impuesto... 
Carece el Estado en Espana de fábricas, explota— 
ciones agricolas, forestales y mineras, y redes de 
ferrocarriles, como los pueblos teutones y en parte la 
misma Bélgica: preciso es ya no hacer uso de nuestro | 
crédito público sino para afirmarlo, para robustecer- 
lo, para repetir siempre que la Nación tiene sobrados 
medios y decisión firmísima de cumplir todos sus 
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4 compromisos, y que sólo acudirá dá él en caso de ha- 


llar probadas ventajas que todavía lo aseguren más: 
de modo que sólo queda el camino del impuesto para 


obtener el necesario, el indispensable aumento de los 
ingresos que han de nivelar el presupuesto. 


En la variada escala de los impuestos que se apli- 


can en nuestro país, rechaza el Gobierno, para pro— 


poner aumentos, los directos que gravan la propiedad 


de un modo permanente; los que afectan al comercio 


y á las industrias, cuyo desarrrollo es necesario lo- 
mentar; y prefiere acudir, como regla general, al 
grupo de impuestos indirectos que es en casi todas 
las Naciones de Europa y de América el más fecundo 
manantial de abundantes. y seguros ingresos para el 
Erario público. También los monopolios y servicios 
explotados por el Estado son origen muy preciado de 
rentas nacionales, y cuando su aplicación no se exa- 
cera se soportan sin esfuerzo y aun sin molestia; y á 
ambos medios, y al de restablecer en los presupues= 
tos la tendencia á convertir en artículos de renta 
ciertas mercancías de uso general, pero no necesario 
para la vida, han acudido el Gobierno y la Comisión 
general para obtener el aumento de ingresos que va 
á exponer en rápida reseña. 


Reforma de la contribución industrial y de comer— 
cio.—No se trata en modo alguno de aumentar cuo= 
tas ni de elevar tarifas, ni de producir alteraciones 
de ningún género en el régimen y en el fundamento 


actual de esta contribución. Tal propósito, que habrá 


de acometerse en plazo no lejano para beneficiar á las 
clases contribuyentes con ventaja del Tesoro, ha de 
responder á un sistema armónico de reformas de la 
Hacienda, muy meditado, y consultado con las legí- 
timas representaciones de los erandes intereses in- 
dustriales y mercantiles de la Nación. El objeto ac—= 
tual del Gobierno y de la Comisión general es borrar 
sensibles desigualdades en la tributación, evitaródis- 
minuir los frandes ó las ocultaciones que no perju- 
dican solo al Fisco, sino también al contribuyente 
honrado, porque establecen una diferencia favorable 
para el que no lo es; y sobre todo procurar medios 
más faciles de recaudación, y extender el impuesto, 
como es de justicia, á toda renta, beneficio Ó ganan- 
cia, procedente de operaciones industriales Ó mer— 
cantiles, cualquiera que sea la forma en que se ob- 
tenga. Una de las industrias no sujetas al tributo 
más que en el solo caso de ejercerse con el Estado, 
Diputaciones y Ayuntamientos, es la de prestamis- 
tas. Por eso se establece el reducido impuesto de 
| por 100 sobre lasrentas declaradas, ó computadas, 
de los prestamistas sobre hipotecas. Puesto que los 
beneficios de las sociedades y Bancos contribuyen 
con el 12*/Ó6 con el 6'/, por 100 4 levantar las 
cargas del Estado, y este grayamen recae sobre los 
' dividendos, casi siempre aleatorios, de las acciones, 
nada tan justo como imponer algún tributo, siquiera 
sea menor, y reducido 4 3 por 100, á la renta segu- 
ra y preferente que cobran en España las obligacio— 
nes, cédulas y valores de todas clases hasta ahora no 
sujetos al tributo. Gierltamente que este impuesto, es- 

tablecido en mucbos países, no puede presentarse 
aquí como nuevo, pues sólo se trata de restablecer 
lun principio de equidad, extendiendo á rentas que no 
bributan la carga que todas las demás del país so- 
portan. Naturalmente, aquellos valores de esta clase, 
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den Pelar en España, sujetos, como están: d OLTOS 
eravámenes; pero la justa reciprocidad exige que se 
imponea el tributo en nuestro país 4 cuantos valores 
mobiliarios análogos cobren sus rentas en España. 
El cálculo hecho por la Comisión general y que 
estima por debajo de la realidad, acerca de los valo- 
res mobiliarios circulantes no sujetos á tributación, 
arroja una renta de 100 millones de pesetas anuales, 
pero de éstos se cree que sólo se pagan en Espana la 
mitad, cuyo 3 por 100 daría un ingreso de 1.500.000 
pesetas. La renta de préstamos hipo!ecarios, á juicio 
de la Comisión, pasa de 150 millones de MO y el 
corto impuesto de 1 por 100 producirá 1.500.000 
pesetas, que sumado con el anterior forman un total 


- de 3 millones de pesetas. Las demás reformas que ya 


en la recaudación, ya en la rectificación de los pa- 


drones, hará el Gobierno, pueden apreciarse en una | 


cifra no inferior 4á un millón de pesetas; y el au- 
mento total por este concepto en 4 millones de pesetas 


Monopolio de los fósforos. —Ante la necesidad de 
proveer á las exigencias del Tesoro con recursos po— 
sitivos, transigsen los más distinguidos financieros 
con ciertas formas de impuesto poco conformes con 
la teoría, Por eso los monopolios están en casi todos 
los paises admitidos y practicados, aunque para no 
ser odiosos requieren amplias condiciones de suavi- 
dad y de tino en su práctica. 

Las cerillas fosfóricas son mercancia muy apro— 
piada para que el monopolio de su fabricación y venta 
no ofrezca, en buenas condiciones establecido, nin— 
euna clase de inconvenientes para el público, ni per- 
juicio para los derechos de los fabricantes. No será 
cuantioso el ingreso por este concepto, pero el Go- 
bierno y la Comisión general creen preferible reco- 


gerlo en esta forma, á pedirlo al contribuyente en 


otra directa, que había de serle necesariamente más 
onerosa ó vejatoria. No ha de administrar esta renta 
Estado, el sino que ha de arrendarse en púbiico con- 
curso, y aunque hay proposiciones presentadas al 


Gobierno por más crecidas cantidades, la Comisión 


ceneral sólo calcula este ingreso en 4 millones de 


pesetas. Parece inútil consignar que si este mismo ú 


otro mayor ingreso se pudieran alcanzar por enca—- 
bezamientos Ó conciertos, debería aceptarse prefe— 
rentemente esta forma 


Impuesto sobre los alcoholes y aguardiente. .—Uno 
de los artículos más gravados en todos los países del 
elobo, desde la más clásica de las Repúblicas en el 
Norte de América, hasta el más autocrático de los 


Imperios en el Norte de Europa, es el alcohol. La 


moral, la higiene y el Fisco se asocian para castigar 
el alcoholismo, y sea por medio del monopolio, sea 
por crecidos impuestos, rinde este artículo productos 
cuantiosos que, si enriquecen el presupuesto, no al- 
canzan, sin embargo, á extirpar, ni aun á disminuir 
el vicio. 

Los intentos que en España se han hecho para 


establecer formalmente este impuesto, se han esteri- 


F 


lizado por dificultades internacionales é interiores, 
que hoy han desaparecido casi por completo. Es, 
pues, ocasión de ensayar, de una manera limitada y 
modesta, y sin alterar la ley actual más que en lo 
absolutamente iodispensable, el impuesto interior 
sobre la fabricación y venta de los aguardientes y 
alcoholes, 


Cuatro ovizenes puede tener el alcohol que en 
España se consume en diversos y variados usos. El 
extranjero, que con la elevación de los derechos pro- 
tectores de nuestra- fabricación no es fácil se 1mpor- 
te; el de Ultramar, procedente de la caña; el de vino 
y sus residuos, fabricado en el país, y el industrial, 
que procede de otras materias. Necesario es favore- 
cer á todo trance nuestro aguardiente de vino, pro- 


-ducción genuinamente española y auxiliar necesario 


de la vinicultura: como necesario es también evitar 
con seyeridad que se emplee en-el refuerzo y compo- 
sición de los vinos y fabricación de los licores Otro 
alcohol que el etílico. Para ello, al establecer el im- 
puesto que como experiencia tributaria se crea, se 
tavorece-el aguardiente de vino y de los residuos de 
la uva, reduciendo su gravamen á 25 céntimos por 
erado de alcohol, é imponiendo 4 lodos los otros 75 
céntimos más, ó sea una peseta por grado y hectoli- 
tro, con lo cual se eleva á triple cantidad la ventaja 
diferencial que hoy disfruta el procedente de vino, 
con cuya protección efectiva queda asegurada su su- 
perioridad y su predominio sobre todas las demás 
clases de alcoholes que puedan fabricarse é impor— 
tarse. 

Otra excepción debe hacerse en fivor de los 
aguardientes de caña que se importan de nuestras 
provincias de Ultramar. Aunque tales excepciones 
perjudiquen á la unidad del a y, por lo tan- 
to, á su rendimiento, hay razones de gobierno que las 
imponen como necesarias. Por eso se concederá á los 
aguardientes de caña procedentes directamente de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas rebaja 4 60 céntimos 
de peseta por grado centesimal, hasta los de 60 gra— 
dos inclusive; pero excediendo de esta graduación, 
harto elevada para los aguardientes potables, abona- 
rán como alcoholes industriales 90 céntimos por 
erado y hectolitro. 

El restablecimiento de las SAUS para la ex- 
pendición de toda clase de bebidas espirituosas, si 
bien con tipos muy moderados, completará el ensayo, 
que para producir buenos resultados es preciso que 
se implante con extremada suavidad, y sin causar 
vejaciones ni entorpecimientos, así á la fabricación 
como á la expendición. Estas necesarias condiciones 
y el ejemplo de cálculos fallidos acerca de los rendi- 
mientos de esteimpuesto, obliganála Subcomisión 4 
estimarlo en cifras excesivamente reducidas, que ni 
remotamente pueden compararse con los productos 
que este impuesto rinde en casi todas las Naciones 
del mundo. Sin incluir las patentes, figura la con= 
tribución de líquidos espirituosos por 334 millones 


de francos en el presupuesto francés. 


Contando con que no se introducirá alcohol ex- 
tranjero, suponiendo el promedio de las importacio- 
nes del último quinquenio para las importaciones de 
Ultramar, y reduciendo á estrechos límites la produc- 
ción interior, é ineluyendo el producto de las paten- 
tes y del impuesto sobre los licores, no es de esperar 
que baje de 5.500.000 pesetas el aumento de un im- 
puesto que en otras circunstancias llegó á calcularse 
en 47 millones de pesetas, rindió 16 millones, y con 
firmeza establecido constituiría ya un Ingreso impor- 
tante del presupuesto. Pero al implantarlo de nuevo 
hay que contar con ingresos reducidos. 


Artículos coloniales. —Mercancias, por sus pre- 
cios y por su uso, susceptibles de soportar crecidos 
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impuestos, ofrecen las llamadas coloniales conside= 


rables ingresos al Tesoro de casi todas las Naciones 


de Europa, que las clasifican entre los artículos des-. 


tinados á producir grandes rentas públicas. 

Refundidos en uno solo, equivalente al de consu- 
mos, el impuesto transitorio y el recargo municipal 
.qué gravan hoy estos artículos, se ha elevado para 
los que lo consienten, dejando sin aumento el- de 
otros que, como el del bacalao, gravitaría sobre las 
clases pobres que lo consumen. Calculando las im- 
portaciones por el año medio del último quinquenio, 
se recaudarían por los aumentos de este impuesto, 
refundido, 2.300.000 pesetas; pero la comisión ge- 
nera! sólo consigna un ingreso de 2 millones, que 
son por cierto de fácil y seguro cobro, por verificarse 
éste en las Aduanas. 


El canon de la Compañía Arrendataria de Taba- 
cos —Está demostrado por la experiencia, que el con- 
trato de arriendo de la venta de tabacos ofrece difi— 
cultades para el desarrollo del negocio. Carece el 
arrendatario del estímulo necesario para aumentar 
sucesivamente, y más allá de ciertos límites, la cifra 
de beneficios, pues que disfrutaría de la casi totali- 
dad de ellos el Estado, sin hallar los riesgos y los 
esfuerzos de la Compañía su legítima recompensa. 
Esta situación, que si no es favorable para la Socie— 
dad, es menos provechosa todavía para el Estado, 
aconseja modificar el contrato en forma que, ofre- 
ciendo estímulos al arrendatario para desenyolyer 
su industria, libre al Erario de contingencias como 
la que ha podido sufrir por la rebaja del canon va- 
riable en el segundo trienio, y le asegure, no sólo un 
ingreso fijo, sino también una justa participación en 
los beneficios que sobre aquél se obtengan. Mutua la 
conveniencia de la reforma, fácil ha sido la inteli- 
vencia, y el Gobierno ha concertado con la Sociedad, 
á reserva de la aprobación de las Cortes, el canon fijo 
de 90 millones de pesetas, y una participación en los 
beneficios que sobre esta cifra obtenga la Compañía, 
de 50 por 100 hasta 96 millones, y de 60 por 100 en 
lo que de esta última exceda. Nuevas gestiones de la 


Comisión general han conseguido que la Compañía de 


Tabacos, inspirándose en móviles de patriotismo, 


conceda, además, la participación de 65 por 100 para | 


toda suma que exceda de 100 millones de pesetas de 
beneficio. Si como es de esperar, dada la ventaja que 
para el Estado tiene este convenio, se convierte por 
la ley en definitivo, la cifra de ingresos para el 
presupuesto en el año próximo, calculada por la mar- 
cha de los beneficios alcanzados, será la siguiente: 


Pesetas. 
Por eLcanon Marica ea 90.000.000 
Por el 50 por 100 sobre 6.000.000... 3.000,000 
Por el 60 por 100 de 1.000.000..... 600.000 


e 


Mas a 03 600.000. 


Dado que el beneficio no pase de 97 millones, per- 
cibirá el Tesoro 93.600.000; y como la cifra con— 
sienada por el Ministro en el presupuesto es de 
91 millones, hay que aumentar como resultado del 
cálculo 2.600.000 pesetas. 

También se autoriza al Gobierno para tratar con 
la Compañía acerca de la venta de efectos timbrados, 


que en tan malas condiciones se hace hoy en los pue- 
blos donde el Estado no tiene ninguna clase de fun— 
cionarios que le representen. Del mismo modo, el 
giro mutuo no puede Jesempeñarse por empleados 
especiales en todas las localidades, y es útil para el 


Estado que la misma Compañía se encargue de este 


servicio, que representaría un gravamen en el presu- 
puesto. Ambas reformas, sobre mejorar el servicio 
de expendición con ventajas para el público y para la 


renta, permitirán suprimir las Administraciones 


subalternas, que, dada su actual organización, care- 
cerán de objeto, procurando esa economía más en el 


| presupuesto de gastos. 


Para este caso las economías serán las siguientes: 


Pesetas. 
—Sección 8."— Personal y material de 
las Administraciones de partido... 342.000 
Sección 9.*—Comisión de venta y por- 
tes de efectos timbrados y Giro 
mutuo...... O ORO 1.480.000 
AS 2.022.000 
Los aumentos de gastos serán: 
Comisión á la Companía por los servi- 
cios de timbre y Giro mutuo...... 1.830.000 
Baja líquida en el presupuesto de 
PASO e E BATA 192.000 


Tal es la nueva baja que, por resultar efectiva, 
se propone en el presupuesto de gastos. 


Franquicia de Correos.—Los abusos que se come- 
ten al abrigo de esta franquicia, extendida en virtud 
de órdenes ministeriales de dudosa validez legal, 
merman en cantidades muy apreciables la renta del 


Timbre. Es preciso acabar con tates abusos, aunque 


para ello sea menester abolir también el uso de la 
franquicia. El respeto que los Cuerpos Colegisladores 
merecen al Gobierno, le inclinaba á respetar la fran- 
quicia de que gozan los Sres. Senadores y Diputados; 
pero si la exacción de los impuestos ha de dar resul- 
tados completos, necesario es proceder con grandes 


- energías que excluyan toda clase de privilegios, por 


legítimos que sean, y en el caso presente es preferi- 
ble, y más conveniente para los intereses del Tesoro, 
que los Guerpos Colegisladores aumenten su dota— 
ción, si así lo estiman mejor, con las sumas necesa— 
rias para costear la franquicia de Correos que los 


Sres. Senadores y Diputados disfrutan. Con esta so— 


lución, si los Guerpos Colegisladores la creen conve- 
niente, se respetaría la ventaja de que sozan los re— 
presentantes del país y se conseguiría mantener en 
toda su rigidez y severidad la prohibición de circu= 
lar cartas Ó pliegos sin el timbre que les corres— 
ponda, 

Se calcula que esta medida producirá, por lo 
menos, un millón de pesetas de aumento en la ren— 
ta, las cuales se añadirán á las 500,000 de que ya 
se habló, por los sellos de telégrafo. 


Conversión del anticipo de la Compañía Arrendata- 
ria de Tahaeos con destino € la construcción de la es 
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el cuadra. —Votada la ley que destinó 171 millones de como premio á sus servicios, Es justo también que 
¿de pesetas al aumento de nuestra marina militar, auto- ¿sacrificios tan dolorosos como hacen todas-las ela- 
8 -rizóse por la ley de 7 de Julio de 1887 un anticipo ses sociales en bien general, asocien los SUyos, si= 
8 de 84 millones de pesetas que debía hacer al Gobier= quiera en reducida propor ción, aquellas que perci- 
AE no la Compania Arrendataria de Tabacos. No €s ben sus haberes del pr esupuesto y que no están ama- 
Ey esta ocasión de examinar las condiciones de aquel adas de los peligros que corren los empleados acli- 
>: empréstito. El hecho escueto y real es que, para el | vos del Estado. Por eso el Gobierno, lamentando, 
we servicio de intereses y amortización de los 68 mi- i como la Gomisión veneral, llesar á estos límites del 
es llones de deuda que quedarán en 1.” de Julio pró- | sacrificio, y confiando que será muy pasajero, propo- 
SS ximo, se consignan en el presupuesto de gastos de | ne elevar á 14 por 100 el descuento del haber de las 
ES Marina 12.837.582 pesetas. Y existe todavía, más | clases pasivas, dejando íntegros los inferiores á 1.500 
dE que la posible contingencia, la certeza de que la Com- | pesetas, que pueden considerarse como pensiones 
2 panía Arrendataria reclamará más intereses, porque | alimenticias, á las cuales no debe llegarse sino en 
= habiendo elevado el Banco de España el tipo del des- | casos de extrema necesidad, en que, por fortuna, no 
A cuento, en igual suma se considera elevado el rédito | estamos. 
3 de este empréstito, según lo estipulado en sus con— | Este aumento de descuento producirá un ingreso 
Es diciones. De este modo, la anualidad ascenderá á | de 1.500.000 pesetas, 
ES más de 13 millones de peselas. La previsión más ru- 
y nd ESA Ce atóS Si AECE Ll Venta de material inútil de Marima.—Existe en 
| od A | e a ce rod | nuestros arsenales una gran cantidad de materiales 
E ! pueda o SAO E AN mútiles para el servicio del Estado, bien porque ba- 
Di para el servicio de esta emisión convertida, reduci- yan quedado inservibles para lodo uso, bien porque 
1 o nes ap a iS la cifra consig= | 10 tengan aplicación á las construcciones navales de 
ES una conversión, ya que sus ventajas son tan eviden— iS aa a Ss SIS ña 
- Nos ide adi alertado ap ayas | disposición de ser tbrasportado y los requisitos exigi- 
| A ionE sino al o a cocine: a Dd E Al 

! AE pAnjrs RES 0 == | articulo que la Comisión general, de acuerdo con el 
el de otras ya hechas, A pERan sobradamen Le sobre Gobierno presenta, y aunque el material vendible es 
E el presupuesto. Tal ds la sencilla ORO ra ción finan— mucho y de estimable valor, cree prudentemente 
eE a el Gobierno y la Comisión general proponen, que en el próximo ejercicio sólo podrán calcularse 
A la, cual Si, cm e Ue Operar, Sh coloca en el CxHran— las ventas en un millón de pesetas líquido para el 
a jero, contribuirá 4 mejorar los cambios y aliviará PESOTO 
» de créditos la cartera del Banco de España que faci- | — 

| litó los fondos á la Compañía Arrendataria de Ta—- 
E bacos. Venta de montes.—En la desamortización forestal 
$ Por este concepto, pues, resulta en el presupues- | poco se ha adelantado, acaso por dificultades mate- 
a - to de gastos una baja de 7 millones de pesetas. De | riales que tiende á allanar el precepto restablecido 
El aprobarse esta modificación debería segregarse la | por el Gobierno en el articulado de la ley. 
Ss totalidad de la suma del. presupuesto de Marina y Nadie duda ya de la influencia de los montes so- 
7 consignarla en la sección 1.* de «Obligaciones gene— | bre el régimen de las aguas y la protección de la 
E rales del Estado, deuda pública.» agricultura de los valles. Niel Gobierno actual, 
E | es de esperar que otro alguno, intentarán jamás la 
E Obvenciones consulares, —Este derecho del Tesoro, | enajenación de los montes altos que tan esenciales 
y que había decrecido en los últimos años hasta des- | funciones cosmológicas realizan en nuestra Penín- 
Ñ cender al límite de 425.407 pesetas en el ejercicio | sula, sino que, antes por el contrario, les dedicarán 
E económico de 1888-89, merced á la reforma de los | todo el celo, el cuidado y los recursos que su repo- 
, aranceles consulares de 2 de Julio de 1890, se elevó | blación y su ordenación científica requieren. Sino lo 
Es! en el ano último á más de un millón de pesetas. Es- | aconsejaran asi allos deberes de Estado, lo impon= 
.— tudiado el arancel por el Sr. Ministro de Estado, y | dría el ejemplo de los desastres que causan las inun- 
a distribuidos con mayor equidad algunos de los ar— | daciones del Júcar y del Segura, cuyas desnudas 
0 ticulos que contiene, asi como anuladas algunas ex- | cuencas hidrológicas vengan con repetidos estragos 
Es cepciones que no debían mantenerse, se calcula muy | las imprudentes talas que, en tiernmpos no lejanos, 
=> tundadamente, en la Memoria que acompaña al pro- | las despoblaron. Pero fuera de esta zona forestal que 
A vecto de artículo, que en el próximo ejercicio se ele- podríamos lMamar de seguridad pública, existe toda- 

varán á la suma de 2.325.000 pesetas. La cifra pro- | vía crecida extensión de y montes públicos que por las 

a puesta por el Gobierno es de 1.550.000 pesetas; la | condiciones de su situación, de la especie arbórea 
8 Comisión aumenta, pues, 775.000 por este concepto. | que los puebla y de sus actuales aplicaciones, pue- 
2. den y aun deben enajenarse, con beneficio general y 
sE Descuento áú las clases pasivas. —La repercusión de | con provecho del Erario. Tal es el propósito del Go- 
M las necesidades apremiantes del presupuesto se ex— | bierno, y bien claro lo revela el art. 20, párrafo 3. 
se tienden desde las clases contribuyentes que pagan | del proyecto de ley que se acompaña. Reconoce la 
E sus tributos hasta las clases todas que cobran del | Comisión que esta clase de recursos sacados del ca- 
te Erario público. Los empleados activos de todos los | pital y no de la renta de la Nación, son transitorios, 
4 ramos, además de la amenaza, harto positiva, de la | y como tales y como extraordinarios deben con- 
d7 cesantía ó de la excedencia, ven paralizadas las es- | siderarse. Pero, en el caso presente, limitase 4 ubi- 
3 calas y detenidos los ascensos con que contaban, | tizar un recurso que ya existe establecido por las le- 
3 : 
50 
E 
ES 


yes, y 
ps al país. 

La Comisión general espera que el Ministerio de 
Hacienda procederá con diligente ac tividad á realizar 
la enajenación, cuyo producto puede servir de apre- 
ciable alivio al Tesoro; aunque bien podría estimar— 
se: este. recurso en algunos millones, prefiere la Co- 
misión reducir á sólo dos su importe para el próxi- 
mo ejercicio, abrigando la creencia que producirá 
mayor ingreso y que éste aumentará en los anos 
siguientes. 


Disposiciones complementarias. —VYarias ha adop=- 
tado la Comisión general «Je pertecto acuerdo con el 
Gobierno, encaminadas todas á reforzar las medidas 
para evitar el aumento y Conseguir la reducción del 
presupuesto de gastos y á procurar la seguridad y el 
aumento del de ingresos. La fijación del conce pto de 
población diseminada, acrecentará los ingresos del 
impuesto de consumos; la reunión de agente recau- 
dador y ejecutivo en el mismo encargado, facilitará 
la recaudación por regiones y asegurará los intere- 


ses del Tesoro; la consignación en el presupuesto ex- | 


traordinario de la suma que pudiera ser necesaria 
en el caso que, ni aun como lejanamente 
acepta el Gobierno, de continuar la actual inexpli- 
cada y pasajera elevación de los cambios, demuestra 
una previsión llevada á los más remotos límites con- 
tra las ampliaciones que suelen alterar el presu- 
puesto ordinario de gastos; la facultad concedida al 
Gobierno de aumentar los derechos arancelarios en 
la misma cantidad que la prima de exportación que 
se otorgue por otras Naciones á determinadas mer- 


cancias, asegura los productos de la agricultura y de | 
la industria nacional contra estas alteraciones indi- | 


rectas de sus derechos protectores; la suspensión de 
los efectos de las leyes de colonias agricolas, en lo 
que se refiere á la tributación, y la revisión de las 
concesiones evitará abusos cometidos á la sombra de 
las disposiciones leg gales encaminadas 4 fomentar la 
producción, y con este conjunto armónico de medi- 
das han procurado el Gobierno y la, Subcomisión 
atender, no sólo á las necesidades del presupuesto y 
á conseguir su nivelación seria, real y efectiva, sino 
también á cuantos elementos complementarios, COn- 
gruentes con la ley económica del Estado para el año 
próximo, pueden favorecer el trabajo nacional y des- 
arrollar lás fuerzas vivas del país. 

El resumen numérico del presente trabajo se 
compone de dos partes, en la forma que sigue: 


BAJAS EN EL PRESUPUESTO DE INGRESOS 


Contribuciones directas, 


probable 


que OS eoducted mgresos al Tesoro y 


Pesetas. 
Contribución industrial y de comercio. 3.000.000 
Impuesto de derechos reales y trasmi- | 
SIOn de DIenes: 00. ns +1 A Lee a 2.500.000 
Arbitrio de los puertos francos de Ca- 
A al a 10.000 


7.210.000 


A A 


| 


Plazos desde el 2 de Octubre de 


Y Je" 


Contribuciones indirectas. 


Derechos de importación... 00... 
Impuesto de carga......... ME 
Idem de descarga. . AA 
Derechos Menores... .......i.o.. 


Partedela Hacienda en las multas, ete. 
Impuesto sobre los derechos que se sa- 
tisfagan en pagarés.. A do $7 
Ingresos eventuales. .............. 
Impuesto de CONSUMOS... +... .«..... 
[dem especial de idem sobre artículos 
COLOMA lea es aia : 
Tdem sobre las careas de viajeros y 
MECA taa Rue ida 
Sellos de Correos y Telécrafos... 


Monopolios y servicios coplotados por la 
Administración. 


Casada MONO a e aa 
Giro mutuo del Tesoro é ora 

DA ei das e a 
Producto dela Gaceta... cocina , 
Correos, derechos de apartado, etc.... 
Establecimientos penales... ..0...... 


Propiedades. -—Rentas. 

Bienes del Estado en general........ 
Producto de canales y navegación 
finvial.. 

Idem de montes y plantíios.. 
[dem del Patrimonio, que fué 
VOTADA. ina a O e TEO 
Rentas de los bienes del clero á metá- 
o a ele . 
20 por 100 de la renta de propios. Sd 
10 por 100 de aprovechamientos fo- 
POS a a ca ; 
Asignación de las empresas de ferro— 
carriles, elo. e san de 
Producto de venta de fítalos E 
Suby ención que deben satisfacer Mála- 
A 
Asignación de las Diputaciones pro- 
'YINCIOlOS 2 ace jenaza PATOS IP CREA 
Renta de los bienes de los Institutos 
de segunda ensedalza. .......... 
10 por 100 de la Administración de 
PACO eres e letra 2 


de la 


Ventas. 


Anteriores á 1.” de Mayo de 1855.... 
1858 
hasta fin de Junio de 1876....... 
Idem desde 1.” de Julio de 1876..... 
Conceptos extraordinarios por ventas 

y redencione 


A 
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Pesetas. 


6.000.000 
500.000 
200.000 
50.000 
200.000 
9.000 
18.000 

6.000.000 


.000.000 


—— 


600.000 
1.000.000 


15.873.000 


A A A 


300.000 


100,000 
100.000 
1.000 
10.000 


-— 


317.000 


IA AA 


100.000 


165.000 
20.000 


5.000 


30.000 
150.000 


900,000 


20.000 


1.100.000 
2.000.000 


30.000 


“3,450,000 
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Recursos del Tesoro, 


Derechos de custodia de depósitos... 


Recursos eventuales de todos los ra— 
mos LOR.. .... o. ” . kh 


NI mn 2" ú 


Intereses de 6 Dor 100 sobre fondos 


dIStraldos eta ie IS : 
Atrasos hasta fin de 1849. O 
Total ataca ranita 


AUMENTOS DE IMPUESTOS 
Contribuciones directas, 


Contribución industrial y decomercio. 
Impuesto sobre grandezas y títulos de 

CASH SN 
Idem sobre sueldos y asignaciones... 


Contribuciones indirectas, 


Derechos subvencionales de los Gon—- 
NN atajos Ll e os ed e 
Impuestoespecial de conmsumodeaguar- 
dientes, alcoholes y licores, ....... 
[dem id. de idem de azúcar de produc- 
ción extranjera, ultramarina y na- 
cional peninsular....., NA 
Idem especial de consumo sobre ar- 
ticulos COlonTales.... oo 
Sellos de Correos y Telégrafos... 


Monopotios y servicios de la Adminis—- 


ración. 


Loterías. —Producto líquido..... 


Propiedades. —Ventas. 


Plazos al contado posteriores por ven- 
tas y redenciones anteriores al 2 de 
Octubre de 188. uo nelnate a a ae : 

[dem id. por ventas de bienes del Es- 
tado.en general que se realicen des- 
de 1.” de Julio de 1876........... 

Producto de venta por cuarteles, me 
ficios y material inútil por el ramo 
de Maria: a... A SAS 


Pesetas. 


20.000 
200.000 


50.000 
25.000 


295.000 


30,266,520 


4.000.000 
200.000 
1,500,000 


¡CO 


9.700.000 


-773.000 
20.300.000 


2.500.000 


2.000.000 
300.000 


sl 


19-97 


A 


75. 000 


2.600.000 
4.000.000 
1.900.000 


8.500.000 


2.000 
2.000.000 


1.000.000 
3.002.000 


-29,477.000 


AE A 27 Es A 
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El presupuesto de ingresos presentado 


138 DE MAYO DE 1892 


Pesetas. 


por el Gobierno asciende 4........ 748.750.070 
Bajas propuestas por la Comisión se= 
O A A AA: il ote 0 Udo DR: 
Diferencias a aio 718.483.450 
Aumentos propuestos por la Comisión e 
ceneral..... SE IT 29.477.000 


Presupuesto aprobado por la Com isión 


Cenera lanas id co. PAT.960.550 


BAJAS EN EL PRESUPUESTO DE GASTOS > 
En deuda pública (aprobado por el 


A UE e j 146,350 
En Marina, —Por conversión del anti- 
cipo de la Compañía Arrendataria 
de Tabacos, para la construcción de 
Ne A EA 7.000.000 
En Hacienda.—Por los Servicios - del 
'Exnmnmbre Y GATO MUDO ti 192.000 
Suma de las bajas. ....... 71.338.350 


AUMENTOS EX El PRESUPUESTO DE GASTOS 


Por ejercicios Cerrados... .....2.. RAE 
En Gracia y Justicia (aprobado por el 
COSTOSO Meca tool li le 10.000 
suma de los aumentos. .... 151.295 
Bajalíquidaenelpresapuestodegastos. 71.187,055 


a a A 


El presupuesto de gastos aprobado por 


la Comisión asciende d........... 749,215,164 
Baja propuesta por la Comisión cene— 
E TO Mr dt ME 7.187.065 


142.028,099 


Presupuestos de gastos. . 
BALANCES 


Presupuesto de ingresos propuesto por 


lA Comision ceneral lira nta ac 747.960.550 
dem de “Eastos 101 1d tee cpesiieiedo 74 2.028.099 


Sobrantes de reserva..... 5.932.451 


La Comisión general llega 4 este resultado des= 
pués del minucioso y severo examen de los gaslos y 
de haber reformado, en una y obra revisión, el ava— 
lúo de los ingresos; pero insiste nuevamente en que 
este sobrante se destine á cubrir los resultados de la 
liquidación del presupuesto, y que sean reserva para 
asegurar la nivelación efectiva. En modo alguno 
significa esto que la Subcomisión abrigue la menor 
desconfianza respecto de las previsiones calculadas, 
que ba rebajado hasta los últimos límites de la pru- 
dencia; sin embargo, declara con franqueza que sola- 


mente de un modo relativo queda satisfecha del tra= 


bajo que en cumplimiento de sus deberes presenta. 
El presupuesto, tal como ahora queda, cerradas la 
mayor parte de las grietas por donde se filtraban 
easlos, castigados éstos en la posible medida, cerce— 
nadas las cifras de las previsiones con cálculo es- 
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erupuloso, reforzados 108 ingresos con nuevas ó re=.| Pero también conoce la Comisión general que cam- 
formadas fuentes de tributación que, por lo suave | biar el sistema tributario de un pais, implantando en 
del impuesto y lo reducido de su estimación, no han | él hace medio siglo; conseguir el alivio de los impues- 
de producir perturbaciones, y rectificada su estrue— | Los directos que hoy pesan sobre la propiedad inmo- 
tura en forma que constituye un conjunto armónico biliaria, más abrumadores aún por su desigualdad 
de útiles medidas, cree la Comisión general en con- | que por su tipo, siendo éste crecido; llegar, ya que no 
ciencia que, ejecutado con cuidadosa inteligencia y | al ideal de la perecuación, al menos á la equidad dis- 
con prudente firmeza, llegará, sin ninguna duda, á | tributiva, brasformar el impuesto de consumos, for- 
la nivelación. Para asegurarla más, para que nose taleciendo la tendencia, en nuestro dictamen afirma- 
pueda dudar de ella, insiste la Comisión en que | da, de llevar una parte á las fronteras; constituir, en 
los 6 millones que resultan sobrantes deben quedar | la posible medida, los tributos que gravan directa- 
como salvaguardia por si la ejecución del presu- | mente la renta del contribuyente, por los impuestos 
puesto ofreciera diferencias en la recaudación de los | modernos que afectan á la riqueza en el momento de 
ingresos. Ási se consolida y se afirma más la certeza | revelarse por manifestaciones externas y á la pro- 
de la nivelación, que es el principal objeto de la Co- | ducción cuando, creada con libertad, se convierte en 
misión, y cabalmente por eso ba llevado hasta 30 | objeto de comercio, de tráfico ó de consumo; conver- 
millones de pesetas las rebajas de las cifras del pre- | tir el impuesto, de congojosa carga, en elemento de 
supuesto de ingresos, que en sus primeros trabajos | prosperidad nacional que favorece el trabajo, «robus- 
había limitado 4 15 millones como apreciación mí- | tece las fuerzas productoras y desarrolla la pública 
nima. Bajo este aspecto, en el sentido de haber lle- | prosperidad; y al lado de estas reformas, paralela á 
vado en las severidades del examen numérico, en la | ellas, acometer en Otra ) serie las administrativas 
amplitud de las previsiones y en el refuerzo de las | para disminuir ó suprimir las complicaciones del ex- 
medidas financieras, hasta donde no se había llegado pedienteo, la confusión de los trámites y la multipli- 
jamás, ha de ser permitido á la Comisión general li- | cación de los dictámenes, que consumen tiempo y 
sonjearse de inaugurar una marcha que habrá de ser pesan sobre el presupuesto, es labor que necesita de- 
fecunda en beneficios para la relorma compleja y di- | cisión para acometerse, constancia para desenvolver 
ficil de nuestra Hacienda pública, | se y tiempo para realizarse. | 

Pero, á la vez, la Comisión general declara que el Por eso, sin duda, ha proclamado el Gobierno ante 
resultado obtenido no encierra el plan definitivo de | el Parlamento, que es esta una obra nacional, que 
las reformas que requiere la Hacienda pública de Es- | sale de la esfera y de los medios de todo partido go— 
paña. Si resuelve el problema para el próximo ejerci- | bernante, siquiera sea el programa y la bandera del 
cio: si marca una tendencia que proseguida con vi- | actual, y que á ella han de contribuir, porque todas 
gor y con energía, dará los resultados que en otros | Son menester, las fuerzas políticas que, en su patrio- 
muchos paises y en situaciones incomparablemente | tismo, colocan los asuntos de interés público y gene- 
más difíciles y comprometidas que la nuestra, ha | ral sobre los particulares, aunque legítimos, de par- 
producido siempre, sería temerario desconocer que lo | tido. La Comisión general reconoce que el Gobierno 
alcanzado en el presupuesto dista todavía de corres- | actual ha acometido la obra con resolución y con ener- 
ponder á los propósitos repetidamente manifestados | gía, á la vez que con la prudencia y la mesura que 
por el Gobierno y á los deseos de la Comisión general. | jamás deben abandonar á los hombres de Estado, y 

No olvidará ciertamente aquél, que terminado el | que son prenda segura de la constancia de sus deci 
presupuesto extraordinario en 1894, alguna de lis | siones; abriga la confianza de que la continuará con 
atenciones que, por indotadas, se incluyeron en él, | tesón y firmeza, y cree que en ella hallará el apoyo 
habrá de pasar, si bien muy reducidas, al presupuesto | de todos los partidos. 
ordinario; menos debe olvidar que la liquidación del Porque si el progreso feliz de nuestras costum-= 
presente ejercicio dejará como huella un desnivel | bres políticas ha apagado las encendidas pasiones 
que será la deuda flotante inicial del próximo; Y | que, en tiempos no lejanos todavía, producian en cada 
finalmente, ha de meditarsa la solución que conven- | cambio de Gobierno una completa revolución de 
drá para el servicio de Tesorería cuando espire la ley | empleados, de sistemas y aun de la misma ley fun—= 
actualen Julio de 1893. Reconoce la Comisión general | damental; si vivimos ahora en paz, dentro de una le- 
que en losmomentos presentes ha acudidoel Gobierno calidad común, y los principios politicos de un par— 
á los remedios posibles, prácticos y únicos elicaces, | tido convertidos en leyes, son leal y honradamente 
á pesar del empirismo de alguno de ellos, y que se | practicados por el partido de aquéllos adversario, no 
prepara desde ahora para proponer ó plantear más | es dudoso que, con los comunes esfuerzos, se llegará 
importantes y irascendentales reformas financieras, | 4 una concordia financiera que permita asentar so= 
que recibirán su completo desarrollo á medida que | bre sólidos cimientos las reformas sustanciales que 
se mejoren los medios de administrar la Hacienda, | han de producir la provechosa evolución de nuestra 
se fije la situación de nuestro comercio internacio- | Hacienda pública. Sólo así se podrá conseguir el 
nal, se afiemen las industrias abora nacientes que es propósito sostenido por el Gobierno y aceptado por 
preciso proteger, y se acabe de disipar la artificiosa | la Comisión general, de que el presupuesto se alimen- 
atmósfera de injustas desconfianzas que, por causas | tecon los recursos propios y normales del pais, y de 
más bien externas, nlecta todavía á la estiinación de | este modo, as como hemos logrado consolidar nues- 
nuestro signo de crédito en el extranjero. Á este pro- | tras instituciones políticas, lograrémos realizar la 
pósito, son dignas de aplauso las declaraciones explí- | regener ación financiera, que es el fundamento de la 
citas del Gobierno, relativas al respeto sagrado que | prosperidad nacional.» 
merecen los compromisos de la deuda pública, que Palacio del Congreso 12 Mayo 1892, =El presi- 
el país satisface y seguirá pagando puninalmente con | dente, Manuel Danvila.=El secretario Marques de 
la más inquebrantable decisión. Goicoerrotea, 
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BALANCE de las modificaciones realizadas por la Comisión En de presupuestos en el de ingresos del Estado 
para el año 1892-93, 


DESIGNACIÓN DE LOS CONCEPTOS 


Articulos 


SECCION PRIMERA 


CONTRIBUCIONES 


DIRECTAS 


Contribución de inmuebles, cultivo y ganaderia. 
Contribución industrial y de comercio.. 
Impuesto de derechos reales y trasmisión de 
DMEDCOS. a ata catar id ies 
dende MiNaS a ode telas eleteiaa e as 
Idem sobre grandezas y títulos de Castilla 
Idem sobre cédulas e a A 
Idem sobre sueldos y asignaciones del Estado, 
provinciales y municipales, sobre las cargas 
de justicia y sobre los honorarios de los regis- 
tradores.de la Propiedad... o... .meso cores 
Donativos del clero y MONjJaS................ 
Impuesto de pagos al Estado, provinciales y mu- 
an oie a oro he 
Arbitrio de los puertos francos de Canarias, 


A 


SECCION SEGUNDA 


CONTRIBUCIONES —INDIRECTAS 


Derechos de importación. 
¡Idem de exportación. ...... 
[Impuesto de carga... ..... 

Idem de descarga.........| 

Idem de VIQJerOS... +... e.» 

Derechos menores.. 

ldem de cuarentena : Y Laza 

MA O Aaa 
Parte de la Haciónda en las! 
multas y en las mercan— 
cias abandonadas........ 
Impuesto sobre los derechos 
que se satisfazcan en pa- 
PATA A o a A 

Derechos de Aduanas por 

material de obras públi- 


Renfa de Aduanas. 


¡Ingresos eventuales....... 
Derechos obvencionales de los Consulados... 
IApresto de CONDON blas ace ear 
Idem especial de consumo de acuardientes, al— 
Cano les VALGO TOBA do iia ista lee eaten pecera 
Idem especial de consumo de azúcar de prodne— 
ción extranjera, ultramarina y nacional penin- 
par 


n les . 


Du d +. 4.000 AAA AAA | 


clas. 


A A O O A O A A A A A A A A A A 


Sellos de correos y telé- 
erafos . 


A A IA TN A A A 


Timbre del Estado. 
| 3 demás efectos timbrados. 


Lo 


ea 


. -1100.000.000 


A — ds 


[7 
Proyecto | — Modificaciones que propone Proyecto 
del la NE de la 
Gobierno. AMA Comisión. 
Bajas Aumentos. Pesetas. 


Pesetas. | 


= 


116.757.000 
43.000.000 


pa 


10) 
000,000 


39.500.000 500.000 


A 


371.000.000 


4.000.000 » y 4.000.000 

600.000 y 200.000 800.000 
9.000.000 » » 9.000.000 
17.500.000 y 1.500.000! 19.000.000 
3.000.000 » » 3,000,000 
7.000.000 y y 7.000.000 

460.000 10.000 » 450.000 000 


7.510.000 


A A — | 


6,000,000 ¡ 94.000.000 


10.000 » » 10.000 
5.000.000 500.000 » 4.500.000 
4.000.000 500.000 A 3.500.000 

250.000 » » 250.000 
750.000 50.000 » 700.000 
(10.000 » y 110.000 
900.000 200.000! » 700.000 
20.000 2.000 y 15.000 
Y 1) » Y 
20.000 18.000 » 2.000 * 
(.550.000 » 175 2.325.000 
86.000.000| 6.000.000 » 80.000.000 
2.500.000 ) 5.500,000| 8,000,000 
20.000.000 ) 2.500.0001 22.500.000 
10.000.000| 1.000,000| 2,000.0001 11.000.000 
12.600.000 600.000 » 12.000.000 
24.000.000) 1.000.000 1.500.000| 24.500.000 
27.000.000 ) » 27.000.000 
294.710.000) 15.873.000| 12. 275. 000 291.112.000 


A 


12 
de 


an 


y (Ed 


o 


Artículos 


SECCIÓN TERCERA 


MONOPOLIOS Y SERVICIOS EXPLOTADOS 
ADMINISTRACIÓN 


SECCION CUARTA 


PROPIEDADES Y DERECHOS DEL ESTADO 


Rentas. 
Salinas der Lorre vie. ea at aaa 
A de E lé a a aaa 
Minas ada ee Almad >. j 
HIDATOS rita ana 


¡Rentas de los bienes 
del Estado general. 
¡Idem de las fincas al 
servicio de la admi- 
nistración 
Producto de canales 
y navegación flu-— 


CA A A 


Productos en ad- 
ministración de 
las fincas y ren- 


ala ab: Vlad 
as del Estado [dem de montes y 
DIATMOS is 


Idem del Patrimo- 
nio que fué de la 
A 


venta. de Arto ona va. a 
Idem de Cruzada, producto líquido... 
Producto en administración de las fincas de se- 

CHEST o a la ade 


120 por 100 de la 
renta de propios... 
10 por 100 de apro- 
vechamientos fo- 
TOStaledi. es e 
Consignación para 
Archivos y Biblio- 


Diferentes dere= 
chos del Estado. 


Empresas de ferro- 
carriles para gastos 
de inspección..... 
Idem por reintegro 
de los gastos de dée- 
¡| pósitosde Aduanas, 


DESICNACIÓN DE LOS CONCEPTOS 


la $6. 4 A 0-40 4 1 


Lotería, producto liquido. ..... ESTE 
Casawde:la Moneda 
Giro-mútuo del Tesoro internacional y libranzas 

de la prensa periódita............ 
Producto de la Gaceta 
Correos; derechos de apartado y conducción de 

correspondencia extranjera y causas de oficio 

Y=Próducios diversos los ssl cia do 
Productos de Telégrafos y Teléfonos. . 
Establecimientos penales. .......... 


II 


Rentas de los bienes del clero á metálico y , 


138 DE MAYO DE 1892 


POR LA 


II A A A 


CI A A 


II 


III TA 


CI NN 


A A TA | 
A A A A 


CI O ER TA 
ll 


II 


8.500.000 
2,000,000 


| 
300.000' 


90.000 


a 


1.166.000 


m0) 


30.000/ 


E E A A E A 


300.000 
900.000 


72.500 


1.2 . 


75.250 


118.167.000 


ELO YS0RO 
1 E , 


Gobierno. 


Pesetas. 


91.000.000 


1.500.000 
10.600.000 


1.666.000 


7.71:4,070 


Modificaciones que propone 
la Subcomisión. 
——— q — 


Bajas. 


Y) 


300.000 


100.000 
100.000 


917.000 


166.000 


20,000 


5.000) 


90.000 


45 


» 


o ————— 


Proyecto 
de la 
Comisión. 


Pesetas. 


A 


Aumentos. 


2.600.000] 93.600.000 


4.006.0001 4.000.000 
1.900.000] 24.000.000 
») 3.000.000 
) 400.000 
» 400,000 
y 150.000 
y 450.000 
» 140.000 


y 1.500.000 
m 8.600.000 
» 2.000.000 
Ñ 200,000 
» 50.000 
» 1.000.000 
» 100.000 
») 25.000 
» 160.000 
y 2.670.000 
» 1,000 
» 350,000 
Y » 

» 72.500 
» 1.212.800 
y 75,250 


s 
| Proyecto Modificaciones que propone Proyecto 3 
| ez de del. la Subcomisión, dela de 
artículos DESIENACIÓN DE LOS GCONSEPTOS San: 0 cabe : 
Pesetas. Pesctas. ; A 
Intereses de demora E 
por productos de es 
propiedades y de- 12 
rechos del Estado.  250,000| — 250,000 CA 
Producto de la venta IS 
| detítulosde la den- E 
da entregados por HE 
las Corporaciones yt. 
- civilesen reintegro | SE 
de pagos hechos E 
por acumulaciones E: 
de ventas y reden= sE 
ciones posteriores'á E 
la ley de 21 de Ju- 4 
lio de 1876... 230.000 250,000 » e 
1. [Sigue Diferentes [Subvención que de- A : 
derehos del Es ben satisfacer las 3 
LAO ens mara | provincias de Má- TU O7O E 
¡llaga y Valencia en | , 
reintegro de los E 
castos de la guar— E 
dería rural... .... 1.028.113 1,028,000 = 
fAsienación de las Di- q 
putaciones provin— Es 
ciales para gastos a 
de personal y ma- ES 
terialdeenseñanza, 3.075.312 1.075.362 2.000.000 23 

Renta de los bienes 

de los [ustitutos de 

| segundaensenanza. 200,000 100.000 

10 por 100 de admi- | | de 
| | nistración de par | y: 
alCipesin any 150.000) 85.000 E 
| va 
24.401.070 21.479.550 di: 
Ventas, Z 
S. —|Ventas anteriores á 1.” de Mayo de 1855....... » ») = 
Obligaciones á metálico que se formalicen..... 20.000 » , 
Y. [Plazos al contado y descuentos de los posteriores E 
por ventas y redenciones anteriores al 2 de E 
OUT dC lo ada [abras | 20.000 22.000 E 
10 |[der id. por ventas y redenciones hechas desde Ss 
2 de Octubre de 1868, hasta fin de Julio de + 
1876 que se realicen 4 metálico, incluso las! fe 
procedentes de bienes del Patrimonio de la | q 
GOrona. ...... O ob 1.400.000f 1.100.000 300.00( E 
11 [Plazos al contado y descuento por las ventas de E 
bienes del Estado en general que se realicen ys 
desde 1.” de Julio de 1876. ......... AS 6.000.0001 2.000.000 6.000.000 = 
12 [Venta de salinas, fábricas y demás propiedades 3] 
afeolasral estancos ear 100.000 100.000 de 
13 ¡Conceptos extraordinarios por ventas y reden— 3 
CODOS. de A RN A e 50,000 20.000 E 
14 [Producto de ventas de edifilos públicos y de las 3 
diferencias que se obtengan á favor del Es- y 
tado en las permutaciones que se realicen por E 
consecuencia de lo dispuesto en la e de 21 : 
de Diciembre de 1876........+.. A : » » : 
15 dem de la venta de cuarteles, edificios y mate - 
rial inútil del ramo de GUerra....i........ » » A 


a Ms 
pl 


E e 


008 F = 
A 20 de: 19 DE MAYO DE 1892. 
Proyecto | ii que propone cio 
h : de la Subcomisión. ela. 
DESIGNACIÓN DE LOS CONCEPTOS A AA 
Pesetas. Bajas. Aumentos. Pesetas. 
Producto de la venta de material inútil del ramo| 
des Marina a oa AS cie » | » 1.000.000 1.000.000 
Trasmisión y redención de Censos solicitadas con 
ES arreglo á la ley de 11 de Julio de 1878 y Real | 
ñ decreto de 5 de Junio de 1886............. 300.000 » » 300.000 
7.890.000| 3.150.000| 3.002.000] 7.742.000 


PP ea 


SECCION QUINTA 


RECURSOS DEL TESORO 


Producio de la redención del servicio militar. .. 0.000.000 » » 9.000.000 
Idem de la del de la Marina... ............«.. 300.000 » ») 300.000 
Reinteeros de ejercicios cerrados de EOS co 
NS EAT 1.800.000 » » 1.800.000 
Derechos de custodia de depósitos LS 100.000 20.000 ) 30.000 
Publicaciones oficiales... o... ..... NR 15.000 » » 15.000 
Recursos eventuales de todos los ramos....... 1.000.000 200.000 ») $00.000 
Intereses de 6 por 100 sobre fondos distraidos de 
SusteoTtina IOVerSO ida le lnea o 200.000 50.000 » 150,000 
AUÚCADCOR ta ioeiata ale oo ae a A | 300.000 » » 300.000 
Atrasos hasta fin de E e ras lino 90.000 25.000 » 25.000 
2.765.000 295.000] » 12.470.070 
A rs | AA A 
RESUMEN 
Sección 1.*—Contribuciones directas. ......... 290.817.000|- 7.510.000! 5.700.000/289.007,000 
Idem 2:-—TIdem indirectas... ..... 0... ... 294.710.0001 15.873.000! 12.275.000/291.112.000 
Idem  3."—Monopolios y servicios explotados 
por la Administración..... ....1118.167.000 17.000/  $.500.000/126.150,000 
rdem 4». Propiedades y dere=)Rentas...... 24.401.070 2. 0 320 » 21.479.550 
15 "| chos del Estado..tVentas...... 7.890.0001 3.150.000| 3.002.000] 7.742.000 
Idem 5." —Recursos del Tesoro..... AE AIR A65:000 295.000 » 12.470.000 


29.477. 000 747.960.550 


748.750.070] 30.266.520! 
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PROYECTO DE LEY 


Artículo 1. Se conceden créditos para los gas- 
tos del Estado durante el año económico 1892- 93 
hasta la suma de 742,028. 09975 pesetas, distribui- 
das en la forma que expresa el adjunt> estado le— 
bra Á. pep | 

Los ingresos para el mismo año económico se 
calculan en 747.960.550 pesetas, cuyo pormenor 
detalla el adjunto estado letra B. 

Art. 2.? Se considerarán comprendidos en el es— 
tado letra A los créditos necesarios para satisfacer 
las obligaciones que se reconozcan y liquiden du- 
rante el ejercicio del presupuesto por los conceptos 
siguientes: 


la) Intereses que han de abonarse en equivalen- | 


cia de la venta de los bienes enajenados á que se re- 
fieren los arts. 17 y 18 de la ley de 11 de Julio 
de 1856, 

(b) Intereses de inscripciones intrasferibles de 
deuda perpetua interior, expedidas á favor del Clero 
por la permutación de sus bienes, en virtud del con- 
venio celebrado con la Sauta Sede en 25 de Agosto 
de 1859. 

El importe de los pagos que se hagan con impu- 
tación á este concepto, será baja en el presupuesto 
de oblizacionos eclesiásticas. 

lc) Amortización de los créditos pendientes de 
pago en deuda del 4 por 100 amortizable. Capital é 
intereses de estos créditos. 

ld) Amortización de primeros décimos del em- 
préstito de 175 millones de pesetas. 

le) Indemnización de derechos de Aduanas por 
material de obras públicas, 

(f) Adquisición, construcción y reparación de edi- 
ficios para el servicio del Estado, conforme á la ley 
de 21 de Diciembre de 1876. 

A 
estado letra A, se considerarán ampliados hasta una 
suma igual al importe de las obligaciones que se re- 
conozcan y liquiden, los que 4 continuación se ex- 
presan: 

(a) En la sección 3.*, «Oblizaciones generales del 
Estado», los del capítulo 2.*, artículos 1.” y 2.”, «In- 


tereses de la deuda perpétua exterior é interior al 4: 


por 100 y de inscripciones á favor de Corporaciones 
civiles,» en la parte necesaria á satisfacer los inte- 


reses de la deuda que se haya emitido ó emita des- | 


pués de la formación de esle presupuesto, así por re- 


conocimiento y liquidación de créditos como por con- 


versión de otras deudas y de cargas de justicia; el 
del capítulo 12, «Entretenimiento de la deuda flo- 
tante del Tesoro,» y el del capítulo 13, «Intereses 
por depósitos para fianza de servicios y Cargos pú- 
blicos y de la tercera parte del 80 por 100 de los 
bienes de propios.» 

(0) En la sección 5." de dichas obligaciones ge- 
nerales, el del capitulo 1.”, artículos 1.” al 11, «Cla- 
ses pasivas.» 

(c) En las secciones 4." y 5.”, «Ministerios de la 
Guerra y de Marina», los de los capítulos y artículos 


De los créditos comprendidos en dicho 


— 


á que correspondan las obligaciones por diferencias 
de cargo de raciones de alto precio á precio ordina= 
rio, suministros de pueblos cuando haya dispensa de 
exceso en el plazo de presentación de comprobantes. 
premios de constancia, cruces pensiónadas, relief, 
sueldos por resultas de sentencias absolutorias y pri- 
méras puestas de vestuarios correspondientes á ejer- 
cicios anteriores que se reconozcan y liquiden en el 
actual, siempre que reunan las condiciones regla= 
mentarias y no hayan prescrito por caducidad. 

ldy En la sección 7.* «Ministerio de Fomento», 
el del art. 3.” , capítulo 23, concepto de «Repoblación, 
fomento y mejora de los montes públicos», en una 

cantidad LS á la diferencia entre el crédito de 
20.000 pesetas y el importe de lo que se recaudée por 
el impuesto de 10 por 100 sobre el aprovechamiento 
de los mismos montes, creado por la ley «e 11 de 
Julio de 1877. 

Debiendo tener su desarrollo principal estos tra- 
bajos en los meses del estío, se autoriza el pago de 
las cantidades que sean necesarias en' los primeros 
meses del ejercicio, siempre que no excedan de las 
dos terceras partes del importe de la recaudación 
del año anterior, 4 cuenta de las sumas que se hagan 
efectivas por los referidos aprovechamientos. 

le) En la sección 8.5, «Ministerio de Hacienda», 
los del capítulo 8.”, artículos 1.” y 2.”, «Gastos de mo- 
vimiento de fondos por giros y remesas» y «Diferen- 
cias de cambio y comisiones en los pagos que ejecute 
el Tesoro en el extranjero por cuenta de ER dijeren- 
tes Ministerios. » 

Si las obligaciones que se reconozcan y don 
durante el ejercicio de este presupuesto por que— 
branto de la situación de fondos en el exfranjero, 
con destino al pazo de intereses de la deuda interior, 
excedieran de los 6 millones de pesetas, consignados 
para este servicio, seimputará el exceso al presupues- 
to extraordinario aprobado por la ley de 14 de Julio 
último, y se reducirá en igual suma el crédito de 
150 millones, destinado por dicha ley al pago de 
atenciones de Guerra, Marina y Obras públicas, en la 
proporción que el Gobiérno estime conveniente. 

Art. 42 Si las bajas consignadas como probables, 
al final de los capítulos de personal en los presu— 
puestos de los Ministerios de Estado, de la Guerra y 
de Marina y Cuerpo de Carabineros, no se hicieran 
efectivas en su totalidad, los créditos que en aquéllos 
figuran se entenderán ampliados en una suma igual 
4 la diferencia entre la baja calculada y la que en 
definitiva se obtenga. 

Art. 5.2 Si fuera preciso administrar el impuesto 
de consumos por cuenta de la Hacienda en algunas 
pohlaciones, ó intervenir los especiales de consumos 
de aguardientes, alcoholes y licores, ó de azúcar, se 
entenderían autorizados en capitulos y artículos adi- 
cionales de las secciones 8.” y 9.*, los créditos nece= 
sarios para satisfacer los gastos de material, PeESOE 
nal y resguardo. 

Art. 6. Se autoriza al Gobierno: 


22 “158 DE MAYO DE 1892 


1.2 Para que sin alterar las bases sobre que des- 
cansa la contribución indus' rial y de comercio, y oyen- 
do á las Cámaras de comercio, industria y navegación, 
proceda á revisarel reglamento y las tarifas vigentes, 


con elfinde evitardefraudaciones, incluyendoen ellas | 


las industrias que hoy notributan, corregirla despro- 
porción de algunas cuotas relativamente á la impor- 
tación delas adustrias á que se refieren, modificando 
su clasificación y estableciendo respecto á los nota- 
rios, en sustitución de las cuotas que hoy satisfacen, 
un gravamen sobre sus bonorarios que no exceda 


“del 50 por 100 de lo que para los Registradores de 


la propiedad establece el art. 23 de la ley de presu= 


puestos de 29 de Junio de 1887 y asegurar la co- 
branza de las cantidades liquidadas á favor del Te- 
soro, quedando facultada la Administración para 
hacer efectivo, cuando lo crea oportuno, el impuesto 
por medio de, arriendo, encabezamientos ó conciertos 
totales ó parciales, 

2.” Para exigir y aplicar en favor del Tesoro el 
recargo de 16 por 100 á las industrias que se extien- 
den 4 más de un férmiuo municipal. 

3. Para comprender en el número 21 de la ta— 
rifa 2.” de la contribución industrial, á los que em-— 
pleen sus fondos en valores mobiliarios, nacionales 
ó extranjeros, cuyos intereses se paguen en España, 
emitidos por Bancos, Sociedades ó Companías civiles, 


mercantiles ó industriales y por particulares, y que | 
se hallen autorizados para cotizarse en Bolsa, ya sean 
, ho sujetas por 


obligaciones, cédulas. ó de otra clase 
otro concepto á la contribución industrial. El im-— 
puesto no excederá del 3 por 100 de los intereses 
que se realicen. Los Bancos, Sociedades ó Compañías 
que los hayan emitido, descontarán el impuesto al 
satisfacer los intereses que se pazuen en España y 
liquidarán directamente con la Administración, lo 
que hayan recaudado por este concepto. 

4.” Para gravar la industria en los préstamos 
hipotecarios en 1 por 100 de los intereses pactados 
ó cuando no lo esién, del rédito legal; exceptuándose 
aquellos préstamos que se hagan con el producto de 
emisión de cédulas en obligaciones hipotecarias. 
cuva cotización se halle autorizada en Bolsa. 

Art. 7.2 Se aumeuta á 2 por 100 el impnesto es- 
tablecido por la ley de 25 de Junio de 1883. sobre 
el producto bruto de la riqueza minera. El Gobierno 
queda autorizado para verificar directamente la exac- 
ción, celebrar conciertos con los contribuyentes, 6 


arrendar, sea en totalidad, sea parcialmente, así este | 
(da á lla temperatura de 15 grados. 


impuesto como el de canon de superficie. 

Art. 8.7 Se establece un impuesto de 1 por 100 
sobre todos los pazos que se realicen con cargo á los 
créditos consignados en los presupuestos del Es'ado, 
de las Diputaciones provinciales y de los Aynnta= 
mientos. Quedan exceptuados de este impuesto los 
pagos que deban verificarse en el extranjero y nn 
sean de persanal, las amortizaciones de la deuda pú- 
blica, los referentes 4 contratos celebrados con ante- 
rioridad á esta ley, los haberes de los individuos de 
tropa del ejércilo y armada, y los jornales de los 
obreros que utilice la Administración. 

Art, 9. Con el carácter de impuesto equivalente 
al de consumos, y en sustitución de los que hoy exis- 
ten, con los nombres de transitorio y municipal de 
producción nacional peninsular, se establece un de— 
recho interior sobre los azúcares en la forma si- 
guiente: 


Pesetas. 
Azúcar extranjero, 100 kilogramos....... 50. 
| Idem product de nuestras provincias y po- 
“sesiones de Ultramar, 100 kilogramos. . 35 
Azúcar de producción peninsular, idem id. 20 


El pago de este impuesto se verificará en las 
Aduanas, para las procedencias extranjeras y de Ul- 
tramar; y respecto de las peninsulares, lo satisfarán 


llos fabricantes, calculando la producción de azúcar 


sobre que haya de verificarse la exacción, á razón de 
5 por 100 de la caña ó la remolacha que las fábricas 
hayan trabajado. 

Queda autorizado el Gobierno para celebrar con 
ciertos por cinco años con los fabricantes de produc- 
ción peninsular, estimando el producto de 25 tone- 
ladas por hectárea y el 5 por 100 de rendimiento, 
así como cualesquiera otros cálculos que el Gobierno 
entienda debe tener presente. 

Art. 10. Se autoriza al Gobierno para crear un 
impuesto especial sobre el alcohol, con arreglo á las 
siguientes bases: | 

Gravará dicho impuesto, todo el alcohol que se 
elabore en la Peninsula é islas adyacentes, Ó se in- 
troduzca del extranjero y de las provincias de Ultra- 
mar, en esta lorma: 

Los alcoholes y aguardientes obtenidos por la 
destilación del vino ó de los residuos de la uva, adeu- 
darán 25 céntimos de peseta por cada grado cente- 
simal de alcohol, en hectolitro. 

Los alcoholes y aguardientes industriales proce 
dentes del extranjero, y los que se elaboren en la Pe- 
nínsula é islas adyacentes, pagarán por igual con— 
cepto una peseta por cada grado centesimal de al- 
cobol, en hectolitro. 

Para los efectos de este impuesto, se entenderá 
por alcohol ó aguardiente industrial, todo el que se 
estraiga de materia que no sea producto de la uva Ó 
de sus residuos. 

El aguardiente quefuere producto de las provin—- 
cias y posesiones espauolas de Ultramar, y procediere 
directamente de ellas, pagará 60 céntimos de peseta 
por grado centesimal de alcohol que contenga un 
hectolitro, hasta los 60 grados. El que pase de esta 
eraduación, pagará 90 céntimos por cada grado que 
contenga. Los licores y demás bebidas a:cohólicasde 
producción y procedencia ultramarinas, pagurán una 
peseta por grado centesimal de alcohol que conten= 
san. La graduación alcohólica se entenderá calcula- 


El impuesto será exigido al verificarse por las 
Aduanas la importación en el territorio de la Penin- 
sulaéislasadyacentesde los productos procedente: del 
extranjero y de las provincias y posesiones de Ullra- 
mar, quedando suprimido el impuesto transitorio que 
en la actualidad paga este artículo. 

En los productos que se elaboren en la Peninsula 
é islas adyacentes. se cobrará á la salida de las fá- 
bricas ó de sus almacenes especiales. 

La fabricación será in'ervenida, constante y di- 
rectamente. determinándose la producción imponi- 
ble por medio de los aparatos contadores que designe 
la Administración, Cuando en una misma fábrica se 
destilaren productos de la uva y otra cualquier sus- 
tancia, pagarán todos los productos que en dicha 
fábrica se hubiesen elaborado por el impuesto del 
alconol industrial. 


a 
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Podrá realizarse la cobranza por medio de enca- ; 


heramientos, arriendos parciales Ó conciertos espe- 
ciales, siempre que únicamente'se trate del impues-- 
to sobre alcohol de fabricación nacional, que sea pro- 
cedente de la uva ó de sus residuos. EUFSCE 

Los vinos extranjeros de más de 15 grados cu- 
piertos centesimales, pagarán á su im portación por las 
Aduanas, en el territorio de la Península é islas ad— 
yacentes, una peseta en hectolitro por cada grado de 
los que excedan del indicado tipo. Ap 

Para la expendición al por menor de toda clase 
de alcoholes, aguardientes, licores y demás bebirlas 
espirituosas, se exigirá, además de la cuota por con- 
tribución industrial, una patente, cuyo coste no será 
inferior á 5 pesetas, ni excederá de 250. | 

Queda vigente, en todo cuanto no se oponga a 
las anteriores prescripciones, la ley de 21 de Junio 
de 1889. ( 

El Ministro de Hacienda queda autorizado para 
modificar los reglamentos actuales en lo que estime 
necesario para la ejecución de estas disposiciones. 

Art. 11. El derecho transitorio y el recargo mu- 
nicipal sobre algunas mercancias, establecidos por 
las leyes de presupuestos de 1876-77 y 1877-78, se 
refunden en un solo impuesto equivalente al de con- 
sumos; ampliándose á otros con arreglo á la siguien- 
te tarifa: 


100 kilo- 
gramos. 
Pesetas. 
BAcaldO mesareaaie,s A o alar de b 
Cacao de todas clases en grad0............ 45 
Ídem molido, el en pasta y la manteca de 
CACAO coat cria qee adas IO ET 65 
EA EN O SO A Ad, 
Idem molido, la raíz de achicoria tostada y sin 
ostras A IAE 140 
Canela de CGeylán y sus semejantes. ........ 160 
Canela de las demás clases... ...oooo..... 100 
Clavo en especia... ........ EAS NEAR 70 
Nuez-moscada CON/CÁSCATA a... +. escenas 20 
Idem dicha siD-CÁSCALD: 0er ts a e 40 
EMMA oa litres ar E aia E aaa 1:20 
NI A AE IEA AAA 1650 
Valla aa A NASA ; 20 
Chocolate....... A AS ae o 70 


El anterior impuesto se cobrará en las Aduanas 
en la forma actualmente establecida. Los Ayunta- 
mientos no podrán establecer gravamen alguno so— 
bre este impuesto. | 

AACALA 
perciban haber ó pensión superior á 1.500 pesetas, 
se elevará desde 1.” de Julio de 1892 al 14 por 100 
de sus asiznaciones Inteeras. 

Art. 13. Se eleva á 50 por 100 el recargo de 353, 
que estableció la ley de 28 de Diciembre de 1872, 
sobre las cuotas senaladas por el Real decreto de 28 
de Diciembre de 1845 para las sucesiones y creacio- 
nes de las grandezas de España y títulos del Reino, 
y las autorizaciones para su uso en Espana de pre- 
eminencias extranjeras análozas. Se recargan asimis- 
mo hasta 50 por 100, los derechos de concesión de 
honores y expedición de fítulos de condecoraciones 
de todas las Ordenes del Reino. 

Art. 14. Desde la publicación de esta ley, queda 
prohibida la circulación, sin el timbre de correos, en 


El descuento de las clases pasivas que 


todos los de España, á otros pliegos, cartas Ó.paque- 


tes que los de la correspondencia oficial que bayan 


llenado los requisitos exigidos por los reglamentos. 
Las infracciones que cometan los funciouarios del 
ramo de comunicaciones, serán castigadas con la 
multa de 50 pesetas, que en ningún Caso será con 
donada. del B 
Avt. 15. Seautoriza al Ministro de Estado para 
modificar los artículos 1.*, 2.” y 3.” de los aranceles 
consulares vigentes, á fin de distribuir en forma más 


equitativa las cargas que establecen, y para modifi 


car el art. 26, sustituyendo la excepción que estable- 


(ce en lo relativo á los certificados de origen por los, 


derechos que pueúan imponérseles en lo sucesivo. 
También queda autorizado el Ministro de Estado 
para alterar, en beneficio del Tesoro, la cuota que se 


percibe anualmente por las legalizaciones y traduc= 


ciones en documentos de interés particular que se 
expidan por dicho Ministerio. 

Art. 16. El canon que paga al Estado la Compa= 
ña arrendataria de Tabacos se modificará, á partir 
de 1. de Julio del presente año, en la forma si- 
gulente: 

Canon fijo anual, 90 millones de pesetas. 

Participación del Estado en los aumentos de be- 
neficios sobre los 90. millones de pesetas del ca- 
non fijo: | 

Hasta 96 millones el 50 por 100 del aumento. 

A partir de esta cifra de 95 millones, al de1 00, 
el 60 por 100 de los aumentos. 

Desde 100 millones en adelante, el 65 por 100. 

Queda modificada en este sentido la ley de 22 de 
Abril de 1887. 

Se autoriza al Gobierno para concertar con la 
Compañía arrendataria de Tabacos la venta, traspor- 
te y custodia de los efectos timbrados y el servicio 


| del giro mutuo del Tesoro, abonando por este servi- 


cio las comisiones siguientes: 

Por el del Timbre: 

Hasta 50 millones de recaudación, el 3 por 100. 

Desde 50.4 55 millones, el $ por 100 sobre el au- 
mento de 6 millones. 

Y desde 56 millones en adelante, el 10 por 100 
sobre el aumento, 

En caso de que no llegue á aprobarse el proyecto 
de ley de reforma del timbre del Estado, el 8 y 10 
por 100 comenzarán á contarse desde las sumas de 


46 y 52 miilones de recaulación, respectivamente. 


Por el del giro mútuo del Tesoro se le abona la 
mitad del premio que se cobra por este servicio, Ó 


sea el 1 por 100. 
Se antoriza al Gobierno para confiar á la Compa- 


Sia elservicio de investigación de la rentadel timbre. 


Art. 17. Se fija en 70 por 100 la parte que Corzes- 
ponda á los jugadores de loterías, quedando autori 
zado el Gobierno para determinar la fecha en que 


' deba comenzar á regir esta disposición. 


Art. 18. Para los efectos de la aplicación de lo 
prevenido en el art. 10, regla 3.* de la ley de 7 de 
Julio de 1888, se entenderá por población disemina- 
da todo grupo de edificios habitados ó caseríos, pa— 
rroquias, concejos óaldeas que disten delnúcleo prin- 
cipal por lo menos 500 metros. Cuando la distancia 
que separe á dos Ó más grupos entre si no sea mayor 
de los '500 metros, se considerarán aquéllos como un 
sólo núcleo de población. Los cupos para el próximo 
año económico se ajustarán á los tipos de población 
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que les señala la ley, con arreglo á la aclaración que 
precede. Se deroga el último párrafo de la regla 4.* 
del mencionado artículo. Queda subsistente lo dis 


puesto en el art. 5.” de la ley de presupuestos de 24. 


de Julio de 1890 respecto á los cupos que por con= 
sumos debe satisfacer la provincia de Canarias. 

Art. 19. 
tes y éstas resuelven un proyecto de ley reformando 
la de 3 de Julio de 1868, queda en suspenso la fa— 
cultad de conceder exenciones de derechos ó mino- 
ración de contribuciones que con arreglo á las leyes 
de población rural, de ensanche y de aguas corres= 
ponde otorgar al Ministro de Hacienda, según el 
art. 11 de la ley de 18 de Junio de 1885, continuan- 
do en vigor en todas sus demás prescripciones la ci- 
tada ley de 3 de Julio de 1868. 

El Ministro de Hacienda dispondrá la revisión de 
las concesiones otorgadas hasta el presente y que no 
lo hayan sido en virtud de la autorización concedida 
al efecto por el art. 11 de la ley de 18 de Junio de 
1885, con objeto de que queden anuladas las hechas 


con infracción de las leyes respectivas, ó cuando re- | 


sulte que no se han cumplido las condiciones de las 
mismas. 


Art. 20. Toda defraudación contra el impuesto 


de consumos, realizada á mano armada Ó en cuadri- 


lla de más de tres individuos, así como cuando se 
cometa por segunda vez, aunque no ocurra ninguna 
de las antedichas circunstancias, será penada como 
tal defraudación por los tribunales ordinarios, con su- 
jeción 'al último inciso del art. 554 del Código penal. 
Art. 21. La fabricación y venta de cerillas fosfó- 
ricas y toda otra clase de fósforos, constituirán desde 
1.” de Julio de 1892 un monopolio del Estado, que- 
dando prohibida desde igual fecha la importación de 
dichos artículos. 
Queda autorizado el Gobierno para arrendar por 


quince años á lo más, y prévio concurso, este mo- | 


nopolio por la suma mínima de 4 millones de pese 
tas, expropiando en la forma que determinan: las le— 
yes vigentes, las fábricas que estuviesen legalmente 
funcionando en 31 de Marzo de 1892: La expropia= 
ción será de cuenta del arrendatario. Al finalizar el 
contrato, el arrendatario entregará gratuitamente al 
Estado los edificios y material industrial que tenga 
en su poder dos años antes de la terminación, en 
cuya época se formalizará el oportuno inventario, 
La tarifa de los precios se fijará de acuerdo: con el 
Gobierno. 

Si el concurso resultase dos veces desierto, ad— 
ministrará la Hacienda el monopolio directamente, 
quedando autorizado el Gobierno para anticipar á 
cuenta de sus productos las cantidades necesarias á 
cubrir los gastos de indemnizaciones á que dé lugar 
la expropiación, así como también los que reclame 
la administración de la nueva renta. 

No obstante lo dispuesto en los párrafos prece— 
dentes, queda asimismo el Gobierno autorizado para 
contratar y celebrar conciertos ó encabezamientos 
con los fabricantes, colectiva 6/individualmente, este 
impuesto, en yez de ejercitar el monopolio por el 
mismo tipo mínimo de 4 millones de pesetas al año 
y por el plazo máximo de quince años. 

Art. 22. Se autoriza al Gobierno: 

1.” Para arrendar la expendición y cobranza de 
las cédulas personales en todo el Reino ó por pro= 
vincias, siempre que se obtenga por el arrendamien- 


toun 30 por 100 más de la cantidad que se hubiese 
recaudado en el año de mayor producto del último 
quinquenio. La duración del arrendamiento no exce- 
derá de cinco años, y el Gobierno podrá introducir 
previamente en la legislación referente á este im- 


| puesto las modificaciones que crea oportunas, á fin 
Interín el Gobierno presenta á las Cor- | 


de asegurar su exacción y evitar que pueda reclamar 
ni ejercitarse ningún derecho ciyil ni político, sin 
que el que lo ejercite esté provisto de la cédula co- 
rrespondiente. 

2.” Para arrendar las salinas de Torrevieja y de 
la Mata, previo reconocimiento pericial para deslin- 


darlas y fijar las condiciones del contrato. Estas se 


determinarán oyendo á la Junta consultiva de mi- 
nas, y se expresarán en ellas las mejoras que deban 
hacerse por el arrendatario, el precio mínimo del 
arriendo y su duración, que será por lo menos de 
veinticinco años. El arrendamiento se realizará por 
concurso que se anunciirá con tres meses de ante- 
lación. 

3. Para segregar desde luego del catálogo de los 
montes públicos los que ni por su importancia ni 
por sus condiciones arbóreas, deban estar exceptua- 
dos de la desamortización, poniéndose á disposición 
del Ministerio de Hacienda, para proceder á su venta 
con arreglo á lo establecido en las leyes desamorti- 
zadoras. Si al hacer la segregación ocurriere alguna 
cuestión ó duda, se resolverá por el Gonsejo de Mi- 
nistros á propuesta del Ministerio de Hacienda, 
oyendo al de Fomento. 

4.” Para imponer un dererho especial á cualquier 
mercancia que reciba prima de exportación á su sa- 
lida del país productor, en una cuota igual á dicha 
prima, así como también para elevar los de aquellas 
sustancias que se importen exclusiva ó principal- 
mente con destino á la fabricación de alcoholes in- 
dustriales. 

5. Para convertir en deuda del Tesoro ó del Es- 
tado, sea perpétua ó amortizable, el resto del antici- 
po que la Sociedad Arrendataria de Tabacos hizo al 
Estado, con destino á la construcción de la escua- 
dra, en virtud de la ley de 7 de Julio de 1888, así 
como la deuda flotante que tuviera el Tesoro al ha- 
cerse esta operación de crédito. 

El Consejo de Ministros acordará la forma, tipos, 
interés, garantía y demás condiciones de la emisión, 
dando cuenta á las Cortes del uso que haga de esta 
autorización. 

6. Para introducir en la organización de los 
centros y cuerpos dependientes de los diversos de- 
partamentos ministeriales, las reformas que fueren 
necesarias para la marcha regular de los asuntos, 
por efecto de las reducciones de personal que se han 
de llevará cabo en virtud de esta ley, pudiendo au—- 
mentar ó disminuir la parte proporcional de la re- 
forma que corresponde á cada uno de lo3 servicios 
por efecto de dichas reducciones en todo lo que sea 
necesario para su mejor organización, aunque se 
rijan por leyes especiales, 

7. Para que durante el plazo de seis meses, 6 


| sea hasta 31 de Diciembre del presente año, pueda 


modificar la clasificación y los derechos del arancel 
vigente de Aduanas, por medio de acuerdos tomados 
en Consejo de Ministros, en vista de las reclamacio- 
nes que se presenten, y oyendo previamente á la 
Junta de Aranceles y valoraciones y al Consejo de 
Estado en pleno, dando cuenta á las Cortes. 


APÉNDICE 1. 


¡ANEMIA ps O 


8." Para suprimir en el procedimiento para el 
cobro de las contribuciones por el impuesto territo— 


rial, el apremio de tercer grado, autorizando al Go-. 


bierno para modificar la instrucción ó reglamento 
vigente sobre la base de que, en el caso de no poder 
hacerse efectivos los débitos en su totalidad con los 


bienes muebles, semovientes, rentas y frutos á la 


vista se constituyan las fincas en administración, 
_nombrándose secuestrador que las tensa bajo su res- 


ponsabilidad, y desalojando de ellas al dueño, que 
quedará privado de todo acto posesorio hasta dejar | 


satistechas las cuatas vencidas y recargos. 


mercio, Ó en su defecto, con las agremiaciones de 
comerciantes ú otras representaciones autorizadas 
del mismo comercio, pueda imponer en los puntos 
en que así se convengan, un arbitrio de 0*10 por bul- 
to de mercancía ó de unidad en las de volumen ó á 
eranel, con exclusivo destino á la construcción de los 
edificios de Aduanas y sus dependencias, pudiendo 
sobre esta base del rendimiento del arbitriv en cada 
localidad contralar la construcción inmediata de los 
edificios, previo informe de la Dirección de Aduanas 
en la parte técnica de su competencia, y del Minis- 
terio de Fomento para lo relativo á los planos y pro- 
yecto de su construcción. 

No podrá darse á los rendimientos de este arbi- 
trio, en cada localidsd, otro destino que el de la 
construcción de los edificios que á la misma conven- 
ga, y será administrado por representaciones autori- 
zadas del mismo comercio local, 

Art. 23. Las provincias que hayan reclamado 6 
reclamaren en lo sucesivo aumento de fuerza de la 
Guardia civil para desempeñar el servicio de segu- 
ridad y policía rural y forestal, incluirán desde 1.” 
de Julio próximo, en los repartimientos de la contri- 
bución de inmuebles, cultivo y ganadería y en las 
matrículas de industrial y de comercio, los recargos 
necesarios para reintegrar al Tesoro el exceso de cos- 
le que ocasione la fuerza que se les haya asignado 6 


se les asigne, conforme á lo dispuesto en el art, 5.* 


de la ley de 7 de Julio de 1876. 

Las cantidades que por dicho concepto se estén 
adeuuaudo al Tesoro, serán satisfechas en diez pla- 
zos iguales, á cuyo fin se incluirán en los reparti— 
mientos y 1inatrículas, además de la anualidad co- 
rriente, la parte que corresponda al plazo por atrasos. 

Art. 24. Se autoriza al Gobierno para vender ó 
permutar los edificios, fincas, material y efectos del 
ramo de Guerra que por su mal estado, disposición 
6 construcción impropia del uso á que se dedican ú 
Otras causas, convenga enajenar ó cambiar con ven- 
taja para los servicios militares. 

Las enajenaciones se harán directamente por el 
Ministerio de la Guerra, con acuerdo del Consejo de 
Ministros, previa subasta pública, verificándose las 
permutas en la forma, manera y condiciones que más 
beneficiosa se considere para los intereses del Estado. 

El producto de las ventas y permutas ingresará 
en el Tesoro público, y su importe, que constituirá 


el crédito de un capítulo adicional del presupues'o | 


del Ministerio de la Guerra, se destinará á la cons- 
trucción de obras de fortificación y edificios, y á la 
compra del material que más urja adquirir, en la 
proporción que determine el Gobierno. 

Art. 25. Seautoriza al Gobierno para vender todo 
el material y efectos sin inmediata aplicación del 


ramo de Marina, que exista é ingrese en la primera 
subdivisión de los almacenes generales de los arse= 
nales de la Península, 

Las enajenaciones se harán directamente por el 
Ministerio de Marina, con acuerdo del Consejo de 


"Ministros, por medio de subasta pública, y cuando 


no hubiese licitadores en dos yeces consecutivas, 
queda autorizada la venta, después de nuevo acuer do 
del citado Consejo, por los medios que se consideren 
más ventajosos para el Tesoro.- 

El producto de las ventas ingresará en su totali- 


| dad en las Cajas del Tesoro público. 
9." Para que, de acuerdo con las Cámaras de Co- | 


Para los gastos que origine la enajenación y para 
la adquisición de anclas, cadenas y otros efectos ne- 
cesarios al entretenimiento Ge la escuadra, se abre 
un crédito especial por la cuarta parle de dichos 
productos con aplicación á un capitulo adicional. 

El Ministro de Marina dará cuenta á las Cortes, 
á la terminación del ejercicio, del resultado oblenido 


con la autorización que se le concede. 


Art. 26. El resto de los depósitos que se hagan 
en toda clase de tribunales, después de hechas las 
aplicaciones inmediatas determinadas por las leyes 
de Enjuiciamiento civil ó criminal ó de lo Conten— 
cioso administrativo, ingresará en el Tesoro público 
como un recurso del presupuesto. 

Art, 27. La recaudación de las contribuciones, de 
inmuebles, cultivo y ganadería, industrial y de co- 


_mercio y de minas, y el procedimiento de apremio 


para hacerlas efectivas, podrán ser ejercidos por 
unos mismos funcionarios ó contratistas, con el pre- 


mio que determine según las conveniencias del ser- 


vicio, el Ministro de Hacienda, quedando en este sen- 
tido modificados los artículos 1.” y 5.” de la ley de 12 
de Mayo de 1888 y el 16 de la de presupuestos de 29 


de Junio de 1890. 


Art. 28. Se concede un plazo extraordinario de 
un año, que comenzará á regir en 1.” de Julio de 
1592, para que los contribuyentes cuyos débitos se 
hayan hecho efectivos con anterioridad á dicha fecha 
por medio de la adjudicación de fincas al Estado, 
puedan retraerlas, con la obligación de pagar el 
priucipal y los derechos del agente ejecutivo, que- 
dando dispensados de satisfacer el papel sellado in—- 
vertido en el expediente y los intereses de de- 
mora, 

Los contribuyentes cuyos débitos se haga efecti- 
vos desde 1.” del citado Julio en adelaute, por medio 


de la adjudicación de fincas, podrán retraerlas den- 
tro del término de un ano, contado desde el día si- 


cuiente al de la adjudicación; pero quedan obligados 
á pagar además del principal y derechos del agente, 
el papel sellado que se invierta en el expediente y el 
interés de demora á razón del 16 por 100 anual. 

En ningún caso podrán hacer valer estos dere— 
chos contra terceros compradores que hayan adqui- 
rido las referidas fiucas en subasta pública con las 
formalidades prescritas en las disposiciones vi- 
cen!es. 

Art. 29. 
ballernas de Hacienda creadas por la ley de 11 de 
Mayo de 1888, quedando autorizado el Govierno para 
organizar la Administración central y provincial del 
ramo como juzgue más conveniente para el servicio 
del Estado, y para restablecer los comisionados de 
ventas suprimidos por la citada ley. 

Los actuales secretarios de las Comisiones de 
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Se suprimen las Administraciones su= 
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evaluación que cuenten diéz años de servicios, po- 
drán continuar en sús mismos cargos, sin que por 
esto adquizran derechos pasivos ni categoría admi- 
nistrativa.. 


Art. 30, 


Ca ds 


(ITA OA ATA O: z F il ! ' 
En lo sucesivo nO podrán ejercerse las 


cada una de ellas y previo el 
pago. de los derechos establecidos ó que se establez— 


Cab; y asimismo Será indispensable la posesión de | 


dichos títulos académicos para el ejercicio de estas 
profesiones en España. 
Estos titulos académicos se expedirán con exen— 


“ción de derechos á los individuos procedentes de las 


Escuelas especiales que actualmente ejercen estas 
carreras en virtud de títulos administrativos. 

El Gobierno dictará las disposiciones conducentes 
á que no se admitan en ninguna dependencia oficial 
trabajos correspondientes á estas profesiones, si no 
están firmados por ingenieros que reunan los re— 
quisilos mencionados, y á que no sufran menoscabo 


Jos derechos que hayan podido adquirirse. 


Art. 31 Se procederá desde luego á la reorgani- 


zación de todos los servicios públicos y á simplificar 


los procedimientos administrativos, aunque estén or- 

sanizados por leyes especiales, reformando la compe- 
tencia y procedimientos de los tribunales de lo Con- 
tencioso-administrativo en los términos que mejor 
conduzcan á la más rápida y acertada resolución de 
los asuntos de aquél orden, y á fijar las plantillas de 


todas las dependencias civiles, incluso las de los 


Cuerpos de escala cerrada, introduciendo una econo- 
mía que lo baje del 10 por 100 de la totalidad de los 
créditos concedidos en el presupuesto de 1890-91, 
último discutido por los Cuerpos Colegistadores y 
sancionados por $, M. De las referidas plantillas se 
dará cuenta á las Cortes. 

En los Cuerpos de escala cerrada, hasta que que- 
de reducido el personal al que en las nuevas planti- 
llas se les asigne, se amortizarán dos de cada tres 
vacantes. | 

Para llevar 4 efecto las reducciones del personal 
consignadas en el presupuesto, se concede el plazo 
de un mes para los servicios que se presten en la 
Península é islas adyacentes, y de tres para los del 


extranjero, quedando ampliados los créditos corres 


pondientes en las sumas que se reconozcan y liquiden. 
Art. 32. Se autoriza al Gobierno para que du- 
rante el ejercicio del prestípuesto y dentro delos cré- 


«ditos consignados en éste, reorganice los servicios de 


Guerra y Marina, aun cuando estén regidos por leyes 
especiales, introduciendo en las plantillas y escalas 
de las diferentes armas, cuerpos é institutos y em- 
pleados de uno y otro ramo las modificaciones que la 
reorganización. exija, obteniendo mayores economías. 
| Lás excedencias que en las respectivas clases 
produzca la reducción de las plantillas, se amortiza- 
rán, aplicando á este fin una de cada tres vacantes 


que ócurran. 


Se probibe el pase de oficiales subalternos á las | 


escalas de reserva retribuída, en las cuales se amor- 
tizará además una de Cada tres vacanles de jefes y 
capitanes de las que se cubren en la actualidad con 
personal de las activas, pudiendo el Gobierno intro— 
ducir en éstas las reformas que estime convenientes 
para movilizarlas y hacer después extensiva á los 
jefes y capitanes en el ejercicio de este presupuesto 
la prohibición de pasar á las de reserva. 


Se suprime la Academia de Estádo Mayor y el 
crédito consignado para la suprimida de sargentos, 
Los beneficios del art. 3.” transisorio del vigente 
reglamento de ascensos de generales, jefes y oficia= 
les en tiempo de paz, se concederán solamente á los 
Cuerpos de Estado Mayor, Artillería, Ibgeñieros, 


(Guardia civil, Carabineros, Jurídico, Administrativo, 
de Sanidad, Veterinaria y Equitación. NO se abonará 


el sueldo del empleo superior á que se refiere el 
citado artículo á losjetes y oficiales de dichos Guer- 
pos, hasta que en el arma geveral en que esté más 
retrasado el ascenso hayan obtenido éste todos los de 
su graduación que reunan las condiciones requeri- 
das al efecto y tuvieran igual antigúedad, por lo 
menos que la que corresponda á aquéllos por conse- 
cuencia de grado ó empleo personal. 

Además de las amortizaciones anteriormente ex- 
presadas, se verificarán les siguientes: 

1% La de primeros tenientes de las escalas acti 
vas, hoy supernumerarios, por consecuencia de la 
reducción de esta clase, acordada en Real decreto de 
27 de Setiembre de 1890. 

2% La de los primeros tenientes del cuerpo de 


Estado Mayor del ejército, excedentes de plantilla. 


3.2% La de todo el personal agregado á la Admi- 
nistración central de Guerra. 

Art. 33. El Gobierno dispondrá la formación de 
escalafones por rigurosa antigúedad en cada clase de 
todos los funcionarios activos y cesantes en la Ad- 
ministración civil, no organizados ya por leyes espe- 
ciales. La provisión de cargos vacantes 'se verificará 
estableciendo un turno, por el que recaerá la elec- 
ción del primero en el funcionario más antiguo de la 


clase inferior; el segundo en un cesante de la misma 
clase, dando preferencia al que disfrute haber pa-= 


sivo Ó lo sea' por reforma, y el tercero en persona li- 
bremente elegida por los Ministros, siempre que Te- 


uúnan las condiciones exigidas por la ley de 21 de 


Julio de 1876. 
Los cesantes que fueren colocados en la Penín- 


sula ó en las islas Baleares y Canarias en destino de 


igual categoría y sueldo que el mayor que hubieren 


disfrutado, perderán, si no aceptasen, su derecho á 


volver al servicio mientras existieren otros cesantes. 

Art. 34. Los funcionarios que tengan concedido 
haber en concepto de excedentes, no tendrán derecho 
á disfrutarlo más que en el caso de que la exceden- 
cia haya sido reconocida por una ley ó se les im- 
ponga por virtud de reformas adoptadas en la ley ó 
en disposiciones del Gobierno legalmente autoriza 


cdo, que afecten al cuerpo en que Sirvan: 


Art. 35. Ningún funcionario, cualquiera que sea 
la clase á que pertenezca, percibirá cantidad alguna 


sobre la que se asigne á su destino en la ley de pre- 


supuestos, en concepto de dietas, indemnizaciones Ú 
emolumentos, mientras no salga de la localidad ¿ 
que estuviere destinado, aunque se le encomiende 
algún servicio especial. 

Quedan suprimidas las dietas de toda clase de 
Tribunales de oposición. 

Art. 36, El Ministerio de Gracia y Justicia refor- 
mará la organización del personal de los Tribunales 
y Juzgados en términos que se obtenga una rebaja, 
por lo menos de 1.500,000 pesetas en el coste de las 
plantillas existentes en el año económico de 1891-92, 

Por consecuencia de estas reformas quedarán su- 


| primidas todas las Audiencias de lo criminal que 


s mm » : 


— pm . Li 


no se hallen establecidas en capitales de provincia. 

Se autoriza al mismo Ministerio para que modi- 
fique transitoriamente á favor de los magistrados, 
jueces é individuos del Ministerio fiscal que queden 
cesantes por efecto de la reorganización, las disposi- 
ciones legales relativas á turnos de ascensos. 

Se le autoriza también para que introduzca en 
la legislación las novedades convenientes á fin de 
que en el abono de dietas é indemnizaciones y ho- 
norarios á los magistrados, fiscales, testigos y peri- 
tos, se consigan las economías que sean razonables, 
y se eviten los abusos que la experiencia haya de- 
mostrado. 


Art. 37. Hasta que se publique una ley general 


de clases pasivas no podrá jubilarse empleado alguno | 
civil que no tenga sesenta y cinco años cumplidos 


salvo el caso de imposibilidad física plenamente acre- 
ditada. 

Se exceptúan de lo áispuesto anteriormente, los 
empleados que cuenten más de cuarenta años de 
servicios efectivos, en destinos abonables para clasi- 
ficación y día por día. 

Los empleados en quienes concurra dicha cir— 
cunstancia podrán optar á la jubilación sin otros re- 
quisitos y en todo tiempo. 

Las jubilaciones por imposibilidad física serán 


revisables en todo tiempo en cuanto á la subsistencia! 


de la causa que las motive. Tampoco se declarará de- 
recho á haber alguno por cesantía ó jubilación, in— 
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terin dicha ley no se publique, sino con estricta su— 
jeción á lo prescrito en las leyes de presupuestos 
de 23 de Mayo de 1845 y 25 de Julio de 1855 y dis- 
posiciones posteriores, las cuales se aplicarán á toda 
clase de funcionarios del Estado, con la sola excep- 
ción senalada por las leyes de 22 de Abril de 1856 y 
30 de igual mes de 1858. 


Art. 38. El comercio de cabotaje entre las pro— 
vincias y posesiouves de Ultramar y los puertos de la 


ques con bandera española, ateniéndose á lo pres— 
crito en las vigentes ordenanzas de Aduanas de la Pe- 
niínsula, : 

Art, 39. Se fija en la cuarta parte del total im- 
porte del presupuesto de gastos el máximum de deu- 
da flotante que podrá el Tesoro contraer en el año 
económico de 1892-93 para cubrir sus obligaciones. 
Solo en los casos de guerra ó de grave alteración del 
orden público podrá el Gobierno, sin autorización 
especial, traspasar el límite fijado para allegar re—- 
cursos en este concepto. 

La deuda flotante contraída en años anteriores 
que quedare sin cancelar á la terminación del ejer— 
cicio de 1891-92, no se computará para determinar 
la que el Gobierno queda autorizado á contraer 
en 1892-93. ; 

Palacio del Congreso á 12 de Mayo de 1892.—El 
presidente, Manuel Danvila.=El secretario, el Mar— 
qués de Goicoerroltea. 


Península sólo podrá hacerse en lo sucesivo por bu- - 
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La On general de presupusstos, somete á la deliberación: y aprobación del Conereso de los Dipts 
tadoo el siguiente 


ESTADO LETRA B 


a > A 


PRESUPUESTO DE INGRESOS DEL ESTADO PARA EL AÑO ECONÓMICO 1892-93 


| eS DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS | 
(epitulos, Articulos. | lo Pesetas. 


A E A A A A AA A 


AS 


SECCIÓN PRIMERA 


CONTRIBUCIONES DIRECTAS 


pS Contribución de inmuebles, cultivo y ganaderÍla............ AOS 165.757.000 
2d Idem industrial y de comerci0..........«. 2... Dia holaaa EUA 472.000.000 
SE Impuesto «e derechos reales y trasmisión de DieneS....ooooooo.oo... 37.000.000 
4” A o ENERO A e A A a 0 4.000.000 
E Idem sobre Grandezas y bítulos de Castilla eS es e 800.000 
me 6.” ldemmde cedulas persone os ca a ae ia Eo ap ae ripio o 9.000.000 
pa Idem sobre sueldos y asignaciones de los empleados del Estado, pro= 
vinciales y municipales, sobre las cargas de justicia y sobre los ho- 
norarios de los registradores de la propiedad....,....... A AS E 19.000.000 
8. Donatiyvo.del clero monas ais [ale elote ta aaa die 3.000.000 
pe Impuesto de pagos al Estado, provinciales y municipales......... Se 7.000.000 
10 Arbitrios de los puertos francos de Canarias... .ooner essa rs 450.000 
289.007.000 
SECCIÓN SEGUNDA 
CONTRIBUCIONES INDIRECTAS 
Derechos de importación............... 94.000.000 
Idem de exportación. clan 0 10.000 
Impuesto de.Carea o. lo a os: 4.500.000 
dende: descarada salad ds 3.900.000 
Idem de viajeros... 0.1.0... A Or LON 250.000 
Derechos INBenoLeS e a IA e 700.000 
Less Renta de / Idem de cuarentena y lazareto.......... 110.000 
| Aduanas | Parte de. la Hacienda en las multas y en 
las mercancias abandonadas... ....... 700.000 
Impuesto sobre los derechos que se satis— 
Tara nen pagare IN ess 15.000 
Derechos de Aduanas por mater jal de obras 
PUbDICaS ares. O A A y A 5 » 
Ineresos eventuales... ... «io t....-. 2.000 | 
30 A A —Á 103.787.000 
a Ay Derechos obvencionales de los Consulados... ......... O MA 2.325.000 
di Impuesto de CONSUMOS. 20d es E ollo ee: 50.000.000 
4" Idem especial de consumo de aguardientes, alcoholes NALCOres tl 3.000.000 
di Idem sobre el azúcar de producción extranjera, ultramarina y nacio= 
malipeninsulal am eo ect ao OLER eo ale lesion 22.500.000 
6. Idem especial de consumo sobre artículos coloniales. .............. 11.000.000 
de Idem sobre las tarifas de viajeros y de Mercancias. ....ooooooo.o..o 12.000.000 
m5 IAEA Sellos de Gorreos y TelégraloS.......c.oooo.p.o.. 24.500.000 
578, Timbre del Estado. | Tos demás Ena ES mbrados o sos od UE 27.000.000 


291.112.000 
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Oapitulos. — Artículos. 


SECCIÓN TERCERA 


DESIGNACION DE LOS INGRESOS 


MONOPOLIOS Y SERVICIOS EXPLOTADOS POR LA ADMINISTRACIÓN 


ys Tabacos ao e Bd Es ARAS ts 
2 denota EN O CM 
So LOterias prado A E a A a 
4” Casarvde Moneda ol lil Nola ue dr ra AR 
go DS Giro mutuo del Tesoro, internacional, y libranzas de la PEGA SA periódica. 
2 ¿$ 5. Producto denia atea seal a dels EA ataca adn 
ES Correos.—Derechos de apartado y conducción de correspondencia ex— 
tranjera y causas de oficio, y productos divers0S................. 
8.” Productos de Telégralos,y Teléfonos. ia ae 
9. Establecimientos peaales. Laa osease ada ón A 
SECCIÓN CUARTA 
PROPIEDADES Y DERECHOS DEL ESTADO 
Rentas 
sl Salas de ore ir ad ia: sees 
9. A a iaa ando aci a , 8.500.000 
pS O aro ES q0. 2.000.000 
Rentas de los bienes del Estado en 
td O A A E 200.000 
"Productos en ad- | Idem de las fincas al servicio de la 
go ministración de / Administración...... at 50,000 
las fincas y ren- | Producto de canales y navegación 
¡tas del Estado.. A O Odo 1,000,000 
Idem de montes y plantíos....... 100.000 
¡ Idem del Patrimonio que fué de la 
COLO tela PSA 25.000 
sE Rentas de los bienes del clero á metálico y por venta de 
LULA o nos OE NO 
Di Idem de Cruzada.—Producto líquido............... 
6.” Producto en administración de las fincas de secuestros. 
¡20 por 100 de la renta de propios. 350.000 
10 por 100 de aprovechamientos 
IOrestales ita rcaaid ia aliada e cas » 
Consignaciones para archivos y bi- 
BLIOLECaS: 0 a 12.500 
| Asignación de las empresas de fe— 
rrocarriles para gastos de ins- 
¡e o A A A 1.212.800 
Idem por reintegro de los gastos de 
depósitos de Áduanas......... 15.250 
Mintereses de demora porproductos de 
propiedades yderechos del Estado 250.000 
Producto de la venta de títulos de 
32 Diferentes dere- | la deuda entregados por las cor- 
chos del Estado. ¿  poraciones civiles en reintegro 
| de pagos hechos por anulaciones 
de ventas y redenciones posterio- 
resá la ley de 21 de Julio de 1876 » 
Subvención que deben satisfacer las 
provincias de Málaga y Valencia 
en reintegro de los gastos de la 
cuardena rutalo. cocos de 1.028.000 
Asignación delas Diputaciones pro- 
vinciales para gastos de personal 
y material de enseñanza....... 2.000.000 
Renta de los bienes de los Inslitu- 
tos de segunda enseñanza...... 100.000 
10 por 100 de administración de 
DITTICIPO vaa e 85.000 


Pesetas. 


93.600.000 


4.000.000 


24.000.000 


3.000.000 
400.000 
400.000 


160.000 
450.000 
140.000 


126.150.000 


1.500,000 


10.600,000 


1.375.000 
160.000 


2.670.000 
[.000 


9.173.550 


Japitulos. — Articulos. 
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Ventas, 

8.” Ventas anteriores á 1.* de Mayo de 1855.—Obligaciones á metálico que 

] A A IA 
A Plazos al contado y descuentos de los posteriores por ventas Y redencio— 

nes anteriores.ale2 de Octubre desilos.. ci t cat 
10 Idem id. por ventas y redenciones hechas desde 2 de Octubre de 15598 
hasta fin de Junio de 1876, que se realicen á metálico, incluso las 

procedentes de bienes del Patrimonio de la CoroDa............... 
11 Plazos al contado y descuentos por las ventas de bienes del Estado en 

po general, que se realicen desde 1.” de Julio de 1876............... 
eL 12 Venta de salinas, fábricas y demás propiedades afectas al estanco. .... 
La Conceptos extraordinarios por ventas y redenciones............«..... 
14 Producto de ventas de edificios públicos y de las diferencias que se 0b- 
tengan á favor del Estado en las permutaciones que se realicen por 

consecuencia de lo dispuesto en la ley de 21 de Diciembre de 1876.: 
15 Producto de la venta de cuarteles, edificios y material inútil del ramo de 

í A A A va A 

16 E O O lO 
17 Trasmisiones y redenciones de censos, solicitadas con arreglo á la ey 

de 11 de Julio de 1878 y Real decreto de 5 de Junio de 1886.. 
SECCIÓN QUINTA 
RECURSOS DEL TESORO 

1 Producto de la redención del servicio militar....... SS ENCUPEDO 
iS Ientaectadeldla ma o teo es O ai 
de Reintegros de ejercicios cerrados de época corriente. ....... ES 
4. Derechos de:custodia de depósitos: aaa els alo aa 
A E ODBICACcIonES ONCE o a rca a isa ada de 
GAS Recursos eventuales de todos los TAMOS a pa a de 

e Intereses de 6 por 100 sobre fondos distraídos de su ¡legítima inyer rsión. 

8. PA SOU US EOS RSS E 

9. Atrasóos Hasta no deri8do. alan ta sta are ia ista 

RESUMEN 

Becoiónol.CODETIDOCIONES Oe anos ts [die a cetna alerinaa a oie a ondas 
) di o na es A a O a A AAA 
) 3..—-Monopolios y servicios explotados por la Administración. ........<....... 
a Er BCULISn a opaca ara DS Etoo 

» 4. —Propiedades y derechos del Estado. IS O RIERA e IA os ACNE 


» 5. —Recursos del Tesoro............. : 


Palacio del Congreso 13 de Mayo de 1892. 


Goicoerrotea. 
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Pesetas. 
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22,000 


300.000 
6.000.000 
100.000 
20.000 


» 


y 


1.000.000 


300.000 


29.22 15000 


9.000.000 
300.000 
1.500.000 
80.000 
15.000 
$00.000 
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747.960.550 


El presidente, Manuel Danvila,=El Secretario, Marqués d 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, acerca del proyecto de ley de ba- 
ses para la reforma de la legislación del impuesto de derechos reales y trasmisión 
de bienes. 


La Comisión general de presnpuestos tiene el ho- | rácter de notarios y las trasmisiones de acciones ú 
nor de someter á la deliberación y aprobación del | obligaciones de minas que tengan lugar por endoso 
Conereso su dictamen acerca de las bases para la re- | con arreglo 4 los estatutos de la sociedad emisora, 
forma de la legislación del impuesto de derechos | aunque en dicha trasmisión no intervengan los alu- 
reales y trasmisión de bienes, con las modificaciones | didos funcionarios. 
que se indican en el preímbulo del articulado de F. Los préstamos personales que estén reconoci- 
presupuestos, quedando redactado el proyecto que | dos por documento autorizado por notario ó funcio— 
sometió 4 las Cortes el Sr. Ministro de Hacienda, con | nario administrativo ó judicial, y los que se realicen 
acuerdo del mismo, en esta forma: con garantía de efectos públicos ó de valores indus- 

triales ó comerciales, siempre que intervenga la ope- 
ración agente de Bolsa Ó corredor de comercio. 

G. Las anotaciones de embargo que no sean Ccon- 
secuencia de persecución de hipoteca, y las de se- 
cuestro y prohibición de enajenar que se ordenen 
practicar en el Registro de la propiedad á virtud de 
providencia judicial dictada en asuntos civiles ó en 

| los criminales en que se proceda á instancia de par- 

te, y las fianzas judiciales y administrativas, ya sean 

| pisnoraticias ó de carácter personal, cualquiera que 

| sea el objeto á que se refieran ó el documento en que 
| [cConsten. 

'H. Los contratos de ejecución de obras que €x- 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 1.? El Gobierno procederá á reformar la 
ley de 31 de Diciembre de 1881 por que se rige el 
impuesto de derechos reales, sujetándose á las si- 
envientes bases: 

BASE 1 


Contribuirán al impuesto sobre derechos reales ' 
y trasmisión de bienes: 
A. Las traslaciones de dominio de bienes in- 
muebles y las de derechos reales sobre los mismos. | 
B. Laconstitución, reconocimiento, modificación | cedan de 1.000 pesetas. 
y extinción de derechos reales afectos á los bienes | T. Las pensiones de los Monte pios de notarios y 
inmuebles. > las gratificaciones, pensiones, jubilaciones y orfanda- 
Cc. Las traslaciones de dominio de bienes in- | dades que los Bancos, Sociedades y Compañías, otor- 
muebles que se verifiquen por causa de muerte. even con arreglo á estatutos, reglamentos ó Cajas 
D. Las de igual naturaleza que se efectúen por | particulares, á sus empleados ó 4 las familias de és— 
consecuencia de actos judiciales ó administrativos, Ó | tos, siempre que excedan de 1.500 pesetas. 
en virtud de contrato otorgado ante notario. J. Todos los demásdocumentos privados de cual- 
E. Los contratos de trasmisión de efectos públi- | quier clase que sean, en los cuales convenga á los 
cos, valores industriales ó mercantiles y mercade— | interesados dar autenticidad á la fecha Con respecto 
rías, en que intervengan los agentes del comercio á | á terceros, y á los efectos del art. 1227 del Código 
que el Código mercantil en su arl. 93 atribuye el ca- | civil. 
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BASE II 


No obstante lo dispuesto en la base que precede, 
respecto á las traslaciones de dominio de derechos 
reales constituidos sobre bienes inmuebles, cuando 
el derecho real de nuda propiedad se trasmita, bien 
sea por lestamento, 
el impuesto al adquirente aunque éste lo sea con 
anterioridad á la fecha de la presente ley hasta que 
se consoliden en él la propiedad y el usufructo. 

Pero si después de adquirido, y antes de consoli- 
darse con el usufructo, fuera trasmitido por contrato 
6 acto entre vivos, devengará el impuesto corres- 
pondiente según el concepto jurídico de la trasmi- 
sión, sivviendo de base para liquidar el impuesto el 
precio convenido, si se trasmitiese á título oneroso, 
y valuándose por las tres cuartas partes del valor de 
los bienes, si lo fuere á título lucrativo. 

Los contratos 4 que hacen referencia los párra- 
los letras E y F de la misma base, se gravarán con 
el 0,10 por 100 sobre el precio de las trasmisiones, 
y conigual tipo sobre la cuantía de los préstamos, si 
éstos exceden de 1.000 pesetas, liquidándose los de 
cantidad inferior por el 005 por 100. 

Los pagarés, títulos y cédulas emitidos por par 
biculares con garantía hipotecaria y que sean tras- 
misibles por endoso Ó al portador, pagarán el 0,10 


por 100 de su'importe en el acto de la emisión, in- | 


dependientemente del devengo que corresponda por 
la constitución y extinción del derecho de hipoteca. 

Las anotaciones judiciales, las fianzas de la mis- 
ma clase, y administrativas, y los contratos de eje- 
cución de obras á que se refieren los várrafos letras 
G y E, pagarán el 0,10 por 100 del imborte de las 
obligaciones que garanticen, ó en su caso, del valor 
de los bienes, y si aquel fuere indeterminado satis- 
fará la cuota fija. 

Guando los interesados que obtuvieren el embar- 
go, secuestro ó prohibición de enajenar, gozasen de 
los beneficios legales de pobreza, se suspenderá la 
exacción del impuesto. 

Los documentos á que hace referencia el párrafo 
letra J, devengarán dos pesetas si su importe no ex- 
cede de 5.000 pesetas; de 5.000 425.000, 3 nesetas, 
y de 25,000 en adelante 4 pesetas. Si el importe fue- 
re indeterminado, devengarán 3 pesetas. 


BASE TIT 


La tarifa relativa al impuesto sobre herencias y 
legados se modificará como consecuencia de las dis- 
posiciones del Código civil en su art. 955, y en su 
virtud serán considerados extraños los colaterales 
que no estén comprendidos dentro del sexto erado, 
sin que pueda exceder del 9 por 100 el tipo con que 
se gravan los derechos que adquieran. 

El usufructo concedido por la ley al cónyuge so- 
breviviente pagará como los demás usufructos por la 
cuarta parte de los bienes que adquiere y al tipo del 
3 por 100, que es el que continuará rigiendo para 
toda clase de trasmisiones mortis-causa entre cón- 
yuges. 

BASE IV 


Las herencias y legados en favor del alma de ter- 
paras personas tributarán con arreglo al grado de 
cerentesco que exista entre éstos y el testador, seña- 


bien abintestato, no se exigirá 


lándose el tipo de 1 por 100 en los casos en que el 
legado ó herencia se deje en beneficio del alma del 
mismo que testa. 

: BASE Y 

En las sustituciones fideicomisarias, si el encar- 
gado de trasmitir á un tercero el todo ó parte de la 
herencia pudiera disfrutarla temporal ó vitalicia- 
mente, pagará en concepto de usufructuario con 
arreglo al grado de parentesco que le una con el 
testador. 

El tercero ó terceros llamados á su Altute serán 
considerados como herederos sustitutos, pagando 
también según la relación de parentesco que tengan 
con la persona que le instituyó. 


BASE VI 
La constitución del arrendamiento por contrato 


ante notario, aun cuando no tenga el carácter de ins- 
cribible en el Registro de la propiedad, satisfará el 


0,10 por 100 de la cantidad total que haya de pagar- 


se durante todo el periodo por que se verifique el con- 
trato. 

Con sujeción á este mismo tipo tributarán los 
subarriendos, subrogaciones, cesiones y retrocesiones 


de los propios arriendos, siempre que se verifiquen 


por escritura pública, 

Cuando en los arrendmientos y demás contratos 
antes citados, otorgados en escritura pública, no ex- 
presen el tiempo de su duración, se liquidará el im- 
puesto sobre la base de la renta de tres años. 

Los contratos de arriendo y subarriendo de fin- 
cas urbanas, por documento privado, en las capi- 
tales de provincia y cabezas de partido judicial, se 
eravarán con el 050 por 100 de la renta que corres- 
ponda á un año, con tal que dicha renta exceda de 
7150 pesetas. 

BASE VII 


Las traslaciones de bienes muebles de todas clases 
ó semovientes, verificadas en virtud de actos judicia- 
les Ó administrativos ó de contratos otorgados ante 
notario, satisfaran el 2 por 100 de su valor. 


BASE VIII 


Entre los actos ó contratos que contribuyen con el 
0,10 por 100 se comprenderán las adquisiciones que 
realicen los establecimientos de beneficencia ó de 
instrucción sostenidos por fondos generales, proyin- 
ciales ó municipales, y las trasmisiones destinadas á 
la creación Ó sostenimiento de instituciones de en- 
senñanza gratuita, aunque sean de carácter privado. 
Los legados en metálico para construcción ó repara- 
ción de los edificios destinados á templos de la reli- 
ción católica apostólica romana. Las primeras ena- 


jenaciones de fincas que se hagan por la Asociación 


de caridad establecida en Madrid con el título de 
«La Gonstructora Benéfica», y la compra de terre- 
nos que la misma haga por sus construcciones. 


BASE IX 


Las informaciones de posesión pagarán el 3 por 
100, sea cualquiera el título de adquisición que en 
las mismas se alegue. 


E A A A A A AA e A 


Exceptúanse las informaciones que se incoen en 
el término de un año á contar desde que empiece á 
regir esta ley, las cuales seguirán tributando por los 
tipos que senalan las disposiciones hasta ahora vi- 
centes. 

BASE X 


Sólo el Estado gozará de exención del impuesto | 
por la adquisición á su favor de bienes, valores ó de- | 
rechos reales, de en Auial clase que sean. 


BASE XI 


Toda clase de pr Órrogas, bien sea para la presen- 
tación de documentos á la liquidación de impuestos, 
bien para la realización del pago, tanto si su otorga- 
miento compete á4 los delegados de Hacienda, como 
si corresponde al Ministerio, llevará aparejada la 
obligación de satisfacer el 6 por 100 de interés de 
demora durante el tiempo por el que se utilice, cuyos 
intereses no podrán condonarse. 


BASE XII 


Cuando la cuota é intereses liquidados no exce- 
dan de 25 pesetas, podrán satisfacerse por los intere- 
sados en abel de reintegro, en el que se pondrán las 
oportunas notas por el liquidador, y de cuyos pliegos 
se remitirá la mitad correspondiente á la Administra- 
ción de provincia, debidamente facturados por meses. 

Las oficinas liquidadoras aprobarán la comproba- 
ción del valor de los inmuebles, cuando no exceda de 


25.000 pesetas, y cuando además los valores que re- | 


sulten de la comprobación sean menores que los decla- 
rados; ó siendo mayores, sean aceptados por el contri- 
hhyente; pero dándose cuenta en todo caso á la Dele- 
cación de Hacienda, la cual podrá dentro del plazo 
de un año reclamar del liquidador el expediente de 
comprobación, y hacer sobre él los reparos que sean 
procedentes, debiendo dictar en todo caso su resolu- 
cién en el término de dos meses. 

Para hacer las notificaciones y demás requeri- 
mientos que exija la gestión del impuesto, tendrán 
derecho los liquidadores á utilizar la cooperación de 
los alcaldes y agentes ejecutivos ó de los funciona— 
rios á quienes competa instruir los expedientes de 
apremio por débitos de contribuciones, debiendo re- 
mitir mensualmente á estos últimos, certificación de 
los individuos que se hallaren en descubierto, ya por 
el concepto de cuotas, ó el de intereses y multas li- 
quidadas, á fin de que inmediatamente y con arreglo 
i las disposiciones que regulan el procedimiento por 
débitos á la Hacienda, se incoen las diligencias de 
ejecución contra los interesados. De dichas certifica- | 
ciones se enviará copia para su conocimiento, á la 
Delegación de la provincia, 


e ama 
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Por las oficinas liquidadoras se incoarán y tra= 
mitarán en todo caso las diligencias oportunas con— 
tra cualquier persona, Sociedad ó Corporación que 
resulte deudora á la Hacienda por falta de presenta- 
ción de los documentos dentro de los plazos estable- 
cidos, utilizando al efecto los medios que se senala- 
rán en el reglamento; pero cuidando de dar cuenta 
á la Delegación de Hacienda respectiva de las dili— 
cencias que incoaren, las cuales se procurarán sim- 
plificar y perfeccionar en cuanto sea dable en bene- 
ficio de los intereses del Tesoro. 


BASE XIII 


Los intereses del 6 por 100 de demora no podrán 
condonarse, pero sí Jas multas que se impongan, 
tanto por falta de presentación de los documentoss en 
tiempo hábil á la liquidación del impuesto, como por 
falta de pago, las que no podrán exceder del 10 por 
100 sobre la cuota liquidada. 

Las multas se considerarán impuestas de derecho 
por el mero trascurso de los plazos legales, y en su 
virtud se liquidarán y exigirán desde luego por los 
liquidadores, á reserva de dar cuenta, para su apro- 
bación, á los delegados de Hacienda y sin perjuicio 
de los recursos que los interesados estimen proce- 
dentes. A los liquidadores corresponderán en dichas 
multas los derechos que señalan los artículos 6.” y 
11 dela ley de 31 de Diciembre de 1881. 


BASE XIV. 


Siempre que resulte una finca no amillarada, Ó 
con mayor extensión superficial de la que arroja el 
amillaramiento, y cuando por efecto de la tasación 
pericial aparezca un aumento de valor en los bienes 
sujetos al impuesto de derechos reales, el liquidador 
expedirá á cargo de los interesados la oportuna cer— 
tificación á los efectos del amillaramiento. 


DISPOSICIÓN TRANSITORIA 


Los actos, herencias ty contratos anteriores á la 
publicación de esta ley que se presenten á liquidar 
en el plazo de seis meses, á partir de dicha fecha, se 
liquidarán por las tarifas vigentes en la época en qne 


' hubiese tenido lugar la trasmisión legal, sin deyen— 


car multas ni intereses de demora, aun cuando es- 
tuviesen en ellos incursos, siempre que les fuesen 
más favorables que los consignados en las bases que 
preceden, y pasado este plazo, se liquidarán sin ex- 
cepción con arreglo á las presentes bases. 
El Ministro de Hacienda dictará las disposiciones 
necesarias para la ejecución de esta ley. 
Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=HKl 
presidente, Manuel Danvila.= 
; qués de Goicoerrotea, 


q Ñ | 
e ME, 


El secretario, El Mar- 
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DE LAS 


ES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, acerca del proyecto de ley de ba- 
ses para «dictar la defimtiva del timbre del Estado. 


La Comisión general de presupuestos somete á la 
deliberación del Congreso su dictamen acerca de 
las bases á que ha de sujetarse la ley definitiva 
del timbre del Estado, con las modificaciones que 
ha estimado conveniente hacer en el proyecto que 
sometió á las Cortes el Sr. Ministro de Hacienda; y 


de acuerdo con el mismo, quedarán redactadas di= | 


chas bases en la forma siguiente: 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.” El Gobierno redactará y publicará 
la ley definitiva del timbre del Estado dentro del tér- 
mino de tres meses, á contar de la fecha de la pro- 
mulgación de la presente, y sujetándose para ello 4 
las bases que á continuación se expresan, así como 
á cuantas disposiciones se han dictado con posterio - 
ridad á la ley provisional de 31 de Diciembre de 1881, 
como aclaratorias de la misma en la parte que no 
resulte derogada por la presente ley. 


BASE 1 


El timbre del Estado en su doble aspecto de im- 
puesto y de renta se empleará: 

A. Para gravar los documentos públicos y priva- 
dos por virtud de los cuales se trasmitan bienes de 
cualquiera clase ó se constituyan, reconozcan, modi- 
fiquen ó extingan derechos reales sobre bienes i¡n— 
muebles, ó que se contraigan obligaciones, siquiera 
no impliquen trasmisión de bienes. 

B. Igualmente, para que tributen los documen— 
tos que, sin representar obligación ni trasmisión se 
refieran á los demás que estén laxativamente enu— 
merados por la ley. 

C. Para realizar el precio de los servicios públi- 


cos que monopolizados por el Estado, tengan deter— 
minado por sus leyes especiales ó por la del timbre 
este medio de hacerse efectivo. 

D. Para el percibo de determinados impuestos 
que tengan prescrita esta forma de pago, y para 
realizar toda clase de responsabilidades pecuniarias 
por cualquiera jurisdicción y motivo impuestas. 


BASE II 


Para el cumplimiento de la base anterior, exis- 


tirán las especies de efectos timbrados siguientes: 
papel común timbrado; papel judicial (empleándose 
para éste el que se señale ó fije del timbrado común 


con el sello en seco que diga «Administración de 
justicia»); pagarés de comercio; pagarés de bienes 


nacionales; letras de cambio; pólizas de Bolsa para 
operaciones al contado y para operaciones á plazo; 
vendíis no intervenidos por agente ó corredor cole- 
giado; pólizas para préstamos sobre efectos públicos; 


| licencias de caza, de pesca y de uso de armas; con— 


tratos de inquilinato; timbres móviles y de comuni- 
caciones; tarjetas postales; papel de multas por in— 
fracciones de las ordenanzas municipales; papel de 
multas por infracciones de la ley electoral, y papel 
de pagos al Estado. 

Las clases y precios de cada una de dichas espe— 
cies de efectos timbrados se determinarán y fijarán 
en la ley, ateniéndose principalmente para ello ¿las 
reglas siguientes: : 

Primera: En el papel común y judicial, á la 
necesidad y conveniencia de que se suavice la tri- 
butación, especialmente en los, contratos y litigios 
de poca cuantía, á cuyo efecto las clases del papel 
común continuarán las mismas que hoy rigen 
adicionándose tam sólo una nueva de 7 pesetas. 
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Segunda: En losdocumentos de giro se dispondrá 
la existencia del número de clases precisas, á fin 
de que el impuesto represente por término máxi- 
mo 10 céntimos por 100. Tercera: En las. pólizas 
de Bolsa para operaciones al contado y para présta- 
mos sobre efectos públicos, habrá las clasés nétesd= 
rias para que el tipo medio exigible sea el de 2 cén- 
mos por cada 1.000 pesetas. Cuarta: En los contra 
tos de imquilinato, habrá los precisos para que la 


exacción no exceda del */, por 100, como tipo máxi- | 
¡| nuarán tributando en igual forma, teniendo en cuen- 


mo del importe del alquiler anual de los arriendos 
y subarriendos. Y quinta: las demás especies de efec- 
tos timbrados y timbres sueltos que se dejan enu= 
merados serán: los pagarés de compradores de bie- 
nes nacionales de 2 pesetas; las pólizas de Bolsa para 
operaciones á plazo, de 5 
tervenidos por agente ó corredor colegiado, de 20 po- 
setas; las licencias de caza, de uso de armas y de 
pesca, de 30, 15 y 10 pesetas respectivamente; y pot 
último, habrá las clases de timbres móviles que se 
consideren precisas, sin que experimenten modifi 
cación alguna los timbres de comunicaciones, is 
tarjetas postales, el papel de multas y el de pagos al 
Estado. 

En los telegramas, además del precio establecido 
por tarifa, se exigirán 5 céntimos por su conducción 
á domicilio, 


BASE: III 


El timbre que, con arreglo á la ley vigente, se 


exige á metálico á las escrituras ó documentos cuya | 


cuantía sea superior á 50.000 pesetas, continuará 
liquidándose y exigiéndose en la misma forma y por 
el mismo procedimiento que hoy se verifica, pero 
sólo cuando exceda la cuantía de 60.000 pesetas, 
siendo el tipo exigible 10 céntimos por cada 100 pe- 
setas Ó fracción. 

El timbre exigible en los títulos, diplomas y de- 
más documentos de esta. naturaleza comprendidos 
en el capitulo 6.” de la vigente ley provisional de 
31 de Diciembre de 1881, podrá recargarse hasta 
un 100 por 100, 

Las informaciones posesorias que se practiquen 


con arreglo á la ley hipotecaria deberán extenderse | 


en papel de 7 pesetas en el primer pliego y de 75 
céntimos los restantes. Las certificaciones que libren 
los registradores de la propiedad se extenderán en 
papel de 2 pesetas. 

El libro Diario de los comerciantes se reintegra- 
rá á razón de 5 pesetas el primer folio y 15 céntimos 


los demás, haciéndose extensivo dicho gravamen á | 


los libros Mayor, de Inventarios y Balances, así como 
á cualquier otro libro que tuvieran que llevar, á te— 

nor de lo preceptuado en el núm. 5 del art. 33 del 
Código de comercio. El coplador de cartas y telegra- 
mas sólo pagará á razón de 5 céntimos por folio, sin 
cuyo reintegro previo, que se efectuará en papel de 


pagos al Estado, se abstendrán de autorizar y rubri- | 


car dichos libros los jueces municipales á quienes 
competa, respondiendo, en caso contrario, de la mul- 


| coS y Sociódade 


pesetas; los vendis no in - 


ta que, con independencia de la en que incurran los 
interesados, á ellos.se imponga. 

Los mandatos dé trasferencias expedidos por Ban- 
s cóntra sus sucursales y viceversa, 
cotribuirán como: 1os documentos de giro y con arre- 
10 á la escala que para éstos se establezca, 

Los documentos mercantiles en que deban inter- 
venir las Aduanas, bien porque éstas los expidan, 
bien porque deban autorizarlos, y que estén sujetos 
al timbre con arreglo á la legislación vigente, conti- 


ta que el precio máximun de cada: uno de éllos no 


podrá exceder de 2 pesétas. 


Las matrículas de los alumnos de'sesunda enge- 
ñanza que cursen en colegios inéórporados 4 Insti- 
tutos oficiales, se gravarán con 20 pesetas, además de 
los derechos que hoy s satisfacen, y se harán efectivas 


| con timbres sueltos, sea el que quiera el número de 


asignaturas que comprendan; y los traslados de ma- 
tricula, ora sean de facultad, ora lo sean de segunda 
enseñanza, tributarán con 5 pesetas cada uno, que 
se harán efectivas igualmente con timbres sueltos. 


BASE IV 


Regularizará asimismo el Gobierno la aplicación 
del timbre móvil de 10 céntimos de peseta, teniendo 


' presente para ello las modificaciones que estas bases 
'Introducen en la legislación vigente, 4 fin de evitar 


que un mismo documento esté obligado al uso ó em- 
pleo simultáneo de dos clases de timbres distintos. 


BASE V 


La investigación del timbre del Estado estará pri- 
vativamente á cargo de funcionarios dependientes 
del Ministerio de Hacienda. 

La facultad de corregir administrativamente será 
también privativa de las autoridades económicas, y 
al efecto, las autoridades ó funcionarios públicos que 
las notaren, deberán ponerlas en conocimiento de los 
delegados de Hacienda en las provincias á que co-- 
rrespondan, no dando curso á las pretensiones que 
las motiven sin que previamente garanticen el rein= 
tegro y la multa ó responsabilidad que la ley tuviere 
fijadas. 

La Administración tendrá la facultad de hacer 
encabezamientos con los pueblos cuya población no 
exceda de 5.000 habitantes respecto al timbre que 
deban usar los Municipios en sus libros, 

Las penalidades vigentes se reformarán en sen 
tido favorable á los responsables, rebajándolas todas 
en principio y procurando en lo posible sustituir la 
corrección fija por la proporcional. 

Art. 2,” El Ministro de Hacienda queda encarga- 
do de la ejecución de la presente ley, y dará cuenta 
oportunamente á las Cortes de la que haya redac- 
tado con arreglo á estas bases. 

Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=E 


presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El e 


qués de Goicoerrotea. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general «dle presupuestos, acerca del proyecto de ley apro- 
bando los créditos extraordwmarios y suplementos de crédito otorgados á los de 
1890-91 y 1891-39 durante el período de suspensión de sesiones. 


AL CONGRESO 


La Comisión general de presupuestos ha exami— 
nado el proyecto de ley presentado á las Gortes por 
el Sr. Ministro de Hacienda aprobando los créditos 
extraordinarios y suplementos de crédito, otorgados 
á los presupuestos de 1890-91 y 1891-92 durante el 


periodo de suspensión de sesiones, y hallándose en | 


un todo conforme con lo propuesto por el Gobierno 
de S. M., tiene la honra de someter á la deliberación 
y aprobación del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1. Se aprueban los suplementos de 
crédito de 33.993, 230.000 y de 137.900 y 1.503,150 
pesetas, otorgados respectivamente al presupuesto de 


1890-91 de los Ministerios de Estado, Gracia y Jus- | 


ticia y «Gastos de las contribuciones y rerutas pú- 
blicas,» por Reales decretos de 17 de Noviembre 
y 12? y 31 de Diciembre últimos respectivamente, 
para «Gastos extraordinarios de Legaciones y Consu- 
lados y comisiones transitorias en general», «Dietas 
á jurados, indemnizaciones á testigos y gastos de 


viajes de funcionarios de la carrera judicial y fiscal» | 
mentos de crédito y créditos extraordinarios se cu— 


y «Comisiones é indemnizaciones á los administrado- 
res de loterías» y «Ganancias á los jugadores», y los 
créditos extraordinarios de 24.000, 980.000y 500.000 
pesetas, concedidos al presupuesto de 1891-92 del Mi- 
nisterio de la Gobernación por Reales decretos de 31 


de Julio y 18 de Setiembre últimos, respectivamen- 
te, para «Suministro de carbón y utensilios de varias 
lanchas de vapor destinadas al servicio de sanidad»; 
«Para atenciones generales de epidemias y para re— 
mediar las desgracias originadas por las últimas 
inundaciones»; así como la anulación de 500.000 pe- 
setas en el de 980.000, acordada por Real decreto de 
17 de Noviembre, y la aplicación del de 500.000 al 
remedio de cuantos accidentes puedan revestir el 
carácter de calamidad pública, autorizada por Real 
decreto de la misma fecha; los de pesetas 100.000, 
3.452.440'61 y 150.000, otorgados: el primero á la 
sección 8.*, y los dos últimos á la 9. del pre— 
supuesto de 1891-92 por Reales decretos de 29 y 


31 de Diciembre próximo pasado respectivamente, 


para gastos de renovación de títulos de la deuda 
amortizable al 4 por 100, y la negociación de 240 
millones de pesetas, autorizada por ley de 14 de Julio 
último, para satisfacer al Banco Hipotecario el saldo 
que resultó á su favor como consecuencia de la ne— 
cociación de pagarés de bienes nacionales efectuada 
con el Tesoro, y para adquirir prensas, motores y 
otros útiles de fabricación de moneda, 

Art. 2. El importe de los mencionados suple- 


brirá con lá deuda flotante del Tesoro. 

Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=El 
presidente, Manuel Danvila.—=El secretario, Marqués 
de Goicoerrotea. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, acerca del proyecto de ley conce- 
diendo al del corriente año económico un crédito extraordinario para pago de 1n- 


lereses y amortización de la deuda al 4 por 100 creada por ley de 14 de 
Julio de 1891. 


La Comisión general de presupuestos ha exami- 
nado el proyecto de ley que presento el Sr. Ministro 
de Hacienda, en 10 del mes actual, concediendo al 
presupuesto del corriente año económico un crédito 
extraordinario para pago de intereses y amortización 
de la deuda al 4 por 100, creada por la ley de 14 de 
Julio de 1891; y hallándose conforme con lo pro- 
puesto por el Gobierno de S. M., tiene la honra de 
someter á la aprobación del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.” Se concede un crédito extraordina— 
rio de 7.290.000 pesetas 4 un capitulo adicional de 
la sección 3.*, «Deuda pública», del presupuesto de 
«Obligaciones generales del Estado» del actual ano 
económico 1891-92, para pago de intereses y amor- 
tización de la deuda al 4 por 100, autorizada por ley 


de 14 de Julio de 1891, correspondiente á los vencl- 
mientos de Abril y Julio de 1892 y abono al Banco 
de España del 125 por 100 de la suma que satisfa— 
ea por dichos intereses y amortización Correspon— 
dientes á los referidos vencimientos. 

Art. 2.2 El referido capítulo adicional se dividirá 
en dos artículos que tendrán las denominaciones y 
creditos siguientes: 

«Art, 1.2 Intereses y amortización de la deuda 
amortizable al 4 por 100 autorizada por ley de 14 
de Julio de 1891, 7.200.000 pesetas. 

Art. 2.2 Comisión de 1*/, por 100 al Banco de Es- 
paña por el servicio del pago trimestral de intereses 
y amortización de estos valores, 90.000 pesetas.» 

Art. 3.2 El importe del referido crédito extraor— 
dinario se cubrirá con la deuda flotante del Tesoro. 

Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892,=El 
presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar- 
qués de Goicoerrotea. 
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Dictamen de la Comisión general de presupuestos, acerca del proyecto de ley conce- 
diendo al del Ministerio de la Guerra del actual año económico varias trasferen- 
cias de crédito entre capttulos del mismo. 


La Comisión general de presupuestos ha exami- | capitulo 1.” 350.000 al capítulo 4.*, art. 2.”, «Guer— 
nado el proyecto de ley que presentó el Sr. Ministro | pos, oficinas y establecimientos en los distritos»; 
de Hacienda, con fecha 10 del actual, concediendo al | 646.400 al capítulo 6.”, art. 4.”, «Infantería y ejér—- 
presupuesto del Ministerio de la Guerra, del corrien- | cito de Canarias»; 100.300 al mismo capítulo, ar— 
te año económico, varias trasferencias de crédito en- | tículo 15, «Oficiales generales de cuartel y reserva»; 
tre capítulos del mismo; y hallándose conforme con | 97.400 al mismo capitulo, art. 16, «Comisiones ac— 
lo propuesto por el Gobierno de S. M. tiene la honra | tivas y extraordinarias del servicio»; 300 al capi- 
de someter á la aprobación del Congreso el siguiente | tulo 7., artículo único, «Establecimientos penales»; 
' 914,500 al capítulo 8.”, art. 1.”, «Subsistencias mili- 
|| tares»; 34.000 al capitulo 16, artículo único, «Alqui- 
leres de edificios militares»; 3.000 al capítulo 17, 
art. 1. «Personal de la Dirección general de la 

Artículo único. Seconceden trasferencias de cré- | Guardía civil»; 41.000 al mismo capítulo, art. 2.*, 
ditos por un importe total de 2.242.000 pesetas entre | «Personal de planas mayores y tercios de idem», y 
capítulos de la sección 4.*, «Ministerio de la Guerra», | 18.000 pesetas del referido capítulo 15, artículo úni- 
del presupuesto de «Obligaciones de los Departamen- | co, y 12.000 del capítulo adicional, «Incidencias de 
tos ministeriales» del actual año económico 1891-92, | cumplidos del ejército», en junto 30.000, al capíitu— 
en la forma siguiente; 2.212.000 pesetas del capítulo | lo 21, artículo único, «Material de campos de tiro». 
15, artículo único, «Premios de enganches y reen— Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=El 
ganches», distribuidos entre los capítulos y artícu— | presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar— 
los que siguen: 25.100 4 «Aumentos y bajas», del | qués de Goicoerrotea. 
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Dictamen de la Comisión general de presupuestos, acerca del proyecto de ley eonce- 
diendo al de la sección 9.” del actual año económioo una trasferencia de crédito 
para gastos de acuñación de moneda. 


La Comisión general de presupuestos ha exami- 
nado el proyecto de ley que presentó el Sr, Ministro 
de Hacienda, con fecha 10 del actual, concediendo al 
presupuesto de la sección 9.* para el vigente año eco- 
nómico una trasferencia de crédito para gastos de 
acuñación de moneda; y hallándose conforme con lo 
propuesto por el Gobierno de 8. M., tiene la honra de 
someter á la aprobación del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo único. Se concede una trasferencia de 


crédito de 138.000 pesetas del capitulo 1.”, art, 1,*, 
«Premios de cobranza de la contribución de inmue- 
bles, cultivo y ganaderia», al capítulo 10, art. 2., 
«Gastos de acuñación de moneda», de la sección 9.*, 
«Gastos de las contribuciones y rentas públicas», 
del presupuesto de Obligaciones de los Departamen- 
tos ministeriales del actual año económico 1891-92, 


Palacio del Gongreso 12 de Mayo de 189?,=Ll 
presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar— 
qués de Goicoerrotea, 
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Dictamen de la Comisión general de presupuestos acerca del proyecto de ley conce- 
diendo un crédito extraordinario á un capítulo adicional de la sección 6.”, «Mi- 
misterio de la Gobernación», del de Obligaciones de los Departamentos ministeriales 
del actual año económico, para satisfacer el imporie del rastreo del cable de 
Jávea ú4 Ibiza. 


La Comisión general de presupuestos ha exami- | 


nado el proyecto de ley que presentó el Sr, Ministro 
de Hacienda, en 10 del mes actual, concediendo un 
crédito extraordinario á un capítulo adicional de la 
sección 6.*, «Ministerio de la Gobernación», del pre- 
supuesto de Obligaciones de los Departamentos mi- 
nisteriales del actual año económico, para satisfacer 
el importe del rastreo del cable de Jávea á Ibiza; y 
hallándose conforme con lo propuesto por el Gobier- 
no de S. M,, tiene la honra de someler á la aproba— 
ción del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.” Be concede un crédito extraordina- 


rio de 26.500 pesetas á un capitulo adicional de la 
sección 6.*, «Ministerio de la Gobornación», del pre- 
supuesto de Obligaciones de los Departamentos mi- 
nisteriales del actual ano económico 1891-92, para 
satisfacer el importe del rastreo del cable de Jávea 
á Ibiza, y abono de intereses de demora. 

Art. 2. El importe del referido crédito extra- 
ordinario se cubrirá trasfiriendo igual suma al men- 
cionado capitulo adicional, del remanente que ofrece 
el capítulo 3.”, «Personal de la Administración pro- 


'yincial», art, 5.”, «Servicio de correos», de la misma 
' sección y presupuesto, 


Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=El 
presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar- 
qués de Goicoerrotea. 
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Dictamen de la Comisión mixta, acerca del proyecto de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras la prolongación de la de Sardos á Fuensanta al apeadero de 
este nombre. 


La Comisión mixta encargada de conciliar las 
opiniones de ambos Cuerpos Colegisladores acerca 
del proyecto de ley que incluye en el plan general de 
carreteras la prolongación de la de Sardos á Fuen- 
santa al apeadero de este nombre, tiene la honra de 
someter á la aprobación del Senado y del Congreso 
de los Diputados el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1. Se incluye en el plan general de ca- 


rreteras del Estado, de la provincia de Oviedo, el tro- 


zo de la de lercer orden necesario para prolongar 


la que actualmente existe, denominada de Sardos á 
Fuensanta, hasta el apeadero de este nombre, en el 
ferrocarril económico de Oviedo á Infiesto. 

Art, 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1885 dictando reglas para la construc- 


ción de obras públicas. 


Palacio del Senado 13 de Mayo de 1892.=—=El 
Marqués de San Carlos, presidente.=El Duque de 
Almenara Alta. =El Conde de Pallares.=Jovino Gar- 
cla Tunón.—=El Marqués de Hoyos.—Angel Eldua— 
yen.=PFrancisco Belmonte.=El Duque de Sessa.= 
El Marqués de Viesca de la Sierra. =5Salustiano' Gon- 
zález Regueral.=El Conde de la Vinaza, secretario. 
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> 
Dictamen de la Comisión sobre el suplicatorio dirigido por el juez de instrucción 
F : . no : : “y. , a = a ; FI X a > 
de Mataró en solicitud de que se le facilite un certificado del dictamen de varios : 
individuos de la Comisión de actas. 
AL CONGRESO | diando el asunto con detenimiento, pudiera informar 
con mayores garantías de acierto. 

La Comisión encargada de informar acerca del Verificado el nombramiento, la Comisión se re— 
suplicatorio dirigido por el juez de instrucción de | unió, acordando en 1.” de Julio emitir dictamen en 
Mataró en solicitud de que se le facilite un certifi- | sentido negatorio de las pretensiones formuladas por 
cado del dictamen en que varios individuos de la | el Juzgado. | 
Comisión de actas en 1886, propusieron al Congreso | El dictamen no llegó á redactarse; aquellas Cor— 
se sirviera pasar al Tribunal de actas sraves la del | tes fueron disueltas, y reunidas las actuales en 17 de | 
distrito de Mataró, ha examinado con la atención | Marzo de 1891, el referido juez de instrucción recor- . 
debida el caso sometido á su estudio. dó su primer suplicatorio, nombrándose por el Con— 

Resulta de todo, que al procederse en las Gortes | greso en 21 de Abril la Comisión encargada de in— : 
de 1886 al examen del acta del distrito referido, por | formar acerca del asunto. : 
el que resultó electo Diputado D. Luis Soler y Plá, Dedúcese de lo expuesto, que la pretensión del : 
las opiniones de los individuos de la Comisión de | Juzgado se encamina á obtener testimonio de un dic- 
actas se dividieron, y mientras unos emitieron dic- | tamen formulado por individuos de una Comisión 
tamen favorable á la aprobación del acta y consi- | del Congreso al examinar la validez de un acta, y que 
guiente proclamación del candidato electo, otros, en | desechado por la Cámara, quedó reducido á la ca— 

4 de Junio de aquel año, propusieron al Congreso | tegoría de un voto particular, mero reflejo de la opi- SA 
que, declarando grave el acta, se sirviera pasarla al | nión de sus autores acerca del asunto que constituía $ 
Tribunal encargado de resolver sobre las de esta | su objeto; y á tal petición no puede accederse por el E 
clase. El Congreso desechó este último dictamen, y | Congreso en sentir de la Comisión que suscribe, - 
en su consecuencia aprobó lisa y llanamente el acta Es indudable que esta Cámara tiene, como los E 
como en el otro se proponía, y proclamó Diputado al | ciudadanos todos, obligación de secundar la acción E 
Sr. Soler y Plá. de la justicia; pero al mismo tiempo la corresponde . 


En 30 de Marzo de 1889, el Juzgado de instruc— 
ción de Mataró elevó suplicatorio á esta Cámara, con 
el ohjeto de que por la Secretaría de la misma se 
expidiera certificación del dictamen mencionado en 
que se propuso la declaración de gravedad del acta 
referida, para unirlo al sumario que en el Juzgado 
predicho se instrula sobre supuestas falsedades en 
la elección verificada en 1886 en aquel distrito. 

Y el Congreso á propuesta de su Presidente, re- 
solvió, en vista de la importancia que la cuestión 
podía alcanzar, nombrar una Comisión que, estu- 


una prerrogativa cuya defensa no puede descuidar, 
y á la cual afecta desde luego la petición que se exa- 
mina; el Congreso. según la Constitución de la Mo- 
narquía, es árbitro en cuanto concierne al examen 
de las calidades de los individuos que le componen, 
y á la legalidad de su elección: su poder en esta ma- 
teria es absoluto, y se sobrepone á todo linaje de de- 


| claraciones; por lo mismo, las que él formule acerca 


de este punto, no pueden someterse directa ni indi- 
rectamente al examen ni al conocimiento de ningún 
otro Poder, como ocurriría en el presente caso si el 


TER A 13 DE MAYO DE 1892 


documento de que se trata fuera entregado al juez 


que lo pide, y unido á los autos que han de ser ob- 


jeto luego de la deliberación de los tribunales; 

A nadie se ocultará, seguramente, el peligro gpa- 
vísimo que, para la prerrogativa del Parlamento y 
aun para la mutua y necesaria independencia de los 


Poderes, pudiera traer una decisión inspirada en otro 


sentido; máxime cuando la potestad de los tribunales 
y la acción del Juzgado, en el caso actual, quedan 


expeditas, y pueden ejercerse libremente sin obstácu- | 


los que las embaracen, aun cuando se niegue la re- 
misión de un documento que, después de todo, des- 
echado como fué por la Gámara, tiene un carácter 
exclusivamente privado y de régimen interior del 
Congreso mismo. 


La Comisión no puede inspirarse en otro criterio 


sin faltar á precedentes que encuentra establecidos, 
no sólo en el acuerdo que los anteriormente encar— 
gados de examinar este asunto adoptaron y que es 
para tenido muy en cuenta, sino en una resolución 
del Tribunal de actas graves, fecha 15 de Abril 
de 1882. 

Entonces el Juzgado de primera instancia del 
distrito del Congreso solicitó que se le comunicara 
la resolución que se adoptase por aquel Tribunal 
en el acta grave del distrito de Puebla de Trives, 
á los efectos de un proceso que ante dicho Juzgado 


se instruía; y el Tribunal, apoyado en considera 


ciones análogas á las que inspiran el presente dic- 
tamen, y velando también por la prerrogativa del 
Parlameñto, acordó proponer al Presidente del Con- 
greso una respuesta negativa á la pretensión por 
aquel Juzgado formulada. Y aun fuera de Espa- 


na sería de citar la sentencia del Tribunal de Casa. 
ción francés, fecha 13 de Junio de 1879, en la Cual, 


con motivo de una decisión del Tribunal correccio. 
nal de Baug, en que se examinaban y discutían unos 
acuerdos de la Cámara de los Diputados, se sanciona 
una vez más la doctrina de la inmunidad de los ac- 
los y documentos parlamen tarios. 

Por estas consideraciones, la Comisión tiene la 
honra de proponer al Congreso se sirva acordar | que 
no procede la remisión del documento pedido por el 
Juzgado de instrucción de Mataró, el cual puede en- 
lerarse de él en cuanto interese á los fines de la 
administración de justicia, por medio del Diario de 
Sesiones del Congreso de los Diputados, en el cual se 
publican todos los dictámenes y votos particulares 
emitidos por las Comisiones del mismo. 

Palacio del Congreso 10 de Mayo de 1892.=Jo0a- 
quín Gil Berges, presidente.=Agustin de la Serna. 
Francisco Fernández de Henestrosa.—Rafaél Clemen- 
te.=Miguel Martínez de Campos.=Pablo Martínez 
Pardo. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda del Sr. Alvarez Mariño al dictamen de la Comisión de incompatibilida- 
des, relativo á los Sres. Diputados admitidos que ejercen empleos compatibles. 


Considerando que los destinos que desempeñan 
los Sres. Becerro de Bengoa y Botija no están literal- 
mente comprendidos entre los que declara compati= 
bles con el cargo de Diputado á Cortes el párrafo 
1? del art. 1. de la ley de incompatibilidades; 

Considerando que si bien el Congreso, en virtud 
de las facultades que le concede el art. 34 de la 
Constitución, de examinar, así las calidades de los in- 
dividuos que le componen como la legalidad de su 
elección, por motivos de equidad, y dando una inter- 
prelación extensiva á la ley de incompatibilidades, 
ha declarado compatibles los mencionados destinos, 
atendiendo á que se asimilan á otros expresamente 
comprendidos en la citada ley, esta declaración no 
podía ser en perjuicio de los demás Sres. Diputados 
que desempeñen destinos cuya compatibilidad está 
fuera de toda duda; 

Considerando que la inclusión de los Sres. Bece- 
rro de Bengoa y Botija en la lista de los Diputados 


due ejercen empleos compatibles, formada por la 
Comisión, puede impedir que otros Sres. Diputados 


que ejercen empleos compatibles, y, por tanto, lienen 


perfecto derecho á figurar en la expresada lista 
cuando no está completo el número de 40 que fija 
la ley, puedan ser incluidos en ella, 

Los que suscriben ruegan al Congreso se sirva 
admitir la siguiente enmienda al dictamen de la 
Comisión de incompatibilidades relativo á la lista de 
los Diputados que ejercen empleos compatibles: 


«Para los efectos del art. 4. de la ley de incom- 
patibilidades no se consideran incluídos en la lista 
de los Diputados que ejercen empleos compatibles, 
los Sres. Becerro de Bengoa y Botija.» 


Palacio del Conereso 23 de Abril de 1892.=José 
Alvarez Mariño.=Antonio Comyn.=Javier Bores y 
Romero.=Cristóbal Botella.=José Bores y Romero 
Juan del Nido.=Manuel Luengo. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXCMO, Sk. D, ALEJANDRO PIDAL Y MON 


SESIÓN DEL SÁBADO 


SS UMATA LO 


Abierta á las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 

Seguridad personal en la población de Valladolid: ruegos del 
Sr, Alonso Pesquera, 

Carreteras de Cabeza la Vaca á la de Fregenal de la Sierra 
4 Santa Olalla y de Ugarte ú la estación de Usagre-Bien- 
venida: proposiciones de ley.=Apoyadas por el Sr. Sil- 
vela (D. Kugenio), se toman en consideración. 

Juramento del Sr. Guerrero. 

Actitud del alcalde de Balaguer ante la manifestación inten- 
tada para celebrar la agregación de aquel territorio á la 
Audiencia de Lérida: pregunta del Sr. Marqués de Pa- 
redes. 

Resolución de un recurso de alzada interpuesto contra el 
acuerdo de la Comisión provincial de Córdoba declarando 
la validez de las elecciones municipales de Belalcázar; 
ruego del Sr. Fernández Henestrosa. 

Aumento del impuesto sobre la riqueza minera: exposición 
presentada por el Sr. Conde de Mejorada del Campo. 

ORDEN DEL DÍA: Lista de Sres. Diputados que ejercen em- 
pleos declarados compatibles: discusión del dictamen de 
la Comisión de incompatibilidades.=Hnmienda del Sr. La 
Serna. =La apoya su autor y la retira. =Manifestación 
del Sr. Landecho, de la Comisión. Rectificación del se- 
ñor La Serna.=Enmienda del Sr. Alvarez Marino.=La 
apoya el Sr. Botella.=Contestación del Sr. Fernández 
Henestrosa, dle la Comisión. =Rectificaciones de ambos 
señores.=Alusión personal del Sr. Becerro de Bengoa.= 
Contestación del Sr. Maura.=Rectificaciones de los se- 


14 DE MAYO DE 41899 


ñores Botella y Maura.=Queda tomada en consideración 
la enmienda en votación nominal.=Se suspende la dis- 
cusión. 

Presupuesto de gastos para 1892-93: continúa la discusión 
de totalidad sobre la sección 4.2 de Obligaciones de los 
Departamentos ministeriales, «Guerra». =Concluye su 
discurso el Sr. Monares, segundo en contra.=Discurso 
del Sr, Bushell, sezundo en pro.=Rectificaciones de am- 
bas señores.=Discurso del Sr. Ruíz del Arbol, tercero en 
contra.=lIdem del Sr. Muñoz Vargas, tercero en pro.= 
Rectificación del Sr, Ruíz del Arbol.=Discurso del señor 
Ministro de la Gtuerra.—5e suspende la discusión. 

Votación de la enmienda del Sr. Alvarez Mariño al dictamen 
de la Comisión de incompatibilidades; voto conforme con 
la minoria. 

Constitución de una Comisión; nota de fincas embargadas 
por el Estado; idem de azúcar importado por las Aduanas 
de Cataluña; ejemplares del «Anuario estadístico de Ins- 
trucción pública»; datos reclamados por el Sr. Calbetón; 
situación oficial del Sr. Diputado Aranda: comunicaciones. 

Enmiendas al presupuesto de gastos y á los proyectós de 
ley sobre derechos reales y timbre del Estado: primera 
lectura, EN 

Presupuesto de gastos: dictámenes nuevamente redactados 
sobre varios capítulos de las secciones 5.%, 6,2, 7,2, g,a 
y 9,2 

Carretera de la Puebla del Caramiñal al Cabo de Corrubedo; 
dictamen de Comisión mixta. 

Orden del día para el lunes.=5e levanta la sesión ú las ocho 
y diez minutos. 
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14 DE MAYO DE 1892 


Abierta á las dos de la tarde, y leída el Acta de 


la sesión anterior, fué aprobada, 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Alonso Pesquera tiene la palabra. 

El Sr, ALONSO PESQUERA: Me levanto, seño- 
res Diputados, para hablar de un asunto con el cual 


se ha ocupado mi distinguido amigo particular el se- 


nor Muro; pero á pesar de esto, es tal la importancia 
del asunto para la provincia que tengo la honra de 
representar, es tanto lo que con él allí se preocupa 
la pública opinión, que á pesar, como digo, de haber 
tratado de ello una voz tan elocuente, como torpe es 
la mía, á pesar también del temor de molestar al Go- 
bierno y á la Cámara, no puedo prescindir de hacer 
algunas ligeras indicaciones, porque creo cumplir, al 
hacerlo, con un ineludible deber. 

La provincia de Valladolid, señores, ha pasado 
este invierno por una situación, en punto á seguri- 
dad personal, que para encontrarla semejante sería 
necesario retroceder medio siglo, á los anos que si- 
euieron á la terminación de la primera guerra civil, 


en los cuales todos los caminos estaban inlestados de | 


bandas de salleadores que hacian dificilísimo, sin 
rave riesgo de la seguridad personal, apartarse del 
recinto de las poblaciones. Esto mismo, aunque pa- 
rezca extrano, ha pasado ahora en la provincia de 
Valladollid. S: han formado allí tres bandas de sal—- 
teadores, cuyo número se hace ascender á 60, nado 
menos; y estas bandas, con audacia increible, unas 
veces cometen sus fechorias en pueblos de importan- 
cia, como Villabánez, Corcos y Tudela, y otras en las 


Casas aisladas en el campo; pero no lo hacen, como | 


suele ser costumbre en esta clase de gentes, compran- 
do la fidelidad de algún criado, sino que han entrado 
en las casas á viva fuerza, rompiendo á hachazos las 
puertas, disparando tiros y cometiendo loda clase de 
atropellos. 

No vaya á creerse eu modo alguno que trato de 
dirigir la más pequena censura á las autoridades de 
aquella población; aquellas autoridades, “asi civiles 
como militares, y también las municipales que les 
han ayudado en la tarea de perseguir á los mal- 
hechores, se han portado con un celo, con un herolis- 
mo verdaderamente superior á todo elogio; y cómo 
prueba de esa gran campaña que han hecho, basta 
decir que, á pesar de la escasisima fuerza con que 
en Valladolid contamos, y que, iunque parezca in- 
creible, para una población como aquella, de 80.000 
almas, se reduce única y exclusivamente 46 úS 
agentes de orden público y 136 14 guardias civiles, 
muchos de los cuales la mayor parle de los días están 
ocupados en vigilar los trenes y trasportar presos de 
uba parte á otra, á pesar de ésto, esas autoridades se 
han conducido de tal manera, y sus subordinados han 
secundado sus órdenes en tal forma, que han logra- 
do prender á 19620 de los que componían la par— 


bida que atacó la eranja llamada «La Josefina»; y | 


uno de esos malhechores pagó su audacia con la 
vida, muriendo 4 manos de la Guardia civil, en las 
mismas calles de Valladolid, á las tres de la tarde. 
Por eso digo que no hay que echar la culpa a los 
tribunales ni á las demás auloridades, La razón €s 
bien conocida; y está, en que tenernos allí, para nues- 


tra desgracia, el presidio con 2,000 penados, y alre= | 


dedor de esa población penal 300 6 400 familias de 
los presos, cuyas familias están en contacto inme- 
diato con los penados que se encuentran dentro, y 
comunicándose y fraguando con ellos toda clase de 
fechorías. — E | 

Esto es tan cierto, que seis ó siete de esos mal- 
hechores que atacaron la granja «Josefina,» de que 
he hablado antes, habían salido pocos días antes del 
penal, lo cual prueba la mala semilla que allí nos 


deja el dichoso establecimiento. 


Claro es que el deseo unánime, no sólo de la po- 
blación de Valladolid, sino de la de toda la provin- 
cia, es que desaparezca de allí lo más pronto posible 
el establecimiento penitenciario. 


Al efecto, y comisionados por el Ayuntamiento 


de Valladolid, algunos Diputados de aquella provin- 
cia nos hemos presentado al Ministro de Gracia y 
Justicia, el cual nos ha recibido con gran atención 
y cortesía, y con el talento que le es propio ha com- 
prendido á primera vista que nos quejábamos con 
sobrada razón, habiéndonos ofrecido estudinr elasun- 
bo y ver si podía poner remedio á tanta deseracia 
como pesa sobre Valladolid con motivo de ese esta— 
Dlecimiento penal. 

Pero como no nos hacemos ilusiones, como sabe- 
mos que, á pesar de los buenisimos deseos manilesta— 
dos por el Sr, Ministro de Gracia y Justicia, y que en 


mucho agradecemos, no se realizará tan pronto como 


nosotros quisiéramos la traslación de aquel penal, 
porque se tropieza con la dificultad de no encontrar- 
se un edificio capaz para albergar 2 000 hombres, 
por esto suplico al Sr. Ministro de la Gobernación, y 


siento no se encuentre presente, dos cosas: es la pri- 


mera, que aumente el cuerpo de Orden público en 
Valladolid; segunda, que aumente la Guardia civil. 
Respecto al primer punto, debo manifestar que, 


dada la situación aftictiva por que atravesamos, y el 


deseo unánime que anima á todos los Diputados de 
LO gravar en un céntimo más al pobre conlribu- 
yente, que ya paga más de lo que puede, no me hato 


ilusiones de que podamos conseguir el aumento ape- 


tecido del cuerpo de Orden público. 

Sin embargo, vo encuentro que habría un medio, 
no sólo de satisfacer nuestro deseo, sino también el 
de las demás poblaciones que, por destracia, cuentan 
con un establecimiento penal. 

Este medio entiendo yo seria el de que de caida 
una de las provincias que no tienen establecimiento 
penal se sacase uno, dos ó tres agentes de Orden pú- 
blico, y de este modo nos encontraríamos con un 
centenar de agentes, el cual podría repartirse entre 
Cartagena, Zaragoza, Burgos, Valladolid y demás po- 
Dlaciones que tienen establecimiento penal. Esto 
creo yo que es justo y equitativo; porque así como 
las demás poblaciones mandan á las que tienen la 
desgracia de contar un establecimiento penal la mala 
semilla, justo es que contribuyan á extirparla en lu 
medida de sus fuerzas y procuren seguridad personal 
á esas poblaciones. 

Por lo que hace al aumento de la Guardia civil, 
hasta aquí se bropezaba en Valladolid con un incon- 
ventente, y es, que la casa que le sirve de cuartel tiene 
malas condiciones de vivienda, no sólo para las per- 
sonas, s1no para los caballos; pero, afortunadamente, 
ahora parece que se va á trabar, Ó mejor dicho, ya 
está casi ultimado el arriendo de una casa, en la 
cual el Ayuntamiento piensa hacer obras, y, según 
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me aseguran, podrá servir de alojamiento para 150 
guardias civiles, Por consiguiente, la dificultad del 


alojamiento cesará en el momento que se lenga esa 


casa, que será muy pronto. 

Yo ruego, pues, al Sr, Ministro de la Goberna- 
ción, que en el momento que en Valladolid se dis- 
ponga de la nueva casa para acuartelamiento, man- 
de allí toda la Guardia civil que pueda, De este 
modo conseguirémos dos cosas: primera, la que he 
indicado antes, es decir, aumentar la seguridad per- 
sonal en la población respecto al penal; y la segun- 
da, evitar las frecuentes centralizaciones de la Guar- 
dia civil que han venido sucediéndose hasta aquí, 


que es una cosa enojosísima para los pueblos, por- | 


que éstos, que están agobiados por las contribucio- 
nes y que apenas disfrutan de los productos de ellas 
más que para pagar al párroco y la Guardia civil, 
ven con frecuencia, en lo peor del invierno, y cuando 
más necesitados están de fuerzas que amparen su se- 
euridad, que se les deja abandonados por reconcen- 
trar la Guardia civil para servicios de orden público, 
que suelen ser frecuentemente necesarios en la capi- 
tal. Piense, pues, ez Gobierno en las necesidades de 
los pueblos, ya que al menos los de Castilla, que ten- 
go el honor de representar, son, han sido y serán 
siempre modelo de sumisión, fidelidad y respeto á 
los Poderes constituidos, 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Torenoj: La Mesa 
pondrá en conocimiento del Sr. Ministro de la Gober- 
nación el ruego de S. S.» 


Se leyeron dos proposiciones de ley, del Sr. Silvela 
(D. Eugenio), incluyendo en el plan general de carre- 
teras una de Usagre á la estación de Usagre á Bien- 
venida, y Otra que, partiendo de Cabeza la Vaca, em- 
palme y termine en la de Frezenal de la Sierra á Santa 
Olalla. (Véansetos Apéndices 7." y 8. al Diarionaum. 186). 
En su apoyo dijo 


El Sr. SILVELA (D. Eugenio): Señores Diputa- 
dos, he pedido la palabra para apoyar las dos propo- | 


siciones de ley de carreteras que tengo presentadas, 
y espero que el Congreso no tendrá inconveniente en 
tomarlas en consideración. 

La primera de estas carreteras irá desde el pue- 
blo de Usagre á la estación de Usagre y Bienvenida, 
en el ferrocarril de Mérida á Sevilla, poniendo en 
comunicación con la línea férrea á uno de los pue- 
blos de la provincia de Badajoz correspondientes á la 
región llamada de Los Barros, muy abundante en 
productos agrícolas. 

Aunque la estación del ferrocarril lleva el nom-— 
bre de Usasre=-Bienvenida, es grande 
que existe para llegar á ella desde el pueblo de Usa- 
ere; porque aunque la distancia de este pueblo á la 
estación es sólo de unos cinco kilómetros, en la época 
de las lluvias no hay camino transitable, porque el 
camino de herradura que hay hoy trazado es com- 
pletamente impracticable; de suerte que, aunque no 
hay eran distancia entire el pueblo de Usagre y la es- 
tación del mismo nombre en el ferrocarril de Mérida 
á Sevilla, en aleunas épocas del ano es lo. mismo que 
si la distancia fuese de muchos kilómetros. 

La construcción de esta carretera ha de costar al 
Estado pequeño sacrificio, porque es carretera de ber- 
cer orden, sólo de cinco kilómetros, y aquel lerreno 
es sumamente llano: de suerte que apétis habrá que 


clar, 


la dificallad | 


hacer obras de 1 ingeniería, ame: son las que suponen 
mayor coste. - 

Por consiguiente, sin eran sacrificio puede po- 
nerse en comunicación al pueblo de Usagre con la 
estación de este nombre; y además, esta carretera 
servirá para prolongar la que está en proyecto, cu—- 


yos estudios están ya aprobados, al menos en un - 
gran trozo, desde la estación de Usagre-Bienvenida 


hasta la de Cumbres-Mayores, en la provincia de 
Huelva. 

La otra carretera, cuya inclusión en el plan ge- 
neral se pide en la otra proposición de ley que apo- 
yo, irá desde el pueblo de Cabeza la Vaca hasta la 
carretera de Fregenal de la Sierra á Santa Olalla, 
Es también una carretera de tercer orden, cuyo Cos- 
te será escaso, aunque un poco mayor que el de la 
que antes he tenido el honor de apoyar; tendrá cin— 
co kilómetros próximamente y pondrá en comunica- 
ción un pueblo del distrito de Fregenal con la carre- 
tera de Fregenal á Santa Olalla, el pueblo de Cabeza 
la Vaca, que está situado en un terreno muy acci- 
dentado y que no puede llevar fácilmente sus pro- 
ductos á un silio desde donde puedan ser traslada- 
dos á los lugares en que hallarian mercado. De suer- 
le que, con un sacrificio insignificante para el Esta- 
do, se habrá conseguido dar un medio de comunica- 
ción á uno de los pocos pueblos que hoy están casi 
aislados de los demás, y así se irá completando la 
red de carreteras de la provincia de Badajoz, que, 
por desgracia, no es tan espesa como quisiéramos 
los Diputados que nos honramos con la representa— 
ción de aquella ¡rovincia.» 

Leídas por segunda vez las proposiciones, fueron 
tomadas en consideración, anunciándose que pasa- 
rianá las Secciones para nombramiento de Comisión. 

Juró y tomó asiento, anunciándose que ingresaba 
en la Sección sexta, el Sr. D. Juan Manuel Guerrero. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El Sr, Mar- 
qués de Paredes tiene la palabra. 

El Sr. Marqués de PAREDES: Siento muchísimo 
que no se encuentre en el banco azul el Sr. Ministro 
de la Gobernación, porque, á mi modo de ver, la pre- 
eunta y el ruego que voy á dirigirle entranan bas- 
tante gravedad. 

Se trata de un abuso cometido por el alcalde de 
Balaguer; pero un abuso de tal índole, que, aunque 
no sea mayor que otros muchos que se denuncian 
aquí todos los días, tiene en sí más gravedad por ini- 
dizámoslo así, un conflic:o entre el Poder le= 
eislativo y el ejecubivo. Gonsiste en la negativa del 
alcalde de Balaguer á la solicitud de varios vecinos 
que intentaban celebrar con música por las calles el 
acuerdo tomado por el Congreso, en virtud del cual 
aquel partido judicial ha de pasar á formar parte de 
la Audiencia de Lérida por virtud de la reducción del 
número de Audiencias. 

Esta petición, dirigida con el mayor comedi- 
mienlo y cortesia, fué denegada por vo estar escrita 
en papel sellado, según pretendia el alcalde de Bala- 
euer que debía hacerse, y no ir dirigida al Ayunta— 


| miento, para que éste fuera quien resolviese; y ha- 


biendo acudido al gobernador los solicitantes, la de— 
nevración del alcalde ha sido confirmada. 

Yo no ne explico, señores, la causa por la qual 
el goberñador ha creido que podía confirmar este 
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acto del alcalde de Balaguer, que no vacilo en cali= 
ficar de alcaldada. ¿En virtud de qué ley ó reslamen- 


to ha negado ese alcalde la autorización á aquellos 


vecinos para celebrar con músicas y regocijos un acto 


del Poder legislativo que tanto les favorece á ellos? | 


Examinando yo las razones en que hubiera po- 
dido fundar esta negativa, no encuentro que en ma- 
nera alguna pueda haberlas, 


Sólo en el caso de temerse un conflicto de orden 


público, porque en la población de Balaguer unos 
fuesen partidarios de la supresión y otros de la con— 
servación de la Audiencia, en tal caso, digo, y para 
evitar una colisión entre los partidarios de una y de 
otra opinión, podía el alcalde haber denegado el per- 
miso que sé solicitaba; ó bien si hubiese sido dirigi— 
da esta manifestación en contra de los dignos fun= 
cionarios del orden judicial, en contra del tribunal 
de Tremp que va á ser suprimido en virtud de la ley 
votada por el Congreso: en cualquiera de estos dos 
casos se comprendería que no hubiera consentido el 
alcalde de Balaguer semejante manifestación. Pero 
por un lado en la población existe completa una-— 
nimidad de opinión en la materia, y por otro siem- 
pre esa población ha dado testimonios inequívocos 
de respeto hacia las autoridades judiciales: á mí se 
me había anunciado que me enviarían exposicio- 
nes para que tuviera la honra de presentarlas al Con- 
greso, en las cuales se pedía, no la supresión de la 


Audiencia de Tremp, sino sencillamente que fuera | 


segregado aquel partido judicial del territorio de la 
Audiencia de Tremp y anexionado al de la de Lérida, 
únicamente por conveniencias de localidad: no en— 
cuéntro, pues, razón ninguna para que este permiso 
haya sido denegado. 

Otros motivos son, á mi entender, los que han 
determinado la conducta, al parecer inexplicable, el 
verdadero abuso de autoridad del alcalde de Bala- 
guer: estos motivos hay que ir á buscarlos en los 
actos que se vienen realizando desde hace aleún 


tiempo en aquella localidad, actos en virtud de los. 


cuales la población de Balaguer se encuentra entre— 
gada á la anarquía más completa, anarquía protegi- 
da, buscada y solicitada por el mismo vobernador de 
la provincia, de cuyos actos, marcadamente hostiles 
á los intereses de la población de Balaguer, tendré 
en su día ocasión de ocuparme extensamente, Hoy 


por hoy, me limito á poner de manifiesto ante el Con- 


greso la reprobación que con rara unanimidad por 
mayoría y minorías, exceptuadas las personas direc— 
tamente interesadas, se ha manifestado en Ja pobla- 
ción de Balaguer respecto del acto de un alcalde 


de monterilla, que ni siquiera es alcalde en propie- 


dad, sino que es alcalde interino. 

Yo dirijo, pues, mi ruego al Si. Ministro de la 
Gobernación para que inmediatamente revoque el 
acuerdo del gobernador y del alcalde, y dé permiso 
á los vecinos de Balaguer que pretenden festejar, sin 


molestia para las autoridades judiciales y sin con- | 
flicto ninguno para el orden público, este acuerdo | 


tomado por el Congreso. He dicho. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Se pon- 
drá en conocimiento del Sr. Ministro dela Goberna— 
ción el ruego de $. $. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): 
palabra el Sr. Fernández de Henestrosa. 

Bl Sr, FERNANDEZ DE HENESTROSA: He pe- 


Tiene la 


dido la palabra para dirigir. un ruego al Sr. Ministro 
de la Gobernación; y no estando en su sitio, suplico á 
la Mesa se sirva ponerlo en su conocimiento, mani- 
festando á la vez al Sr. Ministro mis excusas por no 
haberle dado noticia previa de este ruego; pero como 
se trata solamente de excitar su reconocido celo en 
pro de un acto que considero de Justicia, y de pedir 
que vengan ád la Cámara documentos, á fin de exa- 
minarlos y explanar en su día la oportuna interpe- 
lación, me he creído dispensado de lo que, en otro 
caso, constituiría una falta de cortesía. 

Y paso, sin más preámbulos, á exponer mi ruego, 

He recibido y tengo en mi poder una exposición 
que varios vecinos de la provincia de Córdoba diri- 
rigen al Sr. Ministro de la Gobernación, en la cual 
se quejan de la conducta seguida por el sobernador 
civil de aquella provincia, reteniendo en su poder, 
contra lo que manda el art. 7.” del Real decreto de 
24 de Marzo de 1891, un recurso de alzada inter- 
puesto contra un acuerdo de la Diputación provin- 
cial declarando la validez de la elección municipal 
verificada en el pueblo de Belalcázar. Es tanto más 
de extranar el retraso en remitir este expediente, 
para lo cual sólo se concede al gobernador un térmi- 
no de tres días, cuanto que el recibo de la solicitud 
de alzada que presentaron ya en el Centro correspon- 
diente tiene fecha 4 de Abril, Al mismo tiempo, 
puesto que es un expediente en el cual se han come- 
tido, según informes que tengo por fidedignos, gra- 
ves y trascendentales infracciones de ley, y además, 
otro de la misma índole fué objeto de una Real orden 
de nulidad dictada por el Ministerio, suplico al señor 
Ministro de la Gobernación que lo despache con la 
mayor celeridad posible, y, una vez que los trámites 
administrativos del expediente lo consientan, lo re- 
mita á la Cámara, á fin de poder hacer el estudio del 
mismo y explanar en su día la interpelación de cen- 
sura contra los actos de aquel gobernador, que ya se 
va haciendo famoso por su poco escrúpulo en el res- 
peto de las leyes, que á todos por igual obligan. 

Esto es lo que me proponía decir por ahora, y 
suplico á la Mesa lo ponga en conocimiento del señor 
Ministro. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): 
municará al Sr. 
de S. S, 


Se c0- 
Ministro de la Gobernación el ruezo 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El Sr. Con- 
de de Mejorada del Campo tiene la palabra. 
El Sr. Conde de MEJORADA DEL CAMPO: Ten- 


o la honra de presentar al Congreso una exposición 


de mineros y Sociedades mineras de Linares, rogan- 
do que no lleve 4 cabo el aumento del 1 por 100 del 
impuesto sobre la riqueza minera. 
Ruego á la Mesa la haga llegar á manos de la Go- 
misión de presupuestos, 
El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Pasará 4 
la Comisión general de presupuestos. 


ORDEN DEL DIA 


Lista de Sres. Diputados que ejercen empleos 
compatibles. 
Se leyó el dictamen de la Comisión de incompa- 
tibilidades, inserto en el Apéndice 4,” al núm 42, y 
á continuación la siguiente 
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Lista de los Sres. Diputados que ejercen empleos compatibles con dicho caro, rectificada según comunicación del 
presidente de la Comisión de. incompatibilidades, de 7 de Mayo, dada cuenta en sesión públi ica el mismo día. 


| D. 

2 ld. 
y D. 
4 D. 
D. 

hh D. 
¡ D, 
8 D. 
' MA 
10 D, 


NOMBRES Y APELLIDOS 


AA AA 


Gumersindo de Azcárale.... 
Fernando Casani, Conde de Vilana.. 
Federico Ochando y Chumillas.. 


José Cotoner, Conde de Sallent... 

Juan Navarro Reverlel............ 
Carlos Sedano, Conde de Casa-Sedano. 
Arcadio Roda Rivas... ..... ev. : 


JOB MACS da 
Senen: Canido Pardo 
Joaquín Escribá de Roman y, Marqués 

de Aguilar. 


II A A A A A A A A A A A A 


|] D. Garlos Castel y Clemente........... 
12D. Angel María Vallejo y Miranda, Gon= 
de de Casa-Miranda......0n.....s 
13D. Eugenio Torreblanca y Díaz. ....... 
14 Sr. Margués del Vadillo........... E 
ls D, Joaquín Sánchez de Toca y Calvo. 
IIA EAU ACA. AO a 
IAS OIGAN Ca Rda 
18 Sr; Marqués de Mochales.............. 
¡DADA SOA OA TIO a 
20. D. Antonio Hernández y López........ 
AID Rel Garcia GÓMEZ 
22. 1D) Benigno Alvarez Bugallal. coo 
24 Sr. Marqués de Goicoerrotea........... 
24D. Gaspar Salcedo y Anguiano. ....... 
29D, Mariano Catalina y Cobo....0...... 
26D. Marcelino Menéndez Pelay0........ 
27 —D. Tomás Montejo y Rica.. 
28 —D, Fermín Hernández Ielesias......... 
2D SAR dido Marton ae 
30 Sr. Conde de Torrepando........ PAN, : 
91. 'D. José de Cárdenas y Uriarte......... 
2. D. José de Castro y López...... AOS 
33D, Antonio Garijo Lara. ..oo.o.m.occine, 
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DESTINOS OUE DESEMPEÑAN 


Catedrático numerario de la Universi- 
didecentral os 
Jefe de Sscción de la Presidencia del 
Consejo de MiNIStros. 0.4 is 
General de división de la primera de Cas: 
OA e 
Director general de ración local. 
Subsecretario del Ministerio de Hacienda. 


A A A A A IN 


Consejero de Estado......... ita , 
Director general de Propiedades y Dere: 6= 
CAOS dCi A . 


Director general de Instrucción pública, 
Fiscal del Tribunal de Cuentas... 


Director general de Agricultura, Tndus- 
tria y Comercio 
Director seneral de Beneficencia y 5a- 
A ia o 


A A A A A A A A E O A A 


subsecretario de la Presidencia del Con- 
sejo de Ministros 
seneral de brigada, Vocal de la Junta 
Superior consultiva de Guerra...... 
Director general de io COntene1i0so del 
HISTULON ara ser 
Subsecretario del Ministerio de la Go- 
bernación..... A A EE 
Director general de Contribuciones in= 
ANTEC. on aNS 
Magistrado del Tribunal Supremo..... 
Director general deCorreos y Telésrafos. 
Interventor o del Ministerio de 
MATMNDA.. is 
Director general de Establecimientos pe- 
E et ela 
Vicepresidente del Tribunal Contencioso- 
adiministrativO..........0.. 
General de división, Subsecretarió del 
Ministerio de la Guerta............ 
Director general de la Deuda pública... 
Mariscal de campo, Vocal del Consejo 
Supevior de la Marida.......c..... 
Director general de Obras públicas.... 
Catedrático numerario de la Universidad 


E A A A A A A A A E A A A 


A A A A A A A 


COLITA. ar a Ar 
Tdem id. id. Mora EUr ET e AL 
Director general de Gracia y Justicia en 

el Ministerio de Ultramar.......... 


Ministro del Tribunal Contencioso-ad= 
IATA 
Inspector general de segunda clase del 
merpo de Mon!les, Vocal de la Junta 
Facial ataron 
Consejero de EStadO... occ ta 
General de división con destino en el 
Consejo de ESladO........ in ..m. 
Magistrado del Tribunal Supremo..... 


CI A A 


Sesión en que se 
deciaró la compa- 
tibilidad. 


Marzo 


Marzo 
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NOMBRES Y APELLIDOS 


14 DE MAYO DE 1892 


DESTINOS QUE DESEMPEÑAN 


sesión en quese 
declaró la compu- 


tibilidad. 
34D. Rafael Serrano Alcázar........ veo... Fiscal de lo Contencioso-administrativo. 18 
39  D. Salvador Viada..... a Magistrado del Tribunal Supremo..... » 
36 Sr, Marqués de Retortillo...... e Consejero de Estado......oo..ooo.ooo.o.» 23 
37D, Laureano García CamisóD......... ,  —Subinspector de segunda clase personal 
del Guerpo de Sanidad militar, y Sub- 
inspector de primera clase efectivo del 
mismo Guerpo, con destino en la Jun- 
(Aacultatird nl a Ari lia 04 
38. =D. AD SONO ROMA. Lo leon «. Catedrático numerario del Instituto agrí- 
| | col de AMOS ns taa ido 16 
39 D. Ricardo Becerro de Bengoa,...... Catedrático del Instituto de San Isidro 
| de estaiCoriBe. ans O a » 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): Hay dos 
enmiendas; la Mesa entiende que la que más se se- 
para del dictamen de la Comisión es la del señor 
La Serna.» 

Se leyó por segunda vez la enmienda del señor 
La Serna. (Véase el Apéndice al Diario núm. 44). 

El Sr. FERNANDEZ DE HENESTRO3A: La 
Comisión no puede admitir la enmienda. 

El Sr. LA SERNA: Voy, Sres. Diputados, á pro- 


nunciar muy pocas palabras con el único objeto y 


el exclusivo fin de que no se interpreten de un modo 
torcido mi intención, mi juicio y mi pensamiento 
respecto al asunto que en estos instantes se debate. 

Como las manifestaciones que justifican mi en 
mienda fueron expuestas ya en el seno de las pasa— 


das Cortes, me veo en la absoluta necesidad de reite- 


rarlas en las actuales. 

Cuando tuve el honor de formar parte de la Go- 
misión de incompatibilidades, defendí el criterio 
estricto y hasta, si se quiere, riguroso con que á mi 
juicio se debía aplicar la ley, y suscribí, en unión de 
dignos compañeros míos, varios dictámenes que no 
merecieron la aprobación de la Cámara. 

Asi las cosas, resultando, dicho sea con todos los 
respetos debidos, que se declaraban compatibles al- 
gunos Sres. Diputados que en nuestro sentir no lo 
eran, me encontré con que algunos que estaban am- 
parados de una manera evidente por la letra y por 
el espiritu de la ley de incompatibilidades iban á su- 


frir con aquella interpretación equivocada de la mis- | 


ma ley un perjuicio á todas luces evidente. Entonces, 
creyendo yo que si era malo interpretar la ley en el 
sentido en que se interpretaba, era mucho peor ha— 


cerlo en perjuicio de tercero, defendi desde esos ban- + 


cos que lo más equitativo que podía hacerse, ya que 
después de lo realizado no se podía hablar de lo más 
justo, era que el Congreso acordase que no había de- 
clarado compatibles á aquellos Diputados, sino que 
había entendido que la ley de incompalibilidades no 
se refería ni de cerca ni de lejos al caso en que se 
encontraban; y la consecuencia natural y necesaria 
de esta declaración debía ser que no se les sumase, 
para los efectos del sorteo, con los que eran verda— 
deramente compatibles. 

Entonces no pasé de estas modestísimas observa- 
ciones; pero los hechos, por desgracia, se han repeti- 
do, y cuando se ha solicitado mi firma para esta en- 


mienda, no he tenido inconveniente en ponerla, por= 
que lo que en ella se sostiene responde á una con 
vicción íntima de mi parte. Creo que no es justo y 
que no es equitativo incluir á la vez en el sorteo los 
Diputados que no están amparados por la ley de in- 
compatibilidades y los que evidentemente lo están; 
pero como creo que esta enmienda no ha de prospe- 
rar, como no gusto de molestar inútilmente la aten- 
ción de la Cámara, como entiendo que nos llaman 
discusiones de más importancia y de más urgencia, 
y lo que en último ¿érmino me importaba era dejar 
bien clara mi posición en este caso y decir cuáles 
son los móviles que he tenido para firmarla, con la 
venia del Sr. Presidente la retiro. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Queda 
retirada. - 

El Sr. LANDECHO: Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene Y. 8. 

El Sr. LANDECHO: Aunque el Sr. La Serna, al 
concluir sus observaciones, ha expresado que retira 
la enmienda, la Comisión se cree en el deber, aun- 
que no sea más que por cortesía, de decir algunas 
palabras para comunicar á la Cámara las razones que 
ha tenido para no admitir, como, con el mayor senti- 
miento de todos los individuos que la componen, no 
admite la enmienda presentada por el Sr. Laserna. 

Al formar la lista de los Sres, Diputados que ejer- 
cen empleos compatibles con este mismo cargo de 
Diputado, la Comisión no hizo sino resumir en esa 
lista todas aquellas determinaciones tomadas por el 
Congreso respecto de las circunstancias de esos mis- 
mos Sres. Diputados. La declaración de que los seño- 
res Diputados cuyos nombres constan en la lista que 
está sometida á vuestro examen ejercen destino cuyo 
desempeño es compatible con el cargo de Diputado, 
es una declaración hecha por el Congreso mismo; por 
consiguiente, sin entrar la Comisión en este momento 


¿4 rebatir las razones expuestas por el Sr. La Serna, 


necesita hacer constar que estas son razones de apre- 


ciación particular suya, contra las cuales existe un 
acuerdo previo del Congreso. 


Hay otra circunstancia que tengo que exponer á 


cla consideración de los Sres. Diputados, cual es la de 


que precisamente en estos momentos existe un pro= 
yecto de ley aprobado ya por esta Cámara y puesto 
á discusión en el Senado, que se refiere é este asun- 
to; y siendo esto así, la declaración que se propone 


yr h e » z : 


en la enmienda podría venir, en las circunstancias 
actuales, así como á poner en duda la necesidad de 
la aprobación de este proyecto de ley. Y conviene, á 
mijuicio, que quede fuera de toda duda que ese pro- 
yecto de ley es necesario que la cuestión sea resuelta 
en uno ó en otro sentido, á fin de que el Congreso 
tenga en adelante medios fáciles de resolver los ca- 
sos que, como el presente, se sometan 4 su delibe— 
ración. 

Estas son las razones que la Comisión creía ne- 
cesario exponer al Congreso. Yo lo he hecho, como 
habéis visto, en palabras muy breves, correspondien- 
do de ese modo á las brevísimas que el Sr. La Serna 
ha creído indispensable exponer en defensa de su 
opinión. 

El Sr. LA SERNA: Pido la palabra. 

ElS'. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene $. $. 

El Sr, LA SERNA: Nada más lejos de mi ánimo 
que inculpar á la Comisión. El Sr. Landecho tiene 
vazón sobrada al decir que esta era una Opinión par- 
ticular mía. Yo, lo que quise dejar consignado por 
medio de esa enmienda, fué que no era ni soy par— 
tidario de un criterio amplio en la aplicación de la 
ley de incompatibilidades; pero después de lo reali— 
zado por el Congreso, y que respeto profundamente, 
entiendo que lo más equitativo sería no confundir 
aquellos que aparecen, á mi juicio, compatibles por 
un acto graciable de la Cámara, con aquellos que lo 
son por la letra y el espiritu de la ley de incompa- 
tibilidades. Convencido, sin embargo, de que esto no 
ha de prosperar, y-bastándome haber expuesto las 
razones en que descansa mi opinión, no tengo más 
que decir, agradeciendo, por otra parte, al Sr. Lande- 
cho las benévolas frases que me ha dirigido.» 

Se leyó por segunda vez la enmienda del senor 
Alvarez Mariño. (Véase el Apéndice 11.” al Diario nú- 
mero 198.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila)j: La Gomi- 


sión tiene la palabra para decir si acepta la enmienda. | 


El Sr. FERNANDEZ DE HENESTROSA: La Co- 
misión tiene el sentimiento de no poder aceptar la 
enmienda del Sr. Alvarez Marino. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Botella, como uno de los firmantes de 
la enmienda. 

El Sr. BOTELLA: Señores Diputados, ahora, lo 
mismo que otras veces, siento mucho molestar vues- 
tra atención, siempre benévyola y carinosa; pero, al 
mismo tiempo, declaro que deseaba intervenir en al- 
cún debate de esta Cámara que se relacionase con la 
materia de incompatibilidades; que deseaba tomar 
parte en una discusión de esta naturaleza, para con- 
signar una protesta que juzgo necesaria, ó por lo me- 
nos pertinente, y que no consigné valiéndome de 
medios reglamentarios en tiempo más oportuno por 
no entretener vuestra ilustrada atención. 

Desde el día en que tuve el honor de defender sobre 
estos asuntos una proposición de ley, votada ya por 
el Congreso ,y que á estas horas se encuentra some- 
tida á las deliberaciones de la alta Gámara, llegaron 
á mis oídos rumores que me hicieron creer que al- 
guien pensaba que yo tenía particularísimo interés 
en esta cuestión de las incompatibilidades. Y como 
ni directa ni indirectamente, en lo que 4 mí perso- 
nalmente se refiere, me importan tales cuestiones, 
quería así declararlo, aun teniendo la evidencia de 
que todos vosotros lo comprenderéis de este modo, 


estando seeuros, como debéis estarlo, de que sl yo 


tuviese interés particular en la materia de incompa- 
tibilidades, mi propia dignidad me hubiese aconse— 
jado no tratar este asunto; y yo procuro siempre es- 


'—cuchar los consejos de esta clase y de tan autorizado 


origen. Pero bueno es consignar la protesta y añadir, 
por si alguien desea confirmarla, que por el simple 
examen del dictamen emitido por la Comisión de in— 
compatibilidades cuando se sometió á su discusión 
mi acta de Diputado, puede fácilmente comprenderse 


que ni directa ni indirectamente tengo interés per- 


sonal en el asunto. 

Presenté la proposición de ley á que antes he he- 
cho referencia, firmada por personalidades respeta= 
blesdela Cámara, porque creloportuno y conveniente 
que de una vez para siempre sancionáramos opinio— 
nes repetidamente manifestadas en las deliberacio— 
nes y votaciones del Congreso, que habían puesto en 


| duda el vigor y la virtualidad de la ley de incompa- 


tilidades. Además, por medio de esa proposición de 
ley buscaba algo que, á mi juicio, es justo y conve- 
niente; pretendía borrar lamentables desigualdades 
que se han realizado á todas horas en los Congresos 
últimamente reunidos, y de que hay pruebas en este 
mismo, en el que se da el caso extraño de que dig= 
nisimos Sres. Diputados que forman parte de un 
mismo centro de enseñanza, de una misma escuela 
especial, unos hayan sido declarados compatibles y 
ocupen puestos entre nosotros en virtud de esa de— 


'—claración, mientras que otros para ocupar los mis- 


mos puestos parlamentarios han tenido que pedir la 
excedencia y colocarse en situación personal desven- 
tajosa con relación á los primeros. A concluir con 
diferencias y desigualdades se dirige la proposición 
de ley á que me refiero, y de la cual no volveré á 
hablaros, una vez indicadas las declaraciones que 
me convenía consignar de un modo concreto y ter- 
minante. 

Conocéis ya, Sres. Diputados, el contenido de la 
enmienda sometida á vuestra deliberación y acuer 
do. La enmienda pretende modificar el dictamen de 
la Comisión de incompatibilidades, excluyendo de la 
lista de los 39 Sres. Diputados que según la misma 
Comisión ocupan puesto en la Cámara y al mismo 
tiempo desempeñan funciones de carácter público 
compatibles con el cargo Diputado, á dos dignísimos 
compañeros nuestros, muy queridos amigos mios, y 
diseños de nuestro respeto y consideración: el Sr. Be- 
cerro de Bengoa y el Sr. Botija. Uno y otro, cuando 
se aprobaron sus actas y cuando sus respectivos Ca- 
sos de compatibilidad fueron sometidos á la Comi- 
sión primero, y después al Congreso, obtuvieron, no 
con mi voto, porque yo todavía no había jurado el 
cargo de Diputado, pero sí con mi entusiasta aplau- 
so y adhesión entusiasta, una resolución favorable 
del Conereso, mediante la cual se sientan en la Cá- 
mara, para bien de la misma y del Poder legislativo, 
por las excepcionales condiciones de los interesados. 

Sabéis, Sres, Diputados, cuáles son las dos fuen- 
tes de derecho en virtud de las cuales el Gongreso 
ha hecho hasta aquí todas las declaraciones de com- 
patibilidad que han sido ya aprobadas. Tenemos 
como primera fuente la más determinada, la más 
precisa y concreta, la ley de incompatibilidades, la 
cual en su art. 1. establece las funciones públicas 
que son compatibles con las propias del cargo de 
Diputado; pero al lado de esta fuente de derecho, el 
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Congreso ha tenido en cuenta siempre, no sólo en | 


esta legislatura, sino en pasadas Cortes, la facuitad 


especialísima concedida en el art, 34 de la Constitu- 
ción, lo mismo á esta Cámara que al Senado, para | 


e 


examinar las calidades de los individuos que compo- 
nen los dos Cuerpos Colegisladores, sin la interven- 
ción de otras entidades, en virtud desu propia sobe- 
rania. 

Pues bien, Sres. Diputados; el Congreso, aten— | 
diendo al espíritu y á la letra de la ley de incompa- 
tibilidades, h a declarado compatibles á aquellos se— 


nores Diputados cuya función pública no se opone á | 


la propia del Diputado, según el art. 1.2 de dicha ley; 
pero al mismo tiempo que el Congreso ha hecho esto, 
al mismo tiempo que ha sometido su organización y 
el Proceso de su vida en este punto á la determina= 
ción precisa y terminante de la ley de incompatibi- 
lidades, el Congreso, en uso de sus atribuciones y de 
sus facultades, que ni censuro ni crítico, y cuyo ejer- 
cicio en este Caso concreto aplaudo, como antes dije, 
con verdadero entusiasmo, el Congreso, utilizando 


sus derechos constitucionales, ha declarado que son | 


compatibles, que pueden ocupar entre nosotros los 
puestos que les corresponden, dignisimos Sres. Dipu= 
tados que desempeñan funciones públicas no com= 
prendidas en el art. 1.” de la ley de incompatibili- 
dades. 

Planteada así la cuestión por lo que hace á los 
electos que pueda producir con relación al dictamen 
que discutimos en estos momentos, queda reducida 
á una mera cuestión de derecho, y, en mi sentir, cues- 
tión sencilla y clara. ¿Debemos contar en la Jista de 
los 40 Sres. Diputados á que se refiere el arl. 4.” de 


la ley de incompatibilidades, á los Sres. Becerro de 


Bengoa y Botija, es decir, á estos dos Sres. Diputa- 
dos que, con arreglo á la letra del art. 1.” de la ley 
mencionada, no son compatibles, pero á quienes, en 
uso de facultades indiscutibles, consideró el Congreso 
con esa condición? Aquel fué un acto de equidad, un 
acto plausible, como todos los actos de equidad; pero 
yo declaro que si aquel acto produjera en este ins= 
tante como consecuencia la inclusión de los dos se- 
nores Diputados en la lista de los 40, y lesionara y 
perjudicara derechos de otros representantes del cuer- 
po electoral, yo declaro que este acto de equidad se 
convertiría, por lo menos, en un verdadero acto de 
injusticia, 

Bueno y santo, Sres, Diputados, que el Congreso 
declare compatibles á quienes no lo son con arreglo 
á la letra de la ley; y no discuto esto porque lo con- 
sidero indiscutible en este instante; pero creo que 
este hecho y esta premisa no deben servir de base 
para llevar á los Sres. Diputados que se encuentren 
en este caso 4 la lista de los 40 compatibles, lesio-. 
nando de este modo el derecho de otros que podrán 
venir mañana á llamar á las puertas del Congreso, y 
á quienes tendríamos que decir: «no podéis entrar, 
no podéis cumplir las funcione3 que os han enco- 
mendado vuestros electores, no podéis ser represen- 
tantes del país, porque nosotros, en uso de una facul- 


«tad constitucional, hemos declarado compatibles á 


los que no lo eran, y además los hemos llevado 4 la 
lista de que habla la ley de incompatibilidades, para 
perjudicar vuestros indiscutibles derechos, arreba- 
tándoos de esa lista puestos que os corresponden; 
pues según preceptos legales terminantes, podéis 
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tiempo representar al país honrosa y honradamente 


desde los escaños de esta Cámara.» 


Como esto, repito, constituiría un verdadero 
indiscutible perjuicio que destruiria derechos claros 
y evidentes, derechos concretos, derechos amparados 
por los principios establecidos en la,ley de incompa- 
tibilidades, creo que el Congreso no debe deducir de 
aquel acto, tantas veces mencionado, de equidad, 
consecuencias que envolveriían notorias injusticias, 

Pero, Sres. Diputados, ¿es que las doctrinas por 
mí expuestas, es que los principios que yo considero 
razonables y clarisimos, son producto exclusivo de 
mi entendimiento modestísimo? No; estos principios, 
estas beorías, estas ideas, están sancionados por quien 
puede y debe sancionarlos; están sancionados por 
quien tiene omnímodas facultades para sancionar 
los: están sancionados porun Parlamento, están san. 
cionados por una votación solemne del Congreso. El 
mismo problema que hoy se plantea, la misma cues- 
tión sometida á nuestra deliberación en este instan- 
te, esta misma cuestión, y hasta interviniendo en ella 
alguna de las mismas personas que ahora la proyo- 
can, se planteó en las últimas Cortes. 

La misma cuestión se planteó en la quinta legisla- 
tura de las pasadas Cortes, en la legislatura de 1828 
4.1889. Entonces el Congreso se encontró con que figu- 
rabanen la lista de Sres. Diputados algunos á quienes 
había declarado el Congreso compatibles, á pesar de 
que su compatibilidad no se hallaba comprendida 
dentro de la letra del art. 1,” de la ley de incompa- 
tibilidades. Se vió el Congreso en la necesidad de re- 
solver si aquellos individuos debían figurar ó no de- 
bian figurar en la lista de los 40 Sres. Diputados 
compatibles, y entonces, no por medio de una en- 
mienda, no por medio de un voto particular, por me- 
dio de una declaración explícita y terminante, por 


| medio de un dictamen formulado por la Comisión de 


incompatibilidades, fueron desde luego excluidos 
los que se hallaban en semejante situación, de la lis- 
ta de los 40 funcionarios públicos que á la vez eran 
Diputados, y entre esos excluídos se encontraba mi 
¡lustre amigo, y más que amigo, mi ilustre maestro, 
que como tal le considero, el Sr. D. Ricardo Becerro 
de Bengoa. Después de amplia discusión, después de 
detenido debate, en que se manifestaron opiniones 
diversas, en que se examinó la cuestión con todo gé- 
nero de pormenores y detalles, en que se estudió 
con toda clase de detemimientos, el Conereso resol- 
vió aquel problema, si es que así podemos llamarlo, 
declarando, por medio de una votación solemne, que 
los Sres. Diputados que se hallasen en el caso en que 
entonces se encontraban el Sr. Becerro de Bengoa y 


Otros, en el caso en que hoy se encuentran los señores 


desempeñar ciertas funciones públicas, y al mismo 


Becerro de Bengoa y Botija, no debían de serinclui- 
dos en la lista de los 40, tantas veces citada. 

Es decir, que tenemos, sobre la significación de 
la ley de incompatibilidades y de los propios acuer— 
dos de la Cámara, un dictamen que constituye ver= 
dadera interpretación auténtica, puesto que procede 
de quien únicamente puede con autoridad bastante 
definir la significación de sus acuerdos y la aplica— 
ción de sus leyes; del Congreso que formó parte in= 
tegrante de las últimas Cortes. De suerte que la teo- 
ría por mí expuesta, á la cual yo no puedo prestar 
Dinguna autoridad, está robustecida con toda la au- 
toridad necesaria; y hasta puede decirse, en virtud de 
ese precedente y de otros que podría recordar, que lo 
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que hoy discutimos está ya juzgado y resuelto pot | 


quien puede juzgarlo, sin perjuicio de que nueva= 
mente se someta á la determinación del Congreso. 


Pero creo que, teniendo el Congreso precedentes tan 
claros y elocuentes, ha de inspirarse en ellos, y más | 


cuando lo que la razón dicta está en perfecta armo- 
nia con lo acordado por otras Cortes. 

En virtud, Sres. Diputados, de las consideracio— 
nes expuestas, yo ruego que ratifiquéis con vuestros 
votos el fallo del último Congreso, que sancionéis 
con vuestros votos la teoría que acabo de recordar; y 
teniendo en cuenta que este asunto no envuelve sig- 
nificación política de ninguna clase, que es mera- 
mente de carácter parlamentario, mi ruego para que 
se vote la toma en consideración de la enmienda se 
dirige por igual 4 todos los Sres. Diputados, lo mis- 
mo á los que forman la mayoría que á los que cons- 
tituyen las distintas minorías de la Cámara. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Fernández de Henestrosa tiene la palabra, 

El Sr. FERNANDEZ DE HENESTROSA: No te- 
máis, Sres. Diputados, que abuse mucho de yuestra 
atención siguiendo al Sr. Botella en el elocuente y 
extenso discurso que acabáis de oir. La Comisión de 
incompatibilidades entra, con gran dolor de su co- 
razón, en este debate por conducto del modestísimo 
individuo que tiene el honor de dirigiros la palabra, 
y ha de cenirse por esta causa estrictamente á aque- 
llo que es absolutamente preciso para defender la 
afirmación que al principio tuve el honor de exponer 
al Congreso; es decir, que no podemos admitir la en- 
mienda sostenida por el Sr. Botella. 

Comenzaba $. S., como recordarán los Sres. Di- 
putados, haciendo largas y extensas consideraciones 
sobre lo que yo llamaría la metafísica, la filosofía de 
la ley de incompatibilidades. Cosas muy hermosas, 
tanto para el derecho como para la critica, dijo el 
Sr: Botella al hacer el análisis de esta ley. Yo no he 
de seguirle en ese camino, porque entiendo que no 
es procedimiento adecuado para la reforma de las 
leyes presentar una enmienda cuando se discute un 
vaso concreto, como sucede ahora. 

Y después de dejar descartada por completo la 


crítica de los vicios que el Sr. Botella ha atribuido 


á la ley de incompatibilidades, voy á empezar di- 
ciendo á S. S. algo que para mí tiene el carácter de 
una excepción dilatboria. 

Ha recordado $. $S., no sé si con buen ó mal 
acuerdo, que apoyó una proposición de ley exclu- 
vendo á los catedráticos del sorteo que se verifica 
para designar los 40 funcionarios compatibles; pero 
no ha querido recordar S. 5. que esta proposición 
de ley se encuentra hoy sometida á la delibera- 
ción del Senado, y que en aquella Cámara han sur— 
gido ciertas dificultades para la aprobación de la 
misma, de donde resultaría que, declarando el Gon— 
ereso hoy excluidos del sorteo á los catedráticos, pa- 
recería que quería tomarse por su mano aquello que 


en el Senado se le va á negar, infringiendo con esto ' 


hasta los preceptos más elementales que deben re— 
egular, no ya la ley de relaciones entre los Cuerpos 
Colegisladores, sino la de la cortesia de dos Cáma-— 
ras iguales en facultades y en atribuciones. 

Y hecha ya esta declaración con el carácter de 
excepción dilatoria, voy á ceñirme sencillamente al 
criterio sostenido por esta Comisión para no aceptar 
la enmienda, 


A la Comisión no le parece mal: ¿cómo ha de pa- 
recérle mal á la Comisión que se declare intomipa— 
tibles para el cargo de Diputados á Cortes á los se= 
hores Becerro de Bengoa y Botija, si la mayoria de 
esta Comisión, y entre ellos el modesto individuo qué 
tiene el honor de dirigir la palabra al Congreso, opi- 
naron precisamente que los empleos desempeñádos 
por estos dignisimos companeros no eran de los 
compatibles, por no estar comprendidos en el art. 1.” 
de la ley de incompatibilidades? Si la enmienda no 
pidiese más que esto, la aceptaríamos con todas sus 
consecuencias, y vería el Sr. Botella cómo tendrían 
que apresurarse los Sres. Botija y Becerro de Ben- 
goa á presentar la renuncia de sus empleos dentro 
del término de quince días; porque sería triste que 
volviendo ahora sobre un acuerdo del Congreso, to- 
mado en los comienzos de esta lesislatura, y revotán- 
dose, se tratara de salvar la pureza y la integridad 
del art. 1.” de la ley de incompatibilidades (que se 
aplicó mal, según el Sr. Botella dice), violando gra- 
vemente el art. 4.” de esa misma ley, que quiere que 
no pase de 40 el número de funcionarios que tomen 
asiento entre nosotros, número que se aumentaría 
indefinidamente de admitirse la enmienda defendida 
por el Sr. Botella, 

Por último, el Sr. Botella, para convencernos de 


| que el Congreso, al hacer lo que la enmienda pide, 


realiza un acto de pura equidad, nos citaba los pre- 


'cedentes del Parlamento anterior. Yo no sé hasta qué 


punto pueden tener fuerza los precedentes de los 
Congresos anteriores; pero si alguna tienen, en este 


| caso concreto no es para los individuos que perte— 


necen al partido conservador, el cual, en minoría en 
aquellas Cortes, censuró, combatió y votó como una 
sola persona, sin discrepancia alguna, contra el acuer- 
do de aquella Cámara, sosteniendo que los empleados 
compatibles deben sortearse, y los que no lo séan 
deben renunciar el cargo de Diputado ó el destino 
que desempeñen. (El Sr. Becerro de Beñgoa pide la 
palabra.) 

Y hechas estas consideraciones, que someto á la 
resolución del Congreso, sólo me resta manifestar á 
los Sres: Diputados que vean si está tan lleno de 
prestigios el régimen parlamentario, que podamos 
impunemente permitirnos esta clase de licencias, que 
directamente van contra el legítimo respeto que á lás 
leyes todos por igual debemos. He dicho. 

El St. VICEPRESIDENTE (Dinvila): El señor 
Botella tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. BOTELLA: Muy pocas palabras, señores 
Diputados; únicamente las necesarias para decir á 
mi querido amigo el Sr. Henestrosa que, sin duda 
preocupado con la idea de que yo me perdía en difu- 
sas disquisiciones metafísicas y filosóficas, á que $. $. 


"suele ser tan aficionado, no ha entendido bien mis 


palabras. Yo no he pedido que se excluya de la lista 
que discutimos á los catedráticos, ni porque sean 
catedráticos he pedido la exclusión de los Sres. Be- 
cerro de Bengoa y Botija, sino por las consideracio- 
nes especialísimas que sirvieron de fundamento para 
que les declarara compatibles la Cámara. 

Después de indicada esta verdadera rectificación 
de concepto, nada más tengo que exponer ante el 
Congreso; únicamente quisiera llevar la tranquilidad 
al ánimo del Sr. Henestrosa, para que no se mostra- 
ra acongojado por las alarmas que acaba de mani- 


| festar respecto al presligio del régimen parlamen- 
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tario; y si el Sr. Henestrosa no echara á mala parte 
mis palabras, le diría que son. por fortuna, alarmas 
infundadas de 5. $S.; porque á mí me parece que esto 
de la falta de prestigio del régimen parlamentario 


3 


como tantas olras Cosas, va constituyendo un lugar 


común que repetimos todos, aunque no siempre al 
repetirlo responden los labios á las determinaciones 
de la conciencia. He concluido. | 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila); El señor 
Henestrosa tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. FERNANDEZ DE HENESTROSA: Si el 
Sr. Becerro de Bengoa quiere hacer uso de la palabra 
antes, yo se la cedería gustoso y contestaría después. 


(El Sr. Becerro de Bengoa: No, no.) Brevísimas pala- 


bras, Sres. Diputados. 

No tome á mala parte el Sr. Botella lo que yo 
dije de melafísica. Yo únicamente he dicho que $. $. 
se ha servido de consideraciones metafísicas que no 
eran pertinentes al debate. 

En cuanto á lo que el Sr. Botella dice, que hace 
extensiva su enmienda á los que no sean catedráticos, 
yo uo lo veo, porque la enmienda de S. $. es nomi- 
natém. Es más: en la enmienda apoyada por el señor 
La Serna existía el caso del Sr. Camisón, y en la en- 
mienda apoyada por el Sr. Botella exceptúa al señor 
Camisón, y sólo incluye á los catedráticos Sres. Bo- 
tija y Becerro de Benzoa. 

Pero yo insisto en llamar la atención del señor 
Botella sobre el proyecto de ley que está pendiente de 


discusión en el Senado, que dice así en sus artícu | 


los 1 2 
«Artículo 1.” El cargo de Diputado á Cortes es 
compatible con el de profesor de Universidades, Ins- 
titutos y Escuelas especiales. 
Lo será también con todo carzo de residencia en 


Madrid, perteneciente á los Cuerpos de escala cerra- 


da en que se ingrese por oposición. 

Art. 2.” Los Diputados compatibles á que se re- 
fieve el artículo anterior, no se comprenderán en el 
número de los 40 de que trata el art. 4.? de la ley de 
incompatibilidades vigente.» . 

Lo mismo exactamente que dice la enmienda del 
Sr. Bolella. Siendo esto así, ¿no puede dar lugar la 
aceptación de esta enmienda á una cuestión grave 


por lo que se refiere á las relaciones de ambos Cuer- | 


pos Golegisladores? 

No tengo más que rectificar. 

El Sr. BOTELLA: Pido la palabra para rectificar, 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V.S. 

El Sr BOTELLA: Yo no entro á discutir lo que 
podemos ó no podemos hacer en el asunto que tra= 
tamos, mientras no lerminen las deliberaciones del 
proyecto de ley sometido al examin del Senado: pero 
lo que afirmo es, que ese proyecto de ley no dice lo 
mismo ni nada que se parezca á lo que dice la en- 
mienda que estoy defendiendo. El proyecto de ley 
declara compatibles á todos los catedráticos, y esta- 
blece que los catedráticos que sean Diputados, por el 
hecho de serlo y ser compatibles, no deberán figu— 
rar en la lista que examinamos. La enmienda no ha- 
bla de catedráticos; si hablara de catedráticos, co= 
menzária excluyendo de la lista 4 mi digno amigo y 
maestro el Sr. Azcárate. (El Sr. Fernández de Henes- 
trosa: ¿Qué son los dos que se excluyen?) Constituyen 


tiener asiento cn la Cámara, han sido declarados 


| 
: compatibles con arreglo á la letra del art. 1.” de la 
| ley de incompatibilidades, y los Sres. Becerro de Ben- 


oa y Botija han sido declarados compatibles, no con 
arreglo á la letra del art. 1.” de la ley de incompati- 
bilidades, sino en virtud de las facultades constitu- 
cionales que tiene el Congreso. (Varios señores de la 
Comisión: No, no.) Y este acto que, repito, como dije 
antes, ha sido un acto de equidad, no puede produ- 
cir como consecuencia lógica y necesaria una in- 


Justicia; que injusto sería lesionar derechos eviden- 


les, como el que puede corresponder á aquellos que 
siendo funcionarios públicos compatibles vengan más 
tarde á pedir, con arreglo á sus facultades, un puesto 
en la Cámara. ; 

Y ahora voy á explicar al Congreso por qué razón 
en la enmienda no se habla del Sr. Camisón, como 


¿se hablaba en lardel Sr. La Serna. El Sr. La Serna 


presentó una enmienda igual á la que yo defiendo en 


este instante hace un año, cuando el Sr. Camisón se 


encontraba en condiciones iguales á las condiciones 
en que se hallan los Sres. Becerro de Bengoa y Bo- 
tija. Hoy el Sr. Camisón, por un cambio de situación 
personal, es compatible con arreglo, no sólo al espí- 
ritu, sino á la letra misma del art. 1.” de la ley de 
ncompatibilidades; es decir, que figura y debe figu- 
lar en la lista de los 40 Sres. Diputados compatibles, 


- Por esta razón se ha establecido semejante diferen- 


cia entre la enmienda que yo defiendo ahora y la 
que ha retirado hace pocos momentos el Sr. La Serna, 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Becerro de Bengoa tiene la palabra, 
El Sr. BECERRO DE BENGOA: Perdonadme, 
sres. Dipulados, (que, interesado en esta cuestión, 
tome parte en ella, siquiera sea cometiendo el grave 


| delito de indignidad de que parece ha acusado en su 


discurso, á los que tal hicieran, el Sr. Botella. 
No pensaba hablar, porque no me gusta molestar 
ni un solo segundo la atención del Congreso en estas 


|3yerdaderas pequeñeces; pero, francamente, por enci- 


ma de la compatibilidad ó incompatibilidad, del nú- 
mero de los 40 ó de otro cualquier número, está la 
repetida afirmación, que se desliza en los párrafos de 
los discursos que hemos escuchado, de que estamos 
declarados compatibles así como de limosna, por 
consideración sólo á las atribuciones constituciona- 
les que tiene el Conesreso. (El Sr. Botella: ¿Pues qué 
más quiere S. S. que estar al amparo de la Consti- 
tución?) / 

Nosotros somos Diputados compatibles, con el 
mismo derecho con que lo son los demás Sres, Dipu- 
tados. (Varios individuos de la Comisión: Eso, al señor 
Botella; nosotros, así lo hemos reconocido.) 

Nosotros queremos ser Diputados compatibles 
con el mismo derecho que tienen los demás señores 


' Diputados. Este es el espíritu que informa el dicta- 
| men de la Comisión, y nosotros estamos completa- 


mente conformes con ese espiritu, No queremos 
aparecer aquí como anfibios, como Diputados com- 


| patibles y como Diputados sin nombre determinado, 
eu un listiín aparte, y declaramos desde el primer 
¡| momento que somos tan Diputados como todos los 


demás. 
¿Queréis que ahora, elevándome á la esfera de la 


| elocuencia sublime, en la cual no quiero entrar por- 
dos casos especiales. El Sr. Azcárate y los demás ca- | 
tedráticos numerarios de la Universidad Central que 


que no hay tiempo para ello, me empeñe en demos- 
trar que con el carácter de catedrático de Instituto 
residente en Madrid puedo ser compatible? Pues 


e 
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que, ¿no llevo. ocho ó diez años, en los que me parece 
que he cumplido con mis deberes aquí y fuera de 
aquí? No se necesita demostrar esto, porque se de- 
muestra como se demostraba lo otro, andando. 

No entraré en esa cuestión; lo que sí digo es, que 


me considero dentro del número de los Diputados 
compatibles con el mismo derecho que los demás 


que figuran en la lista de los 4 40, y que dentro de ese 
concepto, estamos de acuerdo con el dictamen de la 
Fomisión. 


bía haber salido de allí hace bastante tiempo, en el 
cual se declara que los Diputados catedráticos son 
compatibles, que no necesitan ser considerados como 
iuncionarios públicos, y, por lo mismo, no deben 
figurar en el número de los 40. Perfectamente. Re- 
suélyase esle asunto conforme lo* ha aprobado el 
Congreso; pero de ninguna, manera se entienda que 
nosotros somos Diputados en virtud de facultades 
especiales y constitucionales propias del Congreso, 
sino Con arreglo á la ley de incompatibilidades, 
como lo ha acordado el Congreso, no sólo en las 
Cortes ¡inmediatamente anteriores, sino en olras mu- 
cho más anteriores respecto del caso del Sr. Gonzá- 
lez Serrano y de otros casos de catedráticos. 

Asi, pues, mis palabras ahora no son sino de pura 
protesta contra la consideración de que nosotros no 
somos compatibles con el mismo derecho que los de- 
más Sres. Diputados. 

Goncluyo diciendo que en este asunto estoy com- 
pletamente conforme con la Comisión. 

El Sr. MAURA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Latiene V.$S. 

. El Sr, MAURA: Dos palabras que interesa á la 
Comisión decir después de haber oído al Sr. Becerro 
de Bengoa. 

La Comisión de incompatibilidades, en su mayo- 
ría, nO propuso el acuerdo que la Cámara se sirvió 
adoptar respecto del caso de S. 5. y del caso del se- 
nor Botija. Una vez que el Congreso lo acordó expre- 
samente, colocó 4 SS. 55. en la misma categoría de 
los que, según la letra de la ley, eran compatibles, y 
lo dijo terminantemente. De modo que el aceptar 
ahora la enmienda es ir de una manera bien clara 
contra el acuerdo ejecutivo del Congreso. 

segundo punto que importa aclarar, y voy á ocu- 
par la atención del Congreso lan solo durante tres Ó 
cuatro segundos. Cabea opiniones sobre el sentido de 
la ley de incompatibilidades; caben divergencias so— 
brela inteligencia y sobre los preceptos de la ley, que 
muchos entendemos que tiene una letra desdichada 


y responde mal á su espiritu; pero después que se ha | 


declarado que un Diputado tiene un destino compa- 
lible, lo que no cabe en la ley, lo que es directamen- 
te contrario á la ley, es crearle un sitio fuera de la 
lista de los 40, porque eso es una innovación tolal— 
mente ilegal, y eso se bará si prevalece la enmienda. 

Tercera-y última observación, que ya ha hecho 
mi digno compañero de Comisión el Sr. Henestrosa. 
Precisamente para el fin que se persigue con esta 
enmienda se presentó una ea de ley, que 
votó el Congreso y remitió al Senado, y éste discutió 
un dictamen que no ha prevalecido. Ahora el Con- 
greso, por si solo, se toma la*justicia por su mano. 
¿Greéis que lo tolerará el Senado? ¿Creéis que no va- 
mos á provocar un conflicto entre las dos Cámaras? 
Eso á mí no me incumbe; os lo entrego; porque, 1o- 


| 


RÁ A 


tadlo bien: el proyecto de ley que se envió al Senado 
es exactamente lo mismo que la enmienda, y lo ha 
demostrado leyendo los textos el Sr. Henestrosa; el 
Senado le ha negado su voto, y el Congreso se lo 
toma; hacedlo, si queréis, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Dantalas El senor 
Botella tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. BOTELLA: En primer término, para re- 
coger palabras del Sr. Becerro de Bengoa, y consig- 


| nar la declaración que me parece buscaban esas 
En el Senado se discute un proyecto, que ya de- 


mismas palabras. 
Su señoría mostraba en su discurso cierto lemor 


de que yo hubiese podido declarar que tanto $. S., 


como el Sr. Botija, se hallaban en condiciones y con 
derechos distintos de los demás Sres. Diputados. Si 
al Sr. Becerro de Bengoa le place que yo haga esta 
declaración, declaro con mucho gusto que $. $,, 
usando sus propias palabras, no es anfibio, que 5. $. 
puede vivir exclusivamente ó en la tierra Ó en el 
agua, como más le agrade, con los mismos derechos 
con que vivimos los demás Diputados que tenemos 
asiento en la Cámara. 

Y ahora contestaré, con muy pocas palabras, ¿ 
mi respetable amigo el Sr. Maura. 

He visto con verdadera extraneza que S. S. ha 
insistido en el error en que estaba antes el Sr. He- 
nestrosa. 

El proyecto de ley queen estos momento está en 
el Senado es distinto, completamente distinto de la 
enmienda que ahora discutimos; allí se declara com- 
patibles á todos los catedráticos, absolutamente á 
todos, y se establece que no vayan en ningún caso 
esos catedráticos á formar parte de la lista de fun— 
cionarios públicos compatibles, y aqui, en esta en— 
mienda se pide, única y exclusivamente que se es- 
cluya al Sr. Becerro de Bengoa y al Sr. Botija de la 
lista, no por su condición de catedráticos, que es el 
principio en que se inspira aquel proyecto, sino por- 
que estos dos Sres. Diputados alcanzaron la cualidad 
de compatibles al amparo de un acuerdo de la GCá- 
mara, no en virtud de preceptos de la ley. 

Por otra parte, diré al Sr. Maura que esto que ha 
llamado ¿nvención mía contra la ley de incompatibi- 
lidades, podráser cualquiercosa menos :nvención mía, 


| porque tiene un precedente clarísimo en las pasadas 


Cortes. No tengo más que decir. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: El senor 
Maura tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. MAURA: Quiero rectificar una cosa que 
dije antes, para ser exacto. 

Entre el proyecto de ley que se envió al Senado 
y la enmienda del Sr. Botella bay una diferencia, y 
es la que existe entre una ley y una ejecutoria. Bl 
proyecto legislaba sin nombres ni apellidos, y la en- 
mienda ejecuta aquella ley non nata en las personas 
de los Sres. Becerro de Bengoa y Botija; de modo 
que si se calla que la enmienda es sólo para dos per- 
sonas y la ley para todos los que estuvieren en igual 
caso, queda la identidad perfecta. En el proyecto de 
ley están en dos artículos separados los dos concep- 
tos que están fundidos en la enmienda, á saber: de— 
clararles compatibles y excluirles de la lista de los 
40. Allí se hacía en dos artículos, aquí se hace en 
un sólo párrafo. 

No tengo más que decir, porque creo que ya es— 
tán perfectamente enterados del asunto todos los 
Sres. Diputados.» 
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14 DE MAYO DE 1892 


Leía de nuevo la enmienda, y hecha la oportuna 
pregunta, se pidió por suficiente número de señores 
Diputados que la votación fuera nominal, resultando | 
ser tomada en consideración, por 95 votos contra 37, 
en la siguiente forma: 


Señores que dijeron se: 


Valdeiglesias (Marqués de). 
Toreno (Conde de). 
Corzana (Conde de la). 
Garcia Romero. 

Salcedo Ruiz. 

Vilana (Conde de). 
Gómez Gil. 
Casa—Miranda (Conde de). 
López de Ayala. 
Elduayen. 

Redondo. 

Bushell. 

Cabra (Marqués de). 
Vérgez. 

Muguiro. 

Grespo Quintana. 
González López. 

Sánchez Toca. 

Concha Alcalde. 

López de Carrizosa. 
Cabezas. 

Torres Carta. 

Ruiz del Arbol. 

Carvajal y Trelles, 
Vázquez de Parga. 

Santa Cruz de Marcenado (Marqués de). 
Mon y Martínez. 

Munoz Vargas. 
Castellano. 

Retortillo (Marqués de). 
Cánovas y Vallejo (D. Antonio). 
Sessa (Duque de). 

Viesca (D. Rafaél). 
Fontán. 

Concepción (Marqués de la). 
Acedo Rico. 

Torreblanca. 
Santamaría, 

Catalina. 

Castro y López. 
Govantes. 

Vadillo (Marqués del). 
Alvear, 

Monasterio (Marqués de). 
Bureta (Conde de). 
Paredes (Marqués de). 
Díaz Cobeña, 

Botella. 

Aparicio 

Ebro. 

Rezusta, 

Pérez Ibánez. 

Priegue (Conde de). 
Arrazola. 

Greisach. 

Peñafiel (Marqués de). 
Díez Macuso. 

López Chicheri, 

Irueste (Vizeonde de). 


Fernández Villaverde (D. Raimundo). 
Hierro. | 
Silvela (D, Eugenio). 
Almenara Alta (Duque de). 
Linares Astray. 

Martín Sánchez. 

Gallart. 

Alfau. 

Gil Becerril. 

Figueroa (Marqués de). 
Aranda. 

Cornet. 

Sard. 

Rocalort. 

Ríus y Badía. 

Elías de Molins. 

Caralt* 

Escalonias (Marqués de las). 
Almenas (Marqués de las). 
Comyn. 

Castel. 

Munoz Morera. 

Santa Olalla. 

Estradas (Conde de). 
Garrido Estrada. 

Antón, 

González (D. Teodoro). 
Díaz Canabate. 

Bores (D. Javier). 

Sanz 

Hernández López. 

Nido. 

Malladas (Conde de). 
Sánchez Bedoya. 
Rodríguez de Rivas. 

Sr. Presidente. 


Total, 95, 


Señores que dijeron ño: 


Alonso Martínez (D. Vicente): 
Rodriguez (D. Calixto). 

Vega de Armijo (Marqués de la). 
Maura. 

Fernández de Henestrosa: 
Landecho. 

Alonso Pesquera. 

Sánchez Arjona. 

Almodóvar del Río (Duque de). 
León y Cataumber, 

Aguilera. 

Ballester. 

Dominguez Alfonso. 

González de la Fuente. 

Nieto. 

Muro. 

Pérez (D. Vicente). 

Ruiz Martínez. 

Carvajal (D. José). 

Cortezo. 

Montilla. 

Eguilior. 

Arcárate. 

Pedregal. 

Melgarejo. 

González Chermá. 

Marenco. 


A gr da po - . AE A A A E E son 2 == . 7 a 


NÚMERO 199 


Requejo. 
Villanueva. 
Sagasta. 
Gil Berges. 
Salvador. 
Quiroga López Ballesteros. 
Santos Ecay. 
Torres Almunia, 
Gamazo (D. Germán). 
Guerrero. 

Total, 37. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Se suspen- 
de esta discusión.» 


Presupuestos. 


Continuando la discusión sobre el prespuesto de 
gastos para el ejercicio de 1892-93, suspendida en la 
de totalidad de la sección 4.* de «Oblisaciones de los 
Departamentos ministeriales», «Ministerio de la Gue- 
rra» (Véase el Apéndice 2.” al Diario mim. 167, y los 
Diarios núms. 173, 174, 475, 476, 177, 478, 179, 180, 
181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 188; 189, 190, 
191,192, 193, 194 y 195, 196, 197 y 198, sesiones de 
5, 6,7,58, 9, 49, 20,21, 22:23, 25, 26, 27,28, 29 
y 30 de Abril, y 3,4, 5,6,7 9,10,41, 12 y 13 del 
actual), d1JO 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Continúa 
el Sr. Monares en el uso de la palabra. 

El Sr. MONARES: Señores Diputados, cuando 
ayer tarde, á instancia mía el Sr. Presidente de esta 
Cámara levantó la sesión, por lo cual le doy gracias, 
estaba examinando la organización y modo de funcio- 
nar de los establecimientos dedicados á la cría caba- 
Mar y remonta. Voy á terminar este punto, manifes- 
tando que estos establecimientos, por su organización 
y modo de funcionar, no responden á su objeto, y 
por consiguiente, que el modo de llevar á efecto la 
remonta en el ejército grava extraordinariamente al 
Tesoro y resulta sumamente vicioso. 

Por ser malo y por ser caro se tocan las conse— 
cuencias de gastar cantidades de consideración, de 
no fomentar, como es sabido, el ganado caballar: de 
obtener por estos medios caballos de guerra de me- 
dianas condiciones, y en último término, de tener 
que acudir con frecuencia á ser tributarios del ex- 
tranjero, dejándole nuestro dinero á cambio de ca- 
ballos de guerra de dudosa utilidad. Si este es el es- 
tado del servicio de que estoy tratando, conviene 
preguntarse si debe suprimirse Ó si es posible re— 
organizarlo en heneficio del Estado y en beneficio tam- 
bién del fomento y mejora de la cría caballar. Yo 


entiendo que, hoy por hoy, no es posible suprimir es- 


los centros, pero que urge reorganizarlos, llevando 4 
cabo su establecimiento sobre bases que tengan más 
carácter científico, que tengan una organización ad- 
ministrativa superior á la que hoy tienen, y siguien- 
do para esto las indicaciones de militares distingui- 
dos, peritísimos en esta materia, entre otras, las que 
han apuntado en libros recientemente publicados, el 
Sr, Arnau en el libro que publicó en Sevilla el año 
89 tratando de esta cuestión, y el Sr. Casamayor en 
el libro que acaba de publicar este año, y que se ti- 
tula Cuestiones pecuariae y militares, 


Resulta del examen que llevo hecho de estos ser- 
vicios contenidos en el capítulo 6.” del presupuesto, 
que no solamente es posible, sino que es necesario 
hacer grandes economías y grandes reformas en be— 
neficio del Tesoro público. No tengo para qué expo— 
ner detalladamente las reducciones que es posible 
efectuar; me basta con decir, para que el Congreso 
tome acta, que las economías que pueden llevarse á 
cabo en los servicios de que hablé ayer, como son: el 


| cuerpo de Alabarderos, el de Inválidos, estadística y 


requisición militar, ayudantes de campo, cría caba— 


llar y remonta, tomando la parte material en su ver- 


dadero coste y del personal las cuatro quintas partes, 
porque no puede aceptarse más que el 20 por 100 


| como baja del presupuesto, ascienden á 1.000.000 de 
| pesetas. 


Entro á hacer el estudio, que deliberadamente 
he dejado para lo último, del art. 1,”, capítulo 6.”, 6 


'= sea de los cuerpos permanentes del ejército. Antes 


de seguir adelante, voy á contestar á una objeción, 
que saldrá sin duda de los bancos de la Comisión al 
responder á las observaciones que voy á hacer sobre 
lo que es posible en materia de reorganización. Yo 
estoy viendo que, tomando el precedente de lo que 
ayer dijo mi amigo el Sr. Ugarte, se me va á pre— 
euntar si bablo en nombre de la minoría liberal; y 
yo tengo que decir á eso, que en nombre de la mi- 
noría liberal habla sólo nuestro ilustre jefe, y que 
cuando los que tenemos el honor de sentarnos en 
estos bancos hablamos sobre alguna materia especial, 


aparte de los compromisos generales y de las ideas del 


partido, no contraemos más responsabilidad que la 


de las ideas propias que emitimos. Además, no ha- 


béis de suponerme tan insensato, que tuviera la pre- 


tensión, no ya deimponer mis opiniones, sino de acon- 


sejar que las siguieran á los militares ilustres que 
figuran en el partido liberal. Ellos en su día podrán 
atender Ó no estas indicaciones, que yo, guiado por 
el patriotismo, tengo el honor de exponer. 

Y desde ahora declaro que cualquiera que sea el 
criterio en materia de detalles y de organización el 
que ellostengan, yo lo respeto, porque siempre tendrá 
para mí la autoridad personal que tienen las dignisi- 
mas personas á que me refiero. Pero, Sres. Diputados, 
fijáos un momento en mi situación; yo soy firmante 
del voto particular: en ese voto se senala una cifra: 
yo necesito exponer á vuestra consideración cómo se 
ha podido llegar á ella, demostrando cómo entiendo 
yo que se ha conseguido con seriedad obtener. ¿Quiere 


decir esto que sea esa la única manera de conseguir- . 
la? No lo sé, ni está á mi persona encomendado el 


decirlo, ni tampoco está ahora el partido liberal en 
condiciones de poner en juego aquellos medios que 
son indispensables para llevar á cabo estas re- 
formas. 

Aun cuando no tuvieran mis opiniones persona- 
les más ventaja que la de dar lugar á que mis ilus— 
tres amigos, los militares del partido liberal, corri - 
cieran y enmendaran lo que he dicho el día que 
hubiera de ponerse en planta, siempre sería meri- 
torio, porque daría lugar al mejoramiento de la 
obra. | 

Notad, señores, cómo vamos llegando sucesiva- 
mente á estar de acuerdo en lo principal, en lo sus- 
tantivo, en esta cuestión. El Sr. Ministro de la Gue- 


rra es partidario de la organización divisionaria del 


ejército: el digno individuo de la Comisión Sr, Ugarte 
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decia ayer tarde: yo me encuentro completamente con- 
forme: mi querido amigo el Sr, García Alix, sostenía 
lo mismo; de manera que estamos lodos de acuerdo. 
¿Qué falta? Hacerlo. En el propósito, estamos confor= 
mes. ¿Qué hay que hacer ahora? Andar, levantarse, 
no estar sentados, esperando, como decía ayer el se- 
nor Ugarte, á que con el tiempo vengan á hacerse 
estas relormas. El Sr, Ministro de la Guerra es un 
hombre convencido en estas materias; por Cconsi- 
guiente, no tenemos que tratar más de la cuestion; lo 
único que falta, lo que urge, es que el Se, Ministro 
de la Guerra plantee, como estoy seguro de que plan- 
teará cuanto antes la nueva organización. 

Pero hay más: el Sr. García Alix decía ayer al 
final de su discurso: una vez establecida la organiza- 
ción divisionaria, yo no consideraría inconveniente, 
antes al contrario, me parecería muy racional, que 
los jefes de cuerpo diesen las licencias á los soldados 
después de terminado el período de instrucción, pe= 
riodo de instrucción que se fijaría y determinaría por 
los reglamentos. Pues ¿qué diferencia hay ni qué 
antagonismo encontraba el Sr. Ugarte entre las opi- 
niones del Sr. García Alix y las mías? Aquí no hay 


más que una diferencia: que yo sostengo que en vez. 


de dar las licencias los comandantes ó los jefes de los 


cuerpos, se den por virtud de una ley; y que los pe- | 


riodos de instrucción, en vez de fijarse, como decía el 
Sr. García Alix, por los reglamentos, se fijen guber— 
nativamente, ó por el Poder legislador, Resulta, por 
lo tanto, que vamos estando de acuerdo en los fun— 
damentos de la cuestión, no solamente el Sr. Gar— 
cía Alix y yo, sino los señores de la Comisión y el 
Sr. Ministro de la Guerra con el Diputado que tiene 
el honor de dirigir la palabra al Congreso. 

“¿Dicho esto, paso á tratar de lo principal y más 
importante del capítulo 6.” esto es, de los cuerpos 
permanentes del ejército. Entiendo yo que las tres 


condiciones esenciales á que debe satisfacer la orga- | 


nización futura del ejército nacional deben ser las 
siguientes: primera, mantener constantemente la fuer- 
za armada necesaria para conservar el orden público; 
segunda, instrulr el mayor número de ciudadanos 
para el caso de guerra, y, si es posible, á todos los 
que resulten aptos anualmente bajo el punto de vis- 
ta legal y físico; tercera, movilizar las reservas de la 


manera más fácil y más rápida posible. ¿Estamos . 


conformes en que son estas las bases á que debe obe- 
decer la reorganización del ejército? Pues vamos á 
ver la manera de establecerlas y desarrollarlas. 
Entiendo yo que la cuestión del mantenimlento 
del orden público, cuestión importante, á la que no 
escatimo el valor que le corresponde, se encuentra 
suficientemente á cubierto rebajando de este capítu- 
lo 6.” y del 8.” del presupuesto de la Guerra el gasto 
de 30.000 haberes y de 30.000 raciones para las tro- 
pas. Esta es la primera reducción, y luego explicaré 
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cómo vamos á hacerla. La tercera condición de las | 


que acabo de indicar, que es la de movilizar el ejér- 


cito de la manera más fácil y rápida posible, se en- | 


cuentra satisfecha por la organización divisionaria, 
Se establecen para los reclutamientos, zonas que son 
las unidades correspondientes á una brigada de [nfan- 
tería, con la condición de proveer de 1.000 soldados 
anualesal contingente del ejército, con la circunstan- 
cia de que su disposición realice la movilización de 
tropas rápidamente, y quesu situación en la Penínsu- 
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sario, puedan acudir las tropas después de moviliza- 
das y en el menor tiempo posible á la frontera co- 


''mún que de antemano les esté señalada. Tenemos, 


pues, la condición de orden público satistecha, con la 
economía que luego veremos resulta de los 30.000 
haberes y de las 30.000 raciones en los cuerpos per- 
manentes del ejército. Tenemos satisfecha además 
la condición de la movilización del ejército: vamos á 
ver cómo se realiza y cómo se lleva á cabo la segun- 
da condición, cual es la de educar é instruir el ma- 
yor número de ciudadanos, y si es posible, todos los 
que corresponden annalmente, dadas las condiciones 
de nuestra población, para tenerlos dispuestos á la 
euerra en caso necesario. : 

Supongo que sirven para la guerra, teniendo en 
cuenta la contingencia remota de ponerios sobre las 
armas, todos los españoles desde 20 4 40 años; y es: 
tos veinte anos de servicio, se dividen en dos par— 
tes diferentes, que son: ocho anos en el ejército de - 
primera línea, y doce años en el de segunda. 

Llamo además ejército de instrucción á las fuer 
7as permanentes que hay constantemente en todos 
los ejércitos en pie de guerra, y que resultan de los 
soldados correspondientes á la primera de las condi- 
ciones, ó sea al ejército de primera línea, El ejército 
en esta forma constituido, se compone de tres ele- 
mentos: primero, voluntarios que antes de verificarse 
el sorteo declaran su propósito de servir, abonando 
una suma que estipulará la ley cuando llegue el 
caso, por una sola vez, obligándose á asistir dos años 
consecutivos, por espacio de dos meses, á las asam- 
bleas. regionales, costeándose la alimentación, el 
equipo y el vestuario, y estando dispuestos á acudir 
al primer llamamiento extraordinario que pueda le- 
ner lugar. Esta, digámoslo así, es la clase de menor 
importancia bajo el punto de vista de su aplicación, 
y voy ahora á las categorías. 

Primera categoría: los soldados sirven diez y siete 
meses consecutivos; después toman su licencia, son 
llamados para asamblea anual en el tercero, quinto 
yv sétimo año, durante los ocho que dura el servicio 
on primera línea, y después de practicar estos servi- 
cios, quedan en su casa definitivamente, con la obli- 
ación de presentarse á cualquier llamamiento. 

Segunda categoría: los soldados que sirven de 
complemento á los primeros, que equivalen á lo que 
en Alemania se llama reservas complementarias, y 
que perteneciendo al mismo año que los anteriores, 
sirven dos meses durante dos años conseculivos, al 


acabar el segundo año se incorporan á las fuerzas de 


que formaban parte, y van á sus casas con la obliga- 
ción de asistir á las prácticas el tercero, el quinto y 
el sétimo año, y quedan dispuestos para ser llama- 
dos á las funciones de guerra en Caso necesario, 

Tal es, dibujada á grandes rasgos, en esqueleto, 
la organización que tuve el honor de exponer 4 la 
consideración del Congreso cuando discutí el pro- 
yecto de ley relativo á las fuerzas permanentes del 
ejército. 

El Sr. Ministro de la Guerra, cuando tuvo la bon- 
dad de contestarme, después de decirme algo que 
personalmente le estimo, y por lo cual le manifiesto 
mi agradecimiento, no habiéndole dado las gracias 
entonces por no molestar la atención de la Cámara, 
dijo que la organización que yo proponía es una 0r- 


| | ganización enteramente:suiza y que no tiene aplica- 
la los coloque en tales condiciones que, en caso nece- | ción entre nosotros: 
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Me veo obligado á contestar sobre eso en brevisi- 
mas palabras al digno Sr. Ministro de la Guerra. Que 
fuera la organización suiza Ó que dejara de serlo, no 
importa nada para que pudiera ó no pudiera implan- 
tarse en España; de modo que, aun suponiendo que 


esa organización fuera suiza, no puede ser razón para 


eombatir el sistema. Pero bay más: esa organización 
que acabo de bosquejar no tiene que ver ni de cer— 
ca ni de lejos, ni en poco nien mucho, con la orga— 
nización militar de Suiza. En la organización suiza, 
los soldados son llamados á la instrucción, y cuan- 


do la terminan son enviados á sus casas, llevándose | 


consigo el armamento. En Suiza no queda más que 
un número reducido de jeles y oficiales instructores; 
los demás jefes y oficiales $e van á sus casas, y viven 
de profesiones que nada tienen que ver con la profe- 
sión militar. Con decir esto, está dicho que el siste— 
ma que he tenido el honor de defender al discutirse 
la ley relativa á fuerzas militares, y que acabo de 
repetir brevemente ahora, ni en poco ni en mucho, 
ni en nada, tiene que ver con la organización suiza. 

Lo que resulta es que, dejando aparte que la or- 
canización que yo propongo no es la organización 
suiza, tiene en cambio la ventaja de ser la organiza- 
ción moderna de todos los ejércitos europeos. Fran— 
cia, Alemania, Austria, Italia, quieren tener gran 
número de combatientes para un momento dado; sus 
presupuestos no les consienten tener de una manera 
permanente sobre las armas tan grandes ejércitos, y 
así, por ejemplo, Alemania, que no puede sostener 3 


millones de soldados, que constituyen su ejército 


para el caso de guerra, como fuerza permanente, re- 
duce ésta 4 490.000 ó 500.000 hombres, y los 2 mi- 
lones y medio de soldados restantes los tiene en sus 
casas, después de haberlos instruido, y con el arma- 
mento en los parques, esperando el momento en que 
haya necesidad de llevarlos á campaña. 

Esta organización se basa en la ley de la necesi- 
dad para flalia, para Francia, para Alemania, y so- 
bre todo para España; para todas las Naciones que 
no tienen bastantes recursos para sostener sobre las 
armas constantemente todo el ejército que conside— 
ran necesario. 

Y después de todo, sea O no sea esta una organi- 
zación alemana, sea ó no sea una organización suiza, 
lo más importante es examinar lo que ella es en s:: 
si tiene ventajas ó inconvenientes; v yo, que he oído 
cuando se discutió el proyecto de lev relativo á las 
fuerzas permanentes del ejército, que se aplazó esta 
cuestión para cuando vinieran los presupuestos, y 


ahora temo que se aplace para cuando se discuta la | 


ley de reclutamiénto, y que cuando esla ley venga 
temo que también se aplazará esta cuestión y no lle- 
cará á discutirse nunca, voy á examinar brevemente, 


con el permiso de la Cámara, las ventajas y los in— | 
len órden al servicio militar. Que el liempo de servi- 
| cio puede no ser bastante, ¿Pues ño saben los indivi- 


convenientes que puede tener la organización que yo 
he propuesto. 

Tiene esta organización tres ventajas evidentes. 
Es la primera muy importante para el Tesoro pú= 
blico, porque consiste en que produce una gran eco- 
nomía. La segunda ventaja consiste en la instruc- 
ción militar; porque, aparte de la reunión anual de 


las asamblas, de que me ocuparé más adelante, desde | 


luego resulta este hecho innegable. Gon la organiza- 
ción que propongo, seinstruyen 33.000 hombres, que 
sirven diez y siete meses en el ejército; se instruyen 
14,000 hombres complementarios de estos que for 


man la segunda categoría que he indicado antes, y se 
instruyen 8.000 voluntarios, que son los que se cal— 
cula que pueden tomar anualmente este carácter en 
las zonas de reclutamiento del ejército. Total, 55.000 
hombres. Para el presente año, el contingente que 
se llama es de 37.600 hombres. Luego resulta clara 
y evidente esta ventaja. Por el sistema actual se ins- 
truyen en un año 37.600 hombres; con mi sistema 
se instruyen 55.000, lo cual da, en los ocho años que 
dura el servicio en el ejército de primera línea, una 
diferencia á favor de mi sistema de 98.000 hombres. 

Por último, aunque esta sea la menor, produce 
otra ventaja esta organización, ventaja que 10 por 
ser pequeña es despreciable. Ya tuve el honor de in- 
dicarla cuando se discutió este asunto al tratav de 
las fuerzas permanentes del ejército. 

El sistema de hoy de las licencias temporales 
viene á producir, sin quererlo, una perturbación en 
el seno de las familias. Arranca al bijo del hogar, le 
lleva al servicio; la casa del labrador tiene que ape— 
lar para sus faenas á otros brazos; pasan diez y sels 
ó diez y ocho meses, se envía al hijo á su casa y, sin 
descargar al padre de la necesidad de fener otros 
auxilios para el sostenimiento de su casa, se encuen- 
tra. con que se le envía un hijo á quien tiene que sos- 
lener y que va á gastar lo que no puede ganar. Si- 
quiera en mi sistema, ya que se arranca al mozo para 
servir á la Patria, no se le impone á la familia la pe- 
sadumbre de devolvérselo para estar allí unos cuan- 
bos meses siéndole gravoso. 

Yo que gusto de discutir lealmente, voy 4 ade- 
lantarme á las observaciones que se han opuesto á 
este proyecto, para contestarlas desde luego. Se dice 
que el tiempo de servicio es escaso en nuestro sis- 
tema, y se diferencia muy poco del tiempo que sir- 
ven ahora: porque tomando por tipo la Infantería, 
aunque el tiempo de servicio es de dos anos, como 
por razón de economías no pueden mantenerse Cons- 
tantemente sobre las armas el número de soldados 
que figura en el presupuesto, hay que apelar á las 
licencias, y vienen á servir veinte meses: y con el sis- 


tema que yo propongo son diez y siele meses, que 


con tres de maniobras dan un total de veinte. 
Podrá suceder que este tiempo no sea suficiente 
para los institutos montados; pero eso es cuestión 
secundaria, que tiene fácil arreglo. Tanto los plazos 
de instrucción como los relativos á las asambleas 
anuales, tienen que fijarse por la ley de presupues- 


tos, porque la: ley de presupuestos da el orden y el 
modo, ya que da el dinero necesario para este servi- 


cio; y por consiguiente, todas estas cuestiones, que 
no serían aquí nuevas, porque en todas partes se hace 
lo mismo, quedarían resueltas de común acuerdo 


| por la ley general de presupuestos, que es la que da 


el dinero, y por la ley de reclutamiento, que decide 


duos de la Comisión que en Alemania, por una orden 
que se llama licencia del Rey, cuando el soldado está 
instruído, 4 los diez y ocho ó veinte meses se le man- 
da 4 su casa, y en algunos institutos especiales se les 
envía, después de instruidos, á los seis meses? ¿No 
propongo yo para el núcleo principal del ejército 
veinte meses en el servicio? ¿No propongo dos años 
y tres asambleas para otros cuerpos? Los volunta= 
rios, ¿no servirían, por lo menos, cinco meses? ¿Qué 
dificultad puede haber en adoptar este sistema? Pues 
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el ejército de Suiza, y ahora sí voy á citar á esa Na- 
ción, ¿noinstruyeen cientoveinte días su infantería, y 
las demás armas en seis meses? Además, si yo no re— 
cuerdo mal, paréceme haber oído á un distinguido 
seneral, al señor general Cassola, desde estos bancos, 
que á los seis meses de instrucción estaba dispuesto 
el soldado español para en brar en combate. 

Sé que se me va á decir que en el ejército es ne- 
cesario que los soldados estén igualmente instruidos 
en breve tiempo; y yo contesto á esto, que eso pasa en 
todos los ejércitos de Europa, y que además esta se- 
ría una razón de peso cuando la independencia na 
cional, cuando la integridad del territorio dependiera 
de la homogenidad en el servicio. Pero no se trata de 
eso. Se trata de lener un ejército en las mejores con- 
diciones posibles, de tener el mayor número de sol- 
dados disponibles conun gasto limitado, con un gasto 
que esté en relación con los apuros y agobios del Te- 
SOTO. 


5. 
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importancia en el ejército. Hay que atender 4 los. 


elementos de combate; elementos de los cuales, por 


desgracia para todos, carece en este momento el ejér- 
cito nacional; elementos que, por Otra parte, no pue- 
den improvisarse, porque el ejercito, en cuanto se re- 
fiere á los soldados, en cuanto se refiere á los hombres 
puede fácilmente obtenerse, sobre todo en nuestro país 
donde los soldados se disponen con facilidad para las 
tareas de la guerra; hay algo en esto del espíritu na- 
cional, algo de la afición al combate, que nos distin- 
gue; pero con sólo tener soldados no se tiene ejér- 
cibo, porque el soldado es un compuesto de dos ele- 
mentos, del hombre y de la máquina, y 4 medida que 
van adelantando la física, la química y la mecánica 


el valor de la persona disminuye y la importancia 


Después de todo, el tiempo que se invierte en los 


ejércitos de Europa para instruir al soldado no es su- 
pericr ai que se necesita con este sistema, que yo pro- 
pongo; y ciertamente, modestia aparte, pues que se 
trata de españoles no hay razón para suponer que la 
capacidad del soldado español sea menor que la que 
tienen los de otras Naciones para aprender la tác— 
bica. 


Voy á concluir con este punto, contestando á una | 


observación que se suele hacer en contra de! sistema 
que estoy exponiendo, y que necesito desvanecer por- 
que puede impresionar á las gentes que no se cuidan 


de estas materias, suponiendo que los que pedimos lo | 


que yo pido en este momento estamos faltos de pa- 
briotismo. 

Cuando se habla de reducir los haberes de los 
soldados, se dice: ¡ab! tratáis de quitar fuerza al ejér- 
cito, tratáis de disminuir el contingente. 

Notad lo que pasa hoy en día. El presupuesto fija 
la: fuerza permanente en 90.000 hombres; en el pre- 
supuesto viene una baja de 6 por 100 en este capítu- 
lo; ese 6 por 100 se aplica á cosas que no tienen re— 
ducción, y resulta en la práctica un 10 por 100 de qdis- 
minución, habiendo que licenciar soldados para po- 
der encerrar su coste. dentro de la cifra del presu- 
puesto. Además, los sargentos no se pueden licenciar: 
y por cada sargento que se queda sirviendo hay que 
licenciar más de dos soldados, y resulta de esto que 
en realidad no bay más que para mantener 80.000 
hombres; pero como durante los seis meses de ins- 
trucción ha de haber 90.000 sobre las armas, en el 
resto del año escasamente llegan á 70.000. 

Pues bien; reduciendo los haberes de raciones de 
soldados á la cifra que he indicado anteriormente, 
resulta que en una gran parte del año hay 66.000 
hombres sobre las armas, y que en las épocas de 
asambleas hay 132,000; y por consiguiente, cuando 
se dice: váis á disminuir el contingente, con la mis- 
ma razón podría yo contestar: no; la mayor parte del 
año existirá esa cifra que he senalado, y además ten- 
go á mi favor las asambleas y 132.000 hombres en 
un periodo del año. 

Anarte de esto, las economías que se obtienen 
por este medio, como dije cuando se discutió el pro- 
yecto de ley de fuerzas permanentes del ejército, y 
vuelvo á repetir, son economías que, después de des- 
cargar en la parte posible los gastos públicos, se po- 
drán aplicar en parle á servicios que tienen mucha 
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de la máquina aumenta. 

No vale decir que hay soldados; es necesario que 
haya soldados que tengan los elementos necesarios 
de combate para que resulten perfectos. 

Y como complemento del ejército, como necesi- 
dad de orden superior para la defensa nacional, to- 
davía hay otra, que esla construcción de los fuertes, 
la construcción de las obras indispensables para la 
defensa de nuestras fronteras: y esto, no sólo cuesta 
mucho dinero, no sólo hay que atenderlo en el por= 
venir con las economías ó parte de las economías que 
yo propongo, sino que no se pueden tener fácilmente, 

En la cuestión de la defensa del territorio hay 
un factor que no depende de ningún Gobierno, que 


¡es el factor del tiempo, y sin este factor es imposible 


tener convenientemente apercibida nuestra Patria 
para un Caso de guerra. 

Como consecuencia de lo que he dicho, y para no 
seguir molestando á la Cámara en este punto, intro- 
duzco en ese art. 6.” la economía consiguiente al ha- 
ber de 30.000 soldados, tomando como tipo para el 
cálculo el más favorable, el del soldado de Infantería. 
que es el menor, y asignándole 295 pesetas por su 
haber de soldado y por las primeras puestas, resulla 
una economía de 8.850.000 pesetas. 

Asi, pues, como antes he tenido el honor de ex- 
poner á la Cámara, como la economía que yo creía 
que podía introducirse en los demás servicios de este 
mismo capitulo ascendía 4 un millón, sumando la 
cifra anterior con esta de 8.850.000 pesetas, lendré- 
mos un total de 9.850.000 pesetas, que es la econo- 
mía propuesta por mi en el capítulo 56.” 

Por consiguiente, como con este capítlo 6.” her- 
mina lo que en la división del presupuesto se llama 
Administración provincial, resulta que las economías 
que yo he tenido el honor de exponer 4 la conside- 
ración del Congreso son las siguientes; 


Pesetas. 
Capitulo 4.” — Capitanías generales, 
Gobiernos y Comandancias mili- | 
a a AO 735.000 
Capítulo 5."—Material del mismo... 140.000 
Capítulo 6.” —Guerpos permanentes, 
reclutamiento, instrucción militar, 
etorri os BA e 09.850.000 
Total de economías en la Admi- 
nistración provincial........ 10.725.000 
e a er 
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Terminado ya el examen de la Administración 
provincial, voy á tratar de los servicios administra- 
LivoS. : 

El primer capítulo del presupuesto, relativo á los 
servicios administrativos, se refiere á las subsisten— 
cias, acuartelamiento, alumbrado, combustible, ete., 
de los cuerpos permanentes del ejército; y aplicando 
á este capítulo las consideraciones anteriormente 
hechas, de rebajar en la parte consiguiente por este 
concepto lo que corresponde á 30.000 soldados, re— 
sulta por razón de alumbrado, combustible y acuar- 
telamiento una economía de 3.800.000 pesetas. Pero 
en este capítulo 8.” hay que hacer además otras eco- 


nomías que tienen verdadera importancia y que me- 


recen que las examinemos detenidamente. 


Empiezo por manifestar que á la cifra de 3.500.000 


pesetas hay que añadir la de 1.400.000 que corres— 
ponden á la baja por manutención y entretenimiento 
de montura de 3.040 caballos que proporcionalmen- 
te corresponden en la baja que estoy haciendo á los 
queconstan en el presupuesto general incluyendo to- 
dos los institutos, que son, sino recuerdo mal, 11.000 
caballos para tropa, 2.000 para oficiales y 3.000 
mulos. Pues de los 11.000 caballos para la tropa hay 
que rebajar en la proporción consiguiente « los 
3.040 por manutención y entretenimiento de mon- 
turas, 1.400.000 pesetas. Después de estas bajas que 
á primera vista se echan de ver, hay que hacer otras 
dos que representan cantidades importantes, como 
va á ver el Congreso. 


En este presupuesto vienen puestas las hospita— | 


lidades 4 2 pesetas cada una, siendo de notar que en 
el presupuesto de 1890-91 no costaban más que 1:50, 
lo cual ya dice algo en contra'de este servicio. Pero 
queda esta cifra completamente «en el aire y sin 


justificación de ninguna clase cuando sepa el Con— | 


ereso que el Sr. Ministru de Marina trae en su pre— 
supuesto las hospitalidades á 150 pesetas, 10 sólo 
para la marinería, sino para la tropa de Infanteria 
de marina; por consiguiente, no veo motivo, 1no se 
me alcanza por qué se han de pagar Es el presupues- 
to de la Guerra las hospitalidades á4 2 pesetas, cuan- 
do cuestan 1'50 en los servicios de Marina. 

Introduzco, pues, la economía consiguiente; y de 
esta economía resulta una partida de 660.000 pese— 
tas, que por cierto no es despreciable. 

Y últimamente voy á hablar de otra economía 
que tiene grandeimportancia como cifra, pero la cual 
no se ve á primera vista, y es necesario ahondar un 
poco para encontrarla. El pienso de la caballería, 
contando el coste de la paja y de la cebada, cuesta 
1*11 pesetas. Yo empiezo por decir que en Francia 
cuesta 0'91 pesetas, y por consiguiente, que aparece 
entre el coste que este servicio tiene en el ejército 
francés y el que tiene en el ejército español una di— 
ferencia de 020 pesetas, lo cual hace parar la atención 
y pensar en buscar en qué consistirá esta diferencia. 
Pues yo fijo para el coste de la ración de los caballos 
una peseta, disminuyendo en 0'1 | pesetas el precio 


que figura en el presupuesto; y como esto ni es Ca= | | 
«cia. Voy continuando en ese examen, y veo que los 


prichoso ni arbitrario, voy á tener el gusto de dar la 
explicación al dieno Sr. Ministro de la Guerra de 
cómo y por qué he llegado á este precio. Según mis 
informes, informes fidedignos, el coste término me- 
dio de una fanega de cebada es de 4'50 pesetas, y 
aub cuando este precio varía y puede elevarse, po- 
dila Mieres teniendo en cuenta que el Estado Héno 


siempre dinero y medios para adquirir un gran nú- 


mero de fanegas, con lo cual baja el precio de la uni- 


dad, y además que puede aprovechar las epocas, de 
baja para hacer las provisiones necesarias, en 5 pe- 
setas, término medio, el precio. Y aceptando esta 
cifra, resulta que para el pienso de un caballo el coste 
es de 0'65 pesetas, y sumando á esta cifra de 0'b5 


pesetas la de 035 pesetas, que es el precio que en el 


presupuesto se asigna á la ración de paja, resulta un 
total de una peseta. Pues como esta diferencia, que 
es en sí muy pegueña porque es de 0'*11 pesetas, se 
aplica á 6.365.060 raciones, da una baja de 700.000 
pesetas. 

De suerte que sumando en este capítulo 8.”, que 
es el primero de los servicios administrativos, la re- 
baja por raciones, alumbrado y combustible, la con- 
siguiente á las raciones, entretenimiento y montura 
de la Caballería, la que corresponde á la rebaja por 
hospitalidades y la última que acabo de indicar, que 
es la reducción en el coste del pienso, sumadas estas 
cifras dan la economía de 6.560.000 pesetas. 

Paso al capítulo 10 del presupuesto, que trata 
de la cría caballar y de la remonta. Desde luego en 
este capítulo, que importa 2.008.000 pesetas, hay 
que disminuir el coste de 3.040 caballos; y admi- 
tiendo, por el valor que tienen ó reducción que por 
ellos se hace en el arma de Caballería, la cifra de 
125 pesetas por cada uno, resulta por este solo con 
cepto una baja de 380.000 pesetas. Pero además hay 
que tener en cuenta que es preciso introducir, por— 
que es justo, como bajas en este capitulo las que 
resultan por estos dos conceptos; primero, porque en 
el ejército español se remonta por octavas partes, Ó 
sea al 12 por 100, cuando en los demás ejércitos de 
todos los paises se remonta al 10 por 100; es decir, 
por décimas partes. 

De modo que por este primer concepto há lugar 
á una rebaja de consideración; porque aun cuando 
aquí lo admitido y lo corriente es remontar por o0c—- 
tavas partes, lo general (no sé si hay algún ejército 
en que se remonte al 9; si le hay será una excep— 
ción), lo general, digo, es remontar por décimas par 
tes. Por consiguiente, esto da lugar á una economía; 
pero á esa economia hay que sumar otra, que es el 
segundo concepto, que se deduce del examen mismo 
del presupuesto, ó sea por la rebaja de ciertas grati- 
ficaciones de remonta que, en mi concepto, no tie 
nen razón de ser. Cito, por ejemplo, la del caballo de 


lun soldado de Artillería; se le dan por gratificación 


de remonta 145 pesetas. Voy al del soldado del arma 
de Caballería, y veo que no cuesta más que 125 pe- 
sebas. ¿Qué razón bay para que cueste más, dado los 
servicios que tienen que realizar, un caballo de Ar— 
tillería que uno de Caballería? Y no así como se 
quiera, sino 20 pesetas de diferencia en cada remon- 
ta, que supone 160 pesetas. 

Sigo examinando el DES y me encuentro 
con que el caballo de un jefe de Artillería montada 
suesta 175 pesetas y el de un oficial de Caballería 
150. No encuentro tampoco razón para esta diferen- 


caballos de los asimilados, de los secretarios de las 


' Inspecciones, de los ayudantes, etc,, se ponen 4.150; 


y en cambio los de los jeles de Infantería y los de 


'los jefes de Ingenieros se ponen 4 100. 


Hay que examinar esto detenidamente, é intro= 


| dncis ls reformas qiíe eb mi opinión deben io 
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cirse, con las economías consiguientes; economías 


que con la de la remonta al 10 por 100, ó sea por dé- 
cimas partes, en vez de hacerlo por octavas partes 
como hoy, supone una economía de 420.000 pesetas; 
la cual, añadida á las 380,000 que resultan por la re- 
baja de 3.040 caballos, da en este capitulo del pre- 
supnesto, que importa 2.008.787 pesetas, una baja de 
800.000 pesetas. 

Queda, en el examen que estoy haciendo, el ca- 
pítulo 13, que dice: «Gastos eventuales y de carácter 
reservado», y en él hay dos partidas: una para gastos 
eventuales, de 175.000 pesetas, y otra para gastos de 
carácter reservado, de 150.000, En mi opinión, cabe 
muy bien la baja de 175.000 pesetas para gastos even- 
tuales, por una consideración que me parece elemen- 
tal: porque si no son las dos partidas para un mismo 
objeto y no se ha querido disfrazar con dos nombres 
un solo servicio, pagando con dos cantidades una mis- 


ma cosa, no me explico cómo en un presupuesto como | 


el de Guerra se ponen para gastos imprevistos 175.000 
pesetas. ¿Es posible que nadie crea que el menor tras- 
torno, que la alteración más insienificante del orden 
público, cualquiera alarma que pudiera ocurrir, no 
ha de costar, interviniendo el ejército, más de 175.000 
pesetas? ¿Qué haría el digno Sr. Ministro de la Guerra 
si Ocurriera algo, por poco extraordinario que fuese, 
para atender á ese gasto? Buscar por los medios con- 
venientes los recursos necesarios para subvenir á 
esos fines. 

Pues entretanto, bueno será que demos de baja 
las 175.000 pesetas, y quedan para gastos reserva 
dos 150.000 pesetas, que son las que el presupuesto 
trae afectas exclusivamente á este servicio. 


Resulta de lo que llevo dicho, que haciendo el | 


resumen de los gastos que yo he tenido el honor de 
exponer en las partidas para servicios administrati- 
vos, tenemos como economía en el capítulo 8.”, «Ma- 
terial de subsistencias», 6.560.000 pesetas; en el ca- 
pitulo 10, «Cria caballar y remonta», 800.000 pese- 
tas, y en el capítulo 13, del que me acabo de ocupar, 
175.000 pesetas: sumadas estas tres partidas, dan 
71.535.000 pesetas. Y como aquí acaba el examen del 
presupuesto, voy 4 hacer el resumen de todas estas 
economías que he indicado, para que se vea en defi- 


nitiva lo que suman, y resulta que en la Adminis- | 


tración central cabe hacer, en mi opinión, 513.000 
pesetas; en lo Administración provincial, 10.725.000, 
que con los 7.535.000 pesetas que he mencionado an- 
teriormente, componen un totalde 18.773.000 pesetas. 

Pero no puede ser esta la cifra real y efectiva 
que resulte como baja en el presupuesto, porque si 
hay aumento en los servicios, si realmente cuestan 


más Ge lo que, á mi juicio, deben costar al Estado. | 
necesario será reforzar vigorosamente en cambio al- 


unos capítulos del presupuesto. 
El primer aumento que, en mi opinión, debe ha- 


cerse, no puede ser menor de 1.500.000 pesetas. Para | 


atender al coste de las maniobras, reuniendo amal- 
mente cuatro contingentes, para los ejercicios prác— 
ticos de los reglamentos de combate, para tener, di- 
gárnoslo así, un curso completo de instrucción del 
ejército en campaña, es necesario reconocer que hay 


que hacer bastantes gastos; hay que abonar los tras- | 


portes de las tropas que vienen al ejercicio, hay que 
abonar los pluses de los sargentos y de los soldados 
durante el tiempo del ejercicio, hay que abonar in-— 
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demnizaciones á los oficiales que toman parte en | 
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ellos, hay que gastar en el armamento, hay que au- 


¡y equipo de los soldados, y últimamente, hay que 
abonar además las indemnizaciones á la caballería 


que se pone en movimiento para concurrir á estas 
maniobras. De modo que calculándolo todo con la 
economía posible, pero sin desatender este servicio, 
porque estimo que es de gran importancia para el 


; ejército, el aumento que por este concepto debe su= 


frir el presupuesto es de 1.500.000 pesetas; y esto, 
repito, calculándolo todo con gran economía, pagan- 
do lo estrictamente necesario por este servicio, que 
no me sorprendería que en la primera prueba que se 
diese costase más de la cifra que acabo de indicar. 

Otro aumento importante que, según mi criterio, 
necesita el presupuesto que estamos discutiendo, se 


«refiere 4 los arts. 11 y 12 del mismo, relativos al 


material de artillería y de ingenieros, que es nece- 
sario complementar con el resto del material mili- 
tar, con el material auxiliar, cual es el de adminis- 
ración y sanidad militar, con el material de tren, en 
una palabra, con todo lo que se encuentra casi in- 
dotado en el actual presupuesto. Yo entiendo que 
sólo para material de artillería se necesita aumentar 
en un 50 por 100 la dotación que trae el presupues- 
to, es decir, 2 millones de pesetas, y que todo el 
resto del material militar nocesita otro aumento de 
millón y medio de pesetas. De suerte que por estos 


- dos conceptos hay que aumentar en 3.500.000 pese- 
tas esta partida. 


He dicho que habría que aumentar, en mi opi- 
nión, 2 millones de pesetas en el material de arti- 
llería, y voy á exponer brevísimas consideraciones 
para que el Congreso conozca en qué fundo esta 
opinión, 

En el presupuesto anterior, el material de arti- 
llería é ingenieros importaba 12 millones, y en el 
actual no importa más que 8. Cierto que en el pre- 
supuesto extraordinario figuran otros 8 millones; pero 
ahora voy á ocuparme del presupuesto ordinario por 
las consideraciones que he de exponer á la Cámara 
dentro de un momento. 

Prescindiendo del presupuesto extraordinario, lo 
que resulta del ordinario es que se disminuye el ma- 
berial de artillería, cosa que está en oposición con 
lo que se hace en todos los presupuestos ordinarios 
de las demás Naciones. Y la razón de esto es muy 
senciila: los adelantos modernos, los progresos que 
la ciencia y la industria militar van haciendo, im- 
ponen la necesidad de renovar el material de gue- 
rra con mayor frecuencia, y por otra parte los elec— 
tos de guerra aumentan cada día de precio, porque 
son más caros á medida que se van perfeccionando, 
Claro está que, teniendo en cuenta los 8 millones del 
presupuesto extraordinario, resulta dotado el mate- 
rial con mayor cantidad que en el presupuesto an- 
terior; pero á esto tengo yo que oponer la considera- 
ción de que no se puede tomar por base para el por- 
venir ese presupuesto extraordinario, porque no es 
posible decir ni saber si en la división de los 50 mi- 
llones que se haga para presupuesto extraordinario 
le podrá corresponderá ese material los 8 millones 
que ahora se señalan; pero aun cuando le correspon- 
diesen, siempre resultaría que en último caso al lle- 
gar el fin del ejercicio siguiente y entrar en el nue- 
vo, ya no existiría crédito para dotar el presupuesto 
extraordinario. 
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Pero hay más, y es, que el presupuesto extra= 


ordinario se invertirá forzosamente en uno solo de los 
servicios perentorios que reclaman su aplicación. 
- Hay en estos momentos tres necesidades importan £Í- 
simas y apremiantes, que son: primera, el cambio del 
armamento portátil, es decir, el cambio del fusil an- 
tiguo por el moderno de calibre reducido del último 
modelo; segunda, la reforma de la artillería de cam- 
paña, la cual tiene reconocidamente, en opinión de 


los militares, los defectos consiguientes á no estar | 


en la proporción necesaria y á la falta de unidad de 
calibres que tiene en los demás ejércitos. Y por úl- 


timo, hay que establecer en las fábricas de pólvoras | 
los talleres especiales para la fabricación de pólvora | 


sin humo. Estos servicios tienen, como es consi— 
cuiente, carácter extraordinario, y para atender á 
ellos no habrá bastante, ni con los 8 millones de 
este presupuesto extraordinario, ni con los del pre- 


supuesto inmediato, en el caso de que en la distri= 
bnción que se haga se destinen á este objeto otros 


8 millones. Y la razón de esto es muy sencilla; por 
efecto de los adelantos dela ciencia de la guerra, 
las armas portátiles van encareciendo, y el fusil que 
antes costaba 55 pesetas, hoy cuesta 80 ú 85. El fusil 
Mausser reformado cuesta hoy 85 pesetas, y por con- 
eniente, sólo para dotar al ejército español del nuevo 
fusil, se consumirán los 8 millones de pesetas que 
hay consignados; y si, como yo quisiera, se adqui- 
riesen otros 100.000 fusiles para tener en los par- 
ques ese respuesto, el gasto se elevaría 4 166 17 mi- 
llones de pesetas por lo menos. 

Yo sé que el S 
pone adquirir directamente los fusiles, como ha ad= 
quirido los 1.600 que sabe todo el mundo, sino que 
se propone construirlos en la fábrica de Trubia, y 
construir las municiones en la fábrica de Toledo. Sé, 
además, que en este momento los círculos militares 
se ocupan mucho de un fusil de nuevo modelo, del 
que se hacen grandes elogios, y es debido 4 la inven- 
ción de un oficial español que lleva uno de los ape= 
llidos más ilustres de nuestra aristocracia; y claro 
está que á mí esto me satisface mucho, por ser es- 
pañol el inventor, y más me satisfaría si este fusil 
superase en condiciones ú los extranjeros. Pero sea 
de esto lo que quiera; que se adopte el Mausser re-- 
tormado ú otro modelo; que se adquieran directa-- 
mente Ó se construyan en las fábricas españolas, 
como entiendo que se propone hacerlo el Sr. Ministro 
de la Guerra; de todas maneras, estimo que los 8 ni 
llones de pesetas de este ejercicio se gastarán, por lu 
menos, en variar los fusiles de la Infantería, 

(Quedan, por consiguiente, dos servicios impor-— 
tantísimos, que son: la reforma de la artillería de 
campaña y el establecimiento de los talleres para la 
fabricación de la pólvora sin humo, que han de pa= 
sar necesaria y forzosamente al presupuesto extra- 
ordinario; por lo cual comprenderéis, Sres. Diputados, 
que no será excesivo calcular que se necesitan 2 mi- 


llones más de pesetas para dotar este servicio; esto | 


sin contar con que en la cuestión del material de 
artillería, y no hablemos del de ingenieros porque 
es notoria la necesidad de dedicar sumas de im- 
portancia 4 la defensa del territorio, entiendo yo que 
el día en que se realicen las economías que estoy 
proponiendo, ó se introduzcan al menos las que se 
consideren posibles por las personas competentes, 
pies no voy á hacer cuestión de amor propio que la 


51. Ministro de la Guerra no se pro- | 


suma de las economías sea de 500.000 pesetas más 6 
menos; el día que el presupuesto de la Guerra se 
normalice y sea lo que debe ser bajo el punto de 
vista de los gastos, todas las demás economías que 
entonces puedan hacerse, como la que haya de obte- 
nerse con el ftrascurso del tiempo por efecto de la 
amortización de vacantes, habrá que destinarlas en 
parte á mejorar las condiciones de nuestra oficiali- 
dad, y en otra parte muy importante á material de 
artilleria y de ingenieros, porque con los adelantos 
de los tiempos modernos nunca estará sobradamen- 
te dotado este servicio. 

Resulta, pues, para terminar, que aumentando los 
gastos en 1.500.000 pesetas para las asambleas anua- 
les y en 3.500.000 para estos servicios de que aca- 
bo de ocuparme, habrá un aumento en el presu- 


puesto de 5 millones; y como las economías que he 


tenido el honor de exponer al Congreso suponen 
18.773.000 pesetas, resulta una economía real y po- 
sitiva de 13.773.000, que es la cifra que en su voto 
particular consignó la minoría del partido liberal. 
Queda con esto terminado mi examen del presupues- 
to; y como he molestado demasiado tiempo la aten= 
ción de la Cámara, y además me siento harto fatigado, 
voy á terminar. 

La tesis que ha sostenido en la Comisión de pre- 
súpuestos la minoría liberal, está demostrada: se pue- 
den hacer 13.773.000 pesetas de economías. Esto, si 
queréis, es un anteproyecto; esto, si queréis, es una 
obraincompleta; pero mis compañeros de la minoría 

10 responden más que de la cifra; no entran en estos 
detalles que yo me he permitido exponer á la consi- 
deración de la Cámara. ¿Greéis que es preferible, se= 
nores de la Comisión, aceptar lo dicho ayer por mi 
digno y querido amigo el Sr. Alix? ¿Conviene más 


— Llomar lo que nosotros nos hemos propuesto para lle- 


enr á una solución? Vosotros tenéis más autoridad 
que yo en esto, y sobre todo, la tiene el dieno señor 
Ministro de la Guerra, el cual, tengo la seguridad de 
que, s1 no se encuentra enteramente conforme con lo 
que he tenido el honor de exponerúá la Cámara, apre- 
ciará si hay algo que sea posible utilizar de una ma- 
nera práctica y conveniente, y estimará la sinceridad 
con que yo he expuesto modestamente mis opiniones 
ecnerales en esta matería. 

Después de todo, ¿hay algún motivo para que el 
Gobierno resista á esta trasformación y á estas eco- 
homías que yo propongo? Trece millones es próxima- 
mente el 10 por 100 de los créditos que se consiznan 


en este ejercicio para el Ministerio de la Guerra, y 


iO Mm] >] 


por vara Casualidad es también el tipo que espontá= 
neamente ha propuesto el Gobierno como economias 
para todos los demás Ministerios. No pido, pues, un 
OXCPSO; pido y reclamo que se sometan los gastos mi- 
litares á la pauta á que se sujetan los demá 1s CONCer- 
nientes á todos los servicios del Estado. ¿Hay en esto 
alguna injusticia? Pues si yo que mantengo las eco- 
nomías en materia de gastos militares, os dijera que 
no pueden hacerse en los demás servicios, ¿qué me 
contestariais vosotros? Me contestarfais que era in- 


justo el recargar á un ramo de la administración 


como el delos gastosmilitares, exceptuando los demás 
ramos. Pues este es el argumento que yo os hago: re- 
sulta que los únicos gastos exceptuados de las eco- 
nomías son los gastos militares. y que el único Mi- 
nisterio en favor del cual se quiere hacer excepción 
en estos momentos de angustia para la Hacienda, es 
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el Ministerio de la Guerra. Vosotros, señores de la 
Comisión, á quienes hago la justicia de creer inspi- 
rados en el patriotismo de hacer economías, ¿con qué | 
autoridad moral váis á reducir los gastos destinados 


á la agricultura, á la instrucción y á las obras públi- 
cas, que significan la vida moral y la vida material 
de un país en sus manifestaciones y en su desarrollo? 
¿Gon qué autoridad moral lo yáis á hacer, si no tra- 
táis de introducir reforma alguna en los gastos mi- 
litares? Porque, lejos de procurar economías, lo que 
viene es un aumento de 3.500.000 pesetas, puesto 


que, como ayer tarde os demostré, aunque parece que | 
hay una baja en el presupuesto ordinario, teniendo en | 


cuenta el extraordinario, resulta que en el ejercicio 


de 1892-93 los gastos de Guerra importarán 3.500.000 


pesetas más que lo que importaron en el ejercicio 
anterior. 

Además, y esta es una opinión particular mía, 
yo entiendo que será inútil, de todo punto inútil y 


estéril, apelar á las economías en los demás ramos 


de la administración del Estado para conseguir ni- 
velar el presupuesto, si no se toca á los gastos mili- 
bares, Á pesar de las esperanzas de mi amigo par- 
ticular Sr. Navarro Reverter, que ha sido el modela- 
dor de estos presupuestos; á pesar de las ilusiones de 
los Diputados de la mayoría sobre los rendimientos 
probables de los nuevos impuestos; á pesar de esas 
ediciones que ha hecho la Comisión de presupuestos, 
de la antigua leyenda del superávit, yo os divo que 
el déficit continuará, y que no hay manera de nive- 
lar los presupuestos, si no se procura introducir eco- 
nomías compatibles con los servicios dentro del pre- 
supuesto de la Guerra. Por una rara coincidencia, 
eso es lo que está sucediendo en Italia en estos mo- 
mentos; y y0 Os aseguro que si no ponéis remedio, 


llegará en Espana el día en que las economías en | 


los demás ramos de la administración pública no 
serán bastantes para cubrir el déficit, y al fin y á la 
postre habrá necesariamente que introducir econo= 
mias en los gastos militares del Estado para extin— 
euir el déficit y nivelar los presupuestos. 

A vosotros, señores de la Comisión, y sobre todo 
al dieno Sr. Ministro de la Guerra, que tiene la res- 


ponsabilidad del gobierno, os toca preocuparos de esta | 


cuestión y resolverla, porque la enfermedad del dé- 
ficit se agrava con el tiempo, y si ahora que estamos 
á tiempono ponéis remedio, puede suceder que cuan- 
do caiga un Ministerio, por resistirse á hacer econo- 
mías en los gastos militares, la crisis sea una crisis 
nacional, y la opinión pública en España presente á 
los Poderes públicos, comolo hace en Italia, el dilema 
formulado en estas terribles palabras: «El desarme, 
ó la bancarrota.» 

El Sr. BUSHELL: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene $. S. 

El Sr. BUSHELDE: Mi querido amigo el Sr. Mo- 
nares me perdonará si no le sigo en el largo examen 


que ha hecho del presupuesto de la Guerra; pero | 
creo que esta concisión me la agradecerán los demás | 


Sres. o Tengo, para ser breve, entre otras, 
una razón, y es, que según ba llegado á mis noticias, 
en una ote conversación celebrada entre el se— 
nor Presidente de la Cámara y el ilustre jefe del 
mois liberal, ha manifestado mi respelable amizo 
Sr. Sagasta que la dificullad para la aprobación de 
los A osupussios consistia un la extensión día oh 
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frecuencia tienen los discursos que aquí se pronun- 
cian. Procuraré, pues, contestar al discurso del señor 
Monares en su conjunto, tratando la cuestión como 
entiendo debe tratarse cuando solamente se discute 
la totalidad del presupuesto de un Departamento 
ministerial. | 

Al oir al Sr, Monares, se me imponía el recuerdo 
de un cuento que referiré, contando con la bondado: 
sa venia del Sr. Monares, y, como o S. $, 
sin el menor invento de lastimarle. 

Un amigo mio, cuando iba por la calle, andaba 
siempre poniendo los pies en las juntas de las losas 
de la acera. Le vió un sujeto que había estado en un 
manicomio, y hubo de decirle, observando su pre- 
ocupación: «Por ahí empecé yo.» Por donde $. $. 


'abda, Sr. Monares, por ahí empecé yo también; pero 


luego me convencí de que ciertas Cosas no es hace- 
dero obtenerlas de ese modo, ó sea con la insistencia 
estéril de equivocarse respecto del terreno más firme, 

Con objeto de abreviar todo lo posible, empezaré 
contestando á las últimas palabras del Sr. Monares, 
á quien he de decir que, en electo, para estar en si- 
tuación de conseguir la nivelación del presupuesto, 
para poder llegar á una Hacienda normalizada, es 
indispensable reducir todos los gastos, sin exceptuar 
naturalmente los de Guerra y Marina; pero yo creo 
que con las palabras, que no han de ser muchas, 
que voy á pronunciar ante el Congreso, he de de- 
mostrar al Sr. Monares que por el camino que lle- 
vamos hace algún tiempo, emprendido ya con aplan 


so de todos por el partido liberal y continuado con 


patriótica energía por el partidoconseryador, realiza- 
rémos, en cuanto sea posible, ese desideratum, y que 
sino hemos logrado aún introducir economías lan 
radicales como $5. $S., y yo antes que 5. 5., hemos re- 
clamado, no es por las reformas que se han plan- 
teado, sino por los aumentos de gastos establecidos 
por diferentes leyes, que han hecho ineficaces las 
economías que se habian introducido. 

El Sr. Monares indicaba que venía hoy, en reali- 
dad, á defender el voto particular de la minorla libe- 
ral, Es cierto que cuando el Sr. Moret tuvo-á bien 
defender el voto particular de los Sres. Garijo y Mo- 
nares, o entró en detalles respecto al presupuesto 
ed la Guerra; dejó este trabajo para la discusión en 
que ahora estamos; y el Sr. Monares ha aprovechado 
la ocasión para defender aquel voto particular, y nos 
ha explicado la forma en que el partido liberal quie- 
re conseguir una economía de más de 13 millones 
de pesetas en los diferentes capitulos del Ministerio 
de la Guerra. 

Yo no he de entrar á discutir capitulo por capi- 
tulo con 5. S.: lo haré, como dije antes, en conjunto 
y respecto 4 los puntos más importantes que $, *. 
ha tratado. 

Necesito, ante lodo, hacerme cargo de algunas 
indicaciones sobre extremos que en el fondo no creo 
completamente acomodados á la realidad de las 
COSas. 

Decía S. S.: «el partido liberal está resuelto ¿ 
hacer economías en el presupuesto de la Guerra, por- 
que reconoce que son necesarias, mientras que el 
partido conservador no liene esta resolución.» No 
soy el llamado 4 formular aquí ningún cargo contra 
el partido liberal, sobre todo teniendo en considera 


¡| ción el respeto que me mereco; pero si debo adyor- 


He aun tanto enineño 40mo pueda mostrar Bl partido 


liheral en pedir economías, tiene en hacerlas el par- 


tido conservador; y aun añadiré que el par tido con— 
servador ha justificado en la o acaso mejor 
voluitad para llevarlas 4 electo, que la que en su 
día reconoció el país en el partido liberal, 

Crea el Sr. Monares que, dados mis antecedentes, 
modestos, pero siempre fijos, teniendo desde que me 


senté en estos bancos el propósito de pedir la re— | 


organización de la administración y la reducción de 
los gastos del Estado, no me hubiera prestado á for- 
mar parte de esta Comisión de presupuestos con ca- 
rácter ministerial y á defender aquí el presupuesto 
de la Guerra, si no fuera arraigada é intima mi con- 
vicción de que, no solamente se senala con este pre- 
supuesto una tendencia que bastará por hoy á reali- 
zar en parte el desideratum á que yo aspiraba, sino 
que se presentan también en el articulado que ayer 
se ha leído desde esa tribuna, las reglas conducentes 
4 la amortización de nuestra oficialidad, que en plazo 
breve han de traer al presupuesto una rebaja de mu- 
cha importancia. En el articulado, observará el se— 
ñor Monares y observará el Congreso que se pro- 
pone, de acuerdo con el Gobierno, porque el Gobierno 
no solamente lo acepta, sino que está dispuesto á 


llevarlo á4 la práctica, reducir las plantillas; amorti- | 
zar una de cada tres vacantes en activo, amortizar | 
en la forma que es posible, cerrando la puerta para | 


la entrada, plazas en la escala de reserva; igualar una 
bonificación dada por la ley á los oficiales de ciertas 
armas especiales, cuando obtenían en las generales 
el empleo inmediato superior los que tuviesen la 
misma antigúedad; igualar esa bonificación por el 
último en vez de por el primero, lo cual nos dará una 
diferencia de ascensos de bastantes años; amortizar, 
además, todos los tenientes excedentes, y Suprimir 
el personal agregado á la. Administración central. 
Después, observará el Sr. Monares que en otro ar. 
tículo se propone que se haga extensiva á Guerra y 
Marina la supresión de dietas, indemuoizaciones y 
emolumentos. ¿Creen el Sr. Monares y el Congreso 
que estas solas disposiciones del articulado de la ley 
no nos llevan más allá de lo que yo mismo hubiera 
sonado hace algunos años? ¿No es esto un medio de 
reducir nuestra oficialidad hasta el número que pue- 
de sostener nuestro presupuesto; disposición que, 
como después demostraré, algunas veces ha intenta- 
do el Parlamento tomar, y nunca se ha podido llevar 
á Ja práctica? Pues continuando por este camino, 
yo he de indicar á S. S. que nos encontramos á la 


vez con otra porción de disposiciones anteriores, que | 


tanto al Gobierno de S. M. como á la Comisión que 
ha examinado los propósitos del Gobierno, les han 
hecho difícil, si no imposible, llevar más allá sus eco- 
nomías. Las reformas militares de que tanto alarde 
se ha hecho aquí, algunas de las cuales se debieron 
á la iniciativa del general Cassola, suprimieron los 
erados, suprimieron algunas recompensas que se da- 
ban; pero en cambio concedieron el sueldo del em— 
pleo inmediato cuando se llevaba cierta antigúedad 
en el destino. 

Resulta de esto, que hoy el país ha de soportar 
un nuevo gravamen en el presupuesto, que ni la 
Comisión ni el Gobierno han podido suprimir. No es 
esto sólo; el presupuesto del año anterior, hecho por 


el partido liberal, importaba 142 millones, y nosotros | 


presentamos un presupuesto de 140 millones; es de- 


fué el presupuesto de 119 millones el año pasado, y 
de 117 millones este año; de modo que ofrecemos 
una positiva economia de 2.058.850 pesetas. Este es 
el resultado de nuestros trabajos: hacer una econo- 
mía efestiva que excede de 2 millones de pesetas; y 
además en el articulado están consignadas disposicio- 
nes con las cuales se conseguirán rebajas mucho 
más importantes. 

Y aungue sea rápidamente, y en la forma que en 
mi juicio puede hacerse discutiendo la totalidad, 
contestaré á determinadas observaciones del Sr. Mo- 
nares, el cual nos ha hablado de los 4 millones y pico 
que cuesta la Administración central; nos lia demos- 
trado cómo esta Administración podía desempeñar 
su cometido por la mitad del importe; nos ha dicho 
después que los 2 millones que queria suprimir no 
serían una economia total, sino solamente del 20 
por 100, porque los oficiales que de allí salieran 
tendrían que pasar á la escala de reserva, Todo esto 
puede ser muy bueno; pero nosotros, lo mismo que 
el Gobierno, nos hemos encontrado con una Organi— 
zación por la cual, y no quiero retrolraer estas Cues- 
tiones 4 situaciones anteriores, la Administración 
central costaba antes esos 2 millones á que se refie= 
ve el Sr. Monares. 

También es cierto que vino un Ministro de la 
Guerra que suprimió las Direcciones generales y en- 
elobó en la Administración central todo lo que al 
Ministerio de la Guerra se reftere, y entonces au— 
mentó el presupuesto en 4 millones de pesetas; y 
vino después otro Ministro de la Guerra, se encon- 
tró con que sin Direcciones generales 1o podía mar- 
char, y restableció aquellas Direcciones con el nom- 


bre de Inspecciones generales, y subsistió entonces 


el gasto ya aumentado en la Secretaría del Ministe- 


rio de la Guerra, agregándole los gastos que produ- 
| jeron las Inspecciones generales. En este estado nos 


hemos encontrado la Administración central; en este 
estado la ha encontrado el Sr. Ministro de la Guerra, 
y no pocos trabajos ha hecho, no pocas reducciones 
ha establecido con el fin de que ese aumento de gas- 
bos vaya poco á poco desapareciendo; pero no puede 
deshacerse en un día lo que es labor de muchos anos. 

Aleo también he de decir sobre la administra- 
ción provincial. Los Sres. Monares y García Alix, y 
mi querido compañero de Comisión Sr. Ugarte es— 
luvo en parte conforme con lo que los referidos se— 
ñnores indicaron, han manifestado que era preciso 
hacer una nueva división territorial; que había que 
modificar el sistema de las Gapitaniías generales y 
que había que crear grandes regiones y cuerpos de 


ejército. Efectivamente, en la Cámara y en el país 


se viene pidiendo por todos esa trasformación, que 
produciría una economía; pero ¿sabe el Sr. Monares 
cuántas yeces se ha intentado y cuántas lla fracasa- 
do? Pues, por si lo ignora ó no lo recuerda, yo indi- 
caré á S. S. que ha habido ocasión en que un Minis- 
tro de la Guerra llegó á tener, previos los estudios 
correspondientes, el proyecto redactado para presen- 


<tarlo á la Cámara, y que por influencias de indivi- 


duos de alguna talla política y por influencias tam- 
bién de localidades determinadas, aquel proyecto, 
que era de un Ministro del partido liberal, duerme 
el sueno de los justos. 

Por tanto, si vosotros, individuos del partido li- 
beral, habéis encontrado durante anos dificultades 


cir, que en lo relativo al Ministerio de la Guerra, | para realizar ese pensamiento, ¿cómo queréis que este 
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Gobierno vaya tan rápidamente, que en un año, que 
en un momento dado, lleve á cabo esa profunda retor- 
ma? Es cierto, Sr, Monares, que esa modificación en 


el orgauismo “militar territorial hay que llevarla á | 


cabo; pero también lo es que no se podrá conseguir 
hasta tanto que la: opinión se imponga á los intere- 
ses regionales que han impedido su planteamiento. 
Decía después el Sr. Monares que hay exceso de 
ayudantes de campo de generales. Quizá tenga razón 
S. 5.; pero es necesario que S. S. recuerde que estos 
ayudantes de campo fueron aumentados en gran nú- 
mero por los generales Cassola y Chinchilla, pues 
uno aumentó los ayudantes á los capitanes genera- 
les que no estaban en activo, y el otro concedió ayu- 
dantes á todos los oficiales generales que no es- 
taban en activo. El actual Sr, Ministro de la Guerra 
se lla encontrado con todos esos derechos creados, 
y, sia embargo, ha reducido ya bastante el número 
de ayudantes, de lo cual podrá persuadir á S. S. una 
comparación entre el presupuesto anterior y el que 
estamos discutiendo, y verá que (no recuerdo en este 


instante la cifra exacta), en el actual el Sr. Ministro 
de la Guerra ha reducido el número de ayudantes. 


Cuando, hace algunos años, sostenía yo aquí las 


mismas ideas que el Sr. Monares; cuando yo pedía | 


la reducción del contingente y de la oficialidad, y al- 
gunas otras medidas con el fin de alcanzar econo- 
mías en el Ministerio de la Guerra, recuerdo, si no 
estoy equivocado, que hacía ascender la rebaja que 
yo solicitaba á 20 millones de pesetas; y yo demos- 
traré al St. Monares que, salyo la reducción del con- 
tingente, cuya realización, por necesidad de hacer 
economías, ha de quedar á la apreciación del Gobier- 
no, en todo lo demás, es decir, en lo que no se refería 


á la reducción del contingente, que importaba 13 mi- | 


llones, se han realizado esasrebajas enel Ministerio de 
la Guerra, si bien la mayor parte de ellas, 11 millo- 
nes, han sido absorbidas por gastos preceptuados, por 


medidas legislativas acordadas, á mi juicio, sin es- | 


tudio suficiente. 
Y si he visto que tras una larga campaña he po- 
dido conseguir de los Gobiernos las reducciones que 


yo pedía, basta en las mismas cifras por mí propues- 
tas, excepción hecha, repito, del contingente, S. S. 


comprenderá que no puedo menos de defender la obra 
de este Gobierno, lamentando sólo que las decisiones 
del Parlamento hayan esterilizado el mayor número 
de los buenos propósitos del Ministerio. El año pasa- 
do se presentó por el Sr. Ministro de la Guerra una 
parte de esa reforma; se presentó un proyecto de ley 
pidiendo el aumento de edad solamente para los re- 
tiros en el Cuerpo Jurídico militar, y en las Seccio- 
nes murió ese proyecto; es decir, que ni aun se per- 
mitió que en el Parlamento se discutiera tan peque- 
na modificación en esa escala. 

Se voló luego aquí el Código militar, y aun los 
mismos Sres. Diputados que quieren rebajas en todo. 
aumentaron plazas en el Consejo Supremo de la Gue- 
rra, plazas que han venido 4 gravar el presupuesto 
en 26.450 pesetas. 

También el Código militar dispuso que se crea— 
ran establecimientos de penitenciaria militar. Pues 
por virtud de esta ley, también nos encontramos en 
el presupuesto con un aumento de 87.843 pesetas. 

El Real decreto de 27 de Octubre de 1886 deter— 
minó que hubiera un teniente más en cada batallón 
de Infantería de activo y de reserva, y por Real or- 
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den de 6 de Noviembre de 1886 se dió el ascenso á 
los alféreces de Infantería que habían de ocupar esas 
plazas de tenientes. Reclamaron los de Caballería, y 
por Real orden de 28 de Enero de 1887 se accedió á 
lo que solicitaban. Total: que 1.243 alféreces ascen- 
dieron á tenientes, aumentando cado uno en más de 
300 pesetas el presupuesto. 

El artículo transitorio de la ley de 9 de Enero 
de 1887 dispouía la amortización de tres por cuatro 
vacantes en la reserva, y ni una sola se ha amorti- 


zado hasta que ha venido el Sr. Azcárraga á desem- 


penar el Ministerio de la Guerra, 

El art. 4.” de la ley de retiros de 9 de Enero de 
1887 disponía, en equivalencia de las grandes ven- 
tajas concedidas á los retirados, que se. amortizasen 
la mitad de las vacantes producidas. 

Se retiraron con ascensos y ventajas: un auditor 
general, con 15.000 pesetas; 83 coroneles, con 680.000; 
116 AS coroneles, con 596.000: 265 comandan- 
tes, con 1.322.000; 5.16 capitanes, con 1.548.000; 120 
tenientes, con 370. 000: 12 alféreces, con 24.000. Todo 
esto produjo un aumento de gastos, y ni una sola de 
las plazas que quedaron vacantes se ha amortizado: 
lnego el no haber amortizado esas plazas ha venido 
d gravar el presupuesto. 

En 1887 4 1888 se crearon los Colegios prepa- 
ratorios, que gravan el presupuesto en 213.160 pe- 
setas, ¿Es que nosotros hemos creado esos colegios? 
¿Podemos hacerlos desaparecer de una plumada? El. 
Sr. Ministro de la Guerra estudia ya la manera de 
relormarlos, para hacer desaparecer esa cifra del pre- 
supuesto. 

La unificación de las escalas de la Peninsula y 
de Ultramar ha dado un resultado que no se puede 
traducir en cifras: pero como los casos aislados son 


de tener muy en consideración, diré que. por una 


kcal orden de 18 de Octubre de 1889, por haber 
ascendido en la Península un teniente coronel á co- 
ronel, pidieron su ascenso, dentro de los preceptos 
de la ley, 18 tenientes coroneles de Ultramar, y hubo 
que cumplir las disposiciones legislativas, ascendien- 
do á esos 18 tenientes coroneles. 

Aquí tengo la lista nominal, y por si me equivo- 
caba, la he presentado al Sr. Ministro de la Guerra 
para que me diga si está conforme con los datos que 
hay en el Ministerio. ; 

Por Real orden de 11 de Julio de 1888 se dis- 
puso el gasto de 1.370.000 pesetas para un ferro— 
carril en el campamento de Carabanchel. 

Como ve el Sr. Monares, son muchos los gastos 
á que me he referido, pero no he terminado aún la 
enumeración. Los delegados castrenses que había en 
las provincias, eran capellanes honorarios sin SH 
do. Pues una disposición del año 1888 creó delega 
dos castrenses con sueldo en todas las provincias, y 
se aumentó en 150.000 pesetas el presupuesto. 

Por Real decreto de 16 de Enero de 1889 se au- 


-— mentaron las plantillas de ingenieros, sin aumentar 


la fuerza, en cuatro coroneles y seis comandantes. 
Por la ley de Julio de 1889 se concedió la exce- 


dencia con sueldo entero al que ascendiese en Ultra- 


mar y no tuviese inmediata colocación. Son innume- 
rables los oficiales que hoy están cobrando el sueldo 


entero por consecuencia de las disposiciones de esta 


ley, sin tener destino; y si los datos que yo tengo 
son exactos, existen en Puerto Rico cuatro coroneles 
en estas condiciones y una porción de oficiales, 


EAS A A 
4= pr E d. ee ha ” - Vi . Pd a dh A 
Cial b e = 


7 Es a ee a 
E TE a A A 


Por la ley de $ de Marzo de 1890, para pasar á 
la escala de reserva como brig cadieres, han ascendi- 


do 86 coroneles sin producir. vacante, aumentando 


el presupuesto en 688.000 pesetas. 

La ley de 19 de Julio de 1889 creó plantillas 
hasta coronel en cuerpos asimilados que no los ha- 
bía antes. Los gastos ocasionados por oficinas, perso- 


nal castrense, el destinado á equitación y veterina— | 


ria, representarian unas 200.000 pesetas. 


- El art. 6.* de la ley de j19 de Julio de 1889 dis- | 


puso abonar pensión á los alumnos en Academias 


militares, lo cual grava el presupuesto en 285.865. 


pesetas. | 

La ley de 15 de Julio de 1891 aumentó los suel- 
dos á los jeles y oficiales, oltorgándoles varias erati- 
ficaciones; esto produjo un nueyo gravamen, el de 

1.377.006 pesetas. 

Nos encontramos con que debiendo amortizar 76 
coronelesen 1888 para cumplir los preceptos lesales, 
no solamente ha dejado de cumplirse esa amortiza— 
ción, sino que en 15889 aparece el escalafón con un 
aumento de 11 coroneles, 

Desde el ano 86 al 90 pasaron 1.119 
la escala de reserva, además de los 1.150 sarsentos, 
y no produjeron amortización aleuna en activo. 

Desde el año 18904 92, ó sea desde que el señor 
ceneral Azcárraga es Ministro de la Guerra, ha em- 
pezado la amortización, y desde entonces han dis- 
minuído los oficiales de la escala de reserva en 145 

Todos estos preceptos legislativos han venido á 
uravar el presupuesto en una cantidad de 11.252.254 
pesetas; y s1 nosotros nos encontramos con este era- 
vamen de 11 millones que antes no existía, y ahora 
en el presupuesto rebajamos 2 millones, es claro que 
sobre los gastos efectivos hacemos una economía de 
[¿ millones. 

Pues aprisionados por esa cadena de leyes que 
han creado intereses dificilísimos de arrancar en un 
momento, hemos hecho, sin embargo, bastantes eco- 

-nomías, llegando en algunos puntos más allá de lo 
que yo mismo había antes pedido, y no pudiendo 
acometerlas de importancia en Guerra. Pero ¿por 
qué? Por sernos imposible anular los efectos de mul- 
titud de leyes á que antes me he referido. Es cierto 
que hay un exceso de oficiales; pero constituye una 
consecuencia de las leyes votadas por el partido li- 
beral y del incumplimiento por el mismo de aquellas 
que marcaban una amortización. 

Nosotros no podemos dejar de reconocer sus de- 
rechos al destino y al ascenso á esos oficiales, pero 
solamente cumpliendo lo dispuesto en las leyes, re- 
duciremos su número en pocos años. 

Ha pasado después el Sr. Monares á ocuparse en 
el contingente armado, Yo entiendo que esto no es 
de la incumbencia de la Comisión, porque aquí se ha 
votado una ley fijando el contingente del ejército 
para 1592-93, 
tido liberal el que ha traído sus proyectos de ley con 
un contingente menor, porque he examinado los pre- 


smpuestos de anos anteriores y he visto que todos | 
las hospitalidades; pero anteriormente encontraba el 


sou de 90.000, y algunos han excedido de 100.000. 

Pues si la Comisión se encuentra con que se ha 
votado un contingente de 90.000 hombres, hay que 
poner en el presupuesto la cantidad necesaria para 
pagarlos y mantenerlos. ¿Es que los vamos á dejar 
que vivan del aire? Nosotros no tenemos que discu— 
bir stes bueno ó malo este contingente; nosobros Le- 


fensa, 


) alféreces 4 


y entiendo también que no es el par=. 


lc siel actual Sr. 


| nemos que discutir la cifra necesaria para su manu- 


tención. 

A propósito de esto, ha reproducido el Sr. Mona- 
res Ciertas ideas que ya expuso con gran elocuencia 
y con las dotes oratorías (que yo le envidio cuando 
se trató del contingente militar, para tener en una 
época sobre las armas 30.000 hombres, enotra 60.000 
y en otra 130.000, con el fin de poder introducir en 
unos períodos A en otros aumentos. 

Guando yo le ola á S. S., pensaba en una cosa que 
sucede en nuestros fer Fora ELE Y es, que se ponen 
caloríferos en los coches de primera clase durante 
ciertos meses del año, haga frío ó calor; y resulta 
que á veces se deja sentir el frío en el mes de Mayo 
y el calor en el mes de Noviembre. Pues una cosa 
parecida ocurriría con esas cifras que establecía el 
Sr. Monares de 30, de 60 y de 130.000 hombres; qui- 
zás cuando hicieran falta los 60 ó los 120.000 hom- 
bres, no hubiéra más que los 30.000, y cuando la 
Nación no necesitara apenas del ejército para su de- 
entonces acaso tuviera los 60 ó 120.000. 

No quiero tampoco seguir al Sr. Monares en la 
cuestión de organización militar, por dos razones: la 
primera, porque no soy competente para ello; y la 
segunda, porque aun admirando la ilustración de 
S. S. y comprendiendo el estudio que de esta mate- 
ria ha hecho, soy refractario á todo lo que sea arre- 
batar brazos á la agricultura y á la industria para 
llevarlos al ejército. Si yo hubiera de gobernar al 
país, no tendría ejército en la forma que el Sr. Mo- 
nares quiere; tendría solamente un ejército merce— 
nario, pagado, para que todo el mundo trabajara en 
su oficio. Pero como yo no ke de arreglar el mundo, 
tengo que atenerme al estado actual de las cosas, y 


| por consiguiente, no puedo discutir respecto de la 


organización con el Sr. Monares; porque si tuviéra— 
mos una discusión de Ateneo, entonces yo expondria 
mis ideas en este asunto, ideas que en mi juicio de- 
ben estar muy cerca de las de los amigos del señor 
Monares; porque los amigos del Sr. Monares precisa- 
mente son los defensores de la agricultura, los de- 
fensores de la producción nacional, y no olvide $. $. 
que el hijo de una familia de labradores que sale de 
su casa para ir al ejército y está en el cuartel dos 


años, no vuelve á trabajar la tierra, Por consiguien- 


te, lo que hacemos con eso de hacer pasar á todo le 
mundo por los cuarteles y por las filas, es perder 
nuestra agricultura y nuestra industria. 

Y ahora he de permitirme también contestar á 
aleuno de los detalles más salientes que he podido 
recoger del discurso del Sr. Monares, discurso que 
he admirado, como ha admirado el Congreso entero, 
no porque esté conforme con las ideas que S. S. ha 
vertido, sino por la erudición, por el trabajo que re- 
presenta, por el conocimiento que ha demostrado de 
la materia. Decía, por ejemplo, S. $., que antes las 
hospitalidades costaban 1'50 pesetas y hoy cuestan 
2 pesetas. Pues bien; yo he procurado enterarme de 
esto, y resulta, Sr. Monares, que ES le han 
costado al Ministerio de la Guerra sobre 2 pesetas 


medio de suplir lo que faltaba de esta cantidad por 
brasferencias autorizadas por la ley y por los suple— 
mentos de crédito cuando era necesario, y yo no sé 
Ministro de la Guerra Ó su antecesor 
creyeron que debía ponerse en el o la 
cantidad que realmente se gastaba. Greo, pues, que 
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la explicación es satisfactoria para justificar la dife- 
rencia de precios en este servicio. 

Hablaba después el Sr. Monares de lo que cuesta 
el pienso para la caballería y para las acémilas de 
artillería, y le elevaba $. S. á precios que podría con- 


sultar á la dienísima persona que se encuentra á su 


lado para que le diga si es posible que en Castilla, 
dada nuestra producción de cereales, haya medio de 
encontrar, si no es en circunstancias muy anorma- 
les, la cebada á 4 pesetas la fanega. Yo, en mi mo- 
desta esfera, para las labores del campo he tenido que 
adquirir ese alimento destinado á las caballerías, y 
lo he pagado á 30 reales fanega; de modo que hay 
una diferencia bastante grande entre el cálculo que 
el Sr. Monares hacía y la realidad de las cosas. De- 
cia S. S. también, que en Francia sólo cuesta ochen- 
ta y tantos céntimos la manutención del caballo. 
Pues de los antecedentes que yo tengo acerca de lo 
que en Francia cuesta la manutención del caballo, 
tanto del ejército como de particulares, resulta que 
el precio es muy distinto de la cifra que indica el se- 
nor Monares. 


Yo he entendido siempre, por los trabajos que he | 
practicado, por los datos que he recogido y por lo | 


que he visto escrito en los libros, presupuesten lo 
que quieran en Francia, que constantemente ha ex - 
cedido en aquel país el coste de la manutención de 
un caballo de lo que cuesta en España, no solamente 
para el ejército, sino para los particulares. No es po- 
sible, al menos en mi juicio, que en Francia pueda 
el Gobierno mantener un caballo por las dos terceras 
partes de lo que lo mantiene un particular. 

Anadía después $. S. que la remonta también en 
Francia se hacía en distintas condiciones; y según 
los informes del Sr. Monares, por el 10 por 100, 
mientras aquí se hace al 8 por 100, Siento también 
disentir de S. 5. en este particular. 

Yo quisiera que se hiciese, no al 10, sino al 12, 
al 14, al 20 por 100; porque, cuanto á ser partidario 
de las economías, no me sana nadie. Yo voy allá, 
donde veo que hay un Cobiermo que procura LME 
zar economías, sino en toda la cantidad que deseo, 
por lo menoshasta donde él cree que puede llegar se 
en la realidad. Pues tengo entendido, Sr. Monares, 
que en Francia la remonta se hace en parte por oc- 
tavas partes, y en parte por el Y por 100; _y aunque 
aquí se hace por el 8 por 100, observe $. $. que des- 
pués, al final de este capitulo del presupuesto, se es- 
tablece una reducción del 16 por 100, que indispen- 
sablemente ha de recaer sobre la remonta; y ese 


16 por 100 supone una remonta hecha á más del 10 


por 100. De modo que aun admitiendo la hipótesis, 
y respetando mucho la opinión del Sr. Monares, no 
admito, porque mis informes son contrarios á los su- 
yos, que en Francia se haga la remonta al 10 por 
100; aquí, con la disminución que se preceptúa al 
final del capitulo, del 16 por 100, resulta todavía 
mayor. 


Ha entrado después el Sr. Monares en una serie. 


de consideraciones acerca de los balances, de sus nú- 
meros, de lo que resulta de la disminución que pro- 
pone y del aumento que quiere hacer en el material 
de guerra, de la necesidad de la defensa de nuestras 
fronteras, de las condiciones en que actualmente 
debe tener un ejército el material de artillería, y en 
otra porción de consideraciones, en las cuales no he 
de poder seguirle, porque no son cuestiones real- 


mente de presupuestos. Son cuestiones PS en 
las que no soy competente para poder contestar á 

S. S. Acaso, cuando el Sr. Ministro de la Guerra re- 
ina el debate, 6 lo tenga por conveniente, podrá 
indicar cuáles son sus propósitos en lo que se refiere 
á la defensa nacional. Pero sí hay un punto entre 
los tratados por $. S., que á presupuestos se reflere, 


y en él me voy á ocupar ahora. 


Indicaba S. S. que el presupuesto actual, suma- 
do.con el presupuesto extraordinario, daba un au- 
mento con relación al presupuesto anterior. Esta 
manera de llevar las cuentas es, naturalmente, po- 


testativa en cada cual, porque trasladando las cifras 


de un lado para otro, y no explicándolas, es fácil CON- 
fundir las verdaderas comprobaciones. 

Es cierto que en el presupuesto extraordinario de 
este año figuran 4 millones de pesetas para material 
de artilleria é ingenieros, que otros años han figu- 
rado en el presupuesto ordinario. También al pre- 
supuesto extraordinario se llevaron en el ejercicio 
anterior esos 4 millones de pesetas. 

De modo que esa partida está balanceada y tomada 
eo cuenta para la baja que hacemos de los 2 millones 
en Guerra. Pero hay, además, en el presupuesto ex- 
traordinario otra partida, que no sé si son 3 0 4 mi- 
llones de pesetas, con lo cual el Sr. Monares hacía 
subir el total 4 8 millones de pesetas, que es lo que 
el Ministerio de la Guerra ha pedido al presupuesto 
extraordinario para la renovación de armamento; y 
en esto sí que yo he de manifestar al Sr. Monares que 
estoy completamente de acuerdo con lo que la idea 
del Gobierno representa, de llevar esa partida al pre- 
supuesto extraordinario, porque el Sr. Monares no 
podrá menos de reconocer que no todos los anos se 
cambia el armamento de la Infantería, que los mo- 
delos de los fusiles podrán variar cada diez, cada 
veinte anos, pero no todos los años. Por consiguiente, 
si hay un gasto que pueda considerarse extraordi- 


' nario y no calcularse sobre los gastos ordinarios de 


la Nación, es la reforma del armamento de la Infan- 
teria. 

Por esto, nada tiene de particular que habiendo 
llegado el caso este año, porque no se ha hecho en 
losa nteriores, de cambiar el armamento porque el 
que hoy tiene nuestro ejército no llena las condicio- 
nes que exige la guerra, esa partida extraordinaria 
vaya á figurar en el presupuesto extraordinario, y de 
ahí que, efectivamente, si toma S. S. en cuenta ese 
easto que por una vez en un largo período se ha de 
hacer, llegue á un aumento en vez de una disminu- 
ción entre el presupuesto anterior y el que se dis- 
cute, 

Yo hubiera deseado contestar al Sr. Monares más 
despacio; pero ya al principio de estas manifestacio- 
nes me he permitido recordar que además de no 
querer fatigar al Congreso con un largo discurso, 
que, como mío, seguramente había de ser molesto 
para mis compañeros, cuya benevolencia es lo único 
que les hace escucharme, tengo entendido, como dije 
antes, que el eminente hombre público que acaudi- 
lla el partido liberal ha indicado al Sr. Presidente 
de esta Cámara la conveniencia de que no se pro- 
nuncien discursos largos; y en ese terreno he procu- 
rado condensar todo cuanto en mi juicio tenía más 


importancia en el discurso de mi querido amigo el 


Sr. Monares. He dicho. 
El Sr. MONARES: Pido la palabra. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene S. S.. 1 

El Sr, MONARES: Me propongo decir muy pocas 
palabras rectificando los conceptos expuestos por mi 


“amigo particular el Sr. Bushell, digno individuo de 


la Comisión. 

A mi impugnación al presupuesto de la Guerra, 
el Sr, Bushell contesta leyendo las Reales órdenes y 
disposiciones vigentes que han molivado los aumen- 
tos por mí senalados. Este argumento sería de una 
gran fuerza si yo hubiera puesto en duda la legali- 
dad de esas cifras. ¿He dicho yo algo en contra de la 
lecitimidad de esas cifras? Pero ¿es esa la explicación 
de su necesidad? Que se han consignado porque lo 
disponen las leyes, ya lo sabía yo; pero eso no quiere 
decir nada en contra de mi argumento, que es el de 


que el presupuesto del Ministerio de la Guerra es 


excesivo, 


Me figuraba, y asi lo hice nolar cuando tuve el 
honor de consumir un turno en contra del proyecto 
de ley fijando las fuerzas permanentes del ejército, | 


que iba á pasar abora lo que en efecto ha sucedido. 
Cuando pido economías en los haberes y raciones de 
la tropa, me contesta el Sr. Bushell: nada podemos 


hacer en eso, porque ya sabe el Sr. Monares que el | 
número de soldados está fijado de antemano por la 
ley votada hace poco tiempo en esta Cámara, relativa 

á las fuerzas permanentes del ejército. SÍ: precisa- | 
mente cuando se discutió esa ley, se dijo que se pe--| 


dían 90,000 hombres porque ya había crédito en el 
presupuesto presentado, y ahora se alega que tene- 
mos necesidad del crédito, porque la Cámara ha yo- 
tado la ley. Y de la ley al presupuesto y del presu- 
puesto á la ley, todavía no se ha levantado la voz de 
ninguno de los individuos de esa Comisión, ni de la 
anterior, para dar razones que justifiquen la necesi- 
dad de la existencia de ese continsente, 

Aparte de que si aquí, al fijar la fuerza perma- 
nente del ejército, se comple un artículo constitucio- 
nal, otro artículo constitucional se cumple trayendo 
á las Cámaras la ley de presupuestos. En otros paií- 
ses, como en Italia, aun á pesar de votar las fuerzas 
permanentes, si la ley de presupuestos no concede 
el crédito necesario, no van al servicio los solda— 
dos votados por la ley militar; ésta se supedita á la 
ley de presupuestos. Esta es una de las cuestiones 
que han tenido más importancia y trascendencia y 
que han dado lugar á los más encarnizados debates 
en el Parlamento actual. Está bien que se respete el 
artículo constitucional; pero después de presentar la 
ley de fuerzas permanentes, apovándose en que hay 
la consienación necesaria en el presupuesto, venir á 
contestar ahora con el argumento de que ya no se 
pueden hacer economías porque la ley anterior ha 
fijado el número, es, como he dicho antes, eludir la 
cuestión, diciendo cuando se vota el contingente: ya 
hablaremos de esto cuando se discutan los presu— 
puestos; y diciendo, cuando se llega 4 los presupues- 
tos: ya hablamos de esto al votarse el contingente, 

Dice mi amigo el Sr. Bushell, censnrando el sis- 
tema de organización que he tenido el honor de so- 
meter 4. la consideración de la Cámara, que esto le 
recordaba que en época determinada en los caminos 
de hierro, haga ó no haga calor, se quitan los calo- 
riferos. Yo declaro que á primera vista no encuen- 
tro el areumento; porque, después de todo, actual- 
mente también se quitan los caloríferos y puede ha- 


cer frío al día siguiente; es decir, que después de 
instruir al soldado se le manda á su casa, corriendo 
la contineencia natural de tener que llamarle si hu- 
biera una ¡ulteración del orden público, con la. dife— 
rencia de que esto se hace ahora de una manera 
menos abierta, menos franca, menos reglamentaria 
de lo que yo quiero; porque después de todo, el siste- 
ma que yo propongo es pura y simplemente el de 
reeularizar las licencias, el de establecer las licen- 


cias cumplido el período más importante, que es el 
período de instrucción. Siguiendo el simil de mi 


particular amigo el Sr. Bushell, resulta que en el 
sistema actual, cuando son licenciados los soldados 
y se les envía á sus casas, como no se les llama ni 
se les congrega para hacer ejercicios, como se les 
pone en el caso de olvidar lo que han aprendido, por- 
que el soldado aprende pronto lo que le enseñan, se 
tienen guardados los caloríferos mucho tiempo, y 
cuando pueden necesitarse se encuentran oxidados y 
no sirven para el caso; mientras que con el sistema 
que yo propongo los caloríferos están poco tiempo 
fuera de servicio, y, por tanto, al llegar la época en 
que se necesitan, pueden utilizarse. 

Dice el Sr. Bushell que las hospitalidades, si bien 
es cierto que figuran en este presupuesto por 2 pe- 
setas mientras que en otros sólo figuraban por una 
y media, no es porque antes costaran menos; se pa- 
saban lo mismo: sólo que, en vez de figurarlas en el 
presupuesto, se pazaban por medio de trasferencia ó 
suplemento de crédito. Acepto lo que $S. $5. dice, por- 
que no he tenido ocasión de comprobar ese punto; 
pero siempre me resultará una diferencia que no 
tiene explicación; porque yo observo que en el pre- 


“supuesto de Marina las hospitalidades no cuestan 


más que 150 pesetas, y parece una cosa exbrala que, 
siendo servicios del mismo carácter militar los de 


los dos Ministerios, en el uno cuesten más que en el. 


otro. 

Ha dicho también el Sr. Busbell que el Sr. Minis- 
tro de la Guerra actual ha hecho una porción de eco- 
nomías en su Departamento, y con este.motivo le ha 
dirigido, y con razón, una porción de frases laudato- 
rias, á las cuales yo me asocio con mucho gusto; 
pero no puedo, verdaderamente, pasar sin protesta 
el que $. $. crea que de buena fe puede convencerme 
4 mí de que el país contribuyente va ád pagar en 
1892-93 menos que en 1891-92. ¿Hay nadie que pue- 
da creer eso? ¿Es verdad que el presupuesto ordina— 
rio de Guerra cuesta 123 millones y que el extra- 
ordinario cuesta S millones de pesetas? ¿No hay aquí, 
pues, 3.500.000 pesetas más que en el presupuesto 
anterior? ¿Es verdad ó no es verdad? Porque si es 
verdad, ¿qué sofisterías son esas ni qué aritmética 
recreativa es la que tiene el Sr. Bushell? Lo cierto es 
que hay un presupuesto ordinario y otro extraordi- 
nario, y que entre los dos le cuestan al país 131 mi- 
llones. 

Y como esto es lo más saliente que ha dicho el 
Sr, Bushell, agradeciendo la bondad con que me ha- 
béis escuchado, no digo más, y me siento. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sanchez Bedoya): 
Tiene la palabra para rectificar el Sr. Bushell. 

El Sr. BUSHELD: Sólo unas frases de cortesía 
he de dedicar á las que ha pronunciado el Sr. Mona- 
res; porque cuanto 4 rectificar cifras, es materia eno- 


—josa. Las que he citado, ahi están; enfrente ha opues- 
'toS. $. las suyas: el país apreciará unas y otras, y 
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juzgará de mis matemáticas; porque aun cuando yo, 
y menos tratándose de la materia que acabo de indi—- 
car, no puedo ponerme al lado de un ingeniero del 
mérito de 5. S., al fin creo que he hecho cuentas 
muy claras, reflejo de la verdad, y ahí quedan en el 
Diario de Sesiones para que la opinión las juzgue. 

Y voy á la rectificación que más me importa. 

Tiene razón $. $S., y antes me olvidé aclararlo, 
para extrañar la diferencia que hay entre lo que 
cuestan las hospitalidades en Marina y lo que cues—- 
tan en Guerra. Efectivamente, las hospitalidades en 
Marina pueden hacerse por 1'50 pesetas, lo cual 
no sucede en Guerra; porque la Marina tiene concen- 
trados sus enfermos en los tres hospitales de los de- 
partamentos, lo cual es causa de que pueda atender 
á este servicio con menor gasto y con una adminis- 
tración más sencilla, 


Pero el ramo de Guerra tiene por necesidad que 


repartir los enfermos entre todas las provincias y to- 
dos los pueblos donde se hallan fuerzas del ejército, 


Tiene que sostener muchos hospitales pequeños; y | 


naturalmente, las estancias resultan más caras, por- 
que en los hospitales grandes siempre hay más eco- 
nomía en el número de empleados y en toda clase de 
gastos. Además, Guerra tiene que mandar muchas 
veces sus enfermos á los hospitales provincialesó par- 
ticulares, y allí tiene que pagar lo que le exijan por 


las estancias. Esta es la diferencia y esta es la expli- | 


cación de que en el Ministerio de Marina las hospi- 
talidades sean más baratas que en el Ministerio de la 
Guerra. 

Y creo que las corteses palabras que el Sr. Mona- 
res ha empleado en la rectificación, no exigen de mi 
otra cosa que lo que acabo de exponer, y la demos- 
tración de mi gratitud por la benevolencia con que 
S. S. me ha tratado, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): Tie- 
ne la palabra para hacer uso del tercer turno en con- 
tra el Sr. Ruiz del Arbol. 

El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Me levanto, Sres, Di- 
putados, á combatir un dictamen que yo no puedo 
considerar obra exclusiva de la Comisión de presu— 
puestos que le ha presentado, ni siquiera del Go- 
bierno que trajo el proyecto de ley, sino que es más 
bien la obra de todos vosotros, de todos los partidos 
políticos. A mi juicio, de lo que aquí se trata es de 
esa fábrica vana y de esa obra de artificios que vie- 


nen levantando desde hace-tiempo, ó ayudando á le- | 


vantar, todos aquellos oradores, escr.tores y hombres 


del crédito nacional más que en la incesante y di- 
recta reducción, y, si es posible 


pleta, de los gastos de Guerra y de Marina, Yo com- | 


bato el presupuesto de la Guerra por aquello que 


pudiera y, á mi juicio, debiera suprimirse Ó trasfor- 
marse, y por aquello en que creo que pudiera y de- 
biera aumentarse: pero como yo entiendo que lo que 


falta es más que lo que sobra, resulta que, al menos 


en lo sustancial, en la parte numérica, yo combato 
ese presupuesto por deficiente. 

Al hacer esta declaración, me parece que ya veo 
surgir ante vosotros, ilusión de los sentidos que 
vilestro ábimo predispuesto provo:a, algo así como 
una sombra ó un fantasma, el fantasma del milita- 
rismo, de que todos los días estáis hablando y pro- 
testando desde ahí. Sobre todo, desde que se discutió 
el proyecto de Jey de clases pasivas, y de esto hace 


¡cen otros de los demás Ministerios, 
,en la extinción com- | 


ya dos meses, apenas se levanta un orador de las 
minorías de esta Cámara que no le dé un tirón al 
famoso velo para lanzar sobre el Gobierno nota de 
pusilánime, y sobre los militares interesados en este 
proyecto, la nota de privilegiados. 

No voy á reproducir E debate; pero sí me 
permitiréis anticiparos, a reserva de demostrároslo 
luego si fuese menester, que si por militarismo en- 
tendéis algo que sea enojoso ó predominante é jn= 
conveniente en lo más mínimo para los altos intere. 
ses de la Patria, de la libertad y del Parlamento, no 
necesito deciros, porque bien lo sabéis, que ese mili- 
tarismo no existe ni puede existir hoy, si es que ha 
existido aleuna vez. 

No esperéis los unos ni temáis los otros que vaya 
yo en esto del presupuesto ¿4 anadir lena al fuego, 
como vulgarmente se dice; no temáis ó esperéis que 
vaya á aumentar el espiritu de crítica y de censura 
que en la mayoría de vosotros reconozco contra el 
presupuesto de la Guerra, adelantaido detalladamen- 
te todo aquello que yo creo que debiera suprimirse y 
diciendo luego lo que creo que debe aumentarse, 
porque vo soy el que tiene el temor de que en la ma- 
yoría de vosolros había de tener ua buen recibi- 
miento y prevalecer por lo menos en vuestro nino 
lá supresión de todo aquello que sobra, siú que lle- 
euéis á conceder nada de lo que yo creo que falta, 
Pero, por de pronto, diré que sin aumentar absoluta- 


mente nada en la cifra 4 que asciende el presupuesto 


de la Guerra, podían llevarse á este presupuesto los 
servicios con todo su personal quese pagan en parte 
con los capitulos 33 6 34 del Ministerio de Fomen- 
to, enlo que se refiere á la geodesia y al mapa, que 
importa próximamente 1.500,000 pesetas, y cuya 
economía podéis, si queréis, destinarla á reforzar al- 
eún otro capitulo del mismo presupuesto del Minis- 
terio de Fomento. 

He apuntado esto, más que por señalar una ven- 
taja económica, por indicar un procedimiento sin el 
cual creo que nunca llegarán á hacerse grandes y 
eficaces economías: la reorganización, no de cada Mi- 
nisterio por sí, sino la de todos en combinación. 

Ya sabéis cómo ha sido preparado este presu 
puesto: cada Ministro, entendiendo ó suponiendo que 
los actuales ser vicios están todos en su lugar, ha 
ido estudiando y preparando las cosas en su Depar- 
bamento, y serha encogido tanto como ha querido ( 
ha sabido ó podido hacerlo; pero, por regla general, 


conservando todos los capítulos, artículos y concep- 
públicos que no ven la salvación de la Hacienda y | 


tos, cómo si noO pudieran fundirse aleunos ó muchos 
con grande he- 
neficio del Tesoro y mejora de los servicios mismos. 
En este particular, y asi, como de pasada, yo adelan- 
taré que, lejos de creer como generalmente se dice y 
como he oído el otro día 4 un orador, y me extrañó 
mucho, que el Ministerio de Fomento es el más im- 
portante del pais, creo, por el contrario, que es el de 
menos importancia, puesto que casi todos, la mayor 
parte de los servicios del Ministerio de Fomento, de- 
bieran ó pudieran descentralizarse, no va en el ré- 
simen á que pertenece el orador á que me he rele 
cido, sino en cualquiera otro. 

Pero.en fin, si no se pueden hacer erandes y eli- 
caces economias sin esa reorganización que he cita- 
do, lo que no entiendo ni he entendido nunca, es que 
S2 hable tanto de arreglo de la Hacienda y de refor- 
mas sociales careciendo de lo que debe ser base Ínn- 


damental de una y otra cosa, que es el conocimiento 
de la riqueza territorial, para lo cual es condición 
necesaria el levantamiento del correspondiente ca- 
tastro parcelario, que en este país sólo el Ministerio 
de la Guerra puede hacer con relativa economía y 
en poco tiempo. 

Se habla con frecuencia de reformas sociales, y 
me parece que era el Sr. Azcárate quien proponía 
que se nombrara una Comisión parlamentaria que 
estudiase €se problema, que por distintas causas 
afecta diferentes formas en las varias resiones de la 
Península. ¿Cómo puede plantearse, conocerse y re- 
solverse ese problema sin conocer la propiedad te- 
rritorial de España, sin averiguar cuál es esa rique- 
za, que Bl siquiera aproximadamente conocemos, sin 
saber á quién pertenece y con cuánto puede contri- 
buir? ¿No conocéis todos el gran número de fincas 
de que el Estado se incauta por falta de pago de con- 
tribución? ¿No sabéis que ese desastre se debe en gran 
parte, á que esa propiedad tiene que pagar por otra 
que está oculta? 

Como he dicho que voy á ser breve, no insisto en 
este orden de consideraciones, v diréúnicamente, que 
yo dedicaría la parte necesaria del contingente ac- 
tual al levantamiento del catastro parcelario por el 
Ministerio de la Guerra, dejando el resto del contin- 
sente sobre las armas y sin licencias, porque para 
eso creo yo que se piden los soldados. Claro es que 
para completar los trabajos catastrales en la parte 
que yo propongo que se encomendara al Ministerio 
de la Guerra, se necesitarían algunos recursos extra- 
ordinarios; pero me parece que, aun en el estado en 


que el país se encuentra, debieran procurarse esos | 
recursos. Es tal la importancia que yo concedo al ca- | 


tastro, que siendo oficial de marina, siendo amante 


y defensor como el que más de nuestra escuadra, cre- 


vendo que la preponderancia de nuestra Nación de- 
pende de las fuerzas navales, os digo que si de mi 


hubiera dependido que los 225 millones de pesetas 
se hubieran empleado en escuadra Ó en levanta- | 


miento del catastro, yo habría preferido que se des- 
tinaran a este seeundo objeto. Claro es que la idea 
de la formación de un buen catastro, que me parece 
podría hacerse en cuatro ó cinco años, ha de tener 
vuestras simpatías; lo que sospecho, lo que temo es 
que no os sea tan simpática la idea de que el Minis- 
terio de la Guerra fuera el encargado del levanta— 
miento de esos planos. 

¿Por qué os obstináis tanto en no encomendar 
á los militares más que aquellos servicios que son 
directamente de la guerra ó preparación para ella? 
¿No véis que con esa especie de asedio en que te- 
néis 4 esos Departamentos, no permitiendo más mo- 
vimiento á los sitiados que el que pueden propor- 
cionarse dentro del propio recinto, estimuláis su 
ingenio y su energía para resistirse, y vosotros mis- 
mos llesñis 4 desconfiar de la victoria? ¿No veis que 


con este sistema vosotros mismos hacéis más di- | 


fícil, casi insoluble, el problema de la reducción de 
los gastos de guerra por el camino que tomáis, cuan- 
do siguiendo otro camino yo ereo que podrían ha—- 
Cerse en mayor escala aún de lo que vosotros mis- 
mos, aun los más optimistas, podéls esperar en oste 
particular? ¿No estáis viendo que, obligando á los 
Ministros de la Guerra á procurarse medios ó arbi- 
trios para dar colocación al personal excedente, tal 
vez llegnéis á subordinar á esto la misma organiza- 


ción del ejército y los mismos servicios puramente 
militares? ¿No veis que esto no puede menos de su- 
ceder así, porque de otro modo podría resultar lo 
que seguramente ninguno de vosotros quiere ni ha 
querido nunca, y es, que nuestro ejército no fuese un 
ejército del siglo XIX, ni mucho menos un ejército 
español, sino algo parecido á aquella especie de ejér- 
cito mercenario que tuvo Espana allá en el siglo XVI, 


'cuanlo para hacer la guerra se reclutaban masas de 


aventureros y se despedían una vez llegada la paz? 

Por otra parte, encomendando la formación del 
catastro al Ministerio de la Guerra, los jefes y ofi- 
ciales podrían estudiar, lo cual ahora les es imposi— 
ble hacer, podrían estudiar detenidamente la topo- 
crafía de nuestras provincias, los accidentes del te— 
rreno, los puntos estratégicos, las entradas y salidas 
de los valles, los pasos de los rios y los montes, 
cuanto constituye aquel conocimiento necesario 
para operar con ventaja contra un ejército inyasor, 
Ó tal vez contra un enemigo interior. 

Respecto á la organización actual, á los defectos 
que yo en ella encuentro, y á las economías que po- 
dríau hacerse, siguiendo mi propósito de acortar mi 
discurso, sobre todo después de los luminosos de los 
Sres. García Alix y Monares, y de los dignos é ilus— 
trados individuos de la Comisión que los han con—- 
lestado, no voy á decir nada. Sólo me váis á permi- 
tir que recomiende ó pida á los entendidos milita— 


res y hombres civiles que en estas cosa se ocupan, 
que procuren no hacer lo que en otros ramos Ó De- 


partamentos se ha. hecho; que procuren no copiar 
leyes y sistemas extranjeros, que no tienen razón de 
ser entre nosotros, y que en vez de hacer esto, se 
civan, en cuanto quepa, á aquello que, siendo natu- 
ral desenvolvimiento y progreso de lo existente, está 
destinado A arraigar y á dar fruto entre nosotros. 

Aunque voy suprimiendo la mayor parte de lo 
que pensaba decir, no quisiera omitir esto de que 
voy á ocuparme. Respecto al contingente, que suele 
calificársele de excesivo, quería yo indicar algunos 
de los servicios que ese contingente que de excesivo 
se califica ha podido prestar y ha prestado á mi jui- 
cio indudablemente en este país. 

He pensado algunas veces que España es el país 
abonado, si los hay, para el socialismo; todo aquí es 
favorable á esa tendencia: la historia, las costum- 
bres, los sentimientos, el carácter, el clima, hasta el 
mismo sol, cuyos rayos esplendorosos parece que 
alumbran mejor que en parte alguna las miserias, 
las injusticias y las desventuras sociales. Efectiva- 
mente, no puede menos de ser así en un país donde 
se respeta poco la propiedad, donde el dinero del Te- 
soro parece que no es de nadie, donde se roba á mano 
armada 
qué no decirlo? donde los bandidos y salteadores sue- 
len encontrar entre las gentes acomodadas altos 
protectores, y aun la opinión pública ha creido algu- 
na vez, quizá equivocadamente, que cómplices tam- 
bién: y no necesitaré proseguir la relación de las 
circunstancias y condiciones que favorecen el des- 
arrollo de estas ideas. 

Siendo esto exacto, ¿cómo es que, manilestán— 
dose poderosamente en otras partes esas tendencias, 
aquí se hallan tan poco desarrolladas? Yo me per- 
mito pensar: ¿será por la previsión y acierto de los 
evbernantes? ¿será por la generosidad ó abuegación 
de los capitalistas y grandes industriales? ¿podrá ser 


en los campos y en las poblaciones, y ¿por - 
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por la influencia de la religión y del clero? Todo esto, discute. La atmósfera general de economías que hay, 


no cabe duda que habrá contribuido á ello; pero yo. 


ereo que tal vez lo que ha contribuido más ha sido 
ese continuo roce que ha tenido entre nosotros el 
ejército con el pueblo, y que ha venido á destruir el 


“núcleo de esas tendencias, á medida que iban for- 


mándose y antes de que pudieran significar un peli- 
gro. Por eso yo insisto en mi ruego ó súplica ante- 
rior de que se estudie siempre bien todo lo que se 
refiere á la reorganización del ejército, y sobre todo 
que se cuide de no traer leyes y formas de organi- 
zZación extranjeras para el ejército sin el debido exa- 
men. Y voyá terminar, insistiendo enel punto princi- 
pal, único á que he querido concretarme. Yo comba- 
to el presupuesto del Ministerio de la Guerra porque 
no viene en la forma que yo creo debía venir para 
obtener las economías que pueden obtenerse; y ha- 
llando esa omisión en el plan general de Hacienda, 
omisión que debía haberse suplido en el presupuesto 
del Departamento de Guerra, y por tanto en el pre- 
supuesto de ese Departamento la echo de menos, 
combato también este presupuesto en este concepto 
por carecer el proyecto de eso que he calificado de 
urgente, de necesario, de imprescindible: del levan— 
tamiento del catastro. 

Por tanto, concluyo recomendando, pidiendo ó 
suplicando que emprendáis la reoreanización combi- 
nada que he indicado antes, y sobre lodo que arbi- 
bréis los recursos indispensables por medio de un 
proyecto de ley, si fuera necesario, para llegar al 
más rápido, económico y eficaz conocimiento de la 
propiedad territorial, que, como os he dicho, y en 
esto de seguro estáis conformes conmigo, es hase in- 
dispensable, tanto para cualquier arreglo serio y de- 


finitivo, en cuanto quepa, de la Hacienda pública, 


como para cualquiera, absolutamente cualquiera re- 
forma social que trate de introducirse. He dicho. 
El Sr. MUÑOZ VARGAS: Pido la palabra. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La | 


tiene V. $, 

El Sr. MUÑOZ VARGAS: Sólo, Sres. Diputados, 
por llenar el deber de cortesía de corresponder la 
Comisión al discurso del Sr, Ruiz del Arbol, dirigiré 


breves palabras al Congreso, porque $. $S. concreta. 


F 


mente no ha descendido 4á un examen ni de cifras, 
ni de servicios, ni de nada que exija una respuesta 


determinada. En rigor, lo que el Sr. Ruiz del Arbol | 


ha hecho ha sido fortalecer el punto de yista de la 
Comisión; porque después del discurso del señor 
Monares, en el que este Sr. Diputado pedía 13 mi- 


llones de pesetas de rebaja, el Sr. Ruiz del Arbol lo | 


que nos ha venido á decir ha sido que encuentra de- 
ficiente el dictamen de la Comisión por falta de ci- 
fra, puesto que ha manifestado que la economía que 
se obtuviese con la supresión ó reducción de ciertos 


emplearse en conservar en las filas mayor número 
de hombres, no concediéndose licencias temporales. 

Quizá esas reformas se proponga S. $. formular— 
las en enmiendas; si así fuese, entonces las discutirá 
la Comisión; pero mientras no precise los puntos, 
realmente, la Comisión no puede decir nada sobre 
esto. 

Ha afirmado 5, $. que no le anima un espíritu de 
Oposición al presupuesto del Ministerio de la Guerra. 

Yo creo que no existe el propósito de combatir 
tan sólo por espiritu de oposición el dictamen que se 


es lo que lleva á perseguir las de más importancia 
en Guerra y en Marina, por lo mismo que son seryi- 
cios Caros y que la cuantía que alcanzan puede dar 
margen 4 quese aspire á introducir mayores reduce. 
ciones. . 

Ni antes, ni mucho menos ahora, ha querido nada 
el ejército á título de privilegio; á título de necesi- 
dad y de interés público, todo aquello que las Cortes 
estimen conveniente. 

Lo que más ha concretado S. S. ha sido lo rela- 
tivo al catastro y al mapa de España, que, á su en- 
tender, deben llevarse al presupuesto del Ministerio 
de la Guerra. El mapa de España estaba encargado 
á una Comisión del Ministerio de la Guerra, después 
pasó á la Presidencia del Consejo de Ministros, volvió 
al ramo de Guerra, y por último fué al Ministerio 
de Fomento. 

Hoy desempeñan esa Comisión dignos ingenieros 
civiles, y jefes que pertenecen á cuerpos facultativos 
militares. Como se trata de una cuestión puramente 


de gobierno y de organización de servicios, sin el 


acuerdo de los respectivos Ministerios realmente nada 
se puede decir sobre eso. Yo abundaria en la opinión 
del Sr. Ruiz del Arbol: como militar, me alegraría de 
que ese servicio se desempeñara por el ramo de 
Guerra, El que se hiciera un catastro parcelario, como 
parece que 5, 5. ha indicado, sería obra de mucho 
tiempo. La educación que había de necesitar el perso- 
nal que se dedicara á esos trabajos no sería tan 
breve como entiende S. S. que había de ser. Yo creo 
que sin un periodo de aprendizaje bastante largo no 
habría personal apto para hacer el catastro parce- 
lario. 

El catastro por masas de cultivo, bajo el punto 
de vista militar, y para las relaciones de la propie- 
dad con la Administración pública, quizás sería 


"mucho más breve, pero, á juicio de los inteligentes 


en esa materia, no vale la pena de hacerlo, aunque 
el gasto sea mucho menor, porque no resuelve otros 
muchos problemas que resuelve el catastro parce- 
lario, 

El Sr. Ruíz del. Arbol ha llegado á decir que 
entre los 223 millones de pesetas que se votaron 
para la Construcción de la escuadra y los gastos que 
produjera el catastro, él se hubiera inclinado á dar 
preferencia á estos últimos. Yo entiendo que, bajo'el 
punto de vista del interés público, tiene S. S. mucha 


|| razón. Quizá fuerac onveniente atender á ese seryicio, 
antes que al de la escuadra, pues el espíritu econó- 


mico que ahora reina exige depurar todo lo que se 
refiere á los impuestos y rentas, y se necesita tener 
una base segura para repartir los tributos sin la des- 
igualdad con que hoy se reparten, por las muchas 


ocultaciones que hay. 
servicios, que, á su juicio, son innecesarios, debía | 


Ha dicho S. 8S., 6 al menos esto es lo que he en- 
tendido, defendiendo la conservación del contingente, 
que España es un país propenso, por su historia, por 
su clima y por otras condiciones, al socialismo, y que 
por esto se necesita un contingente bastante nume- 
rOsOo, porque esta es la base principal para sostener 
el orden público, la paz y la prosperidad del país; y 
acerca de esto yo nada tengo que objetarle. 

Ha concluido 5. S. diciendo que combatía el pre- 


' Supuesto por la forma en que viene; pero no ha de- 


tallado cuál era su punto de vista en este asunto: 
si lo combatía por esas deficiencias que encuentra 


en servicios que dice no vienen consignados en el 


proyecto, Ó por esos otros más concretos que estima 


en menos cantidad, 


De todas maneras, si S, S. por medio de enmien- 
das, ó en otra forma, determinara más adelante cuál 
es el punto de vista que estima más conveniente, la 
Comisión tendría mucho gusto en estudiar losproyec- 
lcaleuna, porque no tendría la probabilidad de pros- 


tos de S. S., y se complacería, siera posible, en 1cce- 
der 4 sus indicaciones. : 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Ruiz del Arbol tiene la palabra para rectificar, 
El Sr, RUI DEL ARBOD: El calastro parcela— 
rio, que es del que en efecto yo he tratado, se puede 


hacer relativamente en corto tiempo encargándolo | 


al Ministerio de la Guerra. La educación del perso— 
nal no es tan difícil como se dice, y esa es una de 
las cosas, en unión de otras, que han venido opo- 
niéndose al deseo, á la intención v al propósito para 
la formación de ese catastro desde hace muchos anos. 
La confección del catastro no es tan difícil ni tan 
larga, sobre todo teniéndose, como se tiene, el cono- 
cimiento de lo que ha pasado en otros países, ni es 
tan costosa como se ha dicho; y de fodas maneras, 
encareándose al Ministerio de la Guerra, habría una 
baja considerable en el personal que se dedicase á 
esos trabajos. Los sueldos de los oficiales de la reser- 


va importan 7 millones de pesetas; bo digo yo que 


todos se dedicasen á la formación del catastro, pero sí 
on número muy crecido; por consiguiente, ya se po- 
dría obtener una economía de gran importancia. 
También podría destinarse 4 ese servicio una 
parte del contingente, toda vez que se dan licencias 
y hay épocas en que no existen sobre las armas más 
que 40.000 hombres; de consiguiente, en vez de li- 
cenciar á esos soldados, se les podría dedicar 4 los 
trabajos del catastro, y no habría necesidad de ad- 
mitir obro personal; de suerte que todo el gasto que 
hiciera ese personal podría considerarse también 
como baja en el presupuesto de la Guerra. 
Vuelvo á insistir en que la educación del perso— 
nal no es tan difícil ni tan larga como parece, y en 


el salón está el Sr. Luanco, que es una de las perso- 


nas más entendidas en materia de trabajos geodési- 
cos y geológicos, y podrá asegurar con qué facilidad 
se dedican los soldados y marinería á servicios de 
esta clase, 

El levantamiento del mapa está en todas partes 
encomendado al Ministerio de la Guerra, y así debe 
ser. Yo creo que, para tener cierta independencia y 
cierta libertad, supo muy bien lo que se hacía el 
que lo llevó al Ministerio de Fomento; así resulta 
que, teniendo esos trabajos el Instituto Geográfico y 
necesitando de militares para ejecutar ciertos traba- 
jos, se les señala una gratificación por servir en un 
Ministerio extrano, y luego, á los oficiales facultati- 
vos que dependen del Ministerio de Fomento hay que 
otorgarles la misma gratificación para igualarlos con 
los militares. 

De manera que esa es una nueva causa de gasto 
que no podía haber si ese servicio estuviera en el 
Ministerio de la Guerra. 

He dicho que no me parecía buena la forma en 
que venía el presupuesto de la Guerra, renunciando 
á entrar en el examen de la reorganización. 

Sin censurarla, ni aplaudirla, he indicado que 
debían haber venido los presupuestos hechos en otra 
forma, para que pudieran examinarse, discutirse y 
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aprobarse; y eu ese sentido, yo digo y sostengo que 
bay mnchos servicios que se pueden llamar dupli- 


cados en los diversos Ministerios. Yo creo que, tal 


como se someten á discusión, no se pueden obiener 
realmente economías tan grandes como hace falta 
ni tan eficaces como sería de desear. De manera que 
en este particular yo no puedo presentar enmienda 


perar estando relacionados estos servicios con obros 


¡| Ministerios. Si acaso, es posible que presente alguna 


al discutirse el presupuesto del Ministerio de Fo- 
mento. | 

No puede menos de haberme satisfecho el deseo 
expresado por el Sr, Muñoz Vargas de que se levan- 
te el catastro. Pero yo desearía saber si no se va dá 
volver hablar de esto, ó si efectivamente creen la 
Comisión y el Gobierno que esta una cosa necesaria 
y conveniente, y se proponen ordenar la confección 
de un proyecto, á reserva de que los trabajos se den 
ó no al Ministerio de la Guerra. Yo creo que para 
que estos trabajos sean eficaces y se hagan en poco 
tiempo tiere que ser el Ministerio de la Guerra el 


-encareado de realizarlos, y más en este pais donde 


sólo el Ministerio de la Guerra puede llevarlos á 
cabo; porque aquí hay dos cuestiones: una, levantar 


el catastro, y otra, hacerlo pronta y económicamente; 


v ésto no lo puede hacer más que el Ministerio de la 
(Guerra. 

Y no tengo más que decir. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
Tiene la palabra el Sr. Ministro de la Guerra. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Se- 
hores Diputados, comprendo el cansancio de la Cá- 
mara después de cinco horas de sesión, por cuyo 
motivo tengo el deber de ser lo más breve posible. 

Pudiera haberme excusado de hablar si sólo se 
tratara de ilustrar la materia que se discute, puesto 
que los dignos miembros de la Comisión han contes- 
tado brillantemente á lus elocuentes discursos pro— 
nunciados por los Sres. Diputados que han impug- 
nado el proyecto de presupuesto del Ministerio de la 
Guerra; pero el cargo que ejerzo me obliga á decir 


caleunas palabras, siquiera sea ratificando lo que tan 


acertadamente ha expresado la Comision. 

Difícil es, Sres. Diputados, la situación de todo 
Ministro de la Guerra en España, no sólo del que tie- 
ne la honra de dirigir la palabra al Congreso, sino la 
de todos los que me han precedido. Cuando se trata 
del presupuesto de la Guerra, que naturalmente, por 
los servicios de que este Ministerio está encargado, 
tiene que ascender á una cifra bastante crecida, hay 
la creencia general de que las economías que en él se 
hagan son las que han de producir la nivelación de 
los presupuestos generales del pais. 

De una parte, se dice que son de absoluta necesi- 
dad las economías, y como el Ministro de la Guerra 
forma parte del Gobierno, sabe que no se reclaman 
sin motivo, y por consiguiente, que hay que hacerlas. 
De otra parte, se dice: organización con arreglo á los 
adelantos modernos, organización en que se tengan 
tropas bien instruídas; que haya grandes maniobras, 
cosa indispensable para la instrucción, no sólo de las 
clases inferiores, sino de las superiores: material de 
artillería, de ingenieros, de administración, de sani- 
dad, en fin, todo lo que corresponde á un ejército 
bien organizado. 

¿Y qué puede hacer un Ministro de la Guerra que 
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además de esto tiene delante de si la exuberancia 
de oficialidad que actualmente hay, por efecto de lo 
que ha pasado en este país en los últimos tiempos, 
y por efecto de lo que ha pasado siempre; porque los 
Sres. Diputados que conocen bien la historia, no igno- 
rarán que ya Carlos Y se lamentaba del gran exce- 
dente que existía en los cuerpos de su ejército, y dlie- 
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disminución de 359 jetes y oficiales; y si nos fijamos 
en las plantillas que aparecen en el presupuesto ac- 
tual, con relación á las del anterior, veremos que por 
las reducciones que se han hecho en la clase de su- 
balternos en general hay una baja de mil ciento cin- 


' Cuenta y tantos oficiales. 


taba: disposiciones para amortizarlo; dándose la cir= 


cunstancia de que este excedente sólo tenía lugar en | 


los cuerpos españoles, no en los alemanes ni en los 
suizos? 

Aparte de la cuestión de la exuberancia de ofi—- 
clalidad, que parece muy sencilla de resolver y no 
lo.es tanto como se cree á primera vista, se presenta 
tambiérrla de la paralización de las escalas, de la que 
no puede tampoco prescindirse, puestodo Gobierno no 
puede menos de mirar con atención el largo tiempo 
que permanece la oficialidad en los mismos empleos. 

Decía el general Moltke cuando presentó un pro- 
yecto de ley hace seis años á las Cámaras alemanas 


dictando disposiciones para facilitar el movimiento 


de las escalas, que aquél ejército, á pesar de su nú- 
mero, á pesar de todos los elementos materiales de 
que disponía, envejecía en sus clases inferiores, y 
daba gran importancia al hecho de que los oficiales 
permanecieran demasiado tiempo en ellas, 

Pues bien, Sres. Diputados; todos los Ministros 
de la Guerra en España se encuentran con estas di- 
ficultades, con estos problemas, de árdua solución. 
Xx. como lo más apremiante es la necesidad de hacer 
economías, puesto que es menester reducir el déficit, 
sies que no puede hacerse desaparecer en absoluto, 
los Ministros de la Guerra no lienen más remedio 
que prestarse á hacer todas aquellas que consideren 
posibles. 

Respecto de este particular, han sido atendidas, 
y vienen siéndolo siempre, las reclamaciones del 
país. Concretándonos á un quinquenio, partiendo del 
presupuesto de 1887-88, y viniendo á parar al que 
phora se discute, advertiremos que si aquel presu— 


puesto importaba 158 millones de pesetas, éste sólo | 
ser Com- 


asciende á 140 millones. Pero como quiero 
pletamente exacto, y teniendo en cuenta observacio- 
nes que hizo el Sr. Monares, yo, para mis cálculos, 
no he de decir que el presupuesto es de 140 millo- 
nes, ya que 4 millones para. material de artillería é 


ingenieros que en el anterior figuraban en el presu- | 
puesto ordinario han pasado al extraordinario, sino | 
en conjunto de 144 millones, resultando, en defini- | 


tiva, que ha habido una baja de 14 millones en los 
gastos del Ministerio de la Guerra desde 1887 hasta 
la fecha, cifra que me parece de bastante considera- 


ción. Gon relación al presupuesto de 1890-91. el que 


se discute trae una economía de 2 millones y pico 
de pesetas, teniendo siempre en cuenta los 4 
nes para material, de los que no quiero prescindir. 

Respecto al exceso de oficialidad, que ha sido uno 
de los motivos que hian obligado á mis dignos ante— 
cesores á ver la manera posible de procurar su re- 
ducción, ésta se ha ido verificando sucesivamente y 
desde 24 0 25.000 jefes y oficiales que figuraban en 
las escalas una vez terminada la guerra de Cuba, 6 
sea en los años 1878-79, hasta hoy, ha habido una 
baja de 5.000 jefes y oficiales. Esta baja continúa 
gradualmente, pues sólo en un año, si se examina el 
Anuario militar de 1.” de Enero de 1891 y se le com- 
para con el de igual fecha de 1892, se advierte una 


millo- | 


Como podrán observar, pues, los Sres. Diputados, 
el Ministro de la Guerra se ha ocupado de la nece- 
sidad, que realmente es una necesidad, de ir haciendo 
reducciones para llegar á una organización convye- 
niente y en armonía con las Naciones más adelan- 
tadas. 

Voy á pasar ahora á un examen más detenido, 
aunque trataré de ser breve, del presupuesto que se 
discute. Aquí han hecho indicaciones en el mismo 
sentido que yo voy á exponer el Sr. García Alíx y el 
Sr. Ochando en uua enmienda que presentó al pre= 
supuesto de Gracia y Justicia. El de la Guerra, que 
se presenta con la cifra total de 140 millones de 
pesetas, hay que dividirle en cuatro secciones: pri- 
mera, de obligaciones que no son propiamente de 
Guerra; segunda, de obligaciones de carácter amor- 
tizable; tercera, de ejercicios cerrados; y cuarta, de 
obligaciones verdaderamente del presupuesto del 
Ministerio de la Guerra. 

Las obligaciones que no son propiamente de Gue- 
rra, como se ha dicho ya en este sitio, son, á saber: 
Guardia civil, somatenes, premios y pluses de la Ma- 
rina y de Ultramar, etc.; importan 22'/, millones de 
pesetas. Podrá decirse que por qué no se pasan estas 
atenciones á los respectivos Ministerios, donde parece 
que tendrían mejor acomodamiento. Verdad es que 
pudiera hacerse; pero no deja de haber razones de or- 
den administrativo que aconsejen la conveniencia 
de conservarlas donde están. Yo de esto no he hecho 
cuestión: viene así llevándose á cabo; y que estén en 
un presupuesto ó en otro, el país es siempre el que 
paga. Lo que importa es que se haga constar que 
no son obligaciones del presupuesto del Ministerio 
de la Guerra, 

Obligaciones de carácter amortizable. Una de las 
disposiciones que se tomaron, en mi concepto acer- 
tadamente, por alguno de mis antecesores, fué la 
creación de la escala de reserva como medio de des- 
ahogar las escalas activas y darles movilidad. 

A esto se le dió más ensanche después, y aun 
cuando debió irse amortizando al ver que había bas- 
tante excedente de oficiales, permanecieron estas es- 
calas abiertas. Pues bien;el personal de jefes y oficia- 
les de las escalas de reserva de Infantería y Caballe- 
ría representan unos 9 millones de pesetas. En la ne- 
cesidad de hacer economías, y ante la conveniencia 
de reducir el personal de estas escalas, bajo el punto 
de vista orgánico, tuye la honra de proponer á la 
aprobación de S, M. un decreto, que se publicó en Di- 
ciembre último, disponiendo que desde 1.” de Enero 
del presente año quedara cerrado el ingreso en la es- 
cala de reserva de primeros y segundos tenientes, y 
por tanto, que el importe de estos sueldos, que ascen- 
día 4 5.400.000 pesetas, había de ir á la amortiza- 
ción. Hubiera deseado hacer lo mismo con la escala 
de jefes y capitanes de esas mismas reservas, pero 
me encontré con la dificultad de que eso disminuía 
as vacantes de las escalas activas y era un motivo 
más de paralización. Sin embargo, la Comisión gene- 
ral de presupuestos, que ha estudiado con mucho de- 
tenimiento todas las secciones del mismo y Con es- 
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pirita patriótico, al mismo tiempo que ha deseado | res, relativas á los 4 oh que pasan al presu— 


que los servicios no se resientan, sino que mejoren 
si es posible, aspiró á que se cerrara en absoluto el 
pase de jeles y oficiales 4 esa escala, en armonía con 
lo prevenido en una ley del año 86. Después de al- 
gunas conferencias, comprendió la Comisión la Jus- 
ticia de mis observaciones, y llegamos á un acuerdo, 
por virtud del cual se amortizará una de cada tres 
vacantes; disposición que forma parte del articulado 
de la ley de presupuestos; es decir, que el país pue- 
de tener la seguridad de que esa suma de 9 millo- 
nes es una cifra 4 amortizar, que ha de ir desapare- 
ciendo. 

Hay también otros créditos de 600.000 y 700.000 
pesetas, Correspondientes á los oficiales supernume- 
rarios y generales de brigada de la escala de reser- 
va. Respecto de aquellos, de cada tres vacantes se 
amortiza una. Por consiguiente, este es otro crédito 
4 extinguir. Resulta, pues, que en el presupuesto de 
la Guerra hay cerca de 10 millones de pesetas, de 
los cuales se ha de poder disponer para otras aten—- 
ciones. Yo no he de ocultar á los Sres. Diputados 
que, en mi concepto, no debe disponer el Tesoro de 
esos 10 millones de pesetas, porque si se quiere te— 
ner un ejército para sostener el principio de neutra- 
lidad, que por muchos años es el que tiene que sos- 
lener en Espana todo Gobierno, pero sostenerlo con 
decoro y con la seguridad de ser respetado en esa 
neutralidad, hay que dar al ejército los elementos 
necesarios para que sin necesidad de elevar los sol— 
dados á un número excesivo, pueda tomar en ciertos 
casos la parte necesaria, si se tratara de contar con 
España, y pueda defender la integridad de la Patria. 


Greo, pues, que no debe pensar el país en dispo— | 


ner de esos 10 millones de economías, porque si se 
ha de organizar un ejército en las condiciones que 
todos deseamos, lo más que podrá alcanzar será unos 
4 6 5 millones de economías sobre la cifra total del 
presupuesto. 

La tercera parte en que yo he dividido el presu— 
puesto es la que se refiere á los ejercicios cerrados; 
y si bien podrá observarse que esta partida viene en 
lodos los presupuestos, yo me fijo sin embargo en 
ella, porque en éste pasa de medio millón de pese- 
tas lo que se senala á ejercicios cerrados. 

Esto tiene su causa y su explicación. En el año 
anterior no hubo presupuestos, y además en el últi- 
mo que aprobaron lasCámaras, que fué elde 1890-91, 
se consignó solamente una partida de 30.000 pese- 
tas, partida exigua con relación á las obligaciones 
reconocidas; de manera que vienen 4este presupuesto 
todos esos débitos de años anteriores que se elevan á 
más de medio millón. He de agregar que yo espero 


que en los presupuestos posteriores estas cifras han | 


de quedar muy reducidas, porque en lo que se refiere 
al presupuesto de 1890-91, después de pagados todos 


los gastos, todos los servicios y todas las obligacio- 


nesreconocidas, ha resultado unsobrantede 1. 700. 000 
pesetas, y no parece probable que por consecuencia 
del presupuesto de 1890-91 tengan que hacerse re- 
clamaciones que después venean á figurar en los 
ejercicios cerrados. 

Queda ya la última parte del presupuesto que 
discutimos, que es lo referente á servicios exclusiva- 
mente de Guerra. En éstos se reduce el presupuesto 
4 107 millones de pesetas, y vuelvo á lo que antes he 
dicho, atendiendo á las observaciones del Sr. Mona= 


| puesto extraordinario; en vez de decir 107 millones, 


iré por ello 111, en los cuales están. comprendidas 
todas las obligaciones del ramo de Guerra. 

En esos 111 millones ya incluída una partida de 
100.000 pesetas para maniobras. Yo he oído con mu- 
cho gusto al Sr. Monares elevar en su presupuesto 
esa cifra hasta 1.500.000 pesetas. Cierto que la can- 
tidad de 100.000 pesetas es pequeña; pero hasta ahora 
nose habian consignado para esta atención más que 
90.000, y la necesidad de las economías que á todos 
se nos imponen no me ha permitido aumentarla, con- 
bra mi deseo. Si volviera á presentar otro presupues- 
bo, haría cuanto en mi mano estuviera para que se 
aumentara, y tengo la seguridad de que cualquiera 
que sea el Ministro de la Guerra que venga á este 
sitio y forme el presupuesto venidero, ha de procu= 
rar que esa cifra sea mayor. Yo he hecho lo que he 
podido, y las maniobras que se han celebrado en Ca- 
baluña y en algún otro distrito han causado el me- 
jor efecto en el ejército, que lo que desea es instruirse 
y salir de esta vida sedentaria de guarnición, porque 
el ejército va con gusto á las maniobras á prestar el 
verdadero servicio de campaña. 

También se ha ineluído por primera vez el cré- 
dito necesario para una penitenciaría militar. La 
creación de una penitenciaría militar era desde hace 
muchos años el deseo de todos mis predecesores. Es 
esta, Sres. Diputados, una verdadera cuestión de hu- 


| manidad; porque al joven de honrada familia á quien 


por la suerte se le saca de su casa y se le trae al 


servicio; 4 ese joven, cuando por desgracia suya ha 


cometido una falta de carácter puramente militar y 
que no afecta á su honradez, no había hasta ahora 


más remedio que mandarle 4 cumplir la condena á 
uno de nuestros establecimientos penales, confun— 


diéndole allí con criminales empedernidos, y suce— 
diendo que de allí salía al cumplir la pena con un 
estigma sobre su frente para toda la vida, y quizá 
completamente pervertido. Yo me encontré con pro- 
yectos que mis antecesores tenían en estudio; pero lo 
primero que esos proyectos exigían era la construc- 
ción de edificio ad hoe, y por tanto, un gasto de mu- 
cha consideración; de manera que si me hubiera pro- 
puesto realizar esos proyectos, es muy posible que 
durante muchos años no hubiera conseguido estable- 
cer una penitenciaría militar. Pues bien; he tenido 
la satisfacción, que para mí ha sido muy grande, de 
que á los ocho meses de tener la honra de encargar- 
me de este puesto haya quedado instalada una peni- 
lenciaría militar, que hace más de un año está fun- 
cionando con toda regularidad. El gasto ha sido bien 
pequeno, porque se ha habilitado para ese objeto un 


cuartel que ya no se ocupaba en Mahón, y se hace el 


servicio con personal adscrito á la penitenciaria, 
personal. de escaso número, pero suficiente: resultan- 
do tan económico el servicio, que todo el personal, 


| incluídos los penados, no cuesta más de 57.000 pe- 


setas, que es lo que para este objeto se consigna en 
el presupuesto. 

Hay en él algunas otras partidas que responden 
á necesidades imprescindibles y emanan de disposi- 
ciones anteriores. De estas partidas, unas habrá que 
mantenerlas, y otras podrán economizarse más ade— 
lante. Pero sumadas todas las que significan verda— 
deras obligaciones de Guerra, ascienden, como he 
dicho, á 111 millones de pesetas, 
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Paso ahora á hablar de la organización, que está 

íntimamente relacionada con la economía, porque : 
según sea la organización, así será el gasto del pre— 
supuesto. El Sr. García Alix ha presentado aquí un 
proyecto completo de organización, y otro proyecto 
más ó menos parecido ha pr esentado el Sr. Monares; 
demostrando ambos dignísimos Diputados el estudio 
que han hecho del presupuesto y los conocimientos 
que tienen en asuntos militares. Pero el Sr. García 
Alix ha hablado de una porción de reformas que pu- 
dieran realizarse, haciendo caso omiso de las que ya 
están hechas ó iniciadas. 

Yo he procurado demostrar que deseo y procuro 
vivir. dentro de los adelantos modernos; yo tengo 
presentado á esta Cámara un proyecto de ley de re- 
clutamiento y reemplazo, en el cual se establece el 
servicio obligatorio, pero un servicio obligatorio 
verdad. Porque, Sres. Diputados, decir que todo es- 
pañol á cierta edad está obligado á servir á su Pa- 
tria con las armas en la mano, no es más que decir 
una frase que hasta ahora no ha tenido realidad 
práctica. Los hijos de familias acomodadas y que 
cuentan con ciertos elementos, no vienen jamás á 
servir materialmente como tales soldados en las 


filas. Por otra parte, nadie pódrá sostener que la | 
obligación de servir á la Patria con las armas en la 


mano, excluyendo toda suerte de redención ó susti- 
lución, impone precisamente la condición de servir 
como soldado. 

En este proyecto se tiende á que cada uno sirva 
con arreglo 4 sus aptitudes y cualidades. Nosotros 
nos lamentamos de la exuberancia de oficialidad que 
tenemos, y esto proviene de que no hay una oficiali- 
dad gratuita y educada en tiempo de paz, y 4 eso es 
á lo que tiende el proyecto; el que no pueda, ó no 
sepa, ó no tenga la educación necesaria; servirá como 
soldado; y el que tenga educación y elementos para 
ello, aprenderá, estudiará y vendrá á servir como ofi- 
cial, y podremos tener una masa considerable de 
oficiales gratuitos y educados, lo cual ofrecerá la 


ventaja de que se establecerán las corrientes que de- | 


ben existir entre una y otra clase, y el ejército será 
verdaderamente el país, será la Patria, Este me pa= 
rece que es un gran paso. 

Yo veo con gusto que la Comisión examina con 
detenimiento el proyecto, que oye las opiniones de 
distinguidos individuos de los diferentes lados de la 
Cámara, y no dudo que su dictamen ha de mejorarlo. 

Se ha hablado también de la conveniencia de la 
localización. Yo estoy conforme en que esto tiene sus 
ventajas; pero la localización ha de tener cierto lími- 
te, puesto que personas muy distinguidas y muy 
prácticas, tanto del orden civil como del orden mili- 
tar, encuentran, y más en los tiempos que corremos, 
que puede ser una dificultad el que los cuerpos re- 
cluten alli donde dan la guarnición y allí donde re- 
siden. 

Para conciliarlo todo, en el decreto publicado en 
el mes de Diciembre último se establece la organi- 
zación divisionaria. Á cada división se le dan todos 
los elementos de las diversas armas é institutos, y se 
detallan el material y el personal que esas unidades 
deben tener, tanto en tiempo de paz como en tiempo 
de guerra. En cuanto al reclutamiento, se crean cir- 
cunseripciones de división, que comprenden diversas 
7Onas, y esos cuerpos irán á reclutarse siempre á las 
mismas zonas que están en los límites de los distri- 
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tos en que se hallen de guarnición; de manera que 
sin estar dentro de la misma localidad, están, sin 
embareo, muy inmediatos, lo 2 facilita mucho 
las incorporaciones, las licencias, y, en caso de gue- 
rra, la movilización. De modo os en este punto me 
he adelantado á lo que pedía el Sr. García Alix, y 
también de cierto modo el Sr. Monares, que ha reco- 
nocido que se había dado un paso con la Organbiza- 
ción divisionaria, para venir luego á la de reziones $ 
cuerpos de ejército, porque para llegar á ellos bas- 
tará agrupar las divisiones de dos en dos, 

Las zonas militares han sufrido una alteración. 
Se han puesto en armonía con la división civil del 
territorio, porque son muchos los inconvenientes que 
se tocan cuando no existe la debida armonía en esas 
divisiones, y muchos de los Sres. Diputados que me 
escuchan apreciarán seguramente las dificultades 
que se producen en Soria, en Palencia ó en Segovia 


- donde no hay zonas, y las que se producen en Lo- 


eronño, á cuya zona tienen que ir los reclutas, no sólo 
sino los de dos parti- 
dos judiciales de la de Navarra, con la gravísima 
contrariedad de que teniendo por efecto de leyes an- 
teriores los reclutas de Navarra ciertas exenciones 
de que no gozan los demás de Espana, van sin em- 
bargo á mezclarse con los de Logroño. Esto se corri- 
ge estableciendo una zona en cada capital y en los 
puntos más importantes de la provincia, teniendo 
cuidado de que no sea exagerado el número de indi- 


—viduos á que necesite atender, y procurando que esté 


en relación con los jóvenes que han de entrar en el 
reclutamiento de esa zona. 

Allí residirán todos los individuos del ejército, 
ya estén como reclutas disponibles, ya pendientes de 
reconocimiento ó de exención; los que han servido 
en las filas y están en la primera y segunda reserva: 
todos dependerán del jefe de la zona, á la que se le 
da la importancia que debe tener, y de él dependerá 
toda la oficialidad que allí resida, lo mismo de la 
reserva gratuita que de la retribuida, y todo esto fa- 
vorecerá en un día 48e9 la movilización. 

Me diréis que es necesario, además, lener ves= 
tuario. Es verdad: para eso se necesita dinero, y ten- 
eo la satisfacción de decir á la Cámara que por pri- 
mera vez, y en virtud de órdenes expedidas en Mayo 
del año último, todos los batallones de Infantería tie- 
nen ya, no sólo el vestuario que reslamentariamente 
corresponde en tiempo de paz, sino otro tanto; de 
modo que si tuviera que movilizarse la Infanteria, 
tendría el vestuario preciso para la guerra. Lo mis- 
mo se va á hacer en Caballería y en Artillería, aun- 
que no es tan necesario, porque esas movilizaciones 
no son tan rápidas. Hay que ir más allá; ya se ha 
empezado: hasta ahora nose había tenido eso; hoy 
se tiene, y seguiremos adelante en ese camino hasta 
obtener lo que necesitamos, procurando conseguirlo 
sin aumentar demasiado los créditos. 

La artillería estaba indotada; el número de ca- 


| ñones de nuestro ejército no guardaba proporción 


con los demás de Europa: yo he aumentado en 140 
el número de bocas de fuego y he conseguido que lle- 
guen 4 400. Tan exiguo era el número de cañones, 
que no hace mucho, un distinguido escritor extran— 
jero, haciéndose cargo del estado militar de los di- 
versos países, se fijaba en la poca dotación de la ar 
tillería de nuestro ejército. Cuando he leído esa publi- 
cación, que es bastante reciente, me he felicitado 
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doblemente de haber conseguido que siquiera llegue 

4 400 el número de cañones que tengamos. ¡ 
Son importantes también los servicios del cuer- 

po de Ingenieros. Nosotros tenemos un batallón de 


ferrocarriles, otro de telégrafos, un regimiento de | 
pontoneros y cuatro de zapadores y minadores. Pues 


bien; el batallón de ferrocarriles, mandado por dis- 
tinguidos oficiales, muy ilustrados, no era verdade- 
ramente más que un batallón de ferrocarriles, en 
teoría. 

Las disposiciones orgánicas determinaban que, ó 
bien el Estado construyera un pequeno ramal de 
ferrocarril para que ese batallón practicara, ó que si 
esto no era posible, se celebrase un convenio con 
alguna Compañía de ferrocarriles á ese efecto; pero 
nada de eso se había hecho. 

Yo he tenido la fortuna de poder realizarlo, y por 
medio de un convenio celebrado con una Companía 


que explota una línea de unos 60 kilómetros, hace | 


más de un año que el batallón de ferrocarr ¡les está 
practicando, con gran satisfacción de la misma Com- 
ñía y con mucha satisfacción por mi parte, al oír los 
elogios que del modo de llevar á cabo el servicio ha- 
cen, no sólo la dirección de la Compañía, sino los 
viajeros. 

Este cuerpo, por consecuencia de las grandes llu- 


vias que ha habido en el pasado invierno, ha tenido 


que atender, no sólo al entretenimiento, sino casi á 
la reconstrucción de la línea; y esta es una gran ven- 
taja, porque así el batallón de ferrocarriles es un 
batallón verdad y tiene la práctica conveniente; con 
lo cual los individuos que hoy le componen, cuando 
cumplan y vuelvan á sus casas, encontrarán grandes 
facilidades para conseguir un modo de vivir, porque 
seguramente las Compañías particulares no se olvi- 
darán de ellos, puesto que en ellos han de encontrar, 
sobre el conocimiento práctico de esta clase de tra- 
bajo, las condiciones de disciplina que en el ejército 
han adquirido; y al mismo tiempo, en caso de gue- 
rra, podrá llamarse al servicio á esos hombres y se 
tendrá un crecido contingente de soldados prácticos 
é instruidos en este instituto para las necesidades de 
una guerra. 

También he dispuesto, y se ha llevado á cabo, la 
agregación á ese batallón de ferrocarriles de una 
sección de velocipedistas, lo cual, aunque no de 
esencial importancia, es muy conveniente, porque 
no deja de fijarse en esto la atención en el ex—- 
tranjero. 

El regimiento de pontoneros, por escasez de re— 
cursos, no había podido recibir todos los elementos 
necesarios; después de una revista que yo dispuse, y 
en vista de lo que en ella tuye ocasión de observar, 
he facilitado los fondos correspondientes para la re- 
forma del material de ese regimiento y para la cons- 
titución de una nueva unidad, y se consigna en el 
próximo presupuesto mayor suma. 

Lo mismo he hecho con el batallón de telégrafos, 
el cual necesita una gran cantidad para tener todo 
el material indispensable para los diversos servicios 
que tiene que prestar. 

Respecto á la brigada sanitaria, se ha hecho otra 
reforma. Los individuos de esta brigada no prestan 
más que el servicio de practicantes, y el servicio de 
enfermeros se desempeña por paisanos, á los cuales 
se da una pequena retribución, que varía entre 5 y 7 
reales diarios; de donde resulta, como comprenderán 


los Sres. Diputados, que sólo van á prestar este ser- 
vicio los que no tienen otro recurso. Si esto ofrece 
sus inconvenientes en circunstancias normales, yo 
he tocado los que produce en circunstancias extra- 


ordinarias, como las de una epidemia, donde se en— 


cuentran pocos y á muy altos precios; y no hable— 
mos del caso de guerra, porque entonces claro está 
que las dificultades aumentan extraordinariamente. 

Pues bien; al reorganizar la brigada sanitaria se 
establecen dos secciones: una de practicantes y otra 
de enfermeros. De modo que, en lo sucesivo, los en- 
fermeros serán todos militares; si bien la trasfor— 


mación á que me refiero ha de hacerse paulatina= 


mente, y no de una sola vez, para que no se resienta 
el servicio, como sucedería si en un momento dado 
se despidiera á los que hoy le prestan, encomendán- 
dole de pronto á los soldados. | 

La Administración militar se ha organizado con 
todos los elementos que debe tener; pero nos faltan, 
como en todo, los recursos necesarios para dotarla 
del material conveniente. Por el pronto, tendra dos 
companias organizadas al pie de guerra, con mate- 
rial, ganado, etc.; y estas han de servir de base para la 
organización de mayores unidades en caso de guerra. 

Ahora creo oportuno contestar á algunas indica— 
ciones hechas ayer por el Sr. García Alix sobre la 
Administración militar. Yo creía que este era un 
punto que ya no se discutía. En esta Cámara, hace 
treinta años hubo una discusión bastante extensa 
sobre los suministros por la Administración mi- 
litar. Ya anteriormente hubo sobre esto discusiones 
análogas en Francia, donde se llegó á ensayar el su- 
ministro en metálico á los Guerpos durante los años 
1849 y 1850, como también se ensayó en España en 
1851 y 1852; y hubo que prescindir de este sistema, 
por haber reconocido que, si bien en determinadas 
localidades puede un Guerpo atender por sí mismo á 
sus necesidades, á la del rancho, á la del pan y á la 
del pienso, sin más que el abono de las cantidades 
necesarias para comprar tales artículos, no sucede 
lo mismo cuando el Cuerpo se mueve ó está en otros 
puntos. Y no digamos lo costoso que esto sería para 
el Estado, porque hay que determinar un tipo. Hoy, 
al marcarlo para las raciones de pan ó de pienso, se 


entiende que rige para toda España. Puntos hay don- 


de es mucho más elevado, pero en otros es muy ¡n= 
ferior, y se toma el término medio. ¿Cómo se deter— 
mina esto para los Cuerpos? Pues esto daría lugar á 
que, cuando se recibiera una cantidad con la cual 
pudieran comprarse desahogadamente ciertos artícu- 
los, el Estado pagaría de más; y seguramente, cuan- 
dono alcanzaran las cantidades consignadas con este 
objeto, el Estado tendría que abonar la diferencia; 


que es lo que sucedió en los años del 51 y 52, que 


tuvo que abonar el Estado, no mucha cantidad, pero, 
al fin, unas 60.000 pesetas. 

En cambio, cuando, dados los cálculos que se han 
hecho por razón de suministros, viene un año fayo- 
rable y resulta mucho más ventajoso de lo que se 
había calculado, se obtiene un beneficio para el Te- 
soro. En el presupuesto de 1884-85, en el servicio de 
provisiones hubo una economía de millón y medio 
de pesetas. Y no se diga que la Administración mi- 
litar se niega, es decir, el Gobierno, la Dirección del 


Cuerpo, á lo que es razonable, puesto que está admi- 


tido el beneficio, que se llama así, 4 tomar una parte 
de las raciones en dinero en vez de tomarlas en es- 
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pecie. Ha habido ocasión, no hace muchos años, en 


que se propuso por la Dirección general de Adminis- 


tración militar que se facilitase á los Cuerpos en 
metálico, en vez de hacerlo en especie, todo lo rela- 
tivo al alumbrado y combustible; y consultados los 
Cuerpos, contestaron en sentido negativo, y continuó 
siendo esto suministrado por la Administración mi- 
litar, Pero sobre todo, ¿cómo es posible que un servi- 
cio esté bien organizado y responda á todas sus ne- 
cesidades en tiempo de guerra, si no está preparado 
en tiempo de paz? Se encontrarían grandísimos in- 
convenientes. Aun estando bien organizado, señores 


Diputados, en todas las grandes guerras de que te- 


nemos noticia en el presente sislo, cuando la Admi- 
nistración militar de esos ejércitos había adelantado 
mucho, hemos leído, sin embargo, en la prensa de 
esas Naciones grandes criticas sobre defectos de tal 
administración, porque es uno de los ramos más di— 


fíciles de organizar. Nosotros tenemos un cuerpo de | 
Administración militar muy ilustrado, muy inteli- 


gente y muy activo. 

Aparte de la cuestión de guerra, el servicio de 
provisiones, sobre todo del pan, que presta la Ad-— 
ministración militar, es muy importante, y en oca— 
siones determinadas ha prestado también grandes 
servicios á las localidades. Quizá los Sres. Diputados 
que me escuchan recordarán queen el año 1879 llegó 
á tal grado la carestía del pan, que fué necesario 


acudir al Ministro de la Guerra, á rogarle el auxilio | 


de la Administración militar; ésta se puso á fabricar 
pan y á expenderle; y mientras se vendía en las taho- 
nas públicas á 18 cuartos la libra, lo compraba el 
pueblo á 14 en las expendedurías de la Administra- 


ción militar; y esta situación duró nueve meses. Yo | 


mismo he locado este resultado en Valencia el año 
1890, cuando las primeras huelgas, precisamente en 
que los más rehacios fueron los panaderos, y hubo 
que acudir á la Administración militar, que prestó 
este servicio como en otras muchas ocasiones. 
Respecto de las fortificaciones, dentro de los cré- 
ditos presupuestos se han continuado las obras, que 
son muchas, tanto en la frontera como en las islas 


adyacentes, en Africa, etc., etc., y empezado otras | 


nuevas; también se ha adelantado mucho en la cons- 
trucción de cuarteles, hospitales y factorías, habién- 
dose terminado en Burgos, Valencia, Granada, Ba- 
dajoz y otras plazas, y se han celebrado convenios 
con varios Ayuntamientos, á fin de que adelanten 
fondos para la construcción de cuarteles, y se les 
irán reintegrando á largos plazos dentro de los re- 
cursos del presupuesto, único medio de conseguir 
que se adelante en las edificaciones militares; lo 
mismo en Cádiz, que en Ceuta, que en Malón, se 
han montado piezas de grueso calibre, cañones sis- 
tema Ordóñez, que se construyen en la fábrica de 


Trubia, cuyos cañones en las pruebas verificadas han 


dado excelente resultado, En esto se adelanta cami- 
no y se hace todo lo que se puede. 

La cuestión del armamento es, como comprende- 
réis, la que más me preocupa; pero, como decía el 
Sr. Monares, ya sabéis lo que representa el coste del 
nuevo armamento. Sin embargo, yo puedo decir que 
ya Casi está fijado el modelo, y que de un momento 
á otro hemos de recibir 1.200 fusiles para Infante- 
ria, y después se recibirán 400 carabinas para la Ca- 
ballería y las correspondientes. municiones. En se- 
guida se harán los ensayos en grande escala por tres 
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batallones y un regimiento de Caballería. También 
puedo participar á la Cámara que con el fin de no 
perder tiempo, una Comisión de distinguidos oficiales 
de Artillería se encuentra en Alemania haciendo logs 
estudios necesarios y adquiriendo todo lo indispen- 
sable para montar la fabricación de ese nuevo ar. 
mamento en la fábrica de Oviedo, fábrica que tan 
crandes resultados dió en la fabricación del hasta 
hace poco tan apreciado fusil Remington, y que tanta 


| fama dió á aquella fábrica desde que ese sistema se 


adoptó en España, y que espero que cuando cuente 
con todo lo necesario para la fabricación del nuevo 
armamento no dará menos satisfactorios resultados, 

También se harán las reformas necesarias en la 
fábrica de Toledo para la fabricación de los nuevos 
cartuchos, la cual es muy delicada, y sería muy cos- 


- tosa en el extranjero, Yo espero que se pueda mon- 


tar con facilidad y prontitud, obteniéndose una eco- 
nomía, 

Después de montada la fábrica de Oviedo veremos 
la manera de activar la fabricación del nuevo arma- 
mento para la Infantería; y aunque no sea un gran 
consuelo el que los ejércitos de otras Naciones no 


estén armados con el nuevo fusil, sin embargo, bue- 


no es que conste que, á pesar de nuestras dificulta— 
des económicas, no será el ejército español el último 
que cuente con el nuevo armamento. 

Aun á riesgo de molestaros, he querido daros es- 
bas explicaciones, porque creo que la Cámara y el 
país tienen derecho á conocer en qué se invierte el 


- dinero que entrega al Ministerio de la Guerra. 


En la cuestión orgánica, entiendo que el señor 
Garcia Alix y yo estamos de acuerdo. Establecidas 
las zonas, hecha la organización divisionaria y do- 
tando á los Cuerpos de todos los elementos necesarios, 
echaba de menos $. $. la división regional. 

El Sr. Monares tuvo la bondad de leer ayer un 
párrafo del preámbulo del Real decreto que sometí 
á la firma de S. M. en Diciembre último, en el que 
se hacen ciertas reformas orgánicas. Allí consigno 
de una manera clara y terminante cuáles son mis 
propósitos; pero yo tengo el sistema de ir poco á poco 
para llegar al fin, y empiezo á edificar por la base. 

Espero que esto se hará, y que en su día se han 
de salvar todas las dificultades; bueno es que haya 
una preparación, puesto que á $. S. no puede ocul- 
tarse que no es tan sencilla la trasformación que se 
pide, ó por lo menos no está hecha enteramente en 
la opinión del país, cuando en las diversas ocasiones 
que en tiempo del partido liberal se han presentado 
para lleyar á cabo esa organización no ha prospe- 
rado. 

El ilustre general Cassola presentaba ya en su 
proyecto esa organización, y aun cuando aprobada 
aquí con las modificaciones que indicó muy bien el 
Sr, García Alix, no se aceptó la parte relativa á divi- 
sión territorial. Yo recuerdo que un digno Diputado 
del partido liberal presentó en las Gortes del año 90 
una proposición de ley pidiendo que se autorizara al 
Ministro de la Guerra de entonces para que llevara á 
cabo esa organización en la forma que estimara más 
conveniente, y tampoco prosperó esa proposición. 
Algún Ministro de la Guerra de la situación liberal, 
persona muy distinguida, tuvo ya formulado un pro- 
yecto. Redactado éste, y puesto en cuartillas para 
copiarlo. y traerlo luego á la Cámara, hubo ciertas 
dificultades, que por personas influyentes se le opu- 
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sieron dentro de la misma situación, por lo cual no 


lo presentó. 
No se debe, pues, extrañar que las cosas no se 


hagan tan inmediatamente; pero no me negaréis que l 


se ha dado ya un gran paso en este camino, y que 
todo se andará; yo: espero que así suceda, aunque me 
parece que no será posible que haya esas grandes 
economías que se supone que ha de haber, 

La división territorial debe hacerse porque así 
conviene, pero no por la materialidad de las econo= 
mías que puedan resultar. 

Por otro lado, los actuales capitanes generales de 
distrito no son, después de todo, sino lo mismo que 
en Alemania, en Italia y en Francia son los coman— 
dantes 'en jefe de cuerpo de ejército. Unos y otros 
tienen el mando detodos los elementos militares que 
hay en la región ó distrito militar. 

Esto es lo que sucede hoy con los capitanes ge= 
nerales, ylas facultades que éstos tienen las tendrán 
los comandantes en jefe, además de las necesarias 
para la marcha ordinaria del servicio y para la mo- 
vilización del ejército en su caso. 

La descentralización de que hablaba el Sr. García 
Alix no puede ser aquí tan absoluta como lo es en 
Alemania y como lo es en Francia, porque hay con- 
diciones orgánicas que exigen necesariamente que se 
resuelvan ciertos asuntos en el Ministerio de la 
Guerra. Saben 55. 85. que en esos países los ascensos 
hasta capitán se verifican dentro de los Guerpos, y 
por consiguiente, el que asciende de segundo á pri- 
mer teniente y de primer teniente á capitán no sale 
del Cuerpo en que sirve, 

En España no ocurre lo mismo; hay una escala 
general que abarca todos los Cuerpos, y puede ocurrir 
que ascienda un oficial, y por no haber vacante don- 
de esté, haya que mandarle á otra parte. De suerte 
que los comandantes en jefe no podrán tener todas 


esas facultades que tienen en otros países, pero sí las | 


suficientes para que se pueda hacer con toda eficacia 
el servicio ordinario y la movilización. 

Respecto de las licencias de que S. S. hablaba, 
sabe perfectamente que si bien en la ley votada por 
el Congreso se fija como fuerza del ejército 90.800 
hombres, hay que tener en cuenta que en el presu- 
puesto se preceptúa una baja por razón de vacantes, 
amortización y licencias, que obliga á mandar á sus 
casas con licencia 4 determinado número de indivi— 
duos, que á veces llega al 25 por 100, porque pro- 
curo que en la época de ingreso de los reclutas 
los Guerpos tengan toda la fuerza reglamentaria. 

Hoy, por razones económicas, no se ha hecho lo 
que en tiempo del partido liberal y en el anterior 
período del partido conservador, que además de la 
fuerza permanente de 100.000 hombres, el presu— 
puesto consignaba haberes-y raciones pará 27.000 
más durante los dos meses siguientes al ingreso de 
los reclutas, con objeto de que éstos estuvieran ese 
tiempo exclusivamente dedicados á la instrucción; 
la penuria económica ha obligado á prescindir de 
esto, y todo lo que puede hacerse es que al insre- 
sar los reclutas estén los Guerpos con la fuerza re- 
glamentaria. 

En el verano se licencia una parte de las fuerzas, 
y á fines del año se anticipan las licencias ilimitadas 
á los individuos que han de Irse ásus casas al ingre- 
sar los reclutas; y esto sabe S. S. que es lo que vicne 
haciéndose en otras Naciones; € en Italia, por razones 


de economías, se ha anticipado dos meses la mar= 
| cha de los reclutas, y se ha aplazado el ingreso en 


“otros dos. 


El Sr. Monares ha hecho un estudio minucioso, y 


¡ha presentado un plan. Debo decirle que tiene razón 


en la observación que ha hecho respecto á lo que yo 


'«manifesté al discutirse la ley de fuerzas permanen- 
tes. Reconozco que la organización que defiende $. $. 
' no es como la de Suiza, porque allí no hay ejército 


permanente y hasta los oficiales viven de sus profe- 


siones; pero dije que se parecía á la de Suiza, porque 


reducirlo en tales términos es como decir que no 
tendríamos ejército; 

Tengo la convicción de que por ahora el plan de 
S. 5., atendible sin duda, no es aplicable á España, 
y además tampoco me inspira gran confianza la eco- 
nomía que con él se obtenga. 

España, por las convulsiones que ha experimen= 
tado, y principalmente por las fronteras, por las cos- 
tas y por las posesiones que tiene en el Mediterrá- 
neo, en el Atlántico y en Africa, no puede en ningún 
caso reducir el ejército permanente en la cifra que 
indicaba S.$., porque necesita sostener muchas guar- 
niciones. Además, esas incorporaciones que suponía 
el Sr. Monares que en un momento dado se verifica- 


rían sin inconveniente y con rapidez, yo no confío 


mucho que en los momentos de necesidad pudieran 
verificarse. 
Yo creo que debemos seguir como estamos: tener 


un ejército de 90.000 hombres, mandar á sus casas 


todos los que se puedan, y aun entiendo que vamos 


un poco más allá de lo que se puede, porque esto da 
lugar á un recargo bien grande del servicio en dife— 
rentes puntos, lo cual es penosísimo para el soldado 
y para el oficial. 

Además estimo que no debemos olvidar los tiem- 
pos en que vivimos; atravesamos una época de cri- 
518, y esas masas, que son una especie de reserva 
movilizable en determinadas épocas, en las que vie- 
nen á tomar las armas, carecen de la cohesión, de la 
disciplina, de la unión, que sólo existe viviendo en 
el cuartel, 

Porque no nos basta tener grandes y numerosas 


' fuerzas, sino que es menester que estén organizadas, 


disciplinadas é imbuídas de un gran espíritu mili- 
tar, que es lo que lleva á las grandes hazanas. Y tén- 
gase en cuenta que con ese vaivén constante y con 


esa corta permanencia en las filas, nos pudiera su— 


ceder aleún día que, al tratar de combatir á ciertos: 
elementos, nos los encontráramos dentro de casa. Es 
cuestión, pues, para meditada, y sobre la que yo 
freo que debe reflexióonarse mucho antes de tomar 
una resolución que varía tan esencialmente el modo 
de ser del ejército. 

También ha hablado de la remonta el Sr. Mo- 
nares, agrupando números como lo ha estimado con- 
veniente. Las remontas podrán necesitar alguna re- 
forma, porque todo es reformable en este mundo; 
pero no como $. S. ha manifestado; porque el señor 


| Monares suma cifras enteramente heterogéneas. Su 


señoría se extrañaba también de que á un jefe de 
Infantería se le abonen 100 pesetas para el caballo, 
mientras que al de Caballería se le abonan 150, y 
esto se explica perfectamente; porque, como com-— 
prende $5. S,, el servicio que presta el caballo del 


jefe de Infantería, de Ingenieros ú de Artillería de 
plaza, es muy distinto del que presta el caballo del 
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oficial de Caballería, del ayudante de campo ó del 
oficial de Estado Mayor. 

En cuanto al coste, sin entrar en detalles de cómo 
están organizadas las remontas, si 8. S. se toma la 
molestia de examinar el presupuesto verá que en él 
se consignan tantos millones para la remonta de la 
Caballería, incluyendo además el coste del personal, 
del ganado, del material, etc., de los establecimien- 
Los de remonta. Sumadas estas partidas, se dividen 


por el número de caballos que tiene el arma de Ca- | 


ballería, y los que debe remontar cada año, y por 
más vueltas que quiera dar S, S. á-las cifras, verá 


que no excede cada caballo de 1.000, 1.125 ó 1.150. 


pesetas, poco más ó menos. Porque hay que tener 


presente que, con previsión acertada, los estableci- ' 


mientos de remonta no se limitan á comprar el nú- 
mero de caballos exacto, sino que siempre tienen 


compran ante el peligro de que, como este año ha 
sucedido, la ¿nfluenza primero, y después el muermo 
ú otras enfermedades, causen grandes bajas en algu- 
nos establecimientos de remonta. El Sr. Ruiz del Ar- 
bol proponía que pasara al Ministerio de la Guerra 
la carta de España. Es cierto que en todos los países 
está á cargo del Ministerio de la Guerra ese servicio; 
en España estuvo en un principio á cargo de una Co- 
misión especial de todas las armas facultativas; pasó 
después á la Presidencia del Consejo de Ministros, 


posteriormente volvió al Ministerio de mi cargo, pero | q 
' das por la Hacienda, remitido por el Sr. Ministro de 


ya entonces al Depósito de la Guerra, y luego creyó 
conveniente que pasara al Ministerio de Fomento, 
dándole muchos más elementos pecuniarios de los 
que tenía en Guerra, y en el Ministerio de Fomento 
continúa siendo sin embargo desempeñado ese ser- 


vicio por jefes y oficiales de las tres armas especiales. 
Yo no vería inconveniente en que se trasladara 


á Guerra; pero así viene dispuesto desde hace ya mu- 


chos años, y es punto de que no me he ocupado, por- | 


que noes cosa tan sencilla, llevando tanto tiempo 
en Fomento y habiéndose: creado otras atenciones 
con motivo de este servicio, trasladarlo de nueyo al 
Ministerio de la Guerra. 

Respecto á la cuestión del catastro, sabe ya $. $, 
que hubo una época, me parece que en tiempo del 
general Narvaez, el año 1864, en la cual, habiendo 


también abundancia de oficiales de reemplazo, se | 


destinaron algunos para las operaciones de la esta= 
diística. Eso duró cierto tiempo, hasta que se fueron 
colocando aquellos oficiales, y, por haber desapare— 
cido el excedente, aquello desapareció; pero, tam- 


bién como medida económica, se ha reducido mucho | 


este servicio, que hoy corre á cargo del Instituto 
Geográfico, así como la carta de España. 

Y no quiero molestar más á la Cámara; porque, 
aun cuando se han tratado otros puntos y enlrado 
en detalles de capítulos determinados del presu— 


puesto, sien la discusión de cada uno de ellos vol- 


viera á hablarse de ciertos particulares, yo tendría 
mucho gusto en contestar, lo mismo á los Sres. Di- 
putados que hasta ahora han intervenido en el de- 
bate, queá cualquiera otro que quisiera terciar en 
él; limitándome por hoy á dar á aquéllos las gracias 
por: la forma elevada y cortés en que han iniciado 
esta discusión. (Muy bien.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): Se 
suspende esta discusión. 


El Sr. PALMA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE Es Bedoya): 
¿Con qué objeto? 

El Sr. PALMA: Para agregar mi voto al de la mi.- 
noría en la votación que ha tenido lugar esta tarde 
sobre la enmienda del Sr. Alvarez Mariño al dicta- 
men de la Comisión de incompatibilidades. | 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Consta- 
rá en el Diario de las Sesiones. 


——— A A A A A 


Quedó enterado el Congreso de la comunicación 
en que participaba su constitución la Comisión mix- 
ta encargada de conciliar las opiniones de ambas Cá.- 
maras acerca del proyecto de ley incluyendo en el 


| plan general de carreteras la de la Puebla de Cara- 
una reserva de 200 á 300 potros de dos años, que | 


miñal al cabo de Corrubedo, habiendo sido nombra- 
dos presidente y secretario respectivamente el señor 
Senador Conde de Maceda y el Sr. Diputado D. Vi- 
cente Alonso Martinez, 


Quedaron sobre la mesa, á disposición de los se- 
nores Diputados: 
. Un resumen ó nota de las fincas embargadas por 
el Estado por débitos de contribución en cada pro- 
vincia, con expresión de aquellas que están incauta- 


Hacienda, á petición del Sr. González Chermá; 

Una nota de las cantidades de azúcar que han 
entrado por las Aduanas de Cataluna durante el año 
1591, remitida por el Sr. Ministro de Hacienda á 
petición del Sr. Conde de la Corzana, en comunica- 
ción en que á la vez participa que en la provincia de 
Barcelona existen cuatro fábricas de refinación de 
azúcar matriculadas, y ninguna en las de Gerona, 
Lérida y Tarragona; 

Dos ejemplares del Anuario estadístico de Instruc- 
ción pública, correspondiente al año 1890, remitidos 
por el Sr Ministro de Fomento á pelición del Sr. Be- 
cerra, sobre recaudación por derechos de examen sa- 
tisfechos en todos los establecimientos úe instrucción 
pública, y 

Cuatro estados demostrativos, referentes á los da- 


tos pedidos por el Sr. Calbetón en la sesión del 27 del 


mes último. 


Pasó á la Comisión de incompatibilidades una 
comunicación del Ministerio de Marina, manifestan- 
do que el Sr. Diputado D. Joaquín María de Aranda 
cesó en el cargo de intendente general en 23 de Di 
ciembre de 1891, continuando como vocal de contra- 
tación de servicios públicos y de la limpieza de los 
canos del arsenal de la Carraca; y que como inten- 
dente con destino, por ser vocal de dichas Juntas, 
continuaba disfrutando el sueldo anual de 15.000 pe- 
setas consignado en presupuesto. 


Se leyeron por primera vez, y pasaron á la Co- 
misión general de presupuestos: 

Una enmienda del Sr, Marqués de Teverga al 
presupuesto de gastos para 1892-93, sección 6.”, 


————— 


Obligaciones delos Departamentos ministeriales, «Go- 
bernación». (Véase el Apéndice 1.” á este Diario.) 

Otra del Sr. Sánchez Arjona al capítulo 23 de la 
sección 7.*, «Fomento». (Véase el Apéndice 2.”) 

Una adición del Sr. González (D. Teodoro) al pro- 
yecto de ley reformando la legislación del impuesto 
de derechos reales. (Véase el Apéndice 3.” 

Una adición del Sr. González (D. Teodoro), á la base 
5. del proyecto de ley de bases para dictar la de- 
finitiva del timbre del Estado. (Véase el Apéndice 4.”) 


Se leyeron, anunciándose que quedarían sobre la 
mesa y se señalaría día para su discusión,-los si- 
guientes dictámenes: 

De la Comisión general de presupuestos, nueva— 
mente redactados: 

Sobre los capítulos 7.” y 8.” de la sección 5.* de 


gastos de los Departamentos ministeriales, «Marina.» 


(Véase el Apéndice 5.” 
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Sobre el capítulo 24 de la sección 6.*, «Gober— 
nación.» (Véase el Apéndice 6.”) 

Sobre el capítulo 36 de la sección 7.*, «Fomento.» 
(Véase el Apéndice 7.”) 

Sobre los capítulos 3.”, 4.” y 13 de la sección 8.”, 
«Hacienda», (Véase el Apéndice 8.”) y 

Sobre los capítulos 5.”, 9. y 19 de la sección 9.*, 
«Gastos delas contribuciones y rentas públicas.» (Véa- 
se el Apéndice 9.”) 

De la Comisión mixta encargada de informar 
sobre el proyecto de ley incluyendo en el plan gene- 
ral de carreteras una de la Puebla de Caraminal al 
Cabo de Corrubedo. (Véase el Apendice 10.” 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
Orden del día para el lunes: Los dictámenes que se 


han leído y los demás asuntos pendientes. 


Se levanta la sesión.» 
Eran las ocho y diez minutos, 
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Enmienda del Sr. Marqués de Teverga á la sección 6.” «Ministerio de la Goberna- 
ción,» de las Obligaciones de los Departamentos minúteriales para 1892-83. 


AL CONGRESO sarios para su realización inmediata si fueraaceptada» 

juzgan conveniente presentar la reforma por ar— 
Los Diputados que suscriben proponen la si- | tículos y aun conceptos, detallando cada uno de éstos 

guiente enmienda á la sección 6.* de los presu- | á fin de que pueda ser apreciada por los Sres. Dipu— 

puestos generales del Estado para el año económico | tados hasta en sus menores detalles. 

de 1892 á 93, ó sea al del Ministerio de la Goberna- ' Esto aliviará además la discusión, y evitará á los 

ción. | firmantes el trabajo de razonar cada una de las eco- 

Un estudio detenido de este presupuesto, y el co- | nomias que proponen en los diversos artículos y ca- 
nocimiento práctico que algunos de los firmantes ' pítulos en que la sección se divide, reservándose el 
tienen de él, les permiten apreciar con exactitud los | dar las explicaciones que se les pidan ó sean nece— 
gastos necesarios de los diversos servicios afectos á | sarias para fundamentar la reforma, si las simples 
las dependencias de este Ministerio, y sin alterar su | cifras no bastaran á persuadir al Congreso de la po- 
organización, creen que se puede introducir en el | sibilidad de llevar á la práctica las reducciones pro- 
personal una economía de 1.326,750 pesetas, y en el | puestas sin que se perjudique el interés público, ni 
material de 801.835, que hacen en junto 2.128.585 | los servicios se desorganicen, razón por la que no 
pesetas con relación al proyecto presentado por el | ban podido aceptar la economía propuesta por la 
Gobierno, sin que los servicios queden indotados, ni | Comisión al capítulo 9.” del art. 3.”, referente á la su- 
escasos de personal útil los Negociados respectivos. | presión de la partida destinada al socorro de españo- 

Una nueva organización de las dependencias afec- | les desvalidos en el extranjero y repatriaciones, de 
tas á este Departamento, simplificando y descentra=- | acuerdo con el voto particular del Sr. Garijo. En 
lizando servicios de modo que respondan á la nece= | cambio, han tenido necesidad de prescindir de algu- 
sidad de facilitar la resolución de los expedientes, | nas de las economías propuestas por éste, por creer 
sin la larga tramitación que dificulta su pronto des- | que podrían no ser convenientes. dada la actual or— 
pacho, y de terminar en la provincia y aun en las | ganización de los servicios, á pesar de lo que las que 
mismas localidades asuntos que en nada afectan á | produciría esta enmienda exceden en 607.645 pese— 
la Administración central, permitirá hacer en otros | tas á las propuestas por el voto particular que el par- 
ejercicios mayores economías, sin que por ellas sufra | tido liberal aceptó comprometiéndose á realizar el dia 
el menor detrimento el interés público. que sea llamado á formar Gobierno. 

Bastaría á nuestro propósito señalar por capi- Por las razones expuestas, los Diputados que sus- 
tulos las economías que proponemos al Congreso, | criben proponen que la sección 6.”, «Ministerio 
reformando el proyecto de presupuesto presentado | de la Gobernación», del presupuesto general de gas- 
por el Gobierno y el dictamen de la Comisión; pero | los para el ejercicio económico de 1892 á 93, se re- 
para que no se pueda decir que los firmantes presen- | dacte en la forma que expresa el siguiente pro- 
ban una enmienda poco meditada, y sin los datos nece- ' yecto: 
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- APÉNDICE 1, AL NUM. 199 
RI SE 


SECCIÓN 6—MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN 


RESUMEN por artículos y capítulos con las economías introducidas. 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Capitulos. — Articulos. DESIGNACION DE LOS GASTOS 
] Por articulos. Por capitulos, 
ADMINISTRACION CENTRAL 
LS CAPITULO 1.”—PERSoNAL 
1.” Súeldo del Ministro. a aa 30.000 
¿453 Subsecretaría y Direcciones generales de 
Administración local y de Beneficencia 
y Sanidad..... A UA A 475.250 505.250 
2S | CAPITULO 2.” —MATERIAL 
Material de las mismas dependencias.... 190.000 190.000 
3. CAPITULO 3." —«GAceta De Mabrin» y ' 
«GUÍA OFICIAL DE ESPAÑA)» 
o” Impresión, tirada, reparto y franqueo.... 238.000 » 
as Idem, y publicación de trabajos de la Comi- A 
. sión de reformas para el mejoramiento 
de la clase obrera y gratificaciones á | 
los empleados de la Secretaría........ 15.000 254.000 
ADMINISTRACION PROVINCIAL 
4.* CAPITULO 4.”—PErsoNAL 
1% Gobiernos de DroviDCÍA. o... .quees.- 1.255.094 » 
La Delegaciones especiales de Gobier no OE 16.000 1.271.694 
aa CAPITULO 5."—MATERIAL 
L. Gobiernos de Provincid,.......«..«..... 177.200 » 
¿de Delegaciones especiales de Gobierno ..... 3.000 » 
A CA 144.000 324.200 
SEGURIDAD Y VIGILANCIA 
Bb." CAPITULO 6.”—PrersowaL 
Personal de los Cuerpos de Seguridad y Vi- 
LACA talca O 2.961.465 2.961.465 


Economias. 


100.250 


100.250 


12,000 


12.000 


200.000 


200.000 


PA 


4 14 DE MAYO DE 1892 
Pl CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
Capitulos. — Artículos. DESIGNACION DE LOS GASTOS Economias, 
Por articulos. Por capitulos. 
da CAPITULO 7."—GASTOS DIVERSOS 
da Material para las dependenciasdelogmismos 25.174 » » 
da INR SA o EA SN OPENS AE 10,000 » » 
da Alquileres y obras de locales........... 616.170 » » 
A Gastos Teese vano cies ie cacas tica 350,000 » 150.000 
a Trasportes, pluses y gastos que ocasione la 
concentración de la Guardia civil... 95.000 1.096.344 » 
150.000 
BENEFICENCIA 
8.” CAPITULO 8.” — PERSONAL 
va PersonalcentralR Ria o a 14.250 » 1.00 
Ds Cuerpo facultativo de Beneficencia ceneral. 59.700 » » 
3 Idem administrativO........... MOE 105.062 179.012 14.500 
15.500 
ga CAPITULO 9."—GASTOS DIVERSOS 
La Gastos de escritorio, impresiones y demás 
de la Junta general de señoras y esta— 
blecimientos enclavados en la posesión 
de Vista calera tiara la aa pue teja 975 » » 
1007 Sostenimiento de los establecimientos ce— 
O IA o le 963.402'62 » » 
de SOCOTTOS cr picua pen mara ico 30.000 » 35.000 
4. Alquileres y ODTAS....<..<. «e. «<<... 30.000 744.377'62 20,000 
75,000 
SANIDAD 
10 CAPITULO 10.—PErsoNAL CENTRAL 
e Secretaría del Real Consejo de Sanidad... 17.750 » 3.000 
plc Instituto central de vacunación del Es- 
dotarse tr dE 15.500 33.250 » 
3.000 
1] CAPITULO 11.—MATERIAL 
1 Secretaría del Real Consejo de Sanidad... 1,425 y » 
ndo Hospitales y dependencias y demás aten— 
ciones de epidemias. .........<...<... 100.000 » » 
due Boletín de Estadística sanitaria......... 22.000 » » 
4. Instituto de vacunación del Estado..... . 10.000 133.425 » 
» 
12 SAPITULO 12.— PERSONAL PROVINCIAL 
Es Personal de las Direcciones especiales.... 269.000 » 03.250 
2. Idem de lazaretos SUCIOS... .....<-««..... 69.500 » 21.500 
10 Abono de haberes á los Médicos suplentes 
y personal interino del ramo ......... 3.000 : » » 
4. Visitas de Inspección... ..... E ÍA 5,000 342.500 


OS 


Capitulos. 


——— 


13 


14 


10 


20 


21 


Articulos, 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


APÉNDICE 1. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS 


CAPITULO 13.—MATERIAL 


Puertos y lazaTetOod ic... .. e. ec...» 
Gastos de los lazaretos y OLrOS diversog.. 

Fallas de vapores ES 
Obras de mobiliario y alquileres ...... a 
Para la construcción del lazareto de Gando 


CORREOS Y TELEGRAFOS 
CAPITULO 14.— PERSONAL CENTRAL 


Personal de la Dirección general........ 


CAPITULO 15.— PERSONAL PROVINCIAL 


Personal de la administración provincial.. 


CAPITULO 16.— INDEMNIZACIONES 


Indemnizaciones por todos conceptos y gra- 
tificaciones por residencia y servicio... 


CAPITULO 17.—MATERIAL 


Gastos de escritorio, alumbrado, combusti- 
ble y demás ordinarios para las oficinas 
de la Dirección general... ........... 

Idem id. de las oficinas provinciales Es 


CAPITULO 18.—CONDUCCIONES Y GASTOS 
DIVERSOS 


Conducciones terrestres y marítimas, sub— 
venciones, y adquisición y reparación 
de vagones correos, indemnizaciones y 
gastos eventuales... ........-+....:+. 


CAPITULO 19. — IMPRESIONES 


Impresos, adquisición de libros, nomenclá- 
tores, etc., para las dependencias del 


CAPITULO 20.— ÁLQUILERES Y OBRAS 
Alquiler y obras de edificios.......... A 


CAPITULO 21.— MoBILIARIO 


Adquisición de mobiliario y efectos COn 
destino á las oficinas de comunicaciones. 


AL NÚM. 


199 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. 


26.800 
27,080 
24.000 
40.000 
120.000 


383.900 


6.167.750 


633.007 


48.525 
270.000 


8.462.600'16 


65.000 


420.500 


15.000 


Por capitulos. 


y 
Y 


» 
237.890 


A 


383.900 


6.167.750 


633.002 


318.529 


8.462.500“16 


65.000 


420.500 


A 


QqI———— 


15.000 


E] 


Economias. 


211.250 
211.250 
712.000 


712,000 


412.500 


412.500 


15.000 


15.000 


Oapitulos. — Articulos. 
22 
Unico. 
23 
Unico, 
24 


Unico. 


Servicios generales 
Ejercicios cerrados 


14 DE MAYO DE 1892 


DESIGNACION DE LOS GASTOS 


CAPITULO 22.—OBLIGACIONES CONTRAÍDAS 


Para pago de las obligaciones contraídas 


por los servicios de cables, tendido de 
hilos directos entre los puntos estipula- 
dos en los contratos y AguSIción de va- 
POTéS CONTOOS. ¿a or. 


CAPITULO 23,— NUEVAS CONSTRUCCIONES 


Para construcción en Tánger de un local 
con destino á oficinas del ramo.... 


EJERCICIOS CERRADOS 
CAPITULO 24, 


Obligaciones que carecen de crédito legis— 
A A a o: 


. o» CA A EH . os . ?R.?oob E . 2£.e>..—.+.o._oO< —o— qu LN 6 56 56 6. . >. o. * 6 ).L..—.. A A 


A A O A A ON A A A A A O A A A A A A 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. Por capitulos. 


¡q —— 


1,314,419'99 


30.000 30.000 


494,100'50 


26.084,09477 
494,100'60 


26.578.195'37 


1,314.419'99 


494.100'50 


Economias. 
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MINISTERIO DE La GOBERNACIÓN 


RESUMEN comparativo por capitulos. 


CAPITULOS 


ADMINISTRACION CENTRAL 


Personal. e . 1 . - * ñ 1] . a - 13 * m 1) + . . - - 1) -. 1 1] 1] . . 1] ñ ñ 1] 
Materiales ata ato a a O 


ADMINISTRACION PROVINCIAL 


Personal ia Area ae ido 
Material aca cr tetra 
Seguridad y Vigilancia. —Personal. ......... 
Gastos diversos de idem. 
Beneficencia, —PersoDal... o... vc. «+... 
Gastos diversos de idem. 
Sanidad. —Personal central. 
Matenalide Mela atada aa atadas 
Sanidad. —Personal provincial Ser oe lazos 
Materialde ell. na e aa aaa 
Correos y Telégrafos. —Personal central... .... 
Idem.—Idem provincial........... <<... 
Idem.—IndemnizacioDes,....«. «o... 
demni-—Matetialo alain de a, 
Tldem.—Conducciones diversas.............. 
Idem.—ImpresiODes. ... +... oe. oocoo..> 
Idem. —Alquileres ODA ae 
Tic. -—MODI LIO. oa ra ón 
Idem. —Obligaciones contraídas. O ES SA UoA 
ldem.—Nuevas construcciones. . 


O O A O IN A A A A 


O A A A A A A 


A A A 


EJERCICIOS CERRADOS 


Obligaciones que carecen de crédito legislativo. 


Se propone. 


505.250 
444.000 


271.694 
324.200 
961.465 
096.344 
179.012 
744.377'62 
33.250 
133.425 
342.500 
237.580 
383.900 
6.167.750 
633.002 
318.0 Zo 
8.462.500*16 
65.000 
420.500 
15.000 
1,.314.419'99 
30.000 


Ak 


ea 


=— 


KK 


26.084.09477 


494.100'60 


26.578.195'37 


¡Lo gn 


Proyecto 
del Gobiernó. 


605.500 
480.940 


1.281.694 
324.200 
3.161.465 
1,246,344 
194:517 - 
819.377'62 
36.250 
133.425 
417.250 
231.880 
595.150 
.879.750 
710.002 
353.920 
8.875.100'16 
80.000 
420.500 
15.000 
1.314,419'99 
30.000 


aia 


28.212.679'71 


494.100'60 


28.706.780'37 


AAA 


Economía. 


o 


100.250 
30.940 


10.000 

» 
200.000 
150,000 
15.500 
75.000 
3,000 

» 
74,750 

» 
211.250 
712,000 
17.000 
359.995 
412.500 
15.000 


2.128.585 
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2.128.585 
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APÉNDICE 1” AL NÚM. 199 


SECCIÓN 6,—-MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN 


Administración central.—Personal, 


CAPITULO PRIMERO 


Amrícuno 1.” 


Sueldo del Ministro... o nes od 


CI A A 


ArrícuLo 2.” — Subsecretaría y Direcciones generales 


de Administración civil y Beneficencia y Sanidad, 


Subsecretaria. 


1 Subsecretario, Jefe superior de Admi- 
NIStración: ne sra e bolera 
1 Oficial mayor, Jefe de Administración 
de primera claset......«......««..+.. 
1 Jefe de segunda clase, Oficial primero. 
i Idem de cuarta idem, 1d. tercero..... 
1 Jefe de Negociado de primera clase, 
AMIA Mayo do oil 
1 Tdem de segunda id., Auxiliar de la cla- 
se de Primeros... o... o. <.... 
i Idem de tercera id., idem de segundos. 
3 Oficiales de primera clase de Adminis—- 
tración, Auxiliares de la de terceros, á 
A OOO OO 


6 Idem de segunda clase de Adiuaistras | 


ción, Auxiliares de la de cuartos, á 
SL a EE SAR TIAS e 
9 Idem de tercera cláse de Administra— 
ción, Auxiliares de la de quintos, á 
2.500 A A ANS SST 
O Idem de cuarta clase de alas 
ción, Escribientes de la de primeros, 


9 Idem de quinta clase, Escribientes de 
la de segundos, á 1.500.........+... 
8 Aspirantes á Oficial de Administración 
civil, Escribientes de la clase de tber- 


ceros, ¿4 1.200... «es rss ed 
i Portero Mayor... 1. ss 
í Idem de la clase de segundos. ....... 
3 Idem de la de terceros, á 2.000...... 
3 Idem de la de cuartos, 4 1.500....... 
3 Idem de la de quintos, á 1.250. . 
oda! nt 


Dirección general de Administración local. 


1 Director general, jefe de Administra 
te lO Oc 

l Jefe de segunda clase de Administra— 
ción civil, Oficial primero.......... 

1 Idem de tercera idem, id. segundo... 

] Idem de cuarta idem, 1d. tercero..... 

Jefe de Negociado de primera clase, Au- 
xiliar mayor........ o cist 


Suma Y SÍQUl. +» 1 O 


18.000 


22,500 


18.000 


13.500 


10.000 
3.500 
2.500 
6.000 
4.500 
6.250 
8.000 


12.500 


E 
uu 


19 
.00 
90 


oo 2 


6.000 


A 


Sorviclos. 


176.000 


176.000 


Articulos. 


30.000 


30.000 


5 A 


e 


A a 
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Capitulos, 


A 


Articulos. 


AAA 


14 DE MAYO DE 1892 


A y e E a E A A, A O A 


Suma anteri0,.... ras 


i Idem de segunda, Auxiliar de la clase 
e DTIMCIOS care dolares 
l Idem de tercera, idem de segundos, 

3 Oficiales de primera clase de Ninia 


tración civil, Auxiliares de la de ter= 


GOrOS 2d O 00D apar ios aroma nTR tel 
6 Idem de segunda, Auxiliares de la de 
Cuartos. 43 .00O,. merenerele isos 
O Idem de tercera, idem de quintos, á 
A SIE 
9 Idem de cuarta, Escribientes de la de 
primeros, a. 2.000....0. AA As 
9 Idem de quinta, idem de segundos, á 


CI A A 


8 Aspirantes á Oficial de Administración 
civil, Escribientes de la de terceros, á 
ANO IA ES 

1 Portero de la claso de primer Oir 
Ll Tdem1d:. de Terceros. ate 
3 Idem id. de cuartos, 4 1.500......... 
4 Idem id. de quintos, á 1.250... 
MOZOS A DUO As o gra 


Dirección general de Beneficencia y Sanidad. 


| Director general, Jefe superior de Ad— 


minas iració nic vale lee tae aia 
l Jefe de tercera clase de Administración 
civil, Oficial segundo... ........<.. 
i Jefe de cuarta clasede Administración 
civil ObiciaLtercero... a Ene. 
1 Jefe de Negociado de primera clase, Án- 
XIMar mayo a a 
1 Idem de segunda id., Auxiliar de la de 
DETROIT 
2 Idem de tercera id., id. de la de segun- 


dos at DOOR SOSA 
2 Oficiales de primera clase de Adminis- 
tración civil, Auxiliares de la de ter- 
cerosia ro nt ol 
4 Idem de segunda id., Auxiliares de la 
de Cuartos ados O DOS teca potasa 
6 Idem de tercera id., id. de la de quin—- 
A o A ra 
8 Idem de cuarta id., Escribientes de la 
de primeros, á 2 000. 
8 Idem de quinta id., 1d. de la der segun- 
dos ta 10M aa radde Sida 
8 Aspirantes á oficial de O 
civil, Escribientes de la de terceros, 


no. ao. ao. 


Portero de la clase de primeros atada dd 
Idem de id. de terCeros.......0.o..... 
Idem de id. de cuartos, 4 1.500....... 
Idem de id. de quintos, 1.250........ 
MOZOS OOO a dale das 


a 


É . E 


Articulos, 


q €qE-xáÁ] A<á-á[á——  —_—_ o 


Sorvicios. 


176,000 30.000 


162,250 


12.500 
7.500 
6.500 
6.000 
3.000 


8.000 


7.000 
12,000 
15.000 
16.000 


12.000 


10.000 
3.000 
2.000 
4.500 
9,000 
3.000 
137.000 
( 475.250 
505.250 


= _—_—— 
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- APÉNDICE 1.” AL NÚM. 199 11 
Capitulos. — Articulos. Servicios. Articulos. 
SS CAPITULO 2.* 
Unico.  AntiícuLo Único.—Subsecretaría y Direcciones generales. 
de Administración local y Beneficencia y Sanidad, 
Gastos de Subsecretarla y Direcciones ge- 
nerales de Administración local, Benefi- 
-—cencia y Sanidad. ii... e 170.000 
Alumbrado de gas del Ministeri io. NES 20,000 
190.000 
190.000 
3, CAPITULO 3. bn 
des Arrícuo 1."—Gaceta de Madrid y 
| Guía oficial de España. 
Para impresión y tirada de la Gaceta de Madrid y Guta 
oficial de España, con todo lo á ella referente, incluso 
el franqueo de las Gacetas destinadas al extranjero y 
correspondencia con particulares, según los datos de 
la Memoria del Ministerio de la Gobernación. .... » 238.000 
238.000 
e Anrtícuno 2.2 —Comisión de reformas para el mejoramien- 
to de la clase obrera. 
Lo propuesto en el proyecto oficial... .. SEA sai » 16.000 
254.000 
ADMINISTRACION PROVINCIAL 
42 GAPITULO 4."—PERSONAL 
pe AnrícuLo 1. —Gobiernos de provincia. 
Madrid. 
GoherTnadoria are isaac aladas 15.000 
| Secretario, Jefe de primera clase de Ad- 
ministración O a eS 10.000 
| Jefe de Negociado de primera clase... 6.000 
1 Oficial de primera clase de Administra- 
COn: Cl isos are 3.500 
l Idem de segunda id...............-. 3.000 
2 Idem de tercera id., 42.500.........- 5.000 
ii Tdem de. cuarta di... o. PS 2.000 
3 Idem de quinta id., 4 1.500.......... 4.500 
6 Aspirantes de primera clase á Oficial de 
Administración civil,á 1.250........ 7,500 
6 Idem de segunda id., á OO ense 6.000 
| Portero Mayor...... A AA 2.000 
o ade 1.500 
2 Ordenanzas primeros, 4 1.250...... na 2.500 
11 Idem segundos, 4, 1.000............. 11.000 
Sección de vigilancia. 
| Jefe de Negociado de primera clase... 6.000 
1 Oficial de segunda clase de Administra- 
CIO Ci na eald enel eaten ies 3,000 
i Idem de cuarta Md......« «ce... 2.000 
5 Aspirantes de primera clase á Oficial, 
O oca tee a 6.250 
—_—_—_———- 96.750 
Todo el resto del artículo 1.” como en el proyecto ofi- 
cial. Habiéndose hecho una economía de 10,000 pe- 
setas en la plantilla del Gobierno civil de Madrid, 
queda reducido el total de este Arca e 1.255.694 
2 ArricuLo 2.” —Delegaciones especiales del Gobierno. 
Lo propuesto en el proyecto oficial. .... A E ES IA EE 16.000 
1.271.694 


O A E 
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Oapitulos. 


d.. 


Articulos. 
CAPITULO 5.” —MATERIAL, ALQUILERES Y OBRAS 

Lo propuesto en el proyecto oficial. ..... oa 

CAPITULO 6."— SEGURIDAD Y VIGILANCIA 
Único, ArTÍcuLO Único. —Personal. 

Se suprimen en Madrid los 350 agentes de vigilancia 
de segunda clase, y en su lugar se aumentan 120 de 
primera clase, á 1.250 pesetas, quedando reducido 
el total importe de este artículo, de 3. 161 ¿465 pese 
tas que figuran en el proyecto, d..........o..-.. 

GASTOS DIVERSOS 
CAPITULO 7.” —SEGURIDAD Y VIGILANCIA 
1. ArrícuLo 1.” — Material, 

Lo propuesto en el proyecto oficial........... a 

as Arrícuno 2."— Armamento. 

Eo“propuesto:en el proyecto oficial... ............ 

de ARTÍCULO 3. — Alquileres y obras. 

Lo propuesto en el proyecto oficial................ 

4? ArrtícuLo 4.”—Gastos reservados. 
Gastos reservados y extraordinarios de vigilancia.... 
d. ARTÍCULO ». —Guardia civil. 
Lo propuesto en el proyecto oficial........... ie 
CAPITULO 8.”—PERSONAL DE LAS JUNTAS Y ESTABLECI- 
MIENTOS BENÉFICOS 
Administración central. —Beneficencia. 
1 ArticuLo 1."—Junta general de señoras. 
1 Oficial de segunda clase de Administración 
CO Ie Creta riOs ale lola eat Ol 3.000 

1 Aspirante á Oficial de primera clase.. 1.250 

Ao ooo NON DA 
Consignación al Arquitecto de la Dirección, según 

coutrato aprobado por Real orden de 1.” de Mayo 

A o A OD MAA o 

Al ArticuLo 2.” — Cuerpo facultativo de la Beneficencia 
general. 

Lo propuesto en el proyecto oficial..... AL 

di AxrtícuLo 3. —Establecimientos generales, 


Hospital de la Prineesa. 


Lo propuesto, menos el Comisario Interventor, dotado 
con 2.000 pesetas, y un Capelláu con 1.500...... 


Hospital de Nuestra Señora del Carmen. 


Lo propuesto, menos el Comisario Interventor, dotado 
c00 2.000 DESEAS. eos ons MRS A A 


SUMA Y SÍJUl.«.... loO.£.-...0£./0...0'. LA A A A A A O 


SOrvicios. 


1) 


ql 
St 
Sa 
OO 


59.700 


22.380 


14.357 


36.742 


9.000 


Articulos, 


324.200 


O 


2.961.465 


25.174 
10.000 
616.170 
350,000 


95.000 


1.096.344 


AAA TA > 


14.250 


59.700 


73.950 


APÉNDICE 1? AL NÚM. 199 
A ed e E 


Capitulos. Articulos. Servicios. 'Articulos, 
Ae O Dad? 73.950 
Hospital de Jesús Nazareno. 
Lo propuesto, menos el Comisario Interventor, dotado: 
con 2.000 pesetas...........<.«.> An Na 14.792 » 
Manicomio de SantafIsabel de Leganés. : 
Lo propuesto, menos el Comisario Interventor, dotado 0 E 
con 2.000 Pesetas... .oooomoo. mo o... A 23.613 » 
Colegio de Giegos de Santa Catalina. 
Lo propuesto en el proyecto oficial. .......... E 5.805 » 
Colegio de niñas de la Unión. 
Lo propuesto en el proyecto oficial... +... ....... 3,440 » 
asilo de Inválidos del trabajo. 
Lo propuesto en el proyecto oficial..... DAA 9,170 » 
Posesión de Vista Alegre. 
Lo propuesto, menos el Comisario Interventor, dotado | 
con 3.000 pesetas............. O E AE 7.000 » 
Hospilal del Rey de Toledo. 
Lo propuesto, menos el Comisario Interventor, dotado 
con 2.000 Desetas... ooo .orormrsrrss NS 8.500 ) 
—— 105.062 
179,012 
ER TI 
9." CAPITULO 9. -- Juxras Y ESTABLECIMIENTOS BENÉFICOS . 
CENTRALES 
15 ArrícuLo 1."— Material. 
Lo propuesto en el proyecto oficial ............ AE y 075 
y Anrrícuno 2. —Sostenimiento de los Establecimientos 
generales. 
Lo propuesto en el proyecto oficial... . +... ......- » 563.402'62 
da ARTÍCULO 3. —SOcorros. 
Para auxiliar á las Sociedades dedicadas á la Benefi- 
cencia domiciliaria... 0 da Ne 50.000 
Para el Instituto oftálMICO...... <<<. «cocos 25.000 
Para el colegio de Irlandeses de Salamanta......... 5.000 
Para el socorro de españoles desvalidos en el extran- 
jero y repalriaciones......-..... O OO ; 70.000 | 
150.000 
4. Anticuno 4.”—Álquileres y obras. 
Para las obras que puedan ocurrir en los Estableci- 
mientos generales, entretenimiento, conservación y 
custodia de la posesión de Vista Alegre, y OtrOs ser- 
VICIOS ADALOLOS o A aa a is epa ltda » 30.000 
744.377'62 
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Capitulos, Articulos. 


10 CAPITULO 10. —BaAwNIDaD. —PERSONAL CENTRA. 
ya ArricuLo 1."—Secretaría del Real Consejo de Sanidad. 
1 Jefe de Negociado de segunda clase, Se- 
Crearon olas ad poo 5.000 
1 Oficial de Administración de primera 
A ooo E 3.500 
1 Idem id. de segunda AE LN 3.000 
lo Tdera:1d: de: quinta un da 1.500 
2 Aspirantes á Oficial, á 1.250....... 2.500 
ICPOTIrO a TIE nod : 1.250 
Ordenanza uo iO: 1.000 
Lor ArrícuLo 2."— Instituto central de vacunación, 
Lo propuesto en el proyecto oficial. ............... 
11 CAPITULO 11.— MATERIAL DE LAS DEPENDENCIAS 


CENTRALES DE SANIDAD 


Lo propuesto en sus cuatro artículos en el proyecto 
NM o iio OA A e O O 


12 CAPITULO 12.-—Saninan. —PERSOoNAL. 
E ArrícuLo 1.” —Direcciones especiales. 


Direcciones de primera clase, cón lanchas de vapor: Barcelona, 
Bilbao, Cádiz, Las Palmas y Valencia. 


1 Director Médico de bahía ........... 3.000 
2 Médicos suplentes ................. » 

SECO aldea cat vi lajelaia ds 2.000 
TUAcialrde Secretaria... mao ale 1.500 
AA O Aa s 1.250 
2 Celadores, Escribientes, á 1.000....... 2.000 
LE Ma quiste alas 1.500 


2 Marineros, celadoresde bahía, mozos de 
limpieza de las dependencias y logo- 
A PS 1.750 


Importan las cinco Direcciones, 4....... 13.000 


Direcciones de primera clase sin lanchas de vapor: Alicante y Málaga. 


1 Director Médico de bahía............ 3,000 
ZUMBdICOS SU PIED OS o o atea » 
IE SECTOLa TON a pa ea 2.000 
2 Celadores, Escribientes, á 1.000...... 2.000 
1 Intérpr ete O O A 1.000 
4 Marineros, celadores de bahía, mozos de 
limpieza de la dependencia, 4 8753.. 3.000 
Importan las dos Direcciones, d......... 11.500 


Direcciones de segunda clase, con lanchas de vapor; Coruña, Huelva, 
santa Cruz de Tenerife y Vigo. 


i Director Médico de babía............ 2.000 
2MedICos SUplentes;. 2 ama ds » 

USOCIelaiO a taria 1.500 
l Celador: EScribledte cs. voooe os. 1.000 


AENA YU EQU a ic 


Servicios. 


17.750 


y 


65.000 


23.000 


88.000 


Articulos, 


KA AAA 


133.425 
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Capitulos. Artículos. | Servicios. Articulos. 


a TT 


SUMA ARTO aa 88.000 » 


1 Maquinista....... A E 1.500 
2 Marineros, celadores de bahía, mozos de 
limpieza de la dependencia y fogone- 


TO la e lis ¿DEN 1.750 
Importan las cuatro Direcciones, 4...... 7.750 31.000 


Direcciones de segunda clase sin lancha de vapor: Cartagena, Gijón, 
santander, Sevllla y Tarragona. 


1 Director Médico de bahía ....... sepia 2.000 
2 Médicos Suplentes. ete elote data la ota » 
O on Orto o e AN 1.500 
| Celador, Escribiente.. e 1.000 
á Marineros, celadores de bahía, mozos de 
limpieza de la dependencia, á 870.. 3.900 
Importan las cinco Direcciones, 4....... 8,000 40,000 


Direcciones de tercera clase: Algeciras, Almería, Avilés, Bonanza, 
Castro-Urdiales, Geuta, Garrucha, Mahón, Palma de Mallorca, Pa- 
sajes y San Sebastián. 


1 Director Médico de bahía.......... 1.500 
¡Méebco suplente. ode aclara » 
lBecretalrio nan ica on Ai 1.250 
4 Marineros, celadoresde bahía, mM0OZOS de 
limpieza de la dependencía, VOD 3.900 
Importan las once Direcciones, 4........ 6.250 68.750 


Direcciones de cuarta clase: Aguilas, Altea, ayamonte, Arrecife, 

Benicarló, Burriana, Cadaqués, Carril, Castellón, Ciudadela, Denia, 

Estepona, Felanitx, Ferrol, Gandia, Ibiza, Isla Gr istina, Javea, Mar- 

bella, Mario, Mazarrón, Motril Calahonda, Rosas, Sanlúcar de Gua- 

diana, Santa Cruz de la Palma, Santa Pola, Santoña, Sóller, Tarifa, 
Torre del Mar, Torrevieja, Vinaroz y Vlyero. 


| Director médico de bahía....... tl 1.250 
Importan las treinta y tres Direcciones, d. 1.250 41.250 
269.000 
ds ArrícuLo 2."—Lazaratos sucios. 
Mahón y San Simón. 

Director Médicoo Diab ad 3.000 
ZEMEdICOS SUPL aero te pleie as alo date » 
ESA E e ERA oe 
| Auxiliar Escribiente intérprete....... 1.250 
IECADC ra Rato 1.250 
ICONS tios ea he AS 1.500 
4 Celadores operarios, 4 1.000 ........ l 4.000 
4 Marineros, celadores de bahía, mozos de 

limpieza de la dependencia, á 875... 3.500 

Importan los dos lazaretos, 4... ........ 16.500 33.000 
Pedrosa y Oza, con falúa de vapor. 

Director MEdICON. rte ricas as al 3,000 
2 Médicos suplentes........... RA » 
EE a O da RE 2.000 
1 Auxiliar Escribiente intérprete...... 1.250 
SS oooO 1,250 
ICONS io Aa 1.500 
4 Celadores operarios, á 1. 000. is 4.000 


SUMEESPGUE ei 33,000 269,000 
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Capitulos. — Articulos. 
de 
4 [a] 
13 
15 
2 
Le 
E 
Dos 


SUMOARENLON aa aia ads 
1 Maquinista...... EAS RS eta ona > 1.5000 
2 IHMarineros, celadores de bahía, mozos de 
limpieza de la dependencia, 4 875..... 1.750 
Importan los dos lazaretos, d........... 16.250 


AnrrícuLo 3.” 


Abono de haberes á los Médicos suplentes y personal 
IDETILO Cel TAO do da aaa cis lala dos 


Arrícuno 4.” 


Visita de inspección........ caia a 


CAPITULO 13.— MATERIAL DE LOS SERVICIOS PROVINCIA- 
LES DE SANIDAD 


ARTÍCULO 1. —Puertos y lazaretos. 


Gastos de AS y material ordinario de las Direcciones 
e los puertos y lazaretos súcios. 


7 Direcciones de primera clase, á 684 


pesetas..... O as e So 4.788 

9 Idem de segunda id., 4588 1d....... 9.282 
11 Idem de tercera id., 4360 1d........ 3.960 
33 Idem de cuarta id... A 150 dd... .... 4.950 


4 Lazaretos sucios, 4 675 1d........... 2.700 
¿uscrición á la «Gaceta de Msdrid». 


60 Direcciones de sanidad y cuatro lazaretos sucios, 
á 80 pesetas. ....... MAI dl 


ArticuLo ?.* 


Gastos de Conserjería de los cuatro Lazaretos, á Mel 
O A O AS 
Servicio de visita de buques de las Direcciones de 
cuarta Clase ca i20 peseta oo ar 
Gastos de culto de los cuatro lazaretos sucios, á 500. 
Servicio de Farmacia de los lazaretos de Oza, Pedrosa 
UY A e LEA EE 
dende A Na 


Awricuo 3. —Faluas de vapor. 

Carbón y demás utensilios para las 10 falúas de yapor. 
ArrícuLo 4.”—Obras, mobiliario y alquileres. 
Construcción, reparación y alquileres de edificios, fa— 
lúas y botes, reposición de mobiliario y enseres de 
las Direcciones y lazaretos sucios: Teléfonos...... 

ArmTicuLo 5.” 


Lo propuesto en el proyecto oficial....... OOO 


Servicios. 


33.000 


32.500 


» 


21.680 


Articulos, 


Foo 


269.000 


65.500 


3.000 


5.000 


342.500 


rr 


26.800 


27.080 


53.880 


24.000 


40,000 


120,000 


x_PERn ÁS  ——— 


237,880 
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Qapitulos. Artículos. Servicios. Articulos. 
A 
14 CAPITULO 14, —PERSONAL 
Único. ARTÍCULO UNICO.—Dirección general de Correos y 
Telégrafos. 
| Director general, Jefe superior de Ad— 
FOIS raciones 12.500 
l Jefe de Administración de primera cla- 
se de Telégrafos, Subdirector...... 10.000 
1 Idem de segunda id. de Correos. ..... 8.750 
| Idem de id. id. de Telégrafos..... Sn 8.750 
1 Idem de tercera id. de Correos....... 7.500 
1 Idem de cuarta id, de Telégrafos..... 6.500 
il Idem de id. id. de Correos........+..+..+.- 6.500 
2 Jefes de Negociado de primera clase de 
Telearatos. a OOO aaa 12.000 
2 Idem de id. id. de Correos, 1d........ 12.000 
2 Idem de segunda id. id. de Telégralos, 
OO dt 10,000 
2 Idem de id. id. de Correos, de e 10.000 
4 Idem de tercéra id. de AS? d 
ADO taa ERES 16.000 
4 Idem de id. id. de Gorreos, ld........ 16.000 
4 Oficiales de primera clase de Telégra- 
AAA O ADO O. 14.000 
4 Idem de id. id. de Correos, 1d........ 14.000 
4 Idem de segunda id. de reas á 
o ano CUAO a OIDO 12.000 
4 Idem de id. id. de Correos, 1d....+...+.. 12.000 
6 Oficiales de tercera clase de Telégrafos, 
A anta Soma 15.000 
4 Idem id. de Correos, 42. 500 ARTO 10.000 
| Idem de cuarta clase de Telégrafos... 2,000 
2 Idem id. de Correos, á 2.000........- 4.000 
5 Idem de quinta clase de Telégrafos, á 
A O DA 7.500 
10 Idem id. de Correos, á 1. O 15.000 
2 Ayudantes de estampación, 2 1.250.. 2,500 
10 Aspirantes primeros de Telégrafos, ¿ á 
A ORO 12.500 
10 Idem id. de Correos, O Dn o aatoa 12.500 
10 Idem id. segundos de Telégrafos, 4 1.000. 10.000 
10 Idem id. de Correos, á 1.000......... 10.000 
I Escribiente de taller ..............-. 1.500 
8 Oficiales mecánicos de taller, á 2.000. 16.000 
6 Idem id., 41.500........ aa 9.000 
Ide Id e area rita 1.250 
z Ebanista de tallér..:... A AA 2.000 
a OO E 3.000 
2 demi OD ra aa 2.500 
| Guardaalmacén de taller............ 1.500 
1 Portero MAYOL coo orrrrr AE 2.500 
3 Idem primeros, 4 2.000...........+- 68.000 
4 Idem segundos, 4 1.500..........+... 6.000 
14 Idem terceros, A ERA sta aa 17.500 
3 Conserjes, 41.000... .... + <<... ... 3.000 
20 Ordenanzas de primera, á 850.. 17.300 
4 Idem de segunda, d Tid.....oo...”- 2.900 
2 Celadores, 4 7150...ooooomsmror morros , 1.500 
| GuardaalmacéóD eo. ee ns 1.250 
383.900 
383.900 
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15 


Unico. 


14 DE ABRIL. DE 1892 


CAPITULO 15 PaRsoNA bl 


ARTÍCULO ÚNICO.—Correos y Telégrafos. 


4 Jefes de Administración de tercera 

clase de Telégrafos, á 7.500....... 
6 Idem de cuarta idem id., 46.500... 
12 Jeles de Negociado de primera clase 


de Telégratos,.:4 6.000... ......... 

4 Idem id. de Correos, 46.000........ 

18 Idem de segunda clase de Telégrafos, 
IE RIE ABE IE): e de [4 

7 Idem id. de Correos, EDO 
24 Idem de tercera clase de Telésrafos, 
O N 

Y Idem id. de Correos, 44.000........ 
50 Oficiales de primera clase de Telésra- 
A A o Ae 


20 Idem id. de Correos, á 3, 500. 


70 Idem de segunda clase de Telégrafos, 
e 000 O A A A 


42.500 MA a iaa 


140 Idem de cuarta lagos de oo E 
A A O a 

80 Idem id. de Correos, 4 2.000.....u.. 
345 Idem de quinta clase de Telégrafos, 
A a lla EA 

100 Idem id. de Correos, ál. 500. A 
86 Aspirantes de primera clase de Telé— 
a á Le90 EI ES: 


4 PON E A 
8b Idem id. de Correos, 41.000........ 
40 Idem de tercera clase idem, 4750. 
29 Auxiliares permanentes de primera 


A O E A 


AE Ai A IE, 

199 Idem de segunda id. 4 1. 000. TOS ae 

999 Idem de tercera id., $ Pad SEA 

2 Porteros mayores, 4 2 OD 

1 Tdem primero caja etarra aaa ENTE 
30 OASIS DO 


40 Ordenanzas de primera clase, 4.850. 
300 Idem de segunda id., 4 750........ 
399 Idem de tercera id. 4 650..... EEES 
160 Repartidores, á 365 E A Me ; 
130 GCapataces, 41.000 
IA Celador 
Para carteros rurales... oi oo, 


Jornales á los auxiliares lemporeros... 


A A E ER. E TS TO E 


Baja. 


30.000 
99.000 


72,000 
24,000 


90.000 


35.000 


96,000 
36.000 


171.500 
70.000 


210.000 
90.000 


317,500 
125.000 


380.000 
160.000 


317.500 
150.000 


107.500 
285.250 


234.000 
86.000 
30.000 


13.750 
199.000 
269.250 

4.000 
1.500 

959.000 

34.000 
217.500 
259.350 

58.400 
130.000 
284.250 
400.000 


125.000 


Supresión de 214 estaciones de servicio limitado que 
producen menos de 1.000 pesetas, para conv ertirlas 
en telefónicas de carácter municipal, á cargo de los 
Ayuntamientos, calculando cada una á 750 pesetas. 


Servicios, 


6.328.200 


Articulos. 


6.328.250 


160.500 


6.167.750 


AAA 
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Capitulos. Artículos. 


A 


16 CAPITULO 16.—Correos Y TELÉGRAFOS. 
Indemnizaciones. 
Unico. ARTÍCULO ÚNICO. 


Indemnizaciones al personal de Estafetas ambulantes 
por los gastos de cada viaje que verifican, á medida 
que los realizan, y álos odds de Estafetas am- 
DIAS coa A cajas 

Idem por estudios, revistas, comisiones, premios por 
trabajos especiales ó extraordinarios, y medio sueldo 
de excedentes lla aL ala loans reos ces ad 

Idem á los revisores poliglotas...... +... .... 


Idem al personal facultativo encargado de reparacio- 


nes, remedio de averías, cambios de trazado y nue- 
vas construcciones é instalaciones. ........ : 
Idem al personal subalterno por las revistas, repar: a— 
ciones y trabajos fuera de su residencia.......... 
Idem al personal destinado en Port-Bou y Venta de 
Baños, por razón de residencia, y á los Jefes de los 
aparatos de la Central por el servicio extraordina- 
SA e A A O 
Idem por trasmisiones al personal de apar atos, á razón 
de una peseta cada 100 ftrasmisiones, y al de vigi- 
lancia por portes de NS: 4 razón de 0'05 de 
peseta cada uno..... A e AO LP A IS - 
Gratificaciones por residencia y servicio al personal 
destinado en las estaciones de AfriCad........ a 
Tdem:a Torreros derAlDOCAD man a a o 


17 CAPITULO 17.—MATERIAL 
15 Arrícuo 1."—Correos y Telégrafos. 


Gastos de escritorio, alumbrado, combustible, esterado 
y demás ordinarios para las oficinas de la Dirección 
ll aa Elo y A OGA SElN 


iS AnticuLo 2.” 


Gastos de escritorio, alumbrado, combustible y demás 
ordinarios en las oficinas provinciales... .......... 


18 CAPITULO 18.—CoNnpuccioNESs Y GASTOS DIVERSOS. 


Unico. ARTÍCULO ÚNICO. 


Lo propuesto en el proyecto oficial, rebajando 412.500 
pesetas del concepto «Conducciones terrestres gene- 
rales y trasversales, en carruajes, 4 caballo y á pie» 
y demás del artículo, susceptibles de aminoración.. 


-19 CAPITULO 19.—-IMPRESIONES. 


Unico. ArrícuLo Único.—Correos y Telégrafos. 


Para suministro de toda clase de impresos á las depen- 
dencia dera alemana ls De Itaca co 
Para adquisición de los libros nomenclátores, encua- 
dEeTnACcIOneS ect aia ao al at 


Sorvicios. Articulos. 


210.000 


20.000 
12.500 


30.000 


30.000 


28.670 


E 633.002 


» 48.525 
» 270.000 
318.525 


¡AAA AA AA A 


» 8.462.600*16 


SPEÁAÁE AAA A A 


65,000 
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e d 
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21 


2d 


Articulos. 


E 


Único, 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


nico. 
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CAPITULO 20.—ALOouvILERES Y OBRAS 
ARTÍCULO ÚNICO.—Crrreos y Telégrafos. 


Lo propuesto en el proyecto oficial................ 


CAPITULO 21.— MoBILIARIO. 
ARTÍCULO ÚNICO.—Correos y Telégrafos. 


Lo propuesto en el proyecto oficial..... AA nt 


CAPITULO 22. — OBLIGACIONES CONTRATADAS 
ARTICULO ÚNICO 


Lo propuesto en el proyecto oficial. ............... 


CAPITULO 23.— NUEVAS CONSTRUCCIONES 
ARTICULO ÚNICO 


Lo propuesto en el proyecto oficial................. 


CAPITULO 24. —OBLIGACIONES QUE CARECEN DE CRÉDITO 
LEGISLATIVO 


ARTICULO ÚNICO 


Lo propuesto en el proyecto oficial. ........... ad 


Servicios. 
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Articulos. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. Sánchez Arjona, al capítulo 23, art. 2 * de la sección 7.”, «Mi- 
misterio de Fomento», de las Obligaciones de los Departamentos ministeriales 
para 1899-95. 


AL CONGRESO ; mento, tienen la honra de proponer al Congreso la 

Los. Diputados que suscriben, considerando que | baja de 84.850 pesetas, en el art. 2.” del referido ca- 
la situación por que atraviesa actualmente el pais y pitulo. 
la necesidad de hacer todas las economías posibles | «Capitulo 23. Art. 2.? Material de agricultura, 
en los gastos del Estado, no permiten consignar can- | 1.000.000 de pesetas.» 
tidad alguna para premios de carreras de caballos, Palacio del Congreso 13 de Mayo de 1892.=Luis 
sementales y reproductores de todas clases, registro ' Sánchez Arjona. =Manuel Crespo Quintana. =Ma- 
matrículas de caballos de pura sangre, ni otras par- | nuel González de la Fuente.=Alberto Aguilera.= 
tidas de las consignadas para gastos de material en | Gabriel Ballester.=Laureano Casado Mata.=Loren- 
el capítulo 23 del presupuesto del Ministerio de Fo- ' zo Alonso Martínez. 
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DE LAS 


SESI DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. Gonzalez (D. Teodoro), al dictamen de la Comisión sobre el pro- 
yecto de ley de bases para dictar la definitiva del timbre del Estado. 


AL CONGRESO 


Deberes de equidad aconsejan que la reducción 
en la penalidad vigente por infracciones de la ley del 
timbre se extienda á las que se cometieron durante 
la actual legislación, y cuyos expedientes no han sido 


ultimados ó no se han satisfecho las multas á que los | 


responsables fueron condenados. 
En su virtud proponen los Diputados que suscri- 
ben, se adicione la base quinta del dictamen de la 


Comisión relativo al fproyecto de ley definitiva del 
timbre del Estado, en los siguientes términos: 

22 «ista reforma se aplicará también á las penalida- 
des impuestas, no satisfechas, y á los expedientes en 
curso por faltas cometidas durante la anterior legis- 
lación.» 

Palacio del Congreso 14 de Mayo ed 1892.=Teo- 
doro González.=Para autorizar la lectura, Jerónimo 
Marín.=Ramón Nocedal.=Juan Gualberto Balleste- 
ro.=Laureano Casado Mata.—Gumersindo Gil. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, nuevamente redactado, acerca de 
los capítulos 7.” y 8.” de la sección 5.”, «Ministerio de Marina». 


La Comisión general de presupuestos tiene la | nopolio de la fabricación y venta del tabaco, para la 
honra de presentar al Congreso, nuevamente redac— | construcción de la nueya escuadra, 5.837,582, 


tados, los capítulos 7.” y 8.” de la sección 5.”, «Minis- Capítulo 8.” Artículo único. Obligaciones que ca- 
terio de Marina», en la forma siguiente: recen de crédito legislativo, 284.869'66.» 
«Capítulo 7.” Artículo único. Para atender á la Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892, El 


deuda que ha de emitirse en pago del resto del an— | presidente, Manuel Danyila.=El secretario, El Mar- 
ticipo hecho por la Compañía Arrendataria del mo- | qués de Goicoerrotea. 
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- CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


A 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, nuevamente redactado, acerca del 
capítulo 24 de la sección 6., «Ministerio de la Gobernación». 


AL CONGRESO | «Capítulo 24, artículo único.» «Obligaciones que 
| carecen de crédito legislativo», 494.652'49 pesetas.» 
La Comisión general de presupuestos tiene la | 
honrá de presentar al Congreso, nuevamente redac— | Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892.=El 
tado, el capítulo 24 de la sección 6.", «Ministerio de | presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar- 
la Gobernación», en la forma siguiente; | qués de Goicoerrotea. 
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APÉNDICE 7.” AL NÚM. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, nuevamente redactado, acerca del 
capítulo 36 de la sección 7.”, «Ministerio de Fomento». 


AL CONGRESO «Capítulo 36, artículo único.—«Obligaciones que 
carecen de crédito legislativo», 343.955'43 pesetas. » 
La Comisión general de presupuestos tiene la | 
honra de presentar al Congreso, nuevamente redac- 
tado, el capítulo 36 de la sección 7.", «Ministerio de 
Fomento», en la forma siguiente: 


Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892.—El 
presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar- 
qués de Goicoerrotea. 
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DIARIO 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, nuevamente redactado, acerca de 
los capítulos 3.”, 4.” y 15 de la sección 8.*, «Ministerio de Hacienda». 


La Comisión general de presupuestos tiene la 
honra de presentar al Congreso, nuevamente redac- 
lados, los capítulos 3.”, 4.” y 13 de la sección 8.*, «Mi- 
lerio de Hacienda», en la forma siguiente. 


CAPÍTULO 4.”— Material. 


Art. 1.2  Delegacionesde Ha- 
CIEN: 48.450 

2. Administraciones 
deContribuciones 67.800 

2. Idem de Impuestos 
y propiedades... 43.100 

4. Administraciones 
de Hacienda... 6.000 


ADMINISTRACIONES PROVINCIALES 
CAPÍTULO 3. — Personal. 


Art,1,” Delegaciones de 


Hacienda...... 525000 3. Intervenciones de 
2 Administraciones Hacienda...... 90.000 
de Contribucio- 6.” Depositarías paga— 
A 1.972.500 dunas. 08.455 
3.2 Idem de Impuestos 1. Archivosprovincia- 


les de Hacienda. 38.245 


y propiedades.. 1.284.250 0 dE 
S. —Administraciones 


4 Idem de Hacienda. 126.000 


Bo? Intervenciones de de Aduanas. ra 62.309 
Hacienda... +. 1.694.100 .. Idem y Deposita— 
bh.” Depositarias-paga- . tías especiales, . 4.800 
durias....... : 336.320 10.7 Intervención del 
71 Administraciones impuesto tran Si- 
de Aduanas... 1.998.385 torio sobre azú— - 
8.. Idem y Deposita—- CULO ina 500 Se 
rías especiales. . 64.050 419.659 
9." Intervención del l co | 
impuesto transi- EJERCICIOS CERRADOS 
torio sobre azú—- z - 
CAPO a ers 12.500 CarítuLo 13. 
10 Crédito preventivo Artículo único. Obligaciones que care- 
para las Inspec= E cen de crédito legislativo........... 64.502'50 
CIONES. 5 950,000 Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892.=El 


presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El 


8.563.105 
0 Marqués de Goicoerrotea, 
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A A AAA A A ————_—— 


Dictamen de la Comisión general de presupuestos, nuevamente redatado, acerca de 
los capítulos 5.”, 9.” y 19 de la sección 9.”, «Gastos de las conribuciones y rentas 
| públicas». 


Art. 6."—Para la construc- 
ción de un pabellón inte— 
terior en la fábrica del 
Timbre con destino á la 
instalación de un taller 
de trepado é imprenta... 56.506 


La Comisión general de presupuestos tiene la 
honra de presentar al Congreso, nuevamente redac— 
lados los capítulos 5.”, 9.* y 19 de la seccion 9.*, «Gas- 
tos de las Contribuciones y rentas públicas», en la | 


forma siguiente: 


CAPÍTULO 5.” 2.499.907 
Art. 1. — Gastos de fabri- CapíruLo 9.” 
] l timbre del Es— . : E 
e as IIbto z : s 154 000 Artículo único. — Comisión á la Gom- 
ANO > Comp: 00 times : pañía arrendataria de Tabacos por 
vas materias : 643.296 el servicio del Giro mutuo del Te- 


soro interior é internacional y espe- 
cial de la prensa periódica y demás 
gastos que origine este servicio.... 290,000 


Art, 3.2 — Entretenimiento 

de máquinas y prensa... 31,100 
Art, 4 ”—Comisión á la Com- 

pañía arrendataria de ta- 

bacos por gastos de con- 

ducción, custodia y venta 

de efectos timbrados..... 1.580.000 
Art, 5."—Premios á partíci- 

pes de multas satisfechas 

en papel de pasos: al Es- 

Oi a Aaa 359.000 


CaAPiTuLO 19. 


Artículo único. —Obligaciones que ca- | 
recen de crédito legislativo. ...... 1.052.227'88 


Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892,=El 
| presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar- 
qués de Goicoerrotea, 


E 
ba 
bd 
de 
al 
ul” 


pel a 7 A 
h od: are => 
%] rl 


PEE TIE 


a] NN 


pr pS 


AL de 
> A EN ¿dd 


: " ñ MAA pe , 
E: RR AN MANE E ES Ne 


e Ns 1: m2? E -- 
A ae 


MN 


La 

a 

no 

pa 1 mí A 

Z ; ú a 
uN 


VA ID) 
E 


ná 


- - = 
“o ANS 
É á p > » pa ñ 
+ E E a a 2 ' n ) e ha e L A a * e a, 1 eS 
| Pas ¡Ñ n= a ] sl - 


na a e ' a 


E NE 


r 
Pa E 


b 
[] 
. 
' 
' 
1 
h 
o 
E 
pm 
Z 


¡Lew 


á J 4 , = 
tu e a y = 
ha y E Á = 


Ml e eN FAN Ai mE 7 Wii iretctsn AS Sart Sl 5dAs ad el A A MO EAN e ar 


pu 


' - 


. PAY + y Fs =p be y . a US p a e LA? 
E A y ANO nAR lbs As WE HE eps AO 2 a a Ej yo E G TS EN Bi 
ds me A E TE TA pa eN NS ¡AY GA ME A | Az 
a A . . Ea m5 = * A e 
: Me 7 , . . - ' . le 4 Sa y Ue DE 
NS E 5 A | AS a ] SEA 
le a SELLOS 1117 PETSpA A Dn ho 3 az P> E ¡E GENTE bs ES LAS 10% Ns An y 
A II A ON eya ai bos IR CADIAV AO E E e rr A ida mi uv 
7) yl .s Mi j p j ' 4 A y —al == 
A E OO O E E UA 
e A Ef TS ro qe l md IpLI pl Esa * Ss mi 2 A, HET e AD FEET tl A bj 
LA me Zo 2 A Mr UIT motas: Yen » = e | 7 | Ta A dl 7 
Len A - ] j | = ALS 1 F e > ¿ = ¡ e ' | h h 3 ; La AAA epa 
LES y A rd ll a AOS >La, | a AS 
A SUE! ¡A A | A REZO E a E 
5 Ñ L E : ; . l ¿ - | | i 55 


A 


== es ' ve y " y h ' p 

a 4 Po Io e if , A 1 UE yA er e 

vee SN ECO ul AH a A ld las 4 O 

A e Í Ñ ” e, ñ > E b 3 Ll Ú y UU ' A - A - dá ES eN xi = 

PAS O A FAccne lo le CECI ALAN e UN | ST le E 

pa, ' E - Ñ ) h e ld ro rrl locaea Vie SL Ary h += 

IE . AN Ab 2. - => E +4 dE = "y EN TAN * huir E pra Pai Y s 
ml A p— EAT ma ba $ E Ú AreR 4) AAA AA, ml EXA Í ANS ó E “o a a 


qe 


[ 
al 
a 


A ESO SE AR yo E Lo Es 
A a ata E, tr DA AUS y SÍ 7 OE o a TAN 
AE: MT Ed: Li MES doi AAA A II | A UNO Ae lr AO 
al | 1 MEE | : T E 
EN A pla A EI ; pe _ E PU , eE na I O 

Nos a == h , a y . % is E — == i Allo YES MHULITO | y qe A Pl » ÉS 


pa 
Sd 


=— 
+ 
- 
a 
e 
- 
z 
sy 
SA 
EZ 
q 
WAi > a 


má 


r 
mm 
e 
> 
j 
na 
a 
Lal 
al] 
.. 
- 
L=, 
Ey 
. 
í 
, 
, 


== a MM 2 3 z po or + mis de | a ¡arial La ES 


Mi pe , =p E 2 : E 2. pe Y - hi ¿0 1d pS 1 = hn . E 
EA is 4% ut Le 110É ltz ds RR AA RDA AI E 
a AY fe Mbs p a/ = p 
A RdA A NINE ose IRA | MCU! NULA A! 


a > fl y 3 : . Í = 
y pe í 4 E Pl y e FW de eS > + TP AS $: IN mE 


A, 04 fe al E El RE Dif: alo Iued> AE y A AA oli Ea de 


pa 2 8 pló sua Dio ES rad INE E Ma: PERL e E EE 
153 e e . e AC há, b Arca E OEI Ln A MN ZÉ. A ce 


a ' 


VEO 


ME 


214 


APÉNDICE 10. AL NÚM. 199 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión mixta, sobre el proyecto de ley incluyendo en el plan ge- 
neral de carreteras una de tercer orden que, partiendo de la Puebla del Caramiñal 
termine en el Cabo de Corrubedo. | 


La Comisión mixta encargada de armonizar las 
opiniones de ambas Cámaras respecto al proyecto de 
ley de inclusión en el plan general de carreteras del 
Estado, de una de tercer orden que enlace Gabo de 
Corrubedo con la de Padrón á Noya, ha examinado 
el asunto y estudiado las dos distintas formas en que 
dicho proyecto ha sido aprobado por uno y otro Cuer- 
po Colegislador, y tiene la honra de proponer al Se— 
nado y al Congreso de los Diputados, en los términos 
que á continuación se expresan, la nueva definitiva 
aprobación del precitado 


la Coruña, una carretera de tercer orden que, pat= 
tiendo de la Puebla del Caraminal, en la sección se-- 
eunda de la de Padrón á Noya, termine en el Cabo de 
Corrubedo. 

Art. 2.7 Para el cumplimiento de esta ley se ten- 
drá en cuenta lo prevenido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la ejecución 
de obras públicas. 

Palacio del Senado 13 de Mayo de 1892.—Casia- 
no Pérez Batallón, =Fernándo Merino.=Ramón Re- 
bellón.=El Duque de la Unión de Cuba.—Emilio 
A - Luanco.=Manuel de Azcárraga.—Gregorio Alcalá 

PROYECTO DE LEY Zamora.=Leonardo García de Leaniz.—Antonio Can- 

Artículo 1.2 Se declara comprendida en el plan | tero.=Nicolás Santa Olalla y Rojas.=Vicente Alonso 

general de carreteras del Estado, en la provincia de | Martínez, secretario. 
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DIARIO 
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SESIONES DE CORTES 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXCMO, SK, D, ALEJANDRO PIDAL Y MOM 


a 


SESIÓN DEL LUNES 16 DE MAYO DE 1892 


adquisición de la máquina de engomar sellos: reclamación 
del Sr. Rezusta. 

Derechos arancelarios sobre el cacao y la cancela: exposición 
presentada por el Sr. Nieto. 

Aumento de descuento propuesto sobre los haberes de las 
clases pasivas: exposición presentada por el Sr. Concha 


Alcalde. 


> UIMIMAET LO 


Abierta á las dos y treinta minutos, se aprueba el Acta de 
la anterior. 

Recepción de S. M. la Reina Regente con motivo del cum- 
pleaños de S. M. el Rey: comunicación.=Acuerdo del 
Congreso.=Uomisión. 

Enmiendas al presupuesto de ingresos: primera lectura. 

Carreteras de Laina á la de Medinaceli 4 Almazán, y de 


| 
ORDEN DEL DÍA: Presupuesto de gastos para 1592-93: con- 
tinúa la discusión de totalidad de la sección 4.2 de las Obli- 
Monteagudo 4 Almenar: proposiciones de ley.=Apoyadas gaciones de los Departamentos ministeriales, «Guerra».= 
por el Sr. Martínez Asenjo, se toman en consideración. | Rectificaciones de los Sres. García Alix, Ministro de la 
Sucesos ocurridos en la Junta provincial del censo de Ovie- Guerra y Monares.=Discusión por. capítulos. =Capítu— 
do en el acto de la proclamación de interventores para la lo 1.2=Discurso del Sr. Azcárate en contra.=Idem del 
elección del distrito de Pravia: preguntas del Sr. Marqués Sr. Ugarte en pro.=Rectificación del Sr. Azcárate.= 
de Teverga. Contestación del Sr. Ministro de la Gober- Discurso del Sr. Ministro de la Guerra.=Rectificación del 
nación. Rectificaciones de ambos señores. Anuncio de Sr. Azcárate.=Alusión personal del Sr. Ruíz del Arbol.= 
interpelación. =Alusiones personales de los Sres. Cerve- Rectificación del Sr. Azcárate.—=5e suspende la discusión. 
ra y Canalejas. Rectificaciones de los Sres. Ministro de | DesPAacHo: Articulado del proyecto de ley de presupuestos 
la Gobernación y Canalejas.=Alusión personal del señor para 1892-93: votos particulares, enmiendas y adiciones 
Becerra,=Rectificación del Sr. Ministro de la Gober al dictamen de la Comisión. 
nación. Reunión del Congreso en Secciones: acuerdo. 
Wxpedientes de labores de franqueo y sellado de la impren— | Orden del día para el miércoles. =5e levanta la sesión 4 las 
ta de la Fábrica del Timbre durante el año 1891, y de ocho y cuarto. 
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Abierta á las dos y treinta minutos de la tarde; | 


y leida el Acta de la sesión del sábado 14 del actual, 
fué aprobada. ; 


El Congreso quedó enterado de una comunica 
ción del Sr, Presidente del Consejo de Ministros, 
trasladando otra del jefe superior de Palacio en que 
se manifiesta que, con motivo del cumpleaños del 
Rey, ba resuelto S. M. la Reina Regente recibir en el 
Real Sitio de Aranjuez, el próximo martes 17 del ac- 
tual, designando la hora de las dos de la tarde para 
el Senado; la de las dos y cuarto para el Congreso, y 
la de las dos y media para las clases y personas que 
se presenten. 

A propuesta del Sr, Presidente, el Congreso acor- 
dó nombrar una Comisión de su seno que se trasla- 


$2 
á z : . . : : y 

Se leyeron dos proposiciones de ley incluyendo 
en el plan general de carreteras una de Monteagudo 


' 4 Almenar y otra de Laina á la de Medinaceli 4 Al. 


mazán. (Véanse los Apéndices 7.” y 8.” 

En su apoyo dijo 

El Sr. MARTINEZ ASENJO: Señores Diputados, 
los pueblos á que se refieren las dos proposiciones de 
ley de que acaba de dar lectura el Sr. Secretario. 
carecen en absoluto de vías de comunicación; y por 
consiguiente, con la inclusión de estas dos carreteras 
en el plan general se conseguirá que estos Pueblos 
puedan hacer mejor la extracción de sus productos, 
llevándolos á sus naturales mercados, como son en 
lo que se refiere á los pueblos de Arcos, Medinaceli, 
y en los que se refiere á los de Monteagudo, Gómora 


Creo que esta sola indicación bastará para que 


los Sres. Diputados tomen en consideración esas dos 


de manana al Real Sitio de Aranjuez para felicitar | 


á S, M. la Reina Regente con motivo del cumpleaños 
de su augusto Hijo el Rey Don Alfonso XIII. 

Componen la Comisión los Sres. Diputados si- 
guientes: 


D. Alejandro Pidal y Mon, Presidente. 
D, Manuel Danvila. 

D. Vicente J. Creisach. 

D. Germán Gamazo. 

D. Manuel Eguilior. 

Sr. Marqués del Vadillo. 

Sr. Marqués de Figueroa. 

Sr. Conde de Vilana. 

D. José Elías de Molins. 

D. Arcadio Roda y Rivas. 

D. Alvaro Figueroa y Torres. 
D. Manuel Reig y Forquet. 

), Guillermo Rancés. 

D. Joaquín María Aranda. 

D. Rafael Serrano Alcázar. 

D. Juan Gómez Gil. 

D, Laureano García Camisón. 
D. Gumersindo Gil y Gil, 

D. Gaspar Salcedo y Anguiano. 
Sr. Vizconde de Garci-Grande. 
Sr. Conde de Casa-Miranda. 

D. Juan Muñoz Vargas. 

D. Joaquín Gómez y Gómez Pizarro. 
D, Jorge Loring y Heredia, 


D. Eugenio Esteban y Fernández del Pozo. | 


Sr. Marqués de Valdeielesias.] erotarios 
D. Vicente Alonso Martínez. ii 


Suplentes. 


.. D, Manuel Pérez Aloe. 

-.  —D, Francisco J. Gil y Becerril. 
D. Carlos de Lecea y Garcia. 

D. Enrique Dupuy de Lome. 
Sr. Duque de Almenara Alta. 
D. Guillermo Joaquín de Osma. 


Si 0 A — 
- e 


Se leyó por primera vez, y pasó ú la Comisión ge- | 


proposiciones.» 

Leidas nuevamente las dos proposiciones de ley, 
fueron tomadas en consideración, anunciándose que 
pasarían á las Secciones para nombramiento de Co: 
misión. 


El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Marqués de Teverga. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Con gran senti- 
miento, Sres, Diputados, me veo en la necesidad de 
dirigir una pregunta al Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, relativamente á los sucesos ocurridos ayer, y 
principalmente hoy, en la Junta provincial del censo 
de Oviedo. 

Todo el mundo sabe que por el ascenso del gene- 
ral de división que ha obtenido el que hasta há pocos 
días fué nuestro compañero, Sr. Suárez Valdés, se ha 


declarado vacante el distrito de Pravia, y señalado 


para verificar nuevas elecciones el día 22 del actual. 
En virtud de esto, era preciso que la Junta provin- 
cial del censo se reuniera ayer para hacer la procla- 
mación de los candidatos y la designación de inter= 
ventores que los candidatos tienen derecho á nombrar, 

La provinciade Asturias, Sres. Diputados, se ha dis- 
tinguido siempre por su moderación y porsurespeloá 
la ley; jamás en aquel país clásico de la independen—= 
cla, y casi me atrevería á decir de la libertad, se ha 
hecho mal uso de los derechos que las leyes conceden 
á los ciudadanos. Guantos ejercemos allí influencia 
mayor ó menor, hemos procurado dirigir á nuestros 
amigos de tal suerte, que nunca han cometido exce- 
sos como los que kan tenido lugar ayer y hoy. Muy 
viejos vamos siendo algunos Diputados asturianos, 
pero en los veinte y dos años que llevo representan- 
do aquella provincia, jamás he presenciado sucesos 
de la naturaleza de los que denuncio al Congreso; 
nunca se han visto actos como los realizados en aque- 
lla culta capital. 

Ayer, señores, se trataba de proclamar los candi- 


| datos que habían reclamado el derecho de figurar 
| como tales en la elección de un Diputado por el dis- 


trito de Pravia, y casi se puede asegurar que todos 


cuantos han tenido el*honor de representar en Cor- 


tes aquella provincia, habían pretendido este dere- 
cho; y en tal sentido, D. Julián Zugasti, que en las 


neral de presupuestos, una enmienda del Sr. Gonzá= | últimas Cortes representó el distrito de Castropol, 


lez (D. Teodoro) al presupuesto de ingresos y articu- 
lado de la ley. (Véase el Apéndice 1.” á este Diario). 
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pidió desde la de Sevilla, donde se balla, á la Junta 
provincial del censo de Oviedo que se le declarase can- 
didato, y mandó su poder perfectamente legalizado 


para que le representara en dicha Junta á uno de 
nuestros amigos políticos. 

El presidente, con un acierto debido tal vez á la ca- 
sualidad Ó á sus aficiones políticas, había procurado 
que fuesen proclamados primero todos los candida— 


tos pertenecientes al partido conservador. No sé si. 


porque todos nuestros amigos se hayan descuidado 
en presentar los oficios pidiendo la proclamación de 
candidatos, Ó porque se les hubieran anticipado los 
conservadores; pero es lo cierto, que por casualidad 
6 por malicia, que esto no me toca juzgarlo, fueron 
primeramente proclamados todos los candidatos con- 
servadores, sin que nuestros amigos hicieran la me- 
nor oposición, esperando su turno pacíficamente 

El primer poder de origen liberal, de que se dió 
cuenta, fué el de D. Julián Zugasti, Diputado que ha 
sido en las Cortes anteriores, como he dicho, por el 
distrito de Castropol; y aquí comenzó el conflicto; 
pues los conservadores, que ya habían obtenido, sin 
oposición de los liberales, la proclamación de todos 
sus candidatos, hicieron gran resistencia á reconocer 
el derecho del Sr. Zugasti y pusieron en duda la le- 
gitimidad de su poder. 

¡Cuál era su propósito al dudar de la autenticidad 
de la firma del Sr. Zugasti? ¿Se podía ocurrir á nadie 
que tres Notarios del Reino consintieran y autoriza- 
ran la falsificación de la firma consigmada en el 
poder otorgado por dicho senor? 

No lo sé; pero es lo cierto que, según mis noti- 
cias particulares, según las de la prensa, y me atrevo 
4 creer que las del Gobierno, este fué el motivo ó el 
pretexto que dió lugar á los conflictos ocurridos en 
la Junta provincial del censo. 

Claro está que nuestros amigos políticos, que ha- 
hian observado un respeto escrupuloso á la ley, con- 
sintiendo, sin la menor protesta, que fueran procla— 


mados candidatos todos los ex-Senadares y ex-Dipu- 


tados conservadores de Asturias, se encontraron 
sorprendidos con esta actitud del presidente de la 
Junta y de la Junta misma. Y no sé lo que entonces 
ocurriría; lo que sé es, que el gobernador de la pro- 
vincia acudió solícito donde nadie le llamaba, y 
donde, aun cuando le llamaran, no podía ir á des- 
empeñar funciones que por la ley corresponden ex— 
clusivamente al presidente de la Junta del censo. 

Protestaron de su presencia allí nuestros amigos; 
v el gobernador, que es hombre muy entrado en 
años, y está abrumado, tanto por los estragos que el 
tiempo ha hecho en su naturaleza, como por los ser- 
vicios prestados al país en épocas remotas, en las que 
la política se hacía por muy distintos procedimien- 
tos, no encontró cosa mejor que poner en práctica 
lo que había aprendido de los antiguos moderados, 
con los que fuera secretario de Gobierno: reducir á 
prisión á los que se atrevieran á protestar de su in- 
cerencia en la Junta y á poner en duda su poder y 
aun su virilidad y energía. 

Verdaderamente, Sres. Diputados, parece impo- 
sible que en tiempos democráticos y cuando la ley es 
igual para todos, y todos los ciudadanos tienen derecho 
á intervenir en la cosa pública, cuando hemos pro- 
clamado el sufragio universal, no se le haya ocurri- 
do á ese gobernador otra cosa que reducir 4 prisión 
al representante del candidato liberal Sr. Suárez In 
clán, que es el que ha de luchar en contra del can— 
didato conservador y ministerial señor general 5uá- 
rez Valdés. Verdad es que la parcialidad del Gobier= 
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nose había ya hecho notar autorizando á este gene- 
ral para que dejara la división que manda en esta 


corte y se trasladara al distrito, é influir muy legí- 
timamente con los electores para obtener sus sufra— 
sios, á la vez que se prohibía al coronel D. Julián 
Suárez Inclán que dejara el destino puramente pa- 
sivo que ejerce en el Ministerio de la Guerra, negán- 
dole la licencia pedida para ir, como su contrincante, 


al distrito, á influir también con sus amigos en fa- 


vor de su propia candidatura, Por eso el Sr. Suárez 
Inclán, respetuoso con las órdenes de sus superiores, 
ha tenido que permanecer en Madrid y dar poder á 
ún amigo para que le representara en la Junta del 
censo. Y el gobernador ha debido creer que daba un 
colpe magistral, digno de los tiempos más ominosos 
para el sistema representativo, encarcelando al que 
ostentaba la representación del candidato liberal, y 


| sin duda para quitar estorbos al candidato conserva- 


dor, y sin más preámbulos, lo mandó á la cárcel. 

En estos tiempos democráticos, cuando por todas 
partes se respira libertad, y el sufragio universal 
es la base del sistema electoral, crelamos haber con- 
seguido mucho obteniendo que este pais fuera ver- 
daderamente modelo en Europa por la sensatez y 
cordura con que se aplican los procedimientos libe— 
rales, hasta el punto de parecernos providencial que 
esta Nación, no de las más adelantadas, fuera en rea- 
lidad la primera en plantear los procedimientos de- 
mocráticos sin que se produjera perturbación alguna 
de orden público. Pero estaba reservada á la provin— 
cia de Oviedo bajo el mando de los conservadores, y 
merced á las intemperancias de una autoridad poco 
prudente, el triste privilegio de ser quien diera el 
lamentable ejemplo de que nos estamos ocupando, 
y del cual nos debemos avergonzar todos los hombres 
públicos que somos amantes del sistema represen 
tabivo. 

Aquellos procedimientos de encarcelar á los Di- 


-putados y poner término á la contienda electoral 


reduciendo á prisión á los que se atrevían á luchar 


con los candidatos oficiales, creíamos que habían con- 


cluído para siempre en este pais. 
Habían pasado las elecciones generales, en las 
cuales se ensayó por primera vez la ley del sufragio, 


“y no tenemos noticia de que se haya encarcelado á 


un solo candidato. Pero estaba reservado á la pacífica 


autoridad de la provincia, á ese pobre viejo á quien 


conferísteis la representación del Gobierno sin estar 
suficientemente preparado para ello y sin conocer más 
recursos ni más medios que los que aplicaba cuando 
en la noche de los tiempos fué secretario, el ser el 
primero que ensayara ese procedimiento de indudable 
eficacia en la aplicación del nuevo sistema electoral. 

Tras esto ocurrió lo que no podía menos de su— 
ceder: una eran perturbación. Se negaba el derecho 
de ser candidato al que acaba de ser Diputado por 
el distrito de Castropol; se acusaba á nuestros ami- 
sos de falsificar una firma, y ésta era la del Sr. Zu- 
vasti, que mandara el poder con la legalización ne- 
cesaria. ¿Qué había de ocurrir? Los liberales, ajados 


en su honor y heridos en su derecho, produjeron nue- 


vas protestas, que los conservadores desatendieron, 
levantando el presidente de la Junta del censo la se- 
sión y convocándola nueyamente para hoy. 

Y si las cosas no hubieran pasado de aquí, senño- 
res Diputados, casi os hubiera ahorrado el trabajo de 
escucharme; en todo caso, me hubiera limitado á 
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lormular una sencilla pregunta al Sr. Ministro de la 
Gobernación, como había tenido el gusto de anun— 
clarle esta mañana, para rogarle encarecidamente 
que contuviera los ímpetus trasnochados de est. ca= 
dáver viviente que se llama gobernador de Asturias, 
para que la elección se hiciera en Pravia tranquila- 
mente, llevando á las urnas cada candidato los ami- 
sos de que pudiera disponer, á fin de que el que ob= 
tuviera mayor húmero de votos fuera proclamado 
Diputado sin trastornos ni perturbaciones públicas; 
y al cabo de la jornada, vencedor y vencido pudieran 
darse la mano como caballeros y adversarios leales, 
y congratularse de que en aquella provincia se hi- 
cieran tranquilamente las elecciones, dando el triun- 
lo al que le hubiera obtenido legalmente, | 
Pero, Sres. Diputados, el disgusto producido en 
el día de ayer no ha sido bastante para que las auto- 
ridades procedieran con el comedimiento necesario 
en el uso de sus facultades, ni ha servido para que, 
conociéndolo á tiempo el Sr. Ministro de la Gober- 
nación, hiciera al gobernador las indicaciones pru- 
dentes que se le ocurririan al Sr. Marqués del Pazo 
de la Merced, porque no creoquesS. $. aspireála triste 
celebridad que le proporcionará el que en su tiempo 
se hagan las elecciones más ruidosas que han tenido 
lugar desde que rigela nueva ley electoral, Mas no ha 
sucedido asi; y abierta hoy de nuevo la sesión de la 
Juntad el censo, por segunda vez insistió tenazmente 
el presidente en la duda que le ofrecía la legalidad 


del poder del Sr. Zugasti: y de nuevo los liberales, | 


como es natural, insistieron en creer que no se pue- 
de desconocer el derecho de aquél 4 pretender que 
se le tenga como candidato del distrito de Pravia 
para ejercer los derechos que la ley reconoce á los 
que han sido Diputados ó Senadores por la provincia 


en las operaciones preliminares de la elección. Nace | 


de nuevo la perturbación y viene el disgusto, de que 
no tengo, como es natural, más que noticias priva- 
das, de cuya absoluta exactitud en todas sus partes 
no puedo responder, aunque las creo exactas por la 
seriedad y formalidad de las personas que me las 
comunican. 


Hecha una reclamación á la Mesa por el ex-Di- | 


putado D. Felix Suárez Inclán, hermano del candi-— 
dato por el distrito de Pravia, y suscitada acalorada 
polémica, el presidente de la Junta del censo, según 
me afirman, faltó de palabra y de hecho al Sr. Suá- 
rez Inclán. 

Estimo mucho al presidente de la Junta del cen- 
s0; para mí es una persona muy querida; pero por 
mucho que me duela, necesito hacerla responsable 
de los hechos; se produjeron por su falta de pruden- 
cia y discreción, y por su excesiva pasión política en 
lavor del candidato oficial, sin perjuicio de que las 
autoridades dependientes del Ministro de la Gober— 
nación lo sean de las trasgresiones lesales que se 
han cometido por los agentes de orden público que 
secundaron sus órdenes. 

Al presidente de la Junta del censo no ha debido 
ocurrirsele, si el suceso no estaba previsto y prepara- 
do, pedir el auxilio de la fuerza pública, haciendo pe- 
netrar en el local los sectarios del Gobierno, para que 
entraran sable en mano é hirieran 4 unos cuantos 


—queestán dentro del sitio donde la Junta celebra sus 


sesiones, reproduciendo aquellas bochornosas esce- 


há muchos años. 
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Se ha encarcelado al Sr. Suárez Inclán, lo cual 


Constituye ya por sí sólo un hecho: gravísimo; pero 
lo es más el de haber habido heridos, no sé si STavos 


O leves, que en este momento desconozco el alcance 


| de aquella injusta é ilegal agresión; mas, sea lo que 


quiera, es lo cierto que la sangre que se ha derrama. 
do por los agentes del gobernador no puede Pasar en 
silencio para esta minoría, y la responsabilidad de 
esos hechos la exisiremos como haya lugar, no sólo 
á los dependientes del Gobierno, sino al Gobierno 
nismo, si éste no toma las medidas que juzgue pru- 
dentes, no sólo para reprimir estos hechos, sino para 
imponer el debido castigo á los que han cometido 
esa inconcebible trasgresión legal. 

Encontrándose los liberales heridos y mallrechos, 
acuden todos aquellos representantes de los candida. 
los que aspiraban á tomar parte en la elección de 
Pravia al despacho del gobernador; y aquel pruden- 
tísimo varón, aquel anciano, más á propósito para ye. 
setar en los llanos de Castilla que para gobernar una 
provincia tan importante como la de Oviedo; aquel 
pobre señor, abrumado por el peso de sus años y por 
su falta de experiencia para aplicar los procedimien- 
Los democráticos y garantizar los derechos de los ciu- 
dadanos, se ha negado á prestarles el áuxilio que 
reclamaban nuestros amigos para que la ley se cum- 
pliera y se garantizaran sus propias vidas, y la con- 


| servación del orden, contra las agresiones injustas é 


indisculpables de los agentes de orden público. 
Los hechos, Sres. Diputados, encierran ex braordi- 


haria gravedad, por lo que se deduce de los telegra- 


mas particulares que hemos recibido el Sr. Sagasta, 
nuestro ilustre jefe; el Sr. Becerra, el Sr. Canalejas 
y yO; telegramas en los cuales se nos cuenta en la 
misma forma y casi con las mismas palabras lo ocu- 
vrido en el día de ayer y en el de hoy. 

He terminado, Sres. Diputados. Siento haberos 
molestado, y siento verme precisado, por considerar 
que los hechos que se nos han referido s0n Vvergon- 
20505 para la provincia de Asturias, á rogar al señor 
Ministro de la Gobernación que nos dé acerca de ellos 
las noticias que tenga, y, sobre todo, que contenga á 
las autoridades locales dentro de los límites que las 
senala la ley electoral, y que la prudencia impone 
á todo ciudadano, dado el régimen democrático que 


desde la aprobación del sufragio universal rige en 
buestro país; que contenga al gobernador de la pro- 


vincia de Oviedo, y procure hacerle comprender que 
ante las autoridades deben ser iguales todos los ciu- 
dadanos, llámense conservadores $ liberales, y que 
el primordial deber de todo gobernador es garanti- 
zar la libertad del derecho electoral y evitar que se 
cometan trasgresiones legales que impidan á los 
electores votar con perfecia independencia; teniendo 


también el deber de procurar que el derecho que 


concede la ley 4 todo ex—Diputado y ex-Senador de 
presentarse candidato para nombrar interventores 
sea respetado por aquellos que están llamados á for- 
mar parte de la Junta provincial del censo y por 
todos los encargados de aplicar la ley electoral. 
Bien sé yo que, por lo que se refiere á los indivi- 
duos que forman la Junta del censo, el Gobierno no 
puede hacer otra cosa que lamentar, como yo, las 
¡rasgresiones legales que cometen; porque para es0 


| está la Junta central del censo, y 4 ella me dirijo, 
nas que no habian tenido lugar, por fortuna nuestra, | 


asi como á los Sres. Diputados que de ella forman 
parte, para que no consientan que se cometan tras- 
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«gresiones legales de esta naturaleza y de esta grave- 

dad, que harán completamente inútil el que haya— 
mos querido conceder al país el sufragio universal, 
si 4 la vez no amparamos su aplicación, rodeándole 
de todas las garantías necesarias para que el voto 
de los electores sea una verdad, y, por consiguiente, 
lo sea también el sistema parlamentario. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ministro de la Go— 
hbernación tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Confieso, Sres. Diputados, 
que nunca, en mi ya larguísima vida parlamentaria, 
me he encontrado en situación más penosa que en 
este momento, después de haber escuchado con la 
mayor atención á mi digno amigo el Sr. García San 
Miguel. Aun haciendo abstracción del apasionamien- 
to con que 5S. 5. se ha expresado, apasionamiento que 
encuentro natural, porque están bastante excitadas 
las pasiones respecto á la elección de Pravia; aun 
dada la costumbre que se ha introducido reciente— 
mente de comunicar todo lo que pasa en el mundo 
por medio de telegramas, y lo que es peor, de consi— 
derar que todo telegrama contiene la más fiel histo- 
ria de lo que ha pasado; aun reconociendo como cosa 
natural, repito, que el Sr. García San Miguel, deján- 
dose llevar de este apasionamiento, se haya expresa- 
do con el calor que el Congreso habrá podido obser— 
var, yo que permanezco completamente extrano á 
toda esta cuestión electoral, yo que no tengo más re- 
ela nimás pauta en el Gobierno que el más exacto 
cumplimiento de la ley, yo que en la elección de 
Pravia no tengo el menor interés político, ni interés 
de ninguna especie, y que, respecto á las personas, no 
lo sé, pero tengo la seguridad de que cuento con 
amigos, y amigos muy queridos, en ambas fracciones, 
con lo cual me parece que ofrezco una estimable ga- 
rantía de que no tengo ninguna preocupación al juz- 
ear de lo que allí ña ocurrido, me encuentro como 
he dicho al empezar, en una situación verdaderamen- 
le penosa. 

Yo he seguido atentamente, las discusiones de la 
Junta central del censo; yo he asistido con gran asi- 
duidad á sus sesiones durante todo el periodo en que 
ha actuado; yo conozco la interpretación justa, jus 
tísima, que allí se ba dado á la ley electoral; yo he 
visto allí manifestarse las aspiraciones y los deseos 
de los más genuinos y legítimos representantes de 
la democracia y de los que más habían contribuido 
¿la formación de la ley; yo he visto que lo que se 
ha exigido constantemente y lo que la misma ley se- 
ala de una manera terminante, es la exclusión com- 
pleta en las operaciones electorales de los agentes 
del Gobierno y del Gobierno mismo; y yo que he visto 
todo esto, mo comprendo qué es lo que pretende y 
qué loque desea mi digno amigo el Sr. San Miguel 
respecto á los sucesos que hayan podido ocurrir en 
la reunión de la Junta provincial del censo de Oyie- 
do al verificarse la designación de interventores. 

Porque, ¿acaso el Sr. San Miguel ha señalado al- 
guna intervención directa del gobernador enesa ope- 
ración? (El Sr. Marqués de Teverga: Creo que sí.—El 
Sr. Canalejas: Varias.) Permitame $. S.: no ha dicho 
S. S. nada más sino que hallándose funcionando la 
Junta provincial del censo de la capital de Asturias, 
fueron admitiéndose sucesivamente todos los inter- 
ventores designados por los candidatos ó por las per- 


sonas que tenían derecho á hacer esa designación, y ' 


que las funciones de esta Junta provincial mar- 
chaban sin dificultad ninguna, Durante este período, 
¿es que estaba dentro del local el gobernador de la 


| provincia? ¿es que el Sr. San Miguel ha dicho nada 


que á esto se parezca? 

Lo que el Sr. San Miguel ha manifestado es, que 
procediéndose con la mayor templanza, en la mejor 
armonía, con la mayor cordura, á la proclamación de 
interventores, llegó la propuesta de uno que, por lo 
que he deducido, debía ser amigo del candidato de 
oposición, y que sobre la validez de la firma del po- 
der para la designación de este interventor se armó 
allí un alboroto. ¿Quién tenía interés en armar el al- 
boroto? (El Sr. Canalejas: El gobernador.) ¿Estaba el 
gobernador alli? (El Sr. Marqués de Teverga: Sí.) ¿En 
aquel momento? Eso, se lo niego á S. S. El goberna- 
dor no estaba allí en aquel momento. (El Sr. Mar— 
qués de Teverga: Había estado antes.) No había estado 
antes; y no podía hacerlo, porque hubiera faltado á 
las instrucciones terminantes que por el Gobierno se 
le han dado, El gobernador no se encontraba alli, Se 
trataba, como digo, de la legitimidad de la firma de 
un candidato de oposición, que se ponía en duda por 
algunos de los que componían la Junta ó por algu— 
nos de los que tenían derecho para estar allí. ¿Por 
qué, repito, no dejaron los que aquel alboroto pro— 
movieron que la Junta funcionase tranquilamente y 
resolviese sobre ese punto con arreglo á lo que dis— 
pone la ley electoral? Difícil será 4 S. S. exponer las 
razones que tuvieron para no esperar á que la Junta 
decidiese en uso de su pleno derecho. 

Se promovió, pues, el alboroto, y el presidente 
de la Junta, que, como S. S. ha dicho y yo he oído 
con sumo gusto, es una persona muy amiga de $. S., 


y de cuya rectitud y severidad no puede caber duda 
de ninguna especie... (El Sr. Marqués de Teverga: Eso 


no lo he dicho. Lo primero, sí; pero lo segundo, no; 
porque todos los hombres pueden, en determinados 
momentos, equivocarse.) Parece que á las personas 
á quienes se llama amigos muy queridos debía reco- 
nocérseles, en general, las mejores condiciones. (El 
Sr, Canalejas: Mala teoría.) Pevo, de todos modos, de 
lo que no cabe dudar es de que ese presidente no 
es un enemigo enragé del Sr. Marqués de Teverga. 
(El Sr. Marqués de Teverga: Político, si.) ¿Político, si? 
Me parece que 5. 5. no se atreye á afiermarlo rotun— 
damente. (El Sr. Marqués de Teverga: Pues me atrevo; 
el que no está conmigo, está contra mi.) Entre la 
afirmación de 5. 5. y la duda mía, claro es que yo 
nada he de decir. (El Sr. Marqués de Teverga: Puede 
S. S. seguir dudándolo, si quiere.) 

Pero en fin, yo acepto que el presidente de aque- 
lla Junta es tal como S. S. ha dicho, y vuelvo á mi 
pregunta: ¿por qué los que promovieron el alboroto 
no dejaron que la Junta provincial resolviese Con 
plena libertad? ¿4 quién interesaba provocar un albo- 


roto? Ciertamente que ni al presidente ni á los indi- 


viduos de la Junta aprovechaba armar un alboroto. 

Mas, sea como quiera, provocado el alboroto den- 
tro del salón, y no pudiendo dominarle el presidente 
de la Junta, éste requirió el auxilio del gobernador 
civil, quien no podía negársele 4 la única autoridad 
competente para dictar las disposiciones convenien— 
tes para el cumplimiento de la ley electoral. 

Y me conviene hacer constar, Sres. Diputados, 


' que yo no conozco estos hechos, sino que los deduz—= 


co de Ja relación hecha por el Sr, García San Miguel; 
1400 
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porque yo no he tenido más que un telegrama del 
gobernador, que recibí anoche, dándome cuenta de su 
intervención y de lo que había hecho. 


El gobernador civil decía que, obedeciendo á la 


autoridad del presidente, entró en el local y trató de 
que se restabléciese el orden. Hubo alguien que no 
evardó todo el respeto que debía al gobernador y al 
presidente de la Junta provincial, alguien que nó 
obedeció las disposiciones de ese presidente; y el go- 
bernador, por necesidad, cumpliendo las disposicio- 
nés de ese presidente, tuvo que detener al Sr. Suárez 


Inclán. (El Sr. Canalejas: Detuvo á dos; pero el pri- | 


mer día no fué al Sr, Suárez Inclán.) 

Repito que yo estoy discutiendo en este momen— 
to sin antecedentes y sin más datos que este telegra- 
ma y lo que he oido al Sr. García San Miguel; así 
es, que no puedo entrar en detalles de ninguna espe- 
cie. Yo podía baber contestado al Sr. García San Mi- 
euel en dos palabras, diciéndole que, no teniendo no- 
ticias de los hechos, aplazaba para otro día la con— 
testación á la pregunta; pero me ha parecido que, 
dadas las relaciones, así políticas como personales, 
que entre nosotros existen, el no exponer aquí mis 
impresiones en el acto podría ser considerado como 
poco cortés de mi parte, y he preferido contestar, aun 
exponiéndome á cometer aleún error, sin perjuicio 
de subsanarlo cuando sean conocidos todos los he- 
chos ocurridos allí. 

Insisto en que el gobernador no entró por inicia- 
tiva suya en el local ni adoptó medida de ninguna 
especie sino requerido por el presidente; y la prue- 
ba de que no trataba de ejercer grandes coacciones 
está en que, según tenso entendido, la persona dete- 


nida fué puesta en libertad á la media hora, y quelo | 


único que hicieron el gobernador y el presidente 
de la Junta provincial, cumpliendo sus respectivos 
deberes y lo que la ley electoral establece, fué dar 


conocimiento de estos hechos al juez de instrucción 


del distrito y al fiscal de la Audiencia. 
¿Qué hay aquí de irresular?¿Qué hay, hasta ahora, 


ve sea diseno de las severíisimas censuras del Sr. Gar- | 
q S 


cía San Miguel? Pues qué, la designación de un inter- 
ventor favorable ó contrarioal candidato de oposición, 
¿altera en algo la elección? (El Sr. Canalejas: Es un 
candidato.) La designación de interventor... (El señor 
Marqués de Teverga: No se trata de la designación de 
interventor, sino del reconocimiento del derecho de 


un candidato para designar interventor.) Pero ¿es | 


del candidato del que añora se trata? ¿No es de la 
designación de interventores? (El Sr. Marqués de 
Teverga: De la proclamación de candidatos.) El ervor 
no tiene nada de extrano, porque ya he dicho que 
no tengo conocimiento detallado de los hechos y no 
podía saber si se trataba de la designación de in— 
terventores de que la Junta provincial declarase 
candidato á determinada persona. Pero admitamos 
que se trate de la proclamación de candidatos: ¿y qué 
perjuicio se causaba al interesado, si no se le desic- 
naba? (Varios Sres. Diputados: Gravisimo; el de no po- 
der designar interventores.) Pues qué, ¿esa designa— 
ción de candidatos se hace por un sólo procedimiento 
según la ley electoral? Pues qué, si un número de 


electores fijado por la ley proclama candidato á de- 


terminada persona ¿no queda, por virtud de la ley, 
proclamado candidato? 

De la relación que ha hecho el Sr. San Miguel, y 
salvando siempre la escasez de los datos de que 


parto, de esa relación lo que se deduce €s qué hay 
eran apasionamiento en esta lucha, como la hay 
siempre cuando, como vulgarmente se dice, nos 
llega 4 lo vivo. Á mí nome admira ese apasiona- 
miento, porque todos los que contamos larga vida 
parlamentaria hemos participado de él; pero treo 
que, tal vez contra la voluntad de los que promovié- 
ron una alteración de orden público dentro de aquel 
local, ese apasionamiento les hizo perder la razón en 
aquel instante y obligó á intervenir á la autoridad 
superior gubernativa; intervención que no había 
tenido lugar hasta aquel momento. 

Yo creo que, puesto que el presidente de la Junta 
provincial del censo ha debido dar cuenta de todo 
lo ocurrido á la Junta central, como se la ha dado 


| al juez de instrucción y al fiscal de aquella Audien- 


cia, conviene á todos, y 4 mijuicio, más que á nadie, 
al interés del candidato de que se trata, tener una 
eran calma y tranquilidad y esperar á ver lo que la 
Junta central y la administración de justicia resuel- 


yen respecto de este particular. 


Ahora me voy á permitir dirigir una súplica al 
Sr. García San Miguel. ¿Cree 8, 8. que hoy puede ob- 
tener resultado ninguno de lás preguntas que me ha 
dirigido? ¿Cree que yo puedo ni debo tomar resolu- 
ción de ninguna especie sobre hechos de una aulo- 
ridad que no depende del Ministerio que desempeño, 


3 sin tener noticias ni comprobación de esos hechos, 


ni saber en virtud de qué motivos han ocurrido esos 
hechos? Yo no puedo creer que el Sr. García San Mi- 
cuel tenga semejante aspiración; y aunque la tu- 
viese, yo tendría un grandísimo sentimiento en no 
poderle complacer; porque $. 5. sabe que el régimen 
electoral vigente es de tal naturaleza, que desde la 
formación y rectificación de las listas hasta la pro- 
clamación del Diputado por esta Cámara, las autori- 
dades gubernativas se hallan sigtemáticamente ex- 
cluidas de toda interyención. 

Lo que hay es, y no se ofenda por esto 5. S,, que 
las malas costumbres electorales se abandonan con 
dificultad (El Sr. Marqués de Teverga: Ya lo he no- 
tado), y que, en efecto, todos queremos mucha liber- 
tad en las elecciones, todos queremos que el Gobier- 


no y las autoridades gubernativas no intervengan 


lo más mínimo en las elecciones; pero, sin embargo, 
llezado el momento, lo primero que se hace es vol- 
ver la cara al Gobierno y á las autoridades guberna- 
tivas. (El Sr. Marqués de Teverga: Yo, no.) Yo digo 
que queda este resabio y esta mala costumbre (El 


Sr. Marqués de Teverga: Y es verdad), y que todavía 


el cuerpo electoral no se ha convencido de que la 
autoridad gubernativa no puede hacer, ni tiene me- 
dios, ni es posible que haga nada en las elecciones, 
mediante el actual régimen electoral, Por eso yo, por 
el pronto, me limito á rechazar todas las calificacio- 
nes que haya podido hacer S. S. respecto de aquella 
autoridad, que basta este momento no puedo menos 
de considerar dienísima; y en cuanto á lo que en el 
porvenir pueda ocurrir en la elección de que se tra- 
ta, Crea $. S. que el Gobierno de S. M. será segura- 
mente el más fiel cumiplidor de la ley electoral, 
como lo ha demostrado en todas las elecciones cele- 
bradas, ya generales, ya desde que yo he tenido el 
honor de ocupar este puesto. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tieneV.S. pararectificar. 

El Sr, Marqués de TEVERGA: En efecto, senó- 


res Diputados, el Sr. Ministro de la Gobernación 
dice verdad. Si S. S. no tiene todas aquellas noticias 
se son necesarias para poder entrar de lleno en 
una interpelación acerca de estos sucesos, y yo teco- 
nozco que tampoco han llegado á mí más que aque- 
llas primeras impresiones que en estos casos bras— 


mite el telégrafo, con ó sin apasionamiento, justo es | 


que aplacemos el tratar este asunto en todos sus de- 


talles para pasado mañana, puesto que mañana no | 


hay sesión. 

Pero en fin, no era mi pretensión que S. S. se 
ocupara de él precipitadamente, si por el momento 
es ajeno á los sucesos que han tenido lugar en la 
capital de la provincia de Asturias, y no tiene de 
ellos conocimiento perfecto y detallado. Verdad es 
que si el Sr. Ministro de la Gobernación estaba es- 
cueto de noticias, las deducciones que ha hecho de 
las que he dado al Congreso han ido mucho más 
allá de las que yo propio tenía. Así es que 5. S, ha 
hablado de detalles que me eran completamente 
desconocidos; pero sin duda las autoridades que tie— 
pe en la provincia consideran tan insignificantes es- 
tos hechos, y de tan poca monta, que en el mismo 
local de la Junta provincial del censo entren los 
agentes de orden público sable en mano, hiriendo á 
los que á ese acto importante concurren, que no han 


creído que merecía la pena el distraer la atención de | 


$, S, para comunicarle lo que había ocurrido. 

En cambio, S. S. ha deducido de las palabras que 
he pronunciado, algunas noticias relativas al suceso 
que nos ocupa, que no sé que buenamente se pudie— 
ran deducir de lo que he dicho; pero, al fin, esto tiene 
poca importancia. Lo importante es (después de agra- 
decer mucho á $. $. la cortesía y la excesiva mesu— 
ra con que me ha tratado, debido sin duda al efecto 
personal que le merezco, que le estimo sobremane— 
ra) que S. S. y yo, dejando aplazada esta cuestión 
para pasado manana, nos pongamos de acuerdo acer- 
ca de los procedimientos que se pueden emplear para 
carantir la libertad del sufragio, porque esto es lo 
que verdaderamente urge que $. S. resuelva. 

Decía el Sr. Ministro de la Gobernación: «¿Qué 


pretende de mí el Sr. García San Miguel? Porque 


desde que se ha votado y se ha sancionado la vigen— 
te ley electoral, las funciones del Gobierno han que- 
dado tan restringidas en ella, que apenas si nos— 
otros tenemos intervención posible en el procedi- 


miento electoral, cayendo todo lo que á él se refiere | 


dentro de la esfera de acción de las Juntas local, 


provincial y central del censo.» En efecto, estoy con- | 


forme con S, S. Esa es la verdadera doctrina, y por 
ésto habrá observado S. S. que las palabras que he 
pronunciado, y mi excitación en lo que al procedi- 
miento electoral se refiere, se las he dirigido en pri- 
meér término 4 los Sres. Diputados que forman par- 
te de la Junta central del censo; y á ellos muy par- 
ticularmente aludo para que cuando esta cuestión 
vaya á4 la Junta, saquen incólume la sinceridad en 
los procedimientos electorales que tienen por base el 
sufragio universal; porque si no se respetan, si no se 
da suficiente garantía á los ciudadanos para que ha- 


gan uso de los derechos que la ley les concede libé- | 
rrimamente, entonces habrémos concluido con el sis- ' 


tema representativo, Pero hay otro punto, Sr. Minis- 
tro de la Gobernación, que cae dentro de la esfera de 


acción de $. $S., que es el que toca á la conducta de las ' 08 
| 8. S. á emplear desde luego procedimientos más efi- 5: 


autoridades gubernativas. 


NÚMERO 200 


' duecciones caprichosas que ha sacado de mis anterio- 


“por conveniente, con completa independencia y li- 


sonas distinguidas que estaban en el local donde la 


5809 y 


Decía S. S.: ¿qué tienen que hacer estas autori- 5 


dades en lo referente al procedimiento electoral? Pues o : 


eso dizo yo: ¿qué tenía que hacer el gobernador de = 


' Oviedo en el local de la Junta provincial del censo, 7 


llamárale ó no el presidente? No se extrañe $. $S., por- 


que, á pesar de ser tan buen abogado, aun cuando no” ar 


tenga título, se ha olvidado de que hay un artículo, h 
el 102 de la ley electoral, que dice los procedimien— : 
tos que han de emplear el presidente de las Juntas pa. 
y Mesas electorales con todo el que comete alguna : 
trasgresión legal dentro del local. 

Y si el presidente de la Junta tiene por sí aulo- 

ridad bastante para reducir á prisión, para detener ; | 
á todo el que delinca ó falte á los respetos que la e 
ley impone, y entregarlo al Juzgado con el tanto de %.- 
culpa correspondiente, ¿para qué quería el auxilio 3 
que le pudiera prestarel senor gobernador? Pero ade- 
más está completamente equivocado S. 5. El gober- 
nador de la provincia fué al local de la Junta del . 
censo mucho antes de que tuyiera lugar la disputa 
acerca de si él Sr. Zusasti podía ó no ser candidato. 
De modo que ya antes de eso, y motivado precisa— 
mente por la presencia del gobernador en el local, se 
produjo la primera perturbación, que ocasionó el que 
esta autoridad, reconvenida por el representante del 
candidato Sr. Suárez Inclán, dispusiera su prisión. 

¿Y á que fué allí el gobernador? Claro está que 
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iba á lo que necesita ir una autoridad cuando quiere 


que salga triunfante un candidato: á ejercer coacción 
sobre los contrarios para que no tengan interven— CU 
ción en las Mesas; y en este caso mucho más, por— 
que cuando decía S. S.: ¿cui prodest? ¿4 quién apro- 
vecha esto? decía yo, y ahora lo repito: á los que es- 
taban en minoría, á los que no tenían más que nue- 
ve representaciones contra diez y seis del partido Y 
libéral. 38 

No quería decirlo; pero como $. S. me ha obliga- 
do á ello, no me lo podría callar después de las de- 


res palabras, para lo cual está S. S. autorizado por 
la amistad que le profeso, que llega al punto de que 
todo lo que dice me parezca perfectamente, siempre o” 
que S. S. me ayude á sostener el derecho de los elec- . 
tores de Pravia para votar al candidato que tengan a 


hertad. 

Me prezunta $. S. qué procedimiento puede em- . 
plear con ese gobernador. Pues el que su propia pru- Se 
dencia le sugiera, después de cerciorarse de la exac- => 
titud de los hechos á que me he referido. Contener Pr 
su espíritu apasionado; hacerle comprender los de- 
beres que la ley electoral le impone; decirle que no 
vuelva á los locales donde se celebren elecciones; y 
sobre todo, obliszarle á que proceda contra los agen— 
tes que agredieron sable en mano á las muchas per- 


Junta del censo celebra sus sesiones cumpliendo con Ha 
sus deberes, para que la luz se haga y se Investigue - de 
quién es el responsable de estos sucesos; ordenarle 
que mande contra ellos el tanto de culpa á los tri- 
bunales, sin perjuicio de suspenderlos desde luego de 
sus cargos; disponer que tome todas las medidas con- 
ducentes á que en lo sucesivo no falte ninguno de 
sus dependientes al respeto que la ley impone, y que 
él mismo emplee los comedimientes que tan bien 
sientan en autoridades prudentes, si no se decide 
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caces, sin perjuicio de exigir la responsabilidad en 


que hayan incurrido, desde el gobernador al último 
de sus agentes, y de aplicarles el castigo que me- 


rezcan, 


Pero hay, además, en este debate algo que es 
ajeno á la grave perturbación que se ha producido 
en la Junta provincial del censo de Oviedo con mo- 


tivo de la próxima elección que se va á celebrar en 
el distrito de Pravia, y es la indicación hecha por 
S. S. cuando decía: ¿y qué importancia tiene, después 
de todo, que á un ex-Diputado no se le reconozca por 
aquélla su derecho á ser candidato? ¡Ah, Sr. Minis- 


tro de la Gobernación! Eso es muy grave; porque si | 


nosotros admitiéramos, siquiera en hipótesis, que no 
puede tener importancia una cosa que es la base del 
sistema representativo y electoral, equivaldría tanto 
como á que S. $. diera desde aquí una circular á los 
gobernadores diciéndoles que aun cuando las Juntas 
del censo nieguen á los ex-Diputados liberales el de- 
recho á tener representación en las Mesas, no es éste 
motivo suficiente para que se vicie una elección, ni 
se falte á la sinceridad en la aplicación del procedi- 


miento marcado por la ley del sufragio universal; | 
con lo que, créalo $. S., pronto volveríamos á aquel 


vergonzoso abuso de las Mesas compactas, sin que en 
ellas tengan representación aleuna los candidatos 
contrarios á la política imperante, y á que se vuel- 
van á erigir en sistema aquellos inmundos puehera— 
zos, aquellas elecciones falseadas, aquellos hechos 


que verdaderamente fueron causa del descrédito del | 


antiguo procedimiento electoral. Pues esto es de la 
mayor importancia; y en este punto la minoría libe- 
ral no puede asentir á la opinión de $. $S., ni creo yo 


que ninguna minoría de este Parlamento, porque el | 


derecho que el art. 37 de la ley reconoce á los ex— 
senadores y ex-Diputados es tan claro, que no pode- 
mos aceptar que sea discutido ni puesto en duda por 
las Juntas del censo. Pero en fin, conste que si la 
Junta provincial del censo ha cometido alguna tras- 
eresión legal, la central le exigirá la debida respon- 
sabilidad; pero nosotros, por el pronto, no podemos 
consentir sin protesta que el Sr. Ministro de la Go- 
bernación diga que esto no tiene importancia ulte— 
rior para los fines de la ley electoral. 


El Sr. Minissro de la GOBERNACION (Marqués 


del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr, Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Las últimas palabras que ha 
pronunciado el Sr. García San Miguel me evitan la 
necesidad de extenderme mucho sobre este asunto. 

En efecto, los vicios á que era ocasionado el sis- 
tema antiguo de nombrar secretarios escrutudores, 
han impuesto la necesidad de modificar en la ley ac- 
tual aquel procedimiento. El Sr. García San Miguel, 
y todos los Diputados presentes, saben que por el sis- 
tema anterior no intervenían en la elección más que 
cuatro secretarios escrutadores, y que los interinos, 
ó sea los que formaban parte de la Mesa interina, los 


nombraba el alcalde presidente, con lo cual, aun | 


cuando la ley decía que estos secretarios escrutado— 
res serían los dos más viejos y los dos más jóvenes 
de entre los electores presentes, como los desienaba 
el presidente, solía designar á quien tenía á bien, y 
resultaba que el candidato de oposición, desde el mo- 
mento en que perdía los cuatro secretarios interven- 
tores Ó estriitadores interibos, podí1 dar pbr seguro 
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que perdía la elección, porque se quedaba sin inter. 
vención de ninguna especie en la Mesa y en las re. 
soluciones que ésta tomase; pero se ha hecho la re 
forma de la ley electoral, y una de las cosas, 4 mi 
juicio, mejores de la ley actual es que todos los can 
didatos que quieran presentarse en un distrito tie 
nen completa seguridad de tener interventores que 


no han de pasar por hechos Ó sucesos que lastimen 


su derecho y el del candidato á quien representan. 
Entre los cuatro de la ley anterior fácilmente podía 
haber unanimidad para sancionar cualquier ilegali- 


dad; ahora es completamente imposible que se acuer. 


de nada por unanimidad de los interventores que re. 
presentan á tantas personas, no por el número, que 
en realidad es indiferente, sino por el origen de su 
nombramiento; siendo nombrados por los diversos 
candidatos ó por los grupos de electores que determi- 
na la ley, lo mismo da tener nueve interventores que 
siete; lo que importa es que los candidatos puedan te- 
ner la seguridad de que en las actas de la elección 
han de constar las protestas ó las relaciones de los 
hechos que hayan tenido lugar; que estas protestas 
sean de un interventor, ó de dos, ó de veinte, esa es 
cuestión que no afecta á la garantía que los inter- 
ventores, tal cual hoy son nombrados, representan, 

Lo que á 8. S. le interesaba, lo ha obtenido ya. 


Todos los hechos que hayan ocurrido dentro del lo- 


cal donde se hallaba la Junta provincial del censo 
caen bajo la exclusiva dirección y jurisdicción del 
presidente de esta Junta, sobre cuyas resoluciones 
puede acudirse á la Junta central. (El Sr. Canalejas: 
De los sablazos, no, Sr Ministro.) Permítame $, $S.; el 
acta de lo ocurrido ayer ha debido salir anoche en el 
correo de Oviedo para estar en Madrid, si no hoy, en 
el día de mañana, para que tenga conocimiento de 
ella la Junta central, la cual en esta materia tiene 
facultades verdaderamente absolutas. 

Por consiguiente, si el presidente de la Junta 
provincial del censo, que es el único que tiene ju- 
risdicción en la materia, puede pecar, como todos los 
demas ciudadanos, en la apelación que se interpon— 
ga por pecados que cometa, no tiene que intervenir 


el Ministro de la Gobernación, que no es el que ha 
de fallar. 


Esté, pues, tranquilo el Sr. García San Miguel 
respecto de este particular, como debe estarlo tam- 
bién respecto á la intervención del gobernador en 
esos sucesos. El gobernador no puede negarse al re- 
querimiento del presidente de la Junta provincial; 
ninguna autoridad puede negarse á mantener la del 
presidente de la Junta provincial del censo, así como 
la de los presidentes de Mesas electorales. Y como 


esto es lo que parece haber ocurrido en Oviedo, re- 


sulta que, por lo pronto, el gobernador no ha incurri- 


do en responsabilidad de ninsuna especie. 


Yo siento que mi amigo el Sr. García San Miguel 
haya tomado la iniciativa en este asunto en el sen= 
tido que lo ha hecho, y lo siento por el cariño y afecto 
que aquel país y aquella provincia de España me 
inspiran; porque las excitaciones de $. $. sirven más 
para enardecer las pasiones, á mi juicio, que para 
calmarlas, que es á lo que todos debemos contribuir, 
si no queremos exponernos á que ocurran sucesos 
como los del día de hoy, de los que tengo conoci- 
miento por el telegrama que acabo de recibir. A las 
doce y veintisiete minutos de esta tarde, el goberna- 
dor de Oyiedo me comunica el signiente telegrama! 
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«Reunida de nuevo la Junta del censo para con— 
tinuar la proclamación de candidatos, á poco de in— 


tentarse el acto volvió á promoverse nuevo tumulto 


por D. Félix Suárez Tuclán... (el mismo que ayer. fué 
detenido aquellos cortos momentos) (El Sr. Marqués 
de Teverga: Está equivocado 5. 5.; no es el mismo que 
fué delenido ayer) y otro de su parcialidad, alen- 
tados por los que ocupaban la tribuna pública, di- 
rigiéndose á la Mesa, abalanzándose á los papeles 
y encarándose con el presidente, basta el punto de 
tocarle con los punos en la cara, amenazándole con 
un palo, en cuyo momento, viéndose agredido, hubo 
de intentar parar el golpe, lo cual no consiguió, re 
sultando contuso y heridos los vocales de la Junta 
Sres. Sierra y Sarrá. Á pesar de este acto, los que 


acompanaban 4 Suárez Inclán emprendieron una 


verdadera lucha á palos, en la cual los agredidos 
procuraron defenderse; y aunque con la debida anti- 
cipación- tenia á las inmediaciones del local el presi- 
dente tres parejas de orden púbiico con dos inspec= 
lores, y obras tantas de la Guardia civil, como nose 
hallaban dentro del local, el presidente salió á reque- 
rirsu auxilio, no bastando el de una pareja de orden 
público que entró desde los primeros momentos á 
hacer desalojar las tribunas, aunque sin poderlo con- 
seguir, dando ocasión á que el presidente abandona- 
ra el local con los demás individuos de la Junta, que 
se presentaron en mi despacho á participarme lo 
ocurrido, no sin haber antes dispuesto el presidente 
la detención del Sr. Suárez Inclán á disposición del 
juez de instrucción, d quien inmediatamente dispuse 
dar aviso, mientras que detalladamente y en forma 
oficial lo verificaba el presidente de la Junta. A poco 
rato, y en ocasión de estarme refiriendo lo ocurrido 
los individuos de la Junta, se me presentaron los se- 
nores Uria, Gil y otros, queriendo contradecir los he- 
chos y querellándose de que el presidente hubiera 
agredido al Sr. Suárez Inclán y dispuesto su deten— 
ción, Como acerca de esto nada me correspondía pro- 
videnciar...» (Esta frase del gobernador sirve muy 
bien para que el Sr. Marqués de Teyerga conozca su 
opinión en el asunto, y es muy buen antecedente para 
juzgar lo que haya podido hacer en el día de ayer.) 


«nada me corresponde providenciar, una vez res- | 


lablecido el orden reiteré el aviso al juez de instruc- 
ción, por conducto del presidente de la Audiencia, 


habiéndose presentado á los pocos momentos á ins- 
truic la somaría en averiguación del suceso referido 


y del que tuvo lugar en la tarde de ayer, de que V. E, 
tiene ya conocimiento.» 

Por consiguiente, como conviene mucho calmar 
estas pasiones polítlicas del momento, en vez de en— 
tablar aquí una discusion que naturalmente parti— 
ciparía de ese calor, ¿no será más conveniente para 
todos, que SS. SS. á sus amigos, y yo á las autorida- 
des, puesto que á olros no me puedo dirigir desde 
este puesto, les recomendemos calma, tranquilidad, 
respeto á la ley, y que se resigne el que salga ven- 
cido? Yo creo que si asi lo hace $. S., habrá hecho 
por una provincia á que tanto quiere y á la que yo 


no tengo menos af=cbo, más que con un empenado 


debate; pero si 8. S. insistiese, yo desde luego esta= 
ría dispuesto á contestarle. 
El Sr, Marqués de TEVERGA: Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 
El Sr. Marqués de TEVERGA: El Sr. Elduayen 


nO podrá deducir de mis palabras que haya lenido ' 
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propósito de aumentar la perturbación producida en 
la provincia de Oviedo; entre otras razones, porque 
creyendo que mis amigos están en gran mayoría en 
el distrilo de Pravia, el imás interesado, por aquello 
del cui prodest, en que haya tranquilidad y la elec- 
ción se celebre con las garantías de la ley, es el par- 
tido liberal. ¿Cómo, pues, teniendo esta convicción, y 
aunque no la tuviera, había de dirigir desde aquí 
excitacioues á mis amigos para que falten á las pres- 
cripciones legales? No son esos mis propósitos. Lo 
que pretendo, por el contrario, es obtener garantías 
de S. 5. y poder dar seguridad á mis amigos de que, 
apercibido el Gobierno de S. M. de las trasgresiones 
legales cometidas, contendrá á aquellas autoridades 
dentro del respeto de la ley, y procurará, por los me- 
dios prudentes que están á su alcance, poniendo si es 
necesario en juego aquellos resortes de gobierno que 
van estando tan olvidados, que la elección se celebre 
pacíficamente, para que las causas que produjeron 
los disgustos que han tenido lugar no se reproduz—= 
can, se reconozcan a todos los ciudadanos los dere- 
chos que la ley les concede, y de ese modo se tran- 
quilizarán los ánimos, y la calma y la serenidad vol- 
verá á los espiritus; pero para ello es preciso que se 
recuerde á aquel eobernador que el primero y más 
imperioso deber de las autoridades gubernativas es 
contener á los ciudadanos dentro del cumplimiento 
de la ley y ser ellas mismas las primeras que den 


ejemplo de no faltar por nada ni por nadie á las pres- 


eripciones lexales. 

Pero ¿qué quiere 5. S. que ocurriera? La inter— 
vención del gobernador en este conflicto me parece 
evidente, á juzgar por lo que dice en ese telesrama 
que ba leído 8. $S., por cierto en completo desacuerdo 
con este otro que tengo 4 su disposición; trasmitido 
probablemente á la misma hora que el que $. $. ha 
recibido. ¿Qué había de suceder? Desde el momento 
en que el gobernador, imprudentemente aconsejado, 
ha sido el que dió origen á la perturbación de ayer, 
presentándose innecesariamente en el local donde 
estaba reunida la Junta provincial del censo, á cohi- 
bir directamente á aquellos electores y evitar la pro- 
clamación de los candidatos que habían de aspirar á 
la representación de Pravia, para designar después 
los interventores de las Mesas, la protesta de los per- 
judicados era natural y el conflicto inevitable. ¡Ab 
Sr. Mivistro de la Gobernación! El acto de nombrar 
las Mesas que ban de presidir la elección es impor— 
tantísimo, porque, como he dicho, es la base del nue- 
vo procedimiento electoral. Nosotros, sns inspirado- 
res; nosotros, que nos amparamos del sufragio uni- 
versal y de los derechos que la ley reconoce al ciu- 
dadano, no podemos consentir en silencio que se 
niegue, ni aun discuta, la cualidad de candidato al 
que la tenga, y tampoco podemos asentir á lo di- 
cho por $. S., de que como los procedimientos electo- 
rales son distintos que los anteriores, las Mesas elec- 
torales están siempre intervenidas; porque si eso 
fuera verdad, ¿4 qué esas previsiones de la Junta 
provincial del censo, pretendiendo quitar el derecho 
4 los ex-Diputados y ex-Senadores liberales que as— 
piran 4 ser candidatos, cuando mis amigos habían 
consentido pacientemente, como era su deber, que los 
ex-Senadores y ex-Diputadosconservadoresfueran pro- 
clamados, sin que niuna sola protesta de nuestra parte 
lo hubiera impedido? ¿Por qué los conservadores 10 
imitaron aquella prudencia? ¿Por qué opusieron difi- 
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cultades á que los ex-Diputados y ex-Senadores libe- 
rales fueran proclamados también candidatos? ¿Qué 
significa esto? Que lo que se pretendía era tener Me- 
sas unánimes, sin más intervención que la de los 
conservadores y la nombrada por la Junta del cen- 
so. Gréalo S. $S.: el falseamiento de las Mesas es hoy 
más difícil, pero no imposible; y, como antes, ponien- 


do en juego procedimientos arbitrarios, puede tam= 


bién llegarse á que sean los presidentes, es decir, 
los. alcaldes, los que nombren los electores que han 
de servir de interventores en las Mesas, procurando 
que ¿os nombramientos de los desienados por los 
candidatos no lleguen á tiempo ó no se presenten an- 
tes de las ocho de la mañana del día en que la elec— 
ción se ha de celebrar. | 

Por consiguiente, es importantísimo el acto de 
reconocer á los ex-Diputados y ex-Senadores el dere- 


cho á ser candidatos en la elección de un distrito de | 


la. provincia que hubieran representado. 

Y no quiero que mi pasión, si la tengo, que la 
vehemencia de mis palabras, si la he empleado, sig- 
nifiquen otra cosa que el mal electo que me han 
producido las perturbaciones que han tenido lugar 
en Oviedo, y la pena inmensa que me causa que en 
mi provincia hayan podido entrar agentes de orden 
público en la Junta provincial del censo á ensañar— 
se, sable en mano, no sólo en los que tomaban parte 
en aquel acto, sino también en el público. 

Por lo demás, tiene razón $. $.; aun sin su ad— 
vertencia, yo hubiera dirigido mis súplicas á todos 
mis amigos, y se las dirijo desde aquí, para que por 
su parte se mantengan dentro de las prescripciones 
de la ley, y procuren hacer la elección en Pravia sin 
perturbación alguna, á fin de que no vuelva á ocu= 
rrir lo que:ahora sucede: que siendo ellos los perju— 
dicados, que siendo ellos los que han llevado los pa- 
los, que siendo ellos los heridos, aparezcan, merced 
á las noticias comunicadas por el gobernador al Mi- 
nistro de la Gobernación, siendo los que faltaron á 
la ley y produjeron el desorden que sólo á los con= 
servadores había de aprovechar. 


El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués | 
| ¡núe Y. 5. 


del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 
ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieñeS. $. 


El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 


del Pazo de la Merced): Ha concluído el Sr. San Mi- 
guel diciendo que sus amigos han sido los que han 
recibido los palos, y debo hacer una rectificación, 
porque los que han recibido los palos, según los nom- 
bres que he leido, son los conservadores. (El Sr. Mar- 
qués de Teverga: ¿Y los sablazos? Porque los agentes 
de orden público son los que llevaban los sables, y 
supongo que los agentes no se herirían á sí mismos.) 
A pesar del puesto que ocupo, y tal vez por ocupar 
este puesto, no tengo idea de las fuerzas con que 
cuentan los partidos liberal y conservador en aquella 
provincia; no sé lo que pasará ahora; pero lo que 
puedo decir es, que en los muchosaños en que be sido 
Diputado, no he conocido ningún Diputado liberal por 
Pravia; todos han sido conservadores. (El Sr. Marqués 
de Teverga: Es verdad; pero ahora sucederá lo con= 


trario.) Con esos antecedentes me basta para suponer | 


que la opinión de ese distrito no habrá variado. 
El Sr. CERVERA: Pido la palabra. 
ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene S.8. 
El Sr. CERVERA: El Sr. San Miguel ha hecho 


una alusión á la Junta central del censo, y sin duda | 
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alguna, como aquí no nos ballíbamos más que tres 
vocales de la Junta, y dos de ellos son el Sr. Presi. 
dente de la Cámara y el Sr, Ministro de la Goberna= 
ción, S. S. se dirigió 4 mí de una manera tan directa 
que yo entendí desde aquel instante que debía, sin 
quiera por cortesía, decir algo. Soy celoso defensor 
en la Junta central del censo de la ley electoral, ¿ 
cuyos preceptos me cino en absoluto y no paso por 
ninguna irregularidad, por nineuna falta ádicha ley, 
porque entiendo, como el Sr, García San Miguel, que 
su cumplimiento es la primera garantía para todos 
los partidos políticos, incluso aquel á que yo perte- 
nezco. No tengo, pues, que decir sino que cuando 
este caso llegue, por los trámites que la ley marca 4 
la Junta del censo, me ocuparé en el examen de la 
cuestión con detenimiento, y he de defender á aque- 
llos que tengan la razón, una vez conocidos los he- 
chos. Por ahora no puedo hacerme eco de opinión al- 
guna; he oído el pro y el contra; creo que hay hechos 
graves; pero no puedo manifestar nada concreto acer- 
ca de ellos; y como únicamente por un deber de cor- 
tesía he pedido la palabra, creo haberlo cumplido, y 


nada más tengo que decir. 


El Sr. CANALEJAS: Aunque pudiera haber pe- 
dido la palabra para defender á un ausente, porque 
ni aun el más apasionado de vosotros puede asentir 


¿4 las acusaciones terminantes que el Sr, Ministro de 


la Gobernación ha dirigido en su elocuente discurso 
primero, y después... 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La indica- 
ción de S. S. de que desea defender á «un ausente, 
exige consultar á la Cámara... 

El Sr. CANALEJAS: Permitame el Sr. Presi- 
dente que le diga, con todo aquel respeto que siem- 
pre tengo á quien ocupa ese alto sitial, que S. $. no 
me ha oido bien, ó yo no me he expresado con toda 
claridad. No recuerdo exactamente las palabras, pero 


| sí que he empezado diciendo que aunque hubiera 


podido pedir la palabra para defender á un ausente... 
é iba á decir las razones que tenía para no haberlo 
hecho, S. S. tuvo la dignación de interrumpirme... 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Conti- 

El Sr. CANALEJAS: Digo, Sres. Diputados, que 
no he pedido la palabra para defender á un ausente 
de los cargos que el Sr. Ministro de la Gobernación 
le ha dirigido en alguna apostilla ó glosa que $. $. 
ha puesto á la lectura del telegrama, porque mi dig- 
no y querido amigo Sr. García San Miguel tuvo la 
bondad de aludirme, y además porque son muy po- 
cas las palabras que he de pronunciar. 

Tengo que decir al Sr. Ministro de la Goberna= 
ción y á la Cámara, que no acepto, en nombre de los 
liberales del distrito de Pravia nien el dela dig- 
nísima persona á la que S. S. acusa de autor de esos 
alborotos, ninguna de las hipótesis de S. S., y menos 
aún lo que ha dicho $. $. al comenzar el telegrama, 
refiriéndose á alevien que de ese modo entiende el 
respeto debido á la libertad del sufragio. Esa obser 
vación de S. 8. no ha podido menos de lastimarme, 
dada la comunidad de ideas que tengo con la per= 
sona de que se trata y ¿por qué no decirlo? dados 
los vínculos de afinidad que con ella me unen, con 


| tanto honor mio. 


No; lo que hay aquí, Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, es muy claro: una elección perdida, completa 
é irremediablemente perdida, por la carencia de vo- 
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tos; la necesidad de falsificar el escrutinio; para ello, 
la imprescindible necesidad de que vayan á vepre- 
sentar á las Mesas electorales, con arreglo á un pro- 
erama preconcebido, los individuos designados para 
obtener mayorlas falsificadas; la negación de un de- 
recho que, con arreglo á la ley, pueden ejercitar los 
ex-Diputados liberales, no del distrito de Pravia, sino 
de toda la Nación. 

Esta es la cábala, preparada y urdida no sé por 
e este es el programa que todo el mundo cono= 

e, y esto anuncio á la Cámara que se realizará, si 
estra protestas no levantan un sentimiento de in- 
dignación en el Congreso; si la Junta central del 
censo, estimulada, no por mi dignísimo amigo el se- 
ñor García San Miguel, sino por el mismo Sr. Minis- 
tro de la Gobernación, no pone mano en este asunto, 
y si estamos en una decadencia tan grande de nues— 
tra respetabilidad política y del respeto á la ley, que 
la prensa y la opinión entera no nos acompañan en 


la justísima protesta que formulamos contra hechos 
incalificables, que desde hace muchos años no han | 


tenido igual en los fastos parlamentarios. 

Por eso, Sr. Ministro, aquellas indicaciones de 
8. 8., elocuentes como todas las suyas, eran imper— 
tinentes. No hay que comparar una ley con otra; 
hay que conocer el objetivo que se propone la Junta 
del censo de Asturias al negar su derecho á los ex— 
Diputados liberales. Y en esto el Gobierno tiene una 
responsabilidad tan clara y evidente, como que aqui 
se ha denunciado por el Sr. García San Miguel un 
hecho que no ha podido discutirse por la ausencia 
habitual del digno Sr. Ministro de la Guerra. Es can- 


didato un general con mando; se trata de un distrito 


en el cual está enclavado un establecimiento militar 
de los más importantes de España; y aquel disgno ge- 
neral ya allá, no sólo con la licencia, sino con el 
aplanso del Gobierno, sometido en esta cuestión á 
altas influencias, á las que hemos tenido la genero- 
sidad de no aludir siquiera. ¿Qué representa esa au= 
lorización? Un verdadero escándalo; un propósito 
manifiesto de falsificar el sufragio en Asturias: un 
hecho gravísimo del Gobierno, contra el cual protes- 
laMM08. 

¿Qué importa que esta energía pueda conducir al 


Gobierno á una mayor hostilidad? Ese senor candi— | 


dato no se sentará aquí, esté seguro de ello $. S.; 
primero, porque no podemos consentir que se exceda 
el número de 40, fijado en la ley de incompatibili— 
dades; segundo, porque aun hay movimientos é i¡m-— 
pulsos de rectitud en la Gomisión de actas, suficien— 
tes para hacer completa justicia; y después, porque 
no creo que las minorías abandonarán su derecho de 
defensa en Caso necesario. Pero lo que verdadera- 
mente importa respecto de la provincia de Asturias, 
lo mismo que de todas las demás, es, poner de relieve 
los deseos del Gobierno y los medios que emplea para 
llevarlos á cabo; que, por lo demás, el ser Diputado 
de unas Cortes que llevan tan aparejada su muerte, 
no puede constituir, después de todo, un estímulo 
muy poderoso. 

Por lo tanto, me reservo el derecho de intervenir 
en la interpelación que ha anunciado el Sr. García 
San Miguel, y que habrá de ser explanada no más 
tarde que pasado mañana, guardando la considera 


ción debida 4 las atendibles observaciones hechas | 


por el Sr. Ministro de la Gobernación respecto de la 
Dhecesidad que tiene de reunir más elementos para 


5813 


| poder entrar en esta discusión. Cuando llegue ese de- 


bate, que S. $. ha tenido la bondad de aceptar, he— 
mos de decir muchas cosas que hoy no he de expo— 
ner porque nos apremia la hora, y siendo preciso 
entrar pronto en el orden del día, no quiero abusar 
de vuestra benevolencia, y mucho menos en condi- 
ciones antirreglamenltarias. 

Por hoy, me basta anadir esta indicación. El se- 
nor Ministro de la Gobernación no ha conocido Di- 
putados liberales por el distrito de Pravia; yo he co- 
nocido un carinosísimo hermano mío que lo fué, y 
conozco otro digniísimo Diputado liberal por Pravia, 
el mismo “que lo fué en las' Cortes anteriores, y á 
quien, aunque yo respeto siempre los acuerdos de la 
Cámara, á quien se ha privado del honor de sentarse 
entre nosotros. Pero conozco muchos conservadores 


de la proyincia de Asturias, y especialmente del dis- - 


trito de Pravia, que no han podido soportar las im- 
posiciones y las violencias de ciertos elementos que 
pesan de una manera decisiva sobre el Gobierno ac— 
tual, y esos son los que originan los grandes apuros 


cen que se ven allí los señores conservadores, dando 


luear á que para asegurar su triunfo tengan necesi- 
dad de acudir, en vez de á los votos, á los sables. Y 
permitame $. S. que diga, con dolor, que no ha teni- 
do una sola palabra de protesta contra ese procedi— 
miento de los sablazos, que no ha hecho ni una sola 
indicación que imponga correctivo á tales excesos; 
¡como si el atropellar y maltratar á los ciudadanos 
pacíficos constituyese un timbre de gloria, y como 
si pudiera compararse un palo dado á quien intenta 
arrebatar un acta, con una violencia así ejercida 
contra los que protestan contra una verdadera ini- 
quidad! 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Ministro de la Gobernación tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Yo no sé si interpreto bien 
el pensamiento del Sr. Canalejas al felicitarle por el 
discurso que acaba de pronunciar, porque esta me 
pareceque ha sido la epístola ad Corinthios, pero no al 
Ministro de la Gobernación. En este respecto, S. S. 
se ha dado por aludido, y yo no había aludido á na— 
die (El Sr, Canalejas pide la palabra), y he sido aquí 
cogido de sorpresa. En efecto: S. S. ha hecho un dis- 
curso elocuentísimo para demostrarnos lo que hay 
allí, y con este motivo, y esta es tal vez la sola cau- 
sa que me obliga á levantarme, ha dirigido una ver- 
dadera catilinaria al Sr. Ministro de la Guerra por— 
que á un general que está á sus órdenes le ha con 
cedido una licencia por un tiempo determinado (El 
Sr. Canalejas: Para un fin electoral); y sin embargo, 
S. S. no se la dirige al Sr. Ministro de Gracia y Jus- 
ticia porque deja á un registrador de Reus, candida- 
to también en aquella elección, que se esté pasando 
allí meses enteros. ¿Cur tam varie? - 

Por lo demás, como he dicho antes, cuando yo 
era Diputado, que por desgracia mía hace ya muchos 
anos que no lo soy, yo no había conocido esos libe— 
rales en Pravia; había tenido siempre una represen- 
tación conservadora ese distrito; y 5. S. ha tenido que 
acudir á estas Cortes y á las anteriores para decir 
que han venido liberales, pero no me ha podido cil- 
tar lostiempos antiguos hasta la muerte del Sr. Conde 
de Toreno, en los cuales viniese aqui ningún liberal 


representando aquel distrito. 


En cuanto á los cambios de opinión en esta elec- 
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ción de Pravia, que ha empezado á verificarse con 
la designación de candidatos, supongo que $. $. se 


ha referido al presidente de la Junta provincial, que . 
es liberal, y que, en efecto, le tratan los liberales á 

Más guerrero, y yo no tengo temperamentos muy be: 
vencernos de que esa es la libertad práctica que hay | 


palos, como acaba de demostrar, sin duda para con= 


en la elección. (El Sr. Becerra: ¿Con qué quiere $. $. 
que se conteste á los sablazos? ¿con abrazos?) Á pesar 
de lo que ha dicho 5. $., el Sr. San Miguel está más 
inmediatamente interesado en esta elección, en que 
se trata de su provincia; y aun cuando el Sr. Cana— 
lejas, por su valer y por las altas posiciones que ha 
ocupado, tiene derecho á ser representante lo mismo 
de Asturias que de Zaragoza ó de Albacete, ó de cual- 
quier otra parte, la verdad es que el Sr. San Miguel 
es natural de allí y ha representado aquel distrito: 
y no deberá ofenderse el Sr. Canalejas de que yo ten- 
sa en más la opinión y los deseos del Sr. San Mi- 
guel que los de S. S. El Sr. San Miguel estaba en 
ayudarme á una tarea de pacificación y de calma 
allí. El Sr. Canalejas es más guerrero (El Sr. Cana= 
tejas: Un poquito más.) Eso depende de la naturaleza 
de cada uno; y yo confies) que la mía no es todo lo 
pacífica que debiera ser. 

Por consiguiente, si el Sr. Canalejas insiste en 
su propósito de explanar la interpelación, yo tendré 
mucho gusto en contestarla, tan pronto como estén 
aquí todos los datos necesarios para ello. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): 
Canalejas tiene la palabra. 


il Sr. CANALEJAS: No voy á discutir esa doc= 


trina de la localización electoral y representativa 
que el Sr. Ministro de la Gobernación ex abundantia 
cordis ha expuesto entre nosotros. Tengo, sí, que de- 
cirle, porque sin duda lo ignora, que se trata de un 
hermano político mío, y tengo, por tanto, especial in- 
terés en la elección de que se trata. Naturalmente, yo 


soy el primero en reconocer que está más enterado y * 


tiene más autoridad para tratar este asunto el Sr. Gar- 
cia San Miguel; pero por los vínculos que me unen á 
uno de los candidatos, no me estimo intruso; aparte 
de que para tratar esta cuestión no hace falta haber 
nacido en Asturias. 

Por lo demás, comprenderá el Sr. Ministro de la 
Gobernación que la situación de ese registrador, cuya 
situación es legal, y de la que no bemos de hablar 
abora, es distinta de la del otro respetable general. 
Sin duda la persona que le ha dado esa noticia mali- 
ciosa no está enterada; porque la noticia es tan ma-= 
liciosa, que, por serlo tanto, se quiebra y queda sin 
ninguna importancia. Ese señor general lleva allí 


dos, tres Ó cuatro representaciones, que ya las discu- | 
lirémos en la interpelación: la primera, la de ser ge- | 
neral, y por tanto, por razón de su noble oficio, más | 


guerrero que yo; después, la de la especial importan- 


cia de ciertos ilustrados elementos militares de aquel | 


distrito; luego, la de ser candidato ministerial; y por 
último, de ser apoyado por la autoridad más grande 
que se conoce en Asturias en materias electorales: 


tiles al Sr. Suárez Inclán, que después da S. S. como 
propias. 


Pero:el Sr. Ministro de la Gobernación ha dicho ' 


algo contra lo cual tengo que protestar enér 2104 
mente. Su señoría acaba este debate como acabó el 
Otro de Zaragoza y como acabará el de Albacete: 
pues tenga 5. 5. la seguridad de que sí en este últi- 
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rio, cuando S. S. nos condena á soportar 


El senor | 


mo punto se cometen ilegalidades, no ha de faltar 


mi palabra para combalirlas. 
El Sr. Ministro de la Gobernación ha dicho: «él 
Sr. García San Miguel es pacifico, el Sr. Canalejas es 


los » Lo que quiere decir, traducido al castella. 
no: si hay interpelación, se extremarán las violen 
clas; si no hay interpelación, no $e extremarán. 

No agradezco el favor 45. S., ni le necesito. Ha- 
brá interpelación, porque la ha anunciado el senor 
García San Miguel y porque yo tengo el honor de 
anunciársela, y se explanará el día que $. $. senale; 
y sino, otros medios da el Reglamento para tratar 
del asunto. Su señoría dispare con bala rasa y excite 
el celo del gobernador para que continúen los ata- 


ques y violencias; eso nos tiene completamente sin 


cuidado. Estamos ya apercibidos á considerar que e, 
este sacerdocio del electorado en tiempos conserva. 
dores hay que tener hasta la abnegación del marti- 
cobernado- 
res como el de Oviedo. 

Una última consideración. Yo creo que es indis- 
pensable citar aquí al respetable Sr. Montas y á 
otras personas cuyos nombres podría traer al debate. 
Esas personas dignísimas eran amigas de $. $., y con 
verdadero prestigio allí, y no ban desertado de su 
partido, como $. $. insinuara en su rectificación, sino 
que han visto con disgusto inicuas violencias y se 
han separado de ciertos hombres; y S. S. me invita 
á entrar en un debate delicado, en el cual no quisie- 
ra intervenir. 

Su señoría habla del Conde de Toreno, hacia el 
cual serían pocos todos los respetos que le guardara, 
y no he de escalimarle ninguno. No se trata de eso; 
no se trata de aquella antigua rivalidad conservado- 
ra, de aquel dualismo entre dos importantes perso- 
nalidades conservadoras; no se trata de la evolución 
que han realizado estos elementos; se trata de la su- 
misión de Asturias á un régimen intolerable; y con- 
tra esa sumisión es contra la que quiero protestar, 
y esa protesta se encarna en la candidatura del se- 
nor Suárez Inclán. Su señoría entiende que la pro- 
testa es guerrera, y yo entiendo que protestar es sim- 
plemente tener la energía necesaria para decir lo 


' que se desborda del corazón, y por eso yo, que no he 


intervenido ni intervendré jamás personal y activa- 


—menteen la política local de Asturias, yo que no soy 


más que amigo del Sr. García San Miguel, del señor 
Becerra y de otros que tienen allí influencia y pres- 
tigio, de que seguramente carezco, cuando yea que 
esa política marcha por cierta pendiente para llegar 
á las consecuencias más graves, como son las conse- 
cuencias á quese ha llegado hoy; cuando vea que se 
hace una elección á sablazos, yo, sea gallego ó astu- 
riano el pueblo que se queje, me levantaré á decir: 
esto me parece digno de censura y de protesta. Des- 


pués vendrá la indiferencia de S, S.; después vendrá 
¡quizá el voto de la mayoría; pero yo habré cumplido 
con mi deber, como 5. S. entiende, á mi juicio equi 
por el que inspira al inspirador de las noticias hos- ' 


vocadamente, que está cumpliendo con el bien peno- 


so é ingrato que las circunstancias le imponen, 


El Sr. BECERRA: Pido la palabra, 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Ministro de la Gobernación tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 


del Pazo de la Merced): Yo reconozco que el Sr. Ca— 


nalejas es dueño de todo, menos de hacer decir á mis 
alabras lo contrario de lo que he dicho. No cousi= 
dero lícito ese sistema de ataque. 

El Sr. Canalejas asegura que al comparar la ac— 
titud serena y tranquila del Sr. García San Miguel 
con la de 5. $S., he dicho que la una es de discusión 
pacífica y la de 5. 5,, guerrera, y delrás de eso ha 
visto al Gobierno tratando á sangre y fuego á los 
electores amigos de S. S. en el distrito de Pravia. 
¡Qué amenaza he hecho yo, ni directa ni indirecta, 
cuando he expuesto aqui todo lo contrario, deseando 
que se restablezca por completo la tranquilidad en 
aquel distrito? Su seboría podrá suponer que estoy 
poco enterado de lo que pasa en Asturias, y tendrá 
razón, mucho más si se trata de lo que está pasando 
en la elección de Pravia. Lo he dicho desde el prin— 
cipio: estoy completamente ignorante de lo que ocu- 
rre allí, y por eso no me he permitido afirmar abso- 
solutamente nada. 

Las conversiones de que 5. S. habla, porque per— 
sonas muy importantes en el distrito de Pravia, á las 
que tengo el gusto de conocer hace muchisimos 
años, y cuyos méritos aprecio, están ahora en disen- 
timiento con antiguos amigos suyos, no dan motivo 
bastante para la discusión que estamos sosteniendo, 
porque en materia de disentimientos yo reconozco 
que $. $. es mucho más perito que el actual Minis 
tro de la Gobernación, pues hasta la fecha yo no he 
tenido ninguno. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El Sr. Be- 
cerra tiene la palabra; pero debo indicarle que den— 
tro de cinco minutos terminan las horas reslamen— 
tarias para hacer preguntas, y que habrá que entrar 
en la discusión de presupuestos. 

El Sr. BECERRA: Doy las gracias al Sr. Presi- 
dente por la advertencia que me ha hecho; pero como 


todo en el mundo tiene sus inconvenientes, la pre- 


visión de S. S., siempre ilustrada, y que yo tengo en 
mucho, ahora es innecesaria, porque pienso decir 
muy pocas palabras; de manera que pudiera haber— 
me ahorrado éstas con que molesto la atención de la 
Cámara. 

Debía yo terciar en esta iniciación de debate 
(porque no me atrevo á llamarle otra cosa), por va— 
rias razones: por las alusiones que han tenido la 
bondad de hacerme mis amigos los Sres, Marqués de 
Teverga y Canalejas; por las atenciones que he debi- 
do á mis amigos políticos del distrito de Pravia, y 
porque me he permitido interrumpir al Sr. Ministro 
de la Gobernación, mi amigo particular; de modo que 
voy á tratar de estos puntos. 

Las atenciones que debo á mis amigos políticos 
del distrito de Pravia me obligarían 4 defenderlos 
aquí, si fuera necesario, si no estuviera esto enco- 
mendalo y no correspondiera de hecho al Sr. Mar= 
qués de Teverga por ser jefe del partido libsral en 
aquella provincia, y al Sr. Canalejas por las razones 
que ha expuesto; pero yo tengo para hablar otra ra- 
zÓn mayor, y es, que donde quiera que se falta al de- 
recho de uno, allí se falta al derecho de todos, y to- 


dos están. no sólo en el caso, sino también en la | 
ya de distinta manera, mal que le pese, ahí está sen- 


obligación de defenderlo; que cuando se deja violar 
para uno, después es fácil violarlo para todos. 


Según telegramas que todos hemos recibido, y | 


también el Sr. Ministeo de la Gobernación, resulta 
que allí ha habido abusos, violencias, alborotos. Gon- 
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vengo yo con el Sr. Ministro en que será preciso en- 
terarse perfectamente de quién motivó esos con— 
flictos; porque, según decía Federico de Prusia, no es 
el agresor el que da el primer golpe; es el que lo 
motivó. 

Resulta de lo expuesto, que ha habido palos. Ya 
me permitiría hacer una pregunta al Sr. Ministro de 
la Gobernación: ¿con qué quería que se pararan los 
sablazos? ¿es que se paran con silogismos? Glaro es 
que los habían de parar de otra manera. ¿Y quién 
daba los sablazos? Pues los darían seguramente los 
que tuvieran sables; y entiendo yo que la libertad en 
Pravia y en Asturias no llega á fal extremo bajo el 
mando del partido conservador, que se permita á 
sus defensores usar sables. ¿Cuwi prodest? ¡A quién 
favorecía? Seguramente á los que estimaran ser per- 
judicados; porque la razón natural lo indica, y yo no 
he de exponer otra. 

En las palabras de mi amigo particular el senor 
Ministro de la Gobernación, que ha indicado el deseo 
de llegar por los medios pacíficos y legales á ayeri- 
evuar quién tiene la culpa, he echado de ver que no 
ha habido ninguna condenación, ni siquiera la indi- 
cación de que ésta venga de parte de los tribunales, 
que son los llamados á averiguar quiénes son los que 
entraron allí con sables é hicieron por lo visto uso 
de ellos. 

De manera que, cuando se hablaba aquí de los 
votos de cierto género, me acordaba yo de aquello 
que han atribuido 4 Bismark, es decir, de aquel pro- 


'verbio germano que dice que «la fuerza es primero 


que el derecho.» 

He indicado esto, porque crei que debía decir al- 
eunas palabras en esta iniciación del debate. Claro 
está que si viene la interpelación, como vendrá, á 
mis amigos y 4 minos toca determinar quiénes he- 
mos de tomar parte en ella, y la tomarémos. De cual- 
quier manera, hiciese lo que quisiera el gobernador 
por efecto de la pasión, de que yo me quejo con ra- 
+6n, y el cual debía estar fuera de las fogosidades de 
la juventud y aun de los ardores que produce el de— 
masiado calor de la sangre, de todas maneras, pue- 
den estar seguros los liberales de Asturias y de Pra— 
via de que llegarémos en su defensa á lo que sea ne- 


| cesario; porque yo estoy seguro de que la Junta del 


censo y la Comisión de actas harán ¡justicia á estas 
reclamaciones, pero no les faltará tampoco nuestra 
defensa. 

Y concluyo con una pequena observación al se— 
nor Ministro de la Gobernación, mi amigo particu— 
lar: tengo la seguridad ha de ayudarme para que se 
hasa justicia, que no otra cosa pedimos. Debo ahora 
hacerme cargo de una indicación que ha hecho $. $5.; 
es 4 saber: que él, tan conocedor del Principado de 
Asturias, no recordaba que hubiera habido jamás 
muchos liberales en Pravia. ¡Pero, Sr. Ministro de la 
Gobernación! ¿es posible que 4 un hombre de la in= 
teligencia de S. S. se le oculte que precisamente el 


trabajo del progreso consiste en esto? ¿Es que puede. 


extrañar á S. S. que donde no había más quesconger- 
vadores ahora haya liberales? ¿Pero cómo le ha de 
extrañar 4 $. S., sien el fondo, ya piense como yo, 


tado por un principio democrático, que es el que in- 
forma el sistema actual, en virtud del cual en ade- 
lante no se podrá gobernar en España más que con 


el régimen democrático? Esa es la ley, y dentro de 
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ella estamos todos, desde el Sr. Barrio y Mier y el se- 
nor Nocedal, hasta el Sr. Pí; todos vivimos bajo el 
régimen del sufragio universal, que es precisamente 
la característica de la democracia. He dicho. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V.S. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Unicamente para que no lo 
atribuya mi querido y antiguo amigo el Sr. Becerra, 
áú descortesía, melevanto ádecirle que le hubiera con- 
testado en el acto si esta discusión no hubiera de re- 
producirse; pero como parece que hay intención de 
hacerlo, entonces tendré ocasión de hacer aleunas 
observaciones sobre las palabras que ha tenido la 
bondad de dirigirme $. $. 

El Sr. BECERRA: Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tienes. $5. 
para rectificar. 

El Sr. BECERRA: Simplemente para dar gracias 
por su atención á mi particular amigo el Sr. Minis- 
tro de la Gobernación, y dirigirle una pequena cen- 
sura amistosa, cual es la de que no necesitaba decir 
me 5. S. que si no me contestaba en el acto no era 
por descortesía, porque jamás creería yo á 5. S. ca- 
paz de una descortesia. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Rezusta tiene la palabra. 

El Sr, REZUSTA: Voy tan sólo á dirigir un rue- 
eo al Sr. Ministro de Hacienda; y como no tengo el 
eusto de verle en el banco azul, deseo que se ponga 
en su conocimiento lo que voy á decir. 

Agradecería al Sr. Ministro que remitiera dos 
expedientes: uno, el de las labores llevadas á cabo 
durante el año 1891 en la sección de franqueo y se- 
llado de la imprenta de la Fábrica nacional del Tim- 
bre, y. otro el de la máquina de engomar sellos corm- 
prada por dicha Fábrica nacional. 

Creo que no habrá inconveniente en que vengan 
á la Cámara estos expedientes, y ruego al Sr. Minis- 
tro de Hacienda que tenga la bondad de complacer— 
me lo antes posible. 

El Sr. SECRETARIO (Bugallalj: Se pondrá en 
conocimiento del Sr, Ministro de Hacienda el ruez 
de $. $. 


El Sr, VICEPRESIDENTE “(Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Nieto, 

El Sr. NIETO: Tengo el honor de presentar á las 
Cortes una exposición de la Cámara de comercio de 
Madrid en solicitud de que no se refundan ni se au- 
menten los derechos que gravan por arbitrios tran— 
sitorios y municipales al cacao y á la canela. Cuando 
se trate de este asunto, será ocasión de examinar los 
razonamientos en que esta importante Corporación 
se funda para su solicitud. 

Baste ahora, como dato elocuentísimo, consignar 
que el cacao, que ya con el nuevo sistema arancelario 
estaba eravado en un 45 por 100 de su valor, si se 
llevase á cabo la modificación de que se trata, que- 
daría con un gravamen que excedería del 55*/, ó 
más bien, del 73*/, por 100, teniendo en cuenta lo 
que pierde ese producto con el tueste y descascari— 
Mado; con lo ctial la industria de la fabricación de 
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chocolate, una de las pocas prósperas de este país y 
que da trabajo á tantos miles de familias, habría de 
verse seguramente en verdadero peligro. 

El Sr. SECRETARIO (Bugallal)j: La exposición 
presentada por S. S. pasará á la Comisión corres- 
pondiente. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Concha Alcalde tiene la palabra. 

El Sr. CONCHA ALCALDE: He pedidola palabra 
para presentar á las Cortes una exposición que di- 
rige á las mismas el Centro general de pasivos, soli- 
citando que se les atienda y ampare en sus derechos, 
que consideran lesionados con motivo de aumen- 
tarse hasta el 15 por 100 el descuento que sufren en 
sus haberes las referidas clases pasivas. 

El Sr. SECRETARIO (Bugallal): La exposición 


3 presentada por $. S. pasará á la Comisión de presu- 


puestos. 


ORDEN DEL DIA 


Presupuestos. 


Continuando la discusión del prespuesto de gas- 
tos para el ejercicio de 1892-93, suspendida en la de 
totalidad de la sección 4.* de «Obligaciones de los De- 
partamentos ministeriales», «Ministerio de la Gue= 
rra» (Véase el Apéndice 2.” al Diario núm. 167, y los 
Diarios núms. 173, 174, 175, 176,177, 478,179, 180, 
181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 190, 
191,192, 193, 194, 195, 196, 197, 198 y 199, sesio- 
nes de:5, 6,748, 9, 19,20::21,122.23 125126: 20% 
28, 29 y 30 de Abril, y 3,4, 5,6,7,9, 10, 14, 42, 13 
y 14 del actual), dijo 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la, 


palabra para rectificar el Sr. Garcia Alix. 

El Sr. GARCIA ALIX: Señores Diputados, difí- 
cil es rectificar un discurso como el pronunciado en 
la tarde del sábado por el Sr, Ministro de la Guerra, 
Cou mayor ó menor acierto, habíamos discutido la 
totalidad del presupuesto; y por lo que á mí se re- 
fiere, debo manifestar que no había juzgado para 
nada la gestión del actual Gobierno dentro del rógi- 
men orgánico en que el ejército vive, sino que me lí- 
mité á señalar las ventajas que pudieran obtenerse, 
bajo el punto de vista económico y bajo el punto de 
vista orgánico, con otros procedimientos que amol- 
daran más el ejército á las necesidades y á los fines 
á que debe responder. 

Yo no censuré la laboriosa gestión del Sr. Minis- 
tro de la Guerra, que S. $. nos expuso aquí, reducida 
á ese ensayo de organización divisionaria, 4 algunas 
mejoras realizadas en el material del cuerpo de In= 
cenieros, tanto en el de telégrafos como en el de pon- 
btoneros, y esa variación que ha hecho 5. $. en la ot- 
canización del arma de Artillería. Pero si yo pudiera 
entrar en ese debate, también me atrevería á decirle 
al Sr. Ministro de la Guerra que en la reciente Orifa- 
nización dada al arma de Artillería ha suprimido 
una unidad creada, que estaba llamada á prestar ver- 
dadero servicio, y que al suprimir ese organismo hia 
venido á amenazar con la supresión á otro más 1m= 
portante, que es la Escuela práctica; me refiero al 
regimiento del tren de sitio: 


Nuestras censuras, si censuras pueden llamarse, 
nuestras observaciones, si así las estima el Sr, Minis- 
tro de la Guerra, están fundadas en lo siguiente: hay | 


necesidad de organizar las fuerzas militares de ma= 
nera que resulte un beneficio para el Tesoro sin dis- 


minuir sus elementos de combate. Y en esta parte | 


debo hacer una rectificación á $. $. 

Sostiene el Sr. Ministro de la Guerra que la or- 
ganización propuesta podría tener de todo, menos 
económica; que esta división regional exigía otros 
mayores gastos, y ¿á qué he de reproducir yo los ar- 
eumentos aducidos? Desde el momento en que se dis- 
minuyan los Centros administrativos, tanto en el 
Ministerio de la Guerra como en las provincias; 
desde el momento que se dedique el alto, personal 
militar 4 las funciones propias de su institución, que 
no son otras que el mando directo de las tropas, esta 
organización tiene por fuerza que resultar muchí- 
simo más económica. Lo que no puede sostenerse 
hoy, dentro de la insignificancia numérica de nuestro 
ejército, son 14 Capitanías generales, que equivalen 
4 14 cuerpos de ejército de los que tienen otras Na—- 
ciones, y que gastan en administración central lo 
mismo, y en cambio no disponen de elementos de 
combate. Por esto hay que disminuir estos Centros 
administrativos provinciales á ocho, y sacrificar mu- 
cho de la organización del Ministerio de la Guerra; y 
se demuestra por sí mismo que disminuyendo el per- 
sonal y el material necesario para la administración, 
esa rebaja ha de redundar en beneficio del Erario. 

Su señoría hacía una observación en la que yo 
treo que, sin embargo, no tiene gran fe: la de queno 
podía descentralizarse tanto en este país, porque siem- 
pre el Ministerio de la Guerra deberá tener un come- 
tido muy amplio; y el argumento en que desenvolvia 
S. 5. este principio, era el siguiente. En otros ejérci- 
los y en otros países donde se dan los ascensos por 
los cuerpos, el Ministerio de la Guerra se ve muy sim- 
plificado; pero aqui, como el ascenso es general en 
cada arma, se necesita una gran gestión central para 
ocuparse de esto, Yo creo, Sr. Ministro de la Guerra. 
que con que para las propuestas de ascensos exis- 
liera una Dirección del personal que atendiera á to- 
dos los de los diversos cuerpos é institutos, habría 
más que suficiente para que allí donde surgiera la 
vacante se atendiera á la provisión, y esto no había 
de ser obstáculo para que funcionasen con descen— 
lralización completa los cuerpos de ejército; y mu- 
cho más se simplilicaría si se hiciera lo que aconseja 
lodo principio de buena organización, que es, dará 
los comandantes en jefe la facultad para los cambios 
de destino dentro de la resión misma. 

Por razón de su cargo, defendía S. S. 4 la Admi- 
nistración militar, á la cual yo, como organismo, no 
había atacado; y decía el Sr. Ministro que no puede 
hoy trastormarse, porque las ideas que yo había ex- 


puesto se referían á una discusión habida en Fran- 


cia, como en alguna otra Nación, por los años 1850 
6 1852, pero que después se ha demostrado que la 
Administración militar debe estar organizada para 
que pueda atender, si no en paz, en guerra, á las ne- 
cesidades de los ejércitos. 

Pues bien, Sres Diputados; para que os conven- 
záis de que este argumento es de pura apariencia, 


basta considerar que la Administración militar no | 
tiene organizada más que una simple brigada de : 
trasporles, que lo único algo organizado es lo que ' 
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hay en Madrid, y esto sería completamente insufi- 
ciente, no sólo para un ejército de alguna considera- 
ción, sino para el caso de que se pusiera sobre las 
armas ó saliera á hacer vida de campamento la guar- 
nición entera del distrito de Castilla la Nueva. Y 
cuando no se tiene más que una sombra de organi- 
zación de trasportes, y las mismas factorias de Ma- 
drid son insuficientes para el suministro de la guar- 
nición en cuanto á primeras materias, puesto que 
necesitan el auxilio, por lo que se refiere á las hari- 
nas, del mercado de Valladolid y de las molturaciones 
de Extremadura, comprenderéis que no es ese un ar- 
eumento serio, porque falta la base principal, que es, 
tener montado todo aquello que pueda servir en paz 
como escuela práctica para la guerra; pero además 
os convenceréis con sólo pensar que la Administra 
ción militar, que provee en la guerra de todo lo ne- 
cesario al ejército, en cambio, en tiempo de paz 
está reducida á dar el pan al soldado y el pienso al 
ganado, y yo ereo que si no tiene escuela práctica de 
lo principal, no es tan importante el suministro del 
pan y del pienso, que sirva como una preparación 
de la paz para la gnerra. 

Yo creo que, extendiendo la acción administrati- 
va de los regimientos á estos dos artículos, vendría 
á obtenerse una economía. En cuanto á las hospita— 
lidades, no digo nada, porque desde hace mucho tiem- 
po la Administración militar no interviene para nada 


en ellas. 


Otra de las cuestiones tratadas por 5. S. era la de 
las licencias, respecto de la cual manifestaba que 
coincidía con mis observaciones. Yo sostengo que el 
licenciamiento temporal es una necesidad del reclu - 
tamiento y reemplazo moderno, pero es una necesi— 
dad dentro de la organización. Por eso yo sostengo 
la posibilidad y la conveniencia de otorgar esas li- 
cencias desde el momento que se esté organizado; 
pero como hoy se está haciendo, bien lo sabe el se— 
nor Ministro, resulta que la ley que se trae todos los 
años fijando las fuerzas del ejército permanente es el 
cumplimiento de un precepto constitucional del todo 
innecesario, porque no importa que se traiga todos 
los años una ley que mantenga 85, 90 ó 100.000 
hombres en armas, cuando después viene el presu— 
puesto y deduce de ese número una baja que en al- 
ennos presupuestos ha llegado á ser hasta del 11 por 
100, y en cuanto se vota esa ley se comienza á tener 
que licenciar, á dar esas licencias temporales á parte 
de las fuerzas del ejército activo, dejando reducido 
en alguna época del año un ejército de 90.000 hom- 
bres 4 550 60,000. Lo que se necesita es uniformar- 
los, y cuando esté establecida, no la localización; en 
esta parte tengo que rectificar también al Sr. Minis- 
tro, porque yo no puedo pedir la localización, porque 
puena con la buena disciplina militar, sino la re- 
ción, que es la aproximación de todos los reclutas á 
donde están las unidades de combate, entonces se 
podrá, sin riesgo, licenciar en un periodo del año á 
una parte de ese contingente armado permanente, 

Deho insistir en que las bajas que se obtengan 
por el licenciamiento temporal no pueden conside- 


'rarse como bajas en el presupuesto. Lo que se ahorre 
¡por este procedimiento, hay que destinarlo á instruc- 


ción del resto de los reclutas. Es preciso que.los co- 
mandantes en jefe cuenten con recursos suficientes, 
para que si están cuatro, cinco ó seis meses privados 
de una parte del contingente de fuerza, puedan et 
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otros dos, tres Ó tres meses y medio, ó en los que 
stan necesarios, tener completas sus unidades, á fin 
de que puedan ejercitarlas en la instrucción militar; 
porque dentro del reclutamiento actual sostengo que 


eso no puede admitirse más que siendo en el período 
de paz una escuela permanente de aprendizaje para 


la guerra, y esta escuela no existe sino celebrando 
maniobras periódicas, en las cuales debe estar la 
previsión del Ministro de la Guerra para reglamen- 
tarlas. 

Yo creo que el Sr. Ministro de la Guerra actual, 
como otros Sres. Ministros, se encuentran detenidos 
en este camino de la organización por consideracio= 


nes ajenas al interés militar, que es el interés de la 


Patria. Los organismos de este régimen en que vivi- 
mos; los intereses regionales apartados en esto del 
interés militar, pero que se desarrollan en mucha 
parte á su sombra; las influencias de determinadas 
provincias ,y todos,en fin, losque aquí venimos repre- 
sentando alguna región, noqueremos que se supriman 


Organismos oficiales, que vienen á ser beneficiosos á 


estas Ó las otras poblaciones; pero si no hay inicia- 
biva, si no hay energía bastante para romper con 
todas estas exigencias, influencias y aspiraciones; y 
s1 no se acomete la obra de ir á la organización mi- 


litar, padezca la región que padezca; si no se acomete 


la división, no con ensayos, como con buen deseo ha 
Hecho hasta ahora el Sr. Ministro de la Guerra, de 
organización divisionaria, sino estableciendo, como 
debe establecerse, la división regional, todos los es- 
fuerzos que se hagan serán inútiles, y los presupues- 
tos venideros no serán de mejores condiciones que 
los actuales; porque desde el momento en que hay 
una organización como la actual, si no se varía, no 
podrá menos de aumentar esos organismos, y de di- 
ficultarse más su trasformación, resultando que todas 
las economías que se hagan serán ilusorias. 

Las economías no pueden hacerse sino organi- 


tual que los que le sucedan, deben estar convencidos 


de esto, y de que al tratarse de este punto y de este | 


importante servicio no hay más remedio que apar— 

tarse de los intereses parciales para atender al inte- 
rés general, acometiendo la reforma con valentía. Es 
más: yo creo que para poder hacer esa organización 
y hacer la reforma no hay más remedio que pedir 
una autorización amplia 
Cortes, porque si se viene aquí á discutir esa divi- 
sión y la propuesta de suprimir la Capitanía general 
de Valencia, ó la de las Vascongadas, la de Vallado- 
lid Ó cualquiera otra, será imposible llegar á nada 
práctico, ni hacer ninguna supresión eficaz, como se 
ha visto en otros asuntos. Es, pues, necesario que el 
Ministro de la Guerra tome esa dictadura, en benefi— 

cio del elemento militar y de la buena división del 


país, porque hasta entonces no podrán hacerse ver= | 


daderas economías. 

Por lo demás, en este asunto se encuentra $. $. 
con una verdadera dificultad que no puede vencer, 
y es la dificultad de la organización de las reservas; 
porque es tan deficiente esa organización, que no ha- 
bría medio de movilizarlas si las circunstancias apre- 
miaran. Yo aseguro que no podrá ofrecer S. S. que 
si fuera preciso llamar á campaña las reservas, en 
dos Ó tres meses quedarían movilizadas. Pero digo 

más: sin moyilizar todas las reservas á un tiempo, 
con sólo gue $. S, necesitara poner de ellas sobre lan 


y no traer el proyecto á las 
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armas 40.000 hombres, no podría hacerlo en menos 
de dos ó tres meses; y diganme los Sres. Diputados 
si hoy que los ejércitos modernos pasan á situación 
de guerra las reservas en menos de quince días, dj 
sanme los Sres. Diputados si tardándose esos dos ¿ 
bres meses se puede confiar mucho en esa organiza. 
ción. Organice, pues, 5. S., prescindiendo de lo su- 
pérfluo ante lo necesario, dotando bien todo aquello 
que puede ser preciso y se necesite para el manteni- 
miento de la independencia del territorio y para el 
sostenimiento de nuestras colonias. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya; 
Tiene la palabra el Sr. Ministro de la Guerra. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Voy 
á contestar á las observaciones que mi amigo par- 
ticular el Sr. García Alix ha hecho al presupuesto de 
la Guerra. 

Ha manifestado $S. S. que la reforma llevada 4 
cabo en la Artillería, en cuanto se refiere á la supre- 
sión del regimiento de sitio, puede redundar en per- 
juicio de la Escuela central de tiro. Puedo asegurar 
á S. 8. lo contrario. En primer término, debe saber 
S. S., y de fijo lo sabe, que ni en Alemania, ni en 
Italia, ni en Francia existe el regimiento de sitio; lo 
que hay en esos paises son todos los elementos nece 
sarios para formar los trenes de sitio en caso de gue- 
rra; y para los ejercicios, para las prácticas realiza- 
das en tiempo de paz, ó utilizan el ganado de los re- 
eimientos de campana, ó lo alquilan, como sucede en 
Alemania. Por otra parte, la Escuela de tiro existen- 
te en Madrid, y que tan buenos resultados está dan- 
do, es objeto de mi especial atención; y siá su cargo 
queda el tren de sitio, es porque para los constantes 
estudios y experiencias á que da lugar la diversidad 
de piezas, calibres y sistemas que entran como parte 
integrante de estos trenes de sitio, hay necesidad de 
tener un personal exclusivamente dedicado á estos 


| trabajos. 
zando, y los Ministros de la Guerra, lo mismo el ac- | 


Considerándolo así, se ha procurado dotar conve- 
nientemente á esa Escuela de tiro; si con lo que hoy 
tiene no bastase, se le daría más, porque es de la ma- 
yor importancia tener en tiempo de paz preparados 
los elementos necesarios para la guerra. 

Ha entendido el Sr. García Alix que el otro día, 


cuando yo hablaba de la reforma de la división re- 


cional, manifesté que no era más económica que la 
actual organización. No recuerdo exactamente mis 
palabras; pero creo haber dicho, ó por lo menos esta 
fué mi intención, que esa reforma será económica, 
puesto que economía resulta siempre que se supri—- 
men tales ó cuales elementos; pero no lo será tanto 
como por algunos se ha supuesto. 

Con este motivo, S. S. se ha extendido en atina- 
das observaciones acerca de las dificultades con que 
ha tropezado siempre la organización regional; y para 
prevenir las que surgirían en el Parlamento mismo 
si el Gobierno trajera un proyecto con todos los de- 
talles de la organización, S. S. manifestaba que lo 


' mejor sería que las Cortes autorizasen al Gobierno 


para realizar la reforma. | 
Yo desde luego aceptaría con mucho gusto esd 
autorización, y procuraríia hacer de ella el mejor uso 
posible; pero no me atrevería á solicitarla, porque 
tengo la experiencia de que dos autorizaciones de 
esa clase, pedida la una por un $r. Ministro de la 
' Guerra, y propuesta la otra por un digno Diputado de 
la actual minoría liberal, no fueron aceptadas por la 
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Cámara; no querría, pues, exponerme á igual negati- 
va; y para evitarla, preferiría traer aquí el proyecto 
de ley con el detalle, á menos que $. $., con otros de 


sus dignos compañeros, hiciesen uso de su iniciativa | 


para pedir á las Cortes que concediesen la autoriza 
ción al Gobierno. 

Respecto de la centralización en todo lo que se 
refiere á la cuestión de ascensos y destinos, no pue— 


do estar conforme con $. S., porque no creo que bas- | 


tara una simple Sección del Ministerio para desempe- 
ñar todo ese servicio. (El Sr. García Alix: No digo 
una Sección; una Dirección del personal y otra del 
material.) Tampoco bastaría, 

Sabe 5. S. que esto se ha experimentado, porque 


en 1889 se creó una Dirección puramente del perso- 


nal, y fué necesario dar otra forma á la organización 
del Ministerio de la Guerra, porque era inmenso el 
trabajo que pesaba sobre esa Dirección, y muy dilÍ- 
cil llevarlo á cabo en un país como el nuestro, en 
donde el personal de la clase de capitanes y subal- 
ternos es tan numeroso. Un comandante de un cuer- 
po de ejército, ó un capitán general de distrito, no 


tiene esa facilidad que ha manifestado $. S. respecto 


4 la cuestión de destinos, porque puede darse un 
ascenso en un distrito y existir la vacante en otro. 
El capitán general de Cataluña, por ejemplo, no sabe 
las vacantes que existen en Castilla la Vieja, y por 
consiguiente, se necesita un Centro (El Sr. García 
Aliw: Pido la palabra) donde se conozcan todas las 
vacantes; en cambio, cuando se trata de mn ascenso 
dentro del mismo cuerpo, la cosa es muy sencilla, 
Así es que la centralización es siempre precisa mien- 
tras no se varíe la organización. 

Respecto á la Administración militar, manifestó 
S. 8. que no hace más que el suministro del pan y el 
pienso. No estoy conforme con $. S.; porque la Ad- 
ministración militar está encargada también de lo 
referente al utensilio, al alumbrado, al combustible, 
á la contabilidad, etc., etc. Ya expliqué el otro día, 
lo más claramente que me fué posible, los inconve- 
nientes que tendría la separación del suministro del 
pan y del pienso, sobre todo respecto del pan, por la 
dificultad con que podría encontrarse la Adminis- 
tración militar en tiempo de guerra al hacer un ser- 
vicio que desconociera. 

Sabe S. S. que el precio que se señala al pan en 
la Administración militar es un término medio en 
toda Espana; en algunos puntos el precio es más ele 
vado, y en otros más bajo, y 
siendo el suministro en metálico. Además, el apren- 
dizaje de la fabricación del pan no se hace solamen- 
te en Madrid, porgue hay factorías en otra porción 
de puntos de la Península, en donde se hace este ser- 


vicio, y no he de repetir sobre esto los demás argu— 


mentos que tuve el honor de exponer á la Cámara la 
otra tarde. 

Respecto á que los artículos para las provisiones 
$e Compran siempre en uno ó en otro punto, ya sabe 
S. S, que hay que comprarlos donde se obtienen más 
baratos, y que las principales compras se hacen en 
Castilla la Vieja, en Zaragoza y en Córdoba, donde 
hay mayores facilidades de adquirirlos con mayor 
economía, teniendo la Administración militar la ven- 
taja de que dispone de elementos económicos que á 
cualquier otra empresa le costarían el dinero, por— 
que tiene corresponsales en todos los puntos, estan- 
10, CQmo está, el cuerpo repartido en toda España, y 


no podría determinarse | 


contando con la franquicia de Correos y la de Telé— 
erafos. Claro es que en Valladolid ó en Madrid, y en 
algún otro punto, en determinadas ocasiones baja 
mucho el precio de la harina y puede obtenerse el 
pan barato, en cuyo caso conviene á los cuerpos el 
suministro en metálico; pero no así en aquellas po- 
blaciones en que sea elevado el valor de la harina; y 
esto aparte de los casos en que ha sido preciso acudir 
4 la Administración militar para remediar el alza, 
que perjudicaba no sólo á los cuerpos, sino á la 
misma población. 

Que la Administración militar tiene pocos ele— 
mentos de campaña. Precisamente eso es lo que dije 


el otro día; pero van venciéndose las dificultades, y no 


puede negar S. 5. que hay una diferencia grande 
entre lo que hoy existe y lo que existía hace pocos 
años. 

Yo me he encontrado con que mis dignos antece- 
soreshan andado mucha parte del camino, y hoy exis- 
te un adelanto grande en cuanto á los medios de 
trasporte, las ambulancias de sanidad, etc.; yo pro- 
curo hacer cuanto me es posible en ese sentido, pero 
hay que convencerse de que con economías, con re- 
ducciones en el presupuesto no es posible hacer gran- 
des cosas. Después de la guerra franco—prusiana, 
después de haber perdido la Alsacia y la Lorena, y 
con ellas grandes arsenales, parques y almacenes, 
Francia desde la frontera oriental se trasladó á la 
parte meridional, y allí ha instalado de nuevo esos 
establecimientos, y sorprende el corto tiempo en que 
estas instalaciones se han llevado á cabo, y más en 


| grande aún que las anteriores; pero esto se ha con— 


sesuido porque no ha escaseado el dinero, y en este 
orden de ideas, con dinero se consigue todo. Esto mis- 


'mose conseguiría en España con igual facilidad, con- 


tando, como contamos, con un personal en todas las 
armas inteligente y laborioso. 

He oído con gusto lo que ha dicho $. S. respecto 
á las licencias temporales, y ¡ojalá pudiera realizar- 
se lo que S. S. manifiesta en ese punto! Presuntaba 


S. S. por qué se vola una ley de fuerzas del éjército, 


si después viene el presupuesto y hace una rebaja 
por razón de las licencias. Diré á S. S., en primer 
lugar, que hay que cumplir un precepto constitucio- 
nal, según el cual, el Gobierno no puede en tiempo 
de paz mantener sobre las armas ni un solo hombre 
más del número que votan las Cámaras: esto signi— 
fica en España la ley del contingente del ejército, 
Viene luego el presupuesto, se reconoce que hay ne- 
cesidad de hacer economías, y de ahí la rebaja por 
amortizaciones, vacantes y licencias, calculándose el 
tanto por ciento 4 que esa rebaja asciende; es decir, 
que el Ministro de la Guerra no liene más remedio 
que dar las licencias que sean necesarias á fin de no 
salirse de los créditos del presupuesto. 

Si éste cuenta con esa rebaja en los haberes de 
los hombres que están con licencia, para alenerse á 
la cifra del presupuesto no puede disponer de esos 
eréditos para las épocas de asambleas Ó grandes ma- 
niobras del ejército. Yo he hecho todo lo posible, 
que ha sido enviar en determinadas épocas del año 
Áá sus casas con licencia el mayor número de sol- 
dados, 6 anticipar las licencias ilimitadas y conti- 


'cnuar con las fuerzas que la Jey señala en la época de 


instrucción ó en la época de entrada de los reclutas, 
sia aumentar, como se ha hecho:en otras ocasiones, 


cuando se disponía de mayor crédito, en 27.000 hom-- 
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bres las fuerzas durante los primeros meses de in— 
greso de los reclutas en el seryicio. Esto ya no exis- 
te hoy; las economías han impuesto la necesidad de 
suprimir este crédito, y no hay más remedio que 
atenerse á lo presupuestado. 

Por lo demás, estoy perfectamente de acuerdo 
con $. 5.; será una gran ventaja para la buena orga- 
nización del ejército el que podanros hacer esto; por- 
que, ciertamente, en determinadas épocas del ano 
todos estamos conformes en que, no siendo la nues- 
tra una Nación rica, no debemos mantener sobre las 
armas más fuerza que la precisa, y en que debemos 
dejar para las épocas de prácticas y maniobras el 
elevar las fuerzas de los cuerpos para la instrucción, 
no sólo del soldado y del oficial, sino también del 
general, que si no se acostumbra á manejar grandes 
unidades en tiempo de paz, puede encontrarse en si- 
tuaciones difíciles en tiempo de guerra. 


Ha manifestado S. S. que la organización de las | 


reservas es lamentable y que había de tropezarse 
con grandes inconvenientes para hacer una movili- 
zación, llegando S. S. á considerar que una movili- 
zación de 40.000 hombres mo podría verificarse en 
menos de tres meses. 

Como 5. S, ha generalizado el concepto, me limi- 
taré á hacer algunas indicaciones breves y concre- 
las. La movilización impone varias necesidades: en 
primer lugar, la reunión de los hombres en un bre- 
ve plazo en los puntos que se determinen para la re- 
concentración; y en segundo lugar, proveer á todos 
esos individuos del vestuario, armamento y demás 
elementos indispensables para entrar en campaña. 

Respecto á la concentración de los hombres, pue- 
do asegurar á S. S. que con las reformas que ya se 
han introducido, se haría en muy corto plazo, en un 
plazo bastante menor del que S. S. supone. Pero lo 
que hay es, que después de hecha la concentración y 
reunidos los soldados, carecerian del vestuario, ar— 
mamento y demás elementos precisos. Sobre este 
particular, ya dije el otro día que conviene hacer 
algo, y ya se ha andado bastante camino. Yo no h+* 
podido hacer más (dentro de los créditos presupues- 
Los, sia pedir créditos extraordinarios ni supletorios) 
que conseguir que los cuerpos activos del ejército 
tengan hoy una reserva de vestuario que antes no 
tenian. 

Hay que seguir avanzando en este sentido; pero, 
por desgracia, no se puede ir tan rápidamente como 
todos deseamos. 

Por consiguiente, resulta que la parte de la mo- 
vilización que consiste en la reunión de los indivi- 
duos que se hallan con licencia ilimitada en zonas 
limitrofes, se llevaría 4 cabo con gran facilidad, por- 
que esos individuos en muy poco tiempo se incorpo- 
rarían á los cuerpos respectivos Ó se reconcentra- 
rían en los puntos previamente designados. Lo que 
falta es lener el vestuario y armamento necesarios 
para poner en disposición de salir á campaña á los 
hombres ya reunidos; y cuando contemos con esos 
elementos, crea S. S. que la movilización podrá ha- 
cerse con tanta rapidez como se hace en otros países. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. García Alix tiene 
la palabra para rectificar. 

El Sr. GARCIA ALIX: Solamente tres rectifica 


|| 


[ 


ciones. No estaría yo lejos de coincidir con el señor 


Ministro de la Guerra, si aceptara S. S. la cuestión 
en el omisnio terreho eñ due vyó la planteo, Pero sé 


| 
| 


ha referido S. S. á la organización de 1889, y aquélla 
tenía el mismo vicio que tiene ahora; porque lo que 
entonces resultaba era que se había hecho una re- 
organización en la Administración central, de modo 
que no respondía á una buena organización del ejép- 
cito, y vino el desbarajuste, la confusión, y no pudo 
funcionar aquella organización. 

Yo acepto esa orearazación de la Administración 
central, después de hecha la del ejército; porque así 
resultaría indudablemente más eficaz y produciría 
menos gastos. 


Respecto á lo económico de la división regional, 


no voy á extenderme mucho; pero voy á indicar al- 


guna ligerísima consideración que S, S. sabe perfec- 
tamente, como lo sabe la Cámara. Tiene que ser más 
económica, porque disminuye el personal adminis- 
trativo; por consiguiente, ahorra este personal: dis- 
minuye mucho centro inútil, como los Gobiernos mi- 
litares, y viene, por último, á resultar también más 
barato el trasporte; porque se sabe, y es cosa demos- 
trada, que donde hay menos recorrido para que se 
incorpore el soldado y se licencie por cuenta del Es- 
tado, el trasporte disminuye; y donde quiera que 
vive el soldado dentro de la resión en que ha nacido, 


es indudable que la hospitalidad se reduce á la mi. 


bad también; de manera que en el trasporte de las 
masas y en la hospitalidad tendríamos una dismi- 
nución. 

Y por último, en la cuestión de Administración 
militar, voy á enunciarle algo de lo mucho que po- 
dría decir sobre esta cuestión. Voy á concretarme á 
las raciones de pan. Se figura á 19 céntimos; y claro 
es que si no resultara más que esta cantidad, podría 


' decirse que es barato y económico; pero sabe $. $8. 


que sobre esé precio hay que cargar el gasto de tras- 
porte, el gasto de la brigada de obreros, el combus- 
tible, la cuestión de factorías, muchos de cuyos edi- 
ficios en algunos puntos de la Península son arren- 
dados, no propios de la Administración; y vea $. $, 
que si se va á liquidar, resultará más del doble 
como coste de la ración del pan. Por otra parte, no 
es completo el funcionamiento de esas factorías, por- 
que apenas funcionan cinco Ó seis en la Península, 
y en cambio hay muchos puntos de gran concentra- 
ción de fuerzas donde no existe factoría, siendo sus- 
tituídas por contratas, y resulta que tiene allí ese 
servicio todos los defectos de las factorías y bodos los 
inconvenientes de un nuevo gestor ó factor. y 
Otra indicación licerísima, para que el Sr. Minis- 
tro de la Guerra y la Cámara vean que he pensado 
mucho sobre esta cuestión y que he recogido datos. 
Que es más barato el servicio por la cuestión de 
las compras donde se produce, por los mejores tras- 
pórtes y porque tiene corresponsales, Pues, hechos: yo 
conozco un regimiento de nueva creación, del arma 
de Caballería, que no tenía recursos; y dentro de es- 
tas angustias en que «viven todos los que dependen 
del presupuesto, estaba en una verdadera angustia, 
y debía todo aquello que era necesario para poner el 
regimiento como hoy está, perfectamente, y que no 
lo había podido pagar porque no había realizado el 


| libramiento. ¿Y cómo se le ocurrió á aquel coronel 


atender á esta necesidad y á satisfacer todas esas 
deudas? Pues sencillamente con solicitar una auto- 
rización de la Dirección general de Caballería para 
que se le diese la mitad de la paja que consume el 
gúnado del regimiento en especie y la obra mitad el 
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metálico; y, Sres. Diputados, me basta afirmar que 
ha satisfecho las deudas, que tenía y que tiene di- 
nero en caja, sólo bonificando la mitad de la paja 


para el ganado. Esta es demostración que aduzco | 


para que se vea que la administración directa por 
los cuerpos resultaría mucho más económica. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Ministro de la Guerra tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Dos 
palabras nada más, para contestar á las últimas fra- 
ses del Sr. García Alix. 

El argumento que fan contundente cree $S. 5. 
para demostrar que la administración por los cuerpos, 
en cuanto á la provisión del pan, sería más barata, 
es la razón más poderosa en contra de ella, Su seño- 
ría ha citado un regimiento, y yo pudiera citar más 
de uno. 

¿Quién duda que en determinadas localidades el 
pan se da más barato que figura en presupuesto? 
Pero como el valor del tipo es uno en toda España, 
claro que es posible que se encuentren puntos donde 
resulte más bajo el tipo de la ración, y en esós pun— 


para la instrucción del soldado. Después de estas de- 
- claraciones del Sr. Ministro de la Guerra, ¿qué dife— 
' rencia queda entre lo que yo he tenido el honor de 


e 


exponer ante la Cámara y la opinión de $. $. 

Fijáos bien, Sres. Diputados; no es más que 
una Cuestión de detalle la que nos separa. Yo opino 
por la regularización de las licencias y quiero que 
se consigne como baja en el presupuesto, y el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra acepta las licencias temporales 
con el mismo fin que yo propongo, pero sin que for- 
men parte del presupuesto nise consignen de esta 
manera que yo propongo en la ley de reclutamiento. 

Así, pues, no podrá parecer jactancia si afirmo 


que, como resultado de este debate, hasta abora, y 


tos lo aceptarán con mucho gusto los cuerpos y pe=. 


dirán que se les entregue en metálico, obteniendo 
así una gran economía; pero ya tendrán buen cuida- 
do esos mismos cuerpos de no pedirlo en puntos 
donde resulte más caro. Y por eso también, así en 
Francia como en España, cuando se hicieron las 
oportunas experiencias, se encontró que en algunos 
puntos hubo que cubrir el déficit que resulto en al- 
ennos cuerpos que no tenían fondos para satisfacer 
la diferencia de precio. 

En cuanto á lo que constituye los trasportes para 
la movilización, ya sabe 5. S. que la última organi- 
zación que ya se ha empezado á llevar á cabo respec- 
to á los reclutas que no sesacan de la misma región 
por las razones que manifesté antes y con las cuales 
S. 5. está conforme; pero hallándose en zonas limí- 
trofes á los distritos, es poco mayor el recorrido para 
la incorporación. 

Anteriormente, cuando habia zonas que tenian 
que nutrir cuerpos que figuraban eu distritos leja— 
nos, claro es que la movilización era más lenta y más 
cara; pero hoy se ha limitado mucho, porque las z0- 
nas se nutren, como he dicho, en los distritos limi -— 
lrofes. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr, Monares tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. MONARES: Voy á decir muy pocas, por= 
que deseo no prolongar el debale por mi parte; pero 
tengo necesidad de decir algunas: en primer lugar, 
para agradecer al Sr, Ministro de la Guerra las fra- 
ses benévolas que respecto de mí pronunció en la 
tarde última; y en segundo lugar, para sacar, por— 
que me importa, las consecuencias de este debate en 
el momento presente. ; 

Resulta, Sres. Diputados, que el Sr, Ministro de 
la Guerra estima conveniente la organización divi- 
sionaria del ejército, no por las economías que yo 
preconizaba, porque no cree en ellas, sino que la es- 
lima conveniente por su propia bondad; resulta, ade- 
más, que el Sr, Ministro de la Guerra se encuentra 
conforme conmigo en que hay que dar licencias lem- 
porales con objeto de hacer economías en beneficio 
del Tesoro público: y resulta, finalmente, que el se- 
hor Ministro de la Guerra declara que las asambleas 
ánuales don necesarias en beneficio del ejérgito y 


en el momento presente, casi casi podía decir que 
yo tenia razón, puesto que en las bases esenciales 
en que he fundado mi discurso, la organización di- 
visionaria del ejército, el menor tiempo de servicio y 
las asambleas anuales, que con estas bases, con dife- 
rencia de detalles, se encuentra conforme el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra. 

Pero no es esta sola la deducción que yo hago. 
Para fortalecer este argumento tengo las palabras 
propias de 5. 5., que constan en el Diario de Sesiones. 

Dice el Sr. Ministro de la Guerra: «Tengo la con- 
vicción de que por ahora el plan de $. S., atendible 
sin duda, no es aplicable á España; y además, tam- 
poco me inspira eran confianza la economía que con 
él se obtenga.» 

La economía debe inspirar confianza al Sr. Mi- 
nistro de la Guerra, sicuando sus múltiples, perento- 


rias é importantes ocupaciones se lo permitan, tiene 


la bondad de repasar las cifras que yo expuse la úl 
tima vez. 

Pero no es esto lo importante que yo encuentro 
en el párrafo de que me estoy ocupando. Aquí cons- 
tan dos cosas: que el pensamiento que tuve el honor 
de exponer ante el Congreso es atendible sin duda 
aleuna, y que lo único que el Sr. Ministro de la Gue- 
rra encuentra es, que por ahora no es aplicable á este 
país. 

Quiero que conste eso; me importa mucho, por— 
que no teniendo yo el alto honor de vestir el honro- 
so uniforme del ejército español, quiero y deseo que 
mis opiniones encuentren la garantía de personali- 
dad tan ilustre y de autoridad tan importante como 
la del Sr. Ministro de la Guerra. 

Decía el Sr. Ministro, excusándose de plantear la 
reforma á que yo le había invitado, y lo ha repetido 
esta tarde al contestar á mi amigo el Sr. García 
Alix: en tiempo del partido liberal se redactó un 
proyecto de división territorial que estuvo á punto 
de ser traído á la Cámara. Y sacaba esta consecuen- 
cia: no debe, pues, exbrañarse que las cosas no se ha- 
can tan inmediatamente. 

La razón de que esta reforma no se hizo por el 
Gobierno anterior no puede aducirse por el actual 
Sr. Ministro de la Guerra, si cree conveniente esa re- 
forma. Los Gobiernos vienen á ese sitio para suplir 
las deficiencias y enmendar los errores de los Go— 
biernos anteriores. 

Si el Sr. Ministro de la Guerra cree, como ha ma- 
nifestado aquí, que la organización divisionaria €s 
conveniente para el ejército y para el Tesoro, ha de- 
bido traer el proyecto de ley, sin que le sirviera de 
excusa lo acontecido con las situaciones anteriores, 
Aquel Gobierno liguidó sus cuentas son la opinión 
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pública y con el país, y ahora se trata del Gobierno 
presente. Cuando el Sr. Ministro de la Guerra estima 
que una organización es beneficiosa, debe presentar- 
la ante las Cámaras. Ese es el deber de todo Gobier— 
no. Si la Cámara yotara el proyecto, quedaría triun- 
fante la opinión de $. S.; si no lo votara, S. $. deja- 
ría ese puesto, dando satisfacción á su conciencia; lo 
que no puede tener excusa es que el Gobierno no la 
plantee porque su antecesor intentó realizarla y no 
pudo. 

En resumen, y con esto concluyo, resulta que la 
base esencial de los principales puntos que han sido 
objeto de mi discurso en estas últimas sesiones está 
virtualmente aceptada por el Sr. Ministro de la Gue- 
rra; pero el Sr, Ministro de la Guerra se ha limitado 
á traer un proyecto de ley de reclutamiento, cuya 
discusión no apremia seguramente, y en cambio ha 
manifestado el propósito de no traer el proyecto de 
ley de división territorial. 

Es decir, que encontrándose conforme con mis 
opiniones y con la de gran número de Diputados 


se atreve S.S, á traerlo. Esto podrá ser muy cómodo 
y muy fácil para el Gobierno, pero ciertamente que 
no es dieno de imitación. Guando una reforma se 
eree que es tan importante como ésta, se debe plan- 
tear; este es el deber de todo Gobierno, esto es o- 
bernar; si esto no se puede hacer, debe dejarse ese 
puesto para que otros lo ocupen, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr, Ministro de la Guerra tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Ten- 
go que fijar algunos puntos respecto de lo que acaba 
de manifestar el dieno Diputado Sr. Monares acerca 
de mi conformidad con sus proyectos; y me conviene 
fijarlos con claridad, y espero que S. S. me diga si lo 
he entendido bien. 


Principios esenciales del proyecto del Sr. Mona-. 


res: tener constantemente un reducido contingente 
sobre las armas, que varía durante el año, pero lle- 
gando á un límite mínimo de unos 40.000 hombres, 
y en ciertos meses, y por periodos, traer á la ins- 
trucción los otros contingentes, que permanecerán 
en las filas un mes, poco más ó menos. 

Pues bien; he manifestado de una manera precisa 
que en ningún caso es hoy posible (porque yo no ha- 
blo nunca del porvenir, que no sé lo que puede dar 


de sí) bajar la cifra del contingente que hay sobre | 


las armas á la que desea el Sr. Monares. Esto lo ma- 
nifesté terminantemente en la sesión última; y cuan- 
do la discusión del proyecto de ley relativo á las 
fuerzas permanentes, expuse, además, que si S. S. me 
daba el contingente necesario para que estuviera 
siempre garantido el orden público y la integridad 
del territorio, admitía todo lo que fuera traer á las 
filas el mayor número de hombres para instruirse y 
todo lo que fuera dotarlos de elementos para que en 


un momento dado pudiera verificarse una moviliza- | 
ción en perfectas condiciones. En esto creo que todo | 


el mundo está de acuerdo; la cuestión es poder bajar 
la Cifra del contingente activo y reducir el tiempo 
de permanencia en las filas de los soldados, que ya 
se ha reducido mucho. Y repetiré lo que dije el otro 
día: que es hasta peligroso en los tiempos que atra 
vesamos ese Constante va y viene de los soldados que 
periódicamente acuden á las filas y vuelven á sus 
£A3AS; 


Respecto del deseo de S. 5. de aplicar las econo- 
mías que se hacen en los haberes delos soldados du- 
rante el tiempo que están en sus casas al aumento 
de fuerzas para instruirse, yo estoy conforme en que 
des aio del 6 por 100 que se hace en el presupues- 

y que es mayor en determinadas épocas del año, 
E dedicar á aumentar considerablemente las fuer- 
zas en otras épocas para la instrucción. Pero es que 
la ley determina que esa suma ha de redundar en 
beneficio del presupuesto; y como el precepto se me 
impone, no puedo disponer de ella para proporcio- 
nar al mismo tiempo al ejército y al país la ventaja 
de tener ese mayor número de hombres instruidos, 

En cuanto á la división territorial, no he tratado 
de excusarme con precedentes. Mis palabras están 
escritas. Yo he manifestado claramente que me gusta 

edificar empezando por la base; creo que he adelan- 
tado bastante en el camino de A organización en ar- 


| monia con las demás Naciones; cité el caso del par- 


tido liberal, no como excusa para no lleyarla á cabo, 


| pues nunca es excusa dejar de hacer una cosa, si 
creyendo que ese proyecto ha de ser beneficioso, no. 


conviene, porque no la haya hecho otro; he dicho 
que entró en mi ánimo, y únicamente cuando tanto 
se extranaba que ya no se hubiera hecho, senté el 
hecho de que durante los cinco años del partido li- 
beral había habido tres ocasiones distintas en di- 
ferentes épocas en que, iniciada la reforma, no se 
había llevado 4 cabo. Y no es porque yo dude que par- 
ticipen de la misma opinión personas muy impor- 
tantes, tanto civiles como militares, del partido libe- 
ral; pero esto demuestra que no sería tan llana la 
organización de que se trata, cuando había tropezado 
con esos inconvenientes. Esto fué lo que dije; pero 
sin pretender excusarme, ni dejar de tener el propó- 
sito de que llegue á realizarse.» 

Terminada la discusión de la totalidad de la gec- 
ción 4.*, se procedió á la discusión por capítulos, 

Leído el capitulo 1.*, dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Azcárate tiene la palabra para consumir el pri- 
mer turno en contra. 

El Sr. AZCARATE: No era yo, Sres. Diputados, 
quien debía, en nombre de esta minoría, llevar la 
palabra en la discusión del presupuesto del Ministe- 
rio de la Guerra. Por esta circunstancia y por la de 
ser absolutamente incompetente en estos asuntos, 
aunque en la mayor parte de las cosas que diga, que 
serán pocas, tenga la seguridad de que han de estar 
conformes mis compañeros, quizá en algunas no su- 
ceda lo propio. 

Me ha movido á hacer uso de la palabra la im- 
presión que ha dejado en mi espíritu el debate sobre 
la totalidad, asflos discursos pronunciados por el señor 
García Alix, por el Sr. Monares y por el Sr. Ruíz del 
Arbol, como los pronunciados por los dignos indivi- 
duos de la Comisión y por el no menos digno Sr. Mi- 
nistro de la Guerra. Prescindo del discurso del senor 
Ruiz del Arbol, porque tengo para mi que lo mejor 
que pensaba decir $, 5S., no lo dijo. (El Sr. Rutz del 
Arbol hace signos afirmativos.) Veo que $. $, confirma 
mis sospechas, y él sabrá por qué. (El Sr. Ruiz del 


- Arbol: Pero dije algo importante.) 


De lo que $. 5. dijo, si esa importancia se refiere 
á la pretensión de que el servicio de estadística y del 
catastro, con cuyo motivo tuvo S.S, la bondad de alu- 
dirme, deben encomendarse al Ministerio de la Gue- 


| rra, entiendo que siendo con efecto esa una exestión 


muy importante, no es este el momento de ventilar- 


la; y en cuanto á aquella indicación que hacía S. $. 
en el exordio de su discurso respecto del fantasma 
del militarismo, yo sólo he de decirle que es un poco 
dificildefinir esas enfermedades sociales, ó mejor diré 
de clase, enfre obras razones, porque revisten distin- 
los caracteres, según los liempos, y aun á veces se da 
el caso de que en ellas tenga lugar el salto atrás, Ó 
sea elatavismo. Pormi parte, en ese punto, sólo le diré 
458. 8. que, así como el clero se ha convencido ya, de 


que aquel dualismo histórico del poder eclesiástico 


y del poder civil ha pasado, es necesario que se con- 
venzan todos de que el dualismo, también histórico, 
del poder militar y del poder civil ha pasado ¡igual- 
mente. 

Y no tengo más que decir á 5. S., porque en rea: 
lidad sólo se ocupó en ese punto, que me figuro ha 
de ser uno de los que S. 5. considera de más impor- 
tancia, y en el otro que he mencionado antes. Por 
esta razón doy, naturalmente, mayor importancia á 
los notables discursos de los Sres. Garcia Alix y Mo- 
nares, que se refieren realmente ai asunto que trata- 
mos, y no pueden menos de tenerla y la tienen por 
la competencia de estos Sres. Diputados y por otras 
cireunstancias que en ellos concurren. 

En primer lugar, pasa una cosa extraña, y es, que 
salen de estos baucos (Señalando dá los del partido li— 
beral) proposiciones de reformas, pebiciones de eco- 


nomías, críticas del estado actual de la organización | 


del ejército, que se reflejan en rebajas en el pre- 
supuesto de cantidades fijas y precisas; se levan- 
tan los dienos individuos de la Comisión, y por lo 
que hace á la mayor parte de ellas y á las más im- 
portantes, se muestran conformes: y se levanta el 


Lo 


digno Ministro de la Guerra, y aunque con gran ha- 


bilidad, hace una clasificación de gastos en el presu- 


puesto de la Guerra para que no resulte tan gravoso 
como las gentes creen; consagra luego una buena 
parte de su discurso, más que á contestar los argu— 
mentos de las oposiciones, á enumerar las mejoras y 
rebajas que en el servicio de la Guerra había hecho 
S.S.: y en el fondo resultaba tal conformidad en los 
puntos principales, que ha dado lugar á que hoy se 
levantase el Sr. Monares y lo hiciera constar asi. 

Y sin embargo, no adelantamos nada; y sin em— 
bargo, las economías no parecea por ninguna parte, 
ño se hacen, y se aplazan para cuando se lleven á 
cabo ciertas reformas que nunca llegan. 

De este debate he sacado la impresión de que hay 
economías, para rechazar las cuales no existe ni ra— 


¿ón ni pretexto; otras en que puede haber pretexto 


para no aceptarlas, pero no razón, y sólo algunas res- 
pecto de las que cabe la discusión y la diferencia de 
puntos de vista; y al hablar de economías, me viene 
á la memoria un párrafo que he leído hace pocos días 
en un periódico, en el que su autor recordaba que, se- 
gún el Diccionario de la Lengua, tenía dos sentidos 
esta palabra: el sentido etimológico, el clásico, según 
el cual significa la administración recta y prudente 
de los bienes: y el sentido vulgar, que significa esca 
567, miseria. 

Claro está que me alengo al primer sentido, y por 
ello encuentro que hay economías que valen, no ya 
lo que se traduce en cifras, sino que tienen un va= 
lor moral que no guarda proporción con esa canti- 
dad; por ejemplo, Sres. Diputados, yo, muchas veces, 
había formado mi juicio respecto del servicio de log 
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ayudantes de Campo y de los oficiales á las órdenes, 


'no.ena campaba, al siquiera en maniobras, siuo en 


tiempo de paz; pero me guardaba esos juicios, por- 
que siendo extraño á estos asuntos temía equivo- 
carme; pero cuando después he oído al Sr. Monares 
que en Alemania, sólo en campaña ó en las manio- 
bras tienen los generales ayudantes de campo, y que 
en Italia, para un ejército de 300.000 hombres, bas— 
ta con 100, y en España me encuentro con 287 ayu- 
dantes de campo y oficiales á las órdenes, entonces 
me confirmo en aquellos juicios que yo formaba, al 
ver funcionar, en tiempo de paz, á los ayudantes de 
campo, que cuestan 1.121.000 pesetas, 

De igual manera, cuando cojo el presupuesto y 
me encuentro con 900 caballos para un personal que 
10 presta servicio en cuerpo, me parecen muchos ca- 
ballos y un poco caros, porque se calcula que cues— 
tan cerca de 400.000 pesetas. Comprendo desde lue- 
go que hay quienes, como los generales de división y 
de brigata, necesitan tener caballo; pero en el por- 
menor del presupuesto, leo, por ejemplo: «para el 
Sr. Ministro de la Guerra, cuatro caballos,» y me digo: 
¿qué hará mi dieno amigo particular el señor general 
Arcárraga con cuatro caballos? Los capitanes genera— 
les tienen también cuatro caballos cada uno; y pre- 
unto: ¿para qué querrán los Sres. Marqués de la Ha- 
bana, Marqués de Novaliches, Conde de la Pezuela y 
el Sr. Martínez Campos cuatro caballos en la cuadra? 
¿No os parece, como á mi, que son demasiados caba— 
llos? (Risas.) Puesestas cosas que parecen pequeñeces, 
no lo son, porque después de todo, la sente al oirlo 
entra en la curiosidad de saber cuántos de esos 900 
caballos comen realmente pienso. 

Esto aparte, ¿por qué se da tanta importancia á 
las economías en el presupuesto de la Guerra? Yo 
creo que la tienen inmensa; pero, ¿sabe por qué el 
Sr, Ministro de la Guerra? Porque en la crisis econó- 
mica tan compleja y grave que atraviesan la socie— 
dad y el Estado y, por consiguiente, el crédito de 
éste, tengo la firme convicción de que ni en el país, 


y lo que importa más, ni fuera del país, se creerá 


que el Estado español cambia de marcha y de con- 
ducta en punto á presupuestos, que camina en el 
sentido de acabar con el déficit, mientras no vean 


que se hacen reformas radicales y se entra en el ca-. 


mino de las economías en Guerra y en Marina; y no 
por lo que signifique la cantidad, no por lo que ella 
represente, y eso que no es insignificante, sino por— 
que mientras no se hagan esas reformas, se conside- 
ra en España, y sobre todo en el extranjero, que no 
se hacen poruno de estos dos motivos: ó porque el Go- 
bierno tiene miedo al ejército, ó porque tiene miedo 
á los enemigos de las instituciones; y en ambos ca— 
sos, se deduce que el Estado español ¡no está ni con 
mucho en las condiciones propias de un equilibrio 
estable. 

Pero las economías pedidas por los Sres. Garcia 
Alix y Monares son tales, que yo pregunto: ¿cómo 
es posible negarse á admitir la mayor parte de ellas? 
Si atendemos á un grupo que yo desienaré con la 
denominación de burocracia, mal que, por desgracia, 
lo mismo alcanza á los Ministerios de Guerra y de 
Marina que á los demás, y eso que quizá, queriendo, 
en ninguno es tan fácil arrancarlo como en el de la 
Guerra y en el de Marina, ¿es posible que el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra y la Cormnisión digan que hay que 
sostener la Junta consultiva de Guerra, después de 

1503 


y 
Wrúl 


A 


lo que hemos oído aquí? ¿Es posible que debamos 
considerar al Ministerio de la Guerra como una es- 
pecie de menor de edad, que necesita estar 4 todas 


horas pidiendo consejo á tres tutores, á la Junta con- | 


sultiva de Guerra, al Consejo Supremo de la Guerra 
y al Consejo de Estado en su Sección de Guerra y 
Marina? ¿Es posible sostener este lujo de Guerpos 
consultivos, totalmente innecesarios? ¿Es posible, des- 
pués de las observaciones oídas á estos señores, que 
no sólo se sostengan las antiguas Inspecciones, con 
inclusión de la del cuerpo y cuartel de Inválidos, 
'cuyo jefe, por cierto, tiene tres caballos (Risas), sino 


que además se añada una, según nos mostró el señor | 
Monares? ¿Es posible que subsista todo esto, mientras 


no llegue esa nueva organización, queno llega jamás? 

A mí no me dejó de causar gran pena oir el otro 
día al Sr. García Alix que la parte de las reformas 
del Sr. Cassola que dió más disgustos, que provocó 
más rozamientos, se ha hecho; y que aquellas otras 
que no ofrecian dificultad, aquellas en que había 
conformidad, y una de ellas era esta de la división 
territorial, no se han hecho. Esta reforma la aceptan 
todos; el Sr. Ministro de la Guerra, en un documento 


oficial, recordado por el Sr. Monares, lo ha hecho 


constar. Todavía comprendo que, como decía el se- 
ñor Ministro de la Guerra, mientras no se haga eso, 
los capitanes generales desempeñen ei papel que han 
de desempeñar en su día los jefes de cuerpo; pero 
¿puede decirse con formalidad que deben sostenerse 
esos comandantes generales que, como decía el señor 
García Alix, ni siquiera tienen ordenanzas á quien 
mandar? ¿No toca en lo ridículo? Pues ¿por qué no se 
modifica esto? ¿por qué no se suprime? ¿Perjudica 
esto á algún interés que merezca respeto? ¿Perjudica 
á la organización del ejército? 

Viniendo ahora al personal, tenia una duda que 
ya he desvanecido, porque aun cuando en el presu—= 
puesto encuentro que cuando se trata de los consabi- 
dos caballos se habla de cinco capitanes generales, y 
cuando se habla de los ayudantes de campo, se habla 
también de cinco capitanes generales, veo en el ca- 
pítulo 3.”, que es el que corresponde á esta alta je- 
rarquía del ejército, que hay cantidad presupuesta 


sólo para cuatro, de lo cual deduzco que el Gobierno | 


ha renunciado á la mala idea, que llamaré así porque 
no era legal, ni oportuna, ni conveniente, de proveer 
la vacante que dejó el general Jovellar. Digo que no 
hubiera sido legal, porque con el texto de las leyes 
vigentes, á mijuicio, no podría hacerse; y andado que, 


aunque hubiera sido legal, hubiese sido altamente 


inconveniente y altamente antipolítica; porque, fran- 
camente, cuando se trata de economías, aumentar un 
sueldo de esa entidad sin necesidad y hacer saber á 


Europa que mientras nos hallamos en la situación ' 


en que nos hallamos, son necesarios cinco capitanes 
generales, cuando en Alemania, en Francia, en In- 
elaterra, no tienen más que uno ó dos mariscales, 
me parecería de un efecto deplorable; pero en fin, no 
hablemos de esto, porque como en el presupuesto no 
hay cantidad más que para cuatro Capitanes genera- 
les, es evidente que, aunque se cierren las Cortes, no 
se vaá proveer la vacante en cuestión. 

En cuanto al número de generales, me parece 
también justa y discreta la pelición formulada por 
el Sr. García Alix al decir que se debe llevar á cabo 
una amortización lenta, á fin de reducir el número 
en la cifra de aquellos, de modo que guarden la de- 
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'bida proporción con el ejército que sostiene el país, 


Y en cuanto á la oficialidad, sólo tengo que de- 
cir una cosa, y es, que aun cuando no es fácil olvidar 
el origen de ese exceso de oficiales que están en el 
cuadro eventual de reserva, respecto de lo cual, aleo 
muy instructivo hallaríamos en el discurso del se- 
nor Bushell, que es el de oposición más tremenda al 
presupuesto de la Guerra que se ha hecho en este 


| debate, no obstante haberse pronunciado desde el 
| banco de la Comisión; aun cuando no prescindamos 


de ese origen, digo, me permitiré recordar que el se. 
nor Ministro de la Guerra, hablando de ese exce- 
dente, decía que ya el Emperador Carlos V se lamen- 
taba de que había sobrados oficiales en los tercios 
espanoles, cosa que no existía en los alemanes ni en 


los suizos. Dos veces he oído decir aquí cosa parecida 
al Sr. Presidente del Consejo de Ministros: una desde 


aquel banco (El de la oposición), y otra desde ese (El 
del Gobierno), no trayendo á cuenta la cita de Car- 
los V, pero sí haciendo notar la diferencia que exis- 
tía en cierto respecto entre el ejército alemán y el 
nuestro; y aun cuando todavía no había tomado el 
Sr. Cánovas del Castillo la muletilla del «¡qué le he- 
mos de hacer!», ya S. S. hacía notar que, con efecto, 
en España se recompensaba con ascensos, no sólo los 
servicios extraordinarios, sino los ordinarios, lo cual 
no se hace en otros ejércitos. Digo que conviene te- 
ner esto presente, porque siempre que se habla de 
ese excedente se echa la culpa á las guerras civiles, 
cuando, realmente, si aquí fuéramos tan parcos en 
materia de recompensas como lo son los alemanes, 
no sucedería eso, 

Y viene luego la cuestión de la fuerza del con- 
tingente, y tengo que empezar, al tratar de ella, por 
una cosa que en la tecnología especial del Ministe= 
rio de la Guerra se llama Cuerpo, y que lo componen 
dos compañías de soldados privilegiados; me refiero 
al Real Cuerpo de Alabarderos. Celebro que el señor 
García Alix haya tocado este punto, así como el re- 
terente á la Escolta Real, y celebro que también se 
haya ocupado en esta materia el Sr. Monares, por- 
que si estas indicaciones hubieran partido de estos 
bancos, se hubieran hecho sospechosas; pero tengo 
para mí que, habiendo partido esas indicaciones de 
los bancos de los monárquicos, ya que por esta vez 
no tenga la cosa remedio, lo tendrá para el próximo 
presupuesto; porque, Sres. Diputados, ¿creéis que 
puede sostenerse esa organización de un cuerpo con 
dos compañías, en las que figuran un teniente general 
que es comandante; un general de división, que es se- 
eundo comandante; cuatro coroneles, que son capita- 


nes; cinco tenientes coroneles, que son tenientes; cua- 


tro comandantes, quesonalféreces; tres capitanes, que 
son sargentos primeros, y ocho que son sargentos se- 
egundos, y 15 tenientes que son cabos? Además, esé 
cuerpo cuesta, no las 627.136 pesetas que aparecen 
en el presupuesto, sino bastante más por gastos que, 
están en otros lugares del mismo y que hacen subir 
su importe acaso á cerca de 900.000 pesetas, y tiene 
cosas tan singulares, como que en el espacio de diez 
y siete años se ha retirado el 66 por 100 de los ofl= 
ciales á él pertenecientes. 

Si en tal proporción se retiraran los jefes y ofi- 
ciales de nuestro ejército, pronto se resolvería la 
cuestión de la excedencia, aunque se agravaría la de 
las clases pasivas. Pero en fin, quizás algunas de 
esas cosas se remedien el día en que el Sr, Ministro 
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de la Guerra resuelva sobre cierto proyecto de re- 
glamento que, según mis noticias, anda por abi, de 
Herodes á Pilatos, y cual es de desear que revista 
todas las formas legales y constitucionales, algunas 
de las que quizás caben en el vigente en la actua— 
lidad de 23 de Junio de 1881. 


Pero prescindo del origen de ese cuerpo, pres- | 


cindo de su especial organización; y dando al senti= 
miento monárquico todo lo que queráis, concibo que 
todos esos esplendores fueran necesarios en una Mo- 


narquía como la de Carlos V; pero volviendo los ojos | 


4 la realidad, y fijándonos en las condiciones de la 
actual Monarquía, eso no puede tener excusa nin- 
guna. ¿No podéis siquiera aceptar la moderada eco- 


nomía propuesta por el Sr. García Alix, que demos- | 


traba que con una fuerza de cien guardias había 
bastante para prestar todo el servicio? 

Luego no es posible olvidar lo que cuesta la lis- 
ta civil y ciertas cargas de justicia; y la circunstan- 
cia, contra la cual en vano hemos reclamado los re— 
publicanos, de que las dotaciones de la Casa Real se 
sometan al descuento que se impone á todos los em- 
pleados. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
Perdone el Sr. Azcárate que le interrumpa; no por- 
que en las palabras de S. S. encuentre la Presiden- 
cia nada de particular, sino sencillamente para pre- 
guntarle si está bien seguro de que todo lo que está 
diciendo se refiere al capítulo 1.” puesto á discu- 
sión. 4 

El Sr. A2CARATE: Señor Presidente; en vista 
de la observación de $. 8., podría renunciar á la pa- 
labra en este mismo momento. y luego usarla en 
cada uno de los capítulos que se fueran poniendo á 
discusión; pero considerando que esto sería muy pe- 
sado y molesto para la Cámara, me ha parecido me- 
jor agrupar todas las indicaciones que tengo que ha- 
cer en un solo discurso. Luego, á la verdad, me con- 
sideraba amparado en la costumbre constantemente 
aquí seguida de que para el primer discurso que se 
pronuncia contra el capítulo 1.”, inmediatamente 
después del debate de la totalidad, se conceda algu- 
na mayor amplitud de la que suele concederse cuan- 
dose discute el capítulo 6.* ó el 8.* 

De todos modos, estoy á la disposición de $5. $S.; 
pero debo anunciar con toda lealtad, que lo que voy 
á tratar de aquí en adelante no se refiere taxativa- 
mente al capitulo 1.* 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 


Presidencia sólo tiene que observar á S. S. que los | 
azul que para la necesidad á que atiende el ejército, 


Sres. Diputados que le han precedido en el uso de la 
palabra han consumido turno de totalidad; por con= 
siguiente, no estaban en la misma situación que 5. S. 
Pero en fin; claro es que la Presidencia tiene el ma- 
yor gusto en escuchar á $. S. y en aplicar el Regla- 
mento con toda la amplitud que $. $. necesite, siem- 
pre que el Sr. Azcárate por su parte no olvide que 
la Presidencia tiene también sus deberes que cumplir. 

El Sr, AZ2CARATE: Doy gracias al Sr. Presi- 
dente por su bondad, y crea que, aun sin esto, yo no 
hubiera olvidado nunca los deberes que el Regla- 
mento impone á la Presidencia. 

Otro punto de que se ocupó el Sr. García Alix y 
ha quedado incontestado por la Comisión, es el rela- 
tivo á la Escolta Real; punto tanto más interesante, 
cuanto que el Sr. García Alix decía que asi como el 
cuerpo de Alabarderos cuesta tante como un regl- 


miento montado, la Escolta Real cuesta tanto como 
un regimiento de Caballería. 

Y á propósito de esto recordaba el Sr. García Alix 
una cosa que los que ya somos viejos en Madrid no 
podemos olvidar: todos hemos visto á D.* Isabel II 
salir á la calle con una escolta de lanceros, dragones 
Ó huúsares. ¿Por qué no había de hacerse ahora lo 
mismo? No puedo menos de recordar lo que Tácito 


decía; y la cita no es impertinente, porque ella nos 


lleyaría al origen histórico de esos alabarderos y de 
esa escolta de los clientes que seguían á los jefes de 
bando, los cuales eran ¿n bello presidium, in pace 
decus; en la guerra escolta, y honor en la paz. Toda-— 
vía se comprende la Escolta Real con Don Alfonso XII, 
porque alguna vez le acompanó en campaña; pero 
hoy no sirve más que para acompanar á las personas 
Reales á la Salve de Atocha (ya ni para esto), á la 
apertura de las Cortes. y en pocos casos más; de modo 
que no tiene explicación ni excusa. 

Viene luego la cuestión batallona, la cuestión del 
contingente, respecto de la cual se van estrechando 
las distancias, porque hay una serie de puntos en los 
cuales todos estamos conformes. 

Uno de ellos es la distinción entre el ejército ac- 
tivo ó permanente y las reservas, lo cual implica el 
reconocimiento para fondos de la necesidad de éstas; 
es decir, que hemos venido á parar todos á restable- 
cer la Milicia Nacional obligatoria, sólo que manda- 
da por jefes y oficiales del ejército; digo mal, porque 
con la indicación que hizo el Sr. Ministro de la Gue- 
rra respecto á los oficiales gratuitos, tampoco sería 
esto del todo exacto: á una Milicia Nacional obliga- 
toria, sometida á la ordenanza militar. Las diferen- 
cias recaen sobre el origen y el número del ejército 
activo ó permanente. En este punto, los Sres. García 
Alix y Monares tienen dos criterios que no son igua- 
les: el Sr. García Alix ha hallado el medio de hacer 
economías hasta por valor de 11 millones de pesetas, 
pero dejando intacto el contingente; y el Sr. Mona- 
res ha propuesto una solución que yo no juzgo por— 
que no tengo competencia para ello, la cual para 
unos es disminución del contingente, y para 5. S. y 
sus amigos no lo es. 

Los que nos sentamos en estos bancos sostene- 
mos resueltamente, como lo hizo el Sr. Palma cuan- 
do se discutió la ley, la disminución del contingente, 
y creiamos que los liberales nos acompanarian por 


ese camino, porque recuerdo que en las Cortes últi- 


mas el Sr. Gamazo estimaba suficiente la cifra de 
50.000 hombres, y el Sr. Sagasta dijo desde el banco 


que es á la conservación del orden público, bastaba 
ese número. Hay que tener en cuenta que todos es- 
tamos también conformes en ese supuesto; esto es, 
que para señalar ese contingente hay que partir de 
que la necesidad real, positiva y constante á que 
atiende ese ejército es la del mantenimiento del or— 
den público, y que sólo en circunstancias muy anor- 
males, muy extraordinarias y muy remotas, puede 
ser precisa su intervención en una guerra con el ex- 
tranjero, bastando para tal eventualidad que ese 


| ejército activo sirva de núcleo y elemento de instruc- 


ción á las reservas, en las cuales, llegado ese caso 
extraordinario, podríamos disponer de un ejército en 
las condiciones que son de apetecer. Pero, senores, 
¿habrá alguien que dude de que bastan esos 50.000 
hombres? ¿No es bastante elocuente el hecho aduti—- 
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do porel Sr. Ruíz del Arbol de que á pesar de ese | porque era más grave cuando el servicio duraba, por 


aparato de 0.000 hombres, en algunas épocas del 
ano apenas hay 40.000 sobre las armas? 

Pues si esa es la realidad, á pesar de la ley, ¿no 
vale más reconocer con franqueza que con 50.000 
hombres y con las fuerzas de la Guardia civil y Ca— 
rabineros hay suficiente para mantener ese orden 
público? Francamente, no creo que esta es la consi- 
deración que detiene al Gobierno para disminuir el 
contingente: no creo que sea el temor de no contar 
con suficientes medios para contrarrestar un movi- 
miento revolucionario: porque después de todo, el Go- 
bierno sabe que si la revolución debe venir, vendrá 


aunque tenga un ejército de 70.000 hombres; si no. 
debe venir, no vendrá aun cuando haya sólo 50.000. 


No es eso; el mal está en otra parte: es que se teme, 
por lo visto, que eso quite importancia y representa- 
ción á la fuerza armada; que eso ponga demasiado de 
manifiesto la desproporción entre los elementos que 
la constituyen; que eso pueda venir, por decirlo así, 
como en desprestigio del ejército; cosa que yo dudo, 
porque si se tratara, como antes sucedía, de que no 
hubiera más ejército que el activo, y por tanto, sin 
las reservas, comprendería esos temores; pero desde 
el momento en que se trata tan sólo de fijar la pro- 
porción entre el ejército activo y el de reserva, pero 
constituyendo ambos un organismo, el que dentro de 
él sea menor el elemento activo no impide ni obsta 
en poco ni en mucho á la fortaleza € importancia 
del instituto armado, ni á la posibilidad de que 
tengan en él un puesto útil, digno y adecuado todo 
el personal de jefes y oficiales. 

Yo creo que por atender másá la forma externa 
que al fondo de las cosas, toma cuerpo esa lamen— 


table preocupación. En la conciencia de todo el mun- 


do está que la rebaja del contingente es la principal 
economía que puede hacerse en el presupuesto del 
Ministerio de la Guerra. Uniendo á ella las propues- 
tas en otros extremos por el Sr. García Alix y por el 
Sr. Monares, sería posible llevar á cabo la nueva orga- 
nización, dar á la fuerza armada todas las condicio— 
nes que necesita, y atender al desatendido material 
de guerra, para que desaparezca el contraste que for- 
ma su estado con el hecho notado por un individuo 
de la Comisión, el Sr. Bushell, de haberse aumentado 
en seis años en más de 11 millones los gastos del per- 
sonal. : 

Queda otra cuestión: ¿cuál debe ser el origen, la 
procedencia del ejército, lo mismo el activo que las 


reservas? Á mijuicio, el activo ha de tener un carácter 


profesional; ha de estar formado de soldados volun- 
tarios. Ya sé que eso supone un gasto que, por ser 
imposible, puede retardar su planteamiento: pero 
para mí ese es el ideal, y lo es por una razón muy 
sencilla: porque creo que el Estado tiene perfecto 
derecho á exigir que todos los ciudadanos defiendan 
la Patria con las armas en la mano en circunstan— 
cias extraordinarias, y de aquí el servicio obligato- 
rio para la formación de las reservas; pero no creo 
que el Estado tiene derecho á obligar á un ciudadano 
á que ejerza una profesión que no cuadra á su voca 
ción. 

Paréceme haber oído á alguien decir que, sin 
embargo, eso es constitucional. Claro está; por eso se 
hace, porque está en la Constitución; pero dentro de 
la Constitución cabe optar por uno ó por otro siste= 
ma. La cuestión va cada día perdiendo importancia, 
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ejemplo, siete ó cinco anos; es decir, que podía deci_ 
dir del modo de ser y del porvenir de una persona. 

Abora, según dice el Sr. Monares, y parece que 
sucede en otros países, la instrucción puede llevarse 
á cabo en diez y ocho meses; y 4 poco que adelante. 
mos por ese camino, el problema quedará reducido 
á saber si hay medios de que esa instrucción que hoy 
se adquiere en diez y ocho meses seguidos, pueda 
adquirirse, por ejemplo en tres períodos de seis me- 
ses, 6 en seis de tres en tres años, y entonces ya no 
parecería insoluble el problema. 

Bien sé que surgiría otro, y es, que un ejército 
de voluntarios no puede ser núcleo y medio para la 
instrucción de las reservas, puesto que éstas no pa- 
sarian por las filas del ejército activo; pero esto po- 
dria resolverse com otro sistema de instrucción de 
aquéllas; esto es, aumentando la extensión y la in- 
tensidad de la que han de recibir cuando sólo se 
trata de mantener la recibida en el periodo del ser- 
vicio activo. Sí alguien trae á cuenta lo que fueron 
en otros tiempos los cuerpos de francos, de volunta- 
rios, ete., me contentaré con decir que si hubiera 
recursos para ello, no sé con qué razón se rechazaría 
un ejército compuesto con gente como la Guardia 
civil y los Carabineros. 

Pero prescindiendo de estos ideales y tomando la 
cuestión en los términos en que está planteada, diré 
que el Sr. Monares ha presentado una solución que, 
según S. S. y sus amigos, no implica rebaja del 
contingente, aunque el Sr. Ministro de la Guerra y 
la Comisión afirman lo contrario. Claro está que en 
cuanto esa solución da lugar á algo que equivale á 
la disminución del contingente, me parece más acep- 
table que lo que el Gobierno y la Comisión propo- 
nen; pero para nosotros, lo mejor y lo necesario se- 
ría la reducción franca y clara de aquél, 

La cuestión de los suministros ha sido una de las 
causas ocasionales de que yo me haya atrevido á ter- 
ciar en un debate tan extraño á la índole de mis 
ocupaciones y de mis conocimientos. Muchos esfuer- 
705 lia hecho el Sr, Ministro de la Guerra para con- 
testar á lo sostenido en el día anterior y en el de 
hoy por el Sr. Monares respecto á la Administración 
militar; pero por mi parte declaro que el otro día 
me quedé grandemente sorprendido cuando me en- 
leré de que, para poco más que suministrar-el pan y 
el pienso está por lo menos la mitad del Cuerpo ad- 
ministrativo, atribuvendo á la otra mitad el servicio 
de intervención: y sobre todo, me produjo una gran 
impresión oir decir al Sr, Ugarte, desde el banco de 
la Gomisión, que en tiempo de paz acaso se podrían 
ahorrar los 4 millones de pesetas que decía el señor 
Garcia Alix; pero que no le parecía conveniente 
realizar esa economía, por la misma razón que hoy 
ha expuesto el Sr. Ministro de la Guerra; porque así 
la Administración militar no se adiestraría, no se 
avezaría al servicio y no estaría debidamente pre- 
parada para hacerle en tiempo de campaña. 

El argumento, francamente, no me ha convenci- 
do. Por esa consideración no vale la pena de dejar 
de economizar esos 4 millones de pesetas. Porque, 
¿quieren decirme el Sr. Ugarte y el Sr. Ministro de 
la Guerra, qué destreza, ni qué práctica especial 
adquiere la Administración militar suministrando 
en Madrid en tiempo de paz el pan y el pienso? ¿Pue- 
de considerarse ese trabajo como preparación del que 
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necesitarían realizar haciendo toda clase de sumi- - 


nistros en tiempo de guerra, cuando el ejército es— 
tuviese en movimiento, en el campo y quizás en un 
país extranjero? La verdad, el suministro de pan y 
pienso en Madrid, por ejemplo, no veo que tenga 
mucho que aprender, ni grandes dificultades, ni que 
capacite para hacer ese servicio en campaña. 

Pero si tiene tantas ventajas esa práctica obtenida 
en tiempo de paz, ¿por qué no se encarga también la 
Administración militar del suministro del garbanzo, 
del arroz, de la patata, del tocino y de la carne, de la 
misma manera que está encargada del suministro 
del pan y del pienso? Y si los jefes lo hacen tan bien, 
como dice el Sr. García Alix, y yo lo creo; si los je— 
fes administran el haber del soldado honradamente 
y con provecho del soldado mismo; si ellos se ocu— 
pan del rancho, que es lo más importante, ¿por qué 
no han de ocuparse asimismo del pan y del pienso? 

Tampoco me ha convencido la razón que daba el 
Gr, Ministro de la Guerra en contestación á un argu- 
mento del Sr. García Alix; porque negaba 5. $S. la po- 
sibilidad de realizar lo propuesto por este Sr. Dipu- 
tado, fundado en que los tipos se consignan en el pre- 
supuesto calculando el término medio de los precios, 
y que por tanto resultaría en unas comarcas supe- 
rior, y en otras inferior, La contestación dá ese argu- 
mento está eo un documento que S. S. mismo ha 
enviado al Conereso, atendiendo ese ruezo mío, y en 
el cual constan los precios del pan, de la cebada y de 
la paja en cada una de las comarcas de España; de 
manera que podría perfectamente abonarse para el 
suministro del pan, de la cebada y de la paja la can- 
lidad correspondiente, según los precios que tuvie- 
ran esos artículos en el lugar en que hubieran de 
adquirirse. ¿Qué inconveniente habría en esto? 

El hecho es que los jefes de los Cuerpos adminis- 
“tran bien lo que está á su cargo; así lo proclama el 

Sr, García Alix, que tiene mayores motivos que yo 
para conocer estas Cosas; que el Sr. Ugarte reconoce 
que en tiempo de paz podrían acaso economizarse 
por este lado 4 millones de pesetas, si no fuese por— 
que es necesario que la Administración militar se 
adiestre en la práctica del servicio; y creo haber de- 
mostrado que la práctica de ese servicio tal como le 
hacen ahora en tiempo de paz, no sirve como prepa— 
ración para el que habrían de prestar en tiempo de 
egverra; y además nos resultaría muy caro, porque 
castariamos 4 millones de pesetas anuales hasta que 
haya una guerra y se recoja el fruto de ese costoso 
aprendizaje. 

Citaba el Sr. Monares un artículo que llamaba su 
atención, porque le parecía muy cara la ración de 
cebada 4 76 céntimos de peseta, porque salía la fa- 
nega á 608, y según el Sr. Monares, podría ponerse 
4 065, y resultaba la fanega á 5 pesetas término 
medio. 

Sobre esto tengo que someter á la Comisión y al 
Sr. Ministro de la Guerra una duda. En esos datos 
que están en la Secretaría, resulta la ración de pan, 
por término medio, 4 0203 y en el presupuesto está 
4 0195, que es próximamente lo mismo; y la paja á 
0353, y en el presupuesto á 0'350, resultando toda- 
vía menor la diferencia; pero por el contrario, res- 
pecto de la cebada resulta el término medio á 0'993 


y en el presupuesto á 0'760. Es importante esto, por- | 


que con aquél término medio resulta la fanega á 
1'94, En Valladolid resulta á 1'026; y por tanto, la 


fanega á 8'18; y en el Ferrol á 1981, resultando la 
fanega á 1024. Pero lo que interesa es fijar el tér- 
mino medio, saber sies de 0'99 que dicen los datos 
ó de 0'76 que aparece en los presupuestos. ¿Es una 
equivocación? No lo*sé. ¿Es que desde la fecha á que 
se refieren aquellos datos, ha bajado el precio de la 
cebada? Yo creo que es todo lo contrario. ] 

Pero si el Sr. Monares encontraba elevado el pre- 
cio de 0:76, ¿qué dirá cuando sepa que el término 
medio en Noviembre del año pasado, era de 099? 

Pero esto me trae á la memoria ciertas palabras 
pronunciadas por el Sr, Ministro de la Guerra, Cuan- 
do se discutió la ley relativa al contingente. 

Decía $. 5.: todo se vuelve pedir disminución en 
el contingente, y luego todos quieren llevar fuerzas 
á. su provincia. Ese punto tiene relación con este de 
que trato; porque yo creo que el Sr. Ministro de la 
Guerra, atendiendo sólo al interés del Estado, podría. 
hacer economías tomando algo en cuenta, cuando no 
lo estorban otras consideraciones, en la distribución 
de fuerzas, el precio de las subsistencias. Digo esto, 
porque yo he pedido á $. $. una nota de esa distribu- 
ción al propio tiempo que la del importe de los su- 
ministros. 

En cuanto á la primera, ¿no cree $. S. que sería 
equitativo que se distribuyeran las fuerzas entre las 
Capitanias generales y dentro de ellas entre las pro— 


'vincias, teniendo en cuenta exclusivamente las ne— 


cesidades del servicio y no otro género de considera- 
ciones? ¿Cree S. S. que, por ejemplo, las fuerzas de 
infantería y caballería que hay en la Capitanía ge- 
neral de Castilla la Vieja, guardan relación con las 
fuerzas que hay en la de Burgos y en la de Galicia? 
¿Cree S. S. que solo por razones estratégicas, recono- 
ciendo la que tiene cierta capital de provincia en la 
Capitanía general de Burgos; cree S. S. que por esto y 
no por alguna otra razón, que yo podría quizá ver en- 
carnada en un cuerpo con solo volver la vista (El 
oradormira al sitioen quese sienta el Sr. Sagasta), debe 
tener esa capital dos batallones de infantería, un re- 
gimiento de caballería y un batallón de ingenieros? 
¿Cree S. S. que hay motivo para que una provin— 
cia de Castilla la Nueva tenga un batallón en condi- 
ciones tales, que he oido 4 un Ministro de la Guerra 
que necesitaría cinco días para sacarlo de allí si ha- 
cía falta? ¿Y cree S. S..que no debe tenerse en Cuen- 
ta tambien, para que resulte equidad en la distribu- 
ción de tal beneficio, la población de cada provincia, 
la contribución que paga, los soldados que da al ejér- 
cito, además de la situación geográfica y estratégica? 


Diso esto, porque estudiando el libro tan interesante * 


que ha publicado la Intervención general, y compa- 
rando unos datos con otros, he llegado á la conclu— 
sión de que las provincias de España se dividen en 
dos erupos: provincias que viven á costa de otras, y 


| provincias que viven para obras; y me encuentro con 


que la de León, que tengo el honor de representar, 
paga cerca de 5 millones y medio de contribución 
por inmuebles, por subsidio, por timbre, por cédulas 
personales, etc., ebc. | 

De esos 5*/2 millones, 2*/, se destinan para pa— 
car el culto y clero; unos 1.120.000 pesetas salen de 
León para otras provincias, y para todas las necesi- 
dades de policía, justicia, administración, ensenanza, 
carreteras, Obras, etc., se gastan unos 1.700.000 
pesetas. Ea cambio, hay otra provincia que paga 1 


| millones de contribubióní que all! se Gnedab; que ins 
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gresa unos 4 millones por Aduanas, y allí se quedan; 
y que además recibe otros 4 de fuera: total, 17 mi- 
lones. 


También recuerdo que este otono, acompañando | 


á mis dignos compañeros de diputación, los señores 
Cortezo y Dato, pedimos al Sr. Ministro de la Gue- 
rra... ¿qué creéis que le pediríamos? que mandara 
dos escuadrones á León, según se había ofrecido en 
un tiempo al Ayuntamiento, el cual había hecho 
ciertas obras en el cuartel, con la circunstancia de 
que el digno inspector de Caballería nos confirmó 
una cosa que ya sabíamos, y es, que en León costa- 
ría la manutención de un regimiento 75.000 6 
100.000 pesetas menos que en Galicia; y porque te— 
niamos el atrevimiento de pedir la misma cosa para 
una provincia que cuenta 388.830 habitantes, paza 
9 '/, millones de contribuciones, es de lasque dan más 
soldados al ejército, ocupa una posición geográfica y 
estratégica bien conocida, puede suministrar el pan 
y el pienso á bajos precios, y que, en cambio, no 
debe nada al ramo de Guerra; porque pedimos los 
dos escuadrones, se vino la prensa de Galicia sobre 
nosotros y nos puso como no digan duenas. 

Y claro está que si bajo el punto de vista de la 
equidad valía la pena de que el Ministerio de la Gue- 
rra hubiera atendido nuestro ruego, bajo el de la 
economía, interesaba á la misma Administración. 

No os extrañe que aproveche esta ocasión para 
exponer esta queja en nombre de la provincia de 
León, porque es una de las más desatendidas y de las 


que pagan y no cobran, Estando en el Poder el par= 


tido liberal, el Ministerio de Fomento creó escuelas 
agrícolas, de comercio, de artes y oficios, etc., en nú- 
mero de más de 70; bubo provincia que le tocó dos 
Ó tres, á la de León nada. Se anunció un concurso 
para establecer cuatro colegios militares; siendo con- 
curso, no era cuestión de favor, de gracia. León pidió 
el establecimiento de uno en el edificio de San Mar- 
cos, alegó la situación geográfica de aquella ciudad, á 
la entrada de Asturias y Galicia; y por uno y otro 
motivo era tan manifiesta la justicia de su petición, 
que casl todos los Ministros hubieron de reconocerlo; 
pero luego resultó que la ciudad de Lugo era abue- 
la del que á la sazón era Ministro de la Guerra, y 
León se quedó sin colegio. 

Vino luego la cuestión del ferrocarril de León á 
Benavente, que era, no local, sino, en realidad de 
verdad, un trozo del ferrocarril que va de Huelva á 
Gijón; nos reunimos los Diputados de todas las pro- 
vincias interesadas en el asunto; vimos al Presiden- 
te del Consejo y al Ministro de Fomento; nos dijeron 
que sí, que era justo, pero el hecho es que todo se 
quedó en lo hablado. 

En una palabra, lo único que debe la provincia 
de Lsón al Gobierno, son 8.000 pesetas que el actual 
Sr. Ministro de Fomento ha tenido la bondad de dar 
recientemente para la Exposición regional leonesa. 
Y notad que en el expediente referente al colegio 
expediente que estuvo aquí en el Congreso, hizo cons- 


tar el director de instrucción militar que como la | 


provincia de León no debía nada al ramo de Guerra, 
era un motivo más para que se estableciera allí el 
colegio. 

fín resumen, Sres. Diputados, la importancia 
que á mi juicio tiene el debate á que hemos asistido 
en estos días es, que sin promover cuestión alguna 
grave y delicada de aquellas que piáen tiempo y re- 
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flexión para resolverlas, sin entrar el Sr, García Alix 
—niel Sr, Monares en ninguna de esas otras que, á 
mi juicio, no tienen gravedad, pero que al vuestro la 


ra 
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tienen, uno y otro han pedido una serie de econo. 
mias que, vuelvo á repetir, no hay razón, y en las 
más de ellas ni siquiera pretexto, para rechazarlas 
¿Por qué no se admiten? El Sr. Ruiz del Arbol se la. 
mentaba el otro día de que desde estos bancos se re- 
cordaba á menudo la discusión del proyecto de cla- 
ses pasivas de Ultramar y se hablaba de deferencias 
y de privilegios. ¿Cómo hemos de olvidar esto cuan- 
do está tan cerca la discusión del presupuesto del 
Ministerio de Gracia y Justicia?(El Sr. Ruiz del Arba 
pide la palabra.) 

Recuerde el Sr. Ruiz del Árbol nada más que 
esta circunstancia: se propuso que á los magistrados 
que habían de quedar cesantes se les pagara dos tey- 


cios del sueldo considerándoles como excedentes, y 


lo aceptó el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, pero 


diciendo: el Gobierno no se opone, aunque no estima 
que se trate aquí de un derecho. Líbreme Dios de 
censurar al Sr. Ministro de Gracia y Justicia por ha- 
ber dicho esto; pero. ¿no le llama la atención al señor 
Ruiz del Arbol el contraste que forma esta declara- 
ción con tanto como en el debate sobre clases pasi- 
vas de Ultramar, se habló de propiedad, derechos y 


contratos, etc., ete.? ¿Y no tenemos un término de 


comparación aún más fresco? Después de todo lo 
ocurrido con motivo de la supresión de las Audien- 
cias de lo criminal, ¿no llama la atención de $, $. el 
modo un tanto extraño, y que trae á la memoria 
ciertos procedimientos empleados en el teatro, sobre 
todo en determinado género de comedias, en que 
cierto articulo del proyecto de ley de presupuestos 
ha aparecido y desaparecido ante nuestra vista? ¿No 


dice 4$S. $. nada la diferencia entre la suerte de los 


magistrados y la de los sargentos? 

Pues de esto se trata, no de desconocer derechos 
que sean consecuencia de otros principios juridi- 
cos distintos de la propiedad y del contrato; se trala, 
como decía el Sr. 
nomia de 13 millones y pico de pesetas, por él pedi- 
da, era el 10 por 100 del presupuesto de la Guerra, 
de que queden igualados el Ministerio de la Guerra 
y el de Marina con los demás. 

Esto es lo que pido; la igualdad y nada más. He 
dicho, 

El Sr, UGARTE: Pido la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene Y, S. 

El Sr, UGARTE: Comprenderéis, Sres. Diputa- 
dos, las dificultades con que ha de luchar el indivi- 
duo de la Comisión que en este instante se levanta á 
contestar al Sr. Azcárate, teniendo en cuenta la au- 
toridad indiscutible de $. S., los prestigios que le ro- 
dean como orador elocuente y como estadista consu- 
mado, y la falta de significación política y militar 
del que tiene la honra de dirigiros la palabra; falta 
de significación que me pone en el caso de invocar 
en este trance un precepto de la Ordenanza, según el 
cual, «el oficial á quien se diere orden de conseryar 
un puesto á toda costa, lo hará.» 

Y he de cumplir este deber con desconfianza, 
pero con sinceridad, porque al fin y al cabo, ese de- 
ber está ahora en absoluto conforme con mis convic- 
ciones. 


Empezaba el Sr. Azcárate, mi maestro (El Sr. Az- 


Monares, al observar que la eco- 
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cárate: Se conoce, por lo bondadoso que es $. 5.) ha- 
ciendo una protesta que yo he oído con gusto: la de 
que en este pais donde tan antiguo abolengo tienen 
las luchas de clase entre el poder civil y el militar, 
esos antagonismos han desaparecido por completo. Y 
recojo con tanta mayor satisfacción esta protesta de 
S, S., cuanto que en sus labios adquiere un valor y 
una importancia que á nadie puede oscurecerse. 


Precisamente los representantes de las ideas que | 


S, S, profesa son tal vez los que han dado mayor 
margen en algunas ocasiones á que pudiera creerse 
que habían resucitado en mal hora las desavenen— 
cias entre la toga y la espada, como allá en los tiem- 
pos de Felipe Y y como después en distintos períodos 
verdaderamente críticos para la Nación española. 
Pero permitame $. 5. que manifieste á la vez una 


duda que me asalta, y es, que protestando de esos | 


antagonismos en nombre de los principios que tan 
dignamente representa, con discursos como el que 
acaba de pronunciar no ha de confirmar la manifes- 
tación que hace; es posible que alguien deje de abri- 


gar la seguridad completa de que, en efecto, el ejér- | 
cito es ya para todos lo que debe ser: una institución 
nacional, con la cual están indentificadas todas, ab— | 


solutamente todas las representaciones políticas. 
Porque, ¿qué significa, en resumen, lo que el se- 
nor Azcárate ha expuesto respecto del capítulo 1.” 
del presupuesto de Guerra que discutimos, y en ge- 
neral acerca de los gastos militares? El discurso: de 
S, 5, tiende precisamente á buscar una cosa que bus- 
camos todos: economías; pero á buscarlas mermando 
importancia y elementos á la institución armada, 
regateando por céntimos lo que el Tesoro paga para 
el sosienimiento de los defensores de la integridad y 


de la honra del país. Claro es, por consiguiente, que | 


han de suscitar ciertos recelos tales tendencias, en 
contra, al fin, de lo que el ejército significa y de lo 
que el ejército merece. 

Pero prescindiendo de este punto, que sólo de 
soslayo me convenía tratar, algo he de oponer 4 lo 
dicho por el Sr. Azcárate acerca de la impresión que 
le había causado el debate recaído sobre la tota— 
lidad del presupuesto de Guerra. Su señoría decía: 
de un lado, se reclaman rebajas y reducciones; de 
otro lado, parece como que los defensores del dicta- 
men están conformes con esa pretensión; y, sin em- 
bargo, las rebajas, las reducciones y las economías 
no resultan. No esexacto, como vaisá ver, este aserto 
del Sr. Azcárate. 

Desde este banco se ha dicho, y el Sr, Ministro 
de la Guerra lo ha confirmado, que este presupuesto 
contiene una importante diferencia en favor del Te= 
soro, comparado con el que le ha precedido. Esa di—- 
ferencia consiste, por de pronto, en números redon- 
dos, en 2 millones de pesetas; consiste además en 
gastos nuevos que se han incluido en el presupuesto, 


y que implican una rebaja en otros capitulos de más | 
de 6 millones; y consiste, por último, y esto es im- | 


portantisimo, en la amortización lenta, pero suce- 
siva y segura, 4 que van algunas de las partidas hoy 
consignadas, que en un futuro no muy lejano han 
de desaparecer por completo. Total: aumentos com- 
pensados, restas hechas ya, y restas que han de ha- 
cerse en el porvenir, y que se están haciendo á tra- 
vés del tiempo. ¿Cómo negar, por consiguiente, que 
el presupuesto que presentamos, presupuesto que no 


está llamado á resolver en un momento y como por | 
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ensalmo todas las dificultades con que han luchado 
todos cuantos Ministros de la Guerra han pasado por 
el banco azul, pero presupuesto de transición eficaz 
y progresiva, va á un porvenir perfectamente defi— 
nido, estableciendo los jalones del camino que ha de 
llevarnos á la disminución de gastos, por todos ape- 
tecida, y á la reorganización de servicios que pedian 
los Sres. García Alix y: Monares, en una ó en otra 
forma, que esto es discutible? 

Pero el Sr. Azcárate, entrando en otros porme- 
nores, extranábase de que los oficiales generales ten- 
gan cierto número de ayudantes de campo, de que se 
les asigne cierto número de caballos, y censuraba el 
dispendio que todo esto representa. En su derecho 
estaba el Sr. Azcárate; tenga, sin embarzo, en cuen— 
ta S. 5. una consideración fundamental, que arranca 
de la situación militar en que nos encontramos, y es, 
que bay elementos de los cuales no puede prescin- 
dirse y que forzosamente nos conducen á consignar 
en el presupuesto gastos inevitables, como no se rom- 
pan sagrados compromisos que existen entre la Na— 
ción y los que en momentos supremos la han defen— 
dido. Y de existir esos elementos, hay que dotarlos 
convenientemente; porque el problema es este: ó des- 
aparece el número de oficiales generales y el núme- 
ro de oficiales particulares que hoy constituyen las 
diversas jerarquías de la fuerza armada, Ó sino des- 
aparecen, porque no es posible que de pronto des— 
aparezcan, es absolutamente indispensable rodearlos 


de los prestigios correspondientes á esas jerarquías, 


satisfaciendo á la vez las necesidades de su existencia 
misma. 

Y voy á contestar 4. un detalle de organización á 
que en este punto se refería el Sr. Azcárate preten- 
diendo deducir consecuencias de cierta especie. En 
unos capitulos encontraba S. S. asignación para cin- 
co capitanes generales, y en otros capítulos veía este 
número reducido á cuatro. Pues no es que:el presu— 
puesto rebaje capitanes generales; es que uno de 
ellos desempeñaba un destino con arreglo al cual se 
le pasaba, Ni más, ni menos. 

Y pasando á otro orden de consideraciones, cen 
suraba el Sr. Azcárate la burocracia militar. Com- 
párela S. 5. con la burocracia que, en general, cons- 
lituye un germen perturbador de nuestra Admi- 
nistración pública, y no achacará exclusivamente al 
ejército lo que á todos los organismos oficiales toca. 
¿dabe cabalmente el Sr. Azcárate quién se fijó, en 
primer término, en el verdadero mal que el abuso de 
esa burocracia representa? El actual Ministro de la 


Guerra, apenas ocupó el puesto en que hoy se en 


cuentra, dictó una Real orden en la cual estableció 
reglas precisas para que en las oficinas militares 
disminuyera todo lo posible lo que se llama el expe- 
dienteo, del que, en efecto, estamos sobrados en este 
pais. 

Yo recuerdo en este momento que no hace mu-— 
chos días publicaba la Gaceta un Real decreto de la 
Presidencia del Consejo de Ministros resolviendo una 
competencia, que había seguido todos sus trámites, 
para decidir si un alcalde había hecho bien ó mal en 
decomisar seis litros de leche que había encontrado 
en un café de una aldea de Galicia. No hace tampoco 
mucho tiempo se suscitó otra competencia ente los 
tribunales ordinarios y los de guerra para determi- 
nar cuáles habían de conocer de una sumaria for- 
mada porque un carabinero, durante una tempestad, 
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habia sido muerto por un rayo. Cosas son estas que | 


afectan á nuestro modo de ser, á rutinas que es di- 
fícil destruyamos radicalmente en un momento. 
Hablaba asimismo el Sr. Azcárate de eso que 


pudiéramos llamar el aparato orgánico con que sub- 


sisten los Guerpos consultivos de Guerra. Quizá so- 
bre algo ahí también; quizá á través de un periodo 
más Ó menos largo podamos ahorrar algunos mi- 
les de duros en las partidas correspondientes á los 
eastos que implica la Junta consultiva, el Consejo 
Supremo, la Sección de Guerra y Marina del Consejo 
de Estado, y hasta las Inspecciones generales. ¿Pero 
cree el Sr, Azcárate que en un presupuesto puede 
alterarse la organización de un ejército, entrando 
en todos, absolutamente en todos los detalles de esa 
organización? Para esto es preciso formular un pen- 
samiento orgánico, traducirlo en leyes ó en decre— 
tos, y llevarlo á la práctica lentamente, orillando 
más bien que atacando de frente las dificultades 
que á toda reforma se oponen. Bien sabe el senor 
Azcárate que las reformas trascendentales son ver- 
daderamente difíciles de llevar á término. El ex- 
cedente de oficiales á que se refería S. S., depende, 
en parte, de los principios á que se amoldaba la or— 
ganización de las armas generales del ejército en 
época no lejana; principios que han venido á infor- 
mar la organización vigente respecto á todas las ar- 
mas é institutos. En Caso de guerra, en lasarmas ge- 
nerales, al que ganaba una recompensa, se le daba 
un empleo sin vacante. De aquí que no siendo en 
igual número las vacantes y los empleos que se oLor- 
saban, porque esto dependía de los mayores ó meno- 
res merecimientos que se contrajeran, resultaba un 
sobrante á extinguir en épocas de paz, y este es el 
legado que nuestras guerras civiles nos han trasmi- 
tido. En los cuerpos especiales, mediante lo que se 
llamó el dualismo, ese excedente no existió nunca; 
las recompensas se daban personalmente al que las 
merecía; pero al organismo no trascendía el sobrante, 
que en las otras armas venía á constituir un peligro 
para las organizaciones futuras. 

En virtud de proyectos que luego se han conver— 
tido en leyes, si bien se ha establecido que no ha- 
brá ascenso sin vacante, es de temer (y lo anuncio 
como un peligro á que podemos estar expuestos) que 
en caso de guerra ese principio se rompa y volva- 
mos á contar con excedentes lamentables. ¿Qué quie- 
ro decir con esto? Que acaso habrá que poner remedio 
á este mal, pero dependerá seguramente del concurso 
de las Cámaras, sin el cual nada se podría hacer so— 
bre la materia. 

En cuanto á las tropas de la Real Casa, yo no 
tengo que insistir en lo que expuse, contestando al 
Sr. García Alix. Me ocupé, en conjunto, de los Ala- 
barderos y de la Escolta Real; dije que son tropas 
compuestas de soldados, cabos y sargentos escogidos, 
que corresponden al esplendor de que todas las Mo- 
narquías están rodeadas, y un gasto en el que, por 
otra parte, no se economizaría mucho, ni aun desti- 
nando á ese servicio otros cuerpos de los llamados 
á prestar el de guarnición; porque, en definitiva, el 
Sr. Azcárate convendrá conmigo en que, destinadas 
otras fuerzas á sustituir á los Alabarderos y á la Es- 
colta Real, las que constituyen el nervio del ejército 
habrían de aumentarse. 

Que sobran algunos Gobiernos militares. Estamos 
confordies; pero los Gobiernos militares estád hoy 
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desempeñados por oficiales generales, que ocupan un 
puesto en el escalafón y que tienen derecho á una 
partida en el presupuesto; y aun suprimiendo esos 


| Gobiernos militares, los oficiales generales que los 


desempeñan siempre seguirían gravando al Tesoro, 
De suerte que la economía no resultaría por el pron- 
to, siquiera pueda hacerse una amortización más 6 
menos lenta. 

Y en cuanto al contingente, que es uno de los 
puntos principalesabarcados porel Sr. Azcárate, he de 
recoger algunas manifestaciones que 5. S. ha hecho, 
Aparece, en efecto, claro que aun cuando en este 
extremo el Sr. García Alix y el Sr. Monares repre- 
sentan las mismas tendencias, militando en el pro- 
pio partido, no están conformes. El Sr, García Alix 
cree que las tropas combatientes, la fuerza perma- 
nente del ejército, no debe disminuirse bajo ningún 
concepto. El Sr. Monares, entrando en ciertas teolo- 
cías de lenguaje, cree que si bien no debe reducirse 
el contingente activo, es posible disminuir la partida 
destinada á ese gasto. 

¿Cómo hace esto el Sr. Monares? Mediante com- 
binaciones matemáticas, que implican la concesión de 
licencias periódicas. En cuanto á la tendencia que 
eso representa, ya lo ha dicho el Sr. Ministro de la 
Guerra: el Gobierno está conforme; lo que hay es que 
no extrema este recurso puramente económico hasta 
quedar privado de los elementos necesarios para cu- 
brír las guarniciones, para defender nuestras obras 
de fortificación, para atender á los diversos servicios 
de Artillería, de Ingenieros y de Caballería, de los 


| cuales no puede prescindirse. 


Otro de los puntos en que los Sres. García Alix y 
Monares no están tampoco de acuerdo, y aludo á ello 
porque en parte lo ha indicado el Sr. Azcárate, es el 
relativo 4 la constitución de la Junta Consultiva y 
del Consejo Supremo. El uno quiere suprimir todo lo 
consultivo en el Consejo Supremo, el otro, por el 
contrario, quiere pasar á este alto Guerpo todo lo que 
es de competencia de aquella Junta. Conviene, pues, 
ya que el Sr. Monares trataba de sacar deducciones 
del debate de totalidad de este presupuesto, precisar 
claramente lo que significan los proyectos que desde 
esos bancos se proponen reformando el dictamen de 
la Gomisión. Puede haber más ó menos puntos de 
contacto. (El Sr. Gamazo: Hay la conformidad evi- 
dente de establecer economías.) Esa también exisle 
entre el dictamen y las tendencias de SS. 55. 

El Sr. Azcárate, con frase gráfica, llamaba al ejér- 
cito constituido á la manera en que lo constituía el 
Sr. Monares, una Milicia Nacional sometida á la Ur- 
denanza. (El Sr. Azcárate: General á todos estos sis- 
temas.—El Sr. Gamazo: No ha dicho eso.) Es una 
frase que ha pronunciado el Sr. Azcárate. (El Sr. Az- 
cárate: Pero no para el Sr. Monares, para todos.) Yo 
la aplico. (El Sr. Gamazo: Es que no ha dicho eso.) 
Sería, á lo sumo, una libertad que me tomo, y que me 
perdonará el Sr. Gamazo. Yo la aplico al ejército que 
idea el Sr. Monares: es la Milicia sometida á la Or- 
denanza. (El Sr. Gamazo: Pues conste que S, $. €5 
quien lo dice, y no el Sr. Azcárate.) : 

He de rectificar lo que el Sr. [Azcárate suponia 
que basta hoy para las atenciones militares en Eis- 
paña. Su señoría ha dicho que hechas ciertas restas 
que impone el presnpuesto de gastos, resulta que 


hay osasiones en que están sobre. las armas sólo unos 


50,000 hoñbres, Este caso no llega nunca: Benalados 


por la ley de fuerzas permanentes 90.000 hombres 

ara la Península, poco más ó menos, los mismos 

e han señalado las leyes anteriores, los que vienen 

4 quedar sobre las armas, aun hecha esta deducción, 

aun tomada en cuenta la diferencia por razón de hos- 

pitalidades, nO bajan de 744 75,000 hombres; lo cual 
“es muy diferente, Como ve S. 5. 

Esta fuerza es necesaria, no precisamente como 
el Sr. Azcárate suponía, y quizá este era el pensa— 
miento fundamental de su discurso, porque el Go- 
bierno tenga miedo al ejército ni tenga miedo á las 
alteraciones del orden público: aun apreciando esta 
cousideración en lo que realmente vale, lo que hay 
es que no se pueden abandonar nuestras piezas de 
artillería, cada vez en mayor número, con arreglo á 
las exigencias naturales de los ejércitos modernos; 


no se puede abandonar el ganado de los institutos 


montados; no se pueden abandonar nuestras fortifi- 
caciones, cuyo fomento es evidente. ¿Qué seria de Es- 


paña? ¿Qué sería de un Estado que quiere aparecer | 


ante los extranjeros con las condiciones que impli- 
can el respeto y la consideración que en todos con— 
ceptos se nos debe, si mermáramos nuestras fuerzas 
y las redujéramos al extremo de tener que vivir de 
una neutralidad, casi de limosna? Pues ese respeto y 
esa consideración ante las demás Potencias provie— 


nen de la virtualidad que nuestro ejército pueda te- 


ner ante ellas. 

El ejércilo de voluntarios sería difícil de consti- 
tuie en este país donde voluntariamente van pocos 
¿las filas, y así lo ha reconocido el mismo Sr. Az- 
cárate: y además sería muy caro, lo cual también ha 
reconocido $. $5. 

Por otro lado, eso del ejército de voluntarios me 


parece que es una contradicción de lo que todos te- f 


níamos aprendido que era como profesión de fe de 
los amigos del Sr. «Azcárate. ¿Qué es el ejército, sino 
la Nación armada, sezún los principios de que $. 5. 
es elocuente apóstol? Un hombre, un fusil, dijo Mi- 
rabeau; y después, plagiando la frase y conservando 
el precepto, se ha dicho (nuestra Constitución lo 
prescribe) que todo ciudadano tiene obligación de 


defender al país con las armas en la mano. ¿Vamos | 


4 fiar esa defensa exclusivamente al brazo pagado 


por el Tesoro, de aquel que no ha de representar ni | 
el entusiasmo ni la fe del ciudadano que lucha por 


su Patria sino mediante un salario? Pues por ese sis- 
tema vendríamos á justificar la redención; porque 
¿qué representa ésta sino el precio de la exclusión de 
los que no quieren servir en el ejército? Y 5. 5. re— 
chaza ese principio de la redención. (El Sr. Azcadrate: 
¡Ya lo creo que lo rechazo!) Pues el ejército de vo- 
luntarios no es más que la suma, la reunión de to- 
das las redenciones de los que con arreglo á nues- 
tro sistema de reemplazos están llamados á empunar 
las armas, y de este deber se eximen, 

Bien sabe el Sr. Azcárate lo que costó al Tesoro 
público en momentos críticos para España el ejército 
de voluntarios. El partido á que 5. 5. pertenece tuvo 
que pagarlo bien caro, porque de una plumada y en 
un solo día gravó el presupuesto de la Guerra en 
36.500.000 pesetas, calculando que había 100,000 
hombres sobre las armas, y teniendo en cuenta que 
se les aumentó en una peseta diaria el haber. 

No dije, al hablar de la Administración militar, 
como por involuntario error me ha atribuido el se— 
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' "mento! Yo decía lo contrario: que no va á haber su-. 


hor Azcárate, que convenía desde luego con el señor ' 


e 
+= 
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García Alix en que en la paz se podrían ahorrar 4 
millones de pesetas. Acepté esta idea como hipótesis, 
di de barato que el ahorro fuera real y efectivo, y 
dije que, avn admitido el argumento económico, le— 


' nía en contra el argumento técnico. Porque no hay 
| que retorcer el razonamiento: ¿es ó no necesario en 


tiempo de guerra el cuerpo de Administración mili- 
tar para atender á la asistencia de las tropas? Cier— 
tamente que lo es, y no puede negarlo ni $. 5. ni 
nadie. Todos los ejércitos en campaña lo necesitan, 
porque no han de encargarse los jefes de la adquisi- 
ción de los artículos destinados á la alimentación y 
asistencia del soldado. Los jefes están allí para lu- 
char y vencer. (Un Sr. Diputado: Y para administrar.) 
No, en campaña no administran los jefes, sino la In- 
tendencia: ella es la que lleva la gestión de los inte- 
reses materiales del ejército, porque el ejército harto 
tiene que hacer con batirse. Esta es la verdad; por 
consiguiente, no existiendo permanentemente mon- 
tados estos servicios, claro está que el pase del pie 
de paz al pie de guerra ha de ser difícil y costosísimo. 
Esto es lo que yo decía, y á este concepto apliqué 
una frase célebre de Napoleón, el cual había encon- 
trado todos cuantos elementos necesitaba en todas 
partes, y sólo tropezaba con las dificultades consi- 
cuientes á no tener una verdadera Intendencia que 
asistiera á sus ejércitos. 

Por lo demás, y entrando ya en lo menudo de 
las disquisiciones aquí hechas respecto de este 
asunto, no tenso sino que argúir que las compras 
en grande escala, las compras que hace la Adminis— 
tración militar han de resultar siempre, con arreglo 
á una ley económica, más ventajosas que las com- 
pras que pudiera hacer cada uno de los cuerpos ar- 
mados al detalle. Esto lo sabe todo el mundo. 

Pues esta es otra ventaja de la existencia del cuer- 
po de Administración militar, que hace sus cálculos 


en general; y voy á contestar con este motivo á otra 


observación de mi respetable amigo el Sr. Azcárate. 

Los precios de los artículos varían, según los acci- 
dentes de las cosechas, según las circunstancias espe- 
ciales por que atraviesan las comarcas ó los mercados. 

En Febrero, por ejemplo, y á ese mes se refieren, 
según creo, los datos á que $. S. aludía, los cereales 
estaban más caros que hoy; esos precios sirvieron 
de base para los cálculos que se hicieron; y ¿qué re- 
sultará? Que bajando los precios, siendo menores que 
lo calculado, el beneficio vendrá á parar al 'Pesoro 
público... (El Sr. Azcárate: ¡Si no era ese el argu- 


ficiente con la cifra presupuesta.) Me es igual para 
el caso; cada mes se hace una liquidación y un ba- 
lance, con arreglo á los precios corrientes. Esos pre- 
cios pueden alterar al mes siguiente, pero serán ob- 


| jeto de otra liquidación, hasta que llega la liquida— 


ción y el balance definitivos. Entonces, claro está que 
resultará una diferencia en pro ó en contra; pero al- 
euna base había que tomar para hacer el cálculo, y 
esto es lo que en términos de contabilidad, y para 
realizar una de sus funciones más importantes, hace 
siempre la Administración militar, y no podrían hacer 
ventajosamente los cuerpos. 

Hablaba $. $S., por último, de la distribución de la 
fuerza pública, que, tal como es hoy, á S. S. no le 
parece equitativa. En realidad, la situación de las 
tropas solamente el Gobierno puede apreciarla, según 
los casos y según las necesidades, 
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He de observar, no obstante, á la Gámara lo que 
resulla de algunas de las consideraciones expuestas 
por el Sr. Azcárate. Aquí pedimos todos rebajas y 
economías; pero cuando se llega á depurar lo que 
esas rebajas y. esas economías representan con rela- 
ción á intereses concretos, respetables todos, resulta 
que la representación particular de cada cual trata 
de eludir las consecuencias fatales de quese apliquen 
á determinados fines. (El Sr. Azcárate: Lo niego re- 
sueltamente.) No es un cargo que dirijo á S. S., es 
una consideración general que hago, deduciéndola 
de lo expuesto por $. S. con un legítimo derecho. El 
Sr. Azcárate quiere guarnición en León, y hace bien 
en quererlo, porque eso redundará en beneficio del 
distrito que ha tenido la fortuna de elegir á $S. $. 
como su representante. (El Sr, Azcárate: Pero no he 
invocado el interés de León, sino primero su derecho 
y luego los intereses generales.) Pues crea $. S. que 
todos los Diputados hacemos lo mismo, y cada cual, 
en apoyo desus electores, pide zonas, colegios, escua- 
drones de Caballería y todo lo que pide el Sr. Azcá- 
rate para sus representados. (El Sr. Azcárate: Pero 
con datos oficiales. Pido la palabra.) SE 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 


Sr. Azcárate tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. AZCARATE: Agradezco mucho al señor 
Usarte sus palabras cariñosas, que son recuerdo de 
otros tiempos que S. S. tiene todavía la bondad de 
no olvidar. Sólo le ruego que deje de llamarme su 
maestro, porque ya no cuadra bien. | 

Voy alora á hacer brevísimas rectificaciones. Al 


hablar yo de dualismos que habían pasado, no me re- | 
montaba á tan lejos; me refería á tiempos más cer 


canos á los nuestros. Por lo demás, hago votos como 
S. S. porque no reaparezcan, y digo de uno de esos 
dualismos lo mismo que de otro. 

En cuanto á la relación que establecí entre la 
Milicia Nacional y ciertos sistemas, lo aplicaba 4 to- 
dos, absolutamente á todos; en una palabra: al prin- 
cipio que $. S. ha anunciado con una frase ya con— 
sagrada de la Nación armada. Pues bien: eso ahora 
es cosa corriente, y lo admitimos todos; pero antes 
era costumbre de hablar en són de burla de la Mili- 
cia Nacional, incurriendo en el pecado de ineratitud, 
sobre lodo recordando los servicios de ese instituto 
en la primera guerra civil. Y yo digo: la Nación ar— 
mada, ese sistema de reservas, es la Milicia Nacional, 
mandada porjefes y oficiales del ejército, y sometida 
á la ordenanza militar. 

En cuanto al sistema del ejército voluntario, me 
ha de permitir S. S. le recuerde que, realmente, en 
1873 se ensayó con poca fortuna; pero en el mismo 
año del 73, el Gobierno republicano los disolvió. Y 
aprovecho la ocasión para rectificar un dato, porque 
las obligaciones reconocidas y liquidades del Minis- 
terio de la Guerra en 1872-73 fueron, en números 
redondos, de 123 millones; en el siguiente de 1873-74, 
de 233; en el 74-75, de 308, y en el de 75-76, de 
337; de donde resulta que, comparando el dato de 


este año con el del anterior, no es tan erande el au- | 


mento en el presupuesto, como decía $. $S., y resulta 
que fué mayor en los años siguientes, 

En cuanto á las economías en que yo me he ocu 
pado, 5. S. no logró convencerme de su imposibili- 
dad é inconveniencia cuando contestó 4 los Sres. Mo- 
nares y García Alix, y tampoco ahora. 

No niego que cada provincia, que cada localidad 
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tenga intereses; lo que importa es que sean legjiti- 


mos, única condición mediante la cual pueden armo- 
nizarse, y, cuando proceda, subordinarse los unos ¿ 
los otros. ¿Por qué cree el Sr. Ugarte que me he to- 


¡mado el trabajo de examinar el libro publicado por 


la Intervención y la Estadística del Instituto Geo- 
gráfico, de recoger los datos relativos á población, 4 


'— contribuciones, á ejército, á extensión, etc., y hacer 


luego la comparación, en uno ú otro respecto, con las 
provincias de Logroño, Soria y Coruna? Pues para 
demostrar que no pido por que sí, que pido porque se 
trata de un interés legítimo, y por eso es posible 
fundarlo en razones, 

. Además, S. S. se ha olvidado de que yo he yenj- 
do á tratar ese punto con motivo de la cuestión de 
suministros y de la posibilidad de hacer en ellos eco- 
nomías, y no aducía mi propia opinión, sino que adu- 
cia la respetable del inspector general del arma, se- 
gún el cual, haciéndose lo que pediíamos los Diputa- 
dos de León al Sr. Ministro de la Guerra, no sólo se 
conseguiría que esos escuadrones estuvieran en sitio 
donde podrían hacer el ejercicio, sino que se conse- 
euiría para el Estado una economía respetable. 

¿Es eso interés local 0 interés general? Cuando se 
dan razones de esta especie, no cabe hablar de inte- 
reses locales. Eso de la influencia, aplíquelo $5. $. 4 
olras provincias, que, siendo las últimas en cuanto 
á las circunstancias que antes he mencionado, tie- 
nen colegios y fuerzas militares y otros elementos 
del Estado de que carece la que tengo el honor de 
representar. 

Otro punto que me conviene aclarar. Había pre- 
eguntado si ibamos á tener cuatro ó cinco capitanes 
generales, (El Sr. Ugarte: Yo no lo sé. Lo que he hecho 
es explicar á S. S. la contradicción que creía ver en 
el presupuesto.) Esa contradicción no me importa 
gran Cosa; que se hable de cinco donde se trata de 
los ayudantes y de los caballos de cada capitán ge- 
neral, me importa poco. Yo me atengo á lo que dice 
el capítulo 3.”, y no me ha convencido la razón que 
me dió S. S., porque el hecho de que uno de los ca- 
pitanes generales no cobrase el sueldo de capitán ge- 
neral por ser presidente del Consejo Supremo, no es 
motivo para que no fignrase en el presupuesto. 

Si continúa solo la partida para cuatro capitanes 
generales, ya sabemos que no habrá más que cuatro. 
(El Sr, Ugarte: Tal como venía en el anterior presu- 


puesto se ha consignado.) Pues era un vicio manifies- 


to del anterior presupuesto, porque el digno general 
Jovellar pudo haber dejado de ser presidente del Con- 
sejo Supremo, y entonces, ¿de dónde habría cobrado 
su sueldo? Pero como el digno Sr. Ministro de la Gue- 
rra va á tener la bondad de hacerse cargo de mis ob- 
servaciones, le ruego que diga con claridad si consis- 
nándose en el presupuesto el sueldo de cuatro capi- 
tanes generales, el Gobierno se va á considerar auto- 
rizado para nombrar uno más. 

El Sr, Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Pido 
la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
liene V. $. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Se- 


¡| nores Diputados, con tanto detalle, con tanta minu- 
—Ciosidad y con tanto acierto ha contestado el digno 


+ 


miembro de la Comisión Sr. Ugarte al elocuente dis- 
curso de mi amigo particular el Sr. Azcárate, que 
ciertamente no tenía para qué levantarme; pero la 
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consideración que me merece $. 5. me obliga á de- | estos cinco ó seis últimos años ha bajado el presu- 
cir algunas palabras sobre los puntos más esenciales | puesto de la Guerra en 14 millones de pesetas: desde 


ha tratado. 

Respecto al contingente, aunque ya en la tarde 
del sábado, repitiendo lo que indiqué al discutirse el 
proyecto de fuerzas, expuse las razones que el Go- 
bierno tenía para fijar las que había propuesto, aho- 
ra tengo que añadir que en ningún caso ha bajado el 
contingente sobre las armas á 50.000 hombres; nun- 
ca ha sido menor de 70 4 75.000; y por lo tanto, no 
es posible armonizar el pensamiento del Gobierno 
con el del Sr. Monares. 

El Sr. Azcárate se muestra hoy partidario del 
servicio voluntario; y digo hoy, porque es cuando se 
lo he oído; no sé si siempre habrá pensado lo mismo); 
y me extraña, porque precisamente han sido las es—- 
cuelas liberales las partidarias del servicio obligato- 
rio, sin redención ni sustitución, y ahora parece que 
3, S., no sé si personalmente ó en representación de 
su partido, opta por un ejército permanente de vo- 
Iuntarios retribuidos. 

Aparte de los inconvenientes que siempre se han 
reconocido, ese ejército de voluntarios no resultaría 
práctico, porque no se podría obtener el número pre- 
viso de voluntarios en las condiciones adecuadas para 
que pudieran prestar servicio en el ejército permanen- 
te, La experiencia lo tiene así demostrado. La única 
Nación que hoy en Europa nutre su ejército con vo- 
luntarios, es Inglaterra; y 5. S., que es tan estudioso, 
habrá leido las Memorias que anualmente publica el 


que 


director del reclutamiento en el Ministerio de la Gue- | 
rra inglés, en las cuales se consignan las dificulta= 


des con que se va tropezando para completar el nú— 
mero de voluntarios. Los periódicos que pueden tra- 
tar estos asuntos con mayor libertad, confiesan que 
con eran trabajo se llega á la cifra necesaria, y que 
generalmente se consigue llegará la cantidad á cos- 
ta de la calidad. Y esto sucede á pesar de que allí 


se han ido aumentando las primas, los goces y los 


derechos: habiendo establecido lo que se llama allí 
el servicio corto, que es de seis anos en las filas; y 
al verificarse el enganche, los que en ellas han esta- 
do seis años, están otros seis en la reserva, ¿4 dispo- 
sición del Gobierno, abonándoseles 6 peniques dia- 
rios: es decir, unos 2 reales y medio; de manera 
que cada individuo de esa primer reserva de volun— 


tarios le cuesta al país 75 reales mensuales, que= | 
dando en completa libertad para dedicarse á sus ofi- 


cios respectivos, aunque obligados á acudir cuando 
sean llamados. 

Así está organizado el servicio de voluntarios en 
Inglaterra, y sin embargo cada día son mayores las 
dificultades con que se tropieza para reclutar los ne- 


cesarios; pero esto sólo pueden hacerlo las Naciones 


que son tan ricas. 

No me extiendo sobre este punto, porque además 
de que es materia que ya no se discute, no sólo en 
las erandes Naciones, ni aun en las pequeñas, esta 
es una cuestión que con más oportunidad podrá tra- 
tarse detenidamente cuando llegue la discusión del 
proyecto de ley de reclutamiento y reemplazo. 


Cuestión económica. Nada nuevo tengo que decir | 


sobre esto. No parece sino que el Ministerio de la 
Guerra es refractario á las economías. Bien le duela 
tener que hacerlas á costa de no poder establecer una 
organización más perfecta; pero en ese libro que tie- 
4eS. S., y que en parte ha leído, puede ver cómo en 


158 millones á4 144. Y por cierto que en las cifras 
que ha leído S. S. en ese libro, el importe del presu- 
puesto de la Guerra en el año 1872 al 1873, con re— 
lación á los siguientes, es de tenerse en cuenta; y los 
efectos de las 2 pesetas que se dieron á los volun= 
tarios, á aquel cuerpo de los voluntarios que se or- 
sanizó con ánimo de elevarlo hasta 100.000 hombres, 
pero que se quedó en una cifra infinitamente más 
reducida (los 10 reales á los cabos y los 12 reales á 
los sargentos), vinieron á notarse en el presupuesto 
siguiente, en el cual fué menester, como cuestión de 
equidad, elevar los haberes que disfrutaban los sol 


dados que servían por su suerte, y se dispuso que á 


cada individuo de tropa de los regimientos de todas 
las armas é institutos del ejército se les aumentara 
una peseta diaria; todo esto hizo subir considerable- 
mente los gastos militares, no sólo por causa de la 
misma guerra, sino porque estos haberes, verdadera- 
mente exagerados, sobre no ser precisos para que se 
nutriera bien el soldado y se atendiera á sus necesi— 
dades, no estaba, sobre todo, dentro de nuestros re- 
GUISOS. 

Ha hablado S. S. del gran personal de la admi- 
nistración central. Pues no sabe 5. 5. los trabajos 
que he tenido que pasar para ir reduciéndolo. Si 
S. S. examina y compara el presupuesto anterior 
con el que se discute, verá en aquél una partida 
de 120.000 pesetas para agregados á la Adminis- 
tración central, á consecuencia de una reorganiza— 
ción que mi dieno antecesor creyó conveniente, y en 
mi concepto hien entendida, á fin de no dejar en la 
calle 4 dienos jefes y oficiales por virtud de una tras- 
'ormación demasiado repentina. 

Pues bien; esa partida de 120.000 pesetas viene 
reducida en este presupuesto á 306 32.000: es decir, 
que ese personal se va amortizando, aparte de algu—= 
nas otras economías en la plantilla de Secretaría, 
también en personal. 

Además, no es sólo la disminución efectuada, 
sino el haber evitado un aumento necesario para 
cumplir lo prevenido en uno de los artículos de la 


ley de presupuestos anterior, que disponía la orga— 


nización de una Ordenación de pagos y de una In— 
tervención general bajo las inmediatas órdenes del 
Ministerio de la Guerra. Ha sido necesario crear ese 
centro, que representa un personal de unos 20 entre 


¡jefes y oficiales, y sin embargo no se ha aumentado 


un solo individuo, como puede verse examinando la 
cifra del personal de la Administración central; ese 
centro se ha nutrido con el personal existente. Ya 
ve, pues, S. 5. que, sin desconocer que es numeroso 
el personal, he hecho cuanto he podido hasta ahora 
para reducirlo á los términos que dejo indicados. 
Respecto á las causas que cree S. S. mueven al 
Gobierno 4 no hacer más economías y á no introdu— 
cir determinadas reformas, siento mucho habérselo 
oído á S. S.; y sobre esto sólo he de preguntarle si 
obedecen á esa causa las reformas que bien recien— 
temente se han introducido en el ejército de Italia 
para reformar las condiciones de aquel personal, y 
las cuales, aprobadas ya por el Senado, después de la 
crisis están en suspenso, y no se han discutido en el 
Congreso. Con objeto de movilizar las escalas se ha 
establecido lo que no existía, que es el retiro forzoso 
por edad. Antes tenía en esto el Gobierno italiano una 
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gran libertad de acción, y en ese proyecto de ley se | 


establece el retiro forzoso por edad desde general á 
balterno, pero con menores edades que las que se 
suconceden en España. Por cierto que ya indica la 
prensa de aquel país que el día que se publique esa 
ley obtendrán el retiro unos novecientos y 
oficiales, con lo cual se conseguirá dar movilidad á 
las escalas, 

En Alemania, por la ley de retiros en vigor des— 
de 1886, hecha también con objeto de dar rapidez á 


los ascensos, se conceden retiros desde los diez años | 


de servicio, dándose el caso de que un coronel con 
veinte años de carrera cobre 5.600 francos. 

Por consiguiente, yo espero que el Sr. Azcárate, 
que ha hecho esta observación, reconocerá que lo 
que se tiene en cuenta al dictar esta clase de dispo= 
siciones es la conyeniencia general del ejército, la 
buena organización y la de alentar las lesítimas 
aspiraciones de los oficiales. ¡Bien sabe S. S. lo pa= 
ralizadas que entre nosotros están las escalas! 

Situación de fuerzas. El Sr. Azcárate sabe que 
esto de cambiar las guarniciones, de trasladar fuer— 
zas de unos puntos á otros es cuestión grave y deli— 
cada. Su destino obedece á la necesidad de la con— 
servación del orden público y ála defensa de los 
puntos más importantes de la Nación, tanto en la 
Península como en las islas adyacentes y costas 
africanas.- 


grandes capitales; porque $. s., que tan ilustrado es, 
y que por más que ha manifestado que no conoce las 
cuestiones de Guerra las ha tratado con grande 
competencia, prueba de que las ha estudiado, no po- 


drá menos de reconocer que es muy conveniente be- 


ner reunidas las fuerzas, porque esto contribuye po- 
derosamente á mejorar la instrucción del soldado y 
da facilidades"para esas licencias temporales que se 
conceden con fines económicos. 

Yo comprendo, y me explico, y lo encuentro muy 
natural y justo, que los Diputados en cuyas provin— 
cias no hay fuerzas del ejército, las pidan; pero si 
S. S. se encontrara en mi caso, haría seguramente 
lo mismo que yo, porque la situación del Ministro 
de la Guerra en este punto es difícil; pues mientras 
por unos se defiende la reducción del contingente, 
por otros se reclama que se mande á las provincias 
que representan tropas del ejército. 

Además, las guarniciones, es verdad, están algu- 
nas en sitios donde no son absolutamente precisas; 


pero si lo están es porque hay cuarteles, y en otras 


poblaciones más principales no los hay. 

Respecto de la manifestación concreta que ha 
hecho $. $. sobre lo que cuesta la vida en León y 
lo que cuesta en otra localidad de Galicia, y, por 
tanto, de la conveniencia de trasladar determinadas 
fuerzas á León, basta observar lo que S. S. ha dicho 
con relación á lo que consignó el inspector general 
del arma. - 

En Galicia hay un regimiento de Caballería; ¿qué 
menos fuerza de ese arma ha de baber en un distrito 
militar? Que pudiera sacarse uno o dos escuadrones 
y dejar allí otros dos, claro es; pero ¿qué economia 
habría de representar el sacar de allí dos escuadro— 


nes? ¿no había de haber también el inconveniente de 


tener dividido el regimiento? 
En todos los países se tiende á unir las fuerzas. 
En Alemania, poco después de la guerra, y debido á 


tantos 


la enorme cifra á que se elevó el ejército, era consi- 
derable el número de regimientos de las diversas ar- 
mas que estaban repartidos entre diferentes pueblos, 


y en las Memorias anuales del ejército alemán que 
3 se han venido publicando, se ve que se ha dado 


cuenta de los progresos realizados en la construcción 
de cuarteles y se ha consignado que tales ó cuales 
regimientos, antes divididos y subdivididos, se han 


ido reuniendo en tales ó cuales puntos por haber ya 


locales á propósito para el acuartelamiento. 

Yo creo también que trae perjuicios el que esté 
diseminado un cuerpo. Yo no quisiera que hubiera 
en un punto determinado fuerzas de Caballería que 
no llegaran á constituir un regimiento, ni quisiera 
que en el arma de Infantería la unidad militar des- 
tacada fuera menor de un batallón, El Sr. Azcárate, 
á pesar de no ser militar, comprenderá los inconye- 
nientes que ofrece el que no suceda eso. 

Esta es la razón por que no ha sido posible hasta 
ahora, á pesar de mis deseos, atender á lo que soli- 
citan los Sres. Diputados de la provincia de León y 
á lo que sin duda alguna desean los vecinos de aque 
lla ciudad. 

Si hay fuerzas en algunos puntos que no son ca- 


| pitales, es porque éstas tienen una situación conve- 


niente, porque se han creado intereses, porque se 
han construído magníficos cuarteles, y después de 


¡los sacrificios hechos por esos pueblos, no conviene 
También son necesarias las guarniciones en las | 


sacar los cuerpos para diseminarlos, y al diseminar- 
los tener menos fuerza reunida, pues esto perjudica 
á la instrucción. 

Por último, S.S. me ha dirigido una pregunta con- 
creta; y contestando á ella, sólo diré que este presu- 
puesto se ha formado lo mismo que el anterior. Viene 


| siendo costumbre consignar en el capítulo 3.” los 
| sueldos de los capitanes generales que no tienen de- 


terminados destinos. Los sueldos de los que tienen 
determinados destinos figuran en los capítulos c0- 
rrespondientes á esos destinos. 

Nada de esto prejuzea la solución de la cuestión 
que S. S ha tocado, y sobre la que nada puedo con- 
testarle mientras el Consejo de Ministros no acuerde 
lo que corresponda. 

El Sr. AZ2CARATE: Pido la palabra para recti- 
ficar. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene V. $. 

El Sr. AZCARATE: Brevisimas rectificaciones. 
La primera es, que el Sr. Ministro de la Guerra, y 
antes el Sr. Ugarte, han reproducido los conceptos 
emitidos por mí sobre el ejército voluntario de tal 
manera, que parece como que yo tenía la pretensión 
de que el ejército tuviera en su totalidad ese ca- 
rácter. PP 
Acepto, como acepta todo el mundo hoy ya, el 


principio de servicio obligatorio general para la re- 


seryá, y limito el ejército voluntario retribuido para 
el ejército activo y permanente. No se me ocultan 


las dificultades prácticas, económicas, que hoy im- 
pedirían eso, y he tenido buen cuidado de indicarlo, 


| pero no me parecía leal no decir lo que es el punto 
de vista de mis amigos y el mío, aunque no sea más 
que como un ideal. 


¿Pero no cree el Sr. Ministro de la Guerra que, 


| aun teniendo esa dificultad económica no podía apli- 


carse ese sistema en las armas de los cuerpos fa— 
cultativos, que quizás demandan más de diez y ocho 
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meses para formar buenos soldados, como en Inge- 


nieros, en Artillería, en Caballería, y aun en la In 
fantería, aplicando ese principio hasta donde lo con- 
sintieran los límites del presupuesto? Pues sino hay 
soldados que acudan al llamamiento ó no bay recur- 
sos para pagarlos, dicho se está que ese principio ge- 
neral de las reservas se ha de aplicar también al 
ejército activo. 

Con este motivo recuerdo que el Sr. Ugarte, al 
hablar de los voluntarios, dijo una cosa que es fre- 
cuente oir, y no sécómo no sele ocurría á S. S. la con- 
testación. Trataba de rebajar al soldado que cobra, 
por ser mercenario. Pero, ¡por Dios! El oficial y el 
general ¿00 cobran sueldo? ¿Es esto obstáculo para la 
abnegación, el desinterés y el patriotismo que tie 
nen todas estas clases? Pues lo mismo puede hacerse 
con el soldado. ¿Es que la Guardia civil y los Carabi- 
neros no tienen las condiciones de soldados que tiene 
la tropa de linea? 

Se me olvidó decir antes al Sr. Ugarte, á propó- 
sito de los precios de la cebada, que realmente los 
que están en la Secretaría se refieren no al mes de 
Febrero, sino al de Noviembre, y lo extrano es esto: 
que son Casi los Mismos precios respecto del pan y 


de la paja, no habiendo más que una diferencia de 


pocas milésimas, y en cambio es muy importante el 
de la cebada, 


El Sr. Ministro de la Guerra ha procurado expli- 


car por qué están las fuerzas distribuidas de la ma- 
nera que se hallan. ¿Yo qué he de decir á eso? Parte 
de ellas están como deben; por ejemplo, en las po— 
blaciones doude hay Capitanías generales, donde hay 
fortalezas, en las fronteras, etc.; de eso no me quejo. 
¡Pero cómo no me he de quejar de los casos concre— 


tos que he citado 4 S. S.? Yo considero inicuo que 


haya una provincia de las que pagan más contribu- 
ción, de las que tienen más población, de las que dan 
más soldados, y no reciba del ramo de Guerra abso- 
lutamente ningún beneficio. Esto no es invocar un 
interés local; aduzco razones de justicia. Por lo de— 
más, veo que $. 5. viene á invocar el beati possiden- 
tes. ¡Qué le hemos de hacer! 

Por lo que hace al extremo que $. 5. ha tocado 
del número de capitanes generales, no tengo que ha- 
cer otra cosa sino lamentar que 5. S. no sea más ex- 
plícito; porque el serlo poco, ya me revela lo que va 
á suceder. Todavía paso porque cuando se formó el 
presupuesto, y al tratarse de los capitanes generales, 
habiendo-uno colocado, no se incluyera su sueldo en 
el capítulo 3.%, aunque, á mi juicio, está mal hecho; 
porque si llega 4 cesar en aquel cargo, claro está que 
no tiene por dónde percibir sus haberes; pero ahora 
que no está ocupado puesto alguno por ningún capi- 
tán general, pregunto: ¿se va á nombrar el quinto? 
Pues que retire la Comisión ese artículo y lo redacte 
de nuevo. ¿No se cambia la redacción del artículo? 
Entonces estimo que no puede nombrarse un capitán 
ceneral más, porque no hay para él partida en el pre- 
supuesto, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Ruiz del Arbol tiene la palabra para rectificar y 
para alusiones personales, 

El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Contestando á la úl- 
tima alusión que me ha hecho el Sr. Azcárate, ten— 
go que decir, Sres. Diputados, que 4 mi me parece 
malo todo lo que se hace mal, sea contra funciona— 
rios militares, sea contra civiles, Yo lo que desearía, 


puesto que ahora por el empenño en que estamos me- 
tidos, va 4 haber muchas veces que contrariar los 
intereses Ó los sentimientos de una porción de ciu- 
dadanos, es que no hiciéseis lo que yo creo que Lra- 
tábais de hacer con el proyecto de clases pasivas, 
sino traer un proyecto que sea, aun para los intere 
sados, una especie de espada justiciera que corte con 
sabiduría y distribuya con equidad, y no vean en 
ella una garra terrible que destroza sin conocimien 
Lo, penando por lo que deja más que goza con lo que 
arranca. Eso es lo que quiero, sea para los civiles, 
sea para los militares, 

Ha hablado el Sr. Azcárate también de una cosa 
que es difícil definir, que lo será en lo moderno, por- 
que por lo antiguo bien definida está; y sl no se han 
reconocido perfectamente las causas, los origenes y 


las formas en que esas inconveniencias han podido 
'<venir, será porque no se ha querido. ¿De dónde ha 


venido eso, que ya está pasado, á que el Sr. Azcárate 
ha podido referirse? Si volviese mañana, que no vol- 
verá, ¿de quién sería la culpa? ¿Es que no sabemos 
todos, y no lo estamos diciendo, á lo menos por lo 
que respecta al pasado, que el mal aquí no ha sido 
precisamente, como se ha dicho muchas «veces, por- 
que al pueblo le hiciesen falta conocimientos Ó pre= 
paración para vivir la vida de la libertad, sino que 
han sido los oráculos de ese pueblo, esos hombres 
que eran los llamados, Ó se llamaban ellos, á ims= 
truirle, á acaudillarle, y que eran los que habían de 
concrelar sus aspiraciones? Pues esos son los que hi- 
cieron que España haya carecido antes, ó en la época 
á que el Sr. Azcárate ha podido referirse, de esa per- 
cepción de sus intereses y de esa fijeza y seguridad 
en sus aspiraciones que causan y producen las evo- 
luciones políticas en otros paises. Por eso es por lo 
que realmente se registra en nuestra historia ese 
periodo, en el que á falta de eso, el ejército, recogien- 
do y espurgando, por decirlo así, el sufragio del pue- 
blo, ha venido á darle cumplimiento, desempeñando 
una función que no le era propia, pero que tenía que 
desempeñar en sustitución del organismo anémico, 
atrofiado, descompuesto ó mal dirigido, que debía 
ejercerla. | 

Y recuerdo que en:eso, si alguna vez se ha ade- 
lantado á la palabra, jamás se ha adelantado al sen- 
timiento del pueblo mismo. Por lo demás, no hay 
que temer nada de eso: estamos en una época en que 
ya se puede decir que está pasado aquel tiempo de 
que decís vosotros mismos, lo ha dicho la historia y 
nuestros hombres públicos, que pasaba aquí lo que 
no pasaba tal vez en país alguno. Porque, realmente, 
si estudiamos esas épocas, ¿dónde encontramos los 
hombres públicos más ligeros en el pensar, más pró- 
digos en prometer, más frecuentes en mudar, y más 
impacientes por dominar y por influir? Pues si esto 
ha sido así, ¿por qué venir á achacar á una institu— 


ción que no estaba llamada á ciertas funciones, pero 


que se ha visto obligada á desempeñarlas, por qué 
echarla en cara un cargo que realmente no merece? 
Ese militarismo antiguo ha desaparecido; y ha des- 


aparecido, no por la acción directa y consciente de 


nadie, sino por la sola virtud de las circunstancias. 
Todos nos felicitamos de su desaparición, y yo el pri- 
mero, si en esto cabe ser primero ó segundo, aunque 
no sea más que porque presupone la desaparición de 
los males sociales y políticos que le dieron origen. 
Porque, después de todo, si fuese realmente así 
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como la ocultación de un síntoma que, á modo de 
humor, se va á fijar al lado menos aparente, donde 
haya de hacer más estragos, no sé si echaríamos de 
menos aquellos tiempos en que lo peor salía á la 
cara, y estábamos ignorantes, si no libres, de srave 
dolencia interior. 

Claro está, Sres. Diputados, que en estas conside- 
raciones que estoy haciendo no me refiero 4 nin- 
guno de esos extemporáneos movimientos aislados, 
puramente militares, que ninguna gran necesidad 
ni partido demandaban; y por lo tanto, que han sido 
condenables ante la política, como ante la ordenanza, 
pero que han tenido muy poca influencia ó casi nin- 
ena en los destinos del país, y escasísima en la dis- 
ciplina del ejército, la cual os recuerdo que en todas 
ocasiones se ha restablecido siempre con presteza. 
Me refiero á esos tres hechos, para que vea el señor 
Azcárate cómo, por lo menos en mi concepto, se pue- 
den definir bien estas cosas por que más principal- 
mente ha sido caracterizado ese militarismo que 
tanto condenaba S. S. Esos tres hechos son: la inter- 
vención continua del ejército en nuestras contiendas 
políticas, hasta el punto de que en aleuna época ape- 
nas ha habido cambio importante de Gobierno en 
(que no bayan provocado ó en que no hayan tenido 
parte muy principal los militares; vinculación en el 
generalato de la jefatura de los partidos políticos; y 
esto, que parece dura todavía, del exceso del contin— 
gente, y aún mayor de jefes y oficiales. Esto, que to- 
dos los días se ve condenado en todas partes, esti 
condenado en nuestro historia; pero ¿se ha cuidad: 
alguien de.analizar dónde tenían su origen estos he- 
chos, la exención de responsabilidad que en ellos 
cabe á los militares, hasta qué punto esos hechos sor 
ciertos, como lo es el exceso del contingente, y des- 


pués de todo, prescindiendo de la política, si á cam- 


bio de los males que haya eso podido traer, nos ha 
producido alguna ventaja? No; esto se ha resuelto 
siempre atribuyéndolo á una ambición desmedida, y 
que, como toda ambición desmedida, no podía ocasio- 
nar más que malos resultados. 

Yo no voy á hacer excursiones bistóricas retros- 
pectivas, y mucho menos cuando todos tenéis tanta 
Uustración, que nada os puedo contar de nuevo; pero 
sobre este punto particular sí diré, para contestar al 
Sr. Azcárate, por lo menos en lo que respecta á lo 
pasado, que recordéis que la intervención del ejército 
en la política no ha venido por propio y espontáneo 
impulso de los militares, sino que fueron siempre 
solicitados por los partidos, hasta cuando la cabeza 


del partido innovador estaba en el Trono. Esto en la | 


época constitucional del ano 1833 en adelante; por 
(ue antes del año 1833, todos recordáis que Riezo 
no tenía tras sí, como decía el otro día mi querido 
amigo el Sr. Nocedal, un regimiento solo; 4 Riego le 
impulsaba todo un pueblo, ansioso de libertad. Si ya- 
mos á regatear de esa manera lo que los hombres 
políticos llevan tras sí, y representan, suponen ó s1g- 
nifican en los actos que ejecutan, si vamos á resa- 
bear eso, como el Sr. Nocedal se empeñaba, diciendo 
que Riego no tenía tras sí más que un regimiento, 
yo no le concedería á S. S. que tuviese á su lado más 
que una compañía, y así no acabaríamos nunca. 
Recuerdo á propósito de esto que con una pre- 
disposición política análoga, aunque en sentido 
opuesto, decía el Sr. Pí y Mareall que el año 1833 
la cuestión que se suscitó había sido de sucesión, y 


*, A 


de si la sucesión al Trono, como punto de derecho, 
correspondía á este ó al otro Príncipe. 

Poco motivo legal era ciertamente para cambio 
tan grande como el que ocurrió 4 la muerte de 
Fernando VII, aquella secreta, antigua, misteriosa 
pragmática, con poca intermisión sacada á luz, reyo. 
cada, y luego vuelta á reproducir; tan poco motivo 
era, que bien podemos asegurar, sin temor de equi- 
vocarnos, que si del lado del Pretendiente se hubie- 
ra visto el porvenir del absolutismo, y en contra se 
hubiese hallado un Principe algo liberal, todos aque- 
llos cristinos hubieran sido carlistas, con pocas ex- 
cepciones, y todos los carlistas cristinos. (Rumores) 
Yo lo que quiero decir es que la ocasión era extra- 
ordinaria, y convenir en que no sólo el pueblo, sino 
hasta los mismos militares, tuvieron que consultar 
su propio honor y los dictados de su conciencia y 
ajustar á ellos su conducta, porque en estos casos 
extraordinarios van á decidir del porvenir y de la 
forma de gobierno de un pueblo. 

Y ya que recuerdo la guerra civil, habiendo ter- 
minado las observaciones que, como os he dicho, iba 
á presentar para demostraros ó justificar que no ha= 
bían sido los militares los que se habían metido en 
la política, sino que habían sido llamados á ella, diré 
también que luego, en la terminación de la guerra 
civil, tiene su origen la vinculación de la jefalura 
de los partidos en los militares, porque la paz, des- 
pués de una guerra prolongada, fué un bien (lan 
erande para España como lo es para lodos los pue- 
blos que, análogamente 4 lo que se ha verificado en 
otros países, entregó sus destinos á uno de los gene- 
rales vencedores. Esto ocurre siempre, por poca in- 
clinación que ellos tengan al poder, y muchas veces 
obligzándoles cuando no tienen ninguna, y en ello 
puede, tanto como elasradecimiento, la conveniencia; 


porque hay que tener en cuenta que un general que 


combate y venceen una gran guerra civil, noes lo mis- 
mo que uno que combate contra el extranjero; el pri- 
mero necesita ser un hombre político, tener partido, 
profesar ideas claras y definidas sobre aquello qne 
combate ó que defiende... (El Sr. Presidente agita la 


campanilla.) ¿Es un aviso de la Presidencia? 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Celebro 


que $5. $. lo haya entendido así. 


El Sr, RUIZ DEL ARBOL: Es que como algunos 
señores han dicho que no estaba definida una cosa ó 
que no podía definirse, y qué por vías de atavismo 
podría volver, estoy demostrando que está bien defi- 


pida, y me refiero sólo á hechos pasados; pero, de to- 


das maneras, seré breve, 

No es sólo en España donde ha pasado eso; en los 
mismos Estados Unidos, que creo es un país donde 
más celosos són del imperio de las leyes y donde 
más se guardan contra toda clase de coacciones Ccor- 
porativas ó de profesión, ya sabéis lo que pasó: con- 
seguida por las armas su independencia, Washing- 
ton, que creo es de todos los militares del mundo el 
que mejor fama goza de respetuoso á las leyes, Lomó 
una parte muy principal, aunque no servía mucho 
para eso, en la elaboración de la Constitución, y una 


vez hecha la Constitución, fué presidente de la Repú- 


blica una y dos veces, y la tercera lo renunció, n0 
tanto por prudencia y por virtud, como por Cansan— 
cio; porque, realmente, había servido mucho y era 
hombre ya de más de 65 años; y la prueba de que 
estaba cansado y enfermo, es que murió al poco 
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tiempo, y su contrario en política, Jeffersson, no 
pudo llegar á la Presidencia sino después de muerto 
Washington. Más recientemente pasó lo mismo con 
Grant: acabó la guerra de secesión, fué presidente 
dos veces, y lo hubiera sido tres, si no hubiera sido 
por la costumbre establecida por los anteriores Pre- 
sideutes de no aceptar segunda reelección. 


El contingente, que siempre se ha considerado 


excesivo, es otro de los puntos á que me referia antes. 
Según frase que parece acuñada para el caso, y que 


me extrana no haberla oído en estos días, el contin— | 


cente roba muchos brazos á la agricullura. Nunca 


ha sido excesivo en un país como este en que, además | 


de las necesidades á que aludió el Sr. Ministro de la 
Guerra, de guarn*cer las Baleares, Canarias, Ceuta y 
otros presidios, puede hacer falta en cualquier mo- 
mento, aunque parece que estamos lejos de es0, para 
mandar á Oriente ó á Occidente, á nuestras provin- 


cias ultramarinas, una parte considerable de ese con- | 


linsente, que tiene que estar preparado; porque si 
hoy parece que se mantiene sumiso y quieto ese par- 


tido que tal vez sea el único en que los demás no | 
vemos una virtud en su consecuencia, nO veo yo que 


todavía no conserve sus elementos ó una buena parte 
de ellos, á pesar de las divisionesque ha tenido; no veo 
yo que haya perdido, sobre tedo, esa facultad especial 
que ha tenido, y que yo creo que puede tener todavia, 
de levantar en poco tiempo miles y miles de hombres 
armados y disciplinados. De manera que por qué se 
ha de decir que ese contingente sea excesivo, y pot 
qué se ha de decir que roba tantos brazos á la agri- 
cultura, cuando los brazos que el ejército no emplea, 
en cuanto encuentran ocasión, emigran á otras par- 
tos. Se conoce que esa frase, lo mismo que aquella 
otra, que parece gemela, de la consabida ociosidad de 
los cuarteles, deben haber sido hechas para Obros 
países donde la ociosidad de los militares contrasta 
notabilísimamente con la activa laboriosidad de los 
demás ciudadanos. — 

Asi es, que ni eso á que el Sr. Azcárate se refería 
ha venido en la forma en que podía lemerse, ni lam- 
poco se ha debido á un deseo ó á un impulso de me- 
drar; y por tanto, no creo que 5. $., que ha estado 
deferente, ha estado de la misma manera acertado 
en sus indicaciones. 

No recuerdo si S. $. se ha hecho cargo de algún 
otro punto de los que yo he tratado; y si se lo ha 
hecho, le suplico que me lo advierta, y con muchisi- 
mo gusto le contestaré, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra para rectificar el Sr. Azcárate. 

El Sr. AZCARATE: Realmente el Sr. Ruíz del 
Arbol ha pronunciado hoy el discurso que pensaba 
decir ayer. (E Sr. Ruiz del Arbol: Ya diré á S. 5. lo 
que yo pensaba decir ayer.) Entonces será otro dis— 
£urso, porque parece que $. S. se ha apoderado asi 
como con tenazas de lo que yo dije, para decir lo que 
quería. 

Y como no puedo emplear mucho tiempo, voy á 
decir á S. S. que estoy conforme con la primera de- 
claración que ha hecho respecto á la igualdad que 
debe haber entre todos los funcionarios. Doy tanta 
importancia á ésto, que estimo que es uno de los 
errores que debemos desvanecer en el ánimo de los 
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que piensin que se pueden clasificar los derechos de 
los funcionarios, considerando que unos son tales de- 


rechos y que los otros no lo son. Por eso yo me que- 
jaba de lo que aquí se había dicho tratándose de los 


magistrados, y al mismo tiempo de lo que días antes 


se dijo aquí también al tratarse de la ley de clases 
pasivas de Ultramar. 

Si S, S. se hubiera fijado en lo que he manifes— 
tado en cuanto al militarismo, se habría ahorrado 
mucho de lo que ha dicho, porque para nada me he 
ocupado de la intervención del ejército en la política 
en ciertos Casos; punto en el cual estoy de acuerdo 
con S. $. Tampoco había pensado en eso de que los 
jefes de los partidos sean militares ó no, para apre- 
ciar el militarismo. Á mí me parece que hay mili- 
tarismo, cuando son jefes de los partidos políticos por 
el hecho de ser militares; pero no me parece que lo 
hay, cuando la jefatura del partido la obtienen por 
otras condiciones y merecimientos. Y lo mismo digo 
respecto del contingente. Cuando el contingente se 
pide por conveniencias de ciertas clases, entonces 
entiendo yo que hay militarismo; pero, cuando se pide 
por la conveniencia del país, entonces no lo hay. De 
suerte que en lo que pensaba cuando aludí á S. 5., 
era solamente en esa igualdad de que ha hablado el 
Sr. Ruiz del Arbol, que es de desear que sea una 
verdad real y práctica. 

Ya ve S. $S., cómo no hay gran diferencia entre 
lo que S. S. dice y lo que yo digo. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Se sus- 


pende esta discusión. 


Se leyeron, y quedaron sobre la mesa, tres votos 


| particulares del Sr. Martínez Campos á los artículos 


12, 31 y 37 del proyecto de ley de presupuestos. 


Se leyeron por primera vez, y pasaron á¿ la Go- 
misión general de presupuestos, las siguientes en— 
miendas y adiciones: 

Una del Sr. Alonso Castrillo al art. 35 del dicta- 
men sobre el proyecto de ley de presupuestos. (Véase 
el Apéndice 1.” á este Diario.) 

Otra del mismo Sr. Diputado al apartado 1.” del 
art. 36 de dicho dictamen. (Véase el Apéndice 1.” 4 
este Divrio.) 

Otra del citado Sr. Diputado al art. 36 del referi- 
do dictamen. (Véase el Apéndice 1.” a este Diario.) 

Y otra del propio Sr. Diputado al expresado dic- 
tamen. (Véase el Apéndice 1.” á este Diario.) 


El Congreso acordó reunirse en Secciones pasado 
manana á primera hora. 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): Orden del 
día para pasado mañana: Los asuntos pendientes. 

Se leyanta la sesión.» 

Eran las ocho y cuarto. 
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DIARIO 


DÉ LAS. 


SESIONES DÉ CORTE 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


A 


Enmiendas al dictamen de la Comisión general de presupuestos sobre el de 
ingresos. 


Del Sr. GONZALEZ (D. Teodoro), al art. 10: 

Los Diputados que suscriben, considerando con— 
veniente á los intereses del país introducir algunas 
modificaciones al ilustrado dictamen del presupuesto 
de ingresos presentado por la Comisión, encaminadas 
á mejorarlo: 

Primero. Sustituyendo algunos de los impues- 
tos que se crean con reformas en los antiguos que 
den mayores rendimientos. 


Segundo. Reducir á la mitad el impuesto de con- 
sumos sobre el vino. 

Tercero. Aplazar todo nuevo impuesto sobre el 
alcohol, y 

Cuarto. Elevar los derechos arancelarios sobre 


las primeras materias destinadas á su fabricación, 
con el objeto de que todos los alcoholes se elaboren 
con productos de nuestra agricultura. 

En su virtud tienen el honor de someter á la 
aprobación del Congreso las siguientes enmiendas, 
en sustitución del art. 10 del proyecto de ley del 
presupuesto general del Estado. 


Enmienda primera.—Pesas y medidas, 


La comprobación de pesas y medidas se verificará 
por 49 empleados llamados fieles contrastes, que no 
figuran en el presupuesto del Estado y que cobran de 
los contribuyentes con arreglo á un arancel, Este y el 
que rige en Francia para igual servicio, son tan pare- 
cidos, que casi puede asegurarse están tomadosde un 


mismo original; pero mientras en la Nación vecina los ¡ 


productos de dicho servicio, que importan 4.700.000 
pesetas, ingresan en el presupuesto del Estado, que á 


su vez paga los sueldos de los fieles contrastes, suel- | 


dos que varían de 1.800 4 3.000 pesetas, con más 
ciertas indemnizaciones; en España se destinan ínte- 


eros al pago de los mismos, resultando con esto ha- 
llarse excesivamente retribuidos, dadas las modestas 
funciones que ejercen, 

La necesidad de proporcionar ingresos al Tesoro 
y la conveniencia de que cuando los contribuyentes 
pagan tan crecidos impuestos, los empleados cobren 
sólo con arreglo á la índole é importancia de los ser- 
vicios que prestan, aconsejan á4 los Diputados que 
suscriben formularla en los siguientes términos: 

Artículo 1.? Las cantidades que se recauden por 
la comprobación de pesas y medidas, y que se cal— 
culan en un millón de pesetas, ingresarán en las ar— 
cas del Tesoro. 

Art. 2.2 Mientras no se incluyan en el presu- 
puesto del Estado los sueldos y gratificaciones de los 
fieles contrastes, se satisfarán en concepto de dis- 
minución de ingresos de comprobación de pesas y 
medidas, y 

Art 3.” Se autoriza al Gobierno de S. M, para 
modificar la tarifa por que hoy se rige este servicio. 


Enmienda segunda. —Impuesto de consumos. 


Ha llamado la atención de los Sres. Diputados 
que suscriben, la baja considerable que ha sufrido 
el impuesto de consumos, y las anomalías de su ac— 
tual legislación: y si bien no sería conveniente en el 
estado actual de la riqueza pública aumentar aquel 
en una cifra considerable, puede fácilmente obtener- 
se la recaudación que alcanzó en otros años, corri- 
ciendo á Ja vez alguno de los muchos defectos que 
señala la opinión pública. 

Para mayor claridad, creen oportuno los propo- 
nentes reproducir el siguiente estado, que demues—- 
tra las oscilaciones que ha sufrido dicho impuesto 
en los últimos cinco anos; 


E 


? 16 DE MAYO DE 1892 


Derechos reconocidos 


PRESUPUESTOS Ingresos presupuestos. 
In 93.000,000 
LIS o. 93.000.000 
1888-80-20 ..... 33.000.000 
0 Dias 58.000.000 
E ad A 36.000.000 


y liquidados. 


92.458.77876 
92.328.20861 
77.390.409'03 
82.646.716'21 
85.029.677'39 


Recaudación obtenida. Pendiente de cobro, 


(q AAA 


87.318.609:38 
$6.941.199'33 
11.777.74168 
74.298.9039'41 
75.145.89929 


9.140.169'38 
9,357.009'28 
9.612.067'35 
8.347.776'80 
9.883.778*10 


Se advierte desde luego, que en los dos primeros 
anos del quinquenio, la recaudación ascendió á 87 
millones, quedando únicamente 5 por cobrar, mien- 
tras que hoy, siendo de 75, sube á 10 lo pendien- 
te de cobro. 

Atribuyen los que suscriben tan notables dife- 
rencias á las modificaciones introducidas por la le- 
gislación de 1888 en las bases relativas á los en- 


cabezamientos; bases que en su concepto conviene 


modificar. 

Entienden también que una legislación especial 
debía reglamentar este impuesto en las capitales de 
provincia, y que debe cesar la injusticia verdadera 
mente irritante, de que pueblos que ne reunen aque- 
lla ventajosa circunstancia y de menor vecindario, 
tengan encabezamientos mayores que sus capitales 
de provincia. 

Algunas modificaciones precisa hacer en las ta= 
rifas de consumos. Merece ante todo fijar la atención 


, en que regulan este impuesto dos distintas legisla— | 


ciones. Por un lado, la que depende del Ministerio 
de Hacienda, y que prohibe todo aumento á las es- 


pecies incluídas en las tarifas de la ley de 1888; y | 


por otro, la del de Gobernación, autorizando arbitrios 
especiales hasta el 25 por 100 del valor de las espe- 
cies que no se hallen en aquéllas incluídas. 

Estas distintas legislaciones producen las mayo- 


res anomalías, en desprestigio de la renta y perjuicio | 


del Erario municipal, favoreciendo á la vez el fraude 
y las adulteraciones. 

Mientras las legumbres, por regla general, con 
el recargo del 100 por 100 para gastos municipales, 
sólo pueden gravarse de 40 á 50 céntimos de peseta 


los 100 kilos, ó sea el 1 por 100 del valor, las pata— | 


tas, por ejemplo, sufren en extensas comarcas un ar- 


bitrio de 25 por 100, con tal exageración, que sin | 


tener en cuenta que es el alimento de las clases más 
pobres, pueblo hay en que pagan hasta 4 pesetas los 
100 kilos, que en Madrid se detallan á 10 pesetas. 
Lo propio ocurre con los forrajes, ó sea con todas 
las especies con que se alimenta el ganado. Agobia— 
dos los Ayuntamientos por falta de recursos, tienen 
adoptado un arbitrio del 25 por 100, con el que gra- 
van en más de 100 pesetas la alimentación de las ca- 
ballerías; resultando de todo ello que, estas y los po- 


bres, pagan casi el total cupo de consumos, mientras 


la clase media paga menos de 5 pesetas, sin que de 
ello pueda acusarse á los Municipios por ser todo cul- 
pa de la actual legislación, | 

No son oportunos los actuales momentos para 
discutir las ventajas y los inconvenientes del impues- 
to de consumos; pero mientras subsista, no es justo 
abolirlo sobre los vinos, si bien se impone la necesi- 


dad de.rebajarlo en un 50 por 100, con lo cual, más | 


que en ninguna otra especie, se facilitaría el consu- 
mo y se evitarían el fraude y las adulteraciones. 
Para llenar el déficit que esta rebaja produciría 


y corregir á la vez los defectos indicados, consideran 
conveniente los firmantes adoptar una tarifa general, 
en la que se incluyan todas las especies de comer, 
beber, arder y forrajes, bajo el bipo adoptado gene 
ralmente en los paises que tienen establecido este 
impuesto, en forma más parecida á la nuestra. Este 
tipo es el de 10 por 100' sobre el valor de las espe- 
cies, conservando los más elevados que existen en 
las tarifas de la ley de 1886, y sin que se pueda au- 
mentar la tarifa sobre el trigo y sus harinas ni gra- 
var las frutas y verduras frescas. 

No es posible calcular si esta reforma bastaría 
para rebajar en un 50 por 100 el impuesto sobre los 
vinos. Para el caso de que no bastasen, opinan los 


autores de esta enmienda que debía autorizarse á los 


Ayuntamientos para crear un arbitrio especial hasta 
el 2/¿ por 100 sobre todas las especies de sus ta- 
rifas. 

No se explican los que suscriben por qué motivo 
se rebajó en la ley de 1886 el impuesto de consumos 
sobre la cerveza, reduciéndolo á la décima parte del 
impuesto sobre el vino en las poblaciones en que más 
se consume aquella bebida; y es tanto más de extra- 


har esta rebaja, cuando diariamente nos lamentamos 


de que en otras Naciones se haga lo propio, favore= 
ciendo así el consumo de la cerveza y perjudicando 
el del vino. 

Gravados los aceites minerales con un impuesto 
de consumos que con el recargo municipal varía de 
16 4 26 céntimos kilogramo, es indiscutible la ven= 
taja que para la buena administración produciría co- 
brarlo en las Aduanas, en vez de recaudarlo en los 
Fielatos. 

Adoptando el tipo menor y teniendo en cuenta la 
deducción que procede hacer en el que se introduce 
en bruto, ascendería la recaudación á 7 millones de 
pesetas, que podrían aplicarse al Tesoro, quedando los 
Ayuntamientos debidamente compensadoscon la ele- 


vación del impuesto sobre la cerveza. : 
La aceptación, pues, de esta enmienda, aumen- 


taría los ingresos del presupuesto del Estado en la for- 
ma siguiente: 


Pesetas. 
Por el restablecimiento de losencabeza- 
mientos de consumos anteriores 
AUS A Aa E 12.000,000 
Aumento correspondiente al crecimien- 
to de población...... ANECA Ar 2.000.000 
' Por derechos de consumos del petróleo. 7.000.000 
A a 21.000.000 


Por todo lo expuesto, los firmantes formulan la 
siguiente enmienda. 

Primero. Se restablecen los cupos de consumos 

que tenian los pueblos. con anterioridad á la ley de 7 


mM qe 


de Julio de 1888, con un aumento equivalente al que 
haya sufrido la población de las respectivas munici= | 


palidades. 


Segundo. El Estado recaudará en las Aduanas | 


el impuesto de consumos sobre el petróleo, bajo la 
base de 16 céntimos el kilogramo. 


Tercero. Se autoriza á los Ayuntamientos para 


elevar, con el recargo municipal, el impuesto sobre 
la cerveza hasta 10 pesetas el hectolitro. 


Cuarto. Se autoriza también á las propias Gorpo- 


raciones para reformar sus tarifas de consumos, 1n- 
cluyendo en las mismas bodas las especies de comer, 
heber, arder y forrajes, bajo el tipo equivalente á un 
10 por 100 del valor de aquellas (incluso el recargo 


municipal) rebajando en un 50 por 100 el impuesto | 


sobre los vinos. En el caso que esta reforma produ— 
jese haja en la recaudación, los Ayuntamientos perju- 
dicados, podrán establecer un arbitrio hasta el 2 “/, 
por 100 sobre todas las especies de sus tarifas. 
Quinto. Se autoriza al Gobierno de S. M, para que 
declare obligatorio en las capitales de provincia que 


lo estime conveniente, el encabezamiento de consu= 


mos, bajo los mismos tipos de gravamen individual 
que las demas poblaciones de igual vecindario que 
po reunan aquella circunstancia, con más un aumento 
del 10 por 100; y 


Sexto. En las provincias ó localidades donde la. 


población esté muy diseminada, podrá la Adminis- 
tración considerar aisladamente á los diversos gru—- 
pos que constituyan el distrito municipal, á fin de 
que contribuyan por la escala correspondiente 4 su 
respectiva población. 


Enmienda tercera. — Alcoholes. 
El ingreso en las cajas del Tesoro del impuesto 


de consumos sobre el petroleo, permite prescindir | 


del impuesto sobre fabricación de alcohóles, que si 
bien consideran los firmantes como un importanti—- 
simo artículo de renta, creen que antes de crearlo 


debe desarrollarse la industria de destilería, estable- 


ciéndose grandes fábricas con todos loz modernos 
adelantos para la rectificación, que permitan fiscali- 


zarse sin crecidos gastos; fiscalización dirigida á in— | 


vestigar, no sólo la cantidad, sí que también la cali- 
dad del líquido producido. 

En concepto de los que suscriben, la más eficáz 
protección que puede darse á la ayricullura nacio- 
nal, en la fabricación de alcoholes, consiste, aparte 
de la elevación de las tarifas para su introducción en 
Espana, en la elevación de las relativas á la primera 
materia que los produce. 

En virtud de lo expuesto, tienen la honra de so— 
meter al Congreso lo siguiente: 


Primero. Sereleva á la fabricación de alcoholes | 


de todo impuesto; y 


Segundo. El Gobierno de S. M. elevará los de- | 


rechos de Aduanas sobre las primeras materias des- 
linadas á la fabricación de alcoholes, al tipo necesa- 
rio para que, los que con estas se produzcan, no re- 


resulten á un precio inferior de 142 pesetas el hec- | 


tolitro, 
Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892.= 
Teodoro González.=Para autorizar la lectura, Ga-= 


briel Ballester. = Jerónimo Marín. = Gumersindo | 


Gil.=Laureano Casado Mata.=Emilio Ruíz del Arbol. 
Ramón Nocedal. 
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Del Sr. ALONSO CASTRILLO, al art. 35: 

Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al Congreso la siguiente adición al art. 35 
del dictamen de la ley de presupuestos. 

«En concepto de dietas, indemnizaciones ó emolu- 
mentos, no estarán comprendidos los sobresueldos 
que la ley orgánica del Poder judicial asigna á los 
presidentes de Audiencia territorial, personalmente 
y por razón del cargo que desempeñan.» 

Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892,=De- 
metrio Alonso Castrillo.=Eustaquio de la Torre.= 
Fernando de Torres y Almunia.=Ricardo Becerro 
de Bensoa.=Federico Requejo.=Eduardo Vincent. 
Asustín de la Serna. 


A AAKÁKÁAAAA KA KA q? E A2544 A AAA 


Del mismo señor, al art. 36: 

Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer la siguiente adición al apartado primero 
del artículo 36 del dictamen, sobre la ley de presu— 
puestos: 

«Se asregarán tres magistrados, dos abogados 
fiscales y un vicesecretario á las Audiencias de lo 


criminal que quedan en Cádiz, Jaén, Murcia, Córdo- 
ba, Badajoz, Salamanca, Toledo, León, Málaga y Ta- 


rragona; tres magistrados y un abogado fiscal á la 
territorial de Oyiedo; tres magistrados y dos aboga— 
dos fiscales á la de Madrid, y un magistrado y un 
abogado fiscal 4 cada una de las demás restantes.» 

Palacio del Gongreso 16 de Mayo de 1892.=De- 
metrio Alonso Castrillo.=Eustaquio de la Torre. 
Fernando de Torres y Almunia.=Ricardo Becerro 
de Bengoa.=Federico Requejo.=Eduardo Vincenti, 
Agustín de la Serna. 


Del mismo senor, al art. 36: 

Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer la siguiente enmienda al art, 36 del dicta- 
men de 12 del corriente sobre la ley de presupues!os: 

«Art. 36. El Ministro de Gracia y Justicia reflor- 
mará la organización del personal de los Tribunales 
y Juzgados en términos que se obtenga una rebaja, 


por lo menos, de 1.500.000 pesetas en el coste de las 
plantillas existentes en el año económico de 1891-32, 


Por consecuencia de estas reformas, quedarán 
suprimidas todas las Audiencias de lo criminal que 


no se hallen establecidas en las capitales de provin— 


cia, y rebajados á Juzgados de ascenso todos los de 


' término, excepción hecha de los dos de Jerez y el de 


Cartagena que no se hallen situados en dichas ca— 
pitales. 

Se autoriza al mismo Ministerio para que Intro- 
duzca en la legislación las novedades convenientes 
á fin de que, conservando en toda su integridad el 
funcionamiento del juicio oral y del Jurado, en el 
abono de dietas é indemnizaciones y honorarios á 
los magistrados, fiscales, testigos y peritos, se consi- 
san las economías que sean razonables y puedan eyi- 
tarse abusos, si estuviere demostrado plenamente que 
se hayan cometido. 

La reducción del personal exigida por la supre- 
sión de plazas en los tribunales, se llevará á efecto 
por dicho Ministerio de Gracia y Justicia, ajustán— 
dose á las bases que á continuación se expresan: 

A Serán jubilados á la publicación de esta ley, y 


k 16 DE MAYO DE 1892 


con arreglo á los arts. 238, 239, 832 y concordantes 
de la provisional orgánica del Poder judicial, los fun- 
cionarios judiciales y fiscales y sus asimilados que 
presten servicio en el Tribunal Supremo, en las Au- 
diencias territoriales, en las de lo criminal, en los 
Juzgados de primera instancia y en los de instruc— 
ción, si han cumplido la edad reglamentaria ó si re- 
sultan inútiles física ó intelectualmente para el ser- 
vicio. También serán jubilados forzosamente los fun- 
cionarios de las clases susodichas que se hallen com- 
prendidos en los artículos y casos indicados antes 
de extiuguirse la de excedentes de que habla la base 
siguiente, 

B. “Serán declarados excedentes con la mitad del 
sueldo dentro de cada categoría, los funcionarios ac- 
tivos judiciales y fiscales que cuenten día por día 
menos tiempo de servicio en la carrera, y no hubie— 
sen ingresado por oposición, teniéndose presente para 
la excedencia: 

1.2. Para los magistrados del Tribunal Supremo 
de Justicia, como excepción, por ser límite de la ca- 
rrera, los más modernos en la categoría efectiva, 

2.7 Para la excedencia de los abogados fiscales de 
dicho Tribunal, se tomará en cuenta los años de ser- 
vicio de cada uno, como los de los magistrados y te- 
niente fiscal de la Audiencia de Madrid y presiden 
tes de Sala y fiscales de Audiencia territorial. 

3. Para los presidentes y fiscales de Audiencia 
de lo criminal su tiempo de servicia y el de cada 
uno de los magistrados de lerritorial y de los jueces 
de primera instancia y de instrucción de Madrid, te- 
niéndose presente la Real orden de 18 de Noviembre 
de 1873. | 

4.” Para los magistrados de Audiencia de lo cri- 
minal, su tiempo y el de los abogados fiscales de la 
Audiencia de Madrid y tenientes fiscales de territo- 
rial. 

5. Para los tenientes fiscales de lo criminal, el 
suyo y el de los jueces de término y abogados fisca- 
les de termitorial. 

6. Para los abogados fiscales de lo criminal, el 
propio y el de. los jueces de ascenso, y para los se- 
cretarlos propietarios de lo criminal, la mayor anti 
eúedad entre sí. 

C. La provisión de vacantes de categoría supe— 
rior á la de magistrado de territorial, se hará con 
arreglo á los preceptos de la ley adicional de 14 de 
Octubre de 1882, exceptuando sus disposiciones tran- 
siborias, siempre que no existan excedentes Ó cesan- 
tes de la Península de igual Ó superior categoría 
que soliciten aquellas, 

D. En la categoria de magistrado de territorial, 
presidente ó fiscal de Audiencia de lo criminal, ma- 


gistrado de la misma y demás inferiores, excepción 


hecha de la de juez de entrada, secretario y vice— 
secretario de Audiencia de lo criminal, todas las va- 
cantes que correspondan á los turnos primero, segun- 
do y tercero serán provistas en excedentes de catezo- 
ría igual ó superior á la de la vacante por orden de ri- 
egurosa antigiedad de servicios en la carrera. Para 
las vacantes que correspondan al cuarto turno po- 
drán ser nombrados funcionarios activos de la cate- 
goría inmediata inferior, funcionarios excedentes 6 
activos del Ministerio de Gracia y Justicia que dis- 
fruten la categoría según el escalafón que debió pu- 
blicarse en Enero último ó activos ó cesantes de Ul- 
tramar. 


E. Enlas vacantes de Juzgado de entrada ó de 
secretario de Audiencia de lo criminal, serán nom. 
brados en los turnos primero y segundo los exceden. 
tes de categoría igual Ó superior al de la vacante por 
el mismo orden de rigurosa antigiedad, y para los 
que correspondan á los turnos tercero y cuarto, se- 
rán nombrados los funcionarios activos Ó excedentes 
ó cesantes del Ministerio de Gracia y Justicia, que 
sean letrados y hayan servido por lo menos dos años 
en la Secretaría y sus dependencias; los aspirantes 4 
la judicatura, y los funcionarios cesantes de la Penín- 
sula ó de Ultramar. 

F. Los excedentes de categoría superior á la de 
lavacante que haya de cubrirse, solo podrán ser nom- 
brados en el caso de que lo tengan solicitado, y en- 
tonces tendrán preferencia sobre los de categoría 
igual á la de la vacante, siempre que aquellos reunan 
mayor número de años de seryicio. 

G Para los efectos de la supresión y reorganiza- 
ción á que se refiere este presupuesto, y mientras 
duren las excedencias, los magistrados y Jueces po- 
drán ser trasladados sin sujeción á las prescripcio- 
nes del Real decreto de 24 de Setiembre de 1889, y 
el Ministro de Gracia y Justicia reducirá á veinte 
días improrrogables el plazo posesorio á los trasla- 
dados. 

H En la clase de oficiales de Sala de Audiencia 
de lo criminal quedarán excedentes, sin sueldo, los 
funcionarios que cuenten menos anos de servicio y 
no sean letrados, y las vacantes que en adelante ocu 
rran hasta extinguir la excedencia serán provistas 
en propiedad directamente por el Ministro de Gracia 
y Justicia por orden de antigúedad entre los exce- 
dentes que lo soliciten. 

Si todos los oficiales fuesen letrados, se tendrá en 
cuenta, solamente para la excedencia, los años de 
servicio. 

Los escribanos de actuaciones que resulten exce- 
dentes en los Juzgados, serán colocados cuando lo 
soliciten en las vacantes que ocurran de su catego- 
ría en los demás Juzgados de la Peninsula. 

Los oficiales de Sala de Audiencia de lo criminal 
y los escribanos de actuaciones que sean letrados y 
lleven más de cuatro años desempenando en propie- 
dad el cargo y los vicesecretarios interinos que lo 
hubiesen sido por espacio de dos, podrán ser nom- 
brados vicesecretarios de Audiencia de lo criminal, 
y los subalternos de las Audiencias de lo criminal y 
de los Juzgados que queden excedentes Ó cesantes 
por las reformas indicadas, serán nombrados en pro- 
piedad directamente para las vacantes que ocurran, 
por el Ministro de Gracia y Justicia por orden de 
antigúedad y siempre que lo soliciten. 

I Cuando ocurra una vacante de oficial de Sala, 
ó de subalterno de Audiencia de lo criminal, 6 de 
escribano de actuaciones, ó de subalterno de Juzga- 
do, y no lo haya solicitado ningún excedente ó no lo 
solicite, se bará su nombramiento por quien corres- 
ponda con arreglo á la ley adicional de 14 de Octu- 
bre de 1882, respecto á los primeros, y respecto á los 
demás conforme á las disposiciones vigentes aplica= 
bles en cada caso. 

J. Queda derogado el art. 26 de la ley de presu- 
puestos publicada el 29 de Junio de 1890. 

K, Bi fuesen rebajados á la categoría de ascenso 
los Juzgados de término que no se hallen situados 
en capital de provincia, los funcionarios que los 
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desempeñen podrán continuar en los mismos co— 
prando á razón de 4.500 pesetas de sueldo, pero sir 
viéendoles el tiempo por el que continúen para to- 
dos los efectos de clasificación, escalafón y ascenso. 

Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892. =De- 
metrio Alonso Castrillo. = Eustaquio de la Torre.= 
Ricardo Becerro de Bengoa. = Fernando de Torres 
Almunia.=Eduardo Vincenti.=Federico Requejo. 
Agustín de La Serna. 


Del mismo senor: 

Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al Congreso la siguiente adición al dicta— 
men de la Comisión de la ley de presupuestos: 


«El Gobierno subastará el servicio de imprenta 
del Ministerio de Gracia y Justicia, con la publica—- 
ción, reimpresión y reparto de la Colección legisla— 
tiva, bajo el tipo máximo de las cantidades consig— 
nadas en este presupuesto en los capitulos de perso- 
nal y malerial. 

Hasta que tenga lugar la subasta y adjudicación 
de este servicio, continuarán los funcionarios desti- 
nados al mismo, y subsistirán los créditos que con— 

'—signa este presupuesto.» 

Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892.=De- 
meélbrio Alonso Castrillo.=Eustaquio de la Torre.= 
Fernando de Torres y Almunia.—Ricardo Becerro 
de Bengoa.=Federico Requejo.=Eduardo Vincen- 

| ti.=Agustín de la Serna. 
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DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


rn A 
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- CONGRESO DE LOs DIPUTADOS 
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Votos particulares del Sr. Martínez de Campos (D. Miguel), á los artículos 19, dl 
y 37 del dictamen de la Comisión general de presupuestos. 


Considerando que no es medio lícito de reforzar 
ineresos el imponer recargos con carácter de odiosa 
excepción en perjuicio de determinada clase, y con 
evidente infracción del art. 3.” de la Constitución; 


Considerando que los impuestos indirectos y sus | 


recargos repercuten, necesariamente y sin compen— 
sación, en las clases pasivas, como en los empleados, 
y en cuantas persónas no cuentan con otras utilida- 
des que sueldos Ó asignaciones, por lo cual tampoco 
sería razonable y equitativo elevar el tipo general 


de imposición que hoy grava dichas utilidades, aun- | 


que el aumento de ingresos por tal concepto sea de 
fácil y segura cobranza, y no exija gastos de recau— 
dación, 

Y considerando que contra estos fundamentos no 
deben prevalecer, por imperiosa que fuera la nece- 
sidad de nivelar en breve plazo los presupuestos, y 
mucho menos por la circunstancia de tratarse de con- 
tribuyentés que en absoluto carecen de medios de 
mover la opinión en su favor. 

El Diputado que suscribe tiene la honra de pro- 
poner al Congreso como voto particular al art. 12 del 
proyecto deley de presupuéstos presentado por la Co- 
misión, la supresión de dicho artículo. 

Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892.=Mi- 
guel Martínez de Campos. 


Considerando que la ley de 13 de Setiembre de 
1888, regulando el ejercicio de la jurisdicción con 
tencioso administrativa, fué resultado de largas dis- 
cusiones y de transacción entre los dos partidos que 
alternan en el gobierno; 

Considerando que la determinación de la mate-— 
via propia de la expresada jurisdicción ó sea el des- 


linde genérico de las resoluciones gubernativas que 
puedan ser impugnadas por los particulares en jui- 
cio contencioso administrativo, es cuestión de orden 
público (en la acepción más elevada de este concep- 
bo), afecta á todos los ciudadanos de igual suerte que 
podrían afectarles indeterminadas y desconocidas re- 
formas de los Códigos civil y penal, y afecta también 
á las funciones de los Poderes públicos; 
Considerando que en tan grave asunto las Cortes 
no deben abdicar en ningún Gobierno su derecho, é 
intervenir directa y previamente en las resoluciones 


que convenga adoptar, y, por consiguiente, no de- 
ben conceder la autorización que al efecto se inclu— 


ye en el art. 31 del proyecto de ley de presupuestos 
por incidencia y con el sólo objeto aparente de obte- 
ner economía de escasa importancia; 

Considerando que si la reducción de personal ha 
de ser consecuencia de la reorganización de todos 
los servicios públicos y ha de llevarse á efecto en 
plazo de un mes, es dé inferir qué se juzga suficien- 
te este término para estudiar y decretar aquella re- 
organización universal, en la cual está comprendida 
la reforma de la competencia de la jurisdicción con- 
tencioso-administrativa, y, por tanto, no sería difí- 
cil que dicha reforma (si se estima urgente) quedase 
discutida y promulgada al principio de la próxima 
reunión de las Cortes, 

Y considerando que las autorizaciones para re— 
formar leyes especiales cón objeto de reorganizar 
servicios no deben durar más tiempo que el necesa— 
rio para tal objeto, y que importa que no quede duda 
acerca de este extremo, 

Los Diputados que suscriben tienen lá honra de 
proponer al Congreso, cómo voto particular al ar— 
tículo 31 del proyecto de ley de presupuestos: 

1,7 Que se suprima la frase «reformando la com- 


petencia y procedimientos de los tribunales de lo 
contencioso administrativo.» 

2." Que al final del artículo se añada: «La auto- 
rización para reorganizar los servicios caducará en 
el expresado plazo de un mes en cuanto dicha: gutor 
rización tiene carácter legislativo.» | 

Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892, =Mi- 
guel Martínez de Campos. =Rafaél Clemente. 


El Diputado que suscribe somete á la delibera=. 


ción del Congreso, fundándose en las consideraciones 


que á continuación expone, voto particular al art. 37 
del proyecto de Jey de presupuestos: para el próximo | 


ejercicio económico, proponiendo que se sustituya 
aquel artículo por otros dos. 

El aumento progresivo de crédito necesario para 
el pago de haberes de clases pasivas, debido princi 


palmente á imprudentes disposiciones de carácter le- | 


gislativo, incluidas en otras leyes de presupuestos, 
y atribuido por muchos, y aun en documentos oficia- 
les, á abusos que de haber existido serían imputables 
exclusivamente á los Gobiernos que los cometieron 
ó los consintieron, no puede contenerse promulgando 
una ley general de clases pasivas, si han de respe- 
tarse.los derechos adquiridos 4 virtud de servicios 
va prestados bajo el régimen legal constituido. 


Repetidas ofertas de presentar tal ley, algunas 


cumplidas en proyectos que no fueron aprobados, 
demuestran por modo evidente que, semejante pro= 
pósito, indudablemente sincero, nose realizará aho- 
ra ni en mucho tiempo. Aun realizándose las reduc- 
ciones que al cabo de largo trascurso de tiempo pu- 


dieran obienerse, quedarian compensadas, en gran | 


parte, con aumentos que consideraciones de indiscu- 
tible equidad impondrian; pues no es moralmente 
justo que numerosas clases de funcionarios no in- 
corporados á Montepío, no legasen á sus familias 
pensión de viudedad ú orfandad porque los causan— 
tes comenzaron su carrera administrativa después 
de 22 de Octubre de 1868; como son moralmente in- 
justas las excesivas limitaciones impuestas por los 
artículos 9.”, 10 y 11 de la ley de presupuestos de6 
de Agosto de 1873, los cuales no han sido deroga- 
dos, aunque es probable que por olvido no se apli- 
quen en las clasificaciones de funcionarios civiles, 
del «ejército ó de la armada que hayan comenzado 
su carrera después de aquella fecha. 

No es, por consiguiente, posible, ni aun á largo 
plazo, obtener reducción de crédito para clases pasi- 
vas, sino mediante reformas parciales encaminadas 
á modificar para lo sucesivo aquellas excesivas benig- 
nidades de la ley y de la jurisprudencia que más 
marcadamente han influido en el aumento de gastos 
por aquel concepto. Dos de estas reformas han sido 
iniciadas por el Gobierno en el proyecto de ley de 
presupuestos presentados en el Congreso: una ha sido 
desestimada por la Comisión, y modificada otra. El 
Diputado que suscribe cree que no abusa de su ini- 
ciativa, y que secunda la del Gobierno reproduciendo 
la primera reforma, ampliando la segunda, presen— 
tando otra ya aprobada para Ultramar, y comple- 
tándolas con algunas de gran eficacia para el objeto, 
siempre respetando eserupulosamente los derechos 
verdaderamente adquiridos y perfeccionados, aunque 
no hayan sido reconocidos, liquidados y declarados, 
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y aunque su fundamento legal sea contrario 4 la 
equidad. 

No hay derecho á la holganza voluntaria retri- 
buída, mejor dicho no deben: subsistir preceptos le- 
gales que engendren tal derecho en lo sucesivo; no 
hay tampoco, respecto de funcionarios civiles, ra- 
zón de interés general que imponga medios artificio- 
sos de impedir la paralización de escalas. La ley no 


debe establecer que cobre haber el funcionario que 


no presta servicios estando en aptitud de prestarlos: 
no es, pues, equitativo ni lo consiente la necesidad 
de economías crueles, proclamada por el Gobierno, el 
pago de haberes de cesantía ni el de sueldos de jubi- 
lación que no sea debida á imposibilidad física noto- 
ria ó ála fundada presunción de que á los 65 años 


de edad los hombres de nuestra raza no sirven para 


el trabajo ú sirven muy mal, pudiendo decirse res- 


pecto de esto que las excepciones poco numerosas con- 


firman la regla. 

En el proyecto del Gobierno se excluía la jubila. 
ción por causa de imposibilidad física, sin duda por 
conocimiento 6 temor de grandes abusos que cierfa- 
mente los Gobiernos habrán podido impedir y que 
por esto es de suponer que no se habrán cometido, 
Habrá ocurrido (y de ello todos conocemos Casos) que 
funcionarios aun de la categoría más elevada hayan 
tenido la desgracia de inutilizarse y jubilarse mucho 
antes de llegar á la vejez, con crecido haber, Lal yez 
computándoseles legalmente ocho años de abono por 
estudios, y que después hayan tenido la fortuna de 
curarse y hayan podido ejercer públicamente su pro- 
fesión y cargos activos en Sociedades con la contra= 
riedad de no poder dejar de ser jubilados con suel- 
do, porque esta situación es definitiva. Para casos 
tales, indudablemente poco numerosos y que sin ra- 
zón son calificados de escandalosos, hay remedio á 
satisfacción de los interesados y con beneficio del 
Tesoro, dando á la Administración la facultad de re- 
visar la clasificación para comprobar la subsistencia 
de la imposibilidad alegada ó la existencia de obra 
nueva. 

Son hoy las circunstancias y condiciones de la 
vida social y de la. política muy distintas de las que 
en otros tiempos cohonestaban las cesantías privile- 
ciadas; no debe seguir en desuso y conviene vigori- 
zar y completar, elevándola á precepto legislativo, la 
prohibición de abonar sueldo á los cesantes que dis- 
frutándolo no acepten colocación en destino de su 
categoría; y no necesita más justificación el primer 
artículo de este voto, cuyo último párrafo no con— 


tiene en rigor otros preceptos que el de establecer el 


análogo contenido en el art. 11 de la ley de presu- 
puestos de 15 de Julio de 1865 y confirmado en el 
art. 19 de la ley de 29 de Junio de 1867, imprevi- 
sora é injustificadamente reformados en parte por la 
regla 9.* del art. 8.” del decreto ley de 22 de Octu- 
bre de 1868 y por otras disposiciones de fecha más 
moderna. 

Los dos primeros párrafos del 2.” artículo son co- 
rrelativos de los del art. 5.” de la ley de 8 de Abril 
último. El tercero tiene por objeto dar al Gobierno el 
medio de corregir errores, descuidos ó abusos de la 
Administración, de los cuales da clara muestra la 
Real orden acordada en Consejo de Ministros y dicta- 
da por el Ministerio de Hacienda en 7 de Octubre de 
1590, y publicada en la pág. 902 de la Gaceta de 2% 


de Marzo de 1891, declarando subsistente la pensión 
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de los huérfanos de un ex-Ministro de Ultramar. El 
precepto contenido en el último párrafo de dicho ar- 


tículo es de los que más eficazmente pueden atenuar 
los efectos de una causa importantísima de aumento 


de las pensiones del Tesoro; aumento debido en gran 


porte á las clases pasivas del ejército y armada, y 
que comenzó cuando por un cambio de jurispruden- 
cia se estableció la doctrina contraria á aquél pre- 
cepto: aceptando que dicha doctrina sea hoy legal, 
nada impide declarar que no será aplicable á servi— 
cios futuros. 

Gon lo expuesto, el Diputado que suscribe cree 
demostrada la justicia y conveniencia de que se re— 
emplace el art. 37 del proyecto de ley de presupues- 
tos, por los dos siguientes: 

Art... Los funcionarios de las carreras civiles no 
podrán ser jubilados, ni obtener jubilación á petición 
suya sino cuando se acredite imposibilidad física 
notoria Ó haber cumplido 65 años de edad, excep- 
tuándose los que á la publicación de esta ley hubie- 
ran cumplido 60 años y pidan legalmente su jubila- 
ción en el término de dos meses, con arreglo al ar— 
ticulo 18 de la ley de presupuestos de 3 de Agosto 
de 1866. 

Las clasificaciones de jubilados por causa de im- 
posibilidad física, serán revisables siempre en cuan- 
toá la subsistencia de la causa, mientras los intere- 
sados no hayan cumplido 65 anos de edad; y si no 
subsistiera la causa, cesará el abono de haber de ju- 
bilación, quedando el jubilado en situación de ce- 
sante, 

Los haberes de cesantía de los Ministros de la 
Corona que no hayan ejercido el cargo antes de la 
publicación de la presente ley, se regularán como 
losde todos los funcionarios. Quedan derogadas á este 
efecto la regla 22 de la ley de resupuestos de 26 de 
Mayo de 1835 y las leyes de 22 de Abril de 1856 y 
30 de Abril de 1858. 

Los funcionarios cesantes, con haber pasivo, que 
sean colocados en la Península ó en las islas adya- 
centes er destinos correspondientes á su categoría, 
perderán aquel haber, conforme á lo dispuesto en 
Real orden de 29 de Diciembre de 1850, sino acep— 
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tan la colocación. Esta regla será aplicable á los ex- | 


Ministros de la Corona. 
No serán de abono en ninguna clasificación de 
derechos pasivos los servicios prestados después de 
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la publicación de esta ley en cargos sin sueldo ó que 
no sean de planta, ó cuyos sueldos no figuren en el 


| presupuesto, quedando derogadas á este efecto todas 


las disposiciones que concedan abonos privilegiados á 
favor de individuos de Academias, Consejos, Juntas y 
demás Corporacioues. Se exceptúa el caso en que los 


interesados pertenezcan á cuerpos de escala cerrada 


y no puedan rehusar el cargo, siendo este propio de 
su instituto. Tampoco tendrán derecho á abono al- 
euno por razón de años de estudios los funcionarios 
que después de la publicación de esta ley ingresen 


en las carreras ó destinos que hoy tengan tal venta- 


ja, quedando derogadas, en cuanto á esto se opongan, 
todas las disposiciones que la conceden. 

Art... Las viudas que después de la publi- 
cación de esta ley contraigan nuevo matrimonio ó 
entren en religión, perderán y no podrán volver á 
recobrar los derechos pasivos fundados en matrimo-— 
nio anterior con funcionario civil, militar ó de la 


armada. No tendrán derecho á pensión de orfandad, 


por ningún concepto, las hijas de funcionarios civi- 
les, militares y de la armada que entren en religión 
6 contraigan matrimonio después de la publicación 
de esta ley. Quedan derogados, á estos efectos, los ar- 
ticulos 56,57 y 61 del proyecto de ley de 20 de Mayo 
de 1862, que fueron puestos en vigor por el art. 15 
de la ley de presupuestos de 25 de Junio de 1864, el 
art. 12 de la ley de 15 de Julio de 1863, y cuantas 
reglas de Montepío se opongan á lo prescrito en este 
artículo. 

Se revisarán las concesiones de pensión del Mon- 
tepío de Ministros de los tribunales concedidas á viu- 
das Ó huérfanos de Ministros de la Corona, sólo para 
comprobar si los causantes disfrutaron dos anos el 
cargo, y se anularán si de la comprobación resulta 
que no se cumplió dicho requisito, sin perjuicio de 
declarar el haber pasivo que según las leyes corres- 
ponda. 

Los servicios prestados y sueldos disfrutados des- 
pués de la publicación de esta ley, serán de abono en 
las declaraciones de pensiones de viudedad ú or— 


-—fandad comprendidas en los arts. '45 al 49 del pro- 
' yecto de ley de 20 de Mayo de 1852, puestos en vi- 


sor por el art. 15 de la ley de presupuestos de 25 de 
Junio de 1864. 

Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892,=—Mi- 
euel Martínez de Campos. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
PRESIDENCIA DEL EXCMO. Sh, |). ALEJANDRO PIDAL Y MON 
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Gobernación.—Concluye su discurso el Sr. Rodríguez 
San Pedro.=kRectificaciones de los Sres. Marqués de Te- 
Abierta á las dos y cinco minutos, se aprueba el Acta de verga y Canalejas. Discurso del Sr. Presidente del Con- 

TIO | —sejo de Ministros.=Alusión personal del Sr. Carvajal y 
Carretera de Campillo á Belchite; ferrocarril de Sóller 4 em- | A O a ds ESOS 
za, Canalejas y Presidente del Consejo de Ministros.= 


; | 
palmar con el de Palma á Inca; carretera de Petra á Fe- Mani ón del Sr. Rodrí San Ped ÑÑ 
lanitx; reforma de la ley de enjuiciamiento civil: proposi- | “> ob > AR ici E E 
personal del Sr. Nido.=Queda retirada la proposición. 


ciones de ley.=Apoyadas respectivamente por los seño= | | 

res Sáloz, Conde de Sallent, Conde de San Simón y Pla- ORDEN pp E sesupuosto de opta A Nel 

be mansa concertación tinúa la discusión de la sección 4.2 de las Obligaciones de 

los Departamentos ministeriales, «Guerra», suspendida 

en el capítulo 1.=Alusión del Sr. Gamazo.=Discurso 
del Sr. Danvila.—=ldem del Sr. Ministro de la Guerra.= 
Rectificación del Sr. Gramazo.=Alusión del Sr. López Do- 
mínguez.,=Se suspende la discusión. 

Aumento del descuento sobre haberes de clases pasivas: ex- 
posición presentada por el Sr. Orozco. 

Reunión del Congreso en Secciones: acuerdo. 

Recepción de la Comisión del Congreso por 5. M.: manifes- 
tación del Sr. Presidente. 

Articulado de la ley de presupuestos: voto particular. 

Expedientes de concesión de créditos extraordinarios y tras- 
ferencias de crédito al presupuesto corriente; descuento 
sobre los haberes del clero; renuncia del cargo públice 
conferido al Sr. Ecay: comunicaciones. 

Ferrocarril de Almansa 4 Benicolet: dictamen. 

farretera de Torres al puerto de Mazuecos; ferrocarril de 
Peñaflor 4 la mina «El Galallo»: proyectos de ley remiti- 
dos por el Senado. 


Convenio celebrado con el Banco de España para encargar- 
le del servicio de la deuda creada en 14 de Julio último: 
reclamación del Sr. Garijo. 


Expediente del Real decreto sobre fabricación de vinos ar- 
tificiales: reclamación del Sr. Villanueva. 

Apertura al servicio público del ferrocarril de Torralba ú 
Soria: pregunta del Sr. Martínez Asenjo.=Contestación del 
Sr. Ministro de Fomento.=Rectificaciones de ambos se- 
ñores,=Alusión personal del Sr. Aceña. 


Explanación de la interpelación anunciada sobre los sucesos 
ocurridos en la Junta provincial del censo de Oviedo en 
el acto de la proclamación de interventores para la elec- 
ción del distrito de Pravia: pregunta del Sr. Marqués de 
Teverga.=CUontestación del Sr. Ministro de la Goberna- 
ción. Declaración del Sr. Presidente.=Proposición.=La 
apoya el Sr. Marqués de Teverga.=Alusiones personales 
de los Sres. Canalejas y Rodríguez San Pedro.=Mani- 
festación del Sr. Presidente sobre cumplimiento de los 
acuerdos del UVongreso.=Ubseryaciones de los Sres. Ro- | Orden del día para mañana.=5e levanta la sesión á las ocho 
dríguez San Pedro, Marqués de Teyerga y Ministro de la y veinte minutos. 
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Abierta á las dos y cinco minutos de la tarde, y 
leida el Acta de la sesión del lunes 16 del actual, 
fué aprobada, 
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general de carreteras una que, partiendo de Campi- 
llo y pasando por Used, Daroca, Fombuena, Her rera 
y Azuara, termine en Belchite. (Véase el Apéndice 17. 
al Diario núm. 74.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. SAINZ: Senores Diputados, la proposición 
que acaba de leerse tiene por objeto dotar de medios 
de comunicación á una importante agrupación de 
pueblos de la provincia de Zaragoza que carecen 
hasta de caminos vecinales; y por tanto, ruego al 
JOngreso se sirva tomarla en consideración.» 

Leida de nuevo la proposición, fué tomada en con- 


sideración, anunciándose que pasaría á las Secciones | 


para nombramiebto de Comisión. 


A 


Se leyó una proposición de ley autorizando al | 


Gobierno para otorgar la concesión de un ferrocarril 
que, empalmando con el de Palma á luca, termine 
en Sóller. (Véase el Apéndice 10. « Diario núm. 157.) 
En su apoyo dijo 
El Sr. Conde de SALLENT: Los fundamentos en 
que se apoya esa proposición de ley se hallan ex— 


puestos en su preámbulo; por consiguiente, no he de 
molestar á los Sres. Diputados repitiéndolos, y me 


limito á rogar al Congreso se sirva tomarla en con— 
sideración.» 

Leida por segunda vez la proposición, fué tomada 
en consideración, anunciándose que pasaría á las Sec- 
ciones para nombramiento de Comisión. ? 


se leyó una proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras una de Pelra á Felanitx. 
(Véase el Apéndice 9.” al Diario núm. 157.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. Conde de SAN SIMON: La reconocida im- 
portancia de la proposición que acaba de leerse me 
releva de demostrar la conveniencia de que se tome 
en consideración. Se trata de la inclusión en el plan 
general de carreteras de una que, partiendo de la 
importante ciudad de Felanitx, termine en la villa 
de Petra, atendiendo de esta manera más satisfacto— 


riamente que lo que en la actualidad están atendi-- 


das las necesidades apremiantes de la agricultura y 
del tráfico en esas dos importantísimas poblaciones. 
Ruego, pues, al Congreso se sirva tomar en conside— 
ración la proposición de ley á que hago referencia.» 

Leida de nuevo la proposición, fué tomada en con- 
sideración, anunciándose que pasaría á las Secciones 
para nombramiento de Comisión. 
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se leyó una proposición de ley reformando los | 
artículos 1430, 1431, 1432 y 1433 de la ley de enjui- 
ciamiento civil. (Véase el Apéndice 6.” al Diario mú- 


mero 135.) 
En su apoyo dijo 
ll Sr, PLANAS: Señores Diputados, la proposi- 
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ción de ley que acaba de leer un Sr. Secretario, y que 
vo be tenido la honra de presentar, aunque modesta 
y sencilla en la apariencia, tiene, sin embargo, im- 
portancia, y mucha, puesto que tiende á poner coto 


 ¿j/una serie de abusos que en la práctica ocurren, y 


: : AE | que y á 1m ; mn E 
Se leyó una proposición incluyendo en el plan : a Po E RUciaS Oca pro 
+ : ¡| moción del juicio ejecutivo, con grave perjuicio de 


| los acreedores legítimos y del comercio de buena fe. 


Parece como si la ley de enjuiciamiento civil 
hubiese tenido en cuenta, más que los derechos del 
acreedor legítimo, la manera de proteger al deudor 


malicioso, dándole medios de evitar contestaciones 


categóricas respecto á la legitimidad de la deuda, 
haciendo que el juicio ejecutivo que debiera tener lu- 


' sar no pueda tener efecto, y en su lugar deba acudir- 


sea los lentos “y costosos trámites de un juicio ordi- 
nario declavativo de mayor ó menor cuantía. 

Bien sabéis la diferencia que existe entre el jui- 
cio ejecutivo y el declarativo, y cómo en la práctica 
es imposible en muchas ocasiones presentar escri- 
tura pública donde conste una deuda, no habiendo 
más remedio que acudir á documentos privados, en 
las relaciones mercantiles principalmente, que no 
permiten por su indole el otorgamiento de documen- 
tos públicos; documentos privados que resultan es- 
tériles para la promoción del juicio ejecutivo, por la 
resistencia que opone el deudor, amparado por el 
texto de la ley de enjuiciamiento civil; como resulta 
inútil en ocasiones el reconocimiento de la deuda, 
porque hay también medios de eludirla dentro de 
las prescripciones de la vigente ley. 

Pues bien; á evitar estos abusos y á dar garantías 


A los acreedores legítimos y al comercio de buena 
fe se encamina la proposición de ley, que compren- 


de la reforma de los artículos 1430, 1431, 1432 y 
1433 de la ley de enjuiciamiento civil, á fin de fa- 
cilitar el reconocimiento de las firmas y de la deuda. 

Con respecto al reconocimiento de la firma, la 
proposición parte de la siguiente base: evitar una de 
las dilaciones que actualmente exige la ley, cuando 
no ha mediado protesta 6 requerimiento de pago al 
deudor; obligar al deudor á que categóricamente 
conteste respecto de la certeza y legitimidad de la 


firma; castigar á este deudor cuando después de ba- 


ber eludido el reconocimiento de la firma ó haberla 
negado, resulte después, por virtud del reconoci- 
miento verificado, su legitimidad. 

Y en cuanto al reconocimiento de la deuda, la 
proposición va encaminada á hacer los trámites más 
breves de lo que actualmente establece la ley de 
enjuiciamiento, y evitar las contestaciones ambiguas 
y dudosas que suelen dar los deudores para eludir 
el reconocimiento y, en su consecuencia, el juicio 
ejecutivo. 

A esto se encamina la proposición de ley. En- 
tiendo que solo afecta á los artículos de la ley de 
enjuiciamiento que intenta reformar; y seguramente 
todos comprendéis que esta reforma responde al 
criterio que se viene siguiendo constantemente €n 
esta materia desde hace algunos años, y á la evil- 
dente necesidad de poner coto á estos abusos que en 
la práctica se notan: por lo cual, la aceptación de 
esta reforma entiendo que ha de merecer el aplauso 
de todo el comercio de buena fe y de todos los que 
se interesan por que los derechos de los acreedores 
lesítimos queden debidamente amparados. 

Termino, pov lo tanto, suplicando al Cobgresa 


se digne tomar en consideración esta proposición 
de ley que brevemente he tenido el honor de apoyar.» 

Leída nuevamente la proposición, fué tomada en 
consideración, anunciándose que pasaría á las Seccio- 
nes para el nombramiento de Comisión. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Garijo tiene la palabra. 

El Sr. GARIJO (D. Cipriano): He pedido la pa— 
labra para suplicar á la Mesa se sirva trasmitir al se- 
ñor Ministro de Hacienda el siguiente ruego. 

Deseo que S. $. remita á la Cámara, si no hay 
inconveniente en ello, el convenio celebrado con el 
Banco de España para encargarle el servicio del 
pago de intereses y amortización de la deuda creada 
en virtud de la ley de 14 de Julio último. Es cuanto 
tenía que decir. 

El Sr, SECRETARIO (Conde de Toreno): La Mesa 
pondrá en conocimiento del Sr. Ministro de Hacien— 
da el ruego del Sr. Garijo. 
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El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Villanueva tiene la palabra. 

El Sr, VILLANUEVA: La he pedido para diri- 
gir un ruego al Sr. Ministro de Fomento; y si 5. 5. 
se encontrara en el banco azul, sería muy fácil que 
la petición que tengo que hacerle resultase excusada. 

Espero que el Sr. Ministro tendrá la bondad de 


enviar á la Cámara, si no hay inconveniente en ello, | 
el expediente que le haya servido para dictar el Real ' 


decreto relativo al régimen de los alcoholes, que dis- 
cutimos en esta Cámara hace próximamente un mes. 

Yo necesito ese expediente, y deseo que venga, sl 
es posible, porque, bien con ocasión de la discusión 
del articulado de la ley de presupuestos, bien con 
independencia de este debate, me propongo suscitar 
el oportuno, á fin de que sepamos á qué atenernos 


respecto de esa materia, puesto que, á pesar de los | 


ofrecimientos hechos por el Sr. Ministro, el tiempo 
pasa, y á estas horas nos encontramos como el prí- 
mer día: con el Código penal sobre cierta clase de 
productores, que me parece deben merecer de los Po- 
deres públicos y de la ley una consideración muy 
distinta. 

El Sr, SECRETARIO (Conde de Toreno): La Mesa 
pondrá en conocimiento del Sr, Ministro de Fomento 
el ruego del Sr. Villanueva. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 


Martínez Asenjo tiene la palabra. 

El Sr, MARTINEZ ASENJO: Había pedido la 
palabra para dirigir una pregunta al Sr. Ministro de 
Fomento. He recibido hace pocas horas un atento 
B. L. M. del Sr. Ministro, anunciándome su asisten - 
cia á la sesión de esta tarde en las primeras horas; 
y es de tal importancia la pregunta que tengo que 
hacer 4 $, S., que siento mucho no verle en este mo- 
mento en el banco azul. 

Se trata, señores, de una cuestión que afecta no 
solamente á la provincia de Soria, á que pertenece 
el distrito que represento, sino á los intereses gene- 
rales del país. Hace más de medio año que están ter- 
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minadas por completo las obras del ferrocarril de 
Torralba á Soria; este ferrocarril debió abrirse al 
servicio público en el pasado Noviembre, y sin que 


se sepa con certeza por qué causa, por qué motivo, 


por qué accidente, el caso es que el ferrocarril está 
terminado y no está abierto al servicio público. 
Claro es que las gentes y la opinión pública so- 
bre todo de la provincia de Soria, se preguntan qué 
hay en el fondo de esta cuestión. Hay quien atribu—- 
ye lo que pasa, y esto yo no puedo creerlo, á que la 
Compañía, 6 mejor dicho, el concesionario de este fe- 


rrocarril, no había perseguido más que un negocio 


de construcción; hay quien dice que la intervención 
de Compañías poderosas hace imposible que este le 
rrocarril se consiga, y hay quien asegura, por últi- 
mo, que no se sabe la representación legal de la 
Compañía concesionaria de este ferrocarril. 

Se han dado casos de ferrocarriles cuyas conce 
siones han caducado; se han dado casos de ferro— 
carriles para los cuales se ba tenido que pedir prórro- 
ea; pero lo que no se ha visto jamás es que un ferro- 
carril terminado no se haya abierto al público. 

Se trata nada menos que de un ferrocarril que 
ha tenido del Estado una subvención de 40 millones 
de reales por un trayecto de poco más de 80 kilóme- 


tros, á cuya subvención ha contribuido la provincia 


haciendo grandes sacrificios y gastos por su parte. 

Es, pues, este asunto importantísimo, y merece 
fijar en él, no solamente la atención de la Cámara, 
sino la del Gobierno de S, M. (El Sr. Ministro de Fo— 
mento ocupa su puesto en el banco azul.) 

Lo peor de todo aquí es la inseguridad, la falta 
de datos y noticias; porque claro es que hemos re- 
cogido extraoficialmente algunos datos que pudieran 
llevarnos á formar juicio respecto de este asunto; 
pero á pesar de esto, es necesario que el Sr. Minis- 
tro de Fomento diga ante la Cámara, para que lo 
sepa el pais, y particularmente la provincia de So— 
ria, qué es lo que sucede respecto á la inauguración 
de este ferrocarril; por qué no se abre, cuál es la re- 
presentación legal de la Compañía, 6 mejor dicho, 
del concesionario, porque no hay Companía; qué hay 
respecto de la vuestión del empalme con el ferro- 
carril del Mediodía, y por qué no se hace ese em- 
palme, 

En todas estas preguntas, que someto á la consi- 
deración del Sr. Ministro de Fomento, y á las cuales 
espero una cumplida respuesta, como no puede me- 
nos de darla $. S., dejo planteada la cuestión que me 
proponía tratar, adelantando desde luego la idea de 
que, si la contestación de S. S. no satisficiese los de- 
seos de la opinión pública de mi provincia, rogán— 
dole desde luego remila á esta Cámara el expediente 
completo relativo á la construcción de este ferro= 


| carril y á su empalme, le anuncio desde luego 48. 5. 


una interpelación sobre este asunto. 

El Sr, Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la palabra. | 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Latiene V.5. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): Es 
fácil y es difícil al mismo tiempo contestar á las 
preguntas que acaba de dirigirme el Sr. Martínez 
Asenjo. Es fácil, porque la explicación de los hechos 
no presenta ninguna particularidad que no pueda 
referirse y que no sea fácil de entender; pero es di- 
fícil, porque lo que hay por debajo y alrededor de 
estos hechós no tiene su asiento verdadero eu el 
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Congreso, ni el Congreso lo puede remediar. Este | 
doble aspecto tiene el asunto á que se refieren las 


preguntas de 5. $. 

Por lo pronto, el Ministro de Fomento puede ase- 
gurar á S. S. que en este asunto del ferrocarril de 
Torralba á Soria ha hecho absolutamente todo cuan- 
bo tenta que hacer; no le ha quedado la menor cosa 
que practicar por su parte. Así es que tiene su con- 
ciencia perfectamente tranquila, y sabe que de él no 
depende ni en poco niea mucho que no se abra á 
la explotación esa vía férrea. 

No hace tantos meses como el Sr. Martínez Asen- 
jo ha dicho, que se han concluído esas obras; mas 
sea como quiera, se había hecho lo bastante para 
que, sin peligro alguno, se pudiera ordenar que em- 
pezara la explotación. Pidióse el permiso en debida 
forma, y por el Ministerio se otorgó sin retraso de 
ningún género. 

Desde entonces acá la línea no se abre, y me dice 
S. S.: ¿por qué no se abre? La razón de que no se abra 
no ba llezado de una manera verdaderamente oficial 
hasta mí, pero ha llegado de una manera semioficial 
ú oficiosa, y el Congreso va á oir la más grave razón 


.que, al parecer, hay para que por el momento no se | 


abra esa línea. No teniendo esa línea enlace con la 
general que va de Madrid á Zaragoza, la explotación 
será una ruina para los que exploten, y el concesio— 
pario no precipita esa apertura, tan legítimamente 
ansiada por todos los de Soria. Es una cuestión de 
intereses encontrados: el que ha de hacer la explota- 


ción está seguro de perder, y la provincia y los pue=. 


blos, que desean que se haga la explotación, esperan, 
como es natural, ganar. De aquí la contradicción, de 


aquí la lucha; contradicción y lucha que no puede 


resolver el Ministro de Fomento sino cuando por los 
trámites legales tenga que conocer de este litigio 
enoj050. 

¿Por qué no se hace el enlace? Otra dificultad que 


tampoco incumbe al Ministro de Fomento resolver | 
inmediatamente. No se hace el enlace porque, tal y 


como está trazado que se haga, no le conyiene al país. 
El día en que se haga el enlace de la manera que 
está trazado, tendrán que sufrir un grandísimo tras- 
torno los que viajen por ese camino de hierro; y para 
hacerlo en otro punto hay también dificultades, hay 
oposición de intereses, hay lucha, 

Resulta, pues, que ahora tendríamos que pagar 
nosotros pecados y culpas ajenas; cuando se otorgó 
la concesión se cometió el pecado gravísimo de no 
haber marcado con toda precisión el punto de enla— 
ce. Es decir, que se trazó una línea que no comuni- 
caba con otra línea inmediata de carácter general 
y de servicio público: es decir, que sucedió una de 
esas cosas inexplicables que pasan en nuestro país, 
en el que con frecuencia lo principal se deja para 
más adelante, “y luego resultan dificultades como la 
que estamos tocando en la cuestión del ferrocarril 
de Torralba á Soria. 


Sabe el Sr. Martínez Asenjo que hay dos puntos 


donde hacer el enlace. Los dos tienen sus inconve- 
nientes; pero, para mí, el que mayores inconvenien- 
tes tiene es el que está aprobado; y esto lo digo por 


mi cuenta, dando una opinión, como pudiera darla 


cualquiera otro, no la opinión del Ministro de Fo- 
mento para resolver el asunto, 

Yo. no sé si el emplazamiento definitivo de este 
enlace puede importar poco ó mucho para la aper— 
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tura de la línea á la explotación, que es de lo que se 
trata; pero el hecho es que, por este y otros incon- 
venientes, resulta que esa línea no se comunica con 
la línea general, y que los viajeros tendrán que in- 
berrumpir su viaje por ferrocarril, y tomar para jp 
de una á otra línea la tartana, ó el carro, Ó las ea 
ballerías, porque no sé si hay carretera en el t trayecto, 

En resumen: me parece que el Sr. Martínez Asep- 
jo debe saber que, en lo que de mi depende, he tra- 


tado de resolver estas cuestiones inspirado en ún es- 


piritu de equidad y de amor al país, facilitando por 
todos los medios posibles el que no haya dificultad 
para la explotación de este camino de hierro. Lo que 
á mí me incumbía hacer estaba hecho; sabiendo que 
la línea se hallaba en disposición de ser explotada, y 
disimulando acaso algunas pequeñas faltas, porque 
no había en ello peligro ni inconveniente, en mi afán 
de facilitar la explotación del camino he otorgado 
inmediatamente la autorización, sin poner la menor 
dificultad y sin que hubiese habido aplazamiento de 
ningún género; al contrario, se ha facilitado todo lo 
que podía, tratándose de favorecer el interés de 
úna provincia como la de Soria, que en este punto 
no creo que se puede quejar de mi. Pero queda aho- 


ra el interés privado del concesionario, que teme que 


va á perder, frente á frente del interés del país, que 
quiere gozar cuanto antes de las ventajas de ese ser- 
vicio; es decir, frente á frente del afán legítimo del 
pais de disponer de la línea; afán que se ve contra- 
riado con la interrupción forzosa que tiene que pro- 
ducirse en el servicio por no estar hecho el enlace 
con la línea general en la parte que pueda ser más 
ventajosa. 

Esta última cuestión no ha llegado al Ministerio 


- de Fomento en forma que tenga que ser resuelta por 


mí. Cuando llegue, no lo dude $. $., lo mismo que 
hice cuando se trataba de otorgar el permiso para 
abrir la línea, haré ahora; esto es, poner de mi parte 
cuanto sea posible para favorecer los intereses legi- 
timos de aquella provincia; en una palabra, hacer 
justicia, que es como mejor se favorecen los intere- 
ses de los pueblos. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila); El señor 
Martinez Asenjo tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. MARTINEZ ASENJO: Empiezo por dar 
las gracias al Sr. Ministro de Fomento por las frases 
de interés que ha consagrado á la provincia de Soria, 
la cual indudablemente se lo ha de agradecer 456. $, 

No he venido á hacer ningún cargo á $. S.; me 
consta que dentro de la esfera en que el Sr. Ministro 
de Fomento puede obrar, S. S. ha estado al lado de 
los intereses de la provincia y ha hecho hasta ahora 
cuanto buenamente podía hacer. Pero $. S. compren- 
derá que las contestaciones que ha dado. á mis pre- 
euntas no pueden satisfacer por completo las legíti- 
mas aspiraciones de mi provincia y las del país. 

Porque aquí lo principal es que se ha subven- 
cionado una línea con 40 millones de reales, que la 
provincia de soria ha hecho también desesperados 
esfuerzos, y que el ferrocarril no se abre al servicio 
público. De manera que la situación del concesio= 
nario pudiera ser la siguiente: hacer un gran nego- 
cio de construcción (yo no digo que lo haya hecho, 
pero así se ha propalado), y ahora cruzarse de brazos 
y decir: abí queda la línea: que la explote quien 
quiera. Esto en el supuesto de que el concesionario 
fuera el causante de la demora; mi opinión es que no 
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lo es. ¿El Gobierno no puede hacer nada en este caso? 


Esa alta inspección que debe ejercer el Sr. Ministro 


de Fomento sobre las obras públicas del país y sobre | 


los intereses materiales, ¿no alcanza á resolver esta 
cuestión, que afecta de una manera tan honda á las 
necesidades públicas? Pues si alcanza, Sr. Ministro de 
Fomento, en vista de la alarma moral que cunde en 
esa provincia (alarma que pudiera muy fácilmente 
tomar otro carácter, porque si el orden público no se 
ha perturbado todavía, el orden moral bien pertur— 


bado está), ¿no ha llegado el caso de que se active el | 


expediente de empalme, que lleva en el Ministerio 
hace más de tres años? Precisamente ahí está la clave 
de la cuestión. Ha surgido una disidencia entre el 
concesionario de la línea de Torralba á Soria y el re- 
presentante de la línea del Mediodía. ¿Quién tiene 
raz0n? 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Senor Mar- 
tínez Asenjo, me parece que se está V. S. excediendo 
de los términos reglamentarios de una rectificación 
en discusión nacida de una pregunta. 

El Sr, MARTINEZ ASENJO: Señor Presidente, 
acostumbro á molestar muy pocas veces al Congre- 
so; yo atenderé la indicación de S. S.; pero compren- 
da la situación especial en que me encuentro... 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Por eso la 
Presidencia ha dejado á S. S. cierta latitud; pero el 
tiempo avanza; á las cuatro hay que entrar necesa 
riamente en la discusión de presupuestos, y hay otros 
Sres. Diputados que tienen pedida la palabra. 

El Sr. MARTINEZ ASENJO: Voy á cenirme 
todo lo que pueda á la rectificación. 

Decía que había surgido una disidencia entre la 
Compañía del ferrocarril del Mediodía y el concesto- 
nario del ferrocarril de Torralba á Soria, y que esa 
disidencia había motivado un expediente, que está en 
el Ministerio de Fomento sin resolver. Este es uno 
de los incidentes del expediente general de construc- 
ción. (El Sr. Ministro de Fomento: No tengo la menor 


noticia.) Si no recuerdo mal, cuando tuve la honra 


de ser elegido por primera vez Diputado por el dis- 
trito de Almazán y representarlo en las pasadas Cor- 
les, tuyimos que ver muchas veces en los Centros 
oficiales con todo lo que se refería á la tramitación 
de este expediente de empalme. 

Yo me alegraría, y puesto que acaba de entrar, 
le aludo en este momento, que mi amigo el Sr, Ace- 
ña dijera aleo sobre este punto: sobre si ha tenido 
noticia de que este expediente de empalme está hace 
mucho tiempo en el Ministerio de Fomento y no se 
ha resuelto, (El Sr. Aceña hace signos afirmativos.) El 
Sr, Aceña confirma mis palabras. (El Sr. Ministro de 
Fomento: El Sr. Aceña me ha hablado muchas veces 
sobre este asunto, y nome ha dicho semejante cosa.) 
No habrá llegado el caso de decírselo á S, S.; pero la 
cuestión primordial hoy es la cuestión de empalme. 
Yo ereo que, en los estudios que se hicieron para 
llevar á efecto la construcción del ferrocarril de To- 
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rralba 4 Soria debió marcarse de una manera pre- | 


cisa (no lo conozco; por eso le rogaré á S. S. que 
traiga el expediente) el empalme de esta línea con el 
ferrocarril del Mediodía. La única diferencia que 
creo que existe entre una y otra Empresa al tratarse 
de este empalme, es si al desarrollar una curva, la 
pendiente ha de ser de 12 6 de 13 centímetros. Cuan- 
do se produce este choque de intereses entre dos Gom- 
Vañías, inb deba venir el Ministerio de Fomento á 
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resolverlo, adelantando, como he adelantado á $. $. 


que bace mucho tiempo que este expediente existe 


en el Ministerio? Pues que se resuelva de una vez, y 
se sepa quién tiene razón, sin guardar contemplacio- 
nes á los fuertes, si la Compania del Mediodía ó el 
concesionario del ferrocarril de Torralba á Soria, al 
proponer de una manera ó de otra el empalme con 
la línea del Mediodía. 

No están tan lejos las dos vías como $. $. dice; se 
están tocando; la estación del ferrocarril de Torralba 
á Soria está á la vista de la línea del Mediodía: no 
habrá 15 metros de distancia desde la estación, 


que desde la línea hay menos todavía. (El señor 


Presidente agita la campanilla.) Pero no quiero in- 
sistir sobre este punto; el Sr. Presidente me llama la 
atención, y me la llama con razón. 

Concluyo rogando á $. S, que se sirva mandar 
traer al Congreso el expediente que se ha seguido so- 
bre la construcción y sobre el empalme del ferro- 
carril de Torralba á Soria, para que una vez cono— 


| cido, y en breve tiempo prometo que me he de en— 


terar de él, pueda explanar una interpelación, si á 
ello hubiere lugar (yo se la anunciaré á S. S. opor— 
tunamente), y entonces podrémos aqui contender con 
más amplitud que la que ahora me permiten el Re- 
elamento y el Sr. Presidente. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene6. $. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas); 
Me voy á negar en absoluto á traer el expediente que 
S. S. pide, y la razón es esta: porque quiero resol- 
verlo antes, y me parece que esto me lo ha de agra- 
decer $. S. 

Yo no dudo que exista ese expediente; lo que no 
dudo, sino que desde luego niego en redondo, es que 


ese expediente esté para resolución; porque si estu- 


viera para resolución, yo lo habría resuelto. Los re— 
presentantes de Soria, no solamente los que tienen 
asiento en esta Cámara, como el Sr. Acena, sino los 
de fuera, como el alcalde y otras entidades de aquel 
país, me han hecho muchas excitaciones, pero no me 
han dicho que resolviera el expediente que estaba 
detenido respecto á este particular, como me lo ha- 
brian rogado si hubieran tenido conocimiento de 
esto. De manera que yo no be tenido conocimiento 
directo de este asunto; los representantes de Soria 
no me han hecho conocer esto; por consiguiente, 
debo suponer que si existe el expediente, no está en 
disposición de que yo pudiera tomar una medida en 
él; pero en fin, S. S. puede tener la seguridad de 
que pediré ese expediente, tomaré la resolución que 
proceda, y después se lo remitiré.4 S. S. para que 
pueda explanar la interpelación que ha anunciado. 

El Sr. ACEÑA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Señor Di- 
putado, otros señores tienen pedida la palabra antes 
que 5. 5. | 

El Sr. ACEÑA: Señor Presidente, la pido para 
una alusión personal, y precisamente sobre el asun- 
to de que se trata. Voy á decir muy pocas palabras. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene $. $S. 
la palabra. 

El Sr. ACEÑA: Voy á entretener pocos momen 
tos á la Cámara, porque reconozco el legítimo dere- 
cho que tienen los Sres. Diputados que han pedido 
la palabra antes qa yo, y también pags ós posible 
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vuelva á suscitarse en el Conereso la discusión sobre 
él ferrocarril de Torralba á Soria, y entonces tendré 
ocasión de explanar lo que ahora omito. 

El dienísimo Sr. Ministro de Fomento dice que 
mi la Comisión del Ayuntamiento de Soria ni yo, en 
las diferentes entrevistas que hemos tenido, le hemos 
hablado de la curva ó empalme de TorYralba con la 
línea de Zaragoza; y permitame le asegure que la 
primera vez que conferencié con $. S. acerca de To- 
rralba, le diseñé con lápiz el sitio de la estación, el 


dé la curva, y también lá asuja de donde se separaba 


de la línea general de Zaragoza, hasta volver á- ella. 

Los señores de la Comisión del Ayuntamiento en 
su instancia, y la de la Junta de ferrocarriles de Soria, 
ge ocupaban de éste particular, y la Real orden que 
dictó 5. S. autorizando la inau euración de Torralba, 
en una de sus disposiciones prevenía que la curva se 
construyese para el 1.” de Noviembre próximo. No 
tiene nada de extraño que $. S. no lo recuerde, da- 
dos los múltiples y variados asuntos de que tiene 
que ocuparse en el Departamento que en bien del 
país dirige, y principalmente ahora que está abierto 
el Parlamento. 

Después no he vuelto á hablar á $. S. del empal- 
me, ni había para qué, pues lo que ES aba 4 So— 
ria es, que cuanto antes se abriese al servicio públi- 
co su ferrocarril, contando con que el Mediodía nos 
daría enlace con su línea; y de consiguiente, mis 
eestiones se encaminaron á que la Gran Central pre- 
sentase los documentos necesarios de cuadros de 
marcha de los trenes, tarifas, correos, etc., para que 
unidos al informe del inseniero jete de la División 
de ferrocarriles, 8. S. autorizase la explotación. 

Tenoro lo qué ha dicho el Sr. Martínez Asenjo; 
pero lo que puedo asegurar respecto al expediente 


de sta es que el concesionario Mr. Otlet pre- 


sentó cuatro provectos diferentes, uno de los cuales 


de Fomento, y allí se aceptó también, Sr. 
Asenjo; lo que hay es que la Compania del Mediodía, 
ahora, yo no sé por qué razón, aunque quizá lo sepa 
y ho quiera decirlo, se está oponiendo... (El señor 
Natarro y Ramirez de Arellano: Diga $. $. la razón.) 
Pués será porque el ferrocarril de Torralba le perju- 
dica, como le perjudica al Norte, y por eso nos está 


haciendo guerra cruelísima; porque si de ese ferro- 


carril se hiciera la prolongación 4 Francia, se eco- 
nomizarián para ir al vecino reino 241 kilómetros; 
entonces ganaría todo el país, por razón del aumento 
de pasaje y salida y comercio entre ambas Naciones. 

Pero ho se construye porque esas dos grandes 
Compañías, la del Norte y Mediodía, tienen absorbida 
y aberrojada 4 España, perjudicando sobremanera á 
Soria en sus relaciones mercantiles, y siendo causa 
de que esta desgraciada provincia continúe en el ais- 
lamiento, sin podér dar salida 4 sus productos, y lo 
que es verdaderamente escandaloso, oyendo todos los 
días el silbido de la locomotora y sin disfrutar los 
beneficios de su ansiado ferrocarril, sucediéndole lo 
que al sediento que tiene una garrafa de agua cerca 
y no puede cogerla porque tiene atadas las manos. 

Este es el motivo de que, siendo insoportable tal 
situación, y que ño se vean por más tiempo defrau— 
dadas las aspiraciones de mi provincia, hayan ve-— 
nido 4 Madrid Comisiones del Ayuntamiento y Junta 
de ferrocarriles de Soria á pedir al Gobierno se 
ipángure dicho ferrocarril, y háyamos hablado al se- 


nor Linares Rivas varias veces sobre este vital asunto; 
y aprovecho la oportunidad para renovarle las e Sra 
cias por haber dispuesto la apertura del ferrocarril 
de Torralba y por las deferencias que ha tenido conh 
nosotros y por su propósito de obviar, dentro de sus 
atribuciones, los inconvenientes que se presentan 4 
la inauguración. 

Expidió, pues, la Real orden de apertura de la 
línea, y debió inaugurarse, porque para la construe- 
ción de la curva tiene el Grán Central seis meses de 
plazo; pero el Mediodía pone dificultades á que se 
abrá el ferrocarril, á que se haga la curva como con- 
viene; no quiere tampoco que se haga el retroceso 
desde la estación de Torralba á la vía de Zaragoza, 
é impone un disparatado precio por el peaje desdé 
Alcuneza; de aquí que la desgraciada provincia de 
Soria se encuentra en la más lamentable situación 
después de haber hecho sacrificios inmensos para 
subvencionar ese ferrocarril, y estamos peor que 
antes. 

La línea está concluida; por ella circulan má- 
quinas y vagones del Gran Central; hace cuatro me- 
ses, el ingeniero de la división de ferrocarriles infor- 
mó podía abrirse al servicio público, y mes y medio 
que el Sr. Ministro autorizó la apertura. ¿Por qué, 
pues, no se abre á la explotación ese ferrocarril? 


| ¿Por qué se da el caso nunca visto, ni aquí ni fuera 


de España, de que una vía después de coneluída se 
abandone, habiendo invertido en ella el Estado 40 
millones y la proyincia de Soria 6'*/,? 

Esto no es creible; urge que cuanto antes éntre 
Soria en el concierto de las Naciones civilizadas, y 
ruego al Sr, Ministro de Fomento orille todos los 
obstáculos presentados ó que se presenten por la 
Compañía del Mediodía 6 el Gran Central á la inau- 
euración, y reciba por anticipado la gratitud de la 


! | | referida provincia, He dicho, 
aceptó la Compañía del Mediodía. Fué al Ministerio | 
Martínez | 


A A 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): 
palabra el Sr, Marqués de Teverga. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Ruego al Sr, Mi- 
vistro de la Gobernación tenga la bondad de decirme 
si acepta, para explanarla hoy mismo, la interpela- 
ción que le anuncié en la sesión pasada sobre los su- 
cesos ocurridos en la Junta provincial del censo de 
Oviedo. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj): La tienes.5. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Yo creía que en las últimas 
palabras pronunciadas sobre este asunto por $. S. eb 
la sesión última había accedido á mi ruego de que 
esperásemos á tener todos los datos y completo c0= 
nocimiento de la cuestión; pero en fin, como á mí no 
me duelen prendas, lo mismo me da tratarla un día 
que otro; y sI S. 5, quiere, yo estoy siempre dispues- 
to 4 contestar á las interpelaciones y preguntas que 
tengan á bien hacer los Sres. Diputados. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Señor Mar- 
qués de Teverga, al conceder á $. S. la palabra, la 
Presidencia tiene que advertirle que el Congreso ha 
acordado reunirse hoy en Secciones á primera hora; 
que esa reunión tendrá lugar á las tres y media, 
para continuar 4 lás cuatro la discusión del présti- 


Tiene la 


- 


puesto, según acuerdo de la Cámara, y que, por con- 
siguiente, S. S. no tiene más tiempo disponible que 
el que media desde este momento hasta las tres y 
media. : 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Pues entonces, 
Sr. Presidente, suplico 4 S. 5. que se sirva dar cuenta 
de la proposición incidental que tengo el honor de 
presentar á la Mesa.» 

Se leyó la proposición presentada por el Sr. Mar- 
qués de Teverga, que dice así: | 

«Ar Conereso.—Los Diputados que suscriben pro- 
ponen al Congreso acuerde que ve. con desagrado que 
la Junta provisional del censo de Oviedo mo nombre 
4 los interventores de las Mesas para la elección de 


un Diputado á Cortes en el distrito de Pravia, difi- 
cultando que los ex-Senadores y ex-Diputados de la | 


provincia hagan la designación de los que, como can- 
didatos, les Corresponden con arreglo á la ley elec— 
toral. 

Palacio del Congreso 18 de Mayo de 1892,=Ju= 
lián García San Miguel. —Fermín Calbetón.=Miguel 


Villanueva.=Vicente Pérez.=Manuel Ibarra.—Ma- | 


llas Barrio y Mier.=Juan Guerrero.» 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la | 


palabra el Sr, Marqués de Teverga para apoyar su 
proposición. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Señores Diputa— 
dos, ante todo he de pediros que me dispenséis, y 


también se lo suplico muy encarecidamente al señor 


Ministro: de la Gobernación, porque el Sr. Presiden- 
le,encumplimiento sin duda de sus deberes, me haya 
obligado 4 presentar la proposición incidental que 
acaba de leerse, que no tiene más objeto que el de 
ponerme. en condiciones reglamentarias de poder ha- 
blar y dirigir algunos cargos al Gobierno de S. M. 
Sin ella creo yo que habría concluido la misión que 
la minoría libral me ha confiado, antes de que tras- 
ocurriera el tiempo destinado á esta clase de discusio- 
nes; pero nada perderémos con que se haya presen— 
tado, porque así esta cuestión gravisima quedará con- 
cluida en la sesión de esta tarde, por mi parte en el 
menor tiempo posible. 

Ein la sesión pasada, el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, lleno de una benevolencia hacia mí, que le he 
agradecido mucho, concluía su discurso diciendo: 
«Mejor que perder el tiempo discutiendo este asunto, 
que podrá excitar los ánimos en la provincia de As- 
turias, sería que $. S. por su parte, y yo por la mía, 
contribuyéramos á pacificarlos, para que los precep- 
tos de la ley se cumplieran, se eligieran los inter 
ventores de las Mesas de Pravia, y se hiciera la elec- 
ción con toda tranquilidad y con toda calma, obte- 
niendo el triunto aquel que lleve mayor número de 
votos á las urnas.» Por lo que á mí hace, debo de- 
Cir al Sr, Ministro de la Gobernación que he cum= 
plido lo que le prometí: telesrafié 4 mis amigos ro- 
gándoles en nombre del Sy. Sagasta, jefe ilustre de 
esta minoría, del Sr. Becerra y del Sr. Canalejas, que 


obrasen en defensa de su derecho enéreicamente, | 


pero con la mayor prudencia y mesura. 


Y, Sres. Diputados, el Sr. Ministro de la Gober 


nación tenía razón esta tarde cuando afirmaba que 
después de sus palabras creía que yo aplazaría la in- 
lerpelación anunciada. 


En efecto, mo os hubiera molestado por segunda 
vez, 8l los sucesos gravísimos ocurridos en la Junta | 


el censo de Oviedo hubieran terminado en la ma- 
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nana del lunes, 6 al reunirse de nuevo en el día de 
ayer se hubieran hecho los nombramientos de los 


' candidatos que tienen derecho á nombrar inlerven- 


tores, y se hubiera llevado á cabo la desienación de 
los mismos en la forma que la ley prescribe. 

Pero ¡cuál no habrá sido nuestra sorpresa, seno- 
res Diputados, cuando hemos sabido que la Junta del 
censo no se había reunido; que no había cumplido los 
deberes que le impone la ley electoral; que conyocada 
por su presidente para las ocho de la manana, no ha- 
bía intentado reunirse hasta las once; y digo intenta- 
do porque no puede llamarse reunión la que se cele- 
bró! A esta hora, el presidente, acompañado de diez 
ó doce parejas de la Guardia civil y otras tantas 
de orden público, penetró en el salón de la Diputa= 
ción provincial, destinado para la reunión de la Jun- 
ba, tomó asiento, y colocó 4 su lado cinco parejas de 
la Guardia civil, en los lugares que habían de ocupar 
los vocales de la Junta; debiendo advertir que la ma: 
yor parte de los que pertenecen al partido liberal no 
habían sido conyocados para este acto. 

Claro está, Sres. Diputados, que, ante este lujo 
inusitado de fuerza, ocupando la Guardia civil los 
puestos destinados á los vocales de la Junta del cen- 
so, y estando el salón rodeado de agentes de orden 
público, no era posible que se deliberara bajo la 
presión de la fuerza; y para evitarlo, uno de los vo- 
cales de la Junta manifestó al senor presidente, con 
la mayor moderación, la conveniencia de que hiciera 
retirar la fuerza, porque él y sus compañeros res 
pondían de que el orden no se alteraría y de que se 
haría pacíficamente la elección, si el presidente de 
la Junta y la Junta misma cumplían sus deberes. 

Bastó esto para que el presidente, sin contestar 
a esta manifestación pacífica del que, como el senor 
Bango, había sido también Presidente de la Diputa- 
ción provincial, seretirasecon la fuerza pública, dando 
por terminada la sesión, si es que ese nombre merece 
el acto de entrar y salir en el salón acompañado de 
la Guardia civil, como si se tratara de un paseo mi- 
litar. 

¿Qué es lo que se pretende con esos actos arbi- 
trarios, Sr. Ministro de la Gobernación? (El Sr. Mi-. 
nistro de la Gobernación: ¿Y qué tiene que ver el Mi- 
nistro de la Gobernación en nada de eso?) ¿Que no 
teve que ver el Ministro de la Gobernación en nada 


de eso? No debiera tenerlo, es verdad; pero ¿Cómo.es 


posible que el Gobierno de S. M., que representa una 
política, que tiene, naturalmente, detrás de sí un par- 
tido y representa el Poder público, no tenga nada 
(que ver con esos hechos que ocurren en la Junta del 
censo de Oviedo, 4 los que presta su apoyo y su con— 
curso personal el sobernador, que no sólo ha ido.él 
mismo al local, donde aquélla estaba reunida, para 
ejercer presión en los vocales, sino que además ha 
hecho que en él penetrara la fuerza de Orden pú- 
blico y la Guardia civil, causa eficiente de la pri- 
mera perturbación que se produjo en la Junta? (E! 
Sr. Ministro de la Gobernación: Tampoco. es exac—- 
lo que el gobernador intervenga en nada de eso) El 
Ministro de la Gobernación... (El Sr. Ministro de la 
Gobernación: Niel Ministro ni el gobernador inter— 
vienen en nada de eso.) No tiene que ver nada el 
Gobierno con los procedimientos electorales: es. ver- 
dad; así debía ser, con arreglo á la ley; pero el Go- 
bierno tiene la responsabilidad de todos los actos 
que llevan á cabo los agentes que de él dependen, y 
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además la responsabilidad que nace de que sus ami— 
ros políticos sean los que ejecutan esos actos ilega—= 
les en las provincias contra el derecho que tienen 
todos los ciudadanos, y especialmente las oposiciones 
(El Sr. Rodríguez San Pedro: Los que ejecutan esos 
actos son los otros), para emitir libremente su voto, 
¿Qué duda tiene que el Gobierno, como entidad po- 
lítica, biene responsabilidad en esto? (El Sr. Ministro 
de la Gobernación: Ninguna.) 

Siento, ¿juzgar por lo que veo, que el Sr. Ministro 
dela Gubernación no se muestre hoy tan benévolo para 
mí como el día pasado; porque esas palabras de 5. S., 
que interpretadas en el sentido estricto de la ley re- 
presentan el verdadero criterio en cuanto á que el 
Gobierno no debe influir en los actos electorales, pue- 
den ser de gravísimas consecuencias, en cuanto sus 
amigos políticos las interpreten en sentido de que 
sienifican apoyo del Gobierno á sus actos arbitrarios 


é ¡lesales. (El Sr. Ministro de la Gobernación: Seria 
original la deducción.) ¿Cree S. S. justo que, trascurri- | 
dos tres días desde aquel en que se debía reunir la 


Junta del censo y terminar sus operaciones, haya- 
mos llegadoá la mitad de la semana y no se hayan po- 
dido nombrar asín los interventores, y eso tratándose 
de un solo distrito? ¿Encuentra esto justo? ¿Quiere 
censurarlo S. 5.2? Eso tendría para mí más impor— 
tancia que pretender que el Sr. Ministro de la Go- 
bernación no ejerza actos que, en efecto, no debe ejer- 
cer como Gobierno. 

Diga S. S. desde ese bauco que esos actos son ar- 
bitrarios, son ilegales, que dificultan la emisión del 
voto de los electores del distrito de Pravia é impiden 
la constitución de las Mesas en forma legal, y me 
daré por satisfecho. (El Sr. Ministro de la Goberna- 
ción: Es verdad; pero falta saber quién los produce.) 
¿Quién los ha de producir? ¿los que desde el primer 
día hemos venido á reclamar el apoyo del Gobierno 
para que se garantice el ejercicio del derecho elec- 
toral que tienen todos los ciudadanos, ó aquellos que, 
buscando uno ú otro pretexto, procuran dificultar el 
nombramiento de los interventores? ¿Qué responsa - 


bilidad podemos tener nosotros en el hecho prepara- 
do de que la fuerza pública ocupara el local donde 


se verificaba el importante acto electoral de que ha- 
blamos para con su presencia amparar hechos arbi—- 
trarios é injustos? ¿Qué responsabilidad pueden tener 
mis amigos en que el secretario de la Diputación 
creyera que peligraba su vida, cuando en la tribuna 
sólo había cuatro ó cinco personas...? (El Sr. Mon: 


Estaba llena de gente que iba dispuesta á armar es- 
cándalo). Señor Mon, acaso no sean exactas mis no— | 


ticias; pero S. S. no puede desmentirlas, porque 
cuando ocurrieron los hechos á que me refiero, 5. 5. 
no estaba allí. No sé que tenga 5. 5. el dón de ubi— 
cuidad. (El Sr. Ministro de la Gobernación: Exacta- 
mente lo mismo le sucede á S. S.) ¡Pues si eso estoy 
diciendo, Sr. Ministro! No se apasione S. 5, conmigo, 
ya que el otro día reconoció que discuto con mesura, 
y afirmó que propendo menos que S. S. y mi compa- 
ñero el Sr. Canalejas á mover las pasiones, lo cual es 
cierto; pero esto consiste en que no tengo sus condi- 
ciones oratorias, y en que cuando, como ahora, tengo 
razón, me basta ésta y no necesito emplear acentos 
apasionados, y en que además entiendo que para dis- 
eutir estos asuntos es necesario no apasionarse, que 
sobrado calor tieñeñ pot si, sin que se les recargue 
de tintas OSGULTAS, 


18 DE MAYO DE 1892 


Por lo demás, yo sólo me hago eco de las noticias 


trasmitido los amigos, pero que después he visto con- 
firmadas en los periódicos. (El Sr. Mon: ¿En cuáles» 
En dos ó tres que se publican en Oviedo; entre ellos, 
El Carbayón y en El Correo de Asturias. (El Sr. Mon: 
| Esos periódicos...) No se moleste el Sr. Mon; pida $. S, 
la palabra, si quiere discutir conmigo. (El Sr. Mon: No 
me molesto; pero me gusta que sé diga la verdad.) 
Señor Mon, estoy acostumbrado á decir siempre la 
verdad; y me extraña mucho que 5. 5., que me cono- 
ce, me suponga capaz de faltar á ella por un mezqui- 
no interés político. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Señor Di- 
putado, sirvase S. S. dirigirse al Congreso. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Señor Presidente, 
ruego á S. S. que me mantenga en mi derecho; no 
porque á mí me molesten las interrupciones del se- 
ñor Mon, sino porque S. S. se dirige á mí, siendo el 
interrumpido y el único que en estos momentos 
tiene derecho á ser oído, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Ruego á los 
Sres. Diputados que no interrumpan al orador. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Decia, Sres. Dipu- 
tados, que yo no puedo responder de la completa 
exactitud de las noticias que he visto en algunos pe- 
'riódicos de Asturias que hoy mismo he recibido, 
entre ellos, si mal no recuerdo, La Libertad, y no sé 
si El Correo ú El Carbayón; y añadía que nosotros no 
podemos ser responsables de hechos como el de que el 
secretario de la Diputación manifestara al presidente 
que se retiraba porque no creia garantizada su vida, 
por haber visto en el público cierto movimiento quele 
hacía creer que se trataba de cometer algún atentado, 

Y ahora, para persuadir al Congreso de que estoy 
bien enterado de lo ocurrido, voy a dar otro detalle. 
Cuanáo el secretario, Sr. España, manifestó este in- 
explicable temor, el Diputado Sr. Riguero le pregun- 
tó qué motivo tenía para abrigarlo, y aquél le con- 
testó, de modo que le oyó todo el mundo, que habia 
observado un movimiento en uno de los concurren- 
tes ála tribuna pública, que le hacía temer que se iba 
á hacer uso de algún arma, Óó que se iba á intentar 
aleún hecho que pusiera en peligro su vida. 

Estas son las noticias que han llegado hasta mi; 
y es preciso reconocer que la farsa preparada, por lo 
ridícula, ha resultado burda. Pero supongamos que 
este hecho no es exacto, porque no influye para nada 
ni importa para la cuestión que se discute. 

De lo que no se puede dudar es de que sean cier- 
tos los escándalos ocurridos el primer día y el se- 
eundo en que se reunió la Junta del censo; lo indu- 
dable es que ha habido agresiones personales. ¿De 
parte de quién? Esta cuestión ya está aclarada sin 
necesidad de las noticias de los- periódicos de Oviedo. 
No ha partido la agresión del Sr. Inclán, puesto que 
el juez de primera instancia ha dictado auto ponién- 

dole en libertad, fundado en que había sido arbilra= 
ria su detención. 

Por lo tanto, si el Sr. Inclán hubiera agredido al 
señor presidente de la Junta del censo, no le hubie- 
se puesto el juez en libertad. ¿Quién ha sido, pués, 
el autor de la agresión? ¿El Sr. Inclán, ó el presiden- 
te de la Junta? : 

El juez ha dicho que era injusta la detención del 
Sr. Inclán por parte del presidente de la Junta del 

eenso: ¡Hemos de dedueir de aquí que fué el Sr. ln” 


que me han dado por diversos conductos, y me han 


clán el que faltó y agredió al presidente de la Junta 
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¿Y lo dice $. $. sin citarme un solo artículo de la ley 


ó que fué, por el contrario, el presidente el que, en 
un momento de irreflexión, agredió al Sr. Suarez 


Inclán? Y cuidado que á mí me extraba lo que no 
es decible, que la persona que ocupaba el sillón 
presidencial se hubiera descompuesto hasta el punto 
de que la agresión partiera de ella, porque, como he 
dicho el día pasado, y repito hoy, tengo del Sr. Ban- 
yo el mejor concepto, siempre ha sido un buen ami- 
go mio, y no acierto á explicarme cómo un hombre 
tan apacible y tan tranquilo ha podido en un mo- 
mento de pasión cometer el acto incalificable de 
agredir desde la misma presidencia á aquel que le 
objetaba, con más Ó menos viveza, acerca de la con— 
ducta que estaba observando. 

No he de repetir nada respecto á la intervención 
del gobernador en ese asunto, porque sin — duda el 
hilo telesráfico ha llegado á tiempo á su oído para 
sienificarle cuál era la conducta que debía observar, 
haciéndole comprender que era necesario se abstu— 
viera de volver á la Junta, llamado ó no por el pre— 


sidente, y de intervenir directamente en aquel im- | 


portante acto electoral; pero es indudable que el 20- 
hernador y los amigos que le rodeaban, y algunas 
personas de las allí más significadas en el partido 
conservador, mal aconsejados sin duda alguna, se 
han prestado 4 un juego que es imposible que pudie- 
ran realizar, cuando hay ocho días de término desde 
el domingo pasado, al en que se ha de celebrar la 
elección, para elegir á los interventores; y era mu- 
cho más imposible aún que se llevara á cabo sin es- 
cándalo y sin este ruido que estamos produciendo 
para advertir al Parlamento de lo que ocurre, y lla- 
mar la atención del país acerca de las arbitrarieda— 
des que en la capital de la provincia de Oviedo se 
están cometiendo; pues debían suponer que teniendo 
el partido liberal en esta Cámara una importante mi- 
noria, había de impedir que tan descabellados propó- 
sitos se consumaran. ¿Cómo era posible, Sres, Dipu—= 


tados, que abandonáramos á los buenos liberales as— | 


turianos, y nos calláramos ante el caso verdadera— 
mente inoudito, y ante la conducta incaliflicable de 


aquellos individuos de la Junta del censo, que bus:- | 


cando uno y otro pretexto, un día con motivo de la 
perturbación que se produjo con la entrada del go- 
bernador en el local donde celebra sus sesiones; otro 
por la agresión habida entre el presidente y el señor 
Inclán, y ayer con motivo de haberle pedido uno de 
los individuos de la Junta que renunciara á la pre- 
sencia de la fuerza pública, bayan trascurrido bres 
dias sin que el nombramiento de interventores se 
haya hecho? 0 

Pues, Sr. Ministro de la Gobernación, yo se lo digo 
45. S. con franqueza: si los interventores se hubieran 


nombrado en la reunión de ayer, me hubiera abste= 


nido de molestar hoy á S. S. y al Congreso. Dígame 
que el nombramiento está hecho en la sesión de hoy, 
y que tienen intervención en las Mesas todos los can- 
didatos que á ello Hhenen derecho, y en este momento 
mesiento. Esto demostrará 4 $. S. hasta qué punto 
llevamos la benevolencia, y hasta dónde deseamos 
que la ley se cumpla. (El Sr. Ministro de la Goberna— 


ción: No puedo decir nada de esto. ¿Quién me lo dice. 


á mi?—El Sr. Canalejas: ¿Y eso es gobernar? —El se- 
ñor Ministro de la Gobernación: Eso es complirla ley.— 
El Sr. Canalejas: No; eso es atropellarla, conculcar— 
la.—El Sr. Ministro de la Gobernación: ¡Conoulcarla! 


A A a A 


por el cual me pueda decir que tengo conocimiento 
de ningún hecho?—El Sr. Canalejas: SiS. S. no liene 
la palabra, ¿por qué está hablando?) Yo no soy jo- 
ven, por desgracia; pero S. S. lo es mucho menos que 
yo; y no sólo por esta circunstancia, que siento por 
S. S., sino por el puesto que ocupa, por aquellos co— 
medimientos que á mí me recomendaba para que in- 
fltuyera con mis amigos á fin de que las Cosas no 
pasaran de los primeros escándalos, he de rogarle 
que no se enfade; porque, después de todo, aquí dis— 
cutimos personas que, como particulares, nos apre— 
ciamos. Claro está que, como políticos, hemos de 
defender cada cual nuestros derechos; digo más: he- 
mos úe sostener los de nuestros amigos con el ca— 
lor que sea necesario: pero esto, Sr. Ministro, no 
puede llevarnos hasta el punto de maltratarnos. Y 
no porque yo lo tema; porque á S. S., que me consi- 
deraba tan pacífico, habiendo entendido yo esta pa= 
labra en el recto sentido que debiera entenderla, 
debo deci. le que, cuando es necesario que no lo sea, 
no lo s)v. y que en ese camino acaso llegue más 
adelant- cue otros. Pero ahora no lo considero nece- 
sario; p cue ¿qué discutimos aquí? Si se ha cumpli- 
do la lev en la provincia de Oviedo, ¿no es verdad? 
¿Cómo 5. S., que es Ministro de la Gobernación, y 
por tanto, responsable de todos los'actos políticos de 
su partido mientras ocupe S. $. ese puesto, no le ha 


| de interesar lo que ocurra en la provincia de Ovie— 


do? ¿Cómo no le ha de interesar á S. S. que no se al- 
tere el orden público, que no ocurran perturbaciones 
con las cuales se dé el escándalo de que todos los 
periódicos de Espaba digan que hay diputados heri- 
dos é individuos de la Junta del censo magullados, 
y que de todas formas y maneras se ha violado la 
lev? Y no quiero discutir esto último, porque eso los 
tribunales de justicia se encargarán de averiguarlo. 

Por mi parte, me limito á decir que mis amigos 
habrán respondido á la agresión con la defensa justa 
de sus personas. porque no los creo santos, y además, 
porque si lo fueran y se aquietaran con los golpes, 
me parecerían muy cobardes. 

Quisiera, sin embargo, infundirles á esa pacien— 
cia y esa moderación de juicio que me recomen— 
daba $. S., para que la Junta del censo cumpliera 
su deber y se hiciera el nombramiento de interven- 
tores con arreglo á la ley, á fin de que las Mesas de 
Pravia se constituyan legalmente, y salga luego 
triunfante el que más votos obtenga. 

En los veintidós anos que lleyo de vida pública 
en el Parlamento, puedo decir, y lo digo abora para 
siempre, que no he tratado nunca, vi trataré en ade— 
lante, de representar un distrito donde para traer 
el acta necesitase cometer actos arbitrarios ó ilega- 
lidades de este género. 

¡Ah! no. No se representa al país por la fuerza; 
al país se le representa obteniendo la sanción legí- 
tima de aquellos que se la confían haciendo uso de 
los derechos que la ley les concede; la representa— 
ción no es aquella que nace de las trampas que se 
hacen á espaldas de la ley; la representación no es 


aquella que nace de las arbitrariedades que se pue— 


dan cometer para falsear la voluntad del elector. 
No sé si iría demasiado lejos si dijera que el pro- 
pósito de los conservadores, á juzgar por lo que ocu- 
rre en la Junta del censo, es falsear la ley, Entiendo 
que mo puede ser otro el proposito e LaS anima, 
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¡Ojalá que no sea verdad! En este caso, yo daría con 


declaro que mis palabras no tienen por objeto moles- 


para molestar es al presidente de la Junta del censo, 
y eso por haber sido siempre amigo mio y porque 
tal vez sin mí no sería presidente de la Junta del 
censo. Por consiguiente, á ése sí tengo derecho para 
pedirle estrecha cuenta de susactos, para preguntarle 
por qué se presta á que con su nombre respetable se 
falsee la ley. El que, como el Sr. Bango, ha llesado 
al último período de su yida habiendo sido un caba- 
llero; el que ha llegado al último período de su vida 
amando el cumplimiento exacto de la ley, desempe- 


nando, como juez, funciones en las cuales necesitaba 


aplicar la ley; el que ha sido siempre liberal, ¿4 qué 


se presta ahora á ser cuchillo con que se mate á los | 


liberales? (El Sr. Rodríguez San Pedro: Y á.ser apa= 
leado.) ¿A ser apaleado, dice el Sr. Rodríguez San 
Pedro? Su señoría no tiene derecho á defenderlo, por- 
que ni 5. 5. ha hecho nada por él, ni ha sido jamás 


su amigo político, como yo, por espacio de muchos 


años. 

Pero en fin, no se lo disputo á $. S.: lo siento mu- 
cho; y de todas maneras, Sr. Ministro de la Gober- 
nación, de lo qué he dicho, coreado, sin orden, y de- 
seando por mi parte no ser apasionado, se deduce una 
cosa: que cuando creía que los amigos del Gobierno 


estarían convencidos por $. $. de la necesidad de no | 


poner dificultades á la designación de candidatos y 
nombramiento de interventores, me encontré sor— 
prendido por los sucesos de ayer, para los que no han 
podido pretextar que los liberales fueran los que los 
produjeran y los que impidieran la reunión de la 
Junta del censo, porque ayer no llegó á reunirse. El 
Sr. Ministro se ríe al oir esto. ¿Quiere S. S. acompa- 
ñarme en la censura á los que sin motivo impidie- 
ron la reunión de la Junta? ¡Con cuán grata satis- 
facción iría acompañado de S. S.! Porque, créamelo 
el Sr. Ministro, nada bay tan grato, ni hay censura 
tan valiosa como la que sale del banco ministerial: 
por eso es muy importante que $. $. censure ese acto 
indisculpable de los conservadores de Oyiedo, que ha 
impedido que se verifique la elección de intervento- 
res, y que impedirán, si S. S. no les pone coto, que 
se celebre la elección el domingo próximo. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Canalejas. 

El Sr. CANALEJAS: Me parece á mi que el se- 
nor Rodríguez San Pedro deseaba usar de la palabra, 
y quizás le conviniera hacerlo primero. 

El Sr, RODRIGUEZ SAN PEDRO: No tengo in- 
terés; puedo hacerlo después de $. $. 


El Sr. CANALEJAS: Bien conozco, Sres. Dipu— | 


tados, las dificultades que la situación actual pre- 
senta; porque nosotros no queremos que se diga, ni 
con causa ni con pretexto siquiera, que retrasamos 
la aprobación de los presupuestos; y por anticipado 
he de decir, saliendo al alcance de este argumento, 
que hablamos muy poco, pero que nos es preciso evil- 
denciar la responsabilidad en que ha incurrido el 
Gobierno por su indiferencia y apatía; pues por las 
teorías del Ministro de la Gobernación y por las pre- 
misas que ha sentado, parece que, más que enfrente 
de un Gobierno, estamos frente 4 una entidad que no 
sabe nada, y que no sólo no tiene nada que hacer, 


s 


sino que aplaude cuanto se hace por la Junta pro- 
mucho gusto todo género de satisfacciones á aquellas 
personas que por mi se creyeran molestadas, aunque 


vincial del censo en Oviedo y por sus amigos políti- 
cos de allí para falsear una elección; parece como 


que la fiebre de hacer elecciones con los procedi 
tar á mis adversarios. Si acaso, al que tengo derecho | 


mientos que ahora se plantean le ha acometido al 
Gobierno en todas las regiones de España, lo mismo 
en Asturias contra un candidato monárquico, que en 
Cataluña contra un candidato republicano, No pare= 
ce sino que esa mayoría está ya apercibida á posi- 
bles desmembramientos, y quiere robustecerse tra- 
yendo nuevos Diputados, aunque sea por esos medios 
que acabo de indicar. ; 

Tengo que hacer en la cuestión de hecho una 
manifestación rotunda, que sostengo frente á todo se- 
nor Diputado que la impugne, por la absoluta con- 
vicción que tengo de ella, por su origen autorizado y 
para mi indiscutible, y 4 cuya responsabilidad en esa 
aseveración asocio la mía. 

No fué el Sr. Suárez Inclán quien agredió á ese 
desventurado presidente, que no merece siquiera que 
el Sr. Rodríguez San Pedro se tome la molestia de 
romper una lanza á su fayor; el Sr. Suárez Inclán fué 
agredido torpe é injustamente. El Sr. Ministro de la 
Gobernación ya prejuzgaba quién había sido el agre- 
sor, porque aquí el Sr. Ministro de la Gobernación 
desempeña un papel especialísimo. A él no le im- 
porta nada de nada, pero arrima el ascua á su sar= ' 
dina y establece una serie de prejuicios que dañen 
siempre á la oposición; porque $. $. dijo la otra tarde, 
entre otras muchas cosas muy extrañas que $. $. se 
permitió aventurar en aquel último discurso á que 
no pude contestar, que los autores del tumulto eran 
los liberales, y eso es totalmente inexacto. 

El autor verdadero es el gobernador de la pro- 
vincia de Oviedo, que había tenido y que tuvo des- 
pués conferencias telegráficas, como todo el mundo 
sabe, durante muchas horas de la noche, no sé si 
con S. S. ó con algún inspirador de la política con- 
servadora en Asturias... (El Sr. Ministro de la Gober- 
nación: Conmigo no ha tenido ninguna.) 

Perdone $. 5.; repito que yo no sé si con $. 8. la 
ha tenido; el hecho es que el Ministerio de la Go- 
bernación, enclavado en la Puerta del Sol, es un Gen- 
tro oficial en el que parece que $. S. no manda, aun- 
que está obligado á mandar, y ese Gentro oficial ha 
comunicado con el gobernador civil, el cual, aunque 
estimo que debe obedecer á S. S., por lo visto no se 
considera obligado á obedecerle. Yo siento el papel 
poco airoso de S. S.; pero $. S. me obliga á deducir 
estas consecuencias, dada la premisa y el hecho 
exacto de que el Ministerio de la Gobernación con- 
cierta estas cosas con el gobernador civil de Oviedo. 
Pues de eso se trata; de un acto de gobierno, y no 
de una genialidad del presidente de la Junta del 
censo. 

Va sucediendo en este asunto una cosa extraña 


que recomiendo á la consideración de todas las per 


sonas de buena fe, y, por lo tanto, de lodos cuantos 
se sientan en los diversos escaños de esta Cámara. 
Se realiza un abuso escandaloso, incalificable. 


'| Contra este abuso no hay acción por parte del Go- 


bierno, porque el Gobierno de S. M. no interviene 
para nada en las elecciones; es un santo y pacifico 
varón, un nuevo Pilatos que se lava las manos y 4 
quien no le importa que se falsee lo más fundamen- 
tal de las leyes. ¿Para qué están ahí los Sres. Minis- 
tros, por la voluntad del Rey y con el apoyo de la ma- 


yoría del Parlamento? ¿Qué concepto tienen de sus 
funciones y de sus deberes constitucionales? 

¡Ah! es verdad que hay una autoridad, la del pre- 
sidente de la Junta del censo; una autoridad, en tesis 
general, indiscutible, y en este caso, por desgracia, 
una autoridad tachada, porque el caso no se parece 
4 ningún otro. Será temeraria suposición, aserto 
aventurado, conjetura sin más fundamento que la 
pasión, todo lo que se quiera; pero el hecho es, que 
aquí, donde hablamos, no ante un tribunal, sino ante 


un Jurado, la opinión general entiende y afirma que | 


osa alta investidura, que va asociada á la de una dig- 
nisima, respetable, ilustre y elocuente persona, va 
asociada también á los-que hacen estas Cosas, y á los 
que las consienten, y á los que las mandan. 

De ahí que nos encontremos en un conflicto sin 
salida, para el cual no hay más remedio que la pru- 
dencia; ese remedio recomendado tantas veces desde 
el banco azul y tan pocas veces admitido á libre plá- 
tica en el trato ministerial con los gobernadores; ese 
remedio que hubiera ya puesto término al conflicto, 


haciendo que ayer ú hoy se reconociera el derecho | 
de todos los senores ex-Diputados... (E18r. Ministro de 


a Gobernación: ¿En virtud de qué artículo de la ley 
electoral podía mandar eso?) 

No; ¡si yo no cito ningún artículo de la ley! ¡Bue- 
no fuera que necesitase, juzgando aquí el asunto 
desde el punto de vista en que me coloco, leer ar— 


tículo ninguno de la ley! Lo leeré después, si S. S. | 


quiere; no estamos tan desprovistos de armas y ra— 
70nes; pero ahora discuto la cuestión con $. 5., que 
es Ministro y un hombre político, y le digo: que la 


prudencia, esa prudencia que debía palpitar en las 


vibraciones de los hilos que ligan el Ministerio de la 
Gobernación con la capital de Asturias, hubiera 
aconsejado á aquellos mismos que son los causantes 
y responsables del conflicto presente, que aplicasen 
remedio y medicina y cauterio al mal, á la enferme- 


dad y 4 la llaga que ellos han producido; y cuando | 


se hubiera respetado el derecho de todo el mundo, 
entonces, como decía muy bien mi amigo el Sr. Gar- 
cla San Miguel en la última parte de su elocuente 
discurso, entonces sí que, en realidad, habría concluí- 
do esta interpelación. 

¡Y sabe $8. 8. por qué? Porque estamos tan mal 
acostumbrados, por desgracia, que las heridas, los sa- 
blazos, los atropellos y las concusiones de la ley no 
levantan protesta ni indignación; y cuando se hubiera 
restablecido la normalidad del derecho para el por— 
venir, es triste decirlo, pero es verdad, nos hubiéra— 
mos olvidado de los agravios inferidos al derecho en 
el pasado; porque ya eso que se llama condescenden- 


cias, transacciones patrióticas, concordia de los par— 
| rar la frase, punibles; atenuaré la que iba á pronun- 


bidos, eso nos va Mevando á dejar en las zarzas algo 
de aquella pureza inquebrantable del derecho, y eso 
daña por igual á todos los partidos y á todos los ele- 
mentos políticos. | 

Pero en fin, consigno el hecho de que $. 5. no 
quiere evitar el conflicto y nos obliga á retrasar la 
discusión de lospresupuestos y 4aparecer apasionados, 
dándose el caso de que los que reciben los palos, los 
que ven hollado su derecho, los que tienen la evi- 
dencia de que contra ellos se trama una conjura ini- 
cua para arrebatarles el voto legítimo de los electo- 
res, esos sean los que aparecen aquí perturbando. 
¿De cuándo acá perturbamos nosotros cuando protes- 
tamos de las perturbaciones que SS. 85, producen? 
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Por eso me agravio yo del Gobierno; por eso no 
puedo dirigirme al Sr. Presidente de la Cámara, 


porque no quiero que el Sr. Presidente de la Cámara 


entienda que una súplica mía puede dar motivo á 
comentarios y á reclamaciones y á protestas; por eso 
no tengo fe en que se celebre la reunión de la Junta 
central del censo. ¡Ah! si la Junta central se reunie- 
ra, entonces yo tendría una fe inquebrantable en el 
acierto, en la rectitud y prudencia que aplicara á la 
resolución de este asunto. 

Limito, pues, mi intervención á eso: á consignar 
que aquí hay una gran función política de orden 
constitucional, que se basa en principios fundamen- 
tales, sobre los que no cabe discusión entre personas 
que hayan saludado los más elementales principios 
de derecho público; esa función de armonía y de 
coordinación, esa alta vigilancia de la vida de todos 
los organismos políticos, corresponde al Gobierno 
por ser Gobierno, y le corresponde también porque 
todo Gobierno que se sienta en ese banco es al mis— 
mo tiempo jefe de una mayoría, y esa mayoría debe 
responder á otra efectiva en el país, la cual trae apa- 
rejados todos los organismos para praducir la acti- 
vidad é iniciativa de su pensamiento político. 

El Gobierno tiene esa máquina, y el Sr. Elduayen, 
dieno Ministro de la Gobernación, es el maquinista, 
Pues bien; cuando el tren descarrila,; no habré de exa- 
minar si el aparato se halla mal establecido, sl las 
llantas ó los ejes están torcidos, si hay en la vía al- 
eún obstáculo Ó algún desnivel; pero habré de pe- 
dirle cuenta y explicación por de pronto al maqui- 
nista, áno ser que el Sr. Ministro se duerma en las 
horas en que descarrila el tren, en cuyo caso quiere 
decir que estamos en presencia de un funesto desca- 
rrilamiento de autoridades, del que S. S. es único 
responsable. 

La intervención innecesaria de la fuerza pública 
en actos electorales es siempre depresiva; como decía 
un hombre ilustre del partido conservador, esa fuerza 
pública, cuando se emplea en cosa distinta del cum- 
plimiento del derecho, se degrada, se envilece y se 
rebaja, y la fuerza pública estaba ya requerida por 
el señor gobernador civil de Oviedo. (El Sr. Ministro 
de laGobernación: Requerida por el presidente.) ¡Pero, 
señor, cuántas cosas estamos pidiendo al Gobierno 
sin conseguirlas; cuántas cosas están demandando 
todos los organismos sociales al Gobierno sin lograr- 
las; cuántas cosas se piden á los gobernadores sin 
que siquiera se tomen esos señores gobernadores la 
molestia de escucharlas! 

¿Por qué ese gobernador, que tenía los oídos tan 
despiertos para los requerimientos insensatos de ese 
presidente, y pudiera decir, pero no quiero aventu 


ciar; por qué no ha estado apercibido á escuchar las 
reclamaciones de los que se presentaron en su des- 


pacho para decirle que aquello era un escándalo sin 
ejemplo que no podían tolerar? (51 Sr, Ministro de 


la Gobernación: Pues qué, ¿no le pudo requerir el 
presidente?) Pero el senor gobernador les dijo cuan— 
do fueron á quejarse (es un discípulo del Sr. Minis- 
tro de la Gobernación; sentiré que se eleve á la ca- 
tegoría de maestro): «Yo nada tengo que ver con 
eso. —Pero ¿quién tiene que ver con esto? —Los 
tribunales de justicia.» Pues bien; los tribunales de 
justicia, en cuya alta imparcialidad tengo una gran 
confianza, por el pronto han remediado una violen- 
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cia inicua que se realizó, devolviendo la libertad al 
Sr. Suárez Inclán. Pero ¿qué quiere S. S.? ¿Quiere | 


S. S. pedirles á los tribunales de justicia lo que no 
se les puede pedir? ¿Quiere S. S. que los tribunales 


de justicia, leniendo enfrente un tejido y una lrama | 


de artificios para ahogar el derecho, sean los que 
vuelvan por los fueros de la ley en rápidos procedi- 
mientos, como el derecho político exige, y no en los 
procedimientos lentos, y á veces tortuosos, de nues 


tro enjuiciamiento criminal? Pues eso no lo pueden | 


hacer los tribunales de justicia. | 
Harta prueba de virilidad ha dado ese señor juez, 


cuyo nombre jgnoro, pero cuya autoridad y cuya | 


conducia aplaudo y honr», poniendo en libertad á 


aquel á quien un título de Castilla ofuscado (¡lástima | 


és, y grande, que estos prestigios tan esclarecidos 
se gasten en las luchas electorales!), y el mismo go- 
bernador de la provincia, han querido retener preso, 
al Sr. Suárez Inclán. Contra eso protesto, contra eso 
reclamo. Es que tengo el derecho, no me creo ofusca- 
do, de decirle al Gobierno de S. M. que es una fun 
ción suya; pero si el Gobierno no funciona, si el 2:0- 
bernador civil de una provincia no tiene criterio ni 
capacidad para gobernar, entonces, ¿sabe S. S. cuál 
es el resultado á que vamos á parar? ¡Ah! entonces 
no cabe más que la fuerza contra la fuerza, la vio- 
lencia contra la violencia. Y cuando los ciudadanos 
vayan á la autoridad á pedirle que los ampare y los 
defienda, y la autoridad diga: «yo no soy competen- 
te; nO puedo hacer absolutamente nada; no he reci- 
bido órdenes del Ministro», y el Ministro diea: «yo no 


tengo nada que hacer,» y el presidente de la Junta 


del censo sea el gran dispensador de mercedes y la 
suprema autoridad ministerial en la provincia de 
Asturias, entonces á lo que se lleva á aquellas gen— 
tes esá una lucha africana, bárbara, sin tregua ni 
cuartel; á ensangrentar las calles de Oviedo: deesoes- 
tamos ya muy cerca, Sr. Ministro de la Gobernación. 

Ya se ha vertido allí sangre: sangre de que es 
responsable, no diré 5. $S., pero sí el Gobierno que 
hoy rige los destinos del país: sangre que se acre— 
centará tal vez manana; v todo eso podría evitarse 


renunciando á la temeridad insensata de querer | 


traer por la fuerza un acta que no ha de prevalecer, 
porgue yo fío mucho en la justificación de este Par- 
lamento. Porque sepan que aun alienta el viejo es- 
píritu conservador de SS. SS. en los moldes nuevos 
de lo que mi ilustre amigo el Sr. Becerra decía que 
era una democracia conservadora: ¡para eso se hacen 
todas estas cosas! Y 5. S., cuando de eso se le habla, 
aparte de la indiferencia, no tiene más que recuer— 
dos que no me parecen oportunos en S. $. (con esto 
recojo las últimas palabras de su discurso), acerca de 
disidentes que yo no he nombrado y que dieron lu— 
gar á una interrupción mía, que no tomaron los se 
nores taquígrafos sin duda por no haberla oído, 
cuando 4 mi no me han destituido jamás de un Go- 
bierno civil por desavenencias, con los jefes de mi 
partido, como destituyó el Sr. Cánovas á $. $. 

Este es, pues, mi punto de vista, este es mi cri- 
terio. Y ahora, dejando 4 salvo lo que hagan mis 
dignos amigos los Diputados de la minoría todos, y 
singularmente los que han tomado especial interven- 
ción en el esclarecimiento de este «sunto, yo por mi 
parte creo que no es cosa de intervenir más; dejemos 
terminado el debate, no digo hoy, pendiente el debate 
para otro día; 55, 55. influyendo, como están influ- 
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yendo, para que no haya elección verdad; nOSOtros 
dirémos al país que no hay Gobierno en España par 
cumplr la ley, sino para violarla. 

La Junta central del censo quizá no sea COnMvO- 
cada; pero en todo caso no puede ser responsable de 
faquezas en su alta dirección. 

A nuestros amigos de Asturias no tenemos más 
que un consejo que darles: que sean enérgicos dentro 
dela ley, y que cuando se les excite 4 la violencia, 
no correspondan con la violencia; que esto, en un 
conilicto personal, es cobardía; y en un conflicto py. 
blico, es amor á la ley y respeto al principio de auto. 
ridad, Y resultará una cosa, y es que, por desgracia, 
como más allá de las fronteras del campo en que es- 
paciamos nuestro pensamiento y actividad política 
S. 5. y nosotros hay otras fuerzas que dicen que este 
régimen está constituído en términos que no con- 
siente aquel espíritu amplio y progresivo que hemos 
escrito en nuestras leyes, y que luego se falsea en la 
práctica, esas fuerzas tendrán un poderoso ArSumen- 
lo contra nosotros, y babrémos. de decirles: ¡ah! no; 
es que cuando hay intereses comunes que defender, 
no nos recordéis estas violaciones del derecho; somos 
copartícipes en la obra de defender las institucio 
nes y las leyes que son el fundamento de nuestra 
labor política; pero no queremos compartir la res- 
ponsabilidad con los que de esa manera las entien- 
deb y practican, con absoluto abandono de las fun 
ciones de gobierno, y creen que gobernar es transi- 
oir con los amigos, tolerar los desmanes de los ami- 
gos, aceptar las imposiciones de los amigos, elevar ¿ 
la mayor altura el caciquismo, y luego no tener sino 
palabras desdeñosas, recuerdos amargos y dejos gra- 
ciosos como aquellos á que S. S. se entregó la otra 
tarde enfrente de las nobles protestas con tanta fir- 
meza producidas en el seno de la Representación na 
cional y con una sinceridad que yo desearía que $, $. 


dl 


| compartiese, 


Y no digo más, Sres. Diputados: por mi parte, el 
pleito está concluído: hay en él un problema políti- 
co. El proceder del partido conservador en Asturias 
ha acrecentado allí las fuerzas del partido liberal y 
ha aumentado el contingente de nuestros correligio- 
narios políticos, puesto que habéis hecho incompati- 
ble el respeto á la ley con el dictado de conserva= 
dor... (Un Sr. Diputado pronuncia algunas palabras 


| que ño se perciben.) Si aleún Sr. Diputado quiere, en 


uso de su derecho, exponer algo contrario á este jui- 
cio modesto mío, está en completa libertad de ha- 
cerlo. 

Nosotros celebramos eso como interés de parti- 
do, pero lo deploramos como interés de conjunto, 
como amantes de las instituciones, de la pureza y 
sinceridad del sufragio y dela recta aplicación de la 
ley. No seguiré á S. 8. citándole nombres propios, 
aunque pudiera citarlos, v entre ellos algunos ilus- 
tres, que otra vez sonaran tan gratamente en su oído, 
que quizá se arrepintiese S. S. de sus palabras; sólo 


he de exponer que no quedará en Asturias más que 


uns coalición de afectos íntimos, no de convicciones 
políticas; esta coalición no podrá subsistir, porque nos 
acercarémos á los hombres que han aceptado, com- 
partido ó dispensado ciertas benevolencias, para de- 
cirles: «Vosotros aceptásteis noble y rectamente el 
concurso de determinados elementos, porque 4 est 
concurso se debe quizá la obra á la cual yo he con- 
tribuído también modestamente, del puerto del Mu- 


NÚMERO 201 


l - S E — : . E | 


sel, y las carreteras y los ferrocarriles y las dárse— 


nas, que hacen que la región asturiana sea una de 
las más adelantadas y predilectas de España; vos- | 


otros habéis terminado ya esa obra y la habéis ase— 
egurado; pero ahora, esos conseryadores, vuestros alia- 
dos, son los enemigos de los liberales, son los deser— 
tores de las antiguas ideas de respeto á la ley; ahora 
son los que persiguen, encarcelan y destalabran á 
los que quieren presentarse á ejercer su derecho; y 
de esos nos separan nuestras convicciones y un ele— 
vado sentimiento de rectitud y de justicia.» Esto en 
cuanto al punto de vista politico. En cuanto al punto 
concreto objeto de la proposición, ya he dicho lo que 
tenía que decir. 

Termino, pues, Sres. Diputados, rozándoos que 
me perdonéis por haberos molestado más tiempo del 
que pensaba. | 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El Sr. Ro- 
dríguez San Pedro tiene la palabra. 

El Sr. RODRIGUEZ SAN PEDRO: 5i el senor 
Canalejas ha empezado disculpándosede retardar por 
algunos instantes la discusión, que tanto importa, de 
los presupuestos, yohé de comenzar del mismo modo, 
aunque me propongo ser más breve que lo ha sido el 
Sr, Canalejas. 

No puedo menos de comenzar manifestando al 
Congreso, lo mismo que á $5, S., que cuanto se ha 


exactitud completa de noticias de que 5, S. se encuen- 
lra poseído (El Sr. Canalejas: Estoy muy enterado; lo 
sé todo); porque estando enterado, era completamente 
imposible que $S. $., ni en general ni en particular, 
dijese lo que ha dicho. Aquí lo que hay es, que está- 
bamos lodos acostumbrados á escuchar ciertos dis- 


cursos para deslustrar los triunfos legítimos de quie- 


nes aquí traían las actas por voluntad de los electo— 
res, y ahora parece que va á prevalecer el sistema 


contrario de anticiparse á una elección que es cono- | 


cida de antemano, porque se sabe el espíritu del 
cuerpo electoral y se quiere poner en tela de juicio 
la legitimidad de un triunfo que se prevé con datos 
positivos. | 

El que un candidato que en las elecciones gene- 
rales, recientes todavía, triunfa sobre otro determi 
nado por una mayoría considerable, tenga hoy la 
seguridad de que presentándose á los pocos meses 
por el mismo distrito haya de triunfar, no me parece 
que es una indicación que se escapa á nineún espi— 
rito medianamente penetrante; v los partidarios del 
Sr. Suárez Inclán, que saben que esto ha de suceder, 
comienzan ahora, aprovechándose de los propios 


actos de sus correligionarios que han producido un | 


bhumulto para venir 4 quejarse después del tumulto 
mismo, á llamar la atención de la Cámara y del país 
á fin de que se prevenga en la opinión pública abso- 
lutamente todo el mundo en sentido contrario al 
triunfo legítimo que esos que han provocado ese tu— 
multo quisieran impedir. Asi es que, mientras el se- 
hor Canalejas y el Sr. García San Miguel en la sesión 
última, y con las primeras noticias recibidas, venían 
quejándose aquí de la intervención del gobernador 
de la provincia como una intrusión ilegítima que 
venia á torcer el resultado de las operaciones electo- 
rales, resulta ahora que el Sr. Canalejas principal- 


palmente fulmina todos los rayos de su elocuencia | 


contra, el Gobierno de S. M. en razón de que no in- 
terviene suficientemente para asegurar la libertad 


de las personas que tomen parte en la elección. 

Si yo pudiera compartir en este debate particu— 
lar de alguna manera las opiniones del Sr. Canale- 
jas, yo le rogaría con todo encarecimiento al Sr. Mi- 
nistro que aceptase este modo de pensar de hoy del 
Sr. Canalejas, para que allí se respete, en efecto, la 
libertad de todo el cuerpo electoral, la libertad de 
todos cuantos intervengan en las funciones previas 
electorales, á fin de que los amigos del Sr. Canalejas 
y del Sr. García San Miguel no vayan á perturbar el 
orden impidiendo la marcha tranquila de esa elec— 
ción, que nosotros somos los primeros en apetecer. 

Yo he recibido hoy, entre otros periódicos de que 
soy suscritor, porque naturalmente me interesa cuan= 
to pasa en la provincia de Asturias, y por eso procu- 
ro estar al corriente de lo que sucede, suscribiéndo- 
me á los periódicos... (El Sr. Canalejas: Á mi me los 
regalan.) Perfectamente; S, 5. sale más beneficiado 
que yo; pero los periódicos dicen lo mismo para el 
suscritor que para el que los recibe gratis. Entre 
esos periódicos hay uno que no será sospechoso para 
el Sr. García San Miguel, que es El Correo de Asturias, 
nada menos... (El. Sr. Marqués de Teverga: ¡Cree $. $8. 
que soy yo el inventor ó inspirador ó el que subven- 
ciona ese periódico?) 

Yomo digo otra cosa sino que el director de ese 


| periódicoé inspirador es el Sr. Marqués de la Vega de 
servido decir con relación á Asturias peca de la in— 


Anzo, representante de S.S.enla provincia de Oviedo. 

Pues bien; en este periódico se relatan los he- 
chos con bastante exactitud, aunque en aleuna ma- 
nera favoreciendo sus intereses políticos, y se dice 
lo que pasó en la Junta del censo. En esa relación 
se dice también quiénes son los alborotadores, quié- 
nes los apaleadores y los perturbadores que impi- 
dieron que se celebrara el acto... (El. Sr. Marqués de 
Teverga: Los apaleadores bien se ve quiénes fueron), 
mientras que los heridos fueron el presidente de la 
Junta del censo y otros vocales conservadores, á los 
los que se quería impedir que celebraran la Junta. 
(El Sr. Marqués de Teverga: Los perturbadores y los 
que apaleaban fueron los amigos del Gobierno.) Po= 
drá ser como dice $. $S.; pero no es costumbre que 
salga herido el mismo que maneja el palo con que 
se realiza la agresión. 

Pues bien; estos periódicos dicen que, verificada 
la primera parte de la sesión en la mañana del do- 
mineo, por la tarde, á las cuatro menos cuarto, se 
reanudó, ocupando la presidencia el Sr. Bango, per- 
sona afiliada al partido político de S. S. (El Sr, Mar- 
qués de Teverga: Lo niego; y si lo hubiera estado has- 
ta hoy, no lo estaría en adelante.) ¿De modo que su 
señoría lo excomulga? Enhorabuena; $. S., por lo vis- 
to, tiene condiciones de Pontífice; yo nose las niego. 
Pero en fin, excomulgado ó no, pertenecía á la igle— 
sia de S. $, 

«Como á las cuatro y media, dice este periódico, 
el Sr. Muñiz entregó á la Mesa dos poderes, que eran 
la representación de los ex-Diputados Sres. Sánchez 
Bustillo y Cabanillas, en favor del Sr. Suárez Valdés.» 

Hasta ahora no hay nada que pueda producir las 
iras de ningún Sr. Diputado. 

«Esto dió origen á las más vivas protestas del se- 
nor Suárez Inclán y de sus amigos politicos...» Que 
fueron los primeros en producir la alteración del or- 
den, porque todos los demás estaban en perfectá tran- 
quilidad, y sólo al presentarse ese documento, el se- 
nor Suárez Inclán y sus amigos intervienen vivas 
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| 
mente. (El Sr. Marqués de Teverga: ¡Qué lástima que Hasta aquí, como véis, no hay más que un pre- 


$, S. no hubiera estado allí!) ¡| sidente que somete á la votación de la Junta asun- 


Vamos á los hechos; yo no hago más que relatar- | tos de su especial competencia. 
los, leyéndolos en el periódico, y hacer loscomentarios «Y entonces se soliviantaron más y más los 
que me sugiere su lectura. ánimos, discutiendo y apostrofándose unos á otros, 

«El tumulto que entonces se promovió fué egran- | hasta el punto de que no fué posible ar la 
de...» Ya dice antes quién lo promovió, el Sr. Suárez | sesión.» 

Inclán y sus amigos, que interrumpieron con vivas Ya aquí no resulta negativa de admisión, ni re- 
protestas. (El Sr: Ruíz Martínez: Lea 5. 5, sin comen- | sultan dudas contra un documento público, sino 
tarios, para que nos enteremos.) contra una simple firma. 

Yo puedo leer con comentarios ó sin ellos; y ad- «Lo ocurrido ayer ya tuvo carácter mucho más 
vierto á los señores que me interrumpen, que yo no | grave, y nuestros lectores nos dispensarán que no lo 
hede alterarme por las interrupciones que me hagan, | resenemos en todos sus detalles, no sólo porque són 
y sigo con la misma tranquilidad. varias las versiones del origen de la cuestión, que ny 

Pues bien; dice el periódico: «El tumulto que en- | hemos presenciado, si que también porque en ella 
tonces se promovió fué grande y el gobernador, que | entienden los tribunales. 
había sido llamado por el Sr. Bango...» » Además, cuando llegan las cosas á cierto límite, 

De modo que el tumulto fué de indole tal, que el | creemos que la prudencia debe anteponerse á todo, 
gobernador tuvo que acudir, requerido por el presi- | pues sólo de ese modo es como se consigue que Las 
dente de la Junta central del censo, única autoridad | pasiones se acallen y que la razón se imponga 
que podía requerirle dentro de sus funciones, cuyo »Sólo sí dirémos que el motivo principal del te- 
cumplimiento estorbaban los amigos de 8S.SS. (El se- | rrible tumulto de ayer fué el asunto suspendido el 
ñor Marqués de Teverga: Ya diré yo después lo que | día anterior, relativo á la pretensión del Sr. Banzo 
ocurrió.) Pues 5. S. dirá lo que guste; pero no han de | de que se votara si debía Ó no declararse candidato 
tener únicamente S5. SS. solos la palabra. al Sr. Zugasti. 

Después de esto, fué preciso que el gobernador »El salón de sesiones de la Diputación se convir- 
ordenase que fuera conducido á la cárcel el Sr. Uría | tió entonces en un verdadero campo de batalla, vi- 
(D. Manuel); pero al poco tiempo lo puso en libertad. | niendo á las manos unos y otros, resultando con al- 
Es decir, que el gobernador hizo precisamente aque- | gunas contusiones de palo, por fortuna de poca im- 
llo que el Sr. Canalejas reclamaba al Gobierno: man- | portancia, los Sres. Sierra, Fernández Vallina, Bango 
tuvo el orden público, como condición y atmósfera | y Sarri.» 
necesaria para que los derechos se ejerciten, Y con— ¿Quiénes eran, por consiguiente, los agresores? 
tinúa diciendo el periódico: ¿Quiénes llevaban los palos á este propósito? ¿Quiénes 

«Otro tumulto de mayores proporciones aún, por- | son los criminales? (El Sr. Canalejas: Pero quien va 
que los ánimos estaban muy excitados, se promovió | por lana, sale trasquilado, según el proverbio espa- 
al proclamarse candidato al Sr. Zugasti...» ñol.) Lo que ayguí hay es, que SS. SS. iS que por 

A este propósito, tengo que recordar que el otro | ponerse la venda, siendo ellos los que han descala- 
día dijo el Sr. Marqués de Teverga que se rechazó la ¡ brado, va á cam biarse la faz de la cuestión. 
candidatura del Sr. Zugasti, poniéndose en duda la Pues bien; desde el momento en que individuos 
legitimidad de unos poderes legalizados por tres no- | que estaban desempeñando una función pública, in- 
tarios. Esto, dicho de esa manera, podía dar lugar á | divíduos de la Junta, resultan todos ellos heridos, 
ciertas suspicacias, aunque nunca autorizasen el he- | ¿no habían de acudir el gobernador de la provincia 
cho de acudir al poderoso argumento del palo, que | y las autoridades todas al luar del suceso, para ve- 
parece que es el mejor á que acuden las personas á | lar por el orden público, apoderarse de los agresores 
que me refiero. Pues bien; lo ocurrido es lo siguien | y tomar las medidas oportunas? (El Sr. Marqués de 
te: «(El Sr. Sierra, uno de los individuos de la Junta | Teverga: Y sin embargo, no acudieron en ese acto.) 
del censo, expuso la duda de que fuera auténtica la | Acudieron en ese acto; y. S. S. parece que está dis- 
firma de la solicitud que acompañaba al poder.» puesto á recibir siempre malos informes. (El Sr. Mar- 

De modo, Sres. Diputados, que al lado del poder, | qués de Teverga: Veo que S. S. no está bien ahí.) Yo 
con carácter de documento público, se presentaba | estoy donde me corresponde estar; pero en todos la- 
una solicitud en papel simple y privado, autorizada | dos estoy con imparcialidad de espíritu y con sere- 
con la firma del Sr. Zugasti, que se encontraba á | nidad de juicio para saber la verdad y exponerla de 
muchos cientos de kilómetros alejado del sitio donde | modo distinto del que conviene ás S. S. (El Sr. Mar- 
se verificaba esta operación; y un individuo de la | qués de Teverga: Mejor fuera que S o leyera todo lo 
Junta entendió que por la forma de esta firma me- | que dice ese periódico.) Yo no me Hoñero más qu á 
recía la pena de examinarse para comprobar su au= | un testimonio que he ed como el másimparcial, 
tenticidad; y como en los archivos de aquella Junta | del O mismo de S. S,, de aquellos que represen- 
existían firmas auténticas del Sr. Zugasti, por haber | tan la provincia, y singularmen te la circunscripción, 
este señor realizado actos semejantes en ocasiones | como son los Sres. Pedregal y Cellevuelo, 4 cuyos 
anteriores, y como se manifestaban sospechas res— | informes, sin yo haberlos visto para nada, me remi- 
pecto de la firma de la solicitud á que ahora nos re- | to en absoluto, para que como representantes en la 
ferimos, el señor presidente de la Junta, cumpliendo | Cámara del sitio y del lugar donde se está verifican- 
sus más elementales deberes, sometió el caso á la | do la elección, puedan traer sus noticias como las 
resolución de la Junta, y propuso que recayese sobre | reciban y no como entiendan los que profesan la po- 
el particular un acuerdo. Por eso dice el periódico: | lítica del Sr. García San Misuel y de los que se en- 
«Quiso el Sr. Rango someter el asunto á votación | cuentran al lado de $. 5. 
hominal..;» | Digo, pues, que en aquel momento fué precisa la 


E 


intervención de las autoridades, no para operaciones 
electorales, sino para corregir abusos, desórdenes y 


“actos que en sí mismo tienen un carácter verdade=. 


ramente criminal, y de los que son victimas perso= 
nas que estaban ejerciendo funciones en nombre de 


la ley, ho obstante lo cual se viene á la Cámara á | 


pedir para ellos la aplicación de la ley, trastornundo 
los bechos de tal suerte, que resulte que los organis- 
mos que estaban ejerciendo sus funciones y que fue- 
ron agredidos, sean encima reprendidos y molesta— 
dos, poniéndoles en una situación contraria á la que 
verdaderamente les corresponde. 

Se ha hecho también un argnmento que me ex— 


iraña mucho oir en personas de tan notoria ilustra- | 


ción como el Sr. García San Miguel y el Sr. Canale- 


jas, el cual, por las funciones que dignamente ha | 


desempeñado, está más obligado á conocer la impor- 
tancia de sus apreciaciones; argumento que consiste 


en apoyarse en el testimonio de que la autoridad ju- 


dicial había declarado á una persona, que no quiero 


nisiquiera nombrar para este efecto, inocente victi- | 


ma, pudiendo y apareciendo haber sido el agresor. Y 
todo, ¿por qué? Por no haber elevado á prisión una 
detención provisional el juez de primera instancia. 

¿Por ventura, todos los sucesos, todos los hechos, 


siquiera merezcan reprobación y hayan de ser obje— | 


to del castigo de la ley, llevan consigo la prisión co- 


rreccional? ¿De cuándo acá, no elevarse á prisión la 


detención provisional, significa tanto como una sen- 
tencia de inculpabilidad para la persona que puede 
estar sujeta á un procedimiento? (El Sr. Canalejas: 
Ya lo sabemos; todos tenemos aprobada esa asigna 
tura; somos abogados.) Ya he dicho antes que la te— 
nlan aprobada SS. S$S., y aun les he dado la nota de 


sobresaliente; pero aun con esta nota, por esta vez sé | 
han equivocado SS. Ss. ¿Por dónde el hecho de acor- | 
que dañan y perjudican al sistema parlamentario, 


dav la libertad provisional durante un procedimien— 
to, sienifica que la persona sujeta al mismo deba ser 
declarada completamente inocente, como pretenden 
-S8, SS. que suceda respecto al promovedor de los 


tumultos que han tenido lugar en la Junta del censo ' 


de Oviedo? (El Sr. Canalejas: ¿Quién es el promove— 
dor?) El Sr. García San Miguel... (El Sr. Marqués de 
Teverga: ¡Soy yo el promovedor?) El Sr. Garcia San 
Miguel ha dicho, y después ha repetido el Sr. Cana— 
lejas, que el hecho de no haberse elevado á prisión 
la detención es bastante para declarar (us esa per 
sona está indemne y que no puede ser acusada de 
haber agredido ni de haber perturbado las operacio— 
nes de'la Junta del censo. (El Sr. Canalejas: Pero 
¿quién es el promovedor?”) 

Resulta, tomando como base lo que dicen los pe- 
riódicos que pueden estimarse como origen de testi- 
monio más público en Oviedo, quelo que hay es, que 
una elección que marcha al triunfo de las ideas que 
allí predominan, tratándose de un distrito que por 
rara véz elisió ún candidato de cierta filiación polí- 
tica, que ha enviado por la bondad de sus propios 
electores casi constantemente Á estos escaños repre- 
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sentantes de las doctrinas conservadoras, que una | 
rlección que marchaba de esta manera se ha queri- | 
do perturbar, y venir luego á producir aquí actos de 


esta naturaleza, dentro de un legítimo derecho, paro 


no completamente dentro de la exactitud de los he-— ' 
chos ocurridos y del religioso culto que todos pres-. 


tamos á la verdad. 


El 2r, VICRPRESIDENTE (Danvila):; Señor Ro- | 


dríguez San Pedro, la Presidencia tiene el deber de 


recordar el acuerdo de la Cámara de 4de Abril últi- 


mo, de destinar cuatro horas, pór lo menos, á la dis- 


cusión de los presupuestos. Si S. S. no tuviera in- 
conveniente, y el Sr. Marqués de Teverga no lo tu— 
viera tampoco (El Sr. Marqués de Teverga pide la pa— 
labra), la Presidencia rogaría al autor de la interpe- 
lación y á S. S. que se aplazara continuar esta im- 
terpelación para el día de manana, á fin de poder 


entrar desde luego en la discusión de presupuestos. 


Reconoce la Presidencia que las proposiciones inci- 
dentales tienen preferencia en la discusión; pero 
acudo al patriotismo del Sr. Marqués de Teverga, 
del Sr. Rodríguez San Pedro y de la Cámara, para 


que, cumpliendo un acuerdo de la misma, podamos 


entrar en la discusión de presupuestos. 
El Sr. RODRIGUEZ SAN PEDRO: Por mi parle, 


estoy completamente dispuesto á deferir al ruego de 


S. S., que para mí es un mandato; por consiguiente, 
en lo que á mi toca, que es una parte insignificante 
en esta discusión, no ofrezco inconveniente alguno 


en que se haga lo que 5. S. acaba de indicar. 


El Sr. Marqués de TEVERGA: Señor Presidente, 
ya lo ha dicho $. S. Se trata de una proposición in— 
cidental, fuera, por consiguiente, del acuerdo de la 
Camara limitando las interpelaciones y preguntas. 

Tanto el Sr. Canalejas como yo, habiamos empe- 
zado por decir que no era nuestro objeto entretener 
con este debate á Ja Cámara, y que no queríamos 
ser mótivo de que se dilatara la discusión de los pre- 
supuestos. Si en la Junta del censo se hubieran ele- 
cido ayer los interventores, dije al Sr. Ministro de la 
Gobernación, y me conviene recordarlo, no hubiéra— 
mos vuelto á tocar este asunto; así es que nuestro 
propósito era exclusivamente, no tanto agitar al país 
y entretener á la Cámara con este género de debates, 


cuanto conseguir que la Junta nombrara los inter— 
ventores, y á no ser por la intervención oficiosa del 
Diputado de Pinar del Río, Sr. Rodríguez San Pedro... 
(El Sr. Rodríguez San Pedro: Diputado de la Nación, 
como $. $.) No lo niego; pero digo que, á no ser 
por esa intervención de 5. S., que no representa aquí 
los intereses de la provincia de Oviedo, siquiera no 
le neguemos ninguno de nosotros el carácter de Di- 
putado de la Nación española, 4 noO ser por eso, ya 
estaria concluída la discusión. (El Sr. Rodríguez San 
Pedro: Yo tengo en Asturias tanta influencia como 
S. S.) Pero el hecho es, que y0 vengo representando 
aquí á Asturias desde hace veintidós años, y que $. 5. 
ha sido derrotado allí dos ó tres veces. 

Pero, Sr. Presidente, aparte de estas cuestiones, 
y aunque hubiéramos de dar la razón al Sr. Rodrí- 
evez San Pedro, ¡que dar eral; aunque hubiéramos 
de hacer este sacrificio, como nuestro objeto es ex- 
clusivamente que en la Junta del censo de Oviedo se 
nombren los interventores, si el Sr. Ministro de la 
Gobernación nos dijera que se hizo el nombramiento 
en la sesión de hoy, nos daríamos por satisfechos y 
pediríamos perdón á los Sres. Diputados por las mo- 
lestias que les hemos ocasionado; porque, por nuestra 
parte, no deseamos obra cosa que el cumplimiento de 
la ley, 

Hecha esta declaración, estoy 4 las órdenes del 
Sr. Presidente. A 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): E! señor 
Ministro de 14 Gobarñación tiene la palabra. 
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« Gobierno de S. M.? ¡Al Gobierno de $. M., que ha es- 


lla autoridad encargada por la ley de mantener el 
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El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués | en ese momento, si es que se quiere respetar la li- 
del Pazo de la Merced): El Congreso habrá compren- | bertad de los electores y la libre emisión del sufra- 
dido perfectamente bien que el Sr. Marqués de Te- | gio. ¿A qué tiempos hemos llegado, que ya por la de: 
verga y el Sr. Canalejas no han querido acceder al | sienación de un candidato que se ha de hacer por 
ruego que les hice al anunciarse esta interpelación, | los que legítimamente tienen derecho, es decir, por 
de que se esperasen los datos exactos y oficiales, que | los individuos que componen la Junta provincial del 
no serán otros que aquellos que proporcione la Jun- | censo, ha de ser esto motivo para que se venga con 
ta provincial, para poder tratar esta cuestión con co- proposiciones de esta naturaleza al Parlamento? (E; 
nocimiento de causa. Los Sres. Marqués de Teverga | Sr. Marqués de Teverga: ¡Pero siS. S. sabe que no la 
y Canalejas han creído que, por las noticias que re= | quería yo presentar, y me obligó á elto la Presiden- 
cibian de sus amigos, no podían aplazar esta inter cia!) Si es á la Presidencia de la Cámara á la que se 
pelación, y de tal manera venian-decididos á que se | refiere S. S., le diré que con la Presidencia no ha 
tratara €n el día de hoy, que han presentado una sido 5. S. muy deferente, porque le ha pedido que 
proposición incidental, acerca de cuya legalidad se | terminase la cuestión, y 5. S, le ha puesto una con- 
me ofrecen á mí bastantes dudas. ¡Proponer al Con— dicional, y esa condicional es que diese el Ministro 
greso, cuando aun no se ha verificado una elección, | noticias que yo he repetido constantemente que no 
que se dé un voto de censura! ¿A quién? Digan SS.SS. | tengo, que no debo tener, porque no son noticias 
á quién se quiere dirigir ese voto de censura. ¿Al | oficiales jamás las que yo pueda dar, porque aquí 
no hay noticias oficiales, ni puede haberlas, con arre- 
glo ála ley, más que las de la Junta del censo cuan. 
do se haya hecho la proclamación de Diputado, reg. 
pectivamente, en las Juntas provincial y municipal, 
á medida que se haya verificado la elección ó los ac- 
tos preparatorios. 

El Gobierno jamás tiene noticias oficiales, y por 
eso he invitado constantemente á SS. SS. á que citen 
un artículo de la ley electoral en el cual se diga 
que hay en este punto la menor relación entre el 
Gobierno de S. M., los gobernadores de provincia y 
cualquiera de los actos electorales. 

Por consiguiente, si el Sr, García San Mievuel in- 
siste en mantener la proposición, puede seguir por 
mi parte la discusión, porque después de las decla- 
raciones que han hecho $$. 85., no debo rehuir nin- 
guna discusión de este género. Ahora, si SS. SS, se 
arrepienten de lo que han hecho, yo nada tengo que 
decir. 

Sus senorías querían contender con el Gobierno, 
para sostener que el Gobierno tenía interés por tal ó 

cual candidato; SS. SS. querían que las noticias apa- 
reciesen oficiales, y ponían al Gobierno, y especial- 
mente al Ministro que en este momento dirige la 
palabra á la Cámara, en la situación de tener que 
referir ó contradecir los hechos, y eso es lo que no 
ha querido hacer el Gobierno, y por eso ha dejado 
que Otros Diputados, usando del mismo derecho, 
restableciesen la verdad de esos hechos que $$. $8, 
no pueden desmentir, porque de ellos resulta lo si- 
guiente: que el presidente de la Junta, única auto= 
vidad en lo relativo á los actos celebrado» hasta 


tado invitando á SS. SS. á que citen un solo artículo 
de la ley electoral que se haya, no ya infrin gido, pero 
ni siquiera desconocido por un solo momento! ¡Al Go- 
bierno de 5. M., á quien para hacerle aleún cargo ha | 
tenido el Sr, Canalejas que apelar al carácter y al 
sentido político del Ministro de la Gobernación! (51 
Sr. Canalejas: Y á sus deberes constitucionales.— El 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros: ¿Guáles son?— | 
Et Sr. Canalejas: Pido la palabra.) Aquí no puede ser 
censurado ni acusado el Gobierno de S. M. más que 
por infracciones de la Constitución 6 de las demás 
leyes, 

¿Dónde vamos á parar? Yo he oído con asombro 
al Sr. Canalejas en el día de hoy apelar al sentido y 
al carácter político del Ministro que tiene la honra 
de dirigir la palabra al Congreso, para que dé orden 
de que continúe una operación de la Junta provin— 
cial del censo en Oviedo. ¿Y eso lo dice un demócra- 
ta como el Sr. Canalejas? ¿Es eso lo que ha aprendi | 
do en la ley electoral que $. S. ha contribuido á for- 
mar? ¿Qué es lo que se ha querido aquí? ¿Alentar 4 
los rebeldes y revoltosos de allí, alentar á los que 
han atacado la autoridad única del presidente de la 
Junta provincial? ¿Y se pretende que esa autoridad, 
que fué desconocida, que fué atropellada, 4 la que 
se ha negado el derecho y aun el deber que tiene de 
mantener el orden público, que después de haber sido 
atropellado en el día de anteayer y de haber recibi 
do algunos palos, que no serían ciertamente de Sus 
amigos; se pretende, digo, que esa autoridad ha in— 
Iringido otro artículo de la ley electoral? ¿No eran 
los amigos de $. $S. los que tenían los palos? (Un 
Sr. Diputado; ¿Y los sables?) Guando se lean los nom- 
bres, se verá quiénes han sido los heridos. ¿Y se 
quiere aquí suponer que la única autoridad que ejer- 
ce Jurisdicción en aquel acto, que la única autoridad | 
que tiene el derecho y el deber de recurrir á la fuer- 
18 pública para mantener sus resoluciones, que aque- 


guel ha declarado que ha sido amigo particular y 
político suyo hasta el día de hoy. 

Por consiguiente, el Congreso tendrá que reco- 
nocer que ese presidente de la Junta era amigo po= 
lítico de esos señores hasta el día de hoy, y que, por 
tanto, no debía ser muy partidario de los conserva= 
dores; y si esa no es la más grande de las garantías 
orden público, esa autoridad es la que atropella y se | para los liberales en todos los actos que han ocurri- 
levanta para agredir á los electores? Eso es, sencilla- | do allí, mo sé cuáles pueden ser. 
mente, absurdo. ¿Quiénes son los que no han respetado sus acuer- 

Todo el interés, por consiguiente, que ha habido | dos? Pues los amigos, hasta el día de hoy, de ese pre- 
por parte de los que han presentado esta proposición | sidente liberal. ¿A quiénes aprovechaban los des- 
ilegal... (El Sr. Canalejas: llegal, ¿por qué?) La dis- órdenes? ¿Sería al presidente de la Junta provincial, 
cusión y la proposición: porque de esto no se puede ' que hasta el momento de la designación de un can= 
tratar sino cuando venga el acta aquí para ser exa- ' didato había obrado con toda imparcialidad y lega- 
minada por las Cortes, absolutamente nada más que * lidad? | 
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ahora, es liberal, puesto que el Sr. García San Mi=. 
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¿Por qué se provocó el alboroto en aquel mo- 
mento? Pues, sencillamente, porque no acataron la 
resolución, si quieren 55. S5., la calificaré hasta de 
injusta, de noO haber sido proclamado candidato un 
individuo que no reunía las condiciones legales. 

Pues si cuentan con esa mayoría en la opinión, 


si tan seguro es el resultado de la elección, ¿para qué | 


provocaban el desorden que daba: lugar á los actos 
de fuerza y al ejercicio de la autoridad del presidente 
de la Junta provincial? 

Siento que el Sr, García San Miguel no haya ac- 
cedido 4 mi ruego de que no se tratase más esa cues- 
tión; y no queriendo yo contribuir en lo más mini- 


mo á que se altere el acuerdo del Congreso de dedi- | 


car cuatro horas á la discusión de presupuestos, me 
hasta con lo dicho, y ruego á 5. S. que vuelva al 
huen camino, á aquel que siguió el día primero que 
ap trató de este asunto. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La Presi- 
dencia liene el deber de regularizar este debate. 

Hallándose en el uso de la palabra el Sr. Rodrí- 
euez San Pedro, el Presidente acudió á él, á la vez que 
al Sr. Marqués de Teverga, para ver si era posible 
dar caomplimiento al acuerdo de la Cámara relativo 
4 la discusión del presupuesto. El Sr. Rodríguez San 
Pedro accedió galantemente á la invitación de la Pre- 
sidencia; pero el Sr. Marqués de Teverga se opuso á 
ello, fijando una condición que no ha podido cum= 
plirse, según acaba de declarar el Sr. Ministro de la 
Gobernación. 

Estando el debate en esta situación, debe conti- 
nuar enel uso dela palabra el Sr. Rodríguez San 
Pedro, y la tiene para este fin. | 

El Sr, RODRIGUEZSAN PEDRO: Por muy bre- 
ves instantes, Sres. Diputados; porque habiendo re- 
conocido yo la fuerza de las observaciones hechas 
por el Sr. Presidente de la Cámara, no he de ser 
quien con mi conducta contraríe ese mismo recono- 
cimiento. 

Así, pues, una vez consignados los hechos tales 
como han ocurrido en la Junta provincial del censo 
de Oviedo durante las operaciones de proclamación 
de candidatos para darles el derecho de nombrar los 
interventores, sólo agregaré una última observación: 
la que se refiere á la suspensión habida en el último 
día de estas mismas operaciones. que hubo de verifi- 
carse por trastornos del orden público provocados ya 
se sabe por quién, 

Yo entiendo que hubo debilidad en alguien en 
aquella ocasión, pues se consintió que el local de esa 
Junta provincial, durante todo el tiempo de la sus— 
pensión, ycuandose reanudó la sesión, estuviera 0Cu- 
pado por los mismos perturbadores que en los días 
anteriores habían impedido la marcha tranquila y 
lezal de las operaciones de la Junta del censo. 
Encontrándose el presidente la Junta del censo, 
cuando fué á reanudar la sesión en el último día, con 
que el local estaba obstruído de aquella manera, y 


que por no haber permitido entrar en el local á los | 


individuos de la misma Junta por haberlos intimi- 
dado, no se podía verificar ésta con todos los vocales 
á quienes correspondía dar su voto según la ley, tuvo 
la prudencia de suspender el acto hasta que se res- 


tableciese la normalidad completa, dentro de la que 


había de verificarse dicho acto. 
Este es el último detalle en el asunto; esa es la 
última señal característica de lo que allí se procura; 


y si el Sr. García San Miguel, como persona que al 
parecer se cree con el único derecho de intervenir en 
las cosas que á Asturias se refieren, por más que los 
que estamos aquí con arraigo perfecto dentro de 
aquella provincia, con interés legítimo dentro de 
ella, con medios y facultades, como lo demuestran 
las íntimas relaciones que les unen con las personas 
que allí contienden en la política, según á mí me su- 
cede: si el Sr. García San Miguel, digo, entiende que 
es el único que puede tener alguna influencia sufi- 
ciente para tratar los asuntos que á aquella provin— 
cia se refieren, lo que tiene que hacer es aprovechar- 


se de esa influencia omnímoda para que las cosas se 


resularicen allí, que los perturbadores dejen de per= 
turbar; é inmediatamente que esto suceda, puede 
creer el Sr. García San Miguel, como la Cámara, que 
la Junta provincial del censo reanudará sus sesiones 
y los candidatos serán designados para que se nom- 
bren los interventores, . 

Esto es lo que tenía que manifestar; y con esto, 
defiriendo á la indicación dela Presidencia y man- 
teniéndome dentro del terreno que á mi me corres- 
pondía, he concluido. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor . 


Marqués de Teverga tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Ya lo ha oído el 
Sr. Marqués del Pazo de la Merced; lo que 5. S. no 
me quería decir, lo dice el Sr. Rodríguez San Pedro, 
que al parecer es para este caso sub-Ministro de la 
Gobernación. (El Sr. Ministro de la Gobernación: Es 
quien lo puede saber.) 

El Sr. Rodríguez San Pedro, que recaba para sí 
una influencia en la provincia que nadie le ha dis— 
putado, y á la vez me quiere erigir en Pontífice má- 
ximo, cosa que nunca he pretendido, parece que ve- 
nía decidido á contender conmigo acerca de lo ocu- 
rrido en Oviedo, y no se ha hecho cargo de que á 
pesar de ser tan buen abogado, de tal modo defiende 
la causa que prohija, que la echa á perder (Rumores); 
porque sin la intervención de S. S. no volveriamos 
á ocuparnos para nada de lo que ha sucedido el do- 
minzo y el lunes en la Junta provincial del censo. 
(El Sr. Rodríguez San Pedro: Eso es lo que 8. S. de— 
searía.) 

Se equivoca $. S.; porque yo que discuto siempre 
con sinceridad y buena fe, y el Sr. Ministro de la Go- 
bernación lo reconoció asi el día pasado, he comen 
zado por decir que no garantizaba en absoluto la ve— 
racidad de todas las noticias que se me habian co= 
municado, aunque después hayan resultado exactas. 

Pero, Sr. Rodríguez San Pedro, puesto que nos ha 
leido S. S. trozos de un periódico de Oviedo, ¿por qué 


no ha leído todo lo que dice, y ha saltado párrafos que 


no convenían á su propósito? ¿Por dónde deduce $. $. 
que ese periódico tenga conexiones de ninguna clase 
conmigo? (El Sr. Rodríguez San Pedro: Léalo S, 5.) ¿No 
sabe S. S. que ese periódico no es político, que se ha 
fundado con una misión contraria á la politica, y que 
no tiene lazo nineuno que le una á nosotros, absolu 
tamente ninguno? El partido liberal tiene su órgano 
en Oviedo, y si S. S. se hubiera referido á él, com— 
prendo que lo presentase como argumento de auto— 
ridad para mí; pero atribuirme responsabilidad en lo 
que pueda decir un periódico como El Correo de As 
turias, que no es político ni tengo con él relación 
aleuna, aunque aprecie mucho á sus propietarios y 
redactores, para presentarlo como la verdadera tía 
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Javiera, eso es lo que me ha obligado á decir que $. S. 
no había pasado el charco. 

Porque si S, S, viviera en relación intima con los 
Intereses políticos de Asturias, que no vive, ¿cómo es 
posible que desconociera esas cosas que sabemos de 


memoria todos los asturianos, y que S.S., á pesar de | 


serlo, no las conoce? ¿Y qué culpa tengo yo de la ig- 
norancia de 5.5S.? Pero no quisiera volver á los su— 
cesos del otro día, porque me molesta hablar de 
ellos; digo más: creo que son ofensivos para mi pro= 
vincia, dada la nobleza, la pureza de costumbres de 
aquella tierra, y la amistad íntima con que todos nos- 
otros nos tratamos y nos comunicamos. Si el señor 
Rodríguez San Pedro hubiera estado aquí el día pa— 
sado, habria notado el cuidado que puse entonces y 
he puesto hoy en no citar ningún nombre para no 
hacer ninguna alusión á nadie, 


En realidad, aparte de esta pasión política que | 


hoy se agita en aquella provincia, por el deseo inmo- 
derado de que venga al Parlamento un candidato 
(ue es amigo de todos nosotros, pero para lo cual se 
emplean medios. que son ilegítimos (El Sr. Rodríguez 
San Pedro: Lo niego), sabe S, S. que allí vivimos to- 
dos en intima y cariñosa amistad. Y no tiene nada 
de particular, absolutamente nada, que dijese que el 
que abrió la, sesión de la Junta del censo, que no 
fué el Sr. Bango, sino otro íntimo amigo mío, per= 
sona 4 quien como particular aprecio mucho, aun- 
que sea conservador de abolengo y dienísimo caba—= 
llero, después de trascurrir algunas horas se retirase 
de la presidencia enfermo para que la ocupara el 
Sr. Bango. 


¿Y qué sucedió después, Sr. Rodríguez San Pedro, | 


que es lo que 8. S, no ha leido? Pues sucedió que 


brascurridas las horas que marca la ley para pedir 


el nombramiento de candidatos, y cuando se debía 


proceder al nombramiento de interventores, el pro-- 


pio senor presidente que presidiera hasta entonces 
la sesión, pidió á la Junta, como ex-Diputado á Cor— 
tes, que se le declarase candidato, autorizando á un 
amigo para que lo representase, haciendo lo mismo 
olro dignísimo ex-Senador, cuyo poder llegó en el 
correo de aquel día, y, por consiguiente, después de 
las siete primeras horas de la sesión. 

Y esto, Sr. Rodríguez San Pedro, fué lo que oca— 
sionó las protestas vivas á que S. S. se ha referido, 
porque esto era una ilegalidad y una incorrección. 
¿Y sabe S. S. por qué? Porque los Sres. Gil y Cuesta, 
que han sido también, el uno ex-Diputado y el otro 
ex-senador, y pertenecían como vocales á la Junta del 


censo, al abrir la sesión preguntaron á esa dignísi- 


ma persona que ocupaba la presidencia, si era compa- 
tible que habiendo pedido ellos el derecho ¿4 ser can- 
didatos en la elección de Pravia, fueran á la vez vo- 
cales de la Junta. Se les contestó que no, y en el acto 
renunciaron al derecho de ser vocales de la Junta 
para que les sustibuyeran dos conservadores, que- 
dando simplemente con el carácter de candidatos, y 
por consiguiente, sin poder influir en los acuerdos de 
la Junta. 

¿No comprende $. S. que todos estos detalles en 
que me ha obligado á entrar la intervención oficiosa 
de S. 5. en este asunto, eran absolutamente innece- 


sarios, toda vez que no los había discutido? Pero me | 


complace mucho que S, S. lo haya hecho, porque 
ahora diré á S. 5, que si hubiese leído todo lo que 
dice ese periódico, babría visto que las protestas fue- 


ron por esto, por la desigualdad que se quería esta 
blecer entre lo hecho por los Sres. Gil y Cuesta y lo 
que pretendía el presidente después de haber ejer 
cido este cargo por espacio de siete horas, y cuando 
ya habia perdido su derecho 4 ser candidato. 

Pero esto son nimiedades, pequeñeces que no 
bienen importancia. Lo verdaderamente importante 
aquí son dos cosas: primero, que el Sr. Ministro de 
la Gobernación, con una pureza, con una santidad 
seráfica y una rectitud de intención verdaderamente 
loable, dice que el Gobierno no tiene nada que hacer 


en este asunto, y pide que, tratándose del procedi- 


miento electoral, se le cite un solo artículo de la ley 
por virtud del cual deba intervenir en esta materia. 
Es verdad; eso se lo reconocí á $. S, el día pasado. El 
Gobierno de S. M. no tiene otra obligacion que la de 


no intervenir en las elecciones. 


¡Ojalá que los hilos telegráficos que llegan hasta 
el despacho de S. $. no invirtieran tantas horas y 
tanta cinta azul en comunicar instrucciones á los 
gobernadores de provincias, para que éstos respon- 
dan á los deseos del Sr. Ministro de la Gobernación! 
El Sr. Ministro de la Gobernación: No he puesto un 
solo telegrama, ni he hablado por el telégrafo una 


sola vez.) Yo no puedo acusar á $. S. de que lo haya 


hecho; digo más: sov un hombre tan de buena fe, 
que no discuto nunca con hipocresías, ni me parece 
mal que lo hayan hecho los que están cerca de $. $. 
Pero, ¡ojalá que las instrucciones trasmitidas fueran 
tan eficaces y acertadas como la que encargaba al 
gobernador que estudiara la ley electoral Y que no 
se extralimitara volviendo á presentarse en la Junta 
del censo! (El Sr. Ministro de la Gobernación: Niego 
que tal cosa se haya dicho por el Ministerio de la 
Gobernación.) Pero supongamos que se haya dicho. 
Si he comenzado por manifestar que no me parecía 
mal y que no discuto con hipocresía porque vivo de 
realidades y no de convencionalismos ficticios que 
nadie cree; si la realidad es esa, ¿á qué no hemos 
de presentar las cosas tal cual son? ¿A qué empe- 
harnos en vivir en un mundo de ilusiones que el 
sentido común rechaza? ¿A qué empeñarnos en ser 


modelos de pureza y de sinceridad, cuando es Seguro 


que fuera de aquí nadie nos cree, y aun aquí mismo 
no lo creemos nosotros? 
Es más: habría hecho bien $. S.,ó los altos fun- 


'—Cionarios del Ministerio de la Gobernación, en co- 


municar instrucciones pacíficas al gobernador y á 
sus amigos de Oviedo para que pusieran término al 
conflicto suscitado y permitieran que la ley se cum- 
pla. Se había producido perturbación, babía inter 
venido la fuerza pública, y el deber de S. 8. era 
preguntar la causa que motivara la intervención y 
el empleo de la fuerza; averiguar si por parte de sus 
dependientes se había respetado el derecho ó se 
habia cometido alguna trasgresión legal; en una pa- 
labra: si había habido ó no abuso de poder; advirtien- 
do á aquel señor gobernador famoso, que-estos tiem- 
pos y con esta ley requieren procedimientos distintos 
de aquellos que se empleaban cuando era secretario 
de Gobierno civil de los moderados; que estamos en 
un régimen puramente democrático, y que, si no se 


pone á la moda, si no corrige sus actitudes, va á ser 


preciso que se vaya á descansar á sus lares de Cas- 
tilla, para que con sus inocentadas no coloque á la 
situación á que pertenece fuera de la ley. Así se 
explica que cuando el lunes se presentaron nuestros 


amigos en el Gobierno civil á quejarse de lo ocurri- 
do en la. Junta del censo y de los atropellos de que 
nabían sido. objeto, al decir al gobernador que se 
estaba haciendo un uso ilegítimo de la fuerza que 
había puesto á disposición del presidente, el buen 
D. Gregorio contestara como el Sr. Ministro de la Go- 
hernación: «A mí, ¿qué? Si se matan, que se malen.» 
(El Sr. Ministro de la Gobernación: Muy bien hecho.) 


Pues si el lunes obró bien, 4 juicio de S. S., el domin- | 
go, que hizo lo contrario, y fué á la Junta á inter— | 


venir con su presencia este acto, obró mal, muy 
mal; y por lo tanto, sin 5. 5. quererlo, condena de 
una manera expresa la conducta inhábil del gober— 
nador. (El Sr, Ministro de la Gobernación: Fué á re- 
querimiento del presidente.) Convenga S, S. en que 
no puede salir de este dilema. 


No quiero entrar en los detalles ni en las minu— | 
cias á que me ba querido llevar el Sr. Rodríguez San 


Pedro, porque no es del caso hacerlo. 

Más que el deseo de entretener al Parlamento y 
de llamar la atención del país acerca de lo que alli 
se hace, nuestro propósito era alzar hoy aquí nuestra 
voz denunciando las tropelías que allí se cometían 
para el nombramiento de interventores. Conyengo en 
que el Ministro de la Gobernación no debe intervenir 
en el procedimiento electoral; pero S. S. es director 
de la política. que representa el Gobierno, tiene afini- 


dades con los amigos políticos que ayudan al Gobier- | 
no en aquella provincia. ¿No me ha pedido 5, S. que | 


influya con los míos para pacificarlos y evitar que se 
produjeran nuevos desórdenes? Pues lo he hecho, 
y bien claramente demostraron los liberales su pru- 
dencia en la sesión de ayer. En cambio, ¿qué ha he- 
cho S. 5.2 ¿Dónde está su intervención? No la he vis- 
to por ninguna parte; porque si hubiera aconsejado 
á sus amigos moderación y respeto á la ley, sin duda 
alguna habrían celebrado ayer sesión sin el aparato 


euerrero con que se presentaron en la Junta del | 


censo, y se hubiera evitado la repetición de estos, es- 
pectáculos, deplorables para unos y para otros, nom- 
bráíndose sin dificultad los interventores, y probable- 
mente todos hubieran salido de allí siendo amigos; 
mientras que esa tenacidad en hacer resistencia á 


que se conceda á los liberales intervención en las | 
Mesas de Prayia puede ocasionar disgustos que la= | 


mentaré, y desde aquí excito á mis amigos á que ten- 
gan moderación y prudencia, aunque defiendan con 
tesón su derecho, para evitar, por su parte, sucesos 
de la índole de los que reprobamos con todas las 
energias de que somos capaces. 

Y dicho esto, no insisto más, porque realmente 
estamos en un círculo vicioso; S. S,, que quiere pasar 
por un santo Job, diciendo: ¿4 mi qué?; y yo pidiendo á 
S, S. que, como Gobierno Ó como director de la polí- 
tica conservadora, de cuyos fracasos y excesos es 
responsable, intervenga en la forma que su pruden- 


cla y patriotismo le sugieran, para que esta cuestion | 


se termine, para que se celebren en Pravia las elec- 
ciones, y no demos un mal ejemplo faltando á la 
sinceridad electoral y llevando á aquella provincia 
una perturbación, que puede ocasionar grandes 
danos. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Canalejas tiene la palabra. 

El Sr, CANALEJAS: Señor Presidente y senores 
Diputados, si las noticias que en este: mismo mo- 
mento acabo de recibir son exactas, ruego á todos 


mis amigos que pongan término á la interpelación, 
porque creo que el conflicto acaba de resolverse; 
pero aun suponiendo, y debo creerlo, que está re- 
suelto por ahora el conflicto, y que aquí no hay pro- 
blema de momento que examinar, el 5r. Presidente 
del Consejo, poniendo sus grandes talentos y su in—= 
discutible autoridad al servicio de su vivisima pa- 
sión, me ha interrumpido antes en un tono y en una 
forma á que no estoy acostumbrado. Yo no digo que 
S. S. tenga esa costumbre; lo que digo es, que yo no 


tengo la costumbre de aceptarlo ni de admitirlo de 


nadie sin protesta, ni aun de persona tan alta como 
S. S. No discuto con el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, porque el Sr. Ministro de la Gobernación, señor 
Presidente del Gonsejo, no suele discutir; se enfada, 
nos regaña, nos echa un sermoncito, alguna yez nos 
dirige una punzada más ó menos inocente, y ni no3 
convence ni le convencemos. | 

Este sería un debate estéril; nos esperan los pre- 
supuestos, y sé las grandes necesidades que reclaman 
la atención de la Cámara, y que estorba con hechos 
como aquellos que examinamos, el Gobierno de S. M., 
autor y responsable de estos hechos. Su señoría me 
interrumpe y me dice: ¿Cuáles son esos deberes cons- 
titucionales?, en un tono que revelaba, ó que $. $. se 
coloca en términos de superioridad tan grande, que 
no es posible llegar á discutir con 5. S. una cuestión 
doctrinal, ó que S, S. me estima en tan poco, que se 
sorprende de que haya un isnorante como yo que 
sea capaz de decir que el Gobierno ha infringido 
preceptos constitucionales; y voy á contestar á la 


interrupción de $. $S., porque la protesta me basta; 


yo no necesito que S. S. me dé explicación ninguna; 
basta con que yo me explique quejándome. (El señor 
Presidente del Consejo de Ministros: Ni hay para qué.) 
Voy á decir muy pocas palabras, porque no quiero 
prolongar este debate. El ilustre jefe de esta mino— 
ría y los dignos amigos y companeros míos del par— 
tido liberal verían con disgusto, aun conociendo la 
justicia de esta causa, que exbremásemos más allá 
de lo debido y hasta de lo posible (uno siempre es po- 
sible todo lo que se debe) esta discusión. Si fuera 
otro quien me dirigiese esa pregunta, y no el dieno 
é ilustrado Presidente del Consejo, yo podría quizá 
tener alguna perplejidad para contestarle; pero $. 5S., 
proclamador elocuentísimo y docto de fórmulas de 
interpreiación y de espíritu interno constitucional, 
me allana con sus propias ensenanzas, en las que yo 
siempre aprendo tanto, el camino de mi respuesta, 

En primer lugar, el Gobierno de S. M., como todo 


' Gobierno constitucional, tiene el deber de velar por 


que se cumplan las leyes. ¿No es verdad, Sr. Presi- 
dente del Consejo? Tiene además otro, y es, el de pro- 
curar que el orden público en el interior y la segu- 
ridad del Estado en el exterior se afiancen y garan— 
ticen. Estoes tan elemental, que no hay para qué repe- 
tirlo. Pues bien; el Gobierno de S. M, deja de cum-— 


plir esa misión. Nos tiene tan peco acostumbrados 


S. 5. á verle por esta casa, que ahora yo no puedo 
excusarme de resumir lo que antes he dicho, ya que 
no pudo oir mi pobre discurso, 

Dije yo que el Gobierno no había cumplido con 
su misión, por las siguientes razones que voy á con- 


'densar como si trazara el esquema de un discurso: 


porque el Gobierno mantiene en Asturias un caci- 
quismo que llega hasta lastimar el prestigio de las 
más altas representaciones parlamentarias; segundo, 
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porque pone al servicio de ese caciquismo un gober- 
nador que, salvo los respetos á sus condiciones per— 
sonales, de las cuales no juzgo, es de lo menos apro- 
vechado entre tantas medianiías como el Gobierno 
sostiene en la jefatura política de las provincias; en 


tercer lugar, porque el digno, el integérrimo, el va= | 


leroso Ministro de la Guerra (todo cuanto SS. SS. 
quieran), se ha convertido en agente electoral, li- 
brando allí pequeña batalla para tan esforzado gue— 
rrero, concediendo una licencia á un general del ejér- 
cita para que vaya á trabajar al distrito, y decla- 
rando la imposibilidad en que está de conceder igual 


autorización á otro militar, con lo cual.el Gobierno | 


ha manifestado el prejuicio que tiene de que consi- 
dera legítimo el esfuerzo electoral del uno, mientras 
que considera ilegítima la intervención del otro, que 
es un subalterno y no tan directamente interesado 
en la elección; y por último, porque el Gobierno au- 


boriza que en el Ministerio de la Gobernación, una | 


persona que ha ilustrado las letras con notables es- 
tudios de derecho político, que es muy diena y de un 
talento reconocido por todos, pero que está tachado 
de notoria parcialidad en todo lo que afecta al ca- 
ciquismo de Asturias, y esa persona es la que podría 
decirnos, pero no, no quiero quelodisa, algode lo que 
podría ser como fiel reflejo del origen y del germen 
de esos disgustos. 

Y por último, tiene responsabilidad el Gobierno 
en la cuestión de orden público, porque ha permi- 
tido que aquel gobernador presle el concurso de la 
fuerza pública para que esté escondida en un salón 
del Gobierno civil de la provincia, y por consiguien- 
te, aquel gobernador civil es el causante de todo. 
Porque cuando aquí se habla del cuz prodest, yo tengo 
que preguntar: ¿4 quién puede aprovechar, sino al 
que tenía preparado el conflicto? ¿Quién le promovió? 


¿Quién, sino el gobernador, que tenía sus agentes en- 


cerrados en un salón para darles suella cuando lle 
gara la ocasión oportuna? (El Sr. Rodríguez San Pe- 
dro: El gobernador podía tener á su disposición los 
agentes de la auloridad, como los tienen todas las 
autoridades.) Señor Rodríguez San Pedro, ¿es $. $. el 


Presidente del Consejo 6 el Ministro de la Goberna= | 
ción, Ó es siquiera ese alto funcionario á quien yo 


me refería? Porque yo creo que aquí, y en esta cues- 
tión, no es más que el hombre bueno que viene á este 
juicio para alegar su testimonio. (Rumores en la ma- 
yoría.—El Sr. Rodríguez San Pedro: Y como hombre 
bueno he hablado; pues qué, ¿habla S. S. como hom- 
bre malo?) 


Iba diciendo, y voy á terminar, al Sr. Presidente 


del Consejo, en qué hemos fundado nuestra acusación 
al Gobierno de S. M. La fundamos en que, lejos de 
cumplir con el deber constitucional de cumplir y 
hacer cumplir las leyes y de mantener el orden pú- 
blico, que, lo repito, no es sólo orden material, sino 
orden moral, orden jurídico, para tranquilidad en 
los espíritus, el Gobierno de S. M. ha infrinsido, á 
mi juicio al menos, claro que no á juicio vuestro, el 


precepto taxativamente consignado en uno de los ar- 


tículos de la Constitución, y esta falta no se sub- 
sana con el acuerdo á que me refiero, sino que el 
acuerdo mismo me revela una cosa que consigno 
con aplauso algo tardío al Sr. Ministro de la Gober- 
nación, cuando hubiese preferido que mis aplausos 
fueran prematuros. 

El Sr. Ministro de la Gobernación no sabe nada; 


S. 5. lo dice, y basta. El Sr. Ministro de la Goberna. 
ción es aquel Pilatos á quien yo aludía, y se laya las 


manos; pero alguien que le ofrece el aguamanil, le 
habrá dicho que el gobernador de Oviedo ha recihi 


do ya otras instrucciones en el ejercicio de esa fun- 
ción constitucional que no está escrita en ninenna 
parte, que no se expresa en ninguna fórmula con. 
creta, pero que conoce muy bien el Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros; porque, Sres. Diputados, 
quizás, y aun seguramente, la mayor de todas las 
buenas obras que, entre otras malas, ha hecho el 
Sr. Presidente del Consejo, ha sido enseñar, aun á los 
que venimos de aquella democracia fogosa á la que 
quería empujarme el Sr. Ministro de la Gobernación 


(recordándome, con poca congruencia, á mi juicio, en 


esta cuestión, si soy más ó menos demócrata) á tener 
de la función del gobierno un concepto amplio con 
el que no se acomoda ciertamente la conducta se 
guida por el Sr. Ministro de la Gobernación, Yo, mo- 
destamente, cuando ejercía funciones de gobierno, 
entendi siempre que era responsable de todo cuanto 
estaba sometido á mi jurisdicción, de lo que hacía y 
de lo que no hacía, de lo que yo realizaba y de lo 
que permitia realizar, y no he de decir de lo que hi- 
pócritamente encargase hacer á otros para declinar 
después toda responsabilidad y entregarlos al ¡juicio 
del Parlamento, de la prensa ó de la opinión. 

Pues bien; en esa función constitucional, en esa 
función coordinadora de todos los organismos y po- 


'derés del Estado, entendiendo por poder la libertad 


del ciudadano y su derecho á ejercer libremente la 
función electoral, en esa alta función reside la nece- 
sidad y el deber del Ministro de la Gobernación: por- 
que cuando se derrama sangre, cuando se prepara 
un artificio para una elección, cuando se desconoce 
el art. 27 de la ley electoral, el jefe del Gobierno, y 
como su lugarteniente el Sr. Ministro de la Gober 


' nación, pueden y deben intervenir en estos sucesos, 


¡Pues bueno fuera! ¿No somos responsables nos- 
otros? Si nuestros amigos, no con el asentimiento 
de nuestro jefe, con la tolerancia siquiera, digo más, 
sin la censura de nuestro jefe, perturbaran la paz 
moral y'material en una provincia, no necesito con- 
sultar el alto criterio del Sr. Sagasta, porque sé, por 
experiencia, la manera como entiende la jefatura y 
la dirección de su partido, el Sr. Sazasta los censu- 
raría, y si fueran rebeldes á este requerimiento, los 
expulsaría de su partido. El Sr, Sacasta es hombre 
de gobierno, y en el gobierno y en la oposición en- 


tiende que esa gran fuerza política de los partidos, 


que es un poder constitucional y un agente de la 
vida parlamentaria, debe estar fuertemente dirigida 
y manejada por la persona á quien, libre, espontá- 
neamente, encomienda su jefatura y su dirección. Sus 


senorías dicen: «No somos responsables de lo que: 


haga nuestro partido.» Y luezo, Sr. Presidente del 
Consejo, porque, hablando con sinceridad, hay aquí 
un punto de vista que interesa mucho á S. S. como 
jefe del partido conservador, y aun otros puntos cons- 
titucionales que yo invocaré lo más discretamente 
que mis respetos y consideraciones personales de 
olra índole me exigen, ¿no es verdad que hay un es- 
tado Ge opinión que tiene apariencias bastantes para 


que esté compromelido en ello hasta aleún gran 


prestigio político que $. $,, por razones de partido 
y hasta por alguna de orden constitucional estricho, 
debe amparar, procurando que se desvanezcan y di- 
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sipen los recelos y las desconfianzas? (El Sr. Carvajal 
y Trelles: Pido la palabra.) 

Ya tiene el Sr. Presidente del Consejo expuesto 
algo de lo mucho que en otras circunstancias hubie- 
ya yo tenido la honra de exponer, Ahora repito que 
no me duelo de que 5. S. haya sido tan acre conmi- 
go, Porque debe quedarle algún rescoldo de amistad 
en memoria del antiguo afecto con que 5. S. me dis- 
tinguía, y que no sé por qué se ha apagado después. 
Yo tengo á S. S. la misma consideración y el mismo 


respeto que siempre; y si he tenido el honor de diri- 


virle estas palabras, es por la interrupción de 5. S., 
y por no quedar bajo el peso de una acusación que 
S. S. no ha eslimado sin duda con el alcance que 
otros le han podido dar, pero que de no contestarla, 
hubiera parecido que había ó desfallecimiento por 
mi parte para el debate, ó ignorancia de algo que es- 


toy obligado á conocer como legislador, como aboga- | 


do y como hombre que procura enterarse de las cosas 
antes de hacer una afirmación. 

El Sr, Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
¡Cánovas del Castillo): Pido la palabra. | 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tienes. $. 


El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS | 


¡Cánovas del Castillo): Diré poquisimas, porque yo 
estoy obligado, no sólo á manifestar grandes deseos 
de que se abandonen debates inútiles para entrar en 
otros más urgentes y más útiles á mi parecer, sino 
á predicar con el ejemplo. Por consiguiente, rectifi- 
caró las manifiestas equivocaciones en que ha incu— 
rrido el Sr. Canalejas, y con eso me basta. 

Ante todo, ha incurrido S. S. en la equivocación 
inconcebible de dar á entender que yo habia inte— 
rrumpido á S. S. sin que S. $. hubiera interrumpido 
antes al Gobierno de S. M.; y conviene que conste que 
aqui la interrupción, é interrupción dura y exagera- 
da, ha partido del Sr. Canalejas; que cuando el señor 
Ministro de la Gobernación estaba tratando esta cues- 
tión en su propio tono, con su verdadero carácter, bal 


como después de él la ha tratado el Sr. Marqués de | 


Teverga, sin exagerarla, sin sacarla de quicio, sin lle- 
varla á donde no había para qué, el Sr. Canalejas le 
interrumpió duramente llamando al Gobierno al 
cumplimiento, que ni por un instante había olvi- 
dado, de sus deberes constitucionales. Este es el he- 


cho notorio; y en presencia de esto, no con ira, que | 


no había para qué... (El Sr. Canalejas: Con desdén, qui- 
zás.) Pues menos con desdén todavía, porque tam- 
poco había para qué, sino con mera curiosidad pre- 
cipitada, porque el caso lo exigía, dije yo al Sr. Ga= 
nalejas: ¿cuáles? Porque verdaderamente no podía 
menos de sorprenderme que en una cuestión de esta 
naturaleza se invocaran nada menos que los deberes 
constitucionales del Gobierno, y se invocaran por 
aquello de que el Gobierno está obligado 4 mantener 
el orden público, como si faltara el Gobierno á sus 
deberes constitucionales porque en un punto deter— 
minado del territorio ocurriera un hecho cualquiera 


de los que son objeto de aserciones totalmente dis- | 


tintas y contradictorias, y no lo hubiera impedido 
antes ó no lo hubiera remediado en el instante mis- 
mo; es decir, por aquello que no se ha exigido jamás, 
porque no se puede exigir 4 Gobierno alguno. 

Que el desorden no ha durado mucho tiempo, 
que no ha durado bastante tiempo para que el Go- 
bierno tuviera que emplear en eso solo su acción, lo 
prueba el habernos dicho el Sr. Canalejas que ya no 


hay cuestión, que todo está resuelto á gusto de $. S.; 


que ya no tiene objeto el presente debate. En vista 
de esto, ¿qué tiene de extraño mi curiosidad? Más 
extraño es para mí, y no he de discutir los motivos 
porque sería aplazar por culpa mía lo que no quiero 
que se aplace; más extraño es para mí que, después 
de hablar el Sr. Canalejas con la facilidad que todo 
el mundo le reconoce, me haya quedado con la mis- 
ma curiosidad que antes. Lo que hay es, que enton— 
ces tuve un primer momento de curiosidad, que fué 
un poco precipitada, un poco vehemente, y ahora es 


una curiosidad mucho más tranquila, porque no as-* 


piro mi en.poco ni en mucho á que vuelya á esclare- 
cer el asunto 5. S. 

Por lo demás, S. S. ha A ecohada la ocasión 
para pronunciar un discurso mejor dicho que los que 
generalmente se dicen en esta clase de discusiones; 
pero en el fondo, idéntico á todos los que sobre elec- 
ciones, actas y candidatos se pronuncian aquí á cen- 
tenares todos los años, y se han pronunciado por mi- 
llones desde que existe el sistema representativo. Lo 
que se necesita en cada caso son pruebas terminan- 
tes, concluyentes; no declamaciones vagas, fáciles de 
hacer en todo tiempo, y que no pueden fijar en gran 
manera la atención de un Gobierno cuando enfrente 
de esas afirmaciones de $. S., que al fin y al cabo, el 
Sr. Marqués de Teverga, pero no 5. S., podía preten- 
der estar al corriente de las cosas que ocurren en 
Asturias; cuando enfrente, repito, de las afirmacio— 
nes de $. $. se ha levantado el Sr. Rodríguez San Pe- 
dro 4 contradecir todo lo que S. S. ha afirmado, y 
ahora mismo he oído pedir la palabra á un Sr. Di- 
putado que sospecho que contradecirá cuanto $. $. 


afirma. ¿Qué motivos tengo yo para dar más crédito 


á lo que $. $. afirme que á lo que afirme otro Sr. Di- 


| putado? (El Sr. Ansaldo: La Academia de la Lengua.) 


¿Qué tiene que ver la Academia de la Lengua en que 
yo dé más crédito álo que dice uno que á lo que dice 
otro Sr. Diputado? 

Por consiguiente, en todo lo que ha dicho $. $. 
puede haber materia para discusiones concretas, que 
áoxmi juicio no son de este momento, y en las que 
pueden ser más competentes que yo, respecto de 
cierta clase de hechos, los Sres. Diputados de Astu= 
rias que aquí tienen asiento, y respecto de las cuales 
lo único que yo puedo decir, para terminar estas bre- 
ves palabras, es que me felicito mucbisimo de la ac- 


titud que el Gobierno ha tenido hasta ahora en esta 


pequeña cuestión, que ya parece terminada; porque 
yo he discutido una porción de días en la Junta cen- 
tral del censo, y he oído allí siempre imponernos 
como principio y casi como dogma que la ley elec 
toral no prevé la existencia del Gobierno, que la ley 
electoral no conoce al Gobierno, que todo lo referen- 


te á elecciones debe ser realizado por las Corporacio- 


nes directamente instituídas por la ley para reali- 
zarlo, y que en todo caso, ahi están los tribunales de 
justicia para hacerla cuando fuere necesario; pero 
que la intervención administrativa debe ser nula ú 
casi nula, como no sea meramente para cumplir los 
acuerdos de la Junta general del censo. 

El Gobierno, pues, se atiene en todo lo posible á 
estas doctrinas y á esta jurisprudencia, La ley elec— 
toral es, y S. 5. lo debe reconocer, una verdadera ex- 
cepción de las leyes generales en punto á la inter 
vención del Gobierno; toda ella está redactada signi- 
ficando semejante excepción; y por consecuencia, si 
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el presidente de la Junta provincial del censo hubie- 
ra faltado á alguno de sus deberes ó hubiese cometi- 
do alguna falta ó delito, previsto está eso en los ar— 
tículos de la misma ley electoral; tribunales hay para 


pudu hacer, fué ponerse, como agente de la policía 
judicial, á disposición del presidente de la Junta pro- 
vincial del censo, y, en su caso, delos tribunales, para 
que se cumpliese la justicia. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila)j: El señor 
Carvajal y Trelles tiene la palabra. 

“El Sr, CARVAJAL Y TRELLES: Siento mucho 

molestar la atención del Congreso, por ser yo el Di- 
putado más modesto que Asturias ha mandado á esta 
Cámara; pero al ver llevar y traér tanto á la provin- 
cia de Asturias, al ver cómo todo el mundo se da por 
enterado de lo que allí ocurre, de lo que allí son 6 
dejan de ser los partidos, de lo que allí fueron y de 
lo que serán las opiniones políticas, no pude menos 
de caer en tentación de pedir la palabra para decir 
cuatro sobre el particular. Sea bien Ó mal hecho el 
haberla pedido, yo asumo la responsabilidad de todo 
cuanto diga; porque aquí hablo por mi propia cuenta, 
y porque no he venido aqui por el apoyo de ningún 
Ministro, ni de ninguna personalidad política, sino 
tal vez por un error de mis representados, que cre- 
yeron equivocadamente que serviría para el caso; y 
por consiguiente, tenso absoluta libertad para hablar 
sin apasionamientos de ninguna clase. 

No he de entrar, señores, en la cuestión concreta 
de lo que ocurre en el distrito de Pravia y en la Jun- 
ta provincial del censo, porque ya lo hizo el Sr. Ro- 
dríguez San Pedro con mucha elocuencia, por más 
que conozco hace muchos años ese distrito. Y al de- 
cir que conozco hace tiempo ese distrito, debo hacer 
uba pequena rectificación al Sr. Ministro de la Go- 
bernación; y es, que el distrito de Pravia ha sido re- 
presentado por hombres de importancia del partido 
liberal, por hombres que han estado por muchos años 
al lado del ilustre jefe del partido liberal, antes del 
fallecimiento del también ilustre Conde de Toreno. 

Supongo yo que todos recordaréis ¡al Sr. López 
Grado y á otras personas no menos distinguidas que 
han representado á aquel distrito. Y si fuese necesa- 
ria una confirmación de mis palabras, podría apelar 
al Sr. Nido, que ha presenciado aleunas de aquellas 
luchas... (Risas. —El Sr. Nido: Pido la palabra.) 

Siento mucho haber dado lugar á que el Sr. Nido 
haya pedido la palabra; pero se me ocurrió que, ca- 
sualmente, en una de las luchas más fuertes que 
hubo en Asturias, y en que triunfó un candidato li- 
beral, el Sr. Nido era secretario de aquel Gobierno 
de provincia. ¿Cómo he de dudar yo que, lo mismo 
el Sr. Suárez Inclán que el Sr. Suárez Valdés, tienen 
elementos valiosos y poderosos en ese distrito? Yo no 
me atreveré nunca á negar eso; pero debo consignar 
una cosa: que no cs de tal importancia el hecho ocu- 


rrido en la Junta del censo de Oviedo que merezca 
llamar tanto la atención, porqué durante el mando | 


del Gobierno liberal han ocurrido casos iguales 6 


parecidos en esa misma Diputación, así comoen otras | 


muchas provincias sin que se hayan traído á este 
sitio; y acerca de lo que allí ocurre y ha ocurrido, 
tanto en tiempo de los conservadores como de los li- 
berales, yo no puedo menos de reclamar de los seño- 
res Celleruelo y Pedregal, dignos representantes de 
Asturias, de importancia y de yalía bajo todos con= 


ceptos, que aquí pueden y deben ser imparciales en 
esta Cuestión, nos digan cuál es su opinión; y no creo 


yo queesos d.gnos Diputados y amigos queridos míos 
' dejen de responder á esta excitación. 
castigarle; y todo lo que la autoridad gubernativa | 


Yo excilo, en fin, á todos los Diputados de Astu- 
rias á que digan aquí su opinión clara y terminan 


temente; porque es sensible y acaso vergonzoso para 
lodos que de un hecho que allí se ha repetido mu. 


chas veces bajo el mando de unos y de otros, se Ocu- 
pen la prensa y el Congreso días y días, horas y ho= 
ras, y perdamos el tiempo lastimosamente, y al fin 


no digamos la verdad, que es lo que procede. (Una vos: 


Venga la verdad.) Parte de ella, ya va dicha; y otra 
parte, voy á decirla. No 03 impucientéis, 

Cierta ilustre persona de Asturias, á quien aquí, 
de un modo ó de otro, se ha aludido con insistencia 
poco justificada, que se halla indudablemente muy 
alta, y que bien merecido y ganado tiene pór su ilus. 
tración poco común y grandes merecimientos en 
contrarse en esa altura, no necesita valerse de caci= 
quismo, ni de nada que se le pareciera, para tener 4 
su lado la gran mayoría de la provincia de Asturias, 
pero una gran mayoría; y no tiene 4 su lado sólo 
conservadores, sino liberales y personas importan- 
bes de otros partidos. ¿Y por qué, señores? Porque la 
mayor parte de los asturianos, convencidos dejlo que 
es la política y de lo que da de sí, se unen y siguen 
á los hombres que valen; creen que la política no da 
á los pueblos más que desengaños; y la provincia de 
Asturias sabe distinguir 4 sus hijos esclarecidos é 
ilustres como el de que se trata; y así como distin= 
gue á esa personalidad á quien se ha aludido, ¿quién 
duda que uo olvida á los Sres. Pedregal, Celleruelo 
y San Miguel, mandándoles aquí un año y otro año? 

Esto quiere decir que la provincia de Asturias 
se pone siempre al lado de las personas que valen y 
miran celosamente por los intereses generales y de 
la provincia, que es lo que interesa á aquellos pue- 


blos, para no verse abandonados y aislados, como lo 


han estado en ciertas ocasiones. Y cuidado, señores, 


que al bablar así debo confesar ingenuamente que 
el distrito que tengo la honra de representar; ni á 


los unos niá los otros les debe por hoy gracia de 
importancia, porque no le han construido ni una 


'3carretera; pero es indudable que el resto de la pro- 


vincia les debe mucho, como es indudable que la 
provincia sabe agradecer á sus hijos lo mucho que 
por ella hacen; y esa personalidad ha hecho tanto, y 
tanto espera de ella la provincia de Asturias, que 
nombres de sentimientos liberales que han militado 
muchos años en el partido liberal, militan: hoy á su 
lado, y yo creo que hacen muy bien, 

Que el partido liberal tiene fuerzas en Asturias, 
yo lo reconozco; pero deseraciadamente para el par- 
tido liberal, por muchas causas que pudiera referir, 
pero no lo hago por no molestar 4 la Cámara, aun- 
que las conozco, no cuenta con la fuerza que biene 
el partido conservador y que dirige ese ilustre hom- 
bre público 4 que me refiero, que si algo pudiera 
perder allí, sería por sus condescendencias y alen= 


' ciones con los demás partidos. El partido liberal ha 


sido en Asturias muy potente en tiempos que le di- 
rigía mi distinguido amigo el Sr, Marqués de Campo 
Sagrado; pero desde entonces sabe el Sr. Marqués de 
Teverga que su decadencia es notoría, y ojalá 10 de- 
caiga más, pues yo deseo que haya en mi provincia 
dos partidos potentes que turnen en el poder. El par- 
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tido liberal, en la época á que me refiero, sabe tam-= 
pién el Sr. Marqués de Teverga que luchaba contra 
los demócratas unidos á los conservadores, y el par- | 
ido liberal, dirigido por el Sr. Marqués de Campo 
sagrado, tenía fuerza para luchar contra todos los 
elementos políticos que contra él se unían, 

y dicho esto, Sres. Diputados, dejo de molestar 
la atención de la Cámara, rogando 4 mis compane— 
ros los Diputados de Asturias expongan su opinión 
con claridad acerca del asunto y de las personas que 
alli pudieran haber promovido los disgustos que to= 
dos lamentamos. ( % 

El Sr. CANALEJAS: Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene Y.S. 

El Sr. CANALEJAS: Me permitirá el Sr. Garva- 
jal y Trelles, aunque parece que sus palabras las mo- 


tivarou una interrupción mía, que yo prescinda de | 


su sincero y franco discurso, en que hay realmente 


brisas de localidad que revelan cierto candor rural | 


que induce á 5. S. á suponer que todo aquello de que 
yo hablaba de esplendor y de grandeza en Asburias 
en comparación con otras provincias no lo han hecho 
los hombres políticos y que lo deben haber hecho 
3.8. 6 algunos olros elementos que no ban tenido la 
«jerte de estar representados aquí desde que el par- 
tido liberal tuvo la sensible desgracia de perder el 
coneurso de la digna persona de 5. 5. 

Ahora voy á decic unas cuantas palabras en con- 
testación ú las que ha pronunciado el Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros; palabras que no llamo dis- 


curso porque yo no merezco que el Sr. Presidente del | 


Consejo de Ministros responda á mis palabras con un 
discurso, sino con cuatro palabras como réplica, 


Señor Presidente del Consejo de Ministros, es ban | 


difícil, cuando un hombre llega á conseguir por sus 
merecimientos (aun molestado por 5. 5. lo reconozco) 
la alta posición de S. S., establecer con él un debate 


de cierta índole, que yo renunciaría ú ello, si no 


fuera porque en las palabras de $. S. hay dos indica- 
ciones, dos alfilerazos de puntas agudas y Un tantico 
envevenadas, que tengo que recoger, no para devol- 


vérselos á S. S., pues yo, si alguna vez pudiera luchar 


con $. S., empuñaría lanzas, no alfileres. 

Su señoría se ha permitido, contestando 4 una 
interrupción mía, decir con desdén que no era nece- 
savio (El Sr. Presidente del Consejo de Minestros: He 


dicho que no venía al caso; Bo que no era necesario); | 


y conmiso ho es necesario ni posible nunca, porque 
yo no me dejo desdeñar nunca de nadie. Su señoría 
está acostumbrado á tratarnos con un tono docente 
y escolar que nos molesta; créalo 5. 5., y procure re- 
cordarlo para el porvenir, porque, al fin y al cabo, 
S. 8. es mucho y yo soy muy poco, pero aquí soy 
tanto como $. $.; fuera de aquí soy persona que me- 
rece las propias consideraciones y 105 propios respe= 
los 4 su dienidad que yo siempre he guardado 4 5.5, 

Además, S. S. se ha permitido una indicación, 
con cierto donaire y pretensiones de gracia que tam- 
poco me agrada, acerca de la poca importancia, 
acerca de la escasa necesidad de determinadas obser- 
vaciones mías, y hasta del terror que en él desper= 
taba la posibilidad de que yo secundara mi abrevi- 
miento anterior con otro: con el de dirigir un nuevo 

discurso á $. $. 

Yo me alegro de haber enlazado mis ideás con el 
recuerdo de que $. $. asiste aquí poco, y le ofrezco 
que no he de molestarle mucho, 


Yo he de renunciar al honor de que 5. S. me 
visa; porque si me eleva mucho el que S. 5. me con- 
teste, me mortifica más el que 5. S. me desdeñe, y 
hay algo en el fondo de las palabras de S. S. que nO 
está bien en sus años y en su autoridad. 

En cuanto al fondo de la cuestión, que es lo que 
importa al país, porque estas cosas, ni aun viniendo 
de $. S,, ni al país ni á mí nos importan nada, per- 
mítaseme que recuerde que, con ser S, S. tan amigo 
de polémica, y tan fácil para el debate, y lan elo= 
cuente en la discusión, y tan prestigiado por su au— 
toridad, se encuentra algunas veces humildes g0z-. 
quecilios que le salen al paso y le suelen ocasionar 
aleuna molestia, y por añeja soberbia, ni siquiera se 
cuida $. $. de la herida; porque yo he dirigido al Go- 
bierno dos ó tres cargos que estimo que $. $. debía 
haber recogido para oponerles algunas observacio- 
nes. Pongo por caso, aquello que dije del Sr. Minis- 
tro de la Guerra, y aquello otro que ha recogido un 
diegnísimo Diputado de la minoria, supongo que no 
por encargo, ni siquiera con agrado hacia S. S., pues 
no quisiera que este debate se prolongase. 

Su señoría dice: grave conflicto, puesto que aca= 
ba de terminar, y el mismo Sr. Canalejas lo indica. 
¿Se miden los conflictos por el tiempo que duran? Es 
la muerte un conflicto individual que acaba con la 
existencia en unos instantes; sin embargo, aunque 
dura poco, tiene efectos perpetuos. En una elección 
puede suceder que lo que se falsifique en poco tiem- 
po, lo que se realice brevemente, no tenga, sin em- 
bargo, fácil reparación después. 

Pero además, ¿no empezaron los escándalos el 
domingo? ¿No han tenido que concluir ahora por una 

transacción aconsejada por el jefe del partido libe= 
ral, que os ha prestado en esta, como en otras mu=- 
chas ocasiones, un gran servicio, dándoos merecidas 
muestras de moderación y de prudencia? 

Pues estos días, con las heridas que he habido, 
con la sangre, sobre todo con la alarma y con el des- 
encanto que produce en el país el considerar que todo 
eso puede mirarse con la indiferencia con que S. 5. lo 
mira, y que puede juzgarse nada más que con agu— 
dezas más ó menos ingeniosas, constituye un estado 
moral en la conciencia pública que debiera importar 
4 S. S. algo más que lo que por desgracia le imporla. 
No basta tener al frente del Gobierno una autorizada 
persona; eso, con ser mucho, puede resultar á yeces 


muy poco si esa persona no lleva á todas las esferas 


los resplandores de su inteligencia y la energía indó- 
mita de su carácter. Suseñoríano ha sentido apagados 
los resplandores de su inteligencia, pero 5. 5. va de- 
bilitando mucho su virilidad; por eso ocurren esas CO- 
sas, por eso venimos aquí á protestar contra S. S. 
Por último, S. $. ha procurado condensar los ar- 
eumentos diciendo que se ha recogido el espíritu do- 
minante de la Junta central del censo, y añadiendo 
que estaba ya cansado de oirlo decir tantas veces. 
Pues eso que S. S. ha oído, no necesitaba oirlo; de 


todo eso estaba enterado S. S.; porque aunque creo 


que la ley del sufragio pasó aquí sin que $. S. tuvie- 
ra tiempo de enterarse de sus efectos, creo que hubo 
de enterarse después cuando estuvo encargado de su 
aplicación, y creo que se enteró también de algunos 
episodios en la Junta central del censo. 

Por eso no le he contradicho yo; yo he discutido 
con el Gobierno sobre la intervención oficiosa é ile 
gal de un gobernador de provincia; yo he discutido 
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sobre licencias estemporáneamente concedidas por 
el Sr. Ministro de la Guerra; yo he discutido sobre 


conferencias telegráficas celebradas por quien fuere 
con el gobernador de Oviedo; yo he discutido acerca 
de ese estado de caciquismo permanente á que está 
sometida la provincia de Asturias bajo el dorainio 
del partido conservador; y S. S. me recusa porque no 
estoy bien enterado de las.cosas de Asturias. Pues 
créame $. S., atrevimiento es; pero en fin, ya podrá 


S. S. castigarme con aleún palmetazo después; me 


voy á permitir exponerle una profecía; darle un con 
sejo, Nunca. 

S1 £S. 58. continúan la funesta política empren- 
dida en Asturias, si no rectifican el desquiciamien— 
to de su administración y siguen oprimiendo á los 
hombres que representan la tradición más genuina 
y más prestigiosa del partido conservador fuera de 
esta Cámara (porque los que hay aquí, el Sr. Rodrí- 
guez San Pedro, el Sr. Carvajal, todos, son lo más 
prestigiosos posibles), si 55. SS. no hacen eso, se van 


á quedar sin partido conservador. Yo sé que no le | 
hace falta, porque con tener el Gobierno ya tiene | 


partido; pero en fin, siempre sería conveniente, si- 


quiera para darle apariencias de realidad á la ma- | 


yoría, que tuviese algunos amigos. 


Siento que se va á quedar con los que están aquí, | 
porque con los de allá, con las cosas que se ven, dado | 


el carácter de aquel pueblo, el cual no está maleado 
por el contacto y por la influencia culpable, á que na- 


die se sustrae, de ciertos vicios y resabios que se ad- 


quieren en la vida política que tanto censuraba el 
Sr. Carvajal, las gentes se alejan de los partidos que 
tal hacen. 


Perdóneme S, S. si me he permitido estas obser— | 


vaciones; yo me siento con temor; casi balbuciente- 
mente las he dicho; acójalas S. S. con benevolencia. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Danyilaj: El Sr. Pre- 
sidente del Consejo de Ministros tiene la palabra. 
El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Gánovas del Castillo): ¿Tomará el Sr, Ganalejas por 


desdén, puesto que se ha empeñado en ver desdén | 


donde no había la más remota ocasión para que le 
hubiera, como dije antes; pero tomará ahora también 
á desdén que le diga que no creo en la profecía de 
que se va ¿acabar el robustisimo partido conserya— 
dor de Asturias, que ya lo era muchisimo antes que 
yo mercciera el honor de desempeñar la jefatura del 
partido, y que ha mostrado su poder siempre, ven— 
ciendo en las luchas de oposición, con mucha supe- 
rioridad, sobre todos sus adversarios? ¿Por qué he de 
creer yo semejante profecía, que no se funda sino en 
el deseo que $. $. sin duda tiene, de que así se veri- 
fique? (El Sr. Canalejas: ¡Claro que lo deseo!) Pues 
bien, yo no creo á S. S. en esto; esa es una profecía 
de S. S.; y como no está declarado oficialmente pro- 
feta (y no tome esto ni á alfilerazo ni á estocada), 
no tengo yo para qué creerle, aun cuando guarde á 
S. S. todos los respetos que, con efecto, le guardo, 
como á todos los Sres, Diputados. (El Sr, Canalejas; 
No pido más que eso.) Ni yo necesito de más tam-— 
poso. (El Sr. Canalejas: Ni yo tampoco.) Tampoco 
yo necesito de más. 

Tampoco tomará 5. 5. á desdén que yo no dé por 
una sentencia definitiva la suposición que ha hecho 
en cuanto á mi carácter y á mi energía. Respecto á 
eso, tampoco puedo tomar el juicio de S. S. como 
sentencia definitiva, ni muchísimo menos; lo cual no 


significa desdén, sino que S. S. tampoco está nom- 
brado por nadie juez competente de mi energía, 
Por lo demás, yo no hice más que querer ceñir 
los-términos del debate, al que no dí la importancia 
que le dió S, S. en su dura interrupción; no se la dí 
entonces, y se la dí menos después de oir el discreto 


| discurso del Sr. Marqués de Teyerga, que, aun cuan. 


do no en todo, convenía con mis opiniones y con las 
opiniones del Gobierno; en punto á derecho y en 
punto á los principios, estaba totalmente conforme. 
No le dí, pues, la importancia á esto de una cues- 
tión constitucional, ni á mi juicio debía dársela, ni 
se la doy; y procuré cenirme á la cuestión, tal como 4 


mis ojos se presentaba, poniendo de lado de una y 


de otra parte, sin ira, sin desdén y sin nada de eso 
que no venía á cuento, todas las demás cuestiones, 
Iba yo á mi cuestión, á la cuestión que únicamente 
quería brevemente dilucidar. 

Por lo demás, y esta es á mi juicio la única cues- 
tión de principios que me importa esclarecer, yo no 
necesitaba haberme enterado tanto de la ley electo- 
ral, aunque me enteré, como procuro enterarme de 


todo, no más, pero tanto como $. 5.; yo procuré en- 


terarme, aunque no me gustara, y, por lo mismo que 
no me gustaba, quizá más, de la ley de sufragio uni- 
versal. Pero tampoco me referi á esto, que á mi jui- 
cio no venía á cuento. Me referí á discusiones que 
están aquí; me referí á proposiciones que fueron 
aprobadas por mayoría, para que los gobernadores 
no intervinieran absolutamente en nada que se re- 
firiese á las operaciones electorales; no á discusio- 
nes, no á lecturas, sino á acuerdos de la Junta que 
tengo aqui. (El Sr. Canalejas: Lo contrario de lo que 
ha hecho el de Oviedo.) Se dice: «El Gobierno no ha 
hecho nada.» El Sr. Marqués de Teverga lo ha acu- 
sado por eso; S. S. se ha llevado una hora, que á mi 
me ha parecido corta, en probar lo mismo, y ahora 
dice S. S. que á eso ha faltado el Gobierno. Bueno; 
pues dejémoslo así, porque no hemos de gastar la 
tarde entera, S, 5. en afirmar, á mi juicio, cosas dis- 
tintas, y yo en negar. Basta con que S. S. afirme y 


yo niegue, y el país juzgará. 


El Sr. Ministro de la Gobernación ha dicho, y yo 
he afirmado, que en las cuestiones electorales, tanto 
en lo que se refiere á la formación del censo como 
en lo que se refiere á las votaciones y escrubinios, el 
Gobierno debía permanecer indiferente. Y esta es la 
doctrina contra la que yo protesté, lo reconozco, y 
aquí está mi reserva. Esta fué la doctrina de la Jun- 
ta del censo. Tan fué esta la doctrina, que yo hice 
una reserva precisamente por mis principios guber- 
namenlales, que no se ajustaban bien en ese sentido; 
y consta en las actas, que después de votada una 


proposición del Sr. Alonso Martínez sobre el par- 


ticular, yo me sometí á ella pero hice mis reservas 


' de que con la indiferencia del Gobierno no ganaría 


absolutamente nada la libertad de las elecciones. 
No tengo más que decir. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 


| palabra el Sr. Marqués de Teverga. 


El Sr, Marqués de TEVERGA: He pedido la pa= 
labra, Sres. Diputados, para retirar la proposición 
incidental; pero el Sr. Presidente me permitirá decir 
dos no más, para que el Congreso no quede bajo la 
dolorosa impresión de este debate. 

En la provincia de Asturias, donde se ha luchado 
con excesiva pasión en estos días, no obstante esto, 
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apenas los agentes oficiales han dejado en libertad | 


4. sus amigos para que pudieran llevarse á cabo las 
operaciones electorales, la tranquilidad se ha resta— 
blecido. | 

Es tal la nobleza de carácter de los asturianos, 
hay allí tal afán y tal deseo de no perturbar nunca 
las relaciones pacíficas en que en el terreno particu- 


lar vivimos, y existe por mi parte tal voluntad y tal | 


propósito de no ser nunca causa ni motivo para que 
allí no dejemos bunca de ser todos amigos, aun cuan- 
do en las cuestiones políticas discutamos apasiona— 
damente, que me complazco mucho en decir que las 
operaciones electorales á que me he referido se han 


llevado ya á cabo; que los liberales y conservadores 


han nombrado pacificamente sus respectivos inter— 
yen tores. 

Y siento que el Gobierno no lo haya dicho, si lo 
sabía, cuando se lo he preguntado, porque os hubiera 
ahorrado la molestia de escucharme y hubiéramos 


aprovechado el tiempo en discusión más útil para 


el pals. 

Cy no creo haber faltado absolutamente en 
nada á ninguno de mis compañeros de representa— 
ción asturiana en cuantas palabras he pronunciado, 
no tengo que pedirlos que me perdonen; pero si hay 
realmente en ellas algo que les mortifique, que no 
lo creo, como no ha sido ese mi propósito, no duda= 
ria en rogarles que me dispensen, (Bien, bien.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE e ¿Insiste el 
Sr. Rodríguez San Pedro en usar de la palabra que 
tiene pedida? 

El Sr, 
retirado la proposición, y después de las manifesta- 
ciones hechas por el Sr. García San Miguel, no ten— 
go interés en usar de la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El Sr. Nido, 
¿Insiste en hacer uso de la palabra? 

El Sr. NIDO: No tengo interés en ello; pero des- 
pués de la alusión que me hizo mi querido amigo y 
compañero el Sr. Carvajal, recordando la época en 
que tuve la honra de desempeñar un cargo político 
en Oviedo, bajo la jefatura del ilustre Sr, Sagasta, 
me parece que estoy en el deber, que cumplo con 
sumo gusto, de decir algunas, muy pocas palabras. 

Con efecto, hace veinte años que en unas elec— 
ciones renidísimas, en las que yo intervine, se pre— 
sentó por el distrito de Pravia candidato ministerial 

el jete del partido progresista de aquella provincia, 
in hombre de grande autoridad y merecimientos, 
D. Pedro López Grado, que había representado las 
mismas ideas desde el año 1840 en las Cortes, y tuvo 
la fortuna de triunfar. Pero esto no quiere decir, en 
mi concepto, que el distrito de Pravia sea un distri- 
to eminentemente liberal, sino todo lo contrario; 
porque si hubiese mantenido su candidatura en 
aquella lid el candidato carlista D. Dionisio Menén- 
dez Luarca, me queda aún la duda de cuál de ellos 
habría resultado vencedor. Y como una de las cues- 
tiones para las cuales he sido llamado como bestigo, 
por la alusión del Sr. Carvajal, es la del carácter 
político delos distritos de Asturias, debo declarar que 
entonces observé el arraigo que tienen allí las ideas 
conservadoras, constantemente mantenidas en el 


curso de la historia de España dentro del período del | 
| de estética; que también en estas cosas es para con- 


régimen constitucional y parlamentario. 
Desde 1836 al año 1840 vinieron á las Cortes 
los Sres. Pidal y Mon y el Conde de Toreno, no sólo 
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como conservadores, sino que puede decirse como 
padres del antiguo moderantismo; entonces y des- 
pués vinieron á las Cortes por Asturias aquellos 


ilustres políticos que en el segundo Ministerio del 


general Narváez, el año 1845, puede afirmarse sin 
faltará la verdad histórica que elaboraron las leyes 
dentro de las cuales se ha movido la Nación espa= 


nola en el organismo constitucional, y determinaron 


un rumbo, así en el ramo de instrucción pública 


como en Hacienda, en la organización provincial y 


cen todos los demás. 


El año 1854, después del movimiento de Vicál- 


varo, el Principado de Asturias mandó aquí á los 


hombres que impusieron con más firmeza las ideas 
conservadoras, y dentro del periodo revolucionario, 
en el que yo serví, y á cuyas ideas no he renunciado 
ni renunciaré jamás en lo que tienen de fundamen 
tal, pues no niego tampoco que he tenido la honra 
demilitar bajo la jefatura delilustre Sr. Sagasta, pude 
ver que de allí salieron todos los hombres que mantu- 
vieron en las Cortes Constituyentes de 1869 la ban— 
dera conservadora, sin que pudieran ser jamás ven- 
cidos, como tampoco lo fueron después en las demás 
elecciones hasta 1876. 

Si esto no demuestra que una provincia liéne ele- 
mentos conservadores, no sé lo que demuestra. 

Y evacuada la cita histórica, y, con ella, la alu- 
sión que me ha dirigido el Sr. Carvajal y Trelles, 
ruego á la Cámara me dispense por las palabras con 
que la he molestado. He dicho. 

El Sr. SECRETARIO (Marqués de Valdeiglesias): 
Queda retirada la proposición. 


ORDEN DEL DIA 


Presupuestos. 


Continuando la discusión del presupuesto de gas 


tos para 1892-93, suspendida en la del capítulo 1.* de 
la sección 4." 


de Obligaciones de los Departamentos 
ministeriales, «Ministerio de la Guerra» (Véase el 
Apéndice 2.” al Diario núm. 167, y los Diarios nú— 
meros 173, 174, 475,176, 177, 178, 179, 180, 181, 
182, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 190, 191, 
192, 183, 194, 195, 196, 197, 198, 199, 900 y 201. 
sesiones de 5,6, 7,68, 9, 19, 20, 24, 22, 23, 25, 26, 

28, 29 y 30 de Abril, y 3, 4, 5,6,7,9, 40, 11, 

2, 13, 14, 16 y 18 del actual), dijo 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 


-Gamazo tiene la palabra para alusiones personales, 


El Sr. GAMAZO (D. Germán): Señores Diputados. 
aunque he sido aludido varias veces en el curso de 
esta discusión, había formado el propósito de no in— 
tervenir en ella, vista la firme resolución del Gobier- 
no de no oir ninguna de las reclamaciones que á 
propósito de las economías en el Departamento de la 


'Guerra se le han dirigido de uno y otro lado de la 


Cámara, y bien seguro de que el análisis de ese pre- 
supuesto había sido cumplidamente hecho por los 
Sres. García Alix y Monares. Si me decidí á interye- 
niren el debate fué principalmente por una razón 


siderada y atendida. 
Iba á terminar la discusión del presupuesto de la 
1513 


A A y ai 
ga pr = 
£ ) 


eñ did ds 


» dl nn 


> A A > E pa A 
a, =- - 4 
PR . le AA E yd a q ma 


Guerra, y no me parecía bello que, cuando para dis- 
cutir otros presupuestos que importan 63 millones 
de pesetas se habían invertido cerca de treinta días, 
un presupuesto de 140 millones de pesetas pasara sin 


detenida discusión de las oposiciones, porque en rea- | 


lidad el Gobierno no se ha dignado contestar cosa 
concreta sobre las observaciones que se le han diri- 
gido. El silencio, pues, podía significar una de dos 
cosas: Ó hipocresía que diera á entender á las gentes 
que estos servicios están perfectamente organizados, 
y que nosotros creemos de tal modo en su perfección 
queno entendemos necesaria discusión alguna acerca 
de ellos, ú otra cosa que se compadecería menos con 
nuestra dignidad y resultaría en menoscabo del pres- 
tigio de nuestra representación. | 

Importaba, por otro lado, tomar en la discusión 
nuevos puntos de vista, ya porque en esa aspiración 
que todos con más ó menos sinceridad han revelado, 
de reducir el presupuesto de gastos, cualquie: obra 
que aquí se realice será siempre más provechosa que 
en cualquier otro Departamento, ya también porque 
no está este régimen tan sobrado de prestigios que 
podamos nosotros autorizar cualquier gasto acer 
ca del que pueda la gente entender mi sospechar 
siquiera que en esta Cámara influyen otros dictados 
que no son los de la conciencia ó la razón, ó que obe: 
decemos aquí á consignas ó tendencias que no son 
las del bien público. 

No temo yo, ni puedo tefmer, que nadie crea que 
en la discusión de estos importantes servicios del 
Estado, por sus altos fines y por su historia; no temo 
yo que cuantos representan aquí una tendencia pue- 
dan ser tachados por nadie de contrarios al sentido 
que representan fuera de aquí ciertos elementos, 
movidos por determinados estímulos. A los que es- 
tas cosas dijeran, yo les recordaria lo que en la me- 
moria de todos está vivo: el amor que esos nuevos 
amigos tuvieron y mostraron hace años a la institu- 
ción de la Artillería y á otros cuerpos del ejército. 
A los partidos monárquicos gobernantes de la res— 
tauración no se les puede decir eso sin olvidar la 
historia de tributos justos y debidos, pero tributos 
ciertamente espléndidos, que se han otorgado á la 
institución armada desde 1876. Los decretos de 1876, 
la ley del 88, la de retiros del 89, la extinción de 
aquella calamidad que se llamo el reemplazo, y en 
la cual se puede decir que perecieron multitud de 
jefes y oficiales encanecidos en el servicio de la Pa— 
tria durante la primera guerra civil, el ascenso en 
un día de centenares de oficiales, son garantía bas- 


tante de que aquí no hay tal desvío, ni hay olvido, 
ni desconsideración que ponga enfrente á los Pode—= 


res parlamentarios de la institución militar. 


Porque cien veces, señores, he dicho, y podría | 


recordaros mis palabras, que no hay hombre político 
ni hombre de gobierno que estime ser costoso y ex- 
cesivo un tributo destinado á sostener la paz pública 
en el interior, y estoy seguro que no hay un solo es- 
pañol que estime que no está bien pagado ese tribu- 
to que se aplica á la defensa de la Patria, aunque le 
cueste la sangre de algunos miles de sus hermanos 
y aunque consuma los tesoros del país. 

Pero ¿qué tiene que ver todo esto, á que vaga- 
mente aludía algún digno individuo de la Comisión, 
con el derecho de examinar si un servicio tan im- 
portante como el de la defensa de la paz y de la in- 
tegridad del territorio está suficientemente organi- 
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zado, si responde á sus altos fines y si se concuerda 
y armoniza con la situación de la Patria? Pues desde 
este punto de vista, y no desde otro, ha formado la 
minoria del partido liberal el presupuesto del Minis 
terio de la Guerra; desde este punto de vista, y no 
desde otro, voy 4 permitirme yo juzgarlo, recogien- 
do la alusión que insistentemente se ha hecho á no 
sé qué contradicciones nuestras por un digno indi 

viduo de la Comisión. Y esto es, Sres. Diputados, 
tanto más necesario, cuanto que podría suceder, y 
no sería, por deseracia, el primer caso que la histo- 
ria registrase, que si no se coucuerdan esos altos ip- 
tereses, la Patria, exhausta y exánime, no pudiera 
prestar aquel concurso económico indispensable en 
los tristes días de la guerra, y se esterilizaran de 
esta suerte el valor, el patriotismo y la abnegación 
de nuestros mejores oficiales y soldados. (Muy bien, 
en las minortas.) 

Voy, pues, á examinar aquellos puntos que están 
dentro de las distintas alusiones que se ban dirigido 
á la minoría liberal. 

Harto sabéis vosotros que es recurso estéril y de 
poco etecto aquel que consiste en tomar por evan- 
celio de una doctrina tal ó cual palabra, tal óÓ cual 
periodo de una de las personalidades perlenecientes 
al partido al que esa doctrina se atribuye. No ha- 
bríais, sin embargo, dejado de extranar, aun aque- 
llos que militáis en las filas ministeriales, el espec- 
táculo singular de que se haya pedido, como si esto 
fuera fundamen'al é indispensable para la vida de un 
partido, que se haya pedido, decía, al partido liberal, 
no menos que una congruencia perfecta de opiniones 
en el detalle importantisimo de si el pan de la tropa 
se había de suministrar por esta ó aquella entidad, 
cosa que hasta ahora no me parece que haya fign- 
rado en ningún dogma político de ningún partido de 
nuestra historia. Glaro está que estos derechos, que 


| no son propios de ninguna contienda Ó de ningún 
contendiente, se adquieren á expensas de una total 


carencia de principios y de doctrinas en la materia; 
porque aquí había una multitud de problemas que 
examinar, todos ellos han sido propuestos, y parecía 
regular que aquellos que defendían el statu quo, sólo 
por defenderle, los hubieran tomado en considera 
ción, los hubieran examinado y hubieran demostra- 
do, que á eso obliga la posesión, que todas esas son 
utopias, que todo eso es impracticable, y que, en cam- 
bio, tales ó cuales soluciones son las que conducen 
al bien de la Patria y las que llevan al ideal, al cual 
ciertamente no se va de un golpe, pero al cual de- 
seará caminar sin duda el partido que hoy g0- 
bierna. 

Pero ¿qué trabajo tenían que tomarse la Comisión 
y el Gobierno para saber lo que peusábamos en este 
lado de la Cámara en las cuestiones hoy á debatir. 
sino el de leer, el de estudiar, el de, si se quiere, pe- 
netrar el sentido del voto particular que la minoria 
de la Comisión tuvo la honra de formular? Porque 
esa, esa €s la opinión del partido liberal. Hablar de 
otra cosa, tomar este ó el otro detalle, pretender en 
contrar contradicción entre este ó el otro orador que 
sólo parecieron diversificar en los conceptos por ha- 
ber variado de expresión en ellos, es recurso tan an- 
ticuado que no tiene efecto ninguno. 

Como uno de los que han contribuido, sin duda 


el menos competente, pero como uno de los que han 


contribuido á la elaboración del yoto particular de la 
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minoría liberal, me creo obligado á explicar lo que 
parece nebuloso a la Comisión, aunque á mí, y es— 
pero que á todos los que hayan leído el voto particu- 
lar, nos parece perfectamente claro; es á saber: que 
la minoría liberal entiende que son necesarias las 
economías proporcionadas, justas, iguales hasta don- 
de sea posible, en todos los Departamentos ministe— 
riales; que entiende que no sólo son por eso mismo 
necesarias en el Departamento de Guerra, sino que 
son posibles en el Departamento de Guerra; que cree 
más todavia, es á saber: que el Departamento de Gue- 
rra es uno de los que están más necesitados de me- 
jora; que el servicio militar es precisamente uno de 
los que necesitan mayor perfeccionamiento, y que 
para realizarlo, desesperando de encontrar en otra 
parte recursos, los busca ahí, con el sano propósito 
de que ellos contribuyan á la autoridad y al esplen- 
dor del ejército. Este es el secreto del voto particular. 

¿Dónde y cómo cree posible realizar estas economías 
la minoría liberal? Pues ya lo dice el voto particular: 
en su exposición de motivos están indicadas las fuen- 


tes de donde han de sacarse recursos para las mejo- 
ras de organismos armados, haciendo economías que | 
cabe decir: no se puede? 


permitaú preparar á la Nación para el caso de gue— 


vra, y reservar aquella sayia, aquella sangre preciosa | 


que se necesitará para hacer frente á cualquier con- 
flicto; la administración central, la administración 
provincial, el exceso de oficialidad, la combinación de 
las fuerzas del número de reclutas en la instrucción 
militar, de tal suerte (parecia mentira que se nece- 
sitase decirlo), que sin disminuir, sino aumentando 
las fuerzas efectivas de la Nación, resulte que está 
más preparada para la guerra con menores expensas 
cuotidianas. ¿Es que hay algo de quimérico en estas 
aspiraciones del partido liberal? ¿Es que esto que el 
partido liberal cree posible, la reforma de la instruc- 
ción militar, la reforma de aleún servicio, como el de 
remonta, son cosas talesque no merezcan el examen y 
la discusión de parte del Gobierno? Pues todo eso es 
lo que está en los propósitos de la minoría liberal. 

En cuanto á la ejecución de estas aspiraciones del 


partido liberal, yo no necesitaría en realidad decir 


nada, porque han sido criticados los capítulos del pre- 


supuesto que con ellas se enlazan de tal manera, | 


que se puede añadir muy poco á lo ya dicho. 

¿Es menester invocar autoridades? Pues qué, ¿hay 
alguien quecrea que puedeser ideal ni mantenerse si- 
quiera como una cosa tolerable una organización cen- 
tral que cuesta 4 Espana con un ejército de 105.000 
hombres próximamente, mucho más de lo que cuesta 
á Italia el suyo de 300.000 hombres, y 4 Francia el 
suyo de 500.000? ¿Es que esto no merece la pena de 
examinarse? El Sr. Ministro de la Guerra, cuya buena 
intención y cuya rectitud reconozco y aplaudo, se con- 
tentaba con decir que había hecho esfuerzos para ir 
amortizando parte del excedente de la administración 
central y otros agregados, Estábien; hay que agrade- 


cerese esfuerzo de 5S.5S.; perohay que decir quecuando | 


delbanco azul salen palabras tan tristescomo algunas 
de las que ha pronunciado el Sr. Presidente del Gon- 
sejo de Ministros en esta legislatura, esas cosas no son 
másquedébiles tentativas; y las circunstancias actua- 
les exigen aquellas vivas energías, y, si es preciso, 
aquellas crueldades de que hablaba el Sr. Presidente 
del Consejo. 

Pero importa que digamos nosotros que, preocu— 
pandose como:se ha preocupado de esas circunstan— 


cias el partido liberal, no ha desatendido ni un solo 
instante los intereses de nuestros dignos jefes y ofi- 
ciales, y en sus cálculos no ha entrado restablecer la 
triste llaga del reemplazo, sino remediar y aliviar su 
suerte, sustituyendo al reemplazo una situación mu- 
cho más favorable, aunque no esté dentro de la lega- 


lidad vigente ahora; la situación económica de la re- 


serva, lo cual no quiere decir que nosotros hayamos 
pensado ni un solo instante en pasar á la reserva á 
los excedentes y á los que no quieran ir, sino ali- 
viarles de la triste situación á que les condena la le- 


- gislación vigente de no disfrutar más que la mitad 
del sueldo, y aun así es notorio que pueden hacerse 


economías. 
No son ninsuna novedad, por otra parte, estos 


propósitos de la minoría liberal, porque autoridades 


militares de indiscutible prestigio, aquellas en quie- 
nes los más amantes del ejército han visto resplan— 
decer un celo y un interés por su causa verdadera— 
mente innezable, esas han participado de la opinión 
de que la administración central era defectuosa. Pero 
¿qué otra autoridad que la autoridad de las Nacio— 
nes militares por excelencia? ¿Es que delante de eso 


Lo que hemos dicho y pensado de la administra 
ción central, eso pensamos y decimos de la admi- 


nistración provincial, en la que el actual Sr. Minis- 


tro de la Guerra ha hecho una obra que, si fuera in- 
dicio de un programa, sería laudable; pero que sl se 
redujera á lo que hasta ahora es, implicaría una 
agravación del mal. Su señoría ha llevado á la Ga- 
ceta la organización divisionaria del ejército. No es 
la organización divisionaria en el papel la que nos— 
otros entendemos indispensable; nosotros creemos 
indispensable la división territorial y la organiza— 
ción consiguiente á esa división, y sólo después de 
eso, entiéndase bien, sólo después de eso, y haciendo 
de eso precedente para todo lo demás, es como cree- 
mos posibles las economías en la administración 


provincial. Y para creerlo así, no sólo tenemos auto-. 


ridades españolas irrecusables; vive aún aquí el re— 
cuerdo del ilustre general Cassola, que partiendo de 
estas bases, consideraba posibles y aun necesarias 
importantes economías; no sólo autoridades españo= 
las, digo, justifican nuestra aspiración, sino que bas- 
ta examinar la organización de cualquiera de las Na- 
ciones militares por excelencia, para comprender 
hasta qué punto están aquí duplicados y triplicados 
los servicios, hasta qué punto están dificultadas la 
marcha y rapidez de las soluciones necesarias para 
el bien del ejército, por ese organismo complicadi- 
simo y anticuado, que no tiene ya otra significación 
que la burocrática, tan impropia del verdadero ser— 
vicio militar. 

Exceso de oficialidad. ¿No hemos dicho nosotros 
que se preocupaba el partido liberal de la reducción 
de ese exceso, y no hemos indicado al propio tiempo 
que para llegar á conseguirla había pensado seria— 
mente (con precedentes seguidos por otras Naciones 
y según doctrinas en esta misma Cámara expuestas) 
en la sustitución Ó amortización de la escala de re— 
serva? ¿No hay otra indicación que pudieran haber 
acogido los que se han permitido discutir el voto sin 
haber comprendido su espiritu, ó fingiendo no ha- 


'berle comprendido? ¿No pudieron haberse fijado en 


aquel superior respeto con que la minoría liberal 
examina y juzga los derechos adquiridos, y se hace 
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cargo hasta de las legítimas espectativas de ascenso, 


pensando en una noble indicación del ilustre gene— 


ral Jovellar, el cual creía, con justicia, que era pre- 
ciso dedicar una parte de las ventajas que produjera 
la. amortización de ciertas escalas al mejoramiento 
de este centro del ejército, verdaderamente paraliza- 
do, y en el cual desde el año 1875 apenas se ha ope- 
rado movimiento? 

¡Ah! Pero los liberales tratan de reducir el con= 
tingente del ejército, y ese es el enemigo; contra eso 
hay que ir, y contra esose va, no con argumentos, 
que nose han alegado, sino con insinuaciones, con 
alusiones, con imputaciones más ó menos disfraza- 
das. Pues lo primero, Sres. Diputados, que requería 
la gravedad del caso, era haber comprendido la in- 
tención y el espíritu de las reformas que el partido 
liberal ni siquiera bosqueja, ni hace más que insi- 
nuarlas como posibles; porque ha tenido buen cui- 
dado la minoría liberal al formular su voto particu- 
lar de decir que reservaba á la ciencia todas las 
cuestiones técnicas, que se alejaba. por completo de 
un terreno en el cual se declaraba incompetente; 


pero que después de oídos los pareceres, entiende po- | 


sible, y propone una economía determinada. 

Porque ¿qué antecedente y qué explicación tiene 
este hecho? Era natural, Sres. Diputados, que nos- 
otros, llamados á estudiar los compromisos, las opi- 
niones, los antecedentes, que en esta cuestión tenía 
el partido liberal, tropezásemos con un voto de un 
distinguido compañero nuestro, tan ilustre escritor 


como dignisimo Diputado, el cual en la legislatura | 


pasada había ya dado á conocer á las Cortes su pen 
samiento en esta materia. Delante del trabajo del 
Sr. Mellado, teníamos nosotros el deber, no sólo por 
companerismo, sino por respetos á su talento y la— 
boriosidad, de examinar lo que proponía y contras- 
tarlo con otras opiniones que pudieran profesarse. 
Ese proyecto, después de todo, Sres. Diputados, es el 
único plan que ha tomado forma parlamentaria: ese 
proyecto tiene la doble aspiración de conciliar con 
los intereses económicos de la Patria la instrucción 
de la casi totalidad: de los hombres disponibles en 
Espana; y delante de esa aspiración, dos veces noble, 
delante de una aspiración tan legítima, no nosotros, 
que tenemos tal vez la pasión y el interés del amiso 
y compañero y el respeto á las condiciones del au= 
tor, cualquiera habría debido detenerse á estudiar. 
Ciertamente no pretendió el Sr. Mellado ni ninguno 
de los que en estas materias se han ocupado dentro 


ó fuera del Parlamento, ser original en el asunto; | 


acaso el voto del Sr. Mellado tiene el defecto de los 
antiguos libros científicos: el de estar demasiado 
apoyado por antecedentes de otras Naciones, por le- 
gislaciones extranjeras; pero legislaciones de tal au- 
toridad, legislaciones de tal modo respetables, que 
quien quiera que estas materias trate y profundice 
no. puede menos de inclinar la cabeza, reconociendo 
que, hoy por hoy, son autoridades que;no se pueden 
discutir. 

Pero nosotros, examinando esa obra, teniéndola 
como punto de partida para nuestras soluciones, no 


hemos tomado de ella más que aquello que nos pa- | 


recia aceptable á los ojos de personas que no preten- 


dian rivalizar en autoridad ni en competencia con | 


los técnicos. 
Por eso aquí no véis en el voto particular de la 
minoría nada que se refiera 4 reclutamiento y al 
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reemplazo, nada que se refiera á instrucción, nada 
que se refiera á clasificación en categorías de los mo. 
z0s que han de constituir la fuerza militar, nada de 
eso; no véis más que una aspiración que en Varias 
formas puede ser satisfecha, y que nosotros hemos 
entendido que podría quedar á la resolución de la 
persona encargada en su día de ejecutar el pensa- 
miento de la colectividad. 

No hay que decir que los que creemos en la efi- 
cacia y en la posibilidad de determinadas soluciones, 
discutiremos con quien corresponda, someteremos 4 
quien corresponda nuestras opiniones desautoriza- 
das, nuestras aspiraciones nobles, pero no aquilata- 
das todavía en la práctica; discutiremos, en fin, lo 
que ha de contribuir á mejorar el servicio del ejér- 
cito, los fines militares que el ejército realiza, y 4 
concordarlos con los fines económicos, sometiéndo- 
lo, naturalmente, dentro de lo que es el acuerdo del 


partido liberal, dentro de las soluciones económicas, 


sometiéndolo á aquellas formas técnicas que la su- 
perioridad de nuestros compañeros declare prefe- 
ribles. 

Por mi parte, yo declaro que no conozco en Es- 
paña labor semejante á la que contiene el voto par- 
ticular, y estimo que siendo, como será, rectificable 
en algunos puntos, ha de costar trabajo sustituirle 
para realizar estas dos nobles aspiraciones. ' 

Porque, Sres. Diputados, ¿qué son ni pueden ser 
los ejércitos en las tristes circunstancias por que atra: 
viesan todos los países del Continente europeo, sino 
verdaderas escuelas de instrucción del soldado, de 
instrucción del oficial, por las cuales debe pasar (y 
es menester que pase por ellas, ante las contingen- 
cias del porvenir) la masa más sana y vigorosa del 


país, pero con el menor coste posible del presupnes- 


to? ¿Qué significan si no todos los esfuerzos que hacen 
las grandes Potencias militares de Europa de algún 
tiempo á esta parte para conciliar el tener mucha 
fuerza armada de invasión y de defensa con las es- 
brecheces de los presupuestos, más 6 menos agobia- 
dos, más ó menos exhaustos, según la mayor 0 me- 
nor riqueza de esas mismas Naciones? 

No os molestaré recordándoos lo que, sin duda, 
todos vosotros sabéis mejor que yo. Si fuera preciso, 
entraríamos en esa discusión; lo que digo es, que si 
ese proyecto, ó cualquiera otro que lo mejore, realiza 
esta aspiración, única posible hoy, de tener la mayor 
fuerza armada con el menor costo posible del presn- 
puesto, ese merecerá toda mi aprobación, y espero que 
vosotros también se la daríais. 

Porque, ¿qué. es sino signo de impotencia la 
noble aspiración de la ley vigente de reclutamiento 
y reemplazo, la cual, después de declarar la instruc- 
ción militar general necesaria, no ha encontrado to- 
davía recursos para facilitarla á una buena parte 
que por razón de la suerte queda fuera de las filas? 
¿Qué aspiración tiene el Sr. Ministro de la Guerra 
en su proyecto de reclutamiento, sino esa? ¿Y qué 
límite encontrará S. S. á la realización de su noble 
propósito, sino la: dificultad del presupuesto? Pues 
eso indica bien claramente que hay que buscar la 
fórmula que haga posible á la vez la realización de 
ambas aspiraciones. 

Por otra parte, yo tengo que decir en honor del 
Sr. Mellado y de cuantos en esta materia han perse- 
guido su noble propósito, que no han leido la obra 
de este digno compañero nuestro los que han creido 


me 18 


ver allí amenazas para aleunos institutos, supresión 


batallones de Infantería, aun descontados los nomi- 


supuesto, que no hay un solo oficial, ni un jefe de las 
fuerzas armadas que sobre en ese proyecto. Donde 
puede que sobren, y sobrarán, sin duda, es en lo que 
todo el mundo ha convenido en reconocer que no es 
elemento militar, que no es elemento de combate y 
que no tiene relación inmediata con los altos y su—= 
premos destinos de la defensa de la paz y de la inbe- 
gridad del territorio. 

Todo ello estriba, como lo. dice terminentemente 
aquella introducción que puso á su trabajo el señor 
Mellado, encaminada á señalar las bases del reclu- 
tamiento, en el propósito de instruir el mayor nú- 
meco posible de reclutas con la menor cantidad po- 
sible de dinero; mayor trabajo á los oficiales, cosa 
que, seguramente, ninguno de ellos rechaza, y segu- 
vidad, dignidad, mayor autoridad, metios de instruce- 
ción, para los oficiales también; todo eso está en el 
proyecto. Citar esa obra como encaminada á dismi— 
puir la fuerza militar y btrasformarla en una Milicia 
Nacional, es querer simplemente olvidar lo que pasa 
en todas las Naciones principales de Europa, que 
quieren conciliar la necesidad imperiosa de defen— 
derse con la necesidad de vivir, con la necesidad de 
tener sangre que circule por las venas. 

Habíamos oído que el Gobierno se preocupaba de 
la reforma de la instrucción militar. Dos veces lo 
decía en el presupuesto el Sr. Ministro de la Guerra; 
pero después hemos visto que no es la preocupación 
tal, que le permita discutir este punto y senalar un 
ideal. Pues como el Gobierno y como los militares 
más distinguidos, la minoría liberal, oyendo conse- 
jos autorizados, creía que debía ocuparse de la ins- 
trneción militar, y que la instrucción militar es á 
un tiempo costosa y deficiente; creía que á esa ins- 
trucción militar le hacía falta una cosa importantíi— 
sima en todos los ejércitos: la práctica; y creía ade— 
más que el Depósito de la Guerra, como museo de 
insteucción militar, no respondía 4 los fines á que 


debía estar destinado; y de todas estas cosas se ha | 
preocupado, no siempre para hacer economías; las | 


más de las veces para engrandecer al ejército y ha- 
cerle que figure al nivel de los más adelantados. 

También se ha preocupado la minoría liberal de 
otro capítulo importante del presupuesto; capítulo 
en que con razón indicaba el Sr. Monares que podía 
hacerse una economía; capítulo que importa cerca 
de 3 millones de pesetas. La cría caballar y la re- 
monta son verdaderamente dienas de estudio y de 
reforma. Había aquí una cuestión antigua entre el 
Ministerio de la Guerra y el de Fomento. La mino— 
tía liberal ha resuelto sin vacilar esa cuestión á fa— 
vor del Ministerio de la Guerra. Asi lo dice el voto. 

Pero hay otra cuestión técnica, otra cuestión de 
organización, que se impone á quien estudia estas 
cosas: la cuestión económica. 

¿Es posible que cuando en Alemania, por ejem— 
plo, cuesta la remonta 900 francos por cabeza, cuan- 
do en Austria-Hungría cuesta de 600 á 800, cuando 
en Inglaterra, en la misma Inelaterra, cuesta 1.100, 
estemos pagando, según mis cuentas, 1.700 por ca- 
beza, y aun cuando quiera admitir otras cuentas, 
1.400 6 1.500? ¿No era cosa esta que merecía la pena 
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de que hubiera fijado en ella un poco la atención la 
de organismos y otras cosas; porque quien quiera 
que lo examine encontrará que hay tal número de | 


Comisión, sedienta de economías? 
Pues de todo esto se ha ocupado la minoria libe- 


¡ral en su voto particular; á esto se ha referido, de 
nales, y aun por encima de lo que hoy paga el pre- | 


esto ha sacado las cifras que Contiene; buscar otras 
cosas, es meterse en aventuras que no han de dar 
resultado ninguno. 

Y ahora vengamos claramente á la dificultad. 

¿Está el Gobierno dispuesto á hacer economias 
posibles en el presupuesto de la Guerra? Porque no 
sieve decir que se ha hecho todo lo que se podía, que 
se ha mejorado el material de artillería, Por cierto 
que el voto particular, tan calumniado, del Sr. Mella- 
do, eleva las piezas de artillería 4 672, cuando el se- 
nor Ministro de la Guerra no ha podido realizar, á 
pesar de sus esfuerzos, más de 400, | 

Yo no sé qué clase de argumentos són esos que 
reiteradamente se han empleado contra el voto de la 
minoría liberal; no sé dónde se busca el auditorio 
para ello; porque se dice que no se pueden reducir 
unidades tácticas. ¿Que no? ¿Pues no las ha reducido 
el Sr. Ministro de la Guerra en Cuba? ¿Por qué allí 
se puede suprimir, por ejemplo, un regimiento ó dos 
batallones de cazadores, un regimiento de caballería 
y alguna fuerza de artillería, y aquí no se puede ha- 
cer nada de eso? 

Que el presupuesto ha sufrido ya las posibles re- 
ducciones. De esto Os váis á enterar, Sres, Diputados, 
s1 0s dienáis oir estas cifras que voy á leeros. 

En el capitulo 1.”, hay 248.778 pesetas de aumen- 
to; en el 4,% 583.328; en el 8., 615.888; en el 10, 
10.000: en el 11, 3.176.065; en el 12, 2.174.000; en 
el 13, 25.000; en el 15, 1.600.000; en el 16, 46.000; 
y en el 17, 266.000. 

Es verdad que se hacen las disminuciones Ó ba- 
jas signvientes: en el capítulo 5.”, 22.000 pesetas; en 
el 6.”, 1.660.000; en el 9,”, 381.000; en el 14, 23.000, 
y en el 18, 1.187.251; pero siempre resulta que los 
aumentos importan 8.046.352 pesetas y las dismi- 
nuciones 3.213.251; lo cual produce un aumento de - 
5,433.161. Juzgad ahora de si hay ó no hay econo- 
mías en el presupuesto. 

Tengo que añadir además, que allí donde se han 
hecho reducciones no pueden isnorar sus autores 
que serán estériles. Por ejemplo: en el capítulo 6.”, 
de cuerpos permanentes, hay una disminución de 
1.660.000 pesetas; pero ahí está sobre la Mesa oyén- 
donos un proyecto de ley, presentado por el Sr. Mi- 
nistro de Hacienda, encaminado á dotar este capítu- 
lo de una cantidad de 844,100 pesetas, sobre la de 
71.779.160 que tenía en el presupuesto anterior, lo 
cual quiere decir que no han sido bastantes los 71 
millones; y ahora se fijan en 70 millones, sin haber 
hecho reducciones de ninguna clase en aquellas co— 
sas que motivan el aumento. 

Del capítulo 8.” tengo que decir una cosa seme- 
jante. Se ha hecho una traslación del capítulo 17 al 
capítulo 8.2, y con esa traslación se ha reducido la 
importancia del capítulo; y sin embargo, Sres. Dipu- 
tados, también está alli el crédito concedido al senor 
Ministro de la Guerra por 914.000 pesetas para ese 
capítulo, sobre las 18.291.984 que contenía. De 
modo que si se suma lo que se ha trasladado del 
capítulo de la Guardia civil, es noforio, á nadie le 
pued» caber duda, que ese capítulo será insuficiente 
para los gastos que forzosamente ha de costear. 

Yo he dicho siempre que delante de las supre= 

1514 


a aa dde 


18 DE MAYO DE 1892 


mas necesidades del orden y de la seguridad nacio- 
nal depondría toda pretensión en esta materia; pero 
yo tengo la seguridad de que ninguna de esas ame- 
nazas se Ciernen sobre nosotros. En la posesión de 
este convencimiento, tengo que decir al Gobierno de 
S. M., y particularmente al Sr. Ministro de la Gue- 
rra, que estará solo enfrente del país si sigue cre- 
yendo imposible é innecesaria la reducción de los 
gastos que no contribuyen á la autoridad y al es- 
plendor del ejército. Esta es, por otra parte, una Co- 
rriente general, no es sólo de España. En España 
estaría yo seguro de encontrar áwmi lado alguna de 
aquellas autoridades cuyo recuerdo conserva con 
más amor el ejército; algunos de aquellos hombres 
políticos á quienes el ejército, en días tristes, debió 
su reorganización. 

En todas partes veo exactamente lo propio. Veo 
que ella ha suscitado conflictos en una Monarquía 
amiga, veo que ella preocupa seriamente á los hom- 
bres más importantes del Imperio germánico; veo, 
en fin, por donde quiera que vuelvo la vista, que se 
trata de acercar en lo posible la economía á la ne- 
cesidad de sostener las mayores fuerzas de ejér- 
cito instruidas. ¿Por ventura, señores, nosotros nos 
encontramos en mejores circunstancias que todas 
esas Naciones de quienes hablo ú á quienes aludo? 


Yo no lie de hacer sobre este punto disertaciones; no | 


son del caso. Lo que quiero decirle al Sr. Ministro 
de la Guerra, recordando las palabras de un distin- 
guido escritor militar del siglo pasado, es que los 
ejércitos costosos en la paz, suelen ser los más defi- 
cientes en la guerra; y que las Naciones que los cos- 
tean son las que están menos preparadas para su— 
frirla. (Muy bien, muy bien.) 

El Sr. DANVILA: Pido la palabra, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene 5. S. 

El Sr. DANVILA: Señores Diputados, el alto y 
merecido renombre que el Sr. Gamazo goza en el Par- 
lamento y fuera de él, oblígame en la ocasión pre- 
sente á Comenzar admirando esa virtud de la cons- 
tancia que resplandece en todos sus actos parlamen- 


tarios desde 1887, en cuanto se relaciona con los 


problemas militares. 
Yo he leído con verdadero deleite aquellos es— 
fuerzos titánicos del Sr. Gamazo contra su propio 


partido, contra las opiniones técnicas de todos sus | 


amigos, contra los ideales de los encargados de de- 
fender los problemas militares, que desde estos ban- 
cos, llamándose individuo consecuente de la mayo- 
ría y queriendo trazarle nuevos rumbos, hacía S. $, 
por sostener sus propios idealea, que por lo visto no 
ha abandonado todavía. 

Y es que el Sr. Gamazo, encariñado, como todos 
los españoles hoy, con el ideal de las economías, co- 
menzó fijándolas principalmente sobre los presupues- 
tos de la Guerra y de la Marina de la Nación, y sin 
embargo, á pesar de la persistencia guardada por el 
Sr. Gamazo, es fácil de notar la sucesiva trasforma- 
ción que en su juicio:se ha operado desde entonces 
hasta hoy. Entonces no se contentaba el Sr. Gamazo 
con 13 millones y pico de pesetas que hoy presenta 
el voto de la minoría liberal; el Sr. Gamazo, por el 


contrario, fundaba en las economías que pudieran 


realizarse en el Ministerio de la Guerra y en el de 
Marina la salvación de la Patria, la extinción del dé- 
ficit y la nivelación del presupuesto. 


cno.deS, M., 


Yo creo que, así como S. S. desde aquellos idea- 


- les económicos que tan acerbas censuras merecieron 


á sus amigos, hasta hoy, se contenta ya con la cifra 

del voto de la minoría liberal, no será difícil esperar 
que dentro de poco tiempo venga á reconocer lo que 
ya ha sostenido también el Sr. García Alix, y es, que 
el espíritu de las economías, de que todos estamos 
poseidos, es necesario desenvolverlo de modo que no 
se desorganicen los servicios; y que la verdadera 
cuestión que SERIOS debatir es si el actual Gobier 
la Comisión general de presupuestos, 
al tratar de ie economías en el de la Guerra, ha 
hecho todo lo posible sin desorganizar los Servicios, 


si efectivamente el estado económico y financiero del 
| país exige mayores sacrificios, y si aun exigiéndolos 
| en mayor ó menor escala, es sentida la necesidad de 


rebajar el contingente del ejército, 

Estas tres cuestiones, que son principalmente 4 
donde ha encaminado todo su discurso el Sr. Gama- 
z0, entreteniéndose en repetir (para nosotros de una 
manera muy agradable) lo mismo que había dicho 
contra sus amigos en el año 1890, voy á discutirlas 
brevemente. 

Desde luego yo me considero incompetente para 
tratar todas aquellas cuestiones que el Sr. Gamazo 
rechazaba como ajenas á sus estudios, á sus aficio- 
nes y á sus inclinaciones. 

Aunque años atrás, en mi mocedad, vestí el uni- 
lorme militar, aquello ha pasado para siempre, y no 
me ha quedado de aquel entonces más que una cosa: 
el amor á la exactitud, á la disciplina y á la forma- 
lidad cuando de cosas serias se trata. 

¿Es que cree el Sr. Gamazo que es posible hacer 
mayores economías en el presupuesto del Ministerio 
de la Guerra de las que ha hecho la Comisión gene- 
ral de presupuestos, sin desorganizar los servicios? 
(El Sr. Gamazo: Ya se lo he dicho á $. $.) Contra la 
opinión del Sr. Gamazo está la del Sr. García Alix, 
que decía lo que S. S. indicaba en otra ocasión que 


tengo registrada aquí. Su señoría se contentaba en 


obras Ocasiones con muy pocas cosas, con muy escasas 
reformas, no llegaba al extremo á que ha llegado esta 
tarde, en que, francamente, desconocía al Sr. Gama- 
ZO, representante del sentido conservador de la mi- 
noría liberal. La opinión de S. S. es contraria á la 
que en la discusión de la totalidad ha sostenido el 
Sr. García Alix, y yo me atreveré á decir y á decla- 
rar más: la opinión de $. S., acogiéndose al voto de 
la minoría liberal, es contraria á la opinión de los 
elementos militares de esa misma minoría. 

¿No recuerda la Cámara lo que en el día 9 de 
Abril de 1890, cuando $. S. venía aquí y proyocaba 


al general Bermúdez Reina exactamente las mismas 


cuestiones que hoy propone al partido conseryador, 
le contestó el Sr. Bermúdez Reina, y los términos st- 
veros y destemplados con que le contestó? Pues qué, 
el someter las economías á la reoreanización de los 
servicios, ¿no es la opinión del general López Domín- 
guez? Pues qué, ¿puede $. $. contar, al pedir la reduc- 
ción del contingente, con opiniones como la del ge- 
neral Ochando y la del Sr. La Serna? Pues qué, ¿pue- 
de S, S. contar siquiera con la opinión del Sr. Moret, 
que siendo presidente de la Comisión general de pre- 
supuestos sostenía que la reducción del contingente 
era la anulación del ejército? No, Sr. Gamazo; $. 5, 
aun abrigándose al calor del dictamen de la minoría 
liberal, está en completo desacuerdo con todas las ca- 


pacidades militares de su propio partido, que de se- 
euro ban: de levantarse á protestar contra el pensa- 


mniento de la reducción del contiusente de la mane— 


ra que S. S. quiere realizarla, no por medio de una 


reorganización pensada, maduramente sentida, y eje- | 


eutada prudentemente, sino por medio de una parti- 
da del presupuesto, estudiada y fijada en dos meses 
de incesante lrabajo. 

Así es como 5. S. quiere resolver todos los gran- 
des problemas militares que se encierran dentro de 


la reducción del contingente armado. ¿Se puede ve= | 


nir aquí á pedir todo lo que 5. S. ha pedido al Go- 
bierno y á la Comisión, sin desorganizar completa— 
mente todos los servicios y producir una espanta— 
ble confusión? No; juzgando estas cosas con la ¡¡ru—- 
dencia que es propia de partidos serios, no puede 
exigirse á nadie, y menos en estas cuestiones, aunque 
apartándonos del aspecto técnico, y limitándonos 
sencillamente á lo que constituye el servicio admi- 
nistrativo y buscando la relación de las cuestiones 


que se enlazan con la fuerza pública en susrelaciones 


con el presupuesto, noes posible exigir á4ningún Go- 
bierno ni á una Comisión que realice las reformas 
eléctricamente, de manera que se trastorne en un 
momento y en un día un organismo que tiene por 
principal misión la defensa de la Patria. 

Pero independientemente de esto, la cuestión sus- 
citada por el Sr. Gamazo me conduce como por la 
mano á tratar de otra que también ha iniciado 5. 5, 
¿Cree sinceramente el Sr. Gamazo que el estado del 
país es tal, que con hacer 13 */¿ millones de pesetas 
de economía está remediado todo su estado finan— 
ciero y económico? (El Sr. Gamazo: ¿Pues no hemos 
discutido 416.000 pesetas?) 


Yo voy á oponer á este juicio de la minoria li- | 


beral algunas cifras; pocas, pero las suficientes para 
decir que aun cuando fuera necesario hacer más eco- 
nomiías, hoy, por el momento, serían completamente 
innecesarias, no sólo en el Ministerio de la Guerra, 
sino en los demás Departamentos ministeriales; por- 
que 5, S. parte del supuesto de que el presupuesto 
no está nivelado; pero como la Comisión cree que 
está nivelado de verdad, de aquí que para la Comi- 
sión general de presupuestos no se necesita hacer 
nuevas reducciones. 

Y voy á presentar dos cifras, respecto de las cua- 
les se ha discutido poco hasta el momento presente, 
pero que conviene considerarlas y determinarlas. Lil 
presupuesto de ingresos último del partido liberal 
trae la cifra de 805 millones de ingresos; el presu— 
puesto de ingresos que está sobre la mesa del Con— 
greso, y que discutiremos en su día, importa 747 mi- 
llones. Diferencia: 57 millones y pico; pero como por 
ingresos nuevos se han abadido 29 */, millones de 
pesetas, resulta que este presupuesto de ingresos 
trae una ventaja sobre el anterior de 87 millones y 
pico de pesetas en los ingresos. (El Sr. Mawra: Eso es 
en el papel.) Ya lo veremos. 

- Sobre el papel discutimos; y por de pronto, esta 
Comisión, alentada por el Gobierno y bajo su inspi- 
ración, ha hecho lo que ninguna otra Comisión hizo 
jamás en esta Cámara, que ha sido castigar los gas- 
tos de un Gobierno amigo, reforzar los ingresos de 
un Gobierno con quien está identificado, y todavía 
presentar un sobrante de 6 millones de pesetas. 
Y ahora pregunto: la Comisión de presupuestos 
y el Gobierno de S. M., ¿pueden admitir como su= 


puesto, siquiera para la discusión de esta tarde, que 
el país necesita hacer mayores sacrificios? ¿Para qué? 
¿Cree además el Sr. Gamazo que si la Nación lo exi- 
ejese y el pais lo reclamara, el Gobierno de S, M. y 
la Comisión general de presupuestos vacilarían un 
momento siquiera en acometer cualquier solución 


conveniente y prudente para llegar al fin de la ni- 


velación? Pues si esto es asi, no veo la necesidad de 
que abora la Comisión de presupuestos, por dar la 
razón al Sr, Gamazo, se empeñe en introducir más 
economías en el presupuesto de la Guerra, donde ya 


' ha hecho el Sr, Ministro todas la que su prudencia 


le ha sugerido sin desorganizar los servicios, y donde 
además ha ofrecido para el porvenir, por medio de 
sistemas de amortización y por medio de otras com-— 


' binaciones que aparecen en el articulado de la ley, 


lo necesario para remediar aquellos males que el se- 
nor Gamazo manifestaba esta tarde. No le parece, 
por cousiguiente, á la Comisión de presupuestos que 
existe, hoy por hoy, la necesidad de plantear ningún 
problema de la trascendencia y de la importancia de 


aquellos que ha iniciado el Sr. Gamazo, y que consti- 


tuyen aquella ilusión económica de que le acusaba 
el Sr. Bermúdez Reina en la sesión de 9 de Abril de 
1890, y que de seguro no habrá olvidado mi ilustre 


amigo. Y vamos ya á las cuestiones que realmente 


tienen 4 mi juicio mayor importancia. 

¿Qué es lo que propone la minoría del partido li- 
beral? ¿Qué es lo que pide el Sr. Gamazo, en punto á 
la reducción de contingente del ejército, reducción 
que 8. 5. reclama hoy no sé para qué, y que sólo ser- 
viría para producir una gran perturbación en el ele- 
mento militar de España? Y puesto que el Sr. Gamazo 
acude al voto particular de la minoría liberal, y dice 
que allí estaban las fuentes de la economía de 13 mi- 
llones y medio de pesetas realizable en el presupues- 
to del Ministerio de la Guerra, voy a procurar refres- 
car un'poco la memoria del Congreso en esas fuentes, 
para dar la contestación que se merece mi apreciable 
y dignísimo amigo el Sr. Gamazo. 

En primer lugar, el voto particular de la mino- 
ría libera! critica, como se ha criticado aquí desde 
los comienzos de este debate, la organización y el 
casto de la administración central y de la proyin— 
cial; pero me parece que después de las contestacio= 
nes que, tanto el Sr. Ministro de la Guerra como mis 
dienos compañeros de Comisión, han dado á este ex- 
tremo, no es en manera alguna necesario insistir 
acerca de él. 

Ese exceso de oficialidad á que se ha referido el se- 
nor Gamazo, es una triste herencia de nuestras pa- 
sadas discordias, representa unos derechos que la Pa- 
tria no puede desconocer; y por eso se ha buscado, 
ya en las reservas, ya en otras situaciones, la manera 
de atenderlo. Y por cierto que en este punto de la re— 
serva, en la cual quiere el Sr. Gamazo que se aplique 
la amortización, S. 5. se ha puesto, 4 mi juicio,en con- 
tradicción con el tono general de su discurso; porque 
por una parte pedía reducción de los gastos, y por 
otra establecía la amortización de la escala de reser- 
va, en que dice pensó seriamente el partido liberal; 
pero repito que estos puntos han sido ya cumplida— 
mente contestados. 

Recordaréis que el voto particular decía por toda 
solución á este problema: 

«Este partido se limitará en su día á proponer 
las moderadas y prudentes reglas de amortización 
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que en su concepto armonicen mejor todos los inte— 


desaparecer con ventaja para todos la escala de re- 
Serva.» | 
Pues bien; cuando los individuos de la minoría 
liberal redactaron este voto particular, conocían per- 
fectamente las bases de amortización propuestas por 
el Sr. Ministro de la Guerra, aceptadas por la Comi- 
sión general de presupuestos, y que figuran en el ar- 
biculado de la ley. De suerte que en este punto de 
acudir á la amortización como un medio lento de ir 


produciendo economías y no buscando otros violen= 


tos para desorganizar los servicios sin provecho para 
nadie y con dano de los intereses públicos, en este 
punto la minoría liberal está de acuerdo con la Co- 
misión general de presupuestos, con la sola diferen- 
cia de que, mientras la Comisión general ha realiza- 
do ya este pensamiento y lo ha llevado al articulado 
de la ley, el partido liberal no ofrece más que un 
sistema de amortización que no explica ni deter 
mina. 

El estudio de los capítulos 6.” 8,” 11, 12, y lo 
mismo del 17, de que se ha ocupado el Sr. Gamazo 


esta tarde, hizo pensar también á los individuos del | 


partido liberal que componían la Subcomisión en la 
conveniencia de limitar las fuerzas permanentes del 
ejército. 

Sabe el Sr. Gamazo perfectamente que esto se 
puede producir por dos distintos medios, y, por con- 
secuencia, que esta limitación de las fuerzas perma- 
nentes del ejército no es la disminución del contin— 
gente que pides. S., sino, por el contrario,es una cosa 
muy distinta; porque puede subsistir toda la fuerza 
armada que hoy existe, disminuyendo para el efecto 
del presupuesto, que es de lo que aquí tratamos. 

Pero 5. S. no se contenta con esto, no se satis- 
face con el sistema de licencias ilimiladas, sino que 
quiere otro sistema que sólo produzca el resultado 
de desorganizar el ejército permanente. Su señoría 
ha sido en esta parte consecuente con la actitud que 
tomó entre sus amigos. Su señoría pide resueltamen- 
te, como sostuvo el Sr. Monares, la reducción del 
contingente armado, con la diferencia de que el se— 
nor Monarés se manifiesta encarinado y enamorado 
del sistema suizo, en virtud del cual el soldado no 
necesita más que saber tirar perfectamente detrás 
de sus parapetos y de sus montañas, y se constituye, 
por la misma naturaleza de las cosas, en una orga- 
nización incompatible con los ejércitos permanentes; 
idea que no es nueva, porque yo he tenido ocasión 
de leerla muchas veces en los periódicos de eran cir- 
culación de Madrid, y en 1808 ha buscado España, 
como buscó en el 37 y en el 72, los parapetos y las 
montañas para batir 4 un enemigo mayor en núme- 
ro. De manera que no hay que buscar en Suiza ejem- 
plos que imitar. ( 

El sistema del Sr. Gamazo es más radical y está 
enlazado con la bandera económica que levantó S. S. 
aquí en 1887. Su señoría, enamorado de aquella 
idea, paréceme que exagera aleún tanto, y á toda 
costa pide la reducción del contingente armado. 

No sabemos en cuánto, ni qué economías desea, 
ni de qué manera obtendría esa reducción, ni si está 


conforme por completo con el pensamiento del señor | 


Monares ó si cree que estas cosas no se pueden ha- 
cer más que por la reorganización de los servicios; 
porque á pesar de haberse escudado con el voto de 
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la minoría liberal, que representaba un criterio mu 
reses, y aquellos otros medios que puedan hacer | 


distinto del que $. S. viene sosteniendo desde 1888 
todavía no sabemos de qué manera el Sr. Gamazo 
quiere producir las economías, ni cuántas Quiere 
producir en el contingente armado. 

No he de regatear al partido liberal, ni mucho 
menos á mi amigo el Sr. Gamazo, la gloria de habe, 
iniciado grandes y trascendentales reformas en bie 
y en provecho del ejército. Su señoría ha creído con. 
veniente en la tarde de hoy recordar esto, sin duda 
para alcanzar la gratitud del ejército, porque de Otra 
suerte, no Comprendería el recuerdo; pero esa propia 
razón es aplicable también al partido liberal conser. 
vador, porque es necesario que lo digamos claro y 
por medio de guarismos. El presupuesto de la Gue- 
rra es el presupuesto que por espacio de más años 
viene figurando en baja desde 1872-73. Ese año im. 
portó 148 millones de pesetas, para llegar en 1873-74 
á 402 millones de pesetas. Desde entonces, el presi- 


puesto de la Guerra viene siempre de reducción en 


reducción. De 402 millones baja en el primer año de 
la restauración, á pesar de tener que satisfacer sus 
haberes á aquella excesiva oficialidad que indicaba 
el Sr. Gamazo, á 157 millones, Sigue siempre en 
baja en términos tales, que en 1888-89, cuando toda- 
vía mandaba el partido liberal, asciende á 157 mi- 
liones; en 1889-90, 147 millones; en 1890-91, que 
es el que rige, 146 millones; en ei proyecto del se- 


- nor Cos-Gayón, Ministro entonces de Hacienda, im- 


portaba el presupuesto de Guerra 142 millones; el 


actual Sr. Ministro de Hacienda presentó un presu- 


puesto de Guerra de 141 millones, y según el dicta: 
men de la Comisión, ese presupuesto importará 
140.647.247 pesetas; de manera que de los 157 mi- 
llones que importaba en el primer año de la res- 
tauración hay una escala descendente en los gastos 
del Ministerio de la Guerra que hace que el presu 
puesto que se discute sea el más reducido de los que 
desde entonces se han presentado á las Cámaras. 

No hay, pues, que exagerar las cosas. El Ministe- 
rio de la Guerra, por las múltiples atenciones que 
pesan sobre él, por los graves deberes que tiene que 
cumplir, por los fines sociales que debe satisfacer, no 
puede prescindir de reflejar la oreanización de la 
fuerza pública. 

¿He de entretenerme yo, á la altura de esta sesión, 
en demostrar la conveniencia de la organización de 
esta fuerza pública, la necesidad que tiene el Gobier- 
no de protegerla, el deber que hay en todos de no 
entorpecer en lo más mínimo cuestiones que son 
esencialmente de gobierno, y que la Comisión general 
de presupuestos no puede tratar en estos momentos? 

Silo hiciera yo, no sólo me extralimitaría del 
deber que me impone la necesidad de cumplir obli- 
gaciones inexcusables, sino que creo que penetraría 


| en un terreno vedado para mí, tratando de una cues: 


tión de gobierno que propiamente incumbe al Go- 
bierno de S. M, 

Reservando, pues, á éste el contestar al Sr. Ga- 
mazo en todo lo que se refiere á la oreanización, 4 la 
necesidad de la fuerza pública, á los deberes que el 
Gobierno tiene respecto de ella, á la relación entre 
las necesidades de la defensa nacional y las cifras 
del presupuesto, y á tantos y tantos problemas que 
se encierran en estas cuestiones, que parecen peque- 
has, pero que son muy trascendentales; prescindien- 
do de todo esto, y creyendo haber contestado en la 


- 
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parte general al discurso del Sr. Gamazo, me siento, 
rogando á la Cámara me dispense el mal rato que la 
he hecho pasar con estas improvisadas palabras. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Ministro de la Guerra tiene la palabra. 

El Sr, Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Se- 


Sores Diputados, he de distraer por poco tiempo la 


atención de la Cámara; el señor presidente de la Co- 
misión de presupuestos ha contestado con gran ex- 
tensión á los argumentos que, impugnando el de la. 


Guerra, ha formulado el Sr. Gamazo pero no me creo | 


excusado de levantarme á decir algunas palabras, en 
consideración al mismo Sr. Gamazo, y al distinguido 


lugar que ocupa en el partido liberal á que digna- 


mente pertenece. 

Ha empezado el Sr, Gamazo su discurso €xpre= 
sándose de una manera que á mí me ha sorprendido, 
como habrá sorprendido seguramente á la, Comisión 
y á todos los Sres. Diputados que han asistido á los 
debates de los días anteriores, Elocuentes discursos 
han pronunciado los dignos individuos de la minoría 
liberal, Sres. García Alix y Monares; y estos ilustra— 
dos oradores, aunque buscando el modo de converger 
4 un mismo punto de vista, marchaban en direccio— 


nes distintas; porque hasta en eso de los principios 


cenerales de las economías, en eso de poco ejército, 
ó sólo el preciso en tiempo de paz, y de grandes re— 
servas y mucha instrucción, hasta en estos puntos 
de carácter general se notaba una gran diferencia 
en el modo de apreciar tales cuestiones entre el se- 


or García Alix y el Sr. Monares. Pues bien; el señor 


Gamazo ha dicho que ni la Comisión ni el Gobierno 
han contestado á nada de lo que se había manifes- 
tado sobre este particular. Yo apelo á los Sres. Dipu- 
tados que han oído en los días anteriores los discur- 
sos pronunciados por los individuos de las minorias 
y por la Comisión; escritos están en el Diario de Se— 
siones; allí puede verse que se ha contestado á los 
puntos generales de organización y á los de detalles 
relativos á los diferentes capitulos del presupuesto 
que más concretamente han sido impugnados; y yo, 


que he visto presente en los días pasados al señor | 
Gamazo, no comprendo cómo ha podido decir que | 


todo ha quedado incontestado. Todo se ha contestado, 
el Sr, Gamazo. 

También ha argumentado $. S. sobre la manera 
cómo se ha juzgado el proyecto del Sr. Mellado, 
que viene á ser hoy el proyecto que apoyan el señor 
Gamazo y el Sr. Monares. Estoy seguro que los se— 
hores Diputados no han oído á los individuos de la 
Comisión que han tomado parte en estos debates, 
ni al Ministro que tiene la honra de dirigirse á la 
Cámara, nada que justifique aquel argumento del 
Sr. Gamazo. Cuando se ha hablado de ese proyecto, 
se ha declarado que había sido objeto de un detenido 
estudio; pero que el Gobierno no podía aceptarlo, 
porque al llevarle á cabo habría necesariamente una 
época, que vendría á durar más de la mitad del año, 
en que el contingente armado del ejército estaria re- 


ducido á 33.000 hombres; cifra excesivamente exl- 


euúa, y que el Gobierno actual, y yo creo que ningún 
otro que venga después, puede aceptar para el ejér— 
cito permanente. 

No basta que se diga que es lo que se practica 
en otros países. No se practica en otros países en esa 
forma. En todos los países existe la tendencia á te- 
ner instruido el mayor número de hombres posible; 


pero nunca dejando el límite del servicio en las filas 
para una parte del ejército reducido á tan corto 
tiempo. - 


Tres años bace solamente que fué aprobada por 


la Cámara francesa la actual ley de reclutamiento y 
reemplazo, y sabe bien S. S., como toda la Cámara, 
que fué objeto de larguísima discusión la disminu— 
ción del tiempo de servicio en filas. ¿Y á qué se re— 
dujo? Pues se trataba de pasar de cinco á tres años, 
pero no han bajado de ahí. En Alemania, donde se 
sirve ese tiempo de tres años, y á una parte de la 
fuerza se le da licencia á los dos, no ha bajado de este 
tiempo el servicio en las filas. Se ha producido hace 
algunos meses la idea de reducir el tiempo de ser— 
vicio, es decir, el tiempo de servicio en las filas; 
mucho se ha escrito sobre esto, y hasta se ha inten- 


tado llevarlo á cabo; y por último, ¿á qué ha queda- 
do reducido? á dejar las cosas como están, y, todo lo 


más, á una ampliación de lo que allí se llaman li- 


cencias del Rey, es decir, esas licencias que se dan á 
una parte del contingente del ejército en las filas 
cuando ha cumplido veintitrés meses de servicio. 

Esta es la razón por que no ha aceptado y no pue- 
de aceptar el Gobierno actual el proyecto que apoya 
el Sr. Gamazo, y que deduzco, por la forma en que 
se ha expresado, que ya no es una opinión particu— 
lar de $. S., del Sr. Monares y del Sr. Mellado, sino 
que es la opinión del partido liberal; me ha parecido 
que. en los términos en que se expresaba S. 5., ya 
extendía esa opinión á todo su partido. (El Sr. Gama- 
zo hace signos negativos.) Me basta. 

Repito que he estudiado lo mismo el proyecto del 
Sr. Mellado que el discurso del Sr. Monares, el cual 
difiere algún tanto del primitivo proyecto; porque el 


primitivo proyecto del Sr. Mellado daba mayor tierm- 


po de permanencia en las filas para la instrucción; 
es decir, mayor tiempo de duración para esa ins- 
trucción misma, á la que deben venir todos los in- 
dividuos de las reservas; y en la forma que se ha 
expresado el Sr. Monares, parecía haberlo reducido 
y haber hecho alguna alteración respecto de lasideas, 
si bien conservando el principio general. 

En cuanto á los capítulos de que ha hablado 5. S., 


mara con detalles, que habrá visto, leyendo el pre— 
supuesto, que se ha cambiado algún tanto la estruc- 
tura, y que el total importe de esos aumentos que ha 
ido señalando $. S. es menor que la economía de un 
millón seiscientas mil y tantas pesetas hecha en el 


capítulo 6.' 


La circunstancia de haberse hecho alguna refor— 
ma en la estructura, es la que ha dado este resul—- 
tado; pero, en conjunto, como ha dicho el señor pre— 
sidente de la Comisión, este presupuesto, con rela— 
ción al anterior, se presenta con 2 millones de eco- 
nomía, aparte ya de los 12 que desde el año de 1887-88 
ha traído el presupuesto, Una de las cifras que citaba 
S. S. era la de la remonta. 

Decía 8. S. que la remonta figuraba en el capí- 
tulo por 3 millones de pesetas, y me parece que ha 
sufrido un error involuntario, porque es sólo de 2 
millones; y está comprendida, no sólo la remonta, 
sino la cría caballar. Pero también sobre esto me 
extendi en la anterior discusión, me parece que el 
sábado, y ahora no haría más que repetir lo que en- 
tonces dije sobre este particular, 

En cuanto á la administración central, ya he 
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me bastará decirle, porque no quiero cansar á la Cá-, 
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manifestado las economías que se han hecho, lo cual 
no quiere decir que trasformando esos mismos ser- 
vicios no pueda irse 4 más. 

Si el Sr. Gamazo no quiere dejar de reemplazo 4 
jefes y oficiales, estamos de acuerdo; pero si no se 
les puede dejar de reemplazo, ¿qué ha de hacerse con 


ellos sino dejarlos como agregados hasta que se haga 


la amortización? 

Nada digo respecto de amortización de las reser- 
vas, puesto que lo que se hará es lo mismo que $. $. 
propone. Su señoría indicaba que deben pasar á la 
reserva con medio sueldo, y yo debo decir al señor 
Gamazo que en la reserya no se disfruta ese sueldo, 
(El Sr. Gamazo, No he dicho eso.) Entónces he enten- 
dido mal. 

Con lo que ha dicho el Sr. Danvila y con lo que 
he expuesto yo hoy y en los días anteriores. cren que 
queda contestado todo cuanto ha manifestado el se- 
nor Gamazo. Por tanto, dejo de molestar la atención 
de los Sres. Diputados, esperando oir la elocuente 
voz del Sr. López Domínguez. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Gamazo tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. GAMAZO (D. Germán): Voy á ser muy 
breve, Sres. Diputados, en el desempeño de esta tarea 
reglamentaria. 

He oído con mucha atención á mi digno amigo 
el Sr. Danvila, y de su discurso he sacado tres ideas 
fundamentales. 

La primera, que $. S. en otro tiempo tuvo el ho- 
nor de vestir el uniforme militar; no sé si el unifor- 
mé militar á que aludía el Sr. Ugarte, ó de los que 
son mandados por paisanos; pero en fin, he sacado 
esta idea del discurso de $. S. 

También he sacado otra que es corolario de ésta, 
á saber: que $. S. allí aprendió formalidad y disci- 
plina. 

Me parece que los motivos de mi discurso no re 
clamaban una solemne declaración de la importan— 
cia de esta que nos ha hecho el Sr. Danvila. Pueda 
ser que á S. S. le interesara hacerla, siquiera para 


desvanecer esos rumores, sin duda infundados, queen | 


períodos de crisis han presentado á $. S., á despecho 
de su aprendizaje, como poco disciplinado. En cuan- 
to/á la formalidad, que yo no ponía en duda, $. S. se 
ha encargado de justificarla empezando á demostrar- 
nos que el presupuesto tiene superabit. Ello solo se 
alaba. 

Otra idea fundamental del discurso del Sr. Dan-— 
vila: que yo he renegado de mis CONVIcciOnes, porque 
unas veces quería que del presupuesto del Ministe- 
rio de la Guerra salieran recursos necesarios para 


nivelar el presupuesto, y otras veces me resignaba á. 


que en el presupuesto del Ministerio de la Guerra no 
se obtuviese más que una cifra de 13 millones de 
economía. 

Sobre este punto, yo le voy á tranquilizar á mi 
querido amigo el Sr. Danvila; estoy seguro de que hay 
pocos españoles que compartan su opinión; y con esta 
seguridad me considero excusado de hablar más 
de ello. 

La única idea expuesta por $. S. de que tengo que 
ocuparme ahora, es la que se refiere á una tesis que 
S. S. me ha atribuído una porción de veces: la do que 
yo sostengo la reducción del continsente, que es una 
palabra que se pronunció hace cuatro años, sobre la 
cual ha hecho el pensamiento las evoluciones nece— 
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sarias, y que ha venido á condensarse en una fórmula 
parlamentaria, cuya tendencia estará explicada con 
solo decir que tiene la aspiración de que se 1MStru ya 
militarmente á los 70 6 75.000 españoles válidos que 
pueden dedicarse á la defensa de la Patria. 

Pues con decir esto se dice todo para comprender 
la justicia y la exactitud con que el Sr. Danvila me 
supone defensor de un sistema con un sentido (ue 
S. S. no se ha tomado el trabajo de penetrar has- 
ta hoy. 

En cuanto á lo dicho por el Sr. Ministro de la 
Guerra, yo no tengo grandes cosas que rectificar. 
Aquel exordio que á S. $. le parecía extrano, estará 
justificado para cuantos han asistido á este debate, y 
seguramente no le ha parecido inoportuno al que 
pronunció las palabras que han motivado mis decla. 
raciones. Como todo se escribe en el Diario de las Se- 
siones, sespuede leer todo; allí se verá si está ó no 
justificado el exordio que á S. S. le ha parecido ex- 
brano. | 

Ya que de alguna manera el Sr. Azcárate dijo 
cosas análogas, tocábame, porque en nombre del par- 
tido liberal no se había dicho:nada por el estilo, ha- 
cer las declaraciones con que empecé mi discurso. 

Sobre si se ha contestado ó no á las objeciones 
que respecto del presupuesto de la Guerra se han he- 
cho desde estos bancos, hago juez al país. Yo estoy 
seguro de que ahí se verán las buenas intenciones 
del Sr, Ministro de la Guerra, que no he puesto en 
duda, porque bien le consta á $. S. que yo no he du- 
dado jamás de ellas. Las he reconocido, pero nada 
más; todo lo restante ha quedado por discutir. 

Hoy, por primera vez, rectificando S.S. lo expues- 
bo por un digno individuo de la Comisión que se per- 
mitió dar á lo que se consignaba en el voto partici- 
lar del Sr. Mellado la significación de una Milicia 
Nacional, S. S. ha dicho que encuentra que el pensa- 
miento del Sr. Mellado es un pensamiento digno de 
estudio, es una obra producto del estudio, que no se 
puede calificar ligeramente. Su señoría ha añadido 
que yo le convertía en obra del partido liberal, y Ine- 
go lo ha rectificado, porque, en electo, esto no era 
| exacto. 

Me satisface que $. $S., persona técnica, autoridad 
en la materia, reconozca que hay en él algo más de 
lo que vulgarmente se ba juzgado sin conocerlo de 
úna manera suficiente y profunda. Yo no discutiré 
ahora si es bastante ó no es bastante el tiempo que, 
según el proyecto del Sr. Mellado (ahora no se habla 
de eso, porque este no es el yoto de la minoría libe- 
ral), si es ó no suficiente ese tiempo para la instruc- 
ción del soldado. Yo tomo acta de las declaraciones 
de 5. $., y las entrego al juicio del país, porque ellas 
son la mayor justificación del noble intento que el 
Sr. Mellado perseguía, y que en términos convenien- 
| tes y adecuados á las circunstancias del país ha se- 
cundado la minoría liberal, es á saber: que la ten= 
dencia general, tendencia que puede señalarse en el 
Imperio moscovita y que concluye en la República 
francesa, es la reducción del tiempo de instrucción 
en las filas; que $. S. reconoce que el mismo Impe= 


| rio alemán ha tenido que transigir con esa necesidad 


económica, buscando un artificio por huir de una re- 
clamación que sería tal vez un estímulo para los que 
espían sus movimientos, pero que á nosotros ningu - 
na razón de política exterior ni de orden interior nos 
obliga 4 imitar. 
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El Imperio alemán ha buscado el sistema de las 
licencias para que no se sepa las fuerzas que tiene 
en activo. ¿Qué razón hay para que á nosotros nos 
importe que figuren en el presupuesto más ó menos, 
cuando de ninguna parte nos amenazan los peligros 
que con razón preocupan al Gobierno alemán? Pero 
yo tengo que anadir á eso, que Alemania misma li- 
cencia algunos soldados á los seis meses, muchos á 
los diez y ocho, y casl todos los de infantería apenas 
han cumplido los dos anos; es decir, las licencias in- 
definidas las mantiene como aquí nosotros mantene- 
mos á una parte de la fuerza militar dentro del acti- 
vo hasta que llega el período de pasar á la reserya; 
pero las licencias á los dos años, esto es evidente. Y 
esto que sucede en Alemania, pasa en Italia, en Aus- 
tria, en todas partes: porque si hay algún término de 
comparación para nuestra organización militar es 
Bélgicaúnicamente, la cual, obligada por los tratados, 
4 la defensa de su territorio y á proveer con sus me- 
dios propios á hacerla eficaz, mantiene las fuerzas 
todo aquel tiempo que su presupuesto le consiente, y 
no se debe preocupar más que de tener las necesarias, 
según aquellas autoridades que pueden darle en estos 
asuntos consejos. 

En cambio 5. $. se resigna, y yo treo que tempo- 
ralmente, porque esa no puede ser la convicción de 
S, S., que aspira al servicio militar obligatorio, me- 
jor dicho, á la instrucción militar obligatoria de to= 
dos los españoles, y bien sabe S. S. que esa grande 


aspiración de los tiempos modernos no se puede | 
realizar en armonía con la situación de países que | 


viven estrechamente, sino mediante combinaciones 
artificiales y de un trabajo activo de instrucción y 
un reemplazo constante de los instruidos; de suerte 
que el presupuesto no sufra cargas que resulten, aun 
para aquellos paises más ricos que el nuestro, de 
todo punto insoportables. 


Yo no quiero discutir con el Sr. Ministro de la | 


Guerra la cifra verdadera de las reducciones y 


aumentos del presupuesto; dichas están las que yo ' 


estimo exactas; el Diario de las Sesiones las consig- 
nará, y yo me atengo á ellas, porque no es conse— 
cuencia de la reforma en la estructura del presu— 
puesto, ni de su distinta organización, la diferencia 
que 8. S. quiere establecer entre mis guarismos, los 
de la Comisión y los de S. S. mismo. 

La única trasformación que el presupuesto ha 
sufrido ha sido la de pasar al extraordinario gastos 
que eran del ordinario; pero con esa, cuento yo. Por 
eso he suprimido en mis cálculos los gastos de ca— 
rácter transitorio que contiene el presupuesto del 
año 1890, 4 cambio de los 8 millones con que el de 
Creto del Sr. Ministro de Hacienda dotó el presupues- 
to de Guerra ó de los que correspondan en yirtud 
del decreto que se dicte una vez promulgado este 
presupuesto. Las cifras, pues, son exactas, y estas ci- 
iras demuestran que no obstante todas las afirma- 
ciones que aquí se han hecho, el presupuesto de la 
Guerra tiene notorios aumentos que no se justifican, 
notorios aumentos que no son compatibles con aque- 
llas necesidades de economías que tan alto se pro= 
claman y con la situación general tan justamente 
apreciada por todos los españoles. He dicho. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): Tie- 
ne la palabra el Sr. López Domínguez para alusiones 
personales. 

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: He asistido, seño- 


res Diputados, con asiduidad y atención al debate del 
presupuesto del Ministerio de la Guerra, y declaro 
que mi constante asistencia á este debate fué con el 
propósito firme de no tomar parte en él; pero al pro- 
pio tiempo debo declarar que siempre abrigué la 
sospecha de que saldrían del banco de la Comisión 6 
del del Gobierno palabras que hubieran de obligarme 
á pedirla, dada la insistente pretensión de buscar den- 
tro de esta minoría motivos de disidencia, distintos 
puntos de vista, y algo así como desconocimiento de 
la perfecta unión que reina en el partido liberal. 
Yo, Sres. Diputados, no pensaba discutir el pre— 
supuesto de Guerra, porque me va cansando o01r es— 
tas discusiones hace ya muchos años. Discutí por 
vez primera este presupuesto allá por los anos de 
1859 ó 1860. Era yo entonces capitán de Artillería, 


y se sentaba en el banco azul un Ministerio mode- 


rado, presidido por el general Narváez, siendo á la 


sazón Ministro de la Guerra, no recuerdo si el gene- 


ral Rivero 6 el Sr. Marqués de la Constancia. Enton- 
ces, con los alientos de la juventud, aunque no con 
la experiencia de mi larga carrera militar, pronun- 
cié un discurso en el cual defendí todos los ideales, 
que después, cosa extrana, he venido constantemente 
defendiendo; al punto, Sres. Diputados, de que cuan- 
do tuve la honra de pasar por el Ministerio de la 
Guerra emprendí ciertas reformas que fueron com-— 
batidas por demasiado radicales, y en las cuales me 
limité á aplicar todos aquellos principios que defendi 
en la época 4 que antes me he referido. 

He discutido después casi todos los presupuestos 
de Guerra, y, por consiguiente, no he de decir hoy 
nada nuevo sobre lo que pienso respecto del organis- 


| mo militar. Pero pasé, además, como acabo de indi- 


car, por el Ministerio de la Guerra, y tuve Ocasión 
de acometer en poco tiempo una serie de reformas 
que, si yo fuera soberbio ó jactancioso, diría, seho- 
res, que todas las que con posterioridad se han veri— 


ficado giraron alrededor de aquellas; y bien pudiera 


ahora demostrarlo, si no temiese ser molesto, toda 
vez que las propias reformas del malogrado general 
Cassola, excepto en lo referente á ascensos militares, 
en todo lo demás se fundaron esencialmente en aque- 
llos mismos principios que empecé á desarrollar, y 
que ni siquiera me dejaron desenvolver, porque salí 
del Ministerio bajo el pretexto de que era yo un re— 
formista peligroso. | 

Pero, al fin y al cabo, el hecho es que la discu- 
sión del presupuesto del Ministerio de la Guerra es 
una verdadera controversia sobre el organismo mi- 
litar en España. Y esta discusión se presta á tantas 
opiniones como individuos hay en esta minoría, como 
individuos hay en el Congreso, digo más, como indi- 
viduos hay en todos los ejércitos del mundo; porque 
estas cuestiones técnicas originan una serie de des— 
envolvimientos y una serie de aplicaciones, producto 
necesario ó consecuencia ineludible del estudio y de 
la práctica. | 

Y como no había de decir nada nuevo, crei ocioso 
tomar parte en el debate, tanto más, cuanto que los 
hombres entendidos que hasta ahora han discutido, 
pusieron mucho cuidado en decir que ellos defendían 
el conjunto, las líneas generales del voto particular 
de la minoría. Pues, ¿quién puede dudarlo? ¿Es que 
el criterio de un hombre público, de un hombre téc- 


nico y militar antiguo, habrá de sujetarse al encasi- 


llado de un voto particular, quedando aprisionada su 
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iniciativa, en cuanto á las reformas militares, desde 
ahora hasta el día en que la Patria se las encomen— 
dara? Yo pertenezco al partido liberal; acepto su pro- 
grama político, que es lo importante; pero en cues= 
tiones económicas, en cuestiones orgánicas, en deta- 
lles del ejército, ¿tengo, por ventura, la obligación de 
aceptar el criterio de cada uno de mis compañeros 
de diputación? Esto no se ha hecho jamás, ni sucede, 
ni puede admitirse en esta compleja é importantísi- 
ma cuestión orgánica de los ejércitos. Y conste que 
esta declaración la hice cuando se formuló el voto 
particular, y creo hacerla ahora en nombre de todos 
los Diputados militares del partido liberal que hasta 


este momento no han usado de la palabra porque | 


sin duda no lo han creído conveniente ni necesario. 

Se ha hablado esta tarde, para buscar antagonis- 
mos que no existen entre el Sr. Gamazo y los Dipu- 
tados militares, hasta de los tiempos en que fué Mi- 
nistro de la Guerra mi digno amigo el Sr. Bermúdez 
Reina. El general Bermúdez Reina, como yo y como 
todos los militares, conoce las ideas del partido libe- 
ral á que pertenecemos, las hemos aceptado en con— 
junto, sin hacer aplicación de cada uno de los deta— 


lles al organismo del ejército; pero desde luego creen | 
y piensan todos, y pienso yo, que el pais, en virtud 


de sus grandes necesidades, demanda ir resueltamen- 
te á las economías, aunque estudiando detenida- 
mente cada uno de los organismos armados para que 
las economías no se conviertan en la absoluta des- 
organización del mismo ejército. Y por eso el crite- 
rio del partido liberal, aplicando al Departamento de 
la Guerra el que aplica á los demás Departamentos 
ministeriales, consiste en llegar á una economía en 
ese presupuesto, calculada hasta ahora, como máxi- 
ma, en un 10 por 100. 

Pero yo añado, Sres. Diputados, que si hay un 
Ministro de la Guerra al cual aconseje el estudio de- 
tenido del presupuesto con relación al estado del 
país, que puede llegarse á un 20 por 100 en las eco 
nomías, la Patria le exige que llegue desde luego al 
20 por 100 (Muy bien, en la minoría liberal); y, en cam- 
bio, si hay un Ministro de la Guerra, sea el que sea, 
que al encargarse de ese Departamento ministerial, 
pesando las circunstancias en que el país se halle y 
el organismo militar se encuentre, ye que esas eco- 
nomías no pueden en algún caso llevarse hasta” el 
10 por 100 calculado, entonces lo que la Patria le 
demanda imperiosamente es que llegue al 8, que 
llegue al 7, que llegue, en fin, hasta donde sea posi- 
ble. (Bien, muy bien.) 

No crea por esto la mayoría que el criterio del 
Gobierno está conforme con lo que acabo de decir. 
Podrá quizás argilirme el Gobierno y la Comisión 
que cabalmente en estos momentos, por el estudio 
hecho sobre el importante asunto en que nos ocupa- 
mos, no puede pasarse de las economías mezquinas 
que ahora presentáis. Pero este es vuestro error; por 
eso os combatimos. 

Las ideas que desenvuelve el vóto particular de 
la minoría liberal, lo ha dicho el Sr. Gamazo, y es- 
toy conforme, se refieren á la administración cen- 
tral, á la administración provincial, al exceso de 
jefes y oficiales, á las reservas, y por último, á la 
fuerza permanente del ejército. Yo creo que en la 
administración central pueden hacerse mayores eco- 
nomías que las que ha presentado el Sr. Ministro de 
la Guerra; y no voy á entrar en detalles, entre otras 


razones, porque acaso no tenga derecho para ello y 
esté hablando por la benevolencia del Sr, Presidente 
y de los Sres. Diputados que me escuchan, pues he 
pedido la palabra tan sólo para alusiones personales; 
pero he oído decir aquí que hay muchos Cuerpos 
consultivos, muchas Inspecciones, y que hay un Mi- 
nisterio con exceso de personal. 

Yo puedo asegurar al Congreso que en el Minis. 
terio de la Guerra pueden hacerse grandes reformas, 
manteniendo ó no manteniendo la Junta superior 


' consultiva, manteniendo ó no manteniendo las Ins- 


pecciones generales; porque después de todo, estos 
organismos se enlazan unos con otros, y cuando se 
dice que sobra uno, hay que distinguir de organiza- 
ciones para saber de cierto si sobra ó no sobra. Aquí 
se ha hablado de organizar el ejército en cuerpos, 
suprimiendo ó disminuyendo las Capitanías genera- 
les, con lo cual se obtendría una verdadera econo- 
mía, dando á esos jefes de cuerpos de ejército mu- 
chas atribuciones, que se arrebatarían á las Inspec- 
ciones generales; jefes de cuerpo que se entenderían 


en tal caso directameute con el jefe del ejército, ó 


sea con el Ministro, el cual necesitaría más Ó menos 
Direcciones ó Inspecciones. De todo este conjunto re- 
sulta que el Ministro de la Guerra ha de necesitar 
unas Direcciones generales 0 Inspecciones, llámense 
como se quiera, un personal idóneo con categoria 
suficiente para que le auxilie en el mando directo 
de las tropas, entendiéndose con los jefes de cuerpo 
que han de establecerse. El Ministro de la Guerra 
necesita además un Cuerpo facultativo ó una Junta 
superior consultiva, que para mi, esto de que se 
llame Junta superior consultiva ó Junta facultativa 
ó técnica, como sostenía el Sr. Monares, me preocu: 


| pa poco. En mis reformas traté de dar importancia 


á la Junta superior consultiva, con el deseo de hacer 
efectivas economías; porque me encontré con una 
serie de Juntas que existen hoy, por desgracia, como 
la Junta de ordenanzas, la Junta de táctica, la Junta 
de remonta, la Junta de requisa, la Junta de defen- 
sa, y lo que hice fué suprimir estos organismos he- 
terogéneos y reconcentrarlos en un sólo Guerpo supe- 
rior consultivo, obteniendo asídisminución de gastos. 

No quiero entrar en más detalles; pero el hecho 
es, que se pueden hacer economías importantes en 
la administración central, como pretende la mino- 


ría liberal. Esto no se le puede ocultar al Sr. Minis- 


tro de la Guerra. 

Existe un hecho, Sres. Diputados, que encierra 
la mayor dificultad para las economías, y es el ex- 
ceso de personal, que impone á todo Ministro el de- 
ber de no atropellar ni lesionar sus derechos adqui- 
ridos, no sólo porque los jefes y oficiales tengan, 
como tienen, indiscutible derecho á la consideración 
de la Patria, sino porque el interés del Estado está 


en que esos jefes y oficiales sepan ser militares, asis- 


tan á las maniobras y se instruyan, y claro es que 
para todo esto hace falta darles el sueldo y aquellos 
elementos que precisamente se exigen para tener 
un ejército instruído. Es evidente que si se entra de 
una vez en una gran reforma del Ministerio de la 
Guerra, ha de quedar un exceso de jefes y oficiales en 
las reservas gozando de las cuatro quintas partes 
del sueldo, y esto ha de pesar siempre de una mant- 
ra abrumadora sobre el presupuesto de la Guerra, 
en daño de una perfecta organización. Pero no hay 
más remedio que llevarla á cabo. 


¡Es que va á aplicar el Gobierno el sistema de 
amortización ? Pues yo sobre este punto voy á dar 
una opinión, de la que no hago responsable á nadie, 
que es opinión mía personal y opinión de conciencia; 

or consiguiente, si la aceptara ó no mi partido, yo 
me la reservaría sin hacer de ella materia de debate. 

No se puede ni se debe ir á una verdadera amor- 


tización en tanto que no se regularicen los ascensos, 


y mientras en el ejército haya centenares de jefes, 
oficiales y subalternos que hayan ascendido al propio 
empleo en un mismo día. Esto, Sres. Diputados, es 
un defecto de nuestra organización; pero después de 
todo, el ejército no es más que la viva representación 
de nuestra historia, y como ésta ha sido tan acciden- 
tada, se refleja en la institución armada. Asi, conclul- 
da una guerra civil, como era preciso premiar servi- 
cios de jefes, oficiales y subalternos que los habían 
prestado en la campaña, unos vertiendo su sangre en 


los campos de batalla, otros organizando y prestando | 
de Trubia con altos hornos; allá se llevaban mine- 


servicios no menos estimables, se les concedieron as- 
censos, y en un sólo día ascendieron por centenares 
los jefes y oficiales. Pues bien; todos los que ascendie- 
von 4 tenientes en un día tienen la misma antigúedad, 
y al ascender el núm. 1 4 capitán, al que figura con 
el núm. 200 en la promoción de la misma fecha, le 
faltan seis Ó siete años para llegar á dicho empleo 
de capitán. Esto, como desde luego comprenderéis, 
es absurdo; esto es inicuo; así no se puede tener en- 
tusiasmo, ni interior satisfacción, ni ejército, ni nada 
serio. Sin concluir con esa irritante injusticia, DO se 
puede ir á la amortización verdad. 

¡Cómo se puede concluir con ese gravísimo mal? 
Eso el Sr. Ministro de la Guerra lo verá, y estoy se- 
euro que ha de dirigir 4 conseguirlo todos sus €s- 
fuerzos. Yo, en el poco tiempo que fuí Ministro de 
la Guerra, tuve la honra de presentar en el Senado 
un proyecto de ley para hacer la división de la Pe- 
ninsula por cuerpos de ejército; eraen el añode 1885. 
¿Qué se ha hecho desde esa época en este sentido? 
No se ha hecho nada; si se hubiera hecho entonces, 
se habría conseguido una gran economía, porque se 
habría dado al ejército la organización que tan ne- 
cesaria le es. Hay que ir de frente á esa organiza 
ción, si se quiere tener ejército y acabar con el ex- 
ceso de jefes y oficiales, cuyo exceso agobia hoy 
nuestro presupuesto. 

Aquí hemos querido aplicar el exceso de jefes y 
oficiales 4 toda clase de nuevos organismos; hemos 
creado Academias, Escuelas, Cátedras, y una porción 


de Centros instructivos, de los cuales sobran las tres 


cuartas partes, y paréceme llegada la hora de que el 
Ministro de la Guerra concluya con estos Centros, 
porque el Estado no debe gastar en la instrucción 
ni en la industria militar. 

Yo, Sres. Diputados, siento molestar vuestra alen- 
ción; es ya tarde, y quisiera que me reservaran un 
turno para hablar mañana ú otro día. (Varios señores 
Diputados: No, no.) 

Pues, Sres. Diputados, si no os molesto, os diré 
en pocas palabras lo que pienso en esto de la ins- 
trucción. | 

Yo empecé mis estudios entrando en la Escuela 
de Artillería de Sezovia, donde se me examinó de 
las cuatro reglas de aritmética y de doctrina cris- 
tiana. ¿Por qué? Porque entonces, apenas había pro- 
fesores libres que enseñaran matemáticas, fuera de 
la aritmética y del algebra, y el Estado tenía en las 
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Academias hombres estudiosos, los cuales daban la 


' enseñanza, por cuya razónse estaba en el alcázar 


de Segovia durante cuatro años y dos en los estudios 


de aplicación. 


Pero, después, demasiado saben los Sres. Dipu— 


tados la difusión que ha tenido el conocimiento 


de las ciencias físicas y matemáticas. Ahora estú— 
dianse éstas en las escuelas particulares y en todas 
partes. ¿Por qué el Estado militar ha de sostener 
esas enseñanzas? ¿Hay más que dar un programa de 


materias y admitir á examen ó á oposición á todos 


los jóvenes que las hayan estudiado y estén dispues- 
tos á probar su aptitud? 
Pues con esto se reduciría considerablemente el 


gasto de instrucción militar, como que esta instruc- 


ción quedaría exclusivamente reducida á la apli- 

cación de aquellas ciencias al arte de la guerra. 
Con respecto á las industrias, tengo que decir 

próximamente lo mismo. Yo he conocido la fábrica 


rales, allí se fundían y allí se fabricaban los cañones. 
Pero, ¿por qué? Porque nada de eso se hacía por la 
industria particular de España; mas en la actuali- 
dad, sabido es que hay altos hornos en Asturias, en 
Bilbao; hoy se funde el hierro y se obtiene el acero 
por la industria privada; hoy prepara ésta todos los 


| elementos necesarios para la construcción de caño- 


nes; por consiguiente, los establecimientos y depen- 
dencias del Estado, bajo este aspecto industrial de la 
cuestión, deben reducirse á lo estrictamente indis- 
pensable para lo que el ramo de Guerra necesita, á 
aquello que la industria particular no pueda propor- 
cionarle. | 

Pido, pues, porque lo creo perfectamente realiza- 


ble, economías en la administración central, econo- 


mías en la organización provincial, economías en la 
instrucción militar y economías en los estableci- 
mientros industriales del ramo de Guerra. 

Pero, créalo el Sr. Ministro de la Guerra, debe 
procurarse á toda costa que desaparezca la escala de 
reserva. Me declaro, Sres. Diputados, creador de la 
escala de reserva en el arma de Infantería y de Ga— 


'ballería; pero ¡cuán distinto era. el pensamiento que 


yo tuve del que desgraciadamente se ha aplicado 
después en la práctica! Si el sistema propuesto por 
aquel decreto con lealtad se hubiera ensayado, si no 
se hubiera atacado con tan injustificada sana, segu= 
ramente hubiéramos llegado al punto que yo me ha- 
bía propuesto: al de tener una reserva completa— 
mente gratuíta. 

Pero aquella reforma fué desnaturalizada; se fa- 


cilitó y aun se estimuló el ingreso en la reserva de 


eran número de jefes y oficiales con los cuatro 
quintos del sueldo; y como, por más que tengan las 
cuatro quintas partes de sueldo, no gozan de ningu- 
na consideración ni de ninguna ventaja, la situación 
de esos oficiales es bien precaria; á ellos no se les 
aplica la ley de retiros ni la de ascensos; en fin, 
como no significan nada, como no tienen mando de 
armas (permitidme que diga la frase vulgar), parece 
como que no se les teme. Pues yo Creo que hay que 


«procurar la extinción de esta escala de reserva, dán- 


doles ciertas ventajas, adoptando un sistema de 
amortización, y librando, en fin, al presupuesto de 
la carga de una oficialidad que cuesta mucho y no 
hace nada. 
Vamos á las reformas en las fuerzas armadas, 
1516 


do 


verdadero caballo de batalla en la cuestión que se 
discute. Yo respeto la opinión de todo el mundo, y 
tengo siempre el temor de que la mía sea equivoca- 
da; pero no soy partidario de la reducción del con— 
tingente. Respeto mucho la opinión de mi amigo el 
Sr. Gamazo; pero no me atrevería, como Ministro de 
la Guerra, á cargar con esa grave responsabilidad. 
Sin embargo, Sres. Diputados, así como sostengo 
la necesidad de una cifra del ejército, poco más ó 
menos, como la que el Sr. Ministro de la Guerra ha 
presentado, si fuera yo llamado á dirigir el Departa- 
mento de la Guerra en tiempos de paz, de perfecta 
normalidad, y sin que amenazara al pais ningún pe- 


ligro, no tendría inconveniente, durante los meses | 
caniculares y los más crudos del invierno, en des— | 


hacerme de la mitad del ejército, mandándolo á sus 
casas, no solamente (y en esto difiero aleo de mi 
amigo el Sr. García Alix) para que el ahorro de los 
haberes se empleara en mejorar los servicios de Gue- 
rra, sino también como beneficio ó economía del pre- 
supuesto del ramo. Es decir, que se podría calcular 
un presupuesto provisional, llevando á él, en efecto, 
la cantidad total del contingente armado; y si había 
momentos en que, durante los meses caniculares y 
del invierno, á que me he referido, pudiera licenciar- 
se una parte del contingente por estar el país en 
completa paz, yo permitiría, no sólo á la tropa, sino 
á los oficiales, que se fueran á sus casas, procurán— 
doles por tal modo algún descanso. Pero como esto 
no puede considerarse seguro, porque nadie debe 
confiar en lo desconocido y responder de que no ocu- 


rra algún peligro en el interior ó algún conflicto en | 
el exterior, debe llevarse al presupuesto la cantidad | 


suficiente para dotar al contingente armado, tanto 
en estado de paz como en estado de guerra, 

Y ya que he hablado del contingente, permitid— 
me que haga algunas breves consideraciones, res- 
pondiendo asi á mi digno amigo el Sr. Azcárate y á 
ciertas indicaciones que se han hecho fuera de aquí 
sobre el ejército voluntario y reclutado como se hace 
ceneralmente, 

He tenido ocasión de escribir also estos días, es- 
pecialmente sobre lo que es y puede ser el ejército 
ante los adelantos de los pueblos, y bajo este punto 
de vista, al exponer los peligros que pudiera entra- 
har la forma de reclutar, indiqué lo que era para las 
cuestiones del interior el ejército voluntario y el 
llamado á las armas por servicio obligatorio Ó por 
contingente sorteado. Con esle motivo, se me han 
atribuido ciertos conceptos de que no quiero ocupar- 
me, y que no debo contestar; pero hay cierta acusa- 
ción que ha sido dolorosa para mi, y es, que he deja- 
do de ser demócrata. ¿Qué tiene que ver el desenvol- 
miento de las ideas democráticas con que uno sea 0 
no partidario de un ejército reclutadocon voluntarios? 

Yo no: soy partidario de ese ejército, porque es 
imposible; y cuando las cosas son imposibles, nadie 
debe ser partidario de ellas. Yo podré tener idea de 
cómo peleaba antiguamente el soldado y cómo pelea 
ahora; pero respecto del voluntario se me han atri- 
buíido grandes errores, y todos sabemos que muchas 
veces, por el afán de combatirnos, se nos adjudican 
conceptos que ni siquiera hemos pensado decir. Lo 
que yo expuse fué, que es necesario pensar si (ante 
la eventualidad de un porvenir remoto Ó cercano, y 
de que ciertas ideas más ó menos disolventes se in- 
filtraran en los pueblos y en los soldados jóvenes 
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que vienen por poco tiempo al servicio de las armas) 


la formación de un ejército compuesto por un siste. 


ma mixto puede ser remedio á los males que presen. 
timos; y dije además, y esto lo sostengo, que ese sis. 
tema sería conveniente para tener buenos y excelen.- 
tes cuadros en tiempo de guerra. 

Claro es que en esta época de progresos en que 
vivimos, los voluntarios no habrían de ser aquellos 
mercenarios, aquella gente abyecta de que se habla 
cuando se trata de ejércitos de voluntarios. Los ha- 
brá ó no los habrá; pero creed que aquí, donde la 
burocracia está tan desarrollada, donde no es posible 
satisfacer á todos los aspirantes á destinos. públicos, 
habría muchos que voluntariamente se afiliaran en 
el ejército, y sobre todo si en ello yeian el porvenir 
de una carrera, Sino hubiera voluntarios, me basta. 
ría que se admitieran enganches y reengaches, por- 


que eso facilitaría el medio de que existiera.en todos 


los cuerpos armados un núcleo de hombres con que 
formar las clases; problema y dificullad grave en 
todos los ejércitos, desde que se quiere que el oficial 
sea un hombre instruido, el cual haya pasado por 
las Academias militares, y á quien no pueda decirse, 
como decía Napoleón, que en cada mochila llevaba 
el soldado el bastón de mariscal. 

Ya que eso se quiere, es preciso, en cambio, fa- 
vorecer los enganches y reenganches, y hacer del 
ejército una verdadera carrera por medio de recom- 
pensas y de retiros, para que el que sirva á la Patria 
con las armas en la mano pueda obtener, por lo me- 
nos, el haber de un capitán retirado. 

Y debe, por último, tenerse en cuenta que la ma- 
yoría de los oficiales concluyen su carrera en el em- 


—pleo de capitán, y sólo una parte pequeña en el de 
'- coronel; por lo cual, cuando se babla del ejército, no 
hay que fijarse en la posición ni en los sueldos de 


los generales, toda vez que á ese empleo llegan los 
menos, con gran trabajo y aun con mucha dificultad, 
El término ordinario de la carrera mililar es el em- 
pleo de capitán, y el límite el empleo de coronel, 

Los cuadros son hoy más convenientes que nun- 
ca, tratándose de reclutas como los que ahora se 
usan, sobre todo si se les quiere dar una instrucción 
pasajera de bres ó cuatro meses en varios anos, por- 
que llegarán á saber el manejo del arma y á obede- 
cer las órdenes del jefe; pero de esto á tener soldados 
valientes, decididos y amantes de su bandera, hay 
una distancia grande que es difícil recorrer. 

Para irá la batalla es necesario contar con una 


oficialidad instruida, con reclutas disciplinados, con 
un núcleo de hombres amantes del servicio, que Len- 


gan entusiasmo por su carrera, y valientes, que se- 
pan auimar á los soldados que lleven poco tiempo en 
las filas; de otra suerte, se Corren grandes peligros. 

Cierto es que las grandes victorias de la Prusia 
sobre la Francia se debieron á las masas; pero le- 
niendo además unas reservas instruídas, valerosas, 
entusiastas, que se batian por su Patria y llenaban 
los huecos. Guando esos huecos se llenan con reclu- 
tas jóvenes y se les lleva 4 primera línea, sin lener 
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veteranos que los animen, es muy fácil la derrota. 


Muchas veces me han preguntado si yo preferiria 


mandar un ejército de voluntarios ó un ejército de 
jóvenes. 

Puesto en la necesidad de optar por lo uno ó por 
lo otro, puede ser que prefiriese lo primero; pero si, 
entre los jóvenes, hay hombres instruídos, hombres 
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de cierta edad, de ciertas condiciones, que comuni 
quen á los jóvenes reclutas su e«busiasmo, el amor 
¿la bandera, los jóvenes tienen la ventaja de que no | 
piensan €! el peligro, ni en la muerte; mientras que 
los veteranos conocen. más el peligro que corren, y 
cuidan en muchos casos de no exponerse demasiado, 
comprendiendo que acaso su temeridad sea comple- 
tamente infructuosa; con lo cual se pierde en ocasio- 
nes mucho tiempo, y no se se avanza ban rápida—= 
mente como con un ejército de hombres jóvenes, va- 
lerosos y entusiastas, cuando van guiados por oficiales 
entendidos y por veteranos prácticos en el arte de 
la guerra, | 

Por eso, Sres. Diputados, me he decidido á expo- 
ner esta idea, que es necesario examinar con delen— 
ción. Yo soy partidario de un ejército instruido por 
el sistema dela instrucción general obligatoria, como 
soy partidario del servicio obligatorio, para que to- 
dos los ciudadanos sean sol. lados, con las condicio- 
nes que se quieran agregar; y soy partidario de que, 
dentro de lo que los recursos del presupuesto per- 
mitan, se admitan enganches y reenganches, para 
que haya en todos los cuerpos del ejército perma- 
sente un núcleo de hombres que sepan bien su obli- 
cación. 

Estoy impaciente por concluir. Podría aun deci- 
vos algo sobre otros puntos que aquí se han tratado, 
y que quizá son de los más lnteresantes; pero más 
interesa acabar pronto este debate, y voy á terminar. 
Yo, señores, pertenezco ai partido liberal. Se ha es- 
erito por ahí, se ha hecho cundir por muchas partes, 
la idea de que este proyecto de reformas y de econo- 
mías va derechamente contra el elemento militar, y 
que esto puede causar disgustos, falta de entusias- 
mo, algo que aquí mismo se ha repetido. 

Creo que, por desgracia, en España, y quizás en 
obras partes, al ejército se le halasga mucho cuando 
se lo necesita, y se le suele abandonar algún tauto 
cenando no se le considera muy necesario; pero yo no 
dudo del patriotismo de ningún partido político, y 
entiendo, por el contrario, que todo el que ama á su 
Patria ha de amar necesariamente á la institución 
armada. 

Sobre todo, yo no puedo, yo no quiero creer que 
haya nadie en el partido liberal que por sistema, ni 
por antaconismo de clases, ni por ningún género de 
consideraciones, sea adversario ni sienta enemistad, 
ni siquiera desvío, como ha dicho el Ser. Gamazo, res - 
pecto del ejército. Pero yo, Sres. Diputados, legisla— 
dor de mi Patria, yo que tengo á grande honra el ha. 
llarme investido con la sagrada é inviolable toga del 
legislador, tengo lambién el honor y la gloria de 
vestir, debajo de esa toga, el uniforme militar; y si 
cualquiera partido político se manifestara sistemátbi- 
camente enemigo del ejército, yo me pondría del lado 
de éste contra todos los que pretendieran de tal 
suerte atacarle. (Bien; muy bien.) 

El Sr, PRESIDENTE: Se suspende esta discu- 
sión, 


El Sr, OROZCO: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. 5. 
- El Sr, OROZCO: Tengo el honor de presentar al 
Congreso una exposición, en la que retirados del ejér 
cito residentes en la provincia de Avila, ruegan res- 
pebuosamente al Congreso de los Diputados que uo: 


A 
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apruebe lo propuesto por la Comisión de presupues- 
tos respecto á la elevación del descuento que sufren 
los haberos de clases pasivas, y que en todo caso, sl 
la cantidad que representa el aumento fuera absolu- 


tamente indispensable para el equilibrio del presu- 


puesto, se reparla ésta por igual entre todos los ser- 
vidores del Estado, y no se imponga solo á las clases 
pasivas; y esto con tanto más motivo, cuanto que el 
senor presidente de la Comisión de presupuestos ha 
pronunciado algunas palabras, que dan á entender 
la existencia de un superabit en el proyecto presen- 
tado por la Comisión, 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): La ex- 
posición presentada por el Sr. Orozco pasará á la Go- 
misión de presupuestos. 


El Sr, PRESIDENTE: No habiendo podido reunir- 
se el Consereso hoy en Secciones, se va á preguntar 
si acuerda rennirse manana.» 

Hecha la oportuba pregunta, el acuerdo fué afir- 
maltivo. 


El Sr. PRESIDENTE: La Comisión designada en 
la última sesión para tener la honra de felicitar á 
S. M. la Reina Regente con motivo del cumpleanos 
de S. M. el Rey, ha cumplido su encargo en el día de 


ayer, habiendo tenido la satisfacción de oir de los 


augustos labios de S. M. la Reina Regente las frases 


más afectuosas y benévolas, como testimonio de la 
consideración que le merece este Cuerpo Colegis- 


lador. 


Se leyó por primera vez, y quedó sobre la mesa, 
un voto particular del Sr. Martinez Campos, indivi— 
duo de la Comisión de presupuestos, sobre el articu- 
lado de la ley en la parie referente al art. 33. (Véase 
el Apéndice 1.” á este Diario.) 


Pasaron á la Comisión general de presupuestos: 
Cuatro expedientes instruidos en la Secretaría de 
Hacienda sobre concesión al presupuesto del actual 
año económico de 1891 á 92 de un crédito extra— 


ordinario y trasferencias de crédito para obligaciones 
de la deuda pública, de los Ministerios de la Guerra 


y de Gobernación; remitidos por el Ministerio de Ha- 


cienda, y 
Una comunicación del Cabildo eclesiástico de Za- 
mora, asociándose á la exposición que el de Zaragoza 


dirigió 4 su Prelado solicitando su intercesión á fin 
de que, no sólo no se impongan nuevos sacrificios al 


clero, sino que sean mejoradas sus rentas. 


Quedó enterado el Congreso de una comunicación 
del Sr. Diputado D. Joaquín Santos y Ecay, partici- 
paudo haber presentado la renuncia del cargo de go- 
|| bernador civil de la provincia de La Laguna (PFilipi- 


nas) para que fué nombrado en 6 del corriente. 
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Quedó sobre la mesa, anunciándose que se seña= 
laría día para su discusión, el dictamen de la Gomi- 
sión sobre el proyecto de ley, remitido por el Senado, 
autorizando al Gobierno para otorgar la concesión de 
un ferrocarril de Almansa á Benicolet. (Véase el Apén- 
dice 2,”) 


Pasaron á las Secciones, el primero para nombra- 
miento de Comisión, y el segundo para nombramien- 
to de siete Sres. Diputados que han de formar parte 
de la Comisión mixta, los dos siguientes proyectos de 
ley, remitidos por el Senado: 

Incluyendo en el plan general de carreteras una 
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del pueblo de Torres (provincia de Jaén), 4 enlazar 
en el puente de Mazuecos con la de la estación qe 
Baeza á Albanchez (Véase el Apéndice 3.*); 

Autorizando al Gobierno para otorgar la CcOnce- 
sión de un ferrocarril económico desde la estación de 


Pensllor á la mina «El Gaballo», con un ramal 4 la 


mina «La Reserva.» (Véase el Apéndice 4.”) 


El Sr. PRESIDENTE; Orden del día para mañana: 
Eil dictamen que se ha leído, y demás asuntos pen- 
dientes, 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho y veinte minutos. 
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DIARIO 


ESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Voto particular, del Sr. Martínez de Campos (D. Miguel), al art. 33 del diclamen 
de la Comisión general de presupuestos. 


AL CONGRESO El Diputado que suscribe tiene el honor de some- 
ter á la aprobación del Congreso, como voto particu- 
Considerando que al incluirse en la ley de pre— | lar, la siguiente adición al primer párrafo del art. 33 
supuestos algunas reglas acerca del modo de proveer | del referido proyecto: 
cargos vacantes en la Administración civil, no es in- «Las vacantes y destinos de nueva creación de 
oportuno modificar preceptos demasiado absolutos oficiales de quinta clase de Administración clvil, se 
contenidos en el art. 3.* de la ley de 3 de Julio de | proveerán alternativamente en sargentos que reúnan 
1876 y en el art. 1.” de la de 10 de Julio de 1885; las condiciones determinadas en la ley de 10 de 
Considerando que así lo estimó la Comisión de | Julio de 1885, y en cesantes de aquella categoría 
presupuestos cuando votó definitivamente el art. 33 | Ó aspirantes de la Administración civil que lleven 
del proyecto presentado al Congreso, bien que en | dos anos en su empleo: quedan reformados en tal 
meva votación definitiva haya acordado omitir los | concepto los artículos 1.” y 8. de la expresada ley. 
párrafos que á dicho efecto había incluido, Las vacantes y destinos de nueva creación de aspi- 
Y considerando que los beneficios concedidos á | rantes á oficial y de subalternos se proveerán tam- 
los sargentos y licenciados del ejército y armada, en bién alternativamente en sargentos ó licenciados del 
cuanto dan á estas clases ventajosa opción á gran | ejército ó armada, sin nota desfavorable, y en cesan- 
número de destinos de la Administración civil, es- | tes de aquellas clases Ó aspirantes civiles que sean 
tán plenamente justificados, pero son privilegio in— | bachilleres 6 acrediten en la forma que los regla— 
sostenible en cuanto excluyen en absoluto de aque- | mentos determinan la aptitud necesaria para el des- 
llos destinos á los demás españoles que no los hayan | empeño de sus funciones: quedan reformados en este 
desempeñado anteriormente, aunque tengan notoria | concepto el art. 3.2 de la ley de 3 de Julio de 1876, 
aptitud para ejercerlos, y también porque aquellos | y los artículos 3. y 5.” de la de 10 de Julio de 1385.» 
beneficios pueden entorpecer en muchos casos la Palacio del Congreso 18 de Mayo.de 1892,=Mi- 
buena marcha de la Administración, euel Martínez de Campos. 
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APÉNDICE 2.” AL NÚM. 201 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORT 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión sobre-el proyecto de ley, remitido por el Senado, autori- 
zando al Gobierno para otorgar la concesión de un ferrocarril de Almansa á 
Benicolel. 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca 
del proyecto de ley, remitido por el Senado, autori- 
zando la concesión de un ferrocarril de Almansa á 
Benicolet, ha examinado este asunto, y de conformi- 
dad con lo aprobado por dicho Cuerpo Colegislador, 
tiene la honra de someter á la deliberación del Gon - 
greso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.” Se autoriza al Gobierno de S. M, para 
otorgar á D. Germán Sáinz y Alfonsín y á D. Juan 
Boix y André, vecinos de Madrid, la concesión para 
la construcción y explotación, sin subvención directa 
ni indirecta del Estado, de un ferrocarril económico 
que, partiendo de la actual estación de Almansa, so- 
bre la línea de Madrid á Alicante, cruzando la divi- 
sión de las provincias de Albacete y Valencia en el 
puerto de Almansa, y pasando por los pueblos de 
Fuente la Higuera, Onteniente y Albaida, empalme 
y termine en la estación de Benicolet, sirviendo asi 
de prolongación á la línea de Benicolet, cuya conce- 
sión está actualmente en tramitación en el Ministe- 
tio de Fomento. 


La concesión se hará por un término de nóventa 
Y nueve anos. 

Art. 2,2 Este camino se considerará de utilidad 
pública para los efectos de la expropiación forzosa, y 
disfrutará de las demás exenciones y privilegios que 
las leyes conceden á los de su clase. 

Art. 3 Se sujetará la concesión al proyecto fa= 
cultativo que D. Germán Sáinz y Alfonsín y D. Juan 
Boix y André han presentado en el Ministerio de Fo- 
mento, y las obras se ejecutarán con arreglo al mis— 
mo, si fuese aprobado por dicho Ministerio, ó con las 
modificaciones que se acuerde introducir. 

Art. 4.2 Los trabajos para la ejecución de esta 


línea darán principio al año de la fecha de otorgada 


la concesión, y deberán quedar terminados á los siele 
años, á partir de aquella fecha. 
Art. 52 Los concesionarios cumplirán, en la 


construcción y explotación, las prescripciones de la 


ley vigente. 

Palacio del Congreso 18 de Mayo de 1892, = 
Eduardo Baselga, presidente.= Laureano Casado 
Mata.=0Octavio Cuartero.=Enrique Dupuy de Lome. 
Eduardo Gullón, secretario. 
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APÉNDICE 3.” AL NÚM. 201 


DIALIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecio de ley, remitido por el Senculo incluyendo en el plan general de carreteras 
una de segundo orden que, partiendo del pueblo de Torres, en la provincia de 
Jaén, enlace en el puente de Mazuecos con la de Baeza á Albanchez. 


AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


El Senado, conformándose con lo propuesto por 
un individuo de su seno, ha aprobado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.7 Se incluye en el plan general de Ca- 


rreteras del Estado una de segundo orden, que, par- | 


tiendo del pueblo de Torres, en la provincia de Jaén, 
enlace en el puente de Mazuecos Con la de la esta- 


ción de Baeza á Albánchez, en la misma provincia. | 


Art. 2.2 Para el cumplimiento de esta ley se ten- 
drá presente lo preceptuado en el Real decreto de 3 
de Diciembre de 1886 dictando reglas para la ejecu- 
ción de obras públicas. 

Y el Senado lo pasa al Congreso de los Dinutados, 


| acompañando el expediente, Con arreglo á lo precep- 
'tuado en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 


Palacio del Senado 14 de Mayo de 1892.=Arse—- 


nio Martínez de Campos, Presidente.=El Conde de - 


Montarco, Senador Secretario.—El Conde de Este- 
ban Collantes, Senador Secretario, 
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DE LAS 


SESIONES DE COR 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, remitido y modificado por el Senado, autorizando al Gobierno 

para otorgar la concesión de un ferrocarril económico que, partiendo de la estación 

de Peñaflor, termine en la mina de plomo argentífero «El Galallo», con un ramal 
á la mina de fosfato «La Reserva.» 


AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


El Senado, tomando en consideración lo propues- 
to por ese Guero Colegislador ha aprobado el si- 
cuiente 

PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.2 Se autoriza al Gobierno para otor— 
gar á la «Sociedad anónima de los fosfatos de Pena— 
lor» la concesión de un ferrocarril económico, sin 
subvención directa ni indirecta del Estado, que, par- 
tiendo de la estación de Peñaflor, en la línea de Cór- 
doba á Sevilla, y pasando por Puebla de los Infan— 
tes, termine en la mina de plomo argentífero «El Ga- 
lallo», con un ramal á la mina de fosfato «La Re- 
serva», sujetándose estrictamente á la ley general 
de ferrocarriles de 23 de Noviembre de 1877 y á las 
modificaciones que al proyecto presentado se hagan 
por el Ministerio de Fomento. 

Art, 2.2 Este ferrocarril se declara de utilidad 
pública y con derecho á la expropiación forzosa, asi 


como al aprovechamiento y ocupación de los terre- 
nos de dominio público. 

Art. 3." Las obras deberán empezar en el térmi- 
no de cuatro meses, contados desde la fecha de la 
concesión, debiendo quedar terminadas en el plazo de 
tres años. 

Art. 4.2 El tiempo de la concesión será de no- 
venta y nueve anos. 

Y habiéndose introducido en el proyecto de ley 
remitido por ese Cuerpo Colegislador las modifica— 
ciones que del aprobado por éste resultan, formarán 
parte de la Comisión mixta encargada de armonizar 
las opiniones de ambas Cámaras, los Sres. Senadores 
D. Diego Vázquez de Carranza, D. Leonardo García 
de Leaniz, D. Eduardo León y Llerena, Marqués de 
Heredia, D. José García Barzanallana, D. Adolfo Bayo 
y Conde de las Almenas. 

Palacio del Senado 14 de Mayo de 1892.=Arse- 
nio Martínez de Campos, Presidente.=El Conde de 
Montarco, Senador Secretario.=El Conde de Esteban 
Collantes, Senador Secretario. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXGMO, SK, D, ALEJANDRO PIDAL Y MON 


SESIÓN DEL JUEVES 19 DE MAYO DE 1892 


SUMA ELO 


Abierta á las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 

Elección parcial en el distrito de Tuy: Real decreto, 

ORDEN DEL DÍA: Presupuesto de gastos para 1892-93: con- 
tinúa la discusión de la sección 4.1 de las Obligaciones de 
los Departamentos ministeriales, «CGruerra», suspendida 


en el capitulo 1.2=Alusión personal del Sr. Gil Berges. | 


Contestación del Sr. Danvila.=Rectificaciones de ambos 


señores. = Alusiones personales de los Sres. Ugarte, | 


Ochando y Sánchez Bedoya.=kReectificaciones de los se- 
fñores Ghamazo y Sánchez Bedoya.=Alusiones personales 
de los Sres. La Serna y Orozco.=Discurso del Sr. Minis- 
tro de la Guerra. =Rectificación del Sr. Gamazo.=Que- 
dan aprobados todos los artículos del capítulo 1.*=5Sin 


Ll] 


discusión se aprueban los de los capítulos 2.%, 3.%, 4.2 


y 5.¿=0apítulo 6.=Enmienda del Sr. Ochando.=Apo- | 


ya 8u autor en un solo discurso todas las presentadas 4 
diversos capítulos de la sección.=Contestación del señor 
Ugarte.=No se toma en consideración la enmienda. 
(Juedan aprobados los artículos del capítulo 6."=s5Sin dis- 
eusión se aprueba el artículo único del capítulo 7.*=Ca- 


| 


pítulo 8.0=kEnmienda del Sr. Ochando.=No se toma en 
consideración. Quedan aprobados los artículos de los ca- 
pítulos 8.0, 9.” y 10.=3€e suspende la discusión. 

Capítulos 33 y 34 de la sección 7.%; quedan retirados. 

Reunión del Congreso en Secciones: acuerdo. 

Constitución de una Comisión: comunicación. 

Derorzación de la legislación vigente en materia de adeudo 
de los derechos arancelarios correspondientes al materia] 
importado por las Compañías de ferrocarriles: proyecto 
de ley remitido por el Senado. 

Datos relativos al ferrocarril de Plasencia á Astorga; rela- 
ción de exclaustrados que perciben haber del Tesoro; ex- 
pedientes de subastas de montes de Almería; causa ins- 
truida al capitan Brieva: comunicaciones. 

Enmiendas al articulado de la ley de presupuestos: primera 
lectura. 

Abono de la deuda procedente de suministros y de indem- 
nización de daños causados en la última guerra civil: re- 
cuerdo de una pregunta del Sr. Nocedal. Contestación 
del Sr. Ministro de la Guerra. =Rectificaciones de ambos 
señores. 

Orden del día para mañana.—5e levanta la sesión ú las ocho 
y veinte minutos. 
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== 


Abierta á las dos de la tarde, y leída el Acta de 
la anterior, quedó aprobada. 


El Congreso quedó enterado de una comunicación 
del Ministro de la Gobernación trasladando el Real 
decreto expedido por el Ministerio de su cargo, por el 
que se dispone que el domingo 1? del próximo mes 


de Junio se proceda á la elección parcial de un Di- | 


putado á Cortes en el distrito de Tuy, provincia de 
Pontevedra, 


ORDEN DEL DIA 


Presupuestos. 


Continuando la discusión pendiente sobre el pre- 
supuesto de gastos para 1892-93, suspendida. en el 
capítulo 1.” de la sección 4.* de Obligaciones de los 
Departamentos ministeriales, «Ministerio de la Gue- 
rra» (Véase el Apéndice 2.” al Diario núm. 167, y los 
Diarios numeros 173, 174, 175, 176, 177, 178, 179, 


180, 181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 190, 


191, 192, 193, 194, 195, 196, 197, 198, 199, 200 y 
201, sesiones de los días 5, 6, 7, 8, 9, 19, 20, 21, 22, 
23, 25, 26, 27; 28, 29 y 30 de Abril y 3, 4, 5,6,7,9, 
10, 11,12, 13, 14, 16 y 18 del actual), dijo 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Gil Berges tiene la 
palabra para alusiones. 

El Sr. GIL BERGES: Fué tan clara y tan directa, 
Sres. Diputados, la alusión que en el magistral y elo- 
cuente discurso de ayer dirigió el importante hombre 
público Sr. Gamazo á esta minoría, y especiamente á 
su ilustre jele, que pecariamos de descorteses si no 
nos apresuráramos á recogerla y si al propio tiempo 
no aprovecháramos la coyuntura que ella nos brinda 
para cumplir con el elemental deber de afirmar una 
vez más nuestra situación en el presente debate de 
las economías en su relación con el presupuesto de 
castos de Guerra. 

Breves serán las palabras que pronuncie, porque 
á la altura en que estamos, ni puedo yo permitirme 
otra cosa, ni creo que habría de tolerármelo la Cá- 
mara. Y aun así, cabría decir que esas palabras, si 
no ociosas, no son de todo punto necesarias; porque 
perfectamente recordaréis, Sres. Diputados, que con 
ocasión de discutirse el voto particular de la mino- 
ría liberal al dictamen de la Comisión que se sienta 
en aquel banco, mi querido amigo y correlisionario 
el Sr. Celleruelo, con una grandísima precisión y con 
formas que yo en vano trataría de imitar, dijo cuál 
era el sentir de esta minoría en el asunto de que se 
trata. | 

El Sr. Gamazó, en su discurso de aver, hizo con- 
sideraciones y trajo soluciones que, dada la talla po- 
lítica de 5. S., y atendiendo al papel principal que 
desempeña en el partido 4 que pertenece, tienen una 
verdadera importancia: y por lo mismo que la tie 
nen, yo no vacilo en asegurar, autorizado por uná- 


Nosotros, en todo tiempo y en todas cireunstan-— 
cias, tenemos que aplicar nuestro criterio y nuestro 
método, que bien conocidos son; criterio y método de 
evolución ordenada hacia objetivos que nunca hemos 
dejado de trasparentar y señalar, aunque curándonos 
principalmente de afianzar las posiciones conquis- 
tadas antes de acometer nuevos avances. Tiende 
nuestra política á realizar el fin de que la Nación 
española aprenda á gobernarse y se gobierne á sí 
misma, aun dentro de las actuales instituciones, en 


cuanto la índole de éstas lo consienta. Y en materia 


económica tendemos decididamente á un presupues- 
to de paz y libertad, como lo han formado y plan- 
lteado Naciones que en la paz y en la libertad han 
asentado su existencia. Urge mucho, pues, que 4 


| buestro presente estado político corresponda pronto 
| un adecuado régimen económico. 


Planteadas todas las libertades, en ejercicio to- 
dos los derechos, y establecido el gobierno democrá- 


tico con la ley del sufragio universal, para que el 01- 


den económico se corresponda con el orden político 
requiérese hacer un presupuesto con muchas y eran- 
des economías en los gastos y con una inversión or- 
denada y reproductiva en los ingresos. Y como una 
de las fuentes más copiosas para la reducción en los 
gastos está en limitar los de Guerra al compás que 
los otros, precisa pensar en lo que se llama reduc- 
ción del contingente armado; pues por más que apa 
recen contradictorias algunas opiniones acerca de lo 
que esta frase significa en el tecnicismo militar, es 
lo cierto que todas vienen á encontrarse y converger 
en la resultante común de aminorar considerable- 
mente el costo del ejército permanente. Para otros 
podrá ser más aceptable el sistema de-que haya siem- 


pre unos mismos soldados en corto número sobre las 


armas, ó menos aceptable el de que, divididos los 
reemplazos anuales, se haga pasar á secciones de 
ellos por un período de instrucción sucesiva, y se 
los envie periódicamente Á sus casas, para que no 
eravite el total sobre el presupuesto; yo no discuto 
eso; lo que me interesa es alcanzar la disminución 
del gasto, que doctores tiene el Estado Mayor genr- 
ral en España para resolver con una fórmula acep- 
table este problema. 

Y en verdad, nosotros somos la Nación de Europa 
más dueña y más señora, en esta materia, de su pre- 
supuesto, al punto de que podemos reducirlo Ó po- 
demos ampliarlo á nuestro antojo. No tenemos que 
mirar á ninguna parte. En el interior está asegurada 
la paz; no hay partidos en armas. Podrá existir algn- 
no que otro iluso que suene en lejanas perburbacio- 
nes del orden público; pero merced no más que álo 
que antes decía, merced al ejercicio de todos los dere- 
chos y á la implantación de todas las libertades, el es- 
píritu bélico de ciertas aerupaciones políticas ha ido 
atenuándose, si no es que por completo ha desapare- 
cido. Y en la cuestión exterior hallámonos en una 
posición holgadísima. No estamos comprometidos cu 
ninguno de los grandes conflictos que amenazan la 
paz de Europa, ni tenemos las ambiciones que tienen 


algunas Naciones, ni siquiera peusamos en las rei 


nime acuerdo, que esta minoría se halla de todo punto 


contormecon el sentido generalde las consideraciones 
y de las soluciones aludidas del Sr. Gamazo, que de- 
ben estimarse como consideraciones y soluciones del 


de las reducciones en el Ministerio de las armas, 


vindicaciones en que otras piensan y tienen que pen 
sar constantemente. 
Hasta lo que podíamos llamar el punto negro de 


| ; nuestras relaciones exteriores, la vecindad del Impe*- 
partido libera! sobre el arduo y candente problema 


rio marroguí, hasta ese punto negro tiene asegurado 


el statu quo actual por muchísimos años, merced á 
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las rivalidades, merced á los celos de las grandes na 
cionalidades, que determinan el aplazamiento inde- 
finido de la final liquidación de aquellos vastos do— 
minios. 

Pensemos, pues, en la reducción del contingente, 
y con la reducción del continsente, en toda aquella 
serie de reformas en la administración central y 
provincial de Guerra que apuntaba el Sr. Gamazo. 
Hagamos el presupuesto de la paz y de la libertad; 
que esto no empece á tener una buena organización 


del ejército, ni empece tampoco á que el Estado Ma- | 


vor general esté bien retribuido, como merece por 
sus servicios pretéritos y como merece por los ser— 
vicios que puede tener que prestar cuan do la Patria se 
los exija; ni empece, en fin, 4 que la instrucción mi— 
litar sea continua y asidua, ni aun á que se adople 
el principio de la permanencia constante de los cuer- 


pos facultativos, que son armas que no se impro= | 


yisan. 

Todo esto, repito, cabe dentro del presupuesto de 
la paz y de la libertad. Porque, hay que reconocerlo, 
Sres. Diputados, debemos escarmentar en cabeza 
ajena; y mostrando, como todos tenemos que mos- 
trar, á los institutos armados el cariño que Justa- 
mente requiere de la Patria la abnegación y sacri—- 
ficios á que se consagran, no debemos vacilar, y los 
que están al frente de esos institutos menos que 
nadie, en escatimarles lo que la experiencia demueés- 
tra ser superfluo y de lujo, para que no llegue el 
caso triste, que podría llegar algún día, de que 
cuando pidamos para ellos á la Nación española lo 
que sea absolutamente indispensable, la Nación no 
pueda dárnoslo, He dicho. 

El Sr, PRESIDENTE: El Sr. Danvila tiene la 
palabra. 

El Sr. DANVILA: La Comisión ha tenido una 
satisfacción especial en oir los juicios que el senor 
Gil Berges, mi queridísimo amigo, ha emitido á 
propósito del presupuesto del Ministerio de la Gue- 
rra, y creo que á nombre de la minoría posibilista, 
á pesar de que no acierto yo á conciliar bien las in 
dicaciones generales de todo el discurso del Sr. Gil 
Berges con aquellas afirmaciones de su ilustre ¡ete 
de que deseaba mucha Infantería, mucha Caballería, 
mucha Artillería, mucha Guardia civil, y aun me 
parece que muchos Carabineros, como me indican 
mis compañeros; porque para tener todas estas co- 
sas, £s necesario no rectificar, y mucho menos dis- 
minuir, el contingente del ejército. 

Pero viniendo en concreto 4 dar contestación á 
las observaciones de mi ilustre amigo, he de decir 
que, con efecto, en el tono general del discurso del 
Sr, Gamazo, en la idea fundamental del discurso con 
que nos ha fayorecido el Sr. Gil Berges, todos esta— 
mosconformes. ¿Quién no desea las mayores economias 
posibles? ¿Quién no quiere aliviar al pais del exceso 
de gastos que hoy le abruma, acaso más que por ra— 
ón de losimpuestos mismos, por razón dela poco afor- 
tunada administración española? ¿Quién no desea 
que el presupuesto actual que discutimos sea el pre- 
supuesto de la paz, y hasta de la libertad, palabra 
que á mí no me asusta nada? Todos estamos confor— 
mes en esta bella idea, que nos conduciría realmente 
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á un estado pacifico, paternal, y que sería muy pro- 


pio de desear en la Nación española, ávida de reposo, 
ávida de tranquilidad, y en cuyas costumbres politi- 
cas parece que desde el advenimiento al 'Prono de 


D. Alfonso XIT ha arraigado ese sentimiento de la 
paz, que indudablemente viene inspirando ya la go— 
bernación del país durante una porción de anos, y 
que yo creo que ha de continuar inspirando la polí- 
tica por otros muchos más. 

Pero no debemos abandonarnos á estos senti- 
mientos tan optimistas. Si viviéramos en una socie— 
dad de ángeles, entonces sí que podríamos contar 
con un presupuesto 'permanente de la paz y de la 
tranquilidad; pero vivimos dentro de una sociedad 
de hombres, donde hay dos partidos políticos nada 
menos, que todavía están amenazando un día y otro 
día con conspiraciones y con propósitos de turbar la 
paz pública, 

Esto en cuanto al interior; porque respecto del 
exterior, ¿quién es capaz de prever lo que puede su— 
ceder en el porvenir entre esas Naciones armadas y 
preparadas para la guerra y para acontecimientos 
que pueden no venir, y jojalá no vengan nunca! pero 
que pueden ser fáciles en su comienzo y terribles en 
su desarrollo? 

Y ya nos encontramos dentro de la única tesis 
que ha pretendido sostener el Sr. Gil Berges: si era 
ó no posible la reducción del contingente armado. 

En el día de ayer deliberadamente excusé la dis- 
cusión acerca de este punto, y no porque me falta— 
ran razones ni textos que invocar, no; los tengo muy 
cumplidos para demostrar que la opinión, no sólo de 
los elementos militares de la oposición, sino hasta 
de los elementos civiles, ha sostenido como tesis 
fundamental que la reducción del contingente ar— 
mado, no por medio de una reorganización que per— 
mita la instrucción, la reserva, la preparación ante 
las contingencias del porvenir, sino sencillamente la 
reducción del contingente armado. el rebajar de 90 
450.000 hombres, es no sólo un acto peligroso y de 
fatales consecuencias, sino que es una medida que 
indudablemente no puede aconsejar ningún partido 
de gobierno. > 

Hé aquí, pues, ya indicada la diferencia que nos 
separa respecto de este punto. El Sr. Gil Berges, por 
lo que acabo de escucharle, me parece que se mues- 
bra partidario, no tanto de la reducción del contin— 
sente armado, no tanto de rebajar 4 50.000 la cifra 
de 90.000 hombres del contingente actual, como de 
las licencias. Claro es que en el buen juicio de una 
persona del entendimiento del Sr, Gil Berges, que ha 
pasado por las esferas del gobierno, que siente los 
deberes y las necesidades que todo gobierno tiene, 
¿cómo había de sostener la tesis que el Sr. Azcárate 
sostuvo el otro día, cuando decía que era fácil aquí 
donde dificilmente se consigue reunir 14 0 15.000 
hombres para la Guardia civil, á pesar de ofrecérse- 
les ventajas apreciables, tener un contingente ar— 
mado de 50.000 hombres, y que estos 50.000 hom-— 
bres debían ser voluntarios, y que estos voluntarios 
debían ser milicianos nacionales? ¿Cómo es posible 
que el buen juicio del Sr. Gil Berges llegara á un ex- 
tremo que, si sienta bien en la tendencia del Sr. Az- 
cárate, sería imposible que sentara bien en los labios 
imparciales y conocedores de las necesidades del Go- 
bierno, del Sr. Gil Berges? Pero ¿es acaso que las li- 
cencias á que ha aludido el Sr. Gil Berges constitu= 
yen una reducción del contingente armado? Yo lo 
niego por completo. 

Podrá ser la reducción por medio de licencias un 
medio de aliviar el presupuesto; pero no es un medio 
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que alecte al contingente armado, porque ese medio 


de las licencias, constituyendo en primer lugar el 


ejército activo y luego la reserva, permite que todo 


Gobierno, en cualquier eventualidad del porvenir, 
pueda poner sobre las armas inmediatamente el ejér- 


cito que necesite la defensa nacional; pero el otro 


medio de reducir el contingente al número de 50.000 
hombres 6 menos, impediría que en un momento de 


peligro, en una contingencia del porvenir, pudiera 


cualquier Gobierno poner en pie de guerra, ya para 
la defensa nacional, ya para las eventualidades del 
porvenir en el extranjero ó para una cuestión inter- 
nacional, los medios necesarios para defender su hon- 
ra, para defender la integridad de la Patria, para de- 
fender el honor de su bandera. 

Hé aquí por qué yo sostengo que el sistema de las 
licencias para el efecto de aligerar el presupuesto 
no afecía en nada á la misión social del ejército, al 
ejército permanente y á las fuerzas que el Gobierno 
necesite para hacer frente á toda clase de eventua- 
lidades. 

Después de esto, el Sr, Gil Berses nos hablaba de 
que en el exterior no tenemos nada que hacer; nos 
decia que, afortunadamente, España ni siente ambi- 
ciones que satisfacer ni sueños que realizar, y que 
hasta en el Imperio marroquí, la política de neutra- 


lidad que se ha impuesto España en beneficio de su | 


pais le impide el emplear sus fuerzas allí en el sen- 
tido en que las empleó el año 60 6 en otro con ca- 
rácter más conquistador que pudiera pensarse, como 


han opinado desde tiempos del Cardenal Cisneros | 


muchisimas gentes de saber y de gobierno. Yo no 


creo que efectivamente en los momentos presentes | 


España sueñe ni piense para nada en comprometer 


los intereses nacionales en las luchas internaciona- | 


les que pudieran sobrevenir; pero ¿es que acaso Es- 
paña, en el supuesto de que estos conflictos interna— 
cionales vinieran, puede ser dueña de su voluntad y 
de su acción, cuando tiene tantos y tan caros intere- 
ses que defender en el Mediterráneo, en Asia, en las 
Antillas españolas, etc.? ¡Ojalá Dios atienda 4 los de- 
seos patrióticos del Sr. Gil Berzes, que sin vacilar 
son los míos y los del Gobierno, y ojalá que cual- 
quier contingencia del porvenir no comprometa á 
España Á tomar actitud aleuna que no sea la de la 
paz, para facilitar el desarrollo del trabajo y de las 
fuentes de riqueza, y que con los esfuerzos de todos 
podamos llegar á tener un presupuesto que satisfaga 
las aspiraciones de los contribuyentes y las necesi 
dades del país! 

Y dicho esto, no me encuentro en mis apuntes 


más que una indicación acerca del Estado Mayor del 


ejército. El Sr. Gil Berges, sin descender al origen 


del número de que hoy se compone el Estado Mayor, | 


ha dicho que desea que esté bien distribuido, que su 
instrucción militar sea completa, que los cuerpos fa- 
cultativos tengan todos los medios necesarios para 
llenar su misión. 

En este camino encuentro que estamos comple- 
tamente de acuerdo; porque como todos parilmos de 
que no por nuestra culpa, sino por desdichas pasadas, 
pesa sobre el presupuesto un número excesivo de 
oficiales comparado con el continsente activo, claro 
es que está en el ánimo de todos, y mucho más en el 
del Gobierno de S. M. y en el del Sr. Ministro de la 


Guerra, disminuir este número, respetando siempre 


los derechos adquiridos para que no se diga jamás 
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| que aquellos servidores de la Patria que defendieron 


su honra y la integridad del territorio no han sido 
bien recompensados por la Nación española. 

Me parece, por consiguiente, que en lo funda. 
mental de lo que ha dicho el Sr. Gil Berges casi 
hay una completa conformidad entre $. S, y la Co. 
misión de presupuestos. Claro es que no Podrá 
haberla también en lo que se refiere al contingente 
etectivo del ejército, porque esta es cuestión muy 
honda y trascendental y en la que yo pudiera fácil. 


ente entrar invocando palabras recientes de pey- 


sonas civiles y militares que han declarado, desde e] 
general Cassola hasta el Sr. Moret, que la reducción 
del ejército equivale en España á no tener ejército; 
pero creo que, por el momento, debo limitarme 4 


decir que, apoyados en estas consideraciones, nos. 


otros deseamos que haya un ejército dispuesto, no 
sólo para atender á la conservación del orden público 
y á la seguridad del territorio en el interior, sino 
para hacer frente á cualquier eventualidad en lo 
porvenir, que nadie es capaz de escudriñar. ¡Qué 
cargos no se harían mañana á un Gobierno que es. 
tuviera desprevenido, con un ejército insuficiente 
para atender á los fines sociales que tiene el deber 
de defender! ¡Qué responsabilidad tan inmensa no se 
exigiría á un Gobierno imprevisor que por razón de 
economías, que no puede compararse con la de de- 
tensa nacional, redujera el ejército hasta el punto de 
cogerle desprevenido cualquier contingencia! 

Por esta razón fundamental sostenemos nosotros 
que el contingente armado no puede reducirse, 
Creemos, como indiqué ayer, que hemos hecho en 
pocos días todas las economías que son posibles en 
los momentos actuales, sin perjuicio de que por la 
reorganización del ejército se hagan muchas más, y 
que desde el momento que hemos presentado el pre- 
supuesto nivelado, no hay derecho para exigir gran- 
des sacrificios al ejército español, y menos para sem- 
brar la alarma en él con las funestas y terribles con- 
secuencias que esto trae siempre, 

Termino rogaudo á la Cámara y al Sr. Gil Ber- 
ges que me dispensen por no haber dedicado todo el 


 biempo que fuera necesario á discutir el objeto prin: 


cipal de sus observaciones de esta tarde, 

El Sr. GIL BERGES: Pido la palabra. 

El Sr, PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr. GIL BERGES: Brevísimas rectificaciones 
al discurso de mi amigo particular el Sr. Danvila, 
que ha sido elocuente y cenido además, como todos 
los suyos, al objeto del debate, 

La primera se refiere á una especie de contra- 
dicción que entendía encontrar el Sr. Danvila entre 
mis afirmaciones de esta tarde y otras de mi querj- 
do jefe cuando pedía mucha Infantería, mucha Ca- 
ballería, mucha Artillería, muchos Ingenieros, mu- 
cha Guardia civil y basta muchos Carabineros. 

El Sr. Danvila, que tiene dotes para todo, pero 
muy especiales para la dialéctica, sabe bien que dis- 


tinguiendo de tiempo se distingue de soluciones. 


Cuando el Sr. Castelar pedía mucha Infantería, mu= 
cha Caballería y mucha Artillería, etc., todo ello era 


preciso para hacer frente á las eventualidades de la 


guerra ó de las guerras que afligían á la Nación es- 
pañola. Pero desde el momento en que, no por vir- 
tud de las causas que S. S, ha apuntado, sino por la 
única razón poderosa, poderosísima, de hallarse en 
ejercicio todos los derechos y todas las libertades, de 
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estar planteado el gobierno democrático por medio 
del sufragio universal y de haberse penetrado los 
partidos de que todo tienen que fiarlo al libre ejerci- 


cio de esos derechos, han cambiado por completo las 


condiciones del país, esta nueva situación justifica y 
reclama una reducción en los gastos de Guerra. Hé 
aquí por qué, según las circunstancias, bienen que ser 
las soluciones, y cómo el haber pedido en otro tiem- 
po, y suministrado además con graude gloria nues 
ira, mucha Infantería, mucha Caballería y mucha 


Artillería, ete., no obsta para que hoy, oyendo los la- | 
de la Guerra que por este concepto v cabalmente por 


mentos del pais contribuyente, solicilemos disminu- 
ción en los gastos de los institutos armados. 

Al hacerse cargo el 5r. Danvila de mis indica— 
ciones sobre la reducción del contingente, ha venido 
¿sentar una afirmación que hasta cierto punto me 
satisface. Dice S. S.: no vamos á disminuir el con—- 
tingente, pero admitimos reducciones de personal, 
mediante licencias que implican reducción de gasto. 
Pues bien; si esas reducciones resultan una verdad 
en la práctica, los intereses del contribuyente que- 
darán á salvo, porque lo que el contribuyente ape— 
tece es alivios de algún género y pagar lo menos po- 
sible, 

Ocupándose de la cuestión relativa á la paz inte- 
rior, decía el Sr. Danvila que aun bay 603 partidos 
que están constantemente en acecho para perturbar 
el orden público. No participo de esos temores; mien- 
tras aquí no asome, ni en forma mansa ni en forma 
violenta, la cabeza de la reacción, tenga la seguridad 
el Sr. Danyila de que los elementos de la izquierda 
nada intentarán contra la paz del pais, como nada 
intentarán tampoco los elementos del otro lado 
mientras no se vuelvan á agitar cuestiones que han 
sido molivo ó pretexto para sus sangrientas guerras. 

Después de esto, poco me resta que decir. Por 
diversos procedimientos, venimos á estar conformes; 


lo necesario €s que los buenos propósitos de la Go- | 


misión sean traducidos en hechos por el Gobierno. 
Pero cuando éste se envuelve en ciertas reservas y 
adopla ciertas reticencias; cuando no contesta 4 pre- 
contas concretas que se le dirigen, tenemos nosotros 


algún motivo para dudar de que el Gobierno abrigue 


el sincero propósito de gastar lo menos posible en el 
ramo de Guerra. Al Sr. Ministro de la Guerra se le 
ha preguntado, por ejemplo, si estaba dispuesto á 
amortizar la vacante de capitán general ocurrida 
por fallecimiento del general Jovellar, y seguro es 
que, d inspirarse en ese espiritu de economías, debió 
contestar que el Gobierno amortizaría la vacante, y 
no lo ha contestado. Es cuanto tengo que decir. 

El Sr. DANVILA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr, DANVILA: Muy pocas son realmente las 
rectificaciones que debo hacer á lo manifestado por 
el Sr. Gil Berges, y lo hago más por cortesía que 
porque me impulse á ello la necesidad de rectificar. 

Ciertamente que la diferencia de tiempos ha de 
producir distintas resoluciones; pero tengo para mí 
que el S:, Castelar, jefe del partido posibilista, no ha 
de haber abaudonado la idea que le aconsejó las 
célebres frases que he recordado 4 8. S.; porque no 
hace mucho tiempo departíamos sobre el particular, 
y me pareció entrever en sus palabras que aquellas 


frases eran efecto de una convicción profunda en su | 


ánimo, relacionada con la situación de los partidos 
políticos españoles. 
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Por lo demás, el Sr. G:l Berges se complace de 
que, aun cuando sea por distintos medios, vayamos 


4 la reducción del contingente; y yo he de insistir 


A 


buevamente respecto de este extremo de que la fa— 
cultad de conceder licencia 4 los individuos del ejér- 
cito activo no es la disminución del contingente de 
la fuerza armada; es sencillamente buscar de una 
manera indirecta un alivio en el presupuesto, alivio 
que no es insignificante; porque el Sr. Gil Berges, que 
es tan estudioso y que tbicne tan buen juicio, no ha— 
brá dejado de advertir en el trabajo del Sr. Ministro 


virtud de las licencias del ejército activo se rebajan 
nada menos que 4 millones de pesetas en el capitulo 
destinado á subsistencias militares. 

Por consecuencia, no son palabras vanas, no son 
deseos de esquivar las cuestiones; es que se atiende 
á una necesidad que todos sentimos, y que el pais re- 
clama con completa unanimidad, de aligerar los 
castos públicos. Pero de ahí á rebajar el contingente 
armado y quedarse con una fuerza insuficiente para 
earantir cualquiera eventualidad del porvenir, hay 
una distancia que no puedo aceptar como base de 
discusión. 

Y dicho esto, no creo que haya necesidad de nin- 
euna otra rectificación; y ya que veo presentes á los 
Sres. Gamazo y López Dominbeuez, me reseryo recli- 
ficar sus discursos de ayer cuando el senor general 
Ochando haya completado el juicio que respecto de 
la actitud de los Diputados militares expuso en la se- 
sión de ayer el señor general López Dominguez. 

El Sr. GIL BERGES: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr. GIL BERGES: Afirma el Sr. Danvila una 
cosa que será cierta porque la dice S. $S.; pero yo 
tengo motivos para aseszurar resueltamente todo lo 
contrario. Yo creo poder aseeurar, y tengo la prueba 
á mano, que mi querido jefe el Sr. Castelar no es hoy 
partidario de que haya, gravitando con carácter de 
permanencia sobre la Nación española, mucha Infan- 
tería, mucha Caballería y mucha Artillería, elc,; que, 
por lo contrario, el Sr. Castelar es partidario de que 
se reduzcan los gastos de Guerra; bien aminorando el 
contingente, bien por otro procedimiento; que lo con- 
veniente es que los institutos armados pesen lo me- 


nos posible sobre los contribuyentes. Si por el sis- 
tema del licenciamiento se logra una economía con- 


siderable, y esta economía se remite como sobrante, 
para menos cargar en el presupuesto próximo, á 
modo de resultas de ejercicios cerrados, el pueblo 
contribuyente no tendrá sino motivos para felici—- 
tarse; ese sobrante determinará necesariamente en el 
ejercicio inmediato una rebaja igual á la cantidad á 
que aquel superávit hubiese ascendido. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ugarte, como de la 
Comisión, tiene la palabra. 

El Sr. UGARTE: Prometiendo corresponder 4 
vuestra benevolencia con un profundo sentimiento 
de eratitud y con una extrema parvedad de palabras, 
permitidme que recoja algunas de las alusiones que, 
sin nombrarme, se sirvió dirigirme ayer mi respeta- 
ble amigo el Sr. Gamazo á propósito de frases por 
mí pronunciadas en sesiones anteriores. 

No creía yo que fuera inviolable el proyecto con- 
tenido en el voto particular, que desde aver pudiera 
intitularse pensamiento org4nico-militar del elemen- 
to ctvil de la minoría liberal; pero en fin, el Sr. Ga= 
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mazo, como padre cariñoso, ó por lo menos como ce- 
losísimo padrino, creyó necesario salir á la defensa 
de ese voto particular en términos tales, que llegó á 
inculparme de sacrileso ó de irrespetuoso. Y todo 
porque yo había tenido la osadía de suponer que en 
algún concepto pudiera considerarse que el ejército 
constituído tal y como lo proyecta el Sr. Monares de 
acuerdo con el Sr, Mellado, y ambos en alas de un 
buen deseo, sería, en definitiva, la Milicia Nacional 
sometida á la Ordenanza. 


En lo de invocar la Milicia Nacional, no hubo ni. 


podía haber la menor invención de agravio, y 
menos cabría suponerlo así desde los bancos de la 
izquierda, donde tiene tradiciones más íntimas y 
vínculos más estrechos la idea á que obedeciera la 


organización de aquellas fuerzas populares; pero esto | 


aparte, y en cuanto al pensamiento por mi expuesto, 
he de observar al Sr. Gamazo que la Milicia Nacional 
y el ejército son dos términos que se diferencian en 
lo que atecta al organismo interno de ambas institu- 
ciones, en lo que se relaciona con los sentimientos 
que estimulan y en el cumplimiento de los deberes 
que imponen. 

En este sentido, claro es que un ejército nutrido 
por soldados hábiles en el oficio, dotados de verda- 
dero espiritu militar, acostumbrados á obedecer 4 
sus jefes, viviendo constantemente en contacto con 
ellos, dentro de esa comunicación de respetos, de en- 
tusiasmos y de afectos que se forman en la vida co- 
mún, ha de responder mejor á los principios que 
está llamado á representar, que la Milicia Nacional, 
núcleo heterogéneo de ciudadanos extraños á los 
cánones de una disciplina exigente y rigurosa. 

Pero no son estas ideas que puedan tener autori- 
dad alguna por haberlas expuesto el individuo de la 
Comisión que tiene el honor de dirigirse al Congreso. 
Ayer, el ilustre general Sr. López Domínguez se an- 
bticipó á darme la razón. Su señoría dijo: «no soy par- 
tidario de la reducción del contingente. Respeto mu- 
cho la opinión de mi amigo el Sr. Gamazo, pero no 


me atrevería, como Ministro de la Guerra, á cargar 


con esa grave responsabilidad...» 


Hé aquí una grave diferencia de apreciación | 


entre el Sr. Gamazo y el Sr. López Domínguez. Pero 
éste sesuía diciendo: 

«Los cuadros son hoy más convenientes que nun- 
ca, tratándose de reclutas como los que ahora se 


usan, sobre todo si se les quiere dar una instrucción | 


pasajera de tres ó cuatro meses en varios años, por- 
que llegarán á saber el manejo del arma y á obede- 
cer las órdenes del jefe; pero de esto á tener soldados 
valientes, decididos y amantes de su bandera, hay una 
distancia grande que es difícil recorrer.» 

Vea S. 5. perfectamente definida, con la respeta- 
bilidad que no ha de negar á labios tan autorizados, 
cuál era la intención de mis palabras al establecer 
distancias entre el ejército constituido con todos los 
elementos que le convierten en verdadera institu— 


ción militar, y el ejército erigido sobre bases equi- 


valentes á las que sirvieron de molde 4 la Milicia 
Nacional, de la que el Si. Gamazo tiene, por lo visto, 
un concepto poco halagúeno, ya que supone que por 
aplicar esa calificación al ejército que se pretende 
organizar con arreglo al proyecto del Sr, Mellado, se 
infiere un agravio á ese proyecto, 

Pero el Sr. Gamazo añadió aún aleo en són de 
inculpación al que os dirige la palabra, en singular, 


y en general ¿ la Comisión de presupuestos, Decía 
S. 5. que el voto particular no había sido estudiado 
que no se han depurado sus soluciones, que no Sé 
había formado por nosotros idea exacta de lo que 
significa como proyecto orgánico militar. Yo, Jo re- 
conozco en esta parte doy por completo la razón al 
Sr. Gamazo; ese proyecto, efectivamente, no se ha 
entendido con la necesaria claridad. Pero no se ha 
entendido, porque realmente es difícil entenderlo; 
porque, tal como está planeado, quedan muchas 
sombras, muchos vacíos, muchas deficiencias. Y el 


Sr. Gamazo ha de convenir conmigo en esto, desde el 


momento en que, fijándome en uno solo de los extre. 
mos á que ese voto particular se refiere, llame su 
Mustradísima atención sobre la fórmula 4 + cn, 
que representa el impuesto especial de guerra á que 
han de ser sometidos los mozos que eludan el sep. 
vicio, 

Para aplicar esa tasa, es preciso tener en cuenta 
el valor de a, el valor de e, hacer la suma de ambos, 
y venir, por último, á una multiplicación por », que 
esel tipo del impuesto en cada caso. Porque, ¿saben 
los Sres. Diputados lo que indican estos términos al- 
gebráicos? Pues a es una cuota calculada con arre- 
glo á las categorías personales; e es otra cuota que 


| dimana de la contribución personal ó real que paga 


el individuo, y si es hijo de familia, el cociente que 
se obtiene dividiendo la mitad de la contribución del 


padre ó del abuelo por el número de hijos ó coparti- 
| Cipes del capital imponible de que vive la familia. 


Dígame $. $. si el Sr. Ministro de Hacienda no se 
daría la enhorabuena si todas estas Operaciones se 
realizaran, no ya para deducir la tasa del impuesto 
de guerra, sino para saber con certeza cuáles son las 
fuerzas tributarias de la Nación que se conocen. 

¿No hay, pues, derecho de decir que el voto'es 
oscuro? Y es que les ha sucedido á sus ilustres au= 
tores algo parecido á lo que cuentan de cierto emi- 
nente físico, que al exhibir unas vistas panorámi- 
cas se extranaba de que los asistentes al espectácu- 
lo no prorrumpieran en gritos de asombro ante las 
maravillas de su linterna; hasta que hubo uno, el 
último del público, el más modesto, como yo, quese 
permitió advertirle que no había cuidado de encen- 
der la candileja. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ochando tiene la 
palabra. 

Lil Sr. OCHANDO: Señores Diputados, en la tar 
de de ayer, el señor general López Domínguez dijo 
que creia que podía tomar el nombre de los Diputa- 
dos que á la vez son militares, para expresar que no 
convenía en manera ninguna que se ciñera la inicia- 
tiva del que en el día de mañana, cuando venga el 


partido liberal al poder, sea Ministro de la Guerra, 


respecto á las reformas militares que considere con= 
veniente establecer en aquel momento. El señor ge- 
neral López Domínguez, desde luego, para decir eso 
y mucho más, tenía mi decidido apoyo, y entiendo 
que todos los militares que haya en la Cámara, al 
menos los de la minoría liberal, estarán conformes 
en darle esa autorización, si bien reservándose en 
algunos puntos, como el de la instrucción y el de las 
fabricaciones de armas, con arreglo al criterio perso- 
nal de cada uno; porque las cuestiones militares, 
realmente, ni son cerradas, ni deben tratarse como 
cuestiones de partido, porque son nacionales 6 inte- 
resan por igual á todos; por consiguiente, yo voy á 
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hablar esta tarde prescindiendo en absoluto de par— 
tidos y de ¡ideas políticas, y á considerar exclusiva 
mente la cuestión militar. 

Varios Diputados de la minoría liberal venimos 
estando callados, porque después de tanto como se ha 
hablado de cuestiones militares en estos últimos 
años, es lo cierto, Como dijo el Sr. Moret, que poco 
nuevo se podrá decir; después de las discusiones ex- 
tensas de que ha sido objeto la ley constitutiva que 
presentó el malogrado señor general Cassola, y de las 
discusiones anuales de los presupuestos, en las que, 
como dijo muy bien el señor general López Domín— 
guez ayer, hemos tomado parte casi todos los Dipu- 
tados militares, exponiendo nuestras ideas y opinio= 
nes, que consignadas están en el Diario de Sesiones, 
poco nuevo, en realidad, podemos decir; y si yo no hu- 
biera sido aludido repetidamente, no sólo ayer, sino 
en días anteriores, y hasta invitado en la prensa, 


desde fuera de aquí, como los demás Diputados mili- | 


tares, para que dijéramos nuestras opiniones, hu-= 
biera seguido callando. Me creo, pues, obligado á ha- 
blar; pero procuraré hablar poco, para no demorar la 
terminación de los presupuestos. 

En una reunión de la minoría liberal, celebrada 
para tratar de los presupuestos, adquirí un compro- 
miso, y no lo he de eludir, cual es el de ir en la ten- 
dencia de las economías posibles, como exige la pe- 
nuria del país; mi partido ha aceptado ese programa, 
y yo soy un modesto individuo del mismo que res- 
peta sus acuerdos mientras los vea dirigidos á con— 
seguir el bien público. Pero en aquella reunión tam- 
bién yo procuré salvar mi voto respecto á la cifra 
verdadera de las economías posibles en Guerra y á 
la forma de esas economías; porque entendía, lo 
mismo que el señor general López Dominguez, que 
no puede de antemano y con tanta antelación decirse 
eso concretamente, porque las circunstancias enton- 
ces no fueran las de hoy, y quizás los acuerdos no pu- 
dieran cumplirse, y en cambio, encontrar recursos 
con una buena y honrada administración, que au— 
mente los ingresos, sin perjuicio de hacerse econo- 


mías en otras partes, según el criterio del Gobierno 


y del que sea entonces Ministro de la Guerra. 

La Intervención general del Estado ha publicado 
un libro, del cual se habla aquí constantemente en 
todas las sesiones de presupuestos, que trata de la 
liquidación de los mismos desde el año 18350. En ese 
libro curiosísimo he podido yo ver algunos datos que 
voy á presentar á la consideración de los Sres. Dipu- 
tados, por más que entiendo que todos los habrán 
leído. 

Desde el año 1850 acá, los presupuestos han ve- 
nido constantemente aumentando, y, desde luego, el 
presupuesto del Ministerio de la Guerra. 

La única partida que no ha aumentado desde en- 


tonces, antes bien ha disminuído, es la de la Casa 
Real, que cuesta hoy menos que en 1850, un 17 por 
100; todas las demás partidas, excepción hecha tam-- 


bién de la de cargas de justicia, que ha disminuido 
un 55 por 100, todas han aumentado. Pero como yo 
veo que en la discusión, no sólo de estos últimos días, 
sino respecto á presupuestos anteriores, refiriéndose 
siempre á la cifra del presupuesto de la Guerra, con- 


sideran ésta como muy digna del estudio de todos los 


Sres. Diputados, principalmente del orden civil, me 


permitiréis aleunas aclaraciones y que siga leyendo 


cifras; porque si bien éstas, hábilmente manejadas, 
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pueden conducir á grandes errores, si se manejan 
con rectitud, y yo procuraré hacerlo así, al menos 
esa es mi intención, conducirán á la verdad. 

Resulta de los cuadros comparativos, que la cifra 


del presupuesto total de la Nación ka aumentado 


desde 1850 acá en un 157 por 100; que el presupues- 
to de Guerra, contando con todos los gastos de Guar- 
dia civil y otras partidas que no son del presupues- 
to de la Guerra y que sin embargo figuran en él, ha 
aumentado en un 88 por 100, y que sin aquéllas, 
sólo en un 80 por 100; los Cuerpos Colegisladores, en 
140 por 100; la deuda pública, en 643 por 100; cla. 
ses pasivas, en 50 por 100; la Presidencia del Conse- 


jo, 157 por 100; Ministerio de Estado, 91 por 100; Mi- 


nisterio de Marina, 181 por 100; Ministerio de la Go- 
bernación, 143 por 100; Ministerio de Fomento, 477 
por 100, y Ministerio de Hacienda, 63 por 100. 

Me diréis que los aumentos en los presupuestos 
de algunos Ministerios tendrán su explicación en los 
gastos de material, como, por ejemplo, el de Fomen- 
to, que ya se discutirá; pero es que estudiando las 
partidas del personal según ese libro, la instrucción 
pública resulta con un aumento de 243 por 100; 


agricultura, 366 por 100 de aumento; y los Cuerpos 


de ingenieros y obras públicas, 795 por 100. 

Hay que advertir que en esta época última de 1890 
á que alcanza el libro, no existía ya el Consejo de re- 
denciones y enganches; que los fondos que antes in- 
eresaban en este Consejo para atender á los reengan- 
ches y material de guerra ingresan ahora en el Tesoro, 
y en cambio se consignan en el presupuesto de Guerra 
varias crecidas partidas de gastos; pero, ¿en qué for-: 
ma? Pues se consignan, no sólo para los enganches y 
reenganches del ejército de la Península, sino de los 
ejércitos de Ultramar, de la Infantería de Marina, que 
pertenece al Ministerio de Marina, y de la Guardia ci- 
vil, que ella sola cuesta, con haberes y todo gasto, cer- 
ca de 22 millones de pesetas. Fíjense los Sres. Diputa- 
dos: un cuerpo de 15.000 individuos en la Península, 
y todos los reenganches, etc., cuesta casi 22 millo- 
nes de pesetas, que figuran en el presupuesto de la 
Guerra; y los señores republicanos pueden comparar 
con las 500.000 pesetas que cuesta cada regimiento 
de Infantería de 800 hombres, con los oficiales, para 
apreciar lo que costaría un ejército de voluntarios. 
Figuran otras partidas en Guerra para pensiones, vo- 


tadas por las Cortes como extraordinarias para de- 


terminadas familias, y los sueldos de varios médicos 
que están en Marruecos prestando servicios á la di- 
plomacia; figuran también las de la Guardia provin- 
cial de Canarias, que hace el servicio de la Guardia 
civil, los somatenes de Cataluña, los penados (no mi- 
litares) de los presidios menores de Africa, y algu— 
nas otras partidas sueltas que, descontadas, COMO en- 
tiendo que deben descontarse del presupuesto de la 
Guerra, queda reducido este presupuesto 4 unos 117 
millones de pesetas. 

La proporción, pues, en que el presupuesto de la 
Guerra debería contribuir á la realización de los 32 
millones de pesetas de economía que el partido libe- 
ral cree conveniente proponer en las obligaciones de 
los Departamentos ministeriales, viene á ser de un 
8 por 100; y el 8 por 100 de 117 millones de pese- 
tas, que es lo que corresponde al ramo de Guerra, 
no puede ser nunca cerca de 14 millones, como aquí 
se ha manifestado. Yo creo que en esta materia de- 
bemos proceder partiendo de principios de justicia 
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y de equidad. Yo no trato de establecer ninguna | 


clase de privilegios para los servicios militares res- 
pecto de los demás. : 
Aquí he oído á un digno Diputado que es ma- 
gistrado, al Sr. Garnica, decir que lo equitativo sería 
hacer por igual la rebaja en todas las cifras del pre- 
supuesto, y el elocuente. orador Sr. Gamazo y otros 
senores que han hablado han expuesto también lo 
mismo; repito, pues, que no voy á entrar en discu= 
sión sobre si son preferentes ó no lo son los servicios 
de la defensa nacional: lo que sí creo es, que al tra- 
tarse de hacer economías pudiera partirse de la base 
de los aumentos que ha habido en un periodo deter- 
minado; pero si no se quiere eso, tampoco tengo in— 
conveniente en que se hagan sobre la base de las ac- 
tuales Cifras, pero de las verdaderas cifras, no sobre 
la base de 140 millones de pesetas para Guerra; por 
que claro está que el Sr. Ministro de la Guerra po- 
dría decir, si se intentara la economía sobre la base 
de los 140 millones, que debía afectar proporcional- 
mente á todos los servicios, y ocurriría que el Mi- 
misterio que tiene á su cargo el servicio de la Guar— 
cia civil y el que tiene la Infantería de Marina, so- 
bre todo el primero, de Gobernación, entendiera que 
no le consentía disminuir los gastos de ese cuerpo, 
porque todos los Sres. Diputadossuelen pedir, con fre- 
cuencia, aumento de Guardia civil para sus provincias; 
Conste que yo creo que presto un servicio al 
cuerpo de la Guardia civil diciendo lo que digo, por- 
que hay muchos oficiales de ese cuerpo que desean 
que figure en el presupuesto del Ministerio de la Go- 
bernación, porgue comprenden que no pueden tener 
privilegio de ningún género figurando los gastos de 
ese cuerpo en el Ministerio de la Guerra, mientras 
que figurando en el de Gobernación será más fácil 


que vean satisfechas sus aspiraciones de aumento | 


del cuerpo. 
Si del presupuesto de la Guerra se hicieran las re- 


bajas de créditos de que he hablado, llevando las co- | 
—Trespondientes obligaciones á los presupuestos de los 


Departamentos ministeriales á que realmente co- 
rresponden, al ramo de Guerra, después de quitarle 
el gasto. de la Guardia civil y esas otras partidas que 
he enumerado, podría corresponderle una rebaja (ha- 
ciendo el total de 32) de 9 millones de pesetas. 


Yo recuerdo que hace tres años, un ilustre ex- 


Ministro de la Guerra del partido liberal declaraba 
desde aquellos bancos que él se comprometía á ha- 
cer 20 millones de economías en el presupuesto de 
la Guerra. Cuando lo dijo, me pareció que la cifra 
era alta y que no tendría facilidad de cumplir su 
ofrecimiento, 4 pesar de las iniciativas de aquel dig- 
no señor general, y aquí expuse yo las dificultades 
para resolyer ese problema; pero desde que el señor 
general Cassola, á quien me refiero, dijo aquello, el 
presupuesto de la Guerra ha disminuido en 1? mi- 
llones de pesetas; por consiguiente, si viviera hoy el 
senor general Cassola, no se consideraría obligado á 
defender más economía que la de $ millones úe pe- 
sebas, diferencia entre los 20 millones que prometió 
y los 12 que se han rebajado. 

Yo he oído aquí á mi distinguido compañero el 
Sr. García Alix analizar las economías que se po- 
drán hacer á su juicio, y ha llegado en su ofreci- 
miento hasta, 11 millones y pico de pesetas, es decir, 
3 /, más de lo que podría ofrecer el señor seneral 
Cassola, 
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Claro está. que teniendo el partido liberal el com- 
promiso de llegar hasta donde pueda en la Cuestión 
áe economías, oportunamente las hará: pero vamos 
á cuentas. Una de las partidas que habían de cons. 
libuir esta economia de 11'/, millones de pesetas 
propuesta por el Sr. García Alix, nos dijo éste que 
sería la de 2.570.666 pesetas, destinada á los Oficiales 
de la escala de reserva que pasarían á desempeñar 
destinos civiles. Yo no puedo tener confianza en 
que esto llegue á cumplirse, porque estoy viendo, des. 
graciadamente, cómo se cumple la ley de sargentos 
de Julio de 1885, 

El Sr. Gamazo y el Sr. Azcárate han aceptado en 
conjunto la cifra de economías del Sr. García Alix 
sin entrar en detalles: yo me alegraría que, sin des. 
organizar servicios, se pudiera lleyar á efecto; pero la 
experiencia de la ley de sargentos no me parece que 
nos deba animar mucho en este camino. 

Hace poco se me presentó un deseraciado sar 
gento que en dos meses ha sido trasladado cuatro 
veces desde Bilbao hasta Cataluña; tiene familia, es 
un hombre de más de 30 años, y lloraba como un 
niño, y hasta llegó á decirme que estaba dudando 
si pegarle un tiro al director ó pegárselo él mismo, 
dada su miseria y desesperación. La disyuntiva me 
pareció demasiado fuerte; pero en el fondo compren- 


día que es una burla y un escarnio lo que se hace 


por algunas Direcciones civiles, y para eso valía 
más derogar la ley. 

Yo recibo infinidad de cartas, y siento hablar de 
estas cosas, porque en cuanto lo sepan los interesa: 
dos, voy á recibir muchas más; pero tengo mucho 
gusto en decirlo: al país, para ver si consigo algún 
resultado por parte del Gobierno de S. M. 

Ahora bien; si suceden estas cosas con la ley de 
sargentos, ¿cómo voy á creer yo que se yan á dar 
tantos destinos civiles á los oficiales de la escala de 
reserva, para rebajar la cifra correspondiente del 
presupuesto de la Guerra? ; 

Le las demás economías de que ha hablado mi 
compañero el Sr. García Alix, que siento no esté pre- 
sente, tanto en la administración central como en la 
provincial y en aleunos ramos, declaro lealmente 
que entiendo que se pueden hacer algunas. El señor 
Azcárate y el Sr. Gamazo han tomado acta de varias 
de estas economías; pero el primero ha entrado en 
detalles respecto de la cuestión de raciones de pienso 
para caballos de generales, del número de ayudan 
tes de campo, y principalmente de la organización 
de las Inspecciones y Centros del Ministerio de la 
Guerra. 

Sobre esto no voy á decir nada nuevo, porque 
todos los años se publica un libro por el coronel 
francés Ran, en que consta el estado militar de di- 
ferentes Potencias: el Sr. Monares lo ha debido estu- 
diar, porque en su discurso constan de él algunos 


datos; pero conviene que se digan las cosas por en- 


tero, y no á medias. 

Yo creo que se pueden reorganizar los servicios 
de la administración central y provincial producién- 
dose economías, lo mismo que en esos detalles que 
marcaba el Sr. Azcárate, de las raciones para los ca- 
ballos que tienen los capitanes generales de ejército, 


el presidente del Consejo Supremo de. la Guerra, los 


Inspectores y muchos generales colocados en Centros. 
Respecto de los ayudantes, creo también que no hay 
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en presupuesto, y de hace pocos años es el derecho 


4 tenerlos los generales con destino en Cen*ros con— 
sultivos. Para dar colocación al excedente de oficia— 
tidad que había, se asignaron ayudantes á los tenien- 
tes generales y cenerales de división que forman 
parte del Consejo Supremo, Junta Consultiva, Con= 
sejo de Estado, etc., y realmente, ésos entiendo yo que 
no necesitan avudantes. Pero como el personal exis- 
te, toda la cuestión se halla reducida á la diferencia 
de sueldo entre el de excedencia y el activo, que el 
Sy. Ministro verá si debe seguirse consignando. 
Ahora voy á decir algo más al Sr. Azcárate, re= 
lacionado con lo de las raciones, porque reconozco 
que S. $. es un hombre serio y formal y que las co- 
sas que dice las cree; y por consiguiente, á mí me 


eusta tratar de convencer d 8. S. Fíjense los señores 


Diputados en que si bien algunos cargos de general 
tienen mayor número de raciones de las necesarias 
para caballo, todos los generales del ejército estamos 
sin medios de reemplazarlos, puesto que no tenemos 
la vemonta del Estado para caballos del Estado Ma- 
yor general, y si se saca alguno de cuerpos es pa— 
gándolo. 


Así es que se dan casos, como 4 mí me ha suce- | 


dido, de que un caballo, por poco regular que sea, 
cueste en Madrid 6 ú 8.000 reales; porque los caba- 
llos que valen algo no se encuentran por menos pre- 
cio, y hasta en Andalucía han subido mucho; pero 
estamos los generales obligados á costearnos el ca— 
ballo de muestro bolsillo particular. 

Yo compré un caballo el año pasado, que me cos- 
tó una cantidad regular, y se me quedó cojo en las 
maniobras, habiéndolo tenido después que dar por 
casi nada. Lo que me ha ocurrido á mi, le ha pasado 
también al general de la primera brigada de la di- 
visión que yo mando; que habiendo comprado un Ca- 
ballo que le costó bastante dinero, se le murió, te- 
niendo después que comprar otro. Lo que hay es. que 
las partidas del presupuesto debían repartirse y con- 
sienarse mejor, y con arreglo á las necesidades pú- 
blicas, como suele hacerse en el extranjero. 

Volviendo 4 los ayudantes de Campo, creo que 
reconocerá el dieno Sr. Ministro de la Guerra que 
los siete ayudantes de campo que tiene asignados, 
realmente no los necesita 5. $S.; pero, en cambio, el 
Diputado que crea que los generales que mandan 
tropas no necesitan los ayudantes que hoy tienen, 
está en un crasísimo error. 

El que quiera establecer comparaciones entre 
nuestro ejército y los ejércitos extranjeros, se Con— 
vencerá de ello. En Alemania, país que aqui se ha 
citado por el Sr. Monares, existen los oficiales de or- 
denanza para llevar órdenes; existe no sólo el cuerpo 
de Estado Mayor, sino el de adjudantur, que vienen á 
desempeñar el papel de nuestros ayudantes de cam- 
po respecto de muchos asuntos del servicio, siendo 
afectos al cargo y noá la persona; el cuadro lateral, 
los agregados del Estado Mayor, etc., en suma, vie— 
nen á ser más de 800 los que hay en Alemania. 

En Italia existen también los adjuntos ó applicati 
y los oficiales de ordenanza; si bien es verdad que el 


personal, digámoslo así, personaliísimo y afecto a los | 


generales, suele ser algo menor. Pero, realmente, los 
que mandan tropas no pueden menos de tener los 
ayudantes que hoy tienen en España. puesto que los 
necesitan para que trasmitan sus órdenes, sobre todo 
ea maniobras, 


En el momento que haya una suerra, con los ade- 
lantos modernos y el gran alcance de las armas, hay 


que tener las tropas bastante separadas para evitar 
bajas hasta el momento preciso; habrá necesidad de 


comunicar muchas órdenes; y aun cuando los inge= 
nieros hayan establecido el servicio de velocípedos, 
el teléfono, etc., eso no basta. El general necesita te- 
ner muchas personas en las vanguardias para que le 
informen, y á su lado para que trasmitan sus órde— 
nes, porque la misión del general es muy difícil y 
cada día lo será más; dándose el caso de que muchas 
veces se hallará 4 oscuras de los proyectos y Miras 
del contrario, y habrá que dictar órdenes y disposi- 
ciones por intuición. Los generales que no están al 
frente de tropas, los que no tienen mando, esos no ne- 
cesitan tantos ayudantes. En eso reconozco que tiene 


razón el Sr. Azcárate y que se pueden hacer economías. 


Discutiendo la administración central, se ha ha- 
blado aquí de la Junta consultiva, Consejo Supremo 
y Sección de Guerra y Marina del Consejo de Estado, 
que parece que son muchos Centros de consulta, 


existiendo además las Inspecciones de las armas y 


las Tuntas facultativas de algunos cuerpos. Yo creo 
que aleo podría disminuirse en estos Organismos; y 
recuerdo que cuando se discutieron las reformas mi- 
litares del señor general Cassola, mi compañero de 
discusión el Sr. Suárez Inclán trató ya esta cuestión 
extensamente y con grandísimo conocimiento, expo- 
niendo lo que ocurría en las demás Naciones de Eu- 
ropa; pero hay que observar que, aun con el sistema 


de cuerpos de ejército y divisiones, en las Potencias 
militares existen, además del Ministerio de la Guerra 


y del Estado Mayor central (que aquí no tenemos), 
Inspecciones permanentes de las armas ó servicios. 
De manera que aquí lo que convendría, á mi juicio, 
es variar la organización de la mencionada Junta, 
Sección del Consejo de Estado y parte gubernaliva 
del Consejo Supremo, creando el Estado Mayor cen- 
tral y dejando un solo Cuerpo consultivo. En Fran= 
cia existe el Consejo Superior de la Guerra para las 
cuestiones de importancia, con cuatro miembros fijos, 
que son los presidentes de los Comités ténicos de In- 
cenieros y de Artillería y el jefe de Estado Mayor ge- 
neral, siendo presidente nato el Ministro de la Gue- 
rra, y ocho generales de importancia además. En este 


| particular podríamos llegar á estar conformes en al- 
cc euna reforma. 


De la división territorial militar, ¿qué he de de- 
cir? Casi todos opinamos como el senor general Ló- 
pez Domínguez, y desde 1883 se presentaron ó inten- 
taron proyectos y estudios por generales y Diputados 
de distintos partidos; de manera que es hoy una 
opinión hecha; pero no se crea que va á haber tan- 
tas economías al hacerla, aunque reconozco que ha— 
brá aleuna. Lo que sí obtendríamos sería, mejor or- 
eanización y facilidad mayor para la movilización 
del ejército. El Sr. Ministro de la Guerra no ha creí- 
do conveniente traer el proyecto, y yo respeto su ma- 
nera de obrar; pero mi opinión es que podía traerlo, 
6 al menos solicitar autorización para el plantea= 
miento de esta reforma. Por mi parte la votaría des- 
de luego. 

Todas las economías que se hagan sobre la ad— 
ministración central y provincial, tienen que refluir 
en eran parte sobre el personal del ejército: y como 
quiera que habría de resultar excedente, sería me- 
nester pensar lo que se iba á hacer con él. 
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El Sr, Gamazo manifestó que no propondría nunca 
el reemplazo, porque esto le parecía violentísimo; 
pero conviene que sepan los hombres civiles impor— 
tantes de la altura que tiene, y todos reconocemos, al 
Sr. Gamazo, que los militares hemos de estar confor - 
mes en que, si hay excedencias, debe declarárseles el 
sueldo de la situación de reserva, por lo menos, por- 
que el conocimiento de este dato aceptado por el se- 
nor Gamazo entiendo yo que adelantaría la solución 
del problema. 


Viene luego un segundo, que es el del ascenso, | 


al cual algunos hombres civiles, si no estudian la 
cuestión (porque los que la estudian lo comprenden), 
no le dan la importancia que realmente tiene; y en= 
tiendan los Sres. Diputados que al hablar como yo 
voy á hablar, no hago más que rendir tributo á la 
justicia y á la verdad. 

El problema de paralización de las escalas, el 
problema de los ascensos, desde el momento en que 
viniera la excedencia de personal sería un problema 


muy grave, si se amortiza. Os voy á citar unas cuan- 
y y] 7 y 


las cifras sacadas del Anuario del ejército, publicado 
en 1.” de Enero de este año, en que se expresa el es- 
tado de las armas, y me voy á fijar en el arma más 
numerosa, en la de Infantería. Claro está que en los 


altos Centros y en los Gobiernos y Capitanias gene. 


rales afectaría mucho la supresión á los senerales, 
porque hay muchos que están colocados en ellos y 
que en esas disminuciones tendrían que quedar exce- 
dencias, y naturalmente no se les habría de poner 


en situación peor que á los jefes y oficiales respecto | 
al sueldo. Como yo pertenezco á la clase de genera= 


les, estoy incapacitado para puntualizar esta cues- 
tión; pero debo recordar á los Sres. Diputados que 
desde que el señor general Martínez Campos dictó el 


decreto de 1879, ha disminuido en más de 200 el nú- | 


mero de generales. Es verdad que alguna ley que 
por aquí ha pasado, dando el ascenso á seneralos de 
brigada á los coroneles que reunan determinadas 
condiciones, ha aumentado el número de generales 
en la reserva; pero hay que tener en cuenta que en 
las leyes se consigna que todas las vacantes de se- 
nerales de la sección de reserva se amorticen. 

A aquella ley, que le queda poco tiempo de vida, 
porque el 8 de Mayo del año que viene terminan sus 
etectos para el ejército y la armada, realmente no 
vale la pena de tocarla, sobre todo teniendo en cuen- 


ta que la amortización que está consignada en la 


misma ley ha de producir fatalmente sus efectos 
para el presupuesto por el orden natural de la vida 
de esos beneméritos veteranos. 


A los generales de la escala activa, y no hablo 


por mi, porque afortunadamente soy de los más jó- 
venes, y poco me perjudicaría, les afectaría muchí- 
simo la excedencia, sobre todo á aquellos generales 
de edad avanzada, que están tocando los límites de 
la reserva y que tienen muchos méritos y servicios, 
a los cuales, en cuanto se determinara la amortiza- 
ción de la excedencia, se les ocasionaría un verda- 
dero perjuicio. Este es, pues, un asunto que merece 
pensarse y estudiarse mucho por los Gobiernos. 
Respecto á los jefes y oficiales, desde coronel 
abajo, fíjense los Sres. Diputados en lo que ocurriría 
en el arma de Infantería si se cierra el pase á la 
escala de reserva. En la fecha de la publicación del 
Anuario había (hoy habrá disminuído el número 
por los ascensos de estos mess), entre 40 y 50 años 
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de edad, 1.287 capitanes y 1.537 tenientes Primeros. 
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No creáis que son de la clase de tropa; hay mu- 
chos procedentes de colegio y con la cruz y placa de 
San Hermenegildo: esto respecto á la edad. Veamos 
la fecha de su efectividad. Capitanes del año 15,73; 
del ano 76, 94; del año 77, 68. Respecto á antisile- 
dad, del año 75 hay 562 capitanes, con la Clrcuns- 
tancia de que á veces está á la cabeza de ellos uno 
que tiene el grado desde entonces y la etectividad 
desde mucho después, y á la cola hay uno que tiene 
la etectividad desde 1875. De modo que cualquier 
amortización que aquí se decretase causaría á la ofi. 


|3Cialidad un perjuicio terrible; con esa paralización 
en las escalas no puede haber estímulo, ni satisfao- 


ción interior, ni nada. 

Primeros tenientes con efectividad desde 1876, 
hay 113; de 1877, 111; y con antigúedad de 1876, 
hay 632; de 1877, hay 251. 

Estas cifras las habréis visto citadas en los perid: 
dicos militares que hablan de esta cuestión: porque 
no hay más remedio que hablar, porque es una cues. 
tión gravísima y porque, á pesar de que la solución 
sea difícil, no hay más remedio que buscarla. En co- 
mandantes y tenientes coroneles sucede algo pareci- 
do. La normalidad de las escalas es indispensable, 
porque después de esos años hay menor número en 
cada uno, y á encontrar aquélla dirigen sus esfuerzos 
todas las Naciones. 

Alemania, país que cito en primer lugar por lo 
mismo que pasa por ser el que mejor organizado tiene 
su ejército, tiene normalizadas sus escalas, según los 
datos publicados en el mes de Febrero en aleuna re- 
vista extranjera, de la siguiente forma: los oficiales 
sirven de segundos tenientes, unos ocho años en to- 
das las armas; de primeros tenientes, cinco á seis; de 
capitanes, nueve ó diez; de mayores, ó sea de coman- 
dantes, cinco á siete; de tenientes coroneles, tres: y 
áe coroneles, otros tres. En cuanto 4 la edad de esos 
oficiales, puede establecerse, por término medio, en 
esta forma: edad de los coroneles (arma de Infante- 
ría), 51 4 52 años: de los tenientes coroneles, 49 á 
5U años; de los mayores, 44 á 46; de los capitanes, 
30 4 44; de los primeros tenientes, 29 á 35; y de los 
segundos tenientes, 20 4 29. Ya sé yo que este es un 
ideal para nosotros; pero es preciso acercarse á él, y 
con eso se conseguiría dar una gran satisfacción á 
nuestra digna oficialidad, que, dicho sea en honor de 
la verdad, nunca ba estado más tranquila que hoy y 


más exclusivamente ocupada de sus deberes profe- 


sionales, sin mezclarse en otras cuestiones, porque 
todo lo lian y todo lo esperan de la justicia de los Po- 
deres públicos. 

Cifras muy parecidas á las del ejército alemán 
consignan las estadísticas de otros ejércitos. Italia, 
Nación muy parecida á la nuestra, trabaja mucho 
por normalizar las escalas y rebaja la edad de retiro 


de los oficiales, comprendiendo que con oficialidad 


vieja no hay ejército bueno, y quese necesita en el 


' ejército mucha virilidad y mucha gente joven. Rusia 
ba llegado hasta el extremo, en Setiembre de 1891, 


de que en la última promoción decretada por el Czar 
se hicieran varios generales de brigada de 40 443 
anos. , 

En cuanto al número de oficiales pagados por el 
presupuesto, reconozco que el que tenemos en Es- 
paña es algo excesivo, aunque no mucho; pero tén- 
gase en cuenta que el exceso está, como todos han 
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reconocido, €n la escala de reserva; y yo estoy muy arma blanca en las persecuciones y el 70 por 100 
conforme con que Cn este punto se vaya al cumpli- | de fusil, En cambio, las bajas del ejército alemán 
amiento de la ley de 1886, hasta la total extinción de | iueron; 2 por 100 de arma blanca; 10 por 100 de 
la escala de reserva, - | cañón y 88 por 100 de fusil; de suerte que las bajas 
Por ahí vendría una economía al presupuesto de | del ejército francés ocasionadas por la artillería fue- 
la Guerra, tomando las oportunas medidas para que | ron dos veces y media más que las bajas producidas 
se cierre esa escala, que Cuesta de 7 4 8 millones de | en el ejército alemán. por la artillería Irancesa. 
pesetas: Ya he visto que el Sr. Ministro de la Guerra En esta época en que en todas partes para aho- 
y la Comisión proponen en el articulado del presu— | rrar gastos se trata de disminuir el tiempo del ser— 
puesto medidas respecto á los supernumerarios y á | vicio en filas, y en que el ejército está formado por 
otras clases: esas son también partidas 4 amortizar, | soldados que llevan poco tiempo en ellas (aunque 
y efectivas las economías que se obtendrán; pero al | siempre más de dos años en Infantería y de tres en 
hacerse, no se debe olvidar de dar solución á la cues- | cuerpos montados), el tener una artillería potente y 
tión de las escalas, tal como yo la he presentado; | Mumerosa es cuestión de la mayor importancia por 
porque si se cierra la escala de reserva y no se per— | el efecto moral y material que en las batallas pro- 
mite pasar á otros cuerpos ni so dan ascensos, la pa= | duce. Opino, pues, en esto Como opinaba el malo- 
ralización será enormisima. erado señor general Cassola, que es preciso aumen- 
Respecto al número de oficiales de la escala ac= | tar nuestra artillería, y, si posible fuera, llesar ú be- 
tiva, separando la de reserva, voy á hacer una com- | Cr Por lo menos doble número de piezas. Claro €s 
paración con lo que pasaba en tiempo del general | que al decir esto no es porque lo considere necesa 
rio para el mantenimiento del orden público en el 


O'Donnell, en 1865. Me he tomado el trabajo de bus- 
interior, sino que me refiero á las contingencias que 
pudieran ocurrir con otros ejércitos, para las cuales 


car la organización de los regimientos y baterías de 
aquella época, y comparándola con la actual, me en- 
cnentro que el arma de Infantería tenía en 1865 en necesitan estar todas las Naciones preparadas, porque 
la Península 5.992 jefes y oficiales, y en 1.” de Ene- ciertas cosas ocurren cuando menos se piensa, y SOS- 
vo de 1892 tenía 6.088. En Caballería había enton—= | tener neutralidad no es siempre fácil. Me pregunta- 
cos 1.181 jefes y oficiales, y hay ahora 1.360. En réis, tal vez, qué economías nuevas propongo, y á 
Artillería había entonces 577, y 963 ahora; en In— ello os diré que se pueden hacer algunas que ya he 
manifestado mi conformidad con los que las propo- 
nen, y obras varias senalaré los ramos en que pue= 
den estudiarse. 
| He formado un estado de la oficialidad de bodas 


genieros 227 y 425: respecto á la Artillería, nada hay 
más justificado, y todavía son pocas las piezas que 

las armas y de los cuerpos auxiliares, comparando la 
que beguraba en el Anuario de 1841 con la del de 


tenemos: como han manifestado todos, y el Sr. Ga- 
1892; pero antes de leerlo, tengo que decir que he 


mazo dijo ayer, es preciso aumentar la Artillería. 
Hoy tenemos 400 piezas de campaña, y yo he 
leido aleunas obras sobre cuestiones militares, entre 
ellas una reciente del general Pierron, sobre la de— 
fensa de las fronteras francesas, que demuestran la | Oído el otro día al Sr. García Alix una frase que en- 
necesidad del aumento. Observen los Sres. Diputa= | cierra una verdad, pero que al oirla al Sr. Alix me 
dos, que cuanto aquí se escribe por los militares, lo | hizo mal efecto. Decía S. S. que hay que hacer en— 
publican los franceses, hacen sus Comparaciones y tender 4 la oficialidad de nuestro ejército que el lí- 
sacan después sus consecuencias. Ese ilustradiísimo mite de la carrera es el empleo de teniente coronel, 
seneral, muy conocido de todos los que estudian, se | 6 4 lo más el de coronel; el señor general López Do- 
ocupa de la defensa que debería establecer Francia. minguez lo dijo ayer también, pero yo no me atreyo 
en todas las fronteras, y al tratar de España, no se á decirlo. Con la edad que tengo, y habiendo llegado 
fija más que en el caso de que esta Nación tuviera 4 la graduación á que he llegado, decir yo eso seria 
alianza con otras Potencias, y dice (4 mi juicio con | una cosa fuerte; el señor general López Domínguez 
puede hoy decirlo por su antoridad; pero el Sr. Gar- 
cía Alix entiendo que puede decirlo menos que yo, 
porque S. S. se encuentra á los treinta y tantos anos 
siendo coronel asimilado del Cuerpo Jurídico militar, 


razón) que las tropas territoriales de Prancia son 
las únicas con que puede contar el Gobierno francés 
en ese caso, pero que dándoles doble dotación de ar- 
lillería que la que tiene Espana, que es muy poca, 
podría sostenerse en la frontera perfectamente, ó tal | Sin haber estado en campaña, sin más que por razón 
vez adelantar, Hace comparaciones de las piezas de | de los ascensos del cuerpo y rapidez de la escala; ad- 
artillería que tiene España y las que bienen los ejér- | miro, pues, el valor que $. S. ha tenido para decirlo, 
citos extranjeros, y realmente no quedamos en buen | y confieso que yo no lo tengo. 
Ingar respecto al número de piezas, y menos en ma- De nuestros Anuarios de 1891 y 1892 resulta 
terial de trasportes y convoyes, que dice que vivi- | que en los diferentes Cuerpos político-militares del 
mos tres cuartos de siglo atrasados. ejército figuran las siguientes plazas. En el Guerpo 
En el Memorial de Artillería he visto hace poco | 3 uvidicomilitar, 99 individuos, entre la Peninsula y 
tiempo un estado de la artillería de toda Europa, y Ultramar: 4 asimilados á generales de división; 4 á 
vesulta que España figura en el noveno lugar, des- | generales de brigada; 23 á coroneles; 8 d tenientes 
pués de Rumania: ésta tiene casi las mismas; pero | coroneles; 15 á comandantes; 23 y 22 de las demás 
Francia, Alemania, Rusia, Austria, Turquía, Italia é | categorias. En la Administración militar hay 961 
Inglaterra tienen, en proporción, muchas más piezas individuos: 6 asimilados 4 generales de división: 17 
de cañón que nosotros. á generales de brigada; 31 á coroneles; 60 á tenien— 
Llamo la atención sobre esto de la artillería, por | tes coroneles; 183 4 comandantes; 272 4 capitanes; 
la importancia que dicha arma tiene hoy. En la gue- 333 4 primeros tenientes, y en la última categoría 
rra franco-prusiana, las bajas que tuvo el ejército | 509 individuos. En Sanidad militar, hay 3 asimilados 
francés fueron: 25 por 100 de cañón, 5 por 100 de * 4 generales de división; 10 á generales de brigada; 
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26 á coroneles; 125 4 comandantes, etc. (El Sr. Ba- 
selga pronuncia unas palabras que no se oyen.) Señor 


19 DE MAYO DE 1892 


l 


Baselga, yo no ataco á ese ilustrado Cuerpo; le he 


defendido siempre, porque lo merece y, realmente, es 
un Cuerpo indispensable; pero yo formulo siempre 
mis argumentos con completa imparcialidad y sin 


ánimo de causar perjuicio á ningún cuerpo del ejér- | 


cito: la lectura de las plantillas es cosa que á nadie 
ofende. Cuando se discutieron las reformas del señor 
general Cassola, hubo un gran debate sobre propor 
ción en el ascenso de coroneles á brigadieres, y nada 
se trató de cuerpos asimilados: pero yo prescindo de 
todo esto, y me limito á presentar los datos oficiales 
que estoy citando, para que los Diputados los exami- 
nen: asimilados á capitanes 291, y 110 á primeros 
tenientes, son los que hay en Sanidad que no están 
avanzados en su carrera, teniendo en cuenta la edad. 
En las Farmacias militares hay un asimilado á ge- 
neral de brigada, tres á coroneles, cuatro á tenien- 
tes coroneles y 16 á comandantes, 46 á capitanes y 
33 á primeros tenientes. En el cuerpo de Veterina— 
ria, uno á coronel, uno á teniente coronel, dos á co— 
mandante, etc.; y por cierto que este cuerpo merece 
que se aprecian sus conocimientos y aptitudes para 
dedicarlo á su verdadera misión y con economía en 
el ganado militar. En Equitación militar, uno á co- 


ronel, uno á teniente coronel, uno á comandante, etc. 


Llamo la atención del Sr. Ministro de la Guerra 
sobre los 14 sargentos aspirantes á profesores que 
están en los Cuerpos después de aprobados en la Es- 
cuela, que llevan de diez á quince años de empleo, y 
merecen quese les atienda ensemejantes aspiraciones. 

Los datos leídos son oficiales y tomados, como 
antes he dicho, del Anvario militar de 1892: y así 


como el Sr, García Alix decía que podrían hacerse | 


economías en los servicios administrativos, dando á 
los cuerpos del ejército el derecho de administrarse 
por sí las raciones de pan, y pienso para el ganado, 
los utensilios, alumbrado, combustible, etc., así yo he 


llamado la atención sobre las cifras del personal de | 
es0s Cuerpos, y podría citar otros auxiliares á la aten- | 


ción del Congreso; porque si hay que hacer economías 
en los generales y oficialidad del ejército, no pueden 
los legisladores dejar de acordarlas, con másrazón, en 
los otros cuerpos. 

Respecto á los servicios administrativos en parti- 
cular, puedo decir algo sin ningún inconveniente, 
porque después de haber oído al Sr. García Alix, he 
recibido dos cartas de un comisario de guerra, reti- 
rado, el Sr. Arias, en las que me dice que algunas de 
las cosas que propuso el Sr. García Alix sobre sumi- 
nistros pueden hacerse sin dificultad en paz; después 
de conocer esta declaración que espontáneamente y 


por cartas se me ha hecho, yo espero que el Sr. Mi- | 


nistro de la Guerra estudiará el asunto con deteni— 
miento y hará lo que entienda que pueda hacerse. 
Examinando anuarios y publicaciones extranje— 
ras, me he fijado principalmente en lo que, respecto 
de la Intendencia, sucede en Italia, lo cual creo sa— 
brán todos los Sres. Diputados que han intervenido 


en este debate, porque está en el libro del córonel 


Ran, que el Sr. Monares demostró baber consultado, 
y que creo babrá visto también el Sr. Gamazo. En ese 


libro se dice que en Italia es principio en adminis | 


tración que la dirección de la administración mili- 
tar es atribución exclusiva del mando, y corresponde 


á los comandantes de las tropas, siendo un general el 


intendente, por no existir realmente el cuerpo de In- 


tendencia. Ese general tiene un Estado Mayor espe 
cial para trasportes y servicios administrativos, exis. 
tiendo un cuerpo que allí se llama de comisarios, en 
el que se llega hasta mayor general, de cuya catego- 
ría no hay más que un individuo, que es asimilado 4 
ceneral de brigada. 

No tomo yo para todo como modelo á los ilalia- 
nos; pero algún indicio de estos conviene que se es- 
tudie en España para ulteriores resoluciones. En 
esos estudios del extranjero me he encontrado con 
una explicación de lo que nos ocurre á nosotros, y 
es, que para la normalidad de las escalas suelen dar- 
se mandos determinados, aunque sea fuera de cate- 
soria; y eso lo hacen los austriacos y los alemanes; 
de las brigadas de Caballería tienen mandadas éstas 
33 por coroneles, á fin de poder conocer sus condi- 
ciones de mando y prepararlos al ascenso. Los ans- 
briacos, unas veces han tenido también ese mismo 
sistema; pero ahora observo que tienen, porel contra: 
rio, mandando batallones á coroneles, y eso lo hacen 
porque tienen sobrante de coroneles, lo mismo que 
nos pasa á nosotros. En las Inspecciones de las ar- 
mas y en el Ministerio, en Juzgados de causas, elo, 
hay ahora muchos coroneles que antes no existían 
en las plantillas nuestras; y eso es porque así como 
en el total de la oficialidad activa no hay sobrante 


para la época de guerra, realmente en la proporción 


entre unas clases y otras puede haber alguna exce- 
dencia; y eso no ocurre sólo en un arma, sino en 
lo3 diferentes cuerpos. 

De otras partidas de varios capítulos del presu- 
puesto de la Guerra pudiera hablar, entre ellas de la 
instrucción militar; pero es materia para examen de- 
tenido, y no es ahora oportuno usando de la palabra 
para alusiones. Ántes de aprobarse la ley adicional 
á la constitutiva del ejército, que aquí se votó el año 
1889, el día que se leyó en esa tribuna el dictamen 
de la Comisión mixta de ambas Cámaras, el Sr. Suá- 
rez Inclán y yo nos levantamos para hacer constar 
nuestro voto en contra por varios motivos: uno de 
ellos fué por lo que se hacía con la clase de sargen-= 
Los del ejército, sobre todo de los cuerpos de la Guar- 
dia civil y Carabineros; yo protesté entonces, y en el 
Diario de Sesiones constará, porque entiendo que en 
esos cuerpos es conveniente el ascenso de los sargen- 
tos á oficiales, ¿Sabéis lo que pasa hoy? Pues en estos 
cuerpos los sargentos son todos reenganchados; en el 
ejército, en unos cuerpos lo son la mitad y en otros 
dos terceras partes; pero en Guardia civil y Carabí- 
neros lo son todos. Se reenganchan en tres períodos 
de seis, cinco y cuatro años; llegan á tener, cuando 
se retiran en el último periodo, el retiro de un Ca- 
pitán del ejército á los veinticinco años de servicio, 


Ósea veinte duros mensuales, y todos los sargentos 


de la Guardia civil y Carabineros llegan á tener á 
los 45 años, ó antes, de edad, 20 duros mensuales de 
retiro. Esa es una partida del presupuesto que ha 


de sumar una gran cantidad; y aunque no afecte al 


presupuesto de Guerra, afectará al de clases pasivas. 

Esto se hizo por no darles el ascenso; y puesto 
que se lés privaba de ese ascenso, había que buscar- 
les esa pecuniaria compensación. Se observa que en 
los cuerpos del ejército se reenganchan algunos, pero 
es por el estado pobre del país; y donde más se re- 
enganchan, como he dicho ya, es en esos cuerpos de 
Guardia civil y Carabineros. 


Nome parece bien, y creo que las Cortes deben 


fijarse en las constantes variaciones que se están ha- | 


ciendo de algunos años acá en la organización de 
Centros y servicios y de la Secretaría del Ministerio 
de la Guerra, porque conviene ver los resultados de 
aleún plan fijo, respetándose unos Ministros á otros; 
sin embargo, tratándose de la legislación en la cues- 
tión de ascensos Ó porvenir de los sargentos, es de 
una gran importancia meditar, sobre todo, si se les 
quiere utilizar en tiempo de guerra; yo, sin decidir 
me á proponer desde luego el derecho al ascenso de 
los sargentos, reformando la ley que hoy lo prohibe, 
diré que he visto muchas veces en la guerra de Guba 
destacamentos mandados por sargentos, que se han 
batido brillantemente, y creo que ascendieron con 
justicia á oficiales. Espero que con el tiempo, los con- 
trarios á esta opinión mía se convencerán de que el 
sistema actual de reenganches resulta para retiros 
caro, y que no da todas las ventajas que se esperaban. 

En la Academia general, en que los sargentos tie- 
nen derecho á entrar por la ley adicional á la consti—- 
tutiva del ejército, no ingresa generalmente Casi nin- 
guno que realmente sea sargento; pues los de clase 
de tropa que van allí, suelen ser hijos de oficiales Ó 
de personas pudientes, que no teniendo ya edad para 
ingresar Como alumnos en la Academia, sientan pla- 
za en los cuerpos, y después se presentan como sar- 
ventos Ó soldados, que bienen mayor plazo de edad en 
la ley. Estos, realmente, no son Jos sargentos 4 que 


indudablemente quería referirse la adicional a la | 


constitutiva del ejército. - 

El problema del ascenso de los sargentos á oficia- 
les no puede resolverse para una arma sola; debe 
serlo para todas las armas; esto es, que si deben as- 
cender, deben hacerlo en todas las armas y Cuerpos, 


ó no deben ascender en ninguno; excepto á los insti- | 


tutos de la Guardia civil y de Carabineros, en los que 
el ascenso de los sargentos lo creo más necesario y 
urgente. 

Llamo la atención de la Cámara sobre lo que 


sucede con los segundos tenientes de Infantería y | 


Caballería, que van á ser los únicos que ebbren en 
aquellos institutos. Los segundos tenientes salen de 
las Academias siendo muy jóvenes, y, por tanto, sin 
la práctica suficiente, entrarán en la Guardia civil y 
arabineros sin tener la experiencia necesaria para 
servir en estos Cuerpos, irán por los pueblos cabezas 
de línea, donde estarán solos, y me parece que no 
han de mejorar la organización de la Guardia civil. 

Y dicho esto, no quiero sentarme sin decir mi 
opinión sobre el tiempo de servicio de los reclutas 
en el ejército permanente. Yo creo que también da - 
rán la suya los Sres. La Serna, Orozco y Sánchez 
Bedoya. (El S». Sánchez Bedoya pide la palabra.) 

El Sr. Gamazo ha venido á confirmar lo que ha 
manifestado en diversas ocasiones el Sr. Monares en 
pro de lo que en el yoto particular á los presupues— 
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tos del año pasado consignó el Sr. Mellado, y de lo 


que un escritor militar, el Sr. Alas, antiguo oficial 
retirado de Ingenieros, publica en varios importan- 
tes periódicos hajo su firma. 

Las noticias que tengo respecto del Sr. Alas cuan- 


do estaba en el ejército, son excelentes. Me han di- : 


cho que era un oficial de Ingenieros ilustrado y de 
talento, que se cansó de la carrera militar ó le con— 
vino retirarse, y se retiró. Yo que hago esta declara- 
ción de justicia, debo decir asimismo, que si bien en 
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ese trabajo se ve la inteligencia de un militar y el 
conocimiento de lo que pasa en otros ejércitos, se ol- 
vida aleo de lo que es nuestro pais y del afán con 
que se suprimen partidas de presupuestos que obe— 
dezcan á gastos que no sean imperiosos, Como se su— 
primirían las que se destinaran á llamar reservas en 
tiempo tranquilo. 

Tal como nos ha explicado el plan el Sr. Mona- 
res, que por cierto ha demostrado que cuando se 
quiere estudiar una cuestión ajena á una carrera, se 
aprende, sea quien quiera el que la estudie, creo que 
hay en el plan un patente error, y no lo creo yo solo; 
no he hablado con ningún militar de las distintas 
armas del ejército, y son muchos aquellos con quie- 
nes he hablado de este asunto, á quien le haya pa- 
recido que ese plan es desde luego hacedero en al- 
eunos puntos, si bien todos han reconocido la inte- 
ligencia y el buen deseo de su autor. 

A mi me han escrito personas de conocimientos 
militares que han pertenecido á otras Cortes y han 
discutido aquí mucho, entre ellas el general D. An- 


¡| tonio Dabán, oponiéndose de una manera rotunda al 


planteamiento del plan citado. 

No he hablado con ningún militar que dé su 
aprobación completa á ese proyecto, y esto algo dice. 
Presentada la cuestión de la manera que el Sr. Ga- 
mazo, con su palabra elocuente, la ha presentado, la 
verdad es que seduce. El Sr. Gamazo es uno de los 
primeros abogados, y lo ha demostrado también en 
esto. (El Sr. Gamazo, D. Germán: Yo no he hablado 
de eso, porque yo no podía hablar de eso en nombre 
del partido liberal.) 

Me alegro de que haya sido así, y habré confundi- 
do ideas que he oído á otros oradores con las de $. $. 

El Sr. Monares hizo la explicación de lo que era 
ese plan. y la hizo por su cuenta, Yo no diría nada 


'— sobre este asunto, si no me pidieran opinión; pero es 
lo cierto que en la prensa dice el Sr. Alas que por 


qué no han hablado los militares; y ya que quiere 
que expongamos nuestras ideas, aunque sean en opo- 
sición á parte de ese vasto plan, yo no dejaré de decir 
aleunas palabras, y él no dejará de escribir cartas, 


porque de escribir no se cansa; escribe mucho y bien. 


El plan respecto de la fuerza permanente del 
ejército es, según el Sr. Monares, que no esté cons- 
tantemente sobre las armas el número de individuos 
que hoy tenemos, y que en vez de las licencias 1li- 
mitadas que se dan en ciertas épocas del año, pres- 
ten servicio en determinados meses, no sólo indivi— 
duos del ejército activo de los primeros años, sino de 
otros, hasta ocho contingentes. 

Viene á ser la síntesis de ese plan explicado por 
el Sr. Monares, que durante cinco meses y medio del 
ano haya en las filas del ejército 33.000 hombres, 
durante cinco meses 66.000, y durante mes y medio 
132.000. Expone detalladamente las cifras, y resul— 
tan, á su juicio, grandes economías; con el producto 
de estas economías quiere atender á las asambleas 
periódicas y al aumento del material de artillería, 
del material de ingenieros, etc., y dejar al presu— 


¡puesto además una economía respetable, combinada 


| 


a 


I 


| 


con bajas en varios capítulos. 

Comomaterial de guerra, necesitamos muchísimo; 
bajo este punto de vista, si pudiera realizarse, es sim- 
pático el plan; pero parte de una base de cifra del 
ejército tan pequeña en varios meses, que yo Lo la 
puedo aceptar. 
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Fíjense los Sres. Diputados en este dato: 33.000 
hombres durante cinco meses y medio, si se hace la 
proporción en la forma que se establece, representa 
que los batallones de Infantería van á quedar, según 
el Sr. Mellado, con 125 hombres, ó de 143, según el 
Sr. Monares; los regimientos de Caballería con otros 


125 y con 250 caballos, es decir, dos para cada hom- | 
bre; los regimientos de Artillería, compuestos de | 


ocho baterías, quedarían con 200 hombres y 27 mu- 
las ó caballos por batería. Yo no sé si habrá un Go—- 


bierno que tenga velor para admitir eso, porque yo | 


creo que, no digo para defender la integridad del te. 
rritorio, sino para la conservación del orden público, 
que, según la lev constitutiva del ejéruito y la adi- 
cional, es una de las misiones del ejército, no son sii- 
ficientes estas fuerzas si ocurrieran grandes huelgas 
Ó trastornos políticos. 

Ya sé yo que el orden público, para pequeños 
movimientos populares, está garantido principal- 
mente por la Guardia civil y por las fuerzas de or— 
den público y policía, y que se pueden concentrar 
los Carabineros; pero ni la Guardia civil, nilos Ca- 
rabineros, deben concentrarse sin una gran necesi- 


dad, porque abandonarían los seryicios á que prin-- 
cipalmente están destinadas esas fuerzas, Con per- | 


juicio de los intereses materiales del Estado y de los 
particulares, 


Un batallón de Infantería (y creo que conozco | 


esto por obligación) tiene más de 90 bajas en la tro- 
pa por licencias, enfermos, alumnos de Colegios pre- 
paratorios y Academias, ordenanzas de los Gobiernos 


militares, asistentes de los oficiales, los que están en 


las oficinas de los cuerpos y en los destinos indis- 
pensables de rancheros, etc.; y si además, de los 125 
hombres se rebajan los cabos y sargentos, resulta 
que los batallones no tendrán en cinco y medio me- 
ses un solo hombre disponible. ¿Y en Caballería? 
Dejo á la consideración de la Cámara lo que sería 
un regimiento de Caballería con esta organización, 

Una batería se compone de seis piezas de arti- 
llería; cada pieza necesita forzosamente, con su ar— 
món, por lo menos cuatro mulas, dos carros de mu- 
niciones, uno de sección, el carro catalán, etc., Tos 
cuatro caballos de los oficiales, y vienen á resultar 
92 mulas“ 15 caballos, contando con los de los jefes 
de pieza, de carro (sin los de municiones), trompe- 
tas, etc.; y de tropa, para el servicio material de las 
piezas, los seis Jefes de piezas y carro de sección, dos 
conductores y cuatro sirvientes por pieza, dos carre- 
ros, dos trompetas y dos batidores, que componen 49 
por batería; y si 4 éstos se suman todos los demás 
ordenanzas, asistentes, guarnicionero, herrador, car- 
pintero, ajustador, sastre, zapatero, barbero y esqui- 
lador, dan un total de 77; son seis ú ocho baterías 
las que propone ese plan; luego entonces no entiendo 
cómo podrían subsistir las baterias microscópicas 
que en esos cinco y medio meses resultarían. 

En resumen, yo no he de oponerme á que se ha- 


si se van á hacer economías que nos dejen el ejér— 
cito en esa situación que antes he dicho, esas no 
puedo yo aprobarlas. 

Recuerdo lo que ha pasado siempre en España. 
Hace poco leía una obra de la guerra de la Indepen- 


dencia, escrita por el general Jomini, jefe de Esta- 


do Mayor del mariscal Ney, que operó en España: 
comparábala yo con la obra del general Sr. Gómez 
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—ituación de aquella Junta Central del Reina en 1808, 


Arteche, que se está publicando, y me fijaba en la 


después del 2 de Mayo, cuando se replegaron las tro- 
pas francesas hacia Vitoria y Napoleón formó el plan 
de venir personalmente á dirigir la guerra de Espa- 
ha. Aquella Junta Central del Reino, presidida por 
el Conde de Floridablanca, por cierto obrando en 
esto á la española, tomaba los siguientes acuerdos al 
ocuparse de la defensa de España. 

Darse tratamiento de Majestad, tratamiento de 
Alteza al Presidente, crear una medallita para usarla 
los vocales, nombrar 35 indiyiduos para las Juntas, 
asignarse 6.600 duros de sueldo cada uno, y conva= 
car en un manifiesto 550,000 hombres para la de- 


' Tensa de la Nación, de ellos 50.000 de Gaballería. Se 


hizo el llamamiento por mediodeese manifiesto; paro 
cuando llegó Napoleón en el otoño y se puso al frente 
de ocho cuerpos de ejército, con la Guardia y con 
16.000 caballos á las órdenes de Bessieres, las fuer 
zas que se le pudieron presentar por parte de Espa- 
na fueron las siguientes: el ejército del general Bla- 
ke, llamado de Galicia, con las tropas que vinieron 
de Dinamarca al mando del general Marqués de la 
Romana, que tomó después el mando; el ejército que 
se creó en Extremadura y fué 4 Burgos, mandado 


por el Conde de Belveder; el ejército de Andalucía y 
| Castilla, mandado por el geueral Castaños, que se es- 


tableció desde Calahorra á Tudela; el ejército man- 
dado por Palafox, llamado de reserva, de Aragón, que 
se estableció en la línea del río Aragón, y otras po- 
cas fuerzas de reserva que quedaron en Madrid, ade- 
más de los 30,000 ingleses de Mpore, que avanzaban 
desde Portugal y la Coruña. 

Cuando llegó Napoleón, y empezó ya las opera- 
ciones, se encontró que el general Blake tuyo que 
batirse en la parte de las Provincias Vascongadas y 
en la provincia de Santander, teniendo sólo 25.500 
infantes, 150 caballos y -32 piezas de artillería, Gon- 
tra este cuerpo de ejército mandó Napoleón dos. cuer- 
pos completos de ejército, con una dotación muy su- 
perior de Artillería y Caballería á la del general 
Blake. Le batieron en Espinosa y Otras acciones, y el 
ceneral Blake decía que las tropas que se le incorpo- 
raron de Asturias acababan de entrar en los regi- 
mientos, llevaban quince días de instrucción y no 
servían para nada, El ejército del general Castaños 
no pudo reunir más que 26.000 hombres, de ellos 
3.000 de Caballería; y Palafox 29.000 infantes, 280 
caballos y 770 artilleros, con algunas piezas. 

Los que se batieron en Gamonal (Burgos) con el 


'3 mariscal Soult, eran unos 14.000 hombres de las tro- 


pas de Extremadura, con 50 piezas y 1.100 caballos. 
Los ingleses avanzaron despacio, y ya se había per- 


- didola batalla de Tudela con el mariscal Lannes, Vi- 
' nieron á Madrid los franceses con Napoleón, venciendo 


la resistencia que en Somosierra presentaron 11.000 


infantes y 500 caballos de España, de aquellos varios 
| cuerpos de voluntarios, y 22 piezas'de artillería. 
gan economías, pero las economías posibles; porque 


En Noviembre de 1808, el ejército francés tenía 
en Espana 335.000 hombres, 43.900 caballos y 
(6.500 hombres de fuerzas de artillería. 

El ilustre general Marqués del Duero, en su obra 


de la Táctica de las lres armas, nos dice que en 


cuantas batallas tomó parte nuestra Infantería o0r- 
ganizada, sostuvo el honor de las armas; donde st 
batieron tropas bisoñas con quince ó treinta días de 
instrucción, fueron derrotadas. Se culpaba muchas 
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veces á los generales, pero no se veía la organiza— 
ción de los cuerpos y las fuerzas con que se batían. 
Entiéndase que en todo esto me refiero 4 batallas 
campales, y claro estáque he de salvar el valor pro- 
verbial de los españoles, el valor del pueblo, que se 
defendió como pudo en todos los:casos; ahora se bra— 
ta solamente de los Cuerpos organizados para batirse 
con otros extranjeros. 

Pues bien; dice el ilustre Marqués del Duero: 

«Perdimos la batalla de Rioseco por los malos 
elementos y composición de nuestras tropas y por no 
haber recíproca protección entre los batallones. Los 
de Questa contaban quince días de instrucción, y en 


la división Blake había 12.000 paisanos, armados de | 
pocas y malas escopetas. Un la Gaballeriía sólo dos - 


escuadrones, que hicieron prodigios de, valor, eran 
tropas regulares; los demás eran paisanos mal arma- 
dos y montados que no sabían formar en batalla. 

yEn algunas batallas formaron los españoles mu- 
chos jinetes que se agarraban con las manos á las 
sillas al cargar al enemigo, 

»En Medellín, nuestra Infantería(20.000 hombres), 
mal armada y mal mandada por jefes sin instruc— 
ción militar, avanzó en batalla en una sola linea sin 
reserva alguna, y 2.000 jinetes precipitadamente ar- 
mados é instruidos tuvieron que hacer frente 4 3.000 
franceses para salvar en la retirada á su desordena- 
da Infantería. 

»Así se comprometía el honor de la Caballería y 
el de los generales, á quienes se calificaba de traido- 
res si con tales elementos no cometían la impruden- 
cia de buscar al enemigo. 


»Antes de la guerra de la Independencia, el ejér- 


cito quedó tan disminuido, que al levantarse en ar— 
mas el país para rechazar la invasión, fué preciso 


empezar por crear multitud de cuadros; ¡cuánta san- | 


ere, cuántos sacrificios nos costó á los pueblos el ha- 


ber olvidado la necesidad de mantener el ejército 


bajo un pie de organización y fuerza respetable para 
semejante eventualidad! 

»leual abandono en el reinado de Carlos II nos 
condenó en la guerra de sucesión al papel de que 


enla batalla de Almansa decidieron nuestras quere—= | 


llas soldados alemanes, ingleses y franceses.» 

¡Poco nos ban servido aquellas lecciones! 

En la guerra civil primera, y he procurado bus-- 
car mis informes en personalidades de mérito, el 
ilustre general D. Luis Fernández de Córdova, en su 
Memoria sobre el mando del ejército del Norte, con= 
signa lo siguiente: 

«Una alucinación baslante general ha supuesto 
que la quinta extraordinaria de 100,000 hombres (de 
Mendizabal) había ingresado casi por entero en las 
filas que en Navarra peleaban. Los quintos que me 
fueron enviados llegaron muy tarde de mil puntos 
distintos, lejanos entre sí; no tenían instrucción nin- 


guna, venían sin armas y sin vestuario, y no fueron, | 


por consiguiente, un refuerzo, no, sipo la más pesa— 
da carga que haya tenido el ejército en el tiempo 
que lo mandé, y el mayor embarazo para mí. En 
lodo no pasaron de 17.000, que fueron repartidos en 
los cuerpos del ejército. 

»El armamento que envió el Gobierno llegó á 
plazos, malo 6 bueno y de distinto calibre, que pro- 
dujo grandes estorbos y suma confusión. El cartu= 
cho no cabía en su canana, y el fusil era de distinto 
calibre que el cartucho, 


| 
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»Con sus primeras marcbas llenaron esos quintos 


¡(y obstruyeron los hospitales, y entorpecieron la agi- 


lidad de las tropas que tenían que subordinarse á la 
debilidad con que sobrellevaban la fatiga los nuevos 
COMPAneros. 

«Todos ellos juntos (esto lo decía el senor general 
Córdova después de manifestar que esos quintos fue- 
ron instruidos ligeramente en dos meses, en los pue- 
blos dominados del Ebro) puedo asegurar que hubie- 
ran dado un día de diversión á un solo batallón car- 
lizta guipuzcoano. 

«Es cierto que de un hombre chico ó granJe se 
hace un buen soldado; pero el tiempo, la fatiga, la 
instrucción y los combates, son indispensables pata 
formarle.» (El Sr. Santa Olalla: Con las actuales ar— 
mas sucede otra cosa.) Al Sr. Diputado que me in- 
terrumpe le diré que con las actuales armas lo que 


| necesitan las tropas es correr hacia adelante, y áve- 


ces hacia atrás, sostenidas por reservas bien sibua— 
das, sí aquéllas son perseguidas y no tienen fuerzas 
para contener el empuje; pero con gente de poca ins. 


—trucción, sin disciplina severa, no es fácil hacerla 
correr para adelante cuando se tiene la Artillería 


enemiga barriendo el terreno á 4.000 metros, y la 
Infantería 4 3.000; porque con la pólvora moderna 
no se sabe dónde está el enemigo, y cuando empleza 
á caer gente á derecha é izquierda, si se han de dar 
empujes, como se necesitan, hace falta mucho valor, 
mucha disciplina y mucha energía en las tropas, (E7 
Sy. Santa Olalla pronuncia palabras que no se perciben 
bien.) Su señoría puede consignar su opinión, que 
creerá muy respetable; pero para mí no lo es, y per- 
dóneme que se lo diga. 

De lo que ocurre en todas las Naciones sobre el 
núcleo permanente de los cuerpos, no he oído que se 
haya tratado, y conviene que algo se diga. Si pudie- 
ra conseguirse que la instrucción alternada de los 
contingentes en varios períodos de algunos meses, 


suelto un gran problema; pero yo no lo he visto acep- 
tado en ninguna Nación. Eso hoy sería una locura en 
la Nación que se adelante á practicarlo, aunque el 
día de mañana pueda ser un sistema. ¿Qué hacen to- 


| dos los ejércitos de Europa ahora? La fuerza que está 
constantemente sobre las armas es, en los batallones 


de línea del ejército alemán, de 559 hombres por ba- 
tallón en pie de paz; en el pie que llaman reforzado, 
para la Alsacia y la Lorena, tienen 659 hombres, y 
en pie de guerra, 977, Un escuadrón de Caballería 
en pie de paz tiene en Alemania 139 hombres, en 
pie de guerra 146, y en pie reforzado los mismos que 
en pie de guerra; porque observad que la Caballería 
y los cuerpos montados necesitan tener la misma 
fuerza Ó quizá más en tiempo de paz que en tiempo 
de guerra, 

Los alemanes, en guerra dejan el escuadrón de— 
pósito para núcleo de organización de otras 1uerzas, 
y los otros escuadrones son los primeros que en 
tiempo de guerra marchan á las fronteras para for- 
mar la cortina que cubre la concentración, y la avan- 
zada que hace exploraciones en terreno enemigo. 

Tiene razón el Sr. Becerra en lo que dice en voz 
baja; el oficial de Caballería, y también el sargento, 
el cabo y hasta el soldado, necesitan tener hoy una 
erandisima instrucción, que exige tiempo para adqui- 
rirse, 


que el Sr. Monares ha expresado y que quieren oltros' 
señores, fuera suficiente, es claro que se tendría re— 
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al Sr. Monares, que son los dos 
constantes impuenadores de todos los presupuestos 
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En las maniobras últimas de Alemania se ha ob- 
servado, según ha dicho un corresponsal inteligente 
de un periódico importante inslés, que la Artillería 


marchaba rápidamente salvando un arroyo de dos | 
años, tres Ó cuatro por lo menos, que S. $. viene 


metros formada en línea, y que el precepto de «lle— 
gar á tiempo» es el que predomina para esa arma, 
que si no desdena el cubrirse, tampoco busca con afán 
los abrigos, si eso la impide la eficacia del tiro. 

Para tal resultado necesita tener una gran ins- 


trucción; porque, ¿cómo se han de atravesar barran- 


cos á toda la velocidad de los caballos de la Artille- 
ría con soldados de poca instrucción? Es más: en 


Alemania dan cuatro minutos de tiempo á los arti- | 


lleros para establecer las piezas y arreglar el tiro de 


granada de doble pared, y dos más para la de metra- 


lla con espoleta de tiempos. 
En Austria-Hungría, los batallones en pie de paz 
tienen 365 hombres, en pie reforzado 500, y en pie 


de guerra 934, y los escuadrones 164 hombres. En | 


Ttalia tienen en pie de paz 165 hombres los escua= 
drones y 412 los batallones, y en Francia 156 y 515. 
Reconociendo el buen deseo y la mejor intención de 
los que defienden el sistema del Sr, Monares, creo 
que deben fijar su atención en lo que pasa en el ex- 
tranjero con las tropas permanentes en pie de paz. 
y que yean que allí no dejan esa fuerza minima, si- 
quiera sea con el fin laudable de hacer economías 


que después se han de dedicar ¿4 la instrucción de | 


mayor número de reclutas. 

Soldatos con una instrucción de dos meses y 
Otros de cuatro, como decía el Sr. Monares, no son 
para tener en ellos gran confianza un jefe; por mi 
parte, sentiría, con tropas de esa clase, tener que ir 
á una guerra con el extranjero. Y he concluido. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Tiene la 
palabra el Sr. Sánchez Bedoya. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: Ni al Sr. Gamazo ni 
más tenaces y más 


del Ministerio de la Guerra que se han presentado 
aquí en estos últimos años, habría de extrañar, seeu- 
ramente, que yo, desdeel primer instante, hubiera in- 
tervenido en la discusión del actual presupuesto, por- 
que yo con más frecuencia quizá que dichos señores, 
movido de convicciones tan firmes y tan arraigadas 
como puedan ser las de SS. SS., aunque bien contra— 
rias á ellas, he tomado parte en losdebates que en las 
anteriores Cortes se mantuvieron con motivo de los 
problemas militares, que tanto vienen ocupando la 
atención de las Cámaras y del país, no lo he hecho, 
sin embargo, ni lodeseaba, porque cada día me siento 
más inclinado á oir y menos predispuesto á hablar 


en esta materia; pero las grandes injusticias y los | 


evidentes errores sustentados en sus recientes dis- 
cursos por los Sres. Gamazo y Monares de una parte, 
y de otra la cortés invitación que mi amigo el señor 
Ochando me ha dirigido esta tarde, me deciden á 
cumplir lo que yo estimo que es un deber elemental, 
deber que creo tenemos todos, de procurar, cada cual 
en la medida que le sea posible, que las dificultades 


y los males que pesan sobre el ejército y sobre el país | 
no se agraven con las defensas, hechas por personas | 


elocuentisimas, de sistemas y soluciones que son, en 
mi concepto, insostenibles é inaceptables, 
Ya lo habéis oído, Sres. Diputados; el Sr. Monares 


primero, y el Sr. Gamazo después, nos han pedido eco- | 


nomías en el presupuesto de la Guerra mediante una 


reorganización militar de nuestro ejército en la for. 
ma que ellos proponen y defienden. 

No es nueva, como saben los Sres. Diputa- 
dos, esta actitud del Sr. Gamazo; hace ya aleunos 


persiguiendo la realización de este propósito y pi- 
diendo á todos los Gobiernos una reorganización de 
nuestro ejército, que, según 5. S., se puede hacer 


'con gran ventaja para él, para el país y para el Dre- 


supuesto; y durante la época de los Gobiernos del 
partido liberal, yo recuerdo bien, y seguramente no 
habrán olvidado los correligionari los del Sr. Gamazo, 
aquella disidencia que, en mi concepto, contribuyó 
no poco al descrédito- de aquella situación política; 
disidencia económica, financiera, administrativa y 
militar, si se me permite la palabra, puesto que de 


los presupuestos de la Guerra se trataba, que llevó 4 


S. S. hasta el extremo de declarar aquí, casi ya en 
las vísperas del cambio de situación, que había per- 
dido toda esperanza, que su voz era impotente en el 
seno de su partido, y que aquel Gobierno estaba in- 
capacitado para plantear y desarrollar la política 
económica y financiera que las circunstancias del 
país aconsejaban y exigían, y esto lo decía el se- 
nor Gamazo precisamente con motivo de la discusión 
del presupuesto de la Guerra. Porque conviene recor- 


dar, Sres. Diputados, que dentro de aquella especial 


actitud de S.$S. se destacaba una tendencia, una ver- 
dadera predilección, algo así como una especie de 
manía persecutoria contra el presupuesto de la Guer- 
rra, al cual casi exclusivamente dirisía sus criticas 
y sus ataques el Sr. Gamazo; manía persecutoria que 
le valió á S. S. no pocas veces el verse acometido 
rudamente por los que, ocupando altísimas posicio- 
ciones militares y políticas dentro de su mismo par- 
tido, creían ver en la conducta del Sr. Gamazo un 
propósito consciente ó inconsciente, una intención 
más Ó menos disimulada de levantar antagonismos 
y sembrar profundas rivalidades entre los elementos 


civiles y militares del partido liberal, y aun entre 


esos mismos elementos que, sin figurar en ningún 
partido, constituyen fuerzas importantisimas y res- 
petables de la sociedad española. 

Afirmo que, á juicio mio, y con toda sinceridad 
lodeclaro, aquellos cargos que se dirigían al Sr. Ga- 
mazo no estaban justificados; pero en fin, ellos de- 
muestran por modo evidente hasta qué punto lleva- 
ba 5. S. sus pretensiones y sus exigencias en lo rela- 
tivo al presupuesto de la Guerra, como también de- 
muestran hasta qué punto los amigos políticos de 
S. S., tanto los hombres civiles como los militares de 
todas graduaciones, llegaron en la defensa de los 
presupuestos del Ministerio de la Guerra hasta el ex- 
tremo de atribuir á $. S. una intención que no abri- 
aba entonces, que no abriga ahora y que no abri- 
cará nunca, de sembrar rivalidades entre elementos 
que fienen siempre que vivir y vivirán en la mejor 
y más completa armonía, 

Ahora, como entonces, se nos presenta el señor 
Gamazo, levantándose por primera yez en este deba- 
te, no á combatir la totalidad del presupuesto de 
eastos del Estado, como parecía natural, dada su sig- 


nificación política y dada la importancia y la aulo- 


ridad que tiene dentro de su partido, para señalar 


| aquellos rumbos futuros que en cuestión tan impor 


tante habrán de seguir, una vez en el poder, los Go- 


biernos liberales, ni siquiera 4 combatir ninguno de 


o er 


los presupuestos de los Ministerios que ya se han 
discutido, algunos bien detenidamente por cierto, 
sipo d discutir por primera vez el presupuesto del 
Ministerio de la Guerra, y lo hace 5. 5, para dar 
inerza y autoridad á lo que en días pasados nos dijo 
el Sr, Monares, esto es, que se pueden hacer grandes 
economías en el Ministerio de la Guerra reorgani- 
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po que está al frente de su Ministerio las siguientes 


medidas: primero, aumento de sueldos á los jetes y 
- eratificaciones á los capitanes y tenientes; segundo, 
ampliando á las clases de subalternos los beneficios 


rindo nuestro ejército sin producir dano alguno: 


para él ni para el país; y de esto voy á ocuparme en 
primer término, sin molestar mucho á los Sres. Di- 
putados. ñ | 
Con efecto, señores, se pueden hacer grandes 
economías en el presupuesto del Ministerio de la 
Guerra sin perjudicar al ejército y sin perjudicar al 
país; y no sólo se puede hacer esto, sino que se puede 
hacer más: se pueden hacer esas economías produ 


ciendo grandes beneficios: y la prueba de ello ya la | 


ha dado el Sr. Ministro de la Guerra, y voy á repe- 
tirlo vo, porque parece que el Sr. Gamazo no se ha 
enterado y que sus amigos no han parado mientes 
en ello. Se han becho y se siguen haciendo econo 
mias en dicho presupuesto sin perjuicio para el ejér- 


cito, y lo digo una vez más, porque creo que estas 


rosas deben repetirse muchas veces hasta que se 

enteren los verdaderamente interesados. 
Comparaudo dos presupuestos, el primer presu- 

puesto que hizo el partido liberal durante su último 


mando y el primer presupuesto que ha hecho atiora | 


ol Gobierno del partido conservador, resulta lo si- 
eviente, 

El presupuesto del Ministerio de la Guerra para 
elaño 1887-88, primer presupuesto que formó el 
partido liberal, importa 157.677.697 pesetas; el pri- 
mer presupuesto formado por el Gobierno actual 
para ese mismo Ministerio importa 140.130.989 pe- 


setas. Diferencia entre ambos, 17 millones y pico de | 


resebas, 

; Pero hay que precisar más: de estos 17 millones 
y pico de pesetas hay que disminuir 4 millones, que 
són los que en el actual proyecto pasan del presu- 
puesto ordinario al extraordinario, y nos quedan 
13,586,707 pesetas. 

Es decir, que en poco más de cuatro años se han 
hecho 13*/, millones de pesetas de economías en este 
Departamento ministerial, 

Pues vamos 4 comparar el último presupuesto 
“del partido liberal con este mismo primer presu— 
puesto del partido conservador. El último presu—- 
puesto para el Ministerio de la Guerra del partido 
liberal, deducido el capitulo de ejercicios cerrados, 
que después de todo no hace variar gran cosa la cifra 
total, importa 146.189.849 pesetas. Primer presu= 
puesto del partido conservador, 140.130.989; dife— 
rencia, 6.058.859; y restando de esto los 4 millones 
que pasan al presupuesto extraordinario, nos queda 
una diferencia entre el actual presupuesto y el últi 
mo del partido liberal de 2.058.059, Es decir, que de 
un presupuesto á otro se ha hecho una economía de 
2 millones y pico de pesetas. 

¡Se ha hecho esto perjudicando al ejército? De 
ninguna manera. Se ha hecho proporcionándole sran- 
des beneficios, lo que se acredita con una relación 
que teneo aquí de las medidas adoptadas por el se- 
ñor general Azcárraga, y que en algun modo afectan 
al presupuesto del Ministerio que dirige, y que nece- 
sariamente han producido aumento en el mismo. El 
Sr. Ministro de la Guerra ha tomado durante el tiem- 
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del Montepío militar; tercero, creando un Colegio 
donde reciban educación los huérfanos de generales, 


| jefes y oficiales del arma de Caballería: este Colegio 


voza de una subvención; cuarto, ampliando el núme- 
ro de plazas en el Colegio de María Cristina: también 
tiene una subvención; quinto, creando una peniten- 
ciaría militar en Mahón; sexto, aumentando en 104 
el número de nuestras bocas de fuego; sétimo, au— 
mentando los regimientos de plaza del cuerpo de Ar 
lillerfa; octavo, creando como ensayo una sección de 
velocipedistas; noveno, disponiendo que los cuerpos 
tengan el vestuario necesario y exigido por los re- 
elamentos de contabilidad: antes no tenían los regi- 
mientos el vestuario necesario; de poco tiempo acá, 
tienen doble vestuario. 

Todas esas medidas han venido á aumentar el 
presupuesto del Ministerio de la Guerra, y á pesar 
de eso. aumentos que eran inevitables para producir 
benefi-*os reclamados por el ejército y por el pais, 
se ha echo en el presupuesto de Guerra una ecóno- 
mia de más de 2 millones de pesetas en este último 
año. ¿Es esto poco? ¿Es que Cree el Sr. Gamazo poco 
lo hecho por el Sr. Ministro de la Guerra, cuando en 
los demás Ministerios nada se ha hecho hasta ahora 
en este sentido? ¿No recuerda el Sr. Gamazo, no re- 


<< cuerdan los Sres. Diputados que tienen la bondad de 


oscucharme, que aquí se ha dicho y se ha probado 
muchas veces, como estoy yo dispuesto á probarlo 
ahora mismo, que en dos solos presupuestos el par— 
tido liberal aumentó los gastos del personal en 40 mi- 
llones de pesetas? ¿Qué hacía el Sr. Gamazo cuando 
sus amiszos políticos aumentaban en esta enorme can 
tidad los sastos del personal? ¿Por qué 5. S., que 
tanto se extraña cuando se trata del Ministerio de la 
Guerra, no se oponía á esos aumentos cuando se tra- 
taba de los Ministerios del orden civil? 

Resulta, pues, demostrada la tesis de que se pue- 
den hacer economias de importancia en el presu- 
puesto del Ministerio de la Guerra, sin perjuicio al- 
uno, sino más bien qon positiva ventaja para el ejér- 
cito; pero ésta no creo yo que es la verdadera tesis. 

Formulada en los precisos lérminos la verdadera 
besis, la que debemos discutir es la siguiente: ¿Se 
puede hacer una economía de 13.700.000 pesetas, de 
una sola vez, en un solo presupuesto, en el presu— 
puesto presentado por el actual Sr. Ministro de la 
Guerra, sin perjudicar al ejército y al país? Esta es 
la verdadera cuestión, la tesis que aquí debemos dis- 
cubir. | 

¡Se puede hacer esto de una sola vez, en un solo 
presupuesto? El Sr. Gamazo dice que sí. ¿En qué se 
funda S. S. para hacer semejante afirmación ante la 
Cámara y ante el país? ¿En opiniones propias, forma- 
das por el estudio y la meditación, acerca de estos 
problemas militares? No; porque el Sr. Gamazo, con 
su habitual sinceridad, se ha declarado siempre lo= 
talmente ajeno al estudio de estas materias. ¿Se fun- 
da S. S. en opiniones de autoridades militares de su 
partido ó del ejército? Tampoco; porque todos los ge- 
nerales del ejército español están conformesenrecha 
zar esos proyectos que S. S. apoya. ¿En qué se fuuda 
entouces S. 5.2¿Se funda en que esa es la opinión ge- 
ueral de los hombres civiles desu partido, de tal modo 
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lormada ya, queen el primer presupuesto de los li- 
berales habrán de hacerse. esas economías, que as- 
cienden á 13,700,000 pesetas? ¿Es esta opinión sus- 
tentada por el Sr. Gamazo la opinión del partido li- 
beral? Esto conviene saberlo; más aún: es de absoluta 
necesidad que lo sepamos. ¿Está dispuesto el parti— 
do liberal á hacer, en conformidad con esa opinión, 
13.700.000 pesetas de economía en el primer presu— 
puesto que ese partido forme? Que lo diga quien pue- 


da decirlo, que lo diga el Sr. Sagasta; porque cada | 
vez que se leyanta un personaje del partido liberal á 


hablar de estas materias sostiene un criterio distin- 
to de aquellos formulados por los que le han prece= 


dido. Que lo diga el Sr. Sagasta. Y si S. S. sostiene | 
en nombre del partido liberal que pueden hacerse 


esas economías de una vez, y que las hará su parti- 
do en Su primer presupuesto, entonces diseutiremos 


esto con todo detenimiento, para que quede bien cla- | 


ramente demostrado que eso no se puede hacer sin 
destrozar completamente al ejército español y sin 
dejar abandonados en absoluto los altos fines á que 
debe responder, que son: la defensa de la in tegridad 
nacional y la conservación del orden público. 

Pero ¿no es esta la opinión del partido liberal? 
¿56 trata sólo de una opinión particular del Sr. Ga- 


mazo? Pues entonces, perdóneme S. S. que le diga 


que, siendo su opinión muy respetable y muy digna 
de ser siempre tomada en cuenta, como en este 
asunto 5. S. se halla completamente solo, á excep- 
ción de cuatro Ó cinco amigos que le rodean y que 
incondicionalmente se inspiran en el criterio de $. $... 
(El Sr. Celleruelo: Nosotros estamos completamente 
conformes con la opinión del Sr. Gamazo.) De modo 
que el Sr. Celleruelo dice que pertenece al partido 
liberal. (El Sr. Celleruelo: Yo no digo tal cosa. Digo 
que estoy conforme con el Sr. Gamazo.) Lo que yo es- 
taba afirmando y afirmo es, que el Sr. Gamazo, den- 
tro de su partido, está aislado, y que sólo cuando se 
trata de este asunto le siguen cuatro ó cinco amigos 
que por afeéeto personal aceptan incondicionalmente 
todas sus Opiniones; y como dentro del partido con- 
servador tampoco encuentran eco. sus ideas, y como 
no se trata siquiera de discutir la opinión personal 
del Sr. Gamazo, sino la opinión de un amigo de $. $. 
que le ha dicho que estas reformas se pueden hacer 


sin peligro alguno, por esto, sin duda, los dienos in- | 


dividuos de la Comisión de presupuestos y el Sr. Mi- 
nistro de la Guerra no han creído necesario dete- 


nerse mucho en el examen de estos proyectos que el | 


Sr. Gamazo ha presentado y defiende. ¿Pero es que 
al 5r. Gamazo le contraría esto? ¿Es que se considera 


desalrado porque no se han discutido sus proyectos? | 


¿Es que el no haber sido estos proyectos examinados 
detenidamente puede servir áS. S., como en efecto le 
sirvió ayer, para declarar aquí solemnemente que 
sus argumentos habían quedado sin contestar, que 


sus proyectos de organización militar son viables, 


aceptables y recomendables, puesto que nadie los 
rechaza razonadamente, y que, por tanto, él se re- 
serva el derecho de decir que aquellos proyectos que 
no han sido combatidos deben llevarse á la práctica? 
(El Sr. Gamazo: No entiendo 4 S.S. ¿A qué proyec 
tos se refiere?) 

Yo no hablo con mucha claridad, pero al fin y al 
cabo, con muchas palabras, he de decir mi pensa= 


miento. (El Sr. Gamazo: Quisiera que S. S. señalara | 


los proyectos á que se refiere) Su señoría sostuvo 


ayer con su elocuente palabra lo que en días ante- 
riores había defendido el Sr. Monares, y esos Droyec- 
tos del Sr. Monares los considero yo, por consiguien. 
Le, como apadrinados por 5.5. Su señoría se quejaba 
ayer de que, habiendo el Sr. Monares presentado 
ante la Gámara aquellos proyectos de reorganización 
del ejército y el voto particular de la minoría liberal; 
niá unos ni á otro se había contestado por los se- 
nores de la Comisión ni por el Sr. Ministro de la 
Guerra. Su señoría decía, porque yo lo oí con mis 
propios oídos, y además lo leí esta mañana con mis 
propios ojos: «es que este proyecto del Sr. Monares, y 
que yo. ahora confirmo, ¿no merece refutación ni dis. 
cusión alguna?» Pues, Sr. Presidente, yo continuaré 
hablando; pero si S. S. se dignara pedir el Diario de 
la sesión de ayer, yo leería las palabras á que me 
refiero, porque yo no invento nada. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Ya se ha 
mandado traer á S, S. el Diario de la sesión á que se 
refiere. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: ¿No se quejó ayer su 
señoría de que los proyectos presentados y defendi- 


dos aquí por el Sr. Monares de reorganización mili- 


tar, en la forma que el Sr. Monares lo hizo, no se ha- 
bian contestado? (El Sr. Gamazo: Yo me quejé de que 
al discurso contra el presupuesto pronunciado por 
el Sr. Monares no se hubiera contestado.) ¿Es que 
no quiere 5. S, que discutamos los proyectos? (El se- 
hor Gamazo: Yo quiero que discutamos el presupues- 
lo primero, y luego discutiremos lo otro.) Pero, se-= 
hores Diputados, ¿se puede venir á la Cámara ú de- 
cir: aquí se deben hacer 13.700.000 pesetas de eco- 
nomia, y se pueden hacer mediante esta organiza- 
ción que yo creo buena? (El Sr. Gamazo: Mediante 
las indicaciones que contiene el voto particular de 
la minoría liberal.) Yo examinaré el proyecto de la 
minoria liberal, y el proyecto del Sr. Monares soste- 
nido aquí hace seis días. ¿No quiere S. S. que lo haga? 
Porque hay aquí un amigo que está buscando las pa- 
labras de $. S,, y una vez que las encuentre, podre- 
mos discutir el proyecto del Sr. Monares, que es la 
derivación directa del voto particular del Sr. Mella- 
do, y además el voto particular del partido liberal, 
y verá S. S. cómo yo no invento nada, ¿Cómo VOY yo0 
á inventar aquí cosa que S. S. no haya dicho? 

Decía ayer el Sr. Gamazo: «La primera vez que 
el proyecto de reorganización militar ha tomado for= 
ma parlamentaria fué en el año anterior, cuando el 
or. Mellado presentó un voto particular al presu= 
puesto del Ministerio de la Guerra, y ha pasado des- 


apercibido para todo el mundo; y debiera ser exami- 


nado y estudiado por las personas competentes, y 
esto no se ha hecho, y resulta que estos proyectos 
quedan sin discusión.» Esto decía ayer el Sr. Gamazo 
en frases más elocuentes y más claras; pero en resu- 
men, es lo que S. S, manifestaba. Pues bien; yo digo: 
¿es que el Sr. Gamazo desea que se discuta esto para 
que todo el mundo quede convencido de que esos 
13.700.000 pesetas de economía que pide se pueden 
hacer en el presupuesto de la Guerra mediante el 
proyecto del Sr. Monares ó del Sr, Mellado? (El señor 
Gamazo: U de otra manera.) ¿Otro proyecto nuevo? 


| Yo creo que debemos discutir los conocidos hasta 


ahora; por consiguiente, vamos á examinar los pro= 
yectos presentados hasta ahora por $. S. Para esto 
necesito recordar á la Cámara la historia militar del 
Sr. Gamazo. 
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Comenzó S. $. á cultivar estos trabajos, á hacer 
estos estudios sobre el presupuesto de la Guerra, 
hace cuatro Ó cinco años próximamente. En el año 
económico de 1888-89, no estoy cierto si fué en ese 

año, pero s1 noen ése, sería en el de 1889-90, con mo- 
tivo de la discusión de las fuerzas permanentes, pidió 
aquí el Sr. Gamazo, por el conducto autorizado del 
Sr, Monares, que se redujera el contingente armado á 
50.000 hombres. Las razones que entonces aducia el 
Sr, Gamazo para sostener tan atrevida tesis, eran dos 
muy poderosas; la primera, que el Sr. Sagasta había 
dicho en alguna ocasión que á él le bastaba con 
50.000 hombres para conservar el orden público. (El 
Sr. Sagasta: Y ahora digo que todavía con menos.) 

Dice ahora el Sr. Sagasta que con menos de 50.000 
hombres le bastará en el porvenir para conservar el 


orden público; pero en aquella ocasión á que me re= 


fiero, el Sr. Gamazo le atribuía palabras que el señor 
Sagasta no había dicho, no se había atrevido á decir 
nunca. El Sr. Sagasta era entonces Gobierno, y no se 
atrevió á decir lo que ahora dice desde la oposición. 
Fíjense en esto los Sres. Diputados, porque pesan de 
distinto modo los deberes cuando se ocupa el banco 
azul ó cuando se ocupa uno de los de la oposición. 

El Sr. Sagasta no había dicho nunca lo que dice 
ahora; S. S. lo dice ahora por primera vez; en aque- 
lla ocasión en que el Sr. Gamazo le atribuía, le col— 


saba este milagro, el Sr. Sagasta no lo había dicho. | 


(El Sr. Sagasta: Lo dije desde el puesto que entonces 
ocupaba.) 

Tengo aquí las palabras del Sr. Sagasta. ¿Quiere 
S, S. que las lea? Las tengo copiadas del Diario de 
sesiones. Yo no tengo buena memoria, pero me he 
tomado el trabajo de copiar las palabras de S. 5. (El 
sr. Sagasta: Lo oyó todo el mundo; y además, si no lo 
dije, lo quise decir.) 

Lo quiso decir $. S.; bueno; pero no lo dijo. Esta 
ya es una nueva manera de discutir. (El Sr. Sagasta: 
Todo el mundo lo entendió; de tal manera lo quise 
decir.) 

[remos con orden, porque yo he hecho dos afir— 
maciones, y las dos se me niegan. Voy, pues, á leer 
primero las palabras á que me referí antes del senor 
Gamazo. Decía 5. 5.: (Leyó.) 

Resulta que en lo que se refiere al voto particu— 
lar del partido liberal, estamos de acuerdo. (Algunos 
Sres, Diputados de la minoría interrumpen al orador.) 

Mi palabra de honor empeño que yo leeré las pa- 


labras del Sr, Gamazo. ¿Qué extraño tiene que el se- | 
ñor Nido no haya encontrado las 4 que yo me referia? ' 


Pero yo las encontraré, 

Las palabras del Sr. Sagasta fueron estas: 

«Buena organización militar y economías son 
cosas incompatibles; lo más que se puede hacer es 
mejorar la organización militar sin aumentar los 
sastos.» Y respecto al contingente dijo «que para 
hacer gerandeseconomías habría querebajarlo450.000 
hombres; pero que él no lo proponía; que se estudia- 
ra el punto.» 

La segunda razón que daba el Sr. Gamazo para 
pedir la reducción del contingente 450.000 hombres 
en el año de 1889 á 1890, era que un amigo suyo, 
muy aficionado á estos estudios militares, le había 
dicho que esto se podía hacer sin peligro. 

No parecierón muy sólidas estas razones á los 
amigos políticos del Sr. Gamazo, ni tampoco dla mi- 
noria conservadora de aquellas Cortes, y la propuesta 


del Sr. Gamazo fué rechazada casi por unanimidad, 


'“yotando solamente con $. S. el Sr. Celleruelo y los 


republicanos. Ya le llegó su hora al Sr. Gelleruelo, 

Después de esto, en aquel mismo año, no sé si en 
la discusión del presupuesto de Guerra ó en la misma 
discusión de la ley de fuerzas permanentes del ejér— 
cito, ya el Sr. Monares nos habló de las corrientes 
que dominaban en Europa y de la necesidad de que 
aceptáramos nosotros el arbitraje y la evolución como 
soluciones probables y quizás únicas en un porvenir 
próximo para dirimir aquellos conflictos que pudie- 
ran surgir entre las Potencias militares de nuestro 
viejo Continente, y de la necesidad de que nosotros 
desarmáramos nuestro ejército, como si lo hubiéramos 
aumentado alguna vez, cuando tenemos el mismo que 
hace veinte, que hace treinta y que hace cuarenta 
años, y esto nos lo decía el Sr. Monares inspirado sin 
duda por el Sr. Gamazo en los momentos mismos en 
que más alarmantes eran las noticias que hasta nos- 
otros llegaban sobre probables disentimientos entre 
los Imperios más poderosos de Europa. 

Después, en el año de 1890 41891, ya el Sr. Ga- 
mazo nos presentó aquí su primer proyecto formal 
de reoreanización militar. 

Consistía aquel proyecto del Sr. Gamazo en lo si- 
cuiente: conyertía los 61 regimientos de línea que 
hoy tenemos en 64 regimientos batallones, doblando 
los cuadros; los 20 batallones de cazadores en 16 ba- 


| tallones, doblando también los cuadros; y los 28 re— 


simientosde caballería de á cuatro escuadrones en 24, 
me parece de dos escuadrones cada uno. Esto pareció 4 
todos los Sres. Diputados que era pura y simplemen- 
te reducir 4 la mitad el ejército español, y así se lo 
dijeron al Sr. Gamazo, añadiéndole que semejante 
sistema no se podía discutir con la seriedad que exi- 
ge una economía fundada en soluciones aceptables. 
El Sr. Gamazo se apresuró á declarar que aquello no 


era reducción del contingente armado; que tampoco 


era reducción del ejército; que no doblaba todos los 
cuadros. 

Preguntado qué significaba aquello de doblar los 
cuadros, dijo S. S. que era unir las fuerzas de dos 
batallones en un solo batallón, formando el regimien- 
to batallón, y unir la fuerza del regimiento de cuatro 
escuadrones en dos escuadrones, y entoncesse le dijo: 
pues así no resultarán economías; lo que se hará 
sencillamente será cambiar de nombres; si en vez de 
tenerla fuerza en dos batallones se reune en uno solo, 
y sien vez de tenerla en cuatro escuadrones se reune 
en dos, no hay economía posible. En efecto, no hubo 
manera de sacar sustancia á aquel plan, y quedó 
también desahuciado por sus propios amigos. 

Y llegamos ya al año económico de 1890-91, año 
memorable, Sres. Diputados, por lo que voy a decir: 
no hubo discusión lle presupuestos, y fué una lástima, 
porque quedó sin discutir el voto particular del se— 
ñor Mellado alpresupuesto del Ministerio de la Gue- 
rra; voto en el cual se presentaba un proyecto de re- 
organización militar bastante complicadito y difícil, 
pero bastante pintoresco y con caracteres cientificos. 
Este es el proyecto al cual se refería ayer el senor 
Gamazo: esta es la idea madre en que se funda el 
proyecto del Sr, Monares, porque el Sr. Gamazo todos 
los años trae, por st ó por delegación, un proyecto de 
reorganización militar, la última moda en esta ma- 
teria, 

Glaro es que el proyecto del Sr. Monares no es 
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totalmente igual al voto particular del Sr: Mellado; | 


ya lo declaró ayer.el Sr. Gamazo: porque en aquel 
proyecto se ha prescindido de algunas leyes comple- 
mentarias que acompañaban al voto particular, y 
además se han hecho algunas variaciones en las ci- 
iras, que yo señalaré luego. 

El Sr. Gamazo, como recordarán los Sres, Dipu= 
tados, hizo un grande elovio del voto particular del 
Sr. Mellado; dijo que no había merecido la atención 
de nadie, que nose había discutido, y que era una 
lástima; y con efecto lo es, porque supone trabajo, 
talento é ilustración. 

Pero ya que el Sr. Gamazo funda en ese proyec= 
to del año anterior el de éste, y lo toma como expli- 


cación de las economías de 13 millones que dice se | 


pueden hacer en Guerra, voy á'examinar ligeramen- 
te aquel voto particular; pero antes quiero decir una 
cosa que me parece importante. | 

Recordarán los Sres. Diputados que al discutirse 
el proyecto de ley fijando las fuerzas permanentes, 
el Sr. Monares pidió la reducción del contingente ar- 
mado para obtener grandes economías, añadiendo 
que no se entretenía en desarrollar su plan porque no 
cra el momento oportuno: que cuando llegara la dis- 
cusión del presupuesto entonces se extendería lo bas- 
tante para llevar al ánimo de los Sres. Diputados el 
convencimiento de la bondad de aquel plan. 

Gon efecto, ha llegado la discusión del presupues- 
ho; el Sr. Monares hizo un discurso elocuentísimo 
como todos los suyos, pero dijo que iba solamente 4 
trazar á grandes rasgos-las líneas de su proyecto, 
porque le parecía demasiado entretenido hacer más: 
y resulta que, ayer por hoy, y hoy por ayer, nos que- 
damos sin conocer bien los planes de reformas del se- 
nor Mellado y del Sr. Monares. Esta sería una razón 
pata que yo discntiera el proyecto del Sr. Mellado. 
El Sr. Monares, cuando pronunció su discurso com- 
batiendo el proyecto de fuerzas permanentes, como 
sintesis de él hizo dos afirmaciones en los siguientes 
términos: ya he explicado lo que sería mi proyecto; 
y ahora, sintetizando. digo: «que eso de que España 
tenga un ejército numeroso, disciplinado é instruido, 
que cuesta tanto dinero, teniendo la vista fija en las 
contingencias exteriores, eso me parece una quimera: 
hay que prescindir en absoluto de todo lo que pasa 
más allá de nuestras fronteras; por consiguiente, no 
nos ocupemos del exterior; nuestra misión debe limi- 
tarse á las necesidades interiores: al orden público.» 
Y por lo que se refiere al orden público, decía el se— 
nor Monares: «esto lo encomiendo yo principalmente 


á la buena política de los Gobiernos, y á otras consi- 


deraciones de carácter moral.» Es claro; prescindien- 
do del exterior, y en el interior encomendando el or- 
den público á la buena política de los Gobiernos ya 
otras consideraciones de carácter moral, no es ne- 
cesario mantener ejército. 

Con esta impresión quedamos del proyecto ac: 
tual de los Sres. Monares y Gamazo, y ayer nos ha- 
bló S. S. del proyecto del Sr. Mellado. Discutamos, 
pues, este proyecto, ó examinémoslo, mejor dicho. 
Aquí está el voto particular del Sr. Mellado. Este es 
1“Ún proyecto de reorganización militar de nuestro 
ejército; contiene una porción de estados anexos nu- 
merados; números 1,2, 3, 4, etc., hasta el número 9. 
En cada uno de estos estados se desarrolla, se trata, 
se plantea y se da la solución de un problema mili- 
tar. Voy á ocuparme, en primer término, en el que 
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mé parece más importante, y que sin duda lo es tam. 
bién 4 juicio del Sr. Gamazo, puesto que á él dedico; 
5. S. y dedicó el Sr. Monares la mayor parte de sus 
observaciones, y es el que se refiere al servicio, ins. 
trucción y movilización de la Infantería de Primera 


línea. Aquí en este estado resulta con bastante cla. 


e e 


ridad el número de hombres en armas que lendría- 
mos durante todo el año militar. El año militar, se. 
eún este proyecto, que cuenta con la aprobación del 
Sr, Gamazo, empieza en 1: de Febrero; y desde 
esta fecha hasta el 30 de Junio, es decir, durante 
cinco meses, se mantendrán sobre las armas 40.000 
hombres; 20.000 del primer contingente y Otros 
20,000 del segundo, 

Después viene otro período del año militar, des- 
de 1. de Julio hasta 31 de Agosto, (Os meses, En 
estos dos meses se dice en este proyecto que se man- 
tendrán sobre las armas solamente 20.000 hombres, 
En el tercer período militar, que es desde el IS de 
Setiembre al 15 de Octubre, ó sea mies y medio, se 
mantendrán sobre las armas 80.000 hombres, que 
s el periodo de instrucción ó de maniobras. Y des. 
pués viene el cuarto período, en el cual termina el 
ano militar, que es desde el 15 de Octubre al 31 de 
Enero, ó sean bres meses y medio, en los cuales se 
mantienen 20.000 hombres sobre las armas, 

En resumen, Sres. Diputados, prescindiendo de 
los reclutas disponibles y de los voluntarios, porque 
éstos entran y salen en las filas, toman un pequeño 
bano de instrucción militar y se van á sus Casas, y 
éstos no ponen ni quitan; en resumen, digo, cinco 
meses y medio del año con 20.000 hombres sobre 
las armas como contingente activo, otros cinco me- 
ses con 40.000 hombres, y mes y medio con $80.000. 
Pero esto es tratándose solamente del arma de In- 
fantería; y añadiendo ahora lo que corresponde en 
relación á las otras armas, tendremos: cinco meses y 


' medio, 29.150 hombres de todas arm 45; CINCO Meses, 


99.300 hombres, y mes y medio, 116.600. 
Se ve, pues, Sres. Diputados, que el contingente 
armado queda reducido durante medio año, es decir, 


¡ CINCO y medio meses, á la tercera parte del que hoy 


tenemos, esto-es, á 29.150 hombres, y durante otro 
medio año, ó poco menos, puesto que son cinco me- 
ses, el contingente armado quedará reducido 4 las 


| dos terceras partes del actual, ó sea 4 58.300 hom- 


bres, y durante el mes y medio del año militar, para 
las maniobras anuales, vendrán de todas partes de 
la Península los reclutas disponibles y voluntarios 
hasta llegar el número de 116.600 hombres. ¿Y para 
qué se hace esla enorme, pelierosísima y, 4 mi jul: 
cio, inconcebible reducción del contingente armado, 
hasta llegar á la tercera parte del actual durante 


medio ano? Pues se hace con dos objetos principales. 


El primero, conseguir grandes economías en el pre- 
supuesto de la Guerra. El segundo, difundir la ins- 
trucción militar por todos los ámbitos de la Penín= 
sula. 

Vamos á ver si se consiguen estos dos fines. Con 
efecto, Sres. Diputados, el primer fin que se logra 
por el proyecto de reorganización militar de los se- 
hores Gamazo y Mellado, después de estas operacio= 
nes quirúrgicas, empleando la misma frase que tanto 
se ha repetido aquí con motivo de la reducción de 
las Audiencias, es presentar un presupuesto de 140 
millones de pesetas. Exactamente igual, pesetas más 
ó menos, al que para este año ba fovmulado el señor 
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Ministro de la Guerra. De manera que habiendo re- 
bajado considerablemente el contingente, reducién— 
dole 4 la tercera parte, se nos ofrece un presupuesto 
igual en su total importe. ¿Dónde están las econo- 
mías, Sr. Gamazo? 


Pues veamos el otro fin: el de la instrucción mi- 


litar, Siguiendo con cuidado este movimiento cons= 
tante que se observa en el proyecto, de contingentes, 
de categorías y de subcategorias en que se divide el 
ejército, me encuentro que en el primer año militar, 
el primer contingente de 20.000 hombres es el único 
que permanece constante sobre las armas, porque 
los demás, están: en el primer periodo, el primero y 
segundo contingente; en el segundo período, el pri— 
mero sólo; en el tercero, el primero, tercero, quin— 
to y sétimo, y en el cuarto, el primero. Es decir, 
que en las cuatro épocas del año militar cambian 
todos los contingentes y queda sólo el primero en 


armas; es el único que recibe instrucción durante | 
todo el año en las filas. Y como este contingente | 


es de 20.000 hombres, resulta que sólo 20.000 hom- 
bres reciben instrucción militar, porque los de- 
más no hacen más que entrar y salir en activo, sin 
recibir más que mes y medio de instrucción, no cua- 
tiro meses como decía el Sr. Monares; pues por más 
que yo he dado vueltas al proyecto, que, como ven 
los Sres. Diputados, está bastante manoseado, no he 
encontrado datos que confirmen su aseveración, 
Pues bien, Sres. Diputados; en todo caso, 20.000 
hombres reciben instrucción durante un año, los 
demás solo durante cuatro meses, admitiendo el 
cálculo del Sr. Monares, aunque yo lo dudo; y ahora 
pregunto: ¿es que esto es un ejército serio y formal? 
¿Hay por ahí entre los Sres. Diputados algún gene- 
ral ó algún militar, aun cuando no sea general, que 


crea que un ejército de verdaderos combatientes se ; 


obtiene con reclutas que estén este tiempo en las 
filas? A mí me sorprende grandemente una cosa, y 
es, que este proyecto, que es científico y que se ins- 
pira á treshos en principios militares aceptados hoy 
en todas las Naciones importantes de Europa, fije 
nada menos que veinte años de servicio para todos 
los españoles, desde los 20 4 los 40 años entre el 
activo y las reseryas. Todo el mundo sabe que no es 
ina cosa caprichosa ni arbitraria esto de establecer 
el tiempo del servicio militar. Tiene esto sus funda- 
mentos; uno de ellos es, que respouda el tiempo de 
servicio á las necesidades militares de cada Nación, 
á las necesidades interiores y exteriores, y estas ne- 
cesidades se conocen por la situación geográfica y 
por Otras circunstancias. El Sr. Gamazo, ó el que 
haya engendrado este proyecto, señala veinte años 
de servicio á los españoles entre activo V TEservas. 
En Alemania dura el servicio entre activo y 
reservas veinticinco años, en Francia veinte y en 
Italia diez y nueve. Yo creía, por lo que había oído 
alSr. Gamazo y á otros Sres. Diputados, que nos- 
otros no teníamos las mismas necesidades militares 
que Alemania, Francia é Italia, y ahorá resulta por 


este proyecto que tenemos más necesidades milita- | 


lés que Italia y las mismas que Francia. Este pro- 
yecto, pues, responderá á las necesidades militares 
de Francia ó de Italia en cuanto á los años de ser 
vicio; pero en lo que se refiere á la instrucción, no 
tesponde á necesidad alguna. Era preciso hacer eco- 
nomías; era preciso sacarlas de donde se pudiera, y 
se han sacado reduciendo el contingente militar á 


la tercera parte. ¿Qué número de hombres instruí— 
dos se obtiene con un año de instrucción Ó con diez 
y siele meses, si quiere el Sr. Gamazo, porque por 
cuatro meses de más ó de menos no se pierde eran 


cosa? Tomando doce anos de servicio, porque voy á 


establecer la comparación entre el proyecto del señor 
Gamazo y la actual organización de nuestro ejército, 
dentro de la cual el servicio dura doce años, voy á 
comparar el número de hombres instruidos que nos- 
otros obtenemos durante doce años y el que se ob- 
tendría durante ese tiempo con el proyecto del señor 
Gamazo. 

Con este proyecto se obtendrían 20.000 hombres 
cada año, que son los únicos que permanecen en las 
filas constantemente; multiplicados esos 20.000 hom- 
bres por 12, resultan 240.000 hombres, que son los 
que tendríamos entre los del servicio activo y las re- 
servas al cabo de los doce años, habiendo recibido la 


instrucción militar de un año 6 de diez y siete me- 


ses. Los demás habrian recibido la instrucción mili 
tar de mes y medio ó de tres meses. De esos 240.000 


hombres con la instrucción de un año hay que reba- 
Jar el 30 por 100, que es el cálculo general que 


aquí se ha establecido por todos los Sres. Diputados 
que han intervenido en esta discusión para deter 
minar lo que se pierde por hajas naturales. Pues re- 
bajando el 30 por 100 de los 240.000 hombres, ten— 
diríamos que al cabo de los doce años la Nación es- 
pañola podría contar con 168.000 hombres con ins- 
trucción militar de un año ó diez y siete meses 
como quieren 85. SS. 

Pues vamos á yer con la actual organización qué 
número de hombres se obtiene con la instrucción de 
dos años. En primer lugar, tenemos el ejército de 
primera línea, compuesto de 90.000 hombres, ins— 
truidos por dos anos; vendrán en seeuida los tres cu- 
pos de la primera reserva, después de haber estado 
dos años en primera línea, á razón de 37.000 hom- 
bres cada cupo, y otros seis cupos de 37.000 hom- 
bres cada uno, cifra que me ha dado el Sr. Monares, 
y que yo desde luego acepto, de la segunda reserva; 
total de soldados con la rebaja del 30 por 100 que 
fijé antes para el proyecto del Sr. Gamazo, 233.100 
hombres, que sumados con los 90.000 de primera lí- 
nea, componen 323.100. 

De manera que, con la actual orsanización, al 
cabo de doce años tendríamos 323.100 hombres con 
instrucción de dos años, mientras que con el pro- 
yecto del Sr. Gamazo, al cabo de esos mismos doce 
anos, tendríamos 168.000 hombres con instrucción 
de un año ó diez y siete meses. De donde resulta que 
con el provecto de $5. S., ni se obtiene tanta instruc- 
ción militar como con la organización actual, ni 
tampoco se realizan economías, que eran los dos ob- 
jetivos que perseguía el Sr. Gamazo y que persiguen 
los autores del voto particular, 

Pero además hay que hacer otra consideración 
sobre este proyecto, porque todo esto supone que se 
han rebajado solamente 24,000 hombres en el con— 
tingente; pues el Sr. Mellado dice que se rebajan 9 
millones de pesetas en los haberes del soldado por 
todos conceptos, mientras que el Sr. Monares, estre- 
cbado la otra tarde por la necesidad, como tenía que 
llegar á la cifra de 18 millones de economía para ba- 
jar después á 13, dejando los 5 de diferencia para des- 
tinarlos á material de guerra, asambleas é instrucción 


militar, etc, el Sr, Monares, digo, disminutía por el 
1577 
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mismo concepto de haberes de los soldados 13 mi- 


_lYones, lo cual da por resultado que los 20.000 hom- 


bres sostenidos en filas todo el año, tienen que re= 


ducirse en una tercera parte porque los 4 millones 
de diferencia son una cuarta parte de la rebaja, y, por 
tanto, quedaría reducido á menos de 16.000 hom-= 
bres el contingente que había recibido la instrucción 
de diez y siete meses que quería el Sr. Gamazo. Y, 
por tanto, en conjunto, Jos soldados instruidos du- 
rante un ano serían al cabo de los doce menos de 


100.000: este es el resultado de la reorganización que | 


se propone. 

Pero hay más: en uno de los anexos que acom-= 
pañan á este proyecto, se señalan 540.000 pesetas 
para viajes de ida y vuelta de los soldados convoca- 
dos á las asambleas, y para gastos de concentración 
de fuerzas. 

No necesito decir á los Sres. Diputados y á cuan- 
tos tengan alguna práctica en estos asuntos, lo que 
sienifica esa cantidad de 540.000 pesetas para viajes 
y concentración de una masa de hombres tan consi- 
derable; no habría ni para empezar. 

Todavía tengo que hacer otra consideración, que 
someto al buea juicio de los Sres. Diputados. En este 
país, donde desgraciadamente para todos hay todavía 
partidos que mantienen viva una protesta contra el 
régimen existente: donde hay bolsistas que preparan 
jugadas de Bolsa á costa del orden público; donde la 
última novedad que nos ha mandado la Providencia 
para castigo de nuestras culpas son las maquinacio- 
nes de los anarquistas, ¿no sería pelizroso que cada 
año viniera la ley de presupuestos á decir á todo el 
muudo en qué época del año tendríamos en las filas 
del ejército 40.000 hombres y en qué otra época se 
reduciría el contingente á 20,000? Tan peligroso 


me parece, que estoy seguro de que si el Sr. Gamazo, 


que, como él mismo declara, no ha estudiado perso- 
nalmente ese proyecto, medita un poco sobre su al—- 
cance, ha de volver sobre su acuerdo. 

Para formar juicio exacto respecto de dicho al- 


cance, no hay más que ver cuál es en lajactualidad 


la distribución de las fuerzas del ejército en cada 
provincia. Ahi están los datos en el último Anuario 
militar, y se los recomiendo al Sr, Sagasta para ver 
si todavía es tiempo, y yo me felicitaría de ello, de 
que retire una declaración aventurada, á mi juicio, 
que aquí ha hecho $5. S. esta tarde. Lea S. S. estos 
datos, y veremos si entonces insiste en afirmar que él 


- con 50,000 hombres de fuerza permauente responde- 


ría de todo. (El Sr. Sagasta: De todo, no; de la conser- 
vación del orden público,) Tanto monta; porque como 
quiera que estando asegurado el orden público no 
hay nada que temer, responder del orden público es 
responder de todo. 

En esos datos verá S. S. que, por ejemplo, en Cór- 
doba, provincia que tiene 420.728 habitantes, no te- 
nemos más que 352 soldados de Infantería; en Huel- 
va, con Riotinto, no hay más que 176 soldados: en 
barcelona, cuya provincia tiene muy cerca de un 
millón de habitantes, hay para la guarnición y para 
todos los servicios 2.464 soldados; en Lugo, hay 176; 
en Orense, 176; y en Sevilla, con una población de 
244,815 habitantes, tenemos 1.750 hombres. Redúz- 
case todavía á la tercera parte el continsente arma-= 
do, y llegaremos á tener en alguna de esas impor= 
tantes provincias 50 Ó 60 soldados de Infanteria: es 
decir, cuatro soldados y un cabo. 
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Hago presente esto al Sr. Sagasta, y espero de su 
reconocido patriotismo que medite un poco el alcance 
de ese compromiso que S.S. acaba de contraer, y cuyo 


cumplimiento pudiera acarrear á $. $. orandes dis 


gustos y gravísimas responsabilidades. (21 S». Sagas: 
ta: Precisamente esos datos confirman mi opinión: 
la misma insignificancia de la tropa que hoy se tie. 
ne en las provincias, prueba lo que estamos dicien- 
do.) ¿Es decir que á S. 5. todavía le parecen muchos) 
Pues entonces vamos á la supresión total. (El Sr, Sa. 
gasta: ¿Dónde está el contingente actual?) Aquí está. 
(El Sr. Sagasta: No puede ser.) Todas las fuerzas que 
hayencada provincia, aquiestánen el Anuariomi litar. 

El Sr. Azcárate se quejaba, días pasados, de que 
en alguna determinada provincia había exceso de 
fuerzas, por no sé qué razones, que no llegó á expli- 
Car 5. S., ó que por lo menos yo no entendí. Pues 


en esa provincia, como en todas las de España, hay 


escasez de fuerzas. Podrá haber una desproporcionada 


distribución, por razones militares, por razones es: 


tratégicas, sean las que quieran; pero todas las pro 
vincias tienen una escasa dotación de fuerzas, y si 
estas han de reducirse á la lercera parte, natural- 
mente, quedarán desguarnecidas totalmente nues- 
bras plazas, fortalezas, costas y fronteras, y desaten- 
didos los más apremiantes servicios. Al Sr. Savasta 
le parece que esto no tiene nada de particular; no lo 
tendrá, pero entonces 8, S. viene 4 dar la razón al 
Sr. Monares, cuando preguntaba: «¿Para qué necesi- 
tamos nosotros este ejército numeroso? Enfrente de 
los millones de hombres que tiene Alemania, que 
¡ene Francia, que tiene Italia y que tiene Austria, 
¿qué haremos nosotros con 500 6.600.000 hombres?» 
Claro es, con este procedimiento no haremos nada: 
pero, ¿es esta una manera aceptable de discutir en 
el orden militar? Creo que no. 

Después de esto, el voto particular va acompaña= 
do de unos cuantos proyectos de ley: un proyecto de 
ley para la requisa de gavados en las maniobras 


anuales; un proyecto de ley de división territorial 


militar; un proyecto de ley de reclutamiento y re. 
emplazo. No voy á examinar delenidamente estos 
proyectos; pero sobre el que se refiere al impuesto 
especial de Guerra voy á decir algunas palabras; muy 
pocas. 

Todos aquellos españoles que en algún concepto 
reciben ventajas por el servicio de las armas, que 10 
sirven el tiempo marcado por la ley, ete., pagarán 
un impuesto de suerra. Bases para establecer el im- 
puesto: se aplicará 4 cada recluta la siguiente fórmo- 
la: a + cXaa es una cuota fija para cada cale- 
goría, diferente de una á otra categoría, siendo ma- 
yor 4 medida que la exención del servicio mililar es 
más completa; e es la. contribución real y personal 
que paga el individuo, y en caso de ser hijo de la- 
milia, e es el cociente que se obtiene dividiendo la 
mitad de la contribución del padre (6 abuelo) por el 
número de hijos 6 copartícipes del capital imponible 
de que vive la familia; n es una fracción decimal 
variable para cada categoría, y que oscilará entre 0408 
y 005, 

Es decir, Sres. Diputados, que para imponer la 
contribución «le guerra á los reclutas, habria que 
promover un juicio de testamentaría para cada uno 
de ellos, habría que establecer nu Mivisterio especial 
con un personal numeroso para llevar la cuenta d 


| cado uno de los reclutas, 
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Además, para plantear esta reorganización mi- del contingente, y trajo sólo la rebaja del 6 por 100, 


litar tendríamos que hacer antes grayes reformas, | Que es la misma que se consigna en este presupuesto. le 
entre ellas la de la división territorial militar, que Pero, ¿es que ha olvidado el Sr. Gamazo aquella 24 
en el orden técnico es un adelanto que beneficiaráal | escena que para todos nosotros fué sensible, y que se pá 
país y el ejército; pero en el orden económico, y en | produjo en el Parlamento entre el Sr. Bermúdez CA 
esto disiento de mi respetable y querido amigo senor | Reina, Ministro de la Guerra á la sazón, y el señor E 
Ministro de la Guerra, á mi juicio, no sólo no pro=' Gamazo, cuando S. S. pidió que se redujera el con- tE 
ducirá un céntimo de economía, sino que producirá | tingente? Seguramente no habrán olvidado aquella VE 
aumento de gastos. Esto se discutirá, y por eso no | escena los Sres. Diputados que pertenecían á las an- PES 
digo más ahora; teneo hechos los cálculos, y estoy | teriores Cortes. El general Bermúdez Reina dijo que ¡e 
plenamente convencido de que la división territorial | eso de pedir la reducción del contingente, como pre- fi 
militar representa un adelanto grande, sí, pero trae- | tendía el Sr. Gamazo, era una habilidad política para e 
rá un verdadero aumento de gastos. seducir á las gentes, y que él protestaba solemne E 

En cuanto al proyecto de requisa, no tengo que | nemente, como Ministro de la Guerra; que reducir a 
decir más, sino apelar al testimonio de todos los mi- | la cifra del contingente sería destrozar al ejército y : pd 
litares que hay en la Cámara, para que digan si es | hacerle desaparecer; que para reducir el contingente, ps 
posible poner en práctica cada año este proyecto con | dejando sólo los Guadros de jefes y oficiales, valía É 
la exigua cantidad que á ese fin se asigna en el voto más suprimir el ejército, y que los que formulaban 3 
particular. Y no diso más sobre esto. Resulta, pues, | semejantesintemperancias y desatentadas exigencias, 8 
que todos los proyectos que ha defendido ó de los provocaban antagonismos entre las clases civiles y des 
que se ha declarado aquí partidario el Sr, Gamazo, | militares. JO 
han tenido y tienen por base la reducción del con= | ¿Se puede decir más, Sres. Diputados? Pues esto 10 
tingente armado. ¿Se puede hacer esa reducción? | decía el último Ministro de la Guerra del partido E 
Greo que las razones que acabo de exponer demues- liberal, dirigiéndose al Sr. Gamazo. 5 
tran la imposibilidad de esa medida; pero si no fue- Pero el penúltimo Ministro de la Guerra del par— ps 
ran bastantes, todavía diría al Sr. Gamazo que así | tido liberal, Sr. Chinchilla, ¿qué pensaba sobre este al 
como ahora quiere que en la resolución del proble= | punto? Guando surgió aquí también la cuestión, que 
ma mililar, que lleva consigo la reducción del con= | ya va convirtiéndose en crónica, de la reducción del - 
tingente, se siga la opinión de algunos hombres Ci- | contingente, el señor general Chinchilla, que á es- o 
viles enfrente de la opinión técnica de todos los mi- | palda de la ley (lo dije entonces al discutirse los pre q 
litares,con la misma razón podría pedir mañana S.S. | supuestos y puedo repetirlo ahora) redujo el contin= S 
que el plan de las obras de defensa de nuestra Patria | gente en.una proporción considerable, sin deber ni a 
se modificara con arreglo á la opinión de uno ó de | poder hacerlo, el señor general Chinchilla, intervi— 7 
diez hombresciviles; que la construcción del material | niendo en esta cuestión, provocada también, no sé sl 5 
de guerra, que está confiada 4 Juntas técnicas, se | por el Sr. Gamazo ó por el Sr. Monares, se Opuso re- BS 
confiara á unos cuantos hombres civiles; que el ar- | sueltamente á la reducción del contingente, decla— : 
mamento se designara por uno ó por diez hombres | tando que eso era Cosa eravísima y trascedental y -Ñ 
civiles. ¿Se puede aceptar esto? cuya responsabilidad no aceptaba si no precedía un E 

Con la misma razón que el Sr. Gamazo pide con- | acuerdo de todos los partidos políticos. JE 
Ira todos los militares españoles la reducción del Estas son las declaraciones que han hecho aquí ta 
ejército en la forma que lo hace $. S., puede pedir | de la manera más solemne, más terminante y más : 
que se confie 4 616 4aleuna de las personas en quie- | explícita los dos últimos Ministros de la Guerra del : 
nes S. 8. tiene confianza la fabricación del material, | partido liberal. 
la designación del armamento, la determinación de | ¿Pero es que estas declaraciones que hacían aquí 
las obras de defensa, etc. en el Parlamento representantes dignísimos del par- 

¿Pero es que el Sr. Gamazo no sabe bien que cuan- | tido liberal, no tienen hoy aplicación porque las cir- 
tas veros ha tratado de esta materia, otras tantas se | constancias eran distintas de las actuales? En electo, E 
han levantado los militares del partido liberal á opo- | Sres. Diputados; las circunstancias no eran las mis a 
nerse 4 5. 8.2¿No lo hizo ayer el ilustre general senor | mas que las que existen hoy; algo lan variado. No - 
López Domínguez? ¿No oímos todos en las anteriores | soy yo ciertamente de los que por un excesivo temor 7 
Jortes las declaraciones terminantesdelseñor general | 0 por desfallecimiento de espíritu, que nunta estaría E 
Bermúdez Reina?¿No se opuso también el senor gene- suficientemente justificado, dan en su imaginación > 
ral Chinchilla? El Sr. Bermúdez Reina dijo en el Sena- | excesivas proporciones á esos conflictos que los re- = 
do muchas cosas sobre las deficiencias de nuestro ejér- | volucionarios anarquistas provocan; pero nadie po- F 
cito, y añadió que él quería-que los regimientos fue- drá afirmar, sin evidente apasionamiento Ó error, la 
ran regimientos, los batallones batallones y las com- | que las cireunstancias actuales revisten aquellos : 
pañías compañías, y rotundamente declaró que éluo | caracteres de normalidad que permitirían mirar con A 
haría economías en el presupuesto de Guerra. Pero tranquilidad de espíritu todo lo que nos rodea Ó Mí 


no sólo con palabras se opuso á la reducción del con- 
tingente, sino que con hechos vino 4 demostrar su 
inquebrantable resolución; porque todos los senores 
Diputados recordarán que en el presupuesto de 1890 


á 9l el general Chinchilla trajo una economía de | 
alarma cunde por todas partes; cuando en las pobla- 
«ciones más ricas y más importantes de Europa se 
levanta un clamor general en contra de los Golier— 


1.550.000 pesetas en los créditos consignados para 
fuerzas permanentes, y el general Bermúdez Reina, 
cuando tomó pos+sión del Ministerio, dijo que no 
aceptaba esta rebaja porque smponía una reducción 


pueda rodearnos en plazo más ó menos breve. Y si 
esto es cierto, ¿es lógico, es oportuno, es acertado 
que el Sr. Gamazo venga aquí á predicarnos la con— 
veniencia y la necesidad de que el Gobierno se en— 
tregue á los más exagerados op'imismos? Cuaudo la 


nos que no saben 6 no pueden combatir ó extirpar á 
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entera pide protección, defensa y ayuda; cuando 
aquí en España apenas pasa día sin que el Gobierno 
de 5. M. reciba excitaciones de las ciudades más po- 
pulosas de la Península, reclamando que se aumen- 
ten las fuerzas militares para la seguridad de las 
personas y de las propiedades; cuando no hace un 
mes Ó mes y medio que en una de las provincias 
más importantes de Andalucía se reunían todos los 
alcaldes de ella, bajo la presidencia del de la capital, 
para pedir al Gobierno que se aumentaran las fuer- 
zas militares; cuando todo esto ocurre en España, 
Sres. Diputados, ¿os parece que se puede venir á pro- 
nunciar discursos elocuentísimos, en. los cuales se 
lucen todas las galas de la oratoria para pedir al Go- 
bierno que se entregue confiado en brazos de lo des- 
conocido? Senores Diputados, los que tales cosas pi- 
den podrán ser buenos republicanos ó huenos mo- 
nárquicos, yo lo reconozco; podrán ser, y lo son sin 
duda, buenos españoles, amantes de su Patria, de 
su progreso y de su prosperidad; podrán ser buenos 
oradores, también lo reconozco; pero no se dan cuen- 
ta exacta de la realidad en que vivimos. En España, 
ciertamente, no existen los mismos peligros que en 
Otros países; pero es indudable que existe el núcleo, 
que existe la doctrina, que existe la propaganda, y 
que existe, por consiguiente, el peligro; ante este 
peligro, el Gobierno de S. 14, viene empleando simul- 
táneamente dos procedimientos: el uno, el del castigo 
rápido y enérgico á los criminales que traducen en 
hechos sus insensatas predicaciones; el otro, el de 
traerá las Cámaras, traducidas en proyectos de ley, 
aquellas reformas sociales que en más ó en menos, 
en lo posible, alivien la situación de las clases tra— 
bajadoras. 

Pues bien; cuando se emplea el primer procedi- 
miento, se nos dice que somos sanguinarios y Crueles; 
y cuando se trae aquí un proyecto como el de des- 
canso dominical, se nos dice que gomos socialistas, 
ilusos, y no sé cuántas cosas más. Entonces, ¿qué es 
lo que se quiere: ni rigor, ni blandura, ni las dos co- 
sas á un tiempo? ¿Se quiere indulgencia y benigni— 
dad para los culpables y abandono 6 indefensión para 
la sociedad? Pues por ese camino, pronto, muy pron— 
to, llegaríamos al fin; pero sería un fin funesto Ni 
desastroso. 

Voy á concluir, porque el tiempo pasa y he sido 
excesivamente largo. (Varios Sres. Diputados: No, no.) 
Tengo aquí otros muchos datos para tratar de estos 
asuntos, pero la verdad es que ya no tengo alientos 
ni valor para abusar por más tiempo de la bondad de 
la Cámara. 

Para concluir, Sres. Diputados, permitidme sola- 
mente leer unas palabras á las cuales hizo ayer re- 
ferencia mi ilustre amigo el señor general López Do- 
minguez, y que me parecen propias de las circuns= 
tancias en que viene desarrollándose este debate. 
Decía el señor general López Dominguez, en vísperas 
del 1,” de Mayo, en un escrito por él firmado y que 
publicó un periódico de Madrid, las siguientes pa— 
labras; voy á leer tan sólo los dos últimos párrafos: 

«No encuentro en el sistema que propongo (se re- 
fiere á un sistema mixto del reclutamiento, porque 
cree que el actual pudiera relormarse aumentando 
los enganchados y reengauchados), no encuentro en 
el sistema que propongo otra dificultad que el aumen- 
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los enemigos del orden social; cuando la sociedad 
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embargo, á los Gobiernos y á las Cortes pesar e] pro 


y el contra antes de exponer la tranquilidad y el re. 
poso de las familias, por economías mal entendida 


á conflictos sangrientos, si las manifestaciones de 1? 
de Mayo y las que en estos momentos promueven los 
anarquistas, los provocaran, encontrando 4 los Go- 
Diernos, débil o equivocadamente armados, sin ele- 
mentos de fuerza para prontas, activas y enérgicas 
represiones. 

»Para terminar, que acaso me he excedido en la 
misión que me encomendaron ustedes, les diré que 
observo desde hace algunos años, con hondo Pesar, 
que los elementos civiles de nuestro país van expre. 
sando demasiado á las claras una especie de desvío, 
que va pareciendo antagonismo, para con el ejército: 
desvío y antagonismo tan injustificados como antipa- 
trióbicos, y que acaso acaso pudieran llegar ¿ ser, 
desgraciadamente, origen de grandes peligros para 
la paz públiza; que la injusticia y la malquerencia 
se sienten duramente, y empezando por gastar los 
resortes del entusiasmo y de las energías, pueden 
producir quizás reacciones violentas. 

»El ejército es de la Patria; la nuestra le es den. 
dora de sus más caros derechos, de su independencia 
y de sus prestigios; suicidas serán los que á título de 
destruir privilegios que no existen, destruyen en la 
institución armada el bienestar interior, matando las 
nobles aspiraciones de los que eligen una carrera de 
sacrificios y de abnegación por la Patria y para la 


' Patria.» 


Y he terminado. 

El Sr, GAMAZO (D. Germán): Pido la palabra, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tio- 
ne V. $S; 

El Sr. GAMAZO (D. Germán): Señor Presidente, 
como por medio de una indicación confidencial se me 


había anunciado que el Sr. Ministro de la Guerra te- 


nía que recoger algunas consideraciones hechas por 
mis dignos amigos los Sres. López Domínguez y 
Ochando, me había estado callado á ver si pedía la 
palabra el Sr. Ministro de la Guerra. Mi objeto con 
esto era el de oír todo lo que sobre el particular se 
dijera, para después hacerme cargo de las distintas 
alusiones que se me han dirigido. No es esto mostrar 
deseo, ni empeño de que hable el Sr. Ministro de la 
Guerra; pero como esa indicación venía de muy alto, 
y yo la acogí como precepto, buscaba un medio de 


' po molestar dos veces á la Cámara. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Ministro de la Guerra manifiesta que no pensaba usar 
ahora de la palabra. De suerte que, si no tiene in= 
conveniente el Sr, Gamazo, puede hacer uso de ella. 

El Sr. GAMAZO (D. Germán): Necesito, Sres. Di- 


— putados, hacer un esfuerzo de memoria para recor- 


dar el sitio en que nos encontrábamos al terminar 
mi discurso de ayer, porque desde entonces acá, con 
la mejor intención sin duda, los unos y los otros han 
parecido empeñados en que la discusión saliera de 
su propio cauce y entrara en otros abiertos á la ca= 
sualidad, como en defensa de una causa que se su- 
pone atacada, ó en interés del Gobierno de S. M. 

Yo creí que aquí estábamos llamados á discutir 
las economías posibles en el presupuesto del Minis- 
terio de la Guerra, y no se me había ocurrido, lo dije 


ayer al empezar mi discurso, que por proponerlas, 


razonarlas é insistir en que se hagan se pudiera creer 
que mostraba una dirección determinada contra los 
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institutos armados, ni siquiera que reflejaran mis 
palabras desvío ni indiferencia respecto de ellos. 

Hacer este argumento con la autoridad ajena ó 
con salvedades propias, es ya un recurso bastante 
pasado de moda, y, sobre todo, inútil. Porque es in— 
digno de todo legislador tener preocupaciones contra 
ninguno de los intereses de la Patria; por eso, y sólo 
por eso, protesto contra todas esas Cosas. 

Por lo demás, esas imputaciones y otras no me 
han de apartar del cumplimiento de mi deber, 

Yo no sé qué interés político tiene para la Cá— 
mara y para el país la historia militar que graciosa- 
mente me ha atribuido el Sr. Sánchez Bedoya. No 
tengo ninguna, Esa historia que S. 5. ha hecho, sería 
en todo caso la de un estudiante de asuntos milita- 
res; y si no pareciera inmodestia, después de oir á 
8, S., profesor en la materia, me consideraría bas- 
tante aprovechado al ver que, entre las cosas de que 
hemos hablado aquí, hay algunas que sé tan bien 
como $. S., y algunas otras que no desconozco del 
todo; al paso que $. S., después de haber estudiado 
el proyecto que censura, ha dado muestras de que ni 
siquiera lo había entendido. 

Como esto es un incidente de la discusión; como 
esta cuestión ha sido provocada principalmente por 
el interés patriótico de estimular al Gobierno á se— 
enir sin excepción y sin vacilaciones de ninguna clase 
el plan de economías de que se hizo el primer pro- 
pagandista, difundiendo el terror por todos los ám- 
bitos: como esta es y no otra la tendencia y la fina- 


lidad de la presente discusión, yo voy á descartar el | 


incidente que el Sr. Sánchez Bedoya ha provocado 
esta tarde. 

Dejo á un lado lo que se refiere á mi manía per— 
secutoria; solo le pediré al Sr. Sánchez Bedoya, que 
cuando se dedique al noble oficio de historiador, pro- 
cure no olvidar ninguna fuente de conocimiento y 
ser justo, porque esta vez $. $., sin quererlo, ha in- 
currido en una notable injusticia. 

Mis primeras palabras sobre este particular, y 
aquellas otras elocuentes que ha recordado $. 5., que 


nosotros no hemos olvidado, y de que, dizolo sin duda 


aleuna con áplauso de todos mis amigos, ninguno 
tiene por qué arrepentirse, se dirigieron contra obras 
cestiones económicas, y en la propia dirección de la 
reducción de los gastos públicos, y mis palabras se 
encaminaron, no sólo á la reducción de los gastos 
públicos, sino 4 la preparación necesaria de los re- 
cursos del Tesoro para hacer frente á cualesquiera 
eventualidades, entre las cuales no desconté yo nun- 
ca la posibilidad ni aun la necesidad de defender el 
orden en el interior y nuestra dignidad delante de 
todo el mundo. 

Pero claro es que si S. S. hubiera ahondado en 
esta fuente de conocimiento, se le acababa el argu- 
mento, ¿Quién creería entonces que yo tenía manía 
persecutoria contra los institutos armados? Señores, 
¿pero qué lenguaje es este que se emplea de algún 
tiempo á esta parte entre nosotros? ¿Qué van á decir 
de nosotros con la autoridad de persona tan respeta- 


ble como el Sr. Sánchez Bedoya, las infelices viudas 


y los infelices huérfanos á quienes privamos de una 
parte de su respectivo haber en este presupuesto, los 
acreedores del Estado 4 quienes descontamos el 1 
por 100, los magistrados y los demás funcionarios 
del orden administrativo á quienes condenamos a la 
cesatitía y tal vez al bambre, en un 10 por 100; qué 


van á decir, sino que somos enemigos de todas las 
clases de la sociedad? 

Pero ya estoy acostumbrado, en la vida parla- 
mentaria y en la extraparlamentaria, á ver seguida 
la costumbre de ciertos pueblos incultos, en la gue— 


rra, los cuales procuran levantar ó mucho polvo ó 


mucho humo, para envolver con el humo y el polvo 
aquellas cosas que tratan de ocultar; y puede muy 
bien suceder que cierta clase de argumentos no ten- 
ean otro objeto que distraer la atención del audi- 
torio de lo principal, que es la posibilidad de las 
economías en el presupuesto del Ministerio de la 
GUErTra. 

Porque, ¿qué tienen que ver ni la salud pública, 
ni la integridad del territorio, ni el orden público, 
con que haya 200 6 1.000 empleados más de los que 


debe haber en las oficinas del Ministerio de la Gue- 


rra? ¿Es que se ha hablado aquí por nadie de reducir 
el número de los oficiales que mandan las fuerzas 
combatientes? ¿Es que en cuantose ha discutido delos 
centros administrativos del Ministerio de la Guerra, 
no se ha fijado principalmente la mirada en lo que 
es burocrático, en lo que es antagónico 4 la verdade- 
ra tendencia y espiritu del ejército? Ásí, pues, seño- 
res, dejemos estas digresiones y vengamos á la cues- 


tión suscitada por el Sr. Sánchez Bedoya. 


El Sr. Sánchez Bedoya ha querido por gradación 
hacer 4 la minoría liberal solidaria del pensamiento 
de uno de sus individuos, y ha discutido el voto par— 
ticular de mi amigo y correligionario el Sr. Mellado. 

Verdaderamente, esto está fuera de lugar, porque 
desde el momento que yo, precisamente para encerrar 
la discusión en su cauce, para quitar pretexto á cierta 
clase de argumentos, hice el modesto discurso que 
aver oyó la Cámara, explicando cómo sin abordar 
esos graves problemas técnicos, los entregamos á los 
peritos en el arte y en la ciencia militar; desde el 
momento que yo hice el discurso para este único 
fin, Sr. Sánchez Bedoya, hablar de otras cosas que 
yo de un modo explícito me reservaba como opinio— 
nes mías para discutirlas confidencialmente con las 
autoridades de mi partido, para someterlas á su jui- 
cio y, en su caso, para hacer aquellas consideracio—- 
pes que la pericia de los demás me pudiera sugerir 
supliendo la impericia mia; en el momento que esto 
dije ayer, hay que expresarlo con franqueza, el dis- 
curso de S. S. ha podido ser oído con gusto por la 
Cámara, pero resulta inoportuno. 

No crea, sin embargo, el Sr. Sánchez Bedoya que 
renuncio á la convicción que tenía sobre la bondad 
de ese proyecto; y si antes no tenía motivos para du- 
dar de su condición y de sus fundamentos, las afir— 
maciones que oigo hasta ahora no hacen más que 
confirmarme en mi parecer. 

De todos modos, creo que merece atención y con- 
sideración, aunque por otra parte esté sujeta, ¿no lo 
ha de estar? como toda obra humana, á enmiendas 6 
correcciones. Juzgar el proyecto como lo ha juzgado 
8. S., empezando por no apercibirse de lo que es su 
principal fundamento, cosa tanto más extraña en 
S. S. cuanto que el fundamento de ese proyecto es 
también fundamento de muchas leyes militares de 
Europa, parece verdaderamente extrano en perso 
na de su clara inteligencia. ¿No habéis oído, seño— 
res Diputados, que al Sr. Sánchez Bedoya le parecía 
una división inconcebible la de primero, tercero y 
quitito período: Y segundo; onarto y sexlo perio 
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do, etc., para recibir la instrucción? Pues eso en los 
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cuidado, porque una cosa es que yo no sea autoridad 


países que lienen reservas sujetas 4 la instrucción | en estas materias, y Otra que no me ocupe de todos 


militar, eso en los países que tienen con licencia 
muchos de los que sirven en activo, eso está acepta- 


do en todas ellas, á causa de que las Naciones no | 
pueden reunir de una sola vez todos los contingen— 


bes de activo y reservas, y necesitan alternar; unas 
vecés llaman á las del año 89 y otras á4 las del año 
1890; y por consiguiente, el autor de ese proyecto ha 
tenido en cuenta todos estos antecedentes, lo que su- 
cede en otros países. ¡ 

Esto, que era tan sencillo, me asombraba á mi 
que pareciera difícil al Sr. Sánchez Bedoya. Y toda- 
vía decía S. S. otra cosa que verdaderamente me 


daba ciertos alientos para discubir estos asuntos, aun 
reconociéndome, como me reconozco, con notoria in- | 


ferioridad respecto de S. S. ¿No hacía cálculos $. S. 
respecto á las fuerzas que se instruirán, y contaba 
doce contingentes en la legislación actual española? 
¿Por qué entónces no cuenta S. S. veinte contingentes 
en esta otra? Porque hay la misma razón, Sr. Sán— 
chez Bedoya, puesto que allí sólo se habla del ejér— 
cito de primera línea, el cual, en aquél proyesto ten 
dría ocho contingentes, mientras que en la ley vi- 
gente no tiene más que seis, Pues estas cosas, señor 
Sánchez Bedoya, valía la pena de haberlas puntuali- 
zado, Y si S. 5. quiere contar los doce contincentes de 
la ¿egislación actual española, debe contar $. S. tam- 
bién los veinte de la otra legislación; y aun, hablando 


de la presente, tendría S. S. que reconocer lo siguien- | 


be: c3 á saber, que por la legislación actual española 
no tenemos doce contingentes, porque por la anterior 
á 1882 no había más que ocho. 

Y esta es una razón muy clara y muy persuasi- 
va de que 5. S. no ha estudiado con aquella atención 
que debiera un asunto que venía dispuesto á criti- 
car esta tarde. (El Sr. Sánchez Bedoya: Su señoría no 
me ha entendido bien. Cambie S. S. la palabra con— 
tingente por la de reemplazo, que es la verdadera, y 
entonces entenderá mi argumento; doce reemplazos.) 
Lo mismo me da, Sr. Sánchez Bedoya. Por la legis- 
lación actual no puede haber doce, porque ésta em- 
pezó á regir el año 1883; de manera que no puede 


haber doce. Por la legislación que examinaba S. S. 


había que establecer la comparación de otro modo. 
Así es, que 5. $. ha equivocado los términos de la 
comparación. 

Cuando yo oigo decir que uno de los inconve— 
nientes del proyecto del Sr. Mellado, del cual recor— 
darán los Sres, Diputados que ayer tuve buen cuida- 
do de consignar que habíamos aceptado lo que nos 
parecía pertinente y conciliable con otras opiniones 
que quisimos contrastar; cuando oígo decir que el 
inconveniente más gravees el de que deja reducidas 
las fuerzas del ejército en algunos meses del año á 
una tercera parte, pregunto: pero los que nos dicen 
esto, ¿bos consideran tan cándidos y desconocedores 
de las cosas de este país, que no sepamos cuál es 
la verdad de la fuerza activa, ordinariamente en todo 
el ano? 

Porque hasta ahora no he oído hablar más que 
de fuerzas que figuran en el papel; con efecto, nos- 


otros pagamos una fuerza permanente de 385 hom- | 


bres por batallón, y yo he tenido particular cuidado 
(á pesar de que S: S. me ha hecho el favor de decir 
que no me ocupo de estas cosas, sino que vengo sólo 


A decir aquí todo lo que oigo), he tenido particular ' 


los asuntos que interesan á mi país y en los que pue- 
do tener intervención, pero en fin, S. S. me hace ese 
favor y yo lo consigno; he tenido, repito, buen cuida. 
do de recoger extractos y revistas de comisario de 
muchos batallones y regimientos; ¿y sabéis el térmi. 
no medio de la. fuerza que forma? Pues de los 385 
hombres, 202 6 208, es decir, el 54 por 100 de lo que 
paga el presupuesto. Y cuando esto es así, cuando 
existe un espacio de tiempo en que solamente el 45 
por 100 de los 90.000 hombres que paga el país está 
sobre las armas, venir á extrañarse aquí de que du- 
rante cinco meses y medio haya una tercera parte 
del contingente actual, durante otros cinco meses 
las dos terceras partes, y durante mes y medio, $ 
cuarenta días ó treinta, porque tratándose de manio- 
bras y escuelas prácticas esto obedece y depende de 
otras circunstancias, tengamos duplicada ó triplica- 
da la fuerza, francamente, me parece que. es bueno 
para contarlo á los que no viven en nuestra Patria, 

Por último, Sres. Diputados, ¿no ha dicho el se- 
nor Sánchez Bedoya que el proyecto del Sr, Mellado 
no producía economía ninguna? (El Sy. Sánchez Bedo- 
ya pronuncia algunas palabras que no se perciben.) 
Dispénseme $. S, que le diga que no se ha acabado 
de enterar, y yo lo siento, porque me parece que el 
proyecto está bastante claro en este punto; pero es 
que S. S. se empeña en decir lo contrario de lo que 
el proyecto dice. 

En el proyecto del Sr. Mellado hay las siguien- 
bes economías: en el capítulo 6.”, 6.475.898; en el 8.* 
y 9.” 2.663.724; en el 10.”, 200.000; en el 13 y 14, 
66.205; en el presupuesto extraordinario, 5.333,33); 
que hacen un total de 14.739.160 pesetas. 

Todas estas son las economías que hay en el pro- 


yecto; pero como tiene un aumento de 6.829.235 pe- 


setas en el material de Artillería y de Ingenieros, Sa- 
nidad y Administración, resulta una economía de 
1,909.925 pesetas. Pues bien, Sres. Diputados: decir 
que se presenta un proyecto en que se hacen todas 
estas labores para no producir economías, cuando 
esas economías están á la vista, me parece que es 
tratar con gran injusticia la obra que se va 4 juzcar; 
porque hay que notar que si la economía no es de 


toda la importancia que resulta de las disminucio- 


nes del presupuesto, es porque el Sr. Mellado se pre- 
ocupaba de la necesidad de adquirir aquellas cosas 
que no se improvisan, como son las fortalezas, el ar- 
mamento de plazas y del ejército, el material mili- 
tar, en fin, de que aquí en muchas partes en absoluto 
varecemos. 

¿Es que este proyecto es malo porque no les ha 
parecido bien 4 muchas respetables autoridades de 
la milicia? Indudablemente, yo lo conozco, esta €s 
una presunción contra el proyecto, sobre todo si está 
apoyada en razones; porque cuando auloridad tan 
indiscutible como el Sr. Sánchez Bedoya juzga mal 
el proyecto empezando por decir que no tiene eco- 
nomías, y otras varias cosas que habéis visto que 


están rectificadas porque son puros errores de hecho, 


yo necesitaria depurar la autoridad de las personas 
contrarias al proyecto, empezando por saber si 10 
han estudiado, porque puede suceder que lo hayan 


| Juzgado mal sin conocer y estudiar la cosa que juz- 


caban. 
Por lo demás, yo que estoy dispuesto siempre á 
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reconocer la superior competencia de los hombres 


otros; este es el problema que se impone á todo el 


técnicos, porque puramente de aficionado me he de- 


dicado á estos asuntos, no sé dónde estará el argu- 
mento que contra este ú otro proyecto que tienda á 
conciliar las necesidades de la instrucción militar 
general, si.es posible, con las estrecheces del presu— 
puesto, pudiera esgrimirse. Aun siendo extrano á la 
milicia, Como, por mi deseracia, lo soy, reconozco 


que serían mejores aquellos ejércitos de veteranos | 


que se hubieran formado al cabo de ocho ó nueve 
años de vida militar, que hubieran adquirido la, fra- 
ternidad de todos sus compañeros, el estímulo de los 
mejores, las recompensas que á aquellos se otorga- 
ran; en fin, aquel valor y aquella serenidad que tan- 
tos y tan justos elogios han merecido á los histo- 
riadores militares, de los veleranos de las guerras 
de Napoleón. 

¿Qué duda cabe que esto seria lo mejor para el 
ejército de guerra? Pero en las circunstancias pre- 
sentes, en que el material de guerra es tan enorme- 
mente caro, en que se renueva con tanta facilidad y 
los sacrificios de ayer son estériles mañana, en que 
las masas, como ya previó un antiguo escritor mili- 
tar, han venido á ser con el armamento moderno, 
como lo fueron con el antiguo las que deciden de la 
victoria, ¿qué medios quedan, sino procurar tener 
esas masas todo lo disponibles, todo lo instruidas que 
se pueda, pero todo lo baratas que los recursos del 
país recomienden? Este es el problema. Lo que es pe- 
dir ejército de veteranos es cosa sumamente fácil; y 
nadie nos ganaría en el deseo de tenerlo, si ellos nos 
costaraun lo que forzosamente tiene que costar.el 
mantenimiento de siete ú ocho contingentes en ac- 
tivo de 28.000 hombres cada uno. Hay que buscar la 


solución atendiendo á estas condiciones del proble- | 


ma; porque este es el problema para todos los pen- 


sadores de todas partes, no para los que sólo juzgan | 
| mento en que el servicio militar se declara general 
y obligatorio, desde ese momento, hay que optar por 


la cuestión bajo el aspecto puramente técnico de la 
organización, sino para los que aprecian, ¿la vez 
que el aspecto técnico, el aspecto económico, el as- 
pecto político, el aspecto social y lodos aquellos que 
deben nesesariamente estar presentes en el entendi- 
miento de un hombre de Estado. Este es el pro- 
blema. 


Pero ¿acaso hay nada de nuevo en el proyecto 


del Sr, Mellado? ¿No tuve el honor de indicar ayer 
que le pasaba á este proyecto, aunque no tenga notas 
que lo digan, lo que á ciertas obras de escritores an- 
tiguos que venían apoyadas por número considera— 
ble de autoridades? Pues qué, para el Sr. Sánchez 
Bedoya y para los que estudian estas cuestiones, ¿es 
nuevo que en Alemania, en Austria, en Italia, aun 
en Rusia, que mantiene sobre las armas 800.000 hom- 
bres, todos no tienen el mismo grado de instrucción? 
No, ciertamente; no es una novedad que todas las 
Naciones subordinan la instrucción militar á los me- 
dios y 4 los recursos que les consiente su presupues- 
to, y que, teniendo alistados todos los soldados por 
la misma ley y sujetos á la misma ley, se ven en la 
necesidad de dispensar á unos de la tercera parte de 
la instrucción, á otros de la mitad, y dejar 4muchos 
en las llamadas reservas de reclutamiento, como en 
Alemania, 6 á la homved cisleithana, como en Áus- 
tria, 6 4 la milicia móvil, que así se llama en algu- 
ha otra parte, en forma que pueda disponerse do 
ellos cuando llegue el momento de emplearlos. De 


Buerte que este no es un problema especial para nos- ' 


mundo. 

Al lado de esto, y con estas ideas respecto de lo 
que pudiéramos llamar la masa del ejército, nosotros, 
preocupándonos de los altos intereses militares, de- 
seosos de poder contar con toda la fuerza necesaria 
para nuestra defensa, por si alguien pudiera pensar en 
la quimera de realizar en nuestro país una invasión 
armada, hemos dedicado preferente atención á los 
elementos de carácter permanente, dá aquello que no 
se improvisa, al material de Inzenieros, de Artille— 
ría, de trasportes y de Sanidad; y pensando, como 
vosotros pensáis, porque no hay una sola voz que 
haya desautorizado este concepto; pensando que no 
es posible aumentar la cifra del presupnesto, hemos 
ido á buscar en el presupuesto mismo los recursos 
para todas esas cosas, para todos esos elementos que 
constituyen la reserva del pais, por sialgún día fue- 


ra preciso utilizarlos. 


Y no digo más, Sres. Diputados, respecto del voto 
particular de mi dieno amigo el Sr. Mellado. Glaro 


«que en él hay un plan completo de reformas, y que 


en él hay hasta la manera de sustituir la redención 
del seryicio militar; manera de la cual graciosa= 
mente se han ocupado los Sres. Ugarte y Sánchez Be- 
doya esta tarde. Como no está á discusión, no lo he de 
examinar; pero ¿no pedía la justicia que se reconocle- 
ra que en ese proyecto no hay más que las bases para 
llegar en su época y sazón 4. su natural desenvolvi= 
miento? Pues si esas bases se desenvuelven, ¿no se h - 
brá despejado la incógnita de la fórmula algebráica? 
¿Es acaso que cuando el Sr. Ministro de la Guerra 11m- 
pone á los voluntarios de un año la obligación de de- 
positar una cantidad determinada, costearse el uni- 
forme, llevar caballo y montura, no parte del mismo 
principio y va al mismo objeto? ¿Es que esto que figu- 
ra en el proyecto es una novedad? Desde el mo- 


una de dos cosas: ó presupuesto para sostener á todos 
en filas é instruirles, ó compensaciones económicas 
para los que no puedan hacer su instrucción simul= 
táneamente, sin grayamen para el Tesoro. Eso es lo 
que significa el voluntariado y la imposición militar; 
y siendo:eso así, y estando por todos reconocido, va— 
lía la pena de que los Sres. Sánchez Bedoya y Ugarte 
hubieran tratado á los autores del voto particular y 
del proyecto con alguna más consideración. 

Los areumentos de autoridad que ha presentado 
el Sr. Sánchez Bedoya enfrente de los mios, han sido 
los de mis dienos amigos los señores generales López 
Domínguez y Ochando. En cuanto al senor general 
López Domínguez, yo no tendría que hacer más que 
leer, párrafo por párrafo, los del discurso de 5. S., para 
demostrar que, no sólo|no hay discrepancia, entre nos- 


| otros, sino quesi la autoridad militar vale, y sin duda 


vale mucho más quela mía, laautoridad militar del se- 
ñor general López Domínguezha consagrado la opinión 
del partido liberal, afirmando que son posibles las 
reducciones en el presupuesto de la Guerra, y que 
son posibles en una cuantía tan grande como la que 
nosotros hemos indicado, y aún más. Claro está que 
el Sr. López Domínguez entiende que hay economías 
posibles de hacer y aun entendía que si podían ha- 
cerse más, debían hacerse mientras no llegaran cir 
cunstancias por perturbación de la paz pública, por 
necesidades de la defensa nacional ú otras en las 
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cuales fuera preciso prescindir de esas economías. 
En eso estamos conformes, y se debe prescindir de 
ellas cuando lo exija la paz pública. Pero, señores, ¿no 
he dicho yo más de cien veces, y recuerdo haber pro- 
nunciado aquí estas mismas palabras, que para mí 
era el dón más preciado el de la paz pública, y que 


para obtenerlo estaría siempre dispuesto á hacer toda 


clase de sacrificios? 

El señor general López Dominguez está conven- 
cido de que son posibles las economías en la admi- 
nistración central del Ministerio de la Guerra; está 
convencido de que son posibles las economías en la 
administración provincial, una vez hecha la división 
territorial; está convencido de que son posibles las 
economías en las industrias militares, lo cual abar— 


ca mucho más de lo que yo tuve el honor de decir; 


el señor general López Dominguez está convencido 
de que son posibles las economías en la instrucción 
militar; y, por último, también reduce la fuerza á 
la mitad por medio de licencias, reducción que yo 
dije que también se puede hacer de otra manera. 
Pero, ¿es acaso que impuse yo, ni ha impuesto la 
minoria que representa al partido liberal en la Go- 


misión de presupuestos, es acaso que hemos impues- | 


to condición alguna que en el procedimiento técnico 
ate las manos al futuro Ministro de la Guerra? ¿No 
hemos dicho claramente, y ¿esto me he referido 
cuando hablaba del voto particular, no hemos dicho 
que deponíamos nuestra iniciativa en la ejecución 
del pensamiento delante de la superior competencia 


de las autoridades técnicas? Habiéndola oído, habien- 


do compulsado sus opiniones, habiendo estudiado el 
procedimiento que otras Naciones de más medios 
que la nuestra siguen, habiendo hecho todo esto, 
adquirimos el convencimiento de la posibilidad de 
hacer las economias; de la ejecución quedan encar— 
gados los hombres técnicos á quienes el partido libe- 
ral encomiende el día de mañana la tarea de regir 
los destinos del Departamento de la Guerra. 

Pero, ¿no sería gracioso que un partido, que una 
Comisión que á la hora de proponer la ley se con— 
tenta con decirle al Gobierno: aquí el 10 por 100, 


entrega el presupuesto, tenga derecho luego para 
preguntarnos cómo hará el futuro Ministro de la 
Guerra los 13 millones de economías? ( Muy bien.) Y 
esto hacéis, con la circunstancia agravante de que 
estáis en posesión de todos los medios, y habéis te— 
nido dos años para la formación del presupuesto, 
mientras que nosotros hemos tenido que trabajar 
con el acopio de datos y con los especiales conoci— 
mientos de nuestros companeros, dentro de un plazo 
reducido, careciendo absolutamente de todos los me- 
dios oficiales. 

Desde este momento, pués, Sres. Diputados, des- 
de el momento en que la minoría del partido liberal 
no ha impuesto á nadie una pauta de detalle y de 
ejecución, aunque ha avanzado mucho más, pero mu 


cho más y más francamente que la mayoría en estas | 


cuestiones, ¿qué tiene de particular que surjan diver- 
sidades de opiniones entre unos y otros? El compro- 
miso que el partido liberal contrae por su voto par- 
ticular, es el de mejorar la situación del ejército y 
los medios de la defensa nacional con las economías 
de las citras generales, y desde este instante no ten- 
eo para qué examinar tal ó cual punto, si pueden 
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tral, ó en la administración provincial, ó en las in 
dustrias militares, ó en la instrucción militar: no 
tengo para qué examinar nada de eso, 

Tengo la seguridad de que eso no se ha ofrecido 
en vano, de que eso merece el respeto de autorida- 
des técnicas; con eso me basta y me sobra para jus- 
tificar mi intervención en el debate. 

Nos hemos apartado de la cuestión principal, que 
es la de si son Óó no posibles las economías presu- 
puestas en el Ministerio de la Guerra. Sobre este 


| particular he dicho que no se había contestado, y lo 


afirmo ahora; y para demostrar que mi afirmación 


de ayer era completamente exacta, voy á permitirme 


leer algunas cifras comparando nuestro estado ac- 
lual con el estado en que nos hallábamos al termi- 
nar la segunda de las dos guerras civiles que afli- 
vieron la Península en los años de 1873, 74, 75 y 76: 
datos que serán instructivos para lodos los que creen 


' que los Gobiernos y los partidos no se han preocn- 


pado de las condiciones y circunstancias en que se 
encontraba nuestro ejército, y no se han preocupado 
de hacerle la justicia que sus servicios merecían, 
con aquella relativa esplendidez que el estado del 
Erario permitía. Fijáos bien, Sres. Diputados. 

En el presupuesto de 1876-77, cuando ya había- 
mos entonado el Te-Deuwm por la total desaparición 
del carlismo en armas, consignamos en el presu- 
puesto de la Guerra 121.724.021 pesetas; teníamos 
104.160 hombres y 19.594 caballos. En el año de 
eracia de 1892, en que por ninguna parte asoma pe- 
liero de perturbación de la paz pública, en que, por 
fortuna, las instituciones han arraigado, no sólo por 
su indole benéfica, protectora, sino por el convenci- 
miento que pasados desengaños han llevado al ánimo 


de los españoles, tenemos 91.349 hombres: algunos 


menos que en 1876; y aparte, como en 76.4 77, la 
Guardia civil importa el presupues'o de Guerra 
[24.341.115 pesetas, es decir, que á menor fuerza, 
corresponde un aumento en el presupuesto. Hoy te- 
nemos 2.000 caballos menos que en 1876, tenemos 
12.000 hombres menos que entonces, y el presupues- 


to ba aumentado en 3 millones de pesetas. 
allí el 6 por 100, más allá el 8 por 100, y que así | 


No hablemos de los presupuestos anejos al de 
la Guerra, El Montepío ha subido de 7.531.157 4 
10.541.228 pesetas; el presupuesto de retirados ha 
subido de 18.953.103 á 27.252.797. Podría hacer 
otras comparaciones igualmente notables sobre los 
precios de los suministros; pero quiero recordar so- 
lamente el aumento que el personal ha tenido desde 
que España vive en la paz, para senalar esto á la 
atención del Sr. Ministro de la Guerra y para que de 
alguna mavera se procure poner el remedio allí don- 


' de en mi concepto está el daño. 


Los capitanes, en Infantería, han subido, en at- 


tivo, desde 2.1594 2,.34?; pero además, en la reser- 
ya, que no existía en 1877, tenemos 756 capitanes, 


es decir, que hay unos 1.000 capitanes más hoy qué 
al concluir la guerra en 1876. 

Ya sé que se va á evocar el recuerdo de nuestra 
guerra de Cuba y las resultas de ella; pero tampoco 
por aquí resulta justificado el aumento, pues proce- 
dentes del ejército de Cuba ingresaron en las esca- 
las de la Peninsula 205 capitanes en 1879 y 63 que 
entraron en el año 1880; también hay algunos de las 


¡Otras catezorías procedentes de la guerra de Cuba: 
¡pero estos son los únicos que, según mis noticias. 


existen de aquellas procedencias; 
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En el arma de Caballería, los capitanes han su— 
hido, desde el año 1876, de 506 á 569; pues hoy te— 
nemos 125.en la reserva y 444 en activo. En cuanto 
4 los tenientes primeros, en 1876 había 3.431; hoy 
hay en activo 3.332 y en la reserva 1.080; y esto s5u- 
cede porque aunque hemos clamado muchas vetes 
contra la apertura desmedida del ingreso de oficiales 
en los cuerpos armados, no se ha puesto remedio á 
este mal. 

Nadie ha dicho quizá tan claro como nosotros 
lo decimos en el preámbulo del yoto particular que 
es una necesidad imprescindible el poner remedio al 
estancamiento de las escalas, principalmente en las 
clases de tenientes á tenientes coroneles; pero si se 
ha de poner remedio hoy, para que el mal surja de 


nuevo mañana, entonces es menester pensarlo mu- 
cho; y eso sucederá si sin cesar y sin medida se da | 
ingreso por la parte inferior de las escalas á un con- 


siderable y desproporcionado número de oficiales. 

Ya sé yo que se habla siempre de carencia de se- 
eundos tenientes. Si se los ha hecho primeros tenien- 
tes en un día, ¿cómo ha de haber segundos tenientes, 
hasta que se repongan las vacantes que quedaron? 
(El Sr, Ministro de la Guerra: ¿Y quién los bizo pri- 
meros tenientes?) 

Un distinguido militar ha expuesto «quí algo re— 
lativo á la conveniencia ó posibilidad de encomendar 
4 capitanes, comandantes y tenientes coroneles fun- 
ciones superiores hoy á las de su categoría. Yo no 


sé si por ahí se puede ó no buscar una manera de | 


aliviar la falta de subalternos, de que hoy más se 
Carece, 

Mas para que sepáis, Sres. Diputados, lo que es 
el presupuesto actual, y de qué manera ha sido es- 
tudiado y defendido hoy, voy á deducir una sola Ccon- 
sideración. 

Aquí habéis oido á autoridades militares; apenas 
hay quien no conozca el aumento que los cuerpos 
auxiliares han tenido desde 1876 acá, como lo han 
tenido en sus escalas la Infantería y Caballería enfre 
capitanes y coroneles. ¿Qué razón justificará el que 
para uno de esos cuerpos auxiliares vengan en el 
nuevo presupuesto la creación de cuatro plazas de 
tenientes coroneles? En plena guerra, había muchos 
menos de ese empleo en el cuerpo á que aludo; y 
ahora, ¿para qué se crean esas plazas? Es menester, 
pues, que sepamos de una vez si está el Gobierno en 
la resolución, no sólo de hacer economías, sino de 
evitar que crezcan los gastos; y á esa resolución no 


se puede llegar sino tomando previamente el cami- | 


no de fijar las plantillas de los distintos cuerpos del 
ejército. Esta es una de las principales aspiraciones 
de nuestro voto particular: la de que se fijen las plan- 
tillas, estudiando las verdaderas necesidades del ejér- 
cito, y evitando el aumento de ascensos con cualquier 
motivo, y dificultando los ingresos innecesarios en 
las escalas, 

Y no os molesto más, Sres. Diputados, porque es- 
toy fatigado y porque no creo que la discusión del 
detalle del presupuesto ha de dar mayor fruto, antes 


temo que no hemos de conseguir la reducción de gas- | 
los militares, y me parece esfuerzo estéril el 4 que | 


estoy consagrado. Me basta, para moral del presente 
debate, una conclusión: la de que, ni yo he estado 


divorciado de los sentimientos militares, ni mucho | 


menos de mi partido. Puede el Sr. Sánchez Bedoya 


| 
! 


tranquilizarse: con mi convicción estaría siempre 


muy honrado; con lacompañía que tengo, lo estoy mu- 
cho más. Mi autoridad no valdría nada; la autoridad 
del partido liberal vale mucho, y más aún con la 
coincidencia de opiniones de algunos dignos milita— 
res que en él figuran. (Muy bien.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Sánchez Bedoya tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: Para contestar al 
notabilísimo discurso, no rectificación, que acaba de 
pronunciar el elocuente Sr. Gamazo, necesitaría mu- 
cho tiempo. Procuraré, pues, cenirme á contestar 
todo aquello que en poco ó en mucho venga á des- 
virtuar alguna ó algunas de las afirmaciones que yo 
hice en mi anterior discurso. Pero ante todo, yo ne- 
cesito, porque tengo una deuda contraída con la Cá- 
mara y con el Sr. Gamazo, yo necesito, digo, saldar 
esta deuda. Recordarán los Sres. Diputados que yo 
me referí á palabras pronunciadas aquí por el senor 
Gamazo, y que S. S, negaba que las hubiera pronun- 
ciado; encargué á un compañero que me las buscara, 
y éste, por el pronto, no las encontró; pero yo las he 
encontrado: ¿no las había de encontrar, si las escu- 
ché ayer y las leí esta mañana? Aquí tengo, señores 


'—Diputados, las palabras que el Sr. Gamazo, una y 


otra yez, afirmaba esta tarde que él no pronunció ayer. 

«Claro está que estos derechos, que no son pro- 
pios de ninguna contienda ó de ningún contendien- 
be, se adquieren á expensas de una total carencia 
de principios y de doctrinas en la materia; porque 
aquí había una multitud de problemas que exami- 
nar, todos ellos han sido propuestos, y parecía re- 
oular que aquellos que defendían el statu quo, sólo 
por defenderle, los hubieran tomado en considera- 
cián, los hubieran examinado y hubieran demostra- 
do, que á eso obliga la posesión, que todas esas son 
utopias, que todo eso es impracticable, y que, en 
cambio, tales 6 cuales soluciones son las que condu- 
cen al bien de la Patria y las que llevan al ideal, al 
cual ciertamente no se ya de un golpe, pero al cual 
deseará caminar sin duda el partido que hoy go- 
hierna.» 

Señores Diputados, todo el quesin apasionamiento 
y con serenidad de juicio lea ó escuche estas pala—- 
bras, y las traduzca al lenguaje vulgar, puesto que 
el que emplea el Sr. Gamazo hay que traducirlo por 
lo elocuente que es, ¿entenderá que dicen otra cosa 


que lo que yo dije antes? Dice aquí el Sr. Gamazo 


que los problemas planteados por 5. S. y porel señor 
Monares no se han examinado, que estábamos obli— 
cados á examinarlos y á rebatirlos, porque estamos 
en la posesión, que los defensores del statu quo está- 
bamos obligados á rebatir 6 á intentar rechazar esos 
proyectos de que hablaba S. S. ¿Insistirá todavía el 


Sr. Gamazo en afirmar que no ha dicho lo que yo le 


atribuí? Porque si S. $. insiste, entonces sí que yo 
tendré que decir que no encuentro forma posible 
para discutir con 5. 5. (El Sr. Gamazo, D. Germán: 
Por fortuna estará escrita mi interrupción anterior, 
y no tengo más que decir.) 

Los Sres. Diputados han escuchado las palabras 
de uno y otro, y harán justicia al que la merezca. 

Doy por terminado este punto, y voy á hacerme 
cargo rápidamente de algunas de las afirmaciones y 
juicios del discurso del Sr. Gamazo. 

Empezó 8. S. por calificarme de maestro en cues- 
liones milifares, y por decir galantemente que yo no 
entendía el proyecto que he examinado. 
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Con efecto, Sr. Gamazo, yo podré ser maestro, á 
juicio de S. S., en cuestiones militares; pero con eso 
y todo, po me he atrevido, ni me atreveré jamás, á 
braer proyectos de reorganización militar, niá de- 
tenderlos en contra de todas las autoridades milita— 
res de nuestro ejército, En cambio $. $., que me ca- 
lifica á mí de maestro y dice que sólo es aficionado, 
nos trae cada año, como antes dije, un nuevo pro- 
yecto de reorganización militar; ¿he hecho yo alguna 
vez cosa parecida? 

Que no he entendido el proyecto. Es verdad; el 
Sr. Gamazo lo ha entendido bien. Su señoría, que 
está muy ocupado en asuntos de su profesión, de su 
vida privada y de la vida pública, ha podido, á pesar 
de todo, dedicar más tiempo que yo al examen de 
este proyecto; y nos ha dado buena muestra de ello 
diciendo, en primer lugar, que yo no sé hacer cuen- 
bas; porque el proyecto del Sr. Mellado trae 12 mi- 


llones de economías; y además, ha dicho el señor 


Gamazo que yo no he entendido el proyecto, porque 


al hablar de doce contingentes dije que tendríamos 


355.000 hombres para caso de guerra, y me pregun- 
LÓ S. S. que dónde están esos doce contingentes. 

Estas son las dos razones que exponía el Sr. Ga- 
mazo para demostrar que yo no he entendido ni poco 
«ni mucho el voto particular. 

Pues, Sres. Diputados, esto es ya realmente gra- 
ve, porque me hace dudar del sentido de la vista, y 
quizá hasta de mi razón. 

Su senoría dice, en primer lugar, que yo no he 
estado exacto cuando he dicho que el total importe 
del presupuesto del Sr. Mellado es de 140 millones 
de pesetas. El Sr. Gamazo dice: ¿cómo es eso? Aquí 
hay un estado en que se consigna que en tal capí- 


tulo hay tal rebaja, en tal artículo tal otra: total, 12 | 


millones de economías: ¿cómo se atreve el Sr. Sán— 
chez Bedoya á decir que es un presupuesto de 140 
millones de pesetas? (El Sr. Gamazo, D. Germán: Yo 


no he manifestado que $. $. se equivocara, diciendo | 


que era un presupuesto de 140 millones de pesetas. 
Que tiene economías; pero de la cifra del presupues- 
to no he dicho nada.) 

Que tiene economías. ¡Gracias á Dios! Si $. 5: no 


ha dicho eso, me alivia de un grandísimo peso, por- 


que repito que he llegado á dudar de mi vista y has- | 


ta de mi razón. 

Quedamos, pues, en que era exacta la afirmación 
que yo hice antes de que con el voto particular del 
Sr. Mellado, en el cual se reduce el contingente para 
la mitad del año militar á la tercera parte del ac— 
tual armado, con esa reducción enorme y casi in— 
concebible, en efecto, no se hace ni una peseta de 
economías, (El Sr. Gamazo, D. Germán: Siete millo— 
nes novecientas nueve mil pesetas; esto es lo que dice 
el voto del Sr. Mellado.) 

Señores Diputados, aquí está el apéndice núm. 1. 
é invito al Sr. Gamazo á que ponga su vista en él. 
porque en él está el desarrollo del presupuesto del 
Sr. Mellado. 

En una columna están las bajas y en otra están 

los aumentosqueel Sr. Mellado proponía. Resulta que 
en el material de Artillería y de Ingenierosseconsig- 
naba un aumento de 6.900.000 pesetas, casi 7 mi- 
llones. 


al crédito actual, como el Sr. Monares y el Sr. Ga- 
mazo tenían ahora necesidad de presentar esa eco- 
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nomia de 13 millones que no salían, los han rebaja- 
do á la mitad y han puesto 3 millones y medio, tota] 
importe del material de Artillería y de Ingenieros. 
Esta es otra diferencia que hay entre el actual Dro- 
yecto de los Sres, Gamazo y Monares y el proyecto 
madre del Sr. Mellado. 

Es decir, que todas esas alabanzas, todas esas 
protestas, todas esas grandes energías que el Sr, Ga. 
mazo ha empleado hace pocos momentos para demos. 
trar que es necesario atender en primer término al 
aumento de nuestro exhausto material de guerra, 
aun cuando sea á costa del excesivo personal que hay 
en las oficinas, todos esos acentos elevados y patrió- 
ticos vienen á reducirse al hecho triste y deplorable 
de que en el proyecto del Sr. Mellado se ponían 7 


millones de aumento en el material de Artillería £ 
Ingenieros, y el Sr. Gamazo y el Sr. Monares lo re- 


ducen á 3 millones y medio (El Sr. Maura: Sobre lo 
que da el Gobierno), para sacar los señores que me in. 
cerrumpen esos 13.700.000 pesetas de economía que 
no salían de ninguna parte, comono fuera reduciendo 
el contingente considerablemente. 

Por lo demás, y me hago cargo de otra idea del 
St. Gamazo, Claro es que no he discutido esas peque- 
ñas pa rliidas que se pueden economizar en la DeCcIre- 
laría del Ministerio de la Guerra, en la cría caballar 
y en la remonta, y en algunos otros ser,icios, que en 
conjunto vienen á sumar de 3 á 4 millones de pese- 
las; yo he recogido el nervio, el fandamento verda: 
dero de las grandes economías que proponen esos 
señores; yo me he ocupado de los 13 millones de eco- 
nomías que hacen en el contingente armado, 

Esos 4 millones de economías que SS. S$. propo- 


nen en determinados artículos del presupuesto, los 


acepto yo, 10 para boy ni para mañana, porque eso 
no es posible; pero los acepta el Sr. Ministro de la 
Guerra y lodos los individuos del partido conserya- 
dor. ¿Y sabe S. S. por qué? Porque estamos conven- 
cidos de que se pueden hacer, y aun aleuzos más, en 
los futuros presupuestos de Guerra, tranquilamente, 
prudentemente, con circunspeccion, con juicio, y no 
atacando- de una manera directa ni indirecta á la 
fuerza armada, que es la salvaguardia del orden pú- 
blico y de la integridad del territorio. 

Y no cabe duda que se harán esos 4 millones de 
pesetas de economías. ¿Pues no empecé diciendo que 
en cuatro años se han hecho economías por 14 mi- 


| lHones de pesetas? Su señoría no ba rebatido mis ci- 


tras, porque no podía. Pues si el señor general Azcá- 
rraga, que lan brillantemente, con lanto acierto, cón 
tanta circunspección y con tanto patriotismo viene 
desempeñando el Ministerio de la Guerra, porque no 
ha tomado una medida que no haya sido aplaudida 
por todas las personas competentes, si ha podido ha- 
cer 2 millones de economías durante los dos años 


de su gestión, ¿no podrá hacer otros 263 6 4 mi- 


llones si sigue en el Ministerio? Y le voy á dar la 


'— prueba á S. S. Pues qué, por medio de la amortiza- 


ción ¿no se pueden hacer 2 ó 4 millones de economías 


¡Jen dos ó tres años? Pues hay un dato numérico que 


demuestra que esto se puede hacer. 
Aquí tengo las plantillas; y comparando las de 
Is90 con las de 1892, resulta una aniortización de 


oficiales en número de 1.304; y el total de la econo- 
Estos 7 millones que el Su. Mellado aumentala | 


mía que ha producido esta amortización es de más de 
2 millones de peselas. 
Pues además de éstas, el general Azcárraga viene 
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haciendo lo que va á oir el Sr. Gamazo. En el Estado 
Mayor se han hecho ya todas las amortizaciones á 
que se estaba obligado por la ley de 19 de Julio de 
1889; por consiguiente, ahí no se pueden hacer mien- 
tras no vengan disposiciones nuevas, si vienen. En 
los jefes y oficiales de la escala activa, según el ar- 
tículo 4.” del reglamento, se han amortizado de cada 
Ives vacantes una; pero el vseneral López Dominguez, 
como ayer decía muy bien, por Real decreto de 13 
de Diciembre de 1883 creó la escala de reserva, de— 
terminando que de cada cuatro vacantes se diera una 
al ascenso y tres á la escala activa para completar 
la escala de reserva, según la plantilla con que se 
creó; después el general Jovellar dispuso que de cada 
cuatro vacantes se diera una al «scenso y tres á la 
amortización; pero vino después el general Chinchi- 
lla y echó abajo todo esto é hizo que todas las va—- 
cantes existentes en la reserva se cubrieran y que 
las que hubiera en lo sucesivo se cubrieran también; 
y el actual Sr, Ministro de la Guerra ha limitado 
eslo, y por Real decreto de 16 de Diciembre de 1891 
dispuso que desde Enero de este año, en la clase de 
subalternos, de cada cuatro vacantes se dé una al 
ascenso y se amorticen tres. 

Esto se ha hecho, como digo, en plazo hrevisimo, 
y de alí que se vaya aminorando esa escala de re— 
serva que tanto se aumentó durante el mando del 
partido liberal; pero, además, el Sr. Azcárraga, en el 
proyecto de ley de presupuestos, ha consignado en 
aleunos artículos nuevas bases para una futura 
amortización, que no sé si el Sr. Gamazo conoce, y 


que darán seguramente en breve un resultado muy 


satisfactorio en pro de las economías que tanto de- 
seamos. 

Por consiguiente, si se han hecho en dos anos 
más de 2 millones de pesetas de economías, debidos 
en su totalidad 4 la amortización, con estas bases 
que propone el señor general.Azcárraga, ¿nose han 
de hacer 2,3,4 6 5 millones en dos, tres, cuatro ó 
cinco años? Por eso yo no he lomado en Cuenta esas 
pequeñas economías de que hablaba el Sr. Gamazo, 
por eso no las discuto. Yo creo que puede hacerse 
todo eso, y que se hará. Yo tenía que empezar por 
discutir la economía de 13 millones que se proponen 
para el contingente armado. 

Señores Diputados, toda la fuerza de la clase de 
tropa del ejército activo importa 33 millones de pe- 
setas: y el resto, hasta los 70 millones que por todos 
conceptos están consignados para los gastos de las 


fuerzas permanentes, se emplea enabonar sussueldos 


á los generales, jefes y oficiales y 4 otras atenciones. 
Es decir, que en un crédito de 33 millones quieren 
el Sr. Gamazo y sus amigos que se rebajen 13. Esto 
es lo que yo he querido demostrar esta tarde; que no 
se podía hacer eso sin desorganizar el ejército y sin 
desatender por completo y en absoluto las más pe- 
rentorias y más sagradas necesidades del país. Los 
pequeños créditos que $. S. citaba como motivo para 
nuevas economías, los acepto, repito, no para este pre- 
supuesto, sino para los próximos, para los venideros. 
Treinta y bres millones importa solamente... (El Sr. Sa- 
gasta pronuncia algunas palabras que ño se perciben.) 
Senor Sagasta, yo teneo mucho gusto en poderle serde 


alguna utilidad á $5. S. ¿Quiere S. S. que le demuestre 


Quiero que S. 5. demuestre que salen precisamente 


en breves palabras que de los 33 millones que se de- 


dican á las clases de tropa han de salir los 13 de eco- 
homias que persigue el Sr. Gamazo? (El Sr. Sagasta: 


deesos 33.) Eso lo demostré antes. ¿No se enteró 5. S.? 
(El Sr, Sagasta: ¡Pero si no se puede demostrar eso! 
Salen de todo el presupuesto.) De todo el presupues- 
to, Sr, Sagasta, salen 18 y pico de millones, según 
las demostraciones del Sr. Monares; pero de esos 18 
millones que sacaba como economías, corresponden 
13 precisamente á la reducción del contingente ar- 
mado. 

Esto es lo que, repito, he pretendido demostrar, 
y esto es lo que el mismo Sr. Monares ha dicho. 
Ahí está su discurso. ¿Vamos á traerlo, vamos á 
leerlo? Porque yo estoy seguro que esto es lo que 
resulta del discurso del Sr. Monares. ¿Quiere el 
Sr. Sagasta que discutamos el voto particular de la 
minoría que acaudilla? Lo discutiremos ahora mismo. 
Tengo vivos deseos de hacerlo; pero, Sres. Diputados, 
no he de abusar de vuestra benevolencia. ¿Quieren 
los Sres. Diputados que lo discuta? ¡Si lo tengo aquí, 
con anotaciones que son dignas de que las conozca 
la Cámara, no por ser mías, claro está que no había 


de ser por esto, sino porque son anotaciones que he 


hecho, fundadas en los juicios que he encontrado en 
escritos militares, y que he puesto al margen del 
voto particular del Sr. Mellado! Pero yo no me atrevo 
á abusar más de la paciencia de la Cámara, ni tam- 
poco á abusar de la bondad de nuestro digno Presi- 
dente. Estoy además rectificando, y no me parece 
que sería cosa apropiada. 

Pero el Sr. Gamazo, para demostrar, única de— 
mostración que yo he encontrado en todo sú ex- 
tenso y notabilísimo discurso, que el voto particu- 
lar del Sr. Mellado, que S. S. encnentra tan acep- 
table, es una cosa autorizada por las opiniones do- 
minantes en todos los paises cultos de Europa; Creo 
que esto fué lo que dijo el Sr. Gamazo, lo cual 


equivale á suponer que nosotros no tenemos toda-- 
vía la suficiente cuitura para apreciarlo. (El Sr. Ga- 


mazo: No he usado esas palabras.) Dispense $. 5., lo 
habré entendido mal; le presento mis excusas por 
ello. Pero para demostrar las excelencias de ese pro- 
yecto, decía que se fundaba en lo que sucede en to- 
dos los países de Europa... (El Sr. Gamazo pronuncia 
algunas palabras que no se perciben.) ¡Ah! Si no dijo 


eso, me alegro; así no perderemos tiempo en hablar 


de ello. (El Sr. Gamazo: Es que 5. S. no se ha entera- 
do bien.) Ya sé yo que no me entero de lo que dice 
el Sr. Gamazo por falta de preparación, sin duda... 
(El Sr. Gamazo: No; será que yo no me haga entender.) 
No: es que no estoy bastante preparado para enten- 
der á S. S. Pero me pareció que el significado de sus 
palabras era decir: «El Sr. Sánchez Bedoya habla 
de doce contingentes; pero ¿de dónde viene este hiom- 
bre? ¿De dónde saca eso? ¿Dónde están esos doce con- 
tinsentes, si la ley de reclutamiento y reemplazo no 
existe en España más que desde el año 1883? ¿Por 
dónde vamos á tener doce contingentes? ¿Cómo se 
puede discutir con un señor que no entiende de lo 
que habla?» ¡Señor Gamazo! ¿Por quién me toma 
S. S.? ¿Es posible que me atribuya S. S. una igno- 
rancia tan indisculpable? ¿No sería más galante y 
más afectuoso, dadas las relaciones que á todos nos 
unen, que S. S. mismo hubiera rectificado el error 
de palabra cometido por mí, y que yo le hice notar 
oportunamente? Pero S. S. necesitaba atribuirme ese 
error para fundar en él un gran trozo de su discurso 
último. 
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El Sr. Gamazo se extrañaba de que yo hablara de 
docecontingentescuardo no hacedoce años que la ley 
de reclutamiento:rige en España. ¿No dijo esto $. $.? 
(El Sr. Gamazo pronuncia algunas palabras que no se 
perciben.) Pues así se lo entendí, y creo que lo en- 
tendí bien. 

Lo que yo dije, Sr. Gamazo, es una cosa que com- 
prende cualquiera persona que, no sólo: no se haya 


ocupado de este proyecto, sino de ningún asunto mi- | 


litar. Decía: vamos á comparar el número de hom - 
bres en armas que para casos de guerra, y con una 
instrucción militar determinada, se puede obtener 
con el sistema actual, y los que se obtendrían con 
ese proyecto una vez planteado. Hacía yo mis cuen- 
tas, sumaba cifras, y añadía: por el actual sistema 
que rige desde hace once años, desde 1883, resulta 
que al cabo de doce años tendremos doee reemplazos, no 
doce contingentes, Sr. Gamazo, doce reemplazos, que es 
la verdadera palabra, sin que para el caso tenga nada 
que ver que no lleye la ley más que once años en 
vigor, porque estoy discutiendo en teoria, y digo: 
en doce años tendremos doce reemplazos con instrue- 
ción militar. ¿Cuál es ésta? Pues de dos años para 
37.000 hombres en cada año, porque el resto no re- 
cibe instrucción; no podemos instruirlos, es verdad, 
pero cada año instruímos 37.000; luego al cabo de 
doce años... (El Sr. Gamazo pronuncia algunas pala- 
bras que no se perciben.) El Gobierno tiene perfecto 


derecho á llamar en caso de guerra la primera y se- 


gunda reservas mediante una ley ó mediante un Real 
decreto, del que dará cuenta dá las Cortes. 

De manera que para el caso de suerra este Go- 
bierno y todo el que le suceda tiene el derecho de 
expedir un Real decreto, si las Cortes están cerradas, 
llamando á las reservas y disponiendo que se pongan 
en pie de guerra; viniendo aquí á decir cuando se 
abran las Cortes: para esta contingencia me he vis= 
to obligado á tomar esta determinación. Esto puede 
hacerlo todo Gobierno, reuniendo de este modo doce 
reemplazos á razón de 37.000 hombres. ¿Es esto cla- 
ro? Doce reemplazos de los doce años que dura el 
servicio en la actualidad. (El Sr. Gamazo: En prime- 
ra línea no podría tener más que seis, y con nuestro 
proyecto ocho. Este es mi areumento.) El Sr. Gama- 
zO sostiene enfrente de esto su plan, que es de vein- 
te años de servicio militar entre activo y reservas, y 
yo digo: para hacer una comparación razonable, no 
voy á comparar el actual sistema con el otro que 
dura veinte anos, sino que voy á poner el mismo nú- 
mero de años, para ver cuál de los dos sistemas da 
mejores resultados; porque si tomo veinte AÑOS, es 
claro, resultarán algunos hombres más con el pro- 
yecto del Sr. Mellado que con el actual sistema. 


Pero ¿hay razón, ni derecho, ni explicación plau- 


sible para imponer á todos los españoles el servicio 
de veinte años? ¿En qué países se hace eso? En aque- 
Mos países que tienen necesidades militares que nos- 
otros no tenemos, Si S. S. empieza por afirmar que 
España no tiene esas necesidades militares, ¿cómo 
quiere imponer á los españoles la obligación de estar 
nada menos que veinte años en las filas, es decir, 
más tiempo que en Italia, y el mismo que en Fran 
cia, sometidos á la ordenanza militar? 

El Sr. Gamazo, para disculpar la disminución que 
se intenta hacer en el contingente armado con este 
proyecto, y para que no se alazmen los Sres. Dipu- 
tados ni el país, ha dicho que con este proyecto que 
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presenta casi no cambiarían en nada las condiciones 
del contingente armado, porque hoy tenemos en filas 
una cifra Inferior de la que en realidad aparece yo- 
tada por las Cortes. La cifra votada es de 90.000 
hombres. De esos 90.000 hay que rebajar, agregan- 


| do al 6 por 100 que en los presupuestos se rebaja por 


vacantes, licencias, etc., otro 6 por 100 para Hegar al 
12, que en conjunto eslo que se disminuye, contando 
con asistentes, ordenanzas, etc., quedan por tanto, en 


¡carmas, 79.969. (El Sr. Gamazo: Sesenta y Cuatro mil, 


según el estado oficial del Sr. Ministro de la Guerra, 
que ha traído aquí un compañero nuestro.) La cuen. 
ta que yo hago es matemática; si hay aleún docu. 


mento oficial que le contradiga, será porque en de- 


terminados días del año el Sr. Ministro, Obligado por 
graves necesidades, habrá aumentado el número de 
licencias temporales, ó porque se hayan licenciado 


los cumplidos y no hubieran ingresado todavia los 


nuevos reclutas. 

El Sr. Gamazo ha dicho también que se ha au- 
mentado el número de jefes y oficiales; y en esto, ¿qué 
quiere 5. S. que yo le diga? No hay más que leer las 
plantillas de los últimos años para ver cuán rápida- 
mente han disminuido de poco tiempo á esta parte, 

Por lo demás, en lo que $. $. dice respecto 4 que 
el presupuesto úe la Guerra es excesivo y á que no 
está en relación con los recursos del país, no cabe 
discusión ninguna, porque eso es una verdad indis- 
cutible, ¿No he dicho yo mismo que nuestro presi 
puesto de la Guerra era excesivo? Pero este exceso 
tiene una explicación sencilla, la que ayer se sirvió 
dar el señor general López Domínguez, al decir que 
en el presupuesto de la Guerra se revela toda la his- 
toria de nuestra Patria. Señores, nosotros hemos teni- 
do en lo que va de siglo, la guerra de la Independen- 
cia, luego dos guerras civiles, una de siete años y olra 
de cinco; una revolución, otra guerra en Cuba de diez 
anos, antes la guerra en Marruecos, y en todo ese 
tiempo conflictos por docenas, en que naturalmente 
tenía que intervenir el ejército; pues todo esto no 
puede menos de haber dejado profundas huellas en 
el presupuesto de la Guerra, porque todo eso repre- 
senta, como aquí se ha dicho por el mismo $r. Ga- 


| Mazo y por todos, una deuda de la Nación; deuda sa- 


grada que de ninguna manera puede desatenderse; 
porque todo eso supone grados, sueldos, cruces y em- 
pleos ganados en los campos de batalla por nuestros 
generales, jefes y oficiales. Cada grado, cada empleo, 
cada cruz, cada pensión, supone una herida, un peli- 
gro de muerte, una hazaña ó un hecho distinguido; 
y esto, ¿cómo no ha de reflejarse en el presupuesto 
de la Guerra? ¿cómo no ha de traducirse en grandes 
partidas de gastos, que hacen subir considerablemente 
nuestro presupuesto y le presentan desproporcionado 
con los presupuestos extranjeros? 

Pero además, Sres. Diputados, desde hace pocos 
anos tenemos en España una organización militar á 
la moderna; tenemos ejército de primera fila, prime- 
ra y segunda reserva; hoy los soldados no están más 
que dos años en filas, y á los dos años $e van para 
que otros vengan a recibir la instrucción: pues esto 
tiene que aumentar considerablemente el gasto por 
vestuario, primeras puestas, etc. Se ha mejorado la 
alimentación del soldado, el vestuario, el acuartela- 
miento; se han hecho nuevos cuarteles y hospitales; 
se ha aumentado el haber; y todo esto que se venía 
pidiendo, y con vazón, por los hombres políticos de 
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todos los partidos, ¿cómo había de realizarse con dis- 
minución en los gastos? En lo que se reficre á mate- 
rial de guerra, ha sido preciso, respondiendo á una 
aspiración unánime del país, dedicar gruesas sumas 
4 la adquisición de artillería moderna, de que care- 
clamos por completo. Era opinión general también, 
no sólo de los militares, sino de todos los hombres 
de gobierno, que teniamos necesidad de acudir rápi- 
damente á la defensa de nuestras costas y fronteras; 
y para eso se ha gastado mucho dinero, y aun es más 
lo que falta por gastar. ¿Cómo se podía hacer todo 
esto, cómo se podía dotar á nuestro ejército de los 
medios y elementos de las modernas organizaciones, 
sin que el presupuesto de Guerra aumentase Consi- 
derablemente? 

Así es que yo no comprendo cómo se combalen 
estos gastos, y al mismo liempo se pide armamento 


moderno, material de artillería y de ingenieros, | 


cuarteles, hospitales, obras de defensa; una de dos: Ó 
se paga lo que eso cuesta, 6, como decía el señor 
Sagasta, si se quieren muchas economías hay que 
prescindir de la moderna organización y volver á la 
organización antigua, con soldados veteranos, pero 
pocos, con mal armamento, sin artillería, sin cuar— 
teles, sin hospitales y sin ninguna de las bases de 
una buena organización militar. | 

Por último, el Sr. Gamazo se ha empeñado en de- 


mostrar que hay una unión completa y un completo 


acuerdo entre los señores que pertenecen al partido 
liberal, sean civiles ó militares, en lo que toca á los 
puntos de vista que 5. S. ha sustentado, y yo tengo 
que decirle que por más que 5. S. nos lo asegure, 
mientras yo no lo oiga de labios del Sr. López Do- 
minguez, del Sr. La Serna, del Sr Ochando, del señor 
Orozco, y de todos los Sres. Diputados que represen- 
tan en el partido liberal las opiniones militares, yo 
sostengo que ninguno de ellos acepta la economia de 
13 millones de pesetas, para hacerla en el primer 
presupuesto de la Guerra que formule el partido li- 
beral. 

No tengo más que decir. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Tiene la 
palabra el Sr. La Serna. 

El Sr. LA SERNA: No pensaba en tener que mo- 
lestar la atención de los Sres. Diputados; pero fuera 
ya descortesía dejar de recoger, siquiera lo haga en 
brevísimas palabras, las alusiones insistentes y Cor- 
teses que se me han dirigido, y cuya suma acaba de 
aumentar con las que me ha hecho esta tarde mi 
amigo particular el Sr. Sánchez Bedoya. 

Hay aquí, Sres. Diputados, dos cuestiones en de- 
bate: una la referente á organización del ejército, y 
otra la que se contrae á las economías que pueden 
hacerse en el presupuesto de la Guerra. Respecto de 
la primera, no creo yo que deba sorprender á nadie 
el que haya tantas opiniones distintas las unas de 
las obras. Estas cuestiones de organización son de las 


que se entregan libremente á las disputas de los hom- | 


bres, y esjusto, natural y conveniente, que de una y 
otra parte se emitan ideas, se estudien y se presenten 
soluciones, porque no entiendo que pueda ser dog- 
ma de ningún partido político determinada opinión 


respecto á la organización, no ya del ejército, sino de 


la más modesta administración civil. 
¿Cuál es mi opinión en esta materia? He moles— 


tado tantas veces á la Cámara en los anos que llevo | 


de vida pública, hablando de estas cuestiones, que no 


tengo para qué decir lo que pienso, lo que creo, ni 
mucho menos, pues nadie lo ignora, que no participo 
de las opiniones que tiene ei Sr, Gamazo en cuanto 
se refiere á la organización de los elementos milita— 
res. Pero ¿qué tiene de particular esto? ¿Pues no he- 
mos tenido aquí en otras Cortes grandes discusiones, 
en las cuales no he participado de las opiniones del 
ilustre señor general López Domínguez y de mi dig- 
no amigo el Sr. Ochando? 

Esta es una cuestión en la que á nadie se impone 
un criterio cerrado, y, por consiguiente, no creo que 
sea necesario que yo haga sobre ella mayores acla- 
raciones. Y dicho esto, ¿qué es lo que ya queda? Lo 
de las economías, y voy á decir sobre ellas cuatro 
palabras. 

Alzo dije ya cuando se discutía la supresión de 
las Audiencias. El partido liberal entiende que pue- 
den hacerse 13 millones y pico de economías en el 
presupuesto de la Guerra; pero no prejuzga si han de 
hacerse reduciendo el contingente, ó de olra mane- 
ra; no dice que se puedan hacer de tal ó cual modo, 
sino solamente que se pueden reducir en 13 millo- 
nes de pesetas los gastos de ese presupuesto. 

Esa es la opinión del partido: supongamos ahora, 
que yo creyera que esa economía era irrealizable; 
¿es que era de mi deber en mi modesta posición 
como hombre de partido y en mí más modesta como 
individuo del ejército, mostrar disentimiento? ¿Ha- 
bía yo de abrigar la pretensión de que mis opiniones 
se tuvieran más en cuenta que las de las dignísimas 
personas que informan en estas cosas la conducta de 
mi partido? El Sr. Gamazo ha dicho una cosa eviden- 
te: el voto particular tiene la sanción de las autori- 
dades militares del partido liberal. Puesá mi, soldado 
del partido, me basta con eso. No pertenezco á esas al- 
tas autoridades militares; y por eso, aunque entienda 
que no habrá medio en un solo presupuesto (y en 
esto estoy de acuerdo con el Sr. Ochando), de llegar 
á la economía de 13 millones de pesetas sin tocar al 
contingente, con cuya reducción no estoy conforme, 


según he dicho en varias ocasiones, en el instante en 
que esas autoridades militares que han de ocupar un 


puesto que yo no ocuparé, entienden que esas eco— 
nomías se pueden hacer, yo, como es natural, subor- 
dino mi criterio al suyo, y por disciplina, acepto, 
como he aceptado en todo tiempo sin discutirla, la 
resolución de mi partido, 

En esta materia, que es grave, pudieran tal vez 
ocurrir cosas que nadie prevé; y si yo manana en- 
tendiera que esas economías en la forma que se in— 
tentaba llevarlas á cabo, no eran provechosas al inte- 
rés público, que es el que me mueve, en la esfera 
modesta que ocupo en mi partido, trataria de evitar- 
lo, me acercaría privadamente y amparado por la 
benevolencia que siempre me dispensaron, á mis je 
fes para manifestarles mi opinión y los fundamentos 
de ella, y si se insistía en la manera de llevarlas 4 
cabo, es claro, que entre el bien público y otra con— 
sideración, no dudaría, y. combatiria la forma, pero 
separándome préviamente y públicamente, si tanto 
era preciso, de las filas del partido, porque dentro de 
él, no he creado ni he de crear jamás dificultad algu- 
na, ni con palabras ni con actos. 

Ya está explicada mi situación. ¿Cual debe ser mi 
conducta? Por deber, por disciplina y por modestia, 
aceptar lo que dicen las autoridades del partido libe- 
ral, Se ha traido una cifra de economías por la can- 
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tidad de 32 millones de pesetas que yo creo posible 
realizar en total: en el modo de repartir la cantidad, 
esas autoridades, superiores á mí en criterio y en 
experiencia, resolverán mañana, y entretanto, ¿cuál 
es mi misión? Callar y esperar: callo y espero. 

El Sr. OROZCO: Pido la palabra, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laislesia): La tie 
ne S. S. | 

El Sr. OROZCO: Si no hubiera sido por la clara 
y terminante alusión del Sr. Sánchez Bedoya, que le 
asrad+zco muy de veras, porque soy, con razón, pre- 
terido en estas cuestiones, y por la que también me 
ha dirigido el señor general Ochando, no molestaría 
hoy al Congreso con las breves palabras que voy á 
pronunciar. 

Yo no soy autoridad, ni lo puedo ser; y es más: 
estimo que en estas cuestiones gravísimas de orea- 
nización no hay más autoridades que aquellas que han 
estudiado en el bufete un proyecto, y han llegado 
después á su realización; fuera de esas, no hay nin- 
euna otra autoridad. 

En asuntos tan complejos como los militares; en 
aquellos en que se mezcla la organización con la es- 
tratesta, puesto que la organización ha de responder 
á las necesidades estratégicas, no creo que se pue- 
dan resolver problemas ni adquirir el título de ca 
pacidad porque se estudie un año ni dos esta mate- 
ria. Y digo esto, para disculparme de lo que os voy 
á decir. No voy á presentar plan ninguno; sería alta- 
mente ridículo en mí, puesto que no hablo 4 título 
de autoridad, sino requerido para ello. 

La cuestión es clara y terminante. Se trata de 
economías en el presupuesto del Ministerio de la 
Guerra, y yo entiendo que no en organizaciones gra- 
ves y para estudiadas despacio, sino en puntos di- 
versos de la sección que se discute, puede llesarse á 
hacer algunas economías por el momento, entiendo 
que si los que á ello se dedican, los que por su mi- 
sión, por su categoría en el ejército, deben estudiarlo, 
llegan á hacerlo, pueden encontrar esas economías; 
pero creo que tratar de la reducción del contingen- 
te; creo que regatear soldado más ó menos sin haber 
estado en las filas, sin saber lo que es la entrada y 
salida de los reclutas en los Cuerpos, no es resolver 
el problema; y que esas economías que se obtuvie- 
ran por la disminución del continsente vendrían á 
ser gravosas, porque tendría que aumentarse, como 
alguna vez ha sucedido, para librarse de las careas 
que habían venido por la reducción. 

La prueba de que yo no presento nunca planes, 
y creo que no los puedo presentar, es que en las Gor- 
tes pasadas me permití traer una autorización al 
Sr. Ministro de la Guerra para que, de acuerdo con 
las Juntas consultivas y técnicas que han de infor= 


marle, pudiera hacer la división territorial más con- | 


veniente, No prejuzgaba sí era tal ó cual división la 
que debía hacerse, porque entiendo que es difícil 
prejuzgarlo, y no sé en qué razones podría fundarse 
el que hubiera diezcuerpos en vez de haber seis ó de 
haber ocho, puesto que si la organización del ejér— 
cito ha de ser para la defensa del Estado, necesitará 
dividirse el país de una manera, y de otra si es la 


preparación para el ataque ó si el ejército ha de te= | 


ner únicamente por objeto el mantenimiento del 
orden en el interior. Este es mi sistema; no me con- 
sidero con competencia para proponer una división 


territorial; por eso me limité á presentar una auto= ' 


rización para que el Sr. Ministro de la Guerra pudie- 
ra resolver la cuestión. De aquella autorización que 
sostuve en dos legislaturas, ¿qué se hizo? Pues no 
mereció los honores de la discusión. 

En el asunto concreto que se discute, me parece 
que queda bastante claro que no soy partidario de la 
rebaja del contingente. Entiendo que pueden hacep. 
se economías, pero economías muy estudiadas; en- 
tiendo que estudiándolas se podrá llegar por buen 
camino y en poto tiempo á obtener una economía de 
13, de 18, de 9 millones, que no hemos de entrar en 
cuestión de números; pero obedeciendo las econo. 
mías á principios científicos y no á cálculos iluso 
rios que pueden hacerse en estas cuestiones, siempre 
con el mejor deseo. 

Si el partido liberal presenta en el día de maña- 
ña, cuando esté en el poder, un proyecto que tienda 
á conseguir economías sin causar estorsión ¿4 aque= 
llos derechos adquiridos que han de ser respetados 
porque fueron al amparo de la ley habidos, y para 
que el ejército tenga el prestigio que debe tener, 
puede contar con mi humilde voto, si entonces ten 
o la honra de ser representante del país, como todo 
aquel que trate del mejoramiento de la clase militar 
sin causar perjuicio aleuno, 

Queda, pues, muy claro que estoy conforme con 
el señor genéral López Domíuguez, el señor general 
Ochando y el Sr. La Serna en cuanto han dicho. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Pido 
la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie- 


ne $, 8. 


El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraza): Se- 
nores Diputados, poquísimas palabras teneo que de- 
cir; pero no puedo excusarme de decir algunas, ha- 


' biendo tenido el gusto de oir al Sr. López Domín- 


suez, al Sr. Ochando, al Sr, La Serna, al Sr. Orozco y 
al Sr. Sánchez Bedoya. 

No he de entrar en detalles, no hay para qué; 
puedo no estar de completo acuerdo con algunos de 
dichos señores respecto á determinados puntos; ni 
tengo, por otra parte, que contestar á objeciones que 
hizo mi amigo el señor general López Domínguez, y 
que tienen cierto carácter de censura, porque no se 
referían á disposiciones dictadas por mí. Lo esencial 
es, que todos los senores que han hablado y á que 
me he referido, lo han hecho sobre la base de soste- 
ner el proyecto, manifestando que en lo fundamen- 
tal de la organización estaban conformes con aquél, 
punto más, punto menos. 

Siento mucho no poder decir lo mismo respeclo 
al proyecto apoyado por el Sr. Gamazo; pero ya ex- 
puse ayer, y no tenso para qué repetir hoy, las ra- 
zones por las que no estoy conforme con ese pro= 
yecto, así como tampoco lo están los señores que 
antes he citado, y que han hablado ayer y hoy sobre 
este particular. 

Pero ya he dicho, y tengo que repetirlo, que en 
los principios generales relativos 4 la conveniencia 
de tener un ejército reducido en tiempo de paz y de 
instruir el mayor número de individuos de las re= 
servas para tener un ejército más numeroso en biem- 
po de guerra, en eso todos coincidimos, y realmenle, 
la cifra del ejército que ha de permanecer sobre las 
armas ha sido el punto más importante del debate. 
El Gobierno no pretende seguir en esto la proporción 
que en otros países existe entre la población total 
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del país y la cifra del ejército. ¿Cómo ha de preten- 
der el Gobierno tener el 125 por 100 de la pobla= 
ción sobre las armas, como sucede en Francia, y 
próximamente lo mismo en Alemania, ni el 4 por 
100, como en Italia? Nosotros carecemos de recur 
sos para sostener un ejército tan numeroso, que, 
por otra parte, no nos hace falta. Nosotros sostene= 
mos un ejército permanente que equivale al */, por 
100 de la población de España, y con eso nos bas- 
- fas y aun esta fuerza se reduce, como ya he dicho 
antes, por las bajas que se hacen en el presupuesto; 
porque se dan licencias temporales y se adelanta el 
envio á sus casas de los individuos que cumplen; lo 
cual produce una baja de 4 millones de pesetas; y lo 
que sostiene el Gobierno es, que hoy no se puede ir 
más allá. 

Ha hablado el Sr. Gamazo de que conoce extrac- 
tos de revistas que dan por resultado que en momen- 
tos determinados los batallones no tienen más que 
200 plazas. Podrá ser ese algún caso especial; pero, 
como regla general, lo niezo en absoluto. 

Recuerdo que un digno Sr. Diputado de la mino- 
ría republicana nos leyó, cuando se discutió el pro- 


yecto de ley relativo al contingente del ejército, el | 


estado de la fuerza de un batallón; y presentó aquel 


Sr. Diputado este dato con tanta lealtad y con tal 


convicción, que dió el estado para que se publicase 
en el Diario de Sesiones. Me llamó la atención mucho 
el que el batallón que se indicaba, marcando el punto 
donde residía, tuviera tan exigua fuerza; iba á pedir 
en el Ministerio los antecedentes oportunos, pero no 
los necesité; porque al llegar á mis manos el Diario 
de Sesiones, me bastó leer el estado á que me refiero 
para comprender que había un error; aquella fuerza 


que se suponía era la del batallón, no era sino la que 


estaba en la plaza donde el batallón residía, y en el 
mismo estado aparecía una nota en que se hacía cons- 
tar que dos compañías de ese batallón estaban desta- 
cadas en diferentes puntos, con la fuerza correspon- 
diente. 

Por consiguiente, respecto á esa afirmación del 
Sr, Gamazo relativa á la existencia de batallones con 
200 plazas, diré 4 S, S, que, concediendo licencias 
temporales y anticipando la vuelta á sus casas de los 
individuos que cumplen, tenemos en una parte del 
año la fuerza que marca la ley del contingente del 
ejército, y en otra parte del año baja la cifra del 
ejército sobre las armas hasta un minimum de 
13.000 hombres, 17.000 y pico menos de la cifra vo- 
tada por las Gortes, para utilizar los haberes de estos 
hombres en beneficio del presupuesto; y únicamente 
en un mes del año, por unos días, la fuerza en revis- 
ta se ha reducido á 65.000 hombres; en esos días 
que median desde que se manda á sus casas á los 


soldados que han cumplido, hasta que ingresan en el | 


ejército los muevos reclutas. (El Sr. Gamazo: ¿Qué 
época es esa?) Ahora, en los dos años que he tenido 
el honor de acordar el licenciamiento y el ingreso, 
ha sido en la revista de Marzo; en 22 de Febrero se 
dispone la marcha de los individuos que cumplen; y 
del 5 al 6 de Marzo, se incorporan los reclutas. 

La revista se verifica el día 1.”, y por tanto, los 
Cuerpos pasan el 1.? de Marzo con el mínimum de 
fuerza, que son 65.000 hombres. El Gobierno sostie— 
ne que no es posible, hoy por hoy, rebajar esa cifra; 
y sin pretender, como he dicho antes, tener el con— 
hngente activo en la proporción del de otras Naclo- 


nes, ha de marcársele, sin embargo, un límite pru—= 


' dencial; y de ninguna manera podemos bajar al que 


fija el proyecto del Sr. Mellado y apoya el Sr. Gama- 
zO, proyecto que ha sido muy detenidamente anali- 
zado por el Sánchez Bedoya. No he de insistir en esto, 
porque el Sr. Sánchez Bedoya, con un conocimiento 
muy perfecto de la organización militar, y con un 
estudio detenido del proyecto, ha demostrado dos co- 
sas: en primer lugar, que no produce la economía 
que se pretende; y después, la imposibilidad material 
de tener fuerzas bastantes para el sostenimiento del 
orden público en la parte del año que más reducción 


alcanzan, y que serían de 20.000 hombres, porque el 


Sr. Monares también hace una rebaja en el tiempo 
de instrucción, y por tanto, esa fuerza que habria de 
servir de base para que sobre ella se formara el ejér- 
cito de campaña, no respondería á lo que exigen los 
adelantos modernos en tropas que han de entrar en 
operaciones de guerra, 

Y paso ya á otras indicaciones del Sr. Gamazo. 

El Sr. Gamazo se ha ocupado en censurar los au- 
mentos que se han hecho en el presupuesto de la 
Guerra. Todo cuanto ha censurado $. $S., solamente 
con que vea las fechas en que se dictaron esas dis- 
posiciones comprenderá que no me son imputables. 
Lo que hay que ver respecto del actual Ministro de 
la Guerra es si ha tenido y tiene el deseo de hacer 
economías, y si ha demostrado ese deseo. Su señoria 


toma como término de comparación el presupuesto 


de 1876; me parece que es ya una fecha muy remo- 
ta; pero sabe S. S. que en esa fecha terminaba la 
guerra civil, y todavía no había venido de Cuba el 


||crecidísimo número de jefes y oficiales que vino á la 


terminación de aquella guerra, y que hizo «necesario 
crear la escala de reserva, que tampoco fué de ini— 
ciativa del partido conservador; aparte de que an— 
tes había un presupuesto especial del Consejo de Re- 
denciones para el abono de pluses, enganches y reen- 
canches del ejército, que tenía sus oficinas y un ser- 
vicio montado que representaba de 7 á 8 millones de 
pesetas, y todo esto está hoy incluido en el presu= 
puesto de la Guerra. 

Su señoría ha hablado también como si el Ministro 
que usa ahora de la palabra no tuviera un verdadero 
deseo de economías. Si S. S. se toma la molestia de 
inquirir datos, verá que no hay ni el aumento de un 
solo individuo en la plantilla del personal de la ad— 
ministración central; más bien la encontrará un tanto 
disminuida, aparte de la amortización que representa 
la baja de 120.000 pesetas que importaban los sueldos 
de los agregados en el presupuesto de 1890-91, á 
32.000 que importan en el que se discute. Todo no 
se puede hacer en un día; pero después de las eco= 
nomías hechas desde estos últimos cinco años, y en 
esto, por consiguiente, no defiendo sólo mi gestión, 


sino que hago presente que todos los anteriores Mi= 


nistros de la Guerra han venido respondiendo á la 
exigencia natural, por el estado económico del pais, 
de hacer economías, después de la economía de esos 
12 millones se ha aumentado esa economía misma 
en 2 millones más. 

He indicado bien detalladamente en la tarde del 
sábado todas las obligaciones de carácter amortiza—- 
ble que han de ir extinguiéndose, y que representan 
10 millones de pesetas. 

Yo siento la forma en que el Sr, Gamazo se ha 
expresado, pues S. S. parecía dar á entender que el 
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Ministro de la Guerra actual no quiere hacer econo- 


mías; que es refractario á ellas. 

Y como creo que todo lo que yo dijese sería re- 
petición de lo que he manifestado en sesiones ante= 
riores, y como por otra parte el Sr. Sánchez Bedoya 
se ha ocupado de todos los detalles del voto particu- 
lar y lo ha hecho de una manera brillante, dejo de 
molestar la atención de los Sres. Diputados. 

El Sr. GAMAZO (D. Germán): Dos palabras, se= 
nor Presidente. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Gamazo tiene la palabra. 

El Sr. GAMAZO (D. Germán): No más que para 
rogar al Sr. Ministro de la Guerra y al Sr. Sánchez 
Bedoya que no extrañen que á la altura á que ha 
llegado esta: discusión, después de haber molestado 
tanto á la Cámara, no insista en hacer algunas rec- 
tificaciones que tal vez fuesen necesarias para resta- 
blecer la exactitud de los hechos. Creo que he abu- 
sado más de lo regular de la bondad de la Cámara; 
la pido perdón, y renuncio la palabra.» 


Sin más discusión fueron aprobados los artículos 


correspondientes al capitulo 1.* 

Sin debate fueron aprobados los de los capitulos 
DD SOY DN 

Leidos el 6.”, y una enmienda del Sr. Ochando, 
dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La Co- 


misión tiene la palabra para manifestar si admite ó | 


no esta enmienda. 

El Sr. DANVILA: La Gomisión tiene el senti- 
miento de no poder admitir la enmienda. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Ochando tiene la palabra. 

El Sr. OCHANDO: Señor Presidente, si S. S. me 
permitiera que en cuatro palabras apoyase todas mis 


enmiendas á la vez, sin perjuicio de que el Congreso | 


tome acuerdo sobre cada una de ellas cuando llegue 
el momento oportuno, se lo agradecería; porque de 
ese modo molestaría menos la atención del Congreso 
y ahorraríamos tiempo. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesiaj: No hay 
inconveniente en que $. S. haga lo que propone. 

El Sr. OCHANDO: Dado lo avanzado de la hora, 
diré en pocas palabras lo principal que tengo que 
exponer, 

Me conviene consignar que he presentado cinco 
enmiendas al dictamen sobre el presupuesto del Mi- 
nisterio de la Guerra, para demostrar que figuran en 
él 22.223.000 pesetas como créditos para la Guardia 
ciyil de la Península (personal, material, enganches 
y reenganches), para los enganches y reenganches 
de infantería de marina, y para algunas otras aten- 
ciones ajenas al servicio de Guerra. 

Cuando el Consejo de redenciones y enganches 


tenía caja especial, pagaba los enganches y reengan- 


ches de la infantería de marina; pero como se ha | 
_bados los artículos de los capítulos 8.*, 9.* y 10. 


suprimido esa Caja y esos fondos están en el Tesoro 
público, me parece que lo natural sería que el crédi- 
to correspondiente á los enganches y reenganches de 
los individuos de la infantería de marina figurara en 


el presupuesto del Ministerio de Marina, como de- | 


bieran figurar en el del Ministerio de la Goberna— 
ción todos los gastos de la Guardia civil. 

La primera enmienda se refiere á la baja de 
80.400 pesetas para las atenciones de los guardias 


provinciales de Canarias y otras de los somatenes de | 


Cataluna; la segunda á la baja de 21.154.000 Pese- 
tas que importan los gastos de la Guardia clvil; la 
tercera á la de 458.300 pesetas para enganches y 
reenganches de los individuos de los ejércitos de UL 
tramar; la cuarta á la de 108.300 pesetas para Dre 
mios de enganches y reenganches de los 1mdividuos 
de la infantería de marina de la Peninsula, y la 
quinta á la de 493.400 y 8.400 pesetas para encan- - 
la infantería de marina de Ultramar. 

Como he indicado, estas partidas debían con. 


Chies y reenganches de la Guardia civil y para los de 


3'signarse en los presupuestos de Marina, Goberna- 


ción y Ultramar, según los servicios á que se refe- 
ren. A ellas podría agregar algunas otras pequeñas, 
como la de los médicos militares que prestan servi_ 
cio á los Consulados en Marruecos; unidas todas 4 
las de ciertas pensiones que debían irá Obligaciones 
generales, y sumando el crédito de los penados no mi. | 
litares que hay en los presidios menores de Africa, 
que, como ya indiqué, debía consignarse en el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, hacen un total aproxi- 
mado de 23 millones, que debían rebajarse de los 
140 millones que figuran en el presupuesto que dis- 
cutimos, con lo que éste quedaría reducido á 117 mi. 


llones y pico de pesetas. 


Consignado esto, ya que la Comisión no admite 
las enmiendas, no juzgo necesario decir más, El Con- 
greso tomará el acuerdo que estime oportuno, 

El Sr, UGARTE: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie- 


ne V. $5, 


El Sr. UGARTE: Sabe el Sr Ochando, que perso- 
nalmente, el individuo de la Comision, que tiene la 
honra de levantarse á4 contestarle, está de acuerdo 
en absoluto con lo que $. 5. acaba de exponer; pero 
causas especiales, áque en obras ocasiones nos hemos 
referido, puesto que ya hemos discutido este punto, 
impiden admitir sus enmiendas, que alterarían el 
molde de los presupuestos correspondientes á los res- 
pectivos Departamentos ministeriales. 

Por estas razones, la Comisión tiene que disentir 
del propósito del Sr. Ochando.» 

El Congreso no tomó en consideración la en- 
mienda del Sr. Ochando al art. 1.* del capítulo 6.* 

Sin discusión fueron aprobados los artículos co- 
rrespondientes á los capitulos 6.” y 7.2 

Leido el capitulo 8.” y una enmienda del señor 
Ochando al art. 1. del mencionado capítulo y á 
otros varios artículos de diversos capítulos, dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Ugarte tiene la palabra. 

El Sr. UGARTE: La Comisión siente mucho no 
poder aceptar las enmiendas del Sr. Ochando.» 

Hecha la oportuna pregunta por un Sr. Secreta- 
rio, el Corgreso no tomó en consideración dicha en- 
mienda. 

Sin discusión sobre los capítulos, fueron aproba- 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Se sus- 
pende esta discusión. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El senor 
Marqués de Goicoerrotea tiene la palabra. 

El Sr, Marqués de GOICOERROTEA: En nom- 
bre de la Comisión, retiro el dictamen referente á la 


on que participaba su constitución la Comisión nom- 
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el ruego á la Mesa, por si á causa de sus muchas 
atenciones, ó de las del Ministro, que tampoco son 
“pocas, no había sido la pregunta contestada. Pero 
primeramente por los periódicos, y después de una 
manera oficiosa, he sabido que, no sólo se había ocu- 
pado en el asunto el Sr. Ministro, sino que el asun- 
| Es : So to se había tratado en Consejo de Ministros: eso al 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): No ha= | menos han dicho los eriónicOS y yo aprovecho este 
piendo podido reunirse el Congreso en Secciones en | momento que falta para que terminen las horas de 
el día de hoy, COMO estaba acordado, se va á pregun-- RISA q E AE Minato do. G EINEN 
acuerda reunirse mañaka.» sesión, para rogar al Sr. Ministro le la Guerra que 
lar 51 de e Gl corotaria Alonso me diga si en efecto estoy bien enterado, y en caso 
Hecna e be a pe DS E: contrario, que me conteste lo que tenga á bien al rue- 
Martinez, anno O: go que le dirigí días pasados. 
El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Pido 
la palabra. 
“El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie= 
ne $. 5. | 
El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Efec- 
tivamente, había llegado á mi noticia el ruego del 
Sr. Nocedal; y habiendo venido algunas tardes para 
contestarle, ha resultado que, ó no estaba 5. S., 0 que 
se había entrado en el orden del día, y por esta ra— 


| 

sección 7." de gastos de Obligaciones de los Depar— 
| iamentos ministeriales, «Ministerio de Fomento», en 
| la parte referente á los capítulos 33 y 34. 


EL Sr, SECRETARIO (Alonso Martinez): Queda 
rebl rada. 


a 


El Congreso quedó enterado de la comunicación 


brada para dar dictamen sobre la proposición de ley 
incluyendo en el plan general de carreteras la pro= | 
longación de la de Ajalvir á El Molar á la de Torre- 
laguna 4 Guadalajara, eligiendo presidente al señor 
Conde de Malladas y secretario á D. Eugenio Esteban. 


Con efecto, la cuestión se ha tratado en Consejo 
de Ministros. Sabe S..8. que por el Ministerio de la 
Guerra se han hecho todos los trabajos necesarios á 
fin de conocer el importe de los créditos que el Es- 
tado adeuda á algunas provincias por el concepto de 
indemnizaciones de guerra, tanto por razón de sumi- 
nistros, como por los perjuicios que hayan podido su- 
frir las propiedades. Pero era necesario fijar el modo 
de poder pagar esos créditos. Como sabe también $. 8., 
se venía incluyendo anteriormente en presupuestos 
la cantidad de 200.000 pesetas; pero eso se suspendió 
desde el año de 1890. 

Varias veces nos hemos ocupado de esta cuestión; 
y reconociendo que hay que pagar los créditos legí- 
limos, se ha acordado que pasen todos los anteceden- 
tes al Sr. Ministro de Hacienda para que redacte y 
formule el oportuno proyecto de ley, 4 fin de que de 
una vez se resuelvan esas cuestiones y para que de 
una manera equitativa se pueda abonar todo lo que 
por ese concepto se adeuda. 

El Sr. NOCEDADL: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tíe- 
ne S. 5. 

El Sr. NOCEDAL: Doy las gracias al Sr. Minis- 
tro de la Guerra por la bondad que ha tenido, con- 
testándome con toda amplitud; pero lamento que el 
Gobierno haya acordado llevar este asunto al Mi- 
nisterio de Hacienda; porque el Sr. Ministro de la 
Guerra de la anterior situación política ya prometió 
que se traería un proyecto de ley para zanjar este 
asunto, que era enojoso, y ver de pagar esta deuda, 
que ya databa de larga fecha, y con efecto, no lo hizo. 
Yo esperaba que el actual Sr. Ministro de la Gue- 
rra cumpliera lo que no pudo cumplir su antecesor, 
lo esperaba de la actividad del general Sr. Azcárraga 
y de la actividad que suelen tener los militares, su- 
perior á la de los paisanos. Temo ahora que el Mi—- 
nistro de Hacienda, que al fin y al cabo es también 
paisano, y por consiguiente, está menos acostum-— 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Tiene la | brado á la actividad, se duerma, y el pago de la deuda 


Se leyó, y anunció que pasaría á las Secciones 
para nombramiento de Comisión, un proyecto de 
ley, remitido por el Senado, derogando la legislación 
vigente en materia de adeudo de los derechos aran- 
eelarios correspondientes al material que importen 
las Compañías de ferrocarriles. 


ao Qro 


Quedaron sobre la mesa, á disposición de los se— 
ñores Diputados: 

Los datos relativos al ferrocarril de Plasencia á 
Astorga, reclamados por el Sr. Luengo y remitidos 
por el Sr. Ministro de Fomento; 

Una relación nominal de todos los exclaustrados 
que existen cobrando como tales, con expresión de su 
edad, convento y circunstancias é importe anual ín- 
tegro, remitida por el Sr. Ministro de Hacienda á 
petición del Sr. Barrio y Mier; 

Catorce expedientes relativos á las subastas de 
los montes del término de Almería, remitidos por 
el Sr. Ministro de Hacienda á petición del Sr. Torres 
Carta; y 

Una comunicación del Sr. Ministro de la Guerra 
manifestando las razones por las Cuales no puede 
remitir al Congreso la causa instruida al capitán de 
lofantería D. Marcelino Brieva Morales, reclamada 
por el Sr. Azcárate. 


Se leyeron por primera vez, y pasaron á la Comi- 
sión, cuatro enmiendas al articulado de la ley de 
presupuestos, firmadas la primera y segunda por el 
Sr. Sard, la tercera por el Se. Botija y la cuarta por 
el Sr. Vincenti, (Véase el Apéndice 2.”) 


palabra el Sr. Nocedal. se demore, 
El Sr. NOCEDAL: Días pasados dirigí una pre- Yo ruego encarecidamente al Sr. Ministro de la 


eunta al Sr. Ministro de la Guerra; y como quiera | Guerra y al señor general Azcárraga, á los dos en 
que el Sr, Ministro tardaba en contestar, reproduje * una pieza, que estimulen al Sr, Ministro de Hacienda 
1526 


zón no he podido contestar á S. S., como yo deseaba. - 
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para que, á ser posible, traiga ese proyecto de ley 
antes que termine esta legislatura; es decir, antes 
que lleguen las vacaciones, aunque no se haya ter- 
minado la legislatura. 

El Sr. Ministro de la QUERRBA (Azcárraga): Pido 
la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Lalglesia): La tie— 
ne $. 5, 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Doy 
las gracias al Sr. Nocedal por las frases benévolas 
que me ha dirigido. 

El proyecto de ley que ofreció traer mi antecesor 
no corresponde precisamente á Guerra, porque hay 
dificultades de un orden puramente burocrático, di- 
gámoslo así, toda vez que se trata de una obligación 
de carácter general que debiera estar incluída en las 
obligaciones generales del Estado y no en las par- 
ticulares del ramo de Guerra. Por esta razón, se ha 
acordado que sea el Sr. Ministro de Hacienda el que 
redacte el proyecto de ley. 

Al Sr. Ministro de Hacienda, $. S. le conoce; sabe 
que es activo, y yo no creo que sea necesario exci- 


tarle; pero, de todos modos, yo tendré mucho gusto 
en recordarle el interés de 5. S, en el asunto. 

El Sr. NOCEDAL: Pido la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesiaj: La tio. 
ne S. S. 
El Sr. NOCEDAL: No tengo el gusto de tratar a] 
Sr. Ministro de Hacienda; por consiguiente, eso de 


| que los paisanos suelen ser menos activos que los mi. 


litares, no podía ser ataque personal al Sr. Concha 
Castaneda, á quien no tengo el gusto de tratar, sino 


al Ministro de Hacienda, como paisano y como Mi. 


nistro de Hacienda. Pero en fin, aunque el señor g0. 
neral Azcárraga no duda de la actividad de su com. 
panero, le ruego que no deje de estimularle para (pue 


traiga pronto el proyecto. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Orden del 
día para mañana: Los asuntos pendientes. ( 
Se levanta la sesión.» | 
Eran las ocho y veinte minutos, 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 


Ll 


Proyecto de ley, remitido por el Senado, derrogando la legislación vigente en ma- 
teria de adeudo de los derechos arancelarios corespondientes al material importado 
por las Compañías de ferrocarriles. 


AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


El Senado, conformándose con lo propuesto por 
ol Gobierno de 5. M., ha aprobado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.2 Quedan derogadas las tarifas espe 


ciales números 1 y 2 para el adeudo de los derechos | 


correspondientes al material que importen las Com- 
panias de ferrocarriles, comprendidas en los articu- 
los 34 de la ley de presupuestos de 1877-78, y 19 de 
la correspondiente al año económico de 1876-77, y 
derogados igualmente los artículos 1.” y 2.” de la de 
6 de Julio de 1888. 

Desde la promulgación de la presente ley, los de- 
rechos que el arancel general de 31 de D.ciembre 


de 1891 señala para las partidas que figuran en las | 


referidas tarifas especiales números 1 y 2, serán 
reemplazados por los que marca el estado adjunto. 

Art. 2. Se autoriza al Gobierno para rebajar, de 
acuerdo con cada una de las Compañías ferroviarias 
y hasta el límite en que se armonicen los intereses 


a 


de aquéllas con los del público, las tarifas actuales 


' para el trasporte á lareas distancias de carbones na- 


cionales y de abonos; así como también las que se 
refieran á la circulación de obreros industriales y 
agricolas en las comarcas interesadas. 

Art. 3.7 Las Compañías que acepten el anterior 
artículo, podrán elevar las tarifas de viajeros y de 
mercancias en gran velocidad hasta un 12 por 100 
del tipo máximo establecido en las leyes de conce= 
sión de las líneas respectivas. 

Quedan exceptuados de la anterior disposición: 
toda clase de ganados, las frutas frescas, legumbres 
frescas, leche, quesos frescos, requesones, Carnes 
frescas, caza menor, volatería viva ó muerta, hue- 
vos, pescado fresco, ostras y mariscos, anchoas y 
sardinas frescas, caracoles de tierra y hortalizas. 

Y el Senado lo pasa al Congreso de los Diputados, 
acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
en el art. 9.* de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Senado 19 de Mayo de 1892.=Arse- 


¡nio Martinez de Campos, Presidente.=El Conde de 


Montarco, Senador Secretario.=El Conde de Esteban 
Collantes, Senador Secretario. 
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Esrapo á que se refiere el adjunto proyecto de ley en su art. L.* 


DER=S3I08 
Partidas _—— 
del Arancel ARTICULOS UNIDAD Tarifa 1.” Tarifa 2,* 
'lreneral. | | Pesetas. Pesetas, 
E A AREA Y A NT 
MA a re AR NE SAME 100 kilograrnos. 4 4 
Sa Blacas de Se IS pese » | 7 7 
47  [Tornillos, tuercas, tirafondos y escarpias.. ES a y 12 12 
O ELLOS in a LETS ' 10 10 
ON Plata toímas Saori a E | ' [2 12 
90 RiezaS parapente a O RO La | » 1150 1150 
55 [Bastidores de hierro para vagones... o... | 1150 1150 
E l 
se teo Máquinas y ténderS... nooo cos. Al ) 7 | 7 
o aus] Coches y vagones as an RA » 7 7 
39 [Ejes rectos para máquinas y lénderS.............ooo. » 7 1 
39. |ldem para coches y VAagODtS.... momo corri... » 7 1 
39 [Muelles de acero para máquinas, cónders. coches y 
INV OMS ona ita o E COR » 1 1 
35 Idem espirales A a E AA tab ote dans e » 7 Hi 
39  |Topes.. AI Sia » 10 10 
05 Amarras.. cada O IA UREA » 10 10 
275 |Coches de 1. “y mixtos de q iS » 30 30 
2715  |Tdem de 2.*, y mixtos de 2.* y OIE A CUO » 26 26 
275. |ldem de 3 3.2, y mirtos de 3.2 y LUrgÓn. 0. co nonico » 24 24 
216 [Vagones de.todas Clases... nn SEA Da » 15 5 
To  |Cobre en tubos para ferrocarriles. ...............o. » 2020 46520 
A 


Palacio del Senado 19 de Mayo de 1892.=El Conde de Montarco, Senador Secretario.=El Conde de Es- 
teban Collantes, Senador Secretario. 


DE LAS 


SESIONES DE CORTE 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmiendas al dictamen de la Comisión general de presupuestos sobre el articulado 
de la ley. 


Del Sr. SARD, al art. 9.*: 

«Los Diputados que suscriben, que aplauden la 
patriótica política proteccionista del actual Gobier— 
no de S. M., evidenciada, como en tantos otros casos, 
en el proyecto de presupuesto de ingresos del Estado 
para 1892-93 al gravar con un impuesto transitorio 
de 50 pesetas los 100 kilogramos los azúcares ex- 
tranjeros, que un día dominaron nuestro mercado, 
y amparando así los azúcares todos que se producen 
en las distintas provincias de la Nación espanola, no 
comprenden ni se explican por qué se hace distin— 
ción entre los azúcares nacionales antlillanos y los 
azúcarea nacionales peninsulares, estableciendo la 
inconcebible diferencia en la tributación de 10 pese- 
tas en cada 100 kilogramos, diferencia que exagera- 
damente la Comisión general de presupuestos ha ele- 
vado 4 15 pesetas, dejando para el azúcar peninsular 
el mismo derecho de 20 pesetas fijado por el senor 
Ministro de Hacienda y elevando á 35 pesetas el que 
se proyecta satisfagan los azúcares nacionales anti- 
llanos. 

Y como estiman que si el cultivo de plantas sa— 
carinas y la fabricación de azúcares en las provin— 
clas de este lado del Atlántico merecen amparo y 
protección, no deben ser menores la protección y el 
amparo que hay que dispensar á los azúcares que se 
producen en nuestras provincias ultramarinas, por 
ser productos estrictamente similares y por tratarse 
de intereses creados y de alta monta, que sufren ruda 
competencia en el gran mercado universal, proponen 
la siguiente enmienda: 

«Primero. El azúcar producto de nuestras provin- 
cias y posesiones de Ultramar satisfará 20 pesetas 
e 100 kilogramos, como el de producción penin— 
sular, 


Segundo. Si las necesidades del Tesoro púbiico 


exigiesen un aumento en la tributación de los azú- 
cares, jamás podrá establecerse diferencia entre los 
de producción peninsular y los que se producen en 
nuestras provincias y posesiones ultramarinas, de- 
biendo ser siempre igual el tributo que deban satisfa- 
cer todos los mencionados azúcares nacionales, sean 


cuales fueren la elevación de los impuestos y los con- 


ceptos de los mismos.» 

Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892.=An- 
drés de Sard.=Para autorizar la lectura, Delmiro 
Caralt.=José Elías de Molins.=Ramón de Roca—= 


fort.=Teodoro González.=José María Cornet.==Ma- 
riano Ripollés.» 


Del mismo señor, al art, 9.”: 

«Los Diputados que suscriben, deseando que los 
recursos calculados en los presupuestos del Estado 
para 1892-93 representen un ingreso real y verdade- 
ro y especial, y principalmente en lo que se refiere 
á la tributación de los azúcares, sumando activo de 
eran importancia, que el Sr. Ministro de Hacienda 
ha calculado en 20 millones de pesetas, y que la Co- 
misión ha elevado á 22.500.000 pesetas, proponen la 
siguiente enmienda: 

«El Gobierno de S. M. deberá arrendar la tributa- 
ción de los azúcares de producción peninsular para 
un plazo que no sea menor de dos años y que no 
pueda exceder de tres, fijando como tipo para la su— 
basta la cantidad de 5 millones de pesetas.» 

Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892.=An- 
drés de Sard.=Para autorizar la lectura, Delmiro 
de Caralt.=Ramón de Rocafort.=Teodoro Gouzá- 
lez.=José María Cornet.=José Elias de Molins.== 
Mariano Ripollés. » 


FFMM! 


+ 
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Del Sr. BOTIJA, al art. 12: 


«Los Diputados que suscriben tienen el honor de | | 
proponer al Congreso las siguientes adiciones al ar. 


proponer al Congreso el siguiente artículo adicional 
al presupuesto del Estado para 1892-93; 

«Artículo adicional, Mientran subsistan las difíci- 
les circunstancias económicas por que atraviesa en 
la actualidad la Nación española, los funcionarios 
públicos cuyos haberes excedan de 500 pesetas, así 


como las clases pasivas de todos los ramos, sólo per- | 
cibirán las tres cuartas partes del total haber que | 


las leyes les asignan. 

Sólo cobrarán cesantía los ex-Ministros compren- 
didos en la ley de 30 de Abril de 1856.» 

Palacio del Congreso 17 de Mayo de 1892.=An-= 
tonio Botija y Fajardo.=Luis Sánchez Arjona.=Al- 
varo Figueroa.=Calixto Rodrísuez.=Fernando de 
Torres y Almunia.—Manuel Tbarra.=Juan Gual- 
berto Ballestero.» 


— 


Del Sr. VINCENTI, al art. 22: 
«Los Diputados que suscriben tienen la honra de 


tículo 22 del dictamen emitido por la Comisión de 
presupuestos acerca del articulado de la ley: 

Al párrafo 3.” se adicionará lo sisuiente: 

«Los montes de Galicia quedan incluidos en el ar- 
tículo 5.” de la ley de 24 de Mayo de 1863, y excep- 
tuados por tanto de la desamortización, sin que los 
pueblostengan obligación de pagar cantidad alguna.» 

En el párrafo sétimo, después de la palabra pre- 
senten, seañadirán las siguientes; «y.con el fin es- 
pecial de concertar los tratados de comercio interna. 
cionales, y de rebajar los derechos impuestos por el 
arancel vigente á los artículos de primera necesidad 
y primeras materias.» 

Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892.= 
Eduardo Vincenti.=Pedro País Lapido.=Alejandro 
Gonzáles Olivares. =Antonio del Moral.=Vicente Pé- 
rez.=Benito Calderón.=Juán Fernández Latorre.» 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR, D. ALEJANDRO PIDAL Y MON 


SESIÓN DEL VIERNES 20 DE MAYO DE 1899 


SUDARIO 


Abierta á las dos, se aprueba el Acta de la anterior, 

Oapítulos 33 y 34 de la sección 7.2 del presupuesto de gas- 
tos, «Fomento»: dictamen nuevamente redactado. 

ORDEN DEL DÍA: Presupuesto de gastos para 1892-93: con- 
tinúa la discusión de la sección 4.1 de las Obligaciones de 
los Departamentos ministeriales, «Guerra».= Capítu— 
lo 11.=Discurso del Sr. Ansaldo en contra.=Tdem del 


Sr, Ministro de la Guerra.=Rectificación del Sr. Ansal- | 


do.=8Se aprueba el artículo único del capítulo 11.=Que- 
dan aprobados los artículos de los capítulos 12,13, 14, 
15, 16,17 y 18, desechadas las enmiendas del Sr. Ochan- 


do referentes á los capítulos 15, 17 y 18.=Capítulo 19.= 


Enmienda del Sr. Becerro de Bengoa.=La apoya su 
autor.=Contestación del Sr. Danvila.=Rectificación del 
Sr, Becerro de Bengoa.=No se toma en consideración la 
enmienda.=Se suspende la discusión y la sesión á las 
cuatro, 

Reunión del Congreso en Secciones. 

Continúa la sesión y la discusión pendiente á las cuatro y 
cuarenta y cinco minutos.=Discusión del capítulo 19.= 
Discurso del Sr. Arias de Miranda en contra.=Contesta- 


ción del Sr. Ministro de la Guerra.=Rectificaciones de 
ambos señores.=Quedan aprobados los dos «artículos del 
capítulo 19, así como los adicionales y la plantilla aneja al 
presupuesto. 

Sección 5.4, «Marina». =Discusión de totalidad. Discurso 
del Sr. García San Miguel, primero en contra.=Se sus- 
pende esta discusión, 

Modificación de la ley del timbre: exposición presentada 
por el Sr. Alvarez Capra. | 

Asuntos de que se han ocupado las Secciones en su reunion 
de hoy: nota de Secretaría. 

Presupuesto del Ministerio de la Guerra: aprobaeion defi - 
nitiva. 

Constitución de una Comisión; renuncia por el Br. Santos 
Ecay del cargo de gobernador civil de la provincia de La 
Laguna (Filipinas); antecedentes sobre penalidad impues- 
ta por el Ministerio de Marina por infracciones del re- 
elamento de «Procedimiento administrativo»: comuni- 
caciones. 

Articulado de la ley de presupuestos para 1892-93: en- 
miendas y adiciones al dictamen. 

Peticiones: dictamen, 

Orden del día para mañana.=5e levanta la sesión ú las ocho 
y cinco minutos, 
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Abierta á las dos de la tarde, y leída el Acta de la 


sesión anterior, fué aprobada. 


Se leyó, anunciándose que quedaría sobre la mesa 
y se senalaría día para su discusión, el dictamen de 
la Comisión general de presupuestos nuevamente re- 
dactado sobre los capítulos 33 y 34 de la sección 7.* 
de Obligaciones de los Departamentos ministeriales, 
«Ministerio de Fomento.» (Véase el Apéndice 1.” al 
Diario 203.) 


ORDEN DEL DIA 


Presupuestos. 


Continuando la discusión pendiente sobre el pre- 
supuesto general de gastos del Estado para 1892-93, 
suspendida después de aprobado el capítulo 10 de la 
sección 4.” de Obligaciones de los Departamentos mi- 
nisteriales, «Guerra» (Véase el Apéndice 2.” al Diario 


núm. 167, y los Diarios números 173, 174, 175, 176, | 


177, 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 185, 186, 
187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 1494, 195, 196, 
197, 198, 199, 200, 201 y 202, sesiones de 5,6, 7, 
8, 9, 19, 20, 21,22, 23, 25, 26, 27, 28, 29 y 30 de 
Abril, y 3, 4,5, 6,7, 9, 10,11, 12, 13,44, 16,18 y 
19 del actual), se levó el capitulo 11, y dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Abrese discusión sobre el 
capítulo 11. El Sr. Ansaldo tiene la palabra. 

El Sr. ANSALDO: Podéis creer, Sres. Diputados, 
que si siempre me causa verdadera pena el verme 
precisado á dirigiros la palabra, mucho mayor re- 
sulta la que hoy experimento, siendo como es el ter- 
cer aniversario del día aciago en que Dios me privó 
de la mejor y la más venerada de las madres; pero 
los hombres que vivimos en la política tenemos mu- 
chisimas veces que abrir paréntesis aparentes en 
nuestros dolores, aunque éstos llesuen á las fibras 
más delicadas del sentimiento, para ocuparnos en los 
asuntos públicos. Después de lo dicho, habéis de es- 
perar, como única compensación que yo puedo ofre 
ceros á cambio de vuestra benevolencia, la mayor 
concisión posible en las observaciones que he de ha- 
cer al capítulo 11 del presupuesto que se discute. 

Siempre, cuando se han discutido los presupues- 
tos del Ministerio de la Guerra, he tenido la invete- 


rada costumbre de presentar nina enmienda al citado 


capítulo, pidiendo que se aumentara la partida des- 
tinada á material de artillería, á fin de dedicar alen- 
nos miles de pesetas á que la industria particular 
armera de nuestro país pudiera dar armas portátiles 
á la infantería española. 

Esta vez no lo he hecho, y prefiero limitarme á 
exponer algunas breves consideraciones, porquecuen- 
lo con las promesas que el dieno Sr. Ministro de la 
Guerra se ha servido consienar contestando á aleu- 
gunas preguntas que sobre el mismo asunto que aho- 
ra voy á tratar, he tenido el honor de diricirle en 
Ocasiones varias. 

En verdad, Sres. Diputados, que parece que mi 
suerte me depara el marchar de sorpresa en sorpre- 
sa ante vuestras deliberaciones, y no ha sido pequeña 
la que tne ha producido ver que aquí se levantaban 


A 
h 
: 


—— a 


los más elocuentes oradores y los más elevados hom- 
bres políticos á hablar de la organización milita» y 
de todas cuantas cuestiones se relacionan con el pre. 
supuesto de la Guerra, como si realmente en España 
tuviéramos ejército, cuando yo, permitidme que os 
lo diga, estoy íntimamente persuadido, no por efecto 
de mi propia investigación, sino por la autorizada 
opinión de muchísimos senerales españoles, de que 
carecemos de esa institución tan importante; porque 
si entendemos por ejército la suma de jefes, oficiales 
y soldados, llenos de valor y de entusiasmo, 6 el con. 
Junto de ciudadanos que á todo interés anteponen e 
supremo de la Patria, y están siempre dispuestos 4 
sacrificarlo todo por la independencia y la inteeridad 
de la Nación, entonces el ejército español, con Orgu- 
llo podemos decirlo, es el mejor del mundo: Pero si 
por ejército se entiende lo que debe entenderse, una 
organización armada y dotada de todos los elementos 


¡| necesarios para contrarrestar cualquier ataque de 


otros ejércitos, entonces, con verdadera pena, tene- 
mos que confesar que aquí no existe. 

Esto último es lo que hoy ocurre, Y por eso he 
dicho que me ha producido honda sorpresa Observar 


que los representantes de los distintos partidos po- 


líticos que han pronunciado tan elocuentes discursos 
sobre todas las materias relacionadas con el presi 
puesto de la Guerra no se hayan dedicado ante todo 
á hablar de la reforma del armamento. 

Conste, Sres. Diputados, y, en rigor,es inútil que 
repita esta declaración hecha por mí en otras oca- 
siones, que cuando me leyanto á dirisiros la palabra, 
jamás lo hago movido por intereses locales 6 intereses 
de distrito; yo, al entrar aquí, dejo en la puerta toda 


clase de intereses que no sean Jos altos intereses gene- 


rales de la Nación; por consiguiente, sien lo que voy 
á decir he de referirme necesariamente á los de la in- 
dustria particular armera, cuyos principales centros 


'de producción están enclavados en el distrito que 


tengo el honor de representar, no creáis que esta cir 
cunstancia influye en mi ánimo para hacer las oh= 
servaciones que someto á vuestra ilustrada atención: 
todo lo contrario; sólo me mueven mi amor al ejór- 
cibo y mi entusiasmo por mi Patria. 
Indudablemente, Sres. Diputados, dadas las con- 
diciones que adornan á los jefes y oficiales de nues- 
tro ejército, es completamente imposible que logréis 
llevar á ellos la satistacción interna que tanto reco- 
miendan las ordenanzas, mientras vean que bay ge- 
nerales que se levantan aquí para decir que si nues- 
bro ejército continúa armado del modo que ahora 
lo está, 10.000 soldados de cualquiera ejército ex- 
branjero, convenientemente armado, podrán recorrer 
toda España sin que se les oponga una resistencia 


3 seria. Esto se ha afirmado en las Cortes anteriore- 


por un dignisimo general, correligionario de los Mi- 
nistros del actual Gabinete. 

Pues si esto es verdad, Sres. Diputados, y debe 
serlo cuando persona tan experimentada como el 
senor general Pando lo sostiene; si es verdad que 
10.000 soldados extranieros puedan atravesar nues- 
bro país sin que el ejército español les ataje, ¿por qué 
no hemos de aunar todos nuestros esfuerzos pará 
dotar al ejército español, ya que condiciones de va= 
lor y de patriotismo le sobran, de aquellos medios 
indispensables para que ocupe el Ingar que de de- 
recho le corresponde? Bien sé yo que el actual dig- 
nísimo Sr, Ministro de la Guerra ha sido, por dla= 
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cirlo así, el que más se ha preocupado en la re— 
forma del armamento de nuestra Infantería; $S. $. 
mismo, en el brillante discurso que pronunció el 


que le dirigieron los Sres. García Alix y Monares, 
expresaba que eso era lo que más le llamaba la aten- 
ción, y sus observaciones atinadas y patrióticas no 
han podido menos de llenar mi corazón de júbilo. 
Pero, Sr. Ministro de la Guerra, una cosa son las 
palabras, y los hechos. son otra cosa muy distinta. Su 


señoría dijo que se preocupaba en la reforma del | 


armamento de la Infantería, y significó que casi, 
fijáos bien, Sres. Diputados, que casi estaba ya acor- 
dado el nuevo modelo de fusil que habrá de usar 
desde abora. 

Yo siento mucho, Sres. Diputados, tener que 
ocuparme aquí en actos de personas que no ocupan 
asientos en el Congreso y que se ven en la imposibi- 
lidad de contestarme; pero no puedo menos de la- 
mentarme de que aquella Comisión técnica creada 


por el malogrado general Cassola, mi inolvidable 


amigo, con el exclusivo fin de estudiar los distintos 
modelos que emplean las infanterías de las Naciones 
extranjeras, y de proponer para la nusstra el que es- 
timara más adecuado á las circunstancias y de ma- 
yor mérito, no puedo menos de lamentarme, repito, 
de que aquella Comisión técnica haya pasado cerca 
de cuatro años practicando sus trabajos, y de que al 


cabo del detenido estudio que ha debido realizar | 


después de tan largo tiempo, no haya hecho más que 
indicar un modelo que, según las frases del Sr. Mi- 
nistro de la Guerra, está casí adoptado, pero no adop- 
tado del todo. De donde resulta que, siendo, como es, 
ese modelo el fusil llamado Mauser, y habiéndose 
encargado á la fábrica del propio inventor 1.200 
ejemplares para la Infantería y 400 para la Caballería, 
con sus correspondientes municiones, si en los expe- 
rimentos prácticos no satisfacen, España perderá 
la cuantiosa suma que ahora emplea en las 1.600 
armas, cuando saben lodos los Sres. Diputados que 
es grande la penuria de nuestro Tesoro, que la si- 
tuación de nuestra agricultura y de nuestra indus- 
tria es por demás lamentable, y que no estamos para 
enviar dinero al extranjero sin recibir un beneficio 
positivo. 

Creía yo haber entendido, en vista de algunas de 
claraciones que el Sr. Ministro de la Guerra tuvo la 
bondad de exponer hace aleún tiempo contestando á 
indicaciones mías, que el modelo de fusil Mauser es- 
taba definitivamente aceptado para el ejército espa— 
hol, y eso me consolaba, porque dejaba resuelto el 
gravisimo problema del armamento; y me confirma- 
ba en tal creencia lo que el Sr. Ministro en su dis- 
curso del sábado manifestó, diciendo que, para no per- 
der tiempo, la Comisión técnica había ido al extran= 
jero para adquirir los útiles necesarios á fin de pre- 
parar la fábrica de Oviedo para que pueda dedicarse 
inmediatamente á la construcción del nuevo fusil. 
Pero esto no resulta, porque el digeno general Azcá- 
Praga expresó a la vez que el fusil Mauser sólo está 
cas; adoptado, no. adoptado de manera definitiva. 


experiencias prácticas no dan el resultado que se ape- 
lece, ¿va S. S, á consentir que España pierda el dine- 


franqueza y la sinceridad con queacostumbro ábablar 
siempre, me parecería un verdadero atentado contra 


los intereses de la Patria. Peroen fin, siel fusil Mauser 
sábado último contestando á los no menos brillantes | 


reune todas las condiciones que se le atribuyen, ¡y 
Dios quiera que asi suceda! y al fin y al cabo va á 
ser definitivamente adoptado para el ejército espa- 
nol, claro es que lo que se necesita es que se fabri— 
quen muchos fusiles durante cada año, para que toda 
nuestra Infantería pueda usar el nuevo modelo cuan- 
to antes, y para que, al mismo tiempo, el municiona- 
miento sea más uniforme y más sencillo. : 
¿Cree el Sr. Ministro de la Guerra, creen los se= 
nores Diputados, que la fábrica de Oviedo por sí sola, 
porque supongo que la idea de la construcción en el 
extranjero estará ya abandonada por completo, por= 
que nos ocasionaría inmensos perjuicios, que no he 
de detallar, ya que son sobradamente conocidos; cree 
alguien que la fábrica de Oviedo bastará para dotar 
á nuestro ejército de armamento en un plazo breve? 
Pues yo estoy perfectamente seguro, y entiendo 
que el Sr. Ministro de la Guerra participa de mi opi- 
nión, de que la fábrica de Oviedo es incapaz de pro- 


-—ducir en un período corto el número total de fusiles 


que nuestra Infantería reclama. 

Reconociendo mi incompetencia en esta materia, 
voy á tratarla, no por mi propia cuenta, sino adu— 
ciendo declaraciones hechas, en estas y en las pa- 
sadas Cortes, por personas versadas en asuntos mi- 
litares. : 

Ya os lo he dicho otras veces, y he de repetirlo 
ahora: según la opinión de ilustradísimos generales 
de nuestro ejército, que conocen perfectamente las 
condiciones de la fábrica de Oviedo, y según las ma- 


| nitestaciones de dignisimos representantes en Cortes 
de Asturias, la mencionada fábrica puede producir, 
'á lo sumo, en un año, de 25.000 á 35.000 fusiles, 


aun empleando todas las máquinas que traiga la 
Comisión técnica enviada por el Sr. Ministro de la 
Guerra al extranjero, y utilizando el gran número de 
operarios que, por desgracia, se encuentran en gran 
parte sin trabajo en la actualidad, Pues suponiendo 
que la fábrica de Oviedo construya, y es mucho su- 
poner, 30.000 fusiles al ano del modelo que definiti- 
vamente se acepte, sea el Mauser Ó sea otro cual- 
quiera, yo entiendo que es imposible que la Infante- 
ría española se surta de fusiles solamente con los 
construidos en la fábrica de Oviedo; porque si tal 
aconteciera, sucedería que se tardaría muchos anos 
en reunir el armamento indispensable, y que cuando 
se reuniera, probablemente el armamento resultaría 
mútil, porque ocurriría lo que ha sucedido con el 
Reminston, que era un modelo muy perfectoen 1871, 
y que hoy es un fusil que podrá servir para aquellos 
cuerpos encargados de sostener el orden público, pero 
que no puede presentarse en el campo de batalla 
cuando se trate de defender la integridad de la Pa- 
tria contra los ataques de ejércitos Organizados á la 
moderna. 

De manera que queda como punto inconecuso, que 
no deja lugar á duda, la necesidad en que ha de en- 


: ¡| Contrarse el Sr. Ministro de la Guerra de encargar 
Yo pregunto al Sr. Ministro de la Guerra: si las | 


ro gastado en adquirir las 1.600 armas, y además el | 


empleado por la Comisión téenica en uña maquina= 
ta que quizá sea lego inútil? Eso, hablando cob la 


parte de la construcción de fusiles del nuevo modelo 
á alguna entidad, á aleuna Corporación, á aleuna 
fábrica que no sea la fábrica de Oviedo. 

Yo soy partidario, lo he dicho en repetidas oca= 
siones, de que esta fábrica trabaja siempre, y trabaje 
todo, absolutamente todo lo que pueda, de modo q064 
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ni una de sus máquinas se enmohezca por falta de 


uso, ni uno de sus operarios pierda el pan por falta 
de trabajo; pero soy partidario también de que, des- 
pués de que se hayan utilizado los esfuerzos verdade- 
ramente recomendables y utilísimos de aquellos obre- 
ros, sumamente inteligentes en el oficio á que se de- 
dican, y una vez que todas las máquinas de la fábrica 


de Oviedo estén en acción, si el trabajo de estas má- | 


quinas y los esfuerzos de aquellos operarios no re- 
sultan suficientes para dotar 4. la Infantería española, 
con la prontitud que el caso requiere, del armamento 
que es indispensable, se acuda á alguna otra parte 
que complete el producto de la industria oficial. 

Dos medios se ofrecen al Sr. Ministro de la Gue- 


rra para atender á este fin. El primero está rechaza- | 


do de antemano, puesto que consiste en comprar en 


el extranjero, y esto sería una de las cosas que pro= | 


ducirían mayor ruina y mayores perjuicios á nuestra 
Patria. El segundo medio consiste en ver si en Espa- 
ha hay alguna industria particular que cuente con su- 
ficientes elementos para ayudar á la fábrica de Ovie- 


do en la obra verdaderamente patriótica de construir. 
el armamento que la Infantería española necesita. 
Siento tener que decirlo, porque quizás me ta= 


charéis de parcial; pero allá en las provincias de 


Guipúzcoa y Vizcaya existen cuatro pueblos, verda=. 
deros centros productores de nuestra-industria ar= 


mera, que tienen una historia briliantísima, que co— 


mienza, en lo que á la fabricación de fusiles se refie- 


re, nada menos que en los tiempos del Rey Felipe II. 
Desde entonces se han venido allí fabricando armas 
de luego de todas clases, sumamente perfectas y 
apreciadas en todas partes, menos por los Gobiernos 
españoles, con lo cual queda perfectamente confir— 
mado aquel triste proverbio, aunque triste, verdadero, 
de que nadie es profeta en su propia Patria. El señor 
Ministro de la Guerra, á quien yo no he de escatimar 


ciertamente los elogios sincerísimos y los entusias= 
tas aplausos que merece por su conducta, diena de | 


imitación, el Sr. Ministro de la Guerra tuvo la bon- 
dad este verano, respondiendo á cariñosas excitacio- 
nes mías, de girar una visita por los dos principales 
de esos cuatro pueblos armeros, Eibar y Placencia, y 
S. S. pudo convencerse por los hechos, si es que no 
lo estaba antes por las enseñanzas de la historia, de 
que la industria particular es perfectamente capaz 
de auxiliar á la fábrica nacional de armas de Oviedo 
para alcanzar el fin que el Ser. Ministro de la Guérra. 
lo mismo que yo y que todos, debemos proponernos 
de CONSuno. 

Pero después de todo, 4 mí, Sres. Diputados, aun- 
que me sería muy sensible que resultara exacta la 
segunda de las suposiciones que voy á hacer, á mí 
poco me importa, para el momento y para las nece- 
sidades de la actual discusión, que la industria par- 
ticular armera española tenga los elementos necesa- 
rios para fabricar fusiles Mauser ó que no los tenga; 
porque el Tesoro español, ¿qué va á perder con hacer 
un ensayo, y menos aún siendo completamente indis- 
pensable é imponiéndolo de una manera ineludible 
lascircunstancias? Yo entiendo, y ya, Sres. Diputados, 
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voy á dejar de molestar vuestra atención, porque la 


mía se encuentra un poco distraída por la triste coin- 
cidencia 4 que me he referido al empezar estas pocas 
palabras que os dirijo, yo entiendo que lo que con— 
vendría hacer es, una vez adoptado el modelo que 
ha de emplear nuestra Infantería, en primer lugar, 


' expuestas por $. $. en otras ocasiones ante la Cáma- 
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encargar á la fábrica nacional de armas de Oviedo 
cuantos fusiles pueda construir; y en segundo lugar 
sacar á concurso 6 á subasta entre los fabricantes 
españoles la construcción de ua determinado núme. 
ro de fusiles, no ciertamente por una sola vez, sino 
ofreciendo que ese número de fusiles se seguirá cons. 
iruyendo durante un cierto número de años; aceptar 
la proposición más ventajosa que se presente, y des. 
pués, por medio de la inspección técnica de los dig. 
nos oficiales de Artillería, que pueden hasta presidir 
las operaciones de construcción, persuadirse de si las 
armas hechas por la industria particular son ó no 
de recibo; y claro es que sino son de recibo no han 
de costar un solo céntimo al Estado, y si son de pe- 
cibo han de venir á completar el armamento nece 
sario para el ejército, 

Pero entiéndase bien, y sépanlo de una yez para 
siempre todos aquellos que niegan á la industria 
particular armera, sin duda porque la desconocen, 
las condiciones indispensables para llevar 4 caho 
un cometido brillantísimo; entiéndase bien, quela 
industria particular no puede preparar ni adquirir 
todo lo necesario para construir fusiles del modelo 
que se adopte para nuestra Infantería, si no se le ga- 


3 rantiza el que, reuniendo buenas condiciones sus 


productos, ha de seguir con trabajo durante un de- 
lerminado número de años; porque si hubiera un 
Ministro de la Guerra, que yo creo qe por fortuna 
de la Patria y de la industria no lo habrá, que para 
salir del compromiso sacara á subasta, por ejemplo, 
la construcción de 10.000 fusiles Mauser, sin garan- 
tías para el porvenir, lo probable sería que la in- 
dustria particular española no pudiera encargarse 
de esa fabricación, ya que el beneficio modesto que 
habría de sacar de la construcción de tan pocas ar- 
mas no sería suficiente para cubrir ni una parte pe- 
quena de los gastos que tendría que realizar al ad- 
quirir la maquinaria correspondiente. Pero si de 
acuerdo con las necesidades del ejército y las necesi- 
dades del país, y al mismo tiempo favoreciendo 4 la 
industria armcra,ó más bien haciéndola justicia, por- 
que las industrias de las Provincias Vascongadas no 
quieren nunca ni favor ni protección de ninguna 
clase, sino simplemente que se utilicen sus servicios, 
provechosísimos á los intereses generales, el Gobier- 
no asegura que seguirá la fabricación durante un pe- 
ríodo determina:io de tiempo, durante aquél que ne- 
cesite la fábrica de Oviedo para construir el núcleo 
principal del armamento, entonces tengo la seguri- 
dad, y creo que los hechos no me desmentirían, de 
que la industria particular vasconeada respondería 
al deseo patriótico del Gobierno, y podría ser, no sólo 
un título de gloria para las provincias en que se des- 
arrolla, y para Espana entera por lo que se refiere al 
fomento de la riqueza, sino también alzo muy úlil 
para los intereses del ejército y los del país, ante los 
cuales debemos sacrificar todas nuestras particula—- 
res simpatías. He dicho. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Pido 
la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. $. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Gomo 
todas las consideraciones que el Sr. Ansaldo ha he- 
cho en su elocuente discurso son repetición de las 


ra, me voy á limitar á contestar concretamente 4las 
preguntas que 5. 5, me ha dirigido. 


ss 


1! 


En primer término, diré 45. S. que la Comisión 
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encargada de hacer las experiencias necesarias para : 
la elección del nuevo armamento, no ha podido des— ' 


empeñar su sometido con más rapidez, con más celo 
veon más inteligencia que lo ha hecho. 

Esa Comisión fué nombrada á fines del año 1887 
¿en los comienzos del año 1888; pero como á prin— 
cipios de 1890 surgió el descubrimiento de la pólvo- 
ra sin humo, tuvo que proceder á nuevas pruebas 
para determinar el fusil que había de adoptarse, y 
hace ya más de seis meses que la Comisión dijo que 
de todos los fusiles que había experimentado, y que 
se acercaban al número de 50, el que consideraba 
más á propósito era el fusil Mauser. Este es, pues, el 
que se ha acordado elegir como modelo, 4 no ser 
que, lo que no parece probable, se presentara otro de 


tan notables ventajas que hiciera preciso renunciar | 


4 los gastos hechos. 

Los ensayos en grande escala se harán en breve, 
encuanto lleguen los cartuchos que han salido de 
Hamburgo para los 1.200 fusiles que ya han llegado 


4 Madrid. En esas experiencias se verá sien esos f0- | 


siles existe algo que no sea satisfactorio, lo cual tam- 
poco es verosímil, pues ha habido fusil con el que 
se han hecho 800 6 1.000 disparos sin sufrir el más 
pequeño desperfecto. 

También diré á S. S. que en mi deseo de que no 
se retarde la adquisición del nuevo armamento, he 
dispuesto la trasformación de la fábrica de Oviedo, 
no sólo por conveniencias económicas, sino por Con— 
veniencias del propio país. La Comisión encargada, 
está en el extranjero estudiando todo lo referente al 
asunto, y adquirirá las máquinas que sean precisas 
para la fabricación del nuevo armamento. 

Ha dicho muy bien el Sr. Ansaldo, que la fábrica 
de Oviedo no podrá producir sino ea muchos años el 


armamento necesario; yo también lo creo; así es, que | 
| de la enmienda del Sr. Ochando que le afecta. 


cuando esté montada la maquinaria en la fábrica de 
Oviedo y en disposición de empezar los trabajos, se 
fabricará allí todo lo que sea posible; y si no basta— 


ra, y hubiera que hacer otras adquisiciones, desde | 


luego es excusado que diga á S. S. que todo lo que 
se pueda adquirir en España, reuniendo el fusil to— 


das las condiciones que debe tener, yo, por muchas | 


razones, preferiré adquirirlo en España á adquirirlo 
en el extranjero; puesto que si bien el precio de com- 
pra podría ser menor en el extranjero, el cambio y 
los gastos de trasporte podrían hacer que resultara 
más caro, y yo preferiría que el dinero que se gastara 
quedara en Espana. 

Ya tenemos en Madrid casi todos los elementos 
necesarios para los ensayos en gran escala, y haré- 
mos las adquisiciones de fusiles en la forma más con- 
veniente, para que lo más pronto posible tenga el 
ejército el armamento indispensable para ponerlo á 
la altura de los ejércitos de Europa que ya lo tienen; 
porque sabe $. S. que todavía no lo tienen todos. En 
Italia acaban de aprobar el modelo, y van 4 empezar 


la construcción de los fusiles, si no encuentran difi- 


cultades por las enormes sumas que senecesilan para 
armar un ejército tan numeroso. Hoy no tienen ese 
armamento ni [talia, ni Rusia, ni los Estados Unidos; 
todos trabajan por tenerlo, como nosotros también 
trabajamos, y creo que llegaremos á conseguir lo 
que deseamos que se realice. 

El Sr. ANSALDO: Pido la palabra para rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. $5. 
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El Sr. ANSALDO: Muy pocas palabras voy á de- 
ci para rectificar las elocuentes y consoladoras que 
el Sr. Ministro de la Guerra se ha servido dirigirme. 

Empiezo por felicitar 4 5. S. porque le encuen- 
bro en el buen camino, y lo único que deseo es que 
los bechos vengan pronto á demostrar que son ver— 
daderamente sinceras (como creo yo que lo son) las 
promesas que S. S, hace en el Parlamento. 

No extrañe al Sr. Ministro de la Guerra y no ex- 
trañe al Congreso que yo venga aquí todos los años, 
y aun muchas veces dentro de cada ano, á expresar 
las mismas cosas, hablando del armamento de la In- 
fantería española, porque como, por desgracia, las he 
dicho muchas veces en las Cortes anteriores y en és- 
tas y no han producido efecto de ninguna clase, sin 
duda porque siendo observaciones de una persona 
modesta no ejercen gran influencia en el ánimo de 
los hombres lécnicos, repito mis ideas para ver sl 
sucede con ellas lo que con la gota, que hace mella 
en la piedra, no por la fuerza, sino por la constancia 
en el caer. | 

Por lo demás, yo me felicito también de que el 
Sr. Ministro de la Guerra haya rectificado en algo lo 
que dijo contestando al Sr. Monares y al Sr. García 
Alix, y haya venido á siguificar que el fusil Mauser 
está definitivamente adoptado. Debo indicar á 5. S., 
que si ese fusil reune condiciones aceptables, aun— 
que se crea que puede haber en el día de mañana 
otro mejor, S. S. debe adoptarlo desde luego para la 
Infantería, porque lo defectuoso es susceptible de re- 
forma, y no bay que olvidar que lo mejor es casi 
siempre enemigo de lo bueno.» € 

Sin más discusión Jué aprobado el único artículo 
del capitulo 11. 

Sin discusión se aprobaron los tres artículos que 
comprenden los capítulos 12, 13 y 14. 

Se leyó el capítulo 15 y por segunda vez la parte 


El Sr. PRESIDENTE: La Comisión tiene la pa- 
labra. 

El Sr. DANVILA: El Sr. Ochando, al apoyar la 
parte de su enmienda referente al capítulo 6.”, ma— 
nifestó que á la vez apoyaba la parte referente á los 
demás capítulos 4 que afecta; y la Comisión tiene que 
decir ahora que, de la propia manera que no admi- 
tió la enmienda en la parte referente al capítulo 6.”, 
tiene el sentimiento de no admitirla en lo referente 
4 éste y á los demás capitulos de la sección.» 

- Puesta á votación la enmienda, no fué tomada en 
consideración. 

Abierta discusión sobre el capítulo 15, y no ha- 
biendo quien pidiera la palabra, fué aprobado el ar— 
tículo único que comprende. 

Sin discusión se aprobó el artículo único del ca— 
pitulo 16. 

Se leyó el capitulo 17, y por segunda vez la parte 
á €l referente de la enmienda del Sr. Ochando. 

Puesta 4 votación la enmienda, no fué tomada en 
consideración. | 

Sin discusión fueron aprobados los dos artículos 
del capítulo 17. 

Se leyó el 18, y por segunda vez la parte á él re- 
ferente de la enmienda del Sr. Ochando, 

Puesta 4 votación la enmienda, no fué tomada en 
consideración. 

Sin discusión quedó aprobado el artículo único 
del capitulo 18, 
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Se leyó el 19, y por segunda vez una enmienda 
del Sr. Becerro de Bengoa. 


- El Sr. PRESIDENTE: La Comisión tiene la pa= 


labra para manifestar si admite la enmienda. 
El Sr. DANVILA: La Comisión no puede admi- 
tir la enmienda del Sr. Becerro de Bengoa. 
. El Sr. BECERRO DE BENGOA: Señores Dipu- 
tados, mucho tiempo antes de que se impusiera la 


necesidad de discutir á prisa los presupuestos y de | 


que se impusiera también como norma la urgencia 
de las economías, tenía yo el firme propósito, en cum- 
plimiento de-un deber respecto al estado de mi país, 
de presentar esta enmienda. Así es, que si se hubiera 
discutido el presupuesto en el último año económico, 
entonces hubiera realizado con mucho gusto la tarea 
que hoy voy á condensar en muy breves conceptos. 

Es claro que á nadie le chocaría en esta discu— 
sión el que, por ejemplo, tratándose de las obligacio- 
nes generales del Estado, hubiera algún Sr. Diputado 
que al ver que no se consignaban aquéllas que se 
consideran sagradas y de absoluta necesidad, indicara 
que había habido un olvido y que era necesario con- 
signarlas. ¿Quién es capaz de decir aquí que no debe 
pagarse, por ejemplo, la deuda exterior, la interior 
y, en una palabra, todos los diferentes artículos que 
figuran en el capítulo de las obligaciones generales? 
Nadie. Son débitos reconocidos, de los que se dice 


- desde luego que son intangibles, que no se pueden 


discutir. Pues bien; este mismo razonamiento me 
sirve á mi de base para sostener la enmienda Ó am— 
pliación que he presentado al art. 19 de la sec— 


ción 4.*, «Ejercicios cerrados». Que mucha parte de 


- la deuda exterior antigua y.moderna, que mucha 
parte de los débitos de la Nación tienen por origen 
los sacrificios que los pueblos hicieron para pagar 


las guerras civiles, y este mismo es el origen de mi 
petición; pero hay una gran diferencia respecto á la 
consideración de esos créditos, y es, que cuando la 
Nación en masa busca dinero en el extranjero ó en- 
tre los particulares para cubrir las atenciones, se re- 
conocen y. se pagan; y en cambio cuando son unos 
pocos y miserables pueblos los que han anticipado 


cantidades en momentos urgentes, en momentos de. 


peligro para atender á las tropas del ejército liberal, 
generalmente no se hace caso de ellos. Lo primero 
significa y representa mucho, tiene para todos una 
gran defensa como obligación del Estado; lo se- 


gundo se olvida muy á menudo y no tiene aquí más 


defensa que la de los modestos Diputados que repre- 
sentamos á aquellas comarcas. Pero tan sagrado es 
aquel débito, que figura en las obligaciones generales, 
como el que yo reclamo que se incluya en los presu- 
puestos del Estado; el mismo es el origen, y mucho 
más urgente y perentorio fué en un día su pago. 

En la víspera de la batalla era cuando nuestros 
pueblos daban al ejército liberal el pan, la carne, el 
vino, las raciones y el metálico que necesitaba para 


sostenerse y perseguir al enemigo; y aquello quelos | 


pueblos dieron en momentos de apuro, esos débitos 
subsisten aún al cabo de diez y seis años, después de 
haber sido reconocidos y liquidados. Esto es lo que 
se viene á pedir; y claro es que no pedimos que se 
consigne en los presupuestos el pago por algunos 
millones, sino en cantidades pequeñas, poco á poco, 
paulatinamente, para que no sea este abono £ravoso 
de ninguna manera al Estado. 

¡Qué diferencia entre lo que ocurre hoy y lo que 


ocurría en los días inmediatos á la guerra! Cuando 


las heridas estaban recientes, cuando todo el mundo 
reconocía que aquellos pueblos habían hecho sacri_ 
ficios superiores á sus fuerzas, en los años 1875 
1877 y 1878, nadie vacilaba en pagar, y la historia 
del pago de estos débitos en aquellos primeros años 
fué normal; se pagaron los suministros á los pueblos 
y sus haberes 4 muchos voluntarios liberales, se pa- 
caron parte de las fortificaciones é indemnizaciones; 
pero en 1879, cuando ya se había amortiguado casi 
casi el recuerdo del desastre, y ya no corría la san. 
gre, Cuando no humeaban ya los pueblos que se 
habían incendiado, vino la promesa, no el olvido, la 
promesa, hermana del olvido, de que esos créditos se 
habían de pagar poco á poco; y en efecto, han pasado, 
repito, doce ó catorce años, y no se han satisfecho, 
no hecha de dos años, durante la domina- 
ción deltGobierno liberal, en que se consignaron en 
el presupuesto 200.000 pesetas para pagar indemni- 
zaciones á particulares. 

Yo tuve la suerte, al sentarme por primera vez 
en estos bancos, de presentar una proposición de ley 
para que se pagara á mi ciudad de Vitoria ¡y la lla- 
mo mía por el cariño extraordinario que debo á aquel 


pueblo y por ser hijo de él), para que se le pagara, 


digo, el importe de las fortificaciones. Y en efecto, 
aquella proposición corrió la buena suerte de ser apro- 
bada; yayudado por misdignos companeros los Senado: 
res vascongados, que trabajaron conmigo todo lo ne- 
cesario, las fortificaciones de Vitoria se pagaron, sin 
que el cobro de aquellos 45.000 duros le costara 4 
Vitoria ni un solo céntimo. Trascurrieron los tiem- 
pos, han venido después épocas tristísimas para mi 
país, y todo, absolutamente todo, se ha olvidado. 
Leed hoy el capítulo de ejercicios cerrados del Mi- 
nisterio de la Guerra, y veréis que apenas se consig- 
nan10012,000 pesetas para pagaratencionesque han 


sido reconocidas, y sobre las cuales ha recaído una 


Real orden; casi casi es posible que en el presupues- 
to próximo apenas figuren 14 ó 15.000 pesetas para 
pagar estas sagradas atenciones. Y esto es muy triste; 


esto es una injusticia inexcusable, y no podemos ni 


debemos consentir en que siga adelante. 
Nosotros hemos trabajado constantemente cerca 
de los dignísimos Ministros de la Guerra y de los 


- dignísimos Ministros de Hacienda para que se paguen 


los suministros y las indemnizaciones á las Provin- 
cias Vascongadas, y debo confesar que en el ánimo 
de los Sres. Ministros, incluso en el del actual, señor 
Azcárraga, hemos encontrado siempre el mejor buen 
deseo, promesas sumamente halagilenas, palabras 
consoladoras; pero ni con las promesas, ni con las 
palabras, ni con las esperanzas, el país puede de nin- 
guna manera seguir viviendo. 

Estas gestiones han dado hasta ahora un resul- 
tado negativo. Yo no he de recordar ni los trabajos 
que mis companeros de diputación de las tres Pro- 
vincias Vascongadas y de Navarra han hecho para 
recabar el pago de las obligaciones, ni tampoco las 
palabras de los Sres. Ministros de la Guerra del par- 
tido liberal, Sres. Chinchilla y Bermúdez Reina, y 
del no menos respetable Sr. Ministro de la Guerra 
actual, reconociendo la justicia de esta petición, po- 
niéndonos por delante la consideración del triste 
estado del país, los apuros del Erario para poder 
pagar, y diciéndonos que el Gobierno tiene vivísimo 
deseo de satisfacer esas obligaciones y que lo hará 


cuando pueda. Pero, señores, lo cierto es que no lo 
hace, y lo que resulta es la prolongación de este 


estado de cosas tan triste. Se nos repite: tengan pre- | 


sente los Diputados que representan aquellas comar- 
cas y aquellos pueblos, que tienen un débito tan sa- 
erado como los más sagrados de la Nación; tengan 
presente este estado del Erario, tengan presente los 
apuros del Tesoro, tengan presente que esto no se 
puede pagar lan pronto como ellos desean. 

Yo, prescindiendo de los razonamientos que he 
hecho al principio acerca de la justicia y de la nece- 
sidad del pago, debo oponer á estas consideraciones 
las que me hacen en este momento hablar aquí; por- 
que si se tratara de provincias ricas, si se tratara de 
una comarca abundante en recursos, si se tratara de 
un pueblo que estuviera dentro de la justicia perfec- 
tamente ajustada en los tributos que paga al Estado, 
yo me callaría. Pero, señores, hablo como alayés, ha- 
blo como representante de la provincia más desgra— 
ciada y más pobre de España; y yo, al localizar esta 


cuestión, conste que en nada falto á la consideración 


de ser Miputado de la Nación. ¿Por qué? Porque se 
refiere la cuestión de que trato, la deuda, á una ne= 
cesidad local; porque se refiere la deuda en este Caso 
á los sacrificios que hicieron aquellos pobres y mi-— 
serables pueblos. La promesa y compromiso solem-— 
ne que yo adquirí de sostener aquí esta petición, que 
sostendré mientras sea Diputado, ha sido hija de la 
contemplación del triste estado de aquel país. La pro- 
vincia de Alava, por efecto de la guerra civil maldi- 
ta, se ha reducido casi á la mitad de su vecindario; la 
mayor parte de aquellos pueblecillos miserables tie 
nen hoy derruídas por el suelo la mitad de sus casas. 

Yo no sé cómo pagan los tributos, ni cómo resis- 
ten tantas cargas, ni cómo viven; y cuando yo voy 
alli y me encuentro en medio de mis paisanos, y les 
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veo con qué religiosidad y conformidad pagan los 


| tributos al Estado, á la Provincia y al Municipio; 


cuando yo veo cómo viven en medio de una sobrie- 
dad heróica, se me oprime el corazón, me da lástima, 
y muchas veces me da casi hasta verglienza sér su 
Diputado y su representante, por no poder levantar 


aquí todos los días la voz en su defensa. 


Creedme que yo no hago aquí en el Congreso, 
como no hago en ninguna parte, un discurso de vana 
palabrería, sino de profunda convicción. Yo no os he 
molestado nunca en el terreno de la oratoria rebus- 
cada y extemporánea, no lo haré jamás, no soy obs- 
truccionista, no quiero hoy que me llaméis imperti- 
nente al tomar parte en la discusión del presupuesto 
de la Guerra, no; lo hago, sencilla y formalmente, 
en cumplimiento de ese deber y de esa palabra pro- 
metida allí en silencio á mi propia conciencia, al ver 
de qué manera se encuentra mi provincia, 

La provincia de Alava, señores, fué injusta vic— 
tima del concierto económico de 1878, contra el cual 
yo protesté en este mismo sitio cuando se trató de 
aprobarle en 22 de Junio de 1878. 

La provincia de Alava fué considerada en su po= 
blación y riqueza por el Gobierno para ese concierto 
como lo estaba en 1859 cuando tenía una población 


de cerca de 100,000 habitantes; y con arreglo á esa 


población, con arreglo á la supuesta riqueza imponi- 
ble de 2.500.000 pesetas que entonces se suponía que 
tenta, se la justipreció para el concierto, y por con= 
secuencia ha venido pagando durante diez y seis 
anos, una cantidad muy superior á la que debía pa= 


gar. Yo, aficionado por mis estudios y por mis tra-. . 


bajos á los números, puedo demostrar con ellos que 
siá mi provincia le corresponde pagar, como paga, 
816.875 pesetas anuales, otras deberían pagar con 
arreglo á su riqueza las cantidades siguientes: 


PROVINCIAS Riqueza imponible. 
lo SEE | 6.388.196 
Santander ......... a FR ar 71.155.343 
E OT e 3.941.971 
Segovia...... y A 9.430.303 
AMA o o 110.543.290 
O icióan IAE 12.718.281 
Cáceres ..... DES. 15.480.525 
ADA AE 17.750.307 
Granada......., A E 20,541,930 
Toledo... a RO 22.904.529 
CALIDA Le aa ata 28.046.924 


Proporción respecto | 
S Al j 


á Alava Pagaron. Debieron pagar. 


25 mayor. 1.329.880 1.551.985 
28 1.501.430 1.788.188 
33 1.752.670 2.048.607 
36 1.979.140 2.296.907 
42 2.241.930 2.507.326 
5 2.688.250 3,103,970 
641 3.275.590 3.786.839 
68 3.725.580 4.221.364 
81 4.321.590 9.649.115 
9 4.806.060 587.140 
11 9.909.690 6.828.734 : 


e 


Muchas veces he repetido yo esto, y no ha habido 


oidos para tan justas quejas. El párrafo sexto del ar- 


tículo 14 de la ley de presupuestos de 1878 dice que | 


cuando la provincia se considere lesionada en sus in- 
lereses, podrá pedir rebaja en sus cupos; pero falta 
el valor en mis paisanos para molestar á los Poderes; 
sobra la virtud de pagar, nadie se acuerda de re— 
clamar, y la pobre provincia sigue pagando como 
antes. 

Esto que pasa en la contribución territorial, suce- 


que, por sus condiciones, apenas tiene industria, paga 
cantidades enormes por este concepto, que se elevan 
hasta 58.194 pesetas. Paga por consumos 207,000, 
paga por derechos reales 15.030, y paga por papel se- 
llado 21.651, La verdad es, que si fuera esto solo lo 
que pagara, no significaría mucho; pero además de co- 
brarle el Estado esta tributación extraordinaria, supe- 
rior al número de habitantes y á las fuerzas de esa 
provincia, se ha utilizado de muchos recursos propios 
que la provincia tenía, y que están representados en 


de en la contribución industrial. Aquella provincia, | estos números: obtiene el Tesoro por la renta de taba- 
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cos 644.000 pesetas; por toda clase de timbres, rifas, 
licencias de caza, pesca y uso de armas, más de 35.000; 
y por impuesto de cédulas personales y descuento de 
sueldos, otras 53.000; en una palabra, además de lo 
que paga por lo establecido en el concierto, da más 
de 700.000 pesetas, que salen del bolsillo de los par- 


ticulares, y que hacen que aquella pobre provincia | 


esté cada día más agobiada y perdida. 

Pero no es esto solo. Aquella comarca, que se en- 
cuentra de esa manera recargada, tenía, como era 
natural, dada su autonomía administrativa en el des- 
empeño de sus servicios, una deuda considerable, 
como la tiene toda entidad que por sí se administra 
y atiende á sus necesidades. 

Esa deuda era en 1876 la siguiente: 


Deuda que pagaba la provineía en 1878, 


Pesetas. 
Intereses de empréstitos. .......... 104.882'48 
Idem de obligaciones. ............. 3.530 
ILMO COn. a a VEA 11.168'49 
Idem: dé :SUministTOS. «o... 24.476'04 
Idem de la Caja económica. —Prós- 
tamos A AA 2.977'30 
Idenicid Censos ao 1.543'56 
Amortización de la deuda........ Sn 100.000 


Otras obligaciones y contratos....... 115.9078 1 


ota aid 476,485'68 


A A 


Deuda que esta reducida hoy de este modo. 


Peselas. 
Intereses de la deuda moderna... 128.000 
Interesdela anticuario an 11.597 
Amortización de la deuda........... x 80.000 
Obligaciones y contratos. ............. 42.309 
Pensiones y jubilaciones. ............. 21.815 

343.721 


Y que religiosamente se paga. 
Me diréis: esa deuda es suya, justo es que la pa= 
gue. Pero yo os contestaré que se hizo para montar 
y explotar los servicios que hoy utiliza el Estado, 
para gastos de guerras y donativos, que el Estado se 
ahorró en su día, y para otras atenciones que casi 
podrían considerarse boy como nacionales. 
: Pero además de esto, y sin tenerlo en cuenta, 


1 


veamos la historia de lo que ha pasado en España. 


Guando al antiguo Reino de Navarra se le hizo en- 
trar en las reglas normales de la administración es- 


pañola, el Estado se hizo cargo de su deuda, y desde 
entonces la viene pagando. ¿Por qué no se hizo lo 
mismo con las de las Vascongadas? Mi provincia, no 
solamente paga sus tributos extraordinarios, sino 
que paga también esta deuda tan considerable: así 
es, que no tiene nada de extraño que en la provincia 
de Alava los pobres y los ricos se quejen con gran 
razón. 

Tened presente que pagan los alayeses, entre 
otras enormes cargas, las siguientes, en la contribu- 
ción provincial: 0 
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Pesetas. 
HARA—=XÑ 
Los Ayuntamientos, por la «Hoja de Her- 
mandad»......... oa a a El 180.455 
Idem id., por la propiedad............ 957.116 
Idem id., por la industria y el comercio. 72.790 
Idem id., por derechos de consumos y sal. 317.675 


No os podéis imaginar, pues, qué malestar, qué 
luchas, qué espantosa guerra civil de vecinos se sos. 
tiene, por ejemplo, entre el cuerpo de propietarios 
de Vitoria y la Diputación y el Ayuntamiento de la 
capital. Cada día son mayores las exigencias sobre la 
propiedad, que ha disminuido allí considerablemente 
en su valor y en sus rendimientos, y yo contemplo 
con honda tristeza cómo luchan y cómo reclaman en 
vano, porque este malestar no tendrá remedio posi- 
ble hasta que se haga una clasificación racional y 
equitativa de la propiedad en toda la Provincia, y 


hasta que nose vuelva á tributar, si es hacedero, 


con aquella equidad, justicia y parsimonia con que 
se tributaba en los tiempos forales. De los Negocia- 
dos altos de Madrid, que no esperen nada. 

Pues bien; señores, en este estado, no pudiéndose 
decir que aquellos pueblos viven, sino que mueren 
pobremente, todavía tienen encima otras desdichas 
Todos los pueblos de Espana han sido beneficiados 6 
indemnizados, entregándoles láminas del 80 por 100 
por la venta de sus bienes de propios. Queriendo yo 
ver en qué estado se encontraba este asunto respecto 
de la provincia de Alava, lo estudié con cuidado 
hace cinco ó seis años, y entonces supe lo que se de- 
muestra en esta relación, que indica lo que algunos 
pueblos miserables de mi provincia tienen que reci- 
bir á cambio de sus bienes, en láminas del 80 por 100 
y en dinero por intereses vencidos. 


Valor de las láminas é intereses que debían haber reci- 
bido algunos pueblos hace varios años, 


Valor Intereses 
de las 
láminas. en 1850. 
Pan E e 20,745 9.500 
Lernandas coda ao 0 4.900 2.450 
Arechavaleta y Gardélegui.... 34,855 » 
CODOS: e E Et ON 1.185 600 
S0Mecha a a oa 3.300 1.500 
DNiDari-ATrazUd. encon 3.200 2.600 
ZUazo de CAMbOd.: +. emma 17.500 0.000 
Elorrmaral dar eds AE 6.453 3,200 
Beto ai Ei 16.982 8.500 


Pues bien; los pueblos reclaman, se forman los 
expedientes, que llegan hasta el trámite último, es 
decir, hasta el extremo de hacerse constar lo que se 


debe á cada Municipio; pero los Ministros de Hacien- 


reservadas para que no se entreguen las láminas ni 


se paguen los intereses; y entonces, agobiados por 
las mubes de agentes explotadores que les engañan, 


y que nada consiguen aquí, acuden por necesidad á 


sus Diputados para que vean si se les pueden entre- 
gar esos documentos y cantidades; y los Diputados, 
con absoluto desinterés y buena voluntad, por más 


que hacen, se desesperan, sin poder averiguar en qué 


¡ consiste esta falta de pago; y los tiempos pasan y DQ 
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se adelanta absolutamente nada. Si mi provincia, te- 
niendo una administración modelo, que paga sus ca- 
minos, su deuda, su instrucción, su beneficencia” y 
todos sus servicios, no puede cubrir materialmente 
sus cargas, biene necesidad absoluta, como lo hace 
hoy por mi conducto, de acudir á las Cortes para que 
siguiera se la pague lo que se debe á los pueblos, y 
no se eternice el mal ejemplo de que haya Ayunta- 
mientos como los de Alava, á los que se debe no pe- 


pm 


'«queñas cantidades por haber suministrado en días de 


apuro á las tropa del Gobierno, pan, raciones, ulen- 
silios, metálico, etapas y bagajes, y no puedan co- 
brar un céntimo. Acerca de la cuantía de los sumi- 
nistros, hé aquí una relación de lo que se debe á los 
pueblos de mi distrito; y como presento ésta, Os lee— 
ría las cifras que corresponden á todos los Ayunta- 
mientos de Alava, y nmo lo hago por no moles 
La ros. 


IMPORTE de los suministros hechos por los Ayuntamientos del distrito electoral de Vitoria en pan, 
carne, vino, pienso, metálico y utensilios durante la última guerra civil desde el año de 1873 á, 
Abril de 1876, ambos inclusive, á las tropas del ejército, con deducción de lo que corresponde ú 
los trabajos de liguidación. 


Importe total. | Descuento : Corresponde líquido 
AYUNTAMIENTOS 2 aci leoad aantaalenta: 
Pesetas. Pesetas. Pesetas. 

Al GTA ooo o dd ng 9,407'98 648'95 4.759'03 
AAMAYOD A as as ele poalade 21.40054 25.968'04 18.8532:30 
ADE ala ci 0 | 13.503*40 4.656'40 12.147 
AUDIO il OA OTE. 95.149'09 6.617'89 48.531'20 
Arras A d a A RN 4.290'52 914'85 3.77567 
NSPATTCA RA A O A CO NS 6.894'40 920*12 6.058'28 
Parrundia ii ad a ii E IO DAA 14.008 1.680'96 12.327'04 
EIDULZO+ ....... O E e A EL, 4.487'56 53850 3.949'06 
A leon c o TO NU ANDIO as" 8.69256 1.034*10 7.649'46 
CAU cia apra Pia li a aaa a 5.69378 68318 5.010*10 
CUYA la accoad atea do aaa aia aa a e AL 3.949'17 473'89 3.475:28 
En A TA E A al" E 2.091'94 OE 1.924'59 
TR E il TADO dz 931'81 6.8333 1 
da atacan As a al y 26.950'47 3.234'05 23.716'42 
San MO ceda [vta A e Le EM E 17.93571 20 PIO 15.782'99 
IN E A A ele =al 5 A 8.197'04 983'64 71.213'40 
VE REI a ada aaa LAZO 3.2761 23.889'62 
a e iaa | 8255302 6.604'28 15.94994 
ALC O  oa erabrrata o nr eS A ed 2.278'90 27346 2.005'44 
MACAO A A O A odia ia ee 83.956'94 4.197'84 79.75910 
Cantón de Nanclares de la Oca... in... n.d. 25.048'57 6.2522 118.796*15 
El total general que se debe á los Ayuntamientos de 

la Drovibcia de Alava CSciu...c.on +. uossrses E 1.141.893*14 11152728 1.000.36586 


Con estas cantidades no pagadas de una vez, sino : pSSStAS: 
paulatinamente, poco á poco, aquellos pueblos pue- 
den respirar, porque ya véis cuál es su estado; y yo | Por suministros ordinarios, desde Julio 
no me cansaré de repetir que á vuestras razones de | de 1872 á Setiembre de 1873....... 15.867 
la penuria del Tesoro y del malestar de sus rentas, ¡ Por suministros extraordinarios en las 
yo debo oponer enfrente el triste estado, la penuria mismas fechaSiei mona clarín habita 40.040 
y el malestar de aquellos pueblos, como lo hago de- | Entregado en metálico á la columna del 
talladamente para que nadie lo dude. || señor general Goúcha.. 4,328 
Estas cantidades son ideales; y les doy este nom- | Tdem id. á la del señor general Quesada. 40.000 
bre porque distan mucho de la realidad. Comparan- | ( 
do las cifras verdaderas, es decir, los sacrificios efec- | DN O do da 102.733 
tivos que se impusieron 4 los pueblos, con las canti- A —— 


dades aquí consignadas, se ve, por ejemplo, que el | 


Ayuntamiento de Salvatierra, 4 quien según las 
cuentas liquidadas y reconocidas por la Administra- 
ción militar, se le deben 23.726 pesetas, hizo los si- 
guientes anticipos y gastos: 


Y sin embargo, se le va á pagar, cuando se le 
pague, con la exigua cantidad de 23.716 pesetas. ¡No 
hay nada más eloguente que esto! 

El mismo resultado aparece haciendo Jgual com- 
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paración respecto de los demás pueblos; y por ello 
os convenceréis de que no llega niá la quinta parte 
del débito real y efectivo lo que vengo á reclamar, 
para que siquiera en tan corta medida acuda el Es- 
tado en auxilio de aquellos desgraciados pueblos. 

Aparte de esta cuestión de los suministros, ocu— 
rren en la provincia que tengo la honra de represen- 
tar otras cosas que realmente apenan el ánimo. Allí 
no se ha pagado un céntimo por indemnización de 
pérdidas sufridas por accidentes de la guerra. á pe- 
sar de que créditos parecidos se pagaron á otras pro- 
vincias y á otros pueblos pocos años después de ter- 
minar la guerra. 

Cada vez, Sres. Diputados, que yo paso por el 
pueblo de Villa Real de Alava, que considero como 
mío porque en él fui á la escuela, y veo todavía en 
ruinas la mitad de las casas, digo: pero, ¡Señor! ¿no 
habrá un Diputado, no habrá un hombre que al Go. 
bierno merezca consideración bastante para atender 
á sus reclamaciones en favor de esta desdichadísima 
población? En Villa Real de Alava todavía se contem- 
pla el triste cuadro de horrores que presento en los 
días de la guerra, cuando la villa se quemó para fa- 
cilitar la retirada del ejército á Viloria; y en com- 
probación de mi aserto no tengo más que recordar 
lo que en un parte oficial decía el general en jete de 
las tropas liberales, el 29 y 30 de Julio de 1875, des- 
pués de dar cuenta de las operaciones y de la toma 
de la población: «Se han destruído y quemado las 
mieses de aquella zona.» Y pudo añadirse, aunque no 
se dijo: «Y la mayor parte de las casas de Villa 
Real.» 

A consecuencia de la expedición hasta esta villa 
y trincheras de la subida de Aramayona, nuestros 
soldados quemaron en totalidad 40 casas, en gran 
parte 8, y sufrieron grandes averias 31. En Urruna- 
ya se quemaron 2, en Urbina | y en Gojain 6; todas 
las que había en el pueblo, del cual sólo queda en 
pie la iglesia. Total, 88 casas destruidas. Yo presen- 
té el expediente de indemnización en nombre del 
Ayuntamiento, en el que se eyvaluaban las pérdidas 
totales en 118.407 pesetas; y no sé por qué, estando 
como está vigente la Real orden de 30 de Junio de 
1879, recordada en la de 8 de Junio de 1890, se de- 
claró que no procedía hacer semejante reclama- 
ción. 

Pero Villa Real insistirá con derecho, y yo tam- 
bién en su nombre, y se justificará en el expediente 
todo cuanto sea necesario, y veremos si se repara la 
erave injusticia que se comete con aquellos pobres 


y honrados vecinos, que aún tienen en ruina la mi- | 


tad de las casas que constituían el vecindario. 

¿Os parece mucho pedir que, ante esa desgracia, 
no de una vez, sino paulatinamente, se vaya pagando 
esa suma, consignando siquiera cada año 20 6 30.000 


pesetas para Villa Real? ¿Es preferible dejarlos en la | 


miseria ó en el abandono, cuando tantas otras in— 
demnizaciones se han abonado? | 

Ya véis, Sres. Diputados, qué razón tenemos para 
pedir constantemente el que se consigne en ejerci- 
cios cerrados alzo de lo que suele consignarse cuando 
la infinencia se mete por medio á pedir y lo consigue 
todo. Nosotros no tenemos nineuna más que la de la 
razón y la justicia. 

Yo no he de pintar ahora, ni siquiera con breves 
palabras, el estado por que atraviesa la Rioja alayesa, 
que durante muchos años ha visto perdidas sus co- 
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sechas; ya en la Comisión de peticiones obran mul- 
titud de solicitudes que yo entregué, enviadas por la 
Rioja alavesa, para demostrar el estado de penuria 
en que aquellos pueblos han vivido; pero ya se sabe 
que el enviar solicitudes á esa Comisión es como 
lanzarlas al fondo del mar, porque nunca salen 4 la 
superficie para que sus individuos puedan exami- 
narlas, 

Pues bien; á Laguardia se le pagó la mitad desu 
indemnización, y aún quedan por pagársele 132.466 


|] pesetas: á Labastida no se le pagó nada de las 11.17] 


que se le deben, y aquellos pobres pueblos, á pesar de 


las sagradas deudas que sobre ellos pesan, continúan 


pagando al día los enormes tributos que con apre- 
mios se les exigen, porque la Diputación de Alava 
no quiere pecar de irregularidades en esto de los trj- 
butos. 

El espíritu de recta y diena administración está 
tan arraigado por las tradiciones forales en mi tie- 


rra, que á pesar de estar tan agobiada, atiende, á costa 


de eraudes sacrificios, al sostenimiento de su vida 
provincial, para no retroceder, para no perdernada de 
su progreso y cultura, para vivir dignamente. Pero 
este propósito, que yo no me cansaré jamás de ala- 
bar, y que pondré como ejemplo á olras muchas pro- 
vincias, que sería causa de bienandanza y rexocijo, si 
el Estado no nos tratara económicamente como nos 
brata, según queda demostrado, resulta gravoso por 
todo extremo para los alaveses. Ved la cuantía de 
nuestro presupuesto provincial, sin contar la contri- 
bución al Estado, en 1887, comparado con el de otras 
provincias. 


Pesetas. 
AMIA a a o alive, Sd 1.125.899 
Albacete io.os.. A AO 454.877 
ATICADTE cuajo e ejer ATA 1.028.012 
CACereSs ds, E eta eto 710,394 
Gerona. ...... AA 897.497 
Guadalmar a aele 614.762 
De aa o 617.021 
No lc ds 898.627 
MITA sao Sal 910.522 
Paleo e oyo aa 540.804 
Salamanca read ae pedro 001,121 
AE ES A re pee 592,600 


Sólo tenían mayores presupuestos que Alava, 
provincias tan populosas y tan ricas como Madrid, 
Barcelona, Cádiz, Sevilla, Valencia, Málaga, Córdo- 
ba, Jaén, Granada, Coruña, Valladolid y Burgos; las 
demás, ninguna. 

En pazo de cargas, sólo les exceden Barcelona y 
Valencia. 

En inteucción pública, paga más que otras 27. 

En imprevistos, más que otras 38. 

En corrección pública, más que obras 13. 

Y en beneficencia, más que Santander, Ponteve- 
dra y Lugo. 

Los Municipios pagan. en suma, en Alava, sin 
contar la tributación al Estado, la cantidad siguien 
be, que, comparada con las que pagan los de obras 
provincias de España y su respectivo número de ha- 
bitantes, demuestra que cada alavés sufre una tri- 


- butación mayor que la de los demás españoles: 
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Pesetas por | Y 4 lo que aspiran, no solamente mis paisanos, que 


ALEA 
MUNICIPIOS Presupliesto. Habitantes. habitante, 

A —————— e ML — 

Alava. ri 0D:3:03:9 03.191 19 
Córdoba... «... 71.059.184... 385.582 18 
Segovid o... .... 2.348.328 149.951 16 
Santander. e DADO. 239:299 15 
Palencia... ...-.- 2.407.359 . 180.785 13 
Burgos... .... 3.098.442 332.461 11 
Jaén maes 5.281.443. 442.972 11 
CUENCA... .. 2.560.444. 2371.494 10 
Murcia... ¿ 4.547.579 - 451.611 10 
Lérida sont: do ro IET A op] 0d 9 
TAMOTA oo 2270251  250:004 g 
Castellón... 2.005:3.17 11283.961 g 
Soriano 1.532.126 163.654 9 
Almeria.. bo 2.841.460 349.854 8 
Teruelo. si... : 2.014.542. 242.296 8 
Tarragona... . +... 2.639.473 330,105 7 
Coruña... +... <<. 4.740.871 595.585 7 
Oviedo... .... 4.135.608 576.352 7 
Pontevedra... .... 2.919.882. 451.946 6 
MÓDENA 2.223.229, 350.210 65 
GeroDa uns 1.416.052 299.000 4 
ús A 410.387 3 


Resulta, pues, que paga cada habitante 1Y pese- 
tas; que somos los primeros contribuyentes, aunque 
seamos, senores, los más pobres y los más olvidados; 
ved, por consiguiente, con qué razón-se pide que se 
pongan en el presupuesto algunos miserables cénti- 
mos para corregir el estado lamentable de aquella 
provincia. 

Voy 4 terminar, porque he querido concretar en 
absoluto lo que tenía que decir, repitiendo abora lo 
que ya manifesté hace años. Yo protesté contra el 
concierto de 1878, porque estudiadas las cifras vi 
que por parte del Gobierno no se había hecho justi- 
cia á mi provincia, que pagaba y paga más de lo de- 
bido; pero no basta esta protesta; es necesario tener 
la cabeza dura, como nuestros hermanos los vizcainos, 
es necesario sostener aquí siempre el espíritu de esta 
petición: porque es claro que aquella administración 
no se corregirá, ni se adelantará nada en el remedio 
de aquellos males, si no viene una reforma completa 


de la situación de aquellos pobres pueblos vasconga- | 
dos. Nosotros no aspiramos de ninguna manera á que | 


nuestras instituciones y nuestra manera de ser re— 


sultea nunca eu menoscabo de los intereses del resto 


de la Nación: estamos, dentro de la justicia, dispues- 
los á pagar todo lo que paguen los demás españoles, 
con arreglo á los servicios que el listado nos preste y 
que nosotros no podamos realizar; pero puesto que 
está demostrado que con la abolición de aquella ins- 
titución administrativa, con la supresión de los fue— 
ros, ningún bien ha sobrevenido, puesto que ningún 
español ba dejado de pagar ni una peseta ni un cén- 
timo de cuanto pagaba antes de aquella nivelación 
injusta, nosotros sostenemos, y pedimos y pediremos, 
que se vuelva á dar á la Diputación alavesa su ca- 
rácter foral, su carácter verdaderamente económico 


y autonómico que siempre tuvo, con el que la admi- | 


nistración yvasconeada volverá á vivir boyante como 
vivió siempre. Bien lo sabéis: con presupuestos po- 
bres y cantidades exiguas, nosotros hicimos los me- 
jores caminos de España y montamos establecimien- 
tos de beneficencia y de instrucción de primer orden; 


—_ 


volver á restaurarlas, 


están acostumbrados á ello, sino todos cuantos reco- 
rren las Provincias Vascongadas, es á que desapa— 


' crezca esa absurda nivelación que se nos impuso como 
venganza, y á que se corrija semejante dano; á que 


se dé á nuestras Diputaciones el carácter foral que 
antes tenían, á que se permita que nos administre— 
mos como antes, en la seguridad de que ni un solo 
céntimo le faltará al Tesoro de lo que deba cobrar. 
De esa suerte, saldremos de esa situación tan 
triste en que nos encontramos; no veremos empobre- 
cida á aquella pobre provincia por tantos y tan in— 
justos tributos. 
Nosotrosadministraremosconcienzudamentenues- 


tros propios intereses, y las Diputaciones vasconga— 


das volverán á disfrutar del régimen democrático que 
siempre gozaron, y que está inspirado en la sangre. 
en la tradición y en la manera de ser de aquel pais, 

Me preguntaréis: ¿qué tiene que ver eso con los 
suministros? Todas estas cuestiones económicas están 
unidas; no forman más que una sola. Yo no pediria 
lo que pido, sino fuera porque en justicia se nos debe, 
por la triste situación de la provincia de Alava; yo 
no hubiera ido adelante en este camino, si no fuera 
por el íntimo convencimiento que tengo de que la 
provincia de Alava no puede ya con tanta carga. 

Yo quiero, cuando vuelva á mi país, cuando yea 
aquellas pobres gentes abrumadas por el peso de las 
contribuciones, cuando vea pueblos destruidos, cuando 
vea una tierra que antes tenía 94.000 “almas, y hoy 
no tienen apenas 90.000, yo quiero poder llevar allí 
siquiera la esperanza de que la Nación se fijará en 
la justicia de este derecho, que he procurado de- 
mostrar esta tarde; porque si los tenedores de las 
deudas interior y exterior, si todos los que cobran de 
obligaciones generales del Estado tienen la seguridad 
de que no ha de faltarles el pago, ¿qué deuda inte- 
rior, ni qué exterior, ni qué deuda más sagrada que 
la que procede de las cantidades que dieron aquellos 
pueblos, cuando tenían enfrente al enemigo, para 
atender á las necesidades de la guerra y salvar la 
libertad? No he de insistir en esto, pues los datos nu- 
méricos que he presentado son razones más que su— 
ficientes para demostrar la verdad de mis palabras. 

Siempre, mientras yo represente aquel país, has- 
ta que no se repare esa injusticia, reproduciré la 
misma petición que abora hago; siempre, en cuanto 
de mí dependa, procuraré que se borre la diferencia 
que existe entre que baya españoles privilegiados 
que cobran intereses del dinero que dieron para que 
la guerra terminara, y otros españoles que no cobran 
ni un solo céntimo de las cantidades que anticiparon 
para ese mismo fin, y que hoy son víctimas de la 
mayor de las injusticias y del mayor de los aban- 
donos. 

Ya sé que, no sólo el partido conservador, sino el 


partido liberal, todos están dispuestos á que se pa— 


cuen esas obligaciones; pero han pasado diez y seis 
años de miseria, diez y seis años de supresión infrue 
tuosa y estéril de nuestras amadas instituciones. Para 
nosotros presentaremos los 
oportunos proyectos de ley, y los defenderemos con 
el tesón, con el entusiasmo de la convicción y la ya- 
lentía de la conciencia honrada, para conseguir que 
se nos conceda nuestra administración foral antigua 
y se nos pague cuanto la Nación nos debe, cuyos 
fines han sido el objeto de la enmienda que he some- 
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tido con razones numéricas y claras á la delibera— 
ción del Gongreso, en cumplimiento de mi deber-de 


Diputado representante de Vitoria. 

El Sr. ANSALDO: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr. ANSALDO: Ya véis, Sres. Diputados, que 
si el día de hoy es triste para mí por lo que antes he 
indicado, vuestra mala suerte os hace que me acom- 
panéis en mi tristeza, obligándoos á escucharme una 
vez más. 

Proponíame callar; perome ha parecido que esta- 
ba en el deber de decir algunas palabras, que serán 
poquísimas, haciéndome cargodela alusión que se ha 
servido dirigirme mi querido amigo particular el se- 
nor Becerro de Bengoa. 

Realmente, la situación de la provincia de Gui- 
púzcoa, uno de cuyos distritos tengo el honor de re- 
presentar, es análoga á la que con tan vivos y elo— 
cuentes colores ha descrito el Sr. Becerro de Bengoa 
refiriéndose á Alava. 

Respecto de los trabajos dirigidos á que los seño- 


res Ministros de Guerra y de Hacienda se pusieran 


de acuerdo para que las Provincias Vascongadas co- 
braran los créditos sagrados que á su favor tienen 
por los servicios que prestaron á la Nación y al ejér- 
cito durante la guerra civil, sin los cuales, ni la gue- 
tra civil hubiera concluido, ni quizás la dinastía rei- 
nante ocuparía hoy el Trono, trabajos son comunes 4 
los representantes de Guipúzcoa, Vizcaya, Alava y 
Navarra, y Creo hacerme eco de la opinión de mis 
dignos compañeros los Diputados de estas cuatro pro- 
vincias, afirmando que jtodos estamos perfectamente 
de acuerdo con las ideas expuestas por el Sr. Becerro 
de Bengoa, y resueltos á hacer uso de nuestros de- 
rechos parlamentarios, si el Sr. Ministro de la Gue- 
rra y el Sr. Ministro de Hacienda, si el Gobierno, en 
general, no arbitra los medios indispensables para 
que se satisfaga la deuda contraída por suministros 
y beneficios prestados al ejército de la Patria. 


Yo tengo la esperanza de que ahora hemos de | 


lograr la realización de nuestros deseos, porque no 
puedo menos de recordar con satisfacción que el 
actual Sr. Ministro de la Guerra es oriundo de la 
provincia de Guipúzcoa, y esta circunstancia me 
anima mucho para creer que hará todo lo posible 
por realizar lo que, además de constituir la aplica- 


ción de la más recta justicia, ha de favorecer al país 


euskaro. 

, Pero en fin, no me sentiré completamente satis- 
lecho hasta que los hechos vengan á demostrar que 
las promesas que tantas veces hemos oído tienen un 
fundamento sólido; y mientras tanto, vendré aquí un 
día y otro á levantar mi modesta, pero entusiasta 
vOz, para exigir que se entregue á las provincias lo 
que se las debe por el Estado. 

Muchas veces hemos visitado á los Sres. Mi- 
nistros para rogarles que procurasen hallar una 
fórmula, mediante la cual pudiera irse satisfaciendo 
poco á poco esta sagrada deuda, consignando, por 
ejemplo, en el capítulo del presupuesto de Guerra 
relativo á ejercicios cerrados una partida, uba can 
tidad, aunque fuese pequeña, para pagar, por orden 
riguroso de antigiiedad, las indemnizaciones debidas 


á los particulares que sufrieron perjuicios en sus 


propiedades durante la última guerra civil, causados 
por él ejército liberal. Siempre hemos encontrado 
buen ánimo y excelentes propósitos en los Sres. Mi- 


Distros; pero jamás hemos visto traducidas sus pro- 


mesas en disposiciones prácticas que llevaran aleún 


| consuelo á nuestros infortunados paisanos. 


Unicamente el partido liberal, como lo ha reco- 


| nocido el Sr. Becerro de Bengoa, y yo lo repito con 


verdadero júbilo, accedió á nuestros ruegos en cierta 
época, y consignó en los presupuestos una partida 
de 200.000 pesetas para satistacer estas atenciones, 
Como varias yeces he tratado del asunto que nos 
ocupa, y como el Sr. Becerro de Bengoa ha indicado 
con gran claridad la perfecta razón que nos asiste, 
hago mías sus frases, y dejo de fatigaros por ahora, 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr, Danvila tiene la 
palabra. 

El Sr. DANVILA: Para nadie era dudoso que el 
Sr. Ansaldo y el Sr. Becerro de Bengoa son celosos 
defensores de las provincias de Guipúzcoa y Alava, 
de las que son respectivamente representantes, y 
fieles cumplidores de los deberes que les. impone la 


investidura que aquí ostentan; y si algo faltara para 


demostrarlo, las manifestaciones del Sr. Becerro de 
Bengoa y la adhesión del Sr. Ansaldo, que estas ma- 
nifestaciones han motivado, producirían la última 
evidencia. Pero la Comisión general de presupuestos 
tiene el deber de manifestar las razones que ha te- 
nido para no admitir la enmienda del Sr, Becerro de 
Bengoa y para no imponer al presupuesto del Minis- 
terio de la Guerra en el capítulo de ejercicios cerra- 
dos una carga mayor de la de 2 millones de reales 
á que ya asciende. 

El Sr. Becerro de Bengoa, en su ilustración no- 
toria, no puede desconocer que esta materia de su- 
ministros es una materia bastante compleja, no en 
su fondo, no en el principio generador del deber que 
impone al Gobierno nacional el suministro que se 
ha hecho po» tales ó cuales pueblos para defender la 
integridad de la Patria y del orden público, no; res- 
pecto de este punto, todos los Gobiernos han recono- 


cido el deber en que están de indemnizar á los pue- 


blos que han realizado estos suministros á las tropas 
nacionales; y no necesitaba el Sr. Becerro de Bengoa 
que yo hiciera esta oficiosa declaración, porque ésta 
se halla consignada en las distintas resoluciones 
que desde el año 1875, ¡qué digo desde 1875! desde 
muchísimos años antes, se han dictado en España, 
no sólo para regular las indemnizaciones referentes 
á las Provincias Vascongadas y Navarra, sino aque-= 
llos suministros de que también tiene conocimiento 
el Sr. Becerro de Bengoa por la historia, y que aún 
están pendientes de pago: me refiero á los que Espa- 
ña, por un tratado, en 1814 se obligó á abonar nada 
menos que al ejército invasor antes de 1.” de Mayo 
de 1808. ¿Por qué desde esa fecha tan antigua no 
ha podido llegarse á una solución tan concreta y de- 
terminada, como desea el Sr. Becerro de Bengoa, 
como ansía el Gobierno de S. M., y como se hubiera 
complacido la Gomisión general de presupuestos en 
coadyuvar á este fin, lleyando una cifra determi- 
nada por importe de esta obligación al presupuesto 
que discutimos? ¿Por qué? Porque la misma conside- 
ración de que los suministros hechos al ejército es- 


'pañol en nuestras pasadas discordias constituyen 


para la Nación el deber de atender á ese gasto, exige 
como primera condición para que sean satisfechos 
la igualdad de circunstancias en todos aquellos que 
tienen derecho á percibir esa indemnización. 
Ahora bien; el Sr. Becerro de Bengoa, no sólo no 


puede desconocer, sino que lo confiesa en su enmien- 
da, que aun concretándonos á los expedientes de las 
Provincias Vascongadas y Navarra, algunos no están 
ni liquidados ni reconocidos; be aquí por qué el se— 
ñor Becerro de Bengoa pide que se consigne una 
cantidad de 200.000 pesetas para los créditos que 
son ya conocidos y aquellos que están pendientes 
de liquidación y reconocimiento. Es decir, que existe 
una gran variedad de expedientes, como es natural 
que exista; €5 decir, que existe una multitud de ex- 
pedientes que nO se encuentran en un mismo estado, 
estando unos terminados, liquidados y reconocidos, 
y habiendo otros que no han llegado todavía, por 
una porción de causas, que yo, por una razón espe- 
cial también conozco, á una situación tal, que per 
mita decir: aquí se trata de un crédito liquidado y 
realizado. ¿Y cree el Sr. Becerro de Bengoa que nos 
inspirariamos en sentimientos de equidad y de jus= 
ticia, cree S. S. que sería justo, por ejemplo, satis- 
facer ahora el importe de unos expedientes y some— 
ter 4 los otros, cuyos créditos no están liquidados, 4 
la espera del tiempo? 

Yo he tenido ocasión en el año 84 4 85, por ra- 
¿ón del cargo que entonces desempeñaba de fiscal del 
Consejo de Estado, de intervenir cabalmente en un 
asunto de indemnización pedida por la ciudad de Vi- 
toria, que representa S. S., y esta es la razón que 
me ha movido á levantarme á contestar á S. S. Yo 
me encontré entonces con una demanda contra el 
Estado, que importaba cerca de 2 millones de rea— 
les, por razón de indemnización de daños y perjui— 
cios causados en la última guerra civil; yo me en— 
contré, además, con un número de documentos que 
no bajaría de 6 ú 8.000, organizados á granel den— 
tro de un baul, que se habían presentado en el Con— 
sejo de Estado como documentación de esta deman- 
da; yo tuve que hacer un estudio minucioso de todos 
aquellos documentos, y el Sr. Becerro de Bengoa sa- 
brá que, por consecuencia de aquel estudio que yo 
hice, y de acuerdo con el Gobierno de S. M., que se 
inspiraba en las ideas altamente políticas que ha re- 
comendado 5, S. esta tarde, y que no puede descono- 
cer nineún Gobierno liberal cuando se trata de esta 
clase de hechos, se llegó á un acuerdo, se llegó á 


una inteligencia entre el Gobierno de S. M., el Ayun- 


tamiento de Vitoria y la Fiscalía del Consejo de Es- 


tado, habiendo tenido yo el honor de que, según mi 


petición, se reconociera al Ayuntamiento de Vitoria 
un crédito de 250.000 pesetas; crédito que fué reco— 
nocido por una Real orden que dictó el entonces Mi- 
nistro de la Guerra, D. Genaro Quesada, á condición 
de que, no recuerdo bien si fueron las dos terceras 
partes Ó una tercera parte, se invirtiera en construc- 
ción de cuarteles en la ciudad de Vitoria. 

¡Por qué se llezó á esta avenencia entre el Go- 
bierno de S. M., la Fiscalía del Consejo de Estado y 
el Ayuntamiento de Vitoria? Porque era necesario 
tener en cuenta los intereses generales á que afecta 
esta cuestión de carácter general, y porque estudia— 
do bien el asunto, resultó en justicia que no eran 2 
millones de reales lo que debía concederse como in- 
demnización, sino uno, y que parte de este millón 
debía destinarse á construcción de cuarteles en la 
ciudad de Vitoria. 

El Sr. Becerro de Bengoa sabe perfectamente que 
el Gohierno de S. M., solícito en cumplir los compro- 
misos nacionales, ha abonado á algunos Ayunta— 


5929 


mientos interesados la mitad de sus adeudos. Pues 
bien; yo voy á decir á S. S. ahora una cosa que sin 


duda no sabe, puesto que me lo acaba de indicar el 
Sr, Ministro de la Guerra. Este asunto se ha llevado 
á4 Consejo de Ministros; y visto el carácter general 
que tiene esta cuestión de indemnizaciones por da— 
ños y perjuicios causados por la última guerra civil, 
respecto de la cual hay dictadas muchas disposicio— 
nes en las que se fijan los plazos en los cuales hay 
que formular las reclamaciones, so pena de caduci- 
dad, en que se marcan los requisitos que se han de 
llenar, los documentos justificantes que acrediten el 
suministro ó los daños Ó perjuicios, y en las que se 
fijan otras formalidades administrativas; el Consejo 
de Ministros ha acordado que todos los expedientes 
reunidos se remitan al Ministerio de Hacienda, para 
que el Sr. Ministro de Hacienda, estudiándolos y for- 
mando un concepto general, traiga al Parlamento 
un proyecto de ley, á fin de que las Cortes busquen 
y hallen una solución que satisfaga la dignidad de 
la Nación y los intereses de los pueblos que presta- 
ron esos servicios. 

Ya ye, pues, el Sr. Becerro de Bengoa cómo pue- 
de decirse que en el punto relativo á la justicia de la 
reclamación estamos conformes, por más que no po- 
demos estarlo en la cuestión de consignación de cré- 
dito en el presupuesto, porque la Comisión general 
de presupuestos, ante la eventualidad de reclamacio- 
nes que aún no están liquidadas ni reconocidas, no 
ha creído que podía llevar al capítulo de «Ejercicios 
cerrados» ninguna cantidad para hacer frente á esta 
obligación. 

De manera que, sintiendo y pensando en el fondo 
como siente y piensa el Sr. Becerro de Bengoa, la 
Comisión general de presupuestos no ha podido traer 
al mismo lo que le era desconocido, lo que, según las 
indicaciones que ahora se me han hecho, debe ser 
objeto de un proyecto de ley que ha de traerse al 
Parlamento. 

Y no quiero decir más al Sr. Becerro de Bengoa: 
S. S. ha cumplido un deber para con sus paisanos, 
presentando las Provincias Vascongadas Como el pais 
más acotado de recursos, más pobre y más desgra— 
ciado; pero si las Provincias Vascongadas se encuen- 
tran en esa situación (El Sr. Becerro de Bengoa: Ala— 
va), ¿qué no podrán decir todas las demás provin— 
cias de Espana (El Sr. Becerro de Bengoa: Ninguna 
como Alava), que se encuentran en condiciones múy 
diferentes de las en que se encuentran las Provin- 
cias Vascongadas, especialmente Alava, que por Úr— 
sano del Sr. Becerro de Bengoa viene á pedir el res- 
tablecimiento de la administración antigua, pare- 
ciéndole todavía poco la ley de 1878, en virtud de la 
cual Alava, las otras Provincias Vascongadas y Na- 
varra contribuyen con una escasisima cantidad á los 
castos generales de la Nación? 

Estas son las consideraciones que me he creído 


en el deber de alegar para justificar la decisión de 


la Comisión general de presupuestos, negándose, aun- 
que con sentimiento, á admitir la enmienda del señor 
Becerro de Bengoa. 

El Sr. BECERRO DE BENGOA: Pido la palabra 


para rectificar. 


El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. 5. 

El Sr. BECEERO DE BENGOA: Voy á decir dos 
palabras para contestar brevemente á4á mi digno y 
respetable amigo el Sr. Danyila. 
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Es claro que tratándose de discutir con persona 
de tan alta reputación en las lides parlamentarias y 
tan práctica en derecho, cualquier liombre modesto 
como yosentiria temor, si nofuera por tener periecta 
conciencia de la justicia de su petición. El Sr. Dan— 
vila ha querido remontarse á la historia de los dé—- 


bitos de otros tiempos, para decir que no se ha paga- | 


do, por ejemplo, todo aquello que se debe por el sos- 
tenimiento de la integridad de la Patria en 1508, etc. 
Recuerde el Sr. Danvila, puesto que sabe muy bien 
la historia de la deuda y la formación de los docu— 
mentos que en la actualidad la representan, que no 
ahora, sino desde hace muchos anos, se están pagan- 
do todas aquellas obligaciones, cosa que no sucede 
con la deuda á que me refiero, de la que no se está 
pagando absolutamente nada. 

Se ha reconocido alo. El Gobierno reconoce la 
justicia de nuestras peticiones, pero no paga. Esta— 
mos completamente llenos de promesas; por todas 
partes yiene la satisfacción de que se nos ha de pa—- 


gar, pero no se paga absolutamente nada. 


Se fija el Sr. Danvila en lo que dice mi enmienda 


de que se debe pagar algo de lo que no está recono— 


cido y liquidado. Pero ¿y lo que está perfectamente 
reconocido y liquidado hace cinco ó seis años? 
La deuda de suministros de la provincia de Ala- 


va está reconocida y liquidada en cantidades que no | 
son, como he dicho y demostrado, ni la cuarta parte 


de lo que se debe; pero, de todos modos, la provincia 
se conforma con eso. No hay vaguedad alguna; es 
una cantidad liquidada y reconocida, y yo pido que 
se pague. 

Si la regla general es esperar á 


piece á pagar eso, ni la provincia, ni la generación 
actual, ni la que «le suceda, tendrán que agradecer 
nada á este Gobierno. 

Su señoría recuerda que tomó una parte muy ac- 
tiva en el pleito de Vitoria. Yo celebro que la ciudad 
de Vitoria deba á S. $. el que, siendo $. S. fiscal del 
Consejo de Estado en aquella ocasión, estudiara aquel 
asunto detenidamente, y con su competencia y su 
justificación hiciera que se dictase la Real orden para 
que se abonara á la ciudad de Vitoria lo que se le 
debía. 

Yo le doy las gracias en nombre de aquel Muni—- 
cipio; pero conste que cuando el peligro estaba en— 
cima, y cuando la ciudad de Vitoria bacía las forbi- 
ficaciones, nadie pleiteaba. Los carlistas rodeaban la 
población; todos eran allí milicianos; nose pensaba 


en consultar á los abogados sobre si se debía defen- | 


der ó no la ciudad, sino que se empleaban hombres, 
dinero, vituallas, y todo el mundo cumplía con su 
deber. Hubiera sido una cosa peregrina el decir en- 


tonces: «Ahí está el enemigo; pero consultemos al | 


Consejo de Estado qué es lo que debemos hacer; ahí 
está el peligro; pero consultemos á unos cuantos le— 
trados para que nos digan si debemos tomar ó no 
las armas.» 

Entonces no hay COnsS6jO de Estado, no hay plei- 
tos, no hay más que el peligro de acudir á la trin- 
chera y defenderse. 

- Pero viene la paz, y el Sr. Danvila se encuentra 
con un baul enviado desde Vitoria llenode documen- 
tos justificativos de las reclamaciones de aquella ciu- 
dad. ¿Sabe 5. 5. de cuántos baules salió el dinero para 


levantar las fortificaciones? Ese baúl que vino al |! 


que se liquide | 
todo, van á pasar dos ó tres siglos, y cuando se em- ' 


Consejo de Estado estaba lleno de papeles; pero mu. 
chos se quedaron exhaustos, sin papeles, sin dinero, 
sin ropas para defender la libertad, y sus dueños sin 
un cuarto para defenderse del enemigo. 

Yo le doy repetidas gracias al Sr. Danvila por 
cuanto hizo por la ciudad de Vitoria. Aquí se dijo 
que parte de aquella cantidad era para construir 


cuarteles, Bien sabe el Sr, Ministro de la Guerra, y 


todo el que ha estado en Vitoria, que allí se ha gas- 
tado mucho dinero para hacer cuarteles, á reserva 
de que el Estado pague cuando pueda los que ahora 
se construyen; pero no se le puede achacar á Vitoria 


que no tenga cuarteles, que ella ha pagado, para alo: 


jar dignamente las tropas, á las que tanto quiere y 
considera. 

Ya sé que estas peticiones van al Consejo de 
Ministros para que las tenga en cuenta respecto á la 
medida que se ha de tomar para su pago. ¡Ojalá Dios 
les infunda á los Consejeros responsables aquella ac- 


| tividad necesaria, aquella buena voluntad, para que 


cuanto antes venga el proyecto que determine la 
forma en que se ha de pagar pronto y sin interrup- 
ción lo que se debe por suministros á las Provincias 
Vascongadas! 

Yo no he de concluir sino diciendo lo siguiente: 
tan sagrados como son todos los débitos que existen 
en el presupuesto, ocasionados la mayor parte por la 
everra ciyil, son los que yo pido. Tenga esto presen- 
te el Gobierno, y acúdase cuanto antes al socorro de 
aquella pobre provincia. 

Es necesario que el Sr. Danvila no vuelva á decir 
lo que ha dicho: que las Provincias Vascongadas es- 
tán en una situación mejor que las demás. Yo no 
dudo que Vizcaya, por sus veneros de riqueza, que 


| Guipúzcoa, por su industria y por el veraneo, vivan 


de cierta manera satisfactoria; pero aquella provin- 
cia de Alava, en cuyo nombre hablo hoy, es una pro- 
vincia muy pobre; y si S. S. lo duda, rebata los da-= 
tos que he presentado, y que verá en el Diario de Se- 
si0N83, 

Respecto del concierto económico, conste que esa 
ley em nada nos favoreció, sino que, por el contra- 
rio, ha sido una calamidad para mi proyincia, 

¡Que quiero que vuelvan nuestras antiguas Insti- 
tuciones! ¿Pues no lo he de querer? Así hemos vivido, 
envidiados y felices durante muchos años, sin per- 
juicio de nadie, y más económicamente y mejor, y 
hemos podido pagar casi todas las deudas que con- 
trajo Alava al luchar contra los enemigos de la in- 
dependencia patria y de la libertad, He dicho.» 

Puesta á votación la enmienda, no fué tomada 
en consideración. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discu- 
sión. 


El Sr. PRESIDENTE: Conforme á lo acordado en 
la sesión de ayer, el Congreso pasa á reunirse en Sec- 
ciones. Se suspende la sesión.» 

Eran las cuatro. 


Se reanudó la sesión á las cuatro y cuarenta y 
cinco minutos. 

Continuando la discusión pendiente, y abierta 
discusión sobre el capítulo 19, dijo 

El Sr, PRESIDENTE: El Sr. Arias de Miranda 
tiene la palabra eb contra. 
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El Sr. ABIAS DE MIRANDA: Aunque parezca 
paradoja lo que voy á decir, yo siento no ver en el 


hanco azul, al discutirse este capitulo del presupues- | 
to de la Guerra, al Sr. Ministro de Gracia y Justicia, 


4 quien he tenido cuidado de anunciarle que pensa- 
pa hacer uso de la palabra en este capítulo y refe- 
vipme á las que él había pronunciado al discutirse 
los correspondientes á éste del presupuesto de su De- 
partamento. | 

Como recordarán los Sres. Diputados, al discn— 
tirse los capítulos ll y 19 del presupuesto del Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, que corresponden res 
pectivamente 4 las obligaciones civiles y eclesiásti—- 
cas que carecen de crédito legislativo, me Jamenté 
de que el Sr. Ministro de Gracia y Justicia no traje- 
ra para pagar estas alenciones más que una cantidad 
insignificante; en términos que, ascendiendo lo que 
se debía por obligaciones civiles á cerca de 300.000 
pesetas, nO se consignan en est presupuesto más 
que 24.000. 

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia tuvo la bon- 
dad de contestarme que este sistema obedecía a que 
las obligaciones de ejercicios cerrados venian á au—- 
mentar indebidamente el déficit, y que, por consi- 
guiente, COMO ahora se trataba de que el déficit apa- 
reciera sin aumentos extraboS á su misma esencia, 
en toda su pureza y entoda su verdad, no se podían 


traer á ejercicios cerrados, según acuerdo de Consejo 


de Ministros, más que las cantidades que represen— 
tasen obligaciones devengadas ó contraídas en los 
presupuestos de 1890-91 y de 1891-97; pero que re- 
conociendo la verdad de mis observaciones y creyen- 
do que el sistema de trampa adelante no era sistema 


propio de un Gobierno serio, este Gobierno se propo- 


nía traer un proyecto de ley, por conducto del señor 
Ministro de Hacienda, pidiendo un crédito extra- 


ordinario para satisfacer esas Obligaciones que se 


dejaban de pagar. 
Me dí por salisfecho relativamente con estas ex- 


plicaciones del Sr. Cos-Gayón, porque aun cuando el | 


sistema no me parecía aceptable, sin embargo, como 


de todas maneras se venía á pagar lo que se debía, y | 


este era mi propósito, únicamente yariaba la forma, 
y en la esencia estábamos conformes. 

Pero ¡cuál no sería mi asombro cuando al eshu- 
diar los capítulos de ejercicios cerrados en el presu- 
puesto de la Guerra y en los demás que restan por 


discutir, Gobernación, Marina y Fomento, me encon- | 


tré con que lo que dijo el Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia hablando de su Departamento, no reza, por 
lo visto, con los demás Ministerios! Yo no sé si el 
Consejo de Ministros habrá tomado un acuerdo, no lo 
creo, en contra sólo de los acreedores por obligaciones 
de Gracia y Justicia; porque si esto fuera así, ben 
dríamos que hacer un cargo severísimo al Sr. Minis- 
tro de este ramo, y para eso deseaba yo que estuviera 
presente, por haber dejado en total y absoluto aban- 


dono todo lo que se refiere á su Departamento, Por | 


lo visto, no ha bastado que ese Ministerio sea el único 
en el que, como tuye el honor de decir en otra octa—= 
sión, se hayan hecho todos los ensayos de las ener— 
eías gubernamentales en materia de economías, sino 
que era preciso que tampoco se pague á sus acret— 
dores, y esto ya me parece mucho, me parece una 
desigualdad irritante que ni la minoría ni el Parla- 
mento están en situación de tolerar. 


Refiriéndome ahora especialmente al presupuesto 


de Guerra, observo que se ha hecho todo lo contrario 
de lo que, según el Sr, Gos-Gayón, había acordado el 
Consejo de Ministros, puesto que no viene una sola 
peseta de los créditos correspondientes á los ejerci- 
cios de 1890-91 y 1891-92, y en cambio vienen Can- 
tidades bastante crecidas por ejercicios anteriores, 
tan anteriores como que se consigna una partida por 
los años 1872-73. Ni en Marina ni en Gobernación 


aparece un sólo crédito correspondiente a los dos 


últimos ejercicios de 1890-91 y 1891-92, y sólo en 
Fomento, entre 300.000 pesetas que figuran en su 
capitulo de ejercicios cerrados, vienen 15.000 y pico 
por estos presupuestos, y lo demás para los ante= 
riores. 

Por consiguiente, aquí hay un delito de lesa ló- 
sica; porque si se ha acordado que no se incluyan 
más que las cantidades pertenecientes á estos dos 
últimos ejercicios para Gracia y Justicia, no sé qué 
preferencia pueden tener los acreedores por los de- 
más Ministerios para que ese acuerdo no rece con 


ellos; ó tendremos que repetir aquí los argumentos 


que haciamos discutiendo el. presupuesto de Gracia 
y Justicia, de que el Gobierno se ensaña con los dé- 
biles y no se atreve con los fuertes. 

De todas maneras, á mí me conviene hacer notar 
esta falta de criterio. Tengo aquí, y no quiero leerlo 
por no cansar á la Cámara, los textos del Sr. Minis 
tro de Gracia y Justicia, que son terminanfes. El 


Consejo de Ministros ha acordado no incluir nada 


por ejercicios cerrados que no corresponda á los pre- 
supuestos de 1890-91 y 1891-92; y pregunto yo aho- 
ra: ¿por qué, tratándose del Ministerio de la Guerra 
y de los demás Ministerios, que en todos sucede lo 
mismo, y no he de repetir las observaciones en los 
demás, se ha quebrantado este criterio? Si se acordó 
esto, y no puedo menos de creerlo así, ¿por qué se 
cumple sólo para Gracia y Justicia? 

Estas son las observaciones que yo me proponía 
exponer á la consideración de la Comisión y del digno 
Sr. Ministro de la Guerra. Yo no me opongo á que 
se pague lo que se debe por ejercicios cerrados en 
Guerra ni en nineuno de los otros Departamentos; 
esto sería opuesto al criterio que expuse tratando 
del presupuesto de Gracia y Justicia; pero no puedo 
consentir en silencio esta desigualdad irritante, que 
se pone más de manifiesto si se comparan servicios 
idénticos realizados en uno y otro Ministerio, y que, 
sin embargo, en uno se pagan y en otro no. ; 

Voy á poner dos ejemplos: en el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia hay créditos por ejercicios cerrados 
que se deben á las Compañias de ferrocarriles por 
conducciones, y esos no se pagan; y en Guerra hay 
créditos que se deben á las mismas Companias de fe- 
rrocarriles, también por conducciones, y 505 56 pa— 
san; en Gracia y Justicia hay créditos, y son la ma- 
yor parte de los relativos á obligaciones eclesiásticas 
por reparación de templos, y esos no Se pagan; y en 
Fomento hay un crédito por reparación de la iglesia 
de Santa María de Calatayud, y ese se va á pagar. 
De modo que un mismo servicio hecho en un Minis- 
terio ó en otro, resulta para los acreedores totalmen- 
te distinto; al uno se le paga, y al otro se le dice que 
no se le puede pagar por no aumentar indebidamente 


la cifra del déficit. Ya comprenden el digno Sr. Mi- 


nistro le la Guerra, la Comisión y el Congreso que 
esta diferencia de criterio no puede subsistir y que 
por consiguiente es menester que se pongan de acuer- 
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do el Sr. Cos-Gayón y el Sr. Ministro de la Guerra, y 
que la Comisión se ponga de acuerdo consigo misma; 
porque sien un Ministerio no incluye más que los 


créditoscorrespondientes á dos presupuestos, en otros | 
no debe incluir más que estos créditos; y si en estos | 
Ministerios, como en Guerra, de que estamos tratan- | 


do, incluye nada menos que créditos del año 1872, 
no hay razón ninguna para que tratándose de Gra— 


cia y Justicia, aun cuando se haya votado la cifra y | 


no podamos volver sobre ella, pero algún medio re- 
elamentario habría de poder hacerlo, no se pague á 
los acreedores lo que, según dijo el Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia, eran deudas legítimas, que se de 
bian pagar sin ningún género de excusa. 

Yo deseo que se me saque de esta duda, que se 
me explique esta contradicción; y ruego al Gobierno 
que haga que no subsistan estas desigualdades, que 
son muy irritantes, que son, como toda desigualdad, 
muy injustificadas, y que cediendo en daño de todos 
los partícipes del Ministerio de Gracia y Justicia, ya 


tan excesivamente castigados, porque han sido, como 


todos sabemos, con quienes más se han ensañado el 
Gobierno y la Comisión, son doblemente irritantes y 
doblemente injustificadas. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraga): Pido 
la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La liene 
S. S. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Azcárraza): Yo 
siento también que no esté presente el Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia. 

No he estudiado el presupuesto de aquel Depar- 
tamento; desconozco la discusión á que se ha referi- 


do el Sr. Arias de Miranda; sólo puedo decir que mu- | 


chas de las cantidades consignadas en el presupuesto 
de la Guerra por ejercicios cerrados estaban ya re- 
conocidas con anterioridad al presupuesto del 90-91, 
pero que por razón de economías quedó reducida la 


cifra por ejercicios cerrados en aquel presupuesto á 


30.000 pesetas, y la mayor parte de esos créditos vie- 
nen aquí incluidos. 

No se ha podido incluir ninguno de la fecha.que 
cita S. S., del 90-91, porque acabado de liquidar el 
presupuesto que ha terminado en 31 de Diciembre, 
creo que no habrá ninguna partida del 90-91. 

Yo ofrezco enterar á mi compañero el Sr. Minis- 
tro de Gracia y Justicia de cuanto 5. S. ha manifes- 
tado, y por mi parte no puedo anadir sino que en el 
presupuesto de Guerra se ha hecho ahora lo que ha 
sido costumbre hacer siempre. 

El Sr. ARIAS DE MIRANDA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laieglesia): La tie— 


ne 5. $. 


El Sr. ARIAS DE MIRANDA: Dos palabras, úni- 
camente, para hacer constar que las que acaba de 
pronunciar el Sr, Ministro de la Guerra confirman 
por completo lo que he dicho; porque ha manifest1- 
do S. S. que nose habían incluido más que crédi- 
Los anteriores al 90-91. Pues precisamente el señor 
Ministro de Gracia y Justicia afirmó aquí todo lo 
contrario: dijo que el criterio del Consejo de Minis- 
tros, y de esto algo sabrá el Sr. Ministro de la Gue-— 
rra, había sido el de no incluir más que créditos 


del 90-91 y del 91-92; que todo lo anterior se trae—= | 


ría en un proyecto de ley especial. Por esto resulta 
la contradicción de que yo me he lamentado. 


El Sr. Ministro de la GUERBA (Azcárraga): Muy 


bien puede ser que no estuviera yo presente en esp 
Consejo, porque á algunos no he asistido.» 

Sin más discusión quedaron aprobados los dos 
artículos del capítulo 19. 

Sin discusión quedaron aprobados los dos capíty. 
los adicionales y la plantilla adjunta al presupuesto. 


Abierta discusión sobre la totalidad de la sección 
5., (Ministerio de Marina», dijo 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Tiene la 
palabra en contra el Sr. García San Miguel (D. Gres. 
cente). 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescentoy 
Señores Diputados, me levanto en cumplimiento de] 
encargo con que he sido honrado por esta minoría 
de consumir el primer turno para combatir el dicta. 
men del presupuesto de Marina, con el natural te. 
mor de no corresponder á la confianza que en mí 
han depositado, dada mi falta de medios y recursos 
oratorios; pero alentado por la seguridad que me da 
el que los distinguidos oradores que han de consu- 
mir los ctros dos turnos, Sres. Maura y La Serna, 
que tan grandes pruebas tienen dadas de su compe- 
tencia en los asuntos de Marina, suplirán las defi- 
ciencias en que yo pueda incurrir. 

El partido liberal, Sres. Diputados, atento como 


| siempre á los latidos de la opinión, ante el estado 
' económico del país y con los apremios que pesan so- 


bre el Tesoro y lo recargados que ya están los con- 


| tribuyentes por los tributos que pagan; el partido li- 


beral ha acometido la empresa de hacer un estudio 
detenido de este presupuesto, llevando á su progra- 
ma el compromiso de hacer una economía de pese- 
tas 32.857.482'27. Para hacer esta economía, ha le 
nido presente, en primer lugar, el no desorganizar 
los servicios; y atendiendo á realizar las posibles 
economías en todos los Departamentos ministeriales, 
ha procurado que aquellos queden suficientemente 
dotados. 

Claro es que para hacer tan grande esfuerzo ha 


' tenido la minoría liberal que tocar á todos los ramos 


de la Administración, fijándose principalmente, por- 
que son los presupuestos de mayor gasto, en los co- 
rrespondientes á los Departamentos de Guerra y Mari- 
na, proponiendo enel primero, según habéis oidoá au- 


' torizados oradores de este partido, una economía de 


13 millones de pesetas, yenelque ahoracomenzamos 
á discutir la de 7.609.103 pesetas. No soy yo el en- 
cargado de demostrar al Congreso en qué forma y 
de qué manera se han de realizar estas economías 
en el presupuesto de Marina; personas más autoriza- 
das y de más condiciones que yo lo harán á su Liem- 
po. Si nos fijamos en el dictamen de la Comisión, 
desde luego tiene que extrañarnos la circunstancia 
de que son muchísimo mayores los créditos que se 
consignan para personal que los correspondientes á 
material; lo cual revela que el Sr, Ministro de Mari- 
na se ha cuidado bien poco de satisfacer una necesi- 


' dad que pudiéramos llamar de gobierno, la de ir re- 
bajando el personal, y que sólo se preocupa, por el 


contrario, de sostenerlo y acrecentarlo, de lo que me 
voy á ocupar con preferencia, dejando la cuestión 
puramente económica ¿otros dignisimos companeros. 

Yo, señores, como oficial de la armada que he 
sido, y además en cumplimiento de los ineludibles 
deberes que me impone la representación con que 
me honro, considero que no menos urgente que la 
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necesidad de hacer economías es la de ir preparando 
el presupuesto del Ministerio de Marina para que se 
puedan mantener armados, desde el momento en que 
se den por terminados, los buques que hoy tenemos 
en construcción. Al actual Sr. Ministro de Marina, 
que desde elano 18696 70,en que lo fué por primera 
vez, ha sido nueve veces Ministro y tiene vincu— 
lado el mando de la marina con otro general de la 
armada, en términos que cuando el uno es Ministro 
el otro desempeña el puesto de presidente de la Jun- 
ta Superior de Marina, ó al contrario, pregunto yo 
qué clase de disposiciones ha tomado para prepa—- 
rar el presupuesto al sostenimiento de esa escuadra, 
hoy en construcción; porque si S. S. se ha figurado 
que el país se impondrá nueyos sacrificios para sos- 
tener esos buques, siento mucho decirle que, ni ahora, 
ni nunca, en mi concepto, podrá facilitar para ese 
objeto mayores recursos que los que actualmente da. 


Por lo tanto, era deber del Sr. Ministro fijarse en 


este punto; y en lugar de esos aumentos realizados 
en todos los Guerpos de la armada, en lugar de ese 
enorme desarrollo que se les ha ido dando, establo— 
ceruna organización lo más económica posible y li- 
mitar en cuanto fuera dable la extensión de esos or- 
sanismos, para economizar recursos que luego serán 
muy necesarios para sostener los nuevos buques: á 
no ser que esos buques, en vez de navegar por los 
mares, y enseñar por Europa y América nuestra 
bandera, que es lo que el país quiere y para lo que 
se ha impuesto tan considerable sacrificio, vayan in- 
mediatamente después de construídos á pudrirse en 
los arsenales, como ya, aunque en pequena escala, 
está sucediendo. 

La Comisión general de presupuestos presenta en 


el dictamen relativo al Departamento de Marina una | 


economía de 1.011.084 pesetas. Siento mucho que la 
¡Comisión no haya tenido la bondad de indicar al 


Congreso los conceptos en que prelende hacer esta ; 


economía; porque claro está que sin esto, los Dipu—- 
tados que hemos de tener el honor de combatir el 
presupuesto no podemos tener en cuenla para hacer— 
lo la opinión de la Comisión; sabemos la rebaja to- 
tal que se propone, pero no dónde se verifica la eco— 
nomia, Sin embargo, yo lealmente he de decir, que 
he leído unas notas que algún señor individuo de la 
Comisión ha dejado en la Secretaría del Congreso; 
pero como primero dejó unas, y después las sustitu- 
yó por otras, y esas notas no se han publicado, no 
sé á qué atenerme, 

Realmente, tengo un dato para suponer cuál es 
la base principal de esa economía, y este dato es la 
ley de fuerzas navales. Aprovecho la ocasión para 
manifestar á la Presidencia que esa ley no se ha vo- 
tado, como debía haberse hecho, cumpliendo un de— 
ber constitucional, anles de que discutiésemos esta 
sección del presupuesto. Pero en fin, no se ha hecho 
así, y por lo mismo lendré que ser más exlenso, por- 
que yo me proponía tomar parte en la discusión de 
aquel proyecto, como también en la del presupuesto 
del Ministerio de Marina, y no tabiéndose discutido 
la ley de fuerzas navales, tengo que hacer los dos 
discursos en uno. 

He observado que en la ley de fuerzas navales se 
ha disminuido el contingente de marineros, y voy á 
emplear la palabra contingente, porque como se ha 
repetido mucho en estos días, esa palabra suena me- 
jor al oído de los Sres. Diputados. 
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Acabamos de sostener una lucha de siete ú ocho 
díés, en los que el Gobierno ha dicho que no puede 
hacerse disminución en el contingente del ejército, 
y sin embargo, viene hoy haciendo una disminución 
en el de marinería. Dada la pequeña dotación de ma- 
rineros que tienen los barcos, no se puede hacer 
esa disminución. (El Sr. Torres Cartas: Y en el ejér- 
cito, ¿se puede?) En el ejércilo se puede y en la ma- 
¡rina no; y diré á S. S. por qué, puesto que tiene la 
bondad de interrumpirme. En el ejército se puede 
hacer, porque tienen asambleas donde sé reune ma- 
yor número de soldados para la enseñanza militar; 
pero en la marina los ejercicios son constantes, y los 
buques que navegan necesitan para ello loda la do- 
tación: si S. S. lleva los buques á los arsenales y los 
desarma, ya es olra cosa; pero para el servicio ordi- 
nario necesitan, repito, toda la dotación. Mas no es 
esto solo, Sres. Diputados; el Sr. Ministro de Marina 
ha convenido con la Comisión en que se puede hacer 
una rebaja de un 10 por 100 en la dotación de los 
buques, mientras que en la Infantería de Marina, 
enyos batallones están en el mismo caso que los del 
ejército, aunque no tienen un servicio tan indispen- 
<sable, ni necesitan una fuerza determinada, puesto 
que no tienen otra atención que dar la euarnición á 
los arsenales, los cuales tienen su guarnición propia, 
que son los guardias de arsenales, en la Infantería 
de Marina, repito, se nos propone un «aumento del 
contingente: se aumentan 232 soldados, es decir, poco 
más ó menos, el 10 por 100 de los mismos. De ma- 
nera, Sres. Diputados, que se nos propone la rebaja 
del 10 por 100 en las dotaciones de los buques, y en 
aquello que no es indispensable, en aquello que no 
es necesario, se pide aumento del número de sol- 
dados. 

El presupuesto que empezamos ahora a discutir 
importa, poco más ó menos, la misma cilra que el 
del año pasado; no hay más diferencia que un au- 
mento de 155.910 pesetas, que €s la diferencia que 
existe entre el crédito de ejercicios cerrados del ano 
pasado y el que se pide para este. 

De modo que, realmente, respecto de las cifras 
nada habría que decir, si aquélla la considerásemos 
buena; pero, ante todo, he de manifestar que todos los 
años vienen aquí los presupuestos de Marina de ma- 
nera que los Sres. Diputados no pueden darse exacta 
cuenta de ellos, porque cada año vienen en forma 
distinta. Lo que un año figura en el capítulo 2.”, por 
ejemplo, lo presentan en el siguiente en el 6.; lo que 
un año aparece en el capitulo 6.”, aparece otro año en 
el capítulo 3.” y jamás, jamás se ha podido hacer uba 
comparación exacta entre uno y olro presupuesto. 
Ante esta dificultad, y considerando indispensable 
hacer la comparación entre uno y otro, me he toma- 
do el improbo trabajo de hacerla llevando las parti- 
das de un presupuesto al lado de las mismas partidas 
del otro. No quiero hacer bistoria; no quiero hacer 
más que la comparación del presupuesto an terior con 
el corriente. La historia de los presupuestos de la 
' armada la hizo tan brillantemente hace dos años el 
Sr. Maura, que yo no me alrevo A acometer esa em- 
presa, y me limitaré á hacer tan sólo la de este pro- 
yecto con el vigente. 

Ya he dicho que las cifras son, poco más 6 
menos, las mismas; pero resulta lo siguiente. Lle— 
vaudo los conceptos unos al lado de los otros, re— 
sulta que en este presupuesto, según ds BENE 
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en el siguiente estado, se piden de más para los mis- 
mos conceptos 2.315.854 pesetas; porque si bien es 
verdad que cambian de lugar, yo aseguro que casi. 


¡con las mismas palabras se piden los créditos en 
 Úno que en otro prespuesto; y de menos, 2.159.801 
pesetas. 


EsTADO comparativo del proyecto de presupuesto de 92 á 93 con el de 90 á 91, sacando de este últi. 
mo las partidas diseminadas por el mismo y dándole igual estructura que (ul primero. 


CAPITULOS Y ARTIGULOS 


Año 92 4 93, 


Año 90 4 91. | 


De más. De menos. 
Capitulo 4 acarticulos dy loss 1.080.660 1.012.827 | 67.833 » 
Capítulo 2.”, artículo único...... NO 100.400 100.400 » » 
Capítulo an artículos lo A a 15.289.102 15.059.197 | 1.309.227 1.079.322 
Capitulo 47 articulos 1 albo 71.105,449 7.369.814 782.034 1.046.419 
Capítulo 5.”, artículo Único. ............. : 334,225 347.335 | 950 14.060 
Capítulo 6.”, artículo ÚniCO. ............ , 120.319 140.319 ' » 20.000 
Capítulo 8.”, artículo único. . 239.203 83.393 | 155.810 ) 
lee pS A E e A O A 24.859.358 24.113.289 | 2.915,854 2.159,801 
Comparación de los presupuestos. .. 24.713.285 2.159.801 | 
IPRC rs SL z 156.073 156.053 
e - . = — o — > | o 
géNoras. 1." Nose han tenido en cuenta las bajas de la Comisión, por venir englobadas en una sola 
cifra. 
5) a 


3. — Las pequeñas diferencias que resultan es por 


| No se ha tenido en cuenta el capítulo 7.,Ó sea 1 
pital del préstamo de la Compañía Arrendataria de 
éste se va á convertir en deuda perpetua, dejando de li 


a Cantidad consignada para pago de intereses y Cá- 
Vabacos, porque. según el dictamen de la Comisión, 
¿urar el pago de intereses en esta sección. 

error de sumas en los mismos presupuestos ó equivo- 


cación al tomar tanta cifra como ha sido necesario para hacer este cálculo. 


Siendo casi las mismas fuerzas, casi los mismos 
elementos, casi el mismo personal, ¿es posible que la 
administración de la marina haga unos presupuestos 
con esas diterencias? ¿Caben errores tan grandes, que 
de uno á obro presupuesto se equivoquen nada menos 
que en un 10 por 100 de más y de menos del mis- 
mo? Esto es inexplicable, y solamente lo puedo atri- 
buir al sistema confuso que se siene por la adminis- 


tración de la armada al hacer los presupuestos. En | 


una palabra, lo voy á decir claro: en Marina, gene- 
ralmente, no se atienen á ninguno de los conceptos 
que se expresan en el presupuesto; si acaso, se atie— 
nen á las cifras trasfiriendo los créditos de un ar- 
tículo á otro, por lo que les conviene enclobar los 
capitulos para hacer las trasferencias con toda li- 
bertad con sólo una disposición ministerial. 

El presupuesto anterior venía dividido en 13 ca- 
pitulos; éste viene solamente en siete, El primero, 
comprende el Ministerio, con sus dependencias ad-— 
berentes; el segundo, el material del Ministerio; el 
tercero, lo que se llama la flota, ó sean fuerzas, y en 
éste se mezcla todo, absolutamente todo. El año pa- 
sado, este mismo capítulo venía dividido en bres; 
ahora para disponer con toda libertad de su crédito, 
se ba confundido en uno solo. El año pasado, los ar- 
senales, los departamentos y otros conceptos del pre- 
supuesto, venían al principio: en éste. vienen prime- 
ro las fuerzas navales, y luego los arsenales, los de- 
partamentos y los demás conceptos 4 que he de re- 
ferirme. Así es, Sres. Dipntados, que el presupuesto 
de Marina, como el 1. y 2. capitulos. sólo impor- 
tan 1,151,060 pesetas, y el 5.” y 


¡ los establecimientos científicos, sólo asciende 4 pe- 

sebas 454.544 está todo comprendido en dos capitu—- 
los relativos á las fuerzas navales correspondientes, 
¡Uno al personal y otro al material, que importan en 
¡ total, 22.994.601 pesetas. Y claro está que, hacer 
¡ el presupuesto de este modo, equivale á decir: para 
' Marina, 24 millones de pesetas, y que el Sr. Mi- 
| Distro distribuya la suma como tenga por COnve- 
niente. 

Todos los años, los Diputados que de esta mate- 
ria se han ocupado se quejaron de que el presupuesto 
de la armada no tenía aquella división que es nece- 
saria para que la administración no pueda disponer 
de las cantidades consignadas á su capricho ó á su 
voluntad, más ó menos acertadamente, según su cri- 
terio más ó menos acertado. 

El presupuesto actual adolece de este grave de- 
tecto mucho más que los anteriores, Por esto, yo 
propongo á la Comisión que, en vez de mantener la 
distribución con que aparece en el proyecto que se 
discute, con la cual viene á resultar que el Sr. Mi- 
nistro podrá disponer á su arbitrio de todas las can- 
tidades en él consignadas, se haga figurar cada con- 
cepto en un capítulo separado, de manera que las 
fuerzas navales, los departamentos, arsenales, coman- 
dancias de marina y las demás partidas que se en— 
globan en el capítulo 3.” se distribuyan por lo me- 
nos en cinco capítulos, que pueden ser: buques, de- 
partamentos y arsenales (y reuno estos dos concep- 
Los por lo que después diré), comandancias de mari- 


a 


a _————=— A 


ha, guardacostas, infantería de marina y escuelas, 
6.”, que tratan de | subdividiendo cada uno de estos conceptos en dos Ca- 
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«ulos: uno referente al personal, y otro al mate- Crédibo correspondiente á nd presupuesto es nece— 
ía] Yo supongo que la Comisión no tendrá gran em- | Saria para sostenimiento de EISpO. | 51 
e en que esta distribución no se acepte. Yo he hecho otro estado, compar ando aque! que 
E Comisión en su preámbulo nos manifiesta que | precede al presupuesto de a Sen dE UA 
en este ramo no se pueden hacer mayores economías, | neral de la armada, E RA OUdOS y = real 
rque la mayor parte de lo presupuesto se Consume sonal que existe cñ La arma a, y ES ze 10% 
NES sonal, y nos dice que habiendo en la marina | cias bastante grandes; en el total resulta ES eS ll 
de EE iyiduds, asciende el presupuesto de per— | individuos de las clases de jefes y oficiales, y Ea 
cda] 4 16.704.037 pesetas, y que es totalmente im- los sueldos de 2991 65 rc Ae ES cda Ea 
vosible hacer mayores disminuciones en el presu- | cutir con verdad y buena le, debo q 


pen 


el os a 50750 
lenta total. De manera que, por confesión de la Co- | 253.765 pesetashay OS sr e IE 
caisión misma y del propio Ministerio, según voy á | que por falta de personal de Ingenieros y e. 


se bajan en el capítulo 3.”, art. 3.” por ambos con 
ceptos en arsenales, quedando, por lo tanto, redu— 
cida la baja á 98.015. 


probar ahora, resulta que la causa de que no pue- 
dan hacerse economías en este ramo, es que hay en 
¿él un personal tan excesivo, que la mayor parte del 


Resumen del estado comparativo del personal de jefes Y oficiales activos y de reserva, Y a 
dle haberes entre el que encabeza el proyecto de presupuesto de 92 4 93 y el número de los mismos 
que figuran en el estado general, descontados los existentes en Ultramar. 
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Novas. 1% Las diferencias de haberes se han obtenido hallando las que hay entre la existencia a 
de los que figuran en presupuesto y en el estado general, sumándoles antes, respectivamente, los que figu- 
ran en Ultramar en el presupuesto, y en los de Ultramar, que €s la cifra exacta. Sh A 
2. Aunque reclamentariamente todos los guardias marinas tienen que estar embarcados, y para el 0b- 

9 a, COMO Se ha sumado su número entre la oficialidad, se 
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jeto que se pretende no debe tenérseles en cuen SS LEE 
les ha contado á lodos entre el número de jefes y oficiales embarcados, por lo que aparece muy aumenta 


da la proporción de los que están en esta situación. 
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Pe o TERRA DIRE 


He examinado ese estado, y de él resulta que, 
después del numerosísimo personal que existe ya, se 
propone el aumento en la clase de iunsenieros jefes: 
de primera, dos; de segunda, nueve; y en los inge- 
nieros primeros y segundos, cinco y 24 respectiva 
mente. Á mí me extraña muchísimo que en este 
Cuerpo haya puesto el Ministerio de Marina como 
existente todo el número que debe haber con arreglo 
á las plantillas, porque ya sabemos que tanto el cu erpo 
de Ingenieros como el de Artillería. se han de nutrir 
solamente de los oficiales y jefes del Cuerpo ceneral 
que hacen los estudios de ampliación, dedicándose á 
estos ramos; y por tanto, ea aquellos Cuerpos no hay 
ingresos ya y están llamados á amortizarse: ha debido, 
por tanto, la sección de administración limitarse 4 in- 
cluir en presupuestos únicamente los jefes y oficiales 
que realmente existan, que son bastantes menos de los 
que figuran en ese estado que precede al presupues- 
fo. Con esto se hubiera obtenido una economía en 
Ingenieros de 110.000 pesetas, En Artillería pasa lo 
mismo que lo que acabo de decir; se propone el au— 
mento de dos tenientes coroneles y de seis tenien Les, 
y la disminución de nueve capitanes. Repito lo que 
he dicho respecto al anterior Cuerpo: no hay insre— 
so en él, está cerrado: se nutre del Cuerpo general 
de la armada con los que hacen estudios de amplia- 
ción para Artillería dentro de ese Cuerpo general; 
y, Por tanto, no comprendo por qué se pide este au- 
mento. En Administración, donde tenemos nada me- 
nos que un número de 366 jefes y oficiales, se pide el 
aumento de cinco comisarios; en Sanidad, de tres 
subinspectores; en el Guerpo jurídico, de un teniente 
auditor le primera clase; en el Cuerpo de archivo 
central, de un oficial de cuarta clase: y en euarda— 
almacenes, de cuatro segundos y tres terceros. Y yo 
digo, Sres. Diputados: cuando el clamor general es 
que en el presupuesto de Marina lo que sobra es 
personal, ¿4 qué vienen estos aumentos? Se com- 
prende perfectamente que los que han hecho el pre- 
supuesto son oficiales de Administración. En cam- 
bio, en el Cuerpo general de la armada, que, dicho 
sea de paso, no tengo la misión de defender. no he 
visto que se proponga ninzún aumento. El Guerpo 
general liene el mismo número de jefes que tenía 
hace muchísimos años; únicamente se nota aumento 
en los subalternos; pero el número de generales, de 
brigadicres, de capitanes de navío y de fracata, es el 
mismo que había cuando empecé yo á servir. La 


Única diferencia que se advierte, es que hay aumento 


en los subalternos, pero ese aumento se debe al nú- 
mero inmoderado de oposiciones que los Sres. Mi- 
Distros de Marina han decretado para ingresar en 
este Guerpo; pero el cuerpo de Administración, tan 
excesivamente dotado, que no sabe qué hacer con 
sus jefes y oficiales, y en todas partes y de todas ma- 
neras los vemos figurando en toda clase de destinos, 


por ajenos que sean á su profesión, como los CArgos 


de comisarios de las comandancias de marina y OLros; 
aprovecha la ocasión, ya que él hace los presupues— 
tos, de proponer aumentos, y en el actual lo hace de 
cinco comisarios, 

Si uno de los antecesores del Sr. Ministro de Ma- 
rina hubiera cumplido con lo dispuesto en el de- 
creto de Agosto del año 89, en el que se reconocía 
la necesidad de reformar las plantillas, haciendo re- 
ducciones en todos los Cuerpos de la armada, hoy 
nos encontraríamos en mejor situación de la en que 
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nos hallamos. En dicho decre'o, expedido en cum- 


plimiento de lo dispuesto en el art. 8.” de la loy de 
presupuestos de aquel año, en que se ordenó que se 
hiciera una cconomía de 5 millones de pesetas ¿ re- 
partir en todos los Ministerios, se dispuso que se hi- 
ciera una reforma en las plantillas, como Propone 
ahora la Comisión que se haga; pero yo tengo la se- 
euridad que mientras esté el actual Sr. Ministro al 
frente del Departamento de Marina, no se hará dis- 
minución en ninguno de los Cuerpos de la armada, y 
sobre todo en los auxiliares, de los que es protector 
muy decidido. ' 

En ese Real decreto, repito, se disponía que se hi. 
ciera una reforma en las plantillas; el expediente 
pasó al Consejo Superior de la Armada, y como el 
actual Sr. Ministro de Marina era á la sazón su Dre= 
sidente, allí murió la reforma. (El Sr. Ministro de 
Marina: No ha habido tal reforma “e plantillas sinp. 
do yo presidente, porque no lo he sido nunca del 
Consejo Superior de la Marina.) 

Yo tengo la seguridad de que esa reforma de plan- 
tillas pasó al Consejo Superior de la Marina y que allí 
murió el proyecto. (El Sr. Ministro de Marina: ¡Aly 
Eso sí; pero no siendo yo presidente, que no lo he sido 
nunca.) ¿No era S. S. entonces presidente del Con- 
sejo Superior de la Marina? (El Sr. Ministro de Mari- 
na: No.) 

Tenía entendido que lo era S. S. Pero, fuéralo 
quien lo fuese, lo que resulta es que se proponia la 
disminución de muchos jefes y oficiales de la arma- 
da, así del Guerpo general como del de Administra- 
ción y demás Cuerpos, y que allí murió el proyecto. 

Comprendo, Sres. Diputados, que á los Cuerpos 
de la armada les sucede lo que á los del ejército, que 
tienen sus escalas paralizadas, y que cuando hay te- 
nientes de navío con más de 40 años de edad, es muy 
duro imponerles una amortización, por lenta que sea: 
pero la necesidad se impone. | 

Si los Ministros de Marina se hubicran ocupado 
de esto antes de ahora, las plantillas serían mucho 
más reducidas de lo que son, y, por tanto, se hubiera 
podido dedicar al material parte de esos créditos que 
no tienen más aplicación que al personal. Considero 
señores, que sería muy duro imponer hoy una amor- 
tización en el Cuerpo general de la armada, cuyos 
individuos son los que tienen más retrasada su ca- 
rrera; pero m2 parece que hay un medio de dismi- 
nuir el personal de ese Cuerpo. | 

A mí se me ha calumniado y hasta se me ha lla- 


' mado enemigo del Cuerpo, porque me opuse á que 


fuera aprobado aquí un proyecto que presentó un 
Sr. Ministro para abrir elascenso á la. escala de reser- 
va. Yo no he dado importancia á eso, porque tengo la 
conciencia de mis actos y no necesilo dar explica- 


ción á nadie de lo que hago y de lo que pienso; . 


pero creo que la ley de ascensos de 1878, que cerró 
por completo los ascensos en la escala de reserva, 
tuvo por objeto matar esta escala y que los destinos 
que desempeñaban los que pertenecían á ella los ocu- 
paran los oficiales de la escala activa después de ha- 
ber hecho una campaña en los buques, ya en los des- 
tinos de la Península 6 de Ultramar. Estos destinos 
habían de servirles de descanso de sus campañas y 
navegaciones, sin que para ello tuviesen necesidad 
de solicitarlo ni intrigar para ser destinados á la 
corte ó a los Departamentos. 

Me voy á permitir entregar á los señores taquí= 


eralos para que lo unan al Diario de Sestones uN es- 


tado comparativo de los escalafones de la escala de 
reserva los años 79 y actual. 


Escalafones de la reserva los años 79 y 92. 


CLASES 
Capitanes de navío de pri- 


mera OlasSO....omm..om.. 10 
Capitanes de Davi0....o...> 13 
Capitanes de fragata. ..... 41 
Tenientes de navío de pri- 
mera CLARO. cese 80 
Tenientes de DavÍ0........ 42 
Alféreces de Davi0........+.. 11 

SUMAS cae aleta Se LS | 


Es decir, que desde 1879 acá, de 147 jefes y ofi- 
ciales procedentes del Cuerpo general de la armada 


que había en la escala de reserva, no quedan más | 
que 78; por tanto, se han amortizado 69 plazas. Yo 


creo que ha llegado el momento de concluir por com- 
pleto con esta escala, No quiero que se haga esto de 
una manera violenta, quiero que se respete el dere— 
cho de cada uno; pero me parece que se obtendría 


buen resultado si se hiciera una cosa parecida á la 


que el general Castillo hizo en el ejército en el ano 
1887: facilitar á los jefes y oficiales de la escala de 
reserva el retiro del servicio y se propusiera á los 
que no quisieran retirarse que volvieran á la escala 
activa á desempeñar destinos activos, apenas queda- 
ría alguno que otro en la escala de reserya, donde 
no tienen ningun porvenir, puesto que no pueden as- 
cender. 


Es verdad que se me podrá objetar que con lo | 


que propongo se aumentarán los gastos de las clases 
pasivas Ó los retirados de la armada. Sucederá esto, 


pero será un mal pasajero; y en cambio el Guerpo | 


general de la armada, sin que se haga ninguna reduc- 
ción en su escala, tendrá destinos legítimos y nalura- 
les, sin necesidad de aumentar destinos en el Mi- 
nisterio y en los Departamentos, que es lo que ahora 
se hace, y que he de tratar más adelante. 

En los cuerpos de Ingenieros y de Artillería no 
es necesario hacer nada; en ellos se va haciendo in—- 
sensiblemente la amortización, según he explicado 
anteriormente. 

El cuerpo de Administración merece que en él 
fijemos nuestra atención. Hay un exceso de jefes y 
oliciales tal, que no se comprende ui responde á nin- 
euúna necesidad, y es indispensable que el Sr. Minis- 


tro de Marina empiece por cerrar las Academias. (El. 
Sr. Ministro de Marina: Están cerradas.) Pues hay 64 


individuos en las Academias, y S. S. ha hecho nna 
convocatoria para este Cuerpo. (El Sr. Ministro de Ma- 
rina: Los que había.) Hace dos años, cuando se dis- 
cutía el presupuesto, el entonces Ministro de Marina 
ofreció que; en lugar de tres Academias, no habría 
más que una; y sin embargo, continúan-las bres, con 
un inspector, nada menos que ordenador de primera 
clase, para un solo profesor y un auxiliar en cada 
Academia. 


Entonces había un limitado número de alumnos; | 
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hoy hay 04; 29 que se llaman alumnos, y el resto as- 


pirantes; es decir, 64 individuos que tienen adquiri— 


do el derecho para ingresar en un Cuerpo que se'com- 


pone de 300 jefes y oficiales. ¿Qué va 4 hacer el se— 
or Ministro de Marina con esos 64 alumnos? Se im- 


pone, por lo tanto, la necesidad de cerrar el ingreso 
en este Cuerpo y la amortización de sus escalas. 
Respecto de la Sanidad, no tengo nada que decir; 
pero he de manifestar que para 34 médicos que hay 
embarcados, forman el Cuerpo 167, según el estado 


que acompaña al presupuesto; así es, que como hay 


necesidad de darles colocación, en todas partes se 
encuentra exuberancia de este personal: en el Mi- 
nisterio hay nada menos que 22. También es indis- 
pensable la amortización en este Guerpo; y no pro— 


pongo ningún medio violento; creo que con cerrar 


el ingreso, en pocos años se reduciría á la mitad, que 
sería lo suficiente. 
Cuerpo jurídico. También se propone el aumen 


to de un teniente auditor de primera clase. El Cuer- 


po lo constituyen 26 individuos, recuerdo que cuan- 
do empecé á servir, y después, cuando la marina 
tuvo su mayor incremento, desde 1863 467, no ha— 
bía en cada Departamento más que un auditor y 
un fiscal; y hoy, cinco en cada uno. Tampoco es po— 
sible deshacerse de una plumada de este personal; 
no hay más medio que cerrar el ingreso, reducir sus 
plantillas é ir amoldando á ellas el personal que ha 
de haber. S e 
Cuerpo eclesiástico. En este Guerpo se ha hecho 
alguna disminución; pero quedan 44, de los cuales 
sobran 30. Hay 8 embarcados y 3 en los batallones 
de Infantería de Marina. Con otros 3 para los arse- 
nales, 14 en total, serían lo suficiente; y cuando se 
necesite aleún capellán, se pide á los Prelados, y que- 
dará satisfecha la necesidad sin constituir ese perso- 


nal tan excesivo con categorías asimiladas de oficia- 


les generales. 

Los Guerpos llamados de archivos centrales y 
Secciones de archivos se han creado hace muy poco 
liempo.con los escribientes. 

Si se creía indispensable ese Cuerpo, que yo no lo 
juzeo así, y la prueba de que no es indispensable es 
en que hasta hace poco tiempo no lo había; si se creía 
indispensable, repito, podrían haberse ultilizado al- 
unos elementos que existían para llevar á cabo ese 


servicio. En lugar de crear un nuevo Cuerpo, que trae 


necesidades, y que impone, por consiguiente, gastos 
en el presupuesto, ha debido hacerse ese servicio por 
oficiales de Infantería de Marina de la escala de re- 
serva, en vez de tenerlos en los arsenales haciendo 
que hacen; con lo cual se habría convertido ese Cuer- 
po en una sección de oficiales de oficina, como los 
que tiene, por ejemplo, el ejército. Esa sería también 
una aplicación útil, y al mismo tiempo económica 
para la marina, en lugar de haber creado ese Cuerpo, 
compuesto de cuarenta y tantosindividuos, los cuales, 
hace muy pocos años, el único que existia como bi- 
bliotecario del Ministerio sólo disfrutaba el sueldo 
de 10.000 reales, y hoy tiene 6.000 pesetas. Pero con 
la circunstancia, Sres. Diputados, de que por el ar- 
tilo 9.2 de su reglamento se les concede que cada 
año. después de ocho de clase, perciban un aumento 
de 2.000 reales en su sueldo; privilegio que yo no 
creo tenga ningún otro Cuerpo. Este no lo tienen 
más que los catedráticos. No me parece á mi, senño- 
res, que para los archiveros, que son, sin duda al= 
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guna, personas muy dignas de consideración, aun 
cuando yo no tengo el gusto de tratar á ninguno de 
ellos, haya que establecer una distinción que no se 
hace con nadie. Y puede darse el caso de que haya 
un oficial, por ejemplo, hallándose paralizadas las 
escalas, que esté doce ó catorce años en una escala, 
como existen hoy en los distintos Cuerpos de la ar- 
mada, y que por esas 500 pesetas que se le conceden 
de aumento cada ano acreciente su haber en 2 6 
3.000 pesetas. 

El Cuerpo de guardaalmacenes es otro de los que 
se han creado también hace povos años. Reconozco su 
utilidad y su ventaja por la permanencia en el des- 
empeño de los destinos de los mismos en los almace- 
nes de los arsenales. Este Cuerpo se ha organizado 
también con oficiales procedentes del cuerpo de Ad- 
ministración y con escribientes. Yo nou negaré su 
utilidad; acaso la tenga; para mí no es esencialmente 
preciso; pero en fin, no negaré, repito, su utilidad. 

Lo que sí niego yo es la necesidad de que exis 
tau 51 indivianos en ese Guerpo, según consta en el 
estado general que antecede al presupuesto. Yo en—- 
tiendo que con que hubiera dos ó tres guardaalma- 
cenes en cada arsenal sería lo suficiente. En el arse- 
nal de la Habana, que es donde yo he servido más 
tiempo, recuerdo que en alguna época hubo hasta 


cuatro ó cinco guardaalmacenes; y hoy, por la ne— 


cesidad de economías que el estado aflictivo de aquel 
Tesoro ha impuesto al presupuesto de Cuba, se ha 
disminuido ese personal, y no existe allí más que 
uno. Y siguiendo el procedimiento de la Habana, en 
Filipinas, que había el mismo número de guarda- 
almacenes, hoy tampoco hay más que uno. Es ver— 
dad que S. S. propone el aumento de otro; pero su— 
pongo yo que la Comisión no pasará por ese aumen- 
to; al menos, yo no pasaria por él; porque si en los 
cuatro ó cinco años que llevan con un solo guarda— 
almacén el servicio se ha prestado bien, no sé yo qué 
necesidad puede haber para ese aumento. Estimo, 
pues, que es indispensable una rebaja en este Cuerpo 
por medio de la amortización. Y vamos al personal 
del último Cuerpo que tienen categoría de oficial, que 


son los maquinistas jefes y los maquinistas mayores, 


Este Cuerpo hace muy poco tiempo que ha sufri— 
do reforma en su reglamento, que fué discutida por 
mi distinguido amigo el Sr. La Serna con una ilus- 
tración y suma de conocimientos, que, volverlo yo á 
tratar, sería empeorar su obra; yo no podría, sin duda 
ninguna, aducir los razonamientos que él ha aducido, 
por su erudición y condiciones oratorias; me remito 
á lo que el Sr. La Serna dijo en aquella discusión, 
que fué con la que se cerró la primera parte de la 
legislatura. El Sr. La Serna censuró, con mucbísi- 
ma razón, que se equiparasen los maquinistas jefes 
y mayores á los tenientes de navío de primera clase 
y á los tenientes y alféreces de navío; equiparación 
que yo no censuro, me parece bien; no sé si están 
hastante preparados para ello, pero no lo censuro; lo 
que sí hago es repetir con el Sr. La Serna: ¿quieren 
la equiparación? Pues que sea con todas sus conse— 
cuencias; que tengan los sueldos de esos jefes y ofi- 
ciales, porque no son de mejor condición, no tienen 
más ilustración ni conocimientos que ellos, y esirri- 
tante que, comiendo reunidos y estando asimilados 
en categoría, tengan mayor sueldo. Esto no es posible 
que continúe, y creo que no continuará en cuanto 
venga otro Sr. Ministro de Marina que no haga acaso 


cuestión de amor propio como puede hacerla el ac 
tual, la reforma que ha introducido en el reglamento. 
Y no digo más sobre esta cuestión. 

Pero vamos al número: de los 90 maquinistas ¿ 
quienes se ha equiparado á los jefes y oficiales de la 
armada, no hay más que 32 embarcados; los he 
contado uno á uno por el presupuesto de la Penín- 
sula y por los de Cuba y Filipinas, y no hay más 
que 32 embarcados. ¿Para qué queremos el resto 
Porque yo creo que los maquinistas no deben servir 
más que embarcados. 

Así es, que me admiro de ver ciertas partidas en 
el presupuesto, como, por ejemplo: para el alumbrado 
eléctrico de los arsenales se han puesto maquinistas 
mayores, sin que yo comprenda esa necesidad. He 
visto instalaciones eléctricas de tanta importancia 
como las que puedan tener los arsenales, donde ma- 
quinistas de poca significación son los que dirigen 
las máquinas; porque para electricistas no sirven, 6, 
por lo menos, no han hecho los estudios precisos, y 
si algunos sirven por sus conocimientosespeciales, no 
se les puede obligar á todos á que sean electricistas, 

Para los buques depósitos, dragas, guardias y 
dotaciones fijas de los arsenales, he visto también 
asignados maquinistas mayores, y he pensado que 
es una aberración haya tantos maquinistas jefes para 
que estén desembarcados, hasta el punto de que re- 
sulte, según mis noticias particulares, que van to- 
mando el carácter de oficinistas, pues me han dicho 


que hay un maquinista jefe en cada Mayoría gene- 


ral. Será por esa equiparación de que me ocupé antes: 
pero no veo la necesidad de que haya maquinistás 
que intervengan en el embarque y el desembarque 
de sus compañeros; el mayor general, que es el jefe 
de todo el persona!, que distribuye en la forma que 
esbima más conveniente al servicio, y para poner las 
órdenes basta el oficial encargado del personal ó un 
escribiente. Greo, pues, que es indispensable, seño- 
res Diputados, que este número de maquinistas jetes, 
asimilados á jefes y oficiales, disminuya, porque pa- 
ra las necesidades de la armada no necesitamos más 
que los 32 embarcados, y para eso algunos lo están 
en buques que no tienen categoría más que para que 
al frente de sus máquinas estén primeros Ó segun- 
dos maquinistas. 

Hay que hacer, pues, una reducción en todas las 
escalas de jefes y oficiales, concluyendo de una vez 
con la de reserva, aun cuando haya necesidad de ha- 
cer sacrificios. 

Me he olvidado de decir antes, al tratar de esle 
asunto, que no tan sólo hay que concluir con la es- 
cala de reserva del Cuerpo general de la armada, si- 
no que hay que concluir con la anomalía de que pa- 
sen á la escala de reserva ingenieros, artilleros € i0- 
dividuos de los demás Cuerpos. ¿Qué misión tiene un 
ingeniero en la escala de reserva? Ninguna; así €s 
que si hay alguno en esa escala, está en su Casa, por- 
que no hay cometido que darle. ¿Qué misión tiene 
también en esa escala un artillero? Ninguna, Tam- 
bién hay que concluir con la escala de reserva de la 
Infantería de Marina, de cuyo cuerpo existen hoy 
en la reserva 56 individuos entre jefes y oficiales. 
A los jeles y oficiales que están en esa escala se les 
puede dar la aplicación que antes he dicho; se pue- 
de crear un Guerpo de oficinas militares, algo, en 
fin, donde puedan tener aplicación útil esos indi- 
viduos que hoy no lienea ninguna. Yo he encontra- 
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do muchos en los arsenales; hay allí una nube de 
ellos. Ya diré después el número de los que hay, y 
se admirará el Congreso. Allí no tienen nada que 
hacer. Se podía crear, repito, un Cuerpo de oficinas 
militares con estos oficiales de la reserva, y de este 
modo, por lo menos mientras exista ese personal, se 
podrian destinar esos individuos á la oficina central 
yá las de los departamentos y arsenales, y que los 
que los desempenan se embarquen en los buques. 

Hay otra reforma que hacer tan importante como 
ésta respecto á los subalternos. El Sr. Ministro de 
Marina, que tantas prodigalidades ba tenido en las 
diferentes épocas que ha estado al frente del Minis- 
terio de Marina, fué sumamente pródigo en 1886. 
Cuando hizo las actuales ordenanzas de arsenales. 
por aquella reforma elevó el Cuerpo de guardaalma- 
cenes de 31 á 57 individuos; reformó los reglamen- 
tos de las clases subalternas de contramaestres, con- 
destables y practicantes, elevándoles los sueldos en 
la forma siguiente: á un primer contramaestre, gra- 
duado de teniente de navío con el quinto premio de 
constancia, que fenía 3.540 pesetas de sueldo sin 
contar la gratificación del cargo, por supuesto, por | 
virtud de la reforma de S, S. le correspondió por sus 
años de servicio ser contramaestre mayor de pri- | 
mera clase con 4,200 pesetas de sueldo; esto es, le | 
aumento 660 pesetas; á un contramaestre de prime- 
ra clase, graduado de alférez de navío, con el cuarto 
premio, le correspondió ser contramaestre mayor de 
segunda Clase, y de 2.500 pesetas de sueldo que te- 
nía entonces con el premio de constancia, le elevó 4 
3.600; es decir, le aumentó 1.100 pesetas; y así su— 
cesivamente, porque no quiero molestar con la lec- 
tura de estos datos la atención de la Cámara, Aleu- 
no resulta doblando el sueldo, y aun más que do- 
blándole; por ejemplo, á un primer contramaestre, 
sin graduación alguna y con el tercer premio de 
constancia, de 1,410 pesetas le elevó 4 3.000; es decir, 
le aumentó el sueldo en más de otro tanto de lo que 
tenía, 

Yo comprendo que estos Cuerpos estaban mal re- 
tribuídos, y que como no podían aspirar á ingresar | 
de oficiales en ninguno de los Cuerpos de la arma- 
da, babía que darles algún aliciente para que conti- 
huáran en el servicio; pero de esto á lo que $. $. 
hizo, hay un abismo. 

Podía haber tomado S. S. un término medio, y 
en vez de hacer lo que ha hecho, haberles asegura— 
do un porvenir concediéndoles derecho al retiro, 
que hoy no tienen, y lo único que algunos de ellos 
disfrutan, es de uno muy pequeño que les concede 
la ley de 1835: pero como es tan exiguo, prefieren 
pesar á la escala de reserva, que es la causa de que 
pululen por los arsenales una multitud de viejos que 
estarian mucho mejor en sus casas, pero que no pue- 
den retirarse porque, como digo, tienen que hacerlo 
Dor esa ley de 1835. Pues bien; la reforma que $. $. 
hizo produjo un aumento en el presupuesto de 404.010 
pesetas solamente en la Península, y de 643.710 en 
la Península y Ultramar. 

En el estado que antecede al presupuesto hay 
también aleunos aumentos de personal, subalterno 
pues aparecen de más 12 primeros maquinistas, 7 
terceros, un contramaestre mayor, Y segundos, un 
condestable mayor de segunda, 28 terceros y aleunos 
Dracticantes; total. 11, y 31 de menos; resultando un | 
dimento de haberes de 98,400 pesetas, que unidas | 


—— a — 


2 los aumentos de oficiales de que antes he hablado, 
resulta un total de 197.005 pesetas. 

Senores Diputados, á mí me ha admirado leer 
estos días en los periódicos que el Sr. Ministro de 
Marina ha anunciado una convocatoria de 40 ma= 
quinistas terceros, porque aun ciñéndose á las ci- 
ras que en el reglamento de esta clase se señalan, 
yo no encuentro que hagan falta más que 19, que 
aun no considero necesarios, porque puedo asegurar 
al Congreso que después de estar dotados con exceso 
extraordinario todos los destinos de esta clase, toda—= 
vía quedan sin colocación 6 maquinistas jefes, 13 
mayores de primera, etc., basta 61. maquinistas de 
todas clases, y en los demás cuerpos subalternos 116 
contramaestres, 105 condestables y 34 practicantes. 

En junto, los sueldos de todos estos individuos 
pasan, en números redondos, de 532.000 pesetas; Y 
como ninguno de ellos tiene destino ni presta servi- 
cio alguno, se están paseando por los arsenales co- 
brando sus sueldos. Yo estoy seguro que si el Sr. Mi- 
nistro de Marina reformara las plantillas, disminu= 
yendo el personal de estas clases, incluso en los 
buques, creo que amortizando una de cada tres ó dos 
vacantes, bien pronto se habrían amortizado eran nú- 
mero de plazas sin daño ostensible para sus indi- 
viduos. ¿ 

Y para concluir en este punto, voy á leer un 
dato. Según este presupuesto, hay de todos los Cuerpos 
activos los siguientes jefes y oficiales sin destino al= 
guno, ó con destinos que no tienen la menor impor- 
lancia, y que más bien pueden calificarse de pretexto, 
porque están incluídos en eventualidades y otros con- 
ceptos por el estilo: 148 jefes y oficiales del Cuerpo 
general de la armada, un jete de artillería, 26 jefes 


y oficiales de Administración, 43 de Sanidad, 5 ca- 
| pellanes y 2 del Cuerpo jurídico, cuyos sueldos, su= 


mados, importan 817.100 pesetas. 

Además de todos los Cuerpos de la reserva, hay 
10 individuos que están sin destino, salvo uno, que 
es el secretario de la Junta de pesca, y los sueldos 
de estos funcionarios importan 49.460 pesetas. 

También hay sin destino, ó lo que es lo mismo, 
para eventualidades, 53 jefes y oficiales de infantería 
de marina, cuyos sueldos importan 156.820 pesetas. 

Tengo que llamar la atención del Conereso sobre 
la circunstancia de que para los jefes y oficiales de la 
escala de reserva que están sin destino aleuno, se re- 


clama el sueldo entero, cuando no perciben más que 


los cuatro quintos; y también es de advertir que en- 
tre los individuos del Cuerpo de infantería de marina, 
que están para eventualidades del servicio, hay 41 
sargentos, después de estar completamente cubiertas 
todas las plazas de esta clase y después de haberse 
aumentado los sargentos de los batallones, Yo tengo 
que preguntar: ¿qué se va á hacer con esos 41 sar- 
sentos? ¿se va á considerar también, como cuando se 
trata de los jefes y oficiales, que tienen derechos ad- 
quiridos? 

Todas estas cifras que he ido enumerando, y que 
responden á individuos que no ejercen destino ni 
desempeñan servicio, importan la exorbitante cifra 
de 1.555.510 pesetas, sumados á los haberes de las 
clases subalternas excedentes. 

Pero, ¿qué más, si hasta hay generales que están 
para eventualidades, cobrando todo su sueldo? (El 
Sr, Ministro de Marina: ¿Dónde? En el capítulo 3. 
alt De 
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(El Sr, Ministro de Marina: No dirá para 
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eventualidades.) Dice: un contraalmirante, para even- 
tualidades, 15.000 pesetas. (51 Sr. Ministro de Mari 
na: Pues no puede ser; porque los generales están, óÓ 
empleados, ó de cuartel.) 

Hay un vicealmirante, vocal de la Junta de re- 
visión de ordenanzas, con 22.500 pesetas, y este 
cargo está desempeñado por el presidente de la Sec- 


ción de Marina del Consejo Supremo de Guerra y | 


Marina: y en otra partida del presupuesto tiene ese 
vicealmirante consignado su sueldo de 22,500 pese- 
tas; de manera que está repetida esta cantidad. Y 
después viene en el presupuesto ese contralmirante 
para eventualidades. 

Esto está en la página 747, para que no se mo- 
leste el señor individuo de la Comisión en buscarlo. 
Figuran iambién en esta sección cuatro capitanes 
de navío de primera clase, uno á las órdenes del ca- 
pitán general de Cádiz; otro, vocal de la Junta mixta 
para la organización del servicio de guarda costas, y 
dos para eventualidades, con 10.000 pesetas. 


Siento muchísimo, señores, haberme ocupado del | 


personal con la extensión que lo he hecho; bien sabe 
Dios que es la primera vez que me ocupo de este 
asunto en la Cámara lratándose de los presupues— 
los de la Península, y en verdad que lo siento, por- 
que podría creerse que hay de mi parte alguna ani- 
mosidad; y digo esto porque lo he oido fuera de 
aquí, al Cuerpo en que con tanta honra y con tanto 
eusto he seryido, y al cual tanto cariño le tengo. Yo 
quiero para ese Cuerpo en que he servido, el mayor 
vespeto, la mayor consideración, la mayor gloria, y 
creo que podrá conseguir, como merece, la estima- 
ción de todo el mundo, cuando la Dirección del Cuer- 
po, que es la responsable de todas las acusaciones 
que se hacen á la administración de la marina, pon— 
ea por su parle todos los medios para que ese Guer- 
po sea respetado de todo el mundo; y puesto que el 
capítulo principal de gastos es el del personal, este 
capítulo debe constituir la primera atención de la 
Dirección del Cuerpo, que no porque se quiera hala- 
gar con aumento enlas escalas, ó porel contrario, im- 
poner amortización aleuna, se le demuestra mayor 
0 menor carino. 

Voy á recordar á los señores de la Comisión lo 
que ha sucedido con el Guerpo de infantería de ma-— 
rina. 

En él ha habido un general distinguido que apro- 
vechándose de circunstancias que le fayorecian, y 
muy amante de su Cuerpo, le dió unas proporciones 
exageradas y que no obedecian á ninguna necesidad 
de la marina. ¿Y qué ocurrió? Todos lo sabéis. Los 
marinos por una parte, los Diputados por otra, y, en 
fin, todos los que se ocupan de asuntos de la armada, 
piensan cómo se puede dar solución á la infantería 
de marina. ¿Y qué le debe hoy á aquel general? El 
que hayan adelantado un ascenso. ¿Pero no estarian 
más contentos si tuvieran asegurado su porvenir y 
la seguridad de que no fuese discutida la necesidad 
de sus servicios en las proporciones que tiene para 
la marina? Yo creo que lo que másconviene al Cuer- 


po de infantería de marina es que no se le saque de 


su esfera y de las necesidades que tenga la marina; y 
esto mismo digo del cuerpo de Administración, don- 
de hay alguna personalidad que, valida de su 1m- 
fluencia, pretende darle proporciones innecesarias. 
He concluído con la parte que se refiere al per- 
sonal, y ahora voy á tratar de los demás capitulos 


del presupuesto. Por todo lo que he dicho relativo al 
personal, comprenderéis que en el capítulo 1.” del 
presupuesto de Marina, ó sea en la administración 


central, hay un.número excesivo de oficiales de todas 


clases para darle colocación. 

Yo no sé lo que ocurre en ese Ministerio. Todos 
los empleados españoles queremos mejorar la obra de 
nuestros antecesores; y si esto sucede en los demás 
Ministerios, ocurre con mayor exageración en el de 
Marina. Ningún Ministro respeta el reglamento de la 
casa; y aun la misma persona cambia el reglamento 

ada vez que se encarga del Ministerio, el actual es el 
que ha dado mayores pruebas de esto; creo que de las 
ocho ó nueve veces que ha sido Ministro, no ha te- 
nido dos veces el mismo reglamento. Hemos tenido 
Almirantazgo, Junta consultiva, Junta de gobierno, 
Junta superior de gobierno, Centro técnico, y no re- 
cuerdo cuántos otros nombres más; ya será difícil 
encontrar otro nuevo que aplicarle. Ha habido tam- 
bién representación de los Cuerpos Golegisladores, y 
los mismos Ministros que lleyaron «d la Marina esa 
representación, cuando han tenido ocasión de refor- 
mar el reglamento, no la restablecieron, lo cual 
prueba que no tenian mucha seguridad en la efica- 
cia que pudiera tener la intervención de los Cuer- 
pos Colegisladores en la marina. 

Tenían razón; porque, verdaderamente, ¿qué tie- 
nen que ver los Cuerpos Colegisladores en la admi- 
nistración? La responsabilidad de la Administración, 
ella debe arrostrarla; aquí venimos á hacer leyes, y 
no se comprende la razón de llevar la representación 
de los Cuerpos Colegisladores á ningún Ministerio. 
Estoy, pues, conforme en que los Cuerpos Colegisla- 
dores no tengan representación dentro de la admi- 
nistración de la armada. No crean, por tanto, los 
Sres. Diputados que me oyen, que yo Cénsuro que se 
haya quitado esa intervención; lo que he hecho ha 
sido censurar desde el primer momento que se esta 
bleciera. 

El actual Sr. Ministro de Marina ha tenido tantos 
reslamentos cuantas veces ha ocupado ese Departa- 
mento. ministerial. No concibo que un Ministro 
quiera compartir su responsabilidad con una Junta 
de gobierno, que ese es el nombre que algunas veces 
se le ha dado. En el Ministerio no debe haber más 
que una Junta consultiva, en que tengan representa- 
ción, no excesiva, todos los Cuerpos facultativos de 


la armada. Recuerdo que cuando existía la antigua 


Junta consultiva, hace muchos años, no había más 
que un vicepresidente y dos vocales, contraalmiran- 
tes: un secretario, capitán de navío, y un auxiliar, 
teniente de navío. 

Hoy tenemos en esa Junta un vicealmirante, dos 
contraalmirantes, dos capitanes de nayío con 12.500 
pesetas de sueldo (que no sé por qué esos capitanes 
de navío han de tener mayor haber (pue todos los de- 
más capitanes de navío que están empleados), uN Cd- 
pitán de navío secretario, un capitán de fragata, Y 
además las Inspecciones de Artillería € Ingenieros, 
que realmente son necesarias para los trabajos de 
construcción y estudio de planos, ya sean los presell: 
tados por los astilleros particulares, ya para nuestros 
arsenales. 

En el Ministerio de Marina, tomándolo del de la 
Guerra, se ha establecido una organización político- 
civil, con 14 oficiales primeros y creo que 11 sesul” 
dos, con sueldos especiales. En el Ministerio de lp 
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Guerra hace tres años que 5e ha prescindido de esa. 


organización, y hoy tienen celos porque eb el de Ma-- 


rina se mantiene, dando con ello lugar 4 la emú- 
lación entre los jefes de la armada; porque, como es 
natural, todos quieren venir á adquirir los derechos 
de empleados civiles. | 

Esto es muy sensible; no debe existir esa dileren- 
cia, que alcanza, no tan sólo á los sueldos, sino tam- 
bién 4 los derechos que adquieren para pensiones 
y viudedades de sus familias. Si la ley de pensiones 


fuera general y concediera iguales derechos á todos, ' 


que es lo que debiera suceder, los empleados civiles 
no los tendrían mayores que los militares. Pero en 
lin, esto no se puede remediar por el momento; y el 
hecho es, que los jefes y oficiales de la armada se 
dispulau las plazas del Ministerio; los Ministros se 
encuentran en grandes compromisos por las influen- 
cias que cerca de ellos ejercen sus amigos políticos, 
apoyando á aquellos pretendientes; y para salir de 
estos conflictos aumentan el número de jefes y oficia- 
les cuando no pueden negarse á dar entrada en él á 


ciertos individuos, y resulta que si se hiciese des- 
aparecer esa organización civil se economizarían | 


44.500 pesetas. 

Esta es una de las primeras reformas que, 4 mi 
juicio, hay que hacer en esa organización, por equi- 
dad y para evitar celos entre los jefes y oficiales de 
la armada. 

Cuando la marina contaba en 1866 con muchas 
más fuerzas que ahora, el presupuesto del Ministerio 
era de 350.000 pesetas, comprendiéndose en él casi 
todos los gastos de losjefes y oficiales que estaban sit- 
viendo en Madrid. Hoyel presupuestoesde 1.080.660 
pesetas. Hay una diferencia de más, comparado este 
presupuesto con el anterior, de 67.000 pesetas. ¿Pero 


en qué consiste, señores, este aumento? En primer | 
dos los conceptos que andan diseminados por el pre- 


lugar, en que se han creado 35 plazas de escribien- 


tes: 5 escribientes segundos y 30 cuartos ó quintos, 


que importan 37.000 pesetas: que en la Inspección 
de Infantería de Marina se pone, en vez de un tenien- 
te coronel, un coronel; que en el Consejo de redencio- 
nes corresponde, por turno, desempeñar la Secretaría 
áuo capitán de navío de primera clase, lo que ha 
aumentado la partida correspondiente á este Consejo 
en 12.500 pesetas; yo supongo que en esto se hayan 
fundado para dar este sueldo á los capitanes de navío 
de primera clase, vocales del Consejo Superior de la 
Marina, 

Creo que, militarmente hablando, los jefes y ofi- 
ciales que sirven destinos en oficinas no deben tener 
más sueldo que los que mandan fuerzas; y si un Cád— 
pitán de navío de primera clase tiene el sueldo co- 
rrespondiente á brigadier del ejército, que son 40.000 
reales, no debe haber ningún destino que dentro de 
la misma calegoría esté dotado con mayor sueldo. 
¿Se Crec necesario aumentar los sueldos, aunque hace 
poco tiempo que se han aumentado? Pues que el au- 
mento sea general. Pero esto de que el secretario 
del Consejo de Guerra y Marina y los dos vocales, 
capitanes de navío de primera clase, tengan más suel- 
do que los demás jefes que mandan fuerza, eso no 
puede ser. 

Hay otro aumento en el presupuesto, que es la 
creación de las Comisiones permanentes de contratos 
y defensas submarinas. Estas Comisiones se han crea- 
do, como dijo muy bien el Sr. La Serna en su brillante 
discurso del año pasado, por el actual Sr. Ministro 


de Marina para colocar á dos distinguidos jefes ami- 
eros Suyos; pero no tienen razón de existencia, habien- 
do una Dirección del material y una Intendencia. 
Porque, entonces, ¿qué es lo que va á hacer la Direc- 
ción del material? Sí se le quitan los torpedos y los 
contratos, no sé á qué va á quedar reducida, porque 
esa es una de sus misiones más esenciales. Es verdad 


que estos jefes están agregados á la Junta de gobier- 


no; pero tienen á su lado otros oficiales que por cierto 
sólo disfrutan del sueldo de sus empleos; esta es una 
desigualdad irritante; porque si están desempeñando 
destinos como oficiales primeros y segundos dentro 
del Ministerio, deben tener el mismo sueldo coria 


jefes, sin distinción aleuna, terminando con esa Orga- 


nización civil. Estas son las principales causas de 
aumentar el presupuesto en 67.000 pesetas. Si vi- 
niéramos 4 una sencilla organización militar, esd 
cifra de 1.080.000 pesetas se podría reducir á la del 
año 1866, cuando teniamos 20 fragatas armadas, que 
era de 350.000 pesetas. 

Pero no es sólo 1.080.000 pesetas lo que se gaslá 
eu Madrid; además se gasta por el capítulo 2.”, ar— 
tículo único, material del Ministerio, 100.400 pese- 
tas; por el capítulo 3.” art. 1.” ayudantes de S, M. 
que no deben figurar en la escuadra de instrucción, 
porque están en Madrid, 21.400 pesetas; las falúas 
Reales, 4.690; falúas que ya un Ministro de Marina nos 
dijo que no había razón para que existieran; y ofre— 
ció el Sr. La Serna, que era presidente de la Subcomi 
sión del presupuesto de Marina en aquella ocasión, 
que adquirían el compromiso de quitar esta partida. 
En el capitulo 3.*, art. 3.”, figura también un briga— 
dier de Artillería, jefe de la Comisión inspectora; lo 
que sienifica la creación de una plaza de brigadier. 

En el capítulo 3.”, art. 4.”, Secretaría de la Jun- 
ta de pesca, 6.400, etc., etc., hasta el importe por to- 


supuesto, sumados con lo consignado en el capitulo 
[2 y 2. de 1.882.354 pesetas. 

Entre ellos están incluidos 64 jefes y oficiales 
auxiliares del Ministerio, que para no aumentar la 
cifra de los gastos del mismo, hace algunos años que 
se ha inventado esto de sacar los auxiliares del Mi- 
nisterio y llevarlos á otras partidas arrinconadas, 
donde solamente el que conozca, como yo, la manera 
de buscarlas, y pertenezca ul Cuerpo, puede encon- 
trarlas. 

Hay también una partida en el capítulo 3.”, ar- 


tículo 5.” de 100,000 pesetas para escribientes tem- 


poreros y mozos del extinguido Consejo de reengan- 
ches, que he incluído entre los gastos del Ministerio. 
¿Sabéis lo que importaba entonces ese presupuesto 
cuando existía el Consejo de redenciones? Veimtiocho 
mil quinientas pesetas. Pues con el pretexto de sos- 
tener este personal, que ha debido, aunque con do- 
lor, quedar cesante, puesto que se había determina- 
do que no hubiera Consejo de redenciones; con ese 
pretexto, digo, se ha llegado 4 poner en un rincón 
del presupuesto esa cantidad de 100.000 pesetas para 
escribientes temporeros, Cuando en otra parte hay 
un aumento de 37.000 pesetas, y cuando por todas 
partes no se ven en el presupuesto de Marina más 
que escribientes; de tal manera, que parece que en 
la armada nadie escribe más que ellos, 

Voy á analizar abora algunos de estos servicios, Á 
ver si es conveniente continúen como están. Me fija 


<ré, en primer lérmino, en la brigada de la corte, 
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Esta se compone de setenta y tantos soldados y no sé 
cuántos sargentos y cabos, cuyos sargentos y Cabos, 
á pesar del número de escribientes á que hace poco 


me he referido, hacen de escribientes, teniendo asig- 
nado por eso una gratificación de 6.000 pesetas. Y los 


setenta y tantos soldados, ¿para que creerán los se= 
nores Diputados que sirven, puesto que en el Minis— 
lerio de Marina no hay guardia, y si esta fuese nece- 
saria, para eso está la guarnición? Pues para orde- 
nanzas de muchos que no tienen derecho para ello, 
y para sostener un número de oficiales que no des- 
empeña más cometido que el de ir una vez al día al 
cuartel, que está detrás del Senado. 

Depósito hidrográfico. Este es un establecimien— 
to de una historia respetable, habiéndose hecho en él 
las Cartas marítimas que existen en España desde 
hace mucho tiempo. Este establecimiento se sostenía 
sin ninguna carga para el presupuesto, y no tan sólo 
se sostenía sin gasto alguno, sino que con sus pro- 
ductos compró 
la que está en la calle de Alcalá al lado de la Presi- 
dencia del Consejo, y entregó á la Hacienda más de 
3 millones de reales; pero con este establecimiento, 
por el afán de la Hacienda de apoderarse de las Ca— 
jas especiales, ha resultado lo mismo que con el Con- 
sejo de redenciones y enganches. 


Pues bien; ahora, por haberse apoderado el Go- | 


bierno de sus fondos y haberle dado la organización 
burocrática que hoy tiene, le cuesta 120.000 pese— 
tas de personal por un lado, y 65.000 para material 
por obro. 

Me parece dificil que pueda restablecerse al es- 
tado que tenía anteriormente; pero creo que con un 
auxilio del Gobierno, dándole una or canización sen— 
cilla y cientifica, y poniendo al frente de ese estable- 
cimiento, sin buscar la categoría militar, un oficial 


de la armada que reuna condiciones cientificas para | 


desempeñar ese puesto, dentro de muy poco tiempo 
podría vivir por sí. Es más: tal como está hoy orsani- 
zado, no hay nada que le aliente á aumentar sus tra- 
bajos. Reconozco que los del Depósito Hidrosráfico 
son meritorios; pero como no tiene alicientes que res- 
pondan á sus sacrificios, creo que no da el resultado 
que daría haciendo lo que acabo de indicar, con lo 
cual además se podría conseguir alguna economía. 

Respecto á las 100.000 pesetas consignadas para 
escribientes temporeros, diré que, en mi sentir, la Go- 
misión debía borrar esa partida, porque después de 
aumentados en 35 los escribientes en el Ministerio 
de Marina, sostener esa cifra es un exceso; no quiero 
calificarlo de otra manera. 

Las indicaciones que he hecho son suficientes 


para llevar al ánimo del Congreso la convicción de | 


que sin grandes sacrificios, y sin duda alguna con 
beneficio para la administración pública, se podría 


lla, el Ministerio, á fin de que no sucediera, como 
ahora ocurre, que entra allí un expediente y en sels 
meses no se despacha, pues para dar ocupación á la 
gente que hay allí, tiene que pasar por tantas ma- 
nos, que no hay medio de sacario de las mismas. 

La economía sería tan grande, que yo me com- 
prometería á que pasara de un millón de pesetas. 

Voy á seguir examinando los capítulos del pre- 
supuesto en el orden en que están en el dictamen, y 
me voy 4 ocupar ahora de las fuerzas navales. 

Esta minoría no quiere escatimar á ese Gobierno, 


A E E 


20 DE MAYO DE 1892 E : 


la casa en que está instalado, que es | 


| de Cañón; 


| por ocho meses; y yo pregunto: ¿por dónde va á 
| brar los cuatro meses restantes? Perdóneme ele Senor 
' Maura, debía figurar en el presupuesto de Cuba, pero 
¡ho figura. 
| presupuesto de Guba por cuatro meses para insbruc— 
ción de 
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niá ningún Gobierno nada en lo que se refiere al 
sostenimiento de las fuerzas navales; por el contra- 
rio, como han dicho en el preámbulo del voto par- 
bicular sus firmantes los distinguidos Sres. Monares, 
Garijo y Mellado, no pretenden que se disminuyan en 
nada las fuerzas navales, y yo particularmente opino 
que el importe en parte de las economías que voy in. 


'dicando debía servir para aumentar los créditos ne- 


cesarios al sostenimiento de esas fuerzas, á fin de 
que los buques que estuvieran en disposición de na- 
vegar figuraran armados. Nosotros queremos todo 
para la marina que navega, nada para la marina que 
no navega. 

Hoy, señores, por la escasez de buques y por el 
exceso de personal, resulta que los oficiales de la ar- 
mada y los de los Cuerpos auxiliares van perdiendo 


la afición á estar en los buques; no hay estímulo para 


navegar, y les cuesta trabajo embarcarse, siendo ne- 
cesario llevar un turno para que naveguen, Esta, 
como todas las reglas, tiene sus excepciones, y las 
tiene honrosísimas. Como es natural, los que se van 
acostumbrando á la vida de tierra, van perdiendo la 
afición á la de mar. Los hay que están siempre en 
buras de embarque, pues, como eu todo, hay carne 
otros que no salen nunca del Ministerio 
de Marina, y y por último, algunos que están siempre 
en los buques. 


Los esfuerzos del Sr. Ministro de Marina deben 


| encaminarse á O e mayor número de buques 


armados y 4 disminuir en lo posible la burocracia, 
á hacer plantillas en que se dé preferencia á los des- 
tinos en los buques armados, y á negar aumentos de 
sueldo en los destinos burocráticos, como los que 
bay en el Ministerio, porque es necesario quitará 
los jefes y oficiales ese aliciente. 

Ya he dicho al principio, y repito ahora, que en 
este presupuesto vienen recargados todos los gastos 
de personal y disminuídos los de material. Por ejem- 
plo: para buques armados hay créditos por valor de 
5.532,098 pesetas, y en el presupuesto anterior se 


'consignaban créditos por 5.905.330 pesetas; por unos 


conceptos había aumentos por 64.210 pesetas y dis- 
minución por 338.042. Para raciones sepedía el año 
pasado 1.990.793 pesetas, y.en éste 1.761.854; para 
fondos económicos, entre guardacostas y obros bu- 
ques, 713.076 pesetas, y en éste 638,649; es decir, 
que por todos conceptos para el material de buques 
se pedían el año pasado mayores cantidades que en 
éste. Esto tiene una explicación: el año pasado figu- 
raban armados dos buques de primera clase, el Pela- 
yo y el Reina Regente, y una fragata blindada y un 
crucero de primera, y este año figuran armados el Pe- 
layo y el Reina Regente, y una fragata y un crucerode 


| primera clase por seis meses; de manera que hay un 
| buque de primera clase menos, y se pedían también dos 
organizar militarmente, pero de una manera senci— | 


de tercera clase por seis meses, y este año figura un 
buque de la misma clase armado por todo el año, que 
es el Conde de Venadito. El Nautilus figura este dano 


c0- 


(El Sr. Ministro de Marina: Figura en el 
evardias marinas.) Yo lo he buscado con mu- 
cho interés en el presupuesto de Cuba, y no lo he en- 
contrado. (El Sr, Ministro de Marina: Está puesto.) 
Si me he equivocado, me alegro mucho, 
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Las fragatas Numancia y Aragón figuraban en el 
presupuesto pasado en cuarta situación, y en éste en 
quinta; y de estar en una ó en otra situación, hay 
la diferencia de un presupuesto de68.9854las24.756 
pesetas que se consignan en este año para cada uno 
de estos buques. 

En guardacostas hay una disminución tan grande, 
que este año hay una diferencia de | 45.595 pesetas 
menos en personal; y en la misma proporción están 
las raciones y los fondos económicos. Ya ven los se— 
ñores Diputados que á pesar de ser la cifra total del 
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que consiguara cantidad para un buque de primera 


clase; porque €s vergonzoso, que vaya á celebrarse 
la Exposición de Chicago, y que no podamos mandar 
á los Estados Unidos un buque de primera clase. 
Decía yo á Ja Comisión: puesto que hay cantidad 
consienada para un crucero de segunda, que no está 
en Guba, y existen las otras economías, que la Comi- 
sión introduce en el presupuesto, propongan 55. 55. 
al Sr. Ministro de Marina que envíe allí un buque 


| de primera clase, que no tan sólo preste los servicios 


que sea necesario, sino que ostente la debida repre- 
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presupuesto la misma que la del pasado, hay di- | sentación del país, y que pueda irá los Estados Uni- z 
ferencias muy esenciales en lo que se refiere á las | dos cuando la Exposición de Chicago se celebre. Ten- % 
fuerzas navales, so entendido que este criterio no ha prevalecido, y E 
Yo pregunto á la Comisión y al Sr. Ministro: ¿qué | que se ha suprimido el buque de segunda clase y se s 
objeto ha tenido el armamento de la fragata Vitoriaf han hecho otras economías, subsistiendo en cambio a 
Este buque hace seis años que se puso en cuarta si- | el criterio del Sr. Ministro, de sostener personal de E 
tinación por el mal estado de la cubierta, porque sus | categorias superiores, que allí no es indispensable. 3 
máquinas consumían tanto carbón, que era muy cos- | Esto, llegará su momento oportuno de discutirlo; e 
loso su sostenimiento, perque las calderas estaban en | pero yo adelanto esta idea, lieno del buen deseo que 3 
mal estado; y ahora, sin razón ni motivo que lo justi- | tengo de que la marina cuente con el mayor núme- El 
fique, y sin que haya ninguna necesidad militarque lo | ro posible de buques armados. E 
exija, se ha armado. ¿Pero con cargo» d qué se ha ar— En este presupuesto, señores, figuran armados el Md 
mado? El decreto lo dice: con cargo al crédito para la | Audaz y el Rápido, dos torpederos, que todavía 10 3 
construcción del Reina Mercedes; es decir, con cargo | tienen sus máquinas y que en mucho tiempo no sal— AS 
al crédito extraordinario concedido por la ley para | drán á la mar; y en cambio, el Temerario y el Nueva E 
ronstrucción de la escuadra. Yo deseo que me diga | España no figuran en el presupuesto. ¿De dónde se pe 
ol Se, Ministro de Marina con qué derecho ha hecho | va á pagar esto? ES 
esto. ¿A qué necesidad obedece el armamento de la Yo ya sé que son de tipos iguales al Nueva Es— y 
iragata Vitoria? Si se me dice que es para imstruc= | paña y al Temerarto; pero en el caso de que estos dos E 
ción de los jefes y oficiales, lo niego. La fragata Ví- | buques continuaran prestando servicio en la Penin— E 
toria tiene una máquina antigua, tiene sus calderas | sula, y alguno de ellos no vaya á Ultramar, como el EE 
en mal estado, su artillería anticuada; es de poco an- | Nueva España, que el Gobierno tiene el COMDromiso ds 
dar; no reune, en fin, ninguna condición para que | con los españoles habitantes en Méjico de mandarlo E 
sirva de instrucción. Tiene poco aparejo, es decir, | á aquellas aguas para que tengan el gusto de verlo, al 
po navega á la vela; de manera que tampoco servi- | ya que por suscrición proporcionaron los fondos para 3 
ría, bajo ese punto de vista, para instrucción de los | construirlo. En el presupuesto deben venir los bu—- 7 
jeles y oficiales. (El Sr. Ministro de Marina: ¿No tiene | ques con sus nombres, y no poner el Audaz y el Ra- A 
aparejo la Vitoria?) Tiene un aparejo auxiliar. (E/ se- | pido, que, troy por hoy, no están armados, ni quizál o 33 
ñor Ministro de Marina: Nada de auxiliar.) En ella | estarán en to:lo el año. E 
he navegado. (El Sr. Ministro de Marina: Y yo la he Voy ahora á tratar un punto muy ligado con los A 
mandado.) Su señoría la ha mandado para traerla | buques armados, y es, la cantidad consignada para po 
ME 


desde Inglaterra. (El Sr. Ministro de Marina: Para 
nayegar más que $. S. en ella.) Eso le parecerá á su 
señoría; pero puede ser que no sea así. (El Sr, Minis- 
tro de Marina: Pues esa es mi opinión.) Ese buque 
apenas puede virar por redondo, no puede virar por 
avante, no tiene en absoluto ninguna condición ma- 
rinera para navegar á la vela, 

Si se hubiese armado la Aragón, vO estaria con= 
forme con ello. Yo creo que la Aragón y el Navarra 
debían estar armados. Son buques que están en bue 
has condiciones para navegar; les resta muy poca 
vida, y podrían servir de enseñanza y de practicaje 
de sus dotaciones, mien!iras que la fragata Vitoria DO 
sirve para este cometido. En cambio, á la fragata 
Aragón, que está en muy buen estado, y que 5. 5. 
coloca en quinta situación con un presupuesto de 
24.000 pesetas, ya verémos dentro de muy poco tiem- 
po lo que le sucede. 

Y ahora presunto yo: ¿qué va á hacer la Comi- 
sión con la Navarra? No figura para nada en el pre 
supuesto, no hay ninguna cantidad asignada para 
ella. ¿Con qué se va á sostener, aunque sea en quil- 
ba situación? 

Confieso que he influído con la Comisión de pre- 
supuestos de Guba todo lo que yo podía influir para 


carbón. Leo en el presupuesto la cifra de 10.000 y 
pico toneladas por 360.000 pesetas, calculando á 35 
pesetas la tonelada. Me he tomado el trabajo de ha= 
cer una relación con datos entresacados del estado 
ceneral de las cantidades de carbón que hace cada 


l buque de los armados, y suman todas ellas, incluso 


los guardacostas, desde el primer buque hasta el úl- 
timo, desde el Pelayo al último cañonero, la canti- 
dad de 5.777 */, toneladas para llenar sus carboneras 
una vez. ¿Es que estos buques no van á navegar?¿No 
van á emplear absolutamente más carbón en el año 
que el que cabe en sus carboneras? Pues, aun así, no 
quedaría el necesario para el consumo de los arse- 
nales. Pero hay otra cosa, y es, que como es este uno 
de los conceptos ampliables del presupuesto, dice la 
Comisión y la Administración, que lo ha redactado: 
si no bastan las 360.000 pesetas, pedirémos la can— 


tidad que sea necesaria, y hasta nos puede servir de 
pretexto para sacarla de ahí y llevarla á otro con- 


cepto del presupuesto. 

Respecto al precio, el Sr. La Serna ha tratado 
esto con mucha brillantez, y me atengo á lo que en- 
tonces dijo, y que el Sr. Ministro de Marina dejó ab- 


| solutamente incontestado; ni quiero tratar ahora de 


cómo se hizo aquel contrato de suministro de car= 


bón para el Departamento de Cádiz; pero de las ra— 
zones y argumentos del Sr. La Serna censurando 
este acto de la Administración, resultó que habién— 
dose presentado dos proposiciones, una de ellas, á mi 
juicio la más económica, fué desechada, y á los po- 
cos días se aceptó otra de la Compañía de los ferro- 
carriles Andaluces rebajando una peseta, que, según 
dijo el Sr. La Serna, no fué tal rebaja, porque el pri- 


mer precio era para entregar el carbón en la Carra- 
ca, y el ofrecimiento de la Companía fué para entre- 


earlo en el Trocadero ó en Cádiz, desde donde cuesta 
el trasporte al arsenal 2 Ó 3 pesetas cuando menos; 
de modo que, en lugar de economía, resultó aumento 
de 1*/, Ó 2 pesetas en el precio. 


Puesto este combustible en el Trocadero cuesta | 


41 pesetas; el trasporte al arsenal, suponiendo un 
término medio, 2'50 pesetas, que suman 43'50; en el 
presupuesto vienen 36 pesetas. ¿De dónde va á salir 
el resto? 

En los otros Departamentos no hay contrato, que 
yo sepa, porque en el de Cartagena es muy dificil 
encontrar buques que lo quieran trasportar á precio 
económico desde Gijón. He de advertir además, que 
la Compañía de los ferrocarriles Andaluces cumple 
tan mal, que el Pelayo, antes de salir de Cádiz en la 
última expedición á Mallorca, ha tardado diez y siete 
días para embarcar 200 toneladas de carbón, y ha ha- 
bido días en que ha estado expuesto el arsenal á tener 
que parar todas sus máquinas por falta de este com-— 
bustible. 


rectificarlo; podrá rectificarse de palabra; pero dis- 


cutiendo de buena fe y tomando los datos del Depar- 


tamento de Cádiz, se reconocerá que es exacto que 
el Pelayo tardó diez y siete días en embarcar 200 to- 
neladas de carbón, cuando por el contrato que aquí 
tengo, debe la Gompanía de los ferrocarriles Andalu- 
ces hacer la entrega en un plazo muy corto. 

Ya que he hablado de la escuadra de instrucción, 
de la que me proponía decir algo, he de manifestar 
que esta escuadra no obedece á ningún principio, ni 
militar, ni científico, ni práctico, ni de instrucción. 
Ni en la escuadra de instrucción se instruye nadie, 
ni la escuadra de instrucción navega, ni en ella se 
hace lo que es necesario para que los jefes y oficiales 
tengan la instrucción de escuadra. Por lo general, la 
escuadra de instrucción queda reducida á un buque. 
En los meses de la primavera ó del verano se reunen 
dos ó tres, hacen un viaje á Mahón, todo lo más á 
Barcelona, si es que hay alguna complicación políti- 
ta por allí, y por el verano obsequian á S, M., pre- 
sentándose en San Sebastián; esto, no todos los años; 
porgue el año pasado debieron lr y no fueron. Yo 
creo que si hubiera en la marina bastantes buques 
para constituir una escuadra, en que los jefes y ofi- 
ciales pudieran adquirir la instrucción necesaria, 
debía sostenerse esa escuadra; pero como está, será 
más económico que los buques estén independientes, 
y que una vez al ano se reunan al mando del segun- 
do jefe del Departamento de Cádiz, mientras subsista 
esta plaza, hicieran una instrucción todos juntos, 
navegando por el Atlántico, por el Mediterráneo ó por 
los mares del Norte, enseñando nuestra bandera en 
las Naciones extranjeras. 


En «Material para buques» me ha llamado la aten- 


ción el aumento de gastos que hay para el fondo eco- 
nómico del Pelayo y del Reina Regente. Para el Pelayo, 


en lugar de las 42.300 pesetas, que en el actual Dre- 
supuesto se consignan, se piden ahora 66.000; y pará 
el Reiña Regente, en lugar de 32.643 pesetas, se pi- 
den 60.000. Es verdad que en aleunos otros buques 
se hacen economías; la cifra dedicada para fondo eco. 
nómico es inferior á la que senala el reglamento; 
pero, en cambio, en estos dos buques se aumenta esa 
cifra considerablemente. Esto es una pequenez, pery 
siempre hace aumentar el gasto. 

Al principio de mi discurso he dicho que la Co 
misión proponía la disminución de un 10 por 100 ex 
las dotaciones. Yo creo que las dotaciones de los bi. 
ques, que navegan, no se pueden disminuir, y que lá 
disminución donde puede hacerse es en los buques 
que no navegan, en los buques depósitos é instrue- 
ción de marinería, que son la Carmen, la Lealtad, l 
Almansa, la Villa de Bilbao y escuela de torpedos Zn- 
ragoztt, 

El primero de estos buques puede decirse qiie no 
existe, y habrá que desguazarlo, antes de que se vay 
á pique, en los canos de la Carraca. En el presupues- 
to anterior no había más que dos buques depósitos 
de marinería; pero en este presupuesto se ha incluf- 
do también la Carmen como depósito de marinería, 
á pesar de estar totalmente abandonada. Prescin= 
diendo de que hoy la marinería, por tener la ins- 
trucción marinera que necesita, porque viene de los 
puertos, donde ha estado navegando, ó dedicada á la 
pesca, que es lo suficiente para que adquiera los há- 


| bitos de mar; y como así en la marina de guerra, 
Este dato es tan exacto, que no hay medio de 


como en la mercante, quedan tan pocos buques de 


vela, no necesitan los marineros tantos conocimiér- 


los de su profesión como antes, y por lo tanto, pue- 
den ir directamente á los buques de guerra sin la 
preparación ó instrucción en los buques depósitos, 

Desarmando estos buques, la Villa de Bilbao y la 
escuela de torpedos de la Zaragoza, se puede hacer 
una economía de 709.438 pesetas, sin rebajar más que 
las gratificaciones de los oficiales y clases subalter— 
nas, economía que no es despreciable, pasando ell 
este caso los aprendices marineros ad la Nautilus y la 
Gerona, y la escuela de torpedos á tierra, como estu- 
vo el año pasado; y no tan sólo se realizaría esta eco- 
nomía, sino que se disminuiría el contingente de ma- 
rineros en 652 y un corneta. 

Figuran en este presupuesto los torpederos armá- 
dos por un mes. Yo creo que para no estar armados 
más que por ese tiempo, valía más que no lo estuvie- 
ran por ninguno; sobre todo si, como tengo entendi- 
do, es cierto que en la instrucción que el año pasado 
hicieron, sufrieron averías algunos de ellos, que no 
ha sido posible remediarlas por falta del material es 
pecial necesario para el caso. Creo sería mejor que, 
en vez de figurar en el presupuesto armados por un 
mes, se pusiese uno solo armado en cada Departamen- 
to por todo el año, á fin de que en ellos pudieran los 
maquinistas y demás individuos que los dotai ad- 
quirir los conocimientos necesarios para mauejarlos. 

Voy ahora á tratar de los guardacostas; y C0- 
mienzo por decir que, en mi opinión, no debían figu- 


var en el presupuesto de Marina, sino que debían 
figurar en el de Hacienda, á la manera que lo están 


los-Carabineros, sin perder su organización militar. 


| Se me dirá que lo mismo tiene que pagar el Estado 


estos guardacostas figurando en el presupuesto de 
Hacienda que en el de Marina; pero entiendo que, 
pasando á Hacienda, habría una ventaja; 110 teniendo 
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eso3 buques obra aplicación que perseguir el contra- 


bando, y aún no sirven para ese objeto, porque no an- | 


dan, en cuanto el Ministerio de Hacienda viera que 
no le daban resultado y tenía que pagarles, diría al 
Ministerio de Marina: pueden ustedes guardarse esas 
Aves de rapiña y esas Alhajas, y aplicarlas á lo que 
gusten, porque á mi no me sirven para nada, Y la 
cantidad de 9 10.000 pesetas destinadas á personal de 
guardacostas se reduciría considerablemente, Ó se 
invertiría con mayor utilidad. 

De la Infantería de Marina he hecho ya aleunas 
indicaciones, que demuestran, cuáles son mis ideas 
respecto de su organización. Ese cuerpo, que ha pres- 
tado distinguidisimos servicios á la Nación; que en 
todas las guerras, en que ha tomado parte, y sobre 
todo en la última guerra civil, ha dejado muy alto el 
honor de sus banderas; y que es, por lo tanto, muy 
digno de la mayor consideración, ha recibido, sobre 
todo después del año 1876, una extensión que su— 
pera Con mucho á las exigencias de la marina. 

Su organización en tercios de depósito y de re- 
serva no obedece más que á un espíritu de imitación 
de lo que se hace en el ejército, y no á las necesida- 
des de la armada; porque el día que se quisiera re- 
unir los tercios de reserva y de depósito, estando 
como están diseminados los soldados por toda la cos- 
ta de España, será muy difícil y de larga duración 
conseguirlo. Por consiguiente, lo mejor sería que los 
soldados de Infantería de Marina que están en la re- 
serya figurasen en los batallones del ejército. Y en 
cuanto á los seis tercios activos de que hoy consta 
este cuerpo, número excesivo, pero que reconozco 
que no es posible disminuir para no perjudicar al 
dieno personal de jefes y oficiales que lo componen, 
debían tener una aplicación distinta de la que tie- 
nen. Á mi juicio, con esos tercios se podía formar la 
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base de un ejército colonial, porque no hace falta, ni 


con mucho, para las necesidades de la armada una 
fuerza tan considerable como la que constituye la 


Infantería de Marina, sin que por esto se suponga | 


que no se necesita en los buques. Si por cualquier 
circunstancia este cuerpo dejase de pertenecer á la 
marina, tengo la seguridad que pasado muy poco 


tiempo sería sustituido con otro igual, ya fuese con | 


la denominación de artilleros 6 bombarderos, como 
los hubo en otros tiempos en los buques de la 
armada. 


Es de notar que el presupuesto para la Infante- 


ría de Marina es también superior al del año pasado, 
como que en éste consignaba la cifra de 1.940.030 
pesetas, y el pasado importaba 1.841.618. Pero 
se ban rebajado este año por sueldos de oficiales, 


hospitalidades de tropa y otros conceptos, 213.653: | 


el pasado, 159.971 pesetas; por tanto, el gasto líqui- 
do de este año es de 1.726.000 y pico de pesetas 
Después, por concepto de material se consigna, este 
año 739.450 pesetas, y el pasado no se pedian más 
que 584.279. 

En los gastos asignados para material de la In—- 
lantería de Marina, tengo que hacerme cargo de al— 
gunas cifras que no tienen explicación. Hay este año 
232 soldados más que el pasado, que es una de las 
causas que contribuyen al aumento de gastos en el 
personal. Mas en material sucede lo siguiente: el 
año pasado se calculaban 900 primeras puestas para 
btfas tantas plazas de nuevo ingreso, y en el presen- 
to se calcula igual cantidad, Se piden riáciones de 


pan para 3.191 soldados, y el pasado para 2.569 sol- 
dados se calculaban, Ó sea en éste se calcula que 
habrá 622 soldados más, cuando, como queda dicho, 
son sólo 232 soldados los que hay demás. 

Se reclama desayuno para 2.900 plazas, y en el 
pasado para 1.900. ¿Qué razón bay para que haya 
estás diferencias, que no guardan entre sí ninguna 
analogía? 

Por último, Sres. Diputados, para abreviar: á fin 
de igualar las cifras, la Administración de la ma- 
rina, que ya he dicho ha descontado en los créditos 
de personal para licencias semestrales y hospitalida- 


des la cantidad de 97.419 pesetas, contra 44.555 por 


igual concepto, y á fin de igualar las cifras, vuelve 
á repetir la baja por licencias semestrales en mate— 


| rial, este añocon 191.358, y elaño anterior 36.187. De 


esta manera, la Administración ha conseguido igua- 
lar las cifras; es decir, que se gastan este año por 
este concepto 548.092, lo mismo que en el presu- 
puesto vigente. | 

Voy ahora al examen de los Departamentos. La 
organización militar de los Departamentos trae tam- 
bién un aumento de gastos por aumento de perso— 
nal. Se aumentan seis capitanes de frazata en las Ca- 


'-pitanías generales para jefes de Negociado de la Se- 


cretaría; tres tenientes de navio de primera clase 
para jefes de Negociado, y descontando los sueldos de 
bres capitanes de navío de primera clase para jefes 


de instrucción marítima, resulta un aumento de 
20.080 pesetas. Me figuro, Sres. Diputados, que los ' 


Departamentos, después de la variación que se ha 
hecho en las ordenanzas de arsenales, habiéndose re- 
concentrado aquí la contabilidad y no obedeciendo 
las Intendencias á ninguna necesidad, entiendo que 
los Departamentos deben desaparecer, ó quedar limi- 
tados al capitán general con un personal reducido, 
suficiente para llevar las oficinas del Estado Mayor, 
ó sea las Mayorias generales. 

Las Intendencias son completamente innecesa- 
rias: hay en ellas un personal de 63 jefes y oficiales, 
que no tienen más cometido que llevar la contabili- 
dad de los buques armados dentro de comprensión 
de los Departamentos, porque la administración de 
los arsenales tiene una contabilidad independiente. 
El comisario de acopios de material, según las orde- 


' nanzas, como delegado del intendente, lleva una con- 


tabilidad independiente, haciendo las cuentas de va- 
lores, los contratos, pide los acoplos necesarios, y por 
lo tanto, la Intendencia noes más que el buzón por 


cuyo conducto se entiende con la Administración 


central. Luego con aumentar un Negociado de bu- 
ques á flote en las Comisarías de los arsenales, el 
servicio quedaría atendido, pudiendo prescindirse de 
las Intendencias, como ya he dicho. 

Con la supresión en las Capitanías generales de 
muchos de los jefes y oficiales que están desempe- 
ñando en ellas destinos, suprimiendo las Intenden— 
cias y las Inspecciones de sanidad, porque hay otra 
jefatura igual en los arsenales, se conseguirá una 
importante economia, 

En los tribunales hay también un personal exce- 
sivo, sobre todo, figurando unos jefes de Infantería 
de Marina para fiscales de causas, que no sé si exis- 
ten; lo que puedo decir es, que en el estado general 
no he encontrado ningún jefe de este cuerpo, que des- 
empeñe esos destinos, : 
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dedecir: son. unas catedrales que, .slacaso, deben fign- 
rar en el Ministerio de Gracia y Justicia, pero que no 
hay razón alguna para que se sostengan en Marina. 
Tengo aún bastante que decir, y como estoy fa— 
tigado, ruego al Sr. Presidente tenga la bondad de 

concederme unos minutos de descanso. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Si A. S. 


está fatigado, podrémos suspender la sesión por cinco 


minutos. 
El Sr, GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): Se 
lo agradeceré á $. $. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Se sus- 
pende la sesión por cinco minutos. 
Eran las siete y quince minutos. 


Reanudada la sesión á las siete y veinticinco mi- 
nutos, dijo 
El Sr, PRESIDENTE: El Sr. García San Miguel 
continúa en el uso de la palabra. 
El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 
Day las gracias al Sr. Presidente por su amabilidad 
en concederme esos minutos de descanso, y voy á 


continuar el estudio que patapa haciendo del pre- 


supuesto. 

Entro en la parte relativa. á las Comandancias de 
marina. Las Comandancias de marina, Sres. Dipu- 
lanos; vienen en este presupuesto rebajadas de 32 
á 24; sin embargo de esto, no se ha hecho ninguna 
economía, 6 si se ha hecho alguna, es insignificante, 
porque en los puertos, donde ha sido suprimida la 
Comandancia de marina, continúan, como ayudantes 
“de distrito jefes ú oficiales de igual categoría, que 
cuando eran tales Comandancias. Entiendo que el 
número de esas Comandancias aun debe reducirse 
á 12 exclusivamente, y no tengo dificultad en decir 
cuáles deben ser: Barcelona, Mallorca, Valencia, Má- 
laga, Cádiz, Sevilla, Canarias, Vigo, Coruña, Gijón, 
Santander y Bilbao, que son los puertos que, por su 
importancia y posición geográfica, considero máspro- 
pios para centros de la inscripción marítima; pero, 
además, en algunas Gomandancias hay algunos em- 
—pleados, como los comisarios de marina, cuya entidad 
no sé qué razón de ser tiene; por ejemplo: ¿qué mi- 
sión tiene el comisario de marina de Málaga, donde 


hay un contador para los canoneros? Y lo mismo di- | 


o del de Sevilla, Canarias, Vigo, y, en general, de 
todos. No es más que para dar colocación al excesi- 
vo número de jefes de Administración, á queme he 
referido al principio de mi discurso. 

Reduciendo, pues, á 12 las Comandancias de ma- 
rina, y reduciendo á la: tercera parte las Ayudan— 
tias, en este capitulo podríamos obtener una impor 
tante economía, cuya cifra no fijo, porque eso depen- 
dería de los subalternos que quedasen en las Coman- 
dancias, los cuales deben reducirse bastante, pasando 
el despacho de roles á las Aduanas, toda vez que sin 
la papeleta de ellas no se pueden despachar, y con 
esto se quitaría una de las mayores ocupaciones de 
estos centros. 

Reducida, pués, la misión de las Comandancias al 
despacho de los asuntos técnicos, á la policía de los 
puertos y á la inscripción maritima, sería innecesa- 
rio el número de subalternos, que tienen, y en mu- 
chas de ellas hasta e) de los segundos comandan bes, 


Ya que he tratado de ofi ciales de Admi ¡inistración, 
cilaré una partida, que no quiero se me olvide cen- 
surar, que es la que se refiere al pago y distribución 
de caudales. En todos los. capítulos del presupuesto 
hay una cantidad consignada para este objeto, y en- 


tre todas ellas suman 72,440 pesetas. 


De esta cantidad se paga una gratificación á los 
contadores de los buques y demás atenciones por la 


distribución de los sueldos; y yo digo: si los conta- 


dores no tienen más cometido que este y hacer las 
nóminas, ¿para qué esta gratificación, que importa 
nada menos que la cantidad que he dicho? A lo sumo, 
podría dárseles-el 1 por 1. .000 por quebranto de mo- 
neda; pero el 3, que hoy se les abona, es excesiyo, 

toda vez que es su principal y en muchos 04808 úni- 


| co cometido, por lo que ya se les retribuye con los 


haberes de su clase, porque, si bien los contadores de 
los buques, además de la contaduría, tienen la obli- 
gación de llevar la contabilidad de los pertrechos, en 
esta obligación les ayudan los oficiales de cargo, de 


tal modo, que los contadores se limitan á resumirlas 


y formularlas trimestralmente, 
En los hospitales hay también un aumento de 
gastos de 94.244 pesetas, Como en los demás capítu- 
los del presupuesto, este aumento lo constituye el 
aumento de empleados de administración: en lugar 
de dos comisarios y dos contadores, que había en el 
presupuesto anterior, en éste son tres de cada clase, 
é igualmente se han aumentado con seis médicos y 
cinco farmacéuticos. 

Se me dirá que la marina se encargó este año 
del hospital de Cartagena; pero ¿es que la marina no 
tenía ya á su cargo las salas que en dicho hospital 
militar tenía la misma? ¿Es que no se llevaba allí 
la contabilidad de igual manera que ahora se yaá 
llevar? 

En el personal de Sanidad: hay un aumento excf- 
sivo; considero demasiados el número de médicos que 
hay en los hospitales. Cabe hacer una economía, que 
yo no puedo fijar, que debe hacerlo la Administra- 


ción en vista de las necesidades del seryicio, pare- 


ciéndome que en esto, como en todo, la Administra- 
ción es demasiado pródiga. 

He dejado como uno de los últimos puntos, que 
he de tratar, el de las economías en los centros de 
instrucción de la armada. En la marina hay exceso 
de centros de instrucción, y en realidad, este es 1no 
de los elementos, que más contribuyen á los gastos 
de la misma. He hecho un estado de lo que importan 
los gastos de instrucción en la marina, y aunque ya 
mi distinguido amigo el Sr, Maura se aCupó de esto 
con mayor ilustración que yo lo pudiera hacer, cuando 
hace dos anos censuró el presupuesto de la armada, 
he de repetir que la cantidad, que en esto se gasta, es 


tan grande, que realmente es muy superior á las ne- 
cesidades de la marina. Cuesta, en total, 


2.877.337 pe- 
setas. 

Ya he indicado antes que en aquella ocasión el 
Ministro de Marina, y ahora no me fijo en si era de 
un Gobierno liberal ó de un Gobierno conseryador, 
ofreció al Congreso, que-las tres escuelas de adminis- 
tración de la armada se reducirían á una. Después 


de esto se ha aumentado el número de alumnos en. 


dichas escuelas, y se ha aumentado también los de 
las escuela de Infantería de Marina. Hé aquí la rela- 


ción de los centros de instrucción nayal que tenemos 


con gue presupuesias. 
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Presupuestos de las escuelas flotantes y en tierra, 
supues! | 


Cap. 3, 


Cap. 2 


» 
» 


Cap. 3. 


Cap. 3.0, 
Gap. 4. 
Cap. 4.., 
Ídem... 


Ap. 


art. 1. 


arb 1. 


art. 1.5 


art. 5% 


amb, 1. 
ab 1.5 
art, 1. 


artalas 
art. 1, 
tl 


2 at. q 


“ari. Je 
art. (3S 


it do 


ad 


artilos 
arb. po 


art, 4.” 


A pes 


anti ds 


AAA 


an Es 


art 3, 


bios 


art 4. 


arl.,1.; 


II A 


4 =, art. 3. 


l'ragata Asturias, es 
cuela naval flotante 
(personal. 
Idem (raciones)...... 


Tdem(fondoeconómico) 


Corbeta Nautilus [per 
sonal)..... 
Idem (raciones)...... 
Tdem(fondo económico) 
Fragala Zaragoza, es 
cuela. torpedos (per 
AS oa oro 
Idem (raciones)... 
[dem (fondoeconómico) 
Fragatas Carmen, Leal- 
tad y Almansa (per 
Soano tacones de 
Idem (raciones)...... 
Idem (¡fondo económico) 
Corbeta Villa de Bilbao, 
escuela de aprendices 
(DErSonann UT 
Idem (raciones)...... 
Idem (fondoeconómico) 
Fragata Gerona, escue- 
la de artilleros (per— 
sonal). .... 
Idem (raciones)...... 
[dem (fondo económico) 
Academia de amplia— 
ción (personal)...... 
Idem (material)... 
Academias de Admi- 
nistración (personal). 
Idem (material)...... 
Academia de Infante- 
ría de Marina (perso- 
a E A 
Idem (materi al 
ratificaciones á los 
profesores de las es- 
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ia laz Academias de los cuerpos facultativos 
y la del puerpo general de la armada debían re- 


unirse en una, no sólo porque con la unidad de pro- | 


cedencia se conseguiría que hubigra más unión entre 
los individuos de esos cuerpos, sino porque con esa 


reforma se ARIARAÍA una grande economía: 


No quiero entrar en detalles sobre esto, porque 
los dió tán brillantes el Sr. Maura, que todo cuanto 
yo dijera sería ocioso, sería repetir lo que dijo dicho 
señor. Así, pues, tan sólo manifiesto que las Acade- 
mias del cuerpo general de Infantería de Marina y 
las de Administración de la armada debían refun— 
dirse en la del cuerpo general; que sería preferible 
también que, en lugar de estar en un buque que es 
muy caro, estuviera en tierra, y que de las escuelas 
flotantes se suprimiesen los tres depósitos y la es= 
cuela de aprendices marineros, que está en la corbeta 
Villa de Bilbao, pues así se dispuso ya en el año úl- 
timo, y que quedaran solamente, como buques de 
instrucción, la fragata Gerona y la corbeta Nautilus. 

Voy á tratar, por último, de los arsenales, y lo 
haré brevemente, porque estoy tan fatigado, que de= 
seo abreviar todo lo posible la terminación de mi 
discurso, por lo mucho que os he molestado, y ade- 


más porque tampoco yo puedo continuar hablando 


más tiempo. 

Los arsenales, por su organización, en vez de ser 
centros fabriles, son centros burocr áticos, estableci- 
mientos de beneficencia, como se les suele llamar: 
en ellos hay un personal tan excesivo de jefes y ofi— 
ciales y subalternos, que aterra ver la lista. Aqui la 
tengo, y de ella resulta que los jefes y oficiales son 
298, y los subalternos, comprendidos los maquinis- 
tas, Contramaestres, condestables y practicantes para 
eventualidades asienados 4 los arsenales, que tienen 
también sueldo en este capítulo del presupuesto, 774; 
total, 1.072 individuos; es decir, que corresponden á 
cada arsenal 357 de las clases de jefes, oficiales y 
subalternos. Por no molestar á la Cámara no leo to— 
dos estos datos que he resumido con las citadas Gi- 


Tras, 


Las ordenanzas de 1886, en las cuales se han he- 
cho algunas reformas muy convenientes, han produ- 
cido una alteración en la contabilidad de los arsena- 
les, y hay una confusión tal, que allí no se atiende 
más que : al expedienteo. 

Los jetes de aquellos establecimientos, que tie— 
nen la categoría de contraalmirante, no mandan 


más que en la parte militar y marinera, y hay una 


Junta que se llama de administración y trabajos, 
que es la que dispone todo cuanto se hace en el ar— 
senal. Los Sres. Diputados saben muy bien los re- 
sultados que dan en todas partes, y en España par- 
ticularmente, las Juntas; de ellas generalmente no 
se saca nada; no se hace más que discutir, y si se 
resuelve algo, es muy tarde y mal. 

Hay una complicación tal en toda la documenta- 
ción, que baste decir que el jefe de ingenieros es el 
que hace el presupuesto de una obra y el pedido de 
materiales, pasa después al jefe del ramo, de éste á 
la Junta de administración y trabajos; la Junta lo 
eleva al capitán general, éste al Gobierno, el Gobier- 
no aprueba el presupuesto, y cuando lo aprueba, se 
hacen los pedidos de los efectos necesarios para rea- 
lizar la obra, sino los hay en el arsenal, que gene 
ralmente no los hay. 

Creo, pues, indispensable, como ya he manifesta- 
do en otra ocasión, la reforma de ésas ordenanzas 
de arsenales, que tienen cosas muy buenas, como son 
la independencia de los jefes directores de obras, la 
separación de las cuentas y de los materiales para 
las diferentes obras y que no se puedan aplicar los 
materiales de una obra á otra; pero eso no hasta, por- 
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que resulta que, á pesar de disponerlo así las orde— 


nanzas, se hace lo contrario y no se responde con | 


ello á los sacrificios, que se ha impuesto el país al 
votar el crédito extraordinario de la marina para la 
construcción de buques. En prueba de ello, y así, muy 
á la ligera, voy á dar algunos pequeños datos acerca 
del resultado de los buques, que se han construído en 
los arsenales. 

El crucero /sabel 17, que fué construído en el De- 
partamento del Ferrol, sea por la poca práctica que 
todavía hay para las construcciones de hierro, Ó por 
las alteraciones, que en el Ministerio se hacen en los 
proyectos y planos antes de que las obras se termi- 
nen, ha salido con un peso de 90 toneladas más de 
lo calculado y con su linea de flotación 25 centime-— 
tros más alta de lo calculado también, resultando 
que, en lugar de andar las 15 millas que se fijaban 
en el proyecto, no anda más que 12. 

El Reina Cristina y el Alfonso XTI, buques cons— 
truídos también en el Departamento del Ferrol, han 
resultado con un calado muy superior á aquel en que 
estaban calculados; y las máquinas, que se había cal- 
sulado fuesen de 5.400 caballos, Mr. Peen, á quien 
se le encargaron en Inglaterra, propuso construirlas 
de 4.400 caballos; ofreciendo que darían el mismo 
resultado, esdecir, con 1.000 caballos menos; pero por 
eenerar poco vapor las calderas, por ser pequenas 
para estas máquinas, resulta que no han podido 
nunca desarrollar más de 3.000 caballos; además, 
para que no consuman tanto vapor, hicieron muv 
pequenas las entradas de vapor en los cilindros. Sin 


embargo, no se ha exigido á nadie ninguna respon— 


sabilidad por esto. Esos buques no han andado nun- 
ca las 14 6 15 millas calculadas; el Alfonso XII no 
anda más que 10 millas con 4 décimas, y el Reina 
Cristina apenas si anda las 12 millas. Sin embar— 
so de eso, como ya he dicho, á Mr, Peen no se le ha 
exigido ninguna responsabilidad. La máquina del 
Alfonso XII es verdad que no la ha construido mis- 
ter Peen, puesto que éste sólo ha construido las del 
Reina Mercedes y Reina Cristina; pero como se cons- 
truyó aquella en los arsenales del Ferrol por los mo- 
delos de Mr. Peen, resulta que tiene exactamente los 
mismos defectos. 

Además, se me dice que este buque cala un me-— 


tro más de aquel que tenía calculado, y que no 


reune ninguna de las condiciones que tienen actual- 
mente los bugues modernos, los cuales, no ya sólo an- 
dan más de las 10 ó 12 millas que andan estos que 
he citado, porque hoy cualquier buque anda lo me- 
nos 16 millas, sino que reunen mejores condiciones 
marineras. Y sin embargo de esto, yo no tengo en— 
tendido que el Sr. Ministro de Marina haya dispues- 
to que se instruya el expediente que debiera haberse 
formado según lo dispuesto en las ordenanzas de ar- 
senales, por haber salido esos buques en las condi- 
ciones que salieron del arsenal del Ferrol. 

El Reina Mercedes, Sres. Diputados, hace dos años 
que lo he yisto en el arsenal de Cartagena casi ler- 
minado. Realmente, me llamó la atención lo calado 
que estaba el buque, y me dijeron que tenía un ex- 
ceso tal de peso, que pasa de un metro la diferencia 
que tiene de calado con lo que se había senalado en 
el proyecto. 

La Administración de marina no se atreve á que 


este buque salea á la mar, porque, si ha sido un fra- 


Caso Bl Alyonsó X 11, lo será doblementa el Reina Mer» 


cedes; y de aquí que el Sr. Ministro de Marina haya 
dispuesto que de ese crédito se pague la habilitación 
de la fragata Vitoria, y aquel barco estoy seguro que 
pasará mucho tiempo antes de que salga á navegar. 

El Colón y el Ulloa, construidos los dos me pare. 
ce que en la Carraca, han resultado con defectos 
análogos á éstes, en una parte por el exceso de peso 
del casco, y además porque sus máquinas son imper- 
fectas. Yo recuerdo que el comandante del Ulloa tuyo 
muchisimos disgustos con la casa constructora de la 
máquina, porque exponía los defectos de ésta; y lo 
cierto es que este buque, en lugar de andar las 1464 
15 millas que anda el modelo suyo, ósea el Velasco, 
tampoco anda más que 12 millas, y me remito á lo 
que dice el estado general. 

El Temerario y el Nueva España, buques de nueva 
construcción, que se acaban de probar, el primero en 
Cartagena y el segundo en Cádiz, tengo entendido 
que el primero lo hizo en tales condiciones, que el 
comandante del segundo no se ha prestado á efec 
tuarlas de igual manera, porque se ha probado casi 
en rosca, sin botes, sin carga, sin carbón, y de esta 
manera se ha podido obtener un andar de 21 millas, 
superior al calculado por el distinguido jefe de in- 
cenieros que ha herho los planos, y que, á pesar de 
estar separado del servicio, continúa dedicándose á 
trabajos de su profesión, cual si estuviera en activo, 
demostrando en esta como en otras ocasiones tener 
un mérito muy extraordinario. Pero él no es culpa- 
ble de que en la ejecución se recarguen de peso los 
buques y de que las máquinas no respondan tam- 
poco á las exigencias de los contratos; asi es que el 
Nueva España, probado en Cádiz últimamentecon toda 
la carga, porque su comandante no se ha prestado á 
la farsa referida que se ha hecho en Cartagena no ha 
andado más que 16 millas: el Temerario anduvo 21; 
pero cuando esté con el calado que debe tener, con 
sus botes y cargos, verémos á ver lo que anda. 

No hemos sido más afortunados con los buques, 
que hemos adquirido en el extranjero. El Reina Re- 
gente, por ejemplo, que es uno de los buques que nos 
cita como modelo la Administración de la marina, y 
por los cuales yo la he censurado aquí otras veces, 
tiene muy poca estabilidad, por el afán que hay en 
el Ministerio de Marina de variar los proyectos y los 
planos de los buques. En lugar de haberle puesto Ca- 
nones de 20 centímetros para lo que se calculó, el 
Sr. Ministro de Marina, que creo era el mismo señor 
Berángeer, ordenó que los pusieran de 24 centimetros, 
y aquel capricho costó 100.000 duros que exigió el 
constructor por los refuerzos que tenía que poner al 
barco; pero el actual comandante del mismo ha pe- 
dido que se le cambie la artillería, por la falla de es- 
tabilidad que tiene, y se le pougan canones de 20 
centímetros. De modo que, después del gasto hecho 
para artillarlo con cañones de 24 centímetros, ha= 
brán de hacerse nuevos sastos para ponérsela de 20 
céntimetros. 

Del [sia de Cuba é€ Isla de Luzón no quiero ha- 
blar: se ha tratado aquí de ellos en otras ocasiones: 
es sabido que no tienen estabilidad, y no hay Minis- 


tro de Marina que se atreva á sacarlos del Medile- 


rráneo; lo más que se atreven es á mandarlos á Ca- 
narias, 

Quiero decir sólo cuatro palabras sobre las cons- 
irucciones. que se están haciendo en los arsenales 
particulares en España! Me parece que ha habido ni 


— AT 
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afán tan desmedido de protección á la industria pe= | 


ninsular, que se han sacado las cosas de su carece 
natural, 

Ya he dicho no hace muchos días, en una discu— 
sión con el Sr. Ministro de Marina, que no espero 
que del astillero de Vea-Murguía obtengamos nin- 
gún resultado, y que el Emperador Carlos V me pa- 
rece que no lo hemos de ver nunca navegar. 

En cuanto á los astilleros del Nervión, que es la 
cuestión latente y del día, son tantos los disgustos, 
que está dando al Gobierno, que por lo avanzado de 


la hora y por lo fatigadísimo que ya estoy, no me de- 


tengo á tratar del mismo, respetando, por otra parte, 
la iniciativa, que de esta cuestión se ha tomado en la 
otra Cámara, 

He leído hoy en los periódicos que el Gobierno 
ha encargado á Mr. Palmer la dirección técnica de 
aquel astillero; no comprendo cómo el Sr. Ministro 
de Marina se ha atrevido á hacer esto; porque, ¿qué 
representación ha de tener allí Mr. Palmer? ¿Lleva 
alguna obligación respecto al tiempo en que se han 
de terminar los buques? Su dirección técnica, ¿Coar- 
ta la del distinguido jefe militar nombrado para que 
se encargue de aquel astillero? ¿Responde de alguna 
manera del resultado de la construcción de estos bu- 
ques? Creo que-estos son puntos que deben meditar- 
se mucho. 


Si cl Gobierno pretende sacar á subasta la termi- 
nación de los buques que en aquel astillero se en- 


cuentran, será esa medida del Gobíerno una dificul- 
tad insuperable para que haya Sociedad que se en— 
cargue de esa construcción acaso con la obligación 


de seguir con la dirección técnica de Mr. Palmer. En 


todo esto yo no encuentro más sino que Mr. Palmer 
se ha impuesto al Gobierno, amenazando con la re— 
tirada de ingenieros y operarios extranjeros, que hay 
en aquel astillero, mientras tanto que á Mr. Palmer 
no se le ponga al frente de la dirección técnica y no 
le den las 6.000 libras, de que habla la prensa. 

Y como ya estoy tan cansado y he de tener lugar 
en la rectificación de explanar todos aquellos puntos, 
que no he tenido ocasión de desarrollar ahora, ruego 
ála Cámara que me dispense que la haya molestado 
por tanto tiempo. 


El Sr, PRESIDENTE: Se suspende esta discu— | 


sión, 


Quedó aprobado definitivamente, anunciándose 
que pasaria al Senado, el dictamen de la Comisión de 
presupuestos sobre la sección 4.* de las Obligacio— 
nes de los Departamentos ministeriales, «Ministerio 
de la Guerra.» | 
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El Sr, PRESIDENTE; El Sr. Alvarez Capra tiene 
la palabra. 

El Sr. ALVAREZ CAPRA: Tengo el honor de 
presentar una exposición que dirige á las Cortes la 
Junta sindical del Golegio de agentes de cambio de 
Madrid, 

Con mucho gusto la apoyaría, porque, en mi jui- 
cio, no pueden ser ni más sensatas ni más prácticas 
las razones que en ella se aducen; pero como sé que 
el digno Sr. Presidente, tan fiel guardador del Re- 
glamento, no me lo consentiría, me limito 4 llamar 
la atención sobre ella de la Comisión general de pre- 
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que las Secciones, en su reunión de hoy, habian acor- 


9949 ' 
supuestos, pues la modificación de la ley del timbre pos 
en lo que respecta á asuntos bursátiles puede ser E 


contraproducente, dando lugar á ocultaciones que el 
Gobierno de S. M., no sólo debe evitar, sino que debe E 
evitar también pretextos para que se lleven á cabo. * -Y 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Pasará ? 
á la Comisión correspondiente, 


Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de 


dado los siguientes nombramientos: 


Presidentes, 


Sres. Sánchez Bedoya. 
Sagasta. | e 
Becerra. E 
Fernández Villaverde (D. Raimundo). 
Lalglesia. le 
Danvila, 

Pidal (D. Alejandro). 


Vicepresidentes, 
Sres. Torre Mínguez. 
Carvajal, 
Pedregal. 
López Puigcerver. 
Almodóvar (Duque de). 
Gil Berges. 
Ruíz Capdepón. 

Secretarios. 

Sres. Linares Astray. 
Bores (D. Javier). 
Landecho. 
Corzana (Conde de la). 
Toreno (Conde de). 
Bugallal. 
Valdeiglesias (Marqués de). 


Vicesecretarios. 


. Diaz Canabate. 
Bernar (Conde de). 
Espada. 
González López. 
Peñafiel (Marqués de). 
López de Carrizosa (D. Alvaro). 
Comyn. 


Comisión de peticiones, 


Lema (Marqués de). 

Ansaldo. 

Marín. 

Via-Manuel (Conde de). 

Barrio y Mier. 

López de Carrizosa (D. Alvaro). 
Moral, 


SITES. 


1535 


Comisión para dar dictamen sobre la proposición de ley 
concediendo prórroga de doy años para la terminación 
del ferrocarrilde Madrid á san Martín de Valdeiglesias. 


Sres. Irueste (Vizconde de). . 


Lastres. 

Montilla, 

López Puigceryer. 

Victoria de Lecea. 

Vilana (Conde de). 
Valdeiglesias (Marqués de). 


Idem td. concediendo derechos pasivos al magisterio 
de primera enseñanza. 


Sres. Rebellón. 
García Romero. 
Antón Ferrándiz. 
Nieto. 
Barrio y Mier. 
Izquierdo y Gil 
Carvajal y Trelles. 


Idem id. incluyendo en el plan general de carreteras, 
varias en la provincia de Lugo. 


Sres. Rebellón. 
González Cavaune, 
Becerra. 
Figueroa (Marqués de). 
Botija. 
Vázquez de Parga. 
Santa Gruz de Marcenado (Marqués de). 


Idem ¿d. concediendo un ferrocarril que, partiendo del 


de Sama de Langreo d Laviana, termine en la con— 
fuencia de los ríos Samuro y Cardiñuezo. 


Sres. Garcia San Miguel (D. Crescentel. 
Dominguez Pascual. 
Pedregal. 
Crespo Quintana. 
Revilla-Gigedo (Conde de). 
Alvarado. 
Celleruelo. 


ldem para el proyecto de ley del Senado incluyendo en 
el plan general de carreteras una de la estación de 
Fontanar á Tórtola. 


Sres. Beructe. 
Figueroa (D. Alvaro). 
González Hernández. 
Rodríguez (D. Calixto). 
Botija. 
Vilana (Conde de). 
Hernández López. 


Idem mixta para el proyecto de ley sobre concesión de 
un ferrocarril de Madrid d Fuente el Saz. 


Sres. Sánchez Arjona. 
Ibarra (D. Manuel). 
Garcia Camisón. 
Corzana (Gonde de la). 
Arteta. 
Esteban y Fernández del Pozo, 
Garcia Gómez. 


Comisión para la proposición de ley reformanlo el ap. 


tículo 51 de la ley provincial. 


Sres. Irueste (Vizconde de). 


Bernar (Conde de). 
Cusano (Marqués de). 
Dato. 

Rancés. 

Cortezo. 

Comyn, 


Idem para los dos suplicatorios del juez de instru 
ción del distrito del Este de la Habana para procesar 
at Sr. Diputado D. Benito Celorio y Hano. 


Sres, Ruíz del Arbol. 


Bores (D. Javier). 
Espada. 
Villanueva, 
Canalejas. 
Alvarado. 

Arias de Miranda. 


[dem para la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una de la de Valladolid á Sego- 


vía € Quintanilla de Abajo. 


Sres. Torre Mínguez. 


Gamazo (D. Germán). 
Alonso Pesquera. 
Corzana (Conde de la). 
Lecea. 

Vilana (Conde de). 
Arias de Miranda. 


Idem misxta para el proyecto de ley adicionando la de 
relaciones entre los Cuerpos Colegisladores. 


Sres. Mar'os. 


Sagasta. 

Salcedo (D. Gaspar). 

Fernández Villaverde (D. Raimundo). 
Castelar. 

Danvila. 

Hernández y López. 


idem para la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una de Cabeza de Vaca á la de 
Fregenal de la Sierra € Santa Olalla. 


Sres. Linares Astray. 


Bores (D. Javier). 

Silvela (D. Mateo). 

Cánovas y Vallejo (D. Antonio). 
Silvela (D. Eugenio). 

Usera. 

Valdeiglesias (Marqués de). 


Idem id. incluyendo en el plan general de carreteras 
una de Usagre á la estación de Usagre y Bienvenida. 


Sres. Linares Astray. 


Bores (D. Javier). 

Silvela (D. Mateo). 

Cánovas y Vallejo (D. Antonio). 
Silvela (D. Eugenio). 

Usera. 

Ruiz Martínez, 


sie 
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Comisión para la proposición de ley incluyendo en el | Comisión mixta para el proyecto de ley sobre concesión 
plan general de carreteras una de Monteagudo d de un ferrocarril de la estación de Peñaflor á la mina 
Almenar. «El Galallo», con un ramal 4 la de «La Reserva.» 


Sres, Rivas (D. Anselmo). * Sres. Rodríguez Rivas. 


Ansaldo. Cobo de Guzmán. 
Silvela (D. Mateo). Viesca (D, Rafael de la). 
Acela. Vía-Manuel (Conde de). 
Gil Becerril, Rancés. 


López de Carrizosa (D. Alvaro). 
Cavestany. 


Gil Berges. 
Ruíz Martínez. 


Idem id. incluyendo en el plan general de carreteras | ldem para el proyecto de ley del Senado incluyendo en 
una de Laina a la de Medinaceli dá Almazán. el plan general de carreteras una de Torres al puente 
de Mazuecos. 
Sres. Ugarte. 


Silvela (D. Francisco Agustín). Sres. Jiménez Ramírez, 


González Hernández. Botella. | 
Aceña. Mochales (Marqués de). 
Vadillo (Marqués del). | González López. 


Beránger. Hierro. 
Ruíz Martínez. Beránger. 
Ruiz Martinez. 
Idem id. sobre construcción de un ferrocarril que, em- 


palmando con el de Palma á Inca, termine en Sóller, Idem id. modificando el régimen aduanero 4 que se 


halla sometida la importación del material de ferro= 


Sres, Ribot. | carriles, y algunas de las tarifas legales de trasporte. 


Garijo (D. Cipriano). 

San Simón (Conde de). 
Maura. 

Sallent (Conde de). 

Rovira. 

Almenara Alta (Duque de). 


Idem. id. incluyendo en el plan general de carreteras | 


la vecinal de Petra d Felanito (Baleares). 

Sres. Ribot. 

Garijo (D. Cipriano). 

San Simón (Conde de). 

Maura. 

Sallent (Conde de). 

Rovira. 

Almenara Alta (Duque de). 


Idem id. incluyendo en el plan general de carreteras 


una de Campillo 4 Belchite, 


Sres. Bureta (Conde de). 
Sáinz. 
Vara. 
Castel. 
Artela. 
Gil Berges. 
Lozano. 


[dem id. reformandolos artículos 1430, 1431, 1232 y 


1433 de la ley de enjuiciamiento civil, 


Sres. Díaz Cañabate. 
Botella. 
Planas. 
Ferrández Villaverde (D. Raimundo). 
Vadillo (Marqués del). 
Díaz Cobena. 
Comyn. 


Sres. Linares Astray. 
Silvela (D, Francisco). 
Landecho. 
Fernández Villaverde (D. Raimundo). 
Laiglesia. 
Diaz Cobeha. 
Comyn. 
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Las Secciones han autorizado además la lectura 
de las siguientes proposiciones de ley: 

Del Sr. Fernández Villaverde (D. Enrique), in 
cluyendo en el plan general de carreteras una de 
Villatoba3 4 Tarancón. (Véase el Apéndice 2.”) 

Del Sr. Fernández Latorre, sobre concesión de 
un ferrocarril que, partiendo de la comarca minera 
del Fondón, termine en el puerto de Almeria. (Véase 
el Apéndice 3.”) 

Del Sr. Mon y Martínez, incluyendo en el plan 
ceneral de carreteras una que, partiendo de Llanes, 
enlace en término de Meré con la de Posada á la 
Rebollada. (Véase el Apéndice 4.”) 

Del Sr, Garijo (D. Cipriano), sobre concesión de 


un ferrocarril que, partiendo de Ciudad Real, termine 


en Villanueva de los Infantes. (Véase el Apéndice 5.”) 

Del Sr. Requejo, incluyendo en el plan general 
de carreteras una que, partiendo de Fonfría, termine 
en la de Ledesma á Fermoselle. (Véase el Apéndi- 
ce 6.” 

Del Sr. Gargantiel, incluyendo en el plan gene— 
ral de carreteras una de Almadén á empalmar con 
la de Puertollano 4 Ciudad Real. (Véase el Apéndi- 
ce 7.” 

Del mismo señor, incluyendo en el plan general 


| de carreteras una que, partiendo de la estación de 


Chillón, empalme con la que desde la Venta de Car- 
deña siga por Fuencaliente á la estación de Ve- 


| redas. (Véase el Apéndice 8.”) 
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Del mismo, incluyendo en el plan general de ca- 
rreleras una de Almadén á Herrera del Duque, (Véase 
el Apéndice 9.”) 

Del Sr. García San Miguel (D. Julián), incluyendo 


ex el plan general de carreteras una que, partiendo” 


de la estación del ferrocarril del Norte en Oviedo, 


empalme con la de Oviedo á Grado. (Véase el Apén= 


dice 10.” 

Del Sr. Comyn, sobre concesión de un ferrocarril 
eléctrico subterráneo en el perímetro de Madrid y su 
ensanche. (Véase el Apéndice 11.) 

Del Sr. Marqués de Aguilar, segregando del Mu- 
nicipio de Albal (Valencia) el pueblo de Beniparrell, 
que eonstituirá en adelante un Municipio propic. 
(Véase el Apéndice 12.” 

Del Sr. Silvela (D. Francisco) y otro, incluyendo | 


en el plan general de carreteras del Estado una: de 


tercer orden que, partiendo de Barco de Avila, ter- 
mine en el puerto del Pico. (Véase el Apéndice 13.) 

Del Sr. Martínez Pardo, incluyendo en el plan 
general de carreteras una que, partiendo del kiló- 
metro 15 de la de Montoro á Rute, enlace en el 47 
con la de Torredonjimeno al Carpio. (Véase el Apén- 
dice 14.) 

Del Sr. Conde de Serra y Sant Iscle y otros, in— 
cluyendo en el plan general de carreteras una que, 
partiendo de Vilademat, termine en la estación de 
San Miguel de Fluviá. (Véase el Apéndice 15.”) 

Del Sr. Bushell, sobre concesión por el Estado del 
edificio y terrenos de la cárcel actual de Alicante á 
la Junta creada por virtud del Real decreto de 2? e 
Octubre de 1891. (Véase el Apéndice 16.” 

Del Sr. Castellano y otro, prorrogando el lo: 
para la terminación de las obras en la parte com- 
prendida entre Huesca y Jaca del ferrocarril á Fran- 
cia por Canfranc. (Véase el Apéndice 17.”) 

Del Sr. Azcárate y otros, incluyendo en el plan 
ceneral de carreteras una que, partiendo de la plaza 
de Santo Domingo de la ciudad de León, termine en 
la carretera de Zamora, 4 50 metros de la de Galicia. 
(Véase el Apéndice 18.”) 

Del Sr. Marqués de Lombay, incluyendo en el 
plan general de carreteras una que, partiendo de La 
Peza, termine en la estación de La Calahorra. (Véase 
el Apéndice 19.”) 

Del Sr. Santa Olalla, estableciendo condiciones 
para el ejercicio de la abogacía. (Véase el Apéndice 20.”) 


Del Sr. Torre Mínguez y otro, incluyendo en el 


plan general de carreteras una de Penafiel á empal- 


marcon la de Madrid á Burgos. (Véase el Apéndice 21.” 


Del Sr. Ferrer y Soler y otro, sobre concesión de 
un ferrocarril de Calaf á Villanueva y Geltrú. (Véase 
el Apéndice 22.”) 

Del Sr. Marín y otros, incluyendo en el plan ge- 
neral de carreteras una de Montroig á enlazar con la 
de Tarragona á Castellón en el barranco de Rifá. 
(Véase el A PELASES 23.) 

Del Sr, Fernández Latorre y otro, modificando el | 
Código de justicia militar. (Véase el Apéndice 24.) 

Del Sr. Conde de la Cañada, incluyendo en el 
plan general de carreteras del Estado una de tercer 


| los Departamentos ministeriales, 


orden que, partiendo de Ciudad Real, termine en 
Horcajo de los Montes. (Véase el Apéndice 25.” 


Pm - _ooo y (zu 


Corriente por la Comisión de corrección de estilo, 
y previa la declaración de conformidad eon lo acor- 


dado, se aprobó definitivamente, anúnciándose que 


pasaría al Senado, el dictamen de la Comisión de pre- 
supuestos sobre la sección 4.* de las Obligaciones de 
«Ministerio de la 
Guerra.» (Véase el Apéndice 26.” 


Quedó enterado el Congreso: 

De la comunicación en que participaba su cons- 
titución la Comisión nombrada para dar dictamen 
acerca de la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras, varias en la provincia de Lugo, 
habiendo nombrado presidente 4 D. Manuel Becerra 
y secretario al Sr, Marqués de Figueroa; 

De una comunicación del Ministro de Ultramar 
participando que por virtud de la renuncia presen- 
tada por el Sr. Diputado D. Joaquín Santos Ecay, 
había quedado sin efecto el Real decreto nombrán- 
dole gobernador civil de la provincia de La Laguna, 
en las islas Filipinas; y 

De otra comunicación del Ministerio de Marina 
participando que ni en aquel Centro, ni en los De- 
partamentos marítimos de la Península, existen an- 


| tecedentes de que se haya impuesto penalidad de nin- 


euna clase por infracción del reglamento provisional 
de «Procedimiento administrativo. » 


E a] 


Se leyeron por primera vez, y pasaron á la Comi- 
sión de presupuestos: 

Una enmienda del Sr. Bores y Romero (D. José), 
al capítulo 26 de la sección 7.” de las Obligaciones 
de los Departamentos ministeriales, «Ministerio de 
Fomento.» (Véase el Apéndice 27.”) 

Otra del Sr. Elias de Molins al art, 6.” del proyec- 
to de ley de presupuestos. (Véase el Apéndice 28.”), y 

Dos del Sr. Vincenti á los arts. 14 y 36 del refe- 
rido proyecto (Véase el Apéndice 28.” 


A 


Se leyó, y quedó sobre la mesa, anunciándose que 
se señalaría día para su discusión, un dictamen de 
la Comisión de peticiones, comprensivo de las pre- 
sentadas en Secretaría, desde la señalada con el nú- 
mero 154 á la 168, ambas inclusive. (Véase el Apén- 
dice 29.) 


El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para maña- 
na: El dictamen que se ha leído, y los demás asuntos 
pendientes, 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho y cinco minutos. 


VEINTINUEVE APENDICES 


APÉNDICE 1 AL NÚM. 203 


DIARIO 


DE LAS 


SESIO 


ES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión general de pr esupuestos, nuevamente redactado, acerca de 
los capítulos 33 y 34 de la sección 7.', «Mimsterio de Fomento». 


La Comisión general de presupuestos tiene la hon- | 


ra de presentar al Congreso su dictamen, redactado 
de nuevo, acerca de los capítulos 33 y 34 de la sec— 
ción 7.*, «Ministerio de Fomento», con la variante que 
ha estimado justa en el detalle de los mismos, y que 
consiste en hacer extensiva al personal encargado de 
los trabajos geodésicos, metrológicos, estadísticos y 
del mapa, la modificación que, según el dictamen ge- 
neral acerca del presupuesto de gastos, se introduce 
en los conceptos de indemnizaciones, gastos de ¡ns— 
pección y vigilancia que figuran en los capítulos vARE 
25, 26, 28, 30 y 32, de la mencionada sección 7. > 
Por tanto, los capítulos 33 y 34 quedarán redactados 
en la forma siguiente: 


Geografía, estadística y pesas y medidas. 
CAPÍTULO 33. 


Artículo único. —Personal, pesetas. ... 1.127.552 


CAPÍTULO 34. 
Artículo único.—Material, pesetas..... 650.175 
Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=El 


presidente, Manuel Danvila.=El secretario, El Mar- 
qués de Goicoerrotea. 
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APÉNDICE 2. AL NÚM. 203 


DIARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Fernández Villaverde (D. Enrique), incluyendo en el 
plan general de carreleras una de Villatobas á Tarancón. | 


meter á la deliberación y aprobación del Congreso la | Zarza, termine en Tarancón. 
siguiente Art. 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886, dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. 
Palacio del Congreso 28 de Abril de 1892.=En- 
| rique Fernández Villaverde. 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1.? Seincluye en el plan general de ca- 


El Diputado que suscribe tiene la honra de so- tiendo de Villatobas y pasando por Santa Gruz de la 
rreteras del Estado una de tercer orden que, par- | 
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APÉNDICE 3. AL NÚM. 203 


ESIONES DE CORTES - 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Fernández Latorre, sobre concesión de un ferrocarril 
que, partiendo de la comarca minera del Fondón, termine en el puerto de 


Almería. 

El Diputado que suscribe tiene la honra de pro- Art. 2. Las obras se ejecutarán con arreglo al 
poner al Congreso se sirva tomar en consideración la | proyecto presentado en el Ministerio de Fomento, si 
siguiente mereciere la aprobación, ó las que al aprobarlo se 

PROPOSICIÓN DE LEY establezcan. 


| Art. 3.7 Este ferrocarril se considerará de utili- 
Artículo 1. Se autoriza al Gobierno de S. M. | dad pública para los efectos de la expropiación for— 
para otorgar directamente, sin subvención directa | zosa, y el concesionario tendrá derecho de ocupar los 
del Estado, la concesión por noventa y nueve años | terrenos de dominio público, y disfrutará de las de- 
de un ferrocarril de vía estrecha de servicio particu- | más exenciones y privilegios que las leyes conceden 
lar y uso público, que, partiendo de la comarca mi- ¡ á los de su clase. : 
nera del término municipal del Fondón, vaya á ter- Palacio del Congreso 3 de Mayo de 1892.=Juan 
minar al puerto de Almería. | Fernández Latorre. 
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- CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Mon y Martínez, incluyendo en el plan general de ca- 
rreleras una que, partiendo de Llanes, enlace en el término de Meré con la de 
Posada á la Rebollada. 


El Diputado que suscribe liene el honor de some- | por los pueblos de Pancar, Parres, SE y PS 
ter al Congreso, para su deliberación y aprobación, | no, enlace en términos de Meré con la carretera de 
la sieviente Posada á la Rebollada. | 
3 Art. 2.2 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
PROPOSICIÓN DE LEY en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
| Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons 

tículo 1, Se incluye en el plan general de trucción de carreteras. | 
loas del Estado ade tercer orden, en la pro- | Palacio del Congreso 3 de Mayo de 1892.=Ale- 
vincia de Oviedo, que, partiendo de Llanes y pasando jandro Mon y Martinez. 
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APÉNDICE 5. AL NÚM. 2083 


DIARIO 


SESIONES DE CORT 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Garijo (D. Cipriano), sobre concesión de un ferrocarril 
que, partiendo de Ciudad Real, termine en Villanueva de los Infantes. 


AL CONGRESO 


El Diputado que suscribe tiene el honor de pre- 
sentar al Congreso de Sres. Diputados la siguiente 


concesión por noventa y nueve años. 
Art. 3. La construcción se sujetará al proyecto 
facultativo presentado por los interesados y que se 
apruebe por el Ministerio de Fomento, y las obras se 
| sujetarán en un todo al mismo proyecto aprobado. 
Art, 4” Los trabajos para la ejecución de esta 
línea darán principio dentro del año de su concesión 
definitiva, debiendo quedarterminados álos seis años, 
á partir de dicha fecha de la concesión. Antes de co- 
menzar las obras, se depositará, en garantía de su 
ejecución, la cantidad equivalente al 3 por 100 del 
total del presupuesto de las mismas; fianza que que- 
dará sujeta á las disposiciones vigentes en la ma- 
teria. 
Palacio del Congreso á 29 de Abril de 1892. =(i- 
priano Garijo. 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1.” Se autoriza al Gobierno de $. M, para 
otorgar á los Sres. D. Luis Zapata y Pérez de Labor- | 
da, á D. Salvador Peydro y Pérez y á D. Manuel La- 
baggl y Brochman, la concesión para su construcción | 
y explotación, sin subvención alguna del Estado, de | 
un ferrocarril de vía estrecha que, partiendo de Giu- 
dad Real y pasando por Almagro y Valdepeñas, ter= 
mine en Villanueva de los Infantes. 

Art. 2. Este camino se considerará de utilidad 
pública para los efectos de la expropiación forzosa y 
disfrutará de las demás exenciones y privilegios que 
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APÉNDICE 6.” AL NÚM. 203 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Requejo, incluyendo en el plan general de carreteras una 
que, partiendo de Fonfría, termine en la de Ledesma á Fermoselle. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so- | gal por Alcañíces, atravesando el río Duero en Pino, 
meter á la deliberación y aprobación del Congreso la | y pasando por Luelmo, Bermillo y Roelos ú Carbe— 
siguiente llino, termine en la de Ledesma á Fermoselle. 
Art. 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons- 

Artículo 1.7 Se incluye en el plan general de | trucción de obras públicas. 
carreteras del Estado una de tercer orden que, par— | Palacio del Congreso 6 de Mayo de 1892.=—Fede- 
tiendo de Fonfría en la general de Zamora á Portu— ¡ rico Requejo Avedillo. 


PROPOSICIÓN DE LEY 
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APÉNDICE 7. AL NUM. 203 
| A c 


DIARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Gargantiel, incluyendo en el plan general de carreteras 
una de Almadén á empalmar con la de Puerto Llano ú Ciudad Real. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so- y pasando por Fontanosas, Abenojar y Cabezarados, 
meter á la aprobación del Congreso la siguiente empalme en el punto que se estime más conveniente 
en la que ya de Puerto Llano á Ciudad-Real. 

Art. 2.2 Para el cumplimiento de esta ley se ten- 
drá en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 
de Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons- 

Artículo 1.2 Se incluye en el plan general de ca—- | trucción de obras públicas. 
vreteras del Estado una de tercer orden-que, par- Palacio del Congreso 6 de Mayo de 1892.=Ma— 
tiendo de Almaden, en la provincia de Ciudad-Real, | nuel Cargantiel. 


PROPOSICIÓN DE LEY 
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APÉNDICE 8. AL NÚM. 203 


DIARI 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Gargantiel, incluyendo en el plan general de carreleras 
una que, partiendo de la estación de Chillón, empalme con la que desde la venta 
de Cardeña siga por Fuencaliente á la estación de Veredas. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de some- 
ter á la aprobación del Congreso la siguiente 


PROPOSICION DE LEY. 
Artículo 1.” 


rreteras del Estado una que, saliendo de la estación 
de Chillón y pasando por Alamillo y Cabezarrubias, 


Se incluye en el plan general de ca- | 


| empalme con la que desde la Venta de Cardena siga 


por Fuencaliente á la estación de Veredas. 

Art. 2,2 Para el cumplimiento de esta ley, se ten- 
drá en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 
de Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons- 
trucción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 6 de Mayo de 1892,=Ma- 
nuel Gargantiel, 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


a  —_— ————— A _— — — 


Proposición de ley, del Sr. Gargantiel, incluyendo en el plan general de carreteras 
una de Almadén á Herrera del Duque. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so- pasando por Siruela, termine en Herrera del Duque, 
meter á la aprobación del Congreso la siguiente ''empalmando en la que de este punto vaá la de Na- 
vahermosa á Logrosán. 

a E Art. 2.2 Para el cumplimiento de esta ley se 
PROPOSICIÓN DE LEY tendrá en cuenta lo establecido en el Real decreto 
de 3 de Diciembre de 1886 dictando reglas para la 
Artículo 1.2 Se incluye en el plan general de ca- | construcción de obras públicas, 
rreteras del Estado una de tercer orden que, par- | Palacio del Congreso 6 de Mayo de 1892,=Ma- 
tiendo de Almadén (provincia de Ciudad Real) y | nuel Gargantliel, 
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APÉNDICE 10. AL NÚM. 203 


DIARIO 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


a... z>_-»>POQE_Q A E Em AA 


Proposición de ley, del Sr. García San Miguel (D. Julian), incluyendo en el plan 
general de carreteras una que, partiendo de la estación del ferrocarril del Norte en 
Oviedo, empalme con la de Oviedo 4 Grado. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so- | que, partiendo de la estación del ferrocarril del Nor- 
meter á la deliberación y aprobación del Congreso | te, en Oviedo, aprovechando el camino vecinal que 
la siguiente desde “este punto va al pueblo de Gallegos, siga por 

| los de Premoño y Balduno á empalmar en el puente 
PROPOSICIÓN DE LEY de Peñaflor, Sola carrevera de Oviedo á Grado. 
Artículo único. Se autoriza al Gobierno para in- Palacio del Congreso 6 de Mayo de 1892.=—Julián 
cluir en el plan general de carreteras del Estado una | García San Miguel, 
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APÉNDICE 11. AL NÚM 


. 203 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Comyn, sobre concesión de un ferrocarril eléctrico sub- 
lerráneo en el perímetro de Madrid y su ensanche. 


El Diputado que suscribe tiene la honra de pre— 
sentar á la deliberación y aprobación del Congreso 
la siguiente 

PROPOSICION DE LEY 
Artículo 1. 
para otorgar á D. Pedro García Taric, vecino de Bar- 


celona, la concesión y explotación por noventa y nue- | 


ye años, de un ferrocarril eléctrico subterráneo, de 
vía estrecha, para mercancías y viajeros, compuesto 
de las secciones siguientes, todas ellas comprendi- 
das en el perímetro de Madrid y su ensanche: Prime- 
ra: de la estación del Norte á la del Mediodía, pasan- 
do por la Puerta del Sol. Segunda: del viaducto de 
Segovia á la Plaza de Toros, por la Puerta del Sol. 
Tercera: de la Puerta de Toledo al Hipódromo, por 


Se autoriza al Gobierno de S. M. | 


la Puerta del Sol. Cuarta: del Barrio de Salamanca 
al de Argielles y circunvalación. 
Art. 2 La concesión se hará sin subvención al— 


| guna del Estado. 


Art. 3. Se declara esta obra de utilidad pública 
4 los efectos de la expropiación forzosa, con arreglo 
á la ley de 1879. 

Art. 42 Las obras se construirán con arreglo al 
proyecto que previamente. aprobará el Ministro de 
Fomento, con sujeción á las reglas y condiciones que 
este acuerde, y con las disposiciones vigentes sobre 
ferrocarriles en cuanto puedan aplicarse á esta con- 
cesión. 

Palacio del Congreso 6 de Mayo de 1892.=Anto- 
nio Comyn. 
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APÉNDICE 12. AL NÚM, 203 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Marqués de Agutlar, segregando del municipio de Alba 
(Valencia), el pueblo de- Beniparrell, que constiuiwrá en adelante un municipio 
propio. 


AL CONGRESO 


Los pueblos de Albal y Beniparrell, en la pro- 
vincia de Valencia, constituyeron hasta 1870 dos mu- 
nicipios independientes. La experiencia ha demos- 
trado que las ventajas que en aquella época pudie- 
ron creerse que reportarían de su unión, han salido 
fallidas. Las administraciones municipales, que en— 
tonces eran en ambos florecientes, han dejado de 
serlo, sin que la cuantía de las cargas que sobre 
ellos pesan, hayan disminuido. 

El pueblo de Beniparrell, situado en el centro de 
una exlensa vega, atravesada por una carretera del 
Estado y una línea férrea, puede, con lo que hoy 
contribuye, sostener cumplidamente todas las cargas 
municipales; y como reune las circunstancias exigl- 
das en el art. 2.” de la ley municipal; su aumento de 
población y riqueza es evidente, y su historia es tan 


brillante, por ir unida á la del título nobiliario más ' 


antiguo reconocido en España, su rehabilitación como 
municipio independiente es altamente beneficiosa y 
justa, y por ello el Diputado que suscribe tiene el 
honor de proponer al Congreso la siguiente 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1.7 Del actual municipio de Albal, en 
la provincia de Valencia, se segregará el pueblo de 
Beniparrell, que constituirá en adelante un munici- 
pio propio. 

Art.2.2 El actual término jurisdiccional de Al- 


bal se dividirá entre los dos que se constituyen por 


esta ley, asignando á cada uno de ellos el territorio 
que les correspondía antes de su unión en 1870. 
Art. 32 El Ministro de la Gobernación dictará las 
órdenes oportunas para el cumplimiento de esta ley. 
Palacio del Congreso 6 de Mayo de 1892.=Mar— 
qués de Aguilar, Barón de Beniparrell. 
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APÉNDICE 13.7 AL NÚM. 203 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Súvela (D. Francisco) y otro, incluyendo en el plan ge- 
neral de carreteras del Estado una de tercer orden que, partiendo del Barco de 
Avila, termine en el puerto del Pico. 


AL CONGRESO 


Existe en la provincia de Avila una extensa co- 
marca en la que se hallan comprendidos pueblos de 


la importancia de Navarredonda, San Martín de | 


Pimpollar, Hoyos de Miguel Munoz, Nayadijos, Gar- 
ganta del Villar, Hoyos del Espino, Hoyos del Colla- 
do, Horguijuela, Navacepeda, San Bartolomé, Naval- 
peral, Zapardiel y Horcajo de la Rivera en la sierra 
de Piedrahita y ribera del Tormes, y la villa de 
Mombetran, Cuevas, Villarejo y Santa Gruz del Valle 
en el partido de Arenas de San Pedro, que se hallan 
completamente huérfanos de toda clase de vías de 
comuncación, siendo ello causa determinante de la 
pobreza de este país, que se ve imposibilitado de 
importar sus frutos, así como por el subido precio 
que tiene que satisfacer por razón de portes en ar— 
tículos de primera necesidad que no produce, como 
el vino, trigo y aceite. Tal situación, soportada hasta 
aquí á costa de una no escasa penuria, ha llegado á 
rear un estado de cosas en absoluto insostenible 


| para los pueblos en cuestión, cuyos males se reme-= 


diarán facilitándoles el mercado natural de sus pro- 


ductos, así como la adquisición de aquellos que les 


son indispensables, á un tipo que no sea ruinoso. 
En atención á estas consideraciones, los Diputa— 
dos que suscriben proponen al Congreso se sirya 


aprobar la siguiente 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1.7 Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado una de tercer orden que, par— 
tiendo del Barco de Avila y pasando por Navarre— 
donda, terminé en el puerlo del Pico por donde va 
la carretera de Avila a Talavera. 

Art. 2.2 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas, 

Palacio del Congreso 7 de Mayo de 1892.=Fran- 
cisco Silvela, =Francisco Agustin Silvela. 
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APÉNDICE 14.” AL NÚM. 203 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Martínez Pardo, incluyendo en el plan general de ca- 
rreleras una que, partiendo del Ihilómetro 15 de la de Montoro á Rute, enlace en 
el 47 con la de Torredonjimeno al Carpio. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so- | ¡imeno al Carpio en el kilómetro 47, pasando por Bu- 
meter á la aprobación del Congreso la siguiente jalance. 
- Art. 2.7 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
PROPOSICIÓN DE LEY | en cuenta lo dispuesto en el Real decreto de 3 de 
Artículo 1.? Se incluye en el plan general de | Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc— 
carreteras del Estado una de tercer orden que, par— | ción de obras públicas. 
tiendo del kilómetro 15 de la de Montoro á Rute, en Palacio del Congreso 7 de Mayo de 1892.=Pablo 
la provincia de Córdoba, enlace con la de Torredon— | Martínez Pardo. 
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DIARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Conde de Serra y Sant-Iscle y otros, incluyendo en el 
plan general de carreteras una que, partiendo de Vilademat, termine en la estación 
de San Miguel de Fluvi. 


este punto con la carretera de Farás á la expresada 
estación de San Miguel. 

Art. 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo preceptuado en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 

Artículo 1.2 Se declara comprendido en el plan | ción de obras públicas. 
general de carreteras del Estado, el trozo que, par= | Palacio del Congreso 11 de Mayo de 1892.=El 
tiendo de Vilademat, en la carretera de Vilademal á | Conde de Serra y Sant Iscle.=El Conde del Valle de 
Palafrugell, y pasando por Ventallo, termine en la Marlés.=Arcadio Roda.=Francisco Martín Sánchez. 
estación de San Miguel de Fluviá, empalmando en | Javier Bores y Romer o.=Antonio González López 


Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
someter á la deliberación del Congreso la siguiente 


PROPOSICION DE LEY 
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APÉNDICE 16 


AL NÚM, 203 


h 


DIARIO 


DE LAS 


_——— E E 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


aan ar 


Proposición de ley, del Sr. Bushell, sobre concesión por el Estado del edificio y le- 
wenos de la cárcel actual de Alicante, á la Junta creada por virtud del Real de- 
ereto de 22 de Octubre de 1891. 


Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
someter á la aprobación del Congreso la siguiente 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1. El Estado cede el edificio y terrenos 
de la cárcel actual de Alicante á la Junta creada por 
virtud del Real decreto de 22 de Octubre de 1891, á 
fin de que, procediendo en su día á la enajenación en 
pública subasta de dicha finca, destine su producto 
4 la construcción de una nueva cárcel y prisión co- 
rreccional. 

NTE 20 
rante los seis meses siguientes á la promulgación de 
esta ley y terminarán en el período de cuatro años, 
á cuyo efecto la expresada Junta deberá remitir á la 


Dirección general de establecimientos penales el co- 


rrespondiente proyecto y presupuesto de la obra para 
su aprobación, 


Las obras de edificación comenzarán du- | 


Art. 3.7 El Ayuntamiento y la Diputación pro= 
vincial de Alicante contribuirán al pago de las obras 
de la nueva cárcel y prisión, por iguales partes, hias- 
ta completar el total importe de su coste, deducida 
la cantidad que se calcule á que podrá ascender en 
su día la venta y terrenos de la cárcel actual. 

Al efecto deberán consignar en sus respectivos 
presupuestos durante cuatro años consecutivos las 
cantidades que, después de aprobado el proyecto de 
la obra, se les fije por el Ministerio de la Goberna- 
ción, cuyas sumas se entregarán á la Junta de Cons- 
trucción de la cárcel y prisión. 

Art. 4% No obstante lo dispuesto en el art. 1.”, el 
edificio que hoy ocupa la cárcel continuará destina- 
do á este uso hasta que se halle terminada, recibida 
é inausurada la nueva cárcel y prisión. j 

Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=ln- 


rique Bushell. Enrique Arroyo. 
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APÉNDICE 17.” AL NÚM. 203 


A AAA A == — rn ——Á 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Castellano y otros, prorrogando el plazo para la lerma- 
nación de las obras en la parle comprendida entre Huesca y Jaca del ferrocarril ú 
- Francia por Canfranc. 


AL CONGRESO 


Las obras del ferrocarril internacional de Huesca 
4 Francia por Canfranc, hállanse en la actualidad 
notablemente adelantadas en las secciones Compren- 
didas entre la cabeza de la línea y la ciudad de Jaca. 
La explanación, con sus correspondientes obras de 
fíbrica, toca á su fin, y en 57 kilómetros, de los 111 
de que consta el recorrido de dichas secciones, está 
totalmente sentado el material fijo de la vía. 


La entidad é importancia de las obras mismas, y | 


la crudeza de los dos últimos inviernos, que además 
de entorpecer los trabajos, ha ocasionado en los ya 
ejecutados notables desperfectos y corrimicntos de 
lerrenos de grandísima consideración en la parte 
montañosa, han de ser, sin embargo, motivo de que, 
dentro del término legal, no puedan darse á la explo- 
tación las secciones de que se trata. 

De ahí la necesidad de una ampliación de ese bér- 


mino, que los Diputados que suscriben solicitan de 
las Cortes mediante la siguiente 


PROPROSICION DE LEY 


Artículo único. Se declara que el plazo de que 
disfruta la Sociedad anónima creada para llevar á 
cabo la construcción del ferrocarril 4 Francia por 
Canfranc, por lo que se refiere á la parte compren—- 
dida entre Huesca y Jaca, vencerá en 3 de Junio de 
1893, entendiéndose subsistentes las condiciones 1a- 
cultativas y económicas de la concesión hecha con 
arreglo á las leyes de 5 de Enero de 1882 y 23 de 
Mayo de 1888, así como todos los derechos que en 
aquélla le fueron otorgados. 

Palacio del Congreso 12 de Mayo de 1892.=To- 
más Castellano.=Joaquín Gil Berges.=Manuel Ga- 
vin.=El Conde de la Vinaza.=Rafaél Monares.= 
Juan G. Ballestero, Juan Alvarado, 
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- APÉNDICE 1 


8. AL NÚM, 203 


DIARIO 


DE LAS 


- CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Azcárale y otros, incluyendo en el plan general de ca- 
rreteras una que, partiendo de la plaza de Santo Domingo de la ciudad de León, 
termine en la carretera de Zamora á 50 metros de la de Galicia. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de some- 


terá la deliberación y aprobación del Congreso la | 


siguiente 


PROPOSICION DE LEY 


Artículo 1.7 Se incluye en el plan general de ca- 
rreteras del Estado una que, partiendo de la carre- 
tera de Adanero á Gijón, en la plaza de Santo Domin- 
go de la ciudad de León, y pasando por la estación 


del ferrocarril, termine en la carretera de Zamora, 
á 50 metros de la de Galicia. 

Art. 2.2 Para la ejecución de esta iey, se tendrá 
presente lo establecido en el Real decreto de 3 de Di- 
ciembre de 1886 dictando reglas para la construc - 
ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 10 de Mayo de 1892.=Gu- 
mersindo de Azcárate.=Laureano Casado Mata.= 
Demetrio Alonso Castrillo.=Eduardo Dato.=Carlos 
M.” Cortezo. 
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APÉNDICE 19. AL NÚM. 203 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Marqués de Lombay, incluyendo en el plan general de 
carreteras una que, partiendo de La Peza, termine en la estación de La Calahorra. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so- | llos y las villas de Pérez, Alquife y La Calahorra, 
meter á la deliberación y aprobación del Congreso la | provincia de Granada, termine en la estación de La 
siguiente Calahorra en el ferrocarril de Linares á Almería. 

Art. 2.2 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
PROPOSICION DE LEY ''en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
Artículo 1. Se incluye en el plan general de ca- | ción de obras públicas. 
rreteras del Estado una que, partiendo de la villa de Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892.=El 
La Peza y pasando por los pueblos de Lugros, Cogo— | Marqués de Lombay. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Santa Olalla, estableciendo condiciones para el ejercicio 
de la abogacta. 


La supresión de las Audiencias de lo criminal 
implica una serie de reformas indispensables para 
la buena administración de justicia, á las que aten— 
derá sin duda el ilustrado Ministro de este Departa- 
mento; pero hay otras de menos importancia, que ha 
de ser permitido á la iniciativa de los Diputados que 
las traigamos al Parlamento, procurando que sean 
ley antes de que se verifique la supresión que antes 
indico. 


En algunas poblaciones, mal interpretada la ley | 


del Poder judicial, han acordado los Colegios de 
abogados que no puedan ejercer la profesión los que 
no tienen su residencia constante en la población en 
que han de ejercer sus funciones profesionales. Im- 
plica este acuerdo el imponer la defensa entre de—- 
terminado número de individuos. 


Y si ese camino lo hubiera seguido el Golegio de 


Madrid, no vendrían, como lo hacen á esta corte, los 
abogados de toda la Nación, 4 mantener los derechos 
de los clientes á quienes han defendido en otros tri- 
bunales. 

Pudiendo el procesado intervenir en el sumario 
cuando las causas que están en las Audiencias que 
no residen en capital de provincia sean remitidas á 
éstas, los que tengan interés en los procesos y hayan 
ya tomado abogado defensor, si prevalece el acuerdo 
que existe en ciertos Colegios de abogados, singular- 


mente en Albacete y en Jaén, tendrán que dejar su 


defensa, y que someterse á la nueva que le imponen 


esos acuerdos de no permitir que los companeros | 


que residan fuera del radio de una población ejerzan 
en ella la abogacía. 

Como esto no es justo, ni es el espiritu de la ley, 
ni daña los intereses del Tesoro, antes los beneficia, 
porque los abogados que concurren á hacer las de- 


fensas á otras poblaciones en que no residen, si están 


matriculados ya pagan la cuota al Tesoro, y si es' 
' inferior, puede y debe exigirse que sea igual ála se- 


nalada para la población en que va á ejercerse el 
cargo profesional; y, si no la pagan, necesariamente 
han de darse de alta en la matrícula industrial é 
inscribirse en el Colegio, resultando de esto un be- 
neficio para el Estado. 

Que el espíritu de la ley del Poder judicial, que 
el compañerismo, que los principios generales de la 
defensa se inspiran en la doctrina que dejo expuesta 
someramente, es de tal manera evidente, que sólo el 


Colegio de abogados de Albacete y de Jaen se han 
atrevido á poner en vigor lo que ellos llaman buena 


interpretación de la ley, para evitar que los compa= 
neros de otras partes vayan á hacer la defensa de sus 
clientes, obligando á los que litigan en aquellas po- 
blaciones á que necesariamente tengan que escoger 
defensor entre los abogados de aquel Colegio. 

Por estas razones, el Diputado que suscribe pro- 
pone al Congreso la siguiente 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1.2 Para ejercer la abogacía es cualidad 
indispensable reunir las condiciones que determina 
la ley del Poder judicial en su art, 873, 

Art.2. Los abogados que no residiendo en una 
población ni perteneciendo al Colegio en que estén 
inscritos los abogados que ejercen la profesión en 
aquel radio municipal, acreditarán que pagan una 
cuota ijeual ó mayor á la media que satisfagan sus 
compañeros en la profesión de que se trata. 

Si pagaran una cuota inferior, deberán darse de 
alta en esta nueva matrícula y satisfarán la diferen- 
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2 20 DE MAYO DE 1892 


cia que exista entre la cuota media que se pague en 
aquella población y cuota quela satisfagan en el Gole- 
glo que estén inscritos. 

Art. 3,” Los presidentes de las Audiencias y los 
jueces cuidarán que los abogados que pretendan 
ejercer la profesión sin ser vecinos de una localidad, 


acrediten los extremos de que trata el art. 873 de la 
ley del Poder judicial, y que están corrientes en e] 
pago de contribución, en la forma que se expresa en 


los artículos anteriores. 


Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892. —Nj. 
colás Santa Olalla y Rojas. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Torre Minguez y otro, incluyendo en el plan general de 
carreteras una de Peñafiel á empalmar con la de Madrid 4 Burgos. 


AL NÚM. 2083 


AL CONGRESO | general del Estado la carretera que, partiendo de 
Peñafiel y pasando por Ravano, Sacreimenia, Aldea- 
nueva y Caravia, empalme en la de Madrid á Burgos, 
titulada Carretera de Francia. 


Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
presentar la siguiente 


ROPOSICION DE LEY Sao 
PROPOSICIÓN DE Li Palacio del Congreso 18 de Mayo de 1892,—Eus- 


Artículo único. Se declara incluída en el plan | taquio de la Torre.=El Conde de la Corzana. 
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APÉNDICE 22, AL NÚM. 203 
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EDUARDO 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, de: Sr. Ferrer y Soler y otros, sobre concesión de un ferro- 
carrú de Calaf á Villanueva y Geltrú. 


Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
someter á la deliberación y aprobación del Congreso 
la siguiente 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1, Se autoriza al Gobierno de S. M. para 
otorgar, sin subvención del Estado, á D. Antonio 
J. Martí, vecino de Barcelona, la construcción y ex- 
plotación de un ferrocarril de vía estrecha, que, par- 
tiendo de Calaf y pasando por Igualada y Villafranca 
del Panadés, lermine en Villanueva y Geltrú. 

Art. 2. Esta obra se considerará de utilidad pú- 
blica para los efectos de la expropiación forzosa; el 
concesionario tendrá derecho á ocupar los terrenos 


de dominio público y disfrutará de las demás exen- 
ciones que las leyes conceden á los de su clase. 

Art. 3. El proyecto de este ferrocarril deberá 
presentarse en el Ministerio de Fomento dentro del 


' plazo de un año, á contar desde la fecha de esta ley, 


quedando á cargo del Ministerio de Fomento fijar los 
plazos para dar principio y terminación á las obras, 
determinar la fianza que ha de prestar el concesio- 
nario y las demás condiciones que exigen las dispo- 
siciones vigentes. 

Art. 4.” La concesión se otorgará por noventa y 
nueve años, y el Gobierno fijará el pliego de condi- 
ciones por que se ha de regir aquélla, 

Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=José 
Antonio Ferrer y Soler.=José Elías de Molins.= 
Teodoro González. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Marín y otros. incluyendo en el plan general de carre- 


teras una de Montrowy ú la 


AL CONGRESO 
A fin de desarrollar los intereses materiales de 
parte de la comarca conocida por Campo de Tarra— 
gona, construyóse hace tiempo una carrelera que, 
partiendo de Reus, y pasando por Ruidoms y Mont- 
brío, termina en Montroig. Fáltale el natural comple- 


mento Ó sea su prolongación hasta el enlace con la | 


de Tarrazona á Castellón, que le hará comunicar con 
los importantísimos pueblos que afluyen á la última, 
para lo cual se exigirá un pequenisimo coste en re— 
lación á los bienes llamada á producir, puesto que el 
recorrido será sólo de unos 5 kilometros. 

Fundados en estas consideraciones, los Diputados 
que suscriben tienen el honor de someter al Gon-- 
greso la siguiente 


de Tarragona ú Castellón. 


PROPOSICION DE LEY 


Artículo 1.2 Se incluye en el plan general de Ca- 
rreleras una que, partiendo de Montroig, enlace con 
la de Tarragona á Casteilón, en la márgen izquierda 
del barranco de Rifá. 

Art. 2.2 Para el cumplimiento de esta ley se ten- 
drá en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 
de Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons- 
trucción de obras públicas. 


Palacio del Congreso 14 de Mayo de 1892.=Je- 
rónimo Marín.=Teodoro González.=Julio Usera.= 
Alberto Muñoz.=Gabriel Ballester.=José María Pla 
nas y Casals. =Ramón de Rocafort. 
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APÉNDICE 24. 


DIAR 


AL NÚM, 208 


() 


DE LAS 


SESIO 


ES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Fernández Latorre y otro, modificando el Código de 
justicia mibtar. 


AL CONGRESO 


Los Diputados que suscriben tienen el honor de 


someter 4 la deliberación y aprobación del Congreso | 


la siguiente 
PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo único. El Gobierno de S. M. publicará 
nuevamente el Código de justicia militar, con las mo- 
dificaciones que se expresan: 

El art. 7.2, núm. 4-I, se redactará de este modo: 

«El de dar, trasmitir, recibir y cumplimentar una 
orden relativa al seryicio de armas.» 

El núm. 7.* del mismo artículo, se redactará en 
esta forma: 

«Los de atentado y desacato á las autoridades mi- 
litares en el ejercicio de sus funciones.» 

El núm. 10 del propio artículo, se redactará di- 
ciendo: 

«Los de contrabando y defraudación de rentas 
públicas, castigados en el art. 302, cuando sean co= 


metidos por individuos del cuerpo de Carabineros y | 


demás institutos del ejército encargados de la repre- 
sión de dichos delitos, aunque delincan con personas 
extrañas á la jurisdicción de guerra.» 

El art. 8.” dirá: 

«La jurisdicción de guerra conoce también de las 
faltas cometidas por los militares en el ejercicio de 
sus funciones, que afeclen inmediatamente al des- 
empeño de las mismas, así como las comprendidas 
en los bandos de los generales en jefe de ejército y 


-a 


demás autoridades militares; de la inducción, au- 
xilio 6 encubrimiento para realizar la deserción 
cuando tenga el carácter de falta grave; de aquellas 
en que incurran los abogados en el desempeño de 
sus cargos como defensores ante los tribunales de 


guerra, y de todas las que se cometan, cualquiera 


que sea la persona responsable, en los lugares deter- 
minados en los núms. 1.* y 2.” delart, 9. 

El art. 11, núm. 1., párrafo 1.”, dirá: 

«De la prevención de los juicios de testamentaría 


y ab intestato de los militares de todas clases, em—-. 


pleados y dependientes de guerra.» 

El art. 13, núm. 12, dirá: 

«Por las faltas no comprendidas en los arts, 8.” y 
335 de este Código.» | 

El art. 28, núm. 12, dirá: 

«Remitir al Consejo Supremo testimonio del re= 
sumen hecho por el juez instructor, del informe 6 
acusación fiscal, opinión escrita del asesor cuando 
la hubiere, defensa Ó defensas, sentencia, dictamen 
del auditor y decreto subsiguiente en las causas, 
cuyo fallo apruebe, y testimonio también del decreto 
de sobreseimiento que dicte y sumarias contra oficia- 
les, y en cuanto á las inhibiciones que acuerde.» 

El art. 40, párrafo 2.*, dirá: 

«Tienen también funciones fiscales Con relación 
á las inhibiciones y á las cuestiones de competencia 
que se promuevan entre la jurisdicción de guerra y 
otras jurisdicciones.» 

Al art. 53 se abadirá un núm. 5.”, que dirá: 

«Contra los oficiales de los ejércitos extranjeros. » 

En el art. 143 se suprimirá el párrafo segundo, 

El art, 161 dirá; 
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«En los negocios judiciales de carácter civil que 


se promuevan en las plazas de Africa, se aplicarán | 


los preceptos y procedimientos de la legislación or 


dinaria en las respectivas instancias autorizadas por 


este Código.» 
Al art. 167 se añadirá un párrafo primero, que 
dirá: 


dos artículos anteriores impedirá sólo, mientras dure, 
el ejercicio de las respectivas funciones.» 

El art. 179, dirá: 

«La pena perpetua de reclusión militar se decla- 
rará terminada á los treinta años. 

En el art. 184, se agregará el siguiente párrafo 
último: 


«Las mismas reglas se observarán respecto de las 


faltas graves.» 

El art. 186, dirá: 

«La pena de prisión correccional por menos de 
tres anos, llevará consigo la suspensión de empleo 


para los oficiales, y la de deposición de empleo con | 


pérdida del tiempo de servicio durante la condena 
para las clases de tropa.» 

El art. 187, dirá: 

«Toda pena impuesta á oficial por los delitos de 
robo, hurto y estafa, llevará consigo como accesoria 
la de separación del servicio, aun en los casos en que 
por su naturaleza 0 extensión no correspondiese esta 
con sujeción á las reglas generales. 

Impuesta á las clases de tropa, llevará consigo 
la de deposición de empleo.» 


Al art. 193 se añadirá un segundo párrafo, que 


dirá: 

«Se deducirá la pérdida de la antigiiedad en el 
empleo, á contar desde la fecha en que se comience 
á sufrir la suspensión, de suerte que el suspenso 
quede mientras dure, en el lugar de la escala respec- 
tiva que á la sazón ocupe.» 

Al art. 210 se añadirá un párrafo último, que 
dirá: 

«Cuando corresponda imponer á un militar la 
pena de arresto en conformidad á la ley común, se 
sustituirá por arresto militar, en la misma extensión 
de aquella y con los efectos señalados en el ar— 
tículo 314.» 

En el art. 240 se suprimirá: «cualquiera que sea 
el medio empleado para conseguirlo.» 

En el art. 249 se suprimirá: «por escrito Ó va- 
liéndose de cualquier otro medio.» 

En el art. 254, núm. 2.”, después de la palabra 
«importancia» se añadirá «ó si no habiéndose causa- 


do lesiones, la agresión se hubiese realizado con arma | 


blanca ó de fuego, palo, piedra ú otro objeto capaz 


de producirlas.» «3.” Con la prisión correccional ó 


prisión mayor si no se hubieren causado lesiones y 
la agresión se hubiese realizado sin emplear las ar— 
mas Ó instrumentos enunciados en el párrafo an- 
terior.» 

El art. 255, dirá: 

«El que ponga mano á un arma ofensiva ó ejecu- 
te actos ó demostraciones con tendencias á ofender 


de obra á centinela, salvaguardia ó fuerza armada, 


incurrirá en la pena de prisión correccional á prisión 
mayor.» 
En el art. 259 se añadirá un párrafo 3.”, que dirá: 
«Las mismas penas señaladas en los anteriores 
párrafos se aplicarán en los respectivos casos al mi- 


«La suspensión de empleo á que se refieren los 


litar que maltrate á superior constituído en autori 
dad ó con ocasión del ejercicio que hubiere hecho de 
la misma, aunque la agresión no se verifique en acto 
del servicio.» 

En el art. 260, se añadirá un tercer párrafo, que 
dira: 

«s1 el maltrato se lleva á efecto sin el empleo de 
las armas ó instrumentos referidos y sin originar le- 


'3' siones, se castigará con la pena de prisión militar 


mayor.» 
El art. 262 se redactará diciendo: 
«El que ponga mano á un arma ofensiva ó ejeco- 
te actos Ó demostraciones con tendencia á ofender 
de obra á un superior, incurrirá en la pena de pri- 


| sión mayor á reclusión temporal en acto del servi- 
| cio ó con ocasión de él, y en la de prisión militar co. 
rreccional á prisión militar mayor fuera del mismo.» 


En el art. 264 se suprimirá la frase «á prisión 


| militar mayor.» 


En el art. 272 se añadirá un párrafo segundo al 
número 3.., que dirá: 

«En la misma pena incurrirá el que abandone el 
servicio de imaginaria.» 

En el art. 273 se sustituirá la frase «mediando 
complót de tres ó más individuos» por la de «me- 
diando complóft de cuatro ó más individuos.» 

En el art. 287 se introducirá un párrafo segundo 
después de las palabras «igual pena», que dirá: 

«El delito de segunda deserción simple se casti- 
gará, en tiempo de paz, con la pena de cuatro años 
de prisión militar correccional, y con seis de la mis- 
ma pena en tiempo de guerra.» 

En el art. 291 se añadirá un párrafo último, que 
diga: 

«Las penas determinadas en este artículo tendrán 
carácter militar ó común, según la calidad de la per- 
sona responsable.» 

El art. 302 se redactará diciendo: 

«El militar que destinado á perseguir la def'au- 


dación de las rentas públicas quebrante su consigna 


tomando parte en la comisión de los delitos á que se 
refiere el núm. 10 del art. 7.”, incurrirá en la pena 
de presidio correccional.» 

En el art. 307, se suprimirá la frase «con arreglo 
á lo prevenido en el art. 339.» 

En el art. 311, se añadirán como últimos los dos 
párrafos siguientes: 

«Se considera jefes respectivos á los que tengan 
carácter de superiores jerárquicos, á contar desde 
el cabo en cada cuerpo, compania, escuadrón, bale- 
ría, fracción-ó grupo de estas unidades.» 

«Por disposiciones reglamentarias se determina- 
rá el límite de las correcciones que pueden imponer 
los jefes respectivos, según su categorlÍa.» 

En el art 312, se añadirá un párrafo final, que 
dirá: 

«Por regla general, corresponderá la imposición 
del arresto en castillo, así como la de otras correc= 


ciones, á los inspectores de las armas, cuando se 


trate de faltas que afecten ¿4 los asuntos económicos 
de contabilidad ó administración y régimen interior 
de los cuerpos. Todas las demás serán propias de la 
jurisdicción de los capitanes generales, sin perjuicio 
de lo establecido en los artículos 703 y 704.» 

El art, 324, dirá: 

«La deserción de los indígenas, en el ejército de 
Filipinas, y de los individuos pertenecientes á los Das 
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A de Teserya y del ejército territorial de Cana= 


rias, QUe nO. figuran en los cuadros permanentes. de 
los. mismos, se. casligará con arreglo á las disposicio- 
nes que se dicten al efecto.» 

En el art. 335 se completará la frase «tomar par-. 
te en reyertas COn compañeros Ó paisanos,» añadien- 
do: «origínense Ó no lesiones leyes». 

En el art. 646 se añadirá un párrafo último, 
que dirá: 
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| sentencia de privación de libertad, hasta que el reo 
haya ingresado. en el establecimiento penal respec 
tivo y así se haya hecho constar en los autos.» 


A EE a ei e e A as A A e E TA a A O o TI 


«No se considerará terminada la ejecución de la 


El capítulo 2.2 título 27, se titulará: «De la pre- 
vención de los abintestatos Y de las testamentarías 
de los militares.» 

Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892.=Juan 
| Fernández Latorre. Miguel. Manuel Gómez Sigur a 
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APÉNDICE 25." AL NÚM. 203 


DIARIO 


SESIONES DE CO) 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Conde de la Cañada, incluyendo en el plan general de 
carreteras del Estado una de tercer orden que, partiendo de Ciudad kcal, termine 
en Horcajo de los Montes. | 


Porzuna, termine en Horcajo de los Montes, pueblos 
todos de la expresada provincia. 

Art. 2.7 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
presente lo establecido en el Real decreto de 3 de Di- 
ciembre de 1886 dictando reglas para la construc= 
ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=El 
Conde de la Cañada. 


El Diputado que suscribe tiene la honra de pre— 
sentar á la deliberación del Congreso la siguiente 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- 
rreteras del Estado una de tercer orden que, partien- 
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| 
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do de Ciudad Real y pasando por las Casas, Picón y | 
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APÉNDICE 26. AL NÚM. 203 


DIARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Presupuesto de gastos para el año económico de 1892-93, correspondiente al Ma- 
misterio de la Guerra, aprobado definitivamente. 


AL SENADO Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado 
El Congreso de los Diputados, tomando en con— acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
sideración lo propuesto por el Gobierno de S. M., ha | tn el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 
aprobado el adjunto presupuesto de gastos de la sec- Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892,—Ale- 
ción 4.*, «Ministerio de la Guerra», de las Obligacio- | jandro Pidal y Mon, Presidente.=R. El Conde de To- 
nes de los Departamentos ministeriales, para el año | reno, Diputado Secretario.=Vicente Alonso Marti— 
económico de 1892-93. ¡| nez, Diputado Secretario. | 
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SECCION CUARTA 


E DI DC 


A E ES 


A A A A A AAA áúé-€ÓOA A AAA AA A AA AA —Á 


A Á ——— A 


MINISTERIO DE LA GUERRA 


PRESUPUESTOS 


Gapitnlos. — Artículos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


Administración central. 
CarrituLo 1."-—Persmmal. 
pue Sueldo del MIDI TO avs cats oia jac lado 
Ls Subsecretaría y DeccioneS... o A 
ES do Inspecciones generaléS..... mm... 
4. Consejo Supremo de Guerra y Marina....... TEE 
De Junta Superior consultiva. ....... ai dor 
Aumentos y bajas del Capítulo. ..... «<<... ...... 
CapriTuLo 2. — Material. 
Li Gastos é impresiones de la Subsecretaría y Secciones 
del MAniSterclO. ans a IAN eee 
a Idem de las AD CIOaes generales y Ordenación de 
Y AA A ES a O O Ocio 
de Idem del Consejo Supremo de Guerra y Marina. ..... 
q Idem de la Junta Superior Consultiva.............- 
0 Idem del Depósito de la GQUerTa...... «o. ....««. 
CAPITULO 3. 
> Unico. Capitanes generales de ejércib0... +... .... ME 
Administración provincial. 
CarrruLo 4."— Personal. 
10% Capitanías generales, Gobiernos y Comandancias mi- 
4, | tarea A a LT AT A a | 
eos Cuerpos, oficinas y establecimientos en los distritos 
MURAT alisar, AR 
CarirTuLo 5. ——Malerial. 
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MATOS vara O OOO o 
Caprrruno 6." —Cuerpos permanentes, reclutamiento, 
comisiones y cocedentes. 
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po de Oficiales generales de cuartel y Teserva............ 
4. Comisiones activas y extraordinarias del servicio. 
De Jefes y oficiales en situación de reemplazo... ....... 
6. Establecimientos de instrucción militar... ........- 
CAPITULO 7.” 
ds Unico, Establecimientos penales. ...... EDI, SN 
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CRÉDITOS 


Por articulos. 
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Capitulos. — Articulos, DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Par articulos: PS 
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Servicios administrativos. 


Carrruno 8.”—Material. 
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12 — Unico. Material de Ingenieros.......... O » 3.874.400 
CaprrTuLo 13, 
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CaprituLo 14. 
14 Unico. Cruces pensionadas... ceca ro 248.430 
CaprrruLo 15. 
15 Unico. Premios de enganches y reenganches.............. » 5.770.000 
CapriruLo 16. - 
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Guardia civil. 
CarrruLo 17.—Personal. 
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Ejercicios cerrados. 
Caprruno 19. 
19 Unico. Obligaciones que carecen de crédito legislativo... 
ADICIONALES 
CAPITULO 1.” 


410 Unico. Incidencias de cumplidos del ejército, ......... 
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Material extraordinario de Artillería € Ingenieros. ........ 


Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=R. El Conde de Toreno, 
Martínez, Diputado Secretario 
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Diputado Secretario.=Vicente Alonso 
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APÉNDICE 26. AL NÚM. 2083 | 7 


MINISTERIO DE LA GUERRA 


PLANTILLAS de Jefes y Oficiales y sus asimilados de las armas, cuerpos ¿institutos del ejército que se consideran ne- : 
cesarias para cubrir las atenciones del servicio durante el año económico de 1892-93 en los distritos militares 

de la Península é islas adyacentes y posesiones del Norte de Africa. dz 

| ASIMILADOS | | : y 

Á GENERAL DE TEPES OTICIALES pS 

| Número. ARMAS, CUERPOS E INSTITUTOS | Coronolez | Tenientes | Comandan- |] Oapitanes | Primeros | Sógundos TOTAL Et 

| ión. | Brigada. |... y | Ooronelos y tes y dE Tonientes y|Tenientes y | , 

[LEA y E, BE ETE | He asimilados, asimilados. lasimilados. | asimilados. | asimilados. [asimilados ] E 

il ¡Estado Mayor del ejército. . » 19 16 » 164] S 

2 [Guardias Alabarderos..... 5 15 40! NE 

3 |Infantería y Estado Mayor | 3 

de plazas da ce | 602 | 1.861 | 1.709] 7321 5.479 A 

[4 [Gadallería == ooo: 132 | 386 | 522| 132) 1.3001 a 

Os Arterial al 08 288 | 383 » 894 pe 

ES Aa E p 96 122 158 | » | 398 Y 

1 E a A a7 193 347 165 s03 || ¿e 

8 Carabineros... iento ciao 42 147 289 149 657 E 

9 [Jurídico militar. .....m.mm. 10 18 19 » 11 % 

10 [Administrativo del ejér— | pe 

CO aa ORO LOTA a a el 223 63 193 3 

193 0 36 Go 

ias a 10 hn s0 , Go E 

12 [Veterinaria militar....... | 2 08 93 | 11 126 ES 

13 [Equitación militar. ....... | 20 14 27 64 E 

14 [|Auxiliardeoficinas militares 23 54 202 a 

15 |Brigada obrero—-topográfica | 2 

de S. M.. a ae . 

15 [Brigada sanitaria DIO 3 

17 ¡Celadores de fortificación.. € 

18 [Compañías de mar.......- E 

19 [Ayudantes de campo...... e 

20  [Destinosque indistintamente E . 

pueden desempeñar Jefes] E 


y Oficiales de todas las ar- 
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70 | 63 46 
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3 

PLANTILLAS de las escalas de reserva de Infanteria y Caballería para el año económico de 1892-93 3 

E 

TENIENTES " 

ST A 

Toniontes : : 8 

Coronelos. 0oroneles, | V0mandantes. Capitanes. Primeros. Segundos. E 

TOR : 1.700 - 

129 : 

R. El Conde de Toreno, Diputado Secrelario.=Vicente Alonso Martínez, Diputado Secretario, 5 
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APENDICE 27. AL NÚM. 203 


DIARIO 


DE LAS 


ES 


CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. Bores y Romero (D. José), al capítulo 26 de la sección 7.” «M- 
misterio de Fomento», de las Obligaciones de los Departamentos ministeriales 
para 1899-93. 


AL CONGRESO 

El capitulo 26 de la sección 7.* de las Obligacio— 
nes de los Departamentos ministeriales, «Material de 
carreteras», asciende 4 42.154.612'50 pesetas, Ó sea 
el 56 por 100 del presupuesto total de Fomento, en 
el dictamen de la Comisión general sobre el presu— 
puesto de gastos del Estado para 1892-93, dictamen 
que en este capítulo introduce una baja de 155.000 


pesetas con respecto al proyecto presentado por el | 


Gobierno de S. M. Los Diputados que suscrib»n en— | : : 
| cuyo efecto bastaría reducir los camineros á que 


tienden que deben hacerse mayores economias en 
este capitulo y establecer ciertas limitaciones para 
los gastos á que se refiere el art. 1,”, «Obras nuevas 
de carreteras»; que como el país está muy necesi- 
lado de esta clase de vías de comunicación, deben 
mantenerse en loda su integridad las cifras propues- 
tas por el Gobierno, salva la prescripción que debe 
¡utroducirse, que no se subasten más que carreteras 
en toda su lougitud, secciones completas de las mis- 
mas Ó Lrozos que fallen para completar unas y otras. 
Respecto del art. 3,7, los firmantes proponen una eco- 
romia de 4.173.156:62 pesetas con respecto al pro- 
yecto del Gobierno, que será al mismo tiempo la eco- 
nomía total en el capítulo 26 en yez de las 155.000 
Gijadas en el dictamen de la Comisión. Los que sus- 
Criben se fundan en que resulta de las Memorias y 
Balances publicados por la Dirección de obras públi- 
Cas, que los gastos de couservación de carreteras del 
Estado por kilómetro fueron de 6365 pesetas en 1887, 
de 652 en 1888, de 690 en el año económico 1888-89, 
y se suponen de 650 pesetas en el proyecto de pre- 


supuesto de 1892-93; precios exorbitantes si se tie— 
ne en cuenta que más del 50 por 100 de las carrelt. 
ras lienen un tránsito pequeño, y puesto que en 
Francia la conservación de las carreteras naciona— 
les cuesta al Estado 500 francos anuales, las provin- 
ciales 425 y las nacionales 250 por kilómetro. El 
desgaste medio de nuestras carreterss del Estado no 
llegará, con seguridad, nial de las provinciales fran- 
cesas; por lo que si nosotros fijamos en 500 pesetas 
próximamente dicho gasto, debe haber suficiente, á 


cado uno cuide de 4'/, kilómetros y los capalaces á 
uno por 27 k:lómetros; rebajando 20 por 100 en el ma- 
terial y mano de obra auxiliar, y dejando subsisten- 
tes las 800.000 pesetas para ivspección y vigilancia 
se obtiene la economía de los 4.173.156? pesetas 
antes expresadas, con lo que la conservación de cada 
uno de los 25.698 kilómelros de carreteras del Es- 
tado descenderá á 505 pesetas. Claro está que este 
resultado no podrá obtenerse si no se verifica este 
servicio por medio de subastas por provincias, encar- 
eándose los contratistas por cierto número de anos 
de los caminos, del material y del personal auxiliar, 
en lugar del método mixto de administración y con- 
bratos anuales que hoy se emplea. 

En su virtud, los Diputados que suscriben rue- 


gan al Congreso que el capitulo 26, sección 7.* de 


las Obligaciones de los Departamentos ministeriales, 


«Ministerio de Fomento», «Obras públicas, carrele- 


ras, material», del provecto de presupuestos para 
1892-93, quede redacilado en la siguiente forma; 
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Bio ! Obras nuevas. —Material....... 21.533.250 conservación. .  13.693.205'88 
ME > El detall se redactará tal como | ' Gastos de inspec- 
Zo están el proyecto, salvo que en el ción y vigilan- 
"O Concepto que dice: «Para nuevas su- ] [MCIA 800.000 
ES bastas,» se diga: «Para nuevas su- El de O MR A 14,493,205'88 
¡q bastas de carreteras en toda su lon- A ER 
a gitud, seccion?s completas de las | 38.096.455:88 
; mismas, Ó trozos que falten para PS 
5 concluir unas y AS: » 
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APÉNDICE 28 AL NÚM. 203 


a 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmiendas al dictamen de la Comisión general de presupuestos sobre el articulado 
de la ley. 


Del Sr. ELIAS DE MOLINS, al art. 6.”: 

Los Diputados que suscriben tiener el honor de 
proponer al Congreso que el art. 6.” del dictamen 
sobre el proyecto de ley de presupuestos generales 
del Estado se adicione con el párrafo siguiente: 

«5. Para que en las poblaciones donde lo juzgue 


conveniente pueda celebrar encabezamientos Ó COD— | 


ciertos con los Ayuntamientos de las mismas para la 
exacción y cobro de las patentes que hayan de satis- 
facer los vendedores de las plazas y mercados, modi- 
licando al efecto, en cuanto sea necesario, las dispo- 
siciones y tarifas vigentes sobre contribución indus- 
trial, referentes á este particular.» 

Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=José 
Ellas de Molins.=José María Planas y Casals. = 
Andrés de Sard.=Teodoro González.=Mariano Ripo- 
llés, Francisco Lozano y García=José María Ríus 
y Badía. 

Del Sr. VINCENTI, al art. 14: 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congreso la siguiente adición al art, 14 
del dictamen emitido por la Comisión de presupues- 
tos acerca del articulado de la ley: 

«Después de la palabra «reglamentos» se aña— 
dirá lo siguiente: «y á los de los Sres. Senadores y 
Diputados.» 


Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892, == 
Eduardo Vincenti.=Pedro País Lapido.—Demetrio 
Alonso Castrillo. = Benito Calderón. Antonio del 
Moral. = Francisco Ansaldo.=Juan Fernández La- 
torre. 


Del mismo senor, al art. 36: 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congreso la siguiente adición al art. 36 
del dictamen emitido por la Comisión de presupues- 
tos acerca del articulado de la ley: 

«Para los efectos de la excedencia, á los funcio—= 
narios que hayan ingresado en la carrera judicial 
después de la publicación de la ley orgánica de 1870, 
que hubiesen sido declarados cesantes sin formación 
de expediente y causa debidamente justificada, cual 
exigía el Real decreto de 27 de Junio de 1872, se les 
computará el tiempo que hayan estado en tal silua— 
ción de cesantes contra su voluntad, como si hubie- 
sen permanecido en activo servicio.» 


Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892, = 
Eduardo Vincenti. =Pedro País Lapido.—Demetrio 
Alonso Castrillo. = Benito Calderón.= Antonio del 
Moral.=Francisco Agustín Silvela.=Francisco Án— 
saldo, 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictámenes de la Comisión de peticiones. correspondientes á los números 154 al 
168 ambos inclusive. | 


AL CONGRESO 


La comisión de peticiones ha examindo las co- 


rrespoudientes á los números 154 al 168 inclusive | 


de la octava lista presentada al Congreso en la ac— 
tual legislalura; y conforme á lo dispuesto en los ar- 
lticulos 189, 100 y 191 del Reglamento, tiene la honra 
de someter á su deliberación y aprobación los si- 
guientes dictámenes: 

«Número 154. —D, Juan Eugenio Ruiz Gómez, abo- 
gado y vecino de esta corte, en exposición que dirise 
al Congreso, solicita se dicle una ley que derogue 
en absoluto las disposiciones que establecen la última 
pena. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Gracia y Justicia. 

Núm. 155. Los alumnos de la Escuela general 
preparatoria de Ingenieros y Arquitectos, solicitan 
que la llamada «Politécnica» no se suprima, y en 
caso contrario se les respeten los derechos adqui- 
ridos. 


La Comisión es de dictamen que esta petición | 


pase al Ministerio de Fomento. 

Núm. 155, D. Francisco Antonio Ceruiño, vecino 
de Santa María de Tebra, provincia de Pontevedra, 
en exposición que dirige á las Cortes, solicita que 
éstas intercedan para que se abone el importe de 
la finca de labor que compró al Estado el año de 1865, 
y que por providencias judiciales fué desposeído de 
ella. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Hacienda. 

Núm. 157. Doña María Soto, vecina de Aranjuez, 
Solicita una pensión que cree le corresponde por ha- 
ber sido su señor padre mariscal-veterinario de los 
ganados del Real Patrimonio. 


La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Hacienda. 

Núm. 159. El Ayuntamiento y los agricultores 
de Elche, provincia de Alicante, solicitan que al ce- 
lebrarse los nuevos tratados de comercio se tenga 


' presente las mayores facilidades de exportación para 


las frutas, verduras, legumbres, hortalizas, vinos, al- 
coholes, aguardientes y aceites de oliva. 
La Comisión es de dictamen que esta petición 


pase al Ministerio de Estado. 


Núm. 159. El presidente y vocales de la Junta 
gestora de ferrocarriles de Soria solicitan que se de- 
clare sin efecto la concesión del ferrocarril de Va- 
lladolid á Ariza, y se autorice en cambio la subasta 
de la línea de Valladolid á Calatayud por Soria. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Fomento. 

Núm. 160. La Liga de contribuyentes de Cádiz 
solicila la supresión de los embargos y subastas de 
fincas por débitos de contribución, reformándose la 
instrucción de 1888. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Hacienda. 

Núm. 161. D.” Teresa Díez, viuda del capitán de 
la Guardia civil D. Antonio González y Fernández, 
residente y domiciliada en Astorga, solicita sea in— 
cluída en la reciente ley de pensiones para las viu— 
das de oficiales del ejército. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de la Guerra. 

Núm. 162, Los vecinos del pueblo de Serrato, 
provincia de Málaga, solicitan se les envíen algunos 
socorros para atender á las desgracias de que son 


| ylctimas con motivo de las últimas inundaciones. 


La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de la Gobernación. 
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Núm. 163. 
eraduado, capilán retirado, vecino de esta corte, so- 
licita una bonificación en los haberes pasivos que dis- 
Truta. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de la Guerra. 

Números 164 y 165. Varios doctores y licenciados 
en Farmacia y Ciencias, vecinos de esta capital, so- 


licitan que se les declare con mejor derecho que los | 


ingenieros industriales para prestar el servicio de 
análisis de mercaderías en las Aduanas. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Hacienda. 

Núm. 166. La Cámara de Comercio de Alicante, 
en exposición que dirige á las Cortes, suplica ten- 
gan éstas á bien no tomar en consideración el au- 
mento proyectado del 12 por 100 sobre las tarifas de 
eran velocidad. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Fomento. 


D. José Gampo Jiménez, comandante | 


Núm. 167. Los directores del concierto salinero 
de la ribera de la babía de Cádiz solicitan se inclu- 
ya la sal común entre los artículos cuya tarifa de 
trasporte ha de reducirse al número de percepción 
por tonelada y kilómetro, 4 cambio de lo que se ele. 
van las del movimiento en gran velocidad. 

La Comisión es de dictamen que esta petición 
pase al Ministerio de Fomento. 

Núm. 168, D. Antonio Sánchez de Valenzuela, 
vecino de esta corte, solicita que se promulgue una 
ley por la cual se conceda á El Progreso Español, 
Sociedad que trata de establecer, privilegio de excly- 
sividad para explotar los negocios del fomento de la 


agricultura, 


La Comisión es de dictamen que esta petición ' 
pase al Ministerio de Fomento. 

Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892. =Ma- 
tías Barrio y Mier, presidente.=Eduardo Baselza,= 
Antonio del Moral.=Francisco Ansaldo.=Antonio 
González López. 


NÚMERO 204 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


a TV 


PRESIDENCIA DEL EXCMO, SK. D. ALEJANDRO PIDAL Y MON 


SESIÓN DEL SÁBADO 21 DE MAYO DE 1899 


SUOIMATLO 


Abierta á las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 


ORDEN DEL DÍA: Presupuesto de gastos para 1892-93: con- 
tinúa la discusión de totalidad, pendiente sobre la sec- 


ción 5.4 de Obligaciones de los Departamentos ministe- | 
riales, «Marina». =Discurso del Sr. Aranda, primero en | 
| Enmienda al articulado del proyecto de ley de presupuestos 


pro. Rectificaciones de los Sres. García San Miguel y 


Aranda.=—Discurso del Sr. La Serna, segundo en contra.= | 
Idem del Sr. Torres Carta en pro.=Rectificaciones de | 


ambos señores. Discurso del Sr. Maura, tercero en con— 


Abierta á las dos de la tarde, y leida el Acta de 
la sesión anterior, fué aprobada. 


ORDEN DEL DIA 


— 


Presupuestos. 


Continuando la discusión pendiente sobre el pre- 
supuesto de gastos para 1892-93, que quedó pen— 
diente eu la de totalidad de la sección 5.* de Oblisa- 


tra.—Se suspende esta discusión, quedando dicho señor 
en el uso de la palabra. 

Elección de Santiago de Cuba: dictámenes de las Comisio— 
nes de actas y de incompatibilidades.=5e aprueban sin 
discusión. 


-DespacHo: Constitución de Comisiones: comunicaciones. 


Carreteras de la estación de Fontanar 4 Tórtola; de la Tra- 
vesía de Vivero á la de Rivadeo 4 Vivero, y de Merille 4 
la de Vivero á Linares: dictámenes. 


para 1892-93: primera lectura. 
Celebración de sesión secreta: anuncio del Sr. Presidente. 
Orden del día para el lunes. Se leyanta la sesión á las ocho, 


| ciones de los Departamentos ministeriales, «Minis- 


terio de Marina» (Véase el Apéndice 2.” al Diario núu- 
mero 167, y los Diarios numeros 173, 174, 175, 176, 
177,178, 179,180, 181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 
188,189, 190, 191, 192, 193, 194, 195, 196, 197, 198, 
199, 200, 201, 202 y 203, sesiones de los dias 5, 6, 7, 
8,9, 19, 20, 21, 22, 23, 25, 26, 27, 28, 29 y 30 de 
Abrily 3,4, 5,6,7,9, 10,11, 12, 13, 14, 16, 18, 19 


y 20 del actual), dijo 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Aranda, de la Co- 


misión, tiene la palabra, 


El Sr. ARANDA: Senores Diputados, me levanto 
á cumplir un deber reglamentario en una situación 
159.35 
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verdaderamente difícil, debiendo contestar al elo— 
cuentísimo discurso del Sr. García San Miguel, el 


cual, partiendo de la base de que no le movía animo- | 


sidad ninguna hacia la marina, se extendió en de- 
mostraciones que yo no sé realmente si se pueden 
apreciar como de cariño hacia el instituto armado 
de mar. Por más que hay un proverbio que dice que 
«quien bien te quiere te hará llorar», el hecho es 
que 5. S. no ha encontrado nada bueno en la mari- 
na: ni la administración central, ni los departamen- 
tos, ni los arsenales, ni la escuadra, ni los estableci- 


mientos científicos, ni los cuerpos; sólo recuerdo que. 


encontró unos artículos de las ordenanzas de arsena- 
les que le parecieron bien; y aun éstos, si S. S. su— 
piera por quién están inspirados, quizás no los hu— 
biera encontrado tan acertados como los encontraba. 
(El Sr. García San Miguel: No sé por qué.) 

Pero en fin, el hecho es que S. S. aceptó como 
base fundamental de su impugnación al dictamen 
de la Comisión general de presupuestos la cifra que 


: > . | 
aparece en el voto particular suscrito por la mino- 


ria liberal, en que se pide la rebaja de 7.600.000 pe- 
setas, por más que dejó á personas más competentes 
la explicación de cómo había de hacerse esa econo— 
mía en un presupuesto como el de Marina, cuyo per- 
sonal, según manifestó aquí el defensor de dicho voto 
particular, mi distinguido amigo el Sr. Moret, im- 
portaba 16 millones de pesetas. El Sr. García San 
Miguel acepta como cosa verdaderamente inconcusa 
y de fácil realización la reducción de esa cifra de 
7.600.000 pesetas: pero yo creo que 5. 5, no se fijó 
convenientemente en la manifestación franca y leal 
de mi distinguido amigo el Sr. Moret al indicar esa 


cifra de economías; porque el Sr. Moret dijo, como 
no podía menos, dada su clara inteligencia y su co- 


nocimiento de la marina, que esta es la cuestión 
más grave que tenemos por delante; y se explica que 
tal dijera, porque ante la necesidad de obtener una 
reducción de 7.600.000 pesetas en un presupuesto 
de 16.500.000 pesetas, no sé quién será el que pue- 
da desconocer que esta es la cuestión más grave que 
tenemos por delante. 

Ahora bien; al hacer el Sr. Moret esta manifes- 
tación, tan franca y leal como todas las suyas cuando 
discute en esta Cámara, quiso ver de algún modo 
cómo podía producir efecto en la Cámara aquella ci- 
fra, y dijo: personal de la Marina, 15.000 hombres; 


presupuesto de Marina, 16 millones de pesetas: ahí ' 


tenéis lo que es el presupuesto; eso no es presupues- 
to; ahi no hay material. Para los que no están al 


tanto, para los que no conocen á fondo lo que es una | 


administración tan compleja, tan difícil, tan impor- 
tante, tan llena de dificultades como es la adminis- 
tración de marina, esa cifra, arrojada en la discusión 
sin entrar en detalles, indudablemente había de pro- 
ducir efecto: 15.000 hombres, 16 millones de pese— 
tas; abí no hay material; eso no es presupuesto. 
Pues bien; yo voy á demostrar que el presupues- 
to de Marina es deficiente; y para demostrarlo tengo 
que valerme de una comparación que voy á hacer; 
y declaró que aunque toda comparación es odiosa, 
desde luego ésta en mi ánimo no lo es, porque voy á 
valerme, para hacerla, de un instituto armado que no 
presta sus servicios en guerra, que presta grandísi— 
mos servicios á las personas y á la propiedad, que 
merece el respeto de todos, y al que la comparación 
no ha de causar el más ligero perjuicio; de otro modo 
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no la haría. No necesito decir á qué instituto me re- 
fiero, porque de seguro lo habrán comprendido los 
Sres. Diputados. 

Tengo que empezar por decir que el personal de 
Marina, en realidad, cuesta 18.900.000 pesetas, por- 
que hay que agregar á los 16 otras cantidades que 
no necesito detallar. Pues bien; el otro instituto 4 
que me refiero, tiene 15.000 hombres y cuesta 18 
millones; el personal de Marina cuesta 18.900.000 
pesetas; pero hay que fijar un poco la atención 'en 
ciertos particulares. El instituto á que vengo refi- 
riéndome no necesita más que dos jefes superiores 
ensu Administración central; la Marina necesita una 
Administración central especialísima. Debo antes 
manifestar que en ese personal de la armada están 
comprendidos el almirante, los contraalmirantes y 
sus asimilados; todos los generales y jefes superio- 
resde los diversos ramos de la marina, todos los cuer- 
pos y establecimientos cientificos, y que, por consi- 
cuiente, en ese personal está comprendido todo 
el superior que existe en la marina, mucho más nu- 
meroso por la indole especial del servicio que en 
olros Cuerpos. 

¿Qué tiene que hacer la Administración central 
de la marina, que reclame un personal tan numero- 
50? Nos decía ayer el Sr. García San Miguel, que qui 
tándole á la Dirección del material los torpedos y los 
contratos, no tenía nada que hacer. Dificil es que yo 
pueda explicarlo al Congreso, careciendo de palabra 
v de todos los elementos necesarios para expresar 
mi pensamiento con la claridad que yo desearía para 
que se penetrara bien de la verdad. 

En primer lugar, tiene que ocuparse de los bu- 
ques. ¿ Y qué son los buques? Veamos el más impor- 
tante, el Pelayo: pues el Pelayo es un pueblo flotante 
de cerca de 500 atmas, que vive en una fortaleza im- 
portantísima, que es al mismo tiempo castillo, alma- 
cén, hospital, observatorio; que tiene 50 máquinas, 
en que los aparatos más insignificantes representan 
brillantes triunfos de la física y de la mecánica; que 
necesita todo género de elementos, tanto para la vida 
del numeroso personal que encierra, como para el múl- 
tiple y complicado material que tiene que conseryar 
esa formidable máquina flotante. Y lo que ocurre 
con el Pelayo, ocurre con los demás buques, siquiera 
sea en inferior escala. Pues todo esto revela la im- 
portancia de la administración de la marina; porque 
esto es cuando ya está la cosa terminada, cuando ya 
esas poblaciones flotan, cuando se hallan en disposi- 
ción de servir á los fines para que esas máquinas han 
sido creadas; pero todo eso, ¿cómo se ha hecho? 

Ante esta interrogación es preciso parar la ima- 
cinación un poco y pensar cuántos trabajos, cuántas 
esperanzas defraudadas y cuántos ensayos inútiles 
han tenido que hacerse antes de haber visto reali- 
zada esa admirable fortaleza que ensancha el terri- 
torio de la Patria y hace ondear el pabellón español 


por los más lejanos mares. Esto sin contar con que, 
— siendo como es la misión principal de la marina de 


carácter esencialmente internacional, claro es que su 
legislación, como adecuada que tiene que ser nece- 
sariamente á la de las demás marinas, no puede me- 
nos de ser especialísima. La Administración central 
tiene que hacer muchos estudios y ocuparse de todos 


estos detalles que he.mencionado, y es claro que por 
esta razón no puede parecerse á las demás Adminis 


traciones. 


Además, tiene que atender á los puertos milita- 


res, puertos militares que nosoblros miramos con 


ral indiferencia, habiendo habido quien hasta ha | 
querido que desaparezcan algunos de ellos, sin com- | 
' sos, sin elementos, sin más esperanza que el favor de 


prender que la Providencia nos ha dado una situa- 
ción geográfica de tal manera estratégica, que, cuales- 
quiera que stan los sucesos que en Europa surjan, 
estamos siempre en una situación difícil y compro- 
metida. 

Nosotros, es claro que podríamos prescindir de 
algunos de nuestros puertos militares, pero sería 
sino tuviéramos la desgracia de tener en la parte 
más importante tal vez de nuestra posición geográ- 
ficaun padrón de ignominia, que no quiero ni siquiera 
nombrar; porque, verdaderamente, el corazón se llena 


de amargura cuando se considera que en la larga 


serie de años que han pasado desde que se nos im- 
puso aquella afrenta, han sido incesantes las luchas 
que este país ha sostenido; ha corrido á torrentes 
por los Campos la sangre vertida en nuestras ren— 
cillas, y entretanto permanece en pie ese padrón de 
ignominia que tenemos en la boca del Estrecho. 
Pero esos puertos militares son á la vez estable- 
cimientos industriales importantísimos, que han su- 
ívido la trasformación que todas las industrias en 
nuestro país, que han llegado á una situación difícil 


con las amortizaciones de personal que lentamente | 


se han ido verificando, y que además, por obras Ccir— 
cunstancias, en las cuales no quiero entrar, no han 
podido ser alimentadas como todo buen patriota no 
podría menos de pretender que se alimentaran. 
Pero no es esto solo lo que tiene que hacer esa 


Administración central; también tiene á su cargo la 


policía de los puertos y el resguardo marítimo, y es- 
tablecimientos científicos tan importantes como el 
Observatorio astronómico, honra de España, apre- 
ciado por las Naciones extranjeras como uno de los 
más notables en su clase, y que en estos momentos 
realiza la fotografía de las esferas celestes, con gran 
elogio por parte de cuantos han tenido ocasión de 
apreciar los trabajos hasta ahora llevados á cabo en 
este importante establecimiento. 

Pues bien, Sres. Diputados; teniendo en cuenta 
todas estas consideraciones, y comparando el número 
de individuos que forman el personal de la marina, 
y la clase de trabajos que les están encomendados, 
con la cantidad que por este concepto se consigna, 
¡quién tendrá el valor de decir que este personal es 
excesivamente costoso? ¿Puede compararse ningún 
trabajo realizado por los demás funcionarios con el 
del pobre marino, expuesto constantemente á toda 
clase de fatigas y peligros allá en la inmensidad de 
los mares, sin que nadie conozca ni sepa el valor y 
el mérito de sus servicios? 

Señores, yo puedo hablar de esto con toda liber— 
tad, porque no soy oficial de marina. Yo he navegado 
algo, aunque muy poco, y sin tener siquiera la obli- 
gación de no tener miedo; pero aun en esta corta ex- 
periencia, he podido apreciar el mérito de los servi- 
cios que prestan los marinos; yo he pasado momen- 
tos que no se borrarán jamás de mi memoria, mo- 
mentos de esos que nose pagan con nada en el mundo. 
No lo digo por vanagloria; esto no significa nada; sobre 
todo cuando, si yo he navegado tres ó cuatro años, el 
Sr.GarcíaSan Miguel habrá navegado quince ó veinte 
y se habrá encontrado en casos y en peligros seme- 
jantes á estos á que yo me refiero, y por los cuales 


' pasan todos los que navegan con frecuencia. Yo me 
- he visto en medio del Océano con un terrible incen— 


dio en el buque; yo me he visto en un buque des— 
arbolado en el centro del mar de la China, sin recur- 


la Providencia, que nos puso en salyo. Pues yo 0s 


digo que esos peligros y esos trabajos que sufre el 


pobre marino en la oscuridad, sin que nadie los vea 


ni les tribute el merecido aplauso, eso no se paga de 
| nineuna manera suficientemente. En cambio, ahí te- 


néis ese otro instituto con el que he comparado el 
de la armada, que cuando presta algún servicio, por 


'insienificante que sea, por pequeño que sea el esfuer- 


zo que realice para cumplir con su deber, la prensa 
de toda Espana le tributa las mayores alabanzas, so- 
licitando premios extraordinarios para recompensar 
esos servicios. Y noes que yo trate de regatear abso- 
lutamente nada la honra y la gloria que los indi— 
viduos de ese instituto merecen, no; yo sólo quiero, 
al decir esto, que os convenzáls de cuán diferente es 
la situación de unos y la de otros; que os penetreis de 


| que mientras para unos todo parece poco, para otros 


todo se considera excesivo. 

No quiero cansar más á la Cámara con observa= 
ciones de carácter general, como es las que vengo 
haciendo. Me parece que quedan perfectamente justi- 
ficadas dos cosas: primera, que, efectivamente, las 
manifestaciones de mi digno amigo el Sr. Moret eran 
exactas; las economías en Marina constituyen la cues- 
tión más importante que á nuestra consideración se 
presenta; segunda, que 16 millones de pesetas para 
un personal de 15.000 individuos consagrados al 
servicio de la marina, no constituyen un presupuesto 
excesivo. 

De manera que, si resulta que no hay esplendi— 
dez para satisfacer las atenciones de ese personal, 
comparándole con el del otro instituto armado á que 
me refiero, resulta también que el total del presupues- 
to es deficiente; pues si en el personal no hay motivo 
para decir que es caro, respecto del material ya el se- 
hor Moret manifestó que no había material; es decir, 
que el presupuesto es deficiente. 

El Sr. García San Miguel no ha entrado en el de- 
talle delas economías, dejando la designación de ellas 
para otros oradores que $. $. considera, modestamen- 
te, más autorizados; así es que yo tengo que limitar- 
me á recoger algunas de las manifestaciones hechas 
ayer por $. $S., y seré todo lo más breve posible, por 
no molestar á la Cámara, pidiendo á S. S. perdón de 
no poder seguirle en el examen detalladísimo del 


presupuesto, hecho por $. S. durante las tres horas 


que empleó en hacer el análisis del presupuesto; así 
como también de no poder ocuparme de muchas de 


las cosas que $. $. trató, y que noson en realidad cues- 


tiones que afecten verdaderamente á la de presupues- 
tos, que es la única que me da motivo para atrever- 
me á molestar á la Cámara; realmente, yo alargaría 
demasiado mi contestación si me ocupara, aun cuan- 
do fuera haciendo brevísimas rectificaciones, de cada 


uno de los puntos tratados por $. 5. 


El Sr. García San Miguel manifestó que le habia 


| llamado la atención la reducción del 10 por 100 en 


el contingente de la marinería. Yo tengo que decir 
que la Comisión no se hubiera atrevido nunca dá ha- 
cer esta reducción sin contar con la aquiescencia 


explícita del Sr, Ministro. Eso que nosotros hacemos, 
' lo hace una Nación tan importante como Inglaterra, 
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que en tiempo de paz reduce el contingente de Ma- 
rima en esa cantidad; y actualmente, cuando nuestro 
pais está reclamando economías, no podemos menos 
de aceptar, mucho más aceptándolo el Sr. Ministro, 
una cosa tan racional como esa. Después de todo, no 
tiene importancia reducir un cabo de mar de prime- 
ra y dos de segunda en una tripulación donde hay 
100 individuos de marinería. 

No implica esto nada, porque, en realidad, son las 
bajas que pueden ocurrir. Por consiguiente, lo que 
parecería imposible en tierra, es fácil hacerlo en los 
buques, donde realmente hay siempre núcleo bas- 
tante de fuerzas para hacer los servicios. Esto no su- 
cede en tierra, donde las bajas son de otra naturale- 
za y donde las necesidades del servicio son también 
de naturaleza enteramente diversa. 

Dice 5. S. que en el cuerpo de Ingenieros hay 


todo el personal reglamentario. No es verdad. Sin 


duda 5. S. no se ha apercibido bien de que si apare- 
ce todo el personal reglamentario, es porque no se 
han variado los destinos. Donde aparece el servicio 
que prestan esos Guerpos, es en las listas del perso 
nal. (El Sr. García San Miguel: Me he hecho cargo, y 


lo he dicho,) Entonces es que yo no me hice cargo | 


de eso. 


Algo habló 5. S. del fondo económico del Pelayo 


y del Reina Regente; pero S. S. no se ha fijado en la 
importancia de la cosa. Efectivamente, las fragatas 
más importantes que tenemos, como la Numancia y 
la Vitoria, tenían 41.000 y pico de pesetas, poco más 
ó menos; de fondo económico; pero hay que conside- 
rar que estos barcos no tienen en realidad más que 
una máquina, que es la motora, y el Pelayo tiene 36 
máquinas auxiliares, y 52 el Reina Regente. (El señor 
García San Miguel: Lo primero es exacto; lo seeundo, 
no.) El resultado es que los elementos necesariospara 
el funcionamiento de esas máquinas que han de mo- 


verse todos los días, se sostiene de los fondos econó=. 


micos, y el aumento de esos dos barcos por este con— 
cepto es, por lo tanto, razonable; y, por lo demás, no 
tiene gran importancia. 

También manifestó S. S. que era deficiente la 
suma consignada para carbón mineral, citando al 
efecto que necesitaban los buques sólo para llenar 
una vez sus carboneras 7.000 y pico de toneladas. 
Pero 5. 5. no ha tenido presente una circunstancia, 
lo cual no tiene nada de particular: la de que en 
tiempo de S. S. las navegaciones eran más largas 
que ahora, y que como esos barcos tienen siempre 
un radio de acción limitado, pocas veces necesitan 
conservar sus carboneras completamente llenas, por- 
que les sobra carbón para las nayegaciones cortas 
que hacen; y como la Administración no ha querido 
aumentar el presupuesto, y ha visto que durante años 
anteriores ha sido suficiente la cifra consignada, no 
ha querido alterarla. 

En cuanto al precio del carbón, el término medio 
que se ha tomado ha sido el de 36 pesetas. Ya sabe- 
mos que cuesta más; pero la Administración procura 
por su parte poner los medios posibles para obtenerlo 
barato, y últimamente se manifestó al Sr. Ministro 
de Fomento la conveniencia de que para el consumo 
oficial se redujeran algo las tarifas de ferrocarri- 
les, habiéndose obtenido la promesa de que el Go- 
bierno presentaría un proyecto de ley con ese objeto. 


Ahora bien; debo llamar la atención de S. S. acerca | 


de que la marina se encuentra en una situación difi- 
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cilísima en esta importante cuestión; porque la le 
la obliga á no consumir más que carbón español, y 
sólo para las navegaciones para Ultramar la autoriza 
á gastar carbón inglés; y como no hay quien le pue. 
da suministrar carbón español en las buenas condi. 
ciones de calidad que son precisas, más que una de 
las minas de Espiel y Belmez, de la que es propieta. 
ria la Compañía delos ferrocarriles Andaluces, la Ag. 
ministración se ve en situación dificilísima; no tiene 
más remedio que adquirirlo, y ya se ha estudiado el 
medio de ver que desapareciera esa obligación tan 
cerrada de que los buques consuman carbón español: 
pero cuando las ideas proteccionistas están tan ex- 
tendidas, no es posible traer un proyecto que envuel. 
ve un perjuicio para la producción nacional. 

Ha debido padecerse un error por parte del señor 
García San Miguel respecto á que se pague la fra- 
gata Vitoria con el crédito para la construcción del 
Reina Mercedes, ó ha habido alguna mala interpre- 
tación en una orden, porque eso no tiene explicación 
binguna. Podrá suceder que los créditos para el per- 
sonal del Reina Mercedes se hayan aplicado á la Vito 
ría; pero de ninguna manera se ha podido dar orden 
para aplicar los gastos del material al personal, por- 
que es contrario á todo precepto legal. 

Habló $S. S. de la Comisión de contratos y de la 
de torpedos. La primera tiene encomendado un tra- 
bajo importantísimo, cual es el conocimiento exacto 
de todas las máquinas auxiliares que necesitan los 
buques que están en construcción; y según tengo en- 
tendido, ya está para terminar el trabajo que se le 
confió, que fué, lograr que la industria española faci- 
lite toda esa clase de elementos para los buques que 
se están construyendo. 

La Comisión de torpedos no sólo tiene encomen- 
dado, el estudio de la defensa submarina del litoral, 
que tiene que hacerse de acuerdo con el Ministerio 
de la Guerra, sino que tiene el encargo de una cosa 
importantísima, de la que había gran necesidad en 
España, como la ha habido en el extranjero. Las con- 
diciones de los antiguos buques exigían que tuvie- 
ran repuestos importantísimos de material, como ve- 
las, jarcias y otra porción de objetos, por lo que esos 
buques necesitaban pañoles de una gran extensión, 
Excuso decir al Congreso que las modificaciones de 
los buques han ido mucho más veloces que las re- 
formas del personal, porque lo que ha sido costum- 
bre de toda la vida es difícil corregirlo. Antes las na- 
vegaciones eran larguísimas, porque se hacían á vela, 
y por esto necesitaban los buques llevar esos repues- 
bos, que era lo que garantizaba poder hacer una 
campana; esto se ha ido corrigiendo, pero no con la 
actividad que se han desarrollado las reformas en 
los barcos, y ha sido necesario estudiar hasta qué li- 
mites tenía que haber esos repuestos en los buques, 
para que éstos no tuvieran dificultades; y no sólo 
esto, sino que ha habido que estudiar también qué 
clase de objetos nuevos son los que exigen las con- 
diciones de las máquinas, para que en caso de avería 
no ofrezcan dificultades á la navegación. Esto es lo 
que tiene encomendado uno de los jefes de la mari- 
na, que es vocal del Consejo. 

Dijo S. S. que era necesario reducir el personal 


de los depósitos flotantes, á los cuales llamó $. $. in- 


debidamente escuelas. Los depósitos de marinería no 
tienen otro objeto que el de que el personal de ma- 
rinería no esté en tierra, no haga seryicio en los at- 
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senales, COMO sucedía en tiempo de S. S. (El Sr. Gar- 
eta San Miguel: No me haga 5. S. tan viejo; no hace 
más que tres años que me he retirado. Llamo á 
a. S, la atención sobre esto.) De todos modos, 5. 5. ha 
servido bastantes años en la marina, y no podrá me- 
nos de recordar que la marinería hacía en los arse- 
nales un servicio que era impropio de ella. Todo 
aquel que tiene que ir á un buque determinado, en- 
tra en el depósito de marinería; y todo ese personal, 
en lugar de estar en tierra haciendo un servicio 1m- 
propio de marineros, está militarmente organizado 
en el tiempo que dura su permanencia en el depó- 
sito de marinería. Se había consignado en el presú— 
puesto una cantidad excesiva de personal, creyendo 
que efectivamente tenían que venir al servicio mu- 
chos individuos, y por eso se han bajado ahora 300 
hombres. Claro es que esa baja, como la mayor parte 
de las que se han tenido que hacer, ha habido que 
hacerlas en la Comisión de presupuestos. Debo re— 
cordar que el actual Ministro de Marina entró en el 
Ministerio cuando el presupuesto estaba presentado 
en el Congreso, y en vez de retirarlo, vino el Minis 
tro 4 la Comisión á decir las bajas que se podían ha- 
cer, y entre ellas está esta de los 300 hombres de la 
marinería de los depósitos. 

Respecto de los torpederos, sucede lo mismo. ¿Es 
que la indicación de que estén armados por un mes 
todos los torpederos obliga al Gobierno á tenerlos ar- 
mados durante ese tiempo? No; esa es una cifra de 
la cual se empleará lo necesario para armar uno, dos 
6 tres durante el tiempo que duren los ensayos. 

Debo llamar la atención de $. S. acerca de que el 
decreto de 1889, que en parte correspondió 4 mi ini- 
ciativa, para la reducción de las plantillas, no se 
cumplió. El mismo Ministro que lo publicó, senaló 
un plazo para la revisión de las plantillas; pero se 
enmplió el plazo y la revisión no se llevó 4 cabo. Yo 
creo que sería porque el Ministro se encon tró con tal 
clase de dificultades en la cuestión de organización 
de los diversos servicios para la revisión de las plan- 
tillas, que no pudo en absoluto cumplir el decreto en 
el brevísimo plazo que en el mismo se señalab». Es 
cierto que respecto al material empezó á hacerse la | 
revisión de las plantillas, y aun creo que se terminó 
respecto de muchas de ellas; pero en cuanto al per— 
sonal, no llegó á hacerse. 

No sé si habré olvidado alguna de las importan— 
tes indicaciones de S. S.; pero como ya he anunciado 
mi propósito de ser muy breve: como he demostrado 
evidentemente, á mi juicio, que no se puede decir que 
en conjunto los gastos de personal sean excesivos, 
por más que así lo haya dicho el Sr. Moret, y como 


liares de la marina, importantísimos todos y aun in- 
dispensables para que la armada cumpla sus altos 
fines. Son esos Cuerpos auxiliares dignos de toda 
consideración, y ellos por su parte ban sabido siem— 
| pre guardársela, y de esto será testigo S. 5. mismo, 
á los dignos oficiales y jefes del Cuerpo general; y 
como el Sr. García San Miguel se anticipó á decla— 
rar que no le movía el menor espíritu de animad- 
versión: como yo creo que las manifestaciones de 
S.:S. 4 que me refiero fueron sin duda más allá de 
su pensamiento, espero que S. S. no tendrá ningún 
reparo en rectificar sus palabras y reducirlas á su 
verdadero alcance; rectificación en la que no puede 
haber molestia nineuna para quien con tan altas mi- 
ras hizo ayer el examen y la crítica del presupuesto 
de Marina. No tengo más que decir. 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 
Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene 5. 5. 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 
Pocas palabras he de pronunciar para rectificar el 
elocuente discurso del Sr. Aranda, y Creo conve- 
niente empezar por las últimas indicaciones de 5. 5,, 
encaminadas á que yo rectifique algunas frases ú 
conceptos que dice pueden causar mal efecto en los 
Cuerpos auxiliares de la armada. 

Tratándose de tan dienas corporaciones, á quie— 
nes yo, ni personal ni colectivamente, he tratado 
nunca de ofender ni molestar, puedo asegurar que en 
el acto rectificaría mis palabras, si de ellas pudiera 
resultar molestia ú ofensa; pero tan cierto es que no 
he tenido la menor intención de molestarles, que no 
puedo acertar á qué palabras mías se refiere el señor 
Aranda, y quisiera que S. S. las concretase, porque 
como no he tenido semejante intención, con mucho 
eusto las rectificaría. Lo único que hice ayer fué ex- 
presar mi opinión de que los Cuerpos de la marina, 
sin excepción alguna, tenían exceso de personal, y 
esto no creo que ofenda á ninguna persona ni á nin- 
euna corporación. Esto he procurado demostrarlo de 
la manera que modestamente lo hice ayer; pero afir- 
mo que de mis labios no ha salido ninguna frase 
que pueda molestar á la marina; y en otro Caso, su- 
plico 4 $. $. que tenga la bondad de indicármelo. 

El Sr. Aranda, al pronunciar su discurso, ha he- 
cho una historia de los sacrificios y trabajos que 
hacen y sufren en las navegaciones los marinos, de 
la ingratitud con que aquéllos son premiados, y de 
la ignorancia que la sociedad tiene de aquellos ser 
vicios. Ya comprenderá S. S. que nada nuevo puede 
decirme sobre esto, porque demasiado sabe 5. S. que 
he pasado, como todos los que sirven en la armada, 
el mismo Sr. Moret reconoció que el gasto de ma- | por esas penas y fatigas que generalmente pasan 18- 
terial eva deficiente, mo quiero añadir más que el | noradas para el público y la sociedad por el aleja— 
recuerdo de que esta Comisión ha rectificado las ci- | miento en que están de uno y otros. 
fras del presupuesto, introduciendo en ellas una re— | Yo no he censurado en absoluto el que se pre— 
ducción de más de un millón de pesetas, y ha con- ¡ mien los servicios de la armada; al contrario, he di- 
sienado en la ley un artículo para que el Gobierno, | cho que la marina que navega tenía todas mis sim-— 
dentro del próximo ejercicio económico, baga una | patías, todo mi cariño y mi insignificante apoyo, si 
reorganización de los servicios y realice todas las | este era necesario para que se premiaran sus seryl—- 
economías que en servicios tan complejos, y á la vez | cios: y no he censurado ni los sueldos, ni los emolu- 
tan importantes, puedan hacerse sin desorganizar | mentos, ni nada que signifique ventaja para aquellos 
ninguno de ellos. oficiales. 

Sin embarzo, antes de sentarme, tengo que hacer | Voy ahora á la rectificación, en la cual me pro- 
una manifestación. Yo creo que algunas apreciacio— | pongo ser muy breve y muy conciso. 
| 


hes que ayer hizo el Sr. García San Miguel han de | El Sr. Aranda se ha limitado á contestar 4 un 
producir mty mala impresión en los Cuerpos auxi- rorto húmebrd de los argumentos que yo explise, Y 
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ha dicho que todo mi discurso se redujo á decir que 
había quince mil y tantos individuos en la armada 
y que el coste de los mismos era de 16 millones de 
pesetas; que creía yo había exceso de personal y que 
estaba demasiado bien pagado. Yo quisiera que $. S. 
leyera en el Diario de las Sesiones lo que dije ayer, y 
allí verá que no he hecho más que repetir lo que la 
Comisión de presupuestos ha manifestado sobre esto 
en el preímbulo de su dictamen. 

Ha comparado S. S. el presupuesto de la Marina 
con el presupuesto de la Guardia civil, y ha dado á 
entender, aunque no la ha mencionado, que cuando 
á la Guardia civil nada se le escasea, á la marina, 
que tiene un personal de 15.000 individnos, se le es- 
catima el presupuesto, que S. S. ha elevado á 18 mi- 
llones. Yo no he hecho comparación alguna, ni los 
términos son comparables; pero diré 45. S. que en los 


15.000 hombres de la marina están comprendidos 
desde el primer general hasta el último soldado; que 


la Guardia ciyil se compone de 20.000 soldados vo— 
luntarios, que tienen sueldos especiales... (El Sr. Aran- 
da: Quince mil; el mismo número que la marina), y 
queen esos 18 millones de pesetas de la Guardia civil 
están comprenditos, no sólo los sueldos, que son su- 
periores á los de los marineros por tratarse de un 
cuerpo compuesto de voluntarios, sino todo el mate- 


rial; mientras que en la marina, en el material, que ¡ 


cuesta cerca de 8 millones de pesetas, se comprende 
lo destinado á construcción y. carena de buques, con- 
cepto que en el presupuesto viene tan reducido como 
no lo ha estado ningún otro, porque á fin de buscar 


recursos para construir el hospital del Ferrol y las | 
obras-del dragado en los caños de la Carraca, se han 


quitado 675.000 pesetas de la cantidad destinada 


para Carenas, reemplazos y obras de arsenales, que— | 
dando reducida la cifra destinada á esos objetos á 


1.888.768 pesetas. 

Según la cuenta de $. S., salvo eso y el carbón, 
lodo lo demás es personal. (El Sr, Aranda: La canti- 
dad que yo he dicho no es más que de personal: ra= 
ciones, vestuario y hospitalidades.) Los barcos se sos- 
tienen con el personal y el carbón; y para carenas, 
reemplazos, obras de arsenales y recomposición de 


edificios, no hay másqueesas 1.888.768 pesetas; esde- | 


cir, que es el presupuesto más reducido para estos 
objetos conocido. 

He tenido curiosidad .de ver el presupuesto más 
reducido, que fué causa de disgustos muy grandes 
en la marina, que se reflejaron en el país, y en aquel 
presupuesto se destinaron para estas atenciones 3 
millones y medio de pesetas. (El Sr, Aranda: No ha— 
bía presupuesto extraordinario.) No tiene nada que 
ver eso; porque el presupuesto extraordinario se des- 
tina á la coustrucción de barcos nuevos, y nada tiene 
que ver con las obras de carena, reemplazos y demás 
sastos que hay en los arsenales. 

Ha dicho el Sr. Aranda que en Inglaterra se ha— 
cen rebajas en la dotación en tiempo de paz; pero á 
eso contestaré á S. S. que la dotación de los barcos 
en España es muy reducida, que los barcos no están 
montados en pie de guerra, sino en pie de paz, yade- 
más, que con la facilidad que hay para hacer las ope- 
raciones por medio de las máquinas, se ha disminuí 
do mucho las dotaciones; de donde resulta, que para 
manejar el aparejo, para hacer todas las operaciones 
necesarias para el servicio ordinario, necesitan los 


rece que ¿4 lo último que se debía haber recurrido es 
precisamente á rebajar el 10 por 100 en las dotacio. 
nes de los buques armados. | 

YO no censuro que se haya hecho esa rebaja ey 
las dotaciones de los arsenales y en las de los remo. 
cadores y dragas de los mismos; este es un punto que 
no toqué ayer, pero respecto del cual debo declarar 
que, no sólo no censuro que estas últimas dotaciones 
se hayan rebajado en un 10 por 100, sino que cra 
debieran rebajarse en un 50 por 100. De modo 
que lo que yo he censurado es, que se haya rebajado 
la dotación de los buques armados, pero no la de los 
arsenales ni la de los remolcadores y dragas; por- 
que los arsenales tienen hoy, independientemente de 


las dotaciones correspondientes á los depósitos de 


marinería y á otros servicios, una dotación de unos 
500 hombres para cada arsenal; y como estos indivi- 
duos, con arreglo á las ordenanzas de arsenales, no 
deben dedicarse á ninguna faena de limpieza, de 
arrastre, ebc., como está terminantemente prohibido 
por dichas ordenanzas que se les ocupe en las faenas 
marineras; y como las que las incumben se reducen 
á entrar los barcos en dique, á tripular las embarca. 


| ciones del arsenal, y realizar las faenas de recorrido 
que necesiten los buques; como todo esto sucede así, 


me parece tan excesivo el número de los individuos 
con que están dotados los arsenales, que, repito, en 


| vez de rebajarles un 10 por 100, creo que debían ha. 
ber sido rebajados en un 50 por 100. 


Ha hablado S. S. de los repuestos de los buques. 
Yo no recuerdo haber tratado de este asunto; pero en 
fin, acerca de él puedo decir, ya que no lo he mani- 
festado ayer, que los reglamentos de pertrechos de 
los buques me parecen excesivos. Ya sé que para 
cada buque se hace un reglamento; y advierto esto, 
porque parece que S. 5, crée que hace mucho tiemn- 
po que me he retirado de la armada, siendo así que 
sólo hace tres ó cuatro años que dejé de perlenecer 
á ella; de manera que casi puede decirse que aun no 
la he abandonado. 

Pues bien; decía y repito, que los reglamentos de 
pertrechos de los buques de la marina española son 
tan excesivos, que no hay ninguna otra Nación que 
dote 4 sus buques con tantos pertrechos. Tan es así, 
que los constructores de buques para España en el 
extranjero se admiran cuando reciben los pliegos de 
cargo de pertrechos; y precisamente esta es una de 
las cosas que ha influído bastante, muchas veces, 
en que los calados de estos buques no hayan respon- 
dido á los cálculos de los proyectos que formaron los 
constructores. 

Sin duda el Ministerio no puede prescindir de la 
abeja costumbre de hacer esos reglamentos tan one- 
rosos é innecesarios; pero yo creo que $. $. debiera 
tener en cuenta estas observaciones, á fin de emplear 


la influencia que seguramente ha de tener por los 


importantes cargos que ha desempeñado en aquel 
Ministerio, para que los nuevos reglamentos que se 
hagan se amolden á las circunstancias de las nave- 
gaciones y de las actuales construcciones, y no do- 
ten á los buques con pertrechos que los recarguen 
con un peso excesivo, y que suponen un gasto supe- 
rior al que es necesario emplear. 

Yo he censurado que se conserven los depósitos 
de marinería; no sé si los llamé escuelas, pero no ig- 
noro que son depósitos-escuelas, es decir, que tie= 


barcos la escasa dotación que hoy tienen; y me pa- | nen los dos fines; de que á ellos vaya la marinería 
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destinada al servicio de la armada, y que allí reciba | dificultades; y esto no sucede sólo en la marina, sino sl 
ana instrucción militar preparatoria y se adiestre | en todos los ramos de la administración. $ 
en las faenas marineras que puedan practicarse con Resultó que á ese Consejo de gobierno no le pa— E 
ol aparejo dle 10s buques. Pero si me parecía mal que | reció conveniente informar aquel expediente, y aquel a 
se gastaran cantidades tan crecidas en estos depósi- | Ministro, que no recuerdo quién era, pero me parece A 
tos, ahora, después de la rebaja que ha hecho la Co= | que lo era el digno senor general Romero, no quiso cl 
misión en sus dotaciones, Ó al menos en las dotacio= | dar ninguna batalla contra aquel Cuerpo; la cosa si- E 
nes de depósitos, todavía me parece mucho peor; por- | guió asi; salió aquel Ministro del Gobierno, y la re- Mn pa 
que resulta que para un depósito de 50 marineros | forma murió por sí misma. Ahora nos dice el senor E 
que calculan $5. 55. en Cada depósito, se consume | Aranda que se va á llevar á cabo la reforma de las Me 
una cantidad importante, que llega en cada uno de | plantillas. Cuando lo vea, lo creere. 13 
ellos, comprendidos todos los gastos, á más de 180.000 El Sr. ARANDA: Pido la palabra para rectificar, e, 
pesetas; esto es lo que cuesta el depósito de cada 50 El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. 5. YE 
marineros. Además, he dicho ayer que la fragata El Sr, ARANDA: Ha ofrecido duda al Sr. García A. 
carmen no existe ya, porque está yéndose á pique. | San Miguel la comparación hecha con el instituto Js 

Ha manifestado S, S. que le había causado ex— | armado á que me he referido en la primera parte de S 
irañeza que yo censurase el aumento con que venía | mi discurso. El personal de ese instituto figura en el de 
el fondo económico del Pelayo y del Reina Regente | presupuesto con 16 millones y pico de pesetas, más E 
en el proyecto de presupuesto que discutimos, y ha | 3 millones por premios; pero en esas cantidades está 2 
dicho que este fondo económico respondía á que | comprendido, como 5.5. sabe, el vestuario, las estan- y 
estos buques tenían tal número de máquinas, que | cias de hospitales y otros gastos que son de personal; Z 


para las grasas que consumen en sus lubrificaciones, 


necesitaba dotárseles de mayor cantidad para el 
fondo económico. En efecto; no se pueden comparar 
la Vitoria y la Numancia con el Pelayo y el Reina 
Regente en este punto; pero como con el fondo eco— 
nómico (no sé si en el tiempo que hace que me he 
retirado ocurrirá otra cosa), según el reglamento, 
que tengo aquí á disposición de 5. 5., nose atiende 
al consumo de grasas y aceites para las máquinas 
ni á su conservación, á no ser que sean averias in— 


significantes que puedan ser remediadas por los 


mismos maquinistas y con los elementos que hay en 
ol barco; no hay para qué tener en cuenta el aumen- 
to de maquinaria con respecto á la Numancia y á la 


vitoria, que tenían 42.000 pesetas y pico, así como | 


para el Reina Regente 32.000; de manera que para 
atender al fondo económico de estos buques hay que 
desentenderse de la mayor ó menor cantidad de 
máquinas que tengan, 

Y por último, para concretar y terminar pronto, 
contestaré 4 o que ha dicho $S. S. respecto á que el 
decreto de 1889, disponiendo la revisión de las plan- 
tillas de todos los Cuerpos no se cumplimentó por— 
que al Ministro que determinó que se hicieranno le 


pareció conveniente llevarlas á cabo, ya por las difi- 


cultades que dice S. S. que encontró, ó porque JUZZÓ 
que no era posible hacer ninguna rebaja en las plan- 


tillas del Cuerpo de la armada. Yo he de manifestar | 


38,5. que conozco la reforma que se intentó hacer; 
que el día 18 de Diciembre de 1889 pasó el expe—- 
diente totalmente terminado con todas las plantillas 
de todos los Guerpos de la armada, haciendo en ellas 
reducciones importantes, y basta pudiera decir á 
S.S. cuáles fueron en cada clase y Cuerpo, y que en 
tal estado pasó el expediente á informe del Consejo 
de gobierno ó de la Junta consultiva, como entonces 


se llamaba; de manera que el Ministro de Marina, en | 


lo que dependía de su Secretaría, llevó el asunto 
hasta donde podía. Claro es que los Ministros tam 
poco se pueden poner en lucha con Corporaciones de 
la importancia del Consejo de gobierno de la Arma- 
da, y que se explica perfectamente que no las pudie- 
ran vencer si en ella encontraron dificultades, sobre 
todo para un asunto como este, de carácter tan perso- 
nal, puesto que sabido es que los asuntos de personal 
son en los que los Gobiernos encuentran las mayores 


y para haeer yo la comparación de lo que cuesta el 
personal de ese institato con lo que cuesta el de toda 
la armada, que asciende 4 16.800.000 pesetas, he 
creido justo incluir las raciones, las medicinas y 
vestuario, que son gaslos inherentes también al per- 
sonal. De otro modo, la comparación hubiese resul 
tado mucho más ventajosa para la marina, y yo he 
querido hacer una comparación justa. 

El Sr. Garcia San Miguel ha manifestado la ne— 
cesidad que hay de reformar el reglamento de per 
btrechos. Yo estoy conforme en el fondo en la nece 
sidad que hay de hacer esa reforma, y debo mani- 
lestar á S. S. que la Comisión nombrada por el Mi- 
nislerio de Marina para llevar á cabo esa reforma 
lo hará, sesún mis noticias, en el sentido de reducir 
lodo lo posible los reglamentos de los barcos. 

Y no quiero molestar más la atención de la Cá— 
mara. | 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. La Serna tiene la 
palabra para consumir el segundo turno en contra, 

El Sr. LA SERNA: Señores Diputados, al discu- 
tirse aquí, hace muy pocos días, el presupuesto del 
Ministerio de la Guerra, oradores elocuentisimos y 
hombres políticos de grande y legítima significación 
hacian presente á la Cámara, antes de emitir sus 
juicios y de exponer sus argumentos, la incompeten- 
cia que, por no vestir el uniforme militar, residía 
1 ellos, Cuando de estos impugnadores de aquella 
obra se irataba, era la incompetencia más hija de 
la modestia propia que de la realidad de los hechos; 
pero en el caso actual, teniendo yo, como tengo, el 
honor de vestir el uniforme del ejército, y no el que 
lleva como distintivo principal el botón de ancla, 
claro es que tengo que empezar por hacer presente 


4 la Cámara, 4 fia de que su ánimo vaya preparán- 


dose para la benevolencia, que no reuno para tratar 
de estas cuestiones aquella competencia oficial y real 
que con toda el alma apetecería, siquiera fuera para 
que diese mis palabras autoridad de que carecen y 
una fuerza que no han de alcanzar, logrando de ese 
molo que tomárais en consideración lo que equi- 
vocada 6 acertadamente, pero con un móvil levan= 
tado y patriótico, entiendo yo que es indispensable 
para la mejora de esta importantisimo institución 
armada. 

Podría objetárseme que si yo soy un hombre ¡n= 


A 
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competente en estas cuestiones, por qué las abordo. 
Lo hago, Sres. Diputados, porque creo que nada con- 
viene é importa más á las instituciones militares, 
como que se examinen las cuestiones de organiza— 
ción y cuantas afecten á esas instituciones, no ya por 
aquellos que tengan competencia real, sino por to— 
dos los señores representantes del país; y ¡ojalá que 
se examinaran también con el cuidado, la atención 
y el celo que merecen, por todo, absolutamente por 
todo el país! Son estas instituciones, por el papel que 
están llamadas á desempeñar, de una importancia 
tal dentro del organismo del Estado, que á los que 
visten el uniforme debe halagarles, en vez de moles- 
tarles, que aquí se levanten un día y otro, acertando 
ó equivocándose, hombres que no visten el uniforme 
militar, para discutir todo lo que con esas institucio- 
nes se relaciona; que, al fin y á la postre, de la dis- 
cusión sale la luz, y de esos debates surge la mejora, 
si es conveniente, ó el statu quo, si el statu quo res— 
ponde á las necesidades del país en los momentos en 
que se discute acerca de estas cuestiones. 

Además, yo vine un día, por azar, á discusiones de 
esta clase: en ellas me empené después por gratitud, 
y la gratitud y el azar de una parte, y por olra de- 
beres que entiendo ineludibles como representante 
del país, me traen á discutir en la tarde de hay, como 
me llevaron á discutir en otras ocasiones, con prolijo 


y cuidadoso afán todo aquello que directamente se | 


relaciona con la marina de guerra. 

No voy á hacer la disección, ni siquiera el aná— 
lisis, del presupuesto. Antes que me lo recuerde na- 
die, recordaré que na presupuesto de cifras casi idén- 
ticas al que está sometido á la deliberación de la C4- 
mara, he tenido yo el honor de defender no hace 
mucho tiempo desde el banco de la Comisión. Cuanto 
mantuve entonces, mantengo ahora; que en lo funda- 
mental no tengo que rectificar para nada, ni en poco 
ni ea mucho, las ideas que en aquella ocasión ex- 
puse. Yo creo que, aun cuando me fuera dable lle— 
gar á las entrañas del presupuesto, penetrar en sus 


arcanos, sondear sus abismos (porque, en efesto, tiene 


razón mi digno amigo el Sr. García San Miguel, no 
hay nada más ocasionado por su estructura que este 
presupuesto á los abismos y á los arcanos), poca cosa 
había de resultar práctica y conveniente de este exa- 
men: mis palabras quedarían ahí llenaudo unas pá- 
cinas del Diario de Sesiones; en la opinión pública se 
desvanecerían manana como el humo; la votación de 
la mayoría afirmaría que eran buenas esas Cifras, y 
aquí no habría pasado nada; no habría habido más 
que un debate en el cual yo molestaría á la Cámara 
barajando cifras y cifras, descendiendo á detalles, 
pero el mal quedaría en pie. 

Yo entiendo que para atajarle hay que arrancarle 
de raíz; para que desaparezca hay que llegar á una 
organización en armonía con las necesidades de los 
tiempos presentes, de tal suerte, que de no hacerlo 
quedará demostrado que la cifra actual del presu— 


puesto, con tanta razón desde este punto de vista 


combatida, á la vez que insoportable para el Tesoro 
público, puede resultar, en vez de conveniente, lesiva 
para los intereses de la Patria: y á demostrar eso 
vengo yo. No cifraré nada de aquello que en mi sen- 
tir producirá para lo futuro y en un porvenir proxi- 
mo ventajas evidentísimas en cuanto al aspecto eco- 
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pública, en las veces que he molestado la atención 
de la Cámara en los diversos debates que he soste- 
nido, siempre que he tomado parte en las cuestiones 
económicas, me ha inspirado un terror profundo esa 
asoladora poesía de los números. Yo he visto en esas 
discusiones cómo los números, en vez de ser repre- 
sentación y sintesis de lo exacto, sumándolos de esta 
ó de la otra suerte, resultan de tal modo engañosos, 
que considero temible, lo confieso ingenuamente, el 
citarlos y puntualizarlos. | 

El Sr. García San Miguel recordaba en la tarde de 
ayer una interpelación que tuve la honra de expla- 
nar. En la rica, riquísima historia de interpelaciones 
y debates que se han desarrollado en el seno de esta 
Cámara, seguramente no hay un ejemplo semejante 
al que puede presentarse con el de aquella interpe- 
lación. La hice há próximamente un año; la contesté 
el Sr. Ministro de Marina; pedi la palabra para rec- 
tificar: aquella rectificación era absolutamente in- 
dispensable, porque la interpelación, no por hacerla 
yo, sino por ella misma, revestía verdadera grave- 
dad; pero no rectifiqué, porque la campanilla presi- 
dencial me atajó en el instante mismo en que pedí 
la palabra para hacerlo. Cerráronse las sesiones de 
esta que podrémos llamar la legislatura larga por 
antonomasia; desapareció del banco azul, envuelto 
en no sé qué torbellino tempestuoso, el Sr, Ministro 
de Marina; y, es claro, como la interpelación era per- 
sonal, me pareció muy natural y muy justo que, 
como iba dirigida al Sr. Beránger, que entonces re- 
sentaba, como regenta ahora, el Ministerio de Mari- 
na, desapareciera del orden del día, y desapareció. 

Vuelve á reaparecer el Sr. Ministro; yo me feli- 
cito de verle ahí, porque eso me prueba que su sa- 
lud, que se quebrantó hasta el punto de hacerle im- 
posible el desempeño de sus funciones, se ha resta- 
blecido con facilidad y prontitud, si bien no con 
tanta como yo hubiera deseado, pues estimo de veras 
4 S. S.; pero yo no he rectificado. 

No temáis, sin embargo, que vaya á enlazar aho- 
ra la interpelación con el presupuesto; únicamente 
haré una rectificación que me importa mucho, El 
Sr. Ministro de Marina dijo que era absolutamente 
extraño á la contrata de los carbones; y con electo, 
la Real orden haciendo la concesión está firmada por 
el señor general Beránger. 

El resultado de aquellas gestiones y procedi- 
mientos late hoy en el presupuesto que estamos dis- 
cutiendo: habéis disminuido el número de toneladas 


' de carbón, cuando siempre creímos que eran insufi- 


cientes las que se consignaban antes, y á la vez ha- 
béis aumentado el precio. Ya sé que alguna persona, 
quizá muy importante, quiso disculpar este hecho 
afirmando que se trataba de hacer una ley para con- 
seguir que las Compañías de ferrocarriles conduje- 
ran este material por un precio módico; pero bueno 
hubiera sido para los intereses del Estado, que antes 


de llesar á esa contrala se hubiera venido á proce- 


dimientos que, si no fueran un remedio al mal, sir- 
vieran al menos como paliativo. 

Yo censuré, y mantengo la censura, todos aque- 
llos decretos que se conocen en la marina con el nom- 


' bre de decretos de San José; y en cuanto á la orga- 


nización del Ministerio. como esto es Administración 


central y entra en la esfera del presupuesto, lengo 


nómico de la cuestión: y no ciferaré, porque lo con— | que repetir lo que dije antes. El dignísito senor! 
fleso, Sres: Diputados. en los años que llevo de vida ' contraalmirante Romero, siendo Ministro de Marins 


dir] 


en la época del partido liberal, había hechó una re- 
forma por la cual quedaba simpliflicad) en mucho 


aquel organismo; había sólo dos Direcciones, una del 
material y obra del personal y escuadras. El actual 


Sr. Ministro de Marina ba entendido las cosas de tal 
suerte, que nos encontramos con seis Direcciones, y 
si se quiere extremar el argumento, anadiré que con 


siete. (EL. Sr. Ministro de Marina: Con ocho.) ¿Gon ocho? 


Mejor. Entonces, Ó nos va á faltar trabajo, Ó nos van 
4 sobrar muchas Direcciones. Su senoría, aparte la 
Dirección del personal y del material, llevando el 
personal de escuadras á la Secretaría del Ministerio, 
hizo resucitar la Dirección de establecimientos cien- 


tíficos; restableció la Intendencia; creó la Dirección | 


de contratos y de defensas submarinas, poniendo al 
frente de cada una á un capitán de navío de pri- 
mera clase. Dije entonces, y repito ahora para re- 
cordar el argumento que presenté en aquella ocasión 
4 la Cámara: si se les dan las atribuciones que se han 
dado á esas dos Secciones, ¿qué resta que hacer á la 
Dirección del material? Porque ó sobran las Secciones 
de contratos y defensas submarinas, ó sobra la Di- 
rección del material. Y por olra parte, dando al al—- 
mirante las facultades que se le han dado, y que con 
tanta enereía censuré entonces, por la intervención 
que biene, absoluta y omniímoda, que entrega en sus 
manos el porvenir de todos los individuos de la ar— 
mada, ¿para qué sirve la Dirección del personal? 
Ahora se ha ensanchado, no su esfera de acción, sino 
su gasto, por la calidad del jefe que se ha puesto á 
su frente, la Dirección de Hidrogralía. 

Yo no voy á censurar la existencia de ese Centro: 
quizá no haya institución alguna en la armada que 
tenga una historia más antigua ni más gloriosa. 
Aun en aquellos tiempos en que se olvidaba y aban- 
donaba al personal, tenía aquí tal importancia ese 
ramo de la ciencia, que franceses y holandeses, por 
medio de premios exagerados y rayanos al despilfa- 
rro, trataban de competir con aquellos oficiales de 
la armada que han dejado rastros de gloria, que han 
dejado una huella luminosa, que siguen y saben se- 
euir cada día más aquellos oficiales; los cuales, por 
caso extraho y raro, si extrañas y raras son ya cler- 
tas cosas, no están ciertamente en los momentos 
actuales desempeñando las funciones que más se 
amoldan 4 sus condiciones, estudios y circunstan— 
cias. ¿Quién que sea marino no recuerda los nombres 
de los Enciso, de los Santa Cruz, de los Esquivel, ue 
los Mazarredo, de los Alcalá Galiano, de los Valdés, 
y sobre todo de esos faros luminosos en el cielo de 
la armada española, los Jorge Juan y los Ulloa? A la 
Dirección de Hidrografía hay que darle ensanche y 
amplitud, hay que hacer que se extienda mucho 
más. Sería conveniente que ¿4 lo lejos de nuestras 
costas se establecieran Observatotios suplementarios, 
en los cuales se estudiara no sólo la hidrografía, 
sino la meteorología, que es importante estudiar en 
un país en donde hay gente que cree que pueden 
anunciarse las tempestades con tres meses de anti- 
cipación, determinando su itinerario lo mismo que 
se delermina el de un tren de mercancías. (El Sr. To- 
rres Cartas: Y se determina.) ¿Con tres meses de an- 
telación? Cuando yo trato un asunto, procuro estar 
algo enterado de él. De la meteorología trataré con 
alguna extensión en el presupuesto del Ministerio de 
Fomento, y declaro que me ha sorprendido la inte— 
rrupción de $. $. 


-- 
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Yo no sé que haya quien se atreva, teniendo toda 
la suma de datos que tiene que tener de las depre- 
siones barométricas, teniendo un servicio telegrá—- 
fico dotado hasta con despilfarro, como lo tienen en 
Nueva-York; yo no sé que haya ningún Instituto 
hidrográfico del mundo, y hay tantos que hasta exis- 
ten en la isla de Madagascar, que se atreva á anun- 
ciar con más anticipación que la de cuarenta y ocho 
ó setenta y dos horas un cambio del tiempo, y esto 
con grandes equivocaciones. (El Sr. Torres Cartas: Se- 
oún el tiempo del desarrollo de la tempestad.) Claro 
está que si $. S. me habla de la formación y des- 
arrollo, por ejemplo, de las tempestades giratorias, 
podrá tener S. S. alguna razón, no la predicción, 
sino en su marcha probable, una vez vista. 

¿Qué pasa hoy en la Dirección de Hidrografía? No 
sé que haya ningún oficial que haya seguido el cur- 
so de ampliación, que haya pertenecido á ninguna 


Comisión hidrográfica ni haya levantado planos. Ha- 


bía uno que estaba en esas condiciones, con la cate- 
coría de redactor-corrector, y ya no está; de suerte 
que, siendo necesaria y convenientísima y debiendo 
extenderse su esfera de acción, es esta muy mala 
manera de extenderla y mejorarla. 

El Sr. García San Miguel habló de las provincias 
marítimas, y estoy completamente de acuerdo Con 
S. S.; creo que hay que disminuir su número; pero 


lo que no debe hacerse jamás, es, quitar á la marina 


el gobierno y la policía en los puertos. 

Vengamos ahora á uno de los asuntos que más 
preocupan al país en los momentos actuales, y que 
no he de tratar extensamente porque ya sé que liene 
el Sr. Ministro anunciado un debate especial en la 
otra Cámara. Me refiero á la industria privada en 
su función de constructora de nuestro material flo- 
tante, 

Si pudiera envanecerme de ser profeta de desdi— 
chas, me envanecería. Hace dos años, desde el hanco 
de la Comisión anuncié que esos astilleros moririan; 
hace un año, desde este mismo banco repeti el anun- 
cio; y ya se ha cumplido, porque forzosamente tenía 
que cumplirse. Yo, cuando de las cuestiones de ma- 
rina ó del ejército se trata, lo he dicho repetidas 
veces, me despojo en absoluto de mi carácter polí- 
tico, porque me parece que estas cuestiones intere 
san tanto al país, que hay que examinarlas sin pre- 
juicio y sin preocupación de ningún género. Siempre 
be creído, y en aquella ocasión lo dije, que lo nabu— 
ral, lo lógico, lo que á todo el mundo se le OCUTTE es, 
que cuando se necesita una escuadra, nada importa 
tanto como hacerla lo más pronto, lo mejor y lo 
más económicamente posible; pero en Espana lo ba- 
cemos lo peor, lo más tarde y lo más caro... (El señor 
Ministro de Marina: Cuatro años hace que dije yo eso 
en el Senado.) Es verdad, y aplaudo á S. 5. por ha— 
berlo dicho: pero cuando en el Parlamento se hacen 
ciertas afirmaciones, y después se va al banco azul... 
[El Sr. Ministro de Marina: Entonces ya estaba hecho. 
¿Cómo iba á deshacerlo?) ¿Pero es que S. 5. no per- 
tenecia 4 la Junta Superior de la Marina cuando eso 
se acordó? 

El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): St: pero 
llevábamos ya tres años concedido el crédito; era po- 
der el partido de $. S., y en esas circunstancias pedi 
la palabra en la Junta y manifesté que me había 
opuesto en el Senado, pero que vo queriendo que se 
me creyera obstruccionista, votaría la proposición 
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más ventajosa para los intereses del Estado y de la 
marina. 

El Sr. PRESIDENTE: Después de haber permi- 
tido el Sr. La Serna al Sr. Ministro que le explicara 
el sentido de su interrupción, puede continuar $. $. 

El Sr, LA SERNA: Senor Presidente, este es un 
paréntesis que ha abierto y ha cerrado la benevolen- 
cla de 5. $. 

El Sr. Ministro de Marina dice que era entonces 
poder mi partido; permílame S. S. que compartamos 


la posesión, porque me parece que entonces era tam- 


bién el partido de 5. S.; pero de todas maneras, por- 
que no me atrevo á precisar la fecha en que $. $. 
perteneció á unos ú otros partidos, quedamos en que 


el Sr. Ministro de Marina era contrario á la cons= | 


trucción por la industria particular; y así se robus— 
tece mi convicción, teniendo en su abono la opinión 
de una persona de tanta competencia y de tanta im- 
portancia. 

Yo no acuso á nadie; harto sé, porque no puedo 
sustraerme á la realidad de los hechos, que entonces 
fueron todos los hombres públicos arrastrados por el 
empuje de la opinión; yo sé que había aquí una opi- 
nión pública más ó menos ficticia, porque en mis 
soledades y en mis meditaciones estoy tratando de 
descubrir si tiene vida en los horizontes del país, ó 
si nace y muere en los pasillos del Parlamento y en 


los salones de conferencias, teniendo por vocerosá. 
determinado y escaso número de gentes. Yo sé que | 
esa opinión general ó parcial fué la que arrastró á 


los Gobiernos por determinado camino. 


Pero si los Gobiernos y los directores de la polí- 


tica no tienen más que hacer que dejarse llevar por 
el empuje de la opinión pública, que muchas veces 
yerra, entonces no cumplen con el más rudimentario 
de sus deberes. 

Desde la guerra de secesión, los Estados Unidos 
tenían abandonados sus arsenales; y cuando com- 
prendieron que les era preciso tener escuadras, ¿qué 
hicieron? Empezaron por estudiar la organización de 
todos los talleres de Europa y los adelantos de la in- 
dustria naval, y después, con la rapidez que les era 


dable por su riqueza, dieron principio á las construc- 
ciones, no sólo en los arsenales oficiales, sinoen los as- | 
tilleros particulares. ¿Y qué hizo Italia? ¿Qué bicie— | 


ron en Italia los dos grandes reformadores de la ma- 
rina, San Bou y Bren? Preguntar á 
nacionales cuánto podrían construir en determinado 
espacio de tiempo, y después de conocer este dato y 
confiarles lo que les era dable hacer, no se desdeña- 
ron de pedir á Inglaterra cruceros con 22 millas de 
andar, como el Piamonte, y á Alemania torpederos de 
alta mar de 25 millas. Pero aquí teníamos que crear 
escuadra y, á la vez, que crear industria, y seinven- 
taron los astilleros, y ¡claro! (ya lo dije entonces y no 
he de repetirlo), cumo nacieron heridos de muerte, 
han muerto. Ahora, y por eso principalmente trato 
este punto, nos encontramos con que en uno de esos 
astilleros se yan á construir ó se van á terminar los 
cruceros que se le encargaron, teniendo allí 4 un dig- 
nísimo capitán de navío de primera clase, y además 
llevando, no sé si como auxiliar ó director técnico, á 
un socio más ó menos auténtico, según la declara— 
ción del Sr. Presidente del Consejo de Ministros, de 
ese astillero. 

Ese socio más ó menos auténtico debe ser un 
hombre eminente, debe fener condiciones excepcio—- 


los astilleros | 


nales, debe ser un hombre de tal práctica y de tal 


| fama, que sea absolutamente indispensable su asis- 
tencia técnica para la terminación de los cruceros, 


No quiero examinar lo que esto puede tener de de- 
presivo y denigrante para cuerpos é institutos del 
país; pero dudo del yaler de ese auxiliar, porque, se. ' 
gún afirman, no tiene ni siquiera la autoridad de la 
competencia; y no lo digo yo, lo dice un Diputado de 
esa mayoría, que es ingeniero naval y director de un 
periódico que se titula La Opinión, diario político y 
órgano de la marina, y en esta forma cruda, que rue- 
go á los señores taquígrafos copien, porque vale la 
pena de que esto sea conocido del país, 

«No dejamos de comprender (y perdonen los se- 
nores Diputados, porque es la única lectura que voy 
á hacer) que la situación de los astilleros del Ner- 
vión es delicada y difícil; pero por delicada y difícil 
que sea, la solución de entregar la terminación de 
los buques á Mr. Palmer, tomando como fundamento 
su garantía técnica, no resuelve absolutamente nin- 
euna dificultad, por lo mismo que Palmer carece ofi- 
cialmente de conocimientos, no ya cerca de nuestro 
Gobierno, sino cerca de la opinión pública en Es- 
pana, en Inglaterra y cerca del mundo de la cons- 
trucción naval. 

»¿Es Palmer alguno de los constructores ingleses 
que han admirado á Europa por su ciencia, por su 
práctica Ó por cualquiera manifestación de sus cono- 
cimientos en la materia? ¿Es un Bile 6 un White? 
¿Conoce la ciencia naval ó la práctica de las cons- 
trucciones? ¿En dónde y cómo ha demostrado sus ta- 
lentos en este difícil arte? 

»Nosotros no llegamos á comprender qué género 
de garantías da este caballero particular al Gobierno 
para la terminación de los cruceros. El, al decir de 
la prensa, recibe 6.000 libras esterlinas por entregar 
los buques, seguramente con arreglo á las condicio- 


nes del contrato. ¿Cuánto es lo que entrega al Es- 


tado el Sr. Palmer si los buques resultan deficientes 
ó sino los entrega? ¿Existe alguna garantía material 
de parte del Sr. Palmer? Porque ya que no exista la 
garantía científica, bueno es que existiera la mate- 
rial. 

»Lo que resulta de todo esto es, que el Africa 
empieza en los Pirineos, y que los ingenieros y los 
industriales españoles son industélales é ingenieros 
marroquíes. 

»Palmer podrá ser todo lo que se quiera como 
hombre de negocio; pero como docto en la ciencia 
de la ingeniería, nadie le ha concedido autoridad al- 


guna.» 


De suerte, Sres. Diputados, que, ya lo véis: según 
el Diputado de la mayoría que tiene competencia 
oficial y real, la última determinación del Gobierno 
es un desacierto más en la serie inacabable de los 
desaciertos. (El Sr. Torres Carta: Y eso ¿qué tiene 
que ver con los presupuestos?) Esa observación paré- 
ceme que hasta que no liegue $. S. á Presidente de 
la Cámara no debe hacerla. Si áS. 5. le molesta que 
se le recuerde lo que ha escrito, y escrito está, con 
decir que no ha dicho nada queda terminado el 
asunto. 

Por lo demás, como he dicho al principio de mi 


' discurso que entiendo que sólo se pueden alterar las 


cifras de un presupuesto cambiando radicalmente su 
organización; como entiendo que para curar un mal 
es preciso hacer el diagnóstico y el pronóstico; como 
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ereo que lo primero que se necesita es conocer las 
causas del mal que lamentamos, estaba y estoy den— 
tro de mi derecho al discutir el presupuesto en la 
forma que lo discuto, siquiera este derecho lo halle 
limitado por la opinión contraria y autorizadísima 
le 8, S. Yo he examinado lo referente á las indus— 
trias navales, Sr. Torres Cartas, por lo que va á oir 
s, 5, ahora, y verá cómo me cuido mucho de no de- 
cir cosas incongruentes con lo que ahora discutimos. 

Desde mi punto de vista, importábame mucho re- 
cordar al país lo que ha acontecido con esto de la 
construcción de la escuadra, para deducir, como de— 
duzco, que ya no habrá que pensar en prescindir de 
nuestros arsenales oficiales. Al decir nuestros arse= 
nales oficiales, claro está que los reduzco al número 
de tres, aunque allá en lontananza veo con miedo 
que pueden llegar á cinco, si nosotros nos dedicamos 
¿recoger todo aquello que fracasa. 

Se ha dicho, y es exacto, que las construcciones 
en nuestros arsenales son caras, y lo son por la or— 
ganización que hay en ellos y por otro mobivo grave 
gue después explicaré. 

Señores Diputados, asombra leer esa ordenanza 
que regula el servicio y la marcha de nuestros ar- 
senales. 

Yo he tenido la paciencia de leerlas; y digo que 
he tenido esa paciencia, porque aunque por estar 
bien escritas y revelar gran suma de conocimientos 
administrativos, su lectura es agradable, paciencia 
se necesita para leerlas por su gran extensión; y yo 
he tenido la suficiente para leer sus 824 artículos y 
los 120 modelos comprendidos en el volumen que 


sirve de complemento á aquel en que se contiene el 


articulado. Hago justicia al móvil que guió á los au- 
tores de esa ordenanza; quisieron reglamentarlo todo, 
organizarlo todo, centralizarlo todo; pero lo hicie= 
ron de tal suerte, que la resultante de esa ordenan— 
za es una desconfianza que late en todos sus artícu— 
los, en todas sus líneas, en todas sus palabras, en 
todos sus preceptos. 

¡Qué personal, Sres. Diputados! Ayer habló algo 
de él el Sr. García San Miguel, y yo hoy; citando 
sólo el que señala la ordenanza, diré que hay en los 
tres arsenales de la Península y en los dos de Ultra- 


mar, 43 individuos entre jefes y oficiales del Cuerpo | 


general de la armada, 21 de Artillería, 43 de Inge— 
nieros, 80 del Cuerpo administrativo, 28 guardias- 
marinas y 198 entre archiveros y escribientes, 

Ved la ordenanza; ellaregula dentro de un circulo 
muy limitado la esfera de acción del capitán general 
del departamento, del comandante general del arse- 
nal, del jefe de armamentos. ¡Cuánto engranaje! ¡Qué 
multiplicidad de organismos y de servicios! Hay ca— 


pitán general del departamento, comandante general. 


del arsenal, jefe de armamentos, jefes de ramo, jefes 
de agrupaciones oficiales, jefes de talleres, maestros 
en los talleres mismos, y luego intendente, comi—- 
sario naval, jefe del Negociado central en la Comi- 
saría naval, contadores, etc., etc.; de suerte, señores 
Diputados, que no hay un documento, ni uno solo, 
que no tenga que pasar por una serie de trámites y 
porunexpedienteo, llevado á tal amplitud y á tal des- 
arrollo, que materialmente asfixia. Hay además una 
Junta de administración y de trabajos, que, por más 
que en los artículos y en las notas aclaratorias, que 
abundan en ellos, se dice á cada momento que no es 
más que administrativa, resulta administrativa, téc- 
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nica y de gobierno ó de desgobierno; una Junta que, 


no teniendo facultades ejecutivas, en realidad no dis- 


pone nada; resultando que hay una responsabilidad 
que se desvanece por lo extendida que se encuentra; 
y en suma, los arsenales, por esa organización que 
tienen, son unos establecimientos cuyo mantenimien- 
to, si esto sigue, será completamente imposible para 
el presupuesto del Estado. 

¿Es que esto no tiene remedio? ¿Pues no habéis 
visto el ejemplo en el propio arsenal de Cartagena? 
Allí existía la fábrica de jarcias, cuyos productos no 


tenían ni tienen rival ni competencia posible; llegó 


á estar abandonado ese taller, los precios eran exce 
sivos; pero bastó que un dignísimo oficial de la ar- 
mada, que hoy manda el Reina Regente, el Sr. Pilón, 
organizase ese taller, para que el resultado fuese 
tal, que hubo que prohibir la venta para los particu- 
lares por la competencia irresistible que con ella se 
hacía. 

¿No tenéis grandes empresas navieras á quienes 
poder imitar? Porque, al fin, los arsenales no son 
más que centros fabriles de construcción, no son ni 
deben ser otra cosa. ¿No tienen astilleros Compañías 
de navegación como la «Mensajería francesa», la 
«Peninsular y Oriental», la «White Star Cunard 
line, Royal mail», y tantas otras, con más de 50 va- 
pores de 10.000 toneladas, que navegan ciento ochen- 
ta días al año, y todas las necesidades del astillero se 
llenan con un libro de Inventario general, uno Mayor 
y uno Diario, y con el modestísimo y simple procedi- 
miento de la partida doble? Yo me explico que el Es- 
tado hiciera aleo más; pero, señores, ¿qué hace esa 
división de almacenes, cuando la marina ha tenido 
por muchos años un solo almacén general? ¿No ha 


tenido también como jefe de arsenal á un capitán de 
' naylo? 


No parece sino que lo que digo es de ahora, cuan- 
do eso acontecía en la marina en tiempos en que las 
construcciones en los arsenales eran, si no mejores, 
por lo ménos más baratas. ¿Y la maestranza even 
tual? En vano le concedéis en el art. 60 de las or- 
denanzas á la Junta de administración y gobierno 
la facultad de despedir, y á los jefes de agrupaciones 
en el art. 112 la facultad de proponerlo; eso no se 
realiza jamás. Yo he visitado los arsenales, porque 
cuando quiero tratar una cuestión procuro enterar- 
me, y he oído una frase que se aplica perfectamente, 
y perdónenme mis paisanos si lo digo, por la poca 
corrección con que determinadas clases de mi país 
hablan el castellano; allá se dice: «¿Dónde vas?» di- 


=risiéndose á los operarios del arsenal; y se contes- 


ta: «Al..., 4 hacer nd.» 

Las ordenanzas tienen además, en misentir, otro 
defecto: se hicieron para un mercado que no lo hay 
en España, que no puede haberlo. Sus señorías lo 
saben: SS. SS. encargaron al departamento del Fe— 
rrol, por la Administración de la marina, dos máqui- 
nas para los cañoneros que construía la casa Vila; se 
acudió á la industria privada pidiendo elementos; ¿y 
qué dió? Los remaches para las calderas, y Casi nada 
más; y esto después de seis meses de preguntas y 
respuestas, en cuyos seis meses seguían cobrando la 
maestranza permanente y la eventual sus jornales. Y 
respecto á lo de las máquinas, añadiré que después 
de encargadas las dos y de estar reunidos los mate- 


riales de ambas, acordó no hacer más que una, que— 


dando allí el material todo de la otra que había de 
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hacerse; hé aquí otro despilfarro, hé aquí otro arroyo 
más que va á enerosar el río. 

Para que los arsenales vivan, va lo he dicho en 
obras Otasiones, y lo repito ahora, es preciso dividir 
eu ellos el trabajo; hay que dará uno las grandes 
reparaciones y las grandes Carenas; 4 otro los esta= 
blecimientosdocentes, la construcción de la artillería 
y la de embarcaciones menores, si se quiere; y al ber- 
cero la construcción de los barcos de grandes despla— 
zamientos. Pero ya sé yo que con esto no bastaría 
para lograr que la iudustria nacional construyera 
casi con más baratura que la industria privada; para 
eso sería preciso otra reforma cuya gravedad no se 


me oculta, y que voy á esbozar con verdadero miedo, 
porque parece. que ahora se trata de tocar al Sancta | 


Sanctorum. Yo creo quees también indispensable para 
la vida de los arsenales como centros fabriles, y á fin 
de que éstos construyan barato, pronto y bien, hacer 


relormas radicales en la ley de contratación de ser=. 


vicios públicos. 
Tiene la autoridad de los años, y ¿áqué negarlo? 


la autoridad de la opinión, el decreto del Sr. Bravo | 


Murillo; pero en la realidad de los hechos, la aplica- 
ción de este decreto cuesta muy caro á la industria 
cuando se Construye en los arsenales del Estado. 


Tenéis que acudir á la contrata, tenéis que acu= | 


dir al anuocio de subastas; no van á ellas, y esto no 


el que por tantos años ha sido intendente seueral en 
el Ministerio de Marina, los verdaderos productores 
de material: acuden intermediarios, acuden agiotis- 
tas; y como tenéis que esperar á que se realicen esas 
subastas, os encontráis con hechos como el que ocu- 
rrió con uno de los barcos de nuestra marina, con el 
Afsedo, que estaba navegando cuando aun no habían 
llegado al arsenal los remaches sacados á subasta, y 
salió á la mar con remaches hechos 4 mano. 

Hacéis las peticiones de productos en grande es= 
cala, y, claro está, llenáis los arsenales de elementos 
de construcción que, por esta marcha vertiginosa de 
adelanto y de progreso que tiene la marina, al poco 
tiempo resultan inservibles. Esto sin contar que 
mientras pedis y llegan esos elementos que son io - 
dispensables, se paraliza la construcción de los bar— 
Cos, siguiendo cobrando los operarios sus jornales; 
de donde resulta que hay barcos que, por los jorna— 
les empleados en su construcción, asciende Áá una 
enormidad el coste de ésta. 

Ya sé que se me dirá que la actual ley de contra- 
tación de servicios públicos sirve para disminuir la 
realización de actos que pudieran ser punibles; pero 
este no es argumento. Exigid toda la responsabilidad 
que queráis; pero mientras esta reforma no se reali- 
ce, será inútil pensar en que la constencción de los 
arsenales sea barata. 

Es verdad que la urgencia está establecida en ese 
Real decreto; pero también lo es que en la practica 
la urgencia no acorta el tiempo, puesto que tenéis 
que oir al Consejo de Estado. Así sucede, por ejem— 


meses sin esa Cadena, exponiéndonos á perder ese 
barco y la cantidad exorbitante que ha costado. 
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Sr. Antequera; y entre otras relormas que pudo 
realizar, creó los fondos económicos, lo que fué yy 


| grati paso; pero no hay que detenerse en la mitad del 


CATaimno. 

Yo he visto armar barcos, Sres. Diputados, y Pue 
du decir que, si á los fondos económicos se les diera 
otra lorma y otro desarrollo, se armarian cien veces 
mejor, se gastaría una tercera parte menos y gana- 
ria más la estética, que suele ganar poco en esos ay. 
mamentos por contrata. Yo daria á los comandantes 
de los barcos independencia tal, que con los fondos 
económicos pudieran no sólo acudir á las reparacio- 
nes que hoy están afectas á esos fondos, sino hasia 
ciertas carenas. Excusado es que diga que daría esu 
independencia á los comandantes de los barcos, pero 
sujetándoles á responsabilidad y fiscalizados, como 
en realidad lo están boy, por la Junta económica 
del barco, 

Greo, pues, para terminar este asunto, que dero. 
sando las ordenanzas vigentes, que 10. se cumplen, 
porque no tengo noticia de que se haya cumplido 
siquiera aquel art. 12 que exize al Centro técnico pu- 


| blicaruna Memoria el 1.” de Febrero de cada año; re- 
formando dichas ordenanzas. simplificando la organi 


zación burocrática, reduciendoel personal de las ofi- 
cinas de una manera extraordinaria, porque ningu- 


na falla hace tanto oficial administrativo, tanto ofi- 
me lo negará ningún oficial de marina, ni tampoco | 


cial del Guerpo general y hasta del Guerpo eclesiós- 
tico, pues la marina tiene nada menos que cuatro 
catedrales, vaun cuando yosea profundamente católi- 
co, eso me parece mucho; reformando la ley de con- 
tratación de servicios públicos, y haciendo que se 
distribuya el trabajo en esos mismos arsenales, po- 
dríamos llegar á la realización del ideal con que so- 
nAmos. 

Unido y enlazado al arsenal está el Departamen- 
to. Y el Departamento, en cuanto á las funciones 
militares, tiene para mi una verdadera importancia 
y merece verdadero elogio; pero el Deparlamento 
debería tener, en mi sentir, una forma todavia más 
militar que la que tiene, 

El Sr. Ministro de Marina tiene una escuadra de 
instrucción y tres escuadras de reserva en el papel, 
porque habiendo ido yo á verlas, sólo me he encon 
rado el sitio donde deben estar abracadas, porque no 
se han construido muchos de los buques que las 
forman, y ni siquiera han sido bautizados, que es lo 
primero que se hace. Pues en vez de una escuadra 
de instrucción y de tres de reserya, creo que sería 
mejor que no hubiera más (que tres, mandadas por 


¡los respectivos capitanes generales de los departa- 


mentos. Cada una de esas escuadras tendria un año 
en que estarian en funciones navegando. La que pu- 
diéramos llamar de primera reserva, podría unirse 
durante una parte del año á la primera para ma- 


' niobrar, y de esa suerte resultaría que las tres es- 


cuadras, por la combinación de maniobras, no ten= 


— drían que estar aucladas dentro de los puertos lo 
que esas tres que el Sr. Ministro ha establecido pre- 
plo, lo que ocurrió al Reina Regente, que habiéndo- 
sele roto una de sus cadenas, á pesar de haber ape— 
lado 4.la urgencia, tuvo que estar navegando nueye 


Aquí hubo un vicealmirante de la armada que | 


sintió las ideas del adelanto y del progreso, cuya 
pérdida llora con justicia la marina y la Patria, el 


viamenle. 

Cuando una de esas escuadras dejaría de navegar, 
bajaría. á tierra el capitán general de un Departa- 
mento, quedaría sólo á bordo el tercio de la dotación, 
y se concedería facultad 4 los demás para residir en 
cualquier parte de la Península, cobrando sólo las 
cuatro quintas partes del sueldo, y sólo los que quisie- 
ran quedar en los departamentos y estuvieran afectos 
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4 los servicios de los mismos cobrarían el sueldo ente- 
10, CON lo que se obtendría alguna economía. Ya sa- 
béis que esto de cobrar los cuatro quintos está esta—= 
hlecido en el ejército, y hasta se cobra menos sueldo 
cuando hay reemplazo ó licencias. Yo no quiero qui- 
tar importancia á los Departamentos, al contrario; 
creo que una de las grandes deficiencias de la direc- 
ción política de nuestra marina €s el abandono en 


que se tiene aquí la defensa de nuestras costas, base 


y fundamento, y eso no lo ignora nadie, de toda ma- 
rina militar medianamente organizada, y en ella tie- 


ne importantísima misión el Departamento. 


En el presupuesto extraordinario tiene $. 5. con-. 


signada una cantidad de 2.500.000 pesetas para de— 
fensas submarinas, y yo no sé que se haya gastado 
dinero alguno en estas defensas. Senores Diputados, 
las defensas submarinas tienen una importancia ca- 
pital, ¿quién lo duda? Ved la Nación que más se puede 
aproximar á nosotros, Ttalia, cuánto ha gastado en 
defensas submarinas. Aquella Nación está dividida, 
como la nuestra, en tres Departamentos: uno, desde 
las costas de Francia hasta Terracina; el otro, desde 
este punto al cabo de Santa María de Leucea; y el 


tercero, desde Santa María de Leucea, por la orilla | 


del Adriático, hasta la frontera austriaca. Ha cuidado 
de tal modo de sus defensas submarinas, que ha gas- 
tado verdaderamente sumas fabulosas, y ha llevado á 
ese puerto tan importante como comercial, pero co 
nocido por el colosn de los pies de arcilla, Génova, 
todas las defensas que eran compatibles con sus con- 
diciones, nada ventajosas bajo el punto de vista mi- 
litar. 

¿Y qué no ha gastado para la defensa del Estre- 
cho de Messina? Pues en un puerto como el de Givita- 
Vechia, sin más importancia que su proximidad á 
Roma y al monte Argentaro, ¿no ha invertido sumas 
de verdadera importancia? Y en el presupuesto de 
este año, ¿no ha consignado 3.500.000 liras sólo para 
trabajos suplementarios de defensa de la Magdalena? 
Cito estos hechos, no sólo por lo que á las defensas 
se refiere, sino porque se suele decir que en Italia no 
se gasta tanto como en España, y se gasta más, pero 
tienen marina. 

Alemania, ¿no ha defendido el mar del Norte y el 
mar Báltico? Y cuenta que Alemania, y bien se de— 
mostró eso cuando la guerra franco-alemana, tiene 
defensas naturales en el Norte, y sus puertos más 
importantes están allá en el fondo de los golfos ú 
ocultos porlas corrientes de grandesrios, de tal suerte 
que, si se me permite la frase, yo diría que están 
tierra adentro. 

En Francia, en cambio, está abandonada la defen- 


sa de las costas, lo mismo, exactamente lo mismo que 


nos acontece 4 nosotros. Hubo un almirante que se= 


naló la regeneración, el progreso de la marina; este | 


almirante acudió á la Cámara pidiendo cantidades 
importantes para defender las costas; la Cámara le 
negó los créditos; él cayó (formaba parte del Minis 
terio Goblet); se le acusó de despilfarrador y deseoso 
de gastar dinero á raudales. Pero pronto se han con- 
vencido los franceses de la necesidad de la defensa 
de sus costas, y yo he leído una obra de M. Frary, 
titulada Defensa de las costas, que da el grito de alar- 


ma. Allí se ha gastado mucho en puertos como Cher- | 


, la ; . E | 
burgo, sin que, ájuicio de los escritores técnicos, sir- 


va el gasto para nada, porque aquel puerto está abierto 
bata todos los torpedaros que quieran entrar en 6l; 


Yo creo que en España podía hacerse la defensa 
de las costas con el crédito extraordinario que hay 
presupuesto, y que parece que se va á dedicar á di- 
versas atenciones. 

En este asunto tengo una opinión que quizás por 
pertenecer al ejército extrañen algunos. Creo que en 
la defensa de las costas las líneas son: la primera, los 
barcos; la segunda, las defensas fijas submarinas, y 
la tercera, los fuertes cuyos cañones caen sobre la 
mar y las baterías móviles inventadas por el coronel 
Peigné; si aquí tuviéramos ferrocarriles estratégicos 
á lo largo de las costas, debía estar bajo la depen- 


«dencia de las autoridades de marina, y ahí debía ser- 


vir una parte de la marina que yo me atreverla á 
llamar, sin ofensa para ella, marina de tierra. ¿Quién 
ienora, por poco que haya estudiado estas cuestiones, 
lo importante que es para la defensa de los puertos, 
que sepan los encargados de ella la composición y 
la táctica de las fuerzas enemigas, los cambios pro— 
bables del tiempo, la dirección de las corrientes en 
determinados mares, la altura y periodicidad de las 
mareas, y además pueda disparar contra enemigos 
que flotan, contra barcos que están en el mar some- 
tidos al vaivén del oleaje, para lo cual hacen falta 
artilleros de mar que estén muy acostumbrados á eso 
que, si se me permite la frase, podríamos llamar tiro 
al vuelo? 

Por esta razón es para mí de importancia capi- 
tal, capitalísima, la defensa de las costas, militari- 
zándolas, si se me permite la frase, y dándole la in- 
tervención que debe tener al personal de la marina. 
En las costas no hay que temer más que el bombar- 
deo 6 el desembarco; si el desembarco llega, y sigue el 


' avance al interior, entonces tiene su intervención el 


ejército de tierra; pero entretanto, el de mar es el 
que tiene que luchar para defender el litoral. 

Para eso nos pueden servir, entre otros, esos mis- 
mos barcos guardacostas, que deben tener como mi- 


sión secundaria la de perseguir el contrabando. Yo 


estoy conforme con algún dignisimo oficial de la ar- 
mada, en que tienen que defender las aguas jurisdic— 
cionales, las bahías, y sobre todo, ejercer la función 
de exploradores en el caso de que fuera preciso ab- 
solutamente este servicio; y creo que es importanti— 
simo el papel de los barcos de mucha velocidad (no 
hablo ahora de los guardacostas, que no la tienen) 
para estas empresas y, más que nada, para el ataque, 
como probaron las maniobras de 1889 en las costas de 
la Provenza en Francia. Maniobraba allí una escua= 
dra de acorazados mandada por el almirante Alquier, 
y una escuadra de cruceros torpederos, al mando del 
almirante O'Neill. Pues la que defendía, la de aco- 
razados, no impidió que desde las islas Hyéres hasta 
Cette fueran bombardeados (en simulacro, como es 
natural) todos los puertos, sin que la escuadra de 
buques de gran velocidad se encontrara con los aco- 
razados. 

Ya dije yo un día que no era partidario de los 
erandes tonelajes ni de los grandes acorazados, y veo 
con satisfacción profunda, porque cuido de seguir el 
movimiento que se opera en estas materias entre los 
hombres de ciencia, que, en efecto, se va combatien- 
do mucho al acorazado. 

He visto recientemente, en una obra muy impor- 
tante, que se coloca como primera condición de ofen— 
sa y defensa la velocidad, y como segunda la resis- 
tencia, ¿Quién duda dela fuerza del acorazado cuan 
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do apela al espolón? Pero los servomotores que hoy 
se emplean, pueden colocar al acorazado en circuns- 
tancias muy difíciles; pueden pasar de un extremo á 
otro sin imaginárselo siquiera, y dicen dos escritores 
muy ilustres que siendo el espolón arma de choque, 
hay que tener en cuenta que estas armas no lo son 
de repetición. Yo no he sido partidario de los gran— 
des acorazados en mi país, y por eso he combatido la 
construcción de aquel barco Carlos V, aunque en 


realidad, y como demostré entonces, ni es acorazado 


ni se sabe lo que €s. 

Ya dije en otra ocasión que no hay nada más di- 
fícil que hacer una escuadra para un país de las po- 
sesiones del nuestro, Sólo un país como Inglaterra 


puede permitirse tener tres escuadras: los acorazados | 
para los combates navales, los cruceros para perse— | 


guir el comercio extranjero y defender el propio, y 
otros barcos de pequeno emplazamiento y gran velo- 
cidad que pueden servir para la defensa de las cos- 
tas. Como yo ereo que la suerte de todas las pose- 
siones de todos los Imperios coloniales del-mundo 
se ha de decidir en los mares, soy más partidario, y 
S. S. lo era también, de los cruceros que de los aco= 
razados. Además tienen inconvenientes para los pai— 
ses pobres los grandes acorazados, pues cuestan mu- 
cho dinero, v por los adelantos de la ciencia naval 
puede ocurrir que los que cuando se les pone la quilla 
son el más perfecto tipo, al botarse al agua resulta 
anticuado. En segundo lugar, se llega á tal punto en 
los proyectiles, que no hay acorazado que los resista. 
Teniamos el torpedo; eso pareció poco, y se pasó del 
primitivo cargado con 30 kilogramos de materias ex- 
plosivas, al torpedo que hoy existe en casi todos nues- 
tros barcos, al torpedo Vhitehead, que ya va quedan- 
do á distancia, porque todo el mundo conoce los pro- 
yectiles cargados con materias explosivas: con la di— 
namita en los Estados Unidos; con la melinita en 
Francia; el algodón pólvora en Alemania, y la ecra— 
sita en Austria. 


Podrá ser que se llegue á eso que llaman aleu— | 


nos obús-torpedos, construídos de tal manera, que 
con sólo 
como aquí no tenemos escuadra, y habrá que ha- 
cerla, emito estas opiniones para que, cuando el caso 
llegue, se tepgan en cuenta si se las cree dienas de 
ello. | 
De todas suertes, el hecho es que el material ha 
sufrido inmensas trasformaciones desde aquellas 
galeras, galeones y carabelas... Y á propósito de la 
carabéla que se está construyendo en Cádiz, emitiré 
un argumento que había olvidado en apoyo de mi 
opinión de que aquí, para hacer las cosas pronto y 
bien, hace falta cambiar la ley de contratación, ¿Cree 
S. S. que se hubiera podido hacer esa carabela si 


hubiera tenido que ajustarse á la ley? En verdad | 


que no; me place que estemos conformes. 

Pues bien; habiendo tenido tantas trasformaciones 
el material, no ha tenido ninguna el personal, Este 
esel último punto que voy á tratar, Empezaré en 
esto del personal por la Infantería de Marina, de la 
cual habló en la tarde de ayer mi amigo el Sr. Gar— 
cía San Miguel. 

¿Qué es y qué debe ser la Infantería de Marina? 
Un ejército colonial que tenga el engranaje que debe 
tener con la marina. ¿No es esto? Pues tal es, seño- 
res Diputados, la iusteucción que hoy se da á los sol- 
dados de Infantería de Marina, que no conocen abso- 


lutamente el tecnicismo de la marinería; el soldado 
de Infantería de Marina no sabe lo que es un coy ni 
una escobilla; llama á la escala escalera, y no sabe 
remar, bi manejar el timón, ni armar una vela en 
cualquier bote. 

A ese Cuerpo, como ya lo indicó ayer mi amigo 
el Sr. García San Miguel, se le ha dado tal extensión, 
que en este mismo presupuesto aparece la Infanteria 
de Marina que está en tierra con un mariscal de 
campo y cuatro brigadieres, ó sean cinco senerales: 
coroneles, ocho; tenientes coroneles, 13; comandan- 
tes, 20; Capitanes, 74; tenientes, 111; alféreces 66, y 
soldados, 2.475. 

Esto en ese capítulo del presupuesto; que todavía 
hay algunos otros en que encontraríamos, en distin- 
tas situaciones, más jefes y más oficiales. 

Comparando el número de soldados con el de ge- 
nerales, jefes y oficiales. que constituyen lo que pu- 
diéramos llamar servicio activo, sin contar los que 
estáu en depósito ó reserva, resulta lo siguiente: 

Cinco generales, ó sea uno por cada 405 soldados, 

Cinco coroneles, ó sea uno por cada 495 soldados. 

Siete tenientes coroneles, uno por cada 353 sol- 
dados. 

Catorce comandantes, uno por cada 176 soldados. 

Cuarenta y siete capitanes, uno para cada 92 sol- 
dados. 

Ochenta y siete tenientes, uno para cada 26, y 

Sesenta y seis alfereces, uno para cada 37 hom- 
Dres. 

Nótese bien que esta desproporción subiría de 
punto sien vez de los jefes y oficiales en activo in- 
cluyéramos los de reserva y depósito y todos los del 
escalafón general, 

Ahora bien; ¿tienen en esto alguna culpa los dig- 
nísimos generales, jefes y oficiales del cuerpo? De 
ninguna manera. ¿Voy á pedir yo algo que les per- 
judique? Ni pensarlo siquiera; pero lo que sí puedo 
y debo pedir es, que se reorganice ese cuerpo en lér- 
minos que sea más útil á la defensa de nuestras po- 


| sesiones y de nues!ras costas. Ese exceso de jefes y 
tocar la superficie de las aguas estallan; y | 


oficiales pudiera servir para aumentar la Infanteria 
de Marina en Cuba, y sobre todo en Filipinas; por- 
que hay para nosotros en el extremo Oriente un pe- 
ligro que debe tever en cuenta todo Gobierno pru- 
dente y previsor. 

Reorganizada la Infantería de Marina de manera 
que hubiera batallones de embarque y batallones de 
evarnición, estableciendo después, cuando las necé 
sidades del escalafón lo consintieran, una amortiza- 
ción en el personal, podría ser que la Infantería se 
empleara en olras atenciones en las cuales es de ab- 
soluta necesidad. 

¿Y la marinería, senores? Tiene ya mucha anli- 
eñedad la matricula de mar, y tiene más antigiiedad 
la queja de que mu deficiente personal de la marina 
ha podido causar y ha causado verdaderas catástro- 
fes. Desde las ordenanzas de 1606 arranca la malrí- 


F 


| cula en Espana; faltas é imprevisiones de los Gohi+r- 
¿nos hicieron que no se cumplieran. 


Vino la ordenanza de 1737: vinieron después los 
errores del ano 1820; vino después el sorteo del 68 
al 62, que establece la vigente ley de 17 de Azosto 
de 1885, y los que se vieroua en el caso de acudir y 
buscar elementos para los barcos por medio del sor- 
leo, sabrán lodos los inconvenientes y todas las amar- 
guras y deficieneias que este sistema trajo consigo: 


Creó, pues, z z 
que restablecer la matrícula, y restablecerla tenien- 


do en cuenta los adelantos actuales, porque hoy los | 


elementos que pudiéramos llamar mecánicos ten— 
drán importancia verdadera en los buques. 

Y el personal de oficiales? De eso debo decir muy 
poco. Mis opiniones son bastante conocidas, porque 
se han publicado bajo la responsabilidad de mi firma 
en un periódico de mucha circulación. Hay muchas 
cosas, y Creo haberlo demostrado en el curso de estas 
observaciones, que se van ya extendiendo más de lo 
que quisiera, hay muchas cosas que exigen reforma 


inmediata; pero hay una que la exige más que nin- 


cuna, y es la organización del Guerpo general de la 
armada. 

Hoy, por los estudios excesivos, por los exámones 
demasiado rigorosos y extensos que exigís, no hay 
uno solo que pueda ingresar en la Escuela naval si no 
está ya rayano en el límite máximo de la edad, y re- 
sulta que á los 23 6 25 años son alféreces de navío. 
Y aun cuando hay capitanes de fragata relativamen- 
te jóvenes, la juventud de esos señores hace más pa- 
voroso el porvenir de los demás, porque ascenderán + 
tenientes de navío á los 31 años, á tenientes de na 
vío de primera á los 43, á capitanes de fragata á los 
50 y á capitanes de navío á los 60. Y á esta edad, 
¿para qué? Un hombre de 3! años manda barcos de 
2% toneladas; y puede mandarlos hasta los 51, que 
es la edad establecida para el retiro. Un teniente de 
navío, barcos de 179 toneladas como máximum y 
basta los 56 años: un teniente de navío de primera 
clase, barcos de 245 toneladas y hasta 900: un capi- 
tán de fragata, de 1.000, salvo los barcos de depósi- 
to, y luego los barcos superiores los mandan los ca— 


pitanes de navío; es decir, aquellos que llegaron á | 


este puesto á la edad de 60 anos. 

¿Es esto posible? ¿Puede creerse que está asi bien 
organizada una marina? ¿Puede creerse que eso es 
posible aquí donde hay destinos y jerarquías en mi 
sentir verdaderamente inútiles, que sólo sirven para 
entorpecer la marcha, para dilatar la llegada á los 
últimos puestos de la carrera; destinos y jerarquías 
cuya existencia nadie defiende, como sucede princi 
palmentecon los capitanes de navío de primera? ¿Pue- 
de creerse que es conveniente para el país y para los 
propios oficiales de la armada lo que hoy se halla es- 
lablecido? ¿Se cree que de esa suerte puede llenar— 
se complidamente la misión que la Patria les confia? 
Yo no apelo á la opinión de ningún oficial de mari— 
na; silos dienos oficiales de marina que hay en la 
Cámara creen que deben callar, que callen; no aludo 
á nadie; pero sentiría que algún dieno oficial de ma- 
ina que ha escrito varias obras tratando estas co- 
sas, y se halla aquí presente, permaneciese silencioso: 


y en esto me refiero 4 mi querido amigo particular 


Sr, Ruíz del Arbol. ¿Es que el Sr. Ruiz del Arbol 
cree que debe callar? Que calle; pero sepan 5. 5. y 
sus compañeros que si callan, tendré derecho de de— 
cir, y lo diré con mucho gusto, que en esto de la ofi- 
cialidad, como en todo lo demás que he tratado, es— 
tán de acuerdo conmigo. 

Yo he sostenido y sostengo que es indispensable 
remediar este eravisimo -mal en el personal de ofi 
ciales del Cuerpo general por dos caminos: uno, dis- 
minuyendo los estudios para que el ingreso pueda 
tener lugar, como antes, 4 los quince años; otro, 
disminuyendo la edad bara los vetivos y para el 
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que en el personal de la marinería hay | pase á la reserva. En esto de la edad se llega á 


casos verdaderamente inverosímiles. Se reunieron 
en un Congreso en Washington hace poco cuatro al- 
mirantes ingleses que eran diez anos más jóvenes 
que el capitán de fracata que nos representaba; y 
yo he leído una carta de un dignisimo oficial de la 
marina inglesa, que no oponía más defecto á un al— 
mirante que el ser viejo, y aquel viejo tenía 55 años. 
¿Creéis que barcos como el Pelayo, el Reina Regente, 
el María Teresa, pueden y deben ir mandados por 
hombres de 60 años? ¿Creéis posible que se ascienda 
al cargo de contraalmirante á los 63 anos y al de 
almirante á los 65 64 los 67? ¿Es esto una buena or- 
sanización? Se me dirá que voy á aumentar el pre- 
supuesto de clases pasivas; pero disminuirá el pre- 
supuesto del Estado. 

Yo no pido que se haga, en cuanto á retiros, lo 
que dispone la ley inelesa; ya sé que en el paso de 
una á otra legislación, es necesario caminar con mu- 
cha prudencia; sé que 4 eso se llegaré, pero se llega- 
rá paulatinamente. Creo que se debe ascender: á alfé- 
rez de navío, á los 20 años; á capitán de navío, á los 
45 años. En Alemania, á4 los 32 años se llega á capi- 
tán de fragata; y en Francia, en Inglaterra, en Ita— 
lia, en Alemania, se llega á capitán de navío antes 
de los 40 años. Un almirante de que se ha hablado 
mucho hace poco tiempo con motivo de la expedi- 
ción á Cronstadt, no tiene más que 44 años de edad. 

Eso es lo que exige la vida del mar; eso es lo que 
exige la marina que navega; y como yo quiero mari- 
na que navegue, quiero que los oficiales estén en la 
plenitud de la edad, con el vigor y las fuerzas físicas 
é intelectuales necesarias para cumplir la importan- 
tísima misión que en momentos dados puede con— 
fiarles el país. No quiero decir que haya habido defi= 
ciencias en el seryicio; pero digo que las leyes natn- 
rales se-oponen á que el servicio se llene como de un 
modo verdaderamente excepcional se ha llenado aquí. 

Que el presupuesto de clases pasivas se aumen—- 
tará. Es verdad; pero, como ya he dicho, el presu— 
puesto general del Estado disminuiría por la dife— 
rencia entre el sueldo total que hoy cobran esos in— 
dividuos y los 90 céntimos que cobrarían entonces. 
Además, habría otro medio que podría emplearse 
transitoriamente, y es, que á ese servicio que yo an- 
tes llamaba de marina de tierra se dedicaran volun- 
ltariamente aleunos de esos jefes y oficiales del Guer- 
po general que se encuentran en cierto límite de 
edad, y podría quizá establecerse otra segunda esca- 
la, haciendo desaparecer (porque en esto estoy con- 
forme con el Sr. García San Miguel) esa escala de 
reserva, que ño produce ninguna utilidad ni conve- 


'—niencia, dando á aquellos individuos á que me refie- 
ro esos destinos de la escala de reserva, y algunos 


puestos de los arsenales ó de los departamentos, y 
encomendándoles también el régimen, sobierno y 


| administración de las reservas, que habrian de orga- 


nizarse de manera que respondiesen á su fin, porque 
hoy tienen las deficiencias y los inconvemientes que 
con gran acierto indicó el Sr. García San Miguel en 
su notable disenso. Y por último, ya sabéis que de- 
fiendo el término de la carrera en capitán de navio, 
y la elección para ingresar en el Almirantazgo. 

He terminado, Sres. Diputados, aquellas obser- 
vaciones que me proponía someter á la conside— 
ración de la Cámara, y que entrego también al jui- 
cio de las personas competentes en la materia, para 
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que si son equivocadas las rechacen, y si son acerta- 
das las tengan en cuenta y les presten su autorizado 
apoyo. 

Dije al principio que no iba á descender á deta- 
lles; porque yo considero, y por eso defendí esa ci- 
fra desde el banco de la Comisión, siendo Gobierno 
los hombres de mi partido, que, dada la organización 
actual, no podéis llegar á ninguna economía prove- 
chosa; que el hacer la economía así, de.una vez, po- 
drá traer graves perjuicios y úna desorganización de 
los servicios que producirá los más funestos resulta- 
dos. Y como, no vuestra benevolencia, sino justicia, 
pudiera achacarme una excesiva pretensión por ha- 
ber expuesto, sin tener ninguna competencia, ni 
oficial ni real, un esbozo de organización de todos 
los servicios de la armada, voy á explicar, siquiera 
sea sólo para que ante vuestra conciencia justifiquéis 
la benevolencia con que me habéis oido, y para que 
los de fuera, que pudieran juzgarme sin compasión, 
me disculpen, voy á explicar las razones que he te- 
nido para adoptar este procedimiento al discutir el 
presupuesto de gastos del Ministerio de Marina. 


"Yo no quería que me dijérais que venía á hacer | 


una campaña de negación; no quería que pudiérais 
acusarme de que, presentando los males, descubrien- 
do las llagas, no traía aparejado el remedio, He ex- 
puesto aquellas consideraciones que respecto á la 
importancia y extensión del mal he podido hacer, 
con lo que á mi inteligencia se ha alcanzado y con 
lo que he aprendido en los estudios que tenzo he- 
chos sobre este particular. Respecto al remedio, podré 
equivocarme; pero tengo para mí, que en estas mis 
ideas, en estos mis propósitos, en estas mis opinio— 
nes, no estoy solo, porque mi ignorancia está suplidd 


por grandes é importantísimas competencias. Sobre | 
todo, si me equivocara, os quedaría á vosotros, seño- | 


res, al menos, la misión de hacer justicia al buen 
déseo, y el buen deseo sabéis que es evidente en mí, 
Yo creo que las censuras que sedirigen á la Adminis- 
tración de la marina, diré frase que menos se preste 
á interpretación .1 la dirección de la politica marina, 
consisten principal, si no únicamente, no tanto en lo 
que se gasta como en la forma en que se gasta y en 
las deficiencias que se notan; y esto, saben el señor 
Ministro y los individuos de la Comisión, y lo la- 
mentan en primer término, y quizá antes que nadie. 


todas aquellas dignísimas personas que tienen la | 


honra de vestir el uniforme de la armada. 
Si organizárais la marina en armonía con las ne- 
cesidades de los tiempos presentes, de los adelantos 


de la ciencia y del material flotante y de las exigen- 


cias de un país como el nuestro, el cual, yo lo reco— 


nozco, aunque tiene grandes costas, no ha tenido 


punca un espiritu muy marítimo ni muy militar; si 
le oreanizárais en esa forma, es posible que el país 
no 0s pidiera cuenta por un millón de más ó de 
menos. 

Yo, por mi parte, en estas cosas subordino siem- 
pre la economía á la organización, porque entiendo 
que la misión de la institución armada no hay que 
hacerla para los momentos presentes; y si en nada 
tenemos nosotros, la generación presente, el derecho 
de vincular el porvenir, le tenemos menos que en 


nada en todo lo que se relaciona con la organización 


de los ejércitos de mar y tierra. Yo creo que debe, 


31, hacerse aquella economia compatible con las ne= | 
sesidades del sarvicio; no ae me oculla que tengo la : 
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| de las economías; soy enemigo irreconciliable de los 
 despilfarros; pero soy amigo de que se doten cump);- 


dij 
bras con que he molestado la atención de la Cámara, 


| fama, en algo había de tenerla, de ser poco partida. 
rio de las economías, y no es exacto. Yo soy partidario 


damente los servicios. Sé bien que esto de sembra 


' puede ser triste, quizá ruinoso para una generación, 


y provechosísimo para otra. 

Una de las Naciones más poderosas del mundo 
hoy; una Nación relativamente pequeña; una Nación 
que solo cuenta en sus dos islas 35 millones de ha. 
bitantes, ¡cuánto oro, cuánta sangre no derramó en 
luchas cruentas, incesantes, que se llegaron á calif.- 
car de la segunda guerra de cien años! ¿Para qué» 
Para lograr en 1713 primero, en 1763 más tardo y 
en 1815 luego, el predominio que ha adquirido en 
Europa y en todos los mares del mundo conocidg: 
para ser, como es hoy, una de las Naciones más yi. 


- cas, más florecientes, más prósperas del Universo, y 


casi, y sin casi en muchos Casos, el único merce cado 
de Europa y América, 

No renuncio (podrán ser ilusiones mías, pero con- 
sérveme Dios las ilusiones), no renuncio nunca al 
porvenir; si no lo veo, que lo vean mis descendientes: 
y por eso no puedo pedir nada que disminuya en lo 
más pequeño la fuerza y el desarrollo legítimo y ar- 
mónico de las instituciones armadas, mientras haya 
un peligro por el Norte y una vergliienza por el Sur, 
Greo que la mayor parte de las cosasque suceden, y he 
de decirlo yo que visto uniforme, que la mayor parte 


de las censuras que se dirigen á determinadas insti- 


tuciones, no son á la institución en si, sino al dis- 
pendio y al gasto, que no son culpa del país ni de 
nadie: son culpa del camino desacertado, del camino 
erróneo y á veces insensato que siguen las direccio- 
nes politicas de esas instituciones. 

Si por el ejército siento el carino que debo sen- 
tir, porque tengo la honra de vestir su uniforme, por 
la marina siento el de la fraternidad, porque al fin y 
al cabo, el ejército de mar y el ejército de tierra her- 
manos son, y siento además por la marina un carino 
que responde á circunstancias personales, y por eso 
é, y quiero ahora repetir al terminar estas pala- 
que combaliré sin tregua, sin descanso, cuando vea 
que no se hace nada, que no se organiza nada, que 
no se trasforma nada. 

Es preciso que los Ministros de Marina se con- 
venzan de que tienen que ser algo más que una €s- 
tampilla, y el Sr. Ministro de Marina actual ha he- 
cho reformas que, en mi sentir, y respetando lu recti- 
tud de sus intenciones, son perjudiciales, y en cambio 
deja de hacer las provechosas. Entre/enérgicamente, 
virilmente, cruelmente, usando una frase á la que 
dió autoridad el Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros, en el camino de las reformas convenientes para 
la marina y para el país. Si $. S. sigue ese camino, 
camino en el cual, permítame la inmodestia de de- 
cirle que algunos rasgos he trazado, obtendrá segu- 
tamente el aplauso de la Patria y el incondicional y 
entusiasta de esa dienísima marina á cuyo frenile 
está 8. S, He dicho. 

El Sr. TORRES CARTA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. 5 

Al Sr. TORRES CARTA: Senores Diputados, 
siempre que el Sr, La Serna hace uso de la palabra 
en el Parlamento encontrándose frente al que ahora 
tiens el honor de dirigiros la palabra, tiena la virtud 


y la eficacia, no diré de molestarme, pero sí de ha= 


cerme perder algo mi tranquilidad, 


Esta tarde he sido objeto por parte de 5. S. de un | 


verdadero guet-apens al leerme 5. S. un artículo pu- 
plicado en el periódico que tengo el honor de dirigir, 
creyendo sin duda $. S. que con ello me iba á poner 
ep un grave compromiso, puesto que en el espíritu y 
en la letra de ese artículo de fondo hay algo que no 
so acomoda con las últimas disposiciones tomadas 
respecto de los astilleros del Nervión. Yo demostraré 
4 5. S. más adelante, pues no quiero alterar el orden 
de la discusión, que no me ha puesto en ningún com- 
promiso; porque inspirando yo todos mis actos en la 
yerdad que resulta de las cuestiones que se ofrecen 


4 mi consideración, no tengo por qué desfigurarlas; y | 


para demostraros en parte mi aserto, empezaré por 
haceros la siguiente declaración. 

La circunstancia de hallarme yo alejado de los 
Irabajos de mis distinguidos compañeros de Comi- 
sión, y teniendo previo conocimiento del espíritu que 
había de informar el discurso del Sr. La Serna, nO 
en el examen y en el estudio de las cifras del pre- 
supuesto, sino en las que se refieren lan sólo á la 
ovganización de los servicios, decidieron á mis com- 
pañeros á que tomara yo parte en este debate con- 
sumiendo el segundo turno para contestar 4.5. S. 

Para demostrar hasta qué punto llega mi deseo 
de examinar lodas las cuestiones con verdad 6 inde- 
pendencia de carácter, habré de manifestaros que du- 


rante el tiempo que permanecí alejado de las discu— 


siones de la Comisión general de presupuestos, y 


cuando llegó á mis oídos la noticia de que el senor | 


Ministeo de Marina, mi distinguido amigo, tenía el 
firme propósito y la decidida resolución de rebajar 
los gastos de su Departamento hasta alcanzar una 
economía de un millón y pico de pesetas, y de que 
mis distinguidos compañeros de la Subcomisión ha- 
bían llegado á un acuerdo sobre este punto con el 
Sr. Ministro, no pude menos de preguntarme qué 
nueva modificación iba á llevarse á la organización 
militar y á la de los trabajos oficiales; porque yo no 


podía comprender que mi distinguido amigo el senor | 
Ministro, por mucha y por muy buena que fuera su | 


voluntad, pudiera llegar á realizar este loable pro- 
nósito de rebajar en el presupuesto de la Marina un 
millón y pico de pesetas inspirándose en las exigen- 
cias de la opinión pública y en la de todos los lados 
de. la Cámara; y no lo podía comprender, Sres. Dipu- 
tados, porque entendía que para ello se necesitaría 
cambiar profundamente la organización administra- 
tiva, buena 6 mala, de nuestros establecimientos 1n- 
dustriales y alterar también aquellas bases, aquellos 
fundamentos en que descansa la organización de 
nuestros servicios activos y la organización de las 


reservas de marina; es decir, esas situaciones de | 


nuestros barcos, que es lo que constituyen hoy las 
reservas, como saben mis distinguidos compañeros 
de la marina que tienen asiento en esta Cámara. 
Pero el Sr. Ministro de Marina, inspirándose en 
las exigencias de la opinión pública y en las de todos 
los representantes del país, ha hecho el verdadero 
sacrificio de traer un presupuesto con una rebaja de 
1.011.084 pesetas. ¿De qué manera ha llegado á ob- 
tener estas economías? Pues precisamente siguiendo 
las indicaciones y siguiendo el sistema que vosotros 
preconizáis aquí como bueno, como inimitable, para 
rebajar los gastos de los institutos armados. Ha acu- 
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dido al sistema de rebajar lo que pudiéramos llamar 
el contingente de los barcos Ó el contingente de las 
fuerzas navales. 

Pero ¿en qué forma ha llevado el Sr. Ministro de 
Marina al presupuesto este loable propósito? Pues lo 
ha llevado sin rebajar ni un solo buque que preste 


= servicio verdaderamente militar, sin disminuir en 


nada la eficacia y la virtualidad que deben tener los 
barcos, no sólo para el servicio ordinario, para la 
instrucción, sino también para el caso de un comba- 
Le: porque si el Sr. Ministro de Marina hubiera rea- 
lizado estas economías y hubiera hecho las rebajas 
en las dotaciones de buques de modo que se perjudi- 
cara la eficacia y virtualidad de cada uno de ellos, 
el Sr. Ministro de Marina seguramente no podría 
alabarse aquí de haber traido esas economías, que 
entonces contituirían motivo para las más grandes 
CONSuras. 

Las rebajas realizadas en las dotaciones de los 
buques no perjudican ni alteran absolutamente nada 
la eficacia y la virtualidad de los mismos, y el señor 
Ministro, al que no podrá negarse jamás autoridad 
en estos asuntos por lo mismo que ha pasado toda su 
vida y la pasa hoy en el estudio de estas cuestiones, 
el Sr. Ministro de Marina, repito, ba examinado la 
naturaleza y carácter de cada una de las distintas 
dotaciones que tripulan nuestros barcos, y con acier- 
to ha rebajado el 10 por 100 en la dotación de la 
marinería; y esto no constituye, entiéndalo bien el 
Sr. García San Miguel, no constituye ninguna falta 
de virtualidad en los servicios ordinarios de la ims- 
trucción ni en el servicio para el caso más grave de 
nn combate, puesto que se guardan todas las condi—- 
ciones que esos barcos deben tener por lo que corres- 


velocidad, y á las únicamente ofensivas de la arti- 
llería. 

De manera que, ¿por qué se ha de decir aquí que 
la rebaja de la dotación, que el procedimiento que 
vosotros preconizáis como bueno, y que yo creo apli- 
cable á la marina militar y al ejército, no había de 
dar el resultado que lógicamente era de esperar y 
aconsejaba esa minoria, y lo ha exigido durante la 
discusión del presupuesto de Guerra para hacer im- 
portantesjeconomias en aquel Departamento? (El se- 
ñor García San Miguel: ¿Por qué no hace 5. $S. lo mis- 
mo en la infantería de marina?) No sé si el Gobierno 
de S. M. tendrá ese propósito; yo lo havia, y tengo la 
firme convicción de que, en la infantería de marina, 
como en el ejército, debe fijarse un contingente re 
ducido durante el período de preparación para la 
guerra, es decir, durante la paz, á fin de gasfar la 
menor cantidad posible de nuestros presupuestos, y 
disponer, con una rápida movilización y en caso de 
euerra, el mayor número de combatientes. 

Pero como se ha llevado á cabo la rebaja en el 
presupuesto de Marina acudiendo al procedimiento 
que vosotros preconizáis como bueno, no tenéis otro 
remedio que venir á criticar la organización de la 
marina militar, exigiendo tal vez de mi distinguido 
amigo el Sr. Ministro un verdadero imposible; es de- 
cir, no ya que medite y estudie, sino que lleve á la 
práctica esta organización tan importante, tan nece- 
savia, y que el país y los altos intereses del Estado 
reclaman. 

¿Pero es que esta organización se puede verificar 


' durante el corto período de liempo que ha de mediar 
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necesariamente desde que este presupuesto de la ma- 
rina merezca la aprobación de las Cortes y la sanción 
de S. M, hasta que empiece el año económico? Es 


evidente que no podéis tener esa pretensión; pero | 


como preveo que habréis de hacerme observaciones 
á propósito de este argumento, diciendo que el señor 
Ministro de Marina, desde la segunda vez que entró 
en el Gabinete conservador, ha tenido tiempo sufi— 
ciente para fundamentar las economías en la nueva 
organización de los servicios que tanto aconseja la 
ciencia militar, habré de deciros, para que no os to= 
méis el trabajo de rectificarme, que á nadie menos 


que al Sr. Ministro de Marina puede censurársele por | 


este concepto, porque el Sr. Ministro de Marina hace 
mucho tiempo que ha probado al país en documentos 
públicos y oficiales, y muy recientemente lo ha he- 
cho en el preámbulo de un Real decreto, que se pre- 
ocupa muy mucho de estas cuestiones interesantisi- 


mas que el Sr. La Serna ha tratado con todo el ta- | 
lento, con toda la competencia que yo con mucho 


eusto le reconozco. 


El Sr. Ministro de Marina se ha preocupado de | 
tal modo de este asunto, lo ha estudiado de tal ma= | 


nera, que en ese preámbulo ha estereotipado todo su 
pensamiento respecto á la nueva organización que 
habrá de sufrir la armada cuando podamos contar 
con esas fuerzas navales, que han de ser en los mares 
del mundo la representación de nuestras tradiciones 
y que vendrán á salvar la Patria el día en que en 
cualquier conflicto internacional fuera preciso que 
interviniéramos; porque no hay que perder de vista 
que esta es una Nación esencialmente marítima y 
que no puede temer una agresión sino por los Piri— 
neos. 

Pues bien; ya lo he dicho antes de ahora: el se- 
nor Ministro de Marina no sólo se ha preocupado de 
esta cuestión, sino que precisamente porque conoce 
y ha estudiado muy bien la organización de la ma-— 
rina militar y la de nuestros establecimientos indus- 
briales, se preocupa mucho de la eficacia y de la vir- 
tualidad que ha de tener la fuerza de nuestros buques 
de guerra y de la organización de los arsenales has- 
ta el punto que deben estimarse estas cuestiones en 
un país como el nuestro en que no se han escapado 
los establecimientos de la marina á los vicios, co- 
rruptelas y abusos de que está plagada la Adminis- 


tración pública. Es, por tanto, menester y es necesa- 


rio aniquilarla tan en absoluto que pueda en época 
inmediata llegarse á una reorganización completa 
de todos los servicios del Estado. 

Así lo comprende el Sr. Ministro, y así lo com- 
prenden todos los que de estas cuestiones se ocupan; 
y precisamente por esto, mi distinguido amigo, y 
dos veces compañero, el Sr. La Serna, ha dedicado 


todos sus talentos, todas sus energías, todas sus ini- | 


cialivas al estudio de estos problemas. Yo felicito á 
mi amigo y antiguo compañero de colegio, señor 
La Serna, por el interés que demuestra por todo lo 
que se refiere á nuestro poderío naval, y aprovecho 
esta ocasión para darle también mis plácemes por el 
acto que realizó aquí no hace mucho: no me refiero 
á la censura de un decreto, sino á otro acto realiza 
- do por motivos mucho más altos. 

Y después de felicitar al Sr. La Serna, yo he de 
decir, Sres. Diputados, que admirando mucho en 
S. S. todas esas condiciones á que antes me he refe— 
rido, no puedo estar ni manifestarme conforme res- 


Ro rr 


Pm — 


pecto á la forma y el modo como $. S. resuelve el 
problema de la organización militar. Estas o Organi- 


| zaciones, Sres. Diputados, no pueden inspirarse en 


las economías ni en esas rebajas de los Presupuestos 
hechos por el sistema de caiga el que caiga, venga 
lo que vinlere. No; esas organizaciones deben en la 
marina de guerra inspirarse en las conveniencias 
generales del país, armonizadas con la eficacia de 
nuestro organismo militar y con la de nuestros es- 
tablecimientos industriales: cuestiones que con tanto 
detenimiento ha estudiado mi sido amigo el 
Sr. La Serna. 

¿Quién duda que el Sr. Ministro de Marina: cono- 
ciendo tan á la menuda todos estos detalles de los 


| Cuerpos de la armada y de nuestros establecimientos 
- marítimos, ka de dejar de hacer las reformas que son 
| necesarias? Pero 


¿cómo ha de hacerlas? ¿Acaso se 
pueden hacer en dos días? ¿Es que cree el Sr. La Ser- 
na Ó quiere que el Sr. Ministro lleve á cabo la re- 
organización de la marina en el corto período que ha 
de mediar desde la aprobación del presupuesto á la 
implantación de éste? Esto no puede ser, porque es 
necesario para eso contar con muchos elementos que 


| en tan corto tiempo no pueden reunirse, porque es 
claro que el tiempo no se ha de contar para atrás, 


sino hácia adelante, partiendo del momento en que 


los presupuestos sean ley. 


Si yo tuviese que aconsejar al Sr. La Serna cuan- 
do hubiera de ocuparse de este gravísimo problema, 
le diría que tuviera en cuenta los sanos principios 


indicados en los documentos oficiales que él mismo 


tiene publicados, porque debe tenerse presente que 
España necesita tener una flota en activo, suficiente 
para mantener en buen estado de instrucción al per- 
sonal todo de la marina y que sirva de núcleo, de 
base y de fundamento á aquellas fuerzas de la reser- 
va llamadas á reconcentrarse con aquélla, para cons- 
tituír la primera línea defensiva, que es la llamada 
en tiempo de guerra á decidir del éxito de una cam- 
paña, y tal vez del éxito de la guerra misma. 

Pero además, S. S. ha debido también inspirarse 
en que la organización de nuestros establecimientos 
industriales se basara en fundamentos que permitie- 
ran la mayor capacidad posible para el trabajo, dis- 
minuyendo á la vez el personal administrativo y di- 
rectivo hastá el mínbimum que permitiera el buen 
servicio. De esta manera, el Sr. La Serna y todos 
aquellos representantes del país que se preocupan 
del porvenir de la marina militar tendrían á su dis- 
posición lo que aquí se ha llamado el coeficiente de 
utilización administrativa. ¿De qué modo resolver 
estas cuestiones? Muy sencillamente. Yo no tengo 
pretensión alguna de enseñar á nadie, porque soy 
muy modesto para ello; pero manifestaré algunas 
ideas generales de organización. 

Entiendo que lo primero que tenía que hacer su 
señoría era estudiar estos dos problemas, que voy á 
enunciar de la manera que yo pueda enunciarlos. 

Dada la naturaleza y el carácler geográfico y €s- 
tratégico de la Peninsula española y de las Antillas, 
haciendo la previa advertencia de que se encuentran 
entre las dos Américas, y dadas igualmente las con- 
diciones especiales que rodean á nuestras provincias 
oceánicas en el extremo Oriente cerca de los dos po- 
derosos colosos que $. S. dice que han de surgir y 


están surgiendo hoy dentro del concierto de las ma- 


rinas militares, delerminar de ua modo franco y éx- 


. 
> 
e 
Je 
E 
- 
3 
E 


preso el número de buques y la calidad de cada uno 
de ellos. 

El segundo problema habría de fundarse precisa- 
mente en el resultado de éste, y nos daría la solu- 
ción apetecida; yo lo enuncio en la siguiente forma: 
dado el número, carácter y eficacia de cada uno de 
los buques que constituyen la flota, determinar una 
organización en el período de la paz, que, consu— 
“miendo la menor cantidad posible de los recursos 
del presupuesto, Coincidiera con la facilidad de una 
movilización rapidísima para el caso de guerra, 

Aunque el Sr. La Serna, después de todo, sólo ha 


expuesto ideas generales que coinciden con las mías, | 


si hubiera seguido al formularlas la senda que yo 
acabo de permitirme trazar, hubiera llegado á la re- 
solución franca y espontánea de su deseo. Pero en 
fin, sea de esto lo que quiera, como conozco que al 
discutirse los presupuestos en todos los países, no se 
discute la organización de los servicios, y si se dis- 
ente en España es porque estamos completamente 
desorgabizados, sétame permitido, Sres. Diputados, 
entrar en el examen del presupuesto; pero antes 
habré de hacer una ligera crítica de una suma ver— 
daderamente curiosa, y que no ha podido menos de 
llamarme la atención, del mismo modo que ha lla- 
mado la de algunos Sres. Diputados, como el señor 
La Serna, el Sr. García San Miguel y otros amigos 
míos; suma que figura en el presupuesto de la ma- 
rina, 10 por iniciativa del actual Ministro de Hacien- 
da, sino por la del Sr, López Puigcerver, si no estoy 
equivocado, 

Ya habrán adivinado los Sres. Diputados que me 
refiero al capítulo 7.”, artículo único, en el que se 
consignan 12.837.582 pesetas por este concepto cu— 
riosísimo, por intereses y amortización del anti- 
cipo hecho por la Compania arrendataria de tabacos 
con destino 4 la construcción de la escuadra. ¿Por 
qué esta caotidad figura en el presupuesto de Mari- 
na? ¿Es porque la marina utiliza ó ha utilizado parte 
del prestamo hecho por la Tabacalera? Pues enton— 
ces que carguen sobre el presupuesto de Fomento 6 
sobre otro presupuesto aquellas cantidades que fign- 
rah para pagar intereses y amortización de emprés- 
litos de carreteras Ó intereses y amortización del 
préstamo de Rostchild, y que hoy se cargan don- 
de debía cargarse los intereses y amortización del 
prestamo de la Arrendataria de tabacos, es decir, 
d las Obligaciones generales del Estado, sección 3.*, 
capítulos 5.” y 11, donde figura el pago de la deu- 
da amortizable y de la deuda del Tesoro. Pues bien; 
ésa cantidad de 12.837.582 pesetas se hace cargar 
sobre los gastos de la marina militar, haciéndole 
creer al país que el presupuesto de Marina es de 37 


millonés y pico de pesetas. Esto, á mi juicio, es (per- | 


mitaseme la palabra, que ya la he oído yo aquí, creo 
que de labios del Sr. Silvela) una superchería de 
buen carácter. Lo que se consigue con esto, señores 
Diputados, es sencillamente inducir al país á un 
error evidentísimo. Vuelvo á repetir que ni el actual 
Ministro de Marina, ni ninguno de sus antecesores, 
llene responsabilidad alguna por esto, cuya inicia- 
tiva, como antes he dicho, partió del distinguido 
hombre público Sr. López Puigcerver. 

Ya he dicho antes que conduce á error esta ma— 
Béra de proceder con el presupuesto de la marina 
Militar; porque cuando llegue á liquidarse este pre= 
supuesto por el Ministerio de Hacienda, podrá aleún 
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representante del país venir á decir aquí que la ma- 
rina militar costaba 37 millones, sin contar las nue- 
vas construcciones, y que, por consiguiente, suman- 
do á esta cantidad 22, 23, 30.0 40 millones de estas 
nuevas construcciones, subía el presupuesto de la 
marina en él año 92-93 á la suma de 59,67 6 77 mi- 
llones; y el país podría decir: ¡qué escándalo! ¡la 
marina militar, que no tiene un barco y que está 
llena de personal, ha costado en un año 77 millones 
de pesetas! Esto, vuelvo á repetir, es una superche- 
ría que conduce á error evidentísimo, como le ha 
conducido á la minoría fusionista. Pues qué, la mi- 
noría fusionista, en su voto particular, ¿no ha traído 
aquí una rebaja para el presupuesto de Marina de 
7.600.000 pesetas? Pues esto sencillamente es á causa 
de ese error que evidentemente ha debido padecer la 


minoría fusionista, ó por mejor decir, sus delegados 


óÓ representantes cerca de la Comisión general de 
presupuestos, 

Digo que evidentemente ha habido error en esto, 
porque no creo yo que los Sres. Diputados del parti- 
do fusionista que han firmado el yoto particular ten- 
san la pretensión de rebajar 7.600.000 pesetas de la 
suma que debiera consignarse en las obligaciones 
generales del Estado y no para la marina; es decir, 
de los 12.557.000 y pico de pesetas; pero como de 
las obligaciones generales del Estado no puede dis- 
minuirse, los señores del voto particular habrán de 
rebajar los 7.600.000 del«verdadero y presupuesto 
real de la marina, es decir, de los 24.819.000 y pico 
de pesetas; y en este caso quedaría después de la 
rebaja de los 7.600.000 pesetas un presupuesto de 
17.100.000 y pico pesetas, suma que el partido fu- 
sionista dedica al personal y material de la mari- 
na militar; y habéis de confesarme que no hay posi- 
bilidad de que con este presupuesto pueda la mari- 
na militar acudir á sus gastos. 

Mi distinguido amigo el Sr. Aranda ha dicho que 
importaba 15 millones y pico el gasto del personal 


ode la marina; es verdad que en el dictamen de la 


Comisión de presupuestos se consigna que el gas— 


“to del personal de la marina importa 16.700.000 


pesetas; pero como creo que en esta cantidad no es- 
tán incluídas las raciones, bien pudiéramos decir 
que el presupuesto del partido fusionista no llega 
a pagar el personal, fjy por consiguiente, que para 
reparaciones de buques, carenas, dragados y, en una 
palabra, para nuestros servicios de arsenales, no 
quedaría ni una sola peseta. 

Yo creo que esta cifra estará equivocada; pero 
si no lo estuviera, ¿de dónde salen esos 7.600.000 
pesetas de economía? ¿Han de salir de los 12.857.000 
de obligaciones generales? La verdad es que no acier- 
to 4 explicarme cómo en ese presupuesto se puedan 


rebajar esos 7.600.000 pesetas. 


No quiero insistir sobre este argumento, que me 
parece evidentemente desagradable y que lo consi- 
dero un absurdo manifiesto. 

Tal vez sea yo el equivocado; pero, en todo Caso, 
espero que alguna de las digniísimas personalidades 
que firmaron el voto particular se servirá expli- 
cármelo. 

Vamos ya al examen general de las cifras del pre- 
supuesto; y dizo examen general, porque no otra cosa 
puedo hacer yo, que, como los Sres. Diputados saben, 
he estado bastante tiempo alejado de las tareas de mis 
distinguidos compañeros de Comisión, y no he podido 
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compartir sus estudios y sus trabajos; de suerte que 
10 puedo, ni me propongo, tratar el presupuesto en 
sus detalles. Así y todo, no puedo menos de com- 
prender que á la marina militar se la dota de una 
manera insuficiente en este ¡ resupuesto. ¡Claro está! 
Se ha dicho que la voluntad del país se impone, que 
hay que hacer grandes economías, y los señores del 
partido fusionista aseguran que se pueden rebajar 
más de 7 millones en este presupuesto. 

Ahora que veo al Sc. Calbetón, recuerdo que $. 5. 
se levantaba aquí en otra ocasión, y nos preguntaba: 
¿Por dónde se escapan esos, millones que se consignan 
para los gastos de la marina militar? ¿Qué sucede 
cuando esas Sumas pasan por las covachuelas del 


Ministerio de Marina? Y á este propósito, voy 4 de- | 


mostrar inmediatamente que la marina militar está 
hoy menos dotada que antes de publicarse la ley de 
la escuadra, 

En el presupuesto de 1855-86 se consignaban para 
muevas construcciones 19.196.986 pesetas, y de la li- 
quidación del presupuesto, por efecto de la deplora— 
ble administración que aquí tenemos, y como no se 
habían podido realizar trabajos que alcanzasen á esa 
suma de gastos, resultó que no se invirtieron más 
que 18 millones en números redondos. 

En el presupuesto de 1886-87, es decir, antes de 
la publicación de la ley de construcción de la es— 
cuadra, se consignó para nuevas construcciones 
19.106.986; pero se liquidó este presupuesto, por las 
mismas deficiencias, con un gasto de 17.932.311. 


Ahora bien; despuésde publicada la ley dela escuadra, 


después que el Sr. Beránger salió del primer Gabi- 
nete del partido fusionista por hacer causa común 


con un distinguido capitán general á consecuencia 


de lamentables sucesos, y que no hay necesidad de 
recordar; después de Lodo esto, se encargó del Minis- 
terio de Marina otro dignísimo general, y se consig- 
naban en el presupuesto 19 millones al ano para obras 
nuevas; pero esto era como gasto extraordinario, 
porque para eso había venido la ley de escuadra; 
aquella ley, Sres. Diputados, tan generosa; aquella 
ley que revelaba el espléndido sacrificio del pais y 
la patriótica voluntad de toda la Cámara; aquella 
ley que dedicaba nada menos que 255 millones de 
pesetas para complementar nuestra flota. Pero ¿qué 
sucedió, Sres. Diputados? Sucedió que toda esa es— 


plendidez, toda esa generosidad, vino á reducirse á 


consignar como presupuesto extraordinario 19 mi- 
llones de pesetas y á quitar la cantidad mayor que 


en años anteriores venía consignándose en el presu- 


puesto ordinario. 

¿De qué manera, pues, el Ministro de Marina que 
sucedió al Sr. Beránger ha venido á atender á esa 
necesidad del país? Consignando 19 millones para 
nuevas construcciones. Pues qué, en el año 85 4 87, 
¿no se consignó mayor cantidad? Y en otrasocasiones, 
¿no se han consignado para marina grandes cantida- 
des en condiciones mucho menos difíciles y críti- 
cas que las que actualmente nos rodean? En el año 
1875-76 se consignaron 32 millones; el año 64-65, 


se consienaron 49; el año 63-654, 40 millones; el año | 
61, 59 millones; y entonces estábamos precisamen- | 


te 4 raíz de haber resuelto una cuestión muy gra- 
ve é importante. Es posible que se diga que por esla 


circunstancia se dieron para la marina 59 millones 


y que al año siguiente se dieron 40; pero esto mismo 
debe llamar la atención de los Sres. Diputados, por- 
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que aquí no se dota el presupuesto de la marina con 


cantid d importante más que cuando suena la Santa 
Bárbara, Pues bien; volviendo a mi argumento, y des- 
pués de estas cousideraciones incidentales, voy 4cop- 
testar á grandes rasgos á alzunos de los puatos que 
se ha servido tratar esta tarde mi distinguido amizo 
el Sr. La Serna. El año 1888-89, el actual Ministro de 
Marina del partido conservador, teniendo á su dispo- 
sición 206 millones, llegó 4 consumir en construccio- 
nes nuevas 13.025.000 pesetas. (El Sr. Calbetón: ¡Mer- 
mosa administración!) Hermosa administración la 
que tenía entouces el partido fusionisla, y es posible 
que la tenga ahora el partido conservador; y cuidado 
que no lo defiendo en este punto; pero el partido con- 
servador está en camino de hacer estas reformas ey 
la organización administrativa, á fin de que en nues- 
tros arsenales haya la mayor producción dentro del 
menor gaslbo. 

La cosa es tan evidente y clara, que no podrá 
menos de hacerla el Sr. Beránger. ¿Cuándo y cómo? 
Cuando tengamos barcos, dividiéndolos en activos y 
en reservas, y cuando tengamos esa total defensa de 
las costas y toda esa marina de tierra que quiere 
crear el Sr. La Serna. Pero en fin, dejando esta cues- 
tión incidental y volviendo al tema que desarrollaba, 
durante los cuatro años que á partir de la salida del 
Sr. Beránger (y no vengo á defender la personalidad 
del Sr. Beránger, vengo á defender el presupuesto, 
pues que el Sr. Beránger está defendido por sí mis- 


mo), en esos cuatro años, los Ministros del partido 


fusionista han gastado en la construcción comple- 
mentaria y extraordinaria de nuestra flota 75 mi- 
llones y pico, según la liquidación de los presupues- 
tos desde el de 1887-88 al de 1890-91; es decir, que 
durante esos cuatro años ha venido á gastarse, por 
término medio, unos 18 millones y pico; y como se 
venía incluyendo en el presnpuesto ordinario, por 
término medio, 19 millones y pico anualmente, re- 
sulta que ha habido una baja de un millón y pico 
al año. 

Yo no sé cuál será la liquidación del presupuesto 
de la marina en 1891-92: espero que no suba de 19 
millones; y por tanto, seguiré creyendo que la ley de 
escuadra no se llevará á cabo, y que resultará una 
verdadera supercheriía. : 

Debo hacer constar que hace ya muchos dias no 
cruzo mi palabra con el Sr. Ministro de Marina, y 
que nunca me he comunicado con él sobre asuntos 
referentes á la marina militar; de modo que ya véis 
si puedo estar inspirado por mi digno amigo el se- 
ñor Beránger. Hecha esta manifestación, he de decit 
que si el Sr. Beránger no hubiera hecho causa co- 
mún con el general Jovellar, de ilustre y sentida 
memoria, y no hubiera salido del Gabinete fusionista, 
4 estas horas contaríamos con una flota adecuada á 
nuestro personal, organizada á la moderna, con e34s 
divisiones de activo. de reserva, y esas líneas defen- 
sivas; en una palabra, con todo eso que ha indicado 
el Sr. La Serna; pero la salida del Sr. Beránger del 
Ministerio presidido por el Sr. Sagasta, ha sido causa 
que la ley de escuadra no se haya cumplido. 

Aunque he contestado de una manera ceneral a 
aleunos de los puntos tratados por el Sr. La Serna, 
me veo en la necesidad de contestar á S. S, más Con- 
cretamente á algunos otros particulares de su bri= 
lante discurso; pero, poco acostumbrado á hablar, nO 
tengo resistencia para hacer uso por mucho tiempo 


«de la palabra; y aunque comprendo que para contes- 
tar como se merece el discurso de S. S. me sería ne- 
cesario emplear por lo menos otro tanto tiempo del 
que llevo molestando la atención del Congreso, reco- 
nozco que no puedo hacerlo, y por eso creo que el 


Sr. La Serna me dispensará que no le conteste en la | 


forma que exigiría el discurso.de S. S. por la impor- 


tancia que tiene; y por lo mismo que en él ha de- 


mostrado S. S. tal interés por la marina, que ésta 
vería con gusto á $. S. regir sus destinos el día que 
el Sr. Sagasta llegara á formar Ministerio. 

Empezó S. S. diciendo que á la marina militar 
debiera halagarla mucho el que los hombres civiles 
y militares que se sientan aquí y en el Senado se 
ocuparan con tanto interés como lo hacen de cuanto 
4 ella atañe. En efecto; por lo que á mí toca, y 
por lo que toca á los distinguidos compañeros que 
conmigo se han comunicado acerca de este asunto, 
la marina militar está agradecida en extremo á S, S., 


al Sr. Maura, al Sr. Calbetón y á todos los hombres | 


públicos que se ocupan en los asuntos que á ella in- 
leresan; porque de esta discusión ha de salir de una 
manera evidente, clara y espontánea la reforma y 
la reorganización que habrá de hacerse más tarde ó 
más temprano. 

Yo he tenido el gusto de ser el primero que se 
ha ocupado en la prensa, allá el año 82, de estos asun- 
tos, dentro de la esfera de mi natural modestia, y por 
lo tanto, no he de negar á $. S., ni á los demás distin- 
ovidos Diputados y Senadores que de esto tratan, mis 
alabanzas y mis aplausos por ocuparse en estas Cues- 
tiones, relacionadas de una manera más ó menos 
directa con nuestro poderío naval; y no puedo en ma- 
nera aleuna censurar á SS. S$S.; por el contrario, me 


complazco en tributarles mi felicitación y mi agra- | 


decimiento. Lo sabe $. S. de una manera particular, 
pero yo quiero declararlo aquí pública y solemne- 
mente, y creo que conmigo lo reconocen cuantos 
pertenecen á la marina, que ven con placer cuántos 
esfuerzos se emplean en procurar el bien de ella, por- 
que aman el bien de la Patria, y en su concepto es— 


tos dos bienes están perfecta é indisolublemente re-. 


lacionados. 

El mal quedará en pie sin duda, durante algún 
tiempo, porque es imposible abordar y resolver estos 
problemas gigantescos de una manéra rápida é in- 
mediata, 

Ha recordado S. S. hoy una interpelación que ex- 
planó en el año pasado, y que yo no tuve el gusto de 
olr; y siento tanto más no haberla oido, cuanto que 
habiéndose 8. S. ocupado de ella con cierta generali—- 
dad en su discurso de esta tarde, sin entrar en deta— 
lles, como era natural, porque no era cosa de que 
S. S. repitiese aquel discurso suyo por completo, no 
tengo base suficiente para contestar á S. S. en esa 
parte de su argumentación, 

Respecto á las defensas submarinas, es cierto que 
hay 2.500.000 pesetas consignadas por ese concepto; 
pero también es evidente, Sres. Diputados, que una 
eran parte de esa cantidad está comprometida preci- 
samente en esas mismas defensas submarinas, y para 
adquirir torpedos fijos del sistema Bustamante. 


En cuanto 4 si el almirante tiene más ó menos | 


influencia en la distribución de los mandos, yo ha- 
bré de decir al Sr. La Serna que la úbica influen— 
cia que el almirante tiene es la que le corresponde 
como jefe de la armada: pero que el almirante no de 


NÚMERO 204 5973 


A —_— —— 


los mandos sino cuando el Sr. Ministro se los indi— 
ca, ya que no pueda decirse que se lo ordene, y el 
Sr. Ministro puede conformarse ó no con lo que la 
proponga el almirante. 

Respecto al mando de la jurisdicción de marina 
en la corte, al almirante corresponde de derecho, y es 
natural, por otra parte, que no deje de tener en los 
demás asuntos, por su alta categoría, por su edad y 
por su ilustración, aquella influencia que es propia. 

En cuanto á lo que ha dicho $. S. sobre el Depó- 
sito Hidrográfico, claro está que proponer una buena 
organización de ese servicio, una organización tal 
como se desea por todos los que se interesan por 
el bien de la marina militar, y tal como habrá de 
llevarse 4 cabo por el Sr. Ministro de Marina si para 
ello tiene espacio, esto, comprenderá S. S. que no 
constituye ua argumento, ni contra el Sr. Ministro 
de Marina, ni contra el Gobierno, ni menos Contra 
los oficiales que prestan sus servicios en la armada. 

Habrá llamado la atención de los Sres. Diputa— 
dos que mi querido amigo y dos veces compañero el 
Sr. La Serna haya censurado agriamente ¿los Gobier- 
nos que se han dejado impulsar por las exigencias de 
la opinión pública en cuestiones que afectan á la in- 
dustria particular naval. Y yo pregunto: ¿se refería 
S. S. al Gobierno conservador? Porque si S. S. se re- 
fería al Gobierno conservador, claro está que tengo 
la obligación de contestarle; pero si se refería al par- 
tido fusionista, al Gobierno que había planteado aquí 
en España las industrias navales, entonces, franca— 
mente, no me toca á mí tratar de ese punto. 

Ha incurrido también S. S. en una costumbre 
muy arraigada en este país; en todo lo que se refiere 
á la marina militar, ha caído, no diré en la rutina, 
pero sí en el hábito de compararnos con Italia y obras 
Naciones marítimas militares, diciéndonos que allí 
se habían gastado tales ó cuales sumas para las de- 
fensas snbmarinas, que allí se habían gastado cuan— 
tiosas sumas de su presupuesto para el complemento 
de la flota. 

Y la verdad es, Sres. Diputados, que aunque Es- 
paña tuviera los ciento cuarenta y tantos millones 
que tiene Italia en su presupuesto, ¿cómo habiamos 
de seeuir la misma senda? Pues qué, la situación 
ceográfica, estratégica y marítima de Italia dentro 
de Europa y en el mundo entero, ¿es la misma que la 
situación geográfica, estratégica y maritima de Es- 
paña? Pues si Italia no tiene en las regiones del Asia 
ni en América una sola posesión, si todo su carácter 
maritimo está en la sua [asola, ¿para qué quiere Íta 
lia esos barcos pequeños y numerosos para su maril- 
na? Si está conforme y satisfecha por haber resuelto 
su problema marítimo construyendo esos cisantes- 
cos acorazados, ¿de qué le serviría poseer esa por- 
ción de pequeños barcos, desde 100 4 500 toneladas, 
que nosotros poseemos en América y en los confines 
del Oriente? ¿Acaso para guarnecer la sua Insola? 
¿Por qué comparar, pues, la constitución militar es- 
pañola con la italiana? Decir aquí, creo que 5. ». 
ahora no lo ha dicho, pero es posible que haya caído 
en ese mismo defecto en los discursos por 5S. 5. pro- 
nunciados en anteriores discusiones, y yo no he de 
contestar ahora á los discursos que 5. S. haya po- 
dido pronunciar, porque me propongo ser modesto 
en mi contestación, pero decir aquí lo que se ha di- 
cho, comparando nuestra marina con la italiana, de 
que feniendo una gran marina, digna rival de las 

1541 


ql 


Ay ti , E Nx 


he 
pos 


na 
mE 


ñ 


A AS 
a MT CENA a 


- 20 
-— 
. 


=A primeras de Europa, tiene en cambio un personal 

a que representa la cuarta ó la quinta parte del de 
la marina española, eso es un argumento poco for— 
mal, pocoserio, y que manifiesta pocaautoridad en esta 
materia por parte de las personas que se ocupan de 
esto en el Parlamento, en la prensa ó donde quiera 
que sea, 


Yo he leido esto en periódicos, y lo he combatido | 


desde 1882: pero mi autoridad es tan poca y lan de— 
ficiente, que nadie me ha hecho caso ni se ha ente- 
rado del argumento. 


Sicilia y el de la Cerdeña, ha resuelto su problema 
E marítimo militar acertadamente, construyendo esos 
eigantescos acorazados y otros barcos de buen tone- 


laje, por lo mismo que el día en que surjan en Europa 


los conflictos que se temen, la Italia habrá de mediar 
+= seguramente en Europa ó solamente en las aguas del 
Mediterráneo. 


Pero, ¿cuántos oficiales necesita Italia para dotar | 


al Dandolo, al Cerdeña, al Italia, al Rey Humberto, en 

una palabra, para dotar á todos esos barcos de 14.000 

toneladas? Pues necesita un determinado número de 

oficiales, la cuarta ó quinta parte, que tendría si esas 
E 14.000 toneladas fueran de barcos pequenos, que es 
pe precisamente lo que nos sucede á nosotros. 

De consiguiente, como no hay similitud entre lo 
que sucede en Italia y lo que pasa aquí, no cabe la 
comparación. 

Yo cuando escribo 18 en la prensa periódica, 
jamás consulto la opinión de aquellos jefes políticos 
que me jospiran en cierto modo, sino que lo hago 
| con independencia, porque yo no vengo á votar aqui 
de lo que incondicionalmente quiera el Gobierno, pues 
el hacer eso obedece á una disciplina política que yo 
estimo perjudicial en cuanto, en mi sentir, mata las 
EN, iniciativas de los Sres. Diputados, y no pueden éstos, 
| por tanto, indicar á los Gobiernos cuáles son los pro- 
blemas de que deben preocuparse y que deben re- 
solver, 

La cosa es tatural: aquí somos 400 Diputados; de 
éstos silo unos 30 son conocidos del país por sus ta— 
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| al montón anónimo; y cuando alguno de éstos expo. 
he ne alguna idea cuya realización crea provechosa, se 
ME le contesta hasta con desdén. 
7 Es lamentable que, como dice el Sr. La Serna, 
E nuestra administración de marina esté fundada en 
En la desconfianza. De este modo las iniciativas mueren, 
sobre todo las de los oficiales facultativos, 
: Esto es un mal que la administración de marina 
Ñ sufre, como lo sufre la administración general del 
LES, país, que es la que le ha contagiado. 
: Tengo aquí algunas anotaciones relativas á pun- 
e tos de que se ha hecho cargo mi distinguido amigo 
el Sr. La Serna. Observo aquí, entre mis notas, una 
que dice lo siguiente: voy á los arsenales, y no veo 
3 nada. Supongo que $. $. se referiría al de Cartagena. 
De este ya hemos tratado. ¿No hemos hablado ya de 
- que la administración de marina está infeccionada 
E por su contacto con la administración del Estado? 
Lo demás se refiere á asuntos del mismo carác— 
ter; todos ellos están tratados aquí en general; mas 
hay una cuestión de la que tengo que ocuparme, 
S aun cuando no sea más que á la ligera, pues temo 
molestar demagiado vuestra inteligente atención; 


. dd CATE | ad AA a SM A A A A A a EN le O 
e NATA e E AS A NT IA E OR TE 
Y 3 MINE PET : Pi a Ad | >. l ; ARAS 


| La marina militar italiana, que no tiene otra Cosa | 
que defender sino el litoral de su Península, el de la | 


lentos, por sus aptitudes, y los demás pertenecemos 
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El Sr. La Serna se ha manifestado conforme con 
una idea de mi distinguido amigo el Sr. García San 
Miguel... (El Sr. La Serna hace signos negativos.) Si no 
es así, mis palabras irán dirigidas al Sr, García San 
Miguel. 

Yo creí que el Sr. La Serna proponía que se sus. 
trajera de la armada la infantería de marina y que 
prestara su servicio á las órdenes del Ministro de la 
Guerra. (El Sr. La Serna: Precisamente todo lo con- 
trario.) 

El Sr. García San Miguel lo ha dicho, y á él me 
dirijo. Ante todo, debo hacer constar que, aunque los 
servicios de la infantería de marina no tienen un 
carácter marítimo, no debe, por razones de conve- 
niencia, por razones de honra y por consideraciones 
históricas, la infantería de marina, no puede ni debo 
separarse nunca de la armada, dígalo quien lo diga; 
es una gloria patria que va unida á las de la marina 
militar. Recuérdese Abanto, Cuba, Santo Domingo: 
recuérdense todas las campañas que ha habido; siem- 
pre ha estado en ellas la infantería de marina de- 
rramando hasta la última gota de su sangre en de- 
fensa de su bandera y en honor de la marina, 

¿Qué ventajas iban á resultar de que la infante- 
ría de marina dependiera del Ministerio de la Gue- 
rra? Ninguna; más tarde ó más temprano, aunque 


' dependiera de ese otro Departamento, habrian de lle- 


ear circunstancias en que fuera necesario embarcar- 
la para que sirviera de base á todas las operaciones 
que en tierra pudiera realizar la marina, 

¿Acaso la Infantería de Marina no presta servi- 
cios de ningún género en la guerra? ¿Cuántas veces 
los ha prestado en la Peninsula y en Cuba? Por con- 
siguiente, eso de que se separe la infantería de ma- 
rina de este Ministerio bay que rechazarlo con todo 
género de actitudes. 

El resguardo marítimo no puede pasar al Minis- 
terio de Hacienda (y contesto alSr. García San Miguel): 
pudiera y debiera ser pagado'por la Tabacalera; ¿pero, 
Sres. Diputados, es que los oficiales de marina hablan 
de dejar el servicio de la armada para irá prestarlo 
á las órdenes del Sr. Vizconde de Campo-Grande? 

Evidentemente que no; la marina militar no pue- 
de salir del Ministerio donde presta sus servicios, y 
lo mismo la infantería de marina. 

Si el Sr. La Serna me dispensa que no conteste á 
otros puntos, que, después de todo, han ido envueltos 
en otras consideraciones, yo me sentaré porque me 
encuentro muy causado, y sobre todo estoy moles- 
tando demasiado la atención de mis companeros. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Duque de Almodóyar 
del Río): El Sr. La Serna tiene la palabra para rec- 


tificar. 


El Sr. LA SERNA: Sencillas y efectivas rectifi- 


' caciones, Sr. Presidente y Sres, Diputados. 


He de empezar por desembarazarme de un cargo 
injusto, aunque expuesto cariñosamente, que me la 
dirigido mi amigo el Sr, Torres Cartas. 

Dice $. S. que yo casi siempre que me levanto á 
hablar, sin quererlo, le causo aleuna molestia perso- 
pal. (21 Sy. Torres Cartas: Cuando se dirige á mí.) 
Eso es evidente; siempre que me levanto á bablar y 
el nombre de $S. S. surge en mis labios, surge una 
molestia para S. S. Pues nada más lejos de mi ánimo. 
Yo sé que $. S. es un carácter bastante entero para 


no doblegarse á ciertas y determinadas exigencias, y 


he tenido ocasión de advertir que, aun cuando per 


teneciente á un Cuerpo militar, tiene de la discipli- 
na política una idea en efecto bastante original; pero 
no por eso, ni menos por mortificarle, leí el artículo 
del periódico que tan dignamente dirige $. $S., sino 
porque me parecía importantísima su lectura, pues 
se trataba de la opinión de un ingeniero naval com 
petentisimo é individuo de la mayoría, el cual decla- 
ra que Mr. Palmer, no sólo es un socio más ó menos 
auténtico, sino que entiende muy poco de cuestiones 
navales. (El Sr. Torres Cartas: Tuve muy buen cui- 
dado de decir que pertenecía á la mayoría.) ¿Pero eso 
es un secrelo? ¿O es que le molesta á $. S. que se le 
diga eso? Pues entonces, declaro que S. S. es un Di- 
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putado que apoya al Gobierno, pero que su lugar en | 


el Parlamento es una incógnita por despejar. 

No había, pues, aquí nada de guet-apens. ¿En qué? 
¿En leer un artículo que ha publicado anteayer en 
un periódico que dirige con tanto acierto $. S., y el 


cual tiene la importancia de ser, como dice ¿su ca= 


beza: órgano de la marina? 

Ahora declaro, y tengo la evidencia de que no se 
ha de molestar $S. $S., que para mí es todavía una in- 
cósnita á despejar el saber si 5. S. ha combatido mis 
afirmaciones ó me ha ayudado en la empresa de cen- 
surar la organización de la marina; porque $. $. la 
ha calificado con mayor acritud que yo, la ha llega- 
do á llamar detestable, 

Después ha dicho que el Sr. Ministro había he- 
cho grandes economías. Yo no hablé de eso; pero, en 
efecto, S. S. ha hecho 535.000 pesetas de economía, 
aparte de la de la dotación delos barcos, y otrasen ca- 
renas, en reparaciones, enreemplazo de pertrechos, en 
conservación y reparación de arsenales. ¡Buenas, pro- 
vechosas y prudentes economías! Gracias á ellas hay 
arsenal en España en donde se encuentran á la in - 
temperie máquinas que cuestan cerca de 2 millones 
de pesetas. ¡Vaya una manera de economizar prove- 
chosa para los intereses del país! 

Que yo quiero que se haga la organización pron- 
to. ¿Es que no se puede hacer, y hay aún que meditar 
mucho? Porque esta es la contestación eterna; mu- 
chas de las cosas que yo he dicho, si se juzgan acer- 
ladas, se pueden hacer por medio de decretos; pero 
siempre se nos dice que luego se harán, hasta el 


punto de que es posible que los interesados en estas | 


cuestiones contesten con aquel cantar: 


«Ayer me dijiste que hoy, 
hoy me dices que manana, 
y mañana me dirás 
que de lo dicho no hay nada.» 


[El Sr, Torres Cartas: Eso lo vengo yo diciendo desde 
el año 1883.) Pues más en abono mío, porque yo lo 
vengo diciendo desde algún tiempo después. (El señor 
Torres Cartas: No es argumento ese contra el Go- 
bierno, sino contra la administración general de la 
marina.) Dice S. S. que yo he hablado de defensas 
submarinas, y que dónde están esos medios de de- 


fensa. Que si cuento con fuerzas para establecer la ' 


defensa de las costas. Ya he dicho en la forma que 


$e pudieran dedicar á ello, 

Me dirigía también $. S. cargos acerbos dicién- 
dome que yo:comparaba á España con Italia en este 
particular, cuando lo que dije es lo mismo que ha 
dicho A, 3,, que Italía podrá gastar el dinerb (ue 


casta en los grandes acorazados, y que para España 
representaba un mayor esfuerzo el de la construc- 
ción de la escuadra para las necesidades que estaba 
llamada á atender. De eso, á decir que Italia se ha 
limitado á construir acorazados porque para la de— 
fensa de su territorio le basta con eso, hay una gran 
distancia, y sobre todo es contradictorio á los he— 
chos. No hay que correr mucho para comprobar la 
exactitud de mis afirmaciones; con hojear un libro 
que anda en manos de todos, El Brassey, verá $. 5. 
los cruceros y los buques de pequeno tonelaje que 
tiene Italia. 

Añadió S. S. que yo debía cuidarme de la orga—- 
nización de los arsenales. Pues ¿no he dicho que es 
una organización eminentemente burocrática, donde 
lo que menos existe es el elemento fabril é in- 
dustrial, y por eso sale tan cara la mano de obra en 
las construcciones navales? ¿No he añadido además 
que había que organizarla á semejanza de las gran— 
des Compañías navieras del mundo, y que para la 
realización de ese deseo había que reformar la ley 
de contratación de servicios públicos? ¿Qué quiere 


| 5, S. que haga? ¿Que le diga hasta las personas que 


habrian de estar al frente de los arsenales? A mi me 
basta con decir que, tomando el ejemplo de las gran- 
des Compañías navieras, en donde hay 200 indivi- 
duos, bastaría con 15. (El Sr, Torres Cartas: Estamos 
conformes.) ¿Puede decir S. S. que esta no es una 
base de grandes economias? 

Decía S. S. que por qué no estudiaba las condi- 
ciones geográficas y estratégicas de nuestras costas. 
Ya he dicho que habría que establecer la defensa de 
las costas con esa primera línea de barcos de pe- 
queno tonelaje, de cruceros y detorpederos, dejando 
para la segunda linea los acorazados, viniendo des= 
pués las baterías fijas, y por último las baterías mó- 


| viles. ¿Quería S. S. que dijese más de lo que he di- 


cho? Glaro está que habría que estudiar las condicio- 
nes del país. Eso es rudimentario. Pues qué, al esta- 


blecerse la defensa de las costas, ¿no habría que es- 


tudiar las condiciones geográficas y estratégicas del 
pais? 

Queyono me he hechocargo de los intereses de la 
Tabacalera. ¿Para qué? ¡Sí S. S. que, como individuo 
de la Gomisión, ha firmado el dictamen, ó aunque no 
lo haya firmado, porque en la Comisión de presu—= 
puestos sólo firman el presidente y secretario lo 
aprobado, no sabe la operación que ha hecho el G0- 
bierno, por la cual ha rebajado esos 12 millones que 
estaban consignados para pago de intereses y amor— 
tización! Que $S. S. cree que eso debía ir á Hacienda. 


(¡Y melo diceá mi! Su señoría que era individuo de 
la Gomisión, ¿por qué no ha hecho que vaya? (El 


Sr. Torres Cartas: Porque. he estado fuera.) Pues es 


lástima; pero más fuera estoy yo que no pertenezco, 


á la Comisión ni á la mayoría. (El Sr. Torres Cartas: 
Además no me hubieran hecho caso.) Pues entonces, 


| ¿para qué está $. 5. ahi? 


En cuanto á la cantidad empleada en defensas 
submarinas, ya he dicho que nosotros no hemos he- 


' cho nada en estas defensas. 
se podría hacer, y los barcos que en primer término | 


Hablaba $. S. de ese torpedo fijo de un capitán de 
fragata que es honra de la marina espanola, del ca-- 
pitán Bustamante. ¡Ojalá se hiciera! Aquí hay un 
caso singular que debo citar, Apareció un torpedo 
fijo; se trató por el Gobierno de comprar el secreto 
al inventor, y $e presenta un modesto é ilustrado ca- 
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pitán de fragata con ese torpedo muy superior al ex- 
tranjero: el Bustamente; yo no sé cómo el Estado ha- 
brá agradecido servicio de esta importancia. 

Que si me refería yo alpartido conservadoren mis 
censuras, por haber cedido á la fuerza de la opinión, 


concediendo ála industria privada la construcción de 


nuestra escuadra. Ya he dicho que, cuandose trata de 
estas cuestiones que alectan á la institución armada, 
me despojo de mi carácter político; peroS. S. debe re- 
cordar que en ésto han puesto las manos los dos par- 
tidos. Presidió la Comisión que entendió en la ley de 
creación de la escuadra el actual Presidente del Con- 
sejo, y en la ley está consignada la obligación de 
que el Gobierno atienda á la industria privada de 
España. 

Yo no he dicho ¡cómo había de decirlo! que la 
infantería de marina pasara á otro Departamento. 
Yo no he dicho, y esto me importa rectificarlo, que 
no prestara servicios marineros; lo único que he cen- 


surado es, que al soldado de infantería de marina se. 


le dé una instrucción tan ajena, tan apartada de lo 
que debe ser, por el engranaje que tiene con la ma- 
rina de guerra; porque hoy, S. S. lo sabe lo mismo 
que yo, es raro el soldado de infanteria de marina 
que sabe lo que es una escala, lo que es el castillo 
de popa ó proa; que sabe bogar y ponerse al timón, 
y eso es lo que yo he censurado; pero he pedido la 
reorganización de ese cuerpo, y he pedido que se es- 
tablecieran batallones de Infantería de Marina que 
sirvieran para la defensa de los puertos, y que se au- 
mentara la dotación de esta fuerza, sobre todo en 
Filipinas, donde es muy escasa. A 

Tampoco he dicho que los guardacostas pasen á 
depender del Ministerio de Hacienda. Podría pasar, 
y tampoco lo he dicho, el gasto que producen, como 
sucede con los carabineros, si los guardacostas no 
tuvieran más misión que la de evitar el contrabando 
y perseguirlo; pero he dicho también que tenían 
además otra misión, y añadiré que sirven de escuela 
práctica á oficiales y marinería para la instrucción 
de mar, necesaria á unos y olbros. 

Yo no he pedido lo que-S, S. me atribuye, ni he 
deseado tampoco que los oficiales de la marina de 
everra pasen á las órdenes del Sr. Vizconde de Cam- 
po Grande, ni podia decir tal cosa Cuando he repeti- 
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do que esos barcos, además de perseguir el contra- 


bando, deben tener, entre otras, la misión de vigilar 
las costas y la de hacer observaciones hidrográficas. 

Me ha dicho $. S., como haciéndome un Cargo, 
que aquí en vez de organizar se desorganiza, y que 
no se pueden hacer economías sino dando una nue- 
va organización á los servicios. Eso que me dice 
S. S. estaría muy bien si yo hubiera defendido la or- 
ganización y combatido las cifras del presupuesto; 
pero yo no he combatido esas cifras, porque entien- 
do que mientras subsista la organización actual, que 
mientras no se rompan los moldes, no son posibles 
ciertas economías. 

Su señoría me presánta por los 7*/, millones de 
pesetas de economía consignados en el voto particu- 
lar, y me dice que de dónde se habían de sacar; pues 
yo á eso contesto á $, S., que basta para lograrlos 
con que se hiciera lo que he dicho en los arsenales, 
con que se simplificara la administración, con que se 
estableciera la amortización en todos los servicios y 


plantillas en que se pidiera, con que se dé 4. los De- 
partamentos carácter militar en vez del ambiguo que | 


E 
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hoy tienen, y con que se disminuyera la edad en ] 
rebiros. 

Con esto, crea S. 5. que esos 7 millones, y quiz 
algo más, podrían economizarse; pero repito que para 
eso habría que reorganizar los servicios; siel Sr. y; 
nistro no lo ha hecho, no será por falta de tiempo 
porque desde hace muchos años viene siendo Minis. 
tro de Marina el senor general Beránger. 

El Sr. TORRES CARTAS: Pido la palabra, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Duque de Almodóvay 
del Rio): La tiene $. S. | 

El Sr. TORRES CARTAS: Señores Diputados, he 
de ser muy parco en las rectificaciones que me pro- 
pongo hacer 4 mi distinguido amigo el Sr. La Serna 
y voy á empezar por el último pensamiento que aca. 
ba de emitir S. S. 

Las cuestiones de organización, aquellas que han 
ocupado tanto la atención del Sr. Ministro de Mari. 
na, no pueden, en manera alguna, llevarse á cabo; y 
no es porque haya faltado tiempo para meditarlas, la 
meditación está hecha, y lo que es más, está hecho 
el estudio completo en la forma que se insertó en el 
preámbulo de un Real decreto y en algunos otros do- 
cumentos públicos y de carácter oficial; por consi- 
cuiente, la organización no deja de hacerse por falta 
de tiempo, sino por falta de material, y es inútil que 
S. S. quiera dividir lasescuadras en divisiones de ac- 
tivo y en reservas de primera, segunda y tercera cla- 
se; lo primero de todo para hacer esas divisionos es 
tener material, tener barcos. y eso es lo que nos lal- 
ba; si no hay más que cuatro barcos nuevos y sels 
barcos viejos deteriorados, ¿qué organización cabe 
para basar sobre ella las economías? Por manera que 
el argumento de S. 5, cae por su base. 

Dejo subrayadas las palabras que el Sr. La Serna 
ha querido subrayar, porque á mí no me molesta 
nada que venga de $. S,, sabiendo como sé que no 
tiene propósitos de mortificarme, ni siquiera de vio- 
lentar el natural bondadoso de mi carácter. De modo 
que sobre esto no tenzo nada que decir. Tamporo 
necesito decir nada respecto de los 12.857.000 pese- 
tas que á mi juicio deben figurar en las obligaciones 
cenerales del Estado, gravanédo su importe, ya ¡la 
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'— deuda del Tesoro, ya á la deuda amortizable; lo 


que sí me importa dejar bien consignado, es quelos 
80 millones del anticipo de la Tabacalera no se han 
aplicado para la marina militar, Después de cuatro 
años de dirigir el Gobierno del país el partido ftusio- 
nista, no se han gastado en construcciones navales 
más que 75 millones; de suerte que si á este fin se 
hubieran destinado los 80 millones de la Tabacalera, 
estarían cubiertos con eso todos los gastos casi has- 
ta la fecha. No ha reportado, pues, á la marina mi- 
litar nineún beneficio el anticipo de la Tabacalera; 
los 80 millones que importaba se habrán gastado en 
Hacienda, Fomento, Gobernación Ó donde sea, pero 


no en Marina; porque todo lo que Marina ha recibi 


do en esos cuatro años no pasa de 75 millones, (El 
Sr. La Serna: ¿Y lo comprometido?) Lo comprometido 
do está gastado. Dentro de poco verá $. $, flotar los 
parcos nuevos, y entonces habrá que cargar por cada 
dño los 14 millones de pesetas que viene recibiendo 
nl Ministerio de Marina, bien por el presupuesto 01- 
binario, como sucedió durante varios ejercicios, bien 
aor el presupuesto extraordinario, según ha ocurri- 
eo después de publicarse la ley e la escuadra. 

Yo he declarado antes que la inversión y utiliza 
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ción de esas sumas la habría hecho el Ministerio de 
Marina en cuatro amos, porque para eso se puso en 
la ley de escuadra un artículo autorizando al Go- 
bierno para que pudiera gasiar los 225 millones, dan- 
do, naturalmente, un interés á esa suma si se lomabá 
ov adelantado, porque el país, ó el Parlamento me- 
jor dicho, BO Se había obligado á darlos más que en 
diez anos. 
Mas como quiera que el Sr. La Serna ha inspirado 


su discurso en el mismo espíritu de independencia | 
que yo iMspiro siempre mis actos, naturalmente ha- 
briamos de coincidir. ¿Pero es que el Sr. Ministro | 


de Marina ha dejado de hacer algo en bien de la ma- 
rina y en bien del país? No, Sres. Diputados; en está 


cuestión de la marina militar, el Sr. Beránger tiene | 


perfectamente demostrado ante el pais y ante la Cá- 


mara que se preocupa mucho y que trabaja con toda 


su buena fe y con toda su inteligencia, 

Aquí debo dar por contestada la rectificación del 
Sr. La Serna; pero antes de sentarme no puedo menos 
de decir que el Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros no tiene responsabilidad aleuna en el giro que 
se ha dado á las construcciones navales empleando 
la industria nacional para este objeto. 

¡Cómo puede decir S. S. que el Presidente del 
lonsejo de Ministros actual ha intervenido en la 
creación de la industria naval, cuando es perfecta— 
mente sabido que en lo único que ha intervenido el 
Sr, Cánovas del Castillo (y en esto tendría que agra- 
decerle mucho el pais y la mariña) es en la confec- 
ción y aprobación de la ley de escuadras como pre— 
sidente de la Comisión? Eso se debe al Sr. Presidente 
del Consejo; y digo que el país y la marina tendrían 
mucho que agradecerle, porque ya he demostrado 
que la ley de escuadras ha resultado un engaño ma- 
mifñiesto y que hasta el presente no van gastados más 
que 75 millones; es decir, que resulta dotada la cons- 


trieción naval con 18 millones anuales, siendo así. 


que antes de la ley de escuadras, Sres. Diputados, se 
dotaban las nuevas construcciones en el presupuesto 
ordinario con una suma de 19.130.000 pesetas. 

No tengo más que decir. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Duque de Almodóvar 
del Rio): El Sr. Maura tiene la palabra para consu—- 
mir el tercer turno en contra. 

El St. MAURA: Señores, Diputados, con la ex—- 
cepción, que creo única, del señor presidente de la 


Comisión de presupuestos, para quien ya es perder | 


el tiempo hablar de economías, pues tiene superavil 
para el año venidero, de modo que no hace falta nin- 
guna examinar la inversión de los fondos públicos 
según vienen consignados en el presupuesto de gas- 
tos; salva esta excepción, los otros 16 millones y pico 
de españoles tenemos la debilidad de seguir creyen- 
do que hacen falta las economías, y que cuando lle— 
gue el día feliz en que no sean, como ahora son, in 
excusables, todavía entonces será forzoso que cumpla- 
mos los Diputados el deber de averiguar si se pue—- 
den invertir mejor 6 se pueden disminuir los gastos 
en todos los ramos y todos los servicios que dota el 
presupuesto, 

Hablar de economías cuando se trata de proveer 
4 los servicios de la fuerza armada, es ocasionado á 
una tergiversación que no me maravilla, cuando es- 
toy oyendo en todo este debate, he oído en debates 
anteriores y he leído palabras del Sr. Ministro de Ma- 
rina que confirman la existencia del error; he oído, 


| 
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repito, hablar de la marina como de una entidad dis- 
tinta de la Nación, que lleva cuenta corriente con la 
Nación española; de tal manera, que cuando se pien- 
sa, sohándolo ó no, cuando se piensa en que se re- 
duzca 4 dinero el material inútil de los arsenales, 
dice el Sr. Ministro de Marina: yo hago ó la marina 
hace á la Nación un regalo de 25 millones; y hoy 
mismo, ya lo habéis oido, se ha dicho: la Hacienda nos 
pone aquí una partida de 12 millones; ella no nos da 
el dinero que nos prometió en la ley de la escuadra. 
Resulta siempre una entidad distinta y aun opuesta 
á la entidad de la Nación, como si fuera distinto el 
interés de la marina y el interés de lá Patria. No sé 
cuántas veces he combatido esa idea; pero sin duda, 
sino he predicado en desierto, por lo menos ha sido 
en parte poco habitada, porque veo que mis esfuer 
7083 para combatirla resultan infructuosos respecto 
de quienes usan este lenguaje. No es, no, vana fór— 
mula retórica mi constante aserto de que son solida- 
rios é inseparables el interés de la marina y el de la 


Patria. 


Voy á ver si logro expresar de una manera plás- 
tica y eráfica mi pensamiento. ¿Qué sucede cuando 
en el presupuesto el exceso del gasto sobre los re 
eursos ordinarios arroja unos cuantos millones de 
déficit? Sucede que el déficit se suma con la deuda 
nacional, y desde que constituye deuda nacional está 
devengando interés. Pues bien; cuando por el déficit 
del presupuesto, por exceso de los gastos sobre los 
ingresos, va una quincena de millones á aumentar 
nuestra deuda pública, ¿sabéis lo que nos pasa? Que 
la Nación española pierde perpetuamente la posibi- 
lidad de tener armado un acorazado más; porque los 
intereses que bay que pagar por esos 15 millones 
son los recursos necesarios para tener armado todo 
el año un barco acorazado como el Pelayo; de mane- 
ra que si en el servicio de la deuda no gravitase el 
rédito de lo que malamente se ha gastado, de lo que 
se ha invertido desacertadamente y sin provecho al- 
euno por el propio Ministerio de Marina, la Nación 
española, con la misma cifra total de gastos públi- 
cos, podría sustentar una poderosisima escuadra. 

Conforme con el voto particular de los Sres. Ga— 
rijo, Monares y Mellado, que sospecho que ha sido 
leído muy de prisa, por los conceptos que he oído 


esta tarde, á pesar de que es breye lo que en ese voto 


particular se refiere á la marina, espero que he de 
demostrar, de ello estoy convencido, mi propósito es 
llevar el convencimiento á vuestro ánimo, que no es 
imposible, sino muy fácil, lo que el voto particular 
dice. . 

Pero empezad á asombraros los que por 1ncom— 
prensible lo tenéis: no sólo no disminuye un ápice 
las fuerzas navales de la Nación española, no sólo 10 
perjudica á ningún servicio útil, sino que la nueva 
planta mejora los servicios á tal punto, que, aunque 
costase lo mismo que la organización actual viene 
costando, sería preferible á lo que hoy existe lo que 
en el voto de la minoría se propone. 

El error fundamental de que han partido los se- 
fores de la Comisión que han hablado del voto, les 
ha hecho creer que se trataba de una cosa en que 
nadie ha pensado ni podía pensar. ¿Gómo se ha de 
pensar aquí en disminuir la fuerza naval de que dis- 
ponemos, cuando es tan notoria que carecemos de la 
más indispensable? ¿Pero acaso no lo dice el preám= 
bulo del voto particular con frase bien enérgica? La, 
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Nación española, en efecto, necesita en los mares una 
fuerza que jamás podremos sostener. Sucede en esto 
á la Nación espanola lo que á muchas estirpes ilus- 
bres; vive como agobiada por la grandeza de su bis- 
toria. La Nación española necesita fuerza naval para 
los mares procelosos que bañan las costas occidental 
y septentrional de la Peninsula; necesila fuerza na— 
val para atender á sus costas y sus preciosas islas 
del Mediterráneo; también para acudir á las islas del 
Atlántico y á sus posesiones de Africa, y al Imperio 
filipinoy ála tierra quenos queda en el Seno Mejicano. 

Todo esto constituye una inmensa suma de nece— 
sidades, todavía multiplicadas por la diversidad de 
tipos de buques, por las distintas condiciones que, 
según el lugar en que han de ser utilizados, convie— 
ne que tengan, pues resultan de poco provecho en 
unos mares los que cuadran al servicio de otros ma- 
res. Ello representa un gasto formidable, que jamás, 
en el espacio que puede abarcar la imaginación más 
optimista, jamás hemos de poder sostener. Porque las 
fuerzas navales son siempre costosas, por bien que se 
administren, y son más costosas ahora que nunca, 
porque la rapidez con que se suceden los adelantos 
de las artes mecánicas, de las industrias y de las 
ciencias físicas en general, novedades que inmedia— 
tamente se aplican á las construcciones navales, 
apresura la vida de las embarcaciones, las envejece 
pronto, demanda la sustitución por otras y aumenta 
el tipo de amortización del material flotante, siendo 


al mismo tiempo más costosa su construcción. De | 


manera que para la construcción y sostenimiento de 
los buques, y para su reemplazo cuando van hacién= 
dose antiguos por otros más eficaces para la defensa, 
para una cosa y Obra se necesitan recursos que, re- 
pito, desgraciadamente no podemos esperar que ten- 
ga nunca á su disposición la Hacienda española. 
Pues reconociendo todo esto, ahora os invito á 
que penséis en otra cosa, que se ha tenido sin duda 
muy presente por los dignos autores del voto parti- 


cular. Mediante las últimas combinaciones ideadas | 


para reintegrar el anticipo con que fué dotado el 
presupuesto extraordinario de la escuadra en la 
Península, queda en el presupuesto ordinario una 
cantidad de 7 millones, si no estoy equivocado; en 
cambio no figuran los antiguos 19 millones para 
nuevas construcciones. Mas el día en que se agote 
el presupuesto extraordinario, y es evidente que es- 
tamos en vísperas de que suceda, según lo he de- 
mostrado en un debate especial, habrá que volver á 
poner entre los gastos ordinarios una partida para 
obras nuevas, porque es absolutamente imposible 
que se paralice nunca por mucho tiempo la reposi- 
ción del material flotante; y una partida para obras 
pueyas no puede ser menor de 12, 15620 millones 
de pesetas. Esto claro está que no puede precisarse 


de antemano, porque no tiene más límite que la | 


prudencia de las Cortes y los Gobiernos, tomadas en 
cuenta y concertadas las necesidades militares de la 
Nación y las fuerzas del Tesoro; porque claro está 
que si se quisiera gastar centenares de millones en 
obras nuevas cada año, no faltaría en qué gastarlos; 
calculo la menor cantidad que puede destinarse á 
servicio tan oneroso, y no me parece fácil bajar de 15 
á4á 20 millones, millón más, millón menos. Tened, 


pues, entendido que esto va á venir muy pronto so- | 


bre el presupuesto ordinario. 
Tenemos ahora en construcción siete acoraza— 
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dos: seis que efectivamente se hallan en construe- 
ción, y uno que está en construcción imaginativa. 
mente, aunque no tan imaginativamente que no baya 
producido ya alguna succión dolorosa y positiva en 
las arcas del Tesoro: aludo al Carlos V. Tenemos 
unos cuantos acorazados en construcción; ¿los esta 
mos construyendo para abandonarlos y arrumbarlos? 
De mi sé decir que ansío verlos navegar, y havega; 


' casi constantemente. Pues eso representa, haciendo 


un cálculo aproximado, suponiendo que la dotación 


actual de los barcos no fuera reductible, con 500.000 


pesetas más Ó menos, eso representa 6 ó 7 millones 
de pesetas más en los gastos ordinarios anuales del 
presupuesto de Marina. 

De modo, señores, que tenemos hoy un presu- 
puesto que muy pronto habrá de experimentar, por 
necesidad, aumentos de gran magnitud; aumentos 
que naturalmente representarán servicios nueyos, 
buques que ahora no existen, fuerzas de que aliora 
carecemos, y sustitución de un gasto que ahora se 
hace con cargo al presupuesto extraordinario; pero 
está ya empezada la construcción de los barcos, está 
prometida la escuadra y consentido para el porvenir 
el gasto de mantener esas fuerzas. ¿Y no creéis que 
todo esto invita y requiere á los Diputados de la 
Nación para que con severísima diligencia busquen 
en los rincones del presupuesto de Marina y en la 
reoreanización de los servicios los medios de que el 


' aumento ó la parte posible de él no venga como un 


sumando que anadir á los actuales presupuestos del 
Estado? ¿Se han preocupado de eso el Gobierno y la 
Comisión? ¿Han dado muestras el Gobierno y la Co- 
misión de haber seriamente intentado siquiera poner 
mano en donde se puede poner, en la revisión de los 
servicios de Marina? Dos maneras hay, senores, de 
procurar la reducción de los gastos públicos: la una 
consiste en el procedimiento, por ejemplo, que ha 
seguido el Sr, Ministro de Gracia y Justicia en los 
tribunales, que es coger la podadera y suprimir una 
parte del organismo vivo, sin pararse en las irregu- 
laridades subsiguientes. Yo no digo que las limadu- 
ras y los rebuscos del presupuesto de Marina, con- 
servando su armazón actual, no fuesen de por sí de 


| bastante entidad para merecer una asidua atención 


de las Cortes; opino, por el contrario, que depararían, 
dentro de la estructura misma de ese presupuesto, 
un ahorro considerable, que se podría aplicar á los 
créditos inminentes, no procediendo en ello como la 
Comisión ha procedido; por cierto que creo he de 
inferir del discurso del Sr. Torres Cartas que lo ha 
hecho la Comisión por estar él ausente; porque de 
no ser así, por lo menos habría protestado. 

La Comisión ha hecho la reducción de un millón 
y unos cuantos miles de pesetas; busco en el detalle, 
en el impreso que se ha repartido, y me encuentro 
con que en el Ministerio de Marina se han rebajado 
5.000 pesetas de material y 6.400 de personal; total, 
11.400 pesetas; al paso que en la fuerza armada, se- 
eún el impreso, 900.000 y pico. Pero yo he procura- 
do buscar en la Secretaría el pormenor y, franca- 
mente, no sé qué es más deplorable. Ya tendré yo 
ocasión, si me acompaña vuestra bondad, de entrar 
en el examen de los servicios, y enlonces compren 
dertis todo el alcance de esta censura. Mientras de 
la administración central se hace aquella mezquina 
resta, el grueso de las reducciones se busca imagi- 
nando que habrá 200 presidiarios menos en la Ga- 


e 


rraca; quitando 300 marineros con sus haberes, ra— 
ciones y vestuario de los depósitos de marinería; re- 
bajando el 10 por 100 del contingente de las fuerzas 
armadas; castigando, en fin, este linaje de gastos. 
En lo demás se rebaja á éste una pequeña cantidad 
val otro otra; de esa manera se ha formado el mi- 
llón. ¿Es ese el espíritu en que está basado el voto 
particular? Ciertamente que no. 

yo estoy conforme con mi querido é1lustreamigo 
el Sr. La Serna en que es menester una reorganiza 
ción completa de los servicios; opinión que, por lo 
visto, tiene la autoridad propia de la Comisión de 
presupuestos, si bien nos pide dinero para los gastos 
mismos que no se atreve á patrocinar, pues dice que 
desde que se vote esta ley hasta que se ponga en 
práctica nO habrá tiempo para reorganizar los ser— 
vicios, Sin duda el Sr. Ministro de Marina ha nacido 


ahora, no ha sido nunca Ministro de Marina y no ha | 


tenido tiempo de hacerlo; el tiempo no hay que con- 
tarle hacia atrás, sino hacia lo futuro, nos decía el 
individuo de la Comisión, porque se conoce que el 
Sr, Ministro de Marina se improvisa ahora de estu- 
diante de reformas. (El Sr. Torres Cartas: Porque no 
hay material organizado. Pido la palabra.) Yo creo 
que mientras viene el material, es menester no gas- 
lar en los servicios existentes sino lo justo y nece- 
sario, Pero en fin, pues hay diversas opiniones, 5. 5. 
está en su derecho al exponer la suya. 

La reoreanización, sin duda alguna, ha de obede- 
cer á un criterio. Pues en el preámbulo del voto par- 


licular encuentro un criterio con el que estoy con | 
torme, 4 saber: que es necesario buscar las reduc- | 


ciones principalmente en los créditos que no se 
invierten de un modo directo en sostener las fuerzas 
armadas; porque, en efecto, yo creo que estaremos 
conformes en una cosa: en que existen el Ministerio 
de Marina y el presupuesto de la marina, todo el or- 
canismo de la marina, para tener buques capaces de 
prestar servicio en la paz y en la guerra. Este es el 
designio final y no otro. 

«Evidentemente no pueden existir buques sin algún 
organismo en tierra que Jos construya, sustente y 
dole de todo lo necesario; pero «también es evidente 
que este organismo es un accesorio, y que sólo re— 
sulta útil en cuanto produce y sostiene los buques 
que están en el mar. 

Me atrevería á preguntar si hay algun Sr, Dipu- 
lado que difiere de este criterio, porque si le hubiese 
me detendría 4 demostrarlo. Ahora, si no le hay, me 
causa rubor detenerme á insistir sobre cosa seme- 
jante. 

Pues bien; los que se asustan de una cifra de 7 
millones de pesetas, que el voto particular dice cla- 
ramente que es la diferencia entre el coste de las 


plantillas del servicio actual y las plantillas refor- 


madas de los servicios, se asombrarian menos si hu- 
bieran acometido el ímprobo trabajo de destilar el 
presupuesto de Marina, porque no bay más que una 
manera de entenderlo, que es esa: destilarlo. 

Como vienen en un mismo artículo, á veces en 


un mismo concepto, cantidades de gastos completa= 
mente heteroeéneos; como están amontonadosen una | 


suma los servicios más discordes entre si; Como, por 
añadidura, jamás se da la coincidencia de que los 
que forman los presupuestos en aquella casa olviden 
el trastorno de todo, de un año para otro, no hay 
modo de entender ni de comparar hasta que cada 
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cosa ha sido restituida 4 su sitio, y á veces no cabe 
hacerlo con certidumbre y exactitud. Aunque en es- 
tas cosas no me ocupo más que lo necesario, llevo 
bastantes años ocupándome del presupuesto de Ma—- 
rina y manejándolo, y no necesito menos de una se- 
mana para llegar á entender lo que se consigna en 
limpio para cada servicio; y es latiga de cada ano, 
porque el año que viene, si Dios no lo remedia, el 
proyecto vendrá nuevamente trastornado de un mo- 
do magistral, habrá que emplear otra semana en la 
habitual destilación hasta poner cada cosa en su 
sitio 4 fin de saber qué cuesta un barco ó una de- 
pendencia, para lo cual hay que ir á buscar los cré- 


'ditos afines por todos los ámbitos del presupuesto. 


Tomándose uno esta molestia, al cabo averigua que 
para los buques que prestan, bien ó mal, con condi 
ciones ó sin ellas, servicio militar de paz Ó de gue- 
rra, dando á este concepto tanta latitud que solamen- 
te excluyolos buques destinados áservicios cientificos 
ó docentes, de los cuales he de hablar cuando trate 
de la instrucción en la marina, reuniendo todas las 
partidas dispersas, porque hay buques que figuran 
nominativamente en seis partidas distintas y luego 
participan en otros diez ó quince conceptos genera 
les; reuniendo los haberes de personal, las raciones 
de la marinería y los fondos económicos, todos los 
dichos buques, desde el Pelayo hasta la última es- 
campavía, comprendiendo los guardacostas, figuran 
con un gasto de 5.652.780 pesetas. 

Luego, naturalmente, hay gastos generales; la 
plana mayor de la escuadra, los gastos generales del 
servicio de buques (una partida que tiene este epí= 
grafe, aunque hay otros muchos gastos generales; 
de modo, que si uno se fía de los epígrafes, está lu- 
cido), los gastos generales del capítulo de raciones, 
los de medicinas, de vestuario, de carbones, de pre- 
mios de enganchados y retenidos, de carenas y re- 
paraciones de buques y de reemplazo de pertrechos 
todo cuanto se refiere al sostenimiento de la flota 
entra en mi cuenta. 

Naturalmente hay que hacer un prorrateo de ess 
tas partidas generales entre todos los buques, pues 
he colocado aparte los que prestan servicios docentes 
6 científicos. Resulta que, unida la parte alícuota de 
estos gastos generales á los créditos nominalmente 
aplicados á buques de guerra, brigadas torpedistas y 
buques guardacostas, se eleva la suma hasla pese— 
tas 7.025.675. 

Hay que eliminar del presupuesto, para el fin que 
persigo, los créditos extraordinarios para la cons- 
trucción de obras nuevas y los gastos de ejercicios 
cerrados, obligaciones que carecen de crédito legis- 
lativo; porque ni una ni otra cosa tiene nada que ver 
con los gastos ordinarios y corrientes de la marina. 
Los gastos ordinarios importan, además de las pese= 
tas 7.025.075, 17.365.057. De modo que en total, y 
en números redondos, asciende á 24'/, millones el 
gasto ordinario, aparte la anualidad del empréstito 
y aparte los créditos de ejercicios cerrados. 

Pues bien; ¿qué representan los 7 millones res— 
pecto de los 24? Representan el 28'80 por 100: y no- 
tad que entran ahí los gastos de los evardacostas, 
que, en realidad, como ya habéis oído al Sr. La Serna, 
son gastos de buques no militares y que ascienden á 
1.900.000 peselas. De modo que si se rebaja lo de los 
guardacostas y se atiende sólo al importe de lo que 
cuesta la marina militar del pais, resulta que esca- 
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samente llega al 21 por 100 de los gastos ordinarios 
del presupuesto: Decidme si un mecanismo cuyo úni- 
Co fin consiste en tener armados los buques, y que 
consume el 70 por 100 de fuerza en rozamientos, en- 
grases, trasmisiones y demás pérdidas, es un meca= 
nismo que puede tolerarse, 

Esa Comisión, que hablaba de las circunstancias 
económicas y aseguraba haber inquirido la manera 
de servir el ardiente anhelo del Sr. Ministro de hacer 
lns economías para asociarse, desde fuera por supues- 
bo, á la corriente general que allá en España se siente 
en favor de las economías; esa Comisión, que tanto 
encarece sus desvelos, no creáis que ha mejorado la 
proporción entre los gastos totales y los de las fuer- 
zas militares. 

Inquiriendo yo y rebuscando y prorrateando en 
el detalle de las economías que la Comisión introdu- 
ce, 4 mí me salen unas cuentas de 366.328 pesetas 


que minoran los mismos conceptos que yo he com- | 


putado para el sostenimiento de la fuerza militar; y 
como esto representa en la totalidad de la economía 
que hace la Comisión el 3622 por 100, empeora la 
proporción, puesto que reduce el tanto porciento dela 
totalidad que se invierte en los fines verdaderos del 
presupuesto. 

Yo, de los argumentos que salen del Almanaque 
de Gotha, el cual, siendo tan diminuto, suele resultar 
muy fecundo, parlamentariamente hablando, tengo 
en general mediana idea; pero todavía, á veces una 
comparación con alguna Nación extranjera enseña 
algo, aunque supongo que lo oiréis con recelo: de mí 
se decir, que cuando yeo manejar el mapa y confron- 
tar Potencias y tantos por ciento, suelo ver erguirse 
en el fondo de mi alma la incredulidad. Pero en fin, 
conste que á mí me parece que resulta exacto que, 


estimando las toneladas de buque militar que tiene | 


Italia, y computando naturalmente lo que paga, por- 
que si no, no sería comparación, que es una cifra in- 
mensamente mayor que la nuestra; estimando, repi- 
to, las toneladas de buques de guerra que tiene Ita= 
lia y las que tiene España, y lo que gasta cada Na- 
ción en sostenerlos; entrando en esta cuenta todos los 
buques militares respectivos, y entendiendo que la 
tonelada de los buques protegidos (pues de aleuna 
manera hay que remediar la heterogeneidad), equiva- 
le al 75 por 100, y la de los buques sencillos á 50 
por 100 dela tonelada de acorazado; calculando de 


este modo, me encuentro con que nos cuesta 4 nos= 


otros más del doble sostener cada tonelada que le 
cuesta á Italia. Acaso habrá alguna equivocación: 
pero quitando para corregir el yerro el 2 ó el 3 por 
100, siempre resultará una demostración paralela, 
confirmándose lo que vosotros habéis antes oído, por 
la sola desproporción entre el gasto directamente 
útil y todo el gasto ordinario. 

Pero ahora me habéis de permitir que os diga que 
eso es teoría pura; es decir, no tanto, porque algo hay 
de realidad, pero muy poca. Al hablar de los"buques 
que consumen 7 millones de pesetas y buscar la pro- 
porción de ese gasto con los demás del presupuesto 
de Marina, hablamos de buques que sirven á la Na- 
ción; en la inteligencia de que en la paz, la marina, 
como ninguna otra institución militar, sirve al Es- 
tado, porque no es perdido el viaje de un buque de 
guerra que pasea el pabellón por los puertos extran- 
jeros, aunque no dispare un cañón ni sueñe en dis- 
pararlo; y yo, cuando hablo de servicios, me refiero á 
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todos, incluso aquel que consiste en ir un buque 4 
lejanas tierras á rendir homenaje de simpatía 6 $q= 
ludar un pabellón extranjero y ostentar el nuestro, 
Mas todo esto se cifra en navegar; y que nuestros bu- 
ques de guerra no navegan, ya no voy á tener yO que 
demostrarlo, lo teneo demostrado demasiadas veces: 
pero ayer y hoy se ha manifestado esta verdad de 
una manera elocuentísima, sintética y clara, que ha 


sido contando el carbón que se consume, como Otras 


veces lo conté yo para demostrar lo mismo. 

Yo hacía este argumento: me quejaba de que con 
12,000 toneladas de carbón estaba servida la totali 
dad de la marina de guerra, y saqué entonces minu 
ciosamente, y con informes que me dieron Personas 
peritas, la cuenta de la navegación que podía cahe» 
dentro de las 12.000 toneladas. ¿Pues sabéis lo que 
ha pasado este año? Que ya no vienen presupuestas 
más que 10.000 toneladas. Acaso tengáis una SOSDe- 
cha. ¿Se gastará más carbón? ¿Se consignará un cré- 
dito reducido á reserva de ampliarle á medida de 
úna mayor necesidad? No; ¡si me he tomado la mo: 
lestia de revisar ese tomo de Memorias del Tribunal 
de Cuentas, donde hay tantos créditos extraordina- 
rios para la marina, á4 veces por millones de pesetas, 
y no he encontrado uno solo que se destinase á com- 
prar carbón, y hace muchos años que la cónsiena- 
ción del carbón no pasa de 12.000 toneladas! De modo 
que venimos con 12.000 toneladas satisfaciendo las 
necesidades de los buques; ahora las reducimos, y 
siempre han bastado, acaso hayan sobrado. Jamás 
un maravedí ha sido menester fuera del crédito con- 
signado en esa que me parece que es la medida de lo 
que navegan nuestros buques. Y si no navegan, ¿qué 
servicio prestan? ¿Qué experiencia y hábito de mar 
va adquiriendo la generación que entra en esos har- 
cos, si no se ejercita en la vida de mar, ó se ejercita 
tan escasamente como revela la cifra del carbón 
castado? 

En suma, Sres. Diputados, están invertidos los 
términos: en el presupuesto de Marina resulta prin- 
cipal y prepondera lo accesorio, lo secundario, lo 


| que sólo debe existir, para que existan los buques; 


lo accesorio son los buques. Á corregir este grave 
yerro se encamina la enmienda de la minoría de la 
Comisión de presupuestos, que fué desechada, y en 
ella no se ha dejado de decir una cosa que !sale al 
encuentro del principal argumento que vosotros ha- 
béis hecho ya. Deciís que si el crédito del personal 
asciende á mucho, teniendo este personal derechos 
adquiridos, no hay manera, aunque se elimine de las 
plantillas, de deducir del presupuesto de gastos la 
totalidad de su cuantía. Notorio era, aun sin haberlo 


manifestado, cómo lo manifestó, que la minoría libe- 


ral no había de pensar en arrebatar á nadie un dere- 
cho adquirido legítimamente, ni privarle del sueldo 
ó los emolumentos que con arreglo á las leyes le co- 


| respondan; lo ha dicho en el preámbulo del voto par- 


ticular. Solo que hay, á la sombra de esto, una ma- 
nera de argumentar que no sé cuántos centenares de 
veces se habrá escrito por los señores taquigrafos del 
Congreso, y que yo no puedo oir sin protesta. Se dice 


' siempre que se piden economías en el personal que 


tiene esa clase de derechos, que, puesto que de todos 
modos habréis de abonarle sus haberes, no hay para 
qué hacer la reducción. Error gravísimo; porqué 
mientras subsisten las plantillas que se han ensan- 
chado para que quepa todo el personal, y no por ne- 
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cesidad verdadera, no hay personal excedente, y no 

habiendo personal excedente se proveen todas las va- 

cantes y no se emprende amortización y se eterniza 
agrava el gasto superfluo. 


De manera que hay interés público notorio en 


reducir las plantillas al límite de la pública necesi- 
dad, dejando en claro que, efectivamente, existe ex- 
ceso de personal para que en razonable medida vaya 
aplicándose el remedio. 

Esto, por un lado; y por otro, no se debe olvidar 
lo que antes dije: están construyéndose seis acoraza- 
dos, siete, porque oficialmente hay que admitir que 
se está construyendo el Carlos V; sobre todo, el señor 
Ministro lo debe creer, puesto que ha anticipado por 
cuenta de ese barco al concesionario 7 millones de 
reales: creerá que algún día se recobrarán en el bu- 
que. Yo, por mi parte, lo dudo, y ¡ojalá me equivo— 
que! Estamos construyendo siete acorazados y varios 
cruceros y cazatorpederos, y, naturalmente, las bri- 
pulaciones de estos buques, 4 medida que se vayan 
armando, absorberán numerosísimo personal. Yo he 
computado ese personal sobre la tripulación de los 
buques análogos que sostiene el presupuesto, y me 
resultan centenares de jefes y oficiales de los distin- 


tos Cuerpos; no en todos son centenares, pero suman | 


centenares de jefes y oficiales de los distintos Cuer— 
pos. Claro es que si no se aprovecha el tiempo que 
falta desde ahora hasta la entrada en servicio de 
esos buques, que paulatina, pero sucesivamente, irán 
entrando en servicio con la ayuda de Dios (Risas), 
con la del Gobierno actual parece que no hemos de 
hacer grandes milagros: si no se aprovecha ese tierm- 
po en ir sacando el excedente de donde no hace 
falta, de donde casi estorba, y, si me lo permitis, 
quitaré el casi, porque ya veréis cómo en algunos 
sitios estaría mejor la organización con menos per 
sonal; resultará que, no solamente sostendremos por 
tiempo indefinido lo superfluo, sino que pretextando 
que se va á armar el buque tal, se ensancharán las 
plantillas, se correrán las escalas, crecerán los gas- 
tos, y después será tarde y se nos dirá: son derechos 
adquiridos. 

De que no se adquieran sin necesidad y sin jus—- 
ticia tales derechos, que serían derechos adquiridos 
respecto de los individuos, pero á la vez erandisimas 


culpas respecto del Gobierno, se trata al pedir que | 
de antemano se reduzcan los servicios de tierra al lí- 


mite de la necesidad. No se preocupe el Gobierno ni 
se detenga por el personal sobrante, porque, en pri- 
mer lugar, el que resulte sobrante percibirá todos 
sus haberes legítimos, y en segundo lugar, pronto irá 
4 nuevos destinos gran parte de ese personal, ya que 
no aquella parte que existe en algunos Cuerpos á COn- 
secuencia de desaciertos del Gobierno por haber 
acrandado sin medida las escalas de estos Cuerpos. 

Con escándalo para algunos, la minoría liberal, 
ya lo sabéis, dice que la diferencia entre la nueva 
plantilla de servicios y el coste de la organización 
actual, importa 7 millones y medio, en NÚMmEeros re- 
dondos. Siempre que se proponen economías, sobre 
todo cuando se piden á quien no las ha hecho te- 


niendo el deber de hacerlas, he oído la misma con=. 


testación que ahora, y no la censuro; no debe con 
testar de otra manera quien tenía obligación de re— 
ducir los gastos y no los reduce; defiéndese diciendo 
que no $e pueden reducir por una de dos razones, 
que generalmente son estas dos, al punto que yo para 


ahorrar palabras propondría que se hiciera un car— 
tel que tuviesen á mano y mostrasen Como respues- 
ta las Comisiones de presupuestos de éstas y de to- 
das las Cortes, porque esta no es especialidad de la 
Comisión “2ctual, cuyo cartel hablase de la desorga— 
nización de los servicios y de que hay que estudiar- 


los porque hay mucho que estudiar; que ya se bará, 


que no se va á improvisar todo, y que ya se irá pen- 


sando; que se deben hacer economías, pero no econo-. 


mías irracionales que desorganicen los servicios, y 
que se debe ir con prudencia. 

Lo estoy oyendo yo hace mucho tiempo, y na sé 
cuándo dejaré de oirlo; porque, en efecto, es la eva— 
siva natural de quien estando en la obligación de re- 
visar escrupulosamente el presupuesto, Ó lo revisó 
con criterio erróneo, ó ne puso en la voluntad todo 
lo que á la voluntad incumbia. Frente á esa afirma— 
ción de que no es posible reducción tamaña ó que es 
insensata, el que quiere manifestar su opinión fayo- 
rable al voto particular se encuentra en la siguiente 
perplejidad en que yo estoy: si ahora 0s digo que la 
creo posible, realmente quedaré en paz Con vosotros, 
porque vosotros no habéis hecho más que decir que 
no es posible; no en paz, porque no tengo vuestra au- 
toridad personal; pero como tengo el mismo derecho, 
podríamos hacer tablas esta polémica; vosotros sos- 
teniendo que no es posible, y yo sosteniendo que lo 
es, pero no razonando. Pero yo no pretendo hacerla 
tablas; pretendo ganarla en el debate, aunque sé que 
he de perderla en la votación. 

Claro esque cuandouno está convencido de que se 
puedenreducir los gastos en determinada cuan tía, me- 
nester es que tenga idea clara de la reducción que, 
á su juicio, se puede hacer, sin lo cual sería capri- 
chosa la afirmación: idea clara que no quiere decir 


infalible; idea clara en cuanto el que habla la tiene 


por verdadera. 
Pero como yo carezco de autoridad para anadir 


una silaba siquiera al voto particular de la minoría 


liberal, temo que voy á correr el riesgo que ya se ha 
experimentado cuando se ha discutido el presupues- 
to de la Guerra, que es que, cuando uno expone su 


' manera de ver y cómo se pueden hacer las econo- 


mías, le digan que la minoría liberal opina que los 
castos se han de rebajar precisamente en la forma 
indicada por vía de demostración, y no en otra 
forma. Ñ 

Entonces se busca á algún individuo de la mino- 
ría cuyas opiniones no estén enteramente coniormes 
con las del que habla; pesquisa inútil en este caso, 
porque el dignísimo Sr. García San Miguel, que con 
tanta honra y lucimiento ha vestido el uniforme de 
marina, y que tan entendido es en estas Cosas Como 
el Sr. La Serna, que aunque no pertenece á la mari- 
na, viste también el uniforme militar, y Cuya compe- 
tencia en estos asuntos habéis tenido ocasión de juz- 
gar, seeún á uno y á otro habéis oido, han hecho in- 
dicaciones de reformas, bases de reorganización, pla- 
nes y pensamientos peculiares de cada cual, si bien 
todos van, creo yo, sustancialmente encaminados al 
mismo designio que he indicado y me lo confirma 
ahora el Sr. La Serna. : 

De modo, que sustancialmente existe la confor 
midad que no es menester en los pormenores; el par- 
tido liberal ha acordado, y todos lo hemos aceptado, 
hacer una reducción de 7 */, millones, peseta más ó 
pereta menos, 4 Balidad de respetar los derechas le 
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eítimos del personal excedente al hacer esa reduc— 
ción. Y además tiene acordado el partido hacer la 
reducción, no de cualquier manera, no como la ha— 


céls vosotros, que dejáis los despilfarros, por ejem | 


plo, los que veréis que existen en el Ministerio de 
Marina, y en cambio rebajáis la marinería de la es- 
cuadra, y 200 presidiarios por caprichoso cálculo en 
la Carraca, para obtener una baja de unos cuantos 
millares de pesetas, sino dejando la integridad de 
las fuerzas navales que nosotros deseamos que crez- 
can, y castigando los organismos de tierra, cuyo.ex- 
clusivo fin no es otro que sostener al servicio de la 
Patria la fnerza necesaria. 

Hasta aquí llega el voto de la minoría, y al ex- 


poner la convicción que tengo sobre la posibilidad y 


aun facilidad de cumplir la oferta, no pretendo po- 
ner otrosfes ni notas á la obra del partido, que no 
tengo antoridad para reformar, 

Cuando hablo de que estoy convencido de que se 
pueden hacer reducciones de tamana cuantía, ya po- 
déis suponer que no hablo de cosas especulativas ni 
teóticas, sino de cosas de realización práctica é in- 
mediata, que se podrían acometer ahora mismo. 

Si fuésemos á hablar de cosas teóricas, si fuése- 
mos á edificar de nueva planta, ¡ah qué distinto, 
Sres. Diputados! Si á ello fuésemos, y tuviera que 
daros mi humilde consejo, que seguramente nadie 
me lo pediria, yo organizaría los servicios de tal 
modo, que los marinos militares encontrasen los bu- 
ques construidos, los parques y los almacenes surti- 
dos, y todo lo necesario para desempeñar en los ma- 
res su misión; pero ellos no-tendrían otra parte sino 
la del Consejo en todo lo relativo á administrar, pre- 
parar, adquirir los buques ó los materiales, separan- 


do así el servicio militar de la Administración que | 
no necesitaría tener este carácter. La pericia supre= 


ma, la más extraordinaria pericia en el arte militar 
ó en el arte naval, el corazón más esforzado, las 
prendas de carácter más relevantes para mandar una 
escuadra 6 un buque suelto y mantener la disciplina 
ó secundar las órdenes de otros; la ciencia y la prác- 
tica para regir el barco y mandar la tripulación, todo 
eso, que son las virtudes del marino, no implica ne- 
cesariamente vocación ó aptitud análoga para admi- 
nistrar y dirigir servicios tan civiles, tan terrestres, 
tan extraños á la profesión, como ordenar la conta- 
bilidad, garantizar en los contratos los derechos de 
la administración pública, buscar ventajas en el aco- 
pio de materiales y establecer sobre las mejores ba- 
ses la construcción de buques. Naturalmente, para 
hacer todo esto sería siempre necesario el conoci- 
miento del fin á que las cosas se dedican, y sería 
menester la intervención y el consejo de las perso- 
nas facultativas en la parte náutica y militar. Bien 
puede ocurrir y ocurrirá que algunas personas po- 
sean en igual medida las dos distintas vocaciones; 
pero ine parece que la una no presupone necesaria- 
mente la otra. 

Todo esto, Sres. Diputados, merecería ser diluci- 
dado para aceptarlo 6 rechazarlo en el supuesto de 
que ahora la Nación española comenzase á tener ma- 
rina y se organizasen por primera vez todos los ser 
vicios; por consiguiente, no es de esto de lo que yo 
voy á hablar, sino de lo que se puede hacer para lle- 


gar á la reducción de los gastos contando con el ser | 


actual de las cosas, y partiendo del supuesto de que 
los distintos Cuerpos de la Armada; con su carácter 


y jerarquía militar, tienen 'á su cargo, ho solamente 
los servicios puramente militares y marítimos, sino 
los servicios civiles y destinos de tierra. He indicado 
este aspecto de la cuestión únicamente para demos- 
trar que no se trata de reformas, acertadas Ó érró- 
neas, pero demasiado teóricas. No se trata siquiera 
de reducir á un solo establecimiento productor Ja 
industria oficial de modo que el Estado no tenga más 
que un arsenal para construcciones. Hace muchos 
años tengo dicho aquí que esto es lo que me pároce- 
ría más conveniente; ese es un ideal mío que alen- 
nos no comparten, pero que ha tenido bastante foy- 


tuna. Allá por el año 1884, el Sr. Moret y yo pasá- 


bamos muchas tardes, corno sin duda recuerda $. 8. 
ocupándonos de estos asuntos con el ilustre, caba- 
lleroso, bien intencionado, y nunca bastante llorado 
general Antequera. 

Entonces, y por de pronto, aun siendo éste el 
ideal, nos contentábamos con replegar á dos arsena- 
leslas construcciones por administración, entregando 
á la industria particular uno de los tres arsenales 
del Estado. El Gobierno de S. M. aceptó la idea; con 
el concurso del Ministro de Marina se propuso al 
Congreso aquella reforma, que había aprobado el 
Consejo de Ministros. Se estaba en la discusión, y 
ocurrió lo de siempre: que el interés local leyantó el 
erito con toda la energía que pudo; y entonces el 
Gobierno, que también presidía el St. Gánovas del 
Castillo, y del que formaba parte el actual Str. Mi- 
nistro de Ultramar, retrocedió, y tuve yo que salirme 
del banco de la Comisión donde estaba, y venirme á 
estos para combatir la mudanza que en el pensa- 
miento del Gobierno se habia producido ante las pro- 
testas de la localidad interesada. La tésis fundamen- 
tal de toda aquella campana era ésta, pues no se 
había votado el crédito extraordinario, y se nos pe- 
dían mil millones de reales para la escuadra. Decia- 
mos nosotros: ¿se necesitan mil millones de reales 
para construir los búugnes? Es bien doloroso el sa- 
crificio, pero no se puede desatender esta necesidad, 
pero es menester reformar enteramente la dirección, 
el gobierno y la administración de la marina, porque 
mientras no se hagan en los arsenales, en el Minis- 
lerio y en todos los organismos reformas esenciales, 
nosotros creemos que no dará resultado el sacrificio 
que se pide á la Nación. 

Tal fué el sentido de nuestra campaña; el Sr, Mo- 
ret lo recordará perfectamente, y 4 esa razón se rin- 
dió, mejor debo decir que se asoció, el ilustre gene- 
ral que entonces era Ministro de Marina. 

Como el Gobierno había retrocedido, aunque el 
Ministro-de Marina sacó del Congreso, es decir, tuvo 
la fortuna de que el Congreso votase el proyecto de 
ley, debía cumplirse un pronóstico que yo le hice 
cuando me anunció que también sacaría el proyecto 
del Senado: no era extraño, porque había vivido en 


los buques y no en el Parlamento, que no conociese 


la consecuencia lógica de la nueva actitud del senor 
Presidente del Consejo de Ministros; por esto creía 
que en el Senado se votaría el proyecto. 

No me alabo ahora de aquello, pues era muy ób- 
vio; la ley no saldría adelante. Y en efecto, la ley 10 
salió, y no se volvió á hablar de ella. 

Sobrevino la inmensa desgracia de la muerte del 
Rey, y todos sabéis cómo pasó por aquí, después de 
los sucesos de las Carolinas, la ley de la escuadra; de 
modo que se votó él crédito sin reformar la adminis- 
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iración. Ahora me permitiréis que no os pregunte, 


sorque pudiera parecer jactancia, si teníamos razón 
el Sr. Moret y yO, Y gi fué grave la responsabilidad 


del Gobierno, que cediendo ante la amenaza dela di- 


solución de un Comité, ante la dimisión de un Áyun- 
tamiento y las reclamaciones de una localidad inte- 
resada, abandonaba el pensamiento que había adop- 
tado, y que la Comisión, intervenida por la minoría 
sustentaba. De este modo, sin hacer en la adminis- 
tración de la marina las relormas necesarias para 
que nO. Se malograse el inmenso esfuerzo, otorgóse al 
in el crédito, como sucede siempre que solo el cora- 


ón dicta las resoluciones sin cálculo, cautela, nire- ' 


servas 

Ahora, delante de los sucesos, es cuando el ilus- 
ire jefe del Gobierno dice en el Senado y por los pa— 
aillos delante de los periodistas que reputa absurdo 
eso de crear un arsenal para un solo buque; que nos 
otros, que no podemos sostener ni siquiera bres arse- 
nales, hemos cometido el inmenso desacierto de crear 
para construcciones otros cuatro, que suman siete. 
Todavía olvidaba el Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros que la Maquinista Terrestre, s1 no se susten— 
ta de los contratos con la marina, que no trato de 
lastimar la empresa, participa grandemente del pre— 
supuesto de marina; que la casa Portilla, Vhite y 
Compañía de Sevilla es una factoría de cañones para 
la marina; que lo es la de Placencia para canones de 
tiro rápido; más la fabricación de pólvoras, más lo 
que se encarga á Trubia; de modo que toda España 
está sembrada de astilleros y de factorías de artille— 
ría, cuando me parece que un solo arsenal, un solo 
¿stillero, si queréis dos bien montados, reuniendo en 
ellos todos los elementos, lo mismo de dinero que de 
pericia, pueden construir más buques de los que la 


Hacienda podría pagar, lo cual produciría una in- 


mensa economía y garantizaría un poco más el éxito 
feliz de tales obras. 

No se trata, no, de poner en práctica en este 10s- 
tante lo que ya reconoce á los siete ú ocho años el 
Sr, Presidente del Consejo que debió hacerse; cuando 
se habla de la reducción de los gastos en 7*/2 millo= 
nes de pesetas, no se computa el ahorro que traería 
esta trastormación en la industria oficial; se trata de 
revisar los servicios y de reformar el presupuesto de 
marina como quien opera sobre un organismo vivo, 


que ha de seguir viviendo con los tres arsenales ofi- | 


ciales para construcciones. Ya conocéis el designio 
que se persigue, la orientación de lá reforma, el cri- 
terio general con que, á mi juicio, se puede obtener 
esa reducción, reformando y revisando los gastos. 
Ahora es indispensable que tengáis la paciencia de 
oirme sobre cada uno de los servicios, que no todos 
están sujetos á la reducción, porque no todos se pres- 
lan por igual y aún algunos de ninguna manerá se 
prestan á reformas. Desde luego no hay para qué de- 
cir que queda fuera de toda reducción, en mi con— 
cepto, lo que se consigna para atender á las anuali- 
dades del anticipo, lo mismo sean 12 que 7 millones, 
porque eso es distribuir en mayor ó menor número 
de años una deuda. 

Tampoco hay que hablar de las obligaciones que 
no tenían crédito legislativo. 

Puesto que queda escasamente media hora de 
sesión, la emplearé en hablar de un servicio que en 
cierto modo está fuera de la organización general de 
los servicios de la marina; de la Infantería de Mari= 


na. La Infantería de Marina, de que se ha ocupado 
esta tarde mi amigo Sr. La Serna y de que venimos 
ocupándonos desde un principio cuantos interveni- 
mos en la discusión de estos asuntos, entraba un pro 
blema muy árduo, cuya sola existencia, para mi, es 
un acta de acusación contra la gestión tradicional 
del Ministerio de Marina. Figura la infantería en 
presupuesto de dos maneras distintas. Un pequeno, 
pequeñísimo contingente figura á bordo de algunos 
barcos y sus haberes y raciones están comprendidos 
en el gasto total de los barcos armados, que anles 
he tomado en consideración; pero el grueso de la in- 
fantería de marina, los jefes, los oficiales, el contin- 
gente forman un artículo especial en el presupuesto. 

Procuro aprovechar las ocasiones en que hablo 
con los oficiales de la armada, para oir su opinión 
sobre los asuntos que se relacionan con mis deberes 
de Diputado, y no he oído ni á uno sólo, tal vez haya 
muchos que digan lo contrario, pero yo no he oido á 
uno sólo que no diga que, á bordo, la Infanteria de 
Marina no tiene servicio alguno en los actuales bar- 
cos; á bordo no tiene nada que hacer, porque respon- 
día su presencia á necesidades de otros tiempos; de 
modo que hoy no hace sino ocupar un sitio que ven- 
dría bien para los marineros. Respeto las opiniones 
eontrarias, si las hay; pero yo he oido á muchos au- 
torizadisimos oficiales de la armada y todos están 
conformes en la misma idea. Y esto debe ser verdad; 
porque siendo numerosa la oficialidad, y, aunque no 
iumeroso, bestante crecido para este fin el contin— 
sente de la clase de tropa, los únicos que hay em- 
barcados, según el papel, son cuatro lenientes, 13 
sargentos, 16 cabos, 26. cabos segundos, 16 cornetas 
y 294 soldados, que distribuídos en los buques re- 
presentan una pequeña, insignificante parte delGuer- 
po y de la fuerza de infantería de marina; y todavia 
2 mí me consta de una manera positiva, por ejemplo, 
que existe un buque armado que, asignándole el pre- 
supuesto 70 individuos de infantería de marina, no 
tiene á bordo más que uno, que es el sargento. Yo 
tengo la seguridad de que el Sr. Ministro de Marina 
no rectificará este dato, ó lo hará por error. De mane- 
ra que, siendo poca la fuerza de esta clase que figura 
en el presupuesto como embarcada, y 10 hallándose 
realmente ni aun esa poca á bordo, está demostrado 
que esa fuerza no hace falta en los buques. Luego 
estamos sencillamente en presencia de un cuerpo de 
ejército de tierra. 

En tierra, el Sr. La Serna lo ha hecho notar hoy, 
y no necesito molestaros repitiéndolo, el número de 
jefes y oficiales que figuran en el estado general del 
cuerpo de Infantería de Marina, no euarda propor— 
ción alguna con el contingente de tropa. Este con— 
tinsente en todas las leyes de fuerzas navales que yo 
he tenido la paciencia de consultar desde el 78 
acá (no he querido remontarme á más), para la Pe- 
nínsula, viene fijándose en 3.900, 3.100, 3.500, 
4.600, 4.900, 2.300, 3.600 hombres de la clase de 
tropa, mientras que existen jefes y oficiales para un 
contingente de 14 6 15.000. 

De manera que distribuidos en cuadros numero- 
sos, en tercios activos y de reserva, en brigadas, en 
oficinas y en diversas sitnaciones, existe un número 
de oficiales y jefes completamente desproporcionado 
respecto del contingente; siendo ocioso deciros que 
no tiene absolutamente culpa alguna de semejante 
' estado de cosas; que no ha podido remediar el per= 
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sonal del Cuerpo; porque notad bien que la culpa de 


todo cuanto estoy diciendo corresponde á la gestión | 


de los Ministros que se han sucedido en el lugar que 
ahora ocupa el digno general Beránger. Pero el he- 
cho es que toda esa oficialidad se encuentra sin oca- 
sión ni medio de prestar servicios proporcionados, 
porque no existe tropa en las filas. 

¿Bs que no son aptos é idóneos para servir esos 
oficiales y jetes? Nadie podrá decir esto; recuérdese 
la última guerra civil, en donde las glorias de la in- 
fantería de marina llegaron adonde pudieran llegar 
las mayores glorias conquistadas por los otros cuer- 
pos del ejército. 

Ellos no han engendrado la dificultad; cuando 


vicio de la Patria, ellos han llevado su heroismo á 


donde le ha llevado quien le puso más alto. ¿Cómo, | 
pues, ano tras año, sostenemos una oficialidad tan 


numerosa, con un personal en que existen cinco ge- 
nerales sólo en la escala activa, y numerosos jefes y 
oficiales, sin tropas que mandar ni servicio aleuno 
propio del instituto armado en tierra que representa 
la infantería de marina? ¿Qué explicación ni qué jus- 
tificación tiene semejante estado de cosas? 

Os debo advertir, que precisamente después de 
acabadas todas las guerras, en el año 1879, cuando 
ya. pertenecia á la historia la guerra de Guba, fué 
cuando se inventó el establecimiento de la Acade-— 
mia de infantería de marina, y que desde el fin de 
la guerra acá, se ha duplicado el número de jefes y 
oficiales de ese Guerpo, aunque ya Os he dicho que 
no se ha aumentado el exiguo contingente de tropa 
en las leyes de fuerzas navales. 

Y no es que falten necesidades públicas á que 
acudir con esa fuerza porque, por ejemplo, el señor 
Moret y otros dignos compañeros de Comisión y yo, 
en el ano 1885 proponiamos que se organizase como 
tal ejército colonial, como ha dicho hoy el Sr. La Ser 
na; porque por lo mismo que es una fuerza especial 
que está en condiciones distintas de la Infantería, 
podría reclutarse para un servicio más duradero, evi- 
tando los costosos viajes de relevos de Ultramar, etc. 
Ello era hacer aquí, poco más ó menos, lo que se 
hace en Francia y en otras Naciones, porque ese 
es precisamente el destino más adecuado á la infan- 
tería de marina donde quiera que la hay. ¿Esto no? 
Pues también se le podría encargar que guarneciese 
los tres puertos militares, con sus fuertes; de manera 
que en el Ferrol, La Carraca y Cartagena, que están 
hoy al cuidado del Ministerio de la Guerra, dependie- 
sen de una sola mano la parte naval y la terrestre. 


Con alguna de esas mismas fuerzas se podría 


euarnecer nuestras posesiones de Africa; y no sería 
despreciable ventaja en ciertos trances un núcleo de 


14 6 16.000 hombres de fuerza veterana, reclutada 


y sostenida en una ley especial, puesto que necesida- 
des, que han sido bien patentes en el curso del debate 
del presupuesto del Ministerio de la Guerra, hacen 
que cada día más se piense, como en otras Naciones 
se practica, en el rápido tránsito del contingente por 
las filas, resultando inevitablemente un poco bisoños 
los soldados de las fuerzas terrestres. ¿Se ha pensado 
en esto? ¿Se ha preocupado de algo de eso el Gobier- 
no? El año 1885, el Ministro de entonces se preocupó; 


y también una iillervención del partido liberal en la 


Comisión: entonces búscó solución, y se probtso, y 
la aprobó el Consejo de Ministros: pero ante un al= 


calde, que dimitía, y un comité del partido CONSerya 
dor que dijo que se disolvía, el actual Presidente del 
Consejo de Ministros, tan cruel en las economías 
abandonó el proyecto; y no digo que abandonó al Mi. 
nistro, porque una crisis vino bastante pronto para 
remediar la mortificación de ver morir el proyecto 
en el Senado. ¿Por qué no se abordó este problema? 

Yo no hago al Ministro la injusticia de creer que 
se complaciese en tener esas fuerzas en situación tan 
anormal; y si yo perteneciera á ese Cuerpo, diría tan 
desesperada, pues el remedio no está en su mano 
sino en manos del Gobierno y de las Cortes; no E 
por capricho que se eluda la dificultad; es por un 


causa que importa decir con claridad y franqueza: 
han ido á batirse, cuando han sido llamados al ser= | : 


porque, al asignar á las filas de la infantería de ma. 
rina un contingente proporcionado á sus jefes y ofi- 
ciales, lo cual traería un aumento de gastos, y al de- 
signarle servicios, que ahora cubre el ramo de Guerra, 
se dismininuiría la necesidad de que Guerra atienda 
á estos servicios, resultando allí la economía; y por 
tanto, al excesivo número de jefes y oficiales «ahora 


' dependientes del Ministerio de la Guerra, se vendría 


á juntar ese Cuerpo de jefes y oficiales. Al segregar 


| de Guerra para confiarlos á la infantería de marina 


cualesquiera plazas Ó servicios, siempre resultaría 


| que, al tomar ese Guerpo á su cargo plazas de Ultra 
mar, de la Península ó de Africa, esas menos queda- 


rán en las plantillas de Guerra, y resultará mayor 
sobrante en la oficialidad, que depende del Ministerio 
de la Guerra. 

Pero, Sres. Diputados, nos cuesta esto 2.234.000 
pesetas, sin contar la fuerza embarcada; en junto, dos 
millones y medio; son 2 millones y medio, que mal- 
castamos todos los años, enervando además, porque 
es inevitable que suceda así, 4 esa oficialidad, que año 
tras ano carece de fuerzas que mandar y maniobras 
que hacer; malgastando, á la yez que el dinero de cada 
año, el inmenso capital moral, que representa esa or- 
canización, todo ello por la pereza de mirar de frente 
el problema y acometer su resolución por uno ú otro 
camino. Imputable es el dano á los Gobiernos y á las 
Cortes, que han dejado pasar presupuestos de Marina 
sin remediarlo; tengo, como Dipulado, mi parte de 


responsabilidad; pero sírvame de atenuación el que 


desde 1884 vengo reclamando contra esto. 

Sin tocar los créditos consignados para Infante- 
ría de Marina, no se puederesolver el problema; pero, 
como es indudable que para resolverlo se necesita 
complicar más las dificultades de Guerra, se impone 
el acuerdo de todo el Gobierno; y como la opinión de 
las Cámaras ha estado bastante apartada de este pro- 
blema, no resulta suficientemente formada en una 
sola. dirección; no hay el núcleo de opinión, que se 
necesita para vencer la resistencia que en uno ú otro 
lado se babrá de vencer para hacer justicia ú la lla- 
cienda española, procurando que ese gasto sea útil 
en adelante. 

Mientras tanto, os dice el voto particular que 
para hacer 7*/. millones de economías no acude á 
buscar un solo maravedí de economías en los crédi- 


fos para el Cuerpo de infantería de marina. Estas 


economías, por otra parte, no se podrían hacer aquí, 
sino tomando una determinación enorme; si no se 
aplicare la infantería á servicios proporcionados al 
desarrollo de su plana mayor y sus cuadros de ofl- 
ciales, sería necesario acometer la amortización en- 
tera de todo el Cuerpo: no queréla eso, es menesler 
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darle colocación y empleos proporcionados en el 
servicio público: lo que no puede subsistir es el sta- 


tu quo. 


examen de obros servicios, y me sería imposible, no 
va terminar, ni siquiera exponer mi pensamiento en 
los pocos minutos que restan de sesión. Si á S. S. le 
parece, podría quedar en el uso de la palabra para la 
sesión próxima. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Duque de Almodóvar 
del Río): Se suspende esta discusión. 


xi A És > 


Elección de Santiago de Cuba. 


Sin discusión quedaron aprobados los dictamenes 
de las Comisiones de actas y de incompatibilidades 
sobre la elección del distrito de Santiago de Cuba y 
admisión como Diputado de D. Luis Manuel de Pando. 
¡véase el Apéndice 6.” al Diario múm. 158.) 


¡_t A — 


El Congreso quedó enterado de que se habían 
constituído las Comisiones nombradas para dar dic— 
tamen acerca de las proposiciones de ley incluyendo 
enel plan general de carreteras una de Gampillo á 
Belchite, y sobre concesión de un frrrocarril que, del 
de Sama de Langreo á Laviana, termine en la con— 
fuencia de los rios Samuño y Cardinuezo; y respecto 
del proyecto, remitido por el Senado, incluyendo en 
el plan general de carreteras una de Fontanar á Tór- 
tola, habiendo elegido presidente y secretario res- 
pectivamente: la primera á los Sres. Gil Berges y 
Lozano García, la segunda á los Sres. Pedregal y Al- 


TRES APÉNDICES 


Señor Presidente, tendría que entrar ahora en el 


varado, y la tercera á los Sres. Hernández y López y 
Figueroa (D. Alyaro). 


Y 


— — o e 


Quedaron sobre la mesa, anunciándose que se se- 
ñalaría día para su discusión, los siguientes dictá- 
menes: 

Incluyendo en el plan general de carreteras: 

Una desde la estación de Fontanar á Tórtola; 


(Véase el Apéndice 1.” á este Diario.) 


Y otras dos en la provincia de Lugo: 

Una desde la Travesía de Vivero, á enlazar en el 
punto más próximo con la de Rivadeo á Vive- 
TO, Y 

Otra desde Merille 4 la de Viveroá Linares. (Véase 
el Apéndice 2.” ád este Diario.) 


Se leyó por segunda vez, y pasó á la Comisión 
seneral de presupuestos, una enmienda del Sr. GOn- 
zález López al párrafo 2.” del art. 9.” del proyecto de 
ley de presupuestos para 1892-93. (Véase el Apén- 
dice 3.” á este Diario.) 


a 


— 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Duque de Almodóvar 
del Río): Orden del día para el lunes: Los dictá- 
menes que se han leído y los demás asuntos pen— 
dientes. | 

El Congreso se reunirá en sesión secreta después 
de la pública para la aprobación de las cuentas que 
quedaron sobre la mesa en la última; discusión del 
presupuesto del Congreso, y lectura de cuentas. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión sobre el proyecto de ley, remitido por el Senado, iclu- 
yendo en el plan general de carreleras una que, pa riendo de la estación de Fon- 
tanar, enlace en el pueblo de Tórtola con la de Taracena á Francia por Sorva. 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca ; 


del proyecto de ley, remitido por el Senado, inclu— 
yendo en el plan general de carreteras una de Pon 
tanar á Tórtola, ha examinado este asunto, y de con- 
formidad con lo aprobado por dicho Guerpo Golegis- 
lador, tiene la honra de someter á la deliberación 
del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.? Se incluye en el plan general de ca- 
rreleras del Estado, entre las de tercer orden de la 
provincia de Guadalajara, una que, partiendo de la 


estación de Fontanar en el ferrocarril de Madrid á 
Zaragoza, vaya á enlazar en el pueblo de Tórtola con 
fa de Taracena á Francia por Soria. 

Art. 2.2 Para el cumplimiento de esta ley se len- 
drá en cuenta lo dispuesto en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la ejecución 
de obras públicas. 

Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892,=An- 
tonio Fernández y López, presidente.=El Conde de 
Vilana.=Antonio Botija y Fajardo.—Gonzalo Gon 
zález Hernández.=Calixto Rodríguez. Alvaro Fi- 
everoa, secrelario. | 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión acerca de la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras, varias en la provincia de Lugo. 


La Comisión nombrada para emitir dictamen 
acerca de la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras varias en la provincia de 
Lugo, ha examinado este asunto; y en su virtud, bie- 
ne la honra de someter á la deliberación y aproba- 
ción del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.2 Se incluyen en el plan general de 
carreteras del Estado, en la provincia de Lugo, las 
siguientes: 

|, Una que, partiendo de la Travesía de Vivero, 


en la de sezundo orden de Cabreiros á Vivero y Si- | 


suiendo en línea recta á la playa de Lodeiro, conti- 
núe por el puerto de Gillero 4 enlazar en el punto 


más próximo y adecuado en la de Rivadeo á Vivero. 

2. Otra que, partiendo de Merille, en la de se— 
eundo orden de Cabreiros á Vivero y pasando por 
Brabos y Galdo hasta la Trave, con un ramal desde 
este punto al Burgo de la Ruanueva, Magazos, siga 
por Vieiro á terminar en la de tercer orden de Vive- 


roá Linares. 


Art. 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. 

Palacio del Conereso 20 de Mayo de 1592.=Ma- 


'—puel Becerra. =Germán Vázquez de Parga.=Anto- 


nio Botija y Fajardo.=Teodoro González.=Ramón 
Rebellón.=El Marqués de Figueroa,=El Marqués 
de Santa Cruz. 
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APÉNDICE 3. AL NÚM. 204 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. González López, al art. 9. del dictamen de la Comisión general 
de presupuestos sobre el articulado de la ley. 


Los Diputados que suscriben tienen la honra de | Idem de producción peninsular y de nues 


proponer al Congreso se sirva admitir la siguiente | tras provincias y posesiones de Ultra- 
enmienda al dictamen de la Comisión general de pre- | MAP cccorrrorrtrcoss AE 20 
supuestos acerca del articulado de la ley: 

El párrafo 2.” del art. 9.” se redactará en esta Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892, =An- 
forma: tonio González López.=Emilio Alvarez Prida.=Mi- 


Pesetas. | guel Villanueva.—Joaquín Santos Ecay.=PFrancisco 
== Lastres. =Manuel Crespo Quintana.=El Conde de 
Azúcar extranjero, 100 kilogramos...... 50 Torrepando. | 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXCMO, Sk, D. ALEJANDRO PIDAL Y MOM 


SESIÓN DEL LUNES 23 DE MAYO DF 1899 


SUM.ATIO 


E 


Abierta 4 las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 

Renuncia del cargo de Diputado por el Sr. Marqués de las 
Escalonias: comunicación. Acuerdo. 

Situación de los eréditos para satisfacer las ventajas conce- 
didas al ejército por la ley de 15 de Julio de 1591: comu- 
nicación., 

Elección de Tarrasa: protesta. 

Reforma de la ley del timbre: exposición. 

Prórroga del plazo para la terminación entro Huesca y Jaca 
del ferrocarril 4 Francia por Canfranc: proposición de ley. 
Apoyada por el Sr. Gil Berges, se toma en consideración, 

Protección 4 la industria tejedora de lino y yute: exposición 
presentada por el Sr. Vincent. 

Situación de los pueblos perjudicados por el desbordamiento 
del río Amarguillo: pregunta del Sr. Barnuevo. 

Carretera de la de Montoro 4 Rute ¿ la de Torredonjimeno 
al Carpio: proposición de ley.=Apoyada por el Sr. Mar- 
tínez Pardo, se toma en consideración. 


Abierta á las dos de la tarde, y leída el Acta de 
la sesión del sábado 21 del actual, fué aprobada, 


El Congreso quedó enterado de una comunicación | 


del Sr. Marqués de las Escalonias, renunciando el 
cargo de Diputado por el distrito de Lucena, provin- 


] 


ORDEN DEL DÍA: Reforma del art. 297 de la ley hipoteca= 
ria: dictamen.—Discurso del Sr. Bugallal en contra del 
artículo único.=!Idem del Sr. Azcárate en pro.=Rectifi- 
caciones de ambos señores.=Queda aprobado el artículo. 

Presupuesto de gastos para 1892-93: continúa la discusión 
de totalidad pendiente sobre la sección 5.* de Oblizacio= 
nes de los Departamentos ministeriales, «Marina». =0o0n- 
cluye su discurso en contra el Sr. Maura.—Discurso del 
Sr. Aranda en pro.=Alusiones personales de los señores 
Ruíz del Arbol y Torres Carta.—Diseurso del Sr. Minis- 
tro de Marina.=Rectificaciones de los Sres. La Serna y 
Maura.=5Se suspende la discusión. 

DespPAcuo: Constitución de una Comisión: comunicación. 

Presupuestos generales del listado para 1892-93: enmiendas 
al dictamen de la Comisión. 

Bases para la reforma de la legislación sobre el impuesto de 
derechos reales y trasmisión de bienes: enmiendas al dic- 
tamen. 

Orden del día para mañana.=3e levanta la sesión 4 las ocho. 

Sesión secreta. 


cia de Córdoba; acordándose, 4 propuesta del Sr. Pre- 
sidente, que se proceda á elección parcial en el refe- 
rido distrito y que se comunique al Gobierno. 
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Pasaron á la Comisión de presupuestos las rela= 


ciones detalladas de la situación de los créditos le= 
sislativos del presupuesto del ejercicio corriente.” 
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para satisfacer las ventajas concedidas al ejército por 
la ley de 15 de Julio de 1891, remitidas por el señor 
Ministro de la Guerra á petición de la referida Comi- 
sión. 


Dióse cuenta de una comunicación del alcalde 
constitucional de Tarrasa, remitiendo una protesta 
formulada por un grupo de electores á la termina— 
ción del escrutinio general contra la proclamación 
de Diputado á Cortes verificada en aquel distrito 
electoral, anunciándose que la protesta pasaría á la 
Comisión de actas. 


A la general de presupuestos se anunció que pa- 
saría una exposición que la Cámara de comercio de 
Cartagena dirige al Congreso, haciendo observacio— 
nes sobre el proyecto de ley de reforma de la del 
timbre del Estado. 


Se leyó una proposición de ley prorrogando el 
plazo para la terminación de las obras en la parte 
comprendida entre Huesca y Jaca, del ferrocarril á 
Francia por Canfranc. (Véase el Apéndice 17.* al Diario 
núm. 203.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. GIL BERGES: La empresa del ferrocarril 
á Francia por Canfranc necesita ampliación del pla— 
no que tiene concedido para dar por terminadas las 
obras hasta Jaca. Afortunadamente, esa ampliación 
no tiene que ser larga, por cuanto, según se expresa 
en el preámbulo de la proposición que tengo el ho- 


nor de apoyar por encargo de mis companeros, la ex- | 


planación totul está hecha, y en 57 kilómetros de los 
111 de que consta el recorrido entre Huesca y aque- 
lla ciudad se ha sentado por completo la vía. 

Y no hubiera necesitado la empresa de amplia— 
ción ninguna, si accidentes atmosféricos, constituti- 
vos de verdaderos casos de fuerza mayor, no hubie— 
ran sido obstáculo á que se prosiguieran los trabajos 
con más actividad. Con efecto, las bajas temperatu— 
ras del penúltimo invierno no fueron las más á pro- 
pósito para que en la parte montañosa que atraviesa 
la linea se desarrollaran aquellos convenientemente, 
y los persistentes temporales de aguas del último 
han causado desperfectos de cuantía y enormes des— 


prendimientos de terreno á que ba tenido que .acu—= | 


dirse. 
Siendo así las cosas, contando con la conformidad 
del Gobierno, y amparados por precedentes iguales, 


ul 


hemos presentado la presente proposición que, en 


nombre de todos, ruezo al Congreso se sirva 'omar en 
consideración.» 

Leida nuevamente la proposición, fué tomada en 
consideración, anunciándose que pasaría á las Sec— 
ciones para el nombramiento de Comisión. 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Vincenti tiene la 
palabra. 

El Sr. VINCENTI: Proponiéndose el Gobierno, 
en vista, sin duda alguna, del colosal éxito que han 
ablenido en s5u primera exbibición los nuevos avan- 
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celes de Aduanas, modificarlos en sentido más expan- 
sivo y conveniente para los intereses nacionales, pues 
de otra suerte nose comprendería la autorización que 


|3solicita en el articulado de la ley de presupuestos, 


creo de gran oportunidad presentar la exposición que 
elevan á las Cortes los fabricantes de tejidos de hilo 
y de yute. 

Presentan esta exposición: 

Don José Lameyer, en nombre de la fábrica de 
tejidos «Industria Malaguena», establecida en Mála- 
ga, D. Francisco y D. Angel Vila, (. Mitjans y Com- 
panía, Rivas y Companía, D. Joaquín Miralles, Viuda 
de P. Torra y M. Vall, Cunió y Casas y D. Pedro 
Aller, fabricantes de Barcelona; D. Francisco de A. 
Guirbau y Guirbal, de Palafurgell; D. J. Power. 
Viuda de J. Marroquín, D. Pedro de Eguren, D, Fer- 
mín de Aríztegui y D. Mauricio Robledo, de Bil- 
bao: D. Pedro Pérez y Companía, de Santander: Don 
Tomás Alfaro, de Valladolid; D. Pedro Guirbau, de 
San Feliú de Guixols; D. Leandro Sanz, D. Claudio 
Moreno, D. José Palomar, D. O. Marraco, Escudero 
Hermanos, Lázaro Val y Compañía, fabricantes de 
Zaragoza; 1), Antonio Carretero, D. José García Val- 
deavellano, D. Pedro Aparicio, D. Pedro L. Sánchez, 
D. Antonio Suárez, D. Gregorio Fernández, 1). Juan 
Antonio del Castillo y D, Manuel J. Alperiz, de Sevi- 
lla; José María Ferrer, en liquidación; Moreno y Com.- 
panía, J. Las Heras y Compañía, D, P. García, Hijos 
de Y. Barrecheguren, Olmedo y Compañía, Toro Mon- 
tes y Compañía, de Granada; Escudero Hermanos, de 
Zarauz; D, Carlos Herráiz, de Madrid, todos ellos fa- 
bricantes de tejidos de hilo y yute. 

Como el Congreso observará, se trata de una uná- 
nime y valiosa representación, no de una protesta 
aislada y personal. 

La industria tejedora de España se considera per- 
judicada por los derechos que se fijan en los ya céle- 
bres aranceles á las hilazas señaladas en éstos con 
los números 148, 149 y 150 (clase 5.*, grupo 2.”. 

Los aranceles que han venido aplicándose hasta 
aquí, establecían la tributación de los hilados de lino 


y yute, que son de los que habrá de ocuparse el ex- 


ponente, en la siguiente forma: 


CLASE 5.—SreouNDbO GruPO.— Hilados. 


Pesetas 
los 100 kilos. 


0 


119 Hilazas de cáñamo Ó ln0o........ E 
120 Idem de yute, abacá, pita y demás 
fhbras textilos 2H mit AA ” TT 


Deseando los industriales una tarifa más propor- 
cional respecto á los distintos gruesos de las hilazas, 
partiendo de la consideración que los números grne- 
sos, ó sea los más recarzados, son los que se emplean 
en la fabricación de tejidos de ínfimo precio, y que 
los hilados finos, que tributaban á un lipo módico, 
se usan en los tejidos de gran valor, solicitaron de 
la Comisión arancelaria que en las partidas corres- 


¿3 poudientes de los futuros aranceles se estableciera 


una escala gradual de tributación, por grupos y 1ú- 
meros de grueso, de cada una de las hilazas mencio- 
nadas. de igual modo que venía haciéndose para el 
algodón; al efecto, presentó la siguiente modificación 
á log indicados números del arancel: 


NÚMERO 205 '5989 


EOS: debían adeudar según el nuevo arancel, ó si, á pesar 

== |de haber caducado en 1887 la condición de tarifa 

119 Hilazas de cánamo ó lino, hasta el anexa en el tratado con Austria-Hungría, podría 

núm. 10 inclusive......... HE 17 continuar aforándose según el antiguo tipo, toda vez 

memad delia 0 a 295 que la diferencia había de pesar exclusivamente so- 

Idem id. del 21 al 40... 00... 2750 bre las clases gruesas y, por consiguiente, más infe- 
Idem id. del 41 en adelante....... 395( riores. | 

120 Hilazas de yute, abacá, pita y demás Este último benévolo criterio fué el que se siguió 

fibras textiles, hasta el núm. 5 in- durante los meses de Febrero, Marzo y parte del si- 

CUENCA sn Eat 480) suiente, hasta que la disposición del 11 de Abril 

menadadeo On 650 vino 4 convertir la benevolencia en la más grave 

ldem id. del 11 en adelante....... 950 perturbación. El hecho es tanto más lamentable, 


cuando los interesados creyeron que podían obrar en 
firme hasta el 30 de Junio, escudados con las decla— 
raciones explícitas de la superioridad y con la mul- 
titud de despachos que se realizaron en esta y otras 
Aduanas, bajo la base de 27'42 pesetas los 100 kilos, 
tipo de la antigua tarifa anexa con Austria-Hungría. 
| Tranquilizados los industriales por una fregua 
| que les permitía prepararse para el porvenir, dado 
caso que en definitiva no fuesen atendidas sus justas 
reclamaciones sobre el gravamen impuesto ¿4 las hi- 
lazas de lino gruesas, muchos de ellos han contraído 
compromisos y realizado compras considerables, con 
el propósito de recibir los géneros antes del 30 de 
Junio. 

Respecto 4 este punto, expone el siguiente caso 
práctico la Unión Linera: 

«Aunque no es hasta cierto punto pertinente al 
caso concreto que nos ocupa, cúmplenos hacer cons- 
tar un hecho que ha sido el principal obstáculo para 
conseguir la derogación del gravamen impuesto á las 
hilazas de lino basta el número 20. Admitiendo en 
absoluto la Comisión, autora del nuevo arancel, que 
las hilazas de lino no eran susceptibles de fabricarse 
en España, y por consiguiente quenodebían sujetarse 
á aumento de ninguna clase, hubo de exceptuar de 
| su favorable dictamen las gruesas hasta el núme- 
ro 20, por la necesidad de proteger las de cánamo 
que, en mayor ó menor escala, son industria del país, 
siendo casi imposible diferenciarlas. Pues bien, ex—- 
celentísimo señor; la Dirección del ramo, al consig- 
nar que las hilazas de cánamo, como tarifa anexa en 
el tratado de Italia, debían continuar adeudando el 
antiguo tipo de 2720 pesetas y las de lino gruesas 
el nuevo de 45 pesetas, ha venido á confirmar de he- 
cho nuestra aseveración de que era no sólo posible, 
sino relativamente fácil, la diferenciación entre am- 
bas materias. No podemos menos de hacer constar 
esta circunstancia, que concuerda con la tesis que 
venimos sosteniendo desde que se inició la última re- 
forma arancelaria. 

»Sin ánimo de molestar la atención de V. E. con 
lareos razonamientos, creemos que son suficientes 
las precedentes reflexiones, de altísimo interés para 
una parte tan respetable como modesta de la indus- 
tria nacional, para esperar que sea revocada la con— 
tradictoria disposición que agrava los derechos de 
importación de las hilazas de lino hasta el número?20, 
antes de esperar la prórroga de los antiguos tratados, 
esperando igualmente que al firmarse los nuevos se 
salvará esta eravisima dificultad para la marcha re- 
eúular de la industria linera espanola.» 

Como la industria hiladora de yute y lino no 
existe en España, pues la poca que hoy tenemos no 
es ni puede ser industria nacional, y, por tanto, dig- 
na de la protección, Y existe, en cambio, la tejedora, 


La Comisión acepta el sistema de tributación ci- 
tado, pero le aplica á la inversa, Ó sea aumentando 
los derechos en lorma tal que las casas tejedoras, 
que consumen las hilazas, caminan á la ruina si sub- 
siste el siguiente arancel, ó sea el conservador: 


CLASE 5.*—SEGUNDO GRUPO.—Hilados. 


Pesetas 
los 400 kilos. 


148 Hilaza de abacá, pita, yute y demás 

no tarifados, hasta el núm. 12 in- 

CLUSIVO Ll ds Aialesdb ire qlo 1050 
149 Idem de cáñamo, lino ó ramio, has- 

ta el aúm. 20 inclusive, y la hilaza 

de yute del núm. 13 en adelante. 45 
150 Idem de cánamo, lino ó ramio, del 

número 21 en adelante........ 27'50 


La gradación no existe, puesto que de las hila— 
zas comprendidas en el número 148 no se usan co- 
munmente en España más que hasta el grueso nú- 
mero 12, de donde resulta que la clasificación esta— 
blecida por los aranceles dividiendo los gruesos del 
yute en inferiores y superiores al núm. 12 citado 
(partidas 118 y 119), no produce la proporcionalidad 
apetecida, pues los que se consumen están Lodos 
comprendidos dentro del límite senalado en la par— 
tida 148. 

Por consiguiente, lo que pagaba antes á razón de 
175 pesetas, pagará 10'50 los 100 kilos. 

Con el lino sucede algo más inesperado y curio - 
so, Tampoco existe la proporción deseada, pues los 
números de más consumo no pasan del 20, y es, por 
lanto, casi ilusoria la clasificación que resulta de las 
partidas números 149 y 150; pero es que, al paso que 
los números bajos pagan á razón de 45 pesetas los 
100 kilos, los números más finos ó altos tributarán 
sólo á razón de 27'50 por igual peso. Seguramente 
el líno, cáñamo y ramio, para los señores de la Comi- 
sión, disminuirán de valor en igualdad de peso, á 
medida que son más deleadas sus hilazas. 

Esta situación ha venido á agravarse con la dispo- 
sición de la Dirección de indirectas, fecha 11 de 
Abril, según la cual las hilazas de lino, hasta el nú- 
mero 20, han de adeudar desde 1.” de Febrero úl- 
timo por la partida 140 del nuevo arancel, Ó sea 45 
pesetas los 100 kilos, en vezae las 2720 pesetas que 
antes pagaban las procedentes de Naciones cobvenl- 
das, A raíz de la terminación é inmediata prórroga . 
de la mayoría de los tratados de comercio hasta el 
30 de Sunio próximo, suscitóse en varias Aduanas de 
la Península la cuestión de si las hilazas de lino 
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lo racional parece proteger á ésta, y, por tanto, á las 
primeras materias que necesita. Por estas razones, y 
otras que oportunamente expondremos, pues los 
tranceles han de dar mucho que hablar, suplico al 
Gobierno que modifique las partidas números 148 


149 y 150 en el sentido que se solicitó de la Comi=. 


sión arancelaria. 

Termino suplicando al Congreso remita al señor 
Ministro de Hacienda la presente exposición con el 
informe que, á juicio de la Comisión de peticiones, 
proceda. 

El Sr, SECRETARIO (Conde de Toreno): Pasará 
á la Comisión correspondiente. 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Barnuevo tiene la 
palabra. ' 

El Sr. BARNUEVO: La he pedido para dirigir 
un ruego y una pregunta al Sr. Ministro de Fomen- 
to, á Cuyo conocimiento espero que la Mesa se ser— 
virá hacer llegar mi deseo, Pero me parece oportuno 
hacer una breve exposición de antecedentes y datos 
que faciliten la contestación, indicando la pertinen— 
cia del ruego y de la pregunta, 

Conocidas de todo el mundo son las malísimas 
condiciones de los terrenos que el río Guadiana atra- 
viesa, en el primer tercio de su curso especialmente. 
No tiene, pues, nada de extraño que con ocasión del 
desbordamiento del río Amarguillo, que tuvo lugar 
el pasado año, las aguas del Guadiana, que aumen- 
taron extraordinariamente, se extendieran por toda 
la vega de Argamasilla y llegaran hasta el Tomello- 
so, Importante población de 9,000 almas, que vió de 
un día á otro sus campos de cultivo convertidos en 
arenales y perdidas totalmente sus cosechas, 

Hoy es el día en que todavía permanecen aque- 
llas tierras sufriendo las consecuencias deaquel terri- 


ble temporal y de las pertinaces lluvias de todo el | 


año, que han hecho desaparecer por completo la capa 


vegetal de que el labrador esperaba obtener el fruto 


de sus afanes; los caminos están convertidos en ba- 
rrancos, y las escasas cosechas que el país pudiera 


prometerse no podrán recolectarse por falta de me- | 


dios de comunicación. 

El gobernador de la provincia, funcionario muy 
celoso, tan pronto como tuyo noticia de semejante si- 
tuación se personó en la comarca para penetrarse 
por sí mismo de la extensión del mal, y procedió á 
adoptar las medidas que estaban en su mano para 
remediarlo en lo posible. 

El personal facultativo de obras públicas que 
acompañó al gobernador prepara en la actualidad los 
estudios, que espero, atendido el celode dichos funcio- 
narios y el conocimiento que tienen de la gravedad 
del mal, han de ser bastantes á remediar las más ur- 
gentes necesidades y se han de llevar ácabo en breve 
plazo. 

Con estos antecedentes, formulo la siguiente pre- 
gunta: ¿está el Sr. Ministro de Fomento dispuesto á 
reclamar á la provincia los antecedentes y datos ne- 
cesarios para formar juicio acerca de la situación de 
estos pueblos? Y una yez penetrado de la extensión 
del mal, ¿está dispuesto á conceder alguna subven- 
ción, bien, como parecería perfectamente indicado, 
con cargo á los fondos de la suscrición nacional, bien 
con imputación á algunos otros fondos de que dis- 
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| ponga el Tesoro para remediar aquella triste situa 
ción? Porque los pueblos están exhaustos por com- 
pleto de recursos para atender al remedio de tantas 
calamidades, causadas por la langosta, por los Lem- 
porales y por las heladas. 

Uno de los medios más indicados, á mi juicio 
sería el ensanche del cauce del pío, el cual exigirá 
la ejecución de obras que, como comprenderán el se. 
nor Ministro de Fomento y el Congreso, en manera 
alguna pueden realizarse con los recursos de los 
| pueblos, esquilmados por tantas calamidades; si a] 
Gobierno, con sus poderosos medios, no acude en su 
auxilio, toda la buena voluntad del gobernador y del 
personal de obras públicas será inútil, é ineficaces 
todos los estudios y proyectos. 

Espero que la Mesa se servirá trasmitir este rue. 

go y esta pregunta al Sr. Ministro de Fomento. 
| El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno); Se pon- 
drán en conocimiento del Sr. Ministro de Fomento 
el ruego y la pregunta de $. $. 


Se leyó una proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras una que, partiendo del ki. 
lómetro 15 de la. de Montoro á Rute, enlace en el 47 
| con la de Torredonjimeno al Carpio. (Véase el Apén- 
dice 14.” al Diario núm. 203.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. MARTINEZ PARDO: La carretera á que 
se refiere la proposición de ley que he tenido el ho- 
nor de presentar al Congreso tiene suficiente impor- 
tancia para ser incluida en el plan general de las del 
Estado: ella será el enlace entre dos carreteras de 
segundo orden, como las de Montoro á Rute y Torre- 
donjimeno al Carpio, poniendo así en comunicación 
con esta parte de la provincia de Córdoba otra parte 
de la de Jaén. Pero además redundará su construc- 
ción en beneficio de la ciudad de Bujalance, pobla- 
ción notable entre las de Andalucía, no sólo por su 
historia, sino por la extensión y feracidad de su tér- 


mino y por lo cuantioso de sus productos, que la per- 
miten contribuir en no pequeña suma á sostener las 
cargas del Estado, y que mediante la nueva vía de 
comunicación que se propone incluir en el plan ge- 
neral de carreteras encontrarán otra nueya facilidad 
de trasporte. Si á esto se anade que la longitud y 
coste de las obras han de ser relativamente insigni- 
ficantes, entiendo, Sres. Diputados, que no habrá na- 

die que pueda oponerse á que se tome en considera- 
ción mi propuesta.» 

Leída de nuevo la proposición, fué tomada en 
consideración, anunciándose que pasaría 4 las Sec- 
ciones para nombramiento de Comisión. d 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Rviz Martinez tiene la palabra. 

El Sr. RUIZ MARTINEZ; Ruego á S. $. que me 
la reserve para cuando esté en la Cámara el senor 
Ministro de Fomento. 


ORDEN DEL DIA 


| Reforma del art. 297 de la ley hipotecaria. 

a .s 

Se leyó el dictamen nuevamente redactado sobro 

el proyecto de ley, remitido por el Senado, reforman- 
do el art, 297 de la ley hipotecaria; y abierta discu- 


sión sobre el artículo único que comprende (Véase el 
Apéndice 5. al Diario num. 190), dijo 
El Sr. 


turno en contra. 
El Sr. BUGALLAL: Señores Diputados, aunque 
voy dá consumir un turno en contra del proyecto de 
ley sometido en este momento ¿4 vuestra delibera— 
ción, nO quiere esto decir (lo anticipo desde luego) 
que yo me oponga al ín pr incipal que con tal pro— 
yecto se persigue, Ó sea á privar al Gobierno de la 
ticultad de jubilar á los registradores que tengan 
más de 65 años y que no hayan llegado á los 70. 
No; aun no siendo partidario de ir mermando las 
facultades de los Gobiernos hasta el extremo de re= 
ducirles 4 ser meros ejecutores de reslas estrechas y 
precisas de antemano dictadas, sin que su criterio, 
tormado por el examen del expediente en cada caso, 
pueda jugar papel alguno, lo cual es reducir á los 
Ministros á una situación bien poco lucida y privar- 
les de toda su iniciativa en puntos de conveniencia 
ceneral algunas veces, reconozco y sinceramente de- 
claro que creo conveniente 
tas facultades de los Gobiernos y dejar 4 los 


los 65 hasta los 70 años, libres de la situación que 
actualmente tienen, haciendo depender su vida oli- 
cial de la voluntad de un Ministro que, aunque siem- 
pre se inspire en rectos móviles y en atenciones y 
necesidades del servicio, tal vez llegara ocasión en 
que alguno, por la manera como aquí se lleva este 
rénero de cuestiones, se viera estrechado y obligado 
á obrar de distinta manera, ó por lo menos pudiera 
dar lugar á la sospecha de que su resolución no se 
inspirase exclusivamente en el buen servicio. 
Estimo, pues, que el móvil que ha influido, pri— 
mero en el ánimo del autor de la proposición y des- 


pués en el de la Comisión que ha emitido el dicta= | 
men puesto á discusión, es plausible, y aun crco que | 


la reforma será, si se lleva á cabo, beneficiosa para 
el Cuerpo de registradores de la propiedad, siquiera 
por el momente solamente afectaría 4 aleunas per— 
sonalidades. 


Pero son Olros los motivos en que fundo la im- | 


pugh: ación, ó mejor dicho, las observaciones que voy 
á hacer á este proyecto, Eslos motivos son: primero, 


mi creencia de que aun siendo aceptable la reforma | 


que se propone, no compensa los perjuicios que pue- 
den resultar de esta costumbre de reformar leves de 
la importancia de la hipotecaria con un fin tan se- 
cundario: y segundo y principal, que no se cumple 
el propósito de los autores de este proyecto de ley; 
porque de tal manera viene redactado, que aunque 
3e apruebe como se propone, resultará el Gobierno 
lan plenamente facultado como antes para jubilar á 
los registradores que hayan cumplido los 65 anos. 
Esta consideración es la que casi exclusivamente me 


ha movido á usar de la palabra; porque me considero 


en el deber de llamar la atención de la Comisión para 
que vea si vale la pena de entretener al Congreso y-al 
Senado con an proyecto que, aunque se aprobase, no 
daria el resultado que se persigue. 

He creído siempre que no debían reformarse para 


fines de tan poca monta leyes que, como la hi-| 


polecaria, revisten excepcional importancia y han 


merecido grandes elogios de personas autorizadísi- 


mas de España y del extranjero. Estos Guerpos lega- 
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e en este caso mermar es- 
regis- | 
tiradores, aunque en el breve período que media desde 
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les debea ser reformados cuando los progresos nio— 


-dernos y los cambios que en el orden social se veri- 


fiquen así lo exijan; pero siempre con un fin tras- 
cendental, y no por meras conveniencias, siquiera 
sean legítimas, de los registradores de la propiedad. 
Por otra parte, se trata de un artículo, el 297 de 
la ley, que es cabalmente aquel en que puede resu— 
mirse loda la parte orgánica del Cuerpo de registra- 
dores, y que se refiere á puntos que con más urgen- 
cia que este de que hoy se trata reclaman uba jusli- 
ficada reforma. 

Varias veces se ha intentado, bien por iniciativa 
del Gobierno, bien por iniciativa parlamentaria, y en 
las Cortes anteriores fué aprobado por el Senado un 
proyecto, que vino al Congreso, en donde se nombró 
Comisión, de la que yo tuve el honor de formar par- 
te, pero que no tuvo tiempo de emitir dictamen. Se 
trataba entonces de reformar el art. 297 de la ley 
hipotecaria en puntos más importantes y más urgen- 
les que el que ahora ha sido objeto de la delibér dl- 
ción y dictamen de la actual Comisión, y por eso he 
dicho que encontraba tanto menos justificada la pe- 
quenez de la reforma que hoy se pretende, cuanto 
que en Cortes anteriores se había intentado una mu- 
cho más amplia, pues comprendía este mismo punto 
y otros de mayor entidad. 

Este art. 297 de la ley hipotecaria, que, como be 
dicho, puede decirse que es, en cuanto á lo lesisla— 
tivo, toda la ley orgánica del Guerpo de registrado- 
res, trata nada menos que de las materias siguientes: 
de la división de los Resistros, punto de importancia 
verdadera, y respecto del cual es dudoso á dónde lle- 
an los derechos del Gobierno y los de los registra— 
dores cuando el Registro está vacante; de los dere— 
chos pasivos de los registradores, punto grave que se 
está tratando constantemente, y respecto del cual 
existen resoluciones contradictorias en cuanto á viu- 
dedades y orfandades, y deficiencias indudables en 
cuanto á las categorías á que deben ser asimilados 
los registradores para fijar su sueldo regulador, asi 
como en cuanto al abono de los ocho anos de servicio 
una vez declarado que para los jueces sigue en vigor 
aun tratándose de los que ingresaron después del 15 
de Julio de 1865, contra lo que la ley hipotecaria 
suponía en este artículo; trata también este artículo 
de las excedencias de los registradores; y de tal ur— 
sencia es una resolución en este punto, que habiendo 
tenido en Cortes anteriores entre nosotros á dos re— 
gistradores que eran Diputados á la vez, fué preciso 
que los Ministros declarasen por medio de Reales ór- 
denes cuáles eran sus derechos. 

Y tratándose de reformar el art. 297, parecia 
natural que se declarase si los registradores tienen 
ó no derecho á abandonar temporalmente el Guerpo; 
porque se ven en una situación muy extraba, que 
no existe en nineún otro, y es, que los registradores 
están unidos á los Registros como si fueran siervos 
de la gleba; no pueden tener cesantías, no pueden 


tener excedencia, ni pueden salir del Registro, 4 no 


ser sometiéndose á la condición de dejar de perte— 
necer tolal y absolutamente al Guerpo. Esto no se 
dice en ningún artículo de la ley; pero como tampo- 
cose dice lo contrario, convendría que se pusiese en 
claro, y que se declarase si se entiende que los que 
se van pierden el derecho á volver al Cuerpo, ó si 
existe para ellos, como en todos los demás Cuerpos 
del Estado, la facultad de abandonar el servicio y el 
1546 


A 
¿MR 
=' ¿dad 
Mia 
A 

e 
11 


lil "ll 
eh 


Ma] e 
IO A 


ao 


a a) 
5 “Tila 


a Pel 


ELA ea 
AE 
AN pe, 


a 


La” 


> 
0 
Si Ye 


14 pe Sa y O 
a y e MN [a 2 


L UTE 
e E A NA 


A 


23 DE MAYO DE 1892 


escalafón, pudiendo reineresar en ellos sin nuevas 
oposiciones. Por último, trata este artículo también 
de un punto tan grave, como es el de las permutas 
entre los registradores de igual y distinta clase; pun- 
to que basta iniciarlo para comprender su extraordi- 
naria importancia. Baste recordar que son varios los 


Reales decretos que se han dictado para suplir las | 
omisiones de la ley en esta materia, y aunque en | 
general lo que se ha regulado por el Gobierno en 


este punto ha sido conveniente, se ha dado, sin em- 
bargo, la circunstancia verdaderamente lamentable, 
de que han cambiado los criterios conforme han 
cambiado los Ministros; así es, que convendría mu= 
cho que este extremo de la ley fuese aclarado tam- 
bién por la Comisión en esta reforma. 

Pero hay otro segundo motivo de impusnación 
más importante, y que es el que verdaderamente me 
ha obligado á usar de la palabra y á molestar la 
atención de la Cámara en este momento, que consiste 
en el descuido con que ha sido elaborado este pro- 
yecto de ley. 

Empezó por presentarse en el Senado un pro- 
yecto de reforma del art. 299 de la ley. Se intentaba 
con este proyecto reformar el art, 299 del regla— 
mento; pero se cometió el error grave, aunque sólo 
material, de hablar de la ley y no del reglamento, de 
donde resullaba que en vez de suprimir el art. 299 
del reglamento, se conservaba éste y desaparecía el 
de la ley, dejando en ella subsistente también el ar- 
tículo que contradecía al nuevo. 

Pero deshaciendo el error material, resulta que 


por una ley se pretendía reformar un artículo del | 


reglamento, cosa verdaderamente insólita; porque sa- 
bido es que la potestad reglamentaria corresponde á 
la Administración, y sólo pueden poner en ella mano 


las Cortes cuando resulte consecuencia forzosa de 


una reforma legal, pero no de una manera directa y 
exclusiva, como aquí venía á hacerse. Vino el asunto 
al Congreso, y examinándolo con poca atención, acep- 
tó la Comisión lo hecho por el Senado, hasta que al- 
guien la hizo caer en ello y retiró el primer dicta= 
men que había formulado, sustituyéndolo por un se- 
cundo en el cual fué tan desgraciada como lo había 
sido en el primero, y suprimió toda explicación jus— 
tificativa del cambio; resultando así á primera vista 
incomprensible, por más que tiene su justificación, 
que nombrada una Comisión para emitir dictamen 
sobre la reforma de un punto determinado, no sólo 
no lo haga, sino que proponga en cambio, sin expli- 
cación alguna, la reforma de otro artículo y de otro 
cuerpo legal distinto. 

Pero vamos al fondo de la cuestión. El art, 297 
de la ley establece tres edades para la jubilación de 
los registradores. A los 60 años, la jubilación es vo- 


luntaria, sin alegar causa alguna; á los 65 puede el 


Gobierno jubilarles contra su voluntad, sin causa; y 
á los 70, la jubilación es forzosa. Ese principio se 
desenvuelve en el art. 299 del reglamento, que esta— 
blece la tramitación que hay que seguir para oble= 
ner la jubilación. 

La Comisión hace lo contrario de lo que dice el 
Senado; pero incide en el mismo vicio de reformar 
sólo un artículo en esta materia, dejando vigente el 
otro, con lo cual quedan en vigor las facultades del 
Gobierno en punto á la jubilación de los resistrado- 
res. Ruego al individuo de la Comisión que tenga la 
bondad de contestarme, que fije su atención en la 


forma en que van á quedar redactados los artículos 
de la ley y del reglamento si este proyecto pros- 
pera, y que me diga, en conciencia, si cree que se ha 
conseguido derogar las facultades del Gobierno para 
acordar la jubilación de los registradores á la edad 


de 65 años. 


La situación va á ser la siguiente: y para mayor 
claridad del argumento, supongamos que un Minis- 
tro, por conveniencias del servicio, por cualquier otra 
razón, se encuentra en el deseo de jubilar 4 un re- 
gistrador que tiene 65 años. Examinará la ley, el re. 
elamento, las disposiciones vigentes en la materia, 
y se encontrará, si este proyecto se aprueba, con que 
los registradores pueden ser jubilados á su instan- 
cia por imposibilidad física debidamente acreditada 


-Ó por haber cumplido la edad de 65 años; pero verá 


ese Ministro que ni se le dan ni se le quitan facul- 
tades para jubilarlos contra su voluntad, y verá des- 
pués que el reglamento dice que el Gobierno puede 
jubilar á los registradores por sólo el hecho de haber 
cumplido 65 años. ¿No cree la Comisión que hay una 
antinomia entre su propósito y lo que va á obtener- 
se, que es preciso que desaparezca? Yo entiendo que 
si no desaparece, un Gobierno podrá jubilar 4 los re- 
eistradores, usando de las facultades que el regla- 
mento le concede, aun cuando no las tenga con arre- 
slo á la ley. Claro es que después de esta discusión, 
necesitará el Ministro tener un poco de mala volun- 
tad, Ó por lo menos negligencia, si no se entera de 
cuál fué el objeto de este proyecto de ley; pero siem- 
pre resultaría que el Ministro que jubilara 4 los 
65 años á un registrador no cometería infracción 
de ley. 

Me parece, pues, que este proyecto ha sido poco 
meditado y que debiera redactarsa de la única ma- 
nera posible; es decir, en los términos siguientes: 

«Artículo 1.” En nineún caso podrá el Gobierno 
jubilar sin causa los registradores antes de que cum- 
plan 70 años. 

Art. 2,” Quedan derogadas las leyes, reglamen- 
bos y disposiciones que se opongan á la presente ley.» 

Esta es la única manera de legislar en estas ma- 
terias sin exponerse á confusiones lamentables. Fue- 
ra de esto, no existen en el proyecto más que otros 
dos puntos, de una importancia, en realidad, secun= 
daria. Se prohibe la jubilación voluntaria de los re- 
gistradores á los 60 años, y no se permite que la pue- 
dan solicitar hasta los 65. Esto es verdaderamente 
plausible, y está en armonía con el espíritu que in- 
forma el dictamen de la Comisión de presupuestos 


en lo que hace relación á las clases pasivas en ge- 


neral. 

Si se lograra también, como éste, el otro objeto 
que se propone la Comisión, sólo aplausos merecería 
su dictamen; pero como se logra este objeto, que con- 
siste en privar á los registradores de esa facultad de 


| Jubilarse á los 60 años, que hoy tienen, y en cambio 


no se consigue el propósito de privar al Ministro de 
aquella obra facultad, resulta que, queriendo hacer 
un beneficio al Cuerpo de registradores, se le ha cau- 
sado un perjuicio, porque lo único que se consigue 
positivamente es privar á esos funcionarios de la fa- 
cultad de jubilarse á los 60 años. 

Se conserva la jubilación forzosa á los 70 años. 
Esta es una especialidad del Cuerpo de registradores, 
y yo creo que debiera reformarse, puesto que 10 exis- 
be esa jubilación en ningún otro Cuerpo. ¿Por qué ra- 
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yón ha de ser Íorzosa la jubilación de los registrado- 
ves 4 los 70 años? Si el Gobierno cree que un regis 
trador que ha cumplido esa edad se halla en condi- 
ciones de continuar al frente del Registro, ¿por qué 
se le ha de obligar á imponer una carga más al pre- 
supuesto de clases pasivas, y á nombrar otra perso= 


na en lugar de aquélla, que aún podrá desempeñar | 


bien su cargo? Y si el registrador, aun teniendo 70 
años, $0 encuentra con fuerzas suficientes para con— 


tinuar su trabajo, ¿por qué se le ha de obligar á de- | 


jar su puesto? 

Por otra parte, no creo que estas Cortes pueden, 
obrando con arreglo á una prudente lógica, declarar 
forzosa á los 70 años la jubilación de ningún fun— 
cionario. Aquí, donde tenemos ocupando cargos de 
la mayor importancia, y desempeñándolos con gran 
acierto, con completa aptitud y diligencia, personas 
que pasan de los 70 años, no me parece que estamos 
on las condiciones más adecuadas para declarar que á 
los 70 años no se puede ser registrador, porque me- 


nos se podría, y se puede con beneplácito de todos, | 


ocupar un departamento ministerial tan importante 
como el de Hacienda. 
Creo, pues, que debiera suprimirse esta jubila— 


ción forzosa, y dejar al Gobierno en libertad para | 


jubilar á quien pasara de los 70 años, si lo creía 
conveniente, y al registrador para separarse del ser- 
vicio 6 continuar en él, según se encontrase ó no en 
condiciones de desempeñar su cargo al llegar á di- 
cha edad. 

Yo no sé si la Comisión tendrá á bien reformar 
el dictamen que he tenido el honor de combatir, en 


elsentido que he indicado: pero mi propósito, de todas 


suertes, es llamar hoy su atención sobre este punto, y 
rogarla que, ya que ha de formarse para este asunto 
Comisión mixta, puesto que el dictamen del Congre- 
so no es exactamente igual al del Senado, tenga 
presentes en la Comisión mixta las observaciones 
que acabo de hacer, á fin de que resulte de un modo 
claro y terminante que se prive al Gobierno de la 
facultad de jubilar á los registradores á los 65 anos, 
en vez de conservarse esta facultad, como yo entien- 
do que se conserva en este dictamen. 


31 Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor ' 


Azcárate tiene la palabra. 

El Sr. AZCARATE: El Sr. Bugallal ha dado una 
evidente prueba de su talento, pronunciando un elo- 
cuente y relativamente largo discurso sobre asunto 
lan sencillo; y es tanto más de estimar ahora la ha- 
bilidad que ha demostrado $. 5S., cuanto que yo po- 
dría limitarme á repetir las primeras palabras del 
discurso de $S. S., y sentarme. Porque, por extrano 
que parezca, resulta que el Sr. Bugallal estima per— 
tfectamente justo y conveniente el principio que in— 
forma este proyecto de ley; y del final de su discur- 
so se desprende, que si hay algo que no le parece 
bien 4 S. S., es que no está expresado ese principio 
con bastante claridad. De manera que el Sr. Buga- 
llal no es un impugnador del principio, sino un par- 


tidario entusiasta de él, lo cual ha sorprendido agra- 


dablemente á la Comisión; lo único que le parece 
mal 4 $. $., es lo que ha hecho la Comisión. 


¿Y cómo no había de parecer biená $S. 5. el | 
| lo cual significa una carga para el Estado; de donde 


principio? 


Aunque yo no participe de las ideas de S. S. res- 
pecto 4 la libertad que debe darse á los Ministros, 
porque esta es cuestión que depende de multitud de 


circunstancias de tiempo y de espacio en cada pais, 
y hay países en los cuales, en ocasiones, esa libertad 
puede dar lugar á abusos, el resultado es, que para 
S. S., como para mi, lo esencial es el principio de 
privar al Gobierno de la facultad de que ahora se 
trata. 

¿Qué queda después de esto? Dos únicas observa- 
ciones ha hecho $. S.: una ha sido la relativa á que 
una ley tan importante y compleja como la hipote— 
caria no debía reformarse asi, á retazos, ¡Que le he- 
mos de hacer! ya que la frase está de moda. La re-- 
forma que nos ocupa procede de la iniciativa de un 
Sr. Senador; y dicho se está que cuando se presen 
tan proposiciones que proceden de la iniciativa de 
los Senadores Ó6 Diputados, deben mirarse mucho 
las Comisiones en ensancharlas, porque esto impli- 
caría cierta contradicción con el acuerdo de la Cá- 
mara al tomarlas en consideración, porque la Cáma 
ra lo que toma en consideración es lo que se le pro- 
pone, y no otra cosa. Por eso la Comisión no ha te- 
nido que acudir á la larga historia de este artículo, 
que es complicada; y mucho menos á las numerosas 
y variadas cuestiones que comprende, relativas á 
derechos pasivos, excedencias, permutas, ebc., eto, 
todas las cuales realmente están reclamando alguna 
reforma ó modificación ó por lo menos aclaración de 
lo legislado sobre estos puntos; pero ese es asunto 
que no incumbía á la Comisión. Por lo demás, las 


reformas parciales de esas leyes son graves cuando 


atañen á la parte sustancial de ellas, pero no Cuan— 
do son como ésta, que es de orden interior orgánico; 
en estos puntos no hay ningún peligro en reformar 
la ley. : 
Después el Sr. Bugallal, trazando la historia de 
esta proposición, ha indicado, y con repetición, en 
su discurso la idea de si pudiera interesar á muchos 
ó pocos registradores; y aun ha hablado de conve- 
niencias particulares, siquiera S. S. ha reconocido 
que eran legítimas. 

No me toca 4 mí defender al digno Senador co- 
rreligionario y paisano de 8. 5. (El Sr. Bugallal: Pai- 
sano, no.) ¿No es su paisano? Yo creía que el senor 
Marqués de Trives era gallego, como 5. S. (El Sr. Bu- 
gallal: ¡Ahl, sí.) Y siquiera no me incumba defender 
4 ese Sr. Senador, autor de la proposición de ley, sí 
diré que de lo que hay que cuidar en estas cosas es 
de no proteger, de no favorecer intereses 1legftimos; 
pero los intereses legítimos no hay cuidado en favo- 
recerlos, sin que importe mucho averiguar sl hay 
pocos ó muchos detrás; lo que importa es que ten= 
san razón y que les asista la justicia. 

Hoy, detrás de esta proposición están todos los 
registradores que tienen de 654.70 años, que corrían 
el grave riesgo de ser jubilados contra su voluntad, 
bien porque eso pudiera convenir al servicio, 0, COMO 
S. S. se ha adelantado 4 decir, por razones que no 
tuvieran que ver con el servicio; pero en lo sucesivo 
estarán todos, si la ley no se reforma, en condiciones 
de ser jubilados cuando lleguen á los 65 anos. 

Además, el Sr. Marqués de Trives debió tener en 
cuenta sin duda otra cosa: que no se trata de favo- 
recer á los registradores, sino al Estado; porque ju- 
bilándose antes de tiempo, percibirían su jubilación, 


resulta que detrás estaría el interés del Estado. 
Conste, pues, que esta proposición, y por eso la 
hemos sostenido con mucho gusto todos los indivi- 
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duos de la Comisión, no sólo favorece derechos legí- 
timos de los registradores, sino el interés mismo del 
Estado. 


EÉn cuanto al dictamen de esta Comisión en rela- | 


ción con el Senado, S. S. ha omitido un punto im 


portante, que, de conocerlo, le hubiera explicado ese. 


quid pro quo de que 5. S. nose ha dado cuenta. En 
efecto, en el dictamen emitido por la Comisión del Se- 
nado se incurrió eu una equivocación, confundiendo 
el art. 199 de la ley con el art. 299 del reglamento; 
pero si 5. S. se hubiera tomado el trabajo de ver la 
primitiva proposición del Sr, Marqués de Trives, hu- 
biera visto que el artículo cuya reforma se proponía 
era el 297 de la ley; de modo que el error estuvo en 
el seno de la Comisión, v no en la proposición del se- 
nor Marqués de Trives; y, claro está, si S. S. hubiera 
visto que se trataba de este artículo en la proposi- 
ción primitiva, hubiera comprendido que la Comi- 
sión del Congreso no ha hecho más que reproducir 
precisamente aquella proposición; de suerte que la 
observación no tiene completo fundamento. 

Mas grave hubiera sido el tundamento de la ob= 
servación de 5. S. suponiendo que nada habíamos 
hecho con esta reforma, y de ahí su empeño porque 
se aclarara en interés de los registradores. Yo esta- 
ba verdaderamente alarmado desde que ol esto, por- 
que siempre es cosa ingrata el convencerse de ha- 
ber perdido el tiempo haciendo una cosa inútil: pero 
luego me he tranquilizado, porque resulta que el se- 
nor Bugallal supone que no hemos hecho nada 
por no derogarsé por esta ley el artículo del resla— 
mento y no decirse terminantemente que los Minis- 
tros de Gracia y Justicia no podrán jubilar á los re— 
gistradores contra su voluntad por haber cumplido 
los 65 años. 

Sin duda S. S. no ha caido en la cuenta de que 
reformada la ley en este punto, el reglamento ¿pso 
facto queda nulo. Así, pues, aunque los Ministros 
de Gracia y Justicia pudieran prescindir de esta dis- 
cusión, que muestra claramente los motivos de esta 


ley (que no deben prescindir, y S. S. ya se adelan= 
taba á hacer esta observación), de buena fe, sin in= | 


currie en responsabilidad, no podrían hacerlo jamás 
liuudados en ese artículo del reslamento, porque una 
vez publicada en la Gaceta esta ley, queda ¿pso fueto 
derogado, Por consiguiente, por ese lado no hemos 
perdido nada. 

Pregunta el Sr. Bugallal por qué hemos fijado la 
edad de 65 anos como límite para solicitar la jubila- 
ción, Pues es muy sencillo, y S.S. ha adelantado ya la 
contestación, no tan sólo porque este límite está se- 
Dalado por precepto general para todos los funciona- 
rios en el proyecto de ley de presupuestos, sino por- 
que además la Comisión estima que ese límite de 
edad es el conveniente. 


Así, que no hemos tocado al límite de los 70 años 


en que la jubilación es forzosa, aparte de las razones 
que S. 5. ha dado, y en las que ni siquiera quiero 
entrar, porque es grave y delicado averiguar la edad 
de los Sres. Ministros, porque habría algunos... 
(El Sr. Bugallal: Por eso me he referido á uno solo.) 
Su senoría ha sido muy discreto, pero quizá algunos 
Inbiera á quienes sólo la duda molestase. 

Por lo demás, el objeto de esta proposición no 
fué tocar á este punto; tan sólo se propuso evitar el 
caso anómalo, extraordinario, de que un Ministro de 
Gracia y Justicia, sin demostrar la incapacidad del 
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funcionario público, pudiera jubilarlo antes de los 71) 
¡juOs. Por eso hemos dejado la ley en este punto tal 
| [Como está, 
| Y no digo más. La Comisión éstima que no os 
necesario corregir el dictamen sometido á la delipe. 
ración de la Gámara; pero, claro está, la Comisión 
mixta hará bien en tener en cuenta las Observacio- 
nes de $. $. 

El Sr. BUGALLAL: Pido la palabra para rec- 
tificar. : 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene Y. s, 

El Sr. BUGALLADLD: Dos breves rectilicaciones, 
| En primer lugar, tengo que explicar, por la im. 
|portancia que le ha dado el Sr. Azcárate y que DO 
ha estado en mi ánimo concedérsela, la frase mia 
conveniencias particulares. Yo no he dicho en sen- 
tido de censura que con esta ley se defendieran con- 
venlencias particulares, sino que las he calificado 
asi en relación con los otros puntos de que trata el 
artículo, que son de conveniencia más general, ¿mi 
juicio, para los registradores, pues mientras el caso 
aquí previsto afecta á pequeño número, los otros 
alectan á todo el Cuerpo. 

Por lo demás, ya he advertido que, aun siendo 
conveniencias particulares, eran, en este caso, muy 
legítimas. 

El otro punto es más importante. Su señoría su 
pone que aprobado este proyecto quedarán privados 
los Ministros de Gracia y Justicia de la facultad de 
jubilar á los registradores de la propiedad que ten- 
san más de 65 años; y ba supuesto que yo incurría 
2n el error grave de suponer que, aunque se refor 
me una ley, vive, contra su contenido, un precepto 
reglamentario anlerior. 

Yo no he podido sostener semejante dislate, Lo 
que he dicho es, que cuando en la ley no se consig- 
na nada contrario al reglamento, se le deja vivo en 
todos aquellos artículos que se relacionan con ella ó 
no la contrarían abiertamente. 

Pero, ¿es que entiende el Sr. Azcárate (y no le 
hago esta pregunta para que la conteste, sino para 
que vea la consecuencia inadmisible que se despren- 
de de su afirmación), enliende que porque se dero- 
eve un artículo de la ley hipotecaria ya no existe 
para lo sucesivo en ninguna parte su reglamento? 

Respecto de todos los puntos que en la nueva ley 
nose deroguen, claro es que el reglamento ha de 
conservar su eficacia, De suerte que mi argumento 
estaba un poco retorcido por $. S., aun cuando fuera 
involuntariamente. 

Lo único que he dicho es, que no expresándose 
en esta reforma nada claramente contrario á la fa- 
cultad del Gobierno para jubilar á los registradores 
que tengan 63 años, y dejándose vigente la parte 
reglamentaría en la cual se consigna que puede ha 
cerse esto, entiendo que continúa en vigor esta facul- 
tad, como deben continuar en vigor todos los ar- 
tículos del reglamento que no estén en contraposición 
con la ley. Y no sólo el reglamento, sino los Reales 
decretos y Reales órdenes. 

Quedará derogado todo aquello que no pueda 
subsistir al lado de la ley una vez reformada, pero 
nada de aquello que no la contrarie. 

Nuevamente ruego, pues, á $. S. que, después de 
pensar en esto, saque la consecuencia, fijándose en 
la manera como va á quedar el artículo de la ley, 
sin decirse en ninguna parte que no se pueda jubilar 
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4 los registradores cuando tengan 65 años de edad; 
sino simplemente suprimiendo las palabras que an— 
tes daban al Ministro esa facultad, y dejando al mis- 
mo tiempo en el reglamento lo que en él se consigna 
de una manera clara respecto de ese punto. Sólo 
confío en que, si bien antes de esta discusión, el 


Ministro podría Creer vigente el artículo del regla— | 


mento, después de ella entiendo con S. S., y ya me 
he anticipado á decirlo, que ya se necesitaría de parte 
del Ministro, si no mala fe, por lo menos poca buena 
fe para acordar una jubilación por dicha causa. 

Esta es la consecuencia que en último lérmino se 
deducirá del debate, y esta consecuencia me satisfa- 
ce lo suficiente para no arrepentirme de haber mo- 
lestado á la Cámara con las palabras que he cam- 
biado con S. S., aun cuando deplore no haberlo po- 
dido hacer en menos tiempo. 

El Sr. AZCARATE: Pido la palabra para rec— 
tificar. | 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V. 5. 


El Sr. AZCARATE: Estimo que entre el artículo 


de la ley, tal como está redactado ahora, y el del 
reglamento, hay realmente contradicción, porque la 
ley dice que los registradores podrán ser jubilados 4 
su instancia; y si el reglamento dice que podrán ser 
jubilados á voluntad del Gobierno, en eso hay con— 
tradicción. 


Además hay un error de parte de 5. S., que con- | 


siste en olvidar que cuando se trata de facultades 
del Gobierno no se puede decir nunca que los Go—- 
biernos pueden hacer todo lo que no les está prohi- 
bido. Eso les pasa á los ciudadanos; pero los Gobier— 
nos sólo pueden hacer aquello para que están facul— 
tados, y quitando esa facultad que antes tenían no lo 
pueden hacer. 

El Sr. BUGALLAL: Queda en el EROS » 

No habiendo ningún otro Sr. Diputado que pi- 
diera la palabra, se puso á votación el artículo único 
del dictamen y quedó aprobado. 


Presupuestos, 


Continuando la discusión pendiente sobre el pre- 
supuesto de gastos para 1892-93, que quedó pen— 
diente en la de totalidad de la sección 5." de Obliga- 
ciones de los Departamentos ministeriales, «Ministe- 
rio de Marina» (Véase el Apéndice 2.” al Diario 24- 
mero 167, y los Diarios números 173, 174, 175, 176, 
177, 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 185, 186, 
187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 194, 195, 196, 
197, 198, 199, 200, 201, 202, 203 y 204, sesiones de 
516,7,:8,19/ 49.20, 24,22 23825, 26, 27,28, 29 
Y 30 de Adril. Y 8, 4,5, 6,7,9, 10, 11, 1213, 14, 
16, 18, 19, 20 y 21 del actual, dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: El senor 
Maura continúa en el uso de la palabra. 

El Sr, MAUTRA: Señores Diputados, suspendi el 
discurso en la sesión del sábado cuando iba á empe- 
zar la revisión de los diversos servicios que se dotan 
con el presupuesto de Marina, con el propósito de 
confirmar aquella tesis que anuncié, según la cual, 
nO sólo no es imposible, sino relativamente fácil ob- 
tener por las modificaciones que yo propongo una 
economía en efecto grande, como es la de 7 */, millo- 
nes de pesetas. Y como yo aspiro á convencer á los 
que me escuchan y 4 lós due me leen, si alguien tie- 


ne el mal gusto de leerme, yo debo llamar vuestra 
atención seriamente sobre la imposibilidad de fundar 
la reforma de los servicios y de demostrar que es 
fácil obtener en el presupuesto una gran economia 
sin exponer las razones por las cuales me parece vi- 
cioso y malo el actual régimen. 

Yo procuraré hacerlo de aquella manera que sepa; 
cada cual tiene su modo de hablar, y yo tengo el 
mio. Soy vehemente, no puedo menos de suscitar la 
ira Ó el disgusto de aquellos que opinan otra cosa 
que yo; pero de todas maneras, yo ruego á todo el 
mundo que no aparte de su ánimo la consideración 
de que es absolutamente imposible que yo cumpla 
mi deber si no censuro aquello cuya reforma pro= 
Pongo. 

Os dije en la tarde del sábado que la dirección, 
que el sentido de la reforma que apetece (y puedo 
hablar en su nombre), que apetece y propone la mi- 
noría liberal en su voto particular, consiste en cas— 
tigar la cuantía de los servicios que yo he llamado 
secundarios, en cuanto su fin conduce, ó debe con— 
ducir al menos, exclusivamente á sustentar y dotar 
los barcos; pero eso no quiere decir que yo vaya á 
pasar por delante de los gastos que se refieren á las 
fuerzas navales armadas sin decir una palabra sobre 
tan importante materia, 

En el grupo de buques militares, de los cuales 
eliminé los destinados á servicios científicos y do- 


'3centes, porque de ellos he de tratar separadamente, 


os hice notar el otro día que entraban los guarda- 
costas, que absorben, en números redondos. 1.900.000 
pesetas, porque como hay participaciones en gastos 
eenerales que están en partidas para todos los bu- 
ques, es difícil llegar á una exacta puntualización del 
casto. 

Yo conozco muchas opiniones respetables de dig- 
nisimos jefes y oficiales de la armada que propenden 
á descargar el presupuesto de Marina de esaatención; 
y hay también muchísimas otras, no menos respe— 
tables y dienas, en contrario. Los que creen que de- 
berían los guarda-costas no figurar en el presupues— 
to de Marina, principalmente apetecen que el gua— 
rismo que se invierte en sustentarlos no aumente el 
total, engrosando la apariencia del gasto, respecto de 
la marina militar, para cuyo servicio propiamente 
no son adecuados los guardacostas, 

Dicen además los que opinan así, que el oficio de 
perseguir el contrabando y reprimirlo es algo hete- 
rogéneo, es alzo distinto del propio ministerio de los 
oficiales de la armada. Todavía añaden que para ese 
resguardo maritimo sobra instrucción, sobra ense— 
ñanza, sobra also científico en la preparación que re- 
cibe el personal de la armada; porque, en efecto, está 
educado para servicios de mucha mayor entidad y de 
mucho mayor empeño que el que se presta en los 
euardacostas. Conozco esta opinión; sé que no es uná- 
nime; sé, por el contrario, que hay en esto grandes 
contradicciones; pero yo os declaro que no soy parti- 
dario, de ningún modo, de que salgan del Ministerio 
de Marina los guardacostas. En primer lugar, por— 
que si el Estado ha de tener un servicio de resguar- 
do marítimo, en ningún Ministerio es posible soste— 
nerle más económica y más acertadamente que en el 
Ministerio de Marina; en sezundo lugar. porque los 


¡buques guardacostas, no siendo propios para la gue- 


rra, sirven sin embargo para el servicio de policía 
en los puertos, y ho habría para qué crear pará este 
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misterio, importándome á mí poco ó nada que el pre- | 


supuesto de Marina se recargue con esa cantidad, 
puesto que lo que á mí me interesa es la cifra total 
del presupuesto del Estado; y eso les debe pasar á 
todos los españoles. 

Poner en manos de una Sociedad arrendataria 
(aparte de que no es solamente el tabaco aquello 
cuya introducción fraudulenta se guarda y vigila 


por el servicio de resguardo marítimo); poner, digo, 


en manos de una Sociedad arrendataria la fuerza 
pública, es siempre una cosa delicadísima, y mien- 
bras se pueda evitar, imperdonable. Además, todos 
estamos conformes en que escasea el material flo- 
tante, y aunque sea imperfecto, aunque sea deficien- 
te, aunque no sea un servicio homogéneo al de la 
marina de guerra, al fin y al cabo, el fuero militar 


se establece á bordo; allí el personal subalterno, 


y aun la misma oficialidad, hacen aleuna prác- 


terial está escaso, quitar esas pequeñas escuelas, 


esas pequeñas ocasiones que se ofrecen para hacer | 
ejercicios de mar, por cuyas razones vuelvo á decir. 


que soy tolalmente opuesto á que se sustraigan del 
Ministerio de Marina los buques suardacostas. (El 
Sr. Luanco: Dan la enseñanza de las costas de la Pe- 


“ninsula á los oficiales de marina.) Yo podría exten— 


derme más en esta materia; celebro y estimo la con 
lormidad del Sr, Luanco, que tiene una gran autori- 
dad, que yo le reconozco, en esta materia; pero sólo 


he querido explicar suficientemente mi opinión, para 


que no se Creyera que era caprichoso mi modo de 


pensar, porque sé que hay opiniones facultativas 


contrarias á ella, 

Pero que yo crea que el Ministerio de Marina ha 
de seguir teniendo los guardacostas no sienifica 
que deba yo, en presencia del gasto que se aplica á 


este servicio, pasar en silencio sin hacer alguna 


observación bastante importante á que se presta hoy 
el servicio de guardacostas; por ejemplo, esas 44 es- 
campavías que se dedican á ese servicio, son total- 
mente inútiles; al menos, yo opino que lo son del 
todo, y no estoy solo en esa opinión: y son inútiles, 
por la razón sencilla de que no es fácil, casi no es 
posible, suponiendo como supongo de buen erado en 


el personal que dota el servicio de las escampavías | 


el mayor celo y la mayor pericia, es casi imposible, 
repito, que logre el objeto de impedir el contrabando 
un buque de vela, que si tiene buenas condiciones, 
cuando las tenga, difícilmente competirá con esos 
tipos de veleros que se dedican al contrabando, sobre 
todo en el Mediterráneo, que todos conocemos y que 
son la última perfección. 

Los canoneros, los buques de vapor, algunos ha- 
brá útiles; en su inmensa mayoría, andan poco, son 
costosos para ese servicio, y representan un grava— 
men totalmente desproporcionado con la eficacia de 
la labor que ejecutan. 

Yo creo que en muy pocos años estaría amorti- 
zado el capital invertido en la construcción de pe— 
quenos buques construídos á propósito, de mucho 
andar, que les permitiría tener un radio mayor, y 
prestar con verdadera eficacia el servicio de guarda- 
costas; y desarmando fodo el material que no sirve, 
Haciendo un pequeño sacrificio al principio, se ami- 
norarían extraordinariamente los gastos ordinarios 
de ablretenimiento de esta clase de buques. 


En los buques propiamente militares cabría an 
tes examinar si mediante un espíritu riguroso Se po- 
drian reducir algo los créditos del personal y demás 


| consignaciones que necesitan; pero esa es una labor 


que creo que hay que reseryar para olra Ocasión. 
Primero, porque en cosas de mayor entidad he de 
ocuparme, y temo abusar de vuestra atención; y se. 
gundo, porque dada la escasez del material flotante 
no veo con disgusto, por el contrario, veo.con aplauso 
con tal de que naveguen, que haya un poco de ÉXCOsO 
de oficialidad en los potos buques que tenemos bara 
que se ejercile algo el contingente de fuerza de todas 
clases que practica en el mar su profesión. Conste, 
pues, que yo respeto, sin mirarlas, las consignaciones 
de todo buque, incluso la de los guardacostas, de- 
jando por supuesto subsistentes las observaciones que 
he hecho acerca del desacierto que á mi juicio sig- 
nifica el no poner mano en eso de tener armadas las 


| escampavías, que considero impropias para el servi. 
tica de mar, y sería un desacierto, cuando el ma- : 


cio que les está encomendado. 

Pero me habréis de permitir que no pase por cri 
ditos que se senalan á buques que no han de prestar 
servicio, que no pueden prestarlo. Esto es consueln- 
dinario; todos los años se figuran en el presupuesto 
buques que no prestan el servicio de buques arma- 
dos, y mediante esa confusión de conceptos en un 
mismo capítulo y artículo de que nos hablaba mi 
amigo y compañero el Sr. García San Miguel, viene 
á resultar que se aplican á otros buques atenciones 
que sin duda están dentro del mismo capítulo y ar- 
tículo, pero que no son los mismos para los cuales 
aparece que se votaron los recursos por las Cortes, 

Hace dos años me quejé de que la ley de fuerzas 
navales viniera, como viene esta vez, como un ver- 
dadero acertijo, como si se quisiera poner á prueba 
el ingenio de los Sres. Diputados para acertar á de- 
terminar qué buques son esos de que se habla en la 
ley; empresa tanto menos fácil, cuanto que no sólo 
no he logrado salir de dudas, sino que, habiéndome 
asesorado de personas del oficio, no he logrado poner 
al margen los nombres completos de los buques 4 
que se alude en el texto de la ley. Y no era curiosi- 
dad femenil, no; yo quería comparar la ley de fuer- 
zas navales con los presupuestos del Estado, porque 
noquería hacer ciertas afirmaciones sin fundamento. 

in el año 1890, en el presupuesto que ha regido 
en aquel año económico y en el siguiente por pró- 
rroga, han figurado armados durante los doce meses 
el Nueva España y el Reina Mercedes. Cuando yo dis- 
cubí ese presupuesto, creí sinceramente que desde 
|.” de Julio iban á estar listos y á prestar servicio; 


pero todos sabéis que á la hora presente esto no 


ha sucedido, y sin embargo hemos tenido en el pre- 
supuesto los dos barcos armados, con la sineularidad 
de que el Reina Mercedes, que yo reconocí entonces 
que iba á prestar servicio, viene en primera situa- 
ción para 1892-93, ¿Qué pensarán, Sres. Diputados, 
las generaciones venideras que examinen nuestros 
presupuestos, qué pensarán de la diligencia y del 
cuidado de las Cortes? Porque el hecho es, que ha- 
biendo votado dos años seguidos el crédito para estos 
buques como armados por doce meses, al tercer año 
vienen en primera situación, como no acabados; por- 
que, en efecto, no lo está el Reina Mercedes, del cual 


el Sr. García San Miguel decía la otra tarde, y nobi- 


cia análoga tengo yo, que no hay certidumbre de que 
en todo el año 92-93 salga del arsenal de Cartagena. 
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aunque bien podría salir de allí, porque según el 
tiempo que lleva en el arsenal, tiempo había para 
haberlo hecho nuevo. 

Pues, Sres. Diputados, si después de haber tenido 
al reina Mercedes y al Nueva España desde 1890 en 
adelante Como armados por doce meses, me encuen- 
tro con que ninguno de los dos ha prestado servicio 
y no sabemos cuándo lo prestará el Reina Mercedes, 
¡CÓMO queréis que admita la consignación que viene 
para el Rápido, cuando la situación de este buque, se- 
eún nota que envióal Senadoel Sr. Ministro de Marina 
¡ fines de Enero de este ano, era la de estarterminado 
el casco €.:instalándose los tubos lanzatorpedos, es de- 
cir, en ana situación mucho más atrasada que la que 
ienía el Reina Mercedes en 1890 cuando discutimos 


el presupuesto? ¿Cómo he de admilir yo la consigha- 
ción de crédito para armar el Audaz, cuando sé que | 


está en grada, que no ha sido botado al agua, cuando, 
según la nota que el Sr. Ministro envió al Senado en 
99 de Enero, aún no se habían comenzado á montar 
las máquinas? 

En el proyecto del Gobierno viene el buque Mar- 
qués de Molins en la misma situación del Reina Mer- 
cedes. De modo que figura en primera situación. Pues 
en esa nota de 29 de Enero último decía al Senado 
el Sr, Ministro de Marina que estaba sin firmar el 
contrato para construir las máquinas del buque Mar- 
qués de Molins. 

Estos créditos no pueden pasar. Pasarían sin gra- 
ve dano, si, una vez consignados en el presupuesto 
para esos buques, tuviéramos la certidumbre de que 


solamente en ellos se habrían de emplear; porque | 


claro es que, no prestando servicio esos buques, no 
se gastaría nada de lo consignado para ellos; pero 
como los presupuestos están organizados de modo, y 
el propio Sr. Aranda lealmente lo reconoció la otra 
tarde, que el Ministerio de Marina toma la cifra lo= 
tal ó poco menos y la aplica á atenciones del servi- 
cio, pero no sujetándose á aquellas concretas consig- 
naciones que el presupuesto en detalle determina, re- 
sulta imposible que nosotros consintamos (podremos 
resisnarnos, porque seguramente doy por averigua- 
do que el presupuesto se aprobará) la consignación 
de créditos para buques que positivamente no pue- 
den estar en la situación en que los coloca el pro- 
yecto del Gobierno. 

En cambio, señores, yo me tengo que quejar de 
que no figuren armados otros buques; porque no es- 
tamos tan sobrados de material que esté justificado 
el desecho de buques que están en situación de pres- 
tar grandes servicios todavía, y que, sin embargo, 
no vienen armados en el proyecto del Gobierno, y 
naturalmente, tampoco en el dictamen de la Gomi- 
sión. 

No entiendo por qué, aun cuando no me detendré 
en averiguarlo, porque reconozco que se trata de un 
buque, si no de mucha fecha lanzado al agua, sí algo 
antiguo; no entiendo por qué, repito, la Aragón ha de 
estar perdiéndose, medio abandonada hace mucho 
tiempo en el arsenal, porque en cuanto á andar anda 
más que otros buques que están armados. Pero, ¿y la 
Numancia, la Zaragoza y la Vitoria? Yo en este punto 
disiento de la opinión, aunque reconozco que tiene 
más motivos de acierto que la mía, de mi digno amigo 


el St, García San Miguel. Ciertamente, la Vitoria, por | 


ejemplo, el año de 1886 entró en el arsenal de Car- 
tagena con el propósito de modificar la popa € ins- 


talar en ella un cañón moderno. Empezaron las obras 
y se deshizo una parte de la popa, lenta y perezosa— 
mente, como andan las obras en nuestros arsenales, 
y sé iba gastando dinero en sostener el buque y hacer 
esta obra, cuando de improviso se le ocurre al senor 
Ministro de Marina actual una grande urgencia, y 
manda que se aliste la Vitoria, no terminando las 
obras que se estaban haciendo, renunciando á ellas, y 
mandando volver á poner el buque en las condicio- 
nes.en que estaba: y así se ha hecho, y hoy se halla 
incorporado á la escuadra. 

Por cierto que no me explico bien esto de las es- 
cuadras en que unos buques andan 15 millas y otros 
no andan ni la mitad; pero en fin, de esto no me 
ocupo. Yo creo que, aunque por lo visto no era muy 
preciso, bien estaba la Vitoria en vías de una refor- 
ma, cuando, como digo, de improviso le entró la prisa 
al Sr. Ministro de armarla en las condiciones en que 
antes estaba, y con efecto la armó, haciéndola salir á 
la mar. 

Pues bien; por mi cuenta, esto representa una 
pérdida para el Tesoro de un millón ciento y tantas 
mil pesetas; es decir, esto representa el sostener el 
buque dentro del arsenal y el deshacer la obra co- 
menzada., 

La Zaragoza tiene hecho en Cartagena un nuevo 
juego de calderas; ¿por qué no se coloca? Pues así 
sucederá que cuando se quiera poner ya n0 respon 


dan á las necesidades de la época. 


Se supone que la Zaragoza es escuela de borpe— 
dos, y bien sabe el Sr, Ministro de Marina que no es 
así, porque la Zaragoza está todo lo abandonada que 
puede estar una nave de esa importancia. Claro está 
que no le falta vigilancia, pero está abandonada, no 
presta servicio, nise la cuida, ni se la atiende, y so- 
bretodo no se dispone la colocación de las nuevas 
calderas que se la debían poner. 

La Numancia necesitará sin duda alguna relor- 
mar la artillería, acaso cambiar las máquinas y po- 
nerle otras nuevas más modernas; en una palabra, 
reformas de consideración, aunque no de aquellas 
por medio de las cuales se aspire á convertir esos 
buques en modernos, dándoles otras condiciones dis- 
tintas de las que tienen; dentro del buque, tal como 
existe, se le pueden dar condiciones para que pudiera 


prestar servicios importantísimos, siendo muchos los 


oficiales de marina que estiman que esos buques, 
una vez en combate, ofrecen mayores garantías que 
otros buques modernos, pero faltos del blindaje y 
de la protección que dá la coraza 4 €sós antiguos 


Por otra parte, no se tiene tan presente, Como A 
mi juicio debiera, que nosotros, ya lo dije ayer, te- 
nemos necesidades muy diversas 4 que atender, y 
una de las más apremiantes es la de suplir con ba- 
terías flotantes la deficiente defensa de nuestros 
puertos y costas; y claro está que si nunca llegarían, 
por más obras que se hicieran, la Vitoria, la Numan- 
cia y la Zaragoza á ponerse en condiciones de poder 
hermanarse con el Pelayo y con los nuevos Cruceros, 
nise puede pretender semejante Cosa, nO por eso de- 
jan de ser buques útiles para ciertos servicios y para 
el combate naval; porque nosotros, sea porque bene- 
mos poco dinero ó porque todo lo que hace la Admi- 
nistración española resulta costoso, lento y malo, 
tenemos plazas fuertes importantísimas, llaves de 
posesiones que muchas Naciones codician y miran 
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con demasiada atención, totalmente indefensas; dán- | del ejercicio práctico, en vez de lo que ahora Sucede: 


dose el caso de que las islas Canarias estén del todo 
entregadas á sí mismas y á la Providencia. A tal ex- 
tremo llega en este punto el abandono, que cuando 
un buque extranjero se acerca á Las Palmas y salu- 
da á la plaza, ésta no tiene un mal cañón para con- 
testar d las salvas; lo cual á los naturales de aquel 
país quizá les haga sospechar que la bandera espa- 
nola no tiene más que un color. 


En las islas Baleares yo no sé los años que hace | 


que están en vías de ejecución y en proyecto las ba- 
terías que han de defender la bahía y proteger la 
ciudad de Palma. Voy yo, desgraciadamente, muy de 
tarde en tarde 4 mí pais; pero cuantas veces voy y 
me encuentro los cañones tirados al pie de las mu- 
rallas esperando que el expediente pase de una ofici- 
na ¿otra oficina y de un informe á otro informe, si- 
guiendo todos los trámites que son de rúbrica hasta 
que se resuelva y acuerde el emplazamiento de los 
canones, brotan de mi ánimo, si me lo permitís diré 
que amargas maldiciones. 

Y esto que digo de Canarias y de Baleares, ¿de 


cuántas ciudades no podría decirlo? ¡Cuántas impor= 


tantísimas ciudades tenemos donde cualquier buque 
enemigo, aun endeble, podría impunemente arrasar 
la población! 

Pues aunque la Numancia, la Vitoria y la Zara 
yoza no anden mucho, aunque anden poquísimo, 
aunque tengan malas máquinas y consuman mucho 
carbón, son sin embargo capaces de situarse donde 
haga falta para suplir la deficiencia por de pronto, 
y la irremediable deficiencia á la larga, si no muda 
de manera de ser nuestra administración, de las de- 
fensas terrestres. 

Por el sistema de considerar inviolables todos 
los gastos que vienen figurando en los presupuestos, 
toda idea de alteración implica un aumento; pero 
cuando se someten á serio examen y áseyera crítica 
esos gastos, depurando los legítimos y útiles, redu- 
ciéndolos á la medida de lo estrictamente necesario, 
entonces de los mismos capítulos que los dotan pue- 
den salir recursos para ensanchar la parte verdade 
ramente útil del gasto y para obtener un servicio 
que hoy no logramos, perdiéndose una parte del ma- 
terial á que me he referido. Por ejemplo: la plana 
mayor de la escuadra, que cuesta noventa y tantas 
mil pesetas. 

A bordo del Pelayo tenemos la plana mayor del 


buque y la plana mayor de la escuadra. Natural= 


mente, si la escuadra hiciera maniobras y ejercicios, 
la plana mayor estaría justificada; pero como no hay 
tal escuadra, como no se puede llamar escuadra á 
esa reunión de buques heterogéneos que se ven ca- 


sados, por ejemplo, el Reina Regente. que no sabe an- | 


dar, con el Vitoria, que no puede andar, y si siquiera 
pudiese andar como el Reina Regente, es capaz de an- 
dar; como eso no es escuadra todavía, creo yo que 
hasta que los buques presten el servicio debido no 


es precisa la plana mayor, que hoy viene gravando el 


presupuesto por que sí. ¡Ojalá fuera necesaria hoy 
mismo la plana mayor de la escuadra! Yo me felici- 
taría: y prometo levantarme á felicitar al Ministro 
de Marina de entonces cuando la plana mayor de la 
escuadra sea necesaria; cuando acontezca que si- 
quiera en alguna época del año se armen y organi- 
cen los buques y se ejecuten maniobras que adies- 
tren al personal en la escuela más eficaz, que Es la 


| 


que esos buques, nominalmente inventariados como 
lormando escuadra (ya lo dijeron el Sr. García San 
Miguel y el Sr. Aranda), ó no navegan, ó hacen Una 
travesía de Cádiz á Cartagena, de Cartagena á Mahón 
y de Mahón á Barcelona. Para eso, fuerza es recono: 
cer que no se necesita plana mayor de escuadra en 


| aquellos buques que en el presupuesto figuran, sino 


que sobraría con la plana mayor del buque Capitana 
para mandar á todos los demás barcos. 

En resolución, yo no me propongo, no se Propone 
la minoría liberal, según lo que tiene aceptado y lo 
que sostiene en el voto particular, no se Propone 
buscar economías en nuestros buques armados, no 


se propone buscar economías en la disminución de 


las fuerzas navales; pero, dentro del crédito señalado, 
hay gastos susceptibles de reducción, por lo cual se 
podrían ensanchar las fuerzas navales, poniendo ey 
disposición de prestar servicios 4 esos buques aban- 
donados en los arsenales. 

Y vamos á otro asunto, porque he de hablar de 
muchos y no quiero fatisaros sino lo estrictamente 
preciso. 

Un servicio figura en el presupuesto, que es el 
de Sanidad, de varias maneras; y no hablo de aquel 
servicio sanitario que se presta á bordo de cada una 
de las naves; porque claro es que en la totalidad de 
la consignación de los barcos está atendido ese sep- 
vicio. El que bajo el epígrafe de «Hospitales» fisura 
en el presupuesto, se refiere á los gastos de sanidad 
en tierra, pero creo que no necesitaré hacerla pro- 
testa de que ninguna idea que tenga en esta materia 
puede ir enderezada á que se desatienda ese servicio, 
Lo que deseo es, que penséis si hay manera de aten- 
derlo que sea menos gravosa y no menos eficaz. 

Tres hospitales en los tres departamentos. Desde 
el momento en que á la marina toda se la convirtiese 
en menos terrestre y más marítima, que es la direc- 
ción general de todas mis observaciones; desde el 
momento que el ramo de marina tenea más gente 
embarcada y menos en tierra, disminuirá la necesi- 


dad de ese servicio en tierra, no desaparecerá, pero 


disminuirá notablemente. Pero aun teniendo toda la 


importancia y extensión que ahora tiene, no me ma- 


ravilla, porque es vicio común á toda la Administra- 
ción española, pero me duele ese prurito de que cada 
Ministerio haya de crear paralela y simultáneamente 
organismos duplicados y triplicados que tienen el 
mismo objeto. ¿Qué ocurre, que no todos los enfer 
mos á cuya asistencia el presupuesto de Marina está 
por sagrada ley obligado, han de ser asistidos á4 bordo 
ni pueden serlo? Está bien; ¿pero no hay hospitales 
militares, no hay hospitales civiles, no pueden ser 
en elios atendidos esos enfermos, pagando las estan- 
clas y, si es menester, visitándoles el médico de ma- 
vina en una sala distinta, en vez de tener hospitales 
especiales de marina, cuya existencia repercute en 
la organización general, porque da pretexto para ofi- 
cinas provinciales y centrales? 

Reconozco que eso no se hace en veinticuatro ho- 
ras. aunque hay bastantes cosas más difíciles de ha- 
cer que esta. Y no se diga, porque acaso sea la 0b- 
servación que ahora comentan los individuos de la 
Comisión, que precisamente al lado de ese edificio, 
en tal ó cual departamento, no hay otro hospital, y 
que los enfermos necesitan ser asistidos en el punto 
en que están; pero lo probable es que mincbos en- 
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fermos que han de ir al hospital de marina pasen 
sor otros hospitales; es decir, que aunque estuviera 
establecido el hospital á algunos kilómetros, no ha- 
ría, en la inmensa mayoría de los casos, InCONVe— 
niente alguno en llevar á los enfermos al hospital 
militar Ó al hospital civil más próximo. Asi es que, 
porque 10 
ta de que no me parece bien ese sistema, que se pa- 
rece mucho al de las monteras de Sancho, de tener 
cada Ministerio muchos organismos, todos mezquina 
¿insignificantemente dotados, en vez de reunir los 
análogos y dotarlos bien, yo, por esto sólo, no busco 
una sola peseta para los calculos de la reducción en 
lo que se consigna para hospitales; pero busco, sí, la 
economía en las 250.000 pesetas que se consignan 
para Constr vir un hospital nuevo en el Ferrol. 


Ya estoy oyendo decir que se construye ese nue- | 


vo hospital porque hasta ahora los enfermos han 
estado mal instalados. Pues lo que hay que lamentar 
es que antes de ahora no hayan evitado á esos en— 
termos los Ministros de Marina la molestia de estar 
mal instalados allí, cuando podían estar bien insta- 
tados en otro hospital militar ó civil. (El Sr. Ministro 
de Marina: En la población de Ferrol no hay otro 
hospital. ¿A dónde ha de llevarse á esos enfermos?) 
Perdone el Sr, Ministro de Marina. En un arsenal 
haysobrada ocasión de accidentes desgraciados, para 
que deje de haber una casa de soCOrro, más Ó menos 
amplificadada, para acudir en el primer momento á 
la necesidad de una desgracia, á un enfermo, á un 


herido; pero cuando se trata ya de tener el hospital ' 


montado para los enfermos que han de hacer man— 
sión.en él durante largo tiempo, he dicho antes, y 
sin duda no lo expliqué suficientemente, que como 
las enfermedades sobrevienen allí donde esté el per- 
sonal, y éste se halla esparcido por todas partes, el 
dato del emplazamiento del hospital no significa 
nada; porque si no hay hospital en el lugar mismo 
en que el que ha de ser asistido enferma, le habrá 4 
no muy larga distancia. . 

Respecto del mismo Ferrol, aquí me dicen que 
hay allí un hospital civil, pequeño, pero que indu—- 
dablemente podría mejorarse y habilitarse para el 
objeto que se desea con la subvención que a este fin 
diese el presupuesto de Marina. (Rumores.) Pero en 
fin, yo no pretendo conseguir en vosotros una Ccon— 
vicción fulminante é instantánea. Yo os expongo mis 
opiniones: vosotros meditaréis acerca de ellas; las 
juzgardis, y luego podréis desecharlas ó admitirlas 
entera ó parcialmente. 


se puede hacer de una vez, con la protes- 


Suponso que en Cartagena habrá algún hospital. | 


(El Sr. Ministro de Marina: De caridad; pero no en 
condiciones para hospital militar, ni de marina.) 
Pues con eso basta; y para mi argumento es sufi— 
ciente que haya hospital en Cartagena, No sé si le 


habrá en la Carraca; pero le habrá muy cerca. Me | 


dicen ahora que le hay en Cádiz. No está mal alli; 
porque el personal de la marina que sirve en la Ca= 
rraca enfermará con más frecuencia en Cádiz, donde 
suelen tener sus domicilios, que en el arsenal, en 
donde están menos tiempo que en sus casas. Pero 
en fin, este es un detalle de poca importancia. (%1 


Sr, Ministro de Marina: El hospital es para los sol- | 


dados y marineros, y éstos no viven en sus casas). 
Lo que yo indico, y quiero que quede bien expli- 


cado, es que ni Marina ni Guerra debieran aspirar | 


á tener para todas las cosas un organismo completo 


en todas partes; y que, puesto que hay un servicio 


a 


de sanidad y hospitales en la generalidad de las lo- 


calidades, 0 por lo menos á una distancia razonable, 
deben utilizarse esos hospitales, reformándolos, me- 
diante el auxilio que al efecto presten los ramos co- 
rrespondientes, para ponerlos en condiciones ade— 
cuadas para servir á todas las necesidades. 

Yo no encuentro acertado que la marina lenga 
montados los hospitales por su propia cuenta, porque 
la necesidad será mayor á medida que se disminuya 
el personal que sirve en tierra. Pero para este ejerci- 
cio yo no descuento un solo maravedí de la dotación 
de los hospitales. Sin embargo, si en el Ferrol hay 
necesidad de construir un nuevo hospital porque 
ardió el antiguo, acaso sen esto una inyilación pro= 
videncial que os aconseja ensayar este obro sistema, 

¿No os gusta esto? Pues 0s voy d proponer obro 
medio; porque á consecuencia de las reformas que 
creo deben hacerse en la organización de los depar— 
tamentos y arsenales, en Ferrol, como en otros pun- 
tos, quedarían desocupados edificios que ahora están 
destinados á oficinas; y en vez de ocuparlos emplea— 
dos que para nada hacen falta, podrían ocuparlos 
los enfermos, y no habría necesidad de gastar esas 
250.000 pesetas en construir un nuevo hospital. 

Esto que he dicho de los hospitales es casi todo 
lo que me propongo decir respecto á sanidad. Claro 
está que yo defiendo el pensamiento que he desarro- 
llado con el criterio general de que se atienda a los 
enfermos con el personal necesario, y con la organi- 
zación actual debe haber muchos médicos demás; por- 
que en Madrid hay más de 20 médicos de marina, 
de bastante graduación, y uno de los que tienen me- 
nos categoría es el que está encargado de asistir al 
personal del Ministerio; y cuando estos médicos no 
están en Jos arsenales ni en los buques, es evidente 
que se puede reducir esa plantilla solamente con un 
poco de buena voluntad (Risas); pues aunque se brata 
de un servicio relativamente pequeno, de corto gasto, 
nunca es despreciable una economía que puede ser— 
vir, en otro lugar del presupuesto, para atender á 
necesidades muy vivas. 

Y vamos 4 hablar ahora de otros servicios que 
bienen mucha mayor importancia en el presupuesto: 
los servicios docentes y científicos. Cuando hablé de 
los buques, os dije que eliminaba aquellos que están 
dedicados 4 esta clase de atenciones, de que ahora 
voy 4 ocuparme, y son los siguientes: 

El Vulcano, dedicado á la Comisión hidrográfica; 
el Asturias, escuela naval; el Nautilus, auxiliar de la 
escuela naval; la Zaragoza, escuela de torpedos; la 
Carmen y la Almansa, depósitos de marinería; la Leal- 
tad y Villa de Madrid, escuelas de aprendices de ma- 
rinería, y la Gerona, escuela de cabos de mar. ¿Sabéis 
lo que cuestan estos buques? Los haberes, raciones y 
fondo económicos de los nueve buques suman en el 
proyecto del Gobierno 2.324.002 pesetas; y la parte 
de prorrata de gastos generales del servicio de bu- 
ques importa 888.154 pesetas; total, 3.212.156 pese- 
tas para la escuela naval flotante Ó buques dedica— 
dos 4 servicios científicos. Va sé yo que el torpedero 
Rigel, en realidad, está anejo á la escuela de torpedos; 
no lo cuento, porque es un torpedero armado que 


' está en Cartagena, se hizo para la escuela de torpe— 


| 
| 


(dos y no entra en rai cuenta. 


Se me dirá que no es una Universidad ni un es- 
tablecimiento docente, por ejemplo, el irpósito de 
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marineros ó escuela de aprendices marineros; claro 
es que no es una Universidad ni un colegio, pero es 
cosa que cuesta alennos centenares de pesetas, y que 
no tiene absolutamente otro objeto que instruir á las 
clases inferiores y subalternas, preparándolas para 
el servicio, y dentro de lo humilde de la categoría, 
es una escuela de la tropa, como lo es la escuela na- 
val para la oficialidad. Yo no puedo englobar, sin 
cometer un error manifiesto, con los buques milita- 
res ninguno de esos pontones, que alguna vez he 
visto que se quieren eliminar de los servicios do— 
centes. 

llemos hablado de las escuelas, de los estableci- 


mientos á flote. En tierra hay una Dirección de Hi- 


drografía, quese llamaba Depósito hidrográfico, y con 
ocasión de una yacante ocurrida en Diciembre del 
año pasado, el Sr. Ministro de Marina, por una sen— 
cilla Real orden, lo elevó á categoría de Dirección, 
aumentando el gasto, sin preocuparse de que en el 
presupuesto se había votado para Depósito hidro- 


gráfico y no para Dirección; pequeña cosa, que hago | 


notar al paso. 

Hay observatorio astronómico, verdadera gloria 
nacional; hay un centro meteorológico, y una con— 
signación, por cierto metida en arsenales, para dotar 
el mapa fotográfico del cielo, que es un servicio esen- 
cialmente científico; hay una estación zoológica en 
Nápoles, y para una mesa de estudios, hay ensloba— 
da con el fomento de la pesca una pequeña consig- 
nación de material; hay una Academia de ampliacio- 
Des; y hay también, yo no sé cómo lo he de lecir, 
hay tres Academias de administración; en 1890 la- 
menté yo esto, y se ha pretendido, sin duda, acudir 
al remedio con un decreto refundiendo en una sola 


las tres: de modo que en el presupuesto actual no | 
viene más que una Academia, pero se subdivide en 


tres secciones, una para cada departamento. En fin, 
en el presupuesto hemos logrado que no haya más 
que una Academia; pero cuesta más la una sola que 
las tres juntas. (El Sr. Ministro de Marina hace signos 
negativos.) 


¡Ah! espero que se conteste mi afirmación ro- | 


tunda con algo más que signos, porque aquí tengo 
los guarismos y los leeré, 

Tres Academias, pero con una singularidad: que 
una de las funciones de los oficiales de administra- 
ción á bordo es autorizar testamentos, intervenir en 
los testamentos. Pues en esas Academias nose ha 
mandado todavía que se ensene el Código civil. 

Creo que el Sr, García San Miguel dijo que se 
aumentaban algunos números en ese Cuerpo. Pues 
habiéndose aumentado unos cuantos destinos en la 
plantilla, ya no hay que ocuparse de que la ense- 
nanza sea barata ni completa; ya está resuelto el 
problema. (Risas.—Bien en la minoría) 

Hay una Academia de infantería de marina. To- 
tal de personal y material de establecimientos cien- 
tíficos y docentes en tierra, 757.502 pesetas. 

Tened en cuenta que aquí no entran el Museo 
naval ni la Biblioteca: podrían entrar; pero como 


en realidad son dependencias del Ministerio de Ma- | 


rina, y yo o puedo pretender que el Museo Naval 
esté en otra parte de donde está, aunque reconozco 
que el Museo Naval y la Biblioteca son estableci- 
mientos docentes y, sobre todo, científicos, yo los eli- 
mino de mi cuenta para hablar de ellos cuando me 


-empenue en el examen de la administración central. 


La suma de los buques destinados 4 ese linaje de 
servicios y de los establecimientos de tierra es de 
3.969.658 pesetas, muy cerca de 4 millones de pe= 


' setas. 


Cualquiera creerá que, puesto que de unos pre- 
supuestos á otros viene rodando este enorme Sraya- 
men, puesto que ya sobre su magnitud llamé yo la 
atención en 1890, debe existir el convencimiento de 
parte de la administración de que es necesario tener 
todos estos organismos, unos á flote y otros en tie- 
rra; pero yo puedo deciros que la Carmen, que es uno 
de esos establecimientos, y que figura en el Presy- 
puesto con 177.186 pesetas de consignación, además 
de su prorrata en los gastos generales, no es tal de- 
pósito, es un casco abandonado. Lo mismo pasa con 
la Zaragoza, que figura como escuela de torpedos, 
y ya sabe el Sr. Ministro de Marina que en realidad 
no lo es. | 

Pero en esto de la enseñanza acontece que des- 


| pués de ser cara y tener muchos organismos para 


prestarla, es deficientísima; es decir, que abandona, 
olvida, ramos importantísimos como si no existieran; 
y ha ocurrido á este propósito una cosa que á ma- 
nera de episodio me habéis de permitir que examine 
con detenimiento. 

En el año 1890 censuraba yo al Gobierno y 4 la 


administración de marina, entre otras cosas, por la 


que voy á recordar. Decía, y lo ba dicho también el 
Sr. Aranda, que es testigo de mayor excepción: el 
material flotante ba cambiado de tal modo, que son 
hoy mucho más numerosos, mucho más complica- 
dos, son primores de ingenio los mecanismos que 
existen en cada una de las naves; y claro es que todo 
eso, al cabo, se mueve por el vapor, por la electrici- 
dad, por el aire comprimido, y que, en definitiva, la 
máquina es la que produce todo el movimiento y la 
que sirve para hacer que el buque funcione. En el 
año 1890 yo añadía que la administración de mari- 
na no se había ocupado de montar una enseñanza 
adecuada para los maquinistas, cosa tanto más gra- 
ve cuanto que la Administración civil tampoco la tie- 
ne en Espana; de modo que los maquinistas tienen 
que prepararse por su cuenta en España ó en el ex- 
lranjero, y cuando se creen con los requisitos y con 
los conocimientos necesarios, se presentan á examen; 
y esto sucede en la Administración de marina; se 
ocupa y preocupa de preparar el personal adminis- 
trativo, siendo evidente que los que quieren formar 
parte de ese personal encuentran difundidas por to- 
dos los ámbitos de la Península las escuelas, y po- 
drían prepavarse en ellas perfectamente para el in- 
2reso, 

Este era mi cargo: y como demostración plástica 
de la razón que para fundarle existía, agregaba: la 
prueba de que no se ha penetrado el Ministerio de 
Marina de la importancia que aquí ha adquirido el 
auerpo de maquinistas, porque todo el material con- 
siste en máquinas, y todo vive y alienta y navega 
por medio de la máquina, es que le coloca detrás de 
los Guerpos subalternos; pero, de todos modos, esto 
es consecuencia del excesivo imperio que tiene la 


| tradición en el Ministerio de Marina. Claro es que no 


existía antes ese Cuerpo, que empezó humildemente, 


con poco personal, y que no podía tener la importan- 
cia que tiene ahora por lo que ha aumentado la ma- 
quinaria. Recuerdo esto para que podáis apreciar 
bien los hechos que voy á referir ahora, 


% ie , de 
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El Sr. Ministro de Marina dicta el Real decreto 
de 27 de Noviembre de 1890, con dos reglamentos, 
uno orgánico del Cuerpo de maquinistas y otro de 
instrucción de enseñanza. El reglamento orgánico 
establece la carrera de maquinistas con bases que 
en conjunto me parecen bien: la oposición, el ascen- 
so por antigúedad, etc., y los equipara á los oficiales 
de los cuerpos auxiliares. Yo no entro á discutir 
ahora esto, les da los honores, la consideración, las 
preeminencias; se remedia una parte del sintoma 
aquel que yo presenté, por vía de confirmación y á 
última hora. 

Quizá no se haya hecho eso con toda discreción, 
puesto que todos tenéis noticia de que ha habido al— 
gunos rozamientos y dificultades de que tampoco me 
ocupo. Yo no vengo á discutir eso; lo que vengo á 
deciros es, que á la parte relativa á que la marina 
no se había ocupado de organizar la enseñanza del 


personal que hubiera de servir en las máquinas, á 


eso ha contestado el reglamento de escuelas diciendo 
que la ensenanza de los maquinistas se dará en un 
año, dividida en dos cursos. ¿Y dónde? Ya lo véis; te- 
nemos no sé cuántas Academias, sólo en el Guerpo 
administrativo bres secciones, que forman una sola 
Academia, más cara que las tres que existían; pues los 
maquinistas van á esludiar en las escuelas de maes- 
tranza de los arsenales. (El Sr. Ministro de Marina: 
En el edificio de la escuela de maestranzas; pero con 
sus maestros y sus profesores.) «En las escuelas de 
maestranzas y con sus maestros y profesores»; eso 
dice el reglamento. Pero perdóneme el Sr. Ministro; 
no he terminado, y voy á seguir. 

En las escuelas de maestranzas de los arsenales 
se forman una porción de maquinistas, según reza 
el reglamento y afirma ahora el Sr, Ministro de Ma— 
rina:; cuando yo leía eso, no pude menos de sonreir 
me, porque me había acontecido con las escuelas de 
las maestranzas lo siguiente: hace ocho ó nueve 
años, la primera vez que yo empecé á ver el presu— 
puesto de Marina, me encontré con eso en los depar- 
tamentos, escuelas de maestranzas, y le pregunté á 
un oficial muy distinguido qué era esto de las escue- 
las de maestranzas, que no estaban entre los esta- 
blecimientos científicos y docentes, y me contestó que 
no existian. 

Pues el ano 1890, el jefe de una de las escuelas 
me escribió, contestando á una pregunta mía, que 
no tenía noticia de que hubiera escuelas de maes- 
tranzas. (Risas, — Rumores.) 

Pero no hagáis caso de eso, que es privado, y no 
tiene autoridad; vamos al presupuesto. ¿Qué son las 
escuelas de maestranzas en el presupuesto? Pues en 
el anterior y en éste, lo siguiente: «Escuelas de maes- 
iranzas: los gastos de las establecidas en los tres ar- 
senales, á 1.500 pesetas, 4.500.» (Risas generales.) 

51 en el presupuesto no son más que 4.500 pese- 
tas, que es lo pintado, ¿qué será lo vivo? Yo no digo 
que haya más escuelas de maestranzas, ni censuro 
que no hagan falta; lo que digo es, que cuando se 
hace un cargo tan fundado, tan incontestable y tan 
evidente, como que el personal de maquinistas tiene 
una grandisima importancia en los buques, y que el 
Ministerio no se ha ocupado de organizar esa ense— 
1ánza, parece una burla contestar con el Real de- 
Creto en que se crea una sección en las escuelas de 
maestrabzas, que son eso que acabáis de oir. 

Pero hay todavía una agravante, y es, que en el 


presupuesto que sigue al decreto que crea esas sec— 


| clones, no viene un maravedíi sobre aquellos 65.000 


reales para cada departamento que venían los años 
anteriores en los presupuestos. De modo que los 


' maquinistas tienen los sueldos, condecoraciones, sa- 


ludos, preeminencias, etc., todo eso, que está muy 
bien; pero no se ba organizado la carrera con aque—= 
llas condiciones que habían de tener los maquinis- 
tas para ser verdaderamente un Cuerpo sacado de 
las escuelas oficiales, como de ellas sale, no sola— 
mente los marinos que entienden en la parte técni- 
ca, sino todos los demás Cuerpos, aun aquellos que 
tienen menos carácter militar en los servicios de la 
armada. 

Señores, todo cuanto he dicho hasta ahora sobre 
los servicios docentes y científicos que dota el presu- 
puesto de la marina, se cifra y compendia en estas 
dos ideas: es carísimo, porque se acerca á 4 millones 
de pesetas; y es malo, porque en cosa tan esencial 
como la enseñanza de los maquinistas, ya lo veis, no 
la atiende ni bien ni mal, porque no existe. Y he de 
recordar otra vez, por si hace falta, que no puedo 
omitir la censura, puesto que pretendo que se mo- 
difique esta organización. 

Ahora tengo que censurar la parte de mano que 
ha puesto la Comisión en la materia; porque frente 
á un problema de esta magnitud, frente á una inver- 
sión de cerca de 4 millones de pesetas, que deja indo- 
tado servicio de instrucción tan importante como el 
que os he senalado, la Comisión se entretiene en re- 
bajarle unas gratificaciones á este, al otro y al de 
más allá; y no se trata de eso: no es eso lo que yo 
pido, ni es eso tampoco lo que puede satisfacer á los 
Sres. Diputados, conformes, cuando no con todas mis 


ideas, con las tendencias con que yo examino el pre- 


supuesto de Marina. Es menester reorganizar ese ser- 


vicio totalmente con arreglo 4 un pensamiento orgá- 


nico completo. Para ello hay muchísimas opiniones; 
¡no las ha de haber! 

Yo he oído sobre esta materia una gran diversi— 
dad de pareceres; oyéndolos, he formado el mío, que 
seguramente estará plagado de errores; pero yo ten— 
o necesidad de deciros algo de esto, porque si no, me 
contestariais que cómo pido reducciones sin tener 
una idea de lo que propongo ó creo que podría esta- 
blecerse, respetando la posibilidad de que lo que se 
establezca difiera de lo que yo digo; pero con que 
haya una manera de establecer la reforma, ya está 
demostrada la tesis que yo tengo necesidad de man— 
tener, y mantengo con profunda convicción. 

Respecto á buques escuelas, yo digo que de los 
nueve deben desaparecer siete, y no debe quedar más 
que un buque escuela de guardias marinas y un bu- 
que para los astilleros, marineros y todas las clases; 
y si acaso algún contingente no cabía en ese buque, 
debía distribuirse entre los demás de la armada; por- 
que, al fin y al cabo, no hay escuela mejor que el ser- 
vicio práctico junto al que se está prestando por un 
personal perfectamente penetrado del cumplimien- 
to de sus deberes. Yo no sé si la Nautilus sería bas— 
tante. Yo no sé si es acertado que sea un buque ex— 
clusivamente de vela el que se dedique á la instruc- 
ción de los guardias marinas. Yo no sé, repito, si la 


Nautilus es el buque más á propósito; si no es la Nuu- 
titus, otro; pero una sola nave dedicada á escuela de, 


ecuardias marinas. j 
En tierra, yo Creo que no esté justificado que 
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tén todos los servicios científicos y docentes, una 
verdadera Universidad del ramo de Marina, que yo 
creo que tiene su natural asiento en aquélla que con 
razón llamó un distinguido oficial de marina la 
Atenas de la armada, que es Cádiz. De manera que 
yo creo que todas las escuelas deben formar un solo 
establecimiento de enseñanza. Acaso en ese estable- 
cimiento de enseñanza, si los planes que se adop= 
tasen coincidían con ideas que yo tengo por muy 
acertadas, alterriarían la enseñanza puramente teó- 
rica en tierra con prácticas de navegación, imter- 
caladas en el curso de los estudios; y acaso para 
esto podría ser necesario tener á disposición del esta- 
blecimiento docente único de tierra un buque como 
la Nautilus, que fuera á propósito para hacer alguna 
pequeña navegación de tres Ó cuatro meses, que for- 
mara parte del curso de enseñanza; pero un buque 
de vela que se armara casi exclusivamente con el 
propio personal de la escuela para continuar for- 
mando una parte de los estudios. Sería esto para el 
presupuesto un gravamen insignificante, y deja en 
pie mi idea de que sólo debe haber una nave para 
enseñanza de los marinos, y lo que no quepa en esa 


nave distribuirlo en los demás barcos; y en tierra un | 


solo establecimiento científico, el cual reuniria todas 
las enseñanzas que en la marina se deben dar. 
Consecuente yo con la idea que tengo de que es 
erróneo, aunque es general en España, el sistema de 
que cada Cuerpo y cada Ministerio procuren bastarse 
á sl mismos, emanciparse de todo auxilio ajeno y 
organizar en todos los ámbitos de la Nación sus de- 


lidad de dotarlas con sus respectivos presupuestos 
suficientemente, yo he opinado antes de ahora y he 
dicho que la marina no debía dar enseñanzas que 
dan suficientemente, tan bien como ella pudiera 
darlas, otras escuelas; porque no hay para qué, cuan- 
do escuelas especiales enseñan ciertas materias en 
una Academia y con una extensión que no puede ni 


necesita aventajar la enseñanza de la marina. Si eso | 
estorba para organizar la Academia, que se ocupe | 


Marina de organizar esa enseñanza en forma que 
puedan recibirla los alumnos procedentes de escue— 
las especiales. 

Yo tuve una gran satisfacción cuando el señor 
López Domínguez la otra tarde emitió respecto del 
ejército la misma idea de que se aprovechen para el 
personal que ha de ir á los escalafones del ejército, 
algunos establecimientos que, por rara especialidad, á 
los dos ó tres años entran sus alumnos en los Cuer— 
pos, mucho más respecto de aquel personal que no 
ha de formar el núcleo de la armada. 

Pero aunque la Universidad de la marina hubie- 
se de abarcar todas las enseñanzas, siempre resulta- 
ría enorme la ventaja de reunirlas en un solo esta 
blecimiento, con el profesorado suficiente y material 
necesario, que podría obtenerse sin grandes dispen- 
dios existiendo un solo gabinete 6 laboratorio. Y el 
que no se reuna la enseñanza en la marina está tan- 
to menos justificado, cuanto que, al fin y al rabo, sus 
alumnos reciben alguna ayuda del presupuesto, si- 
quiera sea modesta, para hacer su carrera. 

De todas suertes, los pormenores de organización 
de ese establecimiento, los planes de enseñanza, su 
combinación teórica y práctica, son cosa bastante 
alejada del presupuesto para que yo considere que 
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exista más que un solo establecimiento donde es- 


debo detenerme á emitir juicios que no son mios 
E 


porque yo no puedo formularlos sobre esta materia: 
pero entre muchos y muy diversos que he oído en 
mi vida, tengo por bastante razonable, puesto (ue 
abona la posibilidad de la reforma que propongo, el 
parecer de que hay dos errores fundamentales en el 
actual sistema de enseñanza. El uno consiste en dar 
á la enseñanza un carácter excesivamente Lcórico, 
recargándola de conocimientos científicos que care 
cen luego de aplicación en la mayor parte de los ser 
vicios á que la generalidad del personal se dedica, 
debiendo reservarse las sublimidades de las Ciencias 
exaclas para aquellas especialidades á que tensa 
aplicación ese desarrollo de la enseñanza. 

Esto tiene mucha importancia para un fin que 
mi distinguido amigo el Sr. La Serna buscaba por 


Otro camino; porque si la enseñanza del personal de 


la armada, sobre todo del Guerpo general, núcleo el 
más numeroso, no se retargase con tan extraordina- 
rio caudal de conocimientos, se podría empezar an- 
bes el servicio, y sobre todo rebajar la edad para el 
ingreso, una vez eliminada la necesidad de poseerlos 
determinados para obtenerle, haciendo posible de 
este modo el llegar al mando de los buques en una 
edad conveniente, y no cuando el vigor físico, por ley 
natural, no tiene aquella fuerza necesaria para el 
desempeño de misión tan delicada. 

Para mí, el observatorio astronómico, verdadera 
sloria de la marina y de la Nación, no es más que 


una sección, una dependencia, una parte de ese es- 


tablecimiento único científico; para mí, el Instituto 


| meteorológico no es más que una sección de ese es- 
pendencias, que resultan raquíticas por la imposibi- 


tablecimiento científico; para mí, el Depósito hidro- 
gráfico no es más que una dependencia de este edi- 
ficio científico, que bajo un solo organismo, una sola 
jefatura y una sola armazón debe construirse, sin que 
signifique nada que no esté todo encerrado en un 
sólo edificio, porque no cabe; pues para el organismo 
administrativo importa poco que ocupen ó no un solo 
local todas las dependencias. 

El servicio hidrográfico merece aleunas observa: 
ciones singulares. El servicio hidrográfico tiene ads- 
cribo un vapor de ruedas, el Vuleano, que cuesta en 
consignaciones nominativas 173.936 pesetas y su 
prorrata en los gastos generales. Yo no me atrevo á 
decir, y no digo, que se deba interrumpir el seryicio 


| encomendado á la Comisión de hidrografía que está 


embarcada en el Vulcano. Acaso, sin que nadie pueda 
desconocer la conveniencia, la verdadera utilidad y 
las razones de gloria nacional y de amor propio que 
aconsejarían el que nosotros tuviésemos completa- 
mente organizado el servicio hidrográfico y no gastá- 
semos treinta años en formar un estudio de un trozo 
de nuestras costas, estando por hacer el del resto 
sin duda porque no se habrá atendido plenamente 
la necesidad de medios y recursos, yo no tengo cono- 
cimiento bastante para formular sobre esto una cen- 


| sura; pero el hecho es, que á los treinta años, Ó no sé 
cuántos, muchos, está todavía empezándose el estu- 


dio de nuestras costas; acaso la pretensión de que el 
ramo de Marina llene todo el servicio hidrográfico 


es un poco ambiciosa, un poco desmedida, teniendo 


tan poco dinero; pero no quiero complicar la cues- 
tión. 

Supongamos que eso ha de seguir, y por esta vez 
dejémoslo como si debiera seguir en lo futuro. Aun 
asi, la Comisión hidrográfica, el personal facultativo 


de ella y la pequeña dotación, la pequeña brigadade 
clases Y marinería para el servicio manual de son 
das y demás trabajos, cuesta poquísimo en compara- 
ción de un buque armado por doce meses. De modo 
que, si la Comisión hidrosráfica ha de subsistir y ha 
de seguir trabajando á flote, á pesar de que haya de 


trabajar de esta manera, yo propongo que se des— 


arme inmediatamente el buque, porque los buques 
guardacostas, que no bienen tanto que hacer que no 
puedan atender á eso sin detrimento de los otros 
servicios, Y las embarcaciones menores, pues muchos 
de esos trabajos se hacen sobre la misma costa, pue- 
den holgadamente atender á la parte de trabajo de 
mar que tiene el servicio de la Comisión bidrográfi- 
ca; tan se puede hacer, como que en Puerto Rico se 
hace. 

Esta es una de las demostraciones más eficaces 
de la posibilidad, y ya se hizo en la Peninsula cuan- 
do se inutilizó el Piles. Pues lo que en la Península 
ya se realizó, y lo que hoy se hace en Puerto Rico, 
¡por qué no se ha de hacer en Barcelona ó en Balea- 
res, donde estaba antes el Vulcano, Ó donde quiera 
que esté? De modo que si la SC hidrográfica 
ha de subsistir, que subsista; pero que no enga un 
buque para una atención verdaderamente despropor- 
cionada con el gasto que ocasiona, puesto que hay 
otros buques que tienen sobrado vagar para, cuando 
sea menester, irá alguna de las expediciones de mar 
que hace el Vulcaño, que no son muchas, y que, como 


digo, podía hacer un canbonero Ó cualquiera de los 


pequeños buques armados que hoy tenemos á propó- 
sito para ese servicio, embarcándose entonces la Co— 
misión hidrográfica. Se trata, pues, de un gasto que 
se acerca mucho á 200.000 pesetas, puesto que sólo 
las consignaciones nominativas son de 173.936 pe— 
selas. 

Basta lo dicho acerca de la censura que hago de 


la enorme reducción que propongo en este ramo | 
cientifico-docente;acordáosdeque se trata! adenueve 


buques, y no reconozco que deban existir sino dos; 
acordáos que se trata de no sé cuántas Academias, y 
propongo que exista una que, naturalmente, costaría 
más que cada una de las que ahora existen, pero mu- 
cho menos que todas juntas, y acordáos que el coste 


total andaba cerca de los 4 millones de pesetas. To= 


das las reducciones que ha hecho la Comisión han 
sido de esa naturaleza; rebajar aquí una gratifica - 
ción, reducir allí un sueldo, y dejar en pie la máqui- 
na, cuya braza general demanda un cambio comboleto. 

Observaréis que en el día de anteayer, y hoy 
también, me he venido ocupando de servicios dis— 
tintos de lo que yo llamaría la columna vertebral 
de la marina; todavía no he hablado del organismo 
administrativo, que empieza en las provincias mari- 
timas y acaba en el Ministerio; y vamos 4 hablar 


ahora de estos organismos que se llaman provincias 


marítimas. Este es un asunto, Sres. Diputados, en el 
cual tengo la certidumbre de que mis opiniones han 


de tener muchísimos contradictbores, porque es asun- 


to respecto del cual yo mismo he modificado mis 
propias ideas en gran parte, no siempre por mi pro— 
pio convencimiento, sino transigiendo con autorida— 
des y pareceres que tienen para mí un peso abru- 
mador. 

Se trata, señores, de un asunto en que los parece- 
res andan muy divididos; por lo mismo quisiera ex- 
plicar mi pensamiento con bastante claridad, y para 
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ello necesito poneros á aquellos que no lo conozcáis 


cen cabal conocimiento de cuáles son los servicios, 


cuáles las necesidades públicas á que han de aten— 
der las provincias marítimas, 

La marina de guerra tiene en los puertos y en 
las costas un interés directo, fundamental: la ins— 
cripción maritima, el reclutamiento de la marinería 
y la inscripción de la reserva. 

Indirectamente, importamucho también á la ma- 
rina militar todo lo que atañe á las industrias de 
pesca y navegación; mas supongo yo que estaréis 


' todos conformes en que en esto la marina militar no 


representa el único interés á que el Estado debe 
atender en las costas, porque al fin esas industrias 
de pesca y navegación constituyen un interés gran- 
dísimo para la Patria. Ya en otras ocasiones, en la 
información naviera de 1880, y el día pasado tam- 
bién, expuse la opinión de que la marina mercante, 
además de su entidad económica y pecuniaria, tiene 
una inmensa importancia marítima y social en nues- 
tra Nación; importancia que está muy por encima 
del provecho que obtenga el país por el tráfico que 
realice la marina mercante. Resulta, pues, que hay 
un interés por parte de la marina militar, interés 
que me importa muy especialmente senalar; pero 


que ese no es. el único interés nacional en puertos 


reostas, ni el único para el cual babrían de servir 
las provincias marítimas. ¿Qué son hoy las provin— 
cias marítimas? Son organismos extendidos por todas 
las costas de la Península é islas adyacentes, y eli- 
minado el servicio semafórico que está 4 ellas ads- 
erito, pero que lo mismo podía depender de Correos 
ó de otro cualquier centro, representan un gasto de 
1.084.595 pesetas. 

Con 1.084.595 pesetas distribuidas en personal y 
material en todo el litoral de la Península y de las 
islas adyacentes no se puede dotar de un modo sa— 
tisfactorio una organización capaz para atender á los 
siguientes seryicios, fijáos bien, Sres. Diputados: á la 
inscripción y reclutamiento de la marinería, á la ins- 
cripción de buques mercantes, á la vigilancia, admi- 
nistración y policía de las industrias á flote de pesca 
y navegación, á la expedición de Reales patentes á 
los oficiales mercantes, al despacho de salida y aban- 
deramiento de buques, á la estadistica marítima, á 
la jurisdicción marítima, lo mismo en delitos y fal— 
sumarias, que en ca- 
sos de avería, abordaje y naufragio, y á la policía de 
los puertos y de las costas. Servicios tan complejos 


y de tal importancia, servicios que hayan de dotarse , 


con el presupuesto del Estado en todo el litoral de 
España, no pueden nunca estar bien atendidos con 
1.084.000 pesetas. AÁcontece además que ese millón 
está muy mal repartido, muy desigualmente asig- 
nado; porque hay Comandancia de marina que por 
concepto de sueldo y de gratificación para gastos de 
material reciben del Estado cerca de 12.500 pesetas, 
además de las obvenciones, 4 veces cuantiosas, que le 
correspondan según los reglamentos de puertos; y en 
cambio, los ayudantes y los cabos de mar, que son 
los que están más en contacto con el personal de la 
industria á flote en cada comarca, no tienen ni lo 
necesario para vivir. Pues las dos cosas son nocivas; 
nocivo es, en mi sentir, para el organismo de la ar— 
mada la existencia de destinos tan excepcionalmente 
lucrativos como los de algunas contadas Comandan-— 
cias de marina; yo al menos lo tengo por una causa 
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de perturbación moral en el seno del instituto gene- 
ral; y mucho peor, mucho más nocivo, es que el per- 
sonal de las ayudantías y los distritos, el personal 
subalterno, el que está en contacto constante con los 
pescadores, con los bateleros y con los navegantes, 


ó tiene que buscar en otro oficio el complemento de 
su subsistencia, distrayéndose de las funciones pú- 
blicas, Ó se pone á esos hombres en tentaciones que 


no se deben poner nunca en contacto con la flaqueza | 


humana. 
De modo que es insuficiente la cantidad para un 


eficaz y verdadero servicio, y además está mal dis—- 


tribuida; y por lo mismo que es un servicio que de 
todos modos se halla insuficientemente dotado, 
acontece que en cuanto se habla de hacer economías 
en el presupuesto de Marina, lo primero que se le 
ocurre á un Ministro ó á una Comisión es reducir 
el igasto de las provincias maritimas, minorando el 
número de Comandancias, antes que cercenar sueldos 
y obvenciones desmedidos; con lo cual, en vez de 
remediarlo, cada vez se agrava el mal: porque, claro 
está, mientras el Ministerio de Marina tiene á su 
cargo tantos servicios y pretende tener organizado 
el modo de atenderlos, ni otro Ministerio los orza- 
niza, ni surgen organismos locales que satisfagan la 
necesidad pública. 

El estado actual de las cosas no puede seguir; re- 
ducir el gasto dentro de la organización actual, lo 
tengo porabsurdo, porque sostengoque con 1.084.000 
pesetas no se podría, aun invirtiéndolos de otra ma- 
nera, atender á tan importantes necesidades. Tened 
en cuenta que esa clase de servicios tiene que ser 
local; el organismo que los atienda tiene que estar 
presente en todas partes, porque se trata de intereses 
menudos y numerosisimos, que no pueden acudir 
fuera de la localidad para el despacho de sus nego- 
cios; de suerte que se establece la siguiente disyun- 
tiva: ó invertir un caudal fabuloso para los recursos 
de nuestro presupuesto, ó entregar esos intereses, 
donde no puede estar á su frente persona de cate— 
goría y de respeto que ofrezca garantía para los in- 
teresados, en manos de funcionarios subalternos, que 
no tienen en el presupuesto la dotación necesaria 
para su subsistencia. Pues ¿qué hacer? Yo no 0s pro- 


pongo que entreguéis un par de millones más para | 


organizar de veras un buen servicio en todas nues- 
tras costas y puertos; todavía menos 0s propongo 
que encarguéis al Ministerio de Fomento que se 
ocupe de esto, ni de una parte de esto, por una 
razón: porque si es una calamidad común á los es- 
pañoles, como pecado original, venir al mundo bajo 
la paternal tutela de nuestra Administración pública; 
si es una calamidad el tener que ver con un Minis- 
terio, suponed lo que será el lener que ver con dos 
ó tres; si hubiera causas legítimas de suicido, esa 
sería una de ellas. (Rísas.) 
No pido, pues, para la marina mercante ni para 
la industria de pesca el azote de que á un tiempo 


pongan mano en ellas dos ó tres Ministerios, aparte 


de que á mí no me preocupa grandemente que los 
gastos figuren en el Ministerio de Fomento ó en el 
de Marina, puesto que al cabo la suma general es la 
que produce el nivel ó el déficit de los presupuestos. 

Pues, Sres. Diputados, si no podemos pretender 
que la marina preste el servicio por la cantidad con- 
signada: si no podemos aumentar en Marina esa can- 


- s .- - z —. Ls 


tidad; si no se remedia nada consignando en diverso 
lugar del presupuesto otras cantidades que vengan á 
auxiliar las deficiencias de marina, aquí surge nera. 
sariamente una cosa, que no necesito que se me re- 


| comiende tanto para aceptar como provechosa: surge 
no vane lo bastante para vivir; porque, una de dos, 


la necesidad de una descentralización. ¿Es posible la 
descentralización sin mengua del interés público? Yo 
creo que no sólo es posible, sino conveniente; y log 
que no crean que es conveniente, y los que me pre- 
senten (que no harán más que repetir cosas que ten- 
go oídas muchas veces) los inconvenientes de lo que 
voy á indicar, que pongan al lado de la censura otra 
fórmula, y si ella es mejor, pueden estar seguros de 


que yo la acepto. 


Como comencé esta parte de mi discurso diciendo 
que la marina militar tiene en los puertos y en las 
costas un interés vital, cual es la inscripción mari- 
tima, y por consiguiente todo lo que se refiere al re- 
clutamiento y la reserva de la marina, claro es que 
al hablar de descentralización no pretendo arrarcar 
al Estado ese servicio, y claro es que ese servicio ha 
de estar siempre bajo la mano del Ministro de Ma- 
rina; con lo cual me parece que salgo al paso de las 
más fundamentales objeciones que pudieran harér- 
seme del lado de aquel interés. 

Como os he dicho en seguida al comenzar esta 
materia, si no es el interés de la marina mililar el 
único que hay en los puertos y en las Costas, ¿por 
qué no se le ha de dar intervención, por qué no se le 
ha de oir, por qué no se le ha de llamar á las fun- 
ciones públicas, á las corporaciones, á los sindicatos, 
á la representación de esos intereses de la marina 
mercante y de la pesca? ¿Y por qué no se lia de for—- 
mar con esos intereses de localidad ó de zona, por 
enunciar el concepto de un modo que nos es lami- 
liar, diré una especie de Ayuntamiento en que el 
cargo análogo al del alcalde sea desempeñado por 
un oficial de marina con facultades proplas, como 
son propias en los alcaldes muchas facultades en que 
no participan las corporaciones municipales, mien- 
tras obras residen en la corporación? De modo que 
reservando facultades militares y de carácter ejecú- 
tivo á un oficial de la armada, presidente de la Junta 
ó Ayuntamiento, ó corporación Ó gremio, Ó como se 
le llame, y estando formada la corporación por dele- 
sados y representantes de los otros intereses legíli- 
mos que hay en las costas y en los puertos, pueden 
erganizarse y distribuir por una reforma en la legis- 
lación esos servicios, encomendando á la jefatura de 
oficiales de marina ó comandantes aquella parte que 
esmilitar, aquella parte ejecutiva, que naturalmenle 
ha de ser unipersonal, 

¿Qué se logra con esto? A mi juicio, se logran 
erandes beneficios en el servicio: pero al poner la= 
chas á lo que propongo, tened en cuenta que debéis 
hacer la comparación, no con un tipo perfecto de 01- 
sanización, sino con la organización imperlectisima 


' que hoy existe. 


Fuera de las localidades donde residiesen es085 0T- 
eganismos, cada uno de esos centros, cada una de esas 


l|corporaciones habría de tener delegados, que podrian 


sacarse del personal de la marina militar que no 5 
apto va para navegar, y de la marina mercante que 
por accidente Ó por edad ya está incapacitado pia 
seguir en la mar su honrosa, ingrata, triste y ruda 
carrera. El presupuesto soportaría el sueldo del co- 


'' mandante de marina, y esas corporaciones vobarian, 
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secaudarían y ádministrarían con la necesaria publi- 
cidad arbitrios. recursos, obvenciones y derechos es- 
tablecidos bajo la alta inspección del Gobierno; fon= 
dos que en cada localidad se recaudarían muy fácil— 
mente, según las circunstancias, prevaleciendo aquí 
sobre la pesca, allí sobre los pasajeros, acullá sobre 
el tonelaje, en obras pa "bes sobre todo junto, adop- 
tando mil formas, que no serian muy gravosas para 
la marina mercante, beneficiada de un modo directo, 

e además servirían para atender á necesidades 
que hoy están desatendidas; porque, por ejemplo, 
para salvamentos, para auxiliar las naves averiadas 
$ comprometidas, el comandante de marina no tiene 
hoy medios materiales de ejercitar su buen deseo y 
su pericia. 

La dotación de esos servicios por medio de arbi- 
trios, y su reglamentación por corporaciones loca- 
les tendría la ventaja de que se evitaría ese inconve- 
niente, ese error, que no es peculiar de la marina, 
sino común á toda la Administración española, que 
consiste en pasar un rasero sobre todas las diversi- 


sidades locales, verificándose el lamentable desacier- | 


to de imponer unas mismas disposiciones en el Me— 
diterráneo, en las rías gallegas y en el Cantábrico, 
cuando las costumbres y las circunstancias de las 
industrias son tan diferentes, y Cuando lo que en 
una parte es bueno en otra es malo, vejatorio y one- 
1050. 0 
Tened en cuenta que cuando yo hablo de un ofi- 
cial de marina al frente de esos organismos, investl- 
do por su propio derecho en las funciones ejecutivas 
y militares, entiendo que ese oficial de marina, en 
aquello que toca á la inspección y revisión de la su- 
perioridad, nada tiene que ver con la Capitanía ge- 
neral, sino directamente con el Ministerio de Mari 
na, porque no sé qué razón hay para engranar la 
provincia marítima com el departamento. Mucho 
más lejos del departamento están muchas provincias 
marítimas que de Madrid. Gon el telégrafo y el terro- 
carril, no abundando entre nosotros tanto como el 


otras Naciones esas vías de comunicación, acontece 


que es más fácil comunicar desde todos los puntos del 
litoral con Madrid que comunicar desde el fondo del 
Cantábrico con Ferrol, Ó desde las proximidades de 
Rosas con Cartagena. 

He dicho ya, y al pasar á obro asunto quiero de— 
jarlo consignado, que no pretendo que lo que pro= 
pongo se considere como un sistema perfecto, ni es—- 
pero que agrade á todo el mundo, ni siquiera sé si lo 
aprobará la mayoría de las personas entendidas, aca- 
so no exentas de ideas petrificadas por la rutina; pero 
pido una de estas dos cosas: Ó la demostración, que 
treo que no pueda hacerse, de que el estado actual sea 
tolerable, ó que se me presente otrasolución, que si es 


mejor yo la aceptaré, porque no tengo amor singular | 


á la que he expuesto. En virtud de ella, en la cifra 
de 1.080.000 pesetas puede introducirse una grande 
economía, puesto que en el presupuesto sólo se Con 
signaría el sueldo de los presidentes de esas corpo- 
raciones que ligeramente he bosquejado, los cuales 
no necesitarían tener muy alta graduación para me- 
recer los oficios que les incumbirían, y cumplirlos de 
ún modo cabal, 

La ventaja que tiene la descentralización de los 
servicios, que de todas maneras no desempeña en las 
actuales provincias, ni podemos exigir que desempe- 
ñe: el ramo de Marina, no consiste sólo en ecohomi- 


zar la casi totalidad del 1.080.000 pesetas: es quitar 
de los departamentos ó de las capitanías generales, 
esa ola de menudencias, de papel timbrado y de bal- 
duque que sube de las provincias marítimas, qui- 


tando el pretexto que puede existir por este lado para 


conservar en el Ferrol, en Cádiz y en Cartagena el 
duplicado organismo del departamento y el arsenal; 
pluralidad á cuya subsistencia, terminantemente, por 
mi parte, me opongo. (Juiero decir, que yo pido la 
supresión absoluta del organismo departamento; pido 
que se lleve la capitanía general a la cabeza del ar— 
senal. 


¿Por qué y para qué existe el departamento 
como entidad administrativa y militar distinta del 


arsenal? El arsenal es á la vez establecimiento 10- 


dustrial y establecimiento militar; allí están los bu- 
ques en reserva, allí están las dotaciones de marine- 
ría, allí deben estar los acopios que, por desgracia, 
faltan en parques y almacenes; allí están todos los 
elementos, en suma, que importan al servicio mili- 
tar, y á la vez todos los destinados á construir, re— 
parar, carenar y sostener el material flotante. Pues 
ese organismo arsendl tiene su cabeza y sus brazos 
(ya veréis cuán pomposos) y toda una oryanización 
completa, mediante la cual se rige por sí mismo. 
Aunque no pasase, como conviene que pase, á la ca- 
beza de ese arsenal á sustituir al comandante gene- 
ral, el capitán general del distrito, pudiera muy bien 
engranar el arsenal con el Ministerio de Marina, por- 
que es un organismo que con su propia reslamenta- 
ción se puede regir y administrar, Y lo mismo su— 
cede con los buques; porque cada buque está orga— 
nizado para regirse por sí mismo, puesto que á un 
telegrama del Ministro esté pronto para irse 4 Amé- 
rica 6 4 la Oceanía, mandado y regido aulonómica- 
mente: de manera que ya sostenemos en cada buque 
una organización bastante para que pueda emanci- 
parse del contacto directo con otro organismo Lerres- 
tre. Pues si el arsenal, que es establecimiento indus- 
trial y á la vez puerto militar, está organizado con 
su cabeza y con todos sus miembros, y si esto mis- 
mo acontece con los buques, ¿para qué existe el de— 
partamento? ¿para recibir los papeles de las provin- 
cias marítimas? Para eso, no; porque os acabo de de- 
mostrar que las provincias pueden periectamente 
entenderse con el Ministerio en aquello poco que 
ha de incumbir al Estado, sin que ese organismo 
local llamado departamento tenga para qué interve- 
nir en los servicios de las provincias marítimas en 
ninguno de sus ramos, 

El departamento es ahora un Ministerio Ó poco 
menos. Hoy el departamento tiene un personal exu- 
berante, que por no fatigaros, puesto que ya he con- 
sumido mucha más paciencia vuestra de lo que yo 
quisiera, no me detengo á puntualizarle; pero ya en 


cuenta que podía decirse que había casi otro Minis- 
terio en cada cual de los tres departamentos. 

Arsenales. Yo ya concibo el arsenal, después de 
reemplazar su comandancia general con el capitán 
general, que asume el mando de todo el distrito, y 
que ahora mismo tiene también la suprema jetatura 
del arsenal, 

Os dije ayer que no solamente deploro y he de- 
plorado siempre el desacierto, que ahora confiesa el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, de haber 
conservado los tres arsenales del Estado, que ya erañ 


otra ocasión hice la cuenta, y os dije después de la. 


A O 


E TT E ss RA a e AN Mp, Ta] 22 a a 5. E SA E ES AA a PEA E o *+., e *l ed s. PHP 
A a a A a a 
ñ pa, té ee ya 1 ps pr o | pa au Y e o t ao 

E A E 


A e a A .. 
1 + Ú " E dl 
mn Ñ E a qa ad $+> » e 


6006. 2 


sobrados en número, y haber multiplicado además 
los arsenales privados, sino que, 4 mi entender, las 
nuevas construcciones acaso estarían mejor en un 
sólo arsenal que distribuidas en tres; v que, en todo 
caso, no debieran pasar de doslosarsenales dispuestos 
para obras de construcción. 

Pero también os dije que para la demostración 
de que se pueden hacer las economías del voto par— 
ticular yo no tomo en cuenta estas opiniones perso- 
nales mías, y supongo que han de existir los tres ar- 
senales como establecimientos de construcción y mi- 
litares. ¿Qué es un arsenal? Un lugar en donde nin- 
gún oficial que manda un buque entra sin horror; es 
un cautiverio, un semillero de dificultades también 
para todo el que manda un buque y se ve en la ne- 


cesidad de meterse en la tupida red burocrática de 


este organismo terrestre. | 

Ni en este, ni en otro caso alguno, pretendo tener 
la infalibilidad, ni siquiera aproximación de infali- 
bilidad; en ningún caso pretendo yo que lo que digo 
no sea ocasionado á contradicción; pero me atrevo á 
esperar que esto que acabo de indicaros es de aque- 
llas cosas que menos contradicción hallarán entre 
los oficiales de la armada, dentro y fuera de aquí. 
¿Por qué pasa esto? Pasa esto, porque el arsenal, no 
obstante las prescripciones teóricas de las incumpli- 
das ordenanzas del año 18865, es un establecimiento 
donde la parte burocrática y la superabundancia de 
personal y la complicación del organismo hacen ab- 
solutamente imposible el buen servicio, aunque cada 


una de las personas que tienen destino en el arse- 


nal fuese la suma de todas las perfecciones huma— 
nas. Esto necesitaría para discutirse largos días, y 
ya fué asunto de empeñados y largos debates en el 
año de 1885. 

Yo podria repetir y ampliar los mismos areumen- 
tos de entonces; pero no lo considero necesario, por 
que al fin están en el Diario de Sesiones, y además 
en la convicción de cuantos españoles han querido 
pensar sobre nuestros arsenales. Complicación buro- 
crática y Olvido de las leyes psicológicas; porque eso 
de pretender que una obra de tales empeños como 
una construcción naval resulta económica y feliz 
sin tener padre ni madre, sin que nadie tenga la glo- 
ria ni la responsabilidad conocida y distinta de la 
obra, es pretender un absurdo, porque asi no hay es- 
tímulo; y como no hay responsabilidad además re— 
sulta así que salen obras monstruosas de los urse— 
nales y no se exige á nadie la culpa, porque no hay 
manera de exigirla, toda vez que todos han puesto 
en ella la mano, y, en el curso del tiempo, innume- 
rables funcionarios han intervenido en la construc—= 
ción. 

¿Y las maestranzas? lisas maestranzas permanen- 
tes son verdaderas consignaciones en el gran libro, 
porque el que entra muere dentro de ellas, sin duda 
por sentimientos de humanidad, muy respetables 


cuando se ejercen por el propio bolsillo; pero que | 


considerado desde estas alturas en su conjunto, resulta 
una verdadera Calamidad para el país, y una gran 
responsabilidad para los que lo consienten. Las maes- 
tranzas eventuales están en el mismo caso; y siendo 
inviolables y no pudiendo exigirse la responsabilidad 
que resulta, ni despedir al personal por razones de 
hymanidad, y no pudiéndole aplicar á los trabajos 
que debiera, porque quedó sin efecto la contrata ó 
porque hubo contraorden, sigue devengando sus sa 
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_larios, y en cambio no hace nada ó hace cosas inút;. 


les, cómo trasportar maderas de uno á otro lado, Dro: 


duciéndose así una cuenta oficial de construcciones 
en los arsenales verdaderamente monstruosa, que 
no significa que ese dinero se haya arrebatado aj 
Estado, sino que se ha gastado de una manera incom- 
patible con una buena administración. + 

De modo que en el organismo, en la estructura 
en la reglamentanción, en el engranaje con la con- 
tratación de servicios públicos, en las tradiciones, en 
la contemporización con los intereses locales, hay en 
las maestranzas una serie de gérmenes y de causas 
suficientes para explicar los lamentables frutos que 
de nuestros arsenales oficiales obtenemos, 

Luego, además del organismo industrial, organi- 
zado Con todas estas fundamentales deficiencias, te- 
nemos un arsenal de excrescencias, de organismos 
secundarios que necesariamente son causa de que se 
recargue el coste de lo que se fabrica. 

Una cosa que me ha hecho siempre mucha gra- 
cia, y es un entretenimiento que tengo cada año, es 
examinar el capitulo relativo á las maestranzas, Cojo 
la pluma y empiezo á contar, y encuentro más de 
200 escribientes; maestros de ribera, maestros á pro- 
pósito para las modernas construcciones, habrá bas- 


tantes, pero no abundan con exceso, quedan muy por 


debajo de ese verdadero enjambre de escribientes 
Esto lo que prueba es que anda más ligero el papel 


con membrete que el martillete, el martillo y la 
fragua: todo lo que parece debía ser lo más impor- 


tante en un arsenal industrial. 

Otra cosa curiosa que encuentro en los arsenales 
son los remolcadores, las dragas y las embarcacio- 
nes menores, que forman parte de aquella serie de 
cosas que dice el presupuesto, A mí me ehocó que 
ún presupuesto que pone nombres á los torpederos, 
que todas las Naciones senalan con números; que un 
presupuesto que consigna por separado las raciones, 
los haberes y los fondos económicos de una lancha de 
vapor, trajese en conjunto, y á veces no. trajese sino 
eneglobada con otros conceptos, la consignación, para 
sostener dragas, remolcadores y embarcaciones me- 
nores; y creyendo que tenia más importancia esto 
que esas unidades que cuatro y cinco veces se en- 
cuentra uno al examinar el presupuesto, tuve la 
curnosidad de procurarme una nota de lo que en esta 
materia había en los arsenales. 

Hoy, cuando recogía los papeles, no he encontra- 
do la que se refiere á uno de los arsenales; pero con 
las otras dos creo será suficiente para que podáis 
formar idea de lo que hay en el asunto, 

En el presupuesto actual, bajo el epigrafe de 
Dragas, remolcadores y embarcaciones menores de ar- 
senales, vienen 474 individuos, entre maquinislas, 
contramaestres y marinería, para los tres arsenales. 

En el Ferrol está el remolcador Guipuscoano en 
un estado verdaderamente insostenible; está en el úl- 
timo tercio de la vida, por no decir que debía estar 


| fuera de toda vida; hay otro remolcador, titulado As- 


pirante, que en la fecha que yo recibí estas notas €s- 
taba inútil, no sé si en condiciones de ponerle en es- 
tado de servir; allí hay dragasde vapor; allí, cinco em- 
barcaciones menores, también de vapor; allí, dos algi- 
bes, uno con bomba de vapor y otro sin ella, y treimta 
y cuatro embarcaciones menores: una escuadrilla. 
Pues los que allí lo ven y los que sin verlo a111 
se informen de este asunto, creerán mañana, cuando 
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lean lo que yo digo, que con muchísimo menos gas- | dragado en los canos de la Carraca. Tengo dicho an- e 
to, con un verdadero remolcador y muchisimas me- | les de ahora que, en mi sentir, y en sentir de las.per- ¡E 
nos embarcaciones menores, se tendrá atendido el | sonas que tienen obligación profesional de saberlo, 0 
servicio que ahora nominalmen'e grava al presu- | ese es un dinero que el Ministerio de Marina tira al o 
puesto, pero que, en realidad, no se presta, y no se | mar conlemporizando con reclamaciones locales y es 
presta porque el material es totalmente inservible, | desoyendo los consejos de loz organismos adminis- = 
porque hay casco de estos que duta del ano sesenta lrativos competentes. pS 


y llantos. 


En Cádiz sucede una cosa análoga; con la singu-— | 
laridad de que la draga es aquella draga que se COn- | 


trató en Inglaterra, y cuyos planos modificó el Minis- 
terio de Marina con protesta de la casa constructora; 
poro ésta tuvo que ceder, construyó la draga como se 
le mandaba, y la draga no ha servido. Como es natu- 


ral, se le pagó: ¿no se había de pagar, si hizo lo que se 


le consignó en el contrato? 

De manera que en lo grande y en lo chico, en el 
centro y en la periferia, en todas partes, metiendo la 
mano en la reorganización y en el arreglo de los ar- 
senales, se pueden simplificar extraordinariamente 
los servicios y rebajar considerabilisimamente los 
vastos. 

No quiero entrenerme en recordaros cuánta im- 
portancia tendría, aparte del interés económico, una 
reforma seria, verdadera, profounda, no leórica como 


la de las ordenanzas, en esto de los arsenales: por— | 
que no es lo peor que los sostengamos, abrumándo- 
nos, y que en efecto los servicios sean tan defectuo- | 
sos como os estoy demostrando: lo peor es, que se es- | 


teriliza ese que para nosotros es río, aunque para 
otras Naciones pudiera parecer arroyo, de oro que va 
á4 los arsenales, y resulta que tenemos un orgauismo 
malo y defectuoso y costosisimo, y que luego se es- 
terilizan los erédilos que para las construcciones se 
consienan, de lo cual hemos hecho tantas demostra—- 
ciones y las ha hecho también el Sr. García San Mi- 
euél que me excusan hablaros de las cosas que suce- 
den respecto de los trabajos que allí se realizan. 

En cuanto al coste de ellos, no diré más que una 
cosa, porque es un dato reciente. 

Discutiendo conmigo hace un mes el Sr. Ministro 
de Marina acerca de los créditos del presupuesto ex- 
traordinario, trajo un papel con unos datos que yo no 
conocía, y que después ví insertos en el Diario de Se- 
siones, y de ellos resulta que el Lepanto, que se cons- 
truye en Cartagena, y creímos que en el año 1889 
prestaría servicio, porque nos lo había dicho bajo su 
firma el Sr. Beránser en un documento que envió A 
las Cortes, está en grada, se está construyendo el 
casco, no se anuncia que se vaya á botar al agua, y 
me dicen persobas que me merecen verdadero crédi- 
to, que hay para un año de aquí á la botadura. 

Todos sabéis la proporción que tiene el coste del 
casco con el coste total del buque con sus máquinas, 


artillería y demás pertrechos. Pues bien; estando el | 


casco bastante atrasado, y siendo el presupuesto de 
construcción de ese buque, según los datos del Mi- 
nisterio, 8.302.841 pesetas, ya no quedan por gastar 
ni comprometer, cuando el Lepanto está á menos de 
un tercio en sn construcción, sino 2.779.488 pesetas. 
Pero de esto, vuelvo á decir, no hay para qué ocu—- 


parse, porque es asunto que se ha demostrado cien | 


veces, y que resulta en definitiva bastante claro con 
las observaciones que he podido ingerir en este dis- 
curso, que ya deseo terminar. 

En el capítulo de los arsenales está el aumento 


desde las 125.000 pesetas hasta 400.000 para el! 


Pero como esta materia la ha de tratar por sepa- Lo 
rado y con su habitual conocimiento el Sr. García 5 
San Miguel, autor de una enmienda sobre este par- ms 
ticular, yo no insisto, no hago más que asociar mi 
opinión á la suya; y en compendio os dizo que, re— ++ 
fundidas las Capitanias generales en las Comandan- 
cias de los arsenales, ea muy fácil, dejando más hol- 


eura y transigiendo con muchas realidades, econo- E 
mizar el 20 por 100 en las consignaciones de los ar- ss 
' 'senales. % 
Y vamos á lo último de que he de hablar, que + 

es la administración central, Ministerio de Marina. Sá 
Para deciros lo que nos cuestan los servicios de 3% 

la administración central, hay que empezar hacien- a 
do distinzos: porque una cosa es la realidad, y otra E 
Cosa es «a verdad oficial, y dentro del presupuesto S 3 
hay que :eguir haciendo distinciones, porque si- A 
suiendo a norma que casi todos tienen, empieza con E 
un epigrale que dice: «Administración central, — 30 
Capitulo 1.*—Personal, 1.080.560 pesetas. —Capitu- > 


lo 2."—Malerial, 100.400.—Tatal, 1.181.060.» 


Pues el que crea que la administración central, $ 
como reza el rótulo, cuesta esto, se enzana miserable- . 
mente: porque sihabiía de estar repartido ese servicio , 
por todo el presupuesto, no se debía poner ese epígra- , 
'h, sino decir: la administración central se encontrará = 
en todas partes, y de todos los créditos participará; y 
así se tomaría uno el trabajo de buscarlo, pero no e 
creería que ya lo había visto todo cuando llegaba al = 
final de la suma del capítulo 2." = 
La administración central costaba en 1854, aun- > 
que es pos'ble que el cálculo no sea exacto, porque ve 
| ba habido mudanzas de organización y han nacido - 
algunos organismos que entonces no existían, y en ; 
algunas partes estos aumentos sou legítimos, yo pre- SS 
sento las cifras con esta salvedad porque no puedo E 
remediarlo; pero en fin, en el epigrafle «Administra- $ 
ción central» del presupuesto de 1854, mm. 
el personal importaba pesetas... ...... 191.891 ds 
Email ece E 82.500 Y 
Total ie as 274.391 Je 
En 1854, el personal... ¿escaso 369.865 AN 
El material....... rea ES 90.000 ve 
Total ea a 450.865 E 
Ens18807 el personal in arica LAS 232.150 
MA o a gi Ñ 91.000 
Tot 63.750 ! 
En TISI0) eN nNersorale. a ARO | 
Email. o east alta ideo 100.400 
LO ra 1.113.227 ; 
( _ _ __RR : 
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El presupuesto que discutimos importa 
CE DOISona lr a E SAS 
El material lo mismo que en el ante- 
DION MITE credo Ei, ALAS 100.400 
A a 1.151.060 


Es decir, que en el personal de la administra— 
ción central, en lo conocido, en lo que tiene epísra- 
fe, trae el Sr. Ministro de Marina, á quien el Sr. To- 
rres Cartas juzgaba como excesivo amante de las 
economías, trae un aumento de 67.833 pesetas con 
relación al anterior. ¡Y la Comisión nos habla de sus 


desvelos y del modo de satisfacer el anhelo de eco- 
nomías del Sr. Ministro, diciendo que ha reducido 


11.000 pesetas! Pero, eso sí; ha rebajado á 10 por 100 
la marinería de los buques, á 300 los de los depósi- 
tos y 200 presidiarios en la Carraca. 

De todas maneras, senores, tenemos ahora un 
aumento de sesenta y tantas mil pesetas en el perso— 
nal consignado en este presupuesto, con relación al 
consignadoen el presupuesto anterior; y tenemos que 
la administración central, que con este epígrafe fieu- 
raba con 200.000 y pico de pesetas en 1854, ha ido 
engrosando de la manera que os he referido, hasta 
llegar ahora á 1.181.000 pesetas en lo que cuesta 
solo la administración central, entre personal y ma- 
terial, siendo así que el material es ahora, poco más 
Ó menos, con muy corta diferencia, el mismo que en 
1854. Pero, ¿es esto solo la administración central? 
¿Es este el gasto del Ministerio? Tened la bondad de 
oirme. Por de pronto, en el capitulo de fuerzas ar— 
madas, artículo «Infantería de Marina», hay un apar- 
tado que dice: «Brigada de la corte», y en esa sección 
hay un epigrafe que dice: «Por gratificaciones á los 


cabos y sargentos, como escribientes del Ministerio, 


tanto»; y en efecto, veréis lo que nos hemos encon— 
trado en las nóminas del habilitado del Ministerio 
de Marina. En resumen, la brigada de la corte es 
una parte del personal del Ministerio que presta ser- 
vicios sin duda muy adecuados á su instituto; yo 
no discuto eso, digo que se debe computar la brigada 
dela corte como parte integraute de la administra- 
ción central, porque á ella está adscrita y tiene gra- 
tificación; por consiguiente, es parte intesrante del 
Ministerio. ¿Quién había de sospechar que en la fuer- 
za armada de infantería de marina, allá en medio, 
había un pedazo de Ministerio? Pues aquí está. 


los establecimientos científicos y docentes, os dije 
que aunque tenían esta cualidad el Museo Naval y 
la Biblioteca, yo los había eliminado de allí, porque 


en efecto, son dependencias del Ministerio. La Bi- | 


blioteca sirve, naturalmente, para los trabajos de es- 
tudio y despacho de expedientes, informes, etc., en el 
Ministerio. El Museo Naval, claro es que no puede 
ir á Cádiz, sino que debe permanecer en Madrid, por- 
que sólo en Madrid puede y debe existir. En ese con- 
cepto me habéis de permitir que compute el Museo 
Naval como parte de la administración central, aun 
que en esto conste que no me quejo, como me que= 
jaré de otras cosas, de que el Museo Naval figure en 
otra parte que la administración central. Pero al to- 
marlo en cuenta, yo lo lie eliminado de los servicios 
que quiero llevar al establecimiento científico úni- 
co; me lo encuentro en Madrid ligado con el Minis- 


1.080.660. 


terio, si bien incluído su personal en distintas nó- 
minas. 

Los ayudantes de SS. M, y las Reales falúas im- 
portan poco, pero en fin, es parte del personal que 
reside en Madrid; no es arsenal, no es departamento; 
hay que ponerlo en la cuenta. Por cierto que ya re- 
cordó el Sr. La Serna queen la discusión delaño | 890, 
cuando yo hablé de las Reales falúas y ayudantes 
de 5. M., se mostró sorprendida la Comisión y el 
Gobierno de esto, y dijeron: «es que eso sólo por un 
error está ahí; pero eso no debe, ni puede estar ahí y 


Pues el error sigue ahora, y no sólo en el presupues- 


to actual, sino en el anterior; eso está vivo, y hay 
una nómina mensual que lo paga. A pesar de haber- 
se reconocido que existía ese error en el año 1390, 
se siguen poniendo las Reales falúas y los ayudan- 
tes de S. M. Coge uno el presupuesto; pasa de la ad- 
ministración central; entra en las fuerzas armadas y 
recorre los diversos créditos consignados para los 
buques, para las brigadas torpedistas, para la infan- 
lería de marina; luego entra en las capitanias sene- 
rales, departamentos, arsenales, y en lo más impen- 
sado se encuentra con la siguiente lista, bajo el epí- 
erafe de «Servicios, destinos y comisiones, 996,500 
pesetas de sueldos de personal, auxiliares del Minis- 
terio, en la Junta tal, etc.» ¿Quién había de sospechar 
que á aquellas alturas había 900.000 y pico pesetas 
más de personal, cuando en el capítulo de adminis. 
tración central la partida importa 1.080.000, es de- 
cir, otro tanto? Yo no podía englobar el importe de 
todos esos sueldos, porque también se dice que alen- 
nos son del Ministerio y que otros no lo son, y por 
lo tanto mal había yo de hacer cargo de la totalidad 
á la administración central; pero buena parte de la 
partida corresponde á ella. 

Vine aquí y pedí al Sr. Ministro de Marina que 
tuviese la bondad de enviarme las nóminas de la 
Habilitación del Ministerio y Dirección de Hidrogra- 
fía, para hacer el desglose de cada cifra, aplicando á 
cada servicio ó localidad lo que es suyo y dejando al 
Ministerio la parte que le correspondiese. El Sr. Mi- 
nistro de Marina tardó mucho tiempo; pero al fin en- 
vió una nómina completamente legítima, eso sí, sólo 
que al examinarla advertí que una porción de per- 
sonas que yo conozco y sé que están en ese Ministe- 
rio no figuraban en la nómina (Risas); comprendí 
entonces que habría otra, y sin enfadarme, porque 
en cosas de razón y de deber no hay para qué darse 


| por ofendido ni suponer intención ninguna, pedí al 
El Museo Naval y la Biblioteca, cuando hablé de | 


Sr. Ministro de Hacienda, para ahorrar tiempo, los 


| libramientos de un trimestre, con sus comprobantes, 


y, baturalmente, la Intervención general del Estado 
no tuvo más remedio que enviar la totalidad de los 
libramientos y nóminas. Puede ser, porque yo no soy 
ducho en el dialecto de la contabilidad y no he sido 


—cuentadante nunca, que cuando yo pedía las nómi 
has del habilitado del Ministerio se entendiese que 


no pedía más que una de éstas; no me quejo, pues, 
de que no se me enviaran todas; el hecho es que han 
venido, y resulta que el habilitado del Ministerio for- 
ma mensualmente una nómina en donde está, con 
ligeras variantes, la misma plantilla que aparece en 
el capítulo de la administración central, poco más. 
ó menos; en unas falta un oficial y en otras sobra; 
pero después de todo, la diferencia es insignificante. 
El importe de estas nóminas de un trimestre lo he 


«multiplicado por los cuatro que tiene el año, como 
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es natural, porque para no recargar de trabajo á las 
oficinas me limité á pedir las nóminas del trimestre, 
y en suma arrojan, aproximadamente, un total de 
1.030.000 pesetas; de modo que en esta nómina apa- 
rece la inversión de una cantidad igual al capítulo 
«Administración central.» 

Pero ese mismo habilitado forma otra nómina 


con el epígrafe que luego leeré si es menester, de los. 


señores jefes y. oficiales y demás personal que tiene 
sus destinos en Madrid (no recuerdo si dice esto mis- 
mo; pero sl necesario fuera, daría el texto íntegro al 
Diario de las Sesiones); y esta nómina importa más 


que la otra: importa 1.164.166 pesetas. (Impresion.— 


Rumores.) Perdonad; ya sé que hay que hacer una 
selección, y luego la haré; pero no puedo decirlo todo 
4 un mismo tiempo. Yo había pedido las nóminas 
del habilitado del Ministerio, y vino primero la de 
una cosa equivalente á la plantilla de la adminis- 
tración central, y luego otra nómima que importa 
100.000 pesetas más que aquélla; viene la nómina 
del Museo Naval, que tiene su habilitado; viene la 
nómina de las Reales falúas de Aranjuez, que tienen 
nómina separada; viene la nómina de la Dirección 
de Hidrografía, de la cual prescindo, porque la Di 
rección de Hidrografía es un centro que he engloba- 
do con los establecimientos científicos y que no debe 
formar parte de la administración central; pero en 
fin, aunque reside en Madrid, aunque aumenta el 
personal residente en Madrid, aunque entra en la 
administración central, puesto que el Sr. Ministro le 
ha dado el nombre de Dirección, es decir, un nombre 
de administración central, yo reconozco que, puesto 
que propongo que se incorpore á los servicios cienti- 
ficos de la marina, no debo incluirlo en ¡mi cuenta. 

Eliminando la Dirección de Hidrografía, elimi- 
nando todos los conceptos de material que figuran 
en esa nómina, me resultan de personal. según la 


nómina, 2.156.688 pesetas al ano, Me resultan den— | 


tro de la nómina de la plantilla de la administración 
central 201 individuos, que podrán estar mal conta- 
dos, porque hay que contarlos uno á uno, y podrán 
ser 200 6203; yo he contado 201, y en la otra nó- 
mina gemela hay 331, por eso importa más; pero ya 


comprenderéis que hay personal de todas las cate— | 


gorías, puesto que no siendo grande la diferencia en 
el número, resulta una cuantía análoga á aquella 
de los organismos donde están las Direcciones, el Mi- 
nistro, el Consejo Superior, etc. De esa naturaleza es 
la nómina gemela, la segunda nómina del habilitado 
del Ministerio. | 

Pues bien; voy á mi cuenta, porque esto ha sido 
un episodio. Tenemos un capítulo de administración 
central, tenemos la necesidad de sumar con esto la 
brigada de la corte, el Museo Naval y la Biblioteca, 
los ayudantes de S. M. y las Reales falúas..., y me 
había detenido porque me encontraba perdido en el 
centro del presupuesto un guarismo de 900.000 pe= 
setas para personal englobado entre departamentos 
y administración central, y como he pedido esas nó- 
minas para saber qué parte de esas 900.000 pesetas 
se gastaba en el Ministerio, ahora lo yeo, y dentro 
de la nómina segunda del habilitado del Ministerio 
he encontrado que con cargo al capítulo del presu— 
puesto y al artículo del presupuesto correspondiente, 
similar ó igual á ese, en que están englobados los ser- 
vic1Os, destinos y comisiones en el Ministerio y fuera 
del Ministerio, hay 411.287 pesetas al año. 


De modo que formo yo mi cuenta de la admi- 
nistración central de la siguiente manera: sumo el 
capítulo administración central, el Museo Naval y 
Biblioteca, las Reales falúas, la brigada de la corte, y 
de estas 411.287 pesetas que en lo vivo, en lo prác- 
tico, en lo positivo, resulta que salen del montón 
aquel para los destinos del Ministerio de Marina, no 
computo más que esto, porque sin duda lo demás 
será para personal que resida en los departamentos, 
puesto que no figura en la nómina del Ministerio con 
cargo á este capitulo. Pues todavía yo creo que no 
he concluido. He concluido de deciros cuál es el per- 
sonal residente en Madrid que tiene á su cargo fun- 
ciones de admivbistración central, eliminada la Di- 


rección de Hidrografía; pero hay otros que, aunque 


no residan en Madrid, son órganos de la administra- 
ción central y deben computarse, como son aquellas 
Comisiones que están destinadas á interyenir, ora las 
industrias privadas, ora las construcciones en el ex- 
tranjero Ó ya la inspección de las máquinas, y además 
una Comisión que hay en el extranjero del Ministe- 
rio. Pues bien; todo esto en junto representa pesetas 
280.000, y sumado todo esto con el millón y pico que 
ya va indicado, importa todo 2.584.000 pesetas. 

Y, señores, ¿qué queréis que os diga más de esto 
á vosotros que habéis votado la supresión de las Au- 
diencias de lo criminal, y tenéis delante el dictamen 
de la Comisión en el que se dice que se hacen gran- 
des rebajas, que se rebajan 200.000 pesetas en el 
presupuesto, y se cantan por los señores de la Comi= 
sión no sé cuántas trovas al espíritu de economías 
que anima al Sr. Ministro de Marina, el cual dicen 
se excede en su afán de economizar? ¿Cómo puede 
ser que una administración central, con la multipli- 
cidad de Direcciones é Inspecciones que sostiene 


este presupuesto dentro del capítulo 1.”, pueda sub— 


sistir teniendo eso mismo que habéis oido censu—- 
rar tanto en el Ministerio de la Guerra? Pues eso que 
el Ministerio de la Guerra tiene repartido en varios 
capítulos, este lo tiene en uno sólo, y eso se forma 
de la manera que yo he oído decir: destinando á Fu- 
lano de Tal como agregado al Ministerio, al otro 
como ayudante del general tal ó cual, y en algunos 
casos porque sí y nada más. (Risas.) Pero sucede 
más, y es, que las nóminas donde todo esto se con- 
siena no están expedidas con cargo á la adminis- 
tración central, ni 4 esos capítulos que, con arreglo 
á las leyes, deben satisfacer esos gastos, ni siquiera 
se incluye en la administración del Ministerio, sino 
que se observa que muchas de esas nóminas se ex- 
piden con cargo á los capitulos más heterogéneos, 
porque con efecto se libra con cargo á los buques, á 
las provincias marítimas, á los establecimientos 
científicos, á cualquier cosa, en fin; pero rara vez á 
capítulos que tengan relación con los servicios pres- 


' tados. 


Ahora, con esto me parece que os demuestro 
bien por qué yo la otra noche decía que se podían 
rebajar los gastos de la marina sin regatear la fuer- 
7a armada; porque yo supongo que todos estos gas- 
tos á que me refiero no querréis englobarlos con los 
que sirven para sostener los grandes intereses de la 
Patria, y que, después de lo que acabo de decir de 
la administración central, no tendréis para qué ha— 
blar de la honra nacional y de los intereses que la 


marina tiene que salvar en los mares, porque yo su- 


pongo que con el personal dignisimo, sin duda capaz 


' .: a EN 
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de grandes servicios, que con ese personal, mieniras | y que, justificado por la residencia aquí de los rene. 
que resida en el Ministerio, no se atiende á esas ne- | rales, produce al lado de los generales mismos 11 
z cesidades ni á esos grandes intereses de la Patria. | núcleo de personas coustantemente residiendo en 
2 (El Sr. Torres Cartas: ¿Y eso es de ahora? —(Riemo—- | Madrid y constantemente influyendo en la marcha 
= res. —Estrañesa en las minorías.) de los negocios de la marina, Pero el oficial de la 
a £sa interrupción es todo un discurso, y merece | armada que está embarcado donde le mandan y 
E respuesta; me la merecería siempre por venir de un | sirviendo donde puede y lo mejor que puede. ¿Dor 
5 digno individuo de la Comisión. Pero, ¿qué se quiere | dónde ha de ser solidario de los errores y desaciertos 
7 decir cuaudo se pregunta si eso es de ahora? ¿Se me | que tengáis vosotros, ó que tenga la representación 
7 querrá decir algo á mí individualmente? Seguramen- [ cuya cara vemos aquí, que es el Ministro de Marina? 
E, te que 1o, porque yo en todos tierapos he hecho lo | Yo protesto, yo rechazo, no admito, al menos por mi 
DS mismo: cuando había ahí un Gobierno conservador, | cuenta y en mi opinión, esta solidaridad entre los 
ES desde estos bancos fui al de la Comisión, y fuí mu- | Guerpos de la mariba, la oficialidad de la armada y 
y cho más ministerial que la mayoría y que los mis- | ese enlace administrativo y burocrático que se en 
57 mos compañeros de Gabinete del ilustre, del patriota, | tiende con nosotros; son dos cosas completamente 
E del bien intencionado general Antequera; más tarde, | distintas; y respecto de ese grupo no hago más ue 
a cuando mi partido era poder, combatí furiosamente | presentaros sus desaciertos, que entiendo yo como 
ES los errores, desaciertos y despilfarros de la admi- | tales, y decir á mi país que me parece imposible que 
a nistración de la marina; y ahora que soy oposición | unas Cortes españolas puedan buscar economías do 
E hablo como estáis oyendo: de modo que á mí perso- | centenares de miles de pesetas mutilando la admi- 
3 nalmente no me dice nada el que se ha servido in- | nistración de justicia, cosa que yo he votado sofo- 
DA: lerrumpirme. Pero vamos adelante, porque mi per= | cando muchas voces dentro de mi espítitu, y al 
a sonalidad no vale nada, y el otro aspecto de la pre- | propio tiempo asentir dá lo que la Comisión y el Go- 
o eunta es más interesante, bierno os piden en ese presupuesto cuya disección 
AS ¡Un poco de lógica, Sres. Diputados! Ayer os lo | acabáis de oir. He dicho. (Aplausos en las minorias, 
3 decía: se tiene un concepto equivocado del engranaje | el orador es muy felicitado.) 
A de lo que yo llamo fusión é identidad de los intere— El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya); 
2 ses de la causa de la marina y de la causa de la Pa— | Tiene la palabra el Sr. Aranda. 
“ tria. Porque se liene ese concepto, viene la marina El Sr. ARANDA: Señores Diputados, compren- 
a viviendo de su propio jugo, administrándose por sí | deréis hien la dificultad en que me encuentro al di- 
. misma, rechazando toda ingerencia y toda interven— | rigiros mi torpe palabra después del elocuentísimo 
Y ción de los que aquí tratamos de ocuparnos de sus | discurso de mi distinguido amigo el Sr. Maura, Mi 
iS asuntos. Pero, por lo mismo, yo tengo la seguridad | situación es tanto más difícil, cuanto que no puedo 
e de que muchos que toman en Madrid el nombre de | recozer de S. S. más que aquello que tiene relación 
7 la marina y se Creen investidos con su representa—- | con el modestísimo puesto que ocupo en la Comisión 
S: ción, aungue á mi juicio no la tienen, se quejan cada | de presupuestos. 
py. vez que aquí se habla de cosas de la administración Empezó en la tarde de anteayer S. S. mani- 
E de la marina, y lo atribuyen á hostilidad; y 4 mí me | festando que habíamos leido muy de prisa el volo 
5 llaman apasionado y enemigo de la marina porque | particular de la minoría liberal; y realmente, yo no 
HA pido que los marinos tengan barcos y cumplan su | había cometido el pecado de leerlo tan de ligerocomo 
>] misión, y correspondan, como es lo natural, y como | S. S. ha manifestado, porque desde luezo comprendí 
iS á ello les impulsa su noble ambición y la vocación | que estaba en él expresamente claro que lo propuesto 
¡3 por la carrera, consagrando á ella su vida, siquiera | por la minoría liberal no había de tener efecto sino 
lbs para corresponder á los sacrificios con que la Patria, | cuando se realizara la nueva oreanización que la mis- 
E aunque sea pobremente, sustenta los buques ó desea. | ma minoría liberal proponía. Y claro está que si 
E sustentarlos. hasta entonces no habían de realizarse las econo- 
E Pues si habéis sido, si pretendéis ser, y positiva- | mías, había una verdadera ficción en la cantidad de 
E mente sois, un organismo que cuida de no comuni- | 7.500.000 pesetas de economías que en el tobal de 
E carse con la generalidad de los partidos y de los | los 32 millones proponía en su voto particular la 
3 demás organismos sociales; si tan cerrada y obstina- | minoría liberal. 
E damente queréis residir dentro de vosotros mismos, De manera que alli donde se decía que en el 
7 ¿por dónde tenéis el derecho de hablar de tiempos | presupuesto que presentaba la minoría liberal se 
7 ni de partidos políticos? ¿qué diferencia de tiempos | ofrecían 7 millones de economías en la marina, como 
E. ni de partidos puede haber? ¡Pues si el tiempo es | el Conereso ba podido oir 4 mi nutorizado amigo el 
: siempre el mismo, siempre el mismo organismo, | Sr. Maura, esa economía no ha resultado. ¿Es que la 
SE siempre el mismo personal, siempre la misma tradi- | Comisión de presupuestos ha mirado con indiferen- 
EN ción, y, por añadidura, mediante fáciles tránsitos de | cia las economías? No; la Comisión ha oído al señor 
Da unos á otros organismos políticos, suele ser hasta el | Ministro de Marina, le ha pedido toda clase de eco- 
ñ mismo Ministro, aun cambiando de partidos! (Ap'au- | nomías, y el Sr. Ministro de Marina ha manifestado 
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sos en la minorta.) 

No; son dos cosas radicalmente distintas: la ma- 
rina, cuyo nombre se toma; la marina, que es el 
personal que desde la primera juventud ha adoptado 
por profesión el servicio de la Patria en los mares, 
que ha hecho de la ordenanza y del amor á la carre- 
ra una segunda religión, nada tiene que ver con ese 
natural predominio que el organismo central tiene, 
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que por el momento, dada la actual organización, no 


es posible economizar más que 1.080.000 pesetas. 
¿Puede hacerse más sin verificar una reorganización 
corapleta de los servicios? No; S. S. mismo lo ha ma- 
| nifestado esla tarde de una manera explícita y ler- 
| minante. Las economías no se pueden hacer de mo- 
' mento: dependen de una reorganización importante, 
| profunda, trascendental. Aunque estuviéramos C0n- 
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formes con muchas de las cosas que $. S. ha indi- 
“cado respecto á la trasformación de los servicios, 
tengo la seguridad completa de que esas reformas . 
no pueden llevarse á Cabo de una manera tan fácil 
como $. S. Cree. (El Sr. Maura: Si no se quiere, no se | 


harán.) No es que no se quiera; es que no hay vo- 
tuntad bastante para vencer la oposición, las dificul- 
eultades que habrían de surgir, aun por parte de 
aquellos mismos que Sirven en la marina y que ins- 
piran á $. S. muchas de, las ideas que aquí expone. 
¡Quiere esto decir que no se deben hacer econo- 


mías, que ho se debe realizar la reorganización de 
los servicios? La Comisión toda, por unanimidad, des- 


pués de oir á Jos Ministros de la Guerra y de Marina, 
ha puesto en la ley que se discute un artículo auto- 
rizando la reorganización de los servicios. ¿Puede 


hacer otra cosa. la Comisión? No; porque lo demás 


compete exclusivamente al Poder ejecutivo; á él toca 
hacer la organización, y á nosotros examinar sus ac- 
tos y exigirle, en su caso, la responsabilidad. 

De tal suerte se impone la necesidad de hacer re- 
formas, que 5. S. mismo en la tarde del sábado decía 
que era imprescindible establecer las plantillas y bus- 
car los medios de reducirlas. ¿Por qué? Su senoría lo 
manifestaba terminantemente. 

Cuando esté terminada la escuadra, es de toda 
evidencia que se tendrá que aumentar el personal 
necesario para la escuadra misma; de manera que no 
se ha podido reducir el personal, aunque, á mi jui— 
cio, hoy excede de los límites naturales. (El S”. Mawra: 


Yo desearía que se tuviesen las dos cosas.) Pero el he- | 


cho evidente es, que la reducción no puede hacerse 
con toda la prontitud que sería necesaria. 
La Comisión ha reconocido la necesidad de refor- 


mar todos los servicios y de reducir todos los cuer—= | 
pos, pero sin olvidar que en muchos de éstos es ne- | 


cesario aumentar en una mitad ó en una tercera 
parte las plantillas de determinadas clases. 

Se ha quejado S. S. de una interrupción que ha 
salido de estos bancos, y que era realmente injusta, 
porque 5, S. siempre se ha ocupado de las cuestio— 
nes de marina bajo la misma base que lo ha hecho 
hoy y en días pasados; y si algo ha variado en sus 
opiniones, ha sido porque sus estudios, los trabajos 
concienzudos que ha ido haciendo sucesivamente, le 


han hecho modificar aleunas ideas que hice algunos 
anos expuso con la misma libertad y buen deseo con | 


que ahora ha expuesto las que hemos tenido el gus- 
lo de escucharle, 

Pero, en realidad, S. S. mismo ha establecido per- 
lectamente el principio de que la responsabilidad no 
puede caer más que sobre aquel que asume la admi- 
nistración de un ramo; claro es que ahí es donde 
hay que buscar la responsabilidad, investigando por 
quién, cuándo y cómo se ha causado la situación en 
que se encuentra la marina. Y es posible que de esta 
investigación resultase mucha inculpabilidad; quizá 
los sucesos por sí solos hayan venido á precipitar las 
Cosas y nos hayan colocado en esta situación no muy 
buena, pero que parece aún más difícil de lo que es 
cuando con la habilidad y con la inteligencia que 
distinguen á S. S. se saben presentar las cosas de 
Cierta manera, con el propósito de que se forme cier- 
la atmósfera, para oir luego otras manifestaciones de 


aquellos que rodean á S. $. en esos bancos. (El señor 


Maura: No lo hazo para eso.) No lo hará $. $., pero 
lo parece, 
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Pero dejando á un lado esto, que no tiene verda- 
dera importancia, es indudable que la responsabili- 
dad ministerial es la que realmente tiene que buscar 
el Congreso, porque no hay otra que pueda exigirse. 
Manifestó anteayer 5. S. cierto sentimiento que 
le producía el que se hubiese votado la ley de la es- 
cuadra sin haber llevado á cabo la reorganización 
de los servicios. Pues bien; si eso era lo que moles- 


taba Ó desagradaba á 5. S., el hecho es que el partido 
liberal fué quien lo lleyó á cabo; el que entonces 


era Ministro de Marina con el partido liberal, fué el 
responsable de aquello; aquel Ministro comprometió 
158 millones de pesetas para la construcción de la 
escuadra, sin tener en realidad más recursos que 84 
millones, cosa verdaderamente extraña. 

Y esto se ha censurado anticipadamente, sólo 
por la posibilidad de que hubiera hecho lo mismo 
el partido conservador. 

Aquí se ha sentado la teoría de que no se podía 
disponer de crédito porque no había recursos vota— 
dos; y sin embargo, el partido liberal dispuso de cré- 
dito no teniendo recursos votados para aquello que 
se comprometió. 

Hizo un cargo $5. 5. á la Comisión: el de que no 
habíamos dado á conocer el detalle; y 4 mí me llama- 
ba mucho la atención esto, porque yo había procura- 
do conocer al detalle las economías del voto particu- 
lar de la minoría liberal, y no lo he podido lograr. 

Mi distinguido amigo el Sr. Garijo manifestó 
siempre que él no tenía más que la suma total de las 
economías que su partido se proponía hacer; y el 
hecho es, que una explicación detallada, evidente, de 
cómo se había de hacer la economía de 7.600.000 pe- 
setas que la minoría liberal pide para el presupuesto 
de Marina, no la hemos podido obtener; se ha indi- 
cado la reorganización de todos los servicios, pero 
de una manera vaga y defectuosa, como en el voto 
particularque dice: nosotros vamos á hacer 7.600.000 
pesetas de economía, pero no lo vamos á hacer abora, 
esto lo harémos cuando tengamos que plantearlo, 

Indicaba S. S. una cosa como base de organiza— 
ción de los servicios de la marina, relativa 4 las 
atribuciones de que hoy disfruta el Cuerpo de la ar— 
mada respecto de los demás funcionarios del ramo, 
y como que envolvía una dificultad para la verda— 
dera organización de la marina el que el almirante 
fuera verdaderamente administrativo. Su señoría, 
después de haber hecho indicaciones, no siguió por 
este camino, comprendiendo sin duda que iba á pro- 
poner en esa organización mucho más de lo que con- 
vendría. (El Sr. Maura: No propuse nada sobre esa 
materia.) No, lo indicó S. 5.; pero S. S. mismo ha 
comprendido la importancia de la cosa, porque es 
menester conocer la historia de la marina y apreciar 
las luchas entre el primer Marqués de la Victoria y 


el Marqués de la Ensenada; y aquí se ha querido ha- 
"cer al Cuerpo administrativo de la armada solidario 
de las funciones de la marina, cuando es un Cuerpo 


que no realiza absolutamente acto ninguno ni ejerce 
función ninguna en la marina, sino precisamente 
bajo las órdenes de un oficial de la armada. 

Hablando de la ley de fuerzas navales armadas, 
ha indicado $. S. que figuran en el presupuesto dos 
cañoneros que no están en condiciones de hacer ser- 
vicio, 

Yo no conozco el proyecto de fuerzas navales, y 
por tanto no quiero insistir en este punto; pero, por 
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lo menos, antes estaba determinado queno se tuviese 


en cuenta para nada el nombre de los barcos, por- 


que realmente la ley de fuerzas navales armadas no 
huce otra cosa que fijar la fuerza armada que ha de 
haber durante un año, y por tanto, importa poco que 


el servicio s2 preste por unos ú otros barcos, siempre 
que la fuerza sea igual, 
Sin duda se han debido variar las costumbres an- 


tigsuas, si, como 8. 8. dice, se determina los buques 
que han de hacer servicio; pero de todas maneras, la 


cosa, en realidad, tiene escasa importancia; porque, 
¿qué importa que esté listo el Kápido y. que lo esté 


el Temerario? Pues cuando no estén listos algunos 


de éstos, lo estará el Nueva España. (El Sr, Maura: 


el Nueva España está en Ultramar.) Pero todavia 


está aquí. (El Sr. Maura: El buque, si; pero hoy se 
pasa por el presupuesto de Ultramar.) 
Cuando se ha formado el presupuesto, estaba en 


disposición de quedar en la Península; pero, de todas 
maneras, lo están el Audaz y el Rápido, los cuales han 


de ser reemplazados por los remolcadores Gaditano 


y Ferrolano, que por falta de buques guardacostas 


estaban haciendo esos servicios. 


Como realmente yo he intervenido en el debate | 
para defender el dictamen, y S. 5. no ha hecho res- 


pecto de él sino muy ligeras consideraciones, dejo 
al examen del Sr. Ministro de Marina todo lo refe— 


rente á la organización del ramo, y concluyo dando | 


las gracias á la Cámara por la benevolencia con que 
me ha escuchado. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 


Sr. Ruíz del Arbol tiene la palabra para alusiones. | 
El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Entendía yo, señores 


Diputados, que el Sr. Maura había anunciado que iba 
á demostrar que se podían hacer fácilmente más de 
7 millones de pesetas de economias en el presupuesto 


de Marina sin entregarse á reformas de pura ilu— 


sión, ni aun á aquellas algo más prácticas, sino á 
otras que se podían efectuar inmediatamente; con— 


sienando, y esto se lo oí elaramente 46. S., que nin- 


eún oficial, que ningún funcionario de los hoy exis- 
tentes dejaría de percibir su sueldo. 


No sé si en los momentos en que he estado fuera 
de la Cámara habrán aparecido esos 7 */¿ millones de 


pesetas; yo no he visto ni un céntimo. 
Aun cuando el Sr. Maura pueda tener razón en 


oficialidad, ¿qué wa á hacer 5. S. con esa oficialidad 
y dónde la va á meter, si tiene el propósito de con. 
servar Íntegros los sueldos de ela? Su señoría no hn 


| hecho más que esbozar su plan, y según lo que je 
| podido vislumbrar, no puede hacer eso. 


Yo tenso que luchar con grandes dificultades al 
contestar á S. S., porque 8. 5, ha hablado de todo y 
ha hecho una crítica de todos los servicios, olvidan. 
do el principal propósito que, según nos anunció 
abrigaba. Si se hubiera concrétado 4 hablar de 1 
relativo á la reorganización de los Mepartamentos, 
yo iría á buscarle en ese terreno; pero tengo que ocu- 
parme, según los vaya recordando, de aquellos erro- 
res que, 4 mi juicio, ha cometido $. 5. , 

Plana mayor de la escuadra, Su señoría no tiene 


(en cuenta que es una de las cosas que existen en to. 


das partes y que deben existir. No sé quién habrá 
dicho 4 $. S. que eso no sucede en otras partes; si ha 
sido un oficial de marina, podrá ser de los mejores 
para dirigir los barcos, pero me parece que no tiene 
eran práctica en asuntos de organización. Yo he es- 
tado muchos años embarcado, navegando por todas 
partes, y no recuerdo haber yistonunca Planas Ma. 
yores extranjeras en ninguna escuadra, sino en bar- 
cos sueltos; porque los almirantes tienen la costum- 


bre de viajar en los barcos que montan independien- 


temente de las escuadras. Sin duda alguna extraña- 
ría al Sr. Maura ver al jefe de marina de ciertas 
Antillas que no pertenecen á España en un barco de 
madera, y en ese barco una Plana Mayor, 

¿Por qué le parece á $. S, excesiva la Plana Ma- 
yor de nuestra escuadra? Su señoría podrá rebajar 
unas cuantas pesetas, 1.000, 2.000 pesetas al almi- 
rante y al mayor de la escúadra, hacer alguna ligera 
modificación en el personal; pero no criticar que 
haya una Plana Mayor en una escuadra compuesta 
de tres ó cuatro barcos, que S, S. ha calificado de 
poco andar porque son desiguales y sin condiciones 
marineras y militares, porque sin duda cree que las 
escuadras han de estar compuestas de barcos iguales 


y NUCVOS. 


Tengo que decir, Sres. Diputados, que la escua- 
dra nuestra que fué 4 Oriente es una de las más 
completas, bajo todos los aspectos que se la consi- 
dere, de las que puede haber en el mundo, dado que 
no se compone más que de cuatro buques; y ya sé 


aleunas de las observaciones que ha hecho, nunca 
para la magnitud que ha dado á esas observaciones, 
creo yo que, en general, ha tomado por base datos 
falsos Ó equivocados. 

En primer lugar, y el mismo Sr. Maura se ha 
precavido contra la objeción que voy á hacer, presu- 
pone una Nación nueva en la que se va á crear un | 
Ministerio de Marina, considerando, como es natural, 
que ese Ministerio ha de tener por objeto la creación 
de una escuadra, que es lo principal, y que lo acce— 
sorio ha de ser lo que haya en tierra, los centros en- 
cargados de la organización de ese servicio, Que esto 
es así, lo confirma el que S. S. hizo en otra ocasión 
la salvedad de que se comprometía á hacer esas eco- 
nomías conservando 4 todos los oficiales de marina 
los sueldos que disfrutan. Si S. S. se propone eso; sl 
S. S. critica el excesivo número de funcionarios que 
tiene la Administración central y el que tienen los 
Arsenales y los Departamentos; si S. S. quiere conce- | con el número de buques de que consta, no €s posi- 
der, ó si no coneeder, admitir por un momento que | ble presentar una escuadra más completa, bajo cual- 
algo, mueho de la consignación, es para pagar á la ' quier aspecto que quiera presentarse este asunto, 


yo que no podrá sostener la competencia con una 
escuadra inglesa compuesta de ocho ó diez grandes 
| barcos. 

¿Por qué critica S. S. que el Reina Regente no 
puede andar? (El Sr. Maura: He dicho que anda mu- 
cho.) ¿Por qué ha criticado la Vitoria, diciendo que 
formaba parte de la escuadra, y que por su poco 
andar no debía figurar en ella? ¿Sabe S, S. á qué 
clase de buques pertenece la Vitoria? Pues áú los que 
los ingleses califican de combate de tercera clase, y 
de los que ellos tienen ocho. Por consiguiente, hay 
que tener mucho cuidado al hablar de estas Cosas, 
no porque $. S. no las entienda, sino porque son 
muy arriesgadas de tratar. (El Sr, Maura: No se mo- 
leste 8. S. en contestar á eso, porque no he hablado 
de ello.) á 

Es que $. $., poco menos que ridiculizaba la es- 
cuadra al hablar de la Plana Mayor; y yo le digo que 


Lo mismo le ha sucedido á S. S. cuando habló de 
ias escampavias y cañoneros, refiriéndose al material 
de guardacostas; desde luego los quiere suprimir, sin 
duda porque los barcos son chicos y el servicio que 
prestan no es muy importante; pero no cae en la 
cuenta de que esa es una cuestión dificilísima de re- 


solver. Su señoría dice con la mayor facilidad: que | 
se supriman las escampavias y se sustituyan con ca- 


ñoneros de mucho andar. Señores, yo me he hallado 
en los Estados Unidos con la comisión exclusiva de 


proponer un tipo'de cañonero para la isla de Cuba y | 


sustituir los que entonces había: estudié los que me 
parecieron mejor, y encontré un tipo que creía lle— 
naba todas las condiciones apetecidas; lo propuse á 
una casa constructora de los Estados Unidos. lo acep- 
tó, y cuando llegó á estudiar bien el proyecto, resultó 
que era casi imposible. Este es un problema difici— 
lísimo, que los Estados Unidos lo tienen resuelto prin- 
cipalmente con buques de vela; y yo, después de ha- 
her pensado mucho y de haber querido tener una 
opinión decisiva, consultando á personas muy enten- 
didas en estas cuestiones, no sé qué le diría 4 5. S., 
porque los barcos de vela, que parece han de llenar 
menos el cometido de perseguir el contrabando con 
rapidez que los de vapor, en cambio son mucho más 
económicos y suelen aguantar mejor los temporales; 


así es que casi siempre tendrá S. S. dividida la opi= 


nión de la marina en este particular. 


Otro punto importante, y por el cual debí empe- 


zar, porque á él se refería S. S. al principio de su 
discurso, previniéndose contra la objeción á que an— 
tes me he referido, es el de que puede decirse á 8. 8. 
que propone reformas imposibles y que por eso mis- 
mo no dice aquello que se ha de reformar; que no 
iba 4 proponer, por ejemplo, la separación completa 
de todo lo que debiera ser civil de aquello que es 


puramente militar. Si S, 8. cree que esa idea es ori- 


sinal suya, está en un grandísimo error. La idea de 
separar el servicio militar de lo que llama civil, ha 
existido y se ha aplicado en España al principio del 
siglo, precisamente en el año 1802, ¿Ha tenido $. $. 
curiosidad de saber qué resultado dió eso? ¿No lo sabe 
8. 8.2? Pues se lo voy á decir. A los tres años, Trafal- 
gar. ¿No lo sabía 8. S.? Pues consulte la historia. 
Tres años solamente necesitó aquel sistema para traer 
la célebre y triste rota, por muy gloriosa que haya 
sido, de Trafalgar. Entre paréntesis, diré que en esa 
indicación de S. S. se revela, siempre con buena in- 
tención, algo que constantemente se sospecha que in- 
fluye en $. $., que es un deseo, tal vez excesivo, de 


reducir los cuerpos militares al servicio puramente 


de guerra y á la imprescindible y necesaria prepa— 
ción para ella, y 8. S. no quiere aceptar otro servicio 
ni otra profesión. Pues eso no sucede en ninguna 
parte del mundo, ni ha sucedido tampoco en España. 

¿Por qué 8. 8, no pide, por ejemplo, la supresión 
de todo lo que se refiere á la astronomía en marina? 
Porque no hay ninguna obligación de que la marina 
prepare el almanaque ni haga las observaciones as- 
tronómicas para determinar la posición de las estre- 


llas. Tampoco es necesario que la marina levante los | 


planos de las costas; pero algo hay que conceder. ¿Se 
atrevería S. 8. 4 suprimir en marina el Observatorio 
astrónomico, con todo lo que de él depende? (El señor 
Maura: Yo no he pretendido eso.) No lo babrá pre- 
tendido $. $., pero es un ejemplo de lo que estoy di- 
ciendo, Ó sea, que es imposible reducir los cuerpos 


militares á los servicios puramente de guerra y á los 
de imprescindible y necesaria preparación para ella, 
porque eso, repito, no sucede en ninguna parte del 
mundo. 

Lo mismo ocurre también con los Departamentos, 
que parece que ha sido la parte fundamental de la 
reforma propuesta por $. 8. ¿Qué es eso de que las 
Capitanías y Comandancias de marina se entienden 
directamente con el Ministerio de Marina? Su seno= 
ría abona ¡esa idea. con el ejemplo de los barcos de 
euverra, que salen cuando el Ministerio de Marina lo 
ordena. El barco sale, claro está, poniendo el Minis- 
terio de Marina un telegrama al capitán del barco, si 
es urgente la salida, ó al capitán general del Depar- 
tamento; pero ¿tree 5. 8. que se puede surtir al bar- 
co de todo lo que necesita desde el Ministerio de Ma- 
rina? Pues á esto llama $. S. descentralización. (E? 
Sr, Maura: ¡Y los Arsenales y las Capitanias genera 
les?) De los Arsenales no he dicho nada, porque $. S. 
ha manifestado que pueden separarse de los Depar— 
tamentos, pero todavía no nos ha dicho S, S. las eco- 
nomías que puede producir esa separación. 

Estoy hablando de las economías que propone 
S.8., y viendo lo que pueden producir esas economías. 
(El Sr. Maura: Perdone $8. $S., todo lo que cuestan hoy 
los Departamentos y el 20 por 100 del personal y los 
Arsenales, y sobra dinero en personal.) ¿Es eso lo que 
S. B. y el voto particular economizan? (El Sr. Maura: 
Lo que se puede economizar en esas y en obras COsas, 
porque esa no es más que una.) ¿Por qué S. S. no se 
ha tomado el trabajo de detallarlo un poco más? Eso 
es inaceptable, sencillamente porque las razones que 
da S. S. para explicar su actitud se basan en funda- 
mentos erróneos. 

Para probar que no son necesarias las Capitanías 
senerales de Departamento ni los comandantes ge- 
nerales de escuadra, dice 5. S. que los barcos pue- 
den salir en cuanto el Ministro les da la orden. Si el 
servicio no dependiera más que de dar la orden para 
que se ejecute, tendría S. S. razón. Pero ¿de qué se 


les va á proveer desde aquí, como no sea, si acaso, de 
aleún libramiento de fondos? ¿No comprende 5. 5. 


que necesita haber en la costa otro organismo que 
le trasmita la orden misma, complete las instruccio- 
nes y le provea de víveres, carbón, etc.? El Sr. Maura. 
que no ha hecho hoy más que repetir lo que dijo en 
la discusión de 1890,se ha empeñado en suprimir 
todas las ruedas de engrane del mecanismo indispen- 
sable entre el Poder central, el jefe superior del cuer- 
po y las unidades que han de desempeñar los servi- 
cios que él ordene, y eso es completamente irreali- 
zable. : 

Y conste que ahora no hablo de nada de aquello 
que sea necesario por tradiciones ó costumbres que 
haya que respetar, sino que demuestro que, como 
S. $. parte de supuestos equivocados, no se puede ha- 
cer nada de eso que indica, sin destruir, sin des- 
oreanizar por completo los servicios; porque lo que 
propone $. S. es una organización perfectamente nue- 
va y desconocida en todos los paises. 

También me parece que dijo S. S. que.el actual 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros no había dejado 
llevar adelante un proyecto de variación del servicio 
de la Infantería de Marina, separándolo de este Mi- 
nisterio, y de supresión de arsenales... (El Sr. Maura 
pronuncia algunas palabras que no se perciben.) ¿Pero 
por qué no se hizo eso cuando se pidieron, obtuvie- 
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ron y empezaron á gastarse los 225 millones de pe- 
setas? Porque $. 5. salva su responsabilidad perso- 
nal, pero no he oído que hayasalvado las del partido 
en cuyo nombre habla. Su señoría no está aislado, y 
supongo que no habrá hablado para entretener 6 
distraer á la Cámara exclusivamente, sin que poda= 


mos abrigar la esperanza de que todo eso lo pondrá | 


en práctica algún día un partido de gobierno; pór lo 
menos ha hablado aludiendo y refiriéndose al voto 
particular de la minoría liberal. ¿Y con-qué derecho 
censura S. S. al partido conservador en esta materia, 
cuando ha sido el partido liberal el que ha emplea- 
do los 190 millones de pesetas que se han gastado? 
Porque $. S. mismo llegó € decir en otra ocasión 
que no quedaba nada, que todo estaba comprometi- 
do; y el actual Gobierno, fuera de los 3 millones á 
que asciende la diferencia entre el antiguo y el nue- 
vo crucero contratado con la Compañía de los asti- 


lleros de Vea-Murguía en Cádiz, ni ba pagado ni ha 


comprometido nada que no lo estuviese ya de an- 
temano. 

Por consiguiente, ¿no le parece á $. S. que no ha 
sido fundado el cargo que ha dirigido al Gobierno, y 
más principalmente al Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, recordando una historia y haciendo apre— 
ciaciones que no estoy ahora en el caso de discutir, 
pero que se refutan con sólo atenernos á los hechos 
positivos y concretos? No entraré, pues, á examinar, 
porque no es pertinente en este momento, la admi- 
nistración del partido liberal en lo relativo á la 
marina. 

De pasada voy á decir á S. S. que no sólo el par- 
tido liberal ha hecho lo que he dicho: pedir, obtener 
y emplear, sin haber tomado esas precauciones á 
que 5. S. se refería, sin reorganizar la administra— 
ción de marina, si es que creía que necesitaba una 
reorganización; pedir, obtener y emplear, repito, 
todo el crédito concedido por las Cortes, sino que en 
la historia política y parlamentaria, en cuanto yo 
la conozco, no hay un caso tan claro de responsabi- 
lidad ministerial como aquel en que ha incurrido el 


partido liberal al bacer una concesión faltando por | 


completo, abiertamente. expresamente, á un artículo 
de la ley de creación de la escuadra; y precisamente 
sobre las consecuencias de ese hecho es sobre lo que 
más se habla en ambas Cámaras y por lo que más 
guerra se ha hecho al actual Gobierno. 

Recordará $. S. que hay un artículo que dice que 
el Ministro de Marina podrá variar los tipos consig- 
nados en la ley de escuadra, de acuerdo con el Con— 
sejo de Ministros y con el Centro técnico 6 Consejo 
superior de la Marina. Pues el partido liberal ha 
aceptado un tipo, de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros y contra el unánime parecer del Consejo su- 
perior de la Marina. 


No insisto más sobre este punto, porque ya he | 


dicho que no iba á tratarle más que de pasada, para 
mostrar que precisamente los que con menos fue- 
go y pasión debían atacar á Ja administración de 
marina son los que pertenecen al partido liberal, en 
cuyo tiermpo se ha pedido y se ha obtenido el crédito, 
habiéndole empleado ó comprometido en poco más 
de dos anos. 

Otra de las cosas que aquí tengo anotadas del 
discurso de 5. 5., es esta: para criticar la organiza— 
ción de nuestros arsenales, decía S. S. que todos los 
comandantes de barco tenfan miedo de entrar en 
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' ellos, y añadía S. S. que eso no se lo había de contra. 
decir nadie, y me pareció que en aquel momento 
hubo en la Cámara signos de aprobación. 

Pues bien; eso que ha dicho S. S. no prueba que 
nuestros arsenales estén mal organizados, porque to. 
dos los barcos de las marinas extranjeras huyen de 
entrar en los arsenales. 

De modo que ese hecho que para $. $. era una 
prueba completa de la deficiencia de nuestros arse- 
nales, tiene, como ven los Sres. Diputados, una ex- 
plicación muy sencilla, porque es un hecho natural 
y que tiene lugar en todas las Naciones. 

Al entrar en esos establecimientos, ya sean ipn- 
dustriales y militares, ya sean sólo industriales, tie. 
nen los comandantes de los barcos que tomar cier 
tasprecauciones y prevenciones; y el movimiento del 
barco obliga á todas las tripulaciones á estar más 
sujetas cuando el barco está en un arsenal que 
cuando está en una bahía. De modo que, aunque 
no fuese más que por esto, habrían de preferir siem- 
pre los comandantes de todos los barcos estar en un 
puerto que en un arsenal. 

Por lo demás, la provisión y el cambio de efec. 
tos podrá ser más Ó menos lento en nuestros arse. 
nales que en los del extranjero; pero, por regla gene- 
ral,en ninguna partese hace con aquella presteza que 
fuera de desear. Así es que yo puedo asegurar ÁS, $, 
que lo que ha dicho, realmente es ([permitame que 
se lo diga) una verdad de Pero-Grullo, que no prue- 
ba nada en contra de la organización de nuestra ma- 
rina. (El Sr. Maura: Esas son las buenas, las de Pero- 
Grullo, que nadie contradice.) Si S. S. ha dicho esa 
verdad por el gusto de decirla, ya comprenderá que 
si todos nos pusiéramos á decir verdades de esa ín- 
dole, no acabaríamos nunca. 

Pero yo creo que $. S. la ha dicho como un ar- 
eumento, como una cosa nueva, para que la Cámara 
juzgase de la organización de nuestros arsenales; por- 
que 5. S. decía, como ya he indicado antes: para que 
juzeuéis esa organización, no tengo más que deciros 
sino que los comandantes tienen un gran temor ¡ en- 
trar en los arsenales. Eso, como antes he dicho, no 
prueba nada. 

Coste de la enseñanza. También sobre esto recuer- 
do que ha hablado el Sr. Maura. Su señoría hacía su 
suma y decía: 4 millones. Y qué, ¿es mucho ó es poco? 
(El Sr. Maura: Muchisimo.) ¿Por qué? Yo tengo que 

decir á S. S. que los gastos de instrucción tienen que 
ser los mismos para tiempo de paz que para tiempo 
de guerra, y que estos gastos deben hacerse lo mismo 
que si mañana fuéramos á entrar en una guerra con 
una poderosa Nación. No podemos tener todos los 
efectos de guerra necesarios: pero la instrucción para 
estar en condiciones de sostener la guerra, esa, per= 
mitame S. S. que le diza que sí debemos tenerla, Si 
S. 5. hubiese de esto hecho un estudio profundo y 
detallado, y hubiese dicho cuánto era el personal, 
cuánto el material, qué es lo que podíamos tener el 
día de mañana armado, cuánto era el número de 
alumnos á que podía llegarse en nuestras Academias, 
cuál el número de aprendices navales, y si hubiera 
probado que teníamos, por ejemplo, el doble de 
aquello á que podíamos aspirar, entonres podía lener 
razón $. $S.; pero decir que la instrucción cuesta 3 6 
4 millones, eso no es decir nada, ni prueba nada; eso 
no es más que una cosa que S. S. ha dicho para im- 
presionar á la Cámara con su elocuencia acosbtum- 


NÚMERO 205 | 6015 
_-—__—_—— O A € Ao A q É$qIUÍEeAA A a 
demostrar lo infundado de los argumentos de 5. S;,; 
y eso que no dejo de reconocer que otras de sus ob- 
servaciones sov atinadas en el sentido, en la direc- 
ción, aubgue no en la cantidad. ¡Claro está! Gon un 
talento y cou unas dotes oratorias como las de $. 5., 
no hay administración, ni la de España ni la de los 
países que puedan tomarse por modelos, que esté 
exenta de crítica y libre de censuras; hasta el orden 
de los cielos criticó Don Alfonso el Sabio; y repito 
que alguna de las indicaciones de 5. S. es fundada 
(enel fondo, aunque equivocada en la medida de lo 
necesario y de lo superfluo; por eso hubiera yo de— 
seado que el Sr. Maura concretase y detallase más 
sus censuras, y, sobre todo, explicase más detenida- 
mente la manera de hacer esos 7 millones de econo- 
mias que se propouian hacer en el presupuesto de 
de Marina los firmantes del voto particular. Porque, 
(Sr. Maura, ¿qué estima S. S. más fácil: arreglar el: 
Ministerio de Marina, ó arreglar el Ayuntamiento 
de Madrid? Pues ya ha visto S. 5. lo que respecto del 
Ayuntamiento de Madrid hizo uno de los dignísimos 
firmantes de este voto particular: había criticado du- 
ramente la gestión del Ayuntamiento; fué allí con 
el mejor deseo y con los más ardientes propósitos de 
reformarla; ¿y qué resultó? No necesito decirlo. 

De todas maneras, exponga 5.5. esa admirable 
organización á que se ha referido; diga qué es lo que 
quiere hacer de los arsenales; cómo va á disminuir 
en un 20 por 100 el gasto de esos arsenales, y cómo 
va á hacer, en suma, todas las economías conseryan- 
do á todos los funcionarios de marina los sueldos que 
legalmente les corresponde, y entonces podrémos 
conceder á 8. S. siquiera una parte de la razón. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Maura tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. TORRES CARTA: Senor Presidente, la 
tenía yo pedida desde la sesión última. 

El Sr. MAURA: Yo no tengo interés en rectificar 
ahora; lo haré después. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Desde el 
momento en que el Sr. Maura no desea rectificar in- 
mediatamente, que sería su derecho según las prác- 
ticas de esta casa, tiene la palabra el Sr. Torres 
Cartas, 

El Sr. TORRES CARTA: Protesto enérgicamen- 
te de que el Sr. Maura me haya atribuido propósitos 
que jamás han estado eu mi ánimo; y protesto con 
toda la energía de mi alma y con toda la entereza de 
mi carácter, de que el Sr. Maura me haya atribuido 
el hecho ó la idea de quemar incienso en aras del Go- 
bierno de 5. M,, y mucho menos cantar alabanzas al 
Sr. Ministro de Marina. Cuanto he dicho respecto al 
señor general Beránger, ha sido por los merecimien- 
tos suyos; le he celebrado porque ha reducido las re- 
bajas en la prudente medida que se indicó, y le he 
censurado cuando, en mi concepto, ha merecido las 
censuras; con lo cual, en mi juicio, resultan perfec— 
tamente justificadas las unas y las otras. 

Las condiciones de mi carácter y mis aficiones se 
oponen muy.mucho á que yo venga á cantar las elo- 
rias y los éxitos de un Ministro, á no ser que $, $. 
lame cantar alabanzas al artículo que aquí leyó en 
tar todos administrados por el Ministerio de Marina. | la tarde del sábado el Sr, La Serna, artículo de un 
[El Sr. Maura: No hay inconveniente; porque lo que periódico que me bonro en dirigir, y que no es cier- 
busco es la economía resultante de la fusión ó refun- | tamente alabanza de ninguna especie al Gobierno 


braúa, y por eso yo ahora estoy diciendo 4 la Cámara 
1e no se deje seducir por la insinuante y brillante 

labra de S. S., porque yo confieso que el sábado 
quedé poco menos que encantado al oirle, pero hoy 
he visto que 5. S. no ha realizado lo que yo temia; y 
digo que temía, porque perteneciendo á un cuerpo 
de la armada, temí que dijera $. S. cosas que me 
iueran sensibles. 

Pero en fin, ¿qué reformas, qué economías quiere 
SS, introducir en la Comisión hidrográfica? ¿Supri— 
mic el buque? ¿Para qué? ¿Para dar un sueldo de 
tierra á la dotación que está embarcada? Pues entob- 
ces, habrá que darles las dietas que se dan á los que 
prestan servicios análogos en tierra en otros Minis- 
terios, como en el de la Guerra, en el de Fomento; 
dietas que seguramente importarán más. Y aquí es- 
tamos dos que podemos ser testigos de esto, el señor 
Luanco y yo, que hicimos la primera medición de 
longitud geográfica que se ha hecho por telégrato en 
este país; cedimos graciosamente la gratificación de 
embarco, y pedimos las dietas que cobran los que 
están en comisiones iguales en el Instituto Geográfi- 
co y en el Ministerio de la Guerra, y nos la negaron, 
y perdimos una cantidad grande de pesetas. Crea 
S. 8. que los oficiales que están embarcados preferi— 
vían al sueldo de mar, que les dieran las dietas. 

El barco, de todas maneras, hace falta; de modo 
que no me puede objetar S. S. con la economía que 
produciría la supresión, porque no se trata de un 
barco que sirve para sacar de un apuro á la Nación 
en día de combate; es un barco que cuesta muy 
poco, y siempre usando de ese barco no se distrae de 
otros servicios 4 ningún guardacostas ni á ningún 
buque de otra especle, 

Hospitales. Su señoría ha hecho una indicación 
que yo hice el otro día; solamente que $. S. quiere 
resolyer la cuestión en un sentido y yo deseaba re- 
solverla en otro. Dice S. S. que se debían refundir 
ciertos servicios. Perfectamente; pero ¿por qué cuan- 
do se crearon, por ejemplo, las Direcciones de sani- 
dad de puertos y había médicos de sanidad de la ar- 
mada, no se dieron á éstos aquellas plazas? Pues de 
esa manera no habría exceso de personal, si es que 
lo hay, que yo tampoco estoy conforme con esta apre- 
ciación. Pero el Sr, Maura no entiende la refundición 
de los servicios como yo la entiendo; lo que $. 5. 
quiere es que se refundan los hospitales de marina 
y los de guerra. ¿Cree S. S. que el ramo de Marina 
no tiene enfermos más que en los Departamentos? 
Pues los tiene en todas partes; en los apostaderos, 
como en de la Habana, en Filipinas, y en el mismo 
Puerto Rico, á falta de un hospital de marina, existe 
una sala para los enfermos de la armada. En San- 
tiago de Cuba, que es puerto de recalada de los bu- 
ques de guerra, hay también siempre buen número 
de enfermos. Pero sobre todo en el hospital de los 
tres Departamentos son de toda necesidad los hospi- 
tales para la marina. Pues ¿no dice S. S. que en las 
capitales de los Departamentos debían estar relun— 
didos todos los mandos y desempeñados por la auto— 
tidad de la marina? ¿Cómo pide entonces que los 
hospitales pertenezcan á ramos distintos? Podían es 
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dición.) de S. M. (El Sr. La Serna: Al contrario; es una cen 
Como esa podría yo citar otras muchas cosas para - sura de las más acerbas.) Siento muchisimo que el 
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Sr. Maura, que tan poco conoce mi carácter, porque 
yo no tenso el honor de contarme en el número de 
sus amigos, haya creído que he podido celebrar in— 
oportunamente al Sr. Ministro de Marina. 

Jamás tuve semejante propósito. (El Sr. Maura: 
No he dicho eso.) Ha dicho $S. S. que aquí se habian 
cantado trovas al Sr. Ministro de Marina. (£/ Sr. Mau- 
ra: Otra cosa he dicho que está ahí escrita.—El 
Sr. Dominguez Alfonso: ¿Es que no merece alabanzas 
el Ministro de Marina para los ministeriales? Guan- 


do las merece, yo le aplaudo; cuando no, le cen- | 


sUTO. 

El Sr. Maura examinaba los gastos de la Admi- 
nistración central, y deducía que, en vez de 1.080.000 
pesetas, eran 2 millones y medio; y yo hube de 
preguntarle si eso era de ahora, es decir, si no se ha- 
bía verificado durante el mando de los liberales; pero 
no he querido con esto censurar al Sr. Maura. Mi 
propósilo era demostrar que los males de la marina 


y los males de la administración no podíau atri- | 


buirse á éste nial otro Gobierno, sino que son ma-— 
les que estaban en nuestra naturaleza, que residian 
en nuestro carácter, y que, por lo tanto, no era posi- 


ble venir á censurar á un Gabinete porque en la Ad- 


ministración central de la marina se gastaran 2 
millones, cuaudo realmente aparecian 1.088.000 pe- 
sebas. 

Pero no quiero entrar en la defensa del presu—= 
puesto descendiendo á estos detalles, porque no me 
he manifestado solidario de todo lo que se ha hecho 
en la Comisión, y porque, como saben los Sres. Di- 
putados, y tuve buen cuidado de decir la otra tarde, 
no he tenido el gusto de asistir á las tareas de mis 
distinguidos companeros. Pero permitanme los seño- 
res Diputados que me asombre del sentido dado por 
el Sr. Maura á su discurso. Yo lle estado esperando 
durante toda la tarde, como el Sr. Ruíz del Arbol, á 
que S. S. adujera algún dato fehaciente, alguna cifra 
que demostrara la posibilidad de rebajar de los pre- 
supuestos los 7.600.000 pesetas de que habla el voto 
particular. 

En la tarde del sábado no adujo S. S. razón al- 
eunñna para demostrar que pudiera hacerse rebaja de 
ninguna clase, y en la tarde de hoy ha manifestado 
S, S. que en muchos servicios de la marina, en aque 
llos que se refieren á la Administración central, en 


los que se relacionan con las provincias maritimas, 


en los que atanen á los establecimientos científicos 
y docenles de la marina, pueden hacerse algunas re- 
bajas; pero no ba presentado prueba alguna, ni seña- 
lado cantidad en los servicios respectivos. Claro es 
que las rebajas pueden hacerse basándolas en una 
nueva organización; en ese caso, las rebajas surgi 
rían natural y espontáneamente; pero ¿ha llegado 
S. S. á demostrar que en la Administración cen- 
tral, en las provincias marítimas, en los estableci- 


mientos cientificos y de ensenanza de la marina pue- | 
den economizarse esos 7.500.000 pesetas de que ha- | 


bla el voto particular? Su señoría no ha hecho de- 
mostración aleuna; S. S. ha empleado su talento, sus 
especiales condiciones, su hermosa palabra, en lha- 
blar en general del presupuesto de la Marina. Yo lo 
celebro, me congratulo de ello, me he extasiado 
oyendo á $. 5S.; pero me he llenado de asombro al 
yer que no ba aparecido la demostración que yo es- 
peraba con tanta más razón, cuanto que el sábado 
dijo 5. 5., y así consta en el Diario de Sesiones, que 
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l en la tarde de hoy había de aducir las pruebas de 


que era posible rebajar del presupuesto la cifra de 
7.600.000 pesetas, anadiendo que si el Gobierno 
la Comisión y la mayoría se empeñaban en que no 
se podía hacer la economía indicada en el voto Dar- 
ticular de los Sres. Mellado, Monares y Garijo, S. s, 


—probaría cumplidamente quese podían hacer esas 


economías. Y parecía natural que el Sr. Maura pro- 
base su afirmación, desde el momento en que nos. 
otros insistimos en negar la posibilidad de esa rebaja, 

No he de repelir las palabras que tuve el hono: 


de pronunciar en la sesión del sábado; voy única- 


mente á recordar en sintesis el argumento que so- 
metí 4 la consideración del Congreso. Decía yo que 
el presupuesto de la marina militar erade 37.700.000 
pesetas; si de esa suma se restan los 7.500.000 pese- 
tas á que asciende la economía propuesta en el voto 
particular, queda para el presupuesto de la Marina 
30.100.000 pesetas; y si se tiene en cuenta que en 
el capítulo 7.*, artículo único, hay más de 12 millo- 
nes á los que no se puede tocar porque están asigna- 
dos al pago de intereses del anticipo para la cons- 
trucción de la escuadra, si esta cifra se rebaja de los 


30 millones, resulta una diferencia de 17 millones 


y pico. 

Pues bien, anadía yo; el personal de la marina 
toda, contando desde el general hasta el marinero, la 
limpia de los caños y alenciones de presupuestos pa- 
sados, importa más de 17 millones y el pico; por lo 
tanto, el voto particular no deja cantidad alguna 
para las demás necesidades de la marina. La cosa 
parecía evidente, y más todavía si se tiene en cuenta 
que en los 16 millones y pico no están comprendi- 
das las raciones de armada, 

Pero en fin, el Sr. Maura, con el objeto de de- 
mostrar la posibilidad de hacer estas rebajas, ha di- 
cho que los nueve barcos destinados á escuelas de- 
bían reducirse á dos, y que esto produciría una eco- 
nomia importante. 

Pero claro es, Sres. Diputados, que esta econo- 
mia no podía hacerse en el personal, porque habria 
que mantener á esa oficialidad de alguna manera en 
el goce de sus sueldos: de modo que 5. 5. podría re: 
bajar solamente el material de esos buques que ha- 
bían de reducirse á dos; aun en este orden, también 
ha de tener presente que en esos dos barcos tendría 
que reunir un material más numeroso y más valio- 
so que el que ahora tiene. | 

Como yo no tengo el propósito de rectificar al se- 
nor Maura, sino solamente el de hacerme cargo de 
las alusiones que $. S. se sirvió hacerme en la tarde 
del sábado y en la sesión de hoy, voy á decir á 5. 5, 
que ni en la marina, ni creo que en parte alguna, 
existe la idea de que la armada es un estado dentro 
de otro estado, ni obra entidad diferente de la Na- 
ción. El Sr. Maura hizo referencia á lo que aquí se 
ha dicho respecto á esos 12.800.000 pesetas que da 
la Hacienda, y á que la Hacienda misma no facilita 
la totalidad de la cifra votada para la construcción 
de la escuadra; y hablaba S. S, de esto como en apo- 
yo de que, en efecto, la persona que había emitido 


aquel parecer se sumaba con aquellas otras qué 


creian que la marina era un estado dentro de otro 
estado y una entidad distinta de la Nación. 

Yo, 4 la verdad, Sres. Diputados, no comprendo 
qué razón ni qué motivo habrá podido tener el se- 
nor Maura para decir que yo babía emitido este COn= 
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cepto, por el hecho de haber censurado que en el pre- 
supuesto de la Marina se incluyesen 12.500.000 pe- 
setas QUE debieran figurar, evidentemente, en el de 
Obligaciones generales del Estado; ni tampoco puede 
comprenderse. Sres. Diputados, que se crea que yo 
abundo en la ¿idea de que la Marina es una entidad 
distinta de la Nación por el hecho de haber censu= 
vado que después de cuatro anos no se hubiesen I—- 
vertido en la construcción de la escuadra obras su— 
mas que aquellas que se habían consignado en el 
presupuesto de la Marina para nuevas construccio— 
nes antes de que se volara la ley de construcción de 
la escuadra. 


Mi argumento era evidente; yo no hacía con él. 


un cargo al Gobierno conservador, ni al partido fu- 
sionista, á pesar de que durante los cuatro últimos 
años de sa mando únicamente se han empleado 75 
millones de pesetas; y no hago de esto un cargó COn- 
tra el Gobierno liberal, porque es muy fácil, es muy 
posible, yo tengo casi el convencimiento de que la 
causa de todo es la poca capacidad de producción de 
nuestros establecimientos, y el afán que en este país 
ha habido por la creación de las nuevas industrias, 


y por esta razón ningún Gobierno, ni éste mi los pa- | 


sados, ha podido emplear en las construcciones sino 
los 75 6 76 millones de pesetas que ya cité como li- 
quidados en cuatro anos. 

Claro está que de esta observación mía ha de des- 


prenderse necesariamente que quien tiene la culpa | 


son los malos acuerdos tomados para confiarlo Lodo 
¿la industria española, y también la mala adminis- 
tración de la marina; pero debo declarar, Sres. Di- 
putados, que esta mala organización de la adminis- 
tración de marina, y en esto creo que estamos todos 
conformes, no es más que el reflejo fiel de la mala 
administración general del Estado. Y además de esto, 
es indudable que también tienen la culpa de la si- 
tuación en que nos hallamos las exigencias continuas 


de la opinión pública y las exigencias de muchos de | 


los representantes del país cerca de los Ministros de 
Marina, y tal vez de los Presidentes del Consejo de 
Ministros, pidiendo todos que la industria naval se 
establezca en España. De estas causas ha nacido la 
imposibilidad de emplear la cifra votada por la ley 
de la escuadra. 

Precisamente, Sres. Diputados, el Sr. Maura ha 
manifestado esta tarde hallarse conforme con algo 
que yo expuse aquí en la tarde del sábado. Yo decía 
entonces que los 12.800.000 pesetas consignados en 
el capítulo 7.” debían pasar á obligaciones generales 
del Estado, no porque importase algo al Estado mis- 
mo que esta cifra se consignase en el presupuesto 
de Marina ó en el de otro cualquier Departamento 
ministerial, sino porque de esta manera, introdu— 
ciéndose los 12.800.000 pesetas en el presupuesto de 
la Marina, inducía á error y aparecía estar dotada la 
armada en una cantidad mayor de la que realmente 
tiene á su disposición. 

El Sr. Maura había dicho que el importe del res- 


guardo marítimo podría figurar á cargo del Ministe- 


vio de Hacienda, porque así se evitaría engrosar el 
presupuesto de Marina con cantidades que él no 
gastaba en sus propios servicios, sino en servicios del 
Ministerio de Hacienda. (El Sr. Mawra: Yo no he di 
cho eso.) Que no era justo ni natural, decía $. 5., el 
que esta cifra figurase en el Ministerio de Marina. 
(El Sr. Maura: He referido lo que decía otro, y luego 


NÚMER 


| 


7 Va e EE A do AA MT A a IT +. ”>+— a" Y '.-.-. WA e sd Ra" «mE 
aL. E =y 3% dl da A A IE sl pza . Jr, + PA A . "ht. 
pu : o SMA a TA _ . e E MM - Ed 
ps? 3 ? = eS ha = 
O 205 6017 


A AAA KA q Á OO OA>PEX>$X$X+<+<A A A A AAKÁ 
= 


he puesto enfrente mi opinión; lo he dicho refiriendo 
la opinión ajena.) Pero yo añado que el mismo mo- 
tivo que hay para quitar del capítulo 7.” esa cantidad 
que debe figurar en las Obligaciones generales del 
Estado, la misma razón hay para que ésa cantidad 
figure en el presupuesto de Hacienda, para que no se 
crea que está dotado el servicio de la Marina de una 
manera más pingiie de lo que en realidad lo está. 
Me ha extrañado soberanamente queaquí se haya 
asegurado, señores, en pleno Parlamento, delante del 
país, que el Lepanto está presupuestado en 8 millo- 


nes de pesetas, y que hoy, cuando falta aún mucho 


tiempo para botar su casco al agua, se han inyer—= 
tido ya 6 millones de pesetas. 

Esto es de una imposibilidad notoria. ¿De dónde 
habrá sacado $. S. ese dato? (El Sr. Maura: El Sr. Mi- 
nistro de Marina lo trajo en nota que está impresa 
en el Diario.) Pues el Sr. Ministro de Marina se ha 
equivocado (Rumores) si asegura que el casco del Le- 
panto antes de botarse ó al botarse cuesla 6 millo- 
nes de pesetas. Lo que habrá dicho el Ministro de. 
Marina, es que en máquina, artilleria y casco van 
comprometidos Ó gastados los 6 millones de pese 
tas, porque el casco no puede costar esa suma. (El 
Sr. Maura: No debe costarlas, pero las ha costado.) 
No puede costarlas, (El Sr. Gamazo, D. Trifino: liso 
disaselo $. S. al Sr. Ministro de Marina.) El Sr. Maura 
seguramente habrá interpretado mal la suma traida 
por el Sr. Ministro de Marina, y babrá creído que 
esos 6 millones de pesetas son todos con cargo al 
casco del Lepanto, cuando esos 6 millones de pesetas, 
no solamente son la representación del pago del ma- 
terial y de los jornales del Lepanto, sino que también, 
ya lo he dicho, están incluidos en esa cantidad los 
precios de máquinas y artillería, (El Sr. Maura: Es 
lo pagado.) Luego el casco del Lepanto nO ha podido 
costar 6 millones de pesetas; eso habrá costado el bo- 
tal de las cantidades comprometidas en máquina y 
artillería y gastadas en el casco. En una palabra: 
SS. ha hecho un hermosisimo discurso, ha demos- 
trado su elocuencia verdaderamente maravillosa, 
pero no ha demostrado que el voto de la minoría li- 
beral fuera posible realizarse; y yo, en cambio, he 
podido demostrar que no hay posibilidad alguna de 
llevar al Ministerio de Marina la rebaja de 7.600.000 
pesetas. Y como no quiero molestar más la atención 
de la Cámara, os pido me perdonéis, y me siento. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Ministro de Marina tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): Senores 
Diputados, difícil es mi situación al discutirse el pre- 


supuesto de Marina, en cuanto tengo que atender 4 


conciliarlos intereses generales del Estado, que exige 
las economías para aliviar la aflictiva situación del 
Tesoro, con los particulares de la marina, que, en úl- 
timo término, se pueden tambien traducir como in 
tereses sagrados de la Pabria, 

En una Nación maritima como la nuestra, cuya 
primera defensa son las escuadras, CUyas más exten- 
sas, comerciales y ricas provincias son islas silua—= 
das en todos los mares del mundo, y en que la fuen- 
te más grande de su riqueza la constituye su comer- 
cio marítimo, en esta España maritima, de un presu- 


' puesto general de Ingresos de 750 millones de pesetas, 


solamente se conceden para todas las alenciones de 
Marina el 3 por 100, á sea la exigua cifra de 23 m | 
llones de pesetas. 
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Francia, Nación más militar que marítima, sepa- 
ra de su presupuesto de ingresos de 3.000 millones 
el 7 por 100, ó sean 200 millones: Italia, Nación me- 
diterránea, sin posesiones ni islas á que atender, 
sin más defensa que la de su costa, de su presupues- 
to de ingresos de 1.500 millones separa para Marina 
117 millones, ó sea el 8 por 100; Inglaterra, Nación 
maritima, con quien podemos y debemos comparar— 
nos, de su presupuesto de ingresos de 2.100 millones 
consigna para Marina el 16 por 100, ó sean 340 mi- 
llones. Por tanto, si nosotros concediéramos igual 
cantidad para Marina que dedica á la suya Italia Ó 


Francia, el presupuesto de nuestra Marina sería de 


295 á 56 millones de pesetas; y si fuera igual á la que 
dedica Inglaterra al tipo de 16 por 100, correspon= 
derían unos 100 millones de pesetas. 

- Yo bien comprendo que España tiene obligacio— 
nes generales muy grandes á que atender y muy sa: 
eradas que cumplir, entre ellas su deuda nacional; 
mas para rebatir de antemano esta objeción, voy á re- 
bajar del presupuesto de ingresos las Ubligaciones 
venerales, y verá el Sr. Maura, y verán los Sres. Di- 
putados, cuál es la verdadera cantidad con que con— 
tamos para atender á las necesidades de los difleren— 
tes Ministerios que constituyen el gobierno de la Na- 
CIÓN. 

Rebajados del presupuesto de ingresos los intere- 
res de la deuda, las clases pasivas, las cargas de Jus- 
ticia, la lista civil, etc., resulta que queda un presu- 
puesto de 420 millones de pesetas para atender á los 
castos de todos los Ministerios. 

Haciendo igual operación con el presupuesto 1n— 
elés, esto es, rebajados de aquel presupuesto los in— 
tereses de la deuda, la lista civil, pensiones, etbc., re- 
sulta un presupuesto de 1.100 millones de pesetas. 

Nosotros somos una Nación muy grande, pero po- 
bre; una Nación marítima que no tiene más que 420 
millones de pesetas para atender á todas sus necesi- 
dades; Inglaterra es una Nación muy grande, que 
tiene 1.100 millones para atender á todas sus necesi- 
dades, de cuya cantidad separa para atenciones de la 
Marina el 23 por 100, ó sea 340 millones. 

Si á España se concediera para Marina igual pro- 
porción, esto es, el 23 por 100 de la cantidad que 
tiene para todos sus gastos, el presupuesto de Mari— 
na sería de 100 millones. Sin embargo, la cifra para 
todas las atenciones de Marina se ha reducido á 23 
millones de pesetas; cifra verdaderamente exigua, 
hoy que un buque de combate de primera clase 
cuesta 23 millones de pesetas; hoy que el entreteni— 
miento de una escuadra, por las máquinas que lleyan 
los barcos modernos, es muy costoso; tanto, que ha 
podido decir un almirante inglés que cuando una 
escuadra de acorazados va navegando, el humo que 
echan por las chimeneas es polvo de oro que arrojan 
á los mares. 

Y con esto contesto 4 S. S. respecto álo que de- 
cía de que nuestra escuadra no hacía sino salir de un 
puerto para entrar en otro. 


Aunque el presupuesto de Marina fuera diez yeces | 
mayor, no par eso podrían navegar más las escua- | 


dras. El Sr. Maura ha dicho que se dedican 7 millo- 
nes á material y 16 á obligaciones secundarias, Pues 
yo debo decir á S. S. que esas obligaciones son pre- 
cisamente las más fundamentales; son aquellas que 
se necesita mucho tiempo y mucho dinero para 


crearlas, que no se pueden improvisar; las más in- 
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- Cuerpo de artillería, que nos dé todo el armamento; 


dra para poder demostrar, en el caso de que llegue 


¡| pronunciado por el Sr. La Serna, defendiendo el pre. 
| supuesto del Ministerio de Marina, en la sesión del 
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dispensables para que se pueda construir los buques, 
Yo no creo que surjan del mar los acorazados con 
sus Caliones y con sus máquinas; hay que tener ]o 
primero, arsenales; luego, un Cuerpo de ingenieros 
que construya los buques; hay que tener también un 


un Cuerpo administrativo, que lleve la contabilidad y 
razón de los gastos; y por último, lo más principal, 
hay que tener un Cuerpo general de la armada que 
mande y dirija los buques. Hoy nuestra oficialidad 
es brillantísima, y desea que esté construída la escua- 


una guerra, que son dignos sucesores de los hérops 
de San Vicente, Trafalgar y El Callao. 
Voy á leer ahora algunas líneas de un discurso 


14 de Mayo de 1890: 

«Hay que decir la verdad entera; la disyuntiva 
que se presenta es ésta: ó el presupuesto de Marina 
sometido 4 la deliberación del Congreso es el más 
económico que puede presentarse en lo porvenir, el 
de cifras más exiguas, el punto de arranque para 
mayores aumentos, ó hay que renunciar á tener una 
armada con arreglo á los adelantos modernos.» (El 
Sr. La Serna pide la palabra.) 

Y más adelante decía el Sr. La Serna: 

«Pero en fin, sea la construcción de este ó del 
otro tipo, ó de varios tipos, lo que yo afirmo, y es- 
pero resulte demostrado en mi discurso, es lo que 
dije al principio, ó sea: que no hay que pensar en eco- 
nomtas, sino en aumentos, y s1 no, no tener escuadra.» 

Esto decía el Sr. La Serna, y estoy muy confor- 
me con $. S.; porque el día en que se construya la 
escuadra que se está haciendo con el crédito extra- 
ordinario, si se hacen las economías que ahora se exi- 
een, no habrá medio de poder sostenerla, y el sacri- 
ficio hecho por la Patria será estéril. 

El Sr. Maura hace cargos y supone que los gastos 
de los arsenales son excesivos y que los productos de 
estos arsenales son muy cortos. Voy á comparar los 
astos de nuestros arsenales con los de los arsenales 
franceses, cuya administración se cita siempre como 


modelo de orden y de economía. 


Los presupuestos de nuestros bres arsenales as- 
cienden en total á 2.444.000 pesetas. Solamente el 
costo de un arsenal francés, el de Tolón, es de 
3.560.000 pesetas; es decir 1.100.000 pesetas más 
que los de los nuestros. El producto mayor que ha 
dado el arsenal de Tolón en las construcciones que 
ha verificado, no ha llegado nunca á 30.000 tonela- 
das; las construcciones que hoy existen y están en 
obra en nuestros arsenales, llegan 4 40.000 tonela- 
das; porque el Sr. Maura ha olvidado que además de 
los 7 millones que aparecen en el crédito para el ma- 
terial, existe el crédito extraordinario para la cons- 
trucción de la escuadra, y de ese crédito se aplica 
hoy, en las obras que se construyen en los arsenales, 
15 millones. La suma de los 7 y de los 15 millones 
es 22 millones de pesetas, que son los que hoy st 
aplican al material; es decir, casi el total del presu= 
puesto ordinario. Ahora bien; Inglaterra, de los 340 
millones del presupuesto de Marina, sólo destina 100 
millones para construcciones, y los otros 240 millo- 
nes los gasta en los servicios extraordinarios que 5. 5. 
calificaba como de segundo orden. 

Francia, de su presupuesto de 200 millones de 


ÍranCOS, dedica á nuevas construcciones 96 millones; 


y del resto, las dos terceras partes son para los gas= 
tos generales. 
Italia este año, que tiene un presupuesto de 117 


millones de iras, dedica 4 las construcciones nada. 


más que 27 millones, y lo restante á obligaciones ge- 
nerales, fomento y defensa de los arsenales. 
Ya ven, por consiguiente, los Sres. Diputados que 


España es, de todas las Naciones, la que más dedica. 


de sn presupuesto á construcciones. 

Voy á leer alora unos datos, porque se ha duda- 
do por muchos si de nuestro presupuesto extraordi- 
nario se han construido buques ó si no se ha eco- 
nomizado lo que se debía en las construcciones. 


Se han construído con el crédito extraordinario, 


ó terminado la construcción, los buques siguientes; 

Pelayo, 9.900 toneladas; Reina Regente, 5.000; 
Alfonso X TL, 3.500; Reina Cristina, 3.900; fsla de Cur 
ba, 1.000; [sta de Luzón, 1.000; Don Juan de Austria, 
1.000: Isabel 11, 1.000; Colón, 1.000; Conde de Venada- 
to, 1.000; Ulloa, 1.000; Temerario, 570; Nueva Espa- 
ña, 570; Destructor, 400; seis lanchas canoneras, 
300; total, 30.740 toneladas. 

Se están construyendo los buques siguientes: 

Carlos V, 9.235 toneladas; Princesa de Asturias, 
7.000; Cataluña, 7.000; Infanta María Teresa, 7.000; 
Oquendo, 7.000; Viscaya, 7.000; Cardenal Cisneros, 
7.000; Alfonso XII1, 5.000; Lepanto, 5.000; Reina 
Nercedes, 3.500; Marqués de la Ensenada, 1.100; Au- 
daz, 570; Galicia, 570; Marqués de Molins, 970; Rapi- 
do, 570; Filipinas, 750; tres avisos de igual tipo que 
el Filipinas, 2.250. Total de toneladas en construc 
ción, 71.115, que con las 30.740 ya construidas, ha- 
cen un total de toneladas de todos estos buques de 
101,855. 


Comparando estas 101.855 toneladas con las que 


está ahora construyendo Inglaterra con su presu— 
puesto extraordinario de 650 millones, resulta que 
nosotros hemos construido proporcionalmente más 
del 15 por 100 de toneladas que aquella Nación; y 


eso significa que la administración de nuestra ma= 


rina es económica y no tan despilfarradora como el 
Sr, Maura ha supuesto. 

Para la flota se asignan 5.600.000 pesetas, y con 
esta cantidad sostenemos la escuadra del Mediterrá- 
neo, que se compone de dos acorazados y dos cruce 
ros; la fragata Gerona, escuela de artillería; la cor— 
beta Nautilus, escuela de guardias marinas; la fra—- 
gala Villa de Bilbao, escuela de aprendices marineros; 
las tres fragatas insignias de los capitanes generales 
de los Departamentos; los depósitos de marineria; bo- 
dos los buques afectos al servicio de guardacostas; 
además, el buque que se halla en la estación naval 
del Río de la Plata; los tres cruceros Conde de Vena- 
dito, Isla de Luzón é Isla de Cuba, pava las atenciones 
que ocurran en las islas Canarias, en las colonias y 
en la costa Norte de Africa, y el vapor Legazpi. ¿Cree 
el Sr. Maura que teniendo todos estos buques, y con 
un presupuesto tan exiguo, ha de haber muchos des- 
pilfarros? Pues la marina francesa, teniendo su es= 
cuadra del Mediterráneo, que no se compone de más 
buques que la nuestra, consume ella sola 3.600.000 
francos. 

- El Sr. Maura recordó que el proyecto de reorga- 
nización presentado el año 1884 fué desechado, Do 


sé si entendí bien, por oposición de la marina. Yo | 


debo decirle á $, S. que no fué la marina la que se 


opuso á aquel proyecto, por más que no estuviera 
conforme con él; fué la opinión general; y en aquel 
proyecto que tanto le entusiasma al Sr. Maura, no 
había más que dos verdaderas reformas; una, la su— 
presión de la Infantería de Marina, y ahora he visto 
á S. S., con mucho gusto mio, hacer justicia al valor, 
á la nobleza y á la sangre derramada en todas las 
campañas por ese benemérito cuerpo. Entonces pe= 
día S. S. la supresión de la infantería de marina. 


(EL Sr. Maura: Que pasara á Guerra.) Bueno, que pa- 


sara á Guerra; pues yo afirmo que la Infantería de 
Marina, que tanta sangre ha derramado por la de- 
fensa de la Patria, no puede nunca separarse de la 
armada mientras la marina exista. (El Sr. Maura: Yo 
no hago ningún empeño en eso.) Pero es.que 5. 5. 
quería separarla de la marina. (El Sr. Maura: Pero 
no suprimirla.) Yo me alegro que haya 5. S. variado 
de opinión; pero quede también sentado que $. $S., á 
pesar de su profundo talento y de su notoria elo 
cuencia, suele equivocarse. 

La otra reforma era la del arriendo del arsenal 
de la Carraca; de ese arsenal, situado enla mejor ba- 
hía del mundo; puerto para las expediciones y arri— 
badas de nuestras provincias de América, donde aun 
tenemos tantos intereses que defender; de ese arse- 
nal, que es la defensa de las islas Canarias; que está 
enfrente de la costa de Africa, donde tan alta misión 
tenemos que cumplir, no de conquista, pero sí de ci- 
vilización y de adelanto; de ese arsenal, por último, 
que por su posición geográfica está llamado á formar 
parte de la defensa de la Patria, por cuya razón ese 
arsenal no se puede nunca vender, ceder, ni menos 
arrendar á una Sociedad extranjera, como estuvo ya 
muy próximo á suceder. 

Los otros dos arsenales no tengo para qué defen- 


-derlos; se defienden ellos solos. El uno, el del Medi 


terráneo, es la defensa de todas nuestras costas del 
Mediterráneo, desde Cádiz hasta la bahía de Rosas, 
y al propio tiempo es la defensa de las islas Balea- 
res, así como el de Cádiz es la defensa de las Ca- 
narias. 

El otro arsenal, Ó sea el del Norte, siendo el pri- 
mer arsenal de construcción, es arsenal que debemos 
también conservar. 

Pero se ha hablado aquí por el Sr. La Serna del 
Carlos Y en són de censura para mi gestión ministe- 
rial. Yo debo declarar que no adjudiqué el Carlos V, 
sino que al entrar en el Ministerio lo encontré adju- 
dicado. Cuando estudié el sistema de nueva escua= 


dra, después de haberlo presentado al Consejo de Mí 


nistros y de haber organizado la escuadra en las bres 
divisiones correspondientes á los tres Depariamentos, 
y publicado el reglamento de preparación y COnséer- 
vación del material flotante para su más rapida mo- 
vilización, me encontré conque teníamos diez cruce- 
ceros y sólo un buque de combate de primera clase. 
Y entonces, con el remanente que todavía quedaba 
y queda de los 175 millones del crédito extraordina- 
rio, consideré que ganaríamos en fuerza convirtiendo 
el erucero cuya adjudicación se había hecho por el 


anterior Gobierno, en buque de combate de primera 


clase, que pudiera servir de frente á una de las di- 

visiones de los Departamentos, y ví que eso se podía 

hacer económicamente. Alconvertirlo, tuve la suerte 

de poder rebajar su precio. Por el crucero adjudicado 

4 Cádiz por el anterior Gobierno se pagaban 15.millo- 

nes de pesetas por las 7.000 toneladas; pero como lle- 
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vaba 1.500 toneladas de exceso de carbón, real y ver-. 


daderamente se pagaban 16 millones por las 5.500 
toneladas. Habiendo yo aumentado 2.235 toneladas, y 
comparado con el precio total del primeramente con- 
tratado, resultó una economía de 164 pesetas por bo- 
nelada. 

Esta trasformación será para mí siempre un or— 
guúllo, y aunque no hubiera hecho nada más que 


esto, no se podrá negar que he : umentado la fuerza | 
dicho? No hay que confundir dos cosas esencialmente 


de nuestra escuadra, consiguiendo además una €eco- 
nomía. 

Pero decía el Sr. La Serna: y ese barco, ¿se aca- 
bará de construir? ¡Yo creo que sí; pero es difícil 
poderlo afirmar, y menos ahora, después de lo que 


há pasado con los astilleros del Nervión. (El Sr. La 


Serna: Sobre todo, después de eso.) Comprendo que 
debemos estar con alguna alarma por lo que pueda 


suceder (El Sr. La Serna: Para mi no ba sido sor= | 


presa); pero en esta contrata se han adoptado ya to- 
das las precauciones posibles para que si dentro del 
plazo que se ha concedido para la construcción no 
fuese entregado el buque, pueda el Estado verlo con- 
cluído sin menoscabo de los intereses públicos. 

Yo no voy ahora á contestar al Sr. Maura punto 


por punto á todo lo que ha expuesto aquí esta tarde; 
además, tampoco puedo formar una idea completa 
| sento ahora: 6 gastar más, ó no gastar nada y renun- 
| ciará tener barcos. 


de su plan sin oirle más que una vez; y por consi- 
guiente, haciéndome cargo de una de las notas que 
aquí tengo, diré 45. S., en cuanto á los reglamentos, 
que como esta cuestión corresponde al Poder ejecu= 
tivo, yo los veré, los estudiaré, meditaré sobre ellos, 
y tomaré aquellas medidas que considere más con= 
venientes al bien del país; porque yo no tengo amor 
propio, al contrario; y si encuentro algo que consi- 
dere bueno entre lo que proponen los demás, pre- 


sentaré el oportuno proyecto de ley para la discusión - 


y aprobación por las Cámaras. 

Y como mis distinguidos amigos y compañeros 
los Sres, Aranda, Ruíz del Arbol y Torres Cartas han 
contestado ya por su parte al Sr. Maura, termino re- 
cordando á $S. S. que las economías exageradas pue- 
den ser fatales para la Patria, y que no olvide que 
nada puede ser más costoso y fatal que una campana 
desgraciada por falta de preparación. He dicho. 

El Sr: LA SERNA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie- 
ne $. 5. 

El Sr. LA SERNA: Voy á pronunciar, Sres. Dipu- 
tadós, muy pocas palabras. La he pedido al leer el 
Sy, Ministro de Marina un discurso que tuve la honra 
de pronunciar aquí el año 1890 defendiendo la ges= 
tión del Ministerio de Marina, desempeñado entonces 
por el hoy desyenturado contraalmirante Sr. Rome- 
ro Moreno. | 

Siel Sr. Ministro ha creído que con leer esas pa- 
labtas mias iba á puntualizar diferencias en lo fun- 
damental y no en los detalles, que ahí podrá encon- 
trarlas desde luégo $. 5., sin que esto lo hayamos ne- 
gado jamás ni el Sr. Maura, ni yo, se ha equivocado, 
porque no existen... (El Sr. Ministro de Marina: Cité 
la opinión de S. S. en apoyo de mi tesis.) Perfecta- 
mente: yo agradezco al Sr. Ministro que, siendy una 
persona de tanto talento y de tán legítima autoridad 
en la armada, busque en apoyo de sus afirmaciones 
las palabras pronunciadas por un Diputado tan mo- 
desto y humilde como yo; y agradecido, anadiré que 
dije entonces y repito ahora, que si se quiere tener 
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escuadra hay que gastar mucho dinero, y que si hay 
quien estime que sin gastar ese dinero es posible te- 
nerla, el que tal diga engaña al país. | 

¿Quiere algo más claro el Sr. Ministro de Marj- 
na? Cuando yo dije que el presupuesto que se disen. 
tía el ano 90 era el punto de arranque para mayores 
eastos, mi digno amigo el Sr. Maura asintió 4 esp 
afirmación mía; y en la tarde del sábado, ¿cómo em- 
pezó su discurso, sino diciendo lo mismo que yo he 


distintas: una, la realidad del hecho actual; Otra, lo 
que debía ser la realidad del hecho mismo, teniendo 
en cuenta las necesidades del país y los intereses de 
la armada. Dados los elementos con que se cuenta 
hoy, dados los barcos de que disponemos, dada la for- 
ma en que hoy se construye, dada esa serle de cosas 
que se han deplorado y lamentado en ocasiones dis- 
tintas, el Sr. Maura afirmaba, y yo afirmé anteayer 
de una manera clara, terminante y explicita, que 
era posible y necesario hacer economías en el presu- 
puesto de Marina; pero para dotar 4 este país de la 
escuadra que le esabsolutamente indispensable, para 
poner á este país en las condiciones en que debe es- 
tar con sus extensas costas y con sus dominios en 
casi todos los mares del mundo, hay que gastar más 
dinero, y la disyuntiva que presenté entonces, la pre- 


Yo he dicho en la tarde de anteayer, y esta es 
opinión particular mía, de la cual yo únicamente 
asumo la responsabilidad (que no puedo en ningún 
caso, y silo hago alguna vez lo hago por mandalo 
expreso, y obeleciendo ese mandato, tomar el nom- 
bre de mi partido); yo he dicho que por mi parte, en 
las cuestiones que se relacionan con las instituciones 
aymadas, subordino siempre la economía á la orga- 
nización. Lo dije el sábado, lo repito hoy, y lo repe- 
tiré cuantas neces tenga el honor de levantarme en 
este sitio. Ya ve el Sr. Ministro de Marina cómo no 
sólo no siento arrepentimiéentos ó desfallecimientos, 
sino que si hoy me encontrara en la situación en que 
defendiendo á un Gobierno de mi partido me encon- 
bré en 1890, discutiría en la misma forma que dis- 
cutí entonces, porque, también he declarado esto; 
mantengo en lo fundamental cuanto entonces dije. 

Ahora, otra rectificación. El Sr. Ministro de Ma- 


| rina ha dicho esta tarde, y antes que el Sr, Ministro 


lo ha dicho el Sr. Ruiz del Arbol, que bien se po- 
dían haber dirigido cargos al partido liberal porque 
él fué el que, faltando á las leyes, resolvió la adju- 
dicación de un crucero á la casa Vea—-Murguía; cru- 
cero que $. $. ha convertido en un barco de primera 
élase, de combate, acorazado (pongo todos los adje- 
tivos con que $. S. lo adornó, y que son más que Ca- 


'—ñones llevará mañaná sobre cubierta), y recojo esé 


cargo, porque eso fué quizá lo principal de:la inter- 
pelación que explané aquí en el mes de Julio del año 
próximo pasado. Su señoría considera lo que en esto 
ha hecho como un timbre de gloria; 5. 5. se enorgu- 
llece de eso. 

Yo no puedo oponerme á que forme ese juicio de 
suis propios actos; lo que he de decir ahora, recot- 
dando lo que dije entonces, es que el Ministro de 
Marina del Gobierno liberal adjudicó en principio UN 
erucero de 7.000 toneladas á la casa Vea-Murgula, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, que es uno 
de los términos que establece la ley; y que en el in 
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forme emitido por la Dirección del material, en 
aquel informe, á que sólo fallaba la firma cuando 
murió su autor el ilustre general Sr. Nava y Caveda, 
lo que se decía era que en uno de los proyectos, en 
el señalado cOn la letra A, se establecieran determi- 
nadas alteraciones; y si se conformaba con ellas la 
casa Vea-Murguía se le adjudicara el barco. Verdad es 
que el sucesor del Sr. Nava y Caveda opinó que de— 
blan rechazarse todos los planos; pero por eso no pue- 
de decirse que el partido liberal faltara á la ley. 

No he de repetir aquí lo que entonces dije, por— 
que además de no querer molestar á la Cámara, si 
alguien tuviera el mal gusto de querer leerlo, puede 


encontrarlo en los últimos números del Diario de las | 


sesiones del año anterior. Lo único que recordaré es 
que entonces dije al Sr. Ministro de Marina que 5. 8. 
había aumentado el gasto confiando á la casa Vea- 
Murguía la construcción de un buque que no era 
acorazado ni de mejores condiciones que el primiti- 
vo; que 5. S. había disminuído el andar del buque, la 
capacidad de sus carboneras, el número de cañones, y 


además se había incurrido de nuevo en ese error lu- | 


nesto que en algunas ocasiones he condenado, y que 
he de condenar siempre, de entregar la construcción 
de un barco de 9.000 toneladas á una casa que tenía 
que surgir de lo desconocido al mismo tiempo que 
surgía el barco. 


Dije también, y con esto voy ¿ concluir, que el | 
barco me parecía absurdo, y que no iba á aumentar 
la fuerza ofensiva ni defensiva de la escuadra espa= 


ñola: pero que la única consecuencia que tendría 
todo lo hecho, según mi convicción arraigada, sería 
malyastar algún dinero, puesto que ese barco no se 
haría, Esa convicción tenía entonces, y ahora la ten- 
go más arraigada si cabe, porque, como ha declarado 
el Sr. Ministro, después de lo ocurrido en el Norte, 
hay motivo para creerlo y temerlo todo, si bien lo 
ocurrido habrá sorprendido á otros, paro ámi ni eso 


me sorprendió, nilo que pueda suceder en el Sur | 
me sorprenderá: hace ya mucho tiempo que lo 


anuncié. 

El Sr, PRESIDENTE: Tiene la palabra para rec- 
tificar el Sr, Maura. 

El Sr. MAURA: Por no fatigaros tanto he prefe- 
rido recoger en una sola rectificación las observacio- 
nes que 4 mi discurso han tenido la bondad de ha- 
cer los Sres. Aranda, Ruiz del Arbol, Torres Gartas y 
Ministro de Marina. No soy de los que creen que las 
razones cobran fuerzacuando se repiten; por estosuelo 
en las rectificaciones cenirme á aquellos conceptos 
en que me parece necesario restablecer el sentido de 
alguno de los míos, ó presentar una réplica á los del 
adversario. 

El Sr. Aranda, que ha sido el primero en el or— 
den de las observacionés; el Sr. Aranda, abarcando la 
sintesis de mis argumentos, recuerda que nosotros, 
Sres. Diputados, no tenemos enfrente sino la responb—= 
sabilidad ministerial, y declina en la responsabilidad 
ministerial la mayor parte de la respuesta. 

No 8é si el Sr. Aranda es la persona más autori- 


zada para declinar en la responsabilidad ministerial 
la respuesta á mis argumentos, porque $. S. ha te=. 


nido uña gran parte en los consejos, en la dirección 
efectiva de la marina, durante largos años. 


De todas suertes, conste que yo no he pensado 


jamás en otra cosa que en reconocer lo que ha dicho 
el Sr, Aranda. Esa es la doctrina; pero permitame 


'S. S. recordarle que ni siquiera de esa responsabi- 
lidad me he ocupado para nada. 

Yo, en realidad, he formulado reparos contra el 
sistema, contra la organización de los servicios, COn- 


-trael tradicional presupuesto de Marina, porque, salvo 


revolverlo y confundirlocada vez más, este presupues- 
to es como el anterior, y el anterior era como el pre- 
cedente; pero no he venido á exigir responsabilidad 
concretamente á nadie. 

He dicho más: he dicho que si reprobaba y cen— 
suraba lo existente, no era en són de reproche, sino 
por la necesidad de autorizar mi solicitud de refor- 
marlo. 

Me parecía que en todo lo que he tratado en la 
larde del sábado y en la de hoy, había suficiente ma- 
teria para que quien me contestase, como en nom- 
bre de la Comisión se ha servido hacerlo el Sr. Aran 
da, no trajese á cuento el asunto de una interpela= 
ción mía que tuvo aquí días atrás su desarrollo y su 
término, acerca de la inversión del crédito extraordi- 
nario para la construcción de la flota. Sin embargo, 
el Sr. Aranda, abundando tanto los asuntos del día, 
siendo tan múltiples los que he tratado en la tarde de 
hoy y en la del sábado, ha vuelto los ojos á aquel de- 
bate, que quedó cerrado, y en el cual no habría in= 
conveniente en volver á entrar, aunque me parece 


que ahora no debemos distraernos asi, porque hartas 


cosas estamos debatiendo sobre el presupuesto, y de 
estas cosas no ha dichó nada el Sr. Aranda. 

Lo más fundamental que ha dicho $S. S., y que 
por haberlo repetido los Sres. Ruiz del Arbol y To- 
rres Carta puedo recoger, contestando simultánea- 
mente á los tres, consiste en manifestar que yo no 
he concretado nada, que no he dicho nada preciso, y 
que S5. 85. se han quedado en la curiosidad de saber 
cómo y de dónde han de salir los 7 */, millones de 
economias. Verdaderamente, la cosá es peregrina; á 
mi al menos me lo parece. 

¿Qué querrían estos señores que yo dijese? Recor- 
dad cómo ha venido el asunto y cómo eslá planteado 
el debate: acordáos de que sois Gobierno y Gomisión 
de la mayoría, y de que nosotros somos oposición. 
No lo parecemos, ni parecéis vosotros aquello; mejor 
parece que hay por aquí unas cuantas Comisiones de 
presupuestos, pues salen de este lado las afirma- 
CIONES. 

Pero en fin; la situación oficial en el debate es 
que ahí, enese banco, que ya no es azul, porque está de 
verano, y en ese otro banco de la Comisión se sientan 
el Gobierno de S. M. y la representación dela mayoría 
de esta Cámara. La minoría á que pertenezco presentó 
un voto particular que dice: se deben reducir los 
eastos del presupuesto de Marina; es decir, se deben 
dotar los servicios actuales de la marina con una re- 
baja que importa tanto. Luego hablaremos del sen- 
lido de esta rebaja y de cómo está propuesta. Vos— 
otros habéis contestado: semejante rebaja es unimpo- 
sible, es unabsurdo. Y aquí estábamos, cuando yo me 
levanté y os dije: en rigor, con oponer á vuestra ne- 
sativa una afirmación, el juego quedaria hecho la= 
blas; vosotros no habéis demostrado nada, no habéis 
hecho más que negar; yo afirmaria, y en paz. Pero 
no me contenté con esto. Os dije que para afirmar 
con verdadera conciencia que se puede reducir el 
gasto dotando los servicios con una cantidad deter— 
minada, es menester que el que afirma hayá estu— 
diado suficientemente la nueva organización que pro- 
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pone y haya comparado la cifra de su coste con el 
coste de la organización que intenta sustituir; con lo 
cual os decía bien claramente que yo por mi parte 
tenía hecho este trabajo; aunque también dije que el 
partido liberal, como claramente expresa el voto par- 
ticular, se limitaba á asegurar, en primer término, 
que se pueden refundir los servicios de tal manera 
que la diferencia entre la nueva planta y la actual 
importe esos 7 */, millones de pesetas; y en segundo 
término, que esa reducción se ha de hacer en el sen- 
tido de castigar y minorar el coste de la organiza— 


ción terrestre sin disminuir las fuerzas navales de 


la Nación. 

Salvadas esas dos concepciones generales, la en— 
tidad de la reducción y el sentido de las economías, 
que son los asertos del partido entero, naturalmen—= 
te ha de suceder que cada individuo tenga, des- 
de estos bancos Ó desde el Ministerio de Marina 
quien sea llamado á servirle, sus ideas propias para 
realizar la obra en sus pormenores, más ó. menos 


importantes. Nadie podrá tener la insensatez de im- | 


poner hasta este punto su criterio á quien asuma 
su responsabilidad, bastando que cada cual camine 
en la dirección común y dentro del común pensa— 
miento. De suerte que, debatiendo por mi cuenta, 
explicando por qué yo soy uno de los que creen que 
puede hacerse la reducción enfrente de vuestra ne- 
gativa, decía de qué manera juzgo posible hacerla. 
Pero os he hablado de tal manéra, que consumi en 
la sesión del sábado hora y media, y hoy, después 
de consumir la paciencia de todos vosotros y de ago- 
tar toda vuestra bondad, casi casi he consumido las 
horas de la sesión, porque creo que he hablado tres 
horas y media, y pretendo no haber hablado más 
que del presupuesto, de los servicios y de las orga— 
nizaciones. Y si después de cinco horas de discurso, 
en las que no hablé más que de cifras, de organiza— 
ción, de personal, de material y de todas las partes 
del presupuesto, no he dicho nada para mis contra- 
dictores, ni he mitigado la sed de su curiosidad, con- 
fieso que renuncio á hablar para toda la vida, porque 
no voy á fabricar Diputados de cautehouc que estén 
oyendo durante dos meses los discursos de un miem- 
bro de una minoría, Lejos de acusarme la conciencia 
por lacónico y deficiente, me reprocha el abuso de 
vuestra gran benevolencia y vuestra atención pre- 
closa. 

Ahora os puedo asegurar que lo que he explicado 
es el criterio, el sentido de una reorganización res— 
pecto de cada cual de los servicios; pero no os ha- 
bía de exponer al céntimo los últimos ápices en un 
debate oral y parlamentario, desde la oposición. No 
solo es que vosotros carecéis de autoridad para pe- 
dirlo, que no la tenéis para pedirme ni la vigésima 


parte de lo que he explanado y declarado; es que ni | 


siquiera por propia iniciativa estoy en el caso de 
abrumaros con el pormenor, ni hay para qué verterlo 
enel Diariode Sesiones; pero creed que tengo al céntimo 
la aplicación de ese criterio á cada caso y la reduc—= 
ción que produce en cada servicio; tengo en mi po= 
der plantillas completas de los nueyos organismos. 
Ello, en rigor, no le importa á nadie más que á mi; 
pero sobre el terreno tengo experimentada así la po- 
sibilidad de que resulten 7 millones y medio entre la 
planta de los nuevos servicios y la planta que propo- 
ne el Gobierno; esto es lo que necesitaba para soste- 
ner mi tesis con plena conciencia, Así he podido aho- 


lodo de parte de vosotros que después de haberme 


rraros una parte de la molestia de escucharme Y no 
exponerme con justicia á semejante reproche, Sobre 


sontestado uno tras otro, lo habéis hecho de modo 
que quien lea el Diario de Sesiones verá qué grandes la. 
eunas y qué cosas tan hondas y tan graves han que- 
dado sin conato de respuesta. 

Y ya que de esto se han ocupado en común los 
Sres. Aranda, Ruiz del Arbol y Torres Cartas, haré 
también la réplica á la indicación de que hay perso- 
nal excedente. Si yo hubiese guardado completo si- 
lencio sobre el particular, el preámbulo del voto par- 
ticular lo dice todo. La. reducción resulta entre la 
planta de los nuevos servicios y la planta del ser. 
vicio actual, porque hay una economía inmediata 
muy importante, real y positiva, con sólo la reducción 
de las plantillas, esto es notorio, y porque se supri- 
men muchos gastos que no subsisten después de la 
reorganización de los servicios. 

Pero ¿cómo la economía total se verifica pronto? 
Ya os lo dije: no sólo por la amortización de una 
parte del personal, sino porque viene muy cerca y 
está inminente el armamento de los buques que 
ahora se construyen, en los cuales ha de tener colo- 
cación gran parte de ese personal excedente. Y os 
decía: si mantenemos esta organización y esas plan- 
tillas, dilatadas fuera de la medida de la necesidad 
para dar pretexto á la colocación del personal exce- 


dente, luego vendrán esos nuevos barcos, se correrán 


las escalas, se crearán derecho3 nuevos y agravare- 

mos el perjuicio que por el pronto puede atajarse, 
El Sr. Ruiz del Arbol, sin duda por no haberme 

explicado bien, no ha comprendido el concepto en 


| que yo he hablado de la plana mayor de la escua- 


dra. Precisamente yo he lamentado que sea innecesa- 
ria esa plana mayor. 

Dice S. S. que en todas las Naciones la hay. ¡Ya 
lo creo! Porque allí hay escuadras. Lo que yo niego 
es que tengamos aqui, en condiciones de tal, una 
escuadra; y me parece que hay opiniones autorizadas, 
porque son de compañeros de $, S., y son muchos, los 
que coinciden en creer que no es escuadra esa agru- 


| pación de barcos que recibe en el presupuesto y para 
| fines económicos esa denominación. No he de entrar 


en un debate técnico con $. $., que es persona lan 
competente en esta materia; pero puedo decir que 
casar el Reina Regente y el Vitoria, un barco que 
no puede andar sino de ocho á nueve millas con un 
barco que sin violencia puede andar de 20421, es 
formar cualquier cosa menos una escuadra, y no por 
que yo desconozca que las escuadras tienen cruceros 
y acorazados, y avisos y barcos de muchas clases; 
pero eso no tiene nada que ver con mi argumento. 
El hecho positivo, el más importante era que eso que 
se llama escuadra de instrucción es un conjunto de 
barcos que no tienen más vínculo entre sí que el 
epígrafe puesto en el presupuesto, y que no funciona 
como tal escuadra sino para ir de Cádiz á Cartagena 
ó desde Mahón á Barcelona, pero no para hacer prác- 
ticas, ni experiencias, ni maniobras, ni servicio algu- 
nO; y para eso no hace falta la Plana Mayor. 

Que en un puerto francés ha visto $. S. la Plana 
Mayor en un buque resuelto. Eso se explica Porque 
los almirantes franceses que están al frente de la pla- 
na Mayor tienen la suerte de que por cualquier con- 
tingencia el barco suelto y aislado en que están, puede 
reunirse con otros barcos y constituir escuadra. ¡Uja- 
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14 esa Plana Mayor del Pelayo estuviera en la con 
tingencia de pasar de barco aislado, á jefatura, á in- 
nia de una escuadra española! 
Lo mismo el Sr. Aranda que el Sr. Ruiz del Ar— 
bol han recogido: una indicación mía, que verdadera- 
mente forma parte de la obra muerta de mi discurso, 
permitidme la metáfora. Yo os decía la tarde del 
sábado que al afirmar mi convicción de que los ser— 
vicios pueden reducirse, reorganizándolos de tal 
suerte que la diferencia entre las plantas actuales y 
las nuevas importe 7 */, millones de pesetas, no me 
refería 4 reformas ideales ni á cosas que están en mi 
convencimiento, pero cuya realización práctica no 
considero posible á la hora presente. 
Divagando un poco, no por mucho espacio de 
tiempo, sobre eso que ya de antemano abandonaba 


s1g 


por ser impracticable, os decía una cosa que quizás | 


quedó algo oscura y que me importa aclarar. Es á 
saber: que yo en la nueva planta quitaría carácter 
militar al servicio terrestre. Lo cual no quiere decir 
que yo expulsase de los servicios terrestres á los ofi- 
ciales y jefes de cuerpos militares de la armada. No 
era este el sentido en que yo me expresaba. Lo que 
yo decía era que la aptitud administrativa es distinta 
de la aptitud militar; que ambas pueden juntarse, 
naturalmente, en una misma persona; pero que así 
como en el personal de un Cuerpo. como el general 
dela armada, un individuo puede tener más aplitud 
que obro para determinados servicios, aunque uno y 
otro procedan de la misma Academia y sean igual- 
mente distinguidos, porque cada cual tiene su Ca- 
rácter y sus cualidades personales, que dan por re- 
sultado esta diverdad de aptitudes en todas las pro= 
fesiones; así como sucede esto, también puede ocurrir 
que un general distinguidisimo en el mando, en la 
batalla, en las guerras, en la táctica y en la disci- 
plina, no se encuentre con igual grado de aptitud 


para la administración, y en cambio puede ocurrir 


que un oficial de la armada sea una notabilidad en 
la administración misma. 
Este era el sentido de mi observación. Pero ésta 


tenía además otra trascendencia, que constituye la 


esencia del areumento; y es: que estorba mucho para 
organizar bien una administración el carácter mili- 
tar de la organización misma; porque por ese carác- 
ter militar, ya por la dificultad que lleva consigo de 
que un jefe no esté sometido á otro de menor gradua- 
ción, resulta que, entre que los Guerpos están orga- 
nizados separadamente, y entre que es menester que 
nunca dependa nadie de uno que tenga menor gra= 
duación, las plantillas del personal, lo mismo en los 
Departamentos, que en los arsenales, que en el Minis- 
terio y en todas partes, se organizan con gran difi- 
cultad y 4 veces con daño del buen servicio; porque 
hay que cuidar de que nunca uno del Cuerpo gene= 
ral dependa de otro que tenga menor categoría en 
Artillería, en Ingenieros, en otro Cuerpo especial, y 
viceversa; porque como son Guerpos distintos, parece 
como que existiendo cierta dependencia de un indi- 
viduo de un Guerpo respecto de otro Cuerpo distinto, 
queda como deprimido ó sometido un Cuerpo al otro, 
aunque el servicio en aquel ramo sea notoriamente 
desproporcionado respecto de cada una de las diver- 
sas competencias. 

De donde resulta que cuando hay que buscar una 
persona idónea en un servicio especial, y esas condi- 
ciones especiales concurren en un individuo que no 


ha llegado á alcanzar (en estos Cuerpos en que se 
asciende por rigurosa antigúedad) cierta graduación, 
ó no se pueden utilizar sus especiales aptitudes ó hay 
que cuidar de que en las relaciones con los otros 
Cuerpos no venga á resultar supeditado 4 ese indi— 
viduo otro de mayor graduación, 4 fin de guardar 
respeto á esa religión, que en la milicia es muy na- 
tural, de la subordinación y de la disciplina. 

Esto es lo que yo he querido decir: que el carác- 
ter militar en la organización de los servicios terres- 
tres constituye un embarazo. El personal podrá pro- 
ceder de donde proceda, al formarse de nueva planta. 
Pero al hablar de eso, os decía que no entraba para 
nada en mis ideas fundamentales sobre el presu— 
puesto y sobre la manera de reformar y organizar 
los servicios. | 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, si $. 5. 
piensa extenderse mucho en la rectificación, sería 


| quizás lo más conveniente que la suspendiese ahora 


para continuarla mañana, porque el Congreso ha to- 
mado el acuerdo de constituirse hoy en sesión sc 
creta. 

El Sr. MAURA: Estoy á las órdenes del Sr. Pre- 
sidente; pero como pienso abreviar todo lo posible, 


creo que me bastarán diez Ó quince minutos para 


terminar; y preferiría hacerlo en el día de hoy á con- 


tinuar mañana con mayor extensión, que daría lu— 


gar tal vezáá que ocupásemos una sesión más con este 
debate sin abrir nuevos horizontes. 

El Sr. PRESIDENTE: En ese caso, si 5. S. lo pre- 
fiere, puede continuar su rectificación. 

El Sr. MAURA: Agradezco la venia de S. S. Dice 
el Sr. Ruiz del Arbol, y voy á hacer ya sólo indica— 


ciones sumarísimas, que con la supresión que yo pro- 
propongo de organismos, de ruedas, de mecanismos 
importantes de la actual organización, sería imposi- 


ble que los buques encontrasen oportunamente los 
pertrechos, repuestos, acopios y demás elementos ne- 
cesarios. 

Señor Ruiz del Arbol, S. S. que conoce la realidad 


actual; digame de qué valen esas ruedas y esos orga 


nismos, y qué repuestos ni qué acopios encuentran 
los buques en los parques y almacenes de nuestros 
arsenales. ¿Y por qué no los han de encontrar con 
la modificación que yo propongo? ¿Pues no quedan 
los arsenales con su doble carácter de puertos mili— 
tares y establecimientos industriales, bajo el mando 
directo del capitán general, con su organismo. com- 
pleto y 4 las órdenes del Ministerio? 

En cuanto á la responsabilidad del partido libe- 
ral á que se ha referido el Sr. Ruiz del Arbol, no 
tengo nada que decir; porque espero que el Sr. AÁran- 
da, que ocupaba entonces en el Ministerio de Mari- 
na lugar preeminente, y el actual Sr. Ministro de 
Marina, que desempeñó la cartera y otros altos car 
gos, han de contestar á S. S. Porque á ellos que pu- 
sieron sus manos les incumbe más que á mi, que la 
censuré, defender la gestión del partido liberal en 
la Marina. 

El Sr. Torres Cartas se ha mostrado molesto; yo 
lo siento, y era bien ajeno á mi propósito, porque ha 
entendido que yo le hacía lo que 5. 5. tenía por 
agravio, de afirmar que había entonado himnos de 
alabanza al Sr. Ministro de Marina. No recuerdo 
haber dicho eso concretamente respecto á $5. S. Su 
señoría dijo una cosa á que quizás aludiría yo, y es, 
que encontraba excesiva la propensión del Sr. Mi- 
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nistro de Marina á las economías; pero en fin, 
conste que, aun con todo esto, si yo hubiese entendi- 
do que un individuo de la Comisión de presupuestos 
que ha consumido un turno en el debate, en pro del 
presupuesto, podría tomar por agravio la imputación 
de haber alabado al Ministro, y por anadidura hacer 
la salvedad de que nose hacía solidario de la obra, 
por él mismo patrocinada, de la Comisión, como des- 
pués expresó $. S., yo habría tenido el cuidado de se- 
parar á S. S. y exceptuarle de una observación que 
entendía dirigir á la Comisión entera. 

Pero $. S., á propósito del Lepanto, ha demostrado 


hasta qué punto se emancipa del vinculo que repre 


senta el sentarse en el banco de la Comisión y consu- 
mir un turno en pro en la discusión del presupues- 
to. Su señoría, frente á mi afirmación de que el dato 
que recordé estaba en un discurso reciente del señor 
Ministro de Marina, ha dicho que el Sr. Ministro de 
Marina se equivocaba. Lo siento mucho; pero conste 
que, estando el buque en grada, el casco sin concluir, y 
probablemente con un año todavía de trabajo en gra- 
da, no me parece posible que lo comprometido y lo 
gastado, pero no aplicado á la obra, tenga la impor-— 
tancia que S. S. supone; porque entre que se acabe 
el casco y que se paguen las máquinas y se monten, 
asi como la artillería y todos los pertrechos, suele 


panto, hablemos de cualquier buque; pues ¿no ha 
resultado en el Ensenada que sin estar todavía con— 
cluido se halla ya duplicado su presupuesto? CGual-— 
quier buque construido en los arsenales españoles 
dará un resultado análogo. 

El Sr. Ministro de Marina, y voy con esto á con- 
cluir, dice que tenemos un presupuesto pequeño, y 
compara nuestra marina y nuestro presupuesto con 


el de Italia, el de Inglaterra y el de Prancia. 
Conste que nuestro presupuesto no es tan pe-. 


queño como $. S. supone; porque siempre se habla 
de la Península, y todavía se resta la cantidad des— 
tinada al servicio de intereses y amortización del 
presupuesto extraordinario; y ya en el año 90 os 
hice presente, con guarismos oficiales, que hoy tiene 
España un régimen distinto de las otras Naciones, y 
trae en trozos el organismo de la marina; un trozo 
de la Península, otro girón de Cuba, otro de Filipi- 
nas, otro de Puerto Rico, y para obtener el gasto 
total hay que reunir esos trozos y sumarlos. Pero 
sea de esto lo que fuere, notad queyo no os exijo que 
tengamos los barcos de Italia, ni los barcos de Fran- 
cia, ni mucho menos los barcos de Inglaterra, por— 
que para exigir esto era menester que viniese direc- 
tamente del manicomio al Congreso (Risas), nO; NOs- 
otros discutimos la fuerza naval dentro del guarismo 
de nuestro presupuesto, y examinamos la organiza— 
ción del servicio en España; y ayer Ó anteayer 
cuidé yo de desautorizar aun en mis propios labios, 
de reducir á términos secundarios, todo argumento 
de comparación con otras Naciones; porque nosotros 
no podemos comparar la cifra de nuestros gastos á 
la de los presupuestos de otras Naciones que tienen 
una muy distinta situación financiera y política, y 
aleunas de esas Naciones mismas, á la hora presente, 
ya se van arrepintiendo ó tienen sobrados motivos 
para arrepentirse de esa cifra cuantiosa de susgastLos. 

Ha dicho 5. $. que yo he variado de opinión res- 
pecto de la infantería de marina desúe 1884 acá. Per- 
done $. S., yo estoy dispuesto á cambiar de opinión 


siempre que se me convenza de quela mía es errónea, 
y muchas veces he rectificado mis juicios, pues no 
tengo ninguna clase de necesidad de hacer cuestión 
de amor propio estas cosas; pero en esto, no. Lo que 
proponía yo en 1885 era que la infantería de marina, 
en vez de seguir como ahora está, y lo estaba ya en- 
tonces, con una plana mayor y unos cuadros de ofi- 
cialidad considerables y costosos, se organizase como 
ejército colonial. Entonces se proponía que depen-= 
diese del Ministerio de la Guerra, y el dignísimo ge. 
neral Quesada, Ministro en aquella fecha, llegó 4 
estar conforne con eso, y con ese propósito creo asis. 
tió 4 la Comisión; pero el que dependa de Guerra 
6 el que dependa de Marina, 4 mí no me importa 
nada, al Sr. Ministro de Marina parece que sí le im- 
porta mucho. 

Yo no he pretendido que dependa de Guerra 6 de 
Marina, sino quese le asigneocupación y contingente 
debido parael servicio, porqueaunque dependa de Ma 
rina, en el contingente del ejército se notaría la con- 
siguiente reducción. A mí lo que me importa es que 
en el guarismo venga la reducción, sea en una for- 
ma ó en otra, porque el resultado ha de ser el mismo, 

El Sr. Ministro ahora, como siempre que habla, 
ha cantado las alabanzas del puerto de Cádiz. Yo no 


| tengo nada contra el puerto de Cádiz; pero tengo 
haber mucha dilación; pero no hablemos más del Le- | 


mucho contra una tergiversación de ideas en esle 
debate, que es peligrosa. Se confunde el arsenal mi- 
litar con el puerto militar. No tengo competencia 
para saber si el puerto de Cádiz tiene las mismas 
preeminencias, como puerto militar, que tenía en 
otros tiempos. Doy por sentado que sí. ¿Qué he dicho 
vo de las preeminencias del puerto de Cádiz como 
puerto militar? 

Las preeminencias de Cádiz como puerto mililar, 
como refugio de buques de guerra, como arsenal para 
reponerse de todo lo necesario, ¿qué tienen que ver 
con la industria de construcción? ¿Qué tiene que ver 
el establecimiento industrial y la multiplicidad de 
centros productores de buques á costa del Estado? 
Además, ¿y la cuestión de los caños? ¿Y ese proble- 
ma de los caños, sin resolver, del cual resulta que todo 
lo que se gasta en aquel arsenal está en grave peli- 
ero de ser dinero completamente perdido? Pero, ade- 
más, yo no tengo interés en que sea el de Cádiz, el 
de Cartagena ó el del Ferrol; yo me preocupo, sobre 
todo, en que se gaste bien el dinero de la marina. Y 
yo tengo ahora la opinión del Sr, Cánovas, el cual 
ha dicho en el Senado y en otros sitios que los tres 
arsenales oficiales eran un lujo insostenible. 

Pues de tres, para que se atienda en algo la opi- 
nión del jefe del Gobierno, habrá que suprimir uno; 
si no resultaría que el Sr. Cánovas no había dicho 
nada. Á mí me parece que si se suprime un arset- 
nal (no hablamos ahora de puerto militar), será el de 
Cádiz; si no es ese, será otro; yo no tengo interés en 
que sea el de Cádiz. 

Finalmente, el Sr. Ministro de Marina ha dicho 
que meditará sin prevención sobre las ideas que yo 
he vertido. Sentiría, Sr. Ministro de Marina, que para 
cuando $. S. acabe esas meditaciones, que yo le agra- 
dezco de todos modos, las Parcas hubiesen cortado 
el hilo de su vida ministerial. (21 Sr. Ministro de Ma- 
rina: Mejor.) Lo comprendo: por si acaso entonces ve- 
nía cabalmente la enmienda, y S. S. entraba por la 
que yo creo sea buena senda; en tal caso, sería la- 
mentable, aunque bajo otro concepto creo que el re- 
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gocijo público superaría d la tristeza. q ablo de todo 
el Gobierno; no hablo de la amputación del Sr. Mi- 
nistro de Marina. | 

Por lo demás, eso de que hay economías que en 
días críticos pueden resultar fatales al sagrado inte- 
vés de la Nación, contra mí no es argumento; porque 
cabalmente todo mi discurso, desde la primera síla- 
ha hasta la última, ha ido encaminado á que nos- 
otros tengamos para sostener los buques nuevos, para 
seguir construyendo buques, y para tener mientras 
tanto más buques armados que ahora, recursos pe— 
cuniarios sacados de lo mucho que se malgasta en 
las oficinas y en otros servicios, 

No regateo las nuevas obras, y pido que se gaste 
parte de lo que se derrocha en sostener armados los 
buques antiguos que son útiles todavía y que inde- 
bidamente están arrumbados en nuestros arsenales, 


perdiéndose un inmenso capital y debilitándose más | 


de lo necesario las fuerzas navales de España. 

Señores Diputados, yo no puedo tener sobre esto 
otra opinión. Yo os recordaré ahora en dos palabras 
una impresión amarga que experimenté no hace mu- 
cho en un viaje que hice 4 Mallorca. 

Estaba yo en el mes de Febrero en Mallorca. Al 
anochecer asomó por el horizonte de la bahía de Pal 
ma la escuadra inglesa del Mediterráneo; era noche 
cerrada cuando llegó al fondeadero. 

Yo la estaba mirando recostado en la muralla de 
la hermosa ciudad donde nací, de aquella ciudad 
donde nació en mi corazón el amor á mi Patria. 

No se divisaba la mole de aquellos colosos; solo 
se vela en la oscuridad una luz eléctrica que pes- 
taneaba en el tope del buque insignia ordenando 


las maniobras, y la línea negra del horizonte cortada | 


por las luces de los buques que evolucionaban, cuya 
presencia más se adivinaba que se advertía. Entonces 
pensé que también á veces, en medio de las demos- 
traciones de cortesía y de amistad, se pueden vis- 
lumbrar sentimientos de codicia y recelos de agre- 
sión. Porque lo pensé, convoqué en mi memoria las 
fuerzas que podríamos oponer á aquellas fuerzas en 
un trance de guerra; y si yo supiera deciros las ideas 
y los frazmentos de iécca que, entre olas de ira y de 
vereiienza, sentí revo'verse en mi pensamiento, 0s 
aseguro, Sres. Diputados, que no seríais tan dóciles 
á los adverbios de la Comisión de presupuestos, ni 
toleraríais en el banco azul ese apocamiento senil, 


que esteriliza los nobles alientos de esa mayoría. 
(Aplausos en los bancos de las minorías. Los Diputados 
queen ellos se sientan felicitan calurosamente al orador.) 

ElSr, VICEPRESIDENTE (Duque de Almodóvar 
del Río): Se suspende esta discusión. 


A A ——z— 


El Congreso quedó enterado de que la Comisión 
que había de dar dictamen acerca de la proposición 
de ley concediendo prórroga de dos años para la ter- 
minación del ferrocarril de San Martín de Valde—- 
iglesias, se había constituído, nombrando presidente 
al Sr. Puiscerver y secretario al Sr. Marqués de 
Valdeiglesias. 


Se leyeron por primera vez y pasaron á la Comi 
sión correspondiente, las siguientes enmiendas: 

Una del Sr. García San Miguel (D. Crescente), al 
capítulo 4.*, art. 3.” de la sección 5." del presupuesto 
de gastos, «Ministerio de Marina» (Véase el Apéndice 
1. á este Diario); 

Tres del Sr. Elías de Molins, á los párrafos 2.”, 3.., 
5. y 6. del art. 10 del proyecto de ley de presupues- 
Los (Véase el Apéndice 2.” á este Diario); 

Varias del Sr. Barrio y Mier, á diversos artículos 
del mismo proyecto de ley (Véase el Apéndice 2.” 4 
este Diario); 

Diferentes adiciones del Sr. Vincenti al articulado 
de dicho proyecto de ley (Véase el Apéndice 2.” á este 
Diario); 

Varias enmiendas y adiciones del Sr. Barrio y 
Mier al dietámen sobre el proyecto de ley de bases 
para la reforma dela legislación del impuesto de de- 
rechos reales y trasmisión de bienes. (Véase el Apén- 
dice 3.” d este Diario.) 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Dúque de Almodóvar 
del Río): Orden del día para manana: Los asuntos 
pendientes. 

Se levanta la sesión pública, y el Congreso pasa á 
reunirse en sesión secreta, Los celadores despejarán 
las tribunas.» 

Eran las ocho. 
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APÉNDICE 1* AL NÚM. 205 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. García San Miguel (D. Crescente), al capítulo 4.”, art. l5.”, de 
la sección 5.*, «Mimisterio de Marina», de las Obligaciones de los Departamentos 
ministeriales, para 1892-93. 


AL CONGRESO «Para la limpia de la barra de Santi Petri, aper— 
Los Diputados que suscriben tienen la honra de | tura del caño del Carrascón y construcción de un 


proponer al Congreso la siguiente enmienda al capi- | Puente de hierro en reemplazo del de Piedra de 


tulo 4.?, art. 3.” de la sección 5.”, «Ministerio de Ma- | Zuazo, 125.000 pesetas.» 

rina»: | Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1832,= 
El crédito consignado en el párrafo 2.” del men— | Crescente Garcia ¡San Miguel. Fermin Calbetón.= 

cionado artículo para gastos generales de mano de | Diego Arias de Miranda. =Lorenzo Alonso Martí 

obra y materiales que consumen los talleres, se re— nez.=Benito Calderón. Benigno Quiroga. Germán 

dactará en la siguiente forma: Gamazo. 
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APÉNDICE 2, AL NÚM, 205 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmiendas al dictamen de la Comisión general de presupuestos, sobre el articulado 
de la ley. 


Del Sr. ELTAS DE MODLINS, á los 
32 del art. 10: 


proponer al Congreso se sirva admitir la siguiente 
enmienda al dictamen de la Comisión ge 
supuestos, acerca del art. 10 del proyecto de ley: 

Los párrafos 2.” y 3. quedarán redactados en la 
siguiente forma! 

«(Gravará dicho impuesto todo el alcohol que se 
elabore en la Península é islas adyacentes, ó que se 
introduzca del extranjero y de las provincias de Ul- 
tramar, excepto los alcoholes y aguardientes obteni- 
dos por la destilación del vino ó de los residuos de 
la uva, que, 4 tenor del art, 4.” de la ley de 21 de 
Junio de 1889, continuarán libres de todo impuesto. » 

Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1892.=José 
Elías de Molins.=Andrés de Sard,=José María Rius 
y Badía. =Ramón de Rocafort,=José María Planas y 
Casals. Mariano Ripollés.=El Conde de Serra y 
Sant-Iscle.» 


Del mismo señor, al párrafo 5.” del art. 10: 

Los Diputados que suscriben tienen la bonra de 
proponer al Congreso se sirva admitir la siguiente 
enmienda al dictamen de la Comisión general de 
presupuestos, acerca del art. 10 de la ley: 

El párralo 5.” quedará adicionado en la forma si- 
cuiente: | 

«Seautoriza al Gobierno para que, siempre que lo 
“crea conveniente, pueda arrendar la cobranza del 


impuesto sobre los alcoholes industriales elaborados | 


en la Península é islas adyacentes. » 
Palacio del Congreso 2? de Mayo de 1892.=José 
Elías de Molins.=A ndrés de Sard.=José María Bíus 


párrafos 2." y | | 
| Casals. =Mariano Ripollés.=El Conde de Serra y 
Los Diputados que suscriben tienen la honra de | 


neral de pre- | 


y Badía.=Ramón de Rocafort.=—José María Planas y 


Sant-Iscle. » 


Del mismo señor, al párrafo 6.” del art. 10: 
Los Diputados que suscriben tienen la honra de 


| proponer al Congreso se sirva admitir la siguiente 
enmienda al dictamen de la Comisión general de 


presupuestos, acerca del art. 10 del proyecto de ley: 

La primera parte del párrafo 6." quedará redac= 
tado en la siguiente forma: 

«El aguardiente que fuere producto de las pro- 
viúcias y posesiones de Ultramar y procediere direc- 
tamente de ellas, pagará 30 céntimos de peseta por 
erado centesimal de alcohol que contenga un hecto- 
litro, hasta los 60 grados.» 

Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1892. —=José 


Elías de Molins.=Andrés de Sard.==José María Rius 


y Badía.=Ramón de Rocafort.—José María Planas y 
Casals. = Mariano Ripollés.= El Conde de Serra y 


- Sant-Iscle.» 


Enmiendas y adiciones del Sr. BARRIO Y MIER, 
á los artículos 18, 23, 31, 32 y 35: 

Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al Congreso las siguientes enmiendas y adi- 
ciones al dictamen de la Comisión, sobre el articula- 
do del proyecto de ley de presupuestos para el ano 
económico de 1892 á 1893: 

1.* El primer período del art. 18 quedará redac- 
tado del modo siguiente: 

«Para los efectos de la aplicación de lo prevenido 
en el art. 10, regla 3.* de la ley de 7 de Julio de 1888, 


Ze 23 DE MAYO DE 1892 


se entenderá por población diseminada todo grupo de 
edificios habitados, pertenecientes á un término mu— 
nicipal, bajo el nombre de caseríos, parroquias, luga— 
res, concejos, aldeas uv otros semejantes, que disten del 
pueblo cabeza de distrito ó del núcleo principal de po—- 
blación, por lo menos 500 metros de camino practi— 
cable.» 

2. En la serie de autorizaciones que se conceden 
al Gobierno por el art. 22, se suprimirá la tercera, re- 
lativa á la venta de montes públicos; reformándose, 
en su consecuencia, la numeración correlativa de to- 
das las subsiguientes. 

3." La autorización 6.” del expresado art. 22, que 
suprimida la 3.* pasará á ser 5.”, se redactará en 
esta forma: «Para introducir en la organización de 
los centros, cuerpos é instituciones dependientes de 
los diversos Departamentos ministeriales, pero sin 
afectar en modo alguno á las Obligaciones eclesiásti— 
cas, las reformas que fueren necesarias, etc.» 

4% Elart. 23 quedará redactado de este modo: 
«Las provincias donde fuere necesario el aumento de 
la Guardia civil para desempeñar el servicio de se— 
guridad, etc.» 

5. Alfinal del apartado segundo del art. 31 se 
añadirá: «Esta reducción no afectará á las plazas que 
deben proveerse por virtud de oposiciones ya anun— 
ciadas á la publicación de la presente ley.» 


6.* El apartado primero del art. 32 se redactará 
en esta forma: «Se autoriza al Gobierno para que du- | 
rante el ejercicio del presupuesto, y dentro de los | 


créditos consignados en éste, se reorganicen los servi- 


cios de Guerra y Marina, aun cuando estén regidos | 


por leyes especiales, introduciendo en las plantillas 
y escalas del Estado Mayor general, de las diferentes 
armas, Cuerpos, organismos é institutos, y de todos 
los empleados de uno y otro ramo, las reducciones y 
modificaciones que la reorganización exija, obtenien- 
do mayores economías. » 

7. El apartado cuarto del mismo art. 32 se re- 
dactará en la forma siguiente: «Se suprimen la Aca- 
demia de Estado Mayor, los cuatro Colegios prepara- 
torios militares y el crédito consignado para la su- 
primida Academia de sargentos. Los demás estableci- 
mientos de instrucción militar serán reorganizados en 
el sentido de obtener todas las economías que se puedan 
alcanzar.» 

8. Al final del citado art. 32 se agregará el si- 
guiente apartado: «Se reformará con urgencia la ley 
de retiros para todas las clases del ejército y arma- 
da, aumentando en forma conveniente las edades re- 
queridas para el pase á esa situación y á la de re- 
Serva.» 

9." El art. 35 quedará redactado de este modo: 
«Ningún funcionario civil ni militar, cualquiera que 
sea la clase áque pertenezca, percibirá del presupuesto 
en concepto de dietas, gratificaciones, ¡indemnizaciones 
6 emolumentos, cantidad alguna sobre la que por ra- 
zón de destino, categoría, antiguedad y residencia se 
asigne como sueldo á su cargo, servicio ó empleo, mien- 
tras no desempeñe alguna función especial y distinta 
de la que en tal concepto le corresponda normalmente, 
ó mientras no salga de la localidad á que estuviere 
destinado. 

»Quedan suprimidas las dietas de toda clase de 
tribunales de oposición, excepto para los vocales que 
hayan de desempeñar su cometido en punto distinto del 
de su habitual residencia.» 


10. Se adicionará un nuevo artículo, que será el 
40, y estará redactado en estos términos: «Quedan 
definitivamente suprimidas las cesantías de los ex. 
Ministros de la Corona, y todas las gracias y pensio. 
nes concedidas por leyes especiales, con ó sin carác. 
ter remuneratorio, en favor de personas no com- 
prendidas expresa y terminantemente en los casos a] 
etecto determinados por la legislación vigente en el 
ramo respectivo al tiempo en que se hizo la conce- 
sión.» 

Palacio del Congreso 21 de Mayo de 1892,=Ma- 
tías Barrio y Mier.=Benigno Rezusta.=Para auto- 
rizar la lectura, Gerardo Martínez.=Victor Ebro, = 
El Marqués de Casa—Torre.=Francisco Ansaldo, = 
Emilio Gurrea.» 


Del Sr. VINCENTI, proponiendo varias adi- 
ciones: 

«Una de las principales obras públicas cuya eje- 
cución está hace tiempo acordada, pero que aun no 
ha podido realizarse, á pesar de los esfuerzos de ilus- 
tres hombres públicos y celosos Gobiernos, es, sin 
duda alguna, la construcción de la línea férrea de la 
ciudad de Betanzos á la de Ferrol, capital esta últi- 
ma del primer Departamento marítimo, y que encie- 
rra en sí el magnífico arsenal, construído durante la 
administración del Marqués de la Ensenada, arsenal 
que á pesar de ser el más importante de la Nación 
por sus portentosas obras y por los valiosísimos ele- 
mentos con que cuenta para las cunstrucciones mo- 
dernas, se halla en la actualidad completamente n- 
defenso por falta de una línea férrea que lo una con 
el resto de España; línea que constituirá su verdade- 
ra defensa, en vista de que por las condiciones de su 
espaciosa como abrigada ría y por lo estrecho que es 
el caño de su entrada, fácil de defenderse, sería casi 
imposible pudiese ser forzado este magnifico puerto, 
uno de los mejores de Galicia, por una escuadra ene- 


miga; pero que en cambio está muy expuesto á ser 


tomado y destruído su arsenal por fuerzas que des- 
embarcasen en las rías inmediatas, y particularmen- 
te por la de Ares. 

El 25 de Agosto de 1800, sin que el Gobierno tu- 
viese noticia de que él Ferrol sería atacado, se pre- 
sentó á la vista de este puerto una formidable escua- 
dra inglesa, al mando del almirante Waren, com- 


puesta de 7 navíos, 6 fragatas, 5 bergantines, 2 balan- 


dros, una goleta y 87 buques trasportes, que condu- 
cían 15.000 hombres de infantería, artillería y caba- 
llería, fondeando en la playa de Dorninos, proce- 
diendo al desembarco de parte de la fuerza, que in- 
tentó apoderarse del castillo de San Felipe, uno de 
los fuertes que defienden la ría, con objeto de que 
facilitase la entrada de la escuadra; y si Ferrol en 
aquel día no fué tomado y destruído su arsenal, se 
debe únicamente á que el almirante Waren com- 


prendió la mala situación que había elegido para la 


operación que proyectaba, y que la permanencia de 
los buques en el fondeadero elegido los colocaba en 
el grave peligro de irse á perder á la costa, ordenan- 
do inmediatamente el reembarco; pero si hubiese ele- 
gido la ría de Ares, el Ferrol habría sido tomado, á 
pesar del heroísmo de sus defensores, pues su guar- 
nición se componía de 1.000 hombres, y los cañones 
de sus fuertes se encontraban en su mayoría in- 
útiles. 
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Es, pues, innegable que, en vista de las condicio- 
nes del puerto del Ferrol, las fortificaciones por la 
arte de tierra son en absoluto innecesarias, así como 
indispensables las de la costa, para evitar los des— 
embarcos, y que su principal medio de defensa es su 
línea férrea desde Betanzos que pueda conducir en 
pocas horas la guarnición de Galicia en los mismos 


momentos de peligro, y después las demás fuerzas | 


e se consideren necesarias. 
A este objeto tendió la ley de 27 de Julio de 1883. 
que comprendiendo la urgente necesidad de la cons- 
irucción de dicha línea, dispuso la realización de esta 


obra en una forma especial, esto es, que por de pronto 
se sacase á subasta por dos veces, bajo las mismas | 


reslas dictadas para todas las líneas férreas en ge- 
neral; pero que si estas subastas quedasen desiertas, 
que entonces el Estado construyese por su cuenta las 


obras de explanación y fábrica, ó sea la totalidad de | 


las mismas; ley que ha dejado de cumplirse porque 
las dos subastas no dieron resultado y no se ha lle— 
vado á la práctica el art. 7.” de aquélla, que dice 


asi: «Si por falta de proposiciones admisibles no pu— 


diese ser otorgada la concesión del ferrocarril del 


Ferrol 4 Betanzos en la forma y las condiciones es- | 


tablecidas en los artículos anteriores de esta ley, 
queda autorizado el Gobierno para ejecutar con fon- 
dos del Estado, y con sujeción á la legislación vigente 
sobre obras públicas, todas las expropiaciones y las 
obras de explanación y fábrica de esta línea y llevar 
4 cabo las expropiaciones necesarias. 
Posteriormente, en 26 de Junio de 1886, se resol- 
vió que la concesión se otorgase por concurso; en 28 


de Setiembre del mismo año se aprobó el oportuno | 


pliego de condiciones, y en 27 de Diciembre se llevó 
á cabo lo dispuesto en el citado 26 de Junio, cum- 
plimentando de este modo la ley de 27 de Julio 
de 1883, pero sin que se lograse el anhelado propó- 
sito de aquel Gobierno, pues no se presentaron pro- 
posiciones. Gomo el deseo de realizar esta obra es 
erande, se ha propuesto por algunos entusiastas y 
buenos patriotas el pensamiento de construir esta 


línea como de vía estrecha, considerándola como pu- | 
hecho cargo de ella el Estado, el Gobierno dispondrá 


ramente militar, y entregar la dirección y ejecución 
de las obras al ramo de Guerra; pero esta idea no la 
creemos realizable, porque debe tenerse muy en cuen- 
ta que en el mismo momento que mejore la situación 
económica del país, ha de pensarse seriamente en la 
construcción del ferrocarril de la costa que una el 
puerto de Vigo con Francia, y en este caso el Ferrol 
tendría que ser cabeza de esta línea tan deseada, por 


lo que habría que construir de nuevo su línea hasta 


Betanzos; aparte de que entendemos no responden á 
las necesidades de una línea militar y al servicio de 
un arsenal las condiciones de los ferrocarriles secun- 
darios. Por otra parte, si se encargase el Ministerio 
de la Guerra de esta construcción, no se conseguirla 
el objeto de que dicha línea estuviese construída en 
un breve plazo, toda vez que seguiría la misma suer- 
te que las fortificaciones, hace muchos anos empe- 
zadas, pero que no se construyen, no por falta de 
celo del dignísimo cuerpo que las dirige, sino por 
falta de crédito en los presupuestos anuales, no obs- 
tante que se trata de un crédito que asciende en to- 
talidad á 2*/, millones de pesetas, frente á uno que 
por lo menos habría de ser de 14 millones. 

Otra consideración debe tenerse muy en cuenta, 
y es, la conveniencia de promover obras públicas en 
la región gallega, región que es de las que más con- 
tribuyen en todas las formas al sostenimiento de to- 
das las cargas públicas, y región que, siendo de las 
más importantes de España por la densidad de su 
población, es la menos atendida; y en vista de esto y 
las demás razones que quedan expuestas, los Diputa- 
dos que suscriben tienen la honra de proponer se 
adicionen al articulado de la ley de presupuestos 
las siguientes disposiciones: 

«Art... Se autoriza al Gobierno para dedicar con 
cargo á los presupuestos de obras públicas durante 
diez años consecutivos, á contar desde 1892-93, la 


| cantidad de 1.400.000 pesetas con el objeto de llevar 


á cabo la construcción de la línea férrea de Betanzos 


al Ferrol. 


Art... Se autoriza al Ministro de Fomento para 
que, de conformidad con las leyes y demás disposi— 
ciones sobre la materia, lleve á cabo la subasta de la 
totalidad de las obras, con objeto de que queden com- 
pletamente terminadas en un plazo que no exceda de 
cinco años, y para abonar al contratista los intereses 
correspondientes por la demora de los pagos, que han 
de quedar realizados en los diez años á que se refiere 


el artículo anterior. 


Art... Terminada la construcción de la línea, y 


su explotación en la forma que considere más con— 
veniente.» 


Palacio del Congreso 19 de Mayo de 1892.=—Eduar- 
do Vincenti.=Benito Calderón.=Juan Fernández La- 
torre.=Alvaro López Mora.—Antonio del Moral.= 


' Pedro Pais Lapido.=Vicente Pérez.» 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. Barrio y Mier, al dictamen de la Comisión general de presu- 
puestos, acerca del proyecto de ley de bases para la reforma de la legislación del 
impuesto de derechos reales y trasmisión de bienes. 


AL CONGRESO 


Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al Congreso las siguientes enmiendas y adi- 
ciones al dictamen de la Comisión general de presu- 
puestos acerca del proyecto de ley de bases para la 
reforma de la legislación del impuesto de derechos 
reales y trasmisión de bienes: 

1% La base 3.* de dicho proyecto se redactará en 
esta lorma: 


«La tarifa relativa al impuesto sobre heren—=. 


cias y legados se modificará con sujeción ú los tipos 
siguientes: prunero, en las adquisiciones entre ascen- 


dientes y descendientes, mientras las circunstancias No 


permitan la total desaparición del impuesto, se conser- 
vará éste, pero nunca excederá del 1 por 100, y lo 
mismo entre cónyuges; segundo, en las adquisiciones 
entre parientes de la línea colateral hasta el sexto gra- 
do civil inclusive, el tanto por ciento del impues— 
lo será, cuando más, igual al número que exprese el 
grado del respectivo parentesco; tercero, en las adqut- 
siciones entre parientes colaterales desde el sétimo al dé- 
cómo grado, ambos inclusive, el impuestono podrá exceder 
de 7 por 100; cuarto, en las adquisiciones entre pa— 


mentes de grado más remoto, ó entre personas extra—= | 


ñas, no excederá el impuesto del 8 por 100; y quinto, 
el usufructo concedido por la ley al cónyuge sobre— 
viviente pagará en la misma proporción que los demás 


usufructos dentro del tipo máximo del 1 por 100 arri- 


ba fijado para toda clase de trasmisiones mortis causa 
entre los cónyuges.» 
2. Las bases 4*, 8.* y 10.* quedarán refundidas 
en una sola, cuya redacción será la siguiente: 
«Gozarán de la exención total del impuesto por 
sus adquisiciones de bienes, valores y derechos 


reales, de cualquiera clase que sean: primero, el 
Estado, las Provincias, los Municipios y los pueblos 
agregados á éstos; segundo, la Iglesia Católica y 
todas sus instituciones, templos y establecimientos; 
tercero, los establecimientos de beneficencia ó de 
instrucción sostenidos por fondos generales, provin= 
ciales 6 municipales, ó por fundaciones piadosas y 
todos los de enseñanza católica gratuita, aunque sean 
de carácter privado: cuarto, las adquisiciones, tras- 
misiones y disposiciones en flavor de los pobres, y las 
que se hagan en beneficio del alma del testador ó in- 
testado ó de la de otras personas; y quinto, las prime- 


Tas enajenaciones de fincas que se hagan por la Aso- 


ciación de caridad establecida en Madrid con el títu- 
lo de «La Constructora Benéfica,» y la compra de 
terrenos que la misma ejecute para sus construc— 
CIONES.» 
3. La base 9.* quedará redactada! de este modo: 

«Las informaciones de posesión por adquisicio— 
nes de cualquier clase anteriores á la ley hipoteca— 
ria estarán libres del impuesto, y las posteriores á di— 
cha ley pasarán el 1 por 100 si proceden de trasmi- 
siones entre ascendientes y descendientes, cónyuges ú 
hermanos, y el 3 por 100 en todos los demás casos. 

»Exceptúanse las informaciones que se incoen en 
el término de un año, á contar desde que empiece á 
regir esta ley, las cuales seguirán tributando por los 
tipos que senalen las disposiciones hasta ahora vi- 
gentes, en cuanto puedan ser más beneficiosos para los 
interesados.» 

4.* Se agregará al proyecto una nueva base, re- 

dactada en los términos siguientes: 

«Cuando por la supervivencia de uno de los cón- 
yuges, Óó por cualquier otro motivo de conveniencia 
para los interesados, no quieran éstos proceder á la 
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participación inmediata de los bienes, podrán diferir 
el pago del impuesto hasta la defunción del cónyuge 
supérstite, ó hasta que cesen las circunstáncias que 
produjeron el estado de indivisión. A éste fin cum-— 
plirán con avisar su propósito álas oficinas liquida- 
doras dentro de los seis meses siguientes á la publi 


cación de esta ley ó al fallecimiento del causante; y | 


al realizar á su tiempo el pago, abonarán el 6 por 
100 anual como interés de demora, pero sin incurrir 
por ello en multa alguna. 

»Podrán también los interesados en todas heren- 


cias abonar desde luego la cantidad alzada que 4 sy 
parecer Gbrresponda por el impuesto, sin perjuicio 
de lo qué después arroje la liquidación definitiva 
hetha en él tiempo y forma determinados en el pá- 
rrafo anterioT:» 


Palacio del Congreso 21 de Mayo de 1892.=Ma- 
tías Barrio y Mier.—Benigno de Rezusta.=Para ay. 
torizar la lectura, Gerardo Martínez.—Victor Ebro, 
El Marqués de Casa-Torre Cecilio Gurrea.=Fran- 


l cisco Arsaldo. 
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Abierta 4 las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 

Señores Senadores que han de formar parte de la Comisión 
mixta que ha de entender en el proyecto de ley adicional 
á la de relaciones entre los Cuerpos Colegisladores: comu- 
nicación del Senado. 

Datos sobre recaudación del impuesto de minas: comunica- 
ción del Gobierno. 

Enmienda al articulado de la ley de presupuestos: primera 
lectura, 

Cuentas de la Comisión de gobierno interior: acuerdo. 

Administración de puertos mercantiles; arrendamiento de las 
salinas de Torrevieja: exposiciones presentadas por los se- 
ñores Landecho y Conde de Vía-Manuel. 

Ferrocarril de Calaf á Villanueva y Geltrú: proposición de 
ley.=Apoyada por el Sr. González (D. Teodoro), se toma 
en consideración. | 

Datos que han servido para calcular el rendimiento del im- | 
puesto sobre los alcoholes; idem sobre arrendamiento y 
encabezamiento por el impuesto de consumos en las capi- 
tales de provincia: reclamaciones del Sr. González (Don 
Teodoro). 

Presentación de un proyecto de ley de policía industrial en 
materia de fabricación de metales preciosos; disposiciones 

legales vigentes en la actualidad; nombramiento de fieles 
contrastes: preguntas del Sr. García Monfort.=Contesta- | 
ción del Sr. Ministro de Fomento.=Rectificación del se= | 
ñor García Monfort.=Alusión personal del Sr. Hernán— 


a 
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dez Iglesias. =Rectificación del Sr. García Monfort.=Ma- 
nifestación del Sr. Carvajal. Rectificación del Sr. Minis- 
tro de Fomento. 

Complemento del expediente de aprovechamiento de los 
montes públicos de Gaucín, Cortes de la Frontera y Al- 
gatocín: reclamación del Sr, Ruíz Martínez.=Contesta- 
ción del Sr. Ministro de Fomento.=Rectificación del se— 
ñor Ruíz Martínez. 

Carretera de la estación de Oviedo en la línea del Norte á la 
de Oviedo á Grado: proposición de ley. =Apoyada por el 
Sr. Marqués de Teyerga, se toma en consideración. 

Expediente incoado con motivo de la manifestación que tuvo 
lugar en Huesca en contra del Sr. Obispo de la diócesis: 
reclamación del Sr. Nocedal. 

Votación que tuvo lugar en la sesión secreta celebrada por 
el Congreso en el día de ayer: preguntas del Sr. Kancés á 
la Comisión de gobierno interior.=Ubservaciones del se— 
ñor Presidente.=Contestación del Sr. Marqués de Val- 
deiglesias. =Rectificación del Sr. Rancés.=Alusión per- 
sonal del Sr. Nocedal. Rectificaciones de los Sres. Mar- 
qués de Valdeiglesias y Nocedal. Alusión personal del 
Sr. Carvajal. Rectificaciones de los Sres. Nocedal y 
Rancés.=Lectura del art. 102 del Reglamento á petición 
del Sr. Sánchez Bedoya.=Declaración del Sr. Presidente. 
Observaicones de los Sres. Sánchez Bedoya, Nocedal y 
Rancés.=Reclamación del Sr. Marqués de Teyerga.—De- 
claración del Sr. Presidente.=0bservación del Sr. Noce- 
dal.=Proposición pidiendo que se constituya el Congreso 
en sesión secreta.=Declaración del Sr. Presidente.=5e 
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É constituye el Congreso en sesión secreta.=Eran las tres | Carreteras de Alba de Tormes á Piedrahita; del kilómetro 
Es | y cuarenta y cinco minutos. 36 de la de Sorihuela al punto más conveniente de la de 
e Continúa la sesión pública á las cuatro y treinta. Avila 4 Talavera; de las capitales de provincia, 4 bermina 
e Declaración del Sr. Presidente. en estaciones de camino de hierro emplazadas dentro dl 
ORDEN DEL DÍA: Presupuesto de gastos para 189 2-93: con- término jurisdiccional de aquéllas: proyectos de ley remi. 
tinúa la discusión de totalidad pendiente sobre la sec- tidos por el Senado. 
| ción 5.2 de Obligaciones de los Departamentos ministe- | Dictámenes sobre los presupuestos generales del Estado 
riales, «Marina».=Alusión personal del Sr. Marenco.= para 1892-93: enmienda y votos particulares, 
Rectificación del Sr. Maura. —Alusión personal del señor | Carreteras de Ainzón á FPuendejalón, de Tierga á Illueca y 
Lu Serna.=Rectificaciones de los Sres. Marenco y La de Campillo 4 Belchite; prolongación de la de Ajalvir 
y Serna. =Discusión por capítulos.=Quedan aprobados los al Molar hasta la de Torrelaguna 4 Guadalajara; ferro. 
_ articulos de los capítulos 1.”, 2.” y 3.”—Capítulo 4.”= carril del de Sama de Langreo á Laviana hasta la con- 
E Jinmienda del Sr. García San Miguel (D. Crescente).= |  fuencia de los ríos Samuño y Cardinuezo; prórroga del 
s Se reserva á su autor el derecho de apoyarla en la sesión plazo para terminar las obras del de Madrid 4 San Mar- 
» inmediata.—=5Se suspende la discusión. | tín de Valdeiglesias; ferrocarril económico de la estación 
DresbacuHo: Elección de Cáceres: credencial. de Peñaflor á la mina «101 Galallo»: dictámenes, 
2 Constitución de Comisiones: comunicaciones. Orden del día para mañana.=Se levanta la sesión á las ocho, 
Abierta á las dos de la tarde, y leída el Acta de | en el régimen y administración de los puertos de Es- 
la sesión anterior, fué aprobada. paña. La competencia técnica de las personas que 
2 constituyen la Junta directiva de esa Gámara; la im- 
| portancia que el puerto de Bilbao tiene en el comer- 
= Se lOxóLDOr primera vete y pasó 3 la Comisión. cio marítimo de España, Y la tradición de este mismo 
una enmienda del Sr, Usarte y otros al art. 30 del pus rio sn os Eriep OCA yA OJOS id Ordenan: 
proyeclo de ley de presupuestos generales del Estado. | £* A de eS E mis a A sas die- 
: (Véase el Apéndice 1.” á este Diario.) eS O A OO Al 
> garantia suficiente para tener yo la confianza de que 
1 al examinar esta exposición el Congreso sabrá darle 
> toda aquella fuerza que esas condiciones le prestan, 
E Quedó sobre la mesa, á disposición de los señores | aparte de los razonamientos que en la misma se ex- 
> Diputados, un estado demostrativo de lo liquidado y | ponen, hermanando en sus resoluciones los intereses 
E recaudado por el impuesto de minas durante el úl- | generales del comercio con los del Estado en la for- 


timo quinquenio, y otro en que se consigna lo que | 


durante el mismo periodo de tiempo ha producido el 
l por 100 sobre explotación minera, remitidos por el 
Sr. Ministro de Hacienda á petición del Sr. D. Lo- 
renzo Alouso Martínez. 
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El Congreso quedó enterado de una comunica— 


ción del Senado participando la designación de los 


individuos que habian de formar parte de la Comi- 
sión mixta que ha de conciliar las opiniones del Con- 
egreso y del Senado acerca del proyecto de ley adi- 
cional á la de relaciones entre ambos Guerpos Cole- 
cisladores. 
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Se acordó publicar como apéndices las cuentas 
presentadas por la Gomisión de gobierno interior, Co- 
rrespondientes á los meses de Enero y Febrero. (Véa- 
se el Apéndice 2.”) 


ER A ———— 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Landecho tiene la palabra. 

El Sr. LANDECHO: Para tener el honor de pre- 
sentar una exposición que dirige al Congreso la CGá— 
mara de comercio de Bilbao, solicitando variaciones 


ma más conveniente. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): La ex- 
posición presentada por el Sr. Landecho pasará á la 
Comisión correspondiente. 


ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): ElSr, Conde 
de Vía-Manuel tiene la palabra. 

El Sr. Conde de VIA-MANUEL: Tengo el honor 
de presentar al Congreso una exposición del pueblo 
de Torrevieja, pidiéndole que apruebe la autoriza- 
ción que pide el Gobierno en los presupuestos para 
el arrendamiento de aquellas salinas y la contigua de 
la Mata. Al hacerlo, no puedo menos, por convenci- 
miento y por deber, de unir mi voz y mi deseo al 


de aquellos honrados habitantes, que llevan tantos 


anos sufriendo toda clase de trabajos y privaciones, 
teniendo alli mismo el remedio de sus males. Situa- 
ción triste la de aquel pueblo, digno seguramente de 


| mejor suerte, pues es difícil hallar otro donde estén 


más desarrolladas entre sus habitantes las virtudes 
de la honradez, laboriosidad y el amorá su pueblo. 
Allí, tratándose de los intereses torrevejenses, no hay 
partidos, no hay rencores, no hay más que una sola 
voz, el bien de Torrevieja, el bienestar de los jorna- 
leros; y cuando llegan, como frecuentemente sucede 
siempre que se pára el trabajo de las salinas, mo- 
mentos difíciles, los menos pobres, pues allí no hay 


ricos, ayudan á los más necesitados, y éstos nO ex- 
halan ni una queja ni promueven el menor desorden 
y se resignan con la mayor dignidad. Situación di- 
fícil, pues todo el mundo sabe que, sólo con la explo- 
tación inteligente de las salinas, todos tendrían que 
comer, nadie tendría que emigrar al Africa, y es muy 
triste tener allí mismo el remedio de sus males y no 
poder obtenerlo. Pueblo sin término, pues llega el de 
Orihuela hasta sus paredes, á pesar de la gran dis- 
tancia que los separa, carece de riqueza agrícola, y 
no tiene otro amparo que el que puede venirle del 
azulado y tranquilo mar que lo rodea. Si eso se lo 
niegan, no tiene más recurso que perecer. Y como lo 


que se pide no sólo es un bien para el pueblo, sino | 


también un gran beneficio para el Estado y un des- 
ahogo para el necesitado Tesoro público, se puede 
muy bien deciríque no sólo pide con verdad, justicia 
y necesidad, sino también con caridad, pues al pedir 
otrece beneficios seguros al que se lo conceda. 

Desde que por primera vez representé ese que- 
rido pueblo, vengo reclamando el arrendamiento, por 
ser la Administración impotente para desarrollar 
aquella gran riqueza y hacer de esa propiedad la me- 
jor del Estado. Gon buen acuerdo piden los torreve— 
jenses lo mismo que la Comisión propone: que se 
tenga en cuenta para el arrendamiento el máximo 
producto, pero que se evite toda dilación, todo obs— 
truccionismo y entorpecimiento que demore la rea- 
lización de tan señalado beneficio para el Estado, al 


mismo tiempo que para el bienestar de aquel pueblo, ' 


cuya petición ruego al Congreso se sirva atender. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): La ex— 
posición presentada por $. S. pasará á la Comisión 
general de presupuestos. 
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Se leyó una proposición de ley autorizando al 
Gobierno para otorgar la concesión de un ferrocarril 
de Calaf á Villanueva y Geltrú. (Véase el Apéndice 22." 
al núm. 203, sesión del 20 del corriente). 

En su apoyo dijo 


El Sr. GONZALEZ (D, Teodoro): Señores Diputa- | 


dos, la ausencia del digno Diputado por Villanueva 
y Geltrú, Sr. Ferrer y Soler, mi querido amigo, me 
impulsa á apoyar la proposición de ley cuya lectura 
acabáis de oir, puesto que soy uno de los firmantes. 
Tiene por objeto la construcción de un ferrocarril de 
vía estrecha desde Calaf hasta Villanueva y Geltrú, 
cruzando en sentido perpendicular al mar, comarcas 
tan importantes como la de Igualada y Villafranca 
del Panadés, que por su situación especial frente al 
mar y con las probabilidades de construir allí un 
puerto, ha de facilitar grandemente la exportación 
de los productos de tan rica región, no sólo por la 
laboriosidad de sus habitantes, si que también por 
el desarrollo de su agricultura y de su industria, re- 
presentada allí por varias é importantes fábricas de 
diferentes clases. 

El Congreso prestará un señalado servicio 4 aquel 
país tomando en consideración hoy y aprobando en 
su día la proposición que hemos tenido el honor de 
presentar. 

Y puesto que estoy en el uso de la palabra, con 
la venia del Sr. Presidente dirigiré un ruego á la 
Comisión de presupuestos y otro al Sr. Ministro de 
Hacienda. 
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El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Se con- 


cederá 4 5. $. la palabra inmediatamente después de 
tomar acuerdo sobre la proposición.» 


Leida nuevamente la proposición de ley, fué to— 
mada en consideración, anunciándose que pasaría á 
las Secciones para nombramiento de Comisión. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
González tiene la palabra. 

El Sr. GONZALEZ (D. Teodoro): Ruego á la Co- 
misión de presupuestos que tenga la bondad de faci- 
litar al Congreso los elementos, digámoslo así, que 
le han servido para calcular el producto del impues- 
to sobre los alcoholes, puesto que los 8 millones que 
determina allí se ha de producir, se componen de 
cantidades tan heterogéneas como el impuesto de 
patentes y el de fabricación de alcoholes, y éstos se 
dividen en tres categorías: alcoholes importados de 
Ultramar, alcoholes llamados industriales y alcoho= 
les vínicos. Yo ruego, pues, á la Comisión que se 
sirva traer á la Cámara los antecedentes necesarios 
para formar concepto exacto sobre el cálculo que ha 
formado en lo relativo al rendimiento del nuevo 1m- 
puesto. 

Al Sr. Ministro de Hacienda he de dirigirle otro 
ruego, relativo al encabezamiento de consumos de las 
capitales de provincia. Ya sabéis, señores, que lasca- 
pitales de provincia pagan el cupo de consumos de 
tres modos distintos: por encabezamiento, por arrien- 
do y por administración. Deseo que el Sr. Ministro 
de Hacienda se sirva remitir á la Comisión una nota 


expresiva del importe de los encabezamientos y 


arriendos de cada una de las capitales de provincia 
durante el actual año económico, sin incluir la sal 
y los alcoholes, puesto que son cantidades fijas y S0- 
bre las cuales no bay variación, expresando el tipo 
que pagan por habitante; y al propio tiempo, un es 


| tado por especies de lo que ban producido los consu- 


mos en las poblaciones en que administra este 1m- 
puesto el Estado, durante el ano último. 

También deseo se sirva remitir el Sr. Ministro de 
Hacienda una nota de las modificaciones que en los 


encabezamientos y arriendos haya introducido ó 


haya otorgado para el próximo año económico. De 
esta manera podrá formarse concepto exacto de lo 


que pagan las capitales de provincia en España, 


puesto que, según mis noticias, que considero muy 
exactas, algunas de ellas contribuyen con menor can- 
tidad que poblaciones rurales de muy escaso vecin— 
dario y de casi ninguna riqueza. Es necesario estu—= 


-diar este punto con toda detención. Yo entiendo que 


son de gran necesidad, que son imprescindibles los 
datos que he pedido, y que le será fácil remitirlos al 
Sr. Ministro de Hacienda; porque, incluso los datos 
de los consumos por especies de las capitales que el 
Estado administra, deben obrar en el Ministerio de 
su cargo; y finalmente, suplico que añada el dato de 


| lo que han importado los gastos de administración 


de consumos llevada á cabo por la Hacienda en cada 
una de las capitales de provincia. 

Es cuanto tenía que pedir. 

El Sr, SECRETARIO (Alonso Martínez): La Mesa 


comunicará á la Comisión de presupuestos y al se— 


ñor Ministro de Hacienda los ruegos de $. $. 
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El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
García Monfort tiene la palabra. 
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llarse el Ministro en la Cámara, porque hasta los ex- 


disposiciones previsoras dictadas para el ejercicio 
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El Sr. GARCIA MONFORT: Señores Diputados, 
comprendo el afán que todos sentís por llegar pronto 
á la discusión de presupuestos, que es lo que más 
afecta en estos momentos á los intereses generales 
del país; por ello os prometo ser brevísimo en las 
manifestaciones que voy á exponer á vuestra consi - 
deración, y muy especialmente á la del Sr. Ministro 
de Fomento. Y hecha esta declaración, entro en ma-— 


En 8 de Julio de 1889, mi querido y particular 


amigo D. Fermín Hernández Iglesias, con el profun- 


do conocimiento que le es peculiar en esta clase de 
asuntos, y con la aspiración nobilísima que [4 mí me 
anima en estos momentos, interpeló en el Senado al 
Sr. Ministro de Fomento, haciéndose eco de los acuer- 


dos tomados eu una numerosa reunión que celebra=. 


ron en Madrid por aquella época los fieles contrastes 
de oro y plata de la mayoría de las provincias de la 


Península, para tratar de asuntos interesantes al me- ' 


jor ejercicio de su profesión y al cargo público que 
vienen desempeñando; y entre otras cosas, manifestó 
que, con objeto de conseguir del Sr. Ministro de Fo- 
mento se encargase el cumplimiento de las impor— 
tantes disposiciones que rigen en Espana sobre la fa- 
bricación de objetos preciosos de oro y plata y su 
inspección por los delegados del Gobierno, le habían 
dirigido atenta exposición, que él abrigó deseo de re- 
comendar; deseo que no había realizado ¡hasta aquel 
momento por las múltiples ocupaciones del Minis- 
tro, que le impedían asistir á las sesiones de la alta 
Cámara, donde tenía lugar la interpelación; pero que 
no podía retardar un instante más, á pesar de no hia- 


tranjeros se lamentaban de que se perdiese misera— 
blemente en España la industria de fabricación de 
objetos preciosos de oro y plata, á cuyo amparo viven 
más de 20.000 familias. Y en corroboración de esto, 
citó el juicio que á Mr, Riche, director á la sazón de 
ensayos en la moneda de la vecina República, mere- 
cía el estado de este servicio en nuestro país, acerca 
del cual, en el precioso libro que por entonces aca— 
baba de publicar, denunciaba «que no tenemos pro- 
vistas todas las plazas de fieles contrastes; que por 
ello se vigila mal entre nosotros la fabricación de 


objetos de oro y plata; que hay muchas falsificacio= 


nes; que siquiera nuestra vigente legislación tenga 
determinadas las leyes de unos y otros metales, ta- 
les leyes no se cumplen; que, de lo contrario, las fa- 
bricaciones, por lo común, son de baja ley; que al am- 
paro de esto decaen considerablemente las plalerias 
españolas, y que se importan objetos extranjeros con 
exceso perjudiciales á los nuestros.» 

Extendióse, después de esto, el Sr. Hernández Igle- 


sias en atinadas consideraciones respecto á lo que 


habían sido en tiempos pasados, lo que eran en la 
actualidad y lo que estaban llamadas á ser las in— 
dustrias de que nos ocupamos; y con la erudición que 
todos le reconocemos, hizo una excursión fidelisima 
por el campo de nuestra historia patria, citándonos 
las disposiciones más salientes de nuestra legislación 
en lo referente al ramo que nos ocupa, para venir á 
deducir que si queremos evitar que la industria de 
platería y fabricación de objetos de oro, tan impor— 
tante en nuestro país, se perdiese en absoluto, era 
preciso: primero, que el sr, Ministro de Fomento en- 
cargase con insistencia el cumplimiento de todas las 


legal y puritano, digámoslo asi, de la fabricación de 
objetos de oro y plata; segundo, que se restablezcan 


los fieles contrastes en todas las provincias del Rej. 


no, para que cuiden de la observancia de las leyes y 
de la práctica y aplicación de los procedimientos ne. 
cesarios para evitar la adulteración de los metales 
preciosos al ejercitarse tan nobles industrias. 

Por ausencia del entonces Ministro de Fomento, 
de la otra Cámara, donde tuvo lugar la interpela- 
ción que acabo de reseñar, ésta quedó incontestada, 

Van trascurridos próximamente tres años, y el 
asunto, lejos de mejorar, ha empeorado. Nuestra le- 
eislación no se cumple; en muchas provincias se ca- 
rece de fieles contrastes que velen por su práctico 
ejercicio; en otras, la lucha entre los gremios de pla- 
teros y aquellos funcionarios es ruda y empeñada: 
menudean los choques, las reclamaciones, las de- 
nuncias y los expedientes; para la resolución de éstos, 
la Administración no tiene criterio fijo; duda y ya- 
cila entre la absoluta libertad de industria, sin tra- 
bas legales, ni inspección alguna, á que le imeliña el 
amor que siente por la obra de los legisladores del 


año 12, y el sistema preventivo y garantizador, di- 


eámoslo así, que resplandece en toda nuestra antigua 
legislación. Y en medio de confusión tan caótica, los 
tribunales de justicia, con la severidad propia de sus 
fallos, en abierta oposición las más de las veces con 
las resoluciones de la Administración, van sentando 
jurisprudencia en armonía con la antigua legisla- 
ción del ramo, en el sentido de la fiscalización y ga- 
rantía que el Estado debe ejercer sobre la fabrica- 
ción de objetos preciosos de oro y plata, á4 fin de que 
la marca de ley ponga á salvo de todo fraude al com- 
prador de aquéllos. Y esta dualidad de criterios en- 
tre los tribunales de justicia y la Administración, y 
aun entre los diversos funcionarios de ésta que en- 
tienden en la aplicación de las leyes administrativas, 
es causa del semillero de expedientes que, incoados 


' unas veces por la inobservancia de las disposiciones 


legales, y otras por supuestas defraudaciones, hácen 
se siempre interminables por no saber qué criberio 
aplicar la Administración, ni al incoarlos, ni al tra- 
mitarlos, ni al resolverlos. 

Ejemplos de esto pudiéramos ofrecer en varias 
provincias; pero me concretaré á un caso de Valen- 
cia. Por sentencia del celoso y peritísimo juez mu- 
nicipal del distrito del Mercado de aquella ciudad, 
D. Pascual Martínez Romualdo, de fecha 17 de Fe- 
brero de 1891, se condenó á un industrial de aquel 
vecindario, previa denuncia del ensayador fiel con- 
traste, por no tener contrastadas con las marcas ofi- 
ciales las alhajas de oro y plata que tenía en su e5- 
tablecimiento público destinadas á la venta. 

Apeló el interesado ante el Juzgado de primera 
instancia del referido distrito, y el ilustrado juez 
D. Francisco Aznar Daró confirmó con costas la sen- 
tencia apelada, con fecha 2 de Marzo del mismo año. 

Interpuesto recurso de casación por infracción de 
ley, la Sala segunda del Tribunal Supremo dictó sen- 
tencia en 3 de Junio último, por la que declaró no 
haber lugar á la admisión del recurso de casación 


| por tracción de ley contra la sentencia dictada en 


juicio verbal de faltas por el Juzgado de instrucción 
del distrito del Mercado de la ciudad de Valencia, y 
condenó al interesado al pago de las costas y pérdida 
del depósito constituido. 

Las disposiciones legales que sirvieron de base 


y 
" 

a 
JA 
A 
Ad 
" 
! 


a] Tribunal Supremo para dictar su sentencia, son 
las mismas en que el fiscal municipal del distrito 
del Mercado de Valencia, mi distinguido é ilustra— 
dísimo paisano D. Enrique Valladares, ha basado su 
notable informe; y le llamo notable por haber me- 
recido la señalada honra de que el fiscal del Supre- 
mo le participase de oficio la satisfacción con que 
había visto el celo é inteligencia desplegados al sos- 
tener la acción penal en el juicio motivo de la sen— 
tencia del Supremo, y el interesante trabajo que ha- 
bía escrito acerca de la legislación vigente en la 
materia, cuyas principales disposiciones son las si- 
euientes: leyes 20, 26, 27 y 28, título 10, libro 11 
de la Novísima Recopilación, declaradas vigentes 
por Reales órdenes de 9 de Marzo de 1842, que impo- 
nen á los plateros la obligación de emplear metales 
de ley; de 20 de Agosto de 1881, que establece la 
obligación ineludible de marcar; de 17 de Octubre 
de 1825, que fija las visitas mensuales de los con- 
trastes, y las extraordinarias para asegurar la ley y 
la marca, y Real orden de 20 de Abril de 1855, con- 
firmando la anterior y reconociendo al verificador 
general de la platería el derecho de hacer las visitas 


que previene la Real orden de 1825, precisamente | 
para suplir la insuficiencia 0 negligencia de los mar- | 


cadores. 
Fundándose en estas disposiciones y en la sen— 


tencia del Tribunal Supremo de 3 de Junio último, 


el celoso y entendido gobernador de Valencia, Don 
Nicolás María Ojesto, tan perito en asuntos judicia— 
les como versado en administrativos, con fecha 19 
de Agosto de 1891 publicó en el Boletín oficial de 
aquella provincia disposiciones conducentes á la 
práctica de los preceptos contenidos en las leyes y 
Reales órdenes que dejamos mencionadas, y en inte- 
rés de los plateros añadióla aclaración de quesianun- 
cian y pagan contribución como bisuteros, pueden 
vender objetos de bisutería (que no son de ley), pero 
con arreglo á la costumbre ya establecida, han de 
tenerlos en escaparates separados y rotulados, para 
que no se equivoque el público y se cumplan en los 
de metal fino las órdenes del 42 y 81. 

Contra estas disposiciones del gobernador alzóse 
el gremio de plateros de Valencia, en el mes de Oc— 
tubre del mismo año, más bien para que la Direc- 
ción general del ramo aclarase de manera fija y 
terminante la legislación vigente, que para oponer- 
se al cumplimiento de las disposiciones dictadas, 
que honradamente venían cumpliendo. 

La Dirección general, por su parte, con fecha 15 
de Marzo de 1891, había dirigido una orden al fiel 
contraste de Valencia, en que se le hacían ciertas 
prevenciones que resultaron en abierta oposición con 
las del gobernador, con los principios legales en que 
éste se apoyaba y en que el Supremo fundó su sen— 
tencia. 

Ésta orden fué contestada por el fiel contraste de 
Valencia, en exposición razonada y luminosisima de 
8 de Abril de 1891. 

En tan lamentable desarmonía entre los tribuna- 


les de justicia, la Administración y los diversos fun- 


cionarios de ésta, llevamos trascurrido ya un ano, y 
el recurso de alzada del gremio de plateros de Va—- 
lencia no se resuelve; la exposición-consulta del fiel 
Contraste de aquella capital queda incontestada: los 
honrados industriales que se dedican á la fabrica— 
ción y venta de objetos preciosos de oro y plata es—- 


tán pendientes del capricho de cualquier delegado de 
la Administración; los fieles contrastes, á su vez, en- 


'—Cuéntranse perplejos por ignorar cuáles son y hasta 


dónde llegan sus facultades; y el público en general, 
sin saber á qué atenerse respecto á la ley de los obje- 
tos de oro y plata que, por necesidad unas veces, Ó 
capricho de la moda otras, se ve obligado á adquirir. 

Esto, por un lado; por otro, según he dicho ante- 
riormente, están los tribunales de justicia sentando 


jurisprudencia; y mientras el Supremo, en la senten- 


cia de 3 de Junio último, declara que siguen en vi- 
eor las disposiciones de la legislación antigua, y que 
los decretos de 1813 no derogaron, en cuanto al arte 
de platería, las leyes que establecían la policia in- 
dustrial para evitar fraudes y estafas, la Adminis- 
tración, por conceptos proclamados por la Dirección 
eeneral de Agricultura, Industria y Comercio, prescin- 
de por completo de la legislación antigua, que con— 
sidera derogada, y tomando como punto de partida la 
posterior á 1836, fíjase en la Real orden de 31 de Di- 
ciembre de 1854, y en armonía con ella declara en 
la Real orden de 13 de Mayo de 1890, que sólo al in- 
terés privado corresponde asegurarse de las condicio- 
nes de los artículos de oro y plata ó platino que se 
adjudiquen en los mercados, y que la misión del Es- 
tado debe concretarse á garantir á los particulares, 
por medio de los fieles contrastes, del dolo ú fraude 
en las transacciones; pero sólo cuando el interés pri- 


vado reclame la intervención de dichos funcionarios, 


nunca preceptivamente. 

Por cierto que respecto á este punto desearía oir 
la autorizadísima opinión del ilustrado director ge— 
neral de lo Contencioso, Sr. Hernández Iglesias; y 
siento, en verdad, no se encuentre en el salón el celo- 
so Subsecretario de Hacienda, mi querido amigo 
Sr. Navarro Reverler, quien indudablemente derra- 


maría luz sobre este asunto, pues me consta que, con 


la prodigiosa iniciativa que le distingue, hállase ha- 
ciendo detenido estudio de legislación comparada, 
para dictar aquellas disposiciones conducentes á la 


reglamentación de este ramo por lo que respecta á 


la vigilancia y fiscalización que el Estado debe ejer- 
cer en las fronteras, por medio de las Aduanas, al ser 
importados á nuestro país los objetos preciosos de 
oro y plata procedentes del extranjero; pero yo sólo 
he de limitarme á marcar, como lo hago, la contra- 
dicción palmaria que existe entre el criterio de 
los tribunales de justicia y el de la Administración 
activa, no sólo en lo que se refiere á la legislación 
vigente, si que también á la manera de aplicarla; 
toda vez que resulta evidentemente probado que 
mientras los primeros creen que existen las restric— 
ciones de la antigua policía industrial, la Adminis- 
tración cree que dichas instrucciones se hallan de- 
rogadas, 

Y en vista de este desconcierto general, que 
tantos intereses dignos de respeto lastima, yo pre= 
euúnto al Sr. Ministro de Fomento: ¿es posible que se 
prolongue por más tiempo tan lamentable estado de 
confusión? ¿Se halla S. S. dispuesto á dictar con ur— 
cencia las disposiciones legales necesarias á marcar 
de una manera clara, terminante y definitiva nues 
tro estado de derecho en cuanto á la industria de 


| platería se refiere? 


Yo no exijo de S. S. que adopte este ó el otro cri- 


terio; que se decida por el de la libertad de industria, 
-ó que prefiera el sistema preventivo de la fiscaliza- 
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ción; el asunto, delicado de suyo, merece un estudio 
previo, profundo y concienzudo. Por mi parte, me li- 


mito por hoy á exponer el mal y á rogarle que ponga 


pronto y eficaz remedio; por más que entiendo que si 
al aplicarse éste, S. S. tratase de realizar las dignas 
aspiraciones del gremio de plateros de Valencia, de- 
chado de acrisolada honradez y de acendrado amcr 
4 la libertad, sentimientos puriísimos que laten en 
el seno de todos los organismos gremiales valencia- 


-nos, y que constituyen su fisonomía especial, decre- 


taría inmediatamente y sin vacilar la libertad abso- 
luta y la abolición de toda traba que tienda á difi— 
cultar en lo más mínimo el libre ejercicio de tan 
noble industria. 

Por nuestra parte, cumplida por hoy nuestra mi- 
sión de exponer al Sr. Ministro de Fomento la gra- 
vedad de cuanto ocurre en asunto de tan vital inte— 
rés, terminamos exhortándole á la adopción de las 
siguientes interesantísimas medidas: primera, que 
proceda con toda urgencia á la presentación de un 
proyecto de ley de policía industrial de platería; se— 
eunda, que hasta que ésta se promulgue, se resuelvan 
á la mayor brevedad las reclamaciones pendientes 
de los gremios de plater os é individuos que los for— 

man, con arreglo á la legislación vigente, según las 
últimas declaraciones del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia; tercera, que se nombren para las provincias 
donde no los tengan, los fieles contrastes que velen 
por el cumplimiento de las leyes y garanticen con 
arreglo á éstas la fabricación y venta de los articu— 
los de oro y plata objeto de la industria de platería. 
He concluido. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.5. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Deseando muchisimo complacer en sus deseos á mi 
amigo particular el Sr. García Monfort, he de hacer 
ligerisimas observaciones respecto al fondo de las 
interesantes preguntas que acaba de dirigirme ante 
la Cámara. 

Su señoría desea, y me explico perfectamente 
que lo desee, porque es muy justo, que se resuelva 
de una vez y definitivamente la diferencia de crite- 
rios que existe entre la Administración y los tribu- 


nales respecto al ejercicio, ó sea respecto á las con= 
diciones de libertad 6 de reglamentación ó fiscaliza- 


ción de la industria de metales preciosos. Áun cuan- 


do la cosa no fuera de suyo tan importante, siempre 


habría razones que determinaran la conveniencia y 
la ventaja de resolverla; y tratándose de materia tan 
importante como la que ha tratado S. 5., con muchi- 
sima más razón hay necesidad de hacer que desapa- 
rezca esa diferencia. Yo prometo á S. S. plantear la 
resolución de este asunto por medio de un proyecto 
de ley; y aun cuando no debiera aventurar ninguna 
indicación respecto al fondo de la cuestión, no creo 
que haya inconveniencia ninguna en decir á $. $. 


algo que pueda tranquilizarle, y servir también para 


que se tranquilicen los intereses que en este asunto 
puedan estar comprometidos. 

Por fortuna, no hay inconveniente ninguno en 
aceptar el criterio de la libertad más absoluta para 
todas las industrias, porque esta idea de «libertad 
absoluta para las industrias», que hasta aquí se en- 


| 


tendía en Europa de distinta manera que en Espa— | 
necesidad de rectificar ni de defenderme, porque el 


ña, ahora ya se entiende con igual sentido en todo el 


' indicaciones de S 


mundo civilizado. El miedo á la vuelta de abtisua; 
vejaciones y á las determinaciones de un eriteri 
demasiado restringido producía antes en España la 
natural consecuencia de entender, cuando de libertad 
se hablaba, que no había de haber barreras ni tra. 
bas, aunque fueran las más útiles y ventajosas; esta 
era un criterio anticientífico, contraproducente, y 
opuesto desde luego á todo criterio racional acepta. 
do en el resto de Europa. Pero ahora que no tenemos 
miedo á que la libertad se pierda; ahora que podemos 
entenderla de la manera más adecuada, el que se pro. 
clame el criterio de la libertad más absoluta no es 
óbice para que esta libertad se ejerza dentro de aque: 
llas condiciones regulares, dentro de los límites na- 
turales para que esa industria CrezCa, prospere y se 
desarrolle y no cause males por fraudes y engaños 4 
los que con ella tengan que entenderse. De manera 
que es muy natural establecer el criterio de la l¡- 
bertad, y, sin embargo, determinar algunas medidas 
que sean hijas y propias del asunto mismo que las 
determina, que no contraríen esa misma libertad y 
no la reslamente y fiscalice como antiguamente Sé 
hacía, sino de una manera más propia para llegar a] 
resultado que todos deseamos. 

Estas ideas son las que 4 mí me inspiran; estos 


son los principios que yo profeso; estos son los que 


desarrollaré en la ¿Y y que, obedeciendo á las justas 
S., estoy dispuesto á presentar. 

Ya, pasando Ss este punto al segundo objeto de 
las preguntas de S. S., debo decirle que yo, como 
hombre de ley ante todo, estoy acostumbrado á no 
considerar ni á tener por derogadas leyes que, en 
efecto, no lo hayan sido. Creo que alguien lo contra- 
dice, y algún libro nuestro mantiene la teoría de que 
no hay costumbre contra ley; pero este sería un punto 
4 discutir, que nos llevaría á discusiones muy largas, 
en las que no quiero entrar; lo que digo es, que por 
depronto, y como hombre de ley, no considero deroga- 
da una ley ó un decreto que no lo están fterminante- 
mente; y como 5. 5, me dice que, ínterin no se esta- 
blece una nueva ley, se considere vigente la legis- 
lación actual tal y como la interpreta la jurispru- 
dencia del Tribunal Supremo, yo declaro ante el 
Parlamento, y contestando á las preguntas de $. 5,, 
que así lo entiendo yo, y estoy dispuesto á aplicar la 
ley corrigiendo la dualidad que hasta este momento 
ha existido entre la Administración y los tribunales 
de justicia. 

En cuanto al último extremo, tendré mucho gus- 
to en complacer al Sr. García Monfort y proveeré las 
vacantes que haya de fieles contrastes, procurando 
que se-inspiren en estas indicaciones, que creo que 
no habrán desagradado del todo al Sr. García Mon- 
fort. 

El Sr. GARCIA MONFORT: Doy gracias al se- 
hor Ministro de Fomento, y le ruego que haga lo más 
pronto posible todo cuanto ha indicado. 

El Sr. HERNANDEZ IGLESIAS: Me han adver- 
tido, Sr. Presidente, de que mi querido amigo el se- 
ñor García Monfort me ha dirigido una alusión per 


| sonal con motivo del discurso que tuve el honor de 


pronunciar en el Senado el 8 de Julio de 1889, si 
mal no recuerdo, sobre la materia que ha motivado 


las preguntas y los ruegos que él ha dirigido al se- 
Bor Ministro de Fomento. 


Declaro lealmente, Sr. Presidente, que no tengo 


a 


Sr, García Moniort, según me han informado, ha es- 


en las consideraciones de derecho que abonan sus 
megos y sus preguntas, y porque, lejos de decir algo 
que pudiera molestarme, ha hecho de mí una men— 
ción honrosísima que le agradezco por la autoridad 
recomendable de su persona y por los términos be- 
névolos é indulgentes en que me han dicho que me 
ha aludido. 

Pero es deber de buenas prácticas reglamenta— 
rias, que abonará seguramente la ilustrada benevo- 
lencia del Sr. Presidente, y que deseo cumplir, el de 


recoger la alusión del Sr. García Monfort para el | 


efecto de rectificar, en parte al menos, la referencia 


que ha hecho de mi citado discurso de 8 de Junio | 


de 1889. 
Creo, según me han informado, porque no he te— 


nido el gusto de oir al Sr. Ministro de Fomento, que 


éste piensa, como yo, que debe ser respetada la legis- 
lación vigente para el ejercicio y vigilancia de la 
platería dentro de los respetos debidos á la libertad 
industrial. El ramo industrial de la platería requiere 
una policía delicada é importante. En esto me pa- 
rece, y en ello me temo que habrá diferencia de opi- 


niones entre el Sr. García Monfort y yo, que son per- 


fectamente conciliables la libertad industrial y la 
policía industrial del ramo. 

En esta industria, como en las demás de nuestro 
país, no hay necesidad de previa autorización para 
su ejercicio, ni de examen, ni de-título, ni previa in- 
corporación á gremios óÓ sociedades existentes; no 


hay posibilidad de tasas ni de postura. Estas son las | 


únicas delimitaciones que á esta industria, econó- 
micamente considerada, pueden imponerse. Pero de 
esto 4 dejar su ejercicio sin policía alguna, hay una 
diferencia enorme; y aun me parece que el Sr. Gar— 
cla Monfort, al recomendar la presentación de una 
ley de policía industrial, coincide con la autorizadí— 
sima opinión del Sr. Ministro y con la mia, que por 
ser mía es modesta por demás. 

Entender que la libertad industrial es contraria 
á la policía administrativa del ramo respectivo, nos 
acusa como de algo noveles en materia de libertades 
públicas. Se comprende bien que en esta, como en 
las demás industrias, no se exija ni autorización, ni 
examen, ni título previos, ni incorporación previa, 


ni tasa, ni posturas, y que, sin embargo, se establez- 
ca la policía conveniente para evitar el fraude y la | 


comisión de otros delitos, para prevenir el engaño á 
los particulares que no tienen condiciones para apre- 
ciar el verdadero valor de los objetos que van á ad— 
quirir, ni pueden. por lo tanto, velar por que se res- 
pete aquello que la ley ha querido que siempre sea 
respetado, 

Esto no es nuevo, y se ha aplicado á muchas 
obras industrias, como el Sr. García Monfort sabe. 
Esto es perfectamente compatible con la libertad in- 
dustrial, Por ello y para ello el Sr. Ministro de Fo— 
mento tiene 4 su disposición un personal encargado 
de velar porel examen y buen empleo de las pesas y 
medidas. Nadie se escandaliza y nadie condena Como 


contrama á la libertad industrial la vigilancia que | 
las autoridades municipales ejercen sobre comesti- | 


bles y bebidas. En defensa de los grandes intereses 
de la bigiene y de la moral públicas, se abona y re- 
comienda, dentro de la libertad industrial, la prohi- 
bición ó la reglamentación de ciertas profesiones 
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molestas, peligrosas, insalubres Ó que pueden con= 
tado exactísimo en la relación de los precedentes y 


tribuir á favorecer y propagar el crimen. No hay de- 
recho contra derecho. i ( 

Por esto, como observará el Sr. García Monfort, 
en todos los países liberales y cultos se vela, tanto 
ó más que en España, para que la industria de la 


-platería esté defendida de fraudes y engaños, que en 
¡ella más fácilmente pueden tener lugar por la difi- 


cultad que el particular tiene de ordinario en apre— 
ciar la calidad del oro y de la plata y su intrínseco 
valor como metales preciosos. 

Ello tiene además la grandísima ventaja de evi— 
tar gastos y trastornos á los particulares, por la in— 
tervención de un funcionario público encargado de 
comprobar la verdad, y facilita la persecución de los 
delitos; porque estampados los sellos del constructor 
y del fiel contraste en las piezas de oro y plata qué 
se entregan al comercio, es fácil comprobar de quién 


proceden. 


Yo creo, por lo tanto, que el Sr. García Monfort 
se contendrá un poco en sus entusiasmos por la li— 
bertad Industrial sin policía administrativa. Esto nos 
llevaría hasta al absurdo de condenar el pago de las 
patentes necesarias para ejercer ciertas profesiones 
ó industrias, Ó el de cualquier otra contribución con 


que estén gravadas. 


Es indudable para mí, que el Sr. Ministro de 
Fomento, por las pocas palabras que le he oído, está 
en lo cierto al asegurar que cumplirá exactamente 
la legislación vigente, la legislación que data entre 
nosotros de los tiempos de D. Juan Il, los Reyes Ca- 
lólicos, de Felipe V, Carlos 111 y Fernando VI, y fué 


recopilada en una célebre Real orden de 17 de Octu- 


bre de 1825, que reglamentó y organizó completa— 
mente este servicio. 

Seamos francos, Sres. Diputados; cualesquiera 
que sean nuestras ideas políticas, no puede, sin abuso 
de interpretación, decirse que la ley de 8 de Junio 
de 1813 y el Real decreto que la restableció en 6 de 
Diciembre de 1836, que establecieron la libertad in- 
dustrial en España, sean incompatibles con el cum- 
plimiento estricto de las demás disposiciones de ca— 
rácter reglamentario y de policía que están en vigor 
sobre el ejercicio de la platería. 

Yo me atrevo á llamar la atención del Sr. Mi- 
nistro de Fomento, de una parte, sobre los preceptos 
terminantes del Gódigo penal vigente, que data de 
1870, que, por consiguiente, no es sospechoso de anti- 
liberal, y que condenan como autores del delito de 
defraudación á los que falsearan la ley en los efec— 
tos de oro ó plata de su fabricación, art. 548, y que 
castigan la inobservancia de las disposiciones legales 
vigentes sobre contraste de los productos sujetos á él. 

Yo me atrevo á recordar al Sr. Ministro de Fo— 
mento que tenemos celebrados dos tratados interna- 
cionales importantísimos. (El Sr. Presidente hace so= 
nar la campanilla.) Voy á terminar, Sr. Presidente, 
porque comprendo que ya abuso de la bondad de 5. 5. 

Tenemos dos tratados: uno de 16 de Febrero de 
1882 con Francia, y otro de 2 de Junio de 1884 con 
Italia, que en ellos se estipula la observancia en los 
respectivos países de todas las disposiciones referen- 
tes á este servicio, á la contrastía; que el segundo 
tratado está celebrado con Italia; que en Italia no 
existen las disposiciones reglamentarias de carácter 
administrativo que existen en España, y que, de con- 
siguiente, la estipulación se ha hecho y entendido ex- 
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clusivamente en obsequio á Bu eBtro país y á su in— | comprador procura y desea; nadie se opone á que 


dustria. 


Por todo esto, yo me asocio, en la parte en que 


concuerdo con el Sr. García Monfort, al ruego que ha 


dirigido al Sr. Ministro de Fomento, de que organice 


este servicio, que hoy es deficiente, sin perjuicio de 
que el Poder legislativo reforme y modifique lo le— 


eislado; de que, entretanto, haga que se cumplan las 


disposiciones de concepto puramente administrativo 
que existen vigentes, y de que regularice y encami- 
ne por buenos senderos esas mismas disposiciones, 
perfectamente compatibles con la libertad industrial 
que existe en nuestro país, y que yo aplaudo sin re- 
Servas. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 


- García Monfort tiene la palabra para rectificar. 


El Sr. GARCIA MONFORT: Doy las gracias al 
Sr. Hernández Iglesias por su intervención en el de 
bate, que ya presumía yo que había de ser muy efi- 
caz para fijar perfectamente todas las manifestacio—= 
nes que por parte del Sr. Ministro de Fomento y por 
parte mía han mediado en este importaute asunto. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Carvajal tiene la palabra. 

El Sr. CARVAJAL: Siento tener que oponer al- 
euúnas observaciones á las que han hecho los señores 
Hernández Iglesias y Garcia Monfort. 

Declaro, ante todo, que yo me he levantado espon- 
tíneamente en defensa del principio universalmente 
aceptado de la libertad del tráfico y de la contrata- 
ción, y me considero obligado á ello porque veo que 
estamos llegando á extremos inverosímiles y que 
se están exponiendo teorías realmente peregrinas 
¡Pues no se ha hablado aquí, como de un cuerpo legal 


vigente en materia de ejercicio de la industria, de | 


una ley del tiempo de D. Juan Ill Francamente, yo 
no comprendo que hoy, en el siglo XIX, cuando la 
libertad de contratación está sancionada por una ex- 
periencia para todos tan gloriosa, pueda volverse la 
vista á rancias disposiciones que regían la industria 
de la labra de la plata y del oro allá en el siglo XIV. 
Yo estoy conforme en que no se venda dowblé por oro; 
pero estoy conforme también en que el que va a, 
comprar un objeto de plata ó de oro se entere de si 
es plata Ó si es oro; la intervención del Gobierno 
como protector de los particulares en la contrata— 
ción, eso es imposible que el Sr. Ministro de Fomento 
haya podido prometerlo. (El Sr. Hernández Iglesias: 
¡Si no es eso!) Sí es eso. Hablar de la intervención di- 
recta del Gobierno en las transacciones entre parli- 
culares, cuando todos estamos impregnados del es- 
píritu liberal moderno, cuando todos estamos traba- 
jaudo por que se modifique la legislación en el sen— 
tido de que no se considere como falsificación de me- 
tales lo que no es en realidad una falsificación, sino 
que es simplemente la fabricación de un objeto que 
carece del sello del contraste, no tiene duda, es una 
tendencia á volvernos atrás y á colocarnos en una 
condición realmente imposible en punto á los con- 
tratos que se hacen sobre esa materia. 


Estoy conforme, completamente contorme, €n 


que se necesita una condición de armonía entre los 


intereses de los contratantes; pero esa armonia no 
se puede establecer sino por la voluntad de los con- 
tratantes mismos, que encuentran fácilmente medios 


de convencerse de si el objeto que el vendedor pre: 


senta á la venta es de aquella naturaleza que el ¡ 


' fort;esto es una aclaración necesaria 


haya fieles contrastes, siempre, por supuesto, que 
sus servicios no corran á cargo del Estado, sino del 
industrial que les lleve á contrastar Sus productos; 
pero que sea libre el industrial de llevar sus pro- 
ductos á contrastar, y que sea libre el particular 
que viene á comprar esos objetos de comprarlos con 
contraste ó sin contraste. Esta es la única situación 
legal en que pueden, é mi juicio, compaginarse los 
intereses de la libertad de comercio con los que 
reclaman esa especie de protección carilosa y de 
tutoría del Estado, que no sé de dónde viene y que 
no sé por qué ha de ejercer el Gobierno sobre los 
particulares. 

Si, pues, el Sr. Ministro ha de establecer los fieles 
contrastes, que los establezca; por más que nosé 


hasta dónde pudiera conducirnos el principio del 


que dimana el nombramiento de los fieles contrastos 
para los objetos de plata y oro; porque llevándolo ¿ 
sus legítimas consecuencias en otras industrias, ha= 
bría que nombrar oficiales periciales para averiguar 
si en la seda se mezcla algodón ó si en los paños de 
lana hay esparto; cosa verdaderamente anómala y 
extraña, y contraria á los principios que profesamos 
todos los que estamos en esta Cámara: pero en fin, 
si se necesita que haya fieles contrastes, que los 
haya, pero que sea su ejercicio libre; libre la facul- 
tad de iv á ellos ó no por parte de “los plateros; libre 
la facultad del comprador de tomar los objetos que 
se le brindan en esos establecimiento3 con contraste 
ó sin contraste. En una palabra: que no se coartle de 
ninguna manera ni se interrampa esta marcha sen- 
cilla y llana que trae consigo la libertad de contra- 
tación en compras y ventas, 

No tengo más que decir; pero conste que esto 
que he dicho no es una oposición á lo que han ma- 
nifestado los Sres. Hernández Iglesias y García Mon- 
, para que no se 
pueda suponer que es obligatorio por parte de los 


fabricantes de objetos de oro ó plata llevarlos al 


contraste; nuevo gasto que se añade á la producción, 
que no sé si en buenos principios económicos podrá 
adoptarse. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares l:ivas): 
Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La liene V.S 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas) 
Yo agradezco á mi antiguo y querido amigo parti- 
cular Sr. Carvajal la aclaración que ha tenido por 
conveniente haser respecto de las palabras que yo 
he tenido la honra de pronunciar; pero aun agrade- 
ciéndoselo y todo, me ha de permitir S. 5. que man- 
tenga la opinión de que mis palabras no necesitaban 
ser aclaradas. Porque yo no he dicho ni he pensado 
nada que pudiera referirse á la reglamentación, á la 
fiscalización tiránica, absurda, Cruel, inconveniente, 
que antiguas épocas, que antignas civilizaciones s0s- 
tuvieron, y que pasaron para no volver, ni con estos 
ni con los otros partidos. Lo que he dicho es que, 
afortunadamente, la libertad se entiende hoy de”tal 
manera en nuestro país, que es perfectamente Ccoimb= 
patible con la inteligencia que se le da en todos los 
países de Europa; es decir, que no obsta al principio 
de la libertad cierta reglamentación, cierta policía 


| necesaria y esencial para el buen régimen, para la 


aplicación recta, para sostener mejor la libertad de 
las industrias. 
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De manera que lo que yo quise, al contestar al 
Sp. García Monfort, fué reivindicar, si necesario fue- 
ra, esta compatibilidad entre la libertad industrial y 
la policía necesaria, inevitable, no para obstruir la 
libertad, sino para Impedir abusos fáciles en contra 
de los consumidores. 

Por ejemplo: tratándose de materias finas, como 
son el oro y la plata, es por lo menos expuesto con— 
fiar á personas inexpertas su conocimiento, y por 
tanto, hay necesidad de darles alguna garantía, si la 
desean, de que no han de ser engañados. Esto es per- 
fectamente compatible con la libertad industrial. 

Y después de hecha esta reivindicación, yo me 


abstuve de entrar en detalles: primero, porque no. 


era ocasión; segundo, porque no estaba preparado 
para ello, y de aquí mi legítima y especial reserva, 
Cuando venga el proyecto, entonces podrá el Sr, Car- 
vajal ver si se armoniza lo que en teoría establezco, 
y si hay extralimitación, censurarlo; pero entre— 
tanto, agradeciendo, repito. la aclaración de $. $S., 
yo sigo creyendo que en mis palabras no había mo- 
tivo para que nadie pudiera sospechar que yo podía 
confundir la reglamentación viciosa de la libertad 
industrial con las reglas de la policía necesaria en 
algunos asuntos como este. 

En cuanto á los fieles contrastes, mi amigo el se- 
nor Carvajal me ha de permitir que le diga que no 
voy á restablecerlos, porque como no están suprimi— 
dos, no tengo para qué restablecerlos. Lo que he di— 
cho, contestando al Sr. García Monfort, es, que donde 
haya vacantes las cubriré. 

Por lo demás, nunca han dejado de existir los 
fieles contrastes; y en su manera de funcionar sostu- 
ve, como principio general, que babían de prevalecer 
las leyes que no están derogadas; pero á pesar de 
esto, 5. S. sabe que hay leyes que no pueden aplicar- 
se aun cuando no estén derogadas, y por lo mismo la 
aplicación de esas leyes, aun cuando daten del tiem- 
po de D, Juan II, ha de hacerse con arreglo al espi- 
ritu de la época en que se aplican, porque esta acción 
del tiempo, de la sociedad y del ambiente que se 
respira no se puede eludir. 

Asi, pues, cuando vengan algunas de esas dispo- 
siciones que son totalmente incompatibles con nues- 
tro tiempo, con nuestras costumbres, con nuestras 
ideas, no lo dude $. $S., ni yo pretenderé que se apli- 
quen, ni habrá tribunal que las aplique, sin que por 
eso hayan de considerar como derogadas esas mismas 
leyes. Es decir, que habrémos de atenernos á la 
marcha natural de los sucesos, al influjo de la ciyi- 
lización y del país en que vivimos; pero, fuera de eso, 
yO, sin grave extralimitación por mi parte, no podía 
declarar derogadas desde aquí leyes y disposiciones 
que no tengo autoridad para derogar en este mo-— 
mento. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
liuiz Martínez tiene la palabra. 

El Sr. RUIZ MARTINEZ: Para dirigir ún rueg 
dl Sr. Ministro de Fomento. 

Por Abril del año pasado, en el primer periodo 
de esta legislatura, mi querido amigo y correligio- 
nario D. Andrés Mellado pidió al Ministro de Fo- 
mento, que lo era entonces el Sr. Isasa, un expedien- 
le relativo á la ordenación y aprovechamiento de 26 
montes públicos en los pueblos de Gaucín, Gortes de 


la Frontera y Algatocín, pertenecientes al distrito de 
Gaucín, que representa dicho Sr. Mellado. 

El Sr. Isasa se apresuró á remitir al Congreso el 
expediente para que fuese estudiado. Yo, aunque no 
represento aquel distrito, como soy natural de uno 
de aquellos pueblos, é interesado en que no se les 
pueda seguir perjuicio ni daño de ninguna especie, 
he estudiado el expediente, y en él encuentro que 
falta lo más principal, lo que más puede interesar 
para apreciarlo bien, y son los estudios y trabajos 
que haya hecho el concesionario para poder explo- 
tar dichos montes públicos. No están en el expedien- 
te más que los trabajos previos de deslinde hechos 
por el Estado, los cuales no son más que los preli— 
minares del estudio que después hubo de hacer de 
los aprovechamientos de estos montes el concesio— 
nario. 

Estos estudios particulares se remitieron al Mi- 
nisterio de Fomento, una vez corregidos por los in- 
genieros de la provincia de Málaga, en Abril de 1891; 
de modo que deben obrar en el Ministerio de Fomen 
Lo; y para poder estudiar el expediente en este punto, 
que es el más importante, y formarse idea de los 


gastos que en ellos haya hecho el concesionario, rue- 


o al Sr. Ministro que mande, para completar el ex- 
pediente, los estudios y planos á que me he referido; 
y se lo ruego muy eficazmente, porque en el examen 
que he hecho de la parte que se encuentra en el Con- 
greso, he observado ciertas irregularidades y anoma- 
lfas, de-las cuales yo no quiero deducir ahora cargo 
aleuno para nadie; pero mucho me lemo redunda— 
rán en perjuicio de esos tres pueblos, y no de un 
modo baladf, puesto que se trata de toda su fortuna, 
consistente en dichos montes comunales. 

El concesionario ha hecho esos estudios previos 
con consentimiento del Ministerio de Fomento y pro- 
curando, sin duda, el beneficio y la felicidad de los 
pueblos. Yo no niego estas buenas intenciones; pero 
S. S. sabe que hay cariños que matan, y yo me temo 
que ese exceso de felicidad que se quiere proporcio- 
nar á los pueblos sea causa de su total ruina. 

Por esto deseo que se complete el expediente que 
bay en el Conereso, para poder estudiarlo en toda 


su extensión; y ya otro día, con datos completos á la. 


vista, creo poder demostrar á la Cámara que existen 
tales vicios de nulidad en los orígenes de está conce- 
sión, tales irregularidades en su tramitación poste— 
rior, y sobre todo tan enormes perjuicios para los 
pueblos, principales interesados, y los cuales son los 
que más jenoran cuanto se trata de hacer con sus 
bienes, que no puede prosperar dicha concesión, de 
acuerdo con la equidad y justicia. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene 5. 5. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Como habrá observado el Congreso, el expediente á 
que se refiere mi amigo el Sr. Ruiz Martínez está 
aquí desde antes de entrar yo en el Ministerio; por 
consiguiente, no le conozco, y no puedo decir á qué 
causas 6 motivos es debido que no haya acompañado 


| al expediente el estudio particular hecho por el con- 


ceslonario. 
No sé si esta circunstancia de ser un estudio par- 
ticular será lo que motivó el que no haya venido; 


pero yo prometo á S. S. que inmediatamente me in- 
formaré, y si esos estudios están en el Ministerio, 
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vendrán aquí, para que S. S. pueda examinarlos á su 


gusto y hacer luego el uso de su derecho, si lo cree 


conveniente. 

El Sr. RUIZ MARTINEZ: Pido la palabra, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene 
S. S. para rectificar. 


El Sr, RUIZ MARTINEZ: Desde lueso doy las 


gracias al Sr, Ministro de Fomento porque, como yo 
esperaba, ha accedido á mi vuego, comprometiéndose 
á mandar la parte que falta del expediente. Sin duda 
debe ser la causa que presume el Sr. Ministro de Fo- 
mento la que ha hecho que 10 se envie completo 

Hay una parte oficial, que se refiere al deslinde 
previo de los montes pagado por el Estado: pero 
existen después los estudios particulares, los planos 
que ha hecho el concesionario; y aunque tienen que 
ser aprobados por el Ministerio, quizás en esta dis- 
tinción se funda el no haberlos unido á lo pura- 
mente oficial. 


De todas maneras, para poder estudiar todo el 
expediente, y por ser su entraña más principal los | 


estudios á que me he referido, ruego que se manden 
al Congreso con la posible premura, 


AA A AA AAA 


Se leyó nua proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras una que, partiendo de la 
estación del Norte en Oviedo, empalme con la de 


Oviedo á Grado. (Vease el Apéndice 10,” al Diario nú- 


mero 203, sesión del 20 del actual.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Como el Sr. Pre- 
sidente desea que no se invierta mucho tiempo en 
este género de discusiones, y yo no quiero entretener 
al Congreso, me limito á rogarle se sirva tomarla en 
consideración.» > 

Leída nuevamente la proposición, fué tomada en 


consideración, anunciáudose que pasaría á las Sec= | 


clones para nombramiento de Comisión. 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Nocedal tiene la palabra. 

El Sr. NOCEDAL: Como el Sr. Ministro de Gra— 
cia y Justicia desapareció de aquí en cuanto presen- 
ció la última votación sobre el presupuesto de su 
Ministerio, ruego á la Mesa que se sirva trasmitirle 
lo que le voy á decir. 

Desde principios de este segundo período de la 


legislatura tengo en el aire una interpelación que | 


anuncié al Sr. Ministro de la Gobernación, y todavía 
no se ha discutido. Hace ya no sé cuántos días, pero 
bastantes días, que anuncié otra interpelación rela— 


cionada con esta al Sr. Ministro de Gracia y Justicia, | 


que se fué, como ya he dicho, no ha vuelto, y no da 
senales de fijar día para que se discuta mi interpe- 
lación. 

Ruego, pues, á la Mesa que se sirva comunicarle 
este cariñoso recuerdo, y que de paso le diga de mi 
parte que, según noticias que creo exactas, ha hecho 
traer 4 Madrid el proceso incoado en Huesca con 
motivo del delito sobre el cual quiero que aquí dis- 
cutamos un rato; y supuesto que él tiene á la vis- 
ta el expediente para enterarse bien de lo que ha 
sucedido, yo le ruego que haga el favor de hacerlo 
traer aquí, para que todos lo podamos examinar y 


discutir con igual conocimiento del asunto en todos 
sus pormenores. Y si, por ventura, fuesen inexactas 
mis noticias, y el expediente no hubiera venido, dí 
gale la Mesa que yo le ruego que lo haga venir, para 
que lodos lo veamos. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): La Mosa 
pondrá en conocimiento del Sr, Ministro de Gracia 
y Justicia el recuerdo de $S. 5, 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Rancés. 

El Sr. RANCES: Señor Presidente, como la pre- 
egunta que voy á tener el honor de hacer está diri. 
gida á la Comisión de gobierno interior del Congreso, 
y como se va ád referir á un asunto extremadamente 
delicado, yo ruego á V. S. que tenga la bondad de 
tener la mano preparada para mover la campanilla 
y llamarme la atención en cuanto yo diga algo que 
no pueda decirse, ó insinúe aleo que no deba insi- 
nuarse, 

Hecha esta advertencia, que le indica á $. 8. la 
buena fe mía y el deseo de que se me ataje si ata- 
járseme debe, me voy á ocupar de algo que se parece 
mucho á lo que el pueblo llama «el secreto del tío 
Pepe,» que lo sabía Loda la gente. 

Este secreto es el acuerdo adoptado ayer por esta 
Cámara en sesión secreta. Como todos los periódicos 
dan pormenores, pelos y señales de lo ocurrido den- 
tro y fuera de este salón: como muchos Diputados 
que teníamos perentorias ocupaciones, nos retiramos 
un poco antes del Congreso para volver á las ocho y 
tomar parte en las deliberaciones que la Cámara ha- 
bía de celebrar en sesión secreta; como esto no pudo 
tener lugar, porque pasó como un relámpago, y de 
ocho á ocho y cinco minutos de la noche se despa= 
charon cuantos asuntos había pendientes, ha de ser- 
me permitido preguntar á la Comisión de gobierno 
interior: primero, si hay algún medio de que, ya que 
el país sabía el secreto á voces de lo aquí ocurrido, 
sepa quiénes son los que no están conformes con lo 
sucedido, y si hay también el medio de proponer alzo 
para que en lo sucesiyo estas cosas no se traten en 
sesión secreta, sino que lo que á la Cámara se refie- 
re, lo que al Congreso de Diputados hace relación, se 
celebre en plein air, abriendo las ventanas para que 
se oree el interior de este edificio con los vientos de 


la opinión pública, que quiere saber lo que pasa den- 


tro y fuera de los edificios públicos. (El Sr. Marqués 
de Teverga: Esto no es la Diputación provincial, que 
necesite orearse.) Me voy á permitir contestar á la 
interrupción que me ha hecho el Sr. Marqués de Te- 


| verga. 


Si S. 8. ha querido decir con ella que yo no debo 
hablar más que de las Diputaciones provinciales, con- 
siderándome especialista en esto, como $. $. lo es en 
Avilés, debo manifestarle que yo hablo de esto como 
de todo, porque soy un representante del país y hago 
uso de mi derecho con toda la modestia posible. Pero 
s1 no es eso lo que me ha querido decir 8. S.; si S. S. 
lo que ha querido decir es que las cuestiones de las 
Diputaciones provinciales han de verse al aire libre 
y que las cuestiones que se refieren exclusivamente 
al Parlamento han de verse en sesión secreta, per 
mítame 8. S, que le diga que $. $. no tiene vazón de 
ninguna especie, y que tenemos un interés muy gran- 
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de, grandísimo, en que todos los asuntos que se re—- 
fieren al Congreso se vean desde todas partes y estén 
oreados por todos los vientos. 

Ahora, ya que el Sr. Presidente es tan bondadoso 
que no me toca la campanilla, tengo que decir en 
qué fundo lo que pretendo. 

Cuentan por ahí, no sé si será verdad; pero, como 
si lo fuera; lo creo, como si lo viera; cuentan por 
ahí, digo, que se han abandonado retiros por perso- 
nas que tienen inmenso prestigio, para venir á defen- 
der injusticias soberanas y notorias, y no me atrevo 
4 llamarlas escandalosas por miedo á la susodicha 
campanilla. 

Se cuenta que, teniendo por lema una frase vul- 
gar que dice: «justicia y no por mi casa», el Parla— 
mento ha determinado que sus propios empleados... 
(El Sr. Presidente agita la campanilla.) ¡Ya llegó! 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Señor Ran- 
cés, la misma palabra de «sesión secreta», que esta- 
ha ayer á la orden del día, y en la cual han podido 
tomar parte“todos los Sres. Diputados que lo han teni- 
do por conveniente, indica á S, S., en primer lugar, 
que se trata del cumplimiento de un precepto regla- 
mentario que no puede variarse sin variar el Rezla- 
mento; y luego, que no parece bien que los Sres, Di- 
putados guardadores de este mismo Reglamento co- 
miencen por infringirlo lrayendo al debate en sesión 
pública cuestiones debatidas y resueltas en sesión 
secreta, Mucho más si 5. s. considera y tiene noticia 
de que la Gomisión de sobierno interior, en votación 
nominal que tuvo lugar en la noche de ayer, votó 
unánimemente contra la proposición á que 8.8. alude. 

El Sr. RANCES: Senor Presidente, si yo, por Ca- 
sualidad, me hubiera echado en el bolsillo, que no lo 
he hecho, alguno de los periódicos de la mañana y lo 


hubiera leído aquí, ¿podría haberlo leído? Porque en- | 


tonces hubiera hecho la revelación del secreto por 
cuenta ajena; y si no lo he hecho, ha sido por mo-— 
lestar menos. Después de todo, he cumplido mi ob- 
jeto; he dicho aquello que está en la opinión pública, 
y pido para el porvenir la opinión de la Comisión de 
cobierno interior. Esta es mi pregunta, que voy á 
formular clara y concretamente: la Comisión de go- 
bierno interior del Congreso, ¿tiene inconveniente en 
que en lo sucesivo se traten todos estos asuntos en 
sesión pública? (Varios Sres. Diputados: ¿Qué tiene que 
ver la Comisión en eso? Eso lo manda el Reglamento.) 
La Comisión de gobierno interior, ¿tiene inconvenien- 
te en decirnos por qué se celebran todas estas sesio- 
nes secretas á las ocho de la noche, sin previo aviso 


los Sres. Diputados y cuando nadie sabe que se van 


á tratar asuntos de tanto interés? ( Rumores.) Bien; 
aún suponiendo que conste en el Diario de Sesiones 
y en el tablero de la orden del día, sabe el Sr. Pre- 
sidente que son muchos los Diputados que no lo leen, 
y además lo que pueden las influencias, que en este 
país impiden que cada uno cumpla con su deber con 
desembarazo. 

Y dicho esto, he cumplido mi objeto. Deploro lo 
sucedido; siento haber molestado al Congreso y al 


sr, Presidente; pero entiendo que he probado aquí y 
fuera de aquí cuál hubiera sido mi conducta si hu-= | 


biera podido asistir á la sesión secreta en la noche 
de ayer. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): No dudo 
que aleún indiviáuo de la Comisión de gobierno in— 
terior dará cumplida contestación á S, S. La Mesa lo 
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único que se permite recordarle es, que, con arreglo 
al art. 102 del Reglamento, habrá sesión secreta para 
tratar de todos los asuntos de que dé cuenta la Co- 
misión de gobierno interior; y mientras este articulo 
no se reforme, no puede pedirse, ni acordarse, ni es- 
tablecerse que se discuta en sesión pública lo que el 
| Reglamento manda que sea en sesión secreta. 

El Sr. Marqués de Valdeiglesias tiene la palabra. 

El Sr. Marqués de VALDEIGLESIAS: Aunque 
realmente lo que acaba de decir el Sr. Presidente de 
la Cámara hace inútil mi intervención en este asunto, 
he pedido la palabra únicamente para decir que la 
Comisión de gobiernointerior, ála que tengo la honra 
de pertenecer, no liene el menor inconveniente en 
en que se traten eu sesión pública, con arreglo al 
art. 102 del Reslamento, todos los asuntos que se ha- 
yan tratado en sesión secreta, y aquellos que puedan 
ser objeto de la gestión de la Comisión de gobierno 
interior. 

El Sr. BANCES: Pido la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene $. $, 

El Sr. RANCES: Me alegro mucho de que el se— 
nor primer Secretario del Congreso, individuo de la 
Comisión de gobierno interior, á quien la opinión pú- 
blica atribuye un papel airosísimo en el asunto que 
me ha movido á molestar al Congreso, tenga la opi- 
nión que acaba de manifestar, y espero que ha de 
ayudarme para que en lo sucesivo no se repitan se— 
cretos á voces como el que me ha impulsado á usar 
de la palabra. 

El Sr. NOCEDAL: Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.5. 

El Sr. NOCEDAL: Desearía que el Sr. Marqués 
de Valdeiglesias me dijera categóricamente si lo que 
anoche sucedió en la sesión secreta se va á discutir 
en público ó no; porque después de lo que ha dicho 
el Sr. Rancés, y aun prescindiendo de lo que anoche 
y esta manana dicen varios periódicos, los que to- 
mamos parte, siquiera con nuestro voto, en la sesión 
de anoche, me parece á mí que quedaríamos mejor 
discutiendo públicamente lo que anoche se hizo en 
secreto. 

El Sr. Rancés, en uso de su derecho, y en mi jui- 
cio con grandísima justicia, ha dirigido Cargos gra— 
vísimos sobre muchos de los que ayer intervinieron 
en la sesión secreta, y singularmente sobre muchos 


de los que votaron de cierta manera en la única 


cuestión que se discutió; y como yo creo que el señor 
Rancés tiene razón, y que muchos de los que votaron 
conmigo en la sesión secreta de anoche faltaron á 
todas las reglas de la lógica, y cometieron, de muy 


¿buena fe, con muy buen deseo, una contradicción que 


resulta una verdadera iniquidad en el sentido legal 
de la palabra... (El Sr. Carvajal pide la palabra), creo, 
además, que el único, entre cuantos votaron conmi— 
o, que estuvo en lo lógico, aunque todos estuvieron, 
á juicio mío, en lo justo y en lo cierto, fuí yo; me do- 
lería que quedara esto entre sombras, y no tener 
ocasión (que sí tendré, si no es hoy, será otro día) de 
explicar lo que sucedió en la sesión secreta de ano- 
che, y lo que, en mi sentir, debió suceder y hacerse. 

El Sr. Marqués de VALDEIGLESIAS: Pido la 
palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene $. $. 

El Sr. Marqués de VALDEIGLESIAS: Unica— 
mente para decir dos palabras al Sr. Nocedal; y es 
que, en mi juicio, este debate, salvo Jos respetos que 
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el Sr. Nocedal me inspira, es un poco irregular, por- 
que esta cuestión debía ser tralada en sesión secre- 
ta; pero como el Sr. Rancés preguntaba si la Comi- 
sión de gobierno interior tendría algún inconvenien- 
te en que estos asuntos fueran tratados en sesión 
pública, pedí la palabra para contestarle en nombre 
de los individuos de Ja Comisión de gobierno inte— 
rior, que ésta no tenía el menor inconveniente, siem- 


pre que por un Secretario se hiciera la debida pre- | 


eunta al Congreso y acordara éste tratar en sesión 
pública los asuntos que en virtud de lo que dice el 
Reglamento, como éste que ha promovido el senor 
Rancés y á que se ha referido el Sr. Nocedal, deben 
ser tratados en sesión secreta. 

Es lo único que tengo que decir. 

El Sr. NOCEDAL: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Debo ad- 
vertir á S. S. que estamos en un debate muy irregu- 
gular. Una sesión secreta no puede convertirse en 
sesión pública sino proponiéndolo y acordándolo la 
Cámara; y aquí va á resultar que sobre el acuerdo de 
la sesión secreta de anoche, la Presidencia está auto- 
rizando un debate irregular. 

El Sr. NOCEDAL: Yo ruego á S. S. y ruego al 
Sr. Marqués de Valdeigleisas que consideren que ni 
yo estoy sentado en ese sitial, ni yo soy miembro de 
la Comisión, ni Marqués de Valdeiglesias; y, por con- 
siguiente, que no es mía la responsabilidad, primero, 
de haber consentido que aquí se hayan dicho las pa= 
labras que ha pronunciado el Sr. Rancés, ni, en se— 


sundo lugar, de la respuesta que el Sr. Rancés ha 


dado al Sr. Marqués de Valdeiglesias. 


Hay aquí, en efecto, un debate irregular; pero no 


por culpa mía, sino con consentimiento pleno, ple— 
nísimo, de la Mesa, que tocó la campanilla cuando el 
Sr. Rancés había dicho todo lo que quería decir... 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): Permítame 
S. 5. que le recuerde que la Presidencia interrumpió 
al Sr. Rancés cuando comenzaba á hablar de los 
acuerdos de la sesión secreta, advirtiéndole que con 
arreglo al Reglamento no podía continuar. 

El Sr. NOCEDAL: Señor Presidente, ni directa 
ni indirectamente ha sido mi ánimo explicar á $. $. 
lo que yo hubiera hecho en su lugar, sino única— 
mente delenderme, y hacer que pase á quien corres- 
ponda la culpa que se me atribuye al pedirme cuenta 
de que estemos en un debate irregular. Si hay debate 


irregular, cúlpese al que tenga la culpa: yo lo único | 


que he hecho, después de entablado el debate irre- 
cular, y después de haber oído ciertas acusaciones 
sobre los que vofaron en cierto sentido, ha sido pe- 
dir la palabra, no para discutir esas acusaciones que, 
ciertamente, no van contra mí, á lo cual tenía per— 
fectísimo derecho habiendo sido aludido, sino única- 
mente para preguntar á la Mesa y á la Comisión de 
gobierno interior cuándo será ocasión de que yo re— 
clamentariamente pueda decir sobre esto lo que me 
importa. ¿Es esta la ocasión? Pues ahora. ¿Se va 4 
discutir esto en otra ocasión públicamente y en for— 
ma reslamentaria? Pues á entonces esperaré. De ma- 
nera que, á mi juicio, el único que creo que está den- 
tro del Reglamento, y perdónenme las personas á 
quienes aludo, soy yo. 

El Sr. CARVAJAL: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): ¿Para qué 
pide 5. 5. la palabra? La Presidencia no ha oído que 
se aludiera al Sr. Carvajal. 
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El Sr. CARVAJAL: ¿Y al Sr. Nocedal: Seré 
breve. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra S. 5. 

El Sr. CARVAJAL: No puedo menos de decir 

algo después de lo que ha dicho el Sr. Rancés y de 
las explicaciones que ha dado el Sr. Marqués de 
Valdeiglesias, que más han servido para agravar la 
situación que para dejarla lisa y llana, sobre todo 
después de lo que ha hablado el Sr. Nocedal, sa. 
cando para sí ó procurando obtener una especie de 
inmunidad propia y personal que no se mostraba en 
conformidad con las responsabilidades que hubieran 
contraído los Sres. Diputados que anoche votaron de 
cierta manera. ¿Qué es esto? ¿Por qué votó el Sr. No. 
cedal? ¿Por qué nos dice cómo votó y por qué añade 
que él fué el único que tenía razón de los que vota- 
mos en aquel sentido? ¿Es que nosotros, los que yo- 
tamos juntamente con el Sr. Nocedal, no tenemos 
razón? ¿Es que nosotros obramos en contra de nues- 
tra conciencia? ¿Es que á nosotros es sólo aplicable 
aquella frase un tanto vehemente que pronunció el 
Sr. Rancés cuando dijo que se había cometido una 
injusticia notoria y hasta escandalosa? Eso no lo po: 
demos dejar así; nosotros votamos lo que votamos 
tan lealmente como el Sr. Nocedal; nosotros no po- 
demos consentir que con nuestra humillación y 
nuestra sumisión se erija ese pedestal de la infalibi- 
lidad jurídica á que viene aspirando $. $S. en este 
Congreso. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Senor Car- 
vajal, S. S. ha explicado ya cómo votó; lo ha ex- 
plicado también el Sr. Nocedal, lo que no hacen 
S. 5. ni el Sr. Nocedal es ajustarse al Reglamento, 
en el cual encontrarían fórmulas para discutir aque- 


' lo que entendieran conveniente; pero en el presente 


momento están SS. SS. fuera de la cuestión, y me 
permito llamarle al orden. 

El Sr. CARVAJAL: ¡Me voy á callar cuando ne- 
cesito decir, porque yo tengo el valor de mis aclos- 


| por qué voté? Pues conste que dí mi voto á la propo- 


sición y la firmé y propuse á la Cámara, y que toda- 
vía después de haber oído á los Sres. Rancés, Valde- 
iglesias y Nocedal, todavía hoy, sino estuviera pre- 
sentada, la presentaría yo. 

El Sr. NOCEDATL: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila)j: Ruego á 
S. 5. que auxilie á la Presidencia á terminar este de- 
bate, que es antirreglamentario. 

El Sr, NOCEDAL: Si yo he dicho que todos -los 
que votaron conmigo faltaron á la lógica; si he dicho 
eso absolutamente, que creo que no, tengo que rec- 
tificarlo; porque no todos los que votaron conmigo, 
sino muchos, la mayor parte, faltaron á la lógica. 
Yo no he dicho ni digo que la votación de anoche 
fuese inicua; lo que digo es que, dentro de la lógica, 
muchos de los que votaron conmigo hicieron una 
cosa que (en el sentido legal, noen el más mortificante 
de la palabra) resulta evidente iniquidad; pero no 
porque fuera inicuo lo que se hizo anoche, sino pot- 
que otras veces votaron contra el espíritu de lo que 
anoche votaron, resultando de eso una verdadera ini- 
quidad. 

Esto es lo que he querido decir, y deseo explanar 
y explanaré cuando se presente ocasión, que ya se 


presentará. 


Claro está que lo que anoche se acordó me pare- 
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ce 4 mijustísimo, me parece lo único que se pue- | dos los Sres. Diputados me entienden, y me entiende 


de y debe hacer en justicia, tal como se planteaba la 
cuestión, supuesto que lo voté; pero quiero hacer 
constar á la vez, que si no digo todo lo que deseo de- 
cir, ratificando lo que anoche voté, y porque he di- 
cho lo que he dicho, es por mi deseo de atenerme á 
las indicaciones del Sr. Presidente recomendando 
que no sigamos en un debate irregular. Creo y espe- 
ro que de uno ú otro lado de la Cámara se prorove- 
rá en forma reglamentaria un debate público sobre 
el asunto; pero si así no fuera, sería cosa de rogar al 
Sr, Presidente que me dejase explicar mi voto de 
ayer; porque después de lo que el Sr. Rancés ha di- 
cho, es notorio que debemos discutir públicamente 
lo que anoche se hizo en secreto, 

El Sr. RANCES: Pido la palabra para rectificar. 

El 8. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V.S, 

El Sr, RANCES: Mi inexperiencia, Sres. Dipu-— 
tados, ha sido causa de todo lo que sucede; pero 
bien haya esa inexperiencia, que trae á los debates 
públicos lo que debe ser público á todas luces. Todo 
el mundo sabe va lo que con una elocuencia y una 


autoridad, de que yo carezco, nos han dicho los se- | 


ñores Nocedal y Carvajal. Es preciso que no vivamos 


en una atmósfera de ficciones, y que no nos tapemos | 
la cara, creyendo que por no ver nosotros á nadie, | 


nadie nos ve 4 nosotros. 


De una ó de otra manera, se sabe va todo lo su= | 


cedido; el asunto'se ha traído al debate, y yo creo 
que es de interés de la Cámara discutirlo pública— 
mente; no para que se modifique el acuerdo de ayer, 
que ya sé que eso es imposible, sino únicamente 
porque, ¿quién sabe si con lo que ahora se diga en 
sesión pública podrá ganar el país? Y sobre todo, yo 
creo, en uso de mi derecho, y sin faltar á los respe- 
tos que me merecen todos los Sres. Diputados, y 


muy particularmente los Sres. Carvajal y Nocedal, | 


que lo sucedido puede redundar en desprestigio del 
Parlamento. 

Glaro está que yo debo dar á la Cámara una res- 
petuosa explicavión de estas palabras, porque al Par- 
lamento hay que explicárselo todo muy respetuosa— 
mente. Yo he dicho que puede reduudar en despres- 
tigio del Parlamento, porque a los que somos vul- 
gares, á los que no estamos iniciados en las altas 
razones que tienen personas de gran mérito y de 
eran altura, no se nos alcanza cómo el Parlamento 
puede en un día rebajar, por ejemplo... 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): Señor Ran- | 


cés, vuelve $. S. (El Sr. Rancés: A las andadas) á re- 
producir el debate en peores condiciones que lo ini- 
ció, y la Presidencia no puede consentir que venga 
S. S. 4 criticar un acuerdo de la Cámara, adoptado en 
uso de sus facultades reglamentarias. 

El Sr. RANCES: No creía yo que había esa 1n— 
violabilidad. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): Su señoría 
ha provocado un debate antirreslamentario y conbi- 
núa aeravándolo. 

El Sr. RANCES: Yo no lo veo tan grave; pero 


también la opinión pública; por consiguiente, digo, 
para terminar, lo que decía aquél 4 quien no le per- 


co mitían hablar: va tú me entiendes. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilal: Tiene la 
palabra el Sr. Sánchez Bedoya. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: La he pedido para 
decir muy pocas, Sr. Presidente y Sres. Diputados, 

Yo creo, como ha declarado el Sr. Presidente y 
como han reconccido otros Sres. Diputados, que es- 


' tamos dentro de un debate irregular; pero creo que 
para satisfacer las prescripciones reglamentarias, y 


= mz 


deseo acatar las indicaciones del Sr. Presidente, Asi, 
pues, decía que estaba interesado, 4 mi juicio, el | 


prestigio del Parlamento, y ya sin citar ningún ejem- 


plo, sin nombrar á nadie... (£1 Sr. Presidente agita la 


campanilla.) Estoy temeroso del Sr. Presidente y de 
que mi torpísima palabra se torne todavía más torpe 
atte el espectáculo que se da aquí. Pero en fin, Lo 


al propio liempo para satisfacer la necesidad que han 
manifestado el Sr. Nocedal y algún otro Sr. Dipu- 
tado de defenderse de las inculpaciones del Sr. Ran- 
cés, todo esto se concilia con que el Sr. Presidente 
tenga la bondad de dar lectura al art. 102 del Regla- 
mento y hacer que se cumpla. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): Dice así 
el art. 102: : 

cArt, 102, Habrá sesión secreta para tratar de 
los asuntos de que dé cuenta la Comisión de gobierno 
interior; cuando lo determine el Presidente, á pebi- 
ción del Gobierno; por petición escrita por siete Di- 
putados, expresando el objeto, y siempre que el Con- 
ereso hubiere de resolver cobre cosas que conciernan 
á su decoro y al de sus individuos.» 

(Los Sres. Sánchez Bedoya y Rancés piden la pa= 
labra.) 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
sánchez Bedoya tiene la palabra. - 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: Puesto que el señor 
Nocedal tiene un vivo deseo de defenderse de las ira- 
culpaciones del Sr. Rancés, y puesto que el Rezla- 
mento no permite que esta satisfacción lenga lugar 
en sesión pública, podría reunirse el Congreso en 
sesión secreta con arreglo á ese artículo que acaba 
de leerse. (El Sr, Nocedal: Pido la palabra.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: Me permi- 
lirá el Sr. Nocedal que yo conteste al Sr. Sánchez 
Bedoya dos palabras, para decirle que el Congreso 
puede reunirse en sesión secreta cuando haya de re- 
solver sobre cosas que conciernan á su decoro y al 
de sus individuos, y la Presidencia duda que en lo 


que pasó anoche haya nada que se refiera al decoro 


del Congreso y al de sus individuos. De todas suertes, 
para que el Congreso se reuna en sesión secreta es 
necesaria una moción suscrita por siete Sres. Dipu—- 
lados; lan luego como se presente sobre la mesa, 
la Mesa acordará, con arreglo al Reglamento, lo que 
crea oportuno. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: Con arreglo al ar— 
ticulo 102, si el Sr. Nocedal y otros Sres. Diputados 
que se sienten molestados por las palabras del señor 
Rancés estiman de absoluta necesidad el defenderse, 
que suscriban la proposición á que €se art. 102 se 


refiere, pidiendo que el Congreso se constituya en se- 


sión secreta, y de esa manera el Sr. Nocedal se de- 
fenderá y el Reglamento quedará cumplidamente 
respetado. 

El Sr. NOCEDADB: Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene $. S. 

El Sr. NOCEDAD: Deseo llamar la atención del 
Sr, Sánchez Bedoya y del Sr. Presidente de la Cá- 
mara sobre los siguientes puntos. 

No me he sentido en lo más minimo lastimado 
por lo que ha dicho el Sr. Rancés, ni había por qué: 
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porque ni se refería ni podía referirse 4 mí, niá 
mí podía siquiera desagradarme, sino al contrario. 
Lo que hay es, que al oir lo que el Sr. Rancés decía 
en público, me pareció de toda evidencia, no por mi, 
sino por la naturaleza de la cosa, que á todos impor- 
taba, y más al país, decir y aun comentar pública- 
mente lo que anoche sucedió, ya que públicas ha- 
bían sido las palabras del Sr. Rancés. Bueno es que 
nos reunamos en sesión secreta, porque se tiene más 
confianza y se discute con más comodidad; pero el 
objeto de completar públicamente, para que las gen- 
tes se enteren, lo que públicamente ha dicho el señor 
Rancés, no se logra. 

Y voy á permitirme someter una observación á 
la reflexión del Congreso. Es cosa muy rara y curio- 
sa que el progreso de los tiempos haya determinado 
que la publicidad sea el último grado de perfección 
posible en la discusión legislativa, en la discusión de 


los tribunales, en todas las cosas graves y que im- 


portan á las gentes, excepto en un solo caso; cuando 
les importa á los legisladores, se prescinde de los 
progresos del siglo, se cierran las puertas, y ála chita 
callando hace cada cual lo que tiene por conveniente. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.S. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: Recuerde el señor 
Nocedal, que si abora, con efecto, dice S. S. que no se 
siente molestado ni en poco ni en mucho por las p:- 
labras del Sr. Rancés, hace poco ol á S. S. hasta ha— 
blar de grandes iniquidades, y esto suponía una mor- 
tificación, grande Ó pequeña, de parte del señor 
Nocedal. 

Por lo demás, no sé si es bueno ó malo consti- 
tuirnos en sesión secreta; si eso es un retroceso ó un 
progreso; lo único que sé es que, bueno ó malo, re- 
troceso Ó progreso, ahora, como siempre y en todo 
tiempo, la última palabra de todo progreso será 
siempre cumplir las leyes que están escritas. 

El Sr. RBANCES: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Queda ter- 
minado este incidente. 

El Sr. RANCES: Su señoría lo da por terminado 
porque me atropella en mi derecho. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Su señoría, 
con arreglo al Reglamento, no tenía derecho a pro- 
vocar este incidente en la forma que lo ha hecho. Ya 
sabe S. S. el único camino que puede seguir para 
tratar de este asunto. 

El Sr. NOCEDADL: Pido que se lea el art, 104 del 
Reglamento. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Había pedido la 
palabra porque he hecho una interrupcción al se— 
nor Rancés en el incidente por él promovido, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): No puedo 
concedérsela á4 S. S. porque el incidente está termi- 
nado. | 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Perdone el se- 
nor Presidente, y tenga la bondad de consentirme 
dos palabras. Yo había hecho una interrupción al 
Sr. Rancés, y no tenía el propósito de entrar en el 
fondo de la cuestión. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Sobre el 
incidente no hay palabra. 

El Sr. SANCHEZ BEDOYA: Pido que se lea el 
artículo cuya lectura ba solicitado el Sr, Nocedal. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Un Sr, Se- 
rrebario ae servirá leer el art, 104 del Reglamento, 


¡unánime que así se haga 


El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): «Apo 


tículo 104. De la misma manera, si empezada una 
sesión secrela estimare el Congreso que puede tra- 
tarse sin inconveniente en sesión pública del asunto 
' que la motivó, lo acordará asi. » 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Perfecta 
mente. El precepto reglamentario dice que empeza- 
da, pero no concluida y terminada, una sesión se- 
creta; por consiguiente, la lectura del art. 104 as 
inaplicable al caso. 

El Sr. NOCEDATI:: Pido la palabra sobre la lec 
tura de ese artículo. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene Y. s. 

El Sr. NOCEDAL: Dice el artículo que empezada 
una sesión secreta; pero no es el Reglamento, sino 
S. S., el que añade que una vez acabada no pueda 
convertirse en sesión pública. Esto es evidente, El 
Reglamento dice que empezada una sesión secreta, 
podrá hacerse pública la discusión secreta, si así lo 
estima conveniente el Congreso; y no sé yo por qué 
no podemos seguir en público la sesión secreta de 
anoche; mucho más cuando es sentir general y deseo 
. Me parece, pues, que si no 
se hace, será por una interpretación sobremanera 
estricta del Reglamento. 

es Sr. SANCHEZ BEDOYA: Señor Presidente, se 

á presentar una proposición pidiendo que el Con- 
greso se constituya en sesión secreta, y así estaré- 
mos dentro del Reglamento.» 

Se leyó la siguiente proposición incidental: 

«Pedimos al Congreso se digne acordar, en vir- 
tud del art. 102, que procede declararse en sesión 
secreta.—Federico Sánchez Bedoya.=Juan del Nido, 
Antonio González López.=Javier Bores y Romero.= 
Ramón Nocedal. = Francisco Aparicio y Rulz, = 
Eduardo Dato.» 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): En virtud 
de esta proposición, el Congreso, encamplimiento del 
art. 102 del Reglamento, queda constituído en se- 
sión secreta. 

Los celadores despejarán las tribunas.» 

Eran las tres y cuarenta y cinco minutos, 


Reanudada la sesión á las cuatro y breinta mi- 


 nutos, dijo 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Habiendo 
terminado satisfactoriamente el incidente que ha 
dado lugar á la sesión secreta, continúa la sesión 
pública. 


ORDEN DEL DIA 


Presupuestos. 


Continuando la discusión pendiente sobre el pre- 


'— supuesto de gastos del Estado, suspendida en la de 


totalidad de la sección 5.* de Obligaciones de los 
Departamentos ministeriales, «Ministerio de Mari- 
na» (Véase el Apéndice 2.” al Diario núm. 467, y los 
Diarios múmeros 173, 174, 175, 476,477, 178, 179, 
180, 181, 182, 183, 184,185, 186, 487, 488, 189, 190, 
LILA 
201, 202, 203, 204 y 205, sesiones de los días 5, 0, 7, 
3, D, 10, 20, 21, 22,23, 25, 20, 27, 28, 29 y 30 dé 


193, 194, 195, 196, 197, 198, 199, 200, 


, 
a 
a 
UANL Al 


Abril y 3, 45, 6,7,9, 40, 11, 12, 13, 14, 16, 18, 19 
20, 21 Y 23 del actual), dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Marenco tiene la palabra. 

El Sr. MARENCO: La alusión que el Sr. La Ser- 
na tuvo á bien dirigirnos á los oficiales de marina 


que tenemos la honra de sentarnos en esta Cámara, 


me obliga, Sres. Diputados, más que mi deseo, á en- 
traren un debate visiblemente agotado para cual— 
quiera, y mucho más para el que en este momento 
tiene el honor de dirigir la palabra al Congreso. 
Tenía yo, entre obras razones, para no tomar par- 
te en estos debates, una opinión que comparten con- 
migo personas de reconocida autoridad en el Parla- 


mento, y que no me parece inexacta ni aun después | 


de haber presenciado la discusión, es á saber: que no 
es momento oportuno de discutir la organización de 
los servicios la discusión de sus presupuestos. Asi y 
todo, como no me es dado variar las costumbres, he 
de someterme; y ya puesto en el caso de molestar 
vuestra atención, he de tratar, siquiera sea ligera— 
mente, no sólo de la alusión que ha tenido á bien di- 
rigirme el Sr. La Serna, sino de cuanto se relaciona 
con la reorganización de la Marina, según se ha tra- 
tado aquí con motivo de la discusión de su presu— 
puesto, | 

Ante todo, séame lícito decir que estoy comple— 
tamente de acuerdo con todos los Sres. Diputados 
que han censurado, al parecer no por primera vez, 
la estructura de los presupuestos. Creo, como ellos, 
que es de tal modo caótico y laberíntico el modo de 
formarlos y traerlos, que dificilmente puede nadie, 
por mucho empeño que ponga en ello, á no ser que 
esté muy familiarizado con la práctica de estos di- 
ficiles asuntos, enterarse de lo que el presupuesto 
consigna y que debía traer con claridad. 

Y á este propósito, ruezo al Sr. Ministro de Ma-— 
rina que para el presupuesto venidero haga algunas 
modificaciones, ó mejor dicho adiciones, que no sien 
do gravosas al presupuesto de su Departamento, fa- 
cilitarían la tarea de estudiarlo y discutirlo. 

El presupuesto que discutimos tiene dos aspectos 
principales: el que se refiere á la parte militar, y el 
que concierne á la industrial; en el que á ésta afec— 


ta, el presupuesto no debe ser sino un balance anual 


en el que se consigne la obra ejecutada, la por eje- 
Cutar, lacantidad presupuesta para dichas obras, eto. 
algo así como un balance comercial. 


Ruego, pues, al Sr. Ministro de Marina, porque | 


esta no es sólo cuestión de estética, sino de extra— 
ordinaria importancia, que en el presnpuesto se con- 
signen anualmente los buques que se están constru- 


yendo, las toneladas construidas y las que resten 


para terminarlos; y se lo ruego porque tengo por evi- 


dente que, de seguirse esta costumbre, no se habría | 


dado el caso de que hubiera buques en construcción 
durante doce Ó catorce años, evitándose con esto al 
propio tiempo que barcos empezados á construir se- 
gún los adelantos de la época en que se les puso la 
quilla, por tardarse tanto en su construcción, cuan— 
do se botan al agua son ya deficientes y anticuados. 

Yo entieado que si el presupuesto hubiera veni— 
do en esta forma, no habría sido posible que se esca- 
para á la penetración de los Sres. Diputados lo que 
sucede respecto de la duración de las obras, ni dado 
AAC á las deficiencias capitales que acabo de se- 
nalar, 
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Esto por lo que se refiere á los buques. Tendría 
además esto, entre otras ventajas, la de que no se da- 
ría el caso de que buques de un mismo tipo, iguales, 
idénticos, construídos por los mismos planos, unos 
en un lado, otros en otro, resulten á diferente precio. 

Por el procedimiento bien sencillo que he indi— 
cado, las Cortes apreciarian fácilmente por qué un 
barco de 500 toneladas construído, por ejemplo, en 
Cartagena, cuesta al Estado uná cantidad h y por qué 


otro barco de iguales condiciones, construido en otro 


arsenal del Estado, cuesta más ó menos cantidad. 
Además, en la totalidad de los gastos, la dificultad de 
saber lo que cuesta la tonelada de construcción y el 
caballo de vapor se reduciría por este sencillo proce- 
dimiento. 

En lo que se refiere al personal, no veo inconve- 
niente en que se introdujeran determinadas reformas 
para que se supiera cuál era el coste del marinero 
embarcado y el del marinero desembarcado, por to—= 
dos conceptos, por el de vestuario, el de alimenta— 
ción, hospitalidades, etc., es decir, por todos los re= 
lativos al personal. 7 | 

Los buques deberían constar en el presupuesto 
con todos sus gastos, con todos absolutamente, no 
sólo los del personal, sino también los del material, 


y á primera vista se apreciaría lo que cuestan nave- 


cando cada uno de ellos con perfecta claridad; y en- 
tiendo también que sería de la mayor conveniencia 
que ya que á la cabeza del presupuesto de Marina 
figura una relación en la que consta el personal de 
los diferentes Guerpos de la armada, se siguiera la 
misma costumbre en lo que se refiere á los buques, 
y se dijera los que tenemos, su tonelaje, lo que han 
costado, etc., y todos los demás datos relativos á los 
mismos, para que todos los representantes del país 


sepan y conozcan los que poseemos. 


Esto no obsta para que si por exigencias de la ley 
de contabilidad se presenta el presupuesto dividido 
en capitulos y artículos, se cumpla lo establecido, 
porque lo uno no se opone á lo otro. 

Yo no me he atrevido á pasar de la segunda hoja, 
porque esperaba oir lo que dijeran los que hace mu- 
chos años vienen ocupándose en la penosa y difícil 
tarea de combatirlos. 

Antes de tratar de lo que dijo el Sr. La Serna, he 
de examinar un punto de importancia, no para bus- 
car contradicciones, como decía el Sr. Maura, sino 
porque entiendo, dada la historia que tiene todo lo 
que se refiere á la marina, que es de verdadera ne- 
cesidad que sepamos si las declaraciones que ha he- 
cho el Sr, Maura tienen real y verdaderamente la 
autorización del jefe de su partido. 

Yo no puedo olvidar que soy oficial de marina y 
al mismo tiempo hombre de partido, cosas que no se 
pueden hermanar perfectamente; por lo tanto, como 
oficial de marina y como Diputado, entiendo que es 
de gran conveniencia que el país y la marina sepan” 
sial llegar el partido fusionista al poder va á reali- 
zar las reformas anunciadas por el Sr. Maura. Soli- 
cito, pues, del Sr. Maura que se sirva manifestar si 
en realidad todos los proyectos de reorganización que 
ayer apuntó serán realizados por el partido á que 
S. S. pertenece, caso de que vuelva al poder. 

Yo celebro que estas cuestiones de marina hayan 
venido 4 hacerse del dominio público; y lo celebro, 
por mil razones, 

Yo he sido partidario siempre de estás idens, pOr 
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que he creido que todo vivía de la opinión; y aun 
cuando asi no lo creyera, si es cierto que la marina 
ha sido un estado dentro de otro estado (que yo ni 
lo afirmo ni lo niego), hemos cosechado frutos tan 


amargos, que, aunque no fuera más que por nuestro 


bien, creo que ha llegado el caso de abandonar el 
camino seguido hasta ahora, para que no se diga al 


tratarse de la administración de la marina lo que se | 


dice con frecuencia: Ésas son cosas de la marina, etc. 


Yo celebraría mucho que llegara un día en que los | 


oficiales de marina que tuvieran representación en 
las Cortes fueran los menos competentes, de hecho, 
para tratar estas cuestiones. Aunque no fuera más 
que porque el procedimiento actual no da resultado, 
creo yo que estamos en el caso de abandonarlo por 
completo. Pero aun cuando yo siento una gran satis- 
facción en que la opinión pública se preocupe sran- 
demente de todo lo que á la marina se refiere, y lo 
estime como un buen síntoma, creo que, hoy por hoy, 
todos los oficiales de marina estamos y venimos obli- 


gados á terciar en este debate, siquiera sea tan á des- | 


hora como lo hago yo. 

Estoy conforme con el sentido que ha informado 
el discurso del Sr, Maura, porque entiendo que el 
Sr. Maura, más que rebajas en el presupuesto, pedía 
trasformación en los gastos. Decía S, S., en mi con— 
cepto con sobrada razón, que en la marina todo es 
accesorio menos los buques, y sin embargo hay que 
convenir en que los buques hoy son el pretexto y no 
el motivo, como debieran ser. 

Como no se han concretado las £conomías, como 
por otra parte el Sr. Maura ha afirmado que no quie- 
re disminución en la flota, y como además agrega 
que tampoco quiere lesionar nineuno de los dere= 
chos adquiridos, yo me encuentro de perfecto acuer- 
do, como he dicho antes, con el sentido que ha in- 
formado su discurso. Y entiendo más: entiendo que 
en éste punto ha de haber gran conformidad dentro 
y fuera de la Cámara por parte de todos los que ves- 
timos el uniforme de marina. Hace ya mucho tiem- 
po que la opinión del Cuerpo de la armada se ha 
manifestado resueltamente en este sentido: todo para 
los barcos y por los barcos; y en cuanto á los servi- 
cios de tierra, los menos posibles. 

Pero paréceme á mí que hemos desperdiciado 
una ocasión preciosa para poder realizar esas tras— 
formaciones, que indudablemente producirían con 
lacilidad la rebaja de los gastos, con lo que hemos 
hecho en lo que se refiere á la industria privada. Y 
entro ya en uno-de los puntos que ha tratado el se- 
nor La Serna. (El Sr. La Serna pide la palabra.) Decía 
S. S. que hace dos años desde el banco de la Comi- 
sión, y el año pasado desde estos de la izquierda, ha- 
bia sido, y no se envanecía de ello, profeta de des- 
gracias. En ese sentido, yo tengo aleuna más anti- 
giiedad que el Sr. La Serna. Yo declaro que antes de 
votarse la ley, cuando ya el rumor público llevó á 
los Departamentos la noticia de que la ley se iba á 
votar, me llené de pena, sentimiento y temor, que 
luego he visto confirmados, porque sospechaba que, 
en lo que á la industria privada se refiere, iba á re- 
sultar lo que después fatalmente ha resultado. 

Pero no era mi propósito tratar esto en la tarde 
de hoy. No voy á detenerme sino muy ligeramente 
en este punto, porque, tanto de éste como de otro 
íntimamente ligado con los intereses de la marina, 
tenía y tengo el propósito de tratarlos aparte y con 
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más extensión en interpelaciones que desde lero 
anuncio al Sr. Ministro de Marina. Una de estas ls 
terpelaciones se refiere á asuntos generales de mai. 
ba; no para explanarla hoy, ni dentro de ocho días 
sino cuando terminen los debates que se han de Sus. 
citar en esta y en la otra Cámara con motivo de lo 
ocurrido en los astilleros del Nervión, y cuando se 
pueda dar por terminada la liquidación total de los 
créditos extraordinarios de la ley de escuadra. 

Otro asunto, también en cierto modo pertinente 
á la organización, trató el Sr. La Serna en los cp 
mienzos de esta legislatura, Ó por mejor decir, al 
terminar las tareas del primer período de la legis- 
latura. 

En la interpelación á que me refiero, el señor 
La Serna consumió el primer turno combatiendo los 
decretos llamados de San José; yo debía haber cop- 
sumido el segundo, pero la terminación del primer 
período de la legislatura al día siguiente de hablar 
el Sr. La Serna, lo hizo imposible. 

Como el tiempo trascurrido ha venido á agrayar 
la situación, por decirlo así, que entonces tenía el 
Cuerpo con motivo de aquellos decretos, yo también 
anuncio al Sr. Ministro otra interpelación sobre este 
particular. 

Esta ya podremos tratarla cuando S. $. quiera. 

El Sr. La Serna diceque mantiene el propio cri- 
terio Con que sostuvo aquel presupuesto de 1890, y 
entiende, como el Sr. Maura, que no hay medio poOsi- 
ble de introducir economías en el presupuesto sin la 


' previa reorganización. 


fil Sr. La Serna expuso con este motivo una por- 
ción de proyectos, y nos pidió nuestra opinión. 

Empezó el Sr. La Serna por el Depósito hidro- 
eráfico que le merecía eran estima y consideración, 
y decía que debía tener mayor amplitud y dársele 


mayor alcance. Convenía, á su entender, establecer 


dá lo largo de nuestras costas observatorios suple- 
mentarios, en los que atenderían los que á ellos fue- 
ran destinados, no sólo al estudio de la hidrografía, 
sino también al de la meteorología. 

Este primer proyecto del Sr. La Serna, claro está 
que no produce economía; esto produce gasto. Yo me 
permito decir á $. S. que, en rigor, en nuestro 0h- 
servatorio no se estudia hidrografía. La ciencia de 
describir los mares, de levantar los planos, de dar á 
conocer á los navegantes las corrientes, los esco- 
llos, etc., tolo eso se aprende en la Escuela naval 
militar y pueden ampliarse estos estudios en las su- 
periores y de ampliación. No sé tampoco qué quiere 


' decir d lo lejos de nuestras costas. (El Sr. La Serna: Yo 


dije, 4 lo largo.) El Extracto dice á lo lejos; pero, sea 
á lo largo. Como no se determina dónde ni cómo ni 
el por qué de la utilidad que el Sr. La Serna atribu- 
ye á esta creación, y en mi sentir no basta á justifi- 
carla que en un país como éste haya quien crea en 
la posibilidad de anunciar las tormentas con gran 
anticipación, no encuentro justificación bastante 
para esta relorma, y sobre este punto claro está que 
no puedo estar conforme con $. $., porque no veo 


cuna necesidad reconocida, 


Trató después de esto el Sr. La Serna, de confor- 
midad con el Sr. García San Miguel, de la supresión 


de algunas provincias marítimas; digo lo mismo: esto 


es, como decia con gran propiedad este Sr. Diputado, 
un esbozo. ¿Qué provincias se van á disminuil? 
¿Cuánto importaría la economía de estas provincias? 


¡Cómo se va á realizar el servicio en las que queden, 
para que atiendan á todas las necesidades actuales? 

Sin necesidad de recurrir á ejemplos tan recien- 
tes como la supresión de las Audiencias, evidente 
mente cabe suprimir una ó dos provincias, exten- 
diendo la jurisdicción de los actuales comandantes 
de las que queden y obtener por éste procedimiento 
alguna economía, que podría ser la base, la primera 
partida que diera por resultado los 7.600.000 pesetas; 
pero como este proyecto no está más que esbozado, 
no puedo expresar ni mi conformidad ni mi des- 
acuerdo con la segunda proposición. 

Viene después lo que á la industria privadase re- | 
fiere, y por este que pudiéramos llamar puente, pasó 
el Sr. La Serna á declarar la imprescindible necesi- 
dad de nuestros arsenales. Respecto de la industria 
privada, me reservo explanar mi pensamiento más 
detenidamente en la interpelación que he anunciado 
al Sr. Ministro de Marina; pero creo oportuno mani- 
festar ahora que entonces se desperdició una ocasión 
la más favorable para poder reorganizar los servicios; 
y entiendo además que el mal acaso acaso es irre- 
parable. En concepto del Sr. La Serna, indudable- 
mente, toda vez que entiende que por este fracaso no 
podemos prescindir de nuestros bres arsenales mili- 
tares. Esta es obra del partido á que $. 5. pertenece. 

Es hoy también una verdad que no necesita de— 
mostración, es una verdad axiomática, es como un 
dogma, que con tres arsenales y los actuales presu— 
puestos no hay posibilidad de que haya marina. Esto 
lo afirmo y lo sostengo. Mientras haya tres arsena— 
les de construcción en la forma que hoy están, ni 
con los actuales presupuestos ni con los presupuestos 
duplicados, hay que tener esperanza de que haya ma- 
rina, (£1Sr. Luanco: Eso le honra á 8.5., que es Dipu- 
tado por un punto donde hay arsenal, y yo, que lo soy 
también, me asocio á esa manifestación.) Pues cuando 
esto ya en el año 1889 y ya hace muchos años era 
una verdad reconocida, cuando no podíamos con tres 
arsenales, advierta el Sr. La Serna, y yo respondo en 
esto á la política que en estos bancos debo hacer, 
completamente imparcial para uno y otro partido, 


política que me exige mi condición de republicano, 


que ese mal gravísimo hay que imputárselo al par- 
tido 4 que pertenece $. S., no obstante contar en su 
seno y destacarse como uno de sus miembros más 
distineuidos persona tan eminente como el senor 
Maura, que ya afirmaba lo mismo y que en unión 
del Sr. Moret trabajó lo indecible por lograr que des- 
apareciera uno de los tres arsenales en el presu— 
puesto del Estado, era llegada la ocasión (no se hu— 
biera podido decir que se la asta por un cabello, sino 
por toda la trenza) de haber adjudicado ese COnCurso 
que se dió á Bilbao, al Ferrol, á Cádiz ó á Cartagena; 
porque el hecho es que, no pudiendo con tres arse— 


nales hemos creado ocho; dos del Ferrol, los astille— ' 


ros del Nervión, el de Barcelona y el de Vea—Mur- 
guía, que componen cinco, y con los tres que tene- 
mos, resultan ocho arsenales. 

No cabe duda ninguna de que estos arsenales se 
han hecho á expensas del presupuesto de Marina, y 


que cuando aquí, y en esto me refiero á los hombres | 


civiles en general, han demostrado un deseo lauda— 
ble, patriótico, digno de toda clase de elogios, para 
hacer una escuadra, en efecto, han mermado los re- 
cursos del presupuesto de Marina, y además nos han 
imposibilitado, me parece á mí que por mucho 
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tiempo, para encontrar medio fácil, salida franca. 
sin lastimar ninguna clase de intereses, y llegar á la 
soñada, anbelada y por todos deseada reforma ó re- 
organización. Yono quiero, repito, extenderme sobre 
este punto, que queda sólo desflorado, porque he de 
tratarlo más detenidamente en la interpelación que 
he anunciado al Sr. Ministro de Marina; pero no 


quiero dejar de decir que, juntamente con el concurso 


para la adjudicación de los buques, debió presentarse 
una ley protectora, y esto encajaba perfectamente 
bien en el criterio económico de los partidos monár- 
quicos, una ley protectora que concediera beneficios 
ó primas para la construcción en Espana de la marina 
mercante, de la marina particular, que hubiera sido 
fuente de donde hubieran podido tomar lo que ne- 
cesitaban las industrias particulares para vivir, y ha- 
bría servido para llenar los fines que se propusieron 
los que presentaron aquella ley. 

No es necesario hacer muchos esfuerzos para de- 
mostrar cuál es el perjuicio visible que se ha hecho 
al presupuesto de Marina. Yo, bajo cierto punto de 
vista, niego y rechazo que para la construcción de la 
escuadra se hayan hecho esfuerzos extraordinarios. 
Claro está que si se entiende por esfuerzo extraordi- 


nario del país las cifras consignadas en los presu— 


puestos, las comunes y corrientes para todos los gas- 
tos, claro está, digo, que sí hay sacrificio. Pero sino 
es así, si lo que se entiende por sacrificio es lo que 
verdaderamente lo es, yo digo que no hay tal. 

Llegó un momento en que acontecimientos de 
orden exterior hicieron ver al país y á los legislado- 
res que era preciso aumentar la fuerza naval; pasó 
aquí la ley para construirla, después de lo ocurrido 
en las Carolinas, sin que nadie se opusiera á ella, 
como indicaba ayer el Sr. Maura, del propio modo 
que también se aumentó la escuadra después de la 
euerra de Africa. Pero después de la reacción vino 
el colapso, y después de aquellas energías vino la 
indiferencia; y censurando yo tanto como el qué 
más el manejo y dirección que los Ministros de Ma— 
rina, sin excepción, han dado á aquellos impulsos, 


he de declarar que unos tienen más culpa que Otros, 


y en este sentido tengo que decir paladinamente que 
los Ministros del partido á que pertenece el señor 
La Serna fueron los que peor lo hicieron; porque de 


| los 171 millones que se anticiparon para la creación 


de la escuadra, el partido fusionista ha consumido 
la casi totalidad, pues creo que no ha dejado al ac— 
tual Ministro más que 7 millones. Por tanto, la res- 
ponsabilidad en esta parte, cualquiera que sea la que 
haya, es, á mi entender, del partido fusionista, sin 
que yo por esto culpe al partido, sino á sus Ministros 
de Marina, pues á éstos se debe el que haya ocurrido 
lo que todos lamentamos. 

El Ministro de Marina de los fusionistas debió 
oponerse cuando se trató del concurso, y al hablarse 
del sobreprecio debió venir á la Cámara y decir, y así 
habría cumplido con la opinión pública: mirad que 
para aceptar estas proposiciones del concurso ha- 
brá que pagar este sobreprecio; y entonces la Cáma.- 
ra habría determinado, sin que la culpa recayera so- 
bre la marina. 

Pero abandonando ya este punto, porque he di- 
cho que he de ocuparme de él con más extensión á 
su debido tiempo, voy á tratar de lo que el senor 
La Serna decía respecto de los arsenales para obte- 
ner las economías apetecidas. Decía y demostraba el 
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Sr. La Serna que las actuales ordenanzas de arse- 
nales eran deficientes, eran malas, Es cierto que lo 
son, y esto lo sabe toda la marina; pero el senor 
La Serna no ignorará que el hacer unas ordenanzas 
de arsenales es en realidad una obra monumental; eso 
no se hace todos los días, ni se hace en breye biem- 
po, Porque la ordenanza que teníamos era defectuosa, 
se estableció la actual, que, entre otras aspiraciones, 
había de realizar y había de servir para averiguar el 
valor de todas y de cada una de las obras ejecuta— 
das. Pues bien; yo entiendo que, tanto para eso como 
para otros muchos fines, la ordenanza resulta inútil, 
y por lo tanto debe modificarse para remediar defi- 
ciencias queestán perfectamente demostradas; y estoy 
conforme con el Sr. La Serna en que también habría 
que reformar la ley de contratación pública en la 
parte relativa al procedimiento delas subastas y Con- 
tratas; pero vamos al remedio. 

Decía el Sr. La Serna que por qué razón no. habían 
de montarse los astilleros del Estado de igual manera. 
que los astilleros privados de las Companías navieras. 
Sencillamente, porque eso no puede ser; la industria 
privada satisface sus fines de una manera muy dis- 
tinta que la industria del Estado. ¿Qué comparación 
cabe, por ejemplo, entre la manera de llevar los li- 
bros de contabilidad una casa Óó empresa particular 


y el Ministerio de Hacienda? ¿Cómo ha de seguirse | 
- igual procedimiento para llevar las cuentas en los 


negocios particulares y en los negocios del Estado? 
Que hay necesidad de reformar, es evidente; pero 


mientras no se concrete y puntualice el alcance de | 


esa refoyma, mal puede calcularse la cuantía, de la 
economía que la reforma puede producir. Lo primero 
que hay que hacer es una nueva ordenanza y dero- 
ear una ley vigente, y sustituirlas por otras que están 
por hacer, y mientras no se hagan no hay posibili- 
dad de reformas ni economías; y por consiguiente, 
sobre este punto tampoco. puedo anticipar si estaré 
ó no de acuerdo con el Sr; La Serna. Desde los esta- 
blecimientos militares, que con una sencilla hoja de 


papel lesgalizan cualquier, gasto, hasta ese sistema, | 


que no es por cierto exclusivo y peculiar de la ad- 
ministración de marina, que exige tantos, funciona— 
rios y tantos trámites, hay una gradación, completa. 
¿En qué punto de esta gradación ilimitada habremos 


de detenernos y colocarnos; Cuando esto se. determi- 


ne, entonces podremos calcular la economía resul— 
tante. 
Por depronto, decía el Sr. La Serna, y en esto 


difería de lo manifestado, por el Sr. Maura, hallán—= 


dome yo más de acuerdo. con éste que con el señor 
La Serna, que había que proceder á la amortización 
del personal. Esto.me. lleva. á referirme á los escala- 
fones, y á recordar al Sr, La Serna que en ese 
Cuerpo. administrativo que especialmente señalaba 
S. S., hay capitán con 46 años de edad y treinta 
de servicios, que cobra por. todo sueldo 45 duros 
mensuales. ¿Es en este escalafón donde quiere 5. $. 
amortizar? Bien vale la pena de que 5. 5. lo diga; y 
después que sobre, este punto exprese por completo 
su pensamiento, veremos si estamos conformes, Por 
lo dicho hasta ahora, ni se ve la economia, ni se ve 
tampoco la reorganización, más que en líneas gene- 
rales. Que conviene amortizar porque hay exceso de 
personal, es una idea que igualmente que al Depar- 
tamento de Marina puede aplicarse á. todos los De- 
partamentos del Estado, porque lo mismo bay exceso 


en Marina que en Hacienda, en Gobernación, ete, 
¿Quiere $. S. que á todos se aplique el mismo criterio? 

Pero decía el Sr. La Serna: yo he dicho antes, y 
repito ahora, que para que los arsenales vivan, hay 
que distribuir el trabajo, hay que dedicar un arse- 
nal á las grandes reparaciones y á las grandes care- 
nas; otro á la construcción de acorazados, y Otro 4 
los centros docentes, á la fabricación de cañones y 
aun á la construcción de botes. Con esto creía el se. 
nor La Serna que casi podría la industria militar 
competir con las industrias civiles; y Como, en mi 
sentir, esto acusa un error fundamental, he de de- 


tenerme, siquiera sea poco, á decir á $, S. que, ni 


de esa manera, ni de otra, en España ni fuera de Es. 
paña, en ningún país, deja el Estado de ser mal cons- 
tructor y mal administrador. No bay renta que el 
Estado abandone al interés privado, que no prospere 
y mejore; testigo, la Arrendataria de Tabacos, y otras 
que no determino, para no molestaros y porque tlo- 
dos las conocéis. 

La desventaja del Estado es evidente; y entre 
otras razones poderosas hay una que basta para mi 
objeto. En la industria privada no hay más que pen- 
sar que un funcionario no cumple con sus deberes ú 
no responde la cantidad de su trabajo 4 la que se le 
demanda, quizás injustamente, para que en el acto 
sea despedido. ¿Puede hacerse esto en lo oficial? ¿Pue- 
de la industria oficial eliminar de su seno á aquellos 
elementos que le sean perjudiciales con igual faci- 
lidad que la privada? Además, los gastos de admi- 
nistración siempre serán diferentes, porque, el par- 
ticular se satisface con menos en este punto que el 
Estado. 

Pero aparte de. estas desventajas, es necesario re- 
conocer que en la industria militar bay otros, vicios 
ó defectos que es preciso, corregir con mano de hie- 
rro, y que si no ponemos, mano en ellos pronta, y rá- 
pidamente, no podrá remediarse ni con el presu- 
puesto extraordinario pasado, ni con el del porve- 
nir, que dudo yo que venga, porque después del de- 
sastre paréceme á, mí que ni el actual jefe del par- 
tido conservador, ni el jefe del partido fusionista, 
creerán que está la opinión en condiciones de que se 
le pidan nueyos sacrificios; yo, á lo menos, entiendo 
que no. 

Otra cosa hubiera sucedido, si ese anticipo se hu- 
biera invertido bien, porque entonces, como real- 
mente las corrientes de la opinión son favorables á 
nuestro engrandecimiento naval, y esta necesidad se 
ha sentido varias veces en pocos años, quizás hubiera 
habido medio de continuar otorgando á la, marina 
recursos para nuevas construcciones. Hoy lo creo im- 
posible, siendo de este gravísimo mal responsables los 
que tan poca energía é inteligencia han demostrado 
en la inversión del ya citado anticipo. 

Y decía que era necesario remediar grandes de- 
fectos, porque son inherentes, por desgracia, á, nues- 
tra administración; pero pueden y deben extirparse. 

Yo estoy de acuerdo con el Sr. Maura en que la 
generalidad de los oficiales de marina sienten horror 
cuando tienen que ir á los arsenales. Yo quedé tan sa- 
tisfecho del armamento del Magallanes, cuyo mando 
obtuve al ponerle la quilla, que decidí no volver 4 
armar ningún barco, en la medida de lo que es posl- 
ble decidir en una carrera militar donde no se puede 
eludir la ordenanza; pero, hice el propósito de ayu- 


darme para no, volver á armar ninguno, 
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Lo mismo me sucedió con el Gaditano, cuyo co= 

mandante fuí en el momento en que se Irastormaba 
de remolcador en buque de guerra, y lo mismo me 
pasó en Cuba mandando la, Sirena al trasformar su 
aparejo de. coleta en corbeta; de modo que estoy tan 
castigado por lo que me ha sucedido, que tengo aulo- 
ridad bastante para hablar de esto. No obstante re— 
conocerlo las autoridades muy ilustradas é intesérri- 
mas que había en el departamento de Cádiz, y no 
obstante ver Con toda, claridad la conyeniencia de 
ciertas mejoras para el buque y para el Estado, no 


tuve medio posible el año 1885 de que se disminu- | 


ye eran los peri trechos del canonero Magallanes, porque 
4 ello se oponían los reglamentos. Ahora se ha re- 
conocido que en esos pertrechos se gastaba un capi- 
tal que no debía gastarse, y además ese exceso de 
perbr echos causa algún perjuicio en el calado de cier- 


tos buques pequenos, aunque no sea tan. erande como 


decia hace pocas tardes el Sr. García San Miguel, 
que aunque es natural de una provincia del. Norte, 


tiene la exageración que nos es propia á todos los. 


españoles; porque, después de todo, hemos nacido en 
el Mediodía de Europa y somos meridionales. 
Recuerdo también que entonces se acomodó fá- | 
cilmente en el plano del barco el cabrestante, por, 
que era un círculo pequeño, una circunferencia de 
tinta que cabía donde la pusieron; pero luego en la 
realidad, en el buque era otra, cosa, y no había medio 


de colocarlo. Era necesario que yo arbitrara sitio, 


pero no lo había; fué necesario hacer un cabrestante 
para un barco sólo, lo cual, exigió que se hiciera 
también un aparato para ese objeto, y el cabrestante 
de hierro que se hizo importaba 10.000 pesetas. Yo 
manifesté repetidamente lo que ocurría al capilán 
ceneral del Departamento, que era el vicealmirante 
Arias, siendo Ministro, el vicealmirante Antequera, 
de respetuosa memoria, y después de, varias Cartas 
que se cruzaron con ese objeto, y después de saber 
que yo había recibido ofertas para establecer un ca- 
brestante de vapor cuyo coste sería sólo de 2.500 
francos, es decir, el 25 por 100 del coste del de hierro, 
sienificando el de vapor algún progreso en un barco 
que, construido en 1885, no utilizaba sus máquinas 
más que para andar; á pesar de que el de vapor po- 
día ser entregado en plazo más breve que el de 
hierro, á pesar de que sólo había de construirse un 
cabrestanle, que es lo mismo que construir y mon— 
lar na máquina sólo para hacer una pluma de acero 
6 un alíiler, surgió el fantasma de la ley de contra- 
tación, la necesidad del acuerdo del Consejo de, Mi= 
nistros, la necesidad del Real decreto, y yo me ful 
con el caby estante de hierro, deficiente, muy costoso, 
y el de vapor quedó en los almacenes de.los fabrican- 
les, Recuerdo que yo hice todo lo posible, por no re- 
cibir una motonería que se me, daba, por sus dimen- 
siones, y dije que no quería aparecer un tirano, por- 
que aquellos motores semejaban plantones. puestos 
en los penoles de las vergas; tales, eran de exagerados. 

Hay que dismionir gastos censurables, y poner 
mano inmediatamente en ciertos defectos que exis 
ten. Las calderas del canonero Magallanes, que co 
nozco bien porque lo llevé á Cuba, y del Concha, que 
también conozco, á pesar de tener una vida muy 


corta, he visto que han sido declaradas inútiles y sa- | 


cado Á subasta las nuevas; no sé qué trabajo han he- 
cho esos dos barcos; no tienen seis años; los barcos | 
navegan poco aquí y poco en Cuba. Con diez años de | 


navegación algunos barcos de la Trasatlántica, ha— 
ciendo cinco viajes redondos al año, teniendo las cal- 
deras doscientos días encendidas, he asistido yo á su 
reconocimiento, las hemos reconocido con minucio= 
sidad, precisamente por la edad que tenían, y resulió 
que, tal como se cuidaban aquellas calderas, podían 
durar todavía un par de anos. 

Y yo digo: ¿qué motivo ni qué razón puede haber 
para que las calderas de estos, barcos duren diez Ó 
doce años trabajando constantemente, mientras que 
las, calderas de aquellos otros barcos, que apenas tra- 
bajan, á los seis años tengan que ser reemplazadas? 
Y establezco en seguida el siguiente dilema; ó las cal- 
deras eran, malas cuan do se recibieron ó las calderas 


han sido mal cuidadas, Lo uno ó6,lo otro; pero en 


cualquiera de los dos Casos, debe, investigarse de 
quién es la responsabilidad. 

Por. estos, intersticios es por. donde se va mucho 
de lo que el Sr. La Serna cree que, se va en emplea— 
dos; esto es lo que hay que remediar; y como en este 
sentido, en la trasformación de, servicios de los de- 


l partamentos, de que el Sr. La Serna hablaba, no he 
visto ni con claridad, ni siquiera con oscuridad, el 


“beneficio que $. S. se prometía con esa trasforma- 


| ción, tampoco en este punto puedo estar ni de acuer- 
«do ni en desacuerdo con $5. 5, 


Decía el Sr. La Serna: divídase el trabajo; destíne- 


se un arsenal sólo para las grandes reparaciones, y 


para las grandes carenas. Pues eso. no es posible. Las 
erandes reparaciones y las grandes carenas se harán 


¡en un arsenal determinado cuando se pueda. Pues 
qué, si un barco se inntiliza hallándose á la altura 


de Tarifa, ¿vamos á llevarle hasta el Ferrol, por ejem- 
plo, porque este sea el arsenal destinado á las gran— 
des reparaciones? Es imposible, bajo, este punto de 
vista, distribuir el trabajo. Y lo confirma lo que, 5. S. 
decía: un solo arsenal para botes, fábrica, de canones 


y centros docentes. Pues qué, cuando, se consíruya 


un buque en Cartagena, ¿se van á hacer los botes, por 
CIDO en Gádiz, porque sea el ar senal destinado 

á ese trabajo? Si llega un buque al arsenal corres- 
pondiente para que se haga en él una gran repara— 


ción, las embarcaciones menores que necesiten repa- 


raciones pequeñas ¿se van 4 mandar al arsenal que 
esté destinado sólo á pequenas, reparaciones? Hay que 
tener, por consiguiente, en, cada uno de los tres ar— 
senales obreros aptos para hacr toda clase de trabajo. 

Y sobre todo, ¿dónde está la economía que puede 
representar esta división del trabajo? Yo.declaro in— 
sgenuamente que no la, vislumbro, que no la. veo; y 
como no la, veo, no puedo estar conforme ni discon- 
forme en esto con, el. Sr. La Serna, 

Con verdadero pesar, Sres, Diputados, he de, se- 
guir abusando de vuestra bondad, porque á ello me 
obliga la necesidad de cumplir el deber de cortesía 
de contestar al Sr. La, Serna respecto 4 otros, asuntos 
que, trató. 

Habló el Sr. La Serna de.la organización de las es- 
cuadras, relacionando este asunto con, el, de los Depar- 
tamentos. Decía S. $.: esas escuadras que ahora, están, 
una en instrucción y tres en el papel, pudieran refun- 
dirse en esta forma; tres escuadras, cuyas insignias 
debían arbolar los Gene cenerales de Los, Depar- 
tamentos. Y combinaba S. $, estas escuadras de una 
manera ingeniosa (que no podía menos de resultar 
ingeniosa, sobre todo en el papel, y cs asi, de 
palabra, viniendo de labios del Sr. La Serna); pero 


que yo no he comprendido bien. Una escuadra, decia 
S. 5.,, entra en funciones un año; navega un ano; y 
á ella se agresa, durante una parte de ese año, otra 
escuadra, que podría llamarse escuadra de primera 
reserva; y con esta combinación de maniobras (en la 
cual no aparecía la tercera escuadra), podrían estar 
las escuadras en distintos puntos, y no donde hoy 
las sitúa el Sr. Ministro de Marina. Y en seguida en- 
carecía S. S., la importancia de los Departamentos, y 
decía: cuando una de estas escuadras deja de nave- 
gar, el capitán general del departamento pasa á tle- 
rra, reduciéndose la dotación entonces á las dos ter- 
ceras partes; y daba S. S. otros detalles. Aunque en 
la combinación de escuadras no entraba la tercera, 
no es esta una dificultad para que pudiera entrar 
en la combinación. Pero á las escuadras proyecta— 
das por el Sr, Ministro de Marina se las designa 
como residencia las Capitanias generales en los De- 
partamentos, porque éstos tienen buenos puertos 
y tienen arsenal; ¿no es este el sitio más adecuado 
para tener la escuadra fondeada cuando no naye- 
gue? Y si no es así, ¿no basta la orden del Mi- 
nistro para que se trasladen? De la combinación 
de maniobras no resulta ni ésta ni ninguna fa- 


cilidad; y además, yo pregunto al Sr. La Serna: 


cuando el capitán general del departamento se em— 
barca, ¿quién desempeña sus funciones? Porque el 
capitán general es, entre otras cosas no menos im- 
portantes, el presidente del tribunal de justicia, y 
tiene una jurisdicción muy extensa, que todo el mun- 


do conoce, é interviene en una porción de asuntos; 
de modo que vuelvo á preguntar: ¿quién hace de ca- 


pitán general durante el año que esté embarcado? Si 
durante ese año alguien desempeña sus funciones, 
¿no se habrá acreditado que no hace falta el capitán 


general del departamento? ¿Y qué es esto de embar-- 


car y desembarcar? 
-— Quería el Sr. La Serna dejar á la dotación con las 
dos terceras partes del sueldo (El Sr. La Serna: Gon 


los cuatro quintos dije), ó los cuatro quintos, á aque- 


llos que no quisieran estar en los Departamentos ads- 
critos al servicio de ellos, y en caso contrario ten— 
drían el sueldo entero. Pues esto es tanto como que- 
rer crear una situación que ya existe: la excedencia 
voluntaria, ó suopernumerarios, que es más barata; es 
decir, un derecho del oficial de hacer uso de ella, de 
pasar á supernumerario y economizarse el Estado el 


sueldo íntegro de ese oficial; por consiguiente, no 


veo la economía de la reforma. Pero me pareció que 
el Sr. La Serna nos decía que concediéndole los dos 
tercios y no los cuatro quintos. (El Sr. La Serna: 
Cuatro quintos dije; si dice el Extracto dos tercios, 
será un error.) Quedamos, pues, en que este otro 
punto de organización que ha traído el Sr. La Serna 
tampoco produce ni economía, ni beneficio, ni ven— 


taja de ninguna especie. Y como yo parto del prin— ' 


cipio de que el interés de esta reorganización está en 
que sea la base fundamental para el mejoramiento y 
el aumento de las fuerzas navales, por esto la analizo 
con tanto detenimiento. 

Otro propósito apuntaba el Sr. La Serna, en mi 
concepto, tan irrealizable como los anteriores, Decía 
S. S. que á los departamentos les quería dar gran 
importancia militar, confiándoles la defensa del lito- 
ral; y si tuviéramos, que no tenemos, ferrocarriles 


estratégicos á lo largo de las costas, los oficiales de ' 


marina debieran encargarse del mando y vigilancia 


de estos ferrocarriles; y ahí inventaba $. $. una es 
cala para una marina que la llama, sin ofensa qe 
ella, marina de tierra. Y en un paréntesis que abria 
decía al Sr. García San Miguel que se mostraba COn- 
forme con que se hiciera desaparecer la actual escala 
de la reserva, por inútil, Con esos oficiales y jefes que 
estuyieran en ciertoperiodo de edad, constituiría una 
segunda escala. Vamos á analizar esto, que merece ]; 
pena. ¿Qué hace el Sr. La Serna con la actual escala de 
reserva? La elimina, la hace desaparecer; pero, ¿por 
qué?¿para qué? Para sustituirla con otra escala de la 
misma procedencia: con la de esos jefes y oficiales 
que habían de formar la marina de tierra. El señor 
La Serna comprenderá que ni se ve la economía, ni 
es posible que la haya. 

Yo, en esto de escala de reserva, tengo de hace mu- 
cho tiempo un punto de vista que entiendo no es ex- 
3 clusivo mio, y yo creo que doy una prueba de sincari. 
dad, y no quiero decir de patriotismo por lo que de 
esta palabra se abusa, emitiendo mi opinión acerca 
de este asunto. 

Yo creo que la escala de reserva debe desapare- 
cer; y como quiero (como el Sr. La Serna se lo pro- 
ponía) señalar el mal y el remedio, diré cómo puede 
desaparecer esa escala muy pronto, y las razones 
por que debe desaparecer. La escala de reserya se 
creó indudablemente para que ingresaran en ella 
aquellos oficiales que en cualquier momento de su 
carrera no pudieran navegar, no pudieran prestar 
servicio en activo. El principio, además de ser más 
benévolo que justo, se falseó pronto, y en esa escala 
ingresaban, no los que lo necesitaban, sino los que lo 
solicitaban por estar cansados de navegar. Peroaun se 
hizo algo más y peor el año 1868. Por un procedimien- 
to depurativo, sin formarse expediente, revoluciona- 
riamente, se dispuso que pasaran á la escala de reser- 
va aquellos jefes y oficiales que se creyó no eran ap- 
tos para estar en la escala activa, y andando el tiempo 
hubo un Ministro de Marina, cuyo nombre no quiero 
citar porque ya murió, que condenó á un oficial de 
la escala activa á permanecer un ano en la escala de 
reserva como castigo. La minuta de la Real orden 
que yo he leído decía: «por indigno de estar en la es 
cala activa,» infiriendo con esto una grave ofensa á 
los individuos pertenecientes á la escala de reserva, 


| en la que, si bien había algunos que por no querer 


navegar se habían acogido á los beneficios de la ley, 
la mayor parte delos que en ella figuraban lo esta-. 
ban por no poder navegar. 

Pero aparte de esto, hay una razón más poderosa 
que incapacita á esos jefes y oficiales para desem- 
peñar ciertos cargos, y es la falta de competencia. 
En esa escala ha habido alguno que ha ingresado 
de alférez de navío, y á los 50 años, sin haber man- 
dado un barco de vela, ni de vapor, ba venido por 
obra de la casualidad 4 ser durante mucho tiem- 
po, por la escasez de oficiales generales, vocal en el 
apostadero de la Habana de todos los Consejos de 
euerra, y ha visto y ha entendido en asuntos perle- 
necientes á capitanes de navío que no habían cesado 
un solo día de pertenecer á la escala activa. Asi pasó 
con el digno general Mac-Mahón, que fué sometido 
£ un Consejo de guerra por la arribada de la fragala 
| Sagunto, y el brigadier Fonseca, que de alférez de na- 
vio había pasado á brigadier, formó parte del Consejo 
de guerra y lo formaba de todos los de oficiales £t- 
 ]nerales, De suerte que hoy, que para pasar de Un 
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empleo á otro en activo, hay que reunir ciertas Con- 
diciones reglamentarias y acreditar condiciones de 
:doneidad, y claro está que los alféreces y los te- 
nientes de navío que han pasado á esa escala, no bie- 
nen la misma competencia que los oficiales que 3i= 
guen alos y años en los empleos activos; de modo 
.e los oficiales que han pasado á la reserva están 
incapacitados por la ley para desempeñar ciertas fun 
ciones. ] 
No es este el único inconveniente que ha resul- 
tado de la formación de esa escala. Yo estuye man— 
dando la corbeta Sirena en el año 1877, en ocasión 
en que se temió que iba 4 surgir una segunda gue- 
rra de Africa, y en Málaga tuve que ponerme á las 
órdenes de un caballero distinguidísimo, de un ilus- 
tre profesor de malemáticas, pero, al cabo, profe— 
sor de matemáticas y no oficial de marina. Había 
sido profesor del Colegio naval y le hicieron te- 
niente de navío, supongo que honorario, para que 
no tuviera carácter civil un profesor que había de 
tener 4 sus órdenes alumnos militares. Después en— 
iró en la escala de reserva, y como el hoy gene—- 
ral Feduchy, que entonces era comandante de la 
provincia de Málaga, había pedido una licencia de 
cuatro meses y estaba disfrutándola, cuando yo lle— 
gué allí me encontré á las órdenes de dicho señor 


capitán de fragata de la escala de reserva, á quien 


tuve que decir que sentía mucho no poder tratar con 
él ciertos asuntos porque no podía concederle com- 


petencia en ello, supuesto que tan sólo era un dig-' 


nísimo profesor de matemáticas. Ahora que tengo 
oportunidad para ello, mo puedo menos de exponer 


todos estos inconvenientes que tiene la escala de re- 


serva. 

Es, pues, de necesidad suprimir esta escala inme- 
diatamente, y el Sr. Ministro de Marina puede ha- 
cerlo, porque en la vigente ley de presupuestos tiene 
una autorización para reformar las plantillas del per- 
sonal á condición de que no resulle gravamen y sí 
economía. Yo señalo á S. S. esto. Lo que hay que ha- 
cer es volver á la escala activa á aquellos que no ha- 
yan ascendido en la de reserva y estén en condicio— 
nes de adquirir ó readquirir idoneidad, y los que ya 
no.puedan lograrla que continúen donde se quiera 
hasta que tengan el máximo retiro, para no perjudi- 
carlos en nada. Hay muchos pilotos particulares des- 
tinados al servicio de la marina militar; y debiendo 
ser, como yo quiero que sea, la marina para los ma- 
rinos, ¿qué necesidad hay de que estén en ese servicio 
pilotos particulares cuando tenemos clases subalter- 
nas desheredadas, ingratamente tratadas y que ten- 
drían ahí una gran aplicación? Así se obtendría ver- 
dadera economia y á la vez se realizaría un acto de 
justicia. 

Yo estoy conforme con el Sr. García San Miguel 
en la supresión de la escala de reserva, pero con uba 
limitación, y es, que la reforma se lleve á cabo sin 
lastimar á nadie. ¿Hay posibilidad? Me parece que 
la hay. 

Yo creo que este es el momento oportuno de in- 
dicar al Sr. Ministro de Marina, ó mejor dicho, á todo 
el Gobierno, una gran reforma que tengo la casi se- 
guridad de que no se ha de aceptar, entre otras Co- 
sas, porque es buena; reforma que, despues de todo, 
produciría beneficios inestimables. 

El medio que me permito proponer es el siguien- 
te. Corre á cargo de la Marina la administración de 


A 


algunas de muestras colonias. En Fernando Poó el 
eobierno está encomendado á un jefe de la armada, 
y la marina que hay allí constituye en realidad el 
núcleo de la colonia. Las Carolinas orientales y las 
occidentales están asimismo á cargo de oficiales de 
marina. Yo propongo que este sistema se haga exten- 
sivo al Archipiélago Filipino, y que pase á depender, 
no diré del Ministerio de Marina, porque ni lo creo ne- 
cesario, ni por desgracia está tan prestigiado nuestro 
organismo que por este concepto fuera aceptable mi 
proposición; pero la base capital que desde hace años 
tengo para esta reforma, es el poco prestigio, en mi 
concepto muy merecido, que tiene el Ministerio de 
Ultramar, no ahora, sino desde hace mucho liempo. 
Pues bien; yo creo que si se suprime el Ministerio de 
Ultramar aquellas provincias que tienen la cultura 
y el nivel político que las de la Metrópoli, deben de- 


pender de los distintos Ministerios; pero las que son 


colonias no hay dificultad en que pasen como en 
Francia á depender del Ministerio de Marina, Para 


' hacer más viable la proposición, no hago cuestión de 


Gabinete que la dirección suprema de las islas Fili- 
pinas deje de estar en el Ministerio de Ultramar, ni 
mucho menos que la autoridad superior civil sea de 
la marina 6 del ejército; pero respecto de los demás 
empleados, que son muchos, para esto sí pido que se 
nombren de los diferentes Cuerpos de la armada. 
Beneficios que se obtienen con esto. Por lo pron- 
to, movilizar las escalas de todos los Cuerpos, y be—- 
neficiar el presupuesto de la Península sin gravamen 
de los de Ultramar, toda vez que al ser baja aquí y 
alta allí producen una economía, y al sustituir á los 
empleados actuales no producen gravamen; por con- 
siguiente, bajo el punto de vista económico hay una 
eran ventaja, y bajo el punto de vista político hay 
este medio fácil y sencillo de movilizar las escalas y 
llevar la interior satisfacción á aquellos que hoy día 
no tienen un solo motivo para estar satisfechos. 
Pues bajo el punto de vista administrativo son ma- 
yores las ventajas; porque sin designar á este ni al 
otro, sino comprendiéndolos en una fórmula ceneral, 
nadie me parece que ha de desconocer que, salvo 
contadas y honrosas excepciones, venimos enviando 
á Filipinas para que las administren lo peor que Le- 
nemos en casa, y creo que no perdería nada la Ad— 
ministración con llevar personas de reconocida com- 
petencia para desempeñar funciones puramente C1- 
viles, idénticas en un todo en lo administrativo á las 
que hoy desempeñan en la marina, y para mayor ga- 


'—rantía deben estar sometidas á la ordenanza militar. 


He aquí una reforma en la cual encontrarian sa- 
lida una buena parte de los individuos que periene= 
cen á esa que se ha llamado escala de reserva. 

Y ya que me estoy ocupando de la escala de re— 
serva, he de decir que omití el principal motivo que 
hay para que desaparezca, porque no es tal escala 
de reserva, ni gramaticalmente, ni militarmente, ni 
legalmente; porque los individuos que pertenecen Ó 
esa escala no están en ningún caso, ni preyistos ni 
por prever, obligados á sustituir ni á reforzar la ma- 
rina de la escala activa. Esto, además, se ha hecho 
imposible por la falla de competencia. Á un capitán 
de fragata, que ingresó en esa escala siendo alférez 
de navío, claro está que no le podríais enviar ma- 
hana á mandar un barco como capitán de frazata, n1 
aun si llegara el caso de una guerra; pero aun en 
este caso, si el capitán de fragata se prestaba á ello, 
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se prestaría por patriotismo, voluntariamente, pero 
no de otro modo; puesto que al ingresar en ella no 
contrajo compromiso ninguno con la ley ni con el 
Estado. 

Pues bien; parte de los oficiales de esa escala, una 
buena parte del Cuerpo administrativo y otra buena 
parte de los demás Cuerpos de la armada, podrían 
perfectamente, con beneficio del Erario, con beneficio 
del servicio y con beneficio de la Administración, 
desempeñar estos cargos, encontrándose de esta ma- 
nera sencilla y fácil un medio de llevar á cabo la 
reorganización; y ya con este desahogo, viene la 
amortización y todo lo demás que sea necesario para 


ajustar las plantillas á las necesidades públicas. Nada | 


había que temer por parte del Ministerio de la Gue- 
rra, puesto que por virtud de este pensamiento, no 
sólo no se le quita ni un solo destino, sino que, por 


el contrario, se le podría hacer ¡partícipe en algunos. 


otros. Yo recomiendo esto al Gobierno más que al 
Sr. Ministro de Marina, y aun al Sr. Ministro de Ma- 
rina si quiere hacerse cargo de ello ahora 6 cuando 
se lo permitan los Sres. Diputados que están hablan- 
do con 5. 5. 

Decía yo, Sr. Ministro de Marina, que recomen— 
daba á S.5. el pensamiento que he expuesto; y que yo 
no veo que tenga obro inconveniente que el de que 
con esta reforma los Ministros de Ultramar no po- 
drían hacer lo que hacen ahora, ó sea enviar á sus 
amigos á desempenar destinos en aquellas provincias 
pormás ómenos tiempo. El único inconveniente, pues, 
que habría, sería de un orden puramente político; 
pero como ahora la idea preponderante es la de las 
economías, me parece que ésta es la ocasión propi- 
cia, la ocasión favorable, la ocasión abonada para 
que el Sr. Ministro de Marina tome esto con empeño 
y pueda en el interregno parlamentario, cumpliendo 
el deber que le impone la ley de presupuestos, re- 
organizar las plantillas con economía. 

He aquí, senores, por qué yo soy también parti- 
dario como el Sr. Maura de la desaparición de la 
escala de reserva; pero á condición de que no se haga 
lo que dice el Sr. La Serna. Haciendo lo que dice $. $. 
tenemos otra segunda escala igual á la que hoy exis- 
te, compuesta de los individuos que por su edad se 
encuentran en ese período en que fácilmente, me 
parece que son sus palabras textuales, pueden reti— 
rarse. Entonces, dice S. S., podría llevarse á esa es— 
cala á los que lo solicitaran voluntariamente. Contar 
con una economía que ha de depender de la volun— 
tad de los individuos, claro está que es contar con lo 
indeterminado, con lo que no se puede apreciar; no 
tiene realidad hasta que no se lleva á cabo. Yo anti- 
cipo al Sr. La Serna, que á esa escala no pasaría na- 
die; porque el servicio se hace hoy con tal comodi- 
dad, esta es la verdad, se navega tan poco, están tan 
mal repartidos los sufrimientos, que en realidad hay 
esto que se ha llamado hace ya muchos años y cono- 
cemos y admitimos todos con los nombres de marina 
militante y marina triunfante. 


Sobre este punto me parece oportuno que yo ma- 


nifieste también mi conformidad con el Sr. Maura; 
por más que me parezca que el Sr. Maura no nece— 
sita indudablemente exagerar los argumentos para 
que produzcan el efecto apetecido, gracias á la ma- 
gta de su palabra. Pero en fin, para exagerar el ar— 
gumento y que resultara un tanto por ciento muy 
desfavorable á aquella parte del presupuesto dedi- 


cada á la flota, á lo puramente militar, decía: «de 
esas y obras sumas resulta un 28 por 100 dedicado 


¿4 flota, á buques, á la verdad», y el resto á lo que 


pudiéramos llamar, él llamaba y yo llamo, acceso 
rio. Y aprovechando no haber oído con entera clarj- 
dad el pensamiento del Sr. La Serna, decía que, se- 
eún la opinión de éste Sr. Diputado, hay que descar- 
tar los gastos dedicados al servicio de los guarda- 
costas, porque no es servicio marítimo; y entonces 
rectificaba que sólo el 20 por 100 de la cifra tota: 
del presupuesto se dedicaba á la flota. 

Yo noto en este cálculo algunos elementos á des 
cartar; primero: el Sr: La Serna no había dicho que 
los guardacostas no fueran militares; y aparte de 
que no lo había dicho, en el caso de que lo hubiera 
dicho, era menester demostrarlo; porque no bastaba 
que lo dijese, era menester probarlo. Y segundo dato 
que corregir: lo que se refiere á las maestranzas. Yo 
aceptaría el tanto por ciento que el Sr. Maura encon- 
traba, s) se refería tan sólo á la marina con sus Cuer- 
pos y atenciones, pero sin llegar á las maestranzas, 
que es un gasto que no debe entrar en la cuenta; y 
además, S. S. no tenía presente otro factor de mucha 
importancia, que es la extensión del litoral. Fuera la 


que fuera nuestra desorganización y despilfarro, aun 


cuando no mejorásemos nosotros la estructura del 
presupuesto, es de todo punto evidente que, sl en vez 
de tener el litoral que tenemos, tuviéramos una costa 
más pequeña, no necesitaríamos invertir en las Co- 
mandancias de marina la misma cantidad que hoy 
empleamos. De manera que entra por mucho, y es 
factor obligado en cualquiera comparación que se 


haga entre España y otra Nación, este dato que aca- 


bo de exponer, y que hace que el tanto por ciento no 
sea, ni con mucho, tan desproporcionado como decía 
el Sr. Maura. 

Y yamos á la parte de personal, tal como la ha 


tratado el Sr. La Serna. 


Otra de las cuestiones batallonas es la que se re- 
fiere 4 la Infantería de Marina. Como de uno y otro 
lado de la Cámara se han hecho, rindiendo tributo 
de justicia á este Cuerpo y á su historia, los elogios 
que se merece, yo me creo por hoy relevado de este 
deber. La cuestión de la Infantería de Marina ofrece 


facilidades si el Gobierno quisiera, y en esto hay 


acuerdo, para mejoras y para economías. Yo estoy 
conforme en este particular con el Sr. Maura, y en 
parte con el Sr. La Serna. El Sr. Maura decía que, Ó 


| bien en las colonias, ó bien en las capitales de los De- 


partamentos, ó en ambos, podrá prestar sus servicios 
perfectamente la Infantería de Marina, y de aqui que 
yo insista en preguntar á 5. S, sobre este punto con- 
creto, hasta dónde sus observaciones responden á4com- 
promisos de partido; es decir, si contrae el compro- 
miso de realizar esta reforma el partido á que 5, 5. 
pertenece. Estoy conforme en absoluto con que los 
Departamentos marítimos de Cádiz y Cartagena pa- 
sen 4 ser custodiados por la Infantería de Marina, 
del propio modo que lo está hoy el del Ferrol. 

No estoy conforme con que los batallones se Ot- 
canicen en la forma que dice el Sr. La Serna, de em- 
barque, desembarque, etc., porque veo en esto Com- 
plicaciones innecesarias, y porque creo más conve- 
niente que la Infabtería de Marina pase á guarnecer 
las plazas marítimas y los presidios menores y aun 
que contribuya con una gran parte de su contingente 
á la custodia de las islas Filipinas; pero esto no re- 
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quiere (ue la infantería de marina reciba una edu- 
cación que no necesita. 
Creando esos batallones de reserva, de embarque 
desembarque, etc., se reunirían miles de hombres; 
¿yá qué conduciría enseñar á remar á miles de hom- 
bres, y mucho menos á manejar el timón ni á armar 
una vela? ¿Cree 5. S. que eso lo saben todos los ma- 
rineros? ¿Cree 5. 5. que todos los que pasan por un 
barco salen de él sabiendo lo necesario para manejar 
un bote y llevar su timón? Pues no lo saben, ni en 
nuestra marina, bien ninguna, ni eso es una nece- 
sidad, tratándose de la Infantería de Marina. 
Que diga un soldado de Infantería de Marina es 
calera por escala, ¿qué importa? ¿Qué importa que 
tampoco sepa lo que es un coy bi lo que es una es- 


cotilla? Esto se sabe á los pocos días de estar 4 bor= | 


do; 4 las cuarenta y ocho horas de entrar en un bu- 
que sabe cada marinero dónde está su banda, dónde 
está su rancho, cuál es su puesto en el cañón, en el 
ejercicio, en el desembarco; esto lo aprenden bodos 
logs marineros en veinticuatro horas, y lo mismo el 
soldado de Infantería de Marina. Claro es que no im- 
portaría que lo supieran, como no importaría que 
fueran fogoneros consumados; pero de necesidad, no 
lo es. Por lo tanto, la. censura respecto á la instruc— 
ción que se da á la Infantería de Marina por parte 
de la dirección de la marina, me parece injustifica— 
da, y me parece inútil el empeño de dar esa ins- 
trueción á quien no la necesita. 

Conste que en lo fundamental estoy de perfecto 
acuerdo con el Sr. Maura y con el Sr. La Serna en 
este punto, en que con la Infantería de Marina demos 
esa guarnición y saquemos de la reserva, donde es- 
tán sometidos á leyes á que no está sujeto el Cuerpo 
ceneral, á esos oficiales, y me permito rogarle al 
Sr. Ministro de Marina que en el interregno parla— 
mentario haga economías, que pueden hacerse, para 


que no queden sometidos los oficiales de ese dignisi- | 


mo Cuerpo á peor condición que los que pertenecen 
á los demás Cuerpos de la armada, 

Después de la Infantería de Marina pasó el señor 
La Serna á hablarnos de la marinería, y yo creo 
oportuno, al llegar 4 este punto, volver 4 excusarme 
por hacer este análisis tan minucioso, pero que es 
necesario, puesto que se funda en economías que no 
han parecido. Llegábamos á la marinería, y el señor 
La Serna nos hablaba de la matrícula y hacía su 
historia. 

La matrícula pasó, probablemente para no volver; 
la matricula pasó por anticuada, porque no encajaba 
en el estado de derecho de aquella época, á pesar de 


seranterior al 68; llegó la gloriosa revolución, y vino | 


á poner sobre ella una losa de plomo que creo no le- 
vantará el Sr. La Serna. La matrícula era un con— 
trato entre los marineros y el Estado; contrato bi- 
lateral, en que una parte decía: yo le sirvo en esta 
larea ruda y penosa, y en cambio tú me otorgas el 
monopolio de las industrias marítimas. Esto, señor 
La Serna, ha muerto ya para no volver; pero ¿tiene 
5. S. una fórmula, algo que, acomodándose al sentido 
democrático del partido en que milita $. S., igual en 
este punto al del partido del que tiene la honra de 
dirigir la palabra al Congreso, tiene $. S. alguna fór- 
mula qué sea aceptable para todos, y en la cual pueda 
encontrar la marina de guerra aquel plantel de ma- 
tineros hecho á poca costa? Claro está que siempre 
serán preferibles para la marina aquellos agentes 


inferiores que tengan mejores condiciones; pero ¿ve 
el Sr. La Serna la manera clara de realizar esos de- 
seos en tal condición que no se lesionen los princi- 
pios democráticos que rigen en la materia y los que 
se refieren á esta cuestión? Si la tiene, dígala, que la 
marina se alegrará. 

Después el Sr. La Serna hablaba de los oficiales, 
y decía que había necesidad de aligerar las escalas. 
Claro está que esa es una necesidad reconocida; ¿pero 
qué procedimiento vamos á emplear como medio de 
llegar á la movilización apetecida por mí tanto como 
porel que más? No veo yo cómo pueda hacerse; y 
tendría que preguntar, como al llegar otras cuestio- 
nes, á los Sres. Maura y La Serna lo que ya les he 
preguntado respecto de otros puntos, y es, si eso lo 
declaran á nombre de su partido y si se trala por 
consiguiente de rebajar las edades, porque hace ya 
mucho tiempo que no existía la limitación de la edad. 
¿Se proponen SS. 55. rebajar las edades? ¿Está 5. S. 


' de acuerdo con los que han de realizarlo y tiene 


probabilidades de hacerlo? Porque la primera dificul- 
tad que surgió cuando se trató de hacer esto, fué la 
igualdad que hoy existe con el ejército. 

Pero el Sr. La Serna, que es muy prudente y cir- 


| cunspecto, dice que no pide de momento la rebaja 


que establece la ley inglesa, que es la de edades más 
cortas. ¿Qué es, pues, lo que S. S. propone? Sepámoslo. 

El Sr. La Serna decía: es verdad que aumentará 
el presupuesto de las clases pasivas; pero aliviare— 
mos, en cambio, el presupuesto general del Estado. 
¿Es que no son presupuestos del Estado uno y otro? 
Yo no soy partidario de otras economías que aque—- 
llas que el buen sentido de la palabra determina que 
sienifican administrar bien; porque, por lo demás, 
en cuanto á hacer economias en este presupuesto en 
el sentido de rebajarlo, á mí me parece que no es 


posible. Con un presupuesto corto y exiguo, si con 


verdad y seriamente se quiere tener una marina, no 
se pueden hacer esas economías. Traer una cifra en 
el presupuesto de Marina de 24 millones, en un pais 
que es casi una Península, con un imperio colonial 
muy vasto, que está extendido de Oriente á Occi- 
dente, en un país donde para obligaciones eclesiás— 
ticas se dedican 47 millones de pesetas y para el 
ejército 140 millones, en un país que no ha de agre- 
dir ni ha de ser agredido sino por mar, que ha de 
acudir por mar á la defensa de sus colonias, no me 
parece serio el decir que se quiere tener marina Con 
este presupuesto. De modo que yo no acepto las eco- 
nomías, y sí la trasformación de los servicios. 

Pero en este pensamiento expresado por el señor 
La Serna, me parece que el primerinconveniente que 
habría de surgir sería el del exceso del gasto. ¡Su se- 
noría dice que no; yo afirmo que si; me explicaré, y 
después, si S. S. quiere tomarse la molestia de recti- 
ficar, acaso me convenza; pero, por de pronto, tengo 
que demostrar á la Cámara en qué fundo mi afirma- 
ción. 

Decía el Sr. La Serna: «Hay que hacer una modi- 
ficación de la ley en lo relativo á las edades; pues 
consecuencia inmediata é indeclinable: un aumento 
en las clases pasivas.» En efecto; si á causa de una 
modificación en la edad, disminuyendo los años exi- 
gidos para el retiro, los 20 generales que hay ac— 
tualmente en la marina pasan á la escala de reserva, 
el Estado tendrá que satisfacerles los nueve décimos 
de sueldo eon arreglo á la ley, y habrán de ser sus— 
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daderos sabios, que luego han desempeñado toda 


Conseguir, pero yo creo que puede neutralizarse en 
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tituídos por otros 20 nuevos generales, que percibi- 
rán el sueldo correspondiente; porque de no hacerse 
así, claro es que no se logra el pensamiento del señor 
La Serna, puesto que S. S. propone la reforma para 
que se llegue al generalato á menos edad que ahora, 
y para que haya movilidad en las escalas, lo cual me 
parece bien; la cuestión es realizarlo. Tendríamos, 
pues, 20 generales más, y á todo lo quese podría 
aspirar es á disminuir el ingreso de 20 alumnos, si 
en realidad sobra personal; no tiene S. S. más que 
hacer una sencilla cuenta. Prescindir por completo 
del aumento de gasto que habría en clases pasivas, 
y ver lo que el Estado tendría que pagar por dife— 
rencia de sueldo entre el personal que hoy existe y 
el que habría después de ascender 20 generales; y 
resultaría que además del aumento por clases pasi- 
vas, también en la escala acliva habría aumento de 
gastos. 

Este procedimiento para la disminución de la 
edad, procedimiento que yo no he visto bien deter— 
minado, y la disminución de estudios, son los dos 
únicos medios que el Sr. La Serna ha indicado para 
que se realicen sus deseos. Acaso los dos procedi— 
mientos sean buenos; pero también en este punto, y 
especialmente en lo que á la disminución de estu- 
dios se refiere, tendría S. S. mucho que hacer; porque 


no van hoy las corrientes en esa dirección. Yo soy 


partidario, como el Sr, Ministro de Marina sabe, de 
esa disminución de estudios; yo creo que no se deben 
exigir tantos como hoy se exigen para ascender á 
oficial de marina; y me fundo en la práctica, en la 
ensenanza de los hechos. Cuando no se exigían tan—- 
tos estudios, salían también del Colegio naval brillan- 
tisimos oficiales, que después, y por selección natu— 
ral, han adquirido extensos conocimientos en los es- 
tudios superiores. Así se han formado muchos ver— 


clase de destinos, para honra suya y del Cuerpo. De 
esta procedencia llegó á la Dirección del Obseryato- 
rio el ilustre Pujazón, que por desgracia perdimos; 
un verdadero sabio, de reputación más universal que 
espanola. Pues ese ilustre marino procedía del Gole- 
glo naval, como de él proceden también el que dig- 


nisimamente le ha sucedido en la Dirección, y una | 


buena parte de los ilustrados oficiales que por un 
favor de la suerte hemos llegado á reunir en aquel 
notable Observatorio, que el Sr. Maura, con razón 
sobrada, y yo se lo agradezco, colocaba sobre las ni- 
has de sus ojos. 


Pero no por esto hemos de desconocer que la dis- 


minución de estudios tendría que hacerse con gran 
prudencia, porque á poco que en esto se abriera la 
mano podría ocurrir un inconveniente gravísimo, y 
es, que los oficiales del Cuerpo general se verían 
adelantados, en punto á estudios, por los que siguen 
las carreras Óó profesiones auxiliares de la armada y 
demás Cuerpos del Estado. No puede ser. Hoy las co- 
rrientes van por caminos tan distintos, y se exagera 


tanto, que se exige el bachillerato para ser oficial del 


ejército; de esto todavia nos vemos libres en la ma- 
rina, y ojalá nos veamos siempre. Por consiguiente, 
las corrientes no van por ahí, Si hoy exigiéramos 
menos estudios, resultaría manana, si no de hecho, 
de derecho, legalmente, un desnivel de conocimientos 
allamenle perjudicial para los oficiales de marina. 

Esto, por consiguiente, me parece muy difícil de 
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'ticular, los que con menos base científica tienen el 


parte, pero á condición de que haya y aparezca ey 
la dirección de marina lo que no hay ni aparece 
hace mucho tiempo. Cuando yo empecé á navegar, se 
estaba cinco años de guardia marina, tres años de 
segunda clase y dos de primera; hoy no están más 
que bres, y esto no es rigurosamente necesario para 
empezar á ser oficial de marina y alféreces de navío 
y montar las guardias, sin tener en cuenta, salvo en 
determinados casos, que estos oficiales empiezan 4 
hacer servicio de segundos comandantes en buques 
de alto bordo. ¿Por qué se han de exigir tres años de 
evardia marina para desempenar funciones de oficia], 
Yo declaro que noes necesario, y que no se exige 
tanto, ni con mucho, á los oficiales de la marina par- 


título de pilotos, para ser oficiales de derrota. Y yo 
digo que si en vez de tres años de guardia marina 
estuvieran dos, con la precisa condición de que de 
esos setecientos dias estuvieran cuatrocientos en la 
mar, lo cual es perfectamente fácil, teniendo como 
tiene el Sr. Ministro de Marina conocimiento de estas 
necesidades, entonces á los que se dediquen á la ca. 
rrera de marina se les podría disminuir un año como 
se han disminuido dos. Por donde resulta, y en esto 
me refiero al Sr. La Serna, que se puede reducir la 
diferencia y de que los dos años más Ó menos no es 
el motivo fundamental ni la causa de los males de la 


| carrera. Lo que yo propongo lo hago 4 condición de 


que se navegue y que la ley diga que de los setecien- 
tos días el que no esté cuatrocientos en la mar no 
podrá ascender, y que se exija, como es natural, la 
responsabilidad debida á aquellos que tuvieran la 
culpa de que no se pudieran llenar las condiciones, 
En mi tiempo se podía entrar en la marina, y me 
parece que entraron muchos hasta los 15 anos, y por 
consiguiente, la diferencia es solo de un año. Pero en 
fin, no está el mal en eso, porque hay tenientes de 
navío de primera y quizás de segunda que tienen mi 
edad. Cuando yo empecé á navegar se ascendía á los 
27 628 años á alférez, y á los 40 á capitán de fraga- 
la, que es á la edad que yo he ascendido: 

Paréceme bien que se disminuyan los estudios, 
pero á condición de que se disminuyan en todas pat- 
tes, porque sucede lo que con el desarme. La paz ar- 
mada es perjudicial, porque es muy costosa; convie- 
ne el desarme, pero es necesario que el desarme sea 
seneral, Pues bien; si nosotros fuéramos los únicos 


que disminuimos los estudios, resultaría que la ofi- 


cialidad de nuestra marina estaría en condiciones in- 
feriores á las condiciones de las demás oficialidades 
de las diferentes carreras del Estado, y esto no se nos 
puede exigir. 

El Sr. La Serna habló de las condiciones, del sis" 
tema de ingreso en el Almirantazgo, y con ese moll- 
vo trató de la cuestión de la elección. Gomo yo tengo 
el valor de mis convicciones, declaro resueltamente 
que soy enemigo de la elección. Lo soy en principio, 
porque me parece muy mal que el individuo pos- 
tergue á la clase; que la clase postergue al individuo, 
me parece posible y conveniente cuando es justo. Si 
mañana la suerte me brinda ocasión de realizar un 
acto que reuna las condiciones necesarias para la 
elección, me parecería mal ascender por esa razón, 
postergando á individuos que habrían hecho lo 
mismo que yo si hubieran tenido ocasión de hacerlo. 
Yo soy partidario del ascenso por rigorosa antigue- 
dad, tal como está establecido en la ley, y del proct- 


dimiento de la elección tal como la ley lo consigna, 
entre Otras razones, porque no se aplica nunca, y por- 


ticia. Desde 1 878, en que se hizo la ley, no se ha dado 
el caso de aplicar el procedimiento de la elección, y 
de aplicarse sería a hechos dignos de ser recompen—- 
sados de esa manera á juicio de todos, por algo que 


revistiese carácter verdaderamente extraordinario. | 
| 7.600.000 peselas. 


Por eso digo que la elección, tal como está consigna- 
da en la ley, la acepto; pero de ninguna manera como 
principio general, como medio de ascender, como 
sistema. 


si no fuera enemigo en principio de la elección, | 


to sería por lo que sucede en la práctica. ¡Buenos es- 


tán los tiempos, buenas garantías ofrecen hoy, no la | 


dirección de la marina, sino todas las direcciones del 
país, para que Se erija en sistema el procedimiento 
dela elección! A los defectos, á los desaciertos que 
pesan sobre la marina, añadiríamos otros más gra- 
ves. No negará el Sr. La Serna que ese sistema ba 
producido Muy mal resultado en el ejército. No lo 


negará S. S.; pero si lo negara, yo le cifaría nombres | 


de brigadieres y de oficiales generales que han de- 
bido ascender y no han ascendido, y 5. $5. tendría 
que reconocer el hecho evidente, que está por cima 


de la negativa de 5. 5,, de que hay oficiales genera= 


les postergados; y no hay más que recordar lo que 
está ocurriendo todos los días, porque va habiendo 
muchos convencidos de que para ascender es nece= 
sario afiliarse á algún partido político. Lo que ocu— 
rre á diario, prueba la exactitud de lo que digo, nié- 


guelo 6 no lo niegue 5, S. ¿Por qué no ha ascendido 


el brigadier Carmona, que lleva veinte anos de bri- 
gadier, y ocupa el primer puesto de la escala? 

El Sr. VICEPRESIDENTE (sánchez Bedoya): Se- 
ñor Marenco, ruego á $, S, que se abstenga de citar 


nombres propios, porque eso daría lugar á debates | 


interminables. 

El Sr. MARENCO: Señor Presidente, está muy 
bien: no considero necesario insistir en citar nombres 
propios; y por ello, y además por deferencia y res—- 
peto á S. S., me atendré á su recomendación. 

Decia y repito, que en la marina los ascensos por 
elección constituirían un inconveniente más; entre 
otras cosas, porque allí donde se asciende por elec— 
ción, siempre que ha llegado un caso de elección, de 
antemano ha podido saberse quiénes serian los as— 


cendidos, por sus apellidos, y no siempre por sus | 
| servicio de guardacostas merecen que se haga con 


merecimientos. 


Pero además de eso, diré que los que habían de | 
'simos por su entretenimiento, por la antigiiedad de 


hacer la elección serían naturalmente los primeros 
que habrían de procurar llevar al ánimo de todo el 
mundo la confianza de que iban á usar de ese dere- 
cho escrupulosamente, y sobre todo con acierto; y si 
yo pidiera y presentase aquí la lista que, según la 
ordenanza, ya anticuada y en desuso, está formada 


para la clasificación de oficiales aptos para ascender 


por elección, me sería muy fácil demostrar (siquiera 
esta clase de argumentación no puede aplicarse á la 
discusión en las Cámaras) la realidad de cuanto digo, 
al Sr. La Serna. 


En resumen: digo y repito que soy totalmente | 


opuesto á ese sistema de elección de que habla 5.5., y 
á la terminación de la carrera en capitán de fragata. 

Concluiré con lo que al Sr. La Serna se refiere, 
ocupándome del último párrafo de su rectificación al 
Sr. Torres Cartas, 
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Las economías no detalladas, las economías que 


no habían aparecido en ninguna parte, al fin decla- 
que de aplicarse sería 4 hechos de indiscutible jus- | 


raba el Sr. La Serna que iba á decir cómo podían ha- 
cerse; y decía S. S. que se harían, no ya respetando 
los derechos que el Sr. Maura quiere que se respe- 
ten, sino con una amortización rápida en todos los 
servicios y en todas las plantillas; amortización que, 
aunque pudiera hacerse, no arrojaría un total de 


De manera que aun aceptando el procedimiento 
de amortización, los 7.600.000 pesetas no aparecen; 
y repito que, porque no los he visto aparecer, yo me 
he opuesto á eso; y me declaro nuevamente partida- 
rio de la reforma y trasformación de servicios, tal 
como el Sr. Maura lo expuso. 

Respecto á las Comandancias de marina, he de 
decir solamente, porque ya deseo dejar de molestar 
á la Cámara, que no soy partidario de esos mecanis- 
mos, de esos ayuntamientos de marina de que aquí 
se ha hablado. Ya en algunas partes se ha entrado 
por ese camino, 

Las Juntas de pesca se forman con industriales, 
con gentes que se dedica á la pesca. También hace 
años se crearon Juntas presididas por los comandan- 
tes de marina, y formadas por cuatro capitanes de la 
marina mercante, que habian de entender y fallar 
acerca de las averías que ocurriesen en los puertos; 
y al poco tiempo, la misma marina mercante se alzó 
contra esas Juntas y solicitó que desaparecieran; 
porque con este que pudiéramos llamar Jurado téc- 
nico, no resultaba jamás un caso de responsabilidad; 
siempre se declaraba que las averías habían sido oca- 
sionadas por fuerza mayor, y los bavieros se queja- 
ron y pidieron que se volviera al sistema antiguo; y 
de todas maneras, como hay entre los navieros, in- 
dudablemente, partidarios en esto y en los practica- 
jes de algo que parece abusivo en marina, yo decla- 
ro que si fuera Ministro les concedería el pase á 
Fomento, 4 depender de aquel Ministerio, inmedia- 
tamente accedería á la petición, y como ramo que 
pertenece á la industria y comercio, desde luego les 
pondría bajo la dependencia del Ministerio de Fo- 
mento, con la esperanza y en la seguridad y Ccon- 
fianza de que, al poco tiempo, reclamarían la vuelta 
ó volverían al hogar palerno más arrepentidos que 
el hijo pródigo. 

Respecto á los guardacostas, estoy conforme con 
el Sr. Maura, totalmente de acuerdo: los buques del 


ellos un auto de fe; son buques inservibles, costosi= 


sus máquinas, exceso de personal, exceso del con— 
sumo del combustible, etc. etc.; estos barcos son nu- 
los y deberíamos quemarlos, y así resultaria una 
economía grande; y después de todo, no sirven para 
las funciones que se les encomiendan. Yo estoy con- 
forme con eso... (El Sr. Ministro de Marina: Se están 
construyendo los que han de reemplazarles, como 
sabe $. S., porque no se pueden dejar las costas aban 
donadas.) Perdone el Sr. Ministro de Marina; aunque 
yo pudiera concretar mis cargos y dirigirlos contra 
S. S,, no sólo porque hemos averiguado que ha sido 
Ministro nueve veces, sino porque lo es en la actua— 
lidad, no lo hago; yo señalo los cargos y los adju-= 
dico, no sólo á $. $., porque esto no es de ahora; yo 
no he descubierto ahora que los barcos tienen esas 
malas condiciones; las tienen desde que se les puso 
1561 
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la quilla; antes de concebirlos eran viejos, y después 
de paridos ya debieron ser enterrados, (Ei Sr. Minis- 
tro de Marina: ¿Los actuales?) El Cocodrilo, la Sala- 


mandra, y otros así. (El Sr. Ministro de Marina; Per- | 


done S. S.; cuando salieron al mar. esos barcos pe- 
queños, tenían una velocidad de 10 millas, que era 
el andar de los buques de esa clase en aquellos 
tiempos; después, las máquinas se han perfeccionado). 


El cañonero Cocodrilo y el Salamandra. y coOngé= 


neres, no han andado nunca 10 millas. (E! Sr. Mi- 
nistro de Marina: Eso no lo vamos á discutir ahora.) 

Porque no vamos á discutir eso, y porque no re 
sultaría nada, es por lo que insisto en el cargo como 
lo hago; porque en aquel tiempo habia barcos, por 
cierto muy baratos, que podían aplicarse á ese ser— 
vicio de guardacostas sin el excesivo coste que 
aquellos tienen; por eso insisto, y buena prueba de 
que esto es verdad, que $S. 5. dice.que ya se están 
haciendo los barcos que han de reemplazar á los ac- 
tuales. 

Pues bien; en la manera de sentir y desear el 


reemplazo de esos barcos, yo voy más allá que S. 5., | 


y digo que debiéramos quemarlos, como me parece 
muy justo que el gasto que hoy ocasionan pasara al 
presupuesto de Hacienda, porque verdaderamente la 
Hacienda es quien los utiliza para evitar la intro- 
ducción del contrabando y que no se disminuya el 
ingreso de las Aduanas; y es, por tanto, una cosa aná- 
loga 4 los carabineros; y yo desearía que á la inversa 
delo que el Ministro de la Guerra consiente, aun— 
que no es de su tiempo, que el presupuesto de la 
Guardia civil figure en el de la Guerra, que 5.5. hi 
ciera un esfuerzo para que esto, pasara á Hacienda, 
y de esa manera no aparecería que Mosotros gasta— 
mos en marina más de lo que realmente se gasta; 
porque cuando vienen estos debates y se evidencian 
estos errores y otros, no le quepa duda á S. S., la 
opinión pública nos lleva la cuenta por partida do- 


ble; tenemos el debe y el haber, y en el haber nos | 


ponen esto. 

“Por eso estoy de acuerdo con el Sr, Maura en 
que esto es efecto de falta de sistema. 

Y digo lo.mismo respecto de los semáforos y fa- 


ros. Yo pido al Estado que conceda de la marina aque- 


lla intervención que parece propia de su instituto. La 
marina es la que debe decir dónde hacen falta los 
faros, y luego su construcción que dependa de Fo- 
mento ó de cualquier Ministerio; en cualquier parte 
estará mal. Y lo mismo digo de los semáforos. 

Por mi parte, yo creo que la única defensa que 
la administración de marina tiene, es la de que las 
de los demás Ministerios, con ser tan mala la de 
la marina; son mucho peores que la de ésta, por lo 


cual yo creo que los cargos que se nos hacen son | 


comunes á la administración de los demás Departa— 
mentos. Es verdad que han administrado 55. S5., y 
que lo han hecho muy mal; pero yo insisto en decir 
que si en Marina se administra mal, lo mismo y peor 


se hace en los demás Ministerios; y si no, que se diga | 


qué Ministerio está bien administrado. 

La principal dificultad que yo veo en vosotros 
para la reorganización, es la mala administración, 
por eso yo empecé á militar en el partido republica- 


no, por convicción y por impresión he robustecido | 


ambas, porque éste y el carlista son los únicos parti- 
dos que tienen ya su modo de yivir resuelto. El par- 
tido republicano tiene su modo de vivir resuelto; 


nosotros nonecesitaríamos, Como vosotros, ese enjam- 
hre de empleados; nosotros, en lo que decía antes de 
Filipinas, podríamos hacerlo á las veinticuatro horas 
siguientes de disponer de la Gaceta, (El Sr. Marqués 
de Mochales: No se comprometa $. 5.) 

Qué, ¿no le parece bien al Sr. Marqués de Mo- 
chales? ¿Cree que no vamos á tener nunca la Gaceta? 

Lo mismo digo de otra cosa que muchas yeces se 
os ha pedido; que deís destinos civiles á aquellos in- 
dividuos de los institutos armados que voluntaria- 
mente quieran desempeñar esos destinos, 

Vosotros no lo podéis hacer, porque vivís dentro 
de una opinión artificial; hay necesidad de hacer lo 
que se hace, y, por tanto, vosotros no tenéis posibi- 
lidad de hacer lo que os pedimos. El actual señor 
Ministro de Marina no ha intentado hacer nada de 
esto, y no lo intentó tampoco cuando allá por tener 
convicciones distintas de las que tiene hoy, pudo ha- 
cerlo dentro del partido fusionista. De modo que aquí 
cabe decir, nulla est redemptio, porque 5. 5. ha es- 
tado con el partido fusionista y con el conservador, 
(El Sr. Ministro de Marina: Que tiene hoy los mismos 
principios políticos.) | 

Está bien; yo acepto que S. S. tenga hoy los mis- 
mos principios políticos. (El. Sr. Ministro de Marina: 
Como siempre.) 

Si acaso, la inconsecuencia será del partido con- 
servador, (El Sr. Ministro de Marina: No.) 

Tengo yo por cierto que debemos perder toda es- 
peranza, porque S. S. ha tenido diversos puntos de 
apoyo, y el resultado ha sido siempre el mismo; pero 
en esto ya verá S. S. cómo soy imparcial. 

Cuando se ha tratado de este asunto, he declarado 
que la mayor parte de las responsabilidades, en lo 
que se refiere á la inversión del presupuesto de la 
escuadra, corresponden al partido fusionista. La 0ca- 
sión que había era preciosa, y quizá no vuelva en 
mucho tiempo, para poder sacar á la marina de la 
situación deplorable en que se encuentra ante la opi- 
nión y ante la realidad de las cosas. Porque la ma- 
yor parte de las responsabilidades corresponden al 
partido fusionista; yo pedía al Sr. Maura que, si lo 
tenía á bien, tuviera la bondad de declarar si las pro- 
mesas de hoy van á ser realidades mañana, porque 
me da derecho, no á dudar, porque para esto no hay 
derecho en el Parlamento, pero á tener siquiera una 
sombra de duda, ver que habiendo pedido ya $. $. á 
su partido desde 1890 que fuera por ese camino, y 
habiéndolo manifestado, con una independencia que 
honra al Sr. Maura, cuando su partido era poder, si 
ahora habla en nombre de su partido, evidente €s 
que, aunque tarde, su partido habrá venido á reco- 
nocer que hay necesidad de ir por esos derroteros; y 
como el Sr. La Serna en el año 1890 se levantó á dis- 
crepar del Sr. Maura, y ahora, aun cuando no queda 
muy demostrado, parece que está de acuerdo con él, 
hay motivo para que yo repita la pregunta, para Sd 
ber si al fin y al cabo los ofrecimientos hechos serán 
cumplidos mañana. 

El Sr. La Serna dice que mantiene su criterio; 
pero luego, en la rectificación, insiste en que está de 
acuerdo con el dictamen. Es verdad que añade que 
esas economías no pueden ser realizadas sin hacer 
previamente una reorganización. 

Necesario es que conozcamos si el partido fusio- 
nista se compromete ó no á realizar esto; porque si 
no, adiós mis esperanzas; pues siendo justificados 


pajo muchos aspectos los cargos que ha hecho el se- 
ñor Maura, Y habiendo en su discurso un sentido que 
no puede Ser desagradable para la marina, tan deseo- 
sa como el que más de que al fin y al cabo sea el 


barco el motivo y no el pretexto, así y todo, no veo. 


tampoco con entera claridad la reorganización. 

Lo que veo con claridad, y á fe que me complace, 
es que el Sr. Maura comprende perfectamente bien 
la necesidad absoluta de que la opinión pública y los 
representantes del pais actuales, presentes Y futuros 
vayan comprendiendo la necesidad de relorzar el 
presupuesto, contra lo que decía el Sr. García San 
Miguel, que hubo de objetar al Sr. Ministro en estos 
¿ parecidos términos: «Si S, 5, cree que el país va á 
dar más dinero en lo sucesivo, no lo espere, porque 
el país no lo dará.» 

Luego ha dicho el Sr. Maura, en mi concepto 
muy bien, y lo ha demostrado: «Pues qué, esos bar— 
eos, los hemos hecho para tenerlos amarrados? ¿Aca- 
so la inversión de los fondos extraordinarios en una 
escuadra produce economias? ¿Acaso los barcos no re- 
quieren gastos? ¿No son esencialmente consumido— 


rest» Pues el Sr. Maura, al mismo tiempo que reco- | 


nocía la utilidad de los servicios que prestan los bu- 
ques cuando haya que emplearlos como máquinas de 
eúerra para la defensa de la integridad del territo- 
rio y de las colonias, reconocía que donde quiera que 
estén gastan y consumen. 

Sucede con los barcos lo mismo que con un edi- 
ficio cerrado; si lo abandonamos á la inclemencia del 


tiempo, se hundirá; así, pues, cuando un buque está | 


desarmado hay que pintarle y probar sus máquinas, 
y todo esto requiere gastos de personal y de material. 
Por consiguiente, como los barcos son esencialmente 


consumidores, y como hemos aumentado el número | 


de ellos, hemos adquirido el compromiso de atender 


4 una necesidad que se impone, y la opinión pública, 


á pesar de lo impresionada que está, debe acostum-= 
brarse 4 la idea de que para tener marina hay nece- 
sidad de aumentar el presupuesto. 

En el discurso del Sr. Maura encuentro sobre 
este punto una prudente previsión, por lo cual estoy 
de acuerdo; pero creo que podía haber aumentado los 
argumentos que quizás en perjuicio de la adminis— 
tración de la marina y en beneficio de mi tesis podía 
yo haber hecho; parece que hay propósito firme de 
enmienda, y sobre todo se abre un paréntesis que no 
me impide que me acerque al actual Sr. Ministro Ó 
al que le sustituya, si le sustituye alguien, á propo- 
nerle esta modificación. 

Yo, declarándome el último de todos, sin que 
esto tenga la importancia de una declaración hecha 
por una potencia beligerante, sino por un Diputado 
muy humilde, y no sé qué reservas más intercalaria 
entre el propósito y la manera de dirigir el ruego 
para que no pareciera una amenaza; pero en fin, asi 
como yo me he obligado á tratar de las autorizacio— 
nes del almirante, de la cuestión de los maquinis— 
tas y de los carbones, anunciándole á S. S. una in 
terpelación:; así como al propio tiempo me he obli- 
gado á dirigir una interpelación al Gobierno de 
S. M. acerca del estado general en que se encuentra 
la marina bajo sus múltiples aspectos, del mismo 
modo me obligo, si el actual Sr. Ministro de Marina 
no se enmienda, que pudiera ser que no se enmen- 
dara, Ó si el que le sucede no quiere ir en esa di- 
rección, justificada mi conducta entonces, más que 
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pudiera estarlo ahora, me obligo, digo, cuando se 


presente el presupuesto próximo, y Dios sobre todo, 


como decía el Sr. Martos, á tratar la cuestión con 
mucho mayor detenimiento y con mucha mayor ex- 
tensión de lo que lo he hecho en el día de hoy. He 
dicho. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Tiene la 
palabra el Sr. Maura. 

El Sr, MAUTRA: La usaré por breves instantes, 
Sres. Diputados. Hablé con exceso en la sesión de 
ayer, y sólo una necesidad ineludible oblízame ahora 
á ocupar vuestra atención por breves momentos. 

Gon razón se congratula el Sr. Marenco de que 
los asuntos de la marina militar se discutan á la luz 
del día. Yo podría, en abono de esta opinión de $. $., 
que siempre fué la:mía propia, hacer notar cómo ha 
avanzado la coincidencia en puntos respecto de los 
cuales antes de ahora, antes de este debate parecia 
que compartían las opiniones en distintos grupos los 
que vestían uniforme y los que no lo vestían. De ma- 
nera que considero palpable la ventaja en este mis 
mo debate del debate franco y abierto. 

Pero no me he levantado para esto, ni para dis 
cutir aquellos escasos puntos, puramente secunda— 
rios algunos de ellos, en que el Sr. Marenco ha te- 
nido la bondad de oponer alguna objeción, y aun al- 
guna contradicción, á ideas que yo tuve el honor de 
verter en mi discurso de ayer. Me he levantado para 
dar respuesta categórica á una pregunta que el señor 
Marenco ha formulado, con un perfecto derecho si 
S. S. hubiese hablado en su sólo nombre, con un de— 
recho todavía más claro llevando la voz de la mi- 
noría republicana; lo cual no quiere decir que á mí 
no me parezca la pregunta ociosa. 

Pregunta $. S. si yo he hablado en nombre del 
partido liberal, y si el partido liberal se com promete 
á cumplir en el gobierno lo que predica en 1. oOposi- 
ción. Desde el momento en que yo me he levantado, 
perteneciendo incontestablemente al partido liberal, 
4 sostener la tésis del voto particular que la minoría 
del partido liberal, con aprobación del partido entero, 
formuló y suscribieron sus individuos, y no £e hecho 
reservas ni salvedad ninguna, aceptando iulegra— 
mente ese voto, exponiendo su sentido, expl:cando 


' qué es lo que contiene, y cuál es aquella otra parte 


que el voto no expresa, no detalla, ni fija, me parece 
que la pregunta estaba de antemano contestada. Por 
añadidura, estoy expresamente autorizado en este 
instante por el jefe de mi partido para ratificar una 
cosa que era evidente de suyo. ¿Es que Cada una de 
mis palabras las ha pronunciado el partido liberal? 
Yo me alegro de la denegación que hace el Sr. Ma—- 
renco, porque sobre esto me he explicado con toda 
claridad en el día de ayer, porque sobre esto se ha ex- 
plicado con bastante claridad el voto particular des- 
de un principio. 

Hay dos cosas fundamentales: una cantidad de 
economías que sería pueril discutir por céntimos: 
7.500.000 pesetas de reducción entre las plantillas 
de reorganización y las plantillas actuales; hay una 
dirección, no disminuir las fuerzas navales de la Na- 
ción española, y por consiguiente, buscar las eco- 
nomías, principal, fundamentalmente, en la reorga- 
nización de los servicios terrestres, de los servicios 
secundarios. Eso dice el preámbulo del voto par 


| ticular explicando el guarismo. Eso es lo que ha vo- 


tado todo el partido, no más que eso, 


rd 
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Ahora, que para llegar á ese guarismo ha sido in- 
dispensable, porque no hay otra manera de hacerlo, 
pensar en una reorganización de los servicios, y ya 
he dicho ayer que tengo aquí el pormenor de ella; es 
más: no tengo un solo proyecto, tengo varios; sólo 
que para el resultado final de la obra, esto no altera 
elpensamiento. Nada importa, por ejemplo, que en las 
provincias maritimas se hayan calculado, por ejem- 
plo, 800.000 pesetas y mañana se haga una reducción 
mayor Ó menor, porque, en cambio, se hallará la 
comensación en otro servicio, con los medios y liber- 
tad racionales que siempre es menester dejar á quien 
asume la responsabilidad de estos actos de gobierno, 
sin que partido alguno, ni la Hacienda española, ni la 
Nación, tenga en este asunto por qué ni para qué irá 
la mano al que sea Ministro de Marina del partido 
liberal. Esto me parece que estaba claro, y nadie tie- 
ne derecho á pretender tanto, porque, á lo menos, 
habría que exigir de los que lo pretendieran cosa 
análoga. 

Pregunta el Sr. Marenco siel partido liberal cum- 
plirá lo que ofrece. Me permitirá S. S. que le diga que 
la pregunta no es de ley, ni puede tener curso; por— 
que habiendo suscrito el voto particular, habiéndolo 
apoyado en nombre del partido el Sr. Moret, y punto 
por punto, según se van discutiendo las secciones, 
otros individuos del mismo, preguntarme eso, segu- 
ro estoy de que no ha estado en la intención de $. $S.; 
pero tiene toda la apariencia de un agravio, que á 
ningún partido se puede inferir, y menos al partido 
liberal; porque se dirá de él lo que se quiera, se di—- 
sentirá de él A se quiera, pero habrá de confe— 
sarse una cosa, y es, que llegó al Gobierno con un 
extenso é ore programa político, cuyo plan- 
teamiento en una solu etapa párecia imposible, y no 
dejó el poder sin haberlo cumplido integramente, ha- 
ciendo el honor debido al único compromiso que trajo 
entonces al gobierno. 

Con esto he concluido, porque todo lo demás 
vuelvo á decir que son accidentes. 

El Sr. Marenco ha repetido la pregunta con mo- 
tivo de la Infantería de Marina. En el voto particu— 
lar se dice ya que este es un problema que hay que 


resolver, pero que para no suscitar de una vez todas 
las dificultades y para combinar con Guerra la solu- | 


ción de este asunto, que atañe al programa de gobier- 
no y á los compromisos que contrae un partido, que 
está dispuesto á cumplirlos, lo deja para otra. 0ca- 
sión, aplazando ese importantisimo detalle, como 
otros del programa, que presenta á vuestra conside- 
ración. Y por eso en el capítulo de Infantería de Ma- 
rina no se busca un solo maravedí de economia; que- 
dando clara y terminantemente explicado en mi dis- 
curso cuáles son los capítulos y los servicios en que 
las puede producir la reorganización, que es en el 


resto del presupuesto, con alguna pequeña parte de 


reducción en el gasto consignado por concepto de 
fuerzas navales, no porque se disminuya la fuerza, 
sino porque hay consignación de crédito para buques 
imaginarios, y algunos gastos injustificables, aunque 
estén bajo el epígrafe de fuerzas armadas; pero sin 
reducir jamás la fuerza efectiva en los mares. 

En todo lo demás entraríamos á discutir porme- 
nores, y no creo que lo consienta el estado del deba- 
te, ni el paso del calendario que nos apremia. 

Rogando, pues, al Sr, Marenco que no tome á 
falta de consideración el que de algunas cosas del 
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discurso de $, S. no me haga cargo, concluyo aquí 


la rectificación, que deseo sea la última, para no La. 


ner que volver á molestar la atención de los señores 
Diputados. 

El Sr. LA SERNA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene 5. 5. | 

El Sr. LA SERNA: Siento, Sres. Diputados, te- 
nerqueanunciaros que no seré, aun cuando lo sea bas- 
tante, tan breve como lo ha sido mi elocuente ami- 
o0.el Sr, Maura, pero tengo el íntimo convencimien- 
to de que comprenderéis que estoy en la absoluta 
necesidad de molestar por algún espacio de tiempo 
la atención de la Cámara; porque si hubiera fórmyu- 
la reglamentaria, el Sr. Marenco debía haber pedido 
la palabra diciendo: pido la palabra contra el Sr, La 
Serna; pues S. S. no se ha dedicado más que á ata- 
car al Sr. La Serna, del cual ha dicho tantas y tales 
cosas, que si yo no estuviera en una edad en que no 
maravilla y asombra nada, me maravillaría y asom- 
braría. 

¡Yo, ya soy hasta inconsecuente! No, Sr. Marenco: 
no he sido inconsecuente jamás; ignoro, y ni averi- 
euarlo necesito siquiera, si estoy hoy en una soledad 
espantosa Ó estoy acompañado. Hoy, como ayer, es- 
toy, y me basta con eso, con mi convencimiento y 


con mi conciencia, 


Pero hay más: el Sr. La Serna es el enemigo de 
la marina; el Sr. La Serna quiere. violar el dere- 
cho, olvidar derechos adquiridos, ir á la reorganiza- 
ción pasando por todo, arrollándolo todo, olvidándo- 
lo todo. Señores Diputados, si yo hubiera contado al. 
euna vez en mis ilusiones como un factor con la jus- 
ticia del Sr, Marenco hacia mi persona, tendría hoy 
un desencanto muy amargo; pero no he contado ja- 
más con ella. (El Sr. Marenco: ¿Por qué? A mi no me 


| parece mal, me agrada; pero desearía saber por qué.) 


Porque estoy á tal distancia de S, 5., nos separan 
abismos tan infranqueables, que, efecto sin duda de 


la distancia, ni yo puedo apreciar debidamente, por- 


que cuando se alejan mucho los objetos no se apre- 
cian bien, los móviles de S. 5. al atacarme, ni $. 8S,, 
seguramente, apreciará tampoco los que 4. mí me 
han guiado; y si no creyese que de la injusticia de 
S. S. en la tarde de hoy han de resarcirme otras jus- 
ticias, créame el Sr. Marenco, por esto y por algo más 


' que-por ahora oculto en el fondo de la conciencia, 


me arrepentiría muchas veces de haber entrado á 
discutir cuestiones de marina. 

Que yo no he dado ninguna organización. Pues 
entonces, ¿para qué ha estado S. S. más de dos horas 


“discutiéndola? ¿Qué quería el Sr, Marenco? ¿Que la 


trajera aquí al detalle? Pero en medio de todo resnl- 
ta que $. S. ni está de acuerdo ni en desacuerdo con- 
migo. Esta es la conclusión de todos sus razona- 
mientos. 

Su señoría dice: el Sr. La Serna cree que deben 
reorganizarse los arsenales; pero como: no dice el 
modo de hacerlo, no estoy de acuerdo con él ni tam- 
poco en desacuerdo. El Sr. La Serna cree que se ha 


' de reorganizar tal servicio; pero como no ha dicho 
' cómo, no puedo decir si estoy de acuerdo con 8.5. Ó 


no. (El Sr, Marenco: ¿Pero no quería S. S. que le di- 
jera si estaba de acuerdo? Se lo he dicho, sin creer 
que había molestia para $. 5S.; pero desde este mo-= 
mento puedo decir que estoy conforme con todo lo 
que S. S. quiera, con tal que no me llame injusto, 


a 
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porque eso me causa dolor.) Entonces cambiaré de 
tono, porque yo no quiero molestar absolutamente á 
3, S. (El Sr. Marenco: No, no me molesta; pero tengo 
pena por haber yo disgustado á- S, 5.) Yo he pedido 
la opinión de todos, porque, ¿qué móvil ni qué inte- 
rés he de tener en contrario? (El Sr, Marenco: Per— | 
done S. S.; yo he querido darle la mía, y ahora 
siento no haber le dado gusto.) Ya he dicho el primer 
día que me ocupé de esto, que era absolutamente in- 
competente, y que entregaba mis ideas y opiniones 
al juicio de todos los Sres. Diputados, y principal= 
menteal de aquellas personasque tenían competencia 
oficial, rogándolas que si me equivocaba lo dijeran, 
porque á mí sólo me guía en esta cuestión el interés 
supremo de la Patria y el de las instituciones arma- 
das, frase que ya he repetido tanto, que brota de mis 
labios sin darme cuenta de ello. (El Sr. Marenco: 
Como brota en los labios de todos. En eso estamos 
de acuerdo.) Yo no voy á tratar todos los puntos de 
que se ha ocupado el Sr. Marenco; he molestado mu- 
cho la atención de la Cámara; es tarde; estoy fatiza- 
do; no es este el momento en que experimento gran- 
des entusiasmos ni grandes ansias de discutir, He 
emitido juicios míos, y he hablado de lo que podía 
ser una organización. ¿Es mala? Pues no hablemos 
más de ella; que al fin y al cabo, mi personalidad 
vale tan poco, que desaparece el recuerdo de la per- 
sona tan de prisa como desaparece el rumor de la 
frase. Pero no me atribuya S. S. cosas que no he 
dicho. 

Que yo hedicho que quería hacer una marina de 
tierra. Su señoría, que ha leido tan cuidadosamente 
mi discurso, que ha visto hasta una frase de él que 
en su claro entendimiento debió comprender que era 
una errata, me refiero á aquello de: 4 lo lejos de la 
costa, ¡cómo no se ha fijado en un adverbio. en que 
cuando trataba de esa marina en tierra dije que 
transitoriamente se podría llevar á determinados je= 
tes y oficiales de la armada que tienen esta ó la otra 
edad, á desempeñar esos destinos que llamé por dar- 
les algún nombre, de marina de tierra? Pero luezo 
dije más; anadí: es posible que alguien que sepa que 
pertenezco al ejército se extrañe de que yo sea par— 
lidario de que la marina defienda lás costas y tensa 
á su cargo, no sólo la primera y seeunda línea, sino 
además las defensas submarinas y hasta los fuertes 
cuyos canones dan al mar, y si hubiera ferrocarriles 
estratégicos á lo largo de la costa, también tuviera 
4 su cargo, no precisamente esos ferrocarriles, sino 
las baterias móviles inventadas por el coronel Peiené. 
[El Sr. Marenen: Yo, por espíritu de cuerpo, lo quiero 
también.) 

Tampoco dije que no tuvieran los guardacostas 
lunciones militares; dije todo lo contrario. (El Sr. Ma- 


renco: Eso he dicho yo.) Se admiraba S. S. de que hu- 


biera dicho que los soldados de Infantería de Marina 


debían tener cierta instrucción marinera, y me pre- 


guntaba por qué pedía yo que supieran manejar los 


remos, el limón y esas cosas que no saben los mis- | 


mos marineros. 

Yo no puedo tener la pretensión de discutir con 
S. S. respecto de cuáles cosas son ó dejan de ser de 
la competencia de los marineros; pero como cuando 
me he embarcado he presenciado que llevaba el ti- 
món. un cabo de mar y que manejaban los remos dos 
ó cuatro marineros, y he visto también que cuando 
los soldados de Infantería tenísa que bajar á tierra 


6055 


había necesidad de que el bote que los conducía fuese 
sobernado por el cabo de mar y remasen los marine- 
ros, me parecía que en beneficio de la marinería sería 
bueno que los soldados de Infantería de Marina es— 
tuyieran en condiciones de poder por sí propios tri- 
—pular un bote para dirigirse á tierra; además, fran 
camente, no me resulla muy bien eso de que un 
soldado, que al fin y al cabo lleva el botón de ancla, 
no conozca las frases técnicas que conoce todo el que 
vive en puertos de mar; y como yo, opina algún ofi- 
cial de ese distinguido Cuerpo. 

Pero vamos á lo esencial, 4 lo que verdaderamen- 
te me importa, diciendo antes aleo respecto á ma- 
trículas. El Sr. Marenco entiende que la matrícula 
Sa mar está muerta y no volverá á resucitar; pues 

o lo entiendo de distinta manera; yo creo que la 
ala es consecuencia indeclinable del servicio 
seneral obligatorio, y convenientisima. Tan cierto es 
esto, que no hay más que ver lo que sucede ahora 


£On los vascongados, que siempre han sido tan exce- 


lentes marineros. Hoy ya no se encuentran esos ma- 
rineros. ¿Por qué? Porque desde que los hijos de los 
que sirvieron como voluntarios contra los carlistas 
están exentos del servicio militar, ya no quieren, y 
hacen bien, inscribirse para la marina. Pero dejemos 
esto, que también puede ser desvarío mío, y vamosá 
otro punto más importante. (El Sr. Marenco: En de- 
sear las matrículas estoy yo también conforme.) Dejo 


eso, y voy á lo fundamental, á la cuestión del tér— 


mino de la carrera en capitán de navío, y al ascenso 
por elección para las categorías superiores, 

Y no quiero hablar de la otra idea relativa á la 
conveniencia de disminuir la edad; porque en esto, 
como en otras muchas inclinaciones mias, ha resul— 
tado una cosa verdaderamente peregrina. Yo soy 
hombre que afortunadamente no está tocado del de- 
fecto de la vanidad; en ese punto, aunque fuera el 
único, soy verdaderamente impecable; pero si pudie- 
ra tenerla, ahora la tendría, porque á toúo lo que he 
dicho ha venido á parar el Sr. Marenco, aunque haya 


sido por línea curva y tratando siempre de dirigirme 


un cargo. Empezando por oponerse á algnnas de mis 
indicaciones, combatiendo otras, S. S. ha llegado 
siempre á las mismas conclusiones que tuve el honor 
de exponer en mi discurso de la otra tarde. 

Así, por ejemplo, por uno ú otro camino, S. S. ha 
venido á parar en lo que yo pedía respecto de la dis- 
minución de la edad; pero empezó $. S. por suponer 
que pedía esa disminución de edad para ascender á 
alférez de navío. ¿Dónde he dicho eso? Pedía la dismi- 
nución de estudios para el ingreso, porque he soste- 


nido y sostengo que hoy son raros los aspirantes que 
| pueden ineresar antes de los 18 Ó 19 anos: y como al 


lado de esto me encuentro, repasando el escalafón, 
con que hay capitanes de fragata de 42 y 43 años, 
temo que los actuales alféreces de navío asciendan á 
capitanes de navío á los 60 años; y esto lo lamento 
con tanta más razón, cuanto que actualmente hay, y 
sesuramente lo sabrá el Sr. Marenco, tenientes de 
navío que tienen 42 y 43 años. 

Esta opinión de que se llegue pronto á las altas 
jerarquías de la carrera no es mia exclusivamente, 
sino que hay muchos que opinan como yo. Pero de— 
jando ya esto, en lo relativo al ascenso por elección 
no he podido menos de sorprenderme al oir una frase 


cen labios del Sr. Marenco, 


Decía S, S.; esoy enemigo de la elección, porque 
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no quiero que el individuo postergue á la clase, sino | 


la clase al individuo.» Pues yo no quiero que el in- 
dividuo postergue á la clase ni la clase al individuo: 
quiero que el individuo esté en condiciones de pres- 
tar útiles servicios á la Patria. Yo he defendido des- 
de el banco de la Comisión, ya hace años, y durante 
mucho tiempo, la elección para el ingreso en el ge- 
neralato, frase que se usó mucho entonces, y que ya 
ha pasado al vocabulario corriente, aunque no sea 
muy castiza; y no pedía la elección para todo, por 
que tenía muy en cuenta el estado de la sociedad es- 
pañola y las condiciones del momento. ¿Gómo he de 
admitir jamás que por el mero hecho de haber na- 
cido antes, de haber ingresado primero en la Acade- 
mia, y por eso haber subido más pronto los prime- 
ros escalones de la milicia, tenga un hombre, que 
puede no estar á la altura de ciertas misiones, el de- 


recho de llegar á la cúspide de la carrera, y de lle- 
var los soldados á la muerte, y quizás la Patria á la 


vergijenza? 
Yo sostengo que la elección es el único criterio 


justo, y como un medio de transacción decía: «hasta | 
capitán de navío»; y S. S. sabe que en otras muchas | 


marinas la elección está en todas las jerarquías. No 
amplié mis ideas al examinar este punto, porque ha- 
biendo publicado una serie de artículos en donde ex- 
pliqué mi pensamiento, no quería molestar á la Cá- 
mara repitiéndolo, y me limité á recordarlos, aun- 
que es posible que de los Sres. Diputados, muy pocos 
hayan tenido el mal gusto de leerlos; y además, no 
me crei ni me creo en el deber de traer detalles de 
organización; eso no juzgo que sea un deber mio; el 
deber de la oposición en este sistema y en este ré- 
gimen en que vivimos, es fiscalizar los actos de los 
Gobiernos, y todo lo que adelantemos de nuestro Cri- 
terio personal será únicamente manifestación de 
ideas particulares y de deseos, pero 
obliga ninguna prescripción ni ningún deber. 

El Sr, Marenco me dirigía un cargo gravísimo 
que yo no podía esperar de $. 5S., y confieso que me 
ha sorprendido, porque hasta hoy he considerado 
siempre á S. S. como un amigo cariñoso mío; el car- 
go es que yo había arrojado la manzana de la discor- 
dia en la marina. (El Sr. Marenco pronuncia algunas 
palabras que no se oyen.) Su señoría ha sido injusto 
respecto á mí. Cuando yo expuse las opiniones que 
expuse “esto he querido decir y esto mantengo, por— 


que claro es que lo que yo digo, lo mantengo), no. 


conté de antemano con que me fuera S. S. á hacer 
justicia. ¿Es que me la hace? Pues eso me encuentro. 
¿No me la hace? Pues no me sorprende, porque me 


voy «costumbrando á que no se me haga justicia. 


(El Sr. Marenco pronuncia palabras que no se oyen.) 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
Señor La Serna, S. S. que tan bien conoce el Regla— 
mento, bien pudiera ayudar á que se cumpla evitan- 
do esas interrupciones. 


El Sr. LA SERNA: Repito, pues, que el cargo | 


que principalmente me ha dirigido el Sr. Marenco, 
el que más daño me ha hecho y el que ha motivado 
que yo me levantara á hablar con el calor con que 
me he levantado, lia sido el de que arrojaba la man- 
zana de la discordia en la marina. Ese cargo no ha 
podido $. S. dirigírmelo, como yo no se lo hubiera 
dirigido á 5. S. niá nadie jamás. Podrá ser que con- 
tra la intención y los propósitos de cualquiera señor 
Diputado, una frase que se pronuncie se interprete 


á lo que no nos | 


en este ó en el otro sentido; pero arrojar la manzana 
de la discordia, y yo, ¿por qué y cuándo? 

Yo pedía, y no me arrepiento de haberlo pedido, 
que emitieran su juicio aquellos Sres. Diputados 
que por las condiciones de su carrera tienen la com. 
petencia que á mí me falta para tratar estos asuntos, 
¿Es que la opinión que ha emitido $. S. en contra de 
las mías es la opinión de los demás? Pues ya lo he 
dicho; no hablemos más del asunto, puesto que yg 
no he tenido nunca más que una pretensión, que 
sigo teniendo, y es la de presentar aquí fórmulas y 
soluciones que, en mi sentir, equivocado ó no, pue- 
den ser beneficiosas para el país y para la armada, 
sin que haya descendido á determinados detalles, 
porque ni me crei obligado á hacerlo, ni la Cámara 
hubiera tenido paciencia para olr un discurso de la 
extensión que necesariamente hubiera tenido el mío 
si hubiese entrado á exponer todos esos detalles que 
S. 5. echa de menos. Júzgueme el Sr. Marenco como 


- quiera; Crea el Sr. Marenco, y en esto acerlará, que 


he presentado las reformas que yo creo convenien- 
tes; aprécielas como le plazca, está en un derecho 
que yo no niego; pero, por lo menos, $S. S, ha debido, 
en vez de juzgarlas, decir, más bien, puesto que asi 
lo cree, que como la organización no existe, no ha- 
bía para qué discutirla; y no que, por una parte ha 
afirmado eso, y por otra se ha pasado la tarde dis- 
cutiéndola, ocupándose únicamente de mi discurso. 

Nada he de decir en cuanto á la pregunta que 
S. 5. me ha dirigido, de si hablaba en nombre del 
partido liberal, porque una persona de más auto- 
ridad que yo dentro del partido ha dicho cuál es el 


- pensamiento de éste, y además porque ayer decla- 


ré, y si S. S. me hizo el honor de escucharme lo re- 
cordará, que había hablado por mi propia cuenta al 
tratar de la marina, como si mañana tratara del 
ejército, y que lo único que aceptaba como indivi- 
duo del partido era la cifra, á la cual puede llegarse 
por distintos caminos, y á la que yo llegaba por el 
que indiqué. 

El Sr, MARENCO: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene 5. S. 

El Sr, MARENCO: Señores Diputados, si al hacer 
uso de la palabra para alusiones he sido, contra mi 
voluntad, y casi inconscientemente, más extenso de 
lo que me proponía, voy á ser brevísimo en las rec- 
tificaciones que me veo obligado á hacer. 

Me complace que el Sr. Maura, primero por su 
autoridad y después en nombre del jefe de su parti- 
do, ofrezca para el porvenir la realización de aquellas 
reformas concretas que contiene su discurso. Yo 
considero capital la relativa á la Infantería de Ma- 
rina, así como también lo es el deseo manifestado 
por 5. 5. de que en los presupuestos futuros la can- 
tidad que se dedique á flota, es decir, 4 construc= 
ción de barcos, sea muy superior á la que hasta 
ahora viene dedicándose. Dicho esto, sólo tengo que 
subsanar por mi parte una omisión respecto á los 


hospitales. 


El Sr. La Serna, con esa poca caridad que alguna 
que otra yez, muy rara, suele aparecer en sus dis- 
cursos, al hablar de los hospitales... (£1 Sr. La Serna: 
Yo no he hablado de hospitales.) Perdone el señor 
La Serna: me refería al Sr. Maura: ha sido un verda- 


dero lapsus lingua. 


Aclarado esto, yo quería manifestar al Congreso, 
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para desvanecer el mal efecto que acaso haya produ- 
eido lo dicho por el Sr. Maura, que en lo referente á 
hospitales se cumple lo solicitado y propuesto por su 
señoría. En Cartagena hay un solo hospital para el 
ejército de mar y de tierra, y en este punto se hallan 
satisfechos los deseos del Sr. Maura. Y no es esto 
solo; pues, con motivo de la discusión del presú- 
puesto de la Guerra, ya se ha reconocido aquí que 
las estancias en los hospitales de Marina son más 
beneficiosas para el Estado que las de Guerra. Reco- 
nociendo la verdad de estos dos conceptos, me pa- 
rece que el Sr. Maura puede estar satisfecho en esta 
parte, | 

El hospital de San Fernando está donde debe y 
puede estar; porque la mayor parte de los individuos 
que prestan allí sus servicios, tienen su residencia 


en el arsenal y en el cuartel de Infantería de Mari 


na, y precisamente enirente de ese cuartel está el 
hospital. 

En el Ferrol se hace necesario la construcción de 
un hospital, porque el que había desapareció, y no 
puede reemplazarse por el medio que indicó el señor 
Maura. Este es uno de tantos conceptos que á ve- 
ces se escapan en el calor de la improvisación, de lo 
cual no está libre ni aun el Sr. Maura, á pesar de su 
eran elocuencia; si bien debo reconocer que rara vez 
le ocurre esto á S. S. Porque pretender que los en— 
termos fueran á ocupar las oficinas que quedaran 
desalojadas por la reducción del personal, claro está 
que sólo ha podido decirlo el Sr. Maura en el calor 
de la improvisación; puesto que persona tan culta 
como $. S. no puede dejar de saber que los hospita- 
les deben ser hoy la última palabra de la higiene, y 
que un local cualquiera no ha de poder ser útil para 
convertirlo en hospital, si se han de cumplir escru- 
pulosamente los preceptos higiénicos. 

Voy ahora á hacerme cargo de lo que ha dicho 
el Sr. La Serna. Me ha ocasionado $. S. con su rec— 
tificación una dolorosísima sorpresa; y no me expli- 
co cómo ha producido á S. 5. tan mal efecto lo que 
yo he dicho, cuando una excitación de S. S. ha sido 
la verdadera causa que me ha obligado á hacer hoy 
uso de la palabra, ciertamente por mucho mas tiem- 
po del que yo deseaba. Yo creía haber hecho un fa— 


yor 4.8. $S.,, y no sólo resulta lo contrario, sino que, 


aleún malicioso pudiera creer que S. S, había que— 
rido producir y había producido con su discurso un 
efecto determinado, y que yo he tenido la pretensión 
de destruirle con mi pobre opinión. 

¿No me la pidió S. S. sobre las reformas que de— 
bían hacerse? ¿Es que necesariamente mi opinión 
había de ser favorable á los proyectos bosquejados 
por $, 5.? 

No debe molestar á S. S. que le diga que cuanto 
ha manifestado era cosa corriente y sobradamente 
conocida en la marína hace veinticinco anos. Lo im- 
portante y urgente es presentar los remedios en la 
actualidad. 

Esto es lo que $. $. pretendía hacer, y, á mi en- 
tender, no lo ha hecho $. S. Ya tengo aprendido que 
los programas y los proyectos se deben hacer cuando 
se está en situación de poderlos llevar á cabo; cuando 
no se está en estas condiciones, los discursos se COn- 
vierten en humo, como decía S. S. mismo ayer tar— 
de, y nadie vuelve. Y siento que $. 5. pueda supo- 
ner, por un momento, que al hacerme cargo de su 
discurso he hecho otra cosa que satisfacer un de- 


tificar. 


seo de S. S. (El Sr. La Serna pronuncia frases que 
ño se entienden.) 

Perdone $. 5.; S. 5., que es, al mismo tiempo que 
militar, escritor y literato, que lo mismo maneja la 
pluma que la espada, indudablemente tiene mobivos 
para que se le exija mucho; pero yo, que me levanto 
á hablar por segunda yez y resulta que creyendo que 
voy á emplear veinte minutos he hablado dos horas 
ó tres, según $. S. dice, y ojalá sea una exageración; 
pues, si así es, compadezco á todo el que me haya 
oído y no sé cómo no me he quedado solo con los 
bancos; no debe extranar á S. S., digo, que yo haya 
hablado de la manzana de la discordia de una ma- 
nera confusa, sin duda; pero á un buen entendedor 
como $. S., no se ha podido escapar que he querido 
decir que la cosa es difícil; que cuando se ba tratado 
de esto, la opinión se ba dividido en dos bandos muy 
enconados; pero de ninguna manera he querido de- 
cir que 5. S. viniera aquí á lanzar la manzana de la 
discordia en el sentido que S. S. le ha dado á esta 
frase, En realidad, ni S. S. ni yo estamos colocados 
en posición de poder lanzar la manzana de la discor 
dia, y mucho menos el modesto Diputado que se di- 
rige al Congreso. 

Su señoría cree que tiene un proyecto de organi- 
zación propio para hacer 7 millones y pico de econo- 
mías, y yo había de decir punto por punto mi opinión 
sobre el particular, porque asi me lo ha demabda- 
do 5. S. 

De consiguiente, conste que yo deploro grande— 
mente que S. S. lo haya tomado con tanto calor, y 
que haya empezado diciendo: «Si yo hubiera buscado 
la justicia del Sr. Marenco, realmente hubiera podido 
tener un desengaño; pero yo no he buscado nunca la 
justicia del Sr. Marenco.» 

El Sr. La Serna no ha podido más que demostrar 
en apariencia mucho calor, mucha vehemencia; pero 


| razones que probaran que S. S., con derecho, podía 


desconfiar de mijusticia hacia $. S., no ha dado nin- 
vuna. 

Concretamente, y por lo que se refiere al partido 
fusionista, ya sabemos que el día que ocupe el poder, 
la Infantería de Marina se pondrá al servicio de las 
necesidades de nuestras colonias, Perfectamente bien. 
Además sabemos otra cosa, y es, que el partido fu- 
sionista dedicará el día de mañana todo lo que sea 
posible á la flota, al armamento de la marina. Per— 
fectamente; pero en lo que ha dicho $. 5. no he visto 
nada que pudiera darme lugar á exigir para mañana 
siquiera una promesa; tan vago é indeterminado me 
ha parecido todo. 

Conste, pues, para terminar, que yo no he queri- 
do mortificar á $. S.; creo á $. S. un buen aficionado 
4 los asuntos de marina, y nada más lejos de mi áni- 
mo que inferir 4 S. 5. la menor molestia. 

El Sr. LA SERNA: Pido la palabra para rec- 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): La 
tiene V. 5. 

El Sr. LA SERNA: La prueba, Sres. Diputados, 
de que al pedir que emitieran su juicio aquellos re- 
presentantes del país que á la vez son individuos de 
la armada era con el propósito y con el deseo de 
que contrastaran con las opiniones emitidas por nos- 
otros, y dijeran si estábamos equivocados ó no; la 
prueba del desinterés y la falta total de prejuicio 
que había en mí, está en que 5. $5., particularmente, 
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tuvo la bondad de decirme que no estaba conforme 
con lo que yo había dicho; y después le aludí, como 
he aludido á otros, para que dijera cuál era su opi- 
nión, ¿Es que es contraria á la mía? Lo discutiremos, 
si quieren; pero, francamente, discutir detalles no 
parece propio de la Cámara, sino de una Academia. 
El Sr. Marenco ha dicho: traiga S. S. un manojo de 
decretos; ¿por ventura puedo hacerlo? Y después me 


ha preguntado que cómo voy á hacer que desapa- | 
| como S. S. ha pasado ya la edad de ser inocente, y 
| además maneja mejor que yo la palabra, y no digo 


rezca la escala de reserva. 
Pues en la misma forma que 5. $. ha indicado. 


He pedido que se disminuya la organización burocrá- | 
tica en los arsenales, y he citado, es cierto, lo acon- 


tecido en algunas casas industriales; pero anadí: el 
Gobierno debería hacer más; y discutiendo con el se- 
nor Torres Cartas, dije que pueden hacerse econo— 
mias donde existen centenares de empleados, cuando, 
en mi sentir, bastarían muchisimos menos. 

Yo dije que el capitán general del departamen- 
to fuera á mandar la escuadra. ¿Pues no acontece eso 
en Inglaterra? Ya sé que no he descubierto ningún 
Continente; ya sé que no he dicho nada que no sea 
conocido de todo el mundo; pero he expuesto mis 
ideas, no sé si decir que porque lengo ó porque te- 
nía afición á las cosas de marina; pero en fin, la ten— 


go, y no me arrepiento de ello. Yo he hablado diver- 


sas veces con $. S., por la amistad particular que nos 
une, y le he dicho: podré estár equivocado en estos ú 


en los otros detalles, pero me guía el bien de la ma- 


rina; y siendo así, ¿no comprende el Sr. Marenco que 


tenía que herirme el que dijera que yo arrojaba la 


manzana de la discordia? Eso suponiendo que mis 
palabras tuvieran bastante eficacia para producir 
discordias. 

Su señoría ha tenido á bien determinar cuál es 
mi importancia política. Ya sé que no tengo autori- 
dad, nila he pretendido jamás (El Sr. Marenco pide 
la palabra); pero aunqueyono la tenga, creo que cum- 


plo con el más rudimentario de mis deberes defen— 


diendo aquello que, en mi sentir, puede ser prove- 
choso para los intereses del país y de-la marina. ¿Es 
que hay quien trae organizaciones mejores que esa 
que yo bosquejé? Pues tiene mi aplauso incondicio— 
nal y absoluto. 

Dice $. S. que hablé de tener á mi lado autori— 
dades competentes. Sí, lo dije y lo repito; pero eso 
no quiere decir que yo represente aquí la opinión de 
nadie. 

No; eso significa que, como el Sr. Maura ha de— 
clarado varias veces, siendo nosotros incompetentes 
(el Sr. Maura nov lo es, yo sí,) necesitamos conocer la 
opinión de aquellas individualidades que tienen ver- 
dadera competencia; y yo, que empecé á dedicarme 
al estudio de estas cuestiones hace dos años, cuando 
menos me podía pasar por la mente la idea de dedi- 
carme á ellas, me he tomado el trabajo de irá los 
arsenales, de hablar con individuos de gran compe- 
tencia, de oir muchas opiniones: y aun cuando las 
reformas que indico no le agraden á S. S., tenzo la 
satisfacción de que agradan por completo ¿otras per- 
sonalidades tan competentes como 5. 5. 

Dada la buena amistad que desde antiguo nos 
une, yo veía esta tarde algo extraño: porque el señor 
Marenco tenía la obsesión de mi persona, pues no 
hablaba ni una sola vez del Sr. Maura que no dijera 
el Sr. La Serna. 


Observaba esto como un fenómeno incomprensi- 


ble para mí, pero evidente; pues 5. 5., al levantarse 
á rectificar, ha dicho: yo no había querido molestar 
al Sr. La Serna; pero si fuera malicioso, creería que 
le ha molestado mi intervención, por si podía des. 
truir efectos que buscase fuera. (El Sr. Marenco hace 
signos negativos.) 

La frase la ha pronunciado $. S., y paréceme que 
la han oido todos los Sres. Diputados. (El Sr. Maren- 
co: Puse un modesto pudiera.) Perfectamente; pero 


la espada porque en nosolros esto es cuestión ie 
honor, y nadie la maneja mejor que otro, al decirme 
que podía yo molestarme por creer que contrariaba 
el efecto que iba á producir fuera de aquí, apelo 4 
su rectitud, nunca desmentida, para que me diga si 
no hay un nuevo cargo. ¡Que yo trato de buscar 
efecto fuera de aqui! Señores, la primera vez que 
traté de las cuestiones de marina no tenía el honor 
de conocer más oficial de la armada que al Sr. Gar- 
cía San Miguel, aunque después he conocido á va- 
rios; y si quisiera citar actos personales que prueban 
lo lejos que estoy de eso, recordaría uno que cité 


aquí á propósito de la discusión de clases pasivas, 


No en una, en muchas ocasiones me be levantado 
aquí y fuera de aquí á hablar en contra de determi- 
nadas ideas que me parecían equivocadas, y no, cier- 
tamente, para buscar ciertos efectos. Yo no trato de 
hacer efecto aquí ni en ninguna parte; lo que quiero 
es que me haga todo el mundo la justicia de creer 
que no me guía móvil interesado de ninguna clase, 
que no tengo propósito determinado, que no vengo 
más que á decir lo que pienso, y que me juzgo con 
derecho, siquiera por los años que llevo de vida pú- 
blica, á pesar de ser tan modesta, de emitir aquellas 
opiniones hijas del estudio á que tengo alguna afi- 
ción, y de las observaciones que me han hecho mu- 
chas personas de competencia reconocida que me 
honran con su carinosa amistad, como también me 
honra con ella, y la estimo mucho, el Sr. Marenco. 

A mí no me molesta, lo repito, que 5. 5. diga 
que no he traido ni organización ni nada. Pero yo he 
dicho: hay que reformar los arsenales, y 5. 5, dice 
también que hay que reformarlos; hay que hacer que 
se llegue al almirantazgo siendo más joven, y el 


“Sr. Marenco ha dicho lo mismo; hay que tracr las 


matrículas de mar, y S. $. dice: vengan. (El Sr. Ma- 
renco: Eso lo sabe y lo dice todo el mundo hace 
ochenta años.) Pero no se hace, y ese es el mal, (El 
Sr. Mareneo: Su señoría no ha presentado ninguna 
medida para remediarlo.) 

Recuerde S. S. lo que yo dije: las matrículas, con 
la reforma conveniente, dado el estado actual de los 
tiempos. 

Como he molestado mucho la atención de la Cá= 
mara, termino rogándole que me perdone; y al se- 
ñor Marenco, que no erea que yo tengo el propósito 
de hacer efecto fuera de aquí, ni que me guía móvil 
interesado; que de mi absoluto desinterés he dado 
pruebas constantes. en el tiempo que llevo de vida 
pública. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 
Sr. Marenco tiene la palabra. 

El Sr, MARENCO: Yo siento tener que molesla- 
ros otra vez. 

- Decía el Sr. La Serna que tenía una particular 
satisfacción en que yo coincidiera con $. S,, Y YO 
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aproveché esto sin habilidad, que no tengo ni puedo 
ni quiero tener. Yo he venido ya tarde al Parlamen- 
to; tengo de él un medianillo concepto, menos que 
mediano (Rumores), dicho sea esto con perdón, no del 


gy. Nocedal, que dice lo mismo que yo; y como yo no 


soy hábil, ni puedo serlo, ni tengo gran deseo de ser- 
lo, no me atribuya habilidades que no tengo. 

Yo aprovechaba esto para decir á $5. S. que estoy 
dispuesto á declarar, para no prolongar más este de- 
bate, lo que S. S. desee. Diga S. S. qué quiere que yo 
declare, y lo declararé para complacer en el acto al 
Sr, La Serna. Yo no tengo autoridad para medir á 
los Sres. Diputados; ¿cómo he de tenerla, pues, para 
medir á $. S.? Después de todo, por lego que yo sea 
en estas materias, yo sé que 5. $. ha sido Vicepresi- 
dente de esta Cámara, y que eso le eleva en el con- 
cepto que merece S. S. á todos los Sres. Diputados. 


gi 8. S. dice qué es lo que quiere que declare, lo ' 


declararé en el acto para complacerle. Yo estoy dis- 
puesto á complacer á S. S.; créalo, pues lo digo con 
sinceridad. Debo decir á S. 5., en el terreno propio 


en que estas Cosas pueden decirse, que si en realidad 


ha habido alguna mortificación para S. S. en mis 
palabras, retiro todo aquello que haya podido mor— 
tificarle; pues sentiría, mucho que la molestia, que 
la pena, que la amargura que se ha revelado en sus 
palabras, se hubiese encarnado en su espíritu, He 
dicho. 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 
Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
¡Para qué ha pedido $. S. la palabra; para rectifi- 
car, Ó para alusiones personales? 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 


Para hacerme cargo de algunas alusiones que me ha | ¿os por el Senado: 


dirigido el Sr. Marenco. Esto lo digo en el caso de | 


que vaya á continuar la discusión; pues de no ser 
así, podría hacer uso de mi derecho en la sesión de 
mañana. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): 
Voy á proponer entonces ád $. S. uNa Cosa. 

Tiene presentada S. S. una enmienda al capitulo 
4% y si le parece bien á $. S., puesto que inmedia— 


tamente ha de hacer uso de la palabra, entonces po- 


dría S. S. hacerse cargo de alguna ligera rectifica- 
ción que tenga que hacer á lo manifestado por el se- 
hor Marenco. ¿Le parece bien á 5. S,? 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 
Está bien, Sr. Presidente.» 


Sin más discusión, quedó terminada la totalidad 


del presupuesto del Ministerio de Marina. 

Procediéndose á4 la discusión por capítulos, sin 
Dinguna quedaron aprobados los artículos corres 
pondientes al 1.”, 2.” y 3. 

Leído el cap. 4.”, y una enmienda del Sr. García 
San Miguel (D. Crescente) (Véase el Apéndice 1.” al 
Diario núm. 205), dijo 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): El 


Sr, García San Miguel preferirá quedar en el uso de 
la palabra para mañana... 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): SÍ, 
Sr. Presidente. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): Se 
suspende esta discusión. 


Pasó á la Comisión de actas la credencial pre- 
sentada por D. Alfonso Pérez de Guzmán, Conde de 


Torre Arias, electo Diputado por Cáceres. 


——— a a A ——— —— e ———— 


El Congreso quedó enterado de haberse consti- 
tuído las Comisiones nombradas para dar dictamen 
acerca de las proposiciones de ley concediendo dere- 


| chos pasivos al magisterio de primera enseñanza; in- 


cluyendo en el plan general de carreteras una de 
Cabeza la Vaca á la de Fregenal de la Sierra á Santa 
Olalla, y otra del pueblo de Usagre á la estación de 
Usagre y Bienvenida; reformando el art. 51 de la ley 
provincial, y la de peticiones; habiendo nombrado 
presidente y secretario respectivamente á los señores 
D. Emilio Nieto y D. Manuel Antón, la primera; Don 
Julio Usera y D. Manuel Linares Astray, la segunda 
y tercera; al Sr. Marqués de Gusano y D. Guillermo 
Rancés, la cuarta; D. Matías Barrio y Mier y D. Al- 
varo L, de Carrizosa, la quinta. 


También quedó enterado el Congreso de haberse 


-constituido la Comisión mixta, que entiende en el 


proyecto de ley de concesión de un ferrocarril eco 
nómico de la estación de Peñaflor á la mina «El Ga—- 
lallo», nombrando presidente al Sr. Senador D. José 
García Barzanallana y secretario al Sr. Diputado Don 
Anselmo Rodríguez de Rivas. 


Pasaron á las Secciones, para el nombramiento 
de Comisión, los siguientes proyectos de ley, remiti- 


Incluyendo en el plan general de carreteras del 
Estado dos de tercer orden: una que, partiendo de 
Alba de Tormes, en la provincia de Salamanca, ter 
mine en Piedrahita (Avila), y otra que, partiendo del 
kilómetro 36 de la de Sorihuela, termine en el punto 
más conveniente de la carretera de Avila a Talavera. 
(Véase el Apéndice 3.” 

Declarando comprendidas en el plan general de 
carreteras y obligaciones del Estado todas las que, 
partiendo de capitales de provincia, terminen en las 
estaciones de camino de hierro que estén emplaza— 
das precisamente dentro del término jurisdiccional 
que aquellas comprenden. (Véase el Apéndice 4.” 


= 


Se leyó por primera vez, y pasó á la Comisión 
respectiva, una enmienda del Sr. Vincenti al articu- 
lo 29 del proyecto de ley de presupuestos. (Véase el 
Améndice 1.” á este Diario.) 


Ieualmente se leyeron, y quedaron sobre la mesa: 
Tres votos particulares, suscritos por D. Miguel 
Martínez de Campos, á los arts. 9.”, 10 y 11 del pro- 
yecto de ley de presupuestos. (Véase el Apéndice 5... 
Y dos votos particulares, presentados por el señor 
D. Manuel Gargantiel: uno al art. 3.”, capítulo 5.” de 
la sección 8.* (Véase el Apéndice 6.”), y otro al ar— 
tículo único, capítulo 11 de la sección 9.” del presu— 


| puesto de gastos. (Véase el Apéndice 7.”) 
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- A 


Quedaron sobre la mesa, anunciándose que se 
señalaría día para su discusión, los siguientes dic— 
támenes: 

Incluyendo en el plan general de carreteras una 
de tercer orden que, partiendo de la jurisdicción de 
Ainzón y tocando en El Pozuelo, enlace en Fuende— 
jalón con la de Magallón á La Almunia de Dona Go- 


dina, y otra que, partiendo de Tierga y tocando en | 


Gotor, enlace en Illueca con la que pone en comuni- 
cación á esta localidad con el ferrocarril de Madrid 
á Zaragoza. (Véase el Apéndice 8.”) 

Una de terter orden que, partiendo de Campillo, 
termine en Belchite. (Véase el Apéndice 9.” 

La prolongación de la de Aljavir al Molar hasta 
la que se está construyendo desde Torrelaguna á 
Guadalajara. (Véase el Apéndice 10.”) 


Autorizando la construcción de un ferrocarril | 


que, partiendo de la línea de Sama de Langreo á La- 


viana, termine aguas arriba del punto de confluencia 
del río Samuño con el de Cardinuezo. (Véase el Apén 
dice 11.>. 

Concediendo una prórroga de dos años para con- 
cluir la línea del ferrocarril de Madrid á San Martín 
de Valdeiglesias. (Véase el Apéndice 12.”). 

De Comisión mixta, para conceder la construcción 
de un ferrocarril económico de la estación de Peña. 
flor á la mina «El Galallo,» con un ramal á la titula- 
da «La Reserva.» (Véase el Apéndice 13.” 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Sánchez Bedoya): Or- 


- den del día para mañana: Los dictámenes que aca- 
' ban de leerse, y los asuntos pendientes. 


Se levanta la sesión.» 
Eran las ocho. 
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APÉNDICE 1.” AL NÚM. 206. 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES 6 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda y adición al dictamen de la Comisión general de presupuestos sobre el 
articulado de la ley. 


Del Sr. UGARTE, al art, 30: 

Los Diputados que suscriben ruegan al Congreso 
se sirva aprobar la siguiente enmienda al art, 30 del 
proyecto de ley de presupuestos cenerales del Es- 
lado; 


En el párrafo 2. de dicho artículo, después de las | 


palabras «en virtud de titulos administrativos», se 
añadirá «y á los ingenieros militares. » 

Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1892,—Ja— 
vier Ugarte.=Gabino Bugallal.=Manuel Luengo. 


Pedro de Govantes.=Luis Espada.=Cristobal Bote- | 


lla. Francisco Ansaldo. 


Del Sr. VINCENTI, al art. 29: 

«La reforma que se intenta introducir por el pro- 
yecto de presupuesto sometido á la deliberación del 
Congreso, en cuanto tiende á revestir de catesoria 
administrativa á los secretarios de las Comisiones 
especiales de evaluación que existen en las capitales 
de provincia, y que tienen su origen en el Real de—- 
creto de 23 de Mayo de 1845, en que, por efecto de 
un nuevo sistema tributario, se estableció el im- 
Puesto territorial, refundiendo en él varios otros di- 

rectos, Reales órdenes de 8 de Agosto y 3 de Diciem- 
bre de 1848, es ocasionado á perturbaciones en la 


gestión administrativa que entrando trascendencia | 


suma y será causa suficiente de graves é irremedia- 
bles perjuicios para la Hacienda y los contbribu- 
veules. 

Para demostrar las importantes funciones que á 
las Comisiones aludidas encomiendan los preceptos 
de la legislación vigente por que se rige la contribu- 
ción territorial, que por su naturaleza alecta y grava 
tres distintos conceptos ó manifestaciones de rique- 


za, 6 sean, propiedad rústica, urbana y pecuaria, bas 
tará una ligera reseña de los trabajos peculiares de 
su incumbencia, á que imprime acerlada inicialiva 
el secretario, y datos estadisbicos que €s preciso Col- 
sultar coustantemente para comprobar si las evalua- 
ciones se ajustan á los tipos de aplicación á cada 
unidad superficial contributiva, según el aprovecha- 


miento ó cultivo á que estén destinadas las lincas 


que deban amillararse por el líquido imponible que 
sirve de base para la fijación de la cuola, según los 
tipos de gravamen. 

Deben dichos organismos ocuparse anualmente 
en la formazión de los apéndices correspondientes 


| donde se comprendan las variaciones que deban in— 
troducirse en el amillaramiento, por las que motiven 


las ventas, sucesiones, permutas y demás traslacio= 
nes de dominio; las producidas por el ensanche Ó 
mengua del terreno de cada finca rústica; las naci- 
das de la mayor ó menor capacidad; las que provie- 
nen de la reunión ó división de fincas; las derivadas 
de las fincas ó terrenos cuya evaluación no haya Le- 
nido lugar anteriormente, y deben figurar pur su 
producto líquido en el amillaramiento; las que pro= 
cedan en las fincas urbanas por la apertura de nue 


vas calles, reedificaciones, derribos y otros molivos 
' que alteren sus circunstancias productivas; en las 


que ocurran en la situación de los terrenos por elec- 
to de los cambios de límites jurisdiccionales de los 
distritos municipales, y, eu suma, las que produz- 
can las nuevas exenciomes temporales y perpeluas 
de fincas con arreglo á la ley de 18 de Juuio 


de 1885. 


Formar el repartimiento después de conocer el 
señalamiento del cupo que al distrito municipal co= 
rresponda satisfacer en cada ejercicio económico; re- 
solver las reclamaciones que se promuevan por los 
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contribuyentes, tanto por lo que concierne á las va- 
riaciones que en su riqueza amillarada se hagán, 
como las que afecten al líquido imponible por que 
se hallen comprendidos en el repartimiento. 
Custodiar, debidamente ordenados, los documen- 
tos y antecedentes para resolver en juslicia las re- 
clamaciones de agravio absoluto Ó comparativo que 
se entablen, y expedir las certificaciones que las au- 
toridades de los diferentes órdenes reclaman á la ad- 
ministración principal, muchas de ellas de fecha 


remota, para los diversos asuntos en que aquéllas | 


intervienen. 

La somera enunciación de los servicios referidos 
requieren, por su delicada índole, inteligencia y co- 
nocimiento profundos de la legislación vigente, ad- 
quiridos en la práctica administrativa, porque no 
debe olvidarse que en un mismo distrito municipal 
existen diferentes clases de cultivos y de producciones, 
según la calidad de los terrenos, á que es preciso 
aplicar los tipos evaluatorios que correspondan. 

A esta necesidad, sentida desde que se han creado 
las referidas Comisiones, responde la extensión de 
que vienen disfrutardo sus secretarios, tanto en la 
parte relativa á su libre nombramiento, como á la 
compatibilidad para desempeñar dicho cargo en los 
pueblos de su naturaleza, por lo mismo que el cono- 
cimiento que de ellos tienen les facilita la gestión 
de perseguir las ocultaciones y aplicar con el ape- 


tecido acierto los tipos evaluatorios á la riqueza 


contributiva. 
De llevarse á cabo la reforma proyectada, la casi 
totalidad de los que vienen desempeñando el repe- 


24 DE MAYO DE 1892 


Y 4 TE e FATE 


tido cargo cesarán en 30 de Junio, por no reunir 
las conditiones que exige la ley de 21 de Julio de 
1876; y Aipafle de la perturbación que tal novedad 
introduciriá “en este importantísimo servicio, no pas 
Yece justo ni equitativo que después de los muchos 
años consagrados al desempeño de funciones tan de. 
licadas, reciban por recompensa una cesantía que 
les suma en la pobreza y miseria. 

Para obviar ias invencibles dificultades que ta] 
medida implica, é infinitas reclamaciones que han 
de embarazar y contrariar la buena gestión adminis. 
trativa, es de todo punto preciso que á los actuales 
secretarios, que vienen prestando sus valiosos sep. 
vicios en el desempeño de dicho cargo, se les reco: 
nozca en el derecho de continuar en ellos siempre 
que lleven cinco años sin interrupción, garantizando 
asi la normalidad de la administración y recauda. 
ción, á que es indispensable imprimir el sello de una 
gestión acertada que concilie los intereses del Tesoro 
y los de los contribuyentes, igualmente respelables, 

Fundados en las anteriores consideraciones, los 
Diputados que suscriben tienen el bonor de propo- 
nerá la deliberación y aprobación del Congreso la si. 
guiente adición al articulo 29 de la ley de pre: 
supuestos: 

Después de la palabra servicios, se dirá: «6 cuatro 
en dicho puesto y sin sujeción á la ley de incompa- 
tibilidades.» 

Palacio del Congreso 24de Mayo de 1892.=Eduar- 


| do Vincenti.—El Marqués de Figueroa. Estanislao 
García Monfort.=Benigno Quiroga.=Tirso Rodri- 
' gánez.=Gustayo Morales.=Juán Fernández Latorre.» 


APÉNDICE 2” AL NÚM. 208 


ARIO 
CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamenes de la Comisión de gobierno interior sobre las cuentas de gastos é Wn- 
gresos correspondientes á los meses de Enero y Febrero últimos. 


DE LAS 


AL CONGRESO en situación de la Caja y los pagos verificados en di- 

chos meses, clasificados por capitulos y artículos del 

La Comisión de gobierno interior, cumpliendo | presupuesto, según se demuestra en los adjuntos 

con lo que previene el art. 249 del Reglamento, y el | balances. 

acuerdo de 26 de Mayo de 1887, tiene la honra de Palacio del Congreso 7 de Marzo de 1892.=Ale- 

someter á la aprobación del Congreso las cuentas de | jandro Pidal y Mon, Presidente.=E. Ordónez.=Mar- 

sus gastos é ingresos correspondientes á los meses qués de Cubas.=El Conde de Penálver.=3José María 
de Enero y Febrero últimos, comprensivas del estado | Barnuevo.=Marqués de Valdeiglesias, Secretario, 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS INTERVENCION 
CUENTA DE INGRESOS Y PAGOS 


realizados por la Gaja del Congreso en el mes de Enero de 13992, 


ANO ECONÓMICO DE 1891-92 


Balance de las operaciones de Caja en el mes de Enero de 1892. 


CUENTA DE CAJA 


Pesetas, 


Dese.—Ingeresos realizados en el mes de Enero de 1892........ 194,469'94 
HABER.—Pagos en igual period. ...o..o.ooomo o rosana. 67.081'79 


Existencia en Tesorería en 9 de Febrero de 1892....... 126.888'15 


INGRESOS PAGOS 
Pesetas. Génts.| Pesetas. Cénta. 


Gapitulos | Artículos CL ASIFICACIÓN POR CONCEPTOS 0. LA CUENTA DE CMA 


a — 


105.12661 


¡Existencia en 7 de Enero de 1892.......... ati as » 
Tesoro público.—Personal de EDeTrO.. ... moro como seso. ere 38.287'50 » 
dear —=Maternigalide Ie dci aoeioaieds ene eos a oEo: A E 21.055'83 » 
| ds Secretaria y ATCIIVO nad ela A Ela PEN » 18.000 
1 2 Redacción del Diario de Sesiones ona dela see ala late a » 7.55625 
AA Ba oa o PO E » 12.661'25 
1.2  |Gastos de representación de la Presidencia rn IN ls E ) 2.500 
Comisiones especiales. Us a erat oaloio (esa elas » 94231 
2 o » 335 
"Subvención á los dependientes para ayuda de cuart0.......... ») 1.33542 
30 Remuneración á los empleados por el impuesto del 10 por 100 
: que percibe el Tesoro sobre sus sueldoS.... +... <<... .<.. » 425415 
E O a a ase OSO: vam y 4.941'30 
MODA TO e O oO a Es » 8150 
6." Alumbrado...... A A » 1.430'15 
Es Combustible. .ooooroomrrrrrrr rr » » 
30 Impresión del Diario de Sesiones é impresiones diversas. ...... | 7) » 
pa ñ Idem de un tomo de las Actas de las Cortes de Castilla. ...o.o.oo.o.. | » » 
A A. A | » 1.817'95 
ES A A O e | » » 
Alquiler de local para almacén de libroS. ...... «<<... ... y » 
10 | Objetos de escritorio. ...oooooorormomorcrrrre rr » 3.99275 
Carruaje para la PresidenCid....ooooooomo.... A » 875 
Idem para los Secretarios....... A AN O » 1.500 
11 Idem para Comisiones. .....oooooooorrrrrs rre. ra » » 
Custodia y conservación de los carruajes de gala, guar niciones y| 
libreas y servicio de hombres y caballos para los mismos. » » 
AR A O O A y 79742 
Imprevistos Ó supletorios.......... E A O ist » 3.150 
3.2 | Único. ¡Gastos de la Junta Central del CeNS0.... <<. ooo oo... » 1.4114 
A A A O ROPAS 194.469'94| 67.581'79 
Existencia en Tesorería en 9 de Febrero de 1892 ER 126.888'15 
Igual á la cuenta de Caja. ..o.oooommommrrrrrrrrr rro | 194,469'94 


FF ————————————————————————————————— 


Palacio del Congreso 10 de Febrero de 1892.=El Interventor, Luis de Mozoncillo.=V.” B.”“=El Secre- 
bario, M, de Valdeiglesias. 
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CUENTA DOCOMENTADA DE LA TESORERIA DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


MES DE ENERO DE 1892 


RESUMEN 
Pesetas. 
Debe losas a le a vector ado alada 194.469'94 
Haber a E ld AO A A 67.581'79 
Existencia en Tesorería........ e ree 126.888'15 


Informe la Subcomisión.=Valdeiglesias. | 

Examinada esta cuenta, y hallándose conforme con los justificantes que la acompañan, la Subcomisión 
opina que debe aprobarse.=Marqués de Cubas.=Conde de Via-Manuel. 

Sesión de 7 de Marzo de 1892.=Aprobada.=Valdeiglesias. 


6 24 DE MAYO DE 1892 
DEBE La Tesorería del Congreso */ da folio 108 del libro 7 de la misma, MABER 
Pesetas. Pesetas. 
7 de Enero de 1892. 25 de Enero de 1892. 
Existencia en Tesorería, según la cuen- AD. Victoriano ¡Alvargonzález, como re- 
ta anteri0r.... <<... .«.- ES 105.126'61 [| muneración por los gastos de viajes y 
permanencia en esta corte para sumi- 
1.2 de Febrero de 1892.. nistrar á la Comisión de gobierno inle- 
rior los antecedentes que le había pe- 
Recibido del Tesoro por personal del dido, relativos al proyecto de instalación 
mes de Enero: número del Registro del alumbrado eléctrico en el Palacio 
de expedición, l4............. 1 38.287'50|| del Congreso (cap. 2.”, art. 13.del pre- 
| supuesto): libramiento de Intervención 
4 de Febrero de 1892, núm. 198; y de Gaja 198....... ata 2.500 
ldem id. id. por material del mismo | 
mes: número del Registro de expe- 1.2 de Febrero de 1802. 
MECO O A es 0 A 51.055'83 
Al Excmo. Sr. Presidente del Congreso, por 
gastos de representación en Enero (Gapi- 
tulo 2.” art. 1.” del presupuesto! libra— 
miento de Intervención núm. 223, y 0€e 
CA aio ca Alida 2.500 
A los empleados de la Secretaría y ÁAr- 
chivo, por sus haberes del mismo mes 
(cap. 1”, art. 1. del A libra= 
miento de Intervención núm, 220, y de 
PEOR usdaar a 18.000 
A los de la Redacción del Diario de Sesto= 
nes, por idem id. id. (cap. 1.”, art. 2. 
del o Mp amiento de Inter- 
vención núm. 221, y de Caja 201...... 1.0569) 


A los dependientes del Congreso, por idem 
Il 34. id. (cap. 1.”, art. 3. del presupuesto): 
libramiento de Intervención núm. 222, 
y de Caja 208............>. O 
A los mismos, como subvención para ayu- 
da de cuarto en dicho mes de Enero (ca- 
pítulo 2.” art. 2.” del po el | 
bramiento de Intervención núm. 226, 
de Gaia Do a la : 
A los empleados del Congreso destinados á 
auxiliar los trabajos de la Junta central 
del Genso, por sus gratificaciones en el 
referido mes (cap. 3.”, artículo único del 
presupuesto): libramiento de Interven— 
ción núm. 235, y de Caja 204......... 
A los que desempeñan comisiones espe- 
ciales, por sus Ae en el propio 
mes (cap. 2.”, art. 2.” del presupuesto): 
libramiento de e snada núm. 224, 
y de Caja 205...... odas Ae 
A los que disfrutan pensiones, por las co- 
rrespondientes al cilado mes (cap. ?. y 
art. 2.” del presupuesto): libramiento de 
Il Intervención núm. 225, y de Caja 206. 
A los empleados y dependientes del Con- 
greso, como remuneración en el enun— 
ciado mes por el impuesto que percibe 
el Tesoro público sobre sus sueldos (ca- 
pítulo 2.” art. 3.” del presupuesto): li-- 
bramiento de Intervención núm. 227, y 
de Caja. 207... 0. da a 


(2,6615 


1.3354? 


1.374'84 


94231 


330 


425415 


Suma Y sigut. «co... .l 194.469'94 Sumád y SÍYUl +. .<oomo coso 51,.459'22 


Suma anterior. E A A 


Suma Y sigut. CIN A 
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Pesetas. 


194.469'94| 


194.469'94 


Suma anterior. cocina En 


A los mozos auxiliares del Congreso, por 
sus gratificaciones en el mismo mes (ca- 
pítulo 2.” art. 13 del presupuesto): li- 
bramiento de Intervención núm. 223, y 
dear O ara 

[A D. José Lozano, como eratificación en 

dicho mes por el servicio de relojes del 

Congreso (cap. 2.”, art. 5.” del presu—| 

eL: Ste de Intervención nú- 


A D, José María Marito Manglano, por 
ll gratificación en el propio mes de Enero, 
como encargado del almacén de objetos 
de escritorio (cap. 2.”, art. 12 del pre- 
supuesto): libramiento de Intervención 
núm, 232 y de Caja 210 3. dels» , 
Al mismo, por los gastos menores de DE 
ciembre último (cap. 2.”, art. 12 del pre-j 
supuesto): libramiento de [Intervención 
núm. 218, y de Caja 211.......- Seno 
Al mismo, por los gastos hechos en los me- 
ses de Octubre á Diciembre últimos con 
cargo al material de la Junta central del 
Censo (cap. 3.”, artículo único del presu- 
puesto): libramiento de Intervención nú- 
mero.219, y de Gaja 212... .o.i»-. Flaca 


4 de Febrero de 1898. 


A D. Francisco Casaos, por los jornales del 
mes de Diciembre del oficial encargado 
del servicio de los caloríferos (capilu- 
lo 2.?, art, 4.” del presupuesto): libra- 
miento de Intervención núm. 199, y de 
O TOO O iO 

Al mismo, por varias obras de fumistería 
en Octubre y Noviembre últimos (capí-| 
tulo 2.” art. 4.” del presupuesto): libra—| 
miento de Intervención núm. 200, y de 
Caja214...... O AE ena 

Al mismo, por limpiar siete caloríferos Y 
ejecutar otras obras de fumistería en 
Noviembre (cap. 2.”, art. 4.” del presu- 
puesto): libramiento de Intervención nú: 
mero '201, yv de Caja 2190... m...m..- 

A D. José Lamela, por pintar el despacho 
del Secretario particular del Excmo. Se- 
ñor Presidente (cap. 2.”, art. 4.” del pre- 
supuesto): libramiento de Intervención| 

Nau. 20% y de Caja zo ocio ea 

A D. Esteban Molina, por obras de ebanis- 
tería y carpintería en Noviembre (capi 
tulo 2.”, art. 4.” del presupuesto): libra— 
miento de Intervención núm. 203, y de 
a MASSA ono ca : 

A D, Francisco 0 Seijo, por - obras de cerra— 
jería en Setiembre y Octubre (cap. 2.”, 
art. 5.” del presupuesto): libramiento de 
Intervención núm, 204, y de Caja 215 

A la Companía del gas, por el suministrado 
en Diciembre (cap. 2.”, art. 6,” del pre- 


Suma Y SÍGUli Lic 


Pesetas. 


91.459%72 


3650 


1.021 


90 


54,483'64 


24 DE MAYO DE 1892 5 


Pesetas. 


Suma anterior. .....oos 1914.459'94 SUma Anteri0O eco ces. 
supuesto): libramiento de Intervención 
núm. 205, y de Caja Lldo..o.m.. ; 
A la Companía del gas, por reparaciones 
en los aparatos y cañerías en Diciem- 
ms (cajyitulo 2.”, art. 6, del presupues- 
to): libramiento de Intervención núme- 

ll ro 206, y de Caja 220. A cs 
A D. Alberto de Arce, por 1 las bujias sumi 
nistradas en Diciembre (cap. 2.”, art. 6.” 


vención núm. 207, y de Caja 221.... 
'A D. Manuel Calvo, por ES para 


tículo 9.” del presupuesto): libramien- 
LO 96 Intervención número 208, y de 


A D. Alejo García Moreno, pOr:O once ejem— 
plares del nuevo Código penal italiano 
(cap. 2.”, art. 9.* del presupuesto): libra- 
miento de Intervención núm. 209, y de 
ELE o an EE 

A =D, E. García, por la suscrición en el se- 
eundo semestre de 1891 y primero de 
1392, á cuatro ejemplares de la /lustra- 
ción Española y Americana (cap. 2.”, ar— 
ticulo 9.” del presupuesto): libramiento 
de Intervención núm.?210, y de Caja 224. 

¡Al administrador de Los Anales de la No- 

bleza de España, por nueve ejemplares 

de los Anuarios de 1888, 89 y 90 (capí- 
tulo 2.”, art. 9.” del presupuesto): libra 
miento de Intervención núm. 212 y de 

Dori o re ia 

A D. L. de la Torre, por la suscrición en el 
ano 1892 á seis ejemplares de La Cien- 
cia Eléctrica (cap. 2.”, art. 9. del presu— 
puesto): libramiento de Intervención nú- 
mero;213, y de Caja 226.5... 

A los Sres. Fuentes y Capdeville, por las 
obras facilitadas para la Biblioteca en 
Diciembre (cap. 2.”, art. 9.” del presu— 
puesto): libramiento de Intervención nú- 
mero 214, y de Caja 277.. : 

A D. Manuel Recarte, por los objetos: de 
escritorio facilitados en Diciembre (ca— 
pítulo 2.”, art. 10 del presupuesto): li- 


de Caja 228. O e A E a 
'A los sucesores dle a por efectos de 
droguería facilitados en Diciembre (ca- 
pitulo 2.”, art. 12 del presupuesto): libra- 
miento de Intervención núm. 216, y de 
NE E e EIA El AAN E 
A los Sres, Sánchez y Caldeiro, por los azu- 
carillos suministrados en Diciembre (ca- 
pitulo 2.”, art. 12 del presupuesto): libra- 
miento de Intervención núm. 217, y de 
Galardones in 
A D, Enrique Manduit, por el servicio de 
| carruajes para la Presidencia en Enero 
(cap, 2.”, art, 11 del presupuesto): libra- 


Suma y sigue, PO TR 194,469'94 Sumá y sigue. oia A 


del presupuesto): libramiento de Inter— 


la Biblioteca en Diciembre (cap. 2.*, ar—| 


bramiento de Intervención núm. 215, y 


E , A a 


3415 


40 


2750 


405 


144 


87820 


3.992:75 


5250 


o li. 


61,744'99 


— 


APÉNDICE AL NÚM. 208 9 


. Pesetas. 


Suma anterior. ...... .| 194.459'94 Suma anterior. ..........| 61 744'99 


miento de Intervención núm. 230, y del 
CMA las dns essa miras 
Al mismo, por idem para los Sres. Secre= 
tarios en idem (cap. 2.”, art. 11 del pre- 
supuesto): libramiento de Intervención 
| núm. 231, y de Caja 232... ... 
A D. Angel Valero, por la suscrición en 
| Febrero á los telegramas de la Agencia 
Fabra (cap. 2.”, art. 13 del presupuesto): 
libramiento de Intervención núm. 234, 
dci ts petete cooler | 
A D, Brigido Sebastián, por la suscrición 
de Enero á Marzo de 1892, á seis ejem-— 
plares de La España Moderna (cap. 2.”, 
art. 9.” del presupuesto): libramiento de 
Intervención núm. 211, y de Caja 234.. 


875 


150 


54 
9 de Febrero de 1892, 


A la Compañía de Seguros La Unión y El 
Fénia, por el seguro del edificio y mobi- 
liario del Palacio del Congreso en el año 
que cumplirá en 10 de Febrero de 1893 
(cap. 2.”, art. 4." del o libra— 
miento de Intervención núm. 228, y de 

| 3.257'80 


67.58179 
126.888'15 


194.469'94 


Saldo á cuenta nueva por existencia... 


Fotal leia sie ca 


er — ii _ = A A AAA AA AAA 


Según aparece de la cuenta que antecede, resulta una existencia de Caja de ciento sesenta y tres mil 
ciento ochenta y seis pesetas y veintiseis céntimos, (5. E. ú 0.) 

A esta cuenta se acompaña la situación de la existencia en Caja de la tarde del 5 de Marzo de 1892 
(Documento núm, 1), y una relación detallada de los cr éditos á favor de la Caja del Congreso por anticipos 
hechos á los empleados y dependientes. ocusato núm. 2.) 

Palacio del Congreso 5 de Marzo de 1892.=Hl Depositario de los fondos del Congreso, Isidro González 
Serrano. 
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DEPOSITARÍA DEL CONBRESO_ DE LOS OPLTADOS CAJA 


Situación de la existencia de Caja en la tarde del 9 de Febrero de 1832 


Pesetas 
Existencia en Caja según la cuenta del mes de Enero de 1892 que se acompaña... ........ 126.888'15 
. SITUACION 
Metálico en la Caja de caudales del Congreso a o es ies 5571 
Saldo de la cuenta corriente con el Banco de España........ A lea 120.55933 
En poder de D. José María Martínez Manelano, para atender á gastos menores 
de Conservaduría desde 1.” de Enero en Mco O AA O EOS : 1.840'11 
En el del Archivero Bibliotecario D. Manuel Calvo, para pago de suscriciones 
desde 1.” de Enero en adelante ........ SO E IE > A, 58825 
Créditos á favor de la Caja, según relación que se acompaña bajo el núm. 2.. 3.344 T5 
126.888'15 
Lena as A E NERO. » 
Nora. De la existencia que figura en el presente estado corresponden: 
A los que sean declarados herederos del que fué Escribiente de la Secretaría del Congreso, Don 
César Soldevilla, como importe de los sueldos devengados por el mismo en el mes de Marzo | 
de 1890, en que falleció. (Ingresado en Caja el 4 de Junio de 1890)... ..*> | 4164 
A los Sres. Bittini y Compañía, por caramelos suministrados en 1887, y como obligación a 
satisfacer cuando sea reclamada por persona legalmente autorizada para ello. (Acuerdo de | 
la Comisión de gobierno interior, fecha 24 de Diciembre de 1890.) +... «<<... ..c + 541'60 
A So oe sa acia 58324 
PER —_—— 


Palacio del Congreso Y de Febrero de 1892. 
zález Serrano. 


—El Depositario de los fondos del Congreso, Isidro Gon—= 
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APÉNDICE 2. AL NÚM. 206 13 


PP Or A KUÁ 


(Núm. 2.) 
_DEPOSITARIA DEL CONSRESO DE_LOS DIPUTADOS CAJA 


Relación detallada de los cróditos á favor de la Caja en el día de la fecha por anticipos hechos de orden superior á los 
empleados y dependientes, 


Cantidad 
adoudada á la 


Cantidad Dascnonto 


A e o anticipada. mensual. Caja el día de 
Mes. AñO: el anticipo. A A la fecha, OBSERVACIONES 
Pts. CGts. | Pts. Cbs, Pts. Gta. | 


A ——— o e ————————————————— A ——— a | A — AAA 


Comisión de Gobierno (Segun el acuerdo, debe des- 


Enero. 1 1889 | IDerior. meu. s* 1.500 41501 18350 contársele mensualmente 
| la cuarta parte de su sueldo. 
Abri ESOO den a 2,000 40 1.120 
Julos 11890 den 750 20 275 
A o oa odo 500 20 150 
A AO | 500 20 180 
Mayo..| 1891 [ldem......... 5... a ODO TES 325 
Junio 11891 dem. 2.2, a 500 40 220 
Timo 89d den. daras iaa 1.000 50 650 
Julio. .1| 1891 Excmo Sr. Presidente| : 
| . del Congres0....... 400 30 220. | 
2 |Enero.| 1892 [Comisión de Gobierno 
Merritt] 500 40 460 
Julio, ll 89d Miden: aa es 250 31:25|  31'25|Idem id. id. 
Total crédito á favor de la Caja. ...... Ma: 13.844 75 


Palacio del Congreso 9 de Febrero de 1892.=El Depositario de los fondos del Congreso, Isidro González 
Serrano, * 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS  INTERVENCION. 


LAA ÁS 


CUENTA DE INGRESOS Y PAGOS 


realizados por la Gaja del Congreso en el mes de Febrero de 1892. 


AÑO ECONÓMICO DE 1891-92 


Balance de las operaciones de Caja en el mes de Febrero de 1892. 


CUENTA DE CAJA 


Pesetas. 
Desr.—Ineresos realizados en el mes de Febrero de 1892....... 216.231'48 
Harer.—Pagos en igual perl0dO......o.ooo ooo rr 93.045'22 
Existencia en Tesorería en 5 de Marzo de 1892........... 163.18626 
| | ] 
Oapítulos | Artículos | INGRESOS PAGOS 


CLASIFICACIÓN POR CONCEPTOS DE LA CUENTA DE CAJA 


Pesetas, Cénts.|Pesetas. Cénta. 


ci 
| 


| "Existencia en 9 de Febrero de 1892..................«««.-.] 126.888'15 » 
Tesoro público.—Personal de Febrer0......o.oommmmmo omo... s: 38.28750 » 
| Tdem. 1d. —Material de ide... cooiecnroncoos E SANOSS:S3 , 
1 Secretaria y. ATCOIVO eaten seeds risas e ara rated le y 18.000 
162 | pS Redacción del Diario de Sesiones... o... 0... atada » 71.55625 
ps Dependientes na iaa a alo ENT cantas ise » 12.13175 
1. [Gastos de representación de la Presi is les | » 2.500 
LA oo LDE ES » 96331 
| A a o CA AE ERAS GERSON Ol (Pe aEa y 335 
Subvención á los dependientes para ayuda de Cuart0.......... » 1.33542 
30 ¡Remuneración á los empleados por el impuesto del 10 por 100 
A que percibe el Tesoro sobre sus Sueldos... ....oooooooo omo... » 4.234*15 
4? e UT Ona A A O E Ea Y y 
dns MODITATIO. aro ae a aa al dd a EE ; » 350 
6. a A AO » » 
Mes | Combustibles cs deta ona) epa e » » 
go ¡Impresión del Diario de Sesiones é impresiones diversas... y » 
2 Idem de un tomo de las Actas de las Cortes de Castilla. ........ » » 
o E: A a RVD RA Patada A A a o NO A Y» » 
9% EncUadernacionesi an dada ae o edad [nte » y 
Alquiler de local para almacén de IPPO E E » » 
Objetos ide encore IIS, y » 
Carruaje para la Presidencia... .... o oooooocorrrcrrrrr +... » 875 
14 Idem para los Secretari0S...... ooo. oooooocorsrsarrrrs ss | » 1.500 
Idem para COMmisiODeS...ooooooorrrrrrrrrrrr » » 
Custodia y conservación de los carruajes de gala, guarniciones 
y libreas, y servicio de hombres y caballos para los mismos. » » 
1 12 Gastos Menores... ooocooo oo. SAN PRO cad o diloo la » 125 
v 13 | Imprevistos Ó SUpletoriO0S.....ooooocorrerar rr » 1.145 
3.7 | Unico. Gastos de la Junta central del Ced80. 0. ooommmorrrorrrrrrs y 1.374'84 
NA o DO REO era 216.231'48/ 53.04522 
Existencia en Tesorería en 5 de Marzo de l80l ar cooooooooo omo -463.18626 
Teval 4 la cuenta de Caja. a OS 216.231'48 


Palacio del Congreso 6 de Marzo de 1892.=Hl Interventor, Luis de Mozoncillo.=V.* B."=El Secreta- 
rio, M. de Valdeiglesias. 
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9 de Febrero de 1892. 


Existencia en Tesorería, según la cuenta 
ANTOPO.aalReoNe 


1.2 de Marzo de 1892. 
Recibido del Tesoro por personal del 
mes de Febrero: número del Registro 
de expedición: LON aca 


4 de Marzo de 1892. 


Idem id. id. por material del mismo 


mes: número del Registro de EXuOs 
dición, 17. A EA 


SUMAa Y SJUE 1... .. 


Pesetas. 


126.888'15 


38.287'50 


51.055'83 


216.231'48 


Pesetas. 


20 de Febrero de 1892. 


Al Tesorero de la Asociación de Escritores 
y Artistas, por el importe de 33 billetes 
para el baile celebrado el 13 del co- 
rriente(cap.?.”,art. 13. del presupuesto): 
libramiento de Intervención núm. 236, 
y de Caja 20b e Con 


1.2 de Marzo de 1802, 


Al Excmo. Sr. Presidente del Congreso, 
por gastos de representación en Febrero 
(cap. 2.5, art. 15 del presupuesto): libra- 
miento de Intervención núm. 220 y de 
daa oasis UPA O REt 

A los empleados de la Secretaría y Ar- 
chivo, por sus haberes del mismo mes 
(cap. 12 art. 1.? del presupuesto): libra- 
miento de Intervención núm. 237, y de 
RO O CAS 

Alos de la Redacción del Diariode Sesiones, 
por id. id. id. (cap. 1.”, art. 2.” del pre- 
supuesto): libramiento de Intervención 
HUM: 230: 700 Cala laa 

A los dependientes del Congreso, por idem 
id. id. (cap. 1.*, art. 3.” del presupuesto): 
libramiento de Intervención núm. 239, 
OMA 2 Da aaa a 

¡A los mismos, como subyención para ayuda| 
de cuarto en dicho mes de Febrero (ca- 
pitulo 2.*, art. 2.” del presupuesto): li- 
bramiento de Interuención núm. 243, y 
E e Ie 

A los Empleados del Congreso destinados 
á auxiliar los trabajos de la Junta cen— 
tral del Genso, por sus gratificaciones 
enel referido mes (cap. 3.”, artículo único 
del presupuesto): libramiento Ce Inter- 
vención núm. 252, y de Caja 242.. 

'A' los que desempeñan comisiones especia-| 
les, por sus asignaciones en el propio 
mes (cap. 2.*, art. 2.” del presupuesto): 
libramiento de Intervención núm. 241, 
EA A OA O E 

lA los que disfrutan pensiones, por las 
correspondientes al citado mes (cap. 2.” 
art. 2.” del presupuesto): libramiento de 
Intervención núm. 242, y de Caja 244.. 

A los empleados y dependientes del Con- 
ereso, como remuneración en el enun- 
ciado mes por el impuesto qus percibe] 
el Tesoro público sobre sus sueldos (ca-] 
pítulo 2.”, art. 3. del presupuesto): li-| 
bramiento de Intervención núm, 244, y 
CAGAS aa ala allas | 

[A los mozos auxiliares del Congreso, por 

sus gratificaciones en el mismo mes (ca- 

pitulo 2.*, art. 13 del presupuesto): li- 

bramiento de Intervención núm. 250, y 

de Caja Ab o e a 


18.000 


1.0965 


12.731'25 


A o 


1.339'42 


1.374'84 


96331 


l 335 


4,254'15 


900 


RA ——————— 


50.04522 


——— A —————_——_—_—_————————————_—_—_ 
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A Ka A A A EA E A 


| Pesetas. 


Pesetas. 


Suma anterior ........| 216.231'48 Suma Anterior... cc... ... 50.045922 
A D. José Lozano, como gratificación en 
dicho mes por el servicio de relojes del 
Congreso (cap. 2.” art. 5." del presu- 
puesto): libramiento de Intervención nú- 
mero 245, y de Caja 247........<.... 
AD. José María Martínez Manglano, por 
eratificación en el propio mes de Fe- 
brero, como encargado del almacén de 
objetos de escritorio (cap. 2.” art. 12 del 
presupuesto): libramiento de Interven-| 
ción núm. 249, y de Caja 248........- | 


[25 


2 de Marzo de 1892. 


A la viuda de Aramburo, por la conserva- 
ción, reparación y alimentación de las 
pilas de todos los aparatos eléctricos del| 
Congreso en Diciembre, Enero y Febrero 
últimos (cap. 2.*, art.5."del presupuesto): 
libramiento de Intervención núm. 246,| 
y de Caja LD... ooo» 
lA D. Enrique Manduit, por el servicio de 
carruaje para la Presidencia en Febrero! 
(cap. 2.”, art. 11 del presupuesto): libra- 
miento de Interveución núm. 247, y de 
APA oo ed A e agite 
Al mismo, por idem id. para los Sres. Se- 
cretarios en id. (cap. 2.”, art. 11 del pre- 
supuesto): libramiento de Intervención 
núm, 248, y de Caja 251...... Dad 
A D. Angel Valero, por la suscrición á los 
telegramas de la Agencia Fabra en el 
mes de Marzo (cap. ?2.”, art, 13 del pre- 
supuesto): libramiento de Intervención 


300 


875 


1.500 


150 


53.045%2 
163.1862%6 


Saldo 4 cuenta nueva por existencia .. 


TO Ud | AAA! Total igual. ......... 1 216,23148 


> - ] E z A AER RIP IA ho AT 


Seeún aparece de la cuenta que antecede, resulta una existencia de Caja de ciento sesenta y tres mil 
ciento ochenta y seis pesetas y veintiseis céntimos. (5. E. ú 0.) 

A esta cuenta se acompaña la situación de la existencia de Caja en la tarde del 5 de Marzo de 1892 
(Documento núm. 1), y una relación detallada de los créditos á favor de la Caja del Congreso por anticipos 
hechos á los empleados y dependientes (Documento núm. 2.) | 
; Palacio del Congreso 5 de Marzo de 1892.=El Depositario de los fondos del Congreso, Isidro González 

errano. 
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APÉNDICE 2. AL NÚM. 206 


DEPOSITARIA DEL CONGRESO DE LÚS DIPUTADOS 


Situación de la existencia de Caja en la tarde del $ de Marzo de 1892. 


Existencia en Caja, según la cuenta del mes de Febrero que se acompaña 


SITUACION 


A A A A A A A A A 


En el del Archivero Bibliotecario D. Manuel Calvo, para pago de suscriciones 
desde 1.” de Enero último en adelante. ..oooooocorormrrrrrr rr 
Créditos á favor de la Caja, según relación que se acompaña bajo el núm. 2... 


Nora. De la existencia que figura en el presente estado corresponden: 


A A 


A A A A A 


9071 
157.270'19 


1.840*11 


908825 
3.432 


CI A A A A A 


A los que sean declarados herederos del que fué Escrihiente de la Secretaría del Congreso, 
D. César Soldevilla, como importe de los sueldos devengados por el mismo en el mes de 


Marzo de 1890, en que falleció. (Ingresado en Caja el 4 de Junio de 1890)... 


2... . src. 


A los Sres. Bittini y Compañía, por caramelos suministrados en 1887, y como obligación á 
satisfacer cuando sea reclamada por persona legalmente autorizada para ello. (Acuerdo de 


la Comisión de gobierno interior, fecha 24 de Diciembre de 1890)......... 


Dot A IE 


A TL A A A 


Pesetas. 


163.18626 


163.186'26 


» 


--- 


41'64 


34160 
983724 


Palacio del Congreso 5 de Marzo de 1892.=El Depositario de los fondos del Congreso, Isidro Gon- 


zález Berrano. 
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Relación detallada de los créditos 4 favor de la Caja en el día de la fecha, por anticipos hechos de orden superior á los 
empleados y dependientes, 


No Pob nn quo seconcedio 6l anticipo, Ne por quien se concedió| Sida. | nal condado la] 
orden. | Dia. Mes. Ol el anticipo. O A ha OBSERVACIONES 
¡Comisión de Gobierno ia el acuerdo, debe des- 
| 22 lEnero.| 1889 | interior........... 1.500 4150 142 / contársele mensualmente 
| la cuarta parte de su sueldo. 
2 A IS OO ITA o 2 000 40 1,080 
3 So ESOO de a 750 25 250 
4 129 [|Sept...] 1890 |ldem.....o.<o.o.... (SODA ZO 160 
5 29 Sept... ] 1890. Idem... ..... 500 20 160 
6 19 [Mayo.. | 1891 WHdem...o..oo em. > OOO A 250 
7 nro Eden dental 500 40 180 
8 Al EA sara Saeta 1.000 50 600 
y 25 Julio. .| 1891 Excmo. Sr, Presidente 
del CONngres0....... 400 30 190 
10 22 [Enero.| 1892 [Comisión de Gobieruo 
| OE or 500| 40 420 
Tatikbereditora tavorde a an ee aca nao lolo ele croata 3.437 


dalacio del Congreso 5 de Marzo de 1892,=El Depositario de fondos del Congreso, Isidro González Se- 
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APÉNDICE 3. AL NÚM. 208 


DIARIO 


ESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, remitido por el Senado, incluyendo en el plan general de carrete- 
teras dos de tercer orden, una de Alba de Tormes á Piedrahita y otra de Sorthuela 
á la de Avila á Talavera. 


blos de Pesquera, La Herguijuela, Navacepeda, Ho- 
AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS yos del Espino, Navarredonda y San Martín del Pim- 
pollar, terminando en el punto más conveniente de 

El Senado, conformándose con lo propuesto por | la carretera de Avila á Talavera. 


varios individuos de su seno, ha aprobado el siguiente Art. 2.2 Para el cumplimiento de esta ley se ten- 
drá en cuenta lo preceptuado en el Real decreto de 
PROYECTO DE LEY 3 de Diciembre de 1886, que dicta reglas sobre la 
ejecución de obras públicas. 
Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- Y el Senado lo pasa al Congreso de los Diputados, 


rreleras del Estado dos de tercer orden: una que par- | acompañando el expediente, conforme á lo precep- 
tiendo de Alba de Tormes, en la provincia de Sala— | tuado en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 
manca, pase por Horcajo Medianero y termine en Pie- Palacio del Senado 23 de Mayo de 1892,—Arse-— 
drahita, enla provincia de Avila; yotraque, partiendo | nio Martínez de Campos, Presidente.=El Senor de 
del kilómetro 35 de la de Sorihuela, pase por el sitio | Rubianes, Senador Secretario.—José de la Torre y 
denominado Fuente de Feliciano en Piedrahita, pue- | Villanueva, Senador Secretario. 
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APÉNDICE 4.” AL NÚM. 206 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


PP. —_—— 
e - 


_ SS 
E a o e e 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, remitido por el Senado, declarando comprendidas en el plan gene- 
ral de carreteras todas las que, partiendo de las capilales de provincia, terminen 
en las estaciones de ferrocarril enclavadas en su lérmino Jurisdiccional. 


my 


de Diciembre de 1886 dictando reglas para la ejecu- 
ción de obras públicas. 

Art. 32 Los actuales caminos provisionales que 
los Ayuntamientos tienen habilitados para el brán- 
sito de viajeros y mercancías, podrá ocuparlos el Eis- 
tado gratuitamente, siempre que sean necesarios para 
la construcción de uba carretera comprendida en el 

Artículo 1. Se declara comprendidas en el plan | art. 1.” de esta ley. 
general de carreteras y obligaciones del Estado to= Y el Senado lo pasa al Congreso de los Diputados, 
das las que, partiendo de las capitales de provincia | acompañando el expediente, conformeá lo preceplua- 
de la Península, terminen en las estaciones de ca- do en el art. 9. de la ley de 19 de Julio de 1837. 
mino de hierro que estén emplazadas precisamente | Palacio del Senado 23 de Mayo de 1892.==Arse- 
dentro del término jurisdiccional que aquéllas com- nio Martínez de Campos, Presidente.=El Senor de 


AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


£il Senado, conformándose con lo propuesto por 
un individuo de su seno, ha aprobado el siguiente 


drá en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 
PROYECIO DE LEY 


prenden, Rubianes, Senador Secretario.=José de la Torre y 
Art. 2.* Para el cumplimiento de esta ley se ten- | Villanueva, Senador Secretario, 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Votos particulares del Sr. Murtínez de Campos (D. Miguel) á los artículos 9.*, 10 
y 11 del dictamen de la Comisión general de presupuestos. 


La necesidad de reforzar los ingresos recargando 
impuestos, no justifica alteración alguna en las dife- 


rencias establecidas por las leyes vigentes entre la 
producción azucarera de la Península y la de las | 


provincias y posesiones de Ultramar. 

Los perjuicios que el convenio comercial con los 
Estados Unidos haya podido cansar á otras produccio- 
nes peninsulares, no la justifica tampoco, pues evi—- 
dentemente no quedan indemnizados mediante nue— 
vas ventajas relativas que se concedan á la industria 
azucarera peninsular, que, de resultas de aquel con- 
venio, mada ha perdido. El convenio ha salvado la 
principal producción cubana del pelisro inminente 
de perder el gran mercado norteamericano, y ha 
mantenido el precio de venta del azúcar en Cuba, 
pero no lo ha mejorado, ni podría mejorarlo: no ha 
sido ni podía ser de gran eficacia en Puerto Rico, y 
no comprende las provincias de! Archipiélago filipi- 
no ni á las posesiones del golfo de Guinea. No es 
prudente, ni de buena política nacional oponer nue— 
vos obstáculos al desarrollo de las relaciones comer- 
ciales entre nuestras Antillas y la Península. No ha 
de cerrarse el mercado de ésta al azúcar cubano por= 
que hoy la importación sea pequeña, comparada con 
la producción; y mucho menos ha de cerrarse al azú- 
car puertoriqueno, cuya creciente importación es ya 
parte considerable de la producción. 

Por estas razones, y estimando que son notoria— 
mente bajos los tipos de producción establecidos en 
el art. 9.” del proyecto de ley de presupuestos y que 
es inadmisible en teoría y en la práctica el sistema 
de conciertos individuales á largo plazo, el Diputado 
que suscribe tiene el honor de presentar al Conereso 
el siguiente voto particnlar á dicho artículo: 

«Art. 9. Se establece un derecho interior sobre 
los azúcares, en la forma siguiente: 


Azúcar nacional, por cada 100 kilogramos, 20 pe- 
setas. 

Azúcar extranjero, por cada 100 kilogramos, 50 
pesetas. 

El azúcar nacional, que, siendo producto de las 
provincias Ó posesiones de Ultramar, no proceda di- 
rectamente de ellas, adeudará como extranjero. 

El pago de los derechos que correspondan á las 
procedencias del extranjero ó de Ultramar, se exi— 
cirá en las Aduanas. Respecto de los azúcares de la 
Peninsula é islas adyacentes, se cobrará á la salida 
de las fábricas ó de sus almacenes especiales; tam- 
bién podrá realizarse la cobranza por medio de en— 
cabezamientos ó arriendos parciales á tipo que no 
baje de 360 pesetas por hectárea de terreno desti- 
nado á la producción. 

Quedan suprimidos respecto de los azúcares los 
impuestos denominados transitorio y municipal, 
creados por las leyes de presupuestos de 21 de Julio 
de 1876 y 11 de Julio de 1877.» 

Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892.=Mi- 
guel Martínez de Campos. 


A A a 


Considerando excesivo el tipo de 0'25 señalado 
en el art. 10 del proyecto de ley de presupuestos, 
para el gravamen sobre los alcoholes y aguardientes 
nacionales obtenidos por la destilación del vino ó de 
los residuos de uva, productos que estaban exentos 
del impuesto especial sobre la fabricación similar, y 
que conviene no recargar demasiado, si ha de auxi- 
liarse la producción vinícola; 

Considerando que no hay razón para alterar la 
diferencia de impuestos establecidos sobre el alcohol 


'cyinico nacional y los aguardientes potables de las 


provincias de Ultramar, y 


A 


AA 


FT 


2 4 DE MAYO DE 1892 


Considerando que no son admisibles para la co— 
branza los cunciertos especiales con los contribu= 
yentes, 

El Diputado que suscribe somete á la aprobación 
del Congreso, como voto particular á dicho art, 10, 
las siguientes modificaciones: 

«En el párrafo 3.” se reemplazará «veinticinco» 
por «quince». En el párrafo 6.” se reemplazará «se— 
senta céntimos» por «cuarenta y nueve céntimos». 


En el párrafo 10 se suprimirá «ó conciertos espe- 


ciales». 
Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892. =Mi- 
guel Martínez de Gampos. 


En el art. 9.” del proyecto de lev de presupues- 


tos se establece mayor recargo de los derechos tran- 


E A A o 


sitorios y municipal sobre los azúcares extranjeros 
que sobre los nacionales. No hay razón para aplicar 
distinto criterio en el art. 11 respecto del café, pro: 
ducto importan!lísimo de algunas de nuestras pro- 
vincias de Ultramar, gravado con derechos de ex- 


portación que se aumentan en dicho proyecto de ley. 


Fundado en esto el Diputado que suscribe, somete 4 
la aprobación del Congreso, como voto particular, la 
siguiente modificación de la tarifa aplicable al café 
en grano, según dicho art. 11: 

«Café en grano, producto y procedencia direc- 
ta de nuestras provincias y posesiones de Ultra- 
mar, 60. 

Café en grano no comprendido en la partida an- 
lerior, 80.» | 

Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892, —Mi- 
cul Martínez de Gampos. 


APÉNDICE 6.” AL NÚM. 206 


DIARIO 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Voto particular del Sr. Gargantiel al art. 3.”, capítulo 5. de la sección 8., «Mw 
nisterio de Hacienda», de las Obligaciones de los Departamentos minsteria les 
para 1892-93. 


El Diputado que suscribe, que se encuentra de Intervención. 
acuerdo con la mayoría de Sus dignos companeros 


de la Comisión general de presupuestos en el crite- | 1 Interventor, jefe de Negociado de se- 


AAA A _———————Á 


rio de economias que ha inspirado el proyecto de ley gunda clase a e es 5.000 
de presupuesto de gastos del Estado, tiene, no obs- | 1 Oficial de tercara Clase... <ooooco.-.: 2.500 
tante, el pesar de separarse del dictamen que se dis- | ? Oficiales de quinta clase, á 1.500.... 3.000 
cute, en lu referente al art. 3. capítulo 5.” de la | ? Aspirantes de primera idem,á 1.250... 2.500 
sección 8.*, permitiéndose la honra de proponer al | 3 Tdem de segunda idem, á 000 es 3.000 
Congreso que dicho artículo quede redactado de | 4 Interventores, sentadores primeros, 
conformidad con el siguiente para las minas y Cercos, la 5.000 
4 Tdem segundos, 4 1.000. .......+..+> 4.000 
VOTO PARTICULAR | 4 Idem de tercera clase, á 750......+- 3.000 
sy 1 Ordenanza... ...: ES 750 
La plantilla del personal de las Minas de Alma- ——— 
dén, incluída en el art. 3.” del capítulo 5. y sec- 28.750 
ción 8.*, será modificada, dentro de la cantidad que Pagadurta. 
está presupuesta en el proyecto, en la forma que 
sigue: | Pagador, Oficial de segunda clase... 3.000 
Artículo 3*—Minas de Almadén. | Aspirante de idem id. +... .oooccs: 1,000 
: O O O SI IO 500 
| Director, Ingeniero jefe de Negociado PAZ 
de primera clase, COn 6.000 pese- 4.500 
tas de sueldo y 4.000 de gratifica- Almacenes. 
CIÓN: las E. 10.000 
¡ Oficial de cuarta Clase... .«.......+ 2.000 í Guardaalmacén principal del cerco 
| Idem de quinta ld... o... e... 1.500 de San Teodoro... .ooccrs 2.000 
1 Aspirante de primera ld... .....+.. 1,250 1 Tdem id. id. del de destilación...... 2.000 
| Idem de segunda ld... «+0 1.000 12 Auxiliares de almacenes, á 750 pe- 
| Ordenanza... ...- AO 750 Ordesa A 9.000 


== == >= +— — == 


—— 


Or 


— 


Hospital y capilla. 


Medico directora a 
Protesor de farmacia... 
Administrador del hospital........ 
CADDA cede ona a de 
Dacia a a z 
CONSETe DOPLerOo is aia ala 
Asignación para enfermeros, prac— 

FICAMLES NACOCIMETOS coa cotas 


Resquardos de montes, 


Carpataz de cultivo, jefe de los guar- 
das, con 1.000 pesetas y 250 de 
gratificación para caballo. 

Guardas montados, 4 750 pe setas 3 y 
250 para caballo. . ey 204 


Personal facultativo. 


Ingeniero, Subdirector, con 5.000 pe- 
setas de sueldo y 2.000 de grati- 
ficación... laos 

Ingenieros segundos, con 3.000 pe- 
setas de sueldo y 2.500 de grati— 
Cab: :2 aaa aan 

Auxiliar de segunda clase, con 2.500 
pesetas de sueldo y 1.000 de gra- 
OO A 


| | 24 DE MAYO DE 1892 | 


Ramo práctico, 


pa 


Oficiales primeros de minas, 42,500 

DESTA a o o 
Idem segundos de id., 42 
Idem terceros de id., á 1. 500 NS ES 
Ayudantes, á 1.250, coa 
Maestros de obras, á 


-— 
EDO FO A 


Gerco de San Teodoro: 


Oficial de mina, de tercera clase.,.. 
AVAL O 
Maestro herrero maquinista Ed E 
Idem carpintero. 


A o ms 


IA IA A O A A A 


Cerco de destilación, 
2 Oficiales primeros, á 2.000 pesetas... 


Idem segundos a 1000 as 
a Idem terceros, a [200 oe 


Suma el artículo...... o 


Palacio del Congreso 24 de Mayo de 
nuel Gargantiel. 


4.000 
4.500 
6.250 
14.750 
y 


154.750 


1892.—Ma- 


APÉNDICE 7.” AL NÚM. 208 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTE 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


a qAgAÍOAA A A 


Voto particular del Sr. Gargantiel al artículo único, capítulo 11 de la sección Y. 
«Gastos de las Contribuciones y rentas públicus», de las Oblagaciones de los Depar- 
lamentos ministeriales para 1892-95. 


AL CONGRESO | VOTO PARTICULAR 


El Diputado que suscribe tiene el sentimiento de | Se aumentan 375.000 pesetas, en el artículo úni- 
zo hallarse conforme con sus dignísimos compañeros | co, capitulo 11, sección 9.*, para gastos de explota- 
de la Comisión general de presupuestos respecto al | ción de las minas de Almadén. 
contenido del artículo único, capítulo 11 de la sec— | La suma presupuesta de 1.625.700 pesetas se ele- 
ción 9.* de gastos; y en su consecuencia, cumpliendo | vará á la de 2.000.700 pesetas. 
con la obligación que establece el art. 119 del Regla- Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892,=Ma- 
mento, formula el siguiente "quel Gargantiel. 
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APÉNDICE 8 AL NÚM. 206 


IARIO 


DE LAS 


ORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión acerca de la proposición de ley incluyendo en el pian 
general de carreteras del Estado una de tercer orden que, partiendo de la vila de 
Ainzón, termine en Illueca. 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca 
de la proposición de ley del Sr. Gil Berges, relativa á 
la inclusión en el plan general de carreteras del Es- 
lado de una de tercer orden entre" Ainzón é Illueca, 
somete á la aprobación del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1,? Se declara comprendida entre las ca- 
rreteras generales del Estado, y se construirá por 
cuenta del mismo, una de lercer orden que, partien- 
do de la jurisdicción de Ainzón, en el punto más 
conveniente, y tocando en El Pozuelo, enlace en 
Fuendejalón con la de Magallón á La Almunia de 
Doña Godina. 


Art. 2.” Se declara comprendida igualmente en— 
tre las carreteras del Estado, y se construirá por su 
cuenta, un ramal de tercer orden que, partiendo de 
Tierea y tocando en Gotor, enlace en Illueca con la 


| que pone esta localidad en comunicación con el ferro- 


carril de Madrid á Zaragoza. 

Art. 3.2 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo dispuesto en el Real decreto de 3 de Di- 
ciembre de 1886 dictando reglas para la construc— 
ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1892.=El 
Marqués de Goicoerrotea, presidente.=Luis de Lan— 
decho.=Carlos Vara Aznares. Eduardo Dato.= 
Francisco Lozano y García, secretario. 
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APÉNDICE 9. AL NÚM. 206 


A 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dietamen de la Comisión acerca de la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una de Campúllo ú belchaite. 


La Comisión nombrada para dar dictamen sobre 


la proposición de ley incluyendo en el plan general 
de carreteras del Estado una de Campillo á Belchite, 
ha examinado este asunto, y tiene el honor de some- 
ter á la deliberación y aprobación del Congreso el 
siguiente 
PROYECTO DE LEY 

Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- 
rreteras del Estado una de tercer orden, derivada de 
la de Cilla á Alhama que, partiendo de Campillo y 


pasando por Atea, Daroca, Fombuena, Herrera y 
Azuara, termine en Belchite. 

Art. 2.7 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 21 de Mayo de 1892.=Joa- 
quin Gil Berges, presidente.=Cárlos Castel. —Cárlos 
Vara Aznares.=Galo Sainz.=Francisco Lozano y 
García, secretario. 
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APÉNDICE 10.” AL NÚM. 206 


DIARIO 
CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión acerca de la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras la prolongación de la de Ajalvw al Molar, hasta la de 
Torrelaguna á Guadalajara. 


me 


La Comisión nombrada para emitir dictamen 
acerca de la proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras la prolongación de la de 
Ajalvir al Molar hasta la de Torrelaguna á Guadala- 
jara por Talamanca, ha examinado este asunto, y en 
su virtud, tiene la honra de someter á la aprobación 
del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1. Se. incluye en el plan general de 


rarreteras del Estado la prolongación de la de Ajal- ' 


vir al Molar hasta la que se está construyendo desde 
Torrelaguna á Guadalajara, pasando por el pueblo 
de Talamanca. 

Art. 2. Para el cumplimiento de la presente ley 


'<se tendrá en cuenta lo establecido en el Real decreto 


de 3 de Diciembre de 1886 dictando reglas para la 
construcción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892.—EKl 
Conde de Malladas.=El Conde de Sallent.=Antonio 
Cánovas Vallejo.=Pablo Martínez Pardo.=Antonio 
Hernández y López.=Laureano García Camisón.= 
Eugenio Esteban. 
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APÉNDICE 11. 


AL NÚM. 206 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


E 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión acerca de la proposición de ley sobre concesión de un 
ferrocarrál que, partiendo del de Sama de Langreo á Lawmiana, termine en la con- 
fluencia de los ríos Samuño y Cardinuezo. 


La Comisión nombrada para emitir dictamen 
acerca de la proposición de ley sobre concesión de 
un ferrocarril que, partiendo del de Sama de Langreo 
á Laviana, termine en la confluencia de los ríos Sa- 
muño y Cardinuezo, ha examinado este asunto y, en 
su virtud, tiene la honra de someter á la aprobación 
del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.? Se autoriza al Ministro de Fomento 
para otorgar á la Compañía del ferrocarril de Lan— 
greo, en Asturias, la concesión para construir y ex- 
plotar, sin subvención del Estado, un ferrocarril con 
vía de 1 445 entre bordes interiores de carriles, el 
cual, partiendo del punto más conveniente de la línea 
de Sama de Langreo á Laviana, y cruzando el rio 
Nalón, penetre en el valle de Sarmuño, terminando 


aguas arriba del punto de confluencia del río de este | 


nombre con el de Cardinuezo. 

Art. 2.” La Sociedad concesionaria deberá termi- 
har los estudios de dicha obra, y presentarlos al Mi- 
nisterio de Fomento para su aprobación, dentro del 


término de cuatro meses, contados desde el día de 
la promulgación de la ley, acompañando al propio 
tiempo caría de pago que represente el 1 por 100 del 
importe del presupuesto de la línea. 

Art. 3.” Otoregada que sea la concesión, mediante 
el pliego de condiciones particulares que se apruebe, 
quedará obligado el concesionario á emprender las 
obras en un plazo que no debe ser mayor de dos me- 
ses, á contar desde la fecha de la concesión; quedan- 
do terminada la línea y en disposición de abrirse á la 
explotación dentro de los dos años, contados también 
desde dicha fecha. 

Art. 4.7 Se declara de utilidad pública este ferro- 
carril para los efectos de la expropiación forzosa. 

Art. 5.7 Esta concesión se otorga por noventa y 
nueve años, quedando en lo demás sujeto el conce— 
sionario á las prescripciones de la ley general de 
ferrocarriles. 

Palacio del Congreso 21 de Mayo de 1892.==Ma- 
nuel Pedregal, presidente.=Crescente García San 
Miguel. Manuel Crespo Quintana. Lorenzo Do- 
miínguez Pascual. =José María Celleruelo.=Juan 
Alvarado. 
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APÉNDICE 12.” AL NÚM. 208 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión. referente 4 la proposición de ley concehiendo prórroga 
de dos años para la terminación del ferrocarril de Madrid 4 San Martín de 
Valdeiglesias. 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca | tructora del ferrocarril de Madrid á San Martín de 
de la proposición de ley concediendo prórroga para | Valdeiglesias una prórroga de dos anos para Con= 
terminar las obras del ferrocarril de Madrid á San | cluir la línea y abrirla á la explotación, á contar 
Marlín de Valdeiglesias, ha examinado este asunlo, y desde el 16 de Junio del corriente ano, en que ter— 
tiene la bonra de someter á la deliberación y apro- | Mina el plazo señalado por la ley de 20 de Junio 


bación del Congreso el siguiente de 1590. 
Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892.=Jo0a- 
PROYECTO DE LEY quín López Puigcerver.=El Conde de Vilana.=Viz- 


conde de Irueste.=Juan Montilla. Francisco Las- 
Artículo único. Se concede á la Compañía cons- | tres. Marqués de Valdeiglesias. . 
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APÉNDICE 139.” AL NÚM. 208 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión mixta, relativo al proyecto de ley autorizando al (Go- 

bierno para otorgar la concesión de un ferrocarril económico que, partiendo de la 

estación de Peñaflor, termine en la mina de plomo argentífero «El Galallo», con 
un ramal á la mina de fosfato «La Reserva». 


La Comisión mixta encargada de armonizar las 
opiniones de ambas Cámaras sobre el proyecto de ley 
de autorización al Gobierno para conceder la cons— 
trucción de un ferrocarril económico de la estación 
de Peñaflor á la mina «El Galallo» con un ramal de 
vía á la titulada «La Reserva», habiendo examinado 
detenidamente el asunto, tiene la honra de someter á 
la nueva definitiva aprobación del Senado y del Con- 
greso de los Diputados el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.” Se autoriza al Gobierno para otor— 
gar á la «Sociedad anónima de los fosfatos de Peña— 
or» la concesión de un ferrocarril económico, sin 
subvención directa ni indirecta del Estado, que, par- 
tiendo de la estación de Peñaflor, eu la línea de Cór- 


doba á Sevilla, y pasando por Puebla de los Infan- | 
tes, termine en la mina de plomo argentífero «El Ga- 


lallo», con un ramal á la mina de fosfato «La Re— 


serva», sujetándose estrictamente á la ley general 
de ferrocarriles de 23 de Noviembre de 1877 y á las 
modificaciones que al proyecto presentado se hagan 
por el Ministerio de Fomento. 

Art. 2. Este ferrocarril se declara de utilidad 
pública y con derecho á la expropiación forzosa, así 
como al aprovechamiento y ocupación de los terre- 
nos de dominio público. 

Art. 3.7 Las obras deberán empezar en el térmi- 


' no de cuatro meses, contados desde la fecha de la 
' concesión, debiendo quedar terminadas en el plazo de 
tres anos. 


Art. 4. El tiempo de la concesión será de no- 
venta y nueve anos, 

Palacio del Senado 21 de Mayo de 1892.=José 
García Barzanallana, presidente.=Juan Antonio Ca- 
vestany.=Diego Vázquez.=Adolfo Bayo.=Anselmo 
R. de Rivas.=El Conde de Vía Manuel.=Alvaro Ló- 
pez de Carrizosa.=Leonardo García de Leaniz.=Gui- 
llermo Rancés.=El Marqués de Heredia.—Rafael de 
la Viesca. 
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SESIÓN DEL MIERCOLES 25 DE MAYO DK 1899 
SUMARIO Estado de las negociaciones para concertar un arreglo co- - 

—— mercial provisional con Francia: pregunta del Sr. Muro. 

ORDEN DEL DÍA: Aprobación de créditos extraordinarios 7 


Abierta 4 las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 

Nombramiento del Sr. Botegón para el cargo de gobernador 
civil de La Laguna (Filipinas); renuncia del cargo de Di- 
putado por dicho señor: comunicaciones, 

Elección parcial por el distrito de Santiago de Cuba: 
acuerdo. : 

Expediente de adjudicación de motores y calderas con des- 


tino 4 la Oasa de Moneda; idem de consumos del Ayunta- 


miento de Pontevedra y de varios de la provincia de 
Orense: reclamaciones del Sr. Vincent. 

Instalación de una estación telefónica en el pueblo de Co- 
varrubias: ruego del Sr. Hbro. 

Expediente de concesión de la red telefónica de la zona 
Nordeste: régimen arancelario del corcho: reclamación y 
ruego del Sr, González Fiori. 

Carretera de Llanes á la de Posada 4 Rebolleda: proposición 
de ley. =Apoyada por el Sr. Mon, se toma en conside- 
ración. 


Asistencia de los Sres. Diputados 4 las sesiones: manifesta— 


ciones del Sr. Marqués de Sardoal. Contestación del se- 
nor Presidente.=0Obseryación del Sr. Ministro de Mari- 
na.=Rectificación del Sr. Marqués de Sardoal. 

Expedientes de ocupación y expropiación de terrenos que 
interesan á la empresa del ferrocarril de Bobadilla 4 Al- 
-geciras: nueva reclamación del Sr. Carvajal. 


concedidos por medida gubernativa; concesión de trasfe- 
rencias de erédito entre capítulos del presupuesto corrien- 
te de la Guerra: dictámenes.=5Se aprueban sin discusión . 

Presupuesto de gastos para 1892-93: continúa la discusión 
de la sección 5.1 de Obligaciones de los Departamentos 
ministeriales, «Marina», suspendida en la enmienda del 
Sr. García San Miguel al capítulo 4."=Discurso de dicho 
señor en apoyo de la enmienda.=!Idem del Sr. Aranda, 
de la Comisión.=Rectificaciones de ambos señores. =Dis- 
curso del Sr. Ministro de Marina.=Alusiones personales 
de los Sres. Marenco, García San Miguel y Ministro de 
Fomento.=No se toma en consideración la enmienda, = 
Discusión del capítulo.=Discurso del Sr. Marqués de Sar- 
doal en contra.=1dem del Sr. Ministro de Marina.=Rec- 
tificación del Sr. Marqués de Sardoal.=Ubservaciones del 
Sr. Moret.=Contestación del Sr. Ministro de Marina.= 
Rectificaciones de los Sres. Morct y Ruíz del Arbul.,= 
Votación por artículos.=En votación ordinaria se aprue- 
ban el 1.2 y 2.9% en votación nominal el 3.”, y en ordina— 
ria el 4.2, 5.? y 6."=8Sin discusión se aprueban los artícu- 
los de los capítulos 5.?, 6.*, 7.2 y 8.?, último de la sec— 
ción. 

Sección 6.2, «Gobernación».=Diseusión de totalidad.=Dis- 
curso del Sr. Marqués de Teyerga, primero en contra.= 
Idem del Sr. Sánchez Toca, primero en pro.=Se suspen- 
de la discusión. 
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Reunión del Congreso en Secciones: acuerdo. 


Constitución de Comisiones: comunicaciones. 
Elección de Tarrasa: credencial. 


- e 
Documentos relativos al contrato con la Compañía Tras- 
atlántica: comunicación. 


Abierta «las dos de la tarde, y leída el Acta de 


la sesión anterior, fué aprobada. 


El Congreso quedó enterado: 

De una comunicación del Sr. D. Javier Betegón, 
haciendo renuncia al cargo de Diputado á Cortes por 
la circunscripción de Santiago de Cuba; y 

De otra del Sr. Ministro de Ultramar, par!lici= 
pando que el Diputado á Cortes D. Francisco Javier 
Betegón ha sido nombrado gobernador civil de la 
provincia de La Laguna (Filipinas). 

A propuesta del Sr. Presidente, el Congreso acor- 
dó que se proceda á la elección parcial de dos Dipu- 
tados 4 Cortes por el distrito de Santiago de Guba, 
en las vacantes de los Sres. D. Luis Mauuel de Pando 
y D. Francisco Javier Betegón. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Vincenti tiene la palabra. 

El Sr. VINCENTI: Voy á dirigir un diluvio de 
ruegos al Sr. Ministro de Hacienda, si bien todo 
cuanto he úe rogarle puede despacharse en cinco 
minutos. 

El primer ruego consiste en suplicarle traiga al 
Congreso, con toda urgencia, el expediente relativo 
al concurso y á la.adjudicación directa de los moto- 
re3 y calderas con destino á la Casa de la Moneda. 

El segundo se refiere al expediente de consumos 
del Ayuntamiento de Pontevedra, pues cuando yo 
creía que el Sr. Ministro, accediendo á mi súplica de 
hace un mes, se ocupaba en estudiarle pura decirme 
elmotivoque ha tenido para subir el cupo de 108.271 


pesetasá 140.000 pesetas, resulta que el Boletín oficial 


de la provincia citada inserta el siguiente edicto, 
que da por terminado el asunto y por firme la ele- 
vación del cupo, cosa realmente ilegal. 

Dice el edicto: 

«Don Rafael Calleja Rábano, administrador de 
Contribuciones de Pontevedra: 

»Hace saber: Que no habiendo aceptado el Ayun- 
tamiento de esta capital el encabezamiento que pot 
consumos le propuso la Hacienda, esta Administra- 
ción, cumpliendo lo dispuesto por la Dirección genr- 
ral de Contribuciones indirectas, ha acordado anun— 
ciar el arriendo de dicha contribución con los recar- 
eos municipales de las especies sujetas al pago del 
citado impuesto en este distrito durante el período 
de tres anos, ó sean del de 1892 al 96, por el tipo 


total de 275.001 pesetas en cada uno. 


»Las condiciones, lo mismo que las tarifas apro- 
badas y que sirven de base á la subasta, se hallan 


Enmiendas y adiciones á dictámenes de la Comisión de pre. 
supuestos: primera lectura. 


| Presupuestos de gastos é ingresos de la isla de Cuba para 


A en or. 


a a a a a a. === a an 


O  __7x_5E E Ge II A e 


—__ A — + 


A A A 


1892-93: dictamen. 
Orden del día para el viernes.=8Se levanta la sesión 4 lps 
ocho y diez minutos. 


de manifiesto en esta Administración, en donde ten- 
drá lugar, lo mismo que en la de Madrid, por pro- 
posiciones verbales, el día 2 de Junio próximo, de 
doce á dos de la tarde, ante la Junta, constituida en 
la forma que expresa el art, 25 del vigente regla 
mento, á la que asistirá también un notario público, 
siendo condición precisa para tomar parte en ella 
acreditar haber depositado previamente en las arcas 
del Tesoro el 2 por 100 del tipo anual fijado por de- 
rechos y recargos que sirvan de base á la subasta, 
no admitiéndose posturas que no cubran el indicado 
tipo.=Rafael Calleja. 

Pontevedra 13 de Mavo de 1592.» 

Ahora bien; ¿en virtud de qué artículo de la ley 
actual, ó sea de la de 7 de Julio de 1888, se ha to- 
mado tal acuerdo y fijado el tipo de 275.001 pesetas 
con los recargos municipales, ó sea el de 140.000 
sin ellos, que son 31.809 pesetas de subida? ¿Es en 
virtud del art. 10, base 4.*, y de la escala que rige 
para las capitales de provincia? 

Pues suplico al Sr. Ministro se fije en el párrafo 
que va á continuación de dicha escala, que expresa: 
«no se elevarán los actuales cupos allí donde por la 
aplicación de la escala anterior resulte aumento.» 

Eso quiere decir el párrafo y eso quiso decir el 
legislador, pues esa aclaración la aceptó el Sr. Puig- 
cerver á ruego mío y de otros Diputados, que nota- 
mos sufrirían algún perjuicio varias capitales con 
tal escala. , 

Esa escala fué para favorecer, para bajar los cu- 
pos, no para subirlos; ese es el sentido de la ley, y 
creo que en la Dirección de contribuciones no han 
debido fijarse bien al señalar los cupos. 

Reclamo, pues, su atención, y le suplico suspenda 
la subasta, por telégrafo, hasta que esto se aclare, y 
fije el nuevo tipo, que debe ser el que regía, toda 
vez que el censo de población no ha variado, y que 
el párrafo citado era para lo sucesivo, no para el año 
en que so promulgó la ley, pues si sólo hubiese sido 
para surtir efectos en el año 1888, habría resultado 
ineficaz. 

Debe tenerse encuenta que Pontevedra, como Capi- 
tal de población diseminada, no debe ser recargada, 
porque el casco, 6 seala parte del pueblo que puede pa- 
gar, sólo tiene 7.000 habitantes, mientras que el radio, 
de 1.600 metros, tiene 3, y el extrarradio 10.000, El 
extrarradio es pobre, lo compone gente marinera, que 
se alimenta de mariscos y que, por tanto, no pueden 
pagar la carne ni el vino, ni hay medio de hacérselo 
pagar. 

Resulta de esto, que casi todo el cupo lo pagan 
entre el casco y radio, con lo cual resulta una enot- 
midad por habitante. 

Ruego al Sr. Ministro estudie esto y me conteste. 

Otro ruego consiste en llamar la atención del se- 
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rrido contra el reparto de consumos ante lá Admi- 
nistración de contribuciones de Orense en 24 de 
Octubre de 1891, y contra el de alcoholes en 26 del 
mismo, sin que, á pesar del tiempo trascurrido, se les 
haya notificado á los contribuyentes el resultado de 
esos recursos, y si obligado á pagar las cuotas. 

En Villardebós hubo del mismo modo una distri- 
bución caprichosa, contra la que oportunamente re- 
clamarón algunos contribuyentes, sin que, hasta la 
fecha, recayese aleuna resolución acerca de sus 1n$- 
tancias; si bien se les exige con insistencia el pago 


ñor Ministro sobre los repartimientos de Consuntos 
en algunos Ayuntamientos de la provincia de Orense, | 
distrito de Verín, puesto que, desde el nombramien- 
to de la Junta repartidora hasta la exacción del im— 


| 
puesto, entrañan una continuada serie de abusos. El 
nombramiento de los peritos repartidores recae en 
lag personas que al caciquismo que allí reina con | 
viene más, sin tener en cuenta para nada lo que dis- 
pone el reglamento de consumos, ó sea que estén 
representadas las tres categorías, y ejerzan indus- 
trias. En Monterrey, en el año próximo pasado, no ) 
sólo no se hizo así, sino que se nombraron hasta hijos | de las cantidades exageradas con que figuran. 
de familia. Esto da lugar á que se impongan cuotas | En Oimbra, Castrelo y Ríos los abusos respecto a 
crecidisimas para satisfacer venganzas y para librar | los repartos son idénticos á los cometidos en Monte 
4 los amigos de carga tan onerosa; así sucede que | rrey y Villardebós. 173 : 
p. Ramón Becerra, de Laza, con satisfacer una con— Suplico al Sr. Ministro ordene que se notifique a 
iribución á que llegan muchísimos otros, paga 3.012 | los interesados y solicitantes la resolución que haya 
veales por consumo y líquidos, 300 por reparto ex- | recaído en los repartos de Villardebós, Monterrey y 
irnordinario y 480 por un criado de labranza que | Lagudiña, para que puedan ejercer la acción que co- 
tieneen un pueblo inmediato: total, 3.792, que, segu- rresponda, según sea la resolución que se adopte. Lo 
tamente, será la mayor cuota de la provincia, mien- | que no puede permitirse es que no se adopte ningu- 
ivas todos aquellos que, iguales en recursos, en la | na y no puedan los reclamantes seguir el oportuno 
enota de contribución, y aun con igual ó mayor nú— , procedimiento. | 
mero de familia y criados, no pagan 20-pesetas. Ruego, pues, al Sr. Ministro de Hacienda telegra- 
En Monterrey sucede exactamente lomismo, como | fie al delegado de Orense resuelva esas reclamacio- 
puede observarse por el estado que insertaré en el | nes, para evitarme tener que explanar una interpe- 
Diario de las Sesiones. Varios contribuyentes han recu- lación sobre este asunto. 


Esrabo comparativo de lo que pagan varios contribuyentes de Monterrey. 


Idem por ropar- 
to extraordinario. 


—h 


Se la Impuso 
por consumos. 


Paga anualmente 
por contribución te- 
rritorial, 


Pesetas Cs. 


CONTRIBUYENTES PERJUDICADOS 


Pesetas CEs. Pesetas CES, 


Alvarellos. 
DRASUS HO ROUCO, iodo pla oa tets de saiRrS ES 4108 4872 62 
Di Domino Romero... milita: Ai a: 3444 39:04 na 
D. José Novoa (jornalero)...... o te oia cla] » 29 2016 
D. Manuel Nieto..... tds e a aa 11:32 17:40 geo 
D, Manuel Rodríguez Ramos (jornalero)....... <<<... ..... » 922 po 
DENIcola SOLA el rl rai LO alo dán lee diseno 1536 636 SS 28 
D. Juan Rodtignez ide Campo. n.d as 1092 1740 21 
D-CiDriano Rernandelus: pes ESE 768 1044 ol 
D. Domingo de Novoa.—Villaza.........<.... A 1152 1740 2003 
Deus Femander — Sandi tela ¿tata ceotd dede 6840 53:80 a 
D, Manuel Pérez. —IDÍestA ..... omo... A 5 » 8:70 o 
D. Castor Cortés (jornalero). —MijJOS..... «<<. o... vee » 464 1428 
(No se consignan más por no ser prolijo.) 
CONTRIBUYENTES FAVORECIDOS 

D. Manuel Limia, con ganados y cosechero etc., etc., del ' e 

pueblo de Villaza, culo doo ceo ld TENA 482 38 90720 
D. Severiano Limia (médico de pobres con 10.500 reales)...... 4348 3770 o 
D. Germán Marquina.—Alvarellos ... +... o... ....... 718*92 18:95 DS 
DASOSETLere——VIAz a o ojete edad EA SEO 50 Lo 1 98 
D. Antonio Rodríguez (alcalde del Ayuntamiento).......+..+l 4634 1044 630 


Los artículos por que se impone este arbitrio, son patatas, hierba, paja y leña; es decir, que algunos 
pagan más que cogen, y otros pagan sin coger. 
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25 DE 


El Sr. SECRETABIO (Conde de Toreno): Se pon- | 


drán en conocimiento del Sr. Ministro de Hacienda 
las manifestaciones del Sr. Vincenti. 


A 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Ebro. 

El Sr. EBRO: Señores Diputados, he pedido la pa- 
labra para hacer un ruego al Sr. Ministro de la Go- 
bernación; y como quiera que no se encuentra en el 
banco azul, espero de la amabilidad de la Mesa lo 
ponga en su conocimiento. 

Una de las nuevas redes telefónicas cuya instala- 
ción se está llevando á cabo en estos momentos, parte 
de la cabeza del distrito que tengo el honor de repre- 
seutar y va.á enlazar con la telegráfica general del 
Estado en Lerma, á la mitad de recorrido, que es 
próximamente de 56 kilómetros, atravesando por me- 
dio del pueblo más importante del distrito de S5a— 
las de los Infantes, y acaso uno de los más impor- 
tante de la provincia de Burgos, no sólo por su nu- 
meroso vecindario, sino por su riqueza vinicola y por 
el desarrollo que el comercio en él tiene. Govarru— 
bias, que es el pueblo á que aludo, á pesar de bodas 


-estas circunstancias, no tiene estación telefónica; y 


yo ruego al Sr. Ministro de la Gobernación que, 
euiándose como se debe guiar todo buen gobernante 
por la idea de favorecer á los pueblos, siempre que 
con ello no se perjudiquen los intereses generales de 
la Nación, y en este caso no se perjudican, sino todo 
lo contrario, se benefician, supuesto que el coste de 
una estación telefónica es sumamente pequeño, mejor 
dicho, insignificante, y su sostenimiento, más que 
eravoso, será en Covarrubias beneficioso para el Te- 
soro público; que guiándose, digo, por esta idea, d1s- 
ponga la instalación de una estación telefónica en 
la importante, industriosa y comercial villa de Go- 
varrubias. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Se pon- 


drá en conocimiento del Sr. Ministro de la Goberna= 


ción el ruego del Sr. Ebro. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
González Fiori tiene la palabra. 

El Sr. GONZALEZ FIORI: La he pedido para 
rogar al Sr, Ministro de la Gobernación se sirva re- 
mitir al Congreso el expediente sobre instalación de 
la red telefónica interurbana de la zona Nordeste, 
para poder estudiarlo y formular en su vista una 1n- 
terpelación si la ley no resulta aplicada debida— 
mente. +. e 

Deseaba también dirigir otro ruego 4 los señores 
Ministros de Hacienda y Estado; pero como veo que 
no se encuentran en su puesto, y se trata de asunto 
importante y urgente, ruego á la Mesa tenga la bon- 
dad de trasmitírselo. La industria corchera, que 
tanta importancia y desarrollo ha adquirido en 
nuestro país, sin ayuda ni protección de nadie, y 
que entre las pocas industrias que postemos figura 
como la segunda en exportación, está próxima á 
desaparecer si el Gobierno no pone el oportuno re— 


medio para evitarlo, como ya en nombre de dicha, | 


industria ha asegurado á la Cámara alguno de mis 
distinguidos companeros, 
Hay Naciones, como los Estados Unidos, por 


MAYO DE 1892 


- —_—_——————— 


importa se le impone un gravamen ó derecho nada 
' menos que del 100 por 100 del valor sobre su peso 


ejemplo, en que al corcho elaborado que en ellas se 


con cuyo exorbitante impuesto los corehos ó tapo. 
nes de peor calidad, que son los de más peso, resy]- 
tan más recargados, y es imposible que soporten el 
impuesto y que nuestros industriales puedan expor- 
tarlos. 

Como la Nación en que menores derechos se im- 
pone á los corchos es el 54 por 100, se ve bien claro 
que tales derechos són casi prohibitivos, y yo ruego 
al Gobierno y 4 la Comisión que entiende en la for- 
mación y estudio de los nuevos tratados, que hagan 
todos los esfuerzos posibles para que esos derechos 
sean abolidos, Ó al menos se reduzcan á un 10 
por 100 ad valorem, y no al peso, teniendo en cuen- 
ta que hay muchas familias en Andalucia, Extre- 
madura y Cataluña que viven de esa industria de 
los corchos. Ruego, pues, muy especialmente á los 
Sres. Ministros de Hacienda y de Estado que fijen 
su atención en este asunto, y hagan cuanto puedan 
para que esos derechos queden reducidos á derechos 
puramente fiscales, que es lo que deben ser, 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Se pon- 
drán en conocimiento de los Sres. Ministros de la Go- 
bernación, Hacienda y Estado los ruegos de 5. 8.» 


Se leyó una proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras una que, partiendo de 
Llanes, enlace en el término de Meré con la de Po- 
sada á la Rebollada. 

En su apoyo dijo 

El Sr. MON: Dos palabras nada más, Sr. Presi- 


| dente, voy á tener el gusto de decir en apoyo de la 


proposición de que acaba de darse lectura. Se trata 


de una carretera indispensable para el enlace de va- 


rios pueblos del distrito que represento, los cuales 
hoy no pueden llevar sus productos á los mercados 
más inmediatos; y por esto, y reservándome tratar 


con más amplitud este asunto cuando venga á discu- 


sión el dictamen, ruego á la Cámara que se sirva lo- 
mar la propuesta en consideración.» 

Leída nuevamente la proposición, fué tomada en 
consideración, anunciándose que pasaría 4 las Sec- 


| ciones para nombramiento de Comisión, 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Marqués de Sardoal. 

El Sr. Marqués de SARDOAL: Declaro, Sres. DI- 
putados, que siento verme en la imprescindible ne- 


cesidad de llamar la atención de la Presidencia s0- 


bre un suceso que, no por ser frecuente y constante, 
deja dé ser extraño; me refiero á la inconsecuéncia 
que aquí se nota entre los acuerdos del Congreso y 


la conducta, lo mismo de los Sres. Ministros que de 


los Sres. Diputados. Se tomó un acuerdo para que 
las sesiones se celebren desde las dos de la tarde á 
las ocho de la noche, y la falta de asistencia y de 
puntualidad de unos y otros hace que las sesiones 
vengan áabrirsecon muy escaso número de Sres. Di- 
putados. Mo existe en esto responsabilidad para ha- 


die, y aun admitiendo toda clase de salvedades, esto 


puede tolerarse y consentirse algunas veces, cuando 
accidentalmente sucede; pero no puede tolerarse ni 


| 
Ñ 


consentirse que nos presentemos ante la opinión y | 


ante el país como un Congreso que adopta acuerdos 
y aprueba leyes y reglamentos en una reunión de 
una docena de Diputados, queson los más que ocupan 
estos bancos. Si esto pasara una sola vez, ó una vez 
entre tantas, nada babía que decir; los antiguos au— 
gures Se guinaban el ojo en presencia de los fieles; y 
hoy pudiéramos decir que se hace la vista gorda, 
que 65 Uno de los refranes castellanos que responde 
mejor á la realidad de la vida. Pero como el presu- 
puesto de Marina no está discutido por complelo y 
hay pendientes de discusión enmiendas imporlantí 
simas, las cuales conviene que se discutan y se volen 
con completo conocimiento del asunto, yo ruego al 
Sr, Presidente que suspenda la sesión hasta que haya 
número de Sres. Diputados suficiente, para que á los 
ojos de la opinión tengan estas medidas legislativas 


el carácter que de obra manera no tendrian en rea- | 


lidad. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Elecliva—- 
mente; el Sr. Marqués de Sardoal tiene bastante ra- 
zón, y la Presidencia no tiene inconveniente en pasar 
el oportuno aviso á los Sres. Diputados para que 
concurran al abrirse la sesión. Si el Sr. Marqués de 
Sardoal, no bastándole esta indicación de la Presi- 
dencia, insiste en que se cuente el número de Dipu- 
tados, se suspenderá la sesión. Los trabajos parla— 
mentarios sufrirán una dilación; pero no hay incon— 
veniente en acceder á los ruegos de 5. 5. El senor 
Marqués de Sardoal será el que resolverá. 

El Sr. Marqués de SARDOAL: Yo no insisto en 
nada. Lo único que digo es, que para legislar hace 
falta un número determinado de legisladores con 
arreglo al Reglamento, y que cuando ese número 
no está reunido, no hay ley posible, porque falta uno 
de los requisitos esenciales de la ley, que es el con— 
curso de voluntades determinado por la ley misma; 
así como, no para tomar medidas legislativas, sino 
simplemente para que puedan tener lugar las discu- 
siones parlamentarias, hace falta el concurso del nú- 
mero de Diputados que senala el Reglamento, si bien 
puede suceder que en algunas ocasiones no se exija 


ni se pida que se cuente el número de Diputados, | 
como no se echa, por regla general, de menosla pre- | 


sencia de un Sr. Ministro en el banco azul. Lo que 
digo es, que cuando constante é invariablemente los 
Ministros no vienen al banco azul á contestar á las 
preguntas de los Diputados, y cuando los Diputados, 
por costumbre inveterada, no asisten á las sesiones 
(no revelo un secreto; las sesiones son públicas, el 
público lo ve, la Nación lo estima), lentamente se va 
perdiendo, se va disminuyendo el prestigio que debe 
tener el Parlamento, y por consiguiente, el prestigio 
y la eficacia de los acuerdos que el Poder legislativo 
toma. (Interrupción del Sr, Marqués de Santa Cruz.) 
Me dice el Sr. Marqués de Santa Cruz que bien 
podían asistir mis amigos, es decir, los Diputados de 
la minoría. Yo no contesto á eso: es cosa chica; unos 
y otros debemos cumplir“nuestro deber, y al fin y al 
cabo, el Reglamento... (El Sr. Marqués de Santa Cruz: 
Sabiendo el Reglamento, no veo por qué está S. $. 
en el uso de la palabra.) Respeto mucho la opinión 
del Sr. Marqués de Santa Gruz; después de tolo, 
como soy nuevo en esta casa... (El Sy, Marqués de Sen- 
ta Cruz: El nuevo soy yo. Por eso me atengo más al 
Reglamento.) Después de veinticinco años consecuti- 
vos que jlevo en esta casa, no me he enterado del 
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Reslamento, y por eso uo puedo discutir á propósito 
de esto con el Sr. Marqués de Sauta Cruz, que esta 
más enterado de estas Cosas, y que tiene, sobre lodo, 
mayor experiencia que yo. Yopropondría quese nom- 
brara á S. S. desde boy coadjutor de la Presidencia. 

El Sr. Marqués de Santa Gruz, jurisperito en es 
las materias reglamentarias, opina que estoy fuera 
del Reglamento haciendo uso de la palabra que el se- 
nor Presidente ha tenido la bondad de concederme. 
Yo no diré nada más; no quiero proftucir escándalos; 
quiero cenirme á la ortodoxia de tal manera, que no 
pronuncie ninguna de aquellas frases que dicen los 
teólogos castís auris offensiva; no quiero molestar los 
castos oídos de las personas que creen que estoy fue- 
ra del Reglamento. 

Así es, que yo no insisto; yo he señalado hechos; 
sobre ellos he fundado consideraciones. No diré una 
palabra más; dejo el asunto á la discreción y autori- 
dad, que yo siempre respeto, del Sr. Presidente; la 
discreción del Sr. Danyila es de todo el mundo bien 
conocida; su autoridad, por ser presidencial y por ser 
suya, no ha de ser para mí otra cosa que una consi- 
deración digna de todo respeto; por mi parte, enco— 
miendo la resolución de este asunto á la autoridad 
presidencial. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La Presi- 
dencia 10 puede menos de agradecer las benévolas 
frases que le ha dirigido el Sr. Marqués de Sardoal, 
y vuelv: á ofrecerle que excitará el celo de los seño- 
res Diputados para que concurran pasado mañana á 
primera hora. Pero el Sr. Marqués de Sardoal, por lo 
mismo que se ha sentado tan dignamente en este si- 
tial, no ignora que para la votación definitiva de las 
leyes se necesitada mitad más uno de los Sres. Di- 
putados, pero que para tomar cualquier acuerdo 


' basta el número de 70. Si, pues, entramos ahora en 


el orden del día, como es mi deseo, apoyará el señor 
García San Miguel su enmienda; y cuando llegue el 
caso de tomar acuerdo sobre ella, entonces vendrá 
perfectamente el caso de reclamar el número de 70 
Sres. Diputados que exige el Reglamento. 

Por ahora, hechas estas indicaciones, no habrá 
inconveniente por parte del Sr. Marqués de Sardoal, 
creo yo, en que entremos en el orden del día. 

El Sr. Marqués de Sardoal tiene la palabra. 

El Sr. Marqués de SARDOAL: No sólo no hay 
inconveniente por parte mía, sino que sí alguien, 
después de las declaraciones del Sr. Presidente, Opi- 
nara lo contrario, yo estaría al lado de la Presiden— 
cia para sostener su acuerdo. De todas suertes, y con 
esto acabo, permitidme que os refiera un cuento que 
recuerdo en este instante. 

Un devoto, aficionado al mismo tiempo al arte 
de la pintura, encargó á un pintor un cuadro de las 
once mil vírgenes. No cabían en el lienzo todas; y 
allí, debajo de la ojiva de un hermoso arco gótico, 
aparecian pintadas las vírgenes hasta el número de 
once. Concluído el cuadro, el pintor lo entregó 4 quien 
sa lo había encargado; el cual, sorprendido, hubo de 
decirle: «Muy bien pintadas están estas vírgenes; pero 
no son más que once, y yo le había encargado once 
mil.» A lo cual, el pintor respondió: «Esas con la pri- 
meras; las obras-ya irán saliendo.» (Risas.) 

Por consiguiente, aquí hay suficiente número de 
Sres. Diputados para que continúe la sesión; los de- 
más, ya irán entrando mientras apoya su enmienda 
el Sr, García San Miguel. | 
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El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Ministro de Marina tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): He pe— 
dido la palabra, solamente para contestar á la queja 


del Sr. Marqués de Sardoal de que el Gobierno no. 


solía estar presente á la apertura de las sesiones; y 
aunque muy-humildemente, por representarle yo, 
diré á mi queridísimo amigo particular el Sr. Mar— 
qués de Sardoal que hoy está aquí representado el 
Gobierno de 5. M. 

En cuanto á las otras cuestiones en que hu en— 
trado el Sr, Marqués de Sardoal, ya han sido cum- 
plidamente contestadas por el Sr. Presidente, y no 
tengo para qué ocuparme de ellas. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Marqués de Sardoal tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. Marqués de SARDOAD: No creía yo que 
el Sr. Ministro de Marina, mi particular y querido 
amigo, pudiera haberse sentido mortificado por las 
palabras que he dicho, ni mucho menos obligado á 
defender la falta de asistencia de algunos Sres. Mi- 
nistros al banco azul. Yo creo que aquí cometemos 

una porción de errores y de faltas individuales, y 
una porción de errores y faltas de carácter colectivo 
y solidario. Pues bien; es necesario que nos arrepin- 
tamos todos de esas faltas que cometemos, y €s ne- 
cesario que todos, de buena fe y de común acuerdo, 
procuremos enmendarnos y Corregirnos. 

Este ha sido el sentido de mis palabras. Yo me 
declaro el primer culpable y el primer arrepentido; 
no sé si podré ser el primer enmendado, bi mucho 
menos el primer penitente, porque en materia de 
enmiendas y penitencias me parece que debe Cco- 
rresponder la primacía á los que han pecado más, 
que son aquéllos que menos autorizados estaban para 
pecar; porque el pecado es tanto más erande, cuan- 
to más obligado estaba el que pecó á no dar mal 


ejemplo con sus fallas; y yo creo que aquí el ejem— 


plo debía partir de los Sres. Ministros y de aquellos 
que deben más constantemente acompañarlos, y que, 
por lo tanto, comparando nuestros deberes con los 


suyos, la falta cometida por nosotros me parece que 


debe considerarse de menor cuantía. 

Pero en fin, yo me considero reo tanto Como 
cualquier otro; me acuso; procuraré arrepentirme; 
haré lo posible por enmendarme; pero sin dejar de 
comprender que, como la naturaleza humana €s la- 
ca, bien puede ser que yo no cumpla mis propósitos. 
Pero esto, después de todo, nada interesa; una golon- 
drina no hace verano; y yo, aquí, soy uno de tantos; 
ni quito, ni pongo key. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Denvila): El señor 
Carvajal tiene la palabra. 

El Sr. CARVAJAL: Ayer, estando presente el se- 
ñor Ministro de Fomento, pedí la palabra para hacer 
una manifestación, que constituía más bien una de- 

“nuncia de pereza y desidia respecto á su Departa 
mento. 

En el mes de Febrero (y estamos á fin de Mayo) 
solicité que viniesen 4 la Cámara unos expedientes 
relativos al Ayuntamiento de Ronda, en los cuales 
está también interesada la Compañía del ferrocarril 
de Bobadilla á Algeciras, entonces en construcción. 
Aquellos expedientes, eran cuatro: uno referente á la 
dehesa del Mercadillo, otro al corte de un camino ve- 
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cinal llamado Cabada ó Barquera, otro relativo á la 
expropiación de terreno para la construcción de un 


' puenle que se está construyendo allí cerca sobre el 


río, y del cuarto no hablo porque parece que se ha 
resuelto en este tiempo trascurrido. 

Yo hice mi primera petición en el mes de Febre- 
ro. Hasta el de Abril no se supo, por una comunica- 
ción del Sr. Ministro de la Gobernación, en el Con- 
ereso que algunos de esos expedientes que estaban 
todavía en el Ministerio de la Gobernación pasaron 
á Fomento. En Abril, yo, que suelo ser celoso, que 
sigo de cerca los asuntos por los cuales me intereso, 


y no soy aficionado al sistema del desmayo, pedí 4 


los Sres. Secretarios del Congreso que renovasen la 
petición que había hecho al Sr, Ministro de Fomento 
á fio de que vinieran aquellos expedientes y pudie- 
ran ser examinados por mí, para poder con ellos ha. 
cer conocer al Congreso la serie de atropellos de que 
está siendo víctima el Ayuntamiento de Ronda, como 
holocausto, como incienso, como tributo ofrecido 4 
la Compañía del ferrocarril. 

Esto ocurrió en el mes de Abril; hoy, 25 de Mayo, 
todavía no han venido los expedientes, 

¿Se puede dudar de la exquisita cortesía parla- 


'mentaria del Sr. Ministro de Fomento? Yo no dudo, 


yo estoy seguro de que cuando el Sr. Ministro de 
Fomento sepa que en su Departamento se encuentra 
una petición de este género desatendida y hasta 
menospreciada, con menoscabo y detrimento de los 
derechos de un Diputado, S. S. tendrá la bondad de 
tomar aquellas medidas necesarias para excitar el 
adormecido celo, la pereza, la tranquilidad, con que 
sus subalternos y dependientes escuchan este linaje 
de reclamaciones. 
No está hoy presente el Sr. Ministro de Fomento; 
ayer estuvo y, por desgracia, no pude llegará ha- 
cerle esta indicación por las alteraciones que aquí 
hubo; pero yo suplico á la Mesa que, protegiendo y 
amparando mi derecho como Diputado, y sin que 
con esto quiera causar molestia al Sr. Ministro de 
Fomento, á quien no quiero causársela, porque sé 
positivamente que si él estuviera al tanto de lo que 
pasa, no lo consentiría, haga el favor de suplicar al 
Sr. Ministro que mande esos expedientes, para que de 
una vez pueda enterarse el Congreso de esta serie de 
atropellosdeque es víctima el Ayuntamientode Ronda, 
El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): La Mesa 
trasmitirá con urgencia al Sr. Ministro de Fomento 
el ruego del Sr. Carvajal. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 


' Muro tiene la palabra, 


El Sr. MURO: La prensa de la mañana da una 
noticia que tiene un grandísimo interés para el pais; 
la prensa de la mañana supone que el Gobierno ha 
concertado un modus vivendi ó un convenio de ca- 
rácter provisional con el Gobierno francés. 

Si efectivamente la negociación está ultimada y 
no hay riesgo ninguno en excitar sobre el particular 
al Gobierno, yo me permito rogar á la Mesa que ten- 
sa la bondad de excitar á su vez al Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros, al Sr. Ministro de Estado 0 
á4 cualquier miembro del Gobierno que pueda con Les- 
tar, á fin de que dentro de la sesión de hoy, si 65 pO- 
sible, y siempre en el supuesto de que la negociación 
esté ultimada, tenga la bondad de dar cuenta á la 
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Cámara del resultado de esa negociación y de las 


hases sobre las cuales se ha hecho el modus vivende 
con la República francesa. 

Paréceme que el asunto, como dije al. principio, 
es de bastante interés y de grandisima urgencia para 
que yo pueda y deba insistir en la excitación que me 
he permitido dirigir á la Mesa, y que por su conduc- 
to trasmito al Gobierno. 

El Sp. SECRETARIO (Conde de Toreno): La Mesa 
irasmitirá inmediatamente al Sr. Presidente del Gon- 
sejo el ruego del Sr. Muro, 


ORDEN DEL DIA 


Presupuestos. 


Sin discusión fueron aprobados los dictámenes de 
la Comisión general de presupuestos sobre los pro- 
yectos de ley: 

Aprobando los créditos extraordinarios y suple— 
mentos de crédito otorgados á los presupuestos de 
1890-91 y 1891-92 durante el período de suspensión 
de sesiones. 

Concediendo al presupuesto del. Ministerio de 
la Guerra del actual año económico varias traste— 
rencias de crédito entre capítulos. 

Continuando la discusión pendiente sobre la sec- 
ción 5.* del presupuesto de gastos para 1892-95, 
«Obligaciones de los Departamentos ministeriales», 
«Marina», suspendida en la enmienda del Sr. Gar— 
cía San Miguel al capítulo 4,” (Véase el Apéndice 2.” 
al Diario núm. 167, y los Diarios números 173, 174, 
175, 476, 177, 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 185, 
186, 187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 194, 195, 196, 
197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 205 y 208, 
sesiones de los dias 5, 6,7, 8, 9, 19,20, 21, 22, 23, 25, 
26, 27, 28, 29 y 30 de Abril, y 3, 4, 5, 6,7,9,10, 11, 
12, 13, 14, 16, 18, 19, 20, 21, 23 y 24 del actual), dijo 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El Sr. Gar- 
cía San Miguel tiene la palabra para apoyar su en— 
mienda. 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 


Señores Diputados, la enmienda que he tenido el ho- 


nor de presentar al capítulo 4.” del presupuesto que 
discutimos, tiene por objeto, no sólo el obtener una 
economía de 275.000 peselas, economía á que da mu- 
cha importancia esta minoría, como lo viene demos- 
trando en la discusión de todas las secciones del pre- 
supuesto, sino también evitar que ésta ni ninguna 


otra cantidad se emplee en el dragado de los caños | 


de la Carraca. j 

Hace un mes, hemos tenido aquí una discusión 
sobre este mismo asunto; yo creía que había queda— 
do plenamente demostrado que todo cuanto se gas- 
tara en el dragado de los caños era dinero tirado al 
mar, y no he podido menos de admirarme que de el 


Sr, Ministro de Marina, insistiendo en su pensamien- 


to, traiga al presupuesto cantidad destinada á esta 
obligación. 
No es que yo me oponga á la limpia de los caños; 


al contrario, he manifestado que soy el primer par- 


tidario de que se limpien, y para ese objeto pueden 
contar con mi modesto apoyo el Gobierno, la Comi 
misión y los Diputados de la localidad, en la medida 
de mis pequeñas fuerzas; de manera que si bien es 
verdad que esta enmienda viene á disminuir los gas- 
tos del presupuesto, el objeto que me propongo no 


es ese, con franqueza lo digo; es que no se malgaste 
el dinero del Estado. 

Me propongo hoy demostrar, tratando este asun- 
to con la extensión que se merece, que no es una 
opinión mía, que, por serlo, no valdría nada; porque 
yo, ni he hecho estudios especiales del asunto, ni ten- 
go condiciones para ello, puesto que no soy ingenie- 
no; pero los dictámenes que han dado las Juntas téc- 
nicas que kan informado sobre este asunto en las dite- 
rentes ocasiones que se ha intentado dragar los ca— 
ños de la Carraca, vienen 4 demostrar que hacer la 
limpia de los caños en esta forma es completamente 


ocioso y es tirar el dinero, como he dicho antes. 


Aun cuando sobre este asunto he dado algunas 
explicaciones, me parece que, á pesar del poco nú- 
mero de Sres. Diputados que se encuentran presen 
tes, no está fuera de lugar para que lo lean en la 
localidad de que se trata, que yo haga una pequena 
historia de cuál es el motivo de los aterramientos de 
los caños de la Carraca; y por lo tanto, cuál será el 
medio más á propósito para conseguir y obtener el 
calado que han tenido en otros tiempos. 

Los aterramientos de los caños empezaron desde 
tiempo inmemorial; proceden de los arrastres del río 
Guadalete, que desemboca en la bahía de Cádiz por el 
pueblo de Puerto Real; los detritus y arrastres de 
arena y fango que este río trae á la bahía, son arro- 
jados por la corriente á los caños de la Carraca. 

Estos estaban completamente limpios, y hasta su 
desembocadura por el otro extremo, ó sea hasta la 
boca de Santi Petri, había en toda la extensión de los 
caños un calado tan considerable, que al lado del 
puente de Zuazo había astilleros donde se construye- 
ron buques de vela de las mayores dimensiones que 
entonces se construían, que se dedicaban á la carre- 


l ra de Filipinas, 


Pues bien; estos caños empezaron 4 aterrarse, es 
decir, empezó á disminuir su fondo, cuando al final 
del siglo pasado se construyó el puente de Zuazo, 
puente que no tiene más que dos ojos y que corta el 
caño econ una muralla que impide que las corrientes 
arrastren las arenas y fangos procedentes del río 
Guadalete y desemboquen por la boca e Santi Petri.d 

Mientras que no tuvimos más que este obstáculo, 
los aterramientos de los caños no fueron de gran 
importancia; pero á principios de este siglo, cuando 
tuvieron lugar nuestras guerras navales con Ingla- 
terra, á fin de impedir que buques de poco calado 
pudieran abordar los caños y aun atacar el arsenal 
de la Carraca, se determinó cegar la boca de Santi 
Petri; y al efecto echaron á pique cinco buques car— 
gados de piedra, cegando el canal del Sudeste, por— 
que la boca llamada canal principal ya estaba cega- 
da Ó con escaso calado por la misma naturaleza. Cla- 
ro es que con el trascurso del tiempo ésta barrera 
interpuesta en aquel canal, no sólo fué un objeto in- 
superable, sino que á su alrededor se lueron acumu- 
lando las tierras procedentes del mismo cano, y ya, 
no sólo fué producida aquella barra por los buques 
echados á pique, sino también por los bancos de are- 
nas que las corrientes arastraban en las mareas. Na- 
turalmente, habiendo disminuido las aguas en la 
barra de Santi Petri, ya no empezó á sentirse el flu- 
jo y reflujo en el arrastre de los fangos que entran 
en el caño procedentes de la bahía de Cádiz hasta 
media marea, 6 4 más de media marea, y, por lo mis- 
mo, las corrientes no tienen la fuerza necesaria para 
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mover los fangos y para que salgan por aquella boca 
hacia el mar. 


Esta ba sido la segunda razón que ha habido para 


que se buyan llenado de fango, en la forma en que 


hoy lo están, los canos de la Carraca. 

La administración de marina, y no hablo ahora 
de la actual, cometió el error de conceder la explo- 
tación de unas marismasque, tal como estaban anles, 
no impedían que entrase la cantidad de agua necesa- 
ria para que al salir arrastrase consigo los fangos 
que habían entrado en los caños; estaba reconocido 
por todos que no era posible conceder el aprovecha— 
miento de las marismas que rodeaban al Norte y al 
Sur el arsenal de la Carraca; pero hace como unos 
veinte anos, poco más ó menos, se faltó á este princi= 
pio cuando ya era reconocida por todos laimprescindi- 
ble necesidad de que no se cedieran á nadie aquellas 
marismas. No quiero hacer historia de cómo, á quién 
y en qué condiciones se cedieron; lamentable es que 
se hiciera esta concesión, : 
vechara y se esté aprovechando de ella; pero es el 
caso que se concedió y que esta es una de las causas 
principales de la disminución, no sólo del fondo de 
los caños de la Carraca, 
mos, que también ha disminuido considerablemente; 


porque insisto una y otra vez en afirmar que sólo : 


tienen los 70 ú 80 metros que en otra ocasión he 
dicho, á pesar de las opiniones que aquí se han ex- 
puesto en contrario. Y la razón de la disminución del 


-ancho de los caños es muy sencilla. Cuando las aguas | 


se extendían en las marismas donde hoy existen las 
salinas llamadas Los Patronos, Victoria y Merced, los 
faneos procedentes del río Guadalete, que venían 
mezclados con las aguas, se extendían en aquellas 
marismas donde decantaban, y hoy, como no tienen 
aquellos espacios donde hacerlo, lo efectúan en las 
orillas: así vemos que cada día se van estrechando 
más los caños en toda su extensión, y sobre todo, 
es más sensible, en la Carraca, donde se ha llegado 
á la situación de no poder echar al agua el buque de 
7.000 toneladas que allí se está construyendo si no 
se ensancha el canal lo menos en 40 metros. 

No quiere decir esto que el ensanche sea una 
obra insuperable ni de grandes dificultades; porque 
por lo mismo que los fangos son tan blandos y move- 
dizos, es más fácil la operación; pero es que después de 


este error cometido por la Marina, á la que pertene- 


cian las marismas, y que fué la que hizo la concesión, 
vino otro obstáculo 4 complicar la situación de aque- 
llos caños; tal es, el abuso cometido por la Compañía 
de los ferrocarriles andaluces al construir el puente 
necesario para el servicio de la línea. 


Ya hemos dicho aquí en ocasión oportuna que la | 


Companía no se atuvo á los términos de la conce— 
sión, que en lugar de fijar el puente sobre un pilar 
tubular de hierro calado hasta encontrar el firme, 
arrojó al canal piedra menuda hasta hacer un cimien- 
loartificial. Consiguió por el momento lo que deseaba; 
pero como está demostrado que aquellos terrenos son 


muy blandos, por mucha piedra que echaron, no fué 


suficiente para hacer un firme que no se moviera; y 
pasado tiempo, al cabo de diez años, fué completa— 
mente imposible seguir utilizando el puente, por= 
que se habían hundido los pilares y se corría grave 
riesgo de que el día menos pensado se hundiera 
también el puente al pasar algún tren. Entonces 


construyeron otro 50 metros más arriba, donde en— 


-— 


y que aleuien se apro- | 


sino del aucho de los mis- 
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' hecho mención. 


tes artificiales, de las que me ocuparé 


AA e A A A A A A A —  —É< — —e—— 


¿A 


contraron mejor firme. Parecía natural que hubie- 
ran destruido el primero... (El Sr. Ministro de Ma- 
rina: Así lo ha pedido la Marina muchas veces a] 
Ministerio de Fomento, como consta 4 S. S.) En el 
expediente que $. $. ha tenido la bondad le mandar 
al Congreso, está plenamente justificado que las an- 
toridades de Marina constantemente están rogando, 
suplicando y haciendo toda clase de gestiones para 
que la Compañía del ferrocarril haga desaparecer 
aquel obstáculo; pero si en esta parte el Ministerio 
de Marina cumple cón su deber, el de Fomento no 
cumple, porque ya ha debido dar un plazo perento- 
rio para que levantaran la piedra que se ha echado 
allí, dejaran el canal limpio, é hiciesen desaparecer 
el primer puente, y desapareciera, por tanto, esa ba. 
rrera, que es hoy un obstáculo insuperable, que, con 
los otros que he referido antes, produce el que los 
caños de la Carraca sigan aterrándose. 

No se Crea, Sres. Diputados, que esta es una cosa 
poco importante, porque el arsenal representa un 
talor erandísimo para el Estado, no sólo por su im- 
portancia fabril, sino también por su importancia 
militar y por la necesidad que de él tiene la Marina, 
Jontinuando las cosas así, dentro de muy poco tiem- 
po no van á poder entrar allí, no ya buques de 7.000, 
ni de 5.000, ni de 4.000 toneladas, sino goletas 6 bu- 
ques de cabotaje, porque en doce anos se ha alerrado 
el caño de la Carraca, en el espacio que ocupa el ar- 
senal, 3 metros. Esto no lo digo yo; lo dice en su 
informe la Junta técnica nombrada para estudiar la 
limpia de los caños de la Uarraca. 

Me parece que ya he explicado al Congreso cuá- 
les son los motivos por los cuales los caños de la 
Carraca están sufriendo los aterramientos de que he 
¿Qué es lo que se necesitará hacer 
para limpiar los caños? El sentido común lo dice; no 
hace falta ser ingeniero para saberlo: deshacer lo 
mal hecho, hacer desaparecer aquello que ha sido 
causa de la situación en que se encuentran los ca- 
ños. Hace falta quitar el puente Zuazo, que fué el 
primer obstáculo para el paso de la corriente, lim- 
piar la barra del Santi Petri, hacer desaparecer el 
primer puente del ferrocarril con esa barrera artifi- 
cial que ha hecho la Compañía para construir este 


puente, y también abrir las salinas cuya explotación 


como marismas indebidamente se ha concedido; y si 
después se necesita algún otro medio, ya la Junta 
técnica, en los diferentes informes que ha emitido, 
ha dicho cómo se ha de conseguir la limpia. Esla 
Junta dice que se ha de conseguir haciendo corrien- 
más ade- 
lante. 

Resulta, Sres. Diputados, que la Comisión de pre- 
supuestos, en lugar de consignar una cantidad en el 
presupuesto para deshacer todas estas obras, es de- 


cir, para colocar á los caños de la Carraca en la si- 


tuación en que estaban antes de que tuvieran lugar 
los aterramientos á que he hecho referencia, consig- 
na una cantidad alzada para hacerla limpia artifi- 
cial, para hacer el dragado de los canos. 

Yo quiero suponer que se consiguiera el fondo 
que se pretende de 8 metros con 40 centímetros en 
los cuatro ó cinco años que han de durar las obras; 
pero mientras no se quiten esos obstáculos no se ha- 
brá conseguido nada, porque dentro de tres ó cuatro 
anos nos volveremos á encontrar en Ja misma sibua- 
ción; porque probado está que habiendo aumenta” 


CES a 


do los fondos y habiendo disminuído el agua en los 
caños, según el informe de la Junta técnica 3 me- 


tros en doce años, en olro plazo ieval habrá dismi- | 
nuido el fondo en el mismo número de metros; 6 15: 
que €5 lo mismo, que en cuatro anos tendremos un ' 


metro más, y en lugar de los 8, tendremos 7. Yo no 
voy á tratar la cuestión más que con los datos é in- 
formes que constan en el expediente. Si en el presu 
puesto viniera consignada esta cantidad para el ob- 
jeto que he indicado, yo probablemente no diría una 
palabra; porque como ante todo soy partidario de la 
limpia de los caños, digo que es necesario hacer el 
sacrificio para que consigamos el objeto que defen- 
demos; pero emplear 400.000 pesetas anuales en un 
gasto que no ha de ser reproductivo, y con el cual, 
al cabo de poco tiempo, hemos de yolyer á encon— 
trarnos en la misma situación, yo, Sres. Diputados, 
de nineún modo puedo, con mi voto, ni con mi insig- 
nificante palabra, apoyar esa proposición. | 

¿Y cómo se trae aquí consignada esa cantidad?¿Qué 
se ha hecho para esto? El presupuesto nos lo dice. 

A fin de conservar la ieualdad de los núme- 
ros del presupuesto actual con los del presupuesto 
del año pasado, en el capítulo referente á construc= 
ciones en los arsenales, se ha rebajado la cantidad 
consignada para conservación y reparación de obras 
hidráulicas, de 575.000 pesetas, que fué la que se 


consignó el año pasado, 4 315.000; la destinada á ca— | 
renas y reparaciones de buques, de 600.0004500.000; 


y la consignada para reemplazo de pertrechos, de 
650.000 4 475.000; resultando con esto que se han 
disminuido los gastos consignados para estas aten— 
ciones en 535.000 pesetas; dedicando, de ellas, 10.000 
para sacar el plano fotográfico del mapa celeste; y las 
otras 525.000, quesumadas con las 125.000 que figura- 
ban en el presupuesto pasado para la limpia de los ca- 
ños de la Carraca, ascienden á la suma de 650.000, 
el Gobierno las destina: 250.000 á la construcción 
de un hospital “en el arsenal del Ferrol y 400.000 
para la limpia de los caños. de la Carraca. 

Yo no me opongo á que se reduzcan los créditos 
dichos, para les atenciones 3 que me he referido; yo 
no tendría inconveniente ninguno en que se aproba- 
sen desde luego, puesto que no he de ser más papista 
que el Papa; y cuando el Sr, Ministro de Marina dice 
que con esas cantidades basta, vo, como Diputado 
partidario de las economías, no había de decirle que 
no son suficientes, sino que necesitaba más. Esto no 
lo diría yo si real y efectivamente fuese una econo- 
mia; pero yo tengo que echar mis cuentas, para ver 
sl esto es exacto ó no lo es; pudiendo afirmar desde 
luego que con esa cantidad es absolutamente imposi- 
ble que se puedan cubrir las necesidades de los arse— 
nales,porlos diferentes conceptos que he mencionado. 

Según mis cálculos, se necesita mn millón de 


pesetas anuales en cada arsenal: v ño porque no | 


venga consignada esa cantidad se han de dejar de 
hacer las obras hidráulicas, carenas y reemplazo de 


pertrechos para que están destinadas. Se harán por | 
el procedimiento que se ha seguido hasta aquí; y | 


ese procedimiento, ¿saben los Sres. Diputados en qué 
consiste? Pues consiste en cargar 4 las construccio— 
nes nuevas aquéllas obras para las que no haya cré- 
dito ni cantidad en presupuesto. 

Se me dirá que esto no es posible; no debiera de 


serlo; pero deseraciadamente para la buena admi- 


nistración, así sucede. Y sí queréis convenceros de 
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ello, Sres. Diputados, pedid las cuentas detalladas de 
la construcción de todos los buques en los Departa— 
mentos, y veréis que lo que yo digo es completamente 
exacto. Yo puedo citar ilgunos ejemplos. En las cuen 
tas del Colón, por ejemplo, aparecen 50.000 tejas. 


¿Para qué son esas 50.000 tejas?¿Para quenecesita un 


barco tejas? Con cargo al Ensenada se ha construido 


un taller de artillería, que será útil que se haya 


construído, pero en cuya construcción se han inver- 
tido cantidades que estaban destinadas para aquel 


'buque, cuya construcción resulta recargada con 
aquel gasto, y otros muchos por el estilo. 


Yo siento mucho que no se encuenlre presente 
mi distieguido amigo el Sr. Maura, si lo estuviera, 
yo le daría un consejo; pero ya que no lo está, por si 
se toma el trabajo de leer este discurso, 6 lo que sea, 
me he de permitir aconsejarle que el ano que vie— 
ne vuelva á pedir nota del coste de los buques que 
se hayan hecho durante ese tiempo en los arsenales, 
y verá S. S. cómo en ese año aparecen recargadas 
las obras nuevas de los arsenales en aquellas canti— 
dades que ahora se merman. ¿Y por qué sucede 
esto, Sres. Diputados? Pues sucede porque no se 
cumplen las prescripciones de las ordenanzas de 
esos arsenales: ordenanzas redactadas por el actual 
Sr. Ministro de Marina, y de tas que nos ha indicado 


el Sr, Aranda, de manera bastante clara, que ha sido 


uno de los inspiradores. 

Yo he hecho al Sr. Aranda la justicia que se me- 
recía por la confección de esas ordenanzas, aplau— 
diendo lo que me ha parecido bueno, censurando 
O!lras cosas con las que no estoy conforme. Pues bien: 
en esas ordenanzas se dice que se exigirá la mas es- 
trecha responsabilidad á los ingenieros, contadores y 
á los jefes del Negociado de obras que autoricen ú 
consientan que se emplee alguna cantidad en obras 


que no tengan aprobado su presupuesto. Ahora bien; 
'ácmi me consta de una manera evidente que constan- 
'—lemente se están aplicando á obras en los arsenales 


cantidades queno constan en presupuesto: ¿cómo pue- 
de esto pasar sin que lo advierta la Administración 
central y le llame la atención? En primer lugar, á mí 
me parece que esto es cosa convenida, y en segundo 
lugar, la Administración central, 4 pesar de que el 
Sr. Aranda ha inspirado esas ordenanzas, siento de- 


cirselo á $. S., pero por la Administración central no- 


se cumple el precepto principal de ellas, que es, que 
en el Centro directivo se haga la cuenta de valores, es 
decir, la cuenta de todos los gastosque sebacen en los 
arsenales. Llevamos siete anos desde la publicación 
de esas ordenanzas, y no tengo noticia de que se ha— 
van abierto los libros. No sé si estaré equivocado; 
pero me parece que no; y de lo que sí estoy seguro 
es de que aquí no ban venido las cuentas, como de- 


termina el art. 430 de esas ordenanzas, el cual dice 


lo siguiente: 

«La Dirección del material del Ministerio redac- 
tará anualmente el inventario del mismo, que se 
presentará todos los años al Parlamento con la cuen- 
ta general de administración.» 

¿Ha cumplido la Dirección de contabilidad con 


esa obligación? (El Sr. Aranda: La obligación es de la 


Dirección de material.) Es verdad; tiene razón $. $.; 


¡cy para que S. S. no crea mi equivocación intencio- 
nada, he de decirle espontáneamente que yo no ten— 


go prevención ni avimosidad contra $S. 5. ni ninguno 
de los jefes de administración del Ministerio, 
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Es verdad que la obligación es de la Dirección 


del material, pero también tiene en esto sú respon—. 


sabilidad la de contabilidad; y vamossino al art. 738, 
que al tratarse de la del material de marina, dice: 


«Esta contabilidad será llevada por la Dirección 


general de contabilidad del Ministerio en valores del 
inventario general del resumen de entradas y sali- 
das en almacenes y estados que lo completen, etc.» 

Y después el art. 769, dice: 

«La Dirección de contabilidad, con presencia de 
los libros y antecedentes, redactará la cuenta gene- 
ral en valores de material de Marina que demuestre 
el existente en principio de cada ano económico, los 
aumentos y disminuciones, las existencias al finali- 
zar el año, y los gastos ejecutados comparados con 
los créditos concedidos en presupuesto.» 


Y por último, el art. 772 determina lo siguiente: | 


«Que los conceptos parciales de cada cuenta gene- 
ral se especificarán en estados que demuestren el por- 
menor de cada partida, de manera quelos Cuerpos Co- 
legisladores, á los cuales debe ser presentada, según 
el art. 430 de la ordenanza, pueda juzgar hasta de 
los menores detalles de la inversión dada á los cré— 
ditos concedidos y á los pertrechos existentes, de la 
misma manera que los aumentos y disminuciones. 

Además, la Dirección del material del Ministerio 
redactará una Memoria que acompanará á la cuenta: 
hará conocer á la Nación y á las Cortes todos aque— 
llos puntos y conceptos que convenga esclarecer. » 

De modo que quien tiene que hacer la cuenta €s 
a Dirección de contabilidad ó la Intendencia, puesio 
que hoy la ha sustituido, y quien tiene que remilir 
las cuentas á las Cortes con la Memoria á que este 
artículo se refiere es la Dirección del material. Esto 
es lo que ayer reclamó el Sr. Marenco que viniera 
acompañando á los presupuestos, sin recordar cuan- 
do hacía esta petición que está ya obligado por esa 
ordenanza el Gobierno á remitir las cuentas; por 
consiguiente, si se hubiera cumplido lo prevenido, 
no sería posible que se pusiera como coste de buques 
las cantidades que constan en la nota que se facilitó 
al Sr, Maura hace dos años, que tanto escándalo 
produjo. 

Así, pues, Sres. Diputados, no solamente sucede 
que las obras de los arsenales son más costosas de 


lo debido, sino que á esas obras se aplican cantida- 


des que no estaban expresamente consignadas en 
presupuesto por aplicarse algunas veces á personal 6 
á otros conceptos lo que exclusivamente se debia 
aplicar á obras. Y queda con esto demostrado que 110 
es posible hacer semejante rebaja en este concep!'o 
del capítulo 4.”, porque seguramente se han de ne- 
cesitar estos recursos para las obras de carenas, re- 


emplazos de buques y obras hidráulicas de los arse- | 


nales. Si no ha bastado la cantidad consignada en 
años anteriores, ¿cómo es posible rebajarla ahora? 
Yo, señores, he examinado este expediente con 


todo el detenimiento que su gravedad reclama, y en | 


él he encontrado cosas que á mi me espantan. Para 
conseguir aumentar la corriente en los canos de la 
Jarraca, todas las Juntas que ban informado y todas 
las personas peritas en estos asuntos aconsejan que 
se construya el cano llamado del Carrascón, cuyas 
obras se empezaron allá por el año, 1805 con objeto 
de quitar la vuelta que tiene el cano, y que se llama 
de la M, porque en efecto se parece á una M mayús- 
eula y cop ello dar mayor fuerza í la corriente. Para 


hacer este caño había que adquirir Ó expropiar unas 
salinas que en su trayecto atraviesa la salina de Los 
Santos y la de San. Agapito; y atravesándolas, unir 
este nuevo cano al llamado de (Gallineras, que tam. 
bién habrá que enderezar. 

El año 1885 Ó 1886 adquirió la marina la salina 
de Los Santos por la cantidad de 75.000 pesetas, y se 
empezó á construir el caño con un ancho de 10 me-= 
tros y profundidad de 3, para después ensancharlo 
á 110 y darle una profundidad de 46 3. Se hicieron. 
pues, las obras en la parte de Los Santos, y al llegar 
á la Salina de San Agapito hubo que entablar la e 
propiación. 

El dueño pedía por ella lo siguiente: por la pro- 
piedad entera de la salina, 60 6 62.500 pesetas, no lo 
recuerdo bien; y por sólo la faja de 200 metros para 
construir el canal, 40.000 pesetas, y además que se 


le diera el resto de la salina de Los Santos. Esto le 


pareció excesivo á la Administración, y se trató de 
llesar 4 un arreglo; pero no se pudo conseguir, por- 
que el dueño, que había pedido al principio 62.500 
pesetas, después exigió 81.000. La Administración, 
en su vista, determinó que sé instruyera un expe- 
diente de expropiación forzosa, nombrándose, coma 
es natural, peritos por parte de la Administración y 


del propietario. Y, admírense los Sres. Diputados: los 


peritos determinaron que se pagara por esta salina 


60.000 pesetas por la faja de 200 metros, el sobrante 


de la salina de Los Santos, más 40.000 pesetas por 
indemnización de los perjuicios que sufria con las 
servidumbres que le quitaban. De manera, Sres. Di- 
putados, que habiendo pedido el propietario de la sa- 
lina 40.000 pesetas por la faja de 200 metros de te- 
rreno para construír el canal del Carrascón, esos pe- 
ritos que representaban al Gobierno, dijeron que se 


| le dieran 60.000, el sobrante de la salina de Los San- 


tos, y además 40.000 pesetas por perjuicios de ser- 
vidumbre; es decir: 105,000 pesetas. 
La Administración, como es natural, les llamó la 
atención y les dijo: «Pero, ¿cómo he de dar más can- 
tidad de la que el propietario me ha pedido?» Pasó 
el expediente al asesor, y el asesor emitió el siguien 
te informe. Ruego á los Sres Diputados que me per- 
donen si les molesto con tanta lectura; pero para la 
claridad de esta enmienda, me parece indispensable 
la lectura de éste y de oblros documentos. 
Decía el asesor: 
«En efecto, las condiciones en que el lerreno en 
que están enclavadas la salina y estero de San Aga= 
pito se encuentra, demuestran de eyidente modo el 
extremo sentado en el párrafo anterior. 
»Esos terrenos, que están bañados por el flujo y 
reflujo del mar, como sucede siempre en las salinas 
y esteros, son del dominio nacional y uso público, 
según lo terminantemente dispuesto en la ley de 
puertos de 7 de Mayo de 1880, que no €s más que la 
confirmación de diferentes disposiciones que emanan 
de la ley 4.*, título 28, partida 3.*, y por este molivo 
las distintas concesiones que de ellos se hayan veri- 
ficado, sea ó no á título oneroso, lo fueron reserván- 
dose siempre la Nación el dominio de ellos, y Coucf- 
diendo sólo á los particulares el uso y aprovecha- 
miento de los mismos por el tiempo que verdadera 
mente los usen y aprovechen. 

»No obsta que los poseedores, tratándose de ven- 
tas, permutas y herencias de esos terrenos, hagan 6n 
las escrituras manifestaciones de trasladar 4 los que 


ns AL a 0 EOS A TS O A a Sa E] - e ms sE O A E y a a A O E A La lisis y. a 
A A A A o E A e a E US A A A A A RS 
PEA PA NEO AS a a o O a A A O A ll o A E 
E A | AA z e PALA A E + A e E A As E e A 
E P q a A fo >: 7 A q q L a MAL E be . >] E Hor == , + al ¿ y = á a. a E 
pol . E ». a E a, Ss o e le P sl y ! FF E A - ts 5 po e e e a p 2] 
= sá » a cs E E dl A po, — = AÑ A E E e E 


les suceden en sus derechos, el dominio pleno de la | cia. = Conforme. = El Director, Joaquín María 
cosa; puesto que con esto se comete un grave error, Aranda.» 
en razón á que la Nación nunca puede, ni aun por | Resulta, pues, Sres. Diputados, que la Dirección 
prescripción, perder sobre ellos los derechos que le | de administración y contabilidad, que hoy se deno= 
competen; careciendo en consecuencia esos documen- mina Intendencia del Ministerio, consultó entonces 
tos de valor legal, por tener un vicio capital origi- | que no se podian gastar ni comprometer para presu- 
nario, por tratarse de terrenos no susceptibles de pro- | puestos sucesivos los 2.500.000 pesetas que se pedían 
piedad privada.» para las obras proyectadas de la limpia de los caños 
La marina, prescindiendo del derecho que tenía á | de la Carraca sin que las Cortes hubieran aprobado 
la propiedad de ésta como de to.las las marismas con- | ese crédito por medio del oportuno proyecto de ley. 
cedidas, para dedicarlas 4 la industria salinera con Pues el Sr. Ministro de Marina actual, sin nin- 
este título oneroso, indemnizando tan sólo por los | gún proyecto de ley, ha comprometido una cantidad 
sastos hechos para establecerla; prescindiendo de lo | igual enteramente á esa para los presupuestos suce- 
informado por el asesor del Ministerio, pagó por la | sivos. 
faja de 200 metros de dicha salina las 60.000 pese- El que entonces era Ministro de Marina delermi- 
tas evaluadas por los peritos, y leentregó los sobran- | nó por una Real orden, que creo fué de Febrero de 
tes de la de Los Santos, advirtiendo que estos trozos | 1888, que se emplearan las 250.000 pesetas que ha- 
tenian 10.000 metros cuadrados de superficie, que va- | bía consignadas en aquel presupuesto en la apertu— 
luaron en 5.000 pesetas, siendo así que la parte ex= | ra del caño del Carrascón, y en sacar á subasta los 
propiada de la de San Agapito era tan sólo de 6.000, | estribos del puente de Zuazo, y al mismo tiempo se 
y estos los apreciaron en 60.000 pesetas. | decía, me parece que por informe de la Junta técni- 
La Marina se negó á pagar las 40.000 de perjui- | ca, que se reformara el proyecto del puente de 
cios por las servidumbres, porque, es claro, no pudo | hierro. Quedó, por lo tanto, desde aquella fecha aquel 
su dueño probar en el Registro de la propiedad que | proyecto en suspenso, y atenidas las obras a la can- 
tuviese derecho á tales servidumbres. tidad consienada en el presupuesto, que eran las 
Creo, pues, haber dejado demostrado que por ese | 250.000 pesetas á que me he referido. Mas pasado 
concepto se ha pagado el valor de una propiedad que | algún tiempo, creo que á excitación de la Diputa- 
correspondía al Estado; y vamos á otra parte del ex- | ción provincial de Cádiz y del Ayuntamiento de 
pediente. San Fernando, que ofrecieron al Ministerio de Ma= 
El ingeniero encargado de las obras de los caños. | rina contribuir con alguna cantidad a los gastos de 
Sr. Hezode, persona ilustrada y que conoce bien esta | la limpia de los caños, si se disponía el dragado, 
cuestión, propuso, hacia el año 1887, las obras que se | en Octubre de 1890 (y ahora entro en la responsa- 
habían de ejecutar para la limpia de los caños, y | bilidad que cabe al actual Sr. Ministro de Marina) 
tengo el eusto, y digo el eusto, porque confirma esto | el Sr. Ministro de Marina dispuso, para acceder á 
mis opiniones, de decir que el Sr. Hezode habla ¿de | aquella petición de dichas Corporaciones, ó porque 
todo menos del dragado de los caños. Por nomoles-= | así convenía á sus fines politicos (porque hay que 
tar demasiado la atención de la Cámara, mo leo eso | advertir que ya entouces nos hallábamos en el pe- 
informe, y me limito á decir que propone quese abri | ríodo electorál), el Sr. Ministro dispuso por Real 
el caño del Carrascón, que se construya un puente | orden que con toda premura se hiciese por el 1mge- 
de hierro en sustitución del de Zuazo, y que se des- | niero encargado de las obras de la limpia de los Ca= 
tmuyan las obras del primer puente del ferrocarr'i | ños el proyecto del dragado y el presupuesto nece 
andaluz, sario para su ejecución. El ingeniero Sr. Hezode 
Este expediente pasó 4 la Dirección de contabili- | cumplió este encargo con la presteza que por el Go- 
dad del Ministerio para que informase cómo se habían | bierno de S. M. se le había recomendado; y 4los dos 
de arbitrar recursos para satisfacer el gasto de las | meses, en 15 de Enero de 1891, estaba el expediente 
300.000 pesetas anuales, que, con arreslo al presu= | en el Ministerio. Presupuesto, por cierto, muy ele= 
puesto total de 2.500.000, se calculó por dicho señor | vado, puesto que en él se calculaba que la extrac—- 
ingeniero que se necesilarían para realizar dichas | ción de cada mctro de fango había de costar 1*90 pe- 
obras en el plazo de cinco años y ahora sí me veo | setas. El Sr. Ministro de Marina mandó este proyecto 
en el caso de leer el informe de la Dirección de con- | de presupuesto á informe de la Junta técnica para 
tabilidad. la limpia de dichos caños. Y aqui entra lo gordo, se- 
«Excmo. Sr.: La serie de medidas que en el ad— | nores. 
junto expediente se proponen para que la limpia de | La Junta técnica nombrada por el Gobierno para 
los caños del arsenal de la Carraca sea un hecho en | estudio de la limpia de los caños se reunió en 22 
determinado tiempo, es de tal naturaleza, que el ofi- | de Enero, para emitir su informe sobre el proyecto 
cial que suscribe se ve imposibilitado de aconsejar | de su dragado. Aquí teigo el libro de actas, y me 
¿ V. E. una solución práctica que estuviese en ar= | van á dispensar los Sres. Diputados que les moleste 
nía con las atribuciones inherentes al Poder eje- | dando lectura á ese informe, porque en él se contie- 
cutivo, l ne la esencia del cargo que dirijo al Gobierno. 
»Todo cuanto se relaciona por el ingeniero di- «Abierta la sesión á las dos de la tarde, con asis- 
rector de la referida obra en su oficio, pertenece en | tencia de los señores que al margen se expresan....» 
su resolución á las Cortes, á las que pudiera llevarse | (que eran el contraalmirante Sr. Martínez Mlesczs, el 
el correspondiente proyecto de ley si así se estima | Sr. Benot, el ingeniero de la armada Sr. Fernández, 
acertado, | y como secretario el capitán de fragata Sr. Diaz Mo- 
»V. E. no obstante lo expuesto, acordará, como | teu; y aun creo que, además de estos señores, perte- 
siempre, lo que juzgue más conveniente. necía sambién ¿la Junta el Sr. Aranda, perono consta 
»Madrid 14 de Sulio de 1887.=Mariano de Mur- | que asistiera á la sesión) y después de dar cuenta del 
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objeto para que se reunían, y de dar lectura de la 
Real orden en quese pedía á la Junta emitiese su in- 
forme sobre el proyecto de dragado entretanto que no 
se hacian las demás obras aconsejadas por la misma, 
en el acta consta lo siguiente: 

«Dada cuenta de los proyectos expresados, la Jun- 
ta consideró inadmisible el expresado proyecto, por 
considerar que el procedimiento de limpia por medio 
de extracción de fangos, sean cual fueren los medios 
perfeccionados que se emplearan para ello, no pro- 
duciría más resultado práctico que el que ha produ- 
cido siempre, que no ha sido otro que el de consamir 
cantidades metálicas considerables sin que mejoren 
las condiciones de los canos, y que en su lugar, con- 
secuente con los principios de esta Junta, declara en 
su vigor los acuerdos adoptados en 18865, contirma— 
dos en la sesión celebrada el $ de Agosto de 1890, 
que se condensan en las siguientes condiciones que 
de nuevo acepta: 

»Primera (y aquí vuelve otra vez a insistir en lo 


mismo): que se haga el puente de hierro en lugar 


del puente de piedra; que se siga el caño del Carras- 
cón; que se quite el obstáculo en el antiguo puente 
del ferrocarril, y que se haga un depósito de aguas 
en la ensenada del río Arillo, haciendo una escollera 
que parta de la Punta de la Clica hasta el fuerte de 
la Cortadura; que se dé entrada á las aguas en este 
depósito y salida por el caño de Ureña, esto es, para 
hacer las corrientes artificiales al caño de la Carraca 
y por la cortadura del Atlántico, á fin de que, remo- 
viendo los fanzos artificialmente, se vayan al Atlán— 
tico, y las eorrientes de la costa que marchan en di- 
rección del Sur los arrastren á la de Africa.» 

Y concluye de esta manera: «que al mismo tiem- 
po, S. E. el Sr. Ministro haga uso sin descanso de toda 
la influencia personal que legítimamente y en tan 
alto grado ejerce en aquelia ribera, á fin de obtener 
que esos auxilios se destinen á las obrás permanen— 
tes de limpia de los caños, según está acordado des- 
de 1886, y no se consuman en estériles dragados, 
que sin las obras radicales de limpia (como confiesa 
la misma Diputación gaditana), han de resultar, todo 
lo más, remedio momentáneo de un peligro perma- 
nente.» 

Este informe lo firma el presidente D. José Ma- 
ría Illescas. 

De manera, Sres. Diputados, que no es mi 0pi- 
nión particular, que no vale nada; es la de esta Jun- 
ta técnica reforzada con la opinión de otra Junta tce- 
nica anterior, de la cual en el año 90 formaban par- 
te otros vocales, entre ellos el contraalmirante se—- 
nor García Tudela y el ingseniero Sr. Saavedra y 
otros vocales y secretario, y todos ellos, en las dite— 
rentes ocasiones que se han ocupado de esto, han di— 
cho que gastar dinero endragadode ninguva manera. 

Y yo digo: ¿es que el Gobierno puede hacer en 
estas cosas lo que le parezca conveniente, ó tiene que 
atenerse á los informes facultativos? El Sr. Ministro 
de Marina, en la sesión en que discutimos este asun- 
to, manifestó lo siguiente: «Yo no entiendo bien lo 
que quiere el Sr. García San Miguel: de una parte, 
dice que no se debe abandonar ese grandioso esta- 
blecimiento: y de otra, no está conforme con el sis- 
tema que se sigue. ¿No es esto?» (Y dice entre pa- 
réntesis el Extrarto que yo hice signos afirmativos.) 
«...Pues el Ministro de Marina sigue el sistema indi- 
cado por los centros facultativos, que es á los que 
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«se ha de atener; porque por mucha consideración 


que guarde al Sr. García San Miguel, hin de ser para 
el Ministro de Marina de mayor fuerza esos informes 
que las opiniones de $. 5., y por eso se ha sacado 4 
concurso la limpia de los canos de la Carraca, ny 
porque el Sr. García San Miguel crea por sus esta 
y por esto es por lo 
que el Ministro de Marina ha atendido á la primera 


| necesidad de limpiar los canos en el menos tiempo 


posible y del modo más económico.» 

Y yo digo: ¿qué es lo que aquí se ha tenido en 
cuenta? ¿la voluntad de los electores de Cádiz y de 
San Fernando? ¿la necesidad política de atender 4 
peticiones de la Diputación provincial de Cádiz y de] 
Ayuntamiento de San: Fernando? Pues yo digo que 4 
lo que tenemos que á atender es á la necesidad de 
limpiar los caños de la Carraca, y que el Gobierno, á 
el Sr. Ministro de Marina, no se ha atenido más que 
á su voluntad, exclusivamente á su capricho, porque 
lo hecho no está fundado en ninguna opinión cien- 
tífica. (El Sr. Ministro de Marina: Yo no gobierno por 
capricho; lo hecho, está de acuerdo con el parecer del 
Consejo Superior de la Marina.) Yo he recorrido todo 
el expediente y no he visto eso. 

Después de este informe de la Junta técnica 
nombrada por $. S. para el estudio especial de esta 
cuestión, que rotundamente dice que no se debe gas- 
lar una peseta en dragados, sin más voluntad que la 
ministerial, salió la Real orden de 17 de Julio de 
1891 disponiendo que se hiciera el pliego de condi- 
ciones para sacarlo á subasta, y el mismo director 
que informó respecto de una cuestión igual á esta y 
en la que figuraba igual cantidad, y que dijo que no 
se podía adquirir un compromiso para presupuestos 
sucesivos sin traer el proyecto á las Cortes, ese mis- 
mo director hizo el pliego de condiciones que vamos 
á examinar. 

En el pliego de condiciones, en la primera, se dice 
lo siguiente: 

«Los trabajos de dragado para cuya realización 
se promueve este concurso tienen por objeto: 

1.2 Extraer de los expresados caños el número de 
metros cúbicos de fango necesario para obtener una 
profundidad de 8 metros 40 centímetros, contados 
desde la máxima baja mar; cuyo número de metros 
cúbicos se calcula en 2 millones aproximadamente.» 

El concurso y pliezo de condiciones se publicó 


en la Gaceta del 6 de Setiembre del mismo año, y el 


20 de Octubre siguiente tuvo lugar el concurso; y 
examinemos ahora la proposición que fué aceptada. 
Se presentaron varias proposiciónes, entre ellas 
una de D. Tomás Gobos y Barona, que fué la que se 
aceptó, y que decía lo siguiente: 
«Enterado de las bases bajo las cuales se saca á 
público concurso el dragado del caño de Santi Petri 


| en el arsenal de la Carraca, desde el sitio denomi- 


nado Punta de la Clica hasta el caño de la Culebra, 
así como del caño de San Fernando hasta Boca Chi- 
ca y puente del presidio de Cuatro Torres, aceptán- 
dolas sin reserva aleuna, ofrece y se compromete 4 
verificar las mencionadas obras de limpia de dichos 
caños, por medio del dragado, á una peseta 25 cen- 
timos por la extracción y trasporte de cada metro 
cúbico de fango para completar los 2 millones de me- 
tros cúbicos, ó más si fuere necesario, hasta dejar La 
profundidad de 8'40 metros, contados desde la máni- 
ma baja mar, etc.» 
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De manera que se compromete á dejar una pro- 

tundidad de 940 metros, con un dragado de 2 mi-= 
llones de metros cúbicos, y todo lo demás que le pida 
la Administración. Lo que se sacó á concurso no [ué 
sino las obras necesarias para dejar los caños con 
una profundidad de 8'40 metros, y este contratista 
4 lo que se compromete es á dragar 2? milloues de 
metros cúbicos y los demás que se le mande. 

Claro es que bien puede comprometerse á eso y 
4 mucho más, porque antes de sacar á concurso esta 
obra, el Ministerio de Marina preguntó álosingenie- 
ros de las obras del puerto de Bilbao á qué precio 
había costado el dragado del mismo, y le contesta- 
ron en una comunicación que está en el expediente, 
que se balían hecho por administración esas obras, 
y que teniendo en cuenta todos los gastos, incluso la 
conservación del material, había costado á 0'56 cén- 
limos de peseta el metro cúbico, incluyendo en este 
gasto el arrastre de las arenas á una distancia de 15 
kilómetros desde el punto donde se habia hecho el 
dragado hasta donde se arrojaba al mar, y la admi- 
nistración de marina lo ha subastado para la limpia 
de los caños de la Carraca á 1'25, es decir, al doble. 
De manera que bien se puede comprometer este 
contratista ád dragar, no digo la bahía de Cádiz, sino 
todas las bahías del mundo. 

Creo, pues, que he demostrado cumplidamente, 
en primer lugar, que no es acertado que se haya re- 
bajado el crédito consignado para obras, reemplazos 
y carenas, para dedicar á obras de utilidad muy du- 
dosa la cantidad necesaria para aquellas atenciones; 
y en segundo lugar, y es lo principal, que no debe 
castarse nada en el dragado de los canos, sino hacer 
las obras aconsejadas por la Junta técnica, de cuyos 
informes se ha separado el Sr. Ministro de Marina. 
Además, para hacer la cesión de la subasta, también 
se ha separado de la condición primera y esencial, y 
és, que el contratista se obligue á dejar un calado 
de 840 metros en los canos de la Cáarraca, con la 
extracción de los 2 millones de metros cúbicos. 

Ruego al Congreso me dispense si le he molesta- 
do tanto tiempo. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Aranda tiene la palabra, 

El Sr. ARANDA: La Comisión ha tenido el sen— 
limiento de no poder aceptar la enmienda presen- 
lada por el Sr, García San Miguel. 

Ha entrado S. S. en la cuestión técuica, 4 donde 
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yo no puedo seguirle, y me voy á cenir exclusiva— | 


mente álo que pertenece á la Comisión. 

Ha extrañado $. $. que la Comisión hava presen- 
tado el crédito de 400.000 pesetas para la limpia de 
los caños de la Carrara; pero en esto la Comisión no 


ha hecho más que aceptar la cifra que el Gobierno 


braía en el proyecto de presupuestos, no siendo una 
cilra arbitraria, sino que obedece al cumplimiento 
de un precepto lega 
canos de la Carrara se ha fijado esa cifra en la ley. 
Su señoría ha dedicado la mayor parte de su dis- 
Curso á censurar que la limpia haya comenzado por 
-— tl dragado. Yo no tengo condiciones técnicas para 
demostrar 458.8. si es más conveniente empezar por 
el dragado ó por obras cos!tosísimas, POLque el proz 
yecto de la limpia del arsenal de la € 
lodo el puerto de Cádiz. 
Efectivamente, hay una Junta técnica nombrada 
para hacer el estudio general de ese trabajo, y S. 8. 
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al, porque para la limpia de los : 


estas circi nstancias, y 


eE 


ka letdo un informe en que se demuestra la brascen- 


dencia que tiene la limpia de la bahía de Cadiz y de 


los cabos que á ella pertenecen. 

¿Qué es lo que hay que hacer? Hay que modificar 
completamente las condiciones del puerto de Cadiz. 
Y eso ¿pertenece exclusivamente al Ministerio de Ma- 
rina? Hay que variar completamente las condiciones 
militares de la isla gaditana. Y ¿eso pertenece sólo 
dá Marina? No; por eso cuando una parte de ese pro= 
vecto fué 4 informe de la Dirección de contabilidad 
del Ministerio, yo no pude menos de manifestar que 
eso. no lo podía hacer el Ministro, y que era necesa= 
rio un proyecto de ley, porque se trataba de traslor- 
mar por completo las condiciones del puerto. ¿Es que 
el Gobierno mira con indiferencia la cuestión de la 
limpia de un puerto tan importante como el de Cá- 
diz para ponerle en buenas condiciones militares? 
No; lo que bay es, que además de esas obras, verda— 
deramente colosales, hay que formar una ensenada, 
construyendo un muelle de una ú otra manera; ya 
como se proponía, por la siembra de 10.000 pinos, 
ya de otro modo cualquiera; el hecho es, que obra de 
una naturaleza tan importante es imposible que se 
baza, no digo yo en un año, que es el tiempo que 
dura un presupuesto, sino en muchísimos anos. En 
y habiéndose mandado construir 
enel ars nal de la Carraca un buque de 7.000 tone- 
ladas, era nesesario á toda costa dejar los canos de 
la Carraca en condiciones de que ese barco pudiera 
construirse, pudiera armarse y pudiera salir de allí. 

El Sr. García San Miguel, con la inteligencia y el 
conocimiento técnico que tiene del asunto, nos ha 
dicho que era una inconveniencia el dragado. Yo en 
este punto no discuto con 5. $., pero sí he oído á 
autoridades importantísimas sobre la materia; y la 
práctica, por otro lado, me hace conocer que en todas 
partes donde ha sido necesario dejar 10s puertos y 
las rías en condiciones de que los buques puedan en- 
trar y salir, lo primero que se ba hecho es el dra—- 
cado, y luego las obras complementarias para sos- 
tener ese mismo dragado. En el propio arsenal de la 
Carraca hay hecho un estudio importantísimo para 
el dragado. Recordará $. S. que se proyectó la limpia 
de los caños de la Carraca por medio del dragado, y 
jue después, por la circunstancia de no haber cum- 
plido el contratista, de baber durado mucho tiempo 
la cuestión del cumplimiento del contrato, y de ha- 
ber venido, deseraciadamente, días tristes para Dues- 
bro país, quedó el proyecto abandonado por completo; 
pero nunca se ha desistido de atenderá la necesidad 
del dragado, y siempre ha habido allí dragas para 
hacer ese trabajo. 

Un dienísimo almirante que estuvo de coman— 
dante general del arsenal una temporada bastante 
larga, tomó el asunto con tal empeño, que cuando 
los buques no podían ir de los diques al cano de San 
Fernando, porque estaba completamente aterrado el 
puente, con los escasos recursos que tenía allí, y con 
una mala draga, estuvo trabajando constantemente 
en la temporada que permaneció allí, hasta dejar en 
condiciones aquel sitio para que los barcos pudieran 


dirá él sin dificultad y sin peligro. De modo que no 


Carrara abara= | 


será tan inconveniente el dragado cuando el trabajo 
hecho de esa manera ha proporcionado el beneficio 


de que los barcos puedan ir allí en buenas con— 


diciones. 
No quiero molestar más la atención del Cougres 
1557 


= 


A A A a O SS E A 
e E O ia E e rt - z A ) A E 
> AA , e a - As = > , 


.e 
a 


30, y, por consiguiente, dejo á un lado ciertas cosas 
que realmente no son de mi incumbencia, 

Dice S. S. que los créditos del material no deben 
disminuirse para aplicar el sobrante á otras atencio- 
nes importantes. Es verdad que es muy doloroso que 
se tengan que reducir esas cantidades asignadas al 
material; pero ante la cuestión de economías, el Go- 
bierno no ba prescindido de nada, y para reducir esa 
cifra ha tenido en cuenta la liquidación del presu- 
puesto anterior; ha tenido en cuenta que habiéndose 
abierto al Departamento, al empezar el ejercicio del 
año anterior, créditos que había pedido y que eran 
necesarios para todas las atenciones de los arsenales, 
de ellos han resultado cerca de 600.000 pesetas sin 
aplicar, que es próximamente la diferencia favorable 


que ha resultado al liquidarse el presupuesto de 1890 


á 1891. 

De manera que cuando había la necesidad de esa 
obra, cuando no se querían aumentar los gastos del 
presupuesto extraordinario, para lograr que éste se 
destinara exclusivamente á la construcción de bar-— 
cos, se ha aprovechado la diferencia que ha resultado 
en la liquidación del presupuesto para aplicarla á 
una obra que ya la ley de presupuestos actual con— 
cedía, Óó sea á la limpia de los canos de la Carraca, no 
creo que sea motivo de censura el que se consigne 
en este presupuesto esa cifra, que era el minimum 
que las Cortes anteriores habían concedido para la 
limpia de los caños de la Carraca. 

Decía $. 5. en la última parte de su discurso que 
nunca ha debido hacerse el dragado. Yo declaro que 
respecto de esto no tengo competencia bastante para 
poder discutir con $. S.; lo único que sé es, que ha= 
biéndose llevado esa cuestión al Consejo superior de 
la Marina, que es donde están verdaderamente las 
capacidades técnicas, para el estudio de las obras que 
han de producir la limpia general de la bahía de Cá- 
diz y caños confluentes, se acordó la aprobación del 
pliego de condiciones para el concurso que se ha 
celebrado. Ha leído $S. S. el contrato, y permitame 


que le diga que no se ha fijado en que el contratista | 


ha aceptado de una manera explícita y terminante 
la condición primera, puesto que se obliga á some- 
herse, como es natural, á todos las reglas del con= 
curso. Por con siguien te, no cabe la menor duda que 
está oblizado á cumplir su compromiso. 

Y como ya he dicho que no quiero fatigar la 
atención de la Cámara, termino rogando que me dis- 
pense los momentos que la he molestado. 

El Sr. CARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente;: 
Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.S. 

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescentej): 
Muy poco tengo que rectificar al Sr. Aranda, puesto 
que tanto ha limitado su contestación que sólo he de 
referirme á la última parte de su breve discurso. 

Dice $. S. que el contratista encargado de la lim- 
pia de los caños de la Carraca al someterse al con— 
curso ha aceptado la condición primera. Yo creo que 
no; yo creo que está S, S. en un error; ha aceptado 
el compromiso de dragar 2 millones de metros cúbi- 
eos, pero no ha dicho que se comprometa á dejar el 
fondo en 8'40 metros, con el dragado de los 2 millo- 
nes de metros cúbicos, sino que dragará éstos y lo 
que fuese indispensable para el objeto, previo pago de 
todo el fango que extraiga: lo cual es perfectamente 
distinto á loque se pide en la condición primera. 


' que los que S. 5 


* 
hs 
E 

: 
=lj 
o 

, 
A 
4 
p 


6074 25 DE MAYO DE 1892 


x—_m—_aeOoooOouoODODOnooO— 


El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): Pido la 
palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tienes. g 

El Sr. Ministro de MARINA (Beránger) En el 
día de ayer no tuve un momento oportuno para con. 
testar al Sr. Marenco. Un deber de cortesía me obli- 
ga á hacerlo hoy, y debo empezar diciéndole que es- 
toy dispuesto, en el instante que 5. 5. estime, á con. 
testar 4 las interpelaciones que me ha anunciado. 
Entonces creo también que será llegado el caso de 
discutir la reorganización que ayer expuso $. $, Y 

con la que estoy conforme en parte, aunque no haya 
formado todavía un criterio completo por no haber. 
la oído explicar más que una yez. 

Realmente, las ordenanzas de arsenales necesitan 
reforma, que se llevará á4 cabo en lo que sea posible 
y necesario, 4 cuyo efecto se ha pedido su opinión 4 
los tres Departamentos. Por mi parte, he dado los 
primeros pasos en la cuestión de reorganizaciones 
cerrando las Academias; pero el personal que ya ha. 
bía ingresado no hay más remedio que dejar que siga 
la carrera. Sin embargo, principiando la amortiza- 
ción por los empleos inferiores, tendremos la ventaja 
de que sobre reducir el Guerpo á los límites que son 
necesarios, no se perjudica el ascenso para cuando 
aquél se halle circunscrito 4 lo que exigen las aten- 
ciones de nuestra marina, y entonces será el momen- 
lo de empezar la reducción por las clases elevadas, y 
asi no habrá el grave inconveniente de la paraliza- 
ción, que hoy es bastante grande. 

La deficiencia en el armamento de los buques se 
ha corregido notablemente en los arsenales. 

Yo también he mandado buques algo mayores 
. ha mandado, y puedo decir á $, 5, 
que no encontré nunca dificultades ni tropiezos de 
ninguna clase para el armamento de los buques que 
tuve el honor de mandar en la clase de capitán de 
fragata y en la de capitán de navio. Armé primero 
la fragata Villa de Bilbao, y algunos años después la 
Petronila, que salía por primera vez á la mar, cons- 
truída en Cartagena. Eso depende de los jefes de los 
arsenales con quienes uno trata. 

Cuando hay jefes complacientes que entienden 
su deber y que tratan de ayudar al comandante de 
un buque, la cosa es fácil; cuando se trata con otra 
clase de caracteres, como los que encontró sin duda 
el Sr. Marenco, la cosa es más difícil, Pero en esto 
no tienen tanta parte las ordenanzas y reglamentos 
como los caracteres de los hombres. 

En cuanto á la detención que sufren nuestras 
construcciones en los arsenales, yo debo decirie al 
Sr, Marenco que este mal no es sólo de España, sino 
de Francia y de Italia, países más adelantados que 
el nuestro. En Inglaterra ha sucedido que existien- 
do allí nueve arsenales, cuyo entretenimiento no 
cuesta, cano el de los nuestros, 3 millones de pese- 
tas, sino 42, al ocurrir el adelanto de las corazas no 
estaban en posibilidad de construir los barcos, y tuvo 
el Gobierno inglés que contratar el Warrior, el Blake 
Prince, la Resistence y la Defense con los astilleros 
particulares de aquella Nación. ¿Qué hubiéramos di- 
cho de España, si teniendo nueve arsenales, cuyo en- 
tretenimiento costara 42 millones de pesetas, el día 
en que se introdujera un adelanto en la marina, no 
estuvieran esos arsenales en disposición de construir 
barcos con arreglo á dicha trasformación? 

Aquel Gobierno lo que hizo para empezar fué 
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poner la quilla del Achilles en el arsenal de Chatham; 


y este buque tardó seis años en poder salir á la mar | 
y costó más del doble de lo que había costado el 


warrior, construido por la industria particular. 

Se ye, pues, que en bodas partes hay dificultades 
para esta nueya clase de construcciones. En España 
tenemos que encontrarlas, porque los nuevos buques 
son difíciles, complicados, de mucho cálculo, y es na- 
iural que cuando empezamos tengamos cierta lenti- 
tud en la construcción; pero el Sr. Marenco no me 
negará que ahora mismo en Francia, al construir en 
uno de sus primeros arsenales el Cecie, crucero de 
primera clase, de 6.000 toneladas, se han empleado 
siete años, y que en Inglaterra, el Hwe, hecho en un 
arsenal inglés, ha tardado nueve anos en concluirse; 
es verdad que era un acorazado, Por lo tanto, no creo 
yo que haya mucha paralización y lentitud en las 
obras de nuestros arsenales. Llevamos más de dos 
años en la construcción de nuestros primeros bu— 
ques acorazados que se ha puesto la quilla en los 
arsenales, porque ese nombre de cruceros que damos 
al Princesa de Asturias, al Cataluña y al Cardenal 
Cisneros es un nombre que realmente no les corres- 
ponde, porque son acorazados, ban acorazados como 
el Royal Soveraing, de 14.000 toneladas. 


GConcluyo, pues, comprendiendo que, real y ver- 


daderamente, hay que hacer reformas y economías 
como propone el Sr. Marenco; pero estas reorganiza- 
ciones hay que estudiarlas, y las reformas que 8. 8. 
indicó tienen que discutirse; pero crea que siempre 


estoy dispuesto á hacer todo lo que pueda por el | 


bien de la Marina y de la Patria. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Marenco para rectificar. 


El Sr. MARENCO: De tal suerte molesté ayer 


vuestra atención, Sres. Diputados, que, aunque no 
fuera más que por esto, me creo obligado hoy á ser 
muy breve. 

Las interpelaciones que yo he tenido el honor de 
anunciar, Br. Ministro de Marina, no son precisa— 
mente para tratar cuestiones de organización. (El se- 
ñor Ministro de Marina: Lo entendí así.) En ellas, 
pues, no habrá momento oportuno para tratar de la 
reorganización, 

La interpelación en que he de tratar de los de- 


cretos de San José, esto es, autorización al almiran— 


te para clasificar, cuestión de los maquinistas y la 
otra cuestión de los carbones, claro es que no se pres- 
ta para tratar cuestiones de reorganización. Lo que 
yo me propongo demostrar es que $. 5. ha conculca- 
do las leyes, y esto es lo que motiva mi interpela— 
ción. 

La otra interpelación que anuncié á $S. S., liene 
por objeto presentar lo que bien pudiéramos llamar 
el memorial de agravios de todos los Guerpos de la 
armada contra los Ministros, es decir, contra la di- 
rección de la marina, y no me parece que será tam- 
poco momento oportuno para tratar de la reorgani- 
zación; pero en fin, como yo no he propuesto plan, 
lo mismo me da que $. $. lo discuta ó que no lo dis- 
culta, 


Podía S. S. haberse hecho cargo de la cuestión de 


la escala de reserva, por lo que se refiere á la Infan- 
tería de Marina, y de alguna otra cosa; pero en fin, á 
la elección de $. 8. queda. 

Cuestión de armamentos. Cabe decir aquí una 
cosa muy vulgar, pero gráfica; y es, que cada uno ha- 


bla de la teria según le va en ella; y 4 5. 5. le debió 


haber ido muy bien cuando mandaba barcos; yo, 
cuando los he mandado, no he tenido la misma suer- 
tez y no lo atribuyo en los casos que cité, como $. S., 
á carácter de los jefes de los arsenales; porque lo que 
yo decía es cuestión de reslamentación, Sr. Ministro 
de Marina. Yo decia que aquellos dignisimos jefes 
estaban de acuerdo con lodas las reformas que yo 
proponía, pero que nos salía al encuentro la necesi- 
dad en que estábamos de cumplir lo mandado. Ejem- 
plo. Once Reales órdenes se dictaron para la cons- 
trucción de los botes. ¿Por qué? Porque siendo los 
botes cuatro, cada uno tenía distintas dimensiones y 
el tercero tenía mayor eslora que el primero. Yo so- 
licitaba que fueran iguales todos, dos á dos. Su seno- 
ría sabe mejor que yo las ventajas que esto tiene, 
tanto para los respetos de unos y otros botes, como 
para los servicios y la faena que exigiera que fueran 
dos juntos. Pues esto no fué posible conseguirlo. ¿Por 
qué? Porque el reglamento de armamento del buque 


se oponía, y por razones de otra naturaleza que no 


quiero tratar ahora, en obsequio á la brevedad; y 
finalmente, no se cumplió lo que las Reales órdenes 
decían porque no se podía cumplir, y el capitán ge- 


neral del departameuto asumió la responsabilidad; 


no podía cumplirse, porque, por ejemplo, y entre 
obras cosas, se mandaba que la canoa fuera de cinco 
remos, los cuales no se podían acomodar en aquellas 
dimensiones. Estos son los obstáculos de la regla— 
mentación, 4 los cuales me he referido. Y por el es— 
tilo de esto, pasaba también en la cuestión de per 
trechos: 4 mi me sobraban, tenía el buque abarrota- 
do, y sin embargo, el jefe de armamentos, reconocien- 
do que yo tenía razon, decía que no había más reme- 
dio que cumplir el reglamento. 

Pero no quiero insistir en esto; se conoce que á 
3. 8. le ha ido muy bien, pero á mí me ha ido muy 
mal. Siempre en la marina ha habido privilegiados, 
y S. S. debe haber sido uno de ellos. 

Como los ejemplos que $. S. ha citado de Ingla— 
terra no son dignos de imitación, tampoco tenemos 
que hablar nada sobre ese punto. No hay que copiar 
del extranjero lo malo, sino lo bueno. Sobradamente 
sé yo que los males de que en su administración 
adolece la marina española no son peculiares y ex—- 
clusivos, sino que son de todas las marinas del mun- 
do: esto no lo niego; y, antes al contrario, creo que 


en Francia y en Inglaterra suceden cosas todavía 


peores que las que suceden en España, y allí no es- 
candalizan tanto como aquí; pero no por eso deja de 
ser censurable lo malo que en nuestro país ocurre. 

Dos palabras al Sr. García San Miguel, que ha 
vuelto á tratar hoy la cuestión de los caños. Yo en 
esto me refiero á lo que dije cuando se trató esa 
cuestión hace pocos días, y afirmo de nuevo que 


' cualquiera que sea el sistema que se aplique para la 


limpia de los caños, es cosa reconocida la necesidad 


| del dragado, como lo es que desaparezca la escollera 


formada por el ferrocarril y el puente de Zuazo. 

En lo que al ferrocarril se refiere, y para tran- 
quilizar al Sr. García San Miguel, debo exponer mis 
últimas noticias. Como tuve el honor de decir al Con- 
ereso cuando de esta cuestión nos ocupamos, yo 
hablé con el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, 
por tener entendido que había sido también presi- 
dente del Consejo de administración de la expresada 
Compañía. Era además en aquella sazón el Sr, Gána- 
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vas del Castillo Ministro interino de Marina, y reco=- El5St. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescentej: Dos 
nociendo desde luego la necesidad de que por parte palabras por pura cortesía á mi amigo el Sr. Marenco. 
de la Compañía del ferrocarril se cumpliera lo mau- : Su señoría ha asegurado, é insiste en sus opiniones 
dado, me dijo que no leuía inconveniente en poner . de quede cualquiera manera que se ejecuten las Obras 
una Real orden couminatoria para que la Empresa ¡ y cualesquiera que sean éstas, habrá siempre que pro- 

cumpliera. Después de eso, y en este mismo edificio, | ceder al dragado. Yo convengo con $. $. en que en 

; he hablado con el actual director de la Compañía, y | electo, desde la Avanzadiila basta el último dique no 

= me hizo formal promesa de que se comenzarían las | hay más remedio que hacer el dragado para ensan- 

$ 


obras antes de que yo regresara á mi distrito. 

Yo tengo en este particular mi criterio, que he 
de sostener y defender, Creo que después de treinta 
anos de inveterados abusos, no tenemos los que allí 
vivimos más remedio que callar, ó poner de nuestra 
parte algo más que las palabras para corregirlos. Sin 
embargo, debo declarar que también be hablado pri- 
vadamente de este asunto con el Sr. Ministro de Fo- 
mento, y le he encontrado resuelto, eu la parle que á 
él le corresponde, que no es poca, á hacer que se cum- 
pliera lo mandado. Pues esto es lo que ahora pública- 
mente suplico á los Sres. Ministros de Fomento y de 
Marina: que cada uno, en la esfera de sus atribucio- 


nes, contribuyan á que desaparezcan la escollera y el. 


puente, que son los principales obstáculos que se 
oponen á la limpia de los caños, y sobre todo las dos 
causas delerminantes de los aterramientos y obs- 
trucciones. Aquel puerbo recibió de la Naturaleza to- 
das las condiciones necesarias para permanecer siem- 
pre en buenas condiciones: y asi tenía que ser, por- 
que de otra suerte, siendo visible, como lo es, la 
disminución de los fondos, y siendo antíquisimo el 
puerto de Cádiz, claro está que haria ya centenares 
de años que se habría cegado; pero está, repito, do= 


clhrarlo y que se pueda botar al agua el buque en 
construcción; pero en lo demás insisto en mis Opi= 
niones, de acuerdo con las Juntas técnicas que han 
estudiado la cuestión, de que es dinero perdido el que 
se emplee en el dragado de aquellos caños. 

Celebro haber oido de labios de $. 5., ya que no 
hemos tenido el gusto de olrlas de los del Gobierno, 
palabras que nos tranquilizan respecto á la pronta 
desaparición de la escollera producida para constiuir 
el puente del ferrocarril de la Compañía andaluza, y 
celebraré más que las palabras que á S. S, han dado 
el director de esa Compañía y el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros se cumplan pronto. Y felicj- 
tando también á S. S. por sus gestiones en este sen= 
tido, no tengo más que decir. 

El Sr, MARENCO: Pido la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene 8.8, 

El Sr. MARENCO: Estoy de completo acuerdo 
con el Sr, García San Miguel de que el dragado se 
circunscriba al sitio que 5. S. ha dicho. Es decr, que 
haya dragado para la sección de los canos que se ha 
sacado á concurso, porque se estima suficiente. 

El Sr, Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la palabra. 


E) tado por la Naturaleza de corrientes suficientes para El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: Lalienes, $, 
A no permitir los aterramientos; por manera que he— 1 St. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): Las 
s mos sido nosotros los que hemos echado ¿ perder | palabras que ha pronunciado el Sr. Marenco y las 
k aquel puerto, y es necesario volverle á sus primiti- | que acaba de dirigirme el Sr. García San Miguel me 

vas condiciones; pero, de uno ó de otro modo, cual- | cblizan á pronunciar muy pocas, pero terminantes. 

quiera que sea el plan que se adopte, es de necesidad El Sr, Mareneco viene haciendo activas gestiones 

la desaparición de esos dos obstáculos, y además es | para que desaparezca la escollera de que se trata, y 
| indispensable la extracción de los Tangos. el Sr. Marenco tiene palabra y compromiso de la 
s Claro que la extracción de los fanzos sin alterar | Compañía del ferrocarril de que esta obra de abso- 
3 el résimen de las aguas, sería tirar el dinero, sería | luta necesidad se llevará á cabo. El Sr, Marenco ha 


criminal, 

Esto no lo pido yo; y por eso insisto en que €s 
de absoluta necesidad obligar á la Compañía de los 
ferrocarriles á que cumpla sus deberes, porque sólo 


en este desdichado país se consiente que un cauce de | 


una corriente navegable que baña un arsenal mili- 
tar y que sirve para una industria militar, se ciegue, 
como se ha hecho en este caso, tolerándolo las au- 
toridades, y sobre todo las autoridades de Marina. 
Eso no pasa más que entre nosotros y en Marruecos. 


tenido la bondad de dirigirse á mí, y él sabe que an- 


tes de que yo hablase en este instante, y debo ahora 


confirmarlo, ha obtenido la promesa solemne de que 
si por parte de la Compañía no se ejecutan esas obras, 
yo pondré de mi parte cuanto sea preciso para que 
se lleven á cabo.» 

Leida nvevamente la enmienda, no fué lLomada en 


' consideración. 


Leido el capitulo 4.” dijo. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 


uN Digo lo mismo del puente de Zuazo: es necesario que | Marqués de Sardoal tiene la palabra, 

A la Junta de obras públicas resuelva inmediatamente El Sr. Marqués de SARDOAL: No era mi propo- 
va sobre la demolición de aquel puente, causa de los | sito intervenir en la discusión del presupuesto de 
E aterramientos. Marina. Después de los elocuentes discursos que aquí 
es Esto está en nuestras manos, está en las manos | se han pronunciado por los Sres. La Serna, Maura, 
7 del Gobierno, no es una obra dudosa ui problemáti- | Marenco, Garcia San Miguel y tantos otros oradores 
A ca, no debe inspirar temores á nadie: pero es preciso, | que han intervenido en este debate, claro: es que se- 
z como ya he dicho, que cada uno por su parte con | vía malgastar é inyertir mal el tiempo emplearlo en 
Í tribuya 4 que la obra se realice.en las mejores con= discutir uno por uno todos los artículos del presu- 
Es diciones posibles. Y como no quiero abusar más | puesto de Marina. No es ese mi propósito. Mi propó- 


tiempo de la atención de los Sres. Diputados, doy por 
terminada mi rectificación. 


El Sr. GARCIA SAN MIGUEL (D. Crescente): 


Pido la palabra. 


| 
| 


silo responde á otro fin, y con pocas palabras creo que 

he de justificar, en nombre de la minoría de que for- 

mo parte, nuestra intervención en el debale. ta 
Siempre es interesante, ó debe serlo, la discusión 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.S. | de los presupuestos. 


a 


No es nunca, ni en medio de la mayor opulencia, 
indiferente Ver si se emplean bien ó mal los recur 
sos del presupuesto; pero esta consieración, de gran 
importancia en todo tiempo, crece de punto en pre= 
sencia de esa realidad abrumadora que revetaban las 


palabras del Sr. Presidente del Consejo de Ministros | 


cuando, apelando al patriotismo de todos, nos decía 
que, sin desorganizar los seryicios, era necesario re- 
organizarlos, trayendo los gastos ¿4 tal punto, que el 
déficit fuera menos sensible para el contribuyente. 
Esto es lo que ha ocurrido en el momento actual, y 
por ESO. habréts advertido que con mayor afáb que 
otras veces, por parte de la opinión pública, se ha 
atendido á la discusión del presupuesto; que con ma- 
yor afán, que con mayor celo que en otras Ocasiones, 
se ha discutido aquí por los representantes de todas 
las minorías. Este hecho es un síntoma evidente de 
la gravedad de nuestra situación económica. 

Ese síntoma, ese hecho responden á una causa, 
y es la causa que fuera en vano que todas las volun- 
tades, que todos los patriotismos y todas las elocuen- 
cias convinieran en un punto y se entaminaran en 
una sola divección, formando una sola corriente, para 
tratar de conseguir aleo que es imposible, si no bus— 
tamos el origen de los males para cortarlos de raiz. 

En yano discutiremos aquí partida por partida; 
en vano procuraremos reorsanizar los servicios de la 
marina; todo se dirá, todo lo escuchará el Parlamen- 
to, y todo será letra muerta; y será letra muerta, por- 
que en este país, donde más tarde que en otros, y, por 
consecuencia, por modo más violento, han venido á 
establecerse, primero el régimen representativo con 
la Monarquía constitucional, y más tarde los más 
esenciales principios de la democracia; aquí, donde 
todo se lia desamortizado; aquí, donde se ba limitado 
el PoderReal y enfrenado el Poder de la lelesia: aquí, 
donde se ha hecho desaparecer la aristocracia; aquí, 
donde se han borrado todo género de privilegios; 
aquí, donde se ha establecido la igualdad para todos 
los ciudadanos, queda una institución que parece 


invulnerable, que constituye algo asi como un re- | 
cuerdo, como un resto de las antiguas vinculaciones, | 


una especie de coto redondo, una jurisdicción exenta 
que, como decía perfectamente y con mucha elocuen- 
cia el Sr. Maura, parece alejada del pais, viviendo 
paralelamente con el Estado, y (queriendo tal vez 
asimilarse á la potestad «clesiástica) concordando 
con el Poder civil, para vivir ni más ni menos que 
como vive la Iglesia, en una esfera de independencia 
en que no puede vivir un organismo político. Y esa 
institución es la Administración de la marina. 

Sería una vulearidad, una especie de memorial 
de benevolencia y un propósito de lisonja que no 
ha de salir de mis labios, el hacer las salvedades ne- 
cesarias y debidas respecto á4 la consideración que 
se debe 4 la Marina á sus dignos jefes y oficiales, y 


al concepto que de la fuerza pública tiene esta mi- | 
Bóorta, lo mismo que creo le tendrán todos los seno- | 


tes Diputados. No se trala de discutir tan solo la ci- 
fra del presupuesto de Marina; aunque bien podria- 
mos discutirla, después de haber discutido otras 
Cifras, por lo menos, tan importantes de la adminis- 
tración pública: no se trata tampoco de imponer á 
las dependencias de Marina los sacrificios que á otros 


funcionarios del Estado se han impuesto; no se trata | 


de nada de eso. La fuerza pública debe sostenerse 
Constantemente, en la medida necesaria y con los 


A 


sacrificios indispensables. Un ejército, para estar ot- 
sanizado eficazmente para la guerra, debe estarlo en 
bienmpo de paz; y los recursos que se itivierten en 
soslenerle uo on gustos perdidos, sino intereses 
acumulados, y que cón creces se cobran el día en 
que hay necesidad de rechazar una invasión exbran- 
jera y sostenér la unidad de la Patria. 

Otro tanto acontece con la marina; pero lo que 
hace falta es saber si tenemos marina. Se ha demios- 
trado que no tenemos marina y que con esa admi- 
nistración no se puede tener marina: se ha demos- 
brado que con un presupuesto igual ó stiperior al de 
otros paises, tenernos menos barcos que otros países; 
que todo el valor de nuestros marinos, toda la ilus— 
tración de nuestros oficiales es completamente 1n- 
útil, porque están condenados al suplicio de Tántalo, 
que suplicio de Tántalo ha de ser para jóvenes que 
con grandes sacrificios han hecho su carrera, y que, 
recordando las glorias de la marina espanola, aspi- 
ran á seguir por el camino de sus honrosas tradicio- 
nes, verse condenados, no á4 navegar en un pedazo de 
madera, que es al fin pedazo de la Patria, en todos 
los climas y en lodas las latitudes, sino á vegetar en 


el centro de la Península contemplando las llanuras 


de la Mancha. No se trata de nada de eso; se trata de 
poner coto 4 esa independencia del Ministerio de Ma—- 
viba; se brata de que se gaste bien aquello que se 
casta, de que se invierta bien lo que sienifica dolo- 
roso sacrificio del contribuyente. 

Señores: por ventura, en un país que se rige por 
instituciones representativas, ¿puede tolerarse ni 
puede consentirse del capricho de un Ministro, que 
después de haber acordado la trasformación de un 
buque de guerra, pueda, por su simple voluntad, de- 
roger aquel acuerdo por medio de una Real orden y 
lirar al mar millón y medío de pesetas? ¡Se puede 
consentir queen un crédito especial consignado en un 


presupuesto de tal manera y merced al artificio con 


que el presupuesto de Marina se confecciona, se pue- 
dan hacer todas aquellas cosas que la ley de contabili- 
dad no quiere que se hagan? ¿Podemos consentir una 
organización, dentro de la cuales posible, por una sim- 
ple disposición ministerial, alterar las condiciones de 
vna obra en la cual se ha invertido millón y medio de 
pesetas, mientras que se escatima en el presupuesto de 
Fomento la cantidad, que no asciende á tanto, para la 
conservación de todos los monumentos artísticos de 
España? ¿Se puede consentir que aquellos monumen— 
tos de nuestras glorias se derrumben, que nuestras 
antiguas catedrales se desmoronen, que la Alham- 
bra amenace ruina y que en hacer y deshacer una 
obra en un barco se puedan invertir sin responsabi— 
lidad aleuna, merced á la artificiosa estructura del 
presupuesto, sumas tan considerables? ¿Se puede con- 
sentir que se mantenea un personal tan numeroso, 
y que para darle colocación se inventen destinos en 
tierra, cuya dotación se aumenta con lo que se llama 
eratificaciones de embarque? Yo no creo que la or= 
canización de nuestro ejército sea un verdadero mo- 
delo; sin embargo, yo creo que lo es, comparada con 
la administración de la marina. Yo no tengo noticia 
de que en tiempo de paz, salvo en casos de maniobras 
que en la paz se hacen, pero que vienen á constituir, 
por lo que se refiere al servicio, un estado de guerra, 
se paguen á las tropas pluses de campaña, y grati- 
ficaciones á los generales que mandan esas tropas. 
¿En qué artículo del presupuesto del Ministerio de 
12562 
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la Guerra babéis encontrado, no digo consignación, 
pero ni siquiera la posibilidad de que el Ministro de la 
Guerra conceda gratificaciones de campana á genera 
les que están disfrutando destinos que corresponden 
á una situación de paz? 

En Marina hay gratificaciones de embarque. No 
crea ni deduzca de mis palabras el Sr. Ministro de 
Marina que es mi propósito combatir ni regatear 
legítimos sobresueldos y dotación de altas represen— 
taciones. No hemos de discutir cuál sea la yratifica- 
ción que corresponda, por ejemplo, á un capitán de 
navío de primera clase; bien puede suceder que por 
los barcos que mande ó por la representación diplo- 
mática que ostente, haya de asimilársele á un mi- 
nistro plenipotenciario, y entonces bien puede tener 
ratificación y gastos de representación que corres— 
poudan á la categoría de almirante. De lo que se 
trata es de saber á qué responde esta incoherencia 
en virtud de la cual las gratificaciones de embarque 
se conceden á gentes que no tienen ocasión de ma-— 
rearse, 

Sería abusar de vuestra benevolencia ex'ender= 
me en este género de consideraciones. Más vale que 
no lo haga; porque sí lo hiciera, más que llevar á 
vuestro ánimo el convencimiento, sólo consesuiria 


desvanecer el efecto que en el ánimo de todos nos- | 


otros y en el de la opinión pública han producido las 
palabras y las demostraciones hechas por el Sr. Ma- 
renco, con las cuales bien claramente se ha eviden— 
ciado que está conforme, en lo que tienen de esen - 


cial y fundamental, la minoría republicana, y con | 


las cuales nos hallamos conformes los que forma- 
mos parte de esta minoría. Por ser ella escasa, no 
tiene medios para intervenir en todos los debates: v 
como minoría distinta de todas las demás, se asocia, 
por regla general, á todos los fines parlamentarios 
de las minorías. Mas ahora no se trata sólo de un: 
manifestación puramente parlamentaria; no se trata 
de dar una batalla al Gobierno; no se procura buscar 
la ocasión de censurar 4 un Ministerio, á fin de po- 
der acortar la duración de su vida; se trata de alzo 
más alto. No se ha levantado por estas minorías una 


bandera de partido, que no podía serlo con mostrarse 


tantos dispuestos á sostenerla, La bandera que aqní 
se tremola es bandera de interés nacional. 

Yo he de decirlo ea nombre de mis amigos, y 
bien puedo asegurar que nadie aspira 4 un monopo- 
lio entre posos para que toque más á cada uno en el 
reparto de la gloria y del provecho. 

En el interés de la Patria nos hallamos confor— 
mes; prescindimos de intereses de partido y de esns 
cosas menudas que vienen á imposibilitar á las agrn- 
paciones políticas para cumplir en el poder los com- 
promisos que contrajeron en la oposición. Os brin— 
damos con esta bandera, ¿Queréis compartir con nos- 
otros la gloria de realizar lo que la opinión desea y 
lo que la justicia exige? Pues aceptad nuestro pen 
samiento. 

¡Ah! ¿No lo aceptáis? ¿Queréis subordinar á inte— 
reses del momento, de carácter exclusivamente polí- 
tico y de partido, más altos y más sacrados intere- 
ses? Pues no hacéis bien: porque el patriotismo acon- 
seja ofra cosa, y otra cosa también vuestra propia 
conveniencia, 


Aun en los tiempos modernos, en que los partidos | 


se organizan de distinto modo que en los tiempos | La Marina ha vivido con la libertad y por la liber- 


intiguos, en que no responden 4 un dogma lan ce- | tad, y la Marina lo espera todo de la libertad para 


rrado como el de las antiguas organizaciones políti- 
cas, hay diferencias esenciales. 
Había diferencias fundamentales como las que 


| existian entre el partido liberal y el partido conser. 


vador desde la aplicación en España de los prince 
pios democráticos consignados en la Constitución de 
1869; por ejemplo, la organización de la justicia por 
medio del juicio oral y del Jurado. Una vez aCepta- 


dos esos principios, se pueden emplear diversos Dro- 


cedimientos para su aplicación, y sobre esto pueden 
fundarse y se fundan las diferencias entre el sentido 
liberal y progresivo y el sentido conservador; pero 
hay aspectos de la vida colectiva de la Nación que 
son necesariamente comunes á todos los partidos, y 


la organización y administración de nuestra armada 


es uno de ellos á no dudarlo. Por eso os brindamos 
con una participación en nuestra empresa. ¿La des- 
denáis? ¿No la queréis? Pues habéis firmado vuestra 
sentencia de muerte; porque en estos tiempos se han 
extendido de tal manera los principios democráticos, 


| que cuando un partido se divorcia de la opinión pú- 


blica, ese partido no puede gobernar. 

Yo rogaría al digno Sr. Ministro de Marina, al 
vicealmirante Beránger, á quien yo tengo todo gé- 
nero de consideraciones, que por interes de la marj- 
na, por su propio prestigio y por interés de la Patria, 


|| piense en estas cosas; y que si por ventura no pu- 


diera, en un momento determinado, llegar á los idea- 
les que se han expresado, que demuestre, á lo me- 
nos, su propósito de encaminarse hacia ellos, 

Y voy á concluir; pero permitame el Sr, Minis- 
tro que á propósito de la marina le recuerde una le- 
venda mitológica de carácter naval. 

La expedición de Jasson y los argonántas en 
busca del vellocino de oro. Dos penascos que alter- 
nativamente y con extraordinaria rapidez se unian y 


| se apartaban, cerraban á los navegantes el acceso á 


la Cólquida, y por entre ellos habían de pasar los 
argonáutas. Los dioss y los héroes no rebroceden: 
pero avanzan con prudencia; por eso soltaron la pa- 
loma mensajera que salvó los escollos sin más me- 
noscabo que el de algunas plumas de la cola, y en 
pos de ella se lanzó la nave, que atravesó el estrecho 
sin más sacrificio que el de aleunos adornos de la 
popa. 2 

Pues bien, Sres. Diputados; para que nuestra glo- 
riosa marina se salve de su ruina, es preciso que 
esa especie de sindicato que desde la cámara de popa 
la gobierna, sacrifique algo. Sí, Sr, Ministro de Ma- 
rina: sacrificad algo; aceptad las reformas: no ne- 
guéis las economías; porque si no lo hacéis, los dos 
peñascos aparecerán bajo la forma de la imposibili- 
dad de los recursos y el fallo de la opinión, para 
aplastar de una vez tantos abusos, tantos monop0- 
lios y tantas sinrazones. He dicho. 

El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): Pido la 
palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie- 
ne Y. S, 

El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): Sebores 
Diputados, al contestar al Sr. Marqués de «Sarloal 
debo decir antes que nada, que toda la Marina, lo 
mismo los Guerpos superiores que los interiores, lo 
mismo los grandes que los pequeños, rechazan la 
idea de constituir un Estado dentro de otro Estado. 
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ser grande, Como su noble ambición y su amor á la 
Patria lo exigen. La Marina, Sr. Marqués de Sardoal, 


recuerda aquellos ominosos tiempos del gobierno 


absoluto, en que sus más brillantes y valientes gene- 
rales morían de hambre en los Departamentos y en 
los hospitales No puede, pues, la Marina querer que 
vuelvan tan desgraciados tiempos para ella. (El se— 
ñor Marqués de Sardoal: Tampoco volverán los tiem— 


pos del Marqués de la Ensenada.) Tampoco la Mari— | 


na puede olvidar los tiempos aquellos del Rey abso- 
luto que decía: «La Marina, poca y mal pagada.» No 
puede, pues, querer la armada que vuelvan esos des- 
graciados tiempos, y creo, Sr. Marqués de Sardoal, 
que la Marina ha dado pruebas de su amor á la li- 
bertad, y derramado su sangre á fin de conquistarla 
para nuestra Patri1, 


En lo que ha dicho $. S. acerca de la reforma de | 


la popa de la fraga'a Vitoria, S. S. ha cometido un 
error, sesuramente involuntario. En todo el presu- 
puesto anterior hay, para reparaciones y Carenas, la 
cantidad de un millón de pesetas. ¿Cómo puede creerse, 
Sy, Marqués de Sardoal, que para poner unos cuan— 
tos mamparos ó tabiques, como en tierra se llaman, 
y darles un par de manos de pintura, se ha de haber 
gastado un millón de pesetas? 

El buen talento del Sr. Marqués de Sardoal no 
puede creer eso. De la fragata Vitoría se habían 
quitado los mamparos de sus cámaras para montar 
un cañón; se pensó luego que la reforma, ó habia d: 
ser completa, ó no era conveniente, y se volvieron ; 
poner los mamparos y á pintarlos nuevamente. Eslo 
es todo el gasto que se ha hecho. No creo, pues, que 
pueda llegar eso, ni con mucho, 4 tan exagerada 
cantidad. 


Y como el Sr. Marqués de Sardoal no ha concre- | 


tado más que este punto, creo haberle contestado + 
5. S.; pero si algo me ha faltado, debido á que no he 
tomado nota de su discurso, adviértamelo $. S., que 
yo tendré muchísimo gusto en responder á mi que- 
ridísimo amigo particular el Sr. Marqués de Sardoa!. 

El Sr. Marqués de SARDOAD: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laielesia): La ti- 
ne 8. 8. 

El Sr, Marqués de SARDOAL: Dos palabras. No 
tengo nada que rectificar, porque el Se. Ministro de 
Marina nada ha manifestado, Hablar de la libertad 
á propósito de la Marina, no me parece que prueba 
nada en contra de lo que yo he dicho. 

Viva la libertad, decía el Sr, Beránger; y no es 
ciertamente de estos bancos de donde han de salir 
palabras que contrarien ese grito de S. S.: viva la li- 
bertad, pero organicese bien la Marina. 

En cuanto á los datos que se han aducido acerca 
de la recomposición de la fragata Vitoria, firmes han 
quedado, sin contestación de ninguna especie, las 
afirmaciones hechas por el Sr. Maura, 


Cnando $. $. las escuchó, no supo ó no quiso des- | 


vanecerlas, y me parece que ya es un poco tarde para 
aprovechar una ocasión que desperdició antes, im- 


España, la fuerza del trascuerdo, que es acordarse de 


las cosas cuando ha pasado la oportunidad de tener- | bondad de reconocerme, y en los términos catlegóri- 


¿cos que ha formulado su presunta. 


as presente. 

El Sr. MORET: Pido la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesiaj: La tie- 
ne S, $. 


El Sr, MORET: Me levanto, Sres; Diputados, úni- 


¡camente para explicar el carácter de la votación que 


vamos á pedir. No habrá ninguna persona que se in- 
terese por el régimen parlamentario, que crea que 
una discusión de la altura, índole y trascendencia de 
la que aquí ha tenido efecto. y cuyos precedentes da- 
tan de larga fecha y de años anteriores en este Par- 
lamento, puede concluir sin más que una simple au- 
torización, una antorización silenciosa de un presu— 
puesto que presenta los errores, las deficiencias y los 
abusos que se han venido denunciando en la Cámara, 
y que no han sido contestados satisfactoriamente. 
Tenemos además grandísimo empeño en hacer 
notar que en esta discusión, aunque el Sr. Ministro 
de Marina tenga interés en hacer yer otra cosa, no 
ha descollado, no ha predominado más nota en los 
discursos pronunciados por los Sres. Diputados de las 
oposiciones que el interés por el desarrollo del po- 
derío naval de Espana y por el engrandecimiento de 
la Marina, que queremós elevar á toda la altura que 
permitan las fuerzas del país, y aun aspiraremos 4 
que, si en esto hay un límite, se rebase un poco. Esta 
trascendencia y esta importancia tienen todas las 
ideas que el Sr. Maura ha expuesto en esta cuestión, 
con las cuales estamos perfectamente conformes. 
Nuestra votación es, pues, de tendencia; nos acer- 
camos á todos aquellos que no sólo preparen el des- 
arrollo de las soluciones que hemos presentado, sino 
que adquieran el compromiso de realizar las eomien- 
das, mejoras y reformas que aquí se han iniciado. 
Esta es la tendencia de la votación: aquellos que pre- 
fieran el statu quo, aquellos que quieran transigir 
con tintos abusos y entiendan que el poder naval de 
España no ha de desaparecer con un gran personal 
en tierra y sin barcos en el mar, esos podrán resul- 
tar satisfechos; pero nosotros queremos protestar de 
esa dirección, fijar nuestra situación, y adquirir el 
compromiso de seguir otros rumbos y marcar distin- 
bos derrroteros. (Bien, muy bien, en las minortas.) 
El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): Pido la 
palabra. 
El Sr, 
ne 5. $. 
El Sr. Ministro de MARINA (Beránger): Para 
contestar al Sr. More!, sólo he de decirle que, tanto 
el Gobierno, como el Ministro de Marina, como toda 


VICEPRESIDENTE (Iniglesia)j: La tie- 


la mayoría, están inspirados también en el bien de 


la Patria y en la prosperidad de la Marina. Pero el 
Sr. Moret, que tanto sabe y ha estudiado estas cues- 
tiones, podría decirme si cree (y lo digo porque sé 
que se lo preguntó á un cumplido caballero), si cree 


| que las 101.000 toneladas que hemos de tener en 
| cuanto concluyan las construcciones del crédito ex-- 


traordinario, se pueden sostener, conservar y en dis- 


'ponibilidad de una rápida movilización para ser uti 


lizadas en un momento dado con un presupuesto de 
[6 millones de pesetas como 5. S. propone. 

El Sr. MORET: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesiaj: La tie- 


me 8, $. 
pulsado por lo que llaman en algunas provincias de | 


El Sr. MORET: Contestaré al Sr. Ministro de Ma- 
rina con la absoluta sinceridad que ha tenido la 


Lo que afirmamos y sostenemos nosotros es que, 


¡para mantener esa escuadra, siá tenerla llegamos, 
que no sé sí llegaremos, ni discuto cuándo ni cómo, 


hará falta una cantidad mavor de hombres, pertre= 
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chos y preparativos de toda clase; pero que para eso 
es necesario hacer las economías desde ahora, á. fin 
de que, cuando las 101.000 toneladas estén en dispo- 
sición de llevar nuestro pabellón por los mares, se 
hallen dotadas de los recursos convenientes. Si desde 
el actual presupuesto no comenzamos la obra, en su 
día habrá que elevarlo al doble; y como no lo podrá 
soportar el país, ocurrirá lo que decía el Sr. Mar— 
qués de Sardoal: que nos encontraremos entonces sin 
organización, sin fuerzas y sin dinero. 


Por esto consideramos inútil lanzar al viento es— 


peranzas que no se pueden realizar. 

El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): ¿Para qué 
la ha pedido 5. 5.? 

El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Para hablar... (Rísas.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Senor Di- 
putado, cuando se pide la palabra... 

El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Senor Presidente; 
ayer renuncié al derecho que tenía á rectificar, y 
por eso quería ahora decir algunas palabras. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Para ba- 
blar en el Congreso es preciso hacerlo reglamenta- 
riamente, y lo que la Mesa preguntaba á S. S. es lo 
que acaba de manifestar; esto es, que ha pedido la 
palabra para rectificar. Para rectificar la tiene $. 5. 
(Rumores.) 

El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Creo, Sres. Diputa- | 
dos, que aun cuando fuera muy extraordinaria mi 
intervención en este debate, cuando oigáis lo que voy 
á decir comprenderéis que está motivada esta inter- 
vención mía. 

En obsequio á la brevedad, renuncié á la palabra 
para rectificar cuando contesté al Sr. Maura; pero se 
han pronunciado después que yo hablé cuatro ó cinco 
discursos, y constantemente se ha dicho lo que acaba 
de decir el Sr. Moret y lo que habia dicho antes el 
Sr. Marqués de Sardoal: que casi todos los cargos que 
había hecho el Sr. Maura estaban en pie y no habían 
sido contestados; y yo, por mi parte, tengo que decir 
que si yo no he contestado á la mayor parte de los 
cargos del Sr. Maura es porque no tengo forma hábil 
ni buena de contestarlos, no por lo que á primera 
vista pudiera parecer. 

Yo no sé cómo preguntar al Sr. Maura que de 
dónde ha sacado la mayor parte de los datos que ha 
aducido (El Sr. Maura: De documentos oficiales), y 
en qué se funda para. hacer la mayor parte de las 
afirmaciones que ha hecho. Váis á reconocer la sin— 
ceridad y el buen deseo con que he procedido, con 
un ejemplo: con lo que decía el Sr. Maura respecto 
de la escuadra. Habló el Sr. Maura, le contesté, y al 
replicarme me dijo que la escuadra no tenía razón 
de ser sin la plana mayor, porque esa escuadra no 
tenía más lazo de unión que la plana mayor. Preci- 
samente, Sr. Maura; eso es una escuadra. Una es- 
cuadra noes más que un conjunto de barcos bajo 
una dirección, y aquí paz, y después gloria. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Senor 
Ruiz del Arbol, lo que está haciendo $. S. es contes- 
tar al discurso del Sr. Maura, y no tiene reglamen-. 
tariamente autorización más que para rectificar los 
conceptos que le hayan atribuido. 

El Sr. RUIZ DEL ARBOL: Casi con lo dicho, se- 
nor Presidente, me basta, porque creo que el ejemplo 
que he puesto es bastante claro; y como no deseo | 
entorpecer Ja discusión, me siento.» | 


No habiendo ningún otro Sr. Diputado que pi- 
diera la palabra en contra del capítulo 4.”, se proce. 
dió á la votación por artículos, quedando aprobados 
en votación ordinaria el 1.” y el 2.” Puesto á vota 
ción el art. 3.”, se pidió por suficiente número de sa. 
nores Diputados que fuera nominal. 

Verificada ésta, fué aprobado el art. 3. por 101 
votos contra 85, en la forma siguiente: 


Senores que dijeron sí: 


Valdeiglesias (Marqués de). 
Toreno (Conde de). 
Linares Rivas. 

Castillo de Chirel (Barón del). 
Gil y Gil. 

Sallent (Conde de). 

Jesús Santiago. 

Loring. 

Elias de Molins. 

Botella, 

Cánovas Vallejo (D. Antonio). 
Pérez Ibánez, 

Cárdenas. 

Casa—-Miranda (Conde de). 
Malladas (Gonde dej, 
Serrano Alcázar. 

Vara. 

Bureta (Conde de). 
Monasterio (Marqués de) 
Cabezas. 

Mon y Martínez. 

Planas. 

Beruete. 

Gurrea. 

Danvila. 

Sánchez Toca. 

Mochales (Marqués de). 
Castellano. 

Aranda. 

Goicoerroteá (Marqués de). 
Torres Carta. 

Osma. 

Cavestany. 

Cano y Cueto. 

San Román (Conde de). 
Ibarra. 

Rodriguez de Rivas. 
Enuanco. 

Castel. 

Bores (D, José). 

Angulo. 

Aparicio. 

Rebellón. 

Lastres. 

Martín Sánchez (D, Francisco). 
Vázquez de Parga, 
Munoz Vargas. 

Vergez. 

Concha Alcalde. 
Retortillo (Marqués de). 
González López. 

Salcedo Ruiz. 

Menéndez Pidal. 

Pérez Aloe. 

Díaz Cañabate. 

Bushell, 


de 
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Acedo Rico. | González de la Fuente. Ñ 
Concepción (Marqués de la). | López Puigcerver. : 
Fernández Villaverde (D, Enrique). Ruíz Capdepón. 
Vilana (Conde de). : País. ; 
Lombay (Marqués de | Gl Bercges. j E 
Diez Macuso. | Parra. a 
Lafuente. | Sánchez Arjona. 
López de Carrizosa. | Rodríguez Yagiie. | 
Govantes, | Nieto. - | 
Vinaza (Conde de la). | Pérez y Pérez. 
Fernández de Bethencourt. Calbetón. 
Castro y López. | Mellado. 
Serra y Sant Iscle (Conde de). | Maura. 
Alfan. | González Chermá. 
Ochoa. | Arroyo. 
Vadillo (Marqués del). | Martínez Asenjo. = 
Fernández Hontoria. | Barrio y Mier. pe 
Alonso Pesquera. | Carvajal. . ] 
Ripollés. García Gómez (D. Juan José). 
Casa-Sedano (Conde de). | Alonso Martínez (D, Lorenzo). 
Ruíz Tagle. | Figueroa (D. Alvaro). p 
Rius y Badía. 70 Morales. : 
Rancés. | | Navarro Ramírez. 
Dato. Canalejas. E 
San Simón (Conde de). | Muro. 
Bernar (Conde de). | Baselgza. | 
Comyn. Ballestero. 
Rodríguez san Pedro. | Melgarejo. 
Jiménez Ramirez. | Vega de Armijo (Marqués de la). 
Carvajal y Trelles, | Becerra. 
Antón. | Ruiz Martinez. 
Alvear. | Torre Mínguez. 
Dupuy de Lome. | Serrano. = 
Munoz Morera. García San Miguel (D, Crescente! : 
Santa Olalla, | Alvarez Prida. 
Estradas (Conde de). Rodrisgánez. 
Soriano, | Arias de Miranda, 
Luengo. López Domínguez. l Í 
Peualver (Conde de). bo Garnica, 
Roda (D. Arcadio). | Azcárate. 
Viesca (D, Rafael de la). | Pedregal. 
Torreblanca. | Marenco. 
Arteta, | Labra. 
GrarcilGrande (Vizconde de), | Gavin. 
Nido. Fernández Latorre. 
Ruíz del Arhol. González Olivares. z 
Landecho. Rezusta. 
Zabálburo. Sardoal (Marqués del. 
Martínez Arto. Chulvi. : 
Sr, Presidente, Gómez Sigura (D, Miguel Manuel). : 
Total, 105. | Villanueva. 
Sagasta. 
Señores que dijeron no: More!. 
León y Castillo. 
Alonso Martinez (D. Vicente). Tamames (Duque de). 
Ansaldo. JErvera. 
Botija. ()rozco. 
Teverga (Marqués de). Aguilera. 
Recio. Nocedal, 
Rodríguez (D, Galixto). Ramery. 
La Serna. Gallego Díaz. 
Alvarez Capra. Martos. 
Requejo. Cuartero. 
Crespo Quintana, Montejo. 
Torrepando (Conde de). Gamazo (D. Trifino). 
Alvarado. Garijo (D, Cipriano) 
Montilla, uerrera, 
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Esuilior. 
Garcia Monfort. 
Amat. 
Vincenti, 
Sanz. 

Total, S5. 


Sin discusión quedaron aprobados los artículos 
4.2 52 y 6.” del capítulo 4.”, así como los de los ca— 
pítulos 5.” y 6.” del primitivo dictamen. 


Sin discusión quedaron aprobados los artículos | 
de los capitulos 7.” y S.” nuevamente redactados por | 


la Comisión. (Véase el Apéndice 5." al núm. 199.) 
Abierta discusión sobre la totalidad de la sec— 
ción 6%, «Presupuesto del Ministerio de la Goberna— 


ción», dijo 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 


Aguilera tiene la palabra para consumir el primer 


turno en contra.» 

No estando presente el Sr, Aguilera, dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laislesiaj: Tiene la 
palabra en contra el Sr. Marqués de Teverga. 

El Sr. Marqués de TEVERGA:Senores Diputados, 
siento verme obligado á molestar vuestra atención 
después de los luminosos y elocuentes debates que 
han tenido lugaracerca del presupuesto de la Marina, 
que, naturalmente, había de interesar á la Cámara 
mucho más que el de Gobernación, por las mayores 
economías que en él se pueden realizar en beneficio 
del país. Pero aun cuando este presupuesto sea más 
reducido que aquél, y los servicios de este Departa— 
mento no se presten á introducir en ellos grandes 


economías, sin embargo, cediendo á la necesidad 
imperiosa que nos impone el estado del Tesoro de 


llevar á cabo todas aquellas que aminoren los gastos 
públicos, aunque pienso que los servicios de este 
Ministerio no están bien dotados, si se han de intro- 
ducir en ellos reformas que los pongan á la altura 
de los adelantos modernos, como el estado de penu— 
ria de la Flacienda pública impide que se puedan 
realizar, exigiendo, por el contrario, aminorar los 
créditos que se les destinan, el partido liberal, al que 
tengo el honor de pertenecer, se ha comprometido á 
rebajar los gastos de este Departamento en la canti- 
dad de 1.500.000 pesetas: y tanto por haber servido 
en este Ministerio, como por haber estudiado minu- 
ciosamente los servicios á él afectos y haberlos dis. 


cutido en años anteriores, tomando además las no- | 


ticias necesarias para adquirir la convicción de que 


con la actual organización no quedarían indotados, 


me ha parecido que la mejor manera de demostrar 
que la economía se puede realizar era presentar una 
enmienda al presupuesto con todos los detalles nece- 
sarios para que por cualquiera se puedan estudiar 
en toda su extensión las economías que en ella se 


indican y los conceptos que, á mi juicio, son sus. 


ceptibles de relucción sin que el servicio se resienta 
ni perturbe. 

Ya sé, Sres. Diputados, que después de lo dicho 
por mi compañero y amigo el Sr, Garijo, cuando ha 
tomado parte en la discusión de la totalidad, era 
para mí una grave dificultad la tarea que había to—- 


mado á mi cargo; porque, en efecto, en el Ministerio | 


de la Gobernación se ha estudiado el presupuesto 
con tal detenimiento, que lo hecho en este Departa— 
mento puede servir de ejemplo para otros, 4 fin de 
que en adelante se razonen las reformas que en el 


presupuesto se introduzcan, de modo que las cifras 
que en él se consignen puedan ser fácilmente com- 
prendidas por los que se dediquen á estudiarlas 
acompañando á cada sección del presupuesto Sene- 
ral una Memoria que explique las variantes que en 
6l se introducen, comparado con el del ejercicio an- 
terior. 

Este trabajo lo ha llevado á cabo el Ministerio de 
la Gobernación de una manera que no deja nada que 
desear, con grande inteligencia, gran conocimiento 
de los servicios, y además con esa belleza literaria 
que distingue al que redactó la Memoria que sirve 
de base al proyecto de presupuestos. Pero lo que ha 
llamado mi atención, después de leerla con deteni- 
miento, es que, en realidad, no se han realizado las 
economías por la cantidad que indican el Ministro y 
la Comision. Y la demostración es muy sencilla, El 
presupuesto de 1890-91, prorrogado para 1891-97 
importaba 29,167.393"10 pesetas, y el presentado 
por el Gobierno suma 28.706.780*37 pesetas. 

Produce, por consiguiente, una economía efecli- 
va de 460.612'73; que, con la de 321.290 que la Co- 
misión ha introducido en los servicios de este De- 
partamento, hacen la cantidad de 781.907 pesetas. Es- 
tas cifras son, incluyendo en ellas las consignadas en 
uno y otro para ejercicios cerrados. Ahora bien; como 
en el presupuesto de 1890-91 se abría un crédito de 
500.000 pesetas destinadas al pago del último plazo 
de la posesión de Vista Alegre, que con los intereses 
importa 507.500 pesetas, deduciendo esta cantidad 
de las 781.902, queda el total de las economias rea- 
lizadas en ese Departamento reducido 4 274.40293 
pesetas. 

Estas son las cifras totales del presupuesto; pero 
para que resulten más exactas y se puedan apreciar 
las verdaderas economías que en los servicios de Go- 
bernacion se han realizado, es preciso excluir de uno 
y otro los créditos para ejercicios cerrados, por ser 
mucho mayor la cantidad que para esta atención se 


| consigna en el proyecto que se discute que la que 


figuraba en el de 90 á 91; y en este caso, la verda- 
dera economía que para el próximo ejercicio reali- 
zan el Gobierno y la Comisión es de 606.435 pesetas; 
cantidad que dista mucho de la de 1.113.935 que 
decían economizaban en este presupuesto, cCompara- 
do con el anterior; y por consiguiente, esta dileren- 
cia rebaja considerablemente el mérito que habeis 
contraído, puesto que dáis como economía en los ser- 
vicios del Ministerio lo que es simplemente disminu- 
ción de un crédito que no tiene aplicación por haber 
terminado el débito. 

Pues bien, Sres. Diputados; como antes os he in- 
dicado, me he permitido presentar esta enmienda al 
presupuesto de Gobernación, no con el objeto de mo- 
lestaros después sosteniendo sobre ella un debate, 
sino únicamente para que sirviera como punto de 
partida al estudio de la totalidad. 

Necesito, sin embargo, hacer una aclaración. 
Aunque mi enmienda produce una economia de 
2.128.585 pesetas, esto no envuelve para mi partido 
el compromiso de realizarla el día que sea poder: 
su compromiso queda limitado á introducir en este 
Departamento economías por la cantidad que ha in- 
dicado el Sr. Garijo en su voto particular. Necesitaba 
hacer esta aclaración, que entendía era indispensable 
para que no se creyera que el partido liberal acep- 
taba otro compromiso distinto de aquel que han 
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anunciado en su voto particular los individuos del 
mismo que le representaban en la Comisión de pre= 
supuestos. . 
Juzgo muy acertada, y merece toda clase de elo- 
gios por mi parte, la división que se ha hecho en este 
presupuesto de las plantillas de la Subsecretaria y 
de las Direcciones de administración local y benefi- 
cencia y sanidad, porque englobadas en una sola, 
aun cuando el resultado era el mismo, no se sabis— 


facia la necesidad que, á mi entender, hay de que 


cada uno de esos Centros tenga á su disposición el 
personal que le corresponde. 

En este capítulo 1.” del presupuesto, el Gobierno 
había hecho economías por valor de 119.500 pesetas, 
y la Comisión, respetando esta cifra, no ba creído que 
debía hacer mayores reducciones. Sin embargo, yo 
que he estudiado algo las plantillas del personal co- 


srespondiente á estos Centros, creo que, sin desatlen- 


der los servicios á ellos afectos, se pueden hacer aún 
economias por la suma de 100.250 pesetas, que 1 
dico en mi enmienda. 


Creo que, tal como me he permitido organizar las 


plantillas, pueden estar perfectamente atendidos los 
servicios de este Departamento, siempre que los em- 
pleados cumplan estrictamente sus deberes, y no su- 


seda lo que muchas veces acontece en los Departa= | 


mentos ministeriales, y ha sucedido con más fre- 
cuencia en el Ministerio de la Gobernación; pues al 
paso que hay funcionarios dignísimos que asisten con 
puntualidad á la oficina y despachan con plausible 
celo los trabajos que se les encomiendan, sin faltar á 
las obligaciones que contraen cuando aceptan el des- 
tino que sirven, hay otros que son puramente no- 
minales, y ó no asisten á la oficina, ó cuando lo hacen 


no trabajan; y en este caso declaro ingenuamente que 


si esto hubiera de ocurrir, serían pocas las plazas que 
fñeuran en las plantillas que he formado; pero si ocu- 
rriese lo contrario, entonces serían suficientes, y los 
servicios estarían cumplidamente atendidos. 

En cambio no puedo decir lo mismo en lo que 
de refiere 4 los Gobiernos de provincia. En ellos es 
donde casi todos los Ministros han escatimado el 
personal, hasta el extremo de que la mayor parte ca- 
rezcan de los funcionarios más indispensables pára 
desempeñar las oblisaciones que les están encomen- 
dadas. Por eso he respetado escrupulosamente la C1- 
fra que en el proyecto de presupuesto se les asig- 
ña, y declaro con ingenuidad que me parece escasa; 


porque, como he dicho, en los Gobiernos de provin—=. 


cia no hay, ni con mucho, el personal que necesitan 
para que puedan desempeñar medianamente los ser 
vicios que les están encomendados. 

La partida de material para el Ministerio de la 
Gobernación es superior á la de los demás Departa- 
mentos ministeriales. 

He consultado las diversas secciones en que está 
dividido el presupuesto general, y me he encontrado 
con las siguientes cifras, que son más elocuentes que 
todo lo que yo pudiera decir: 

Ministerio de Estado, 83.467 pesetas. Gracia y 
Justicia, 138.472. Guerra, incluyendo las Inspectio— 
nes generales y Ordenación de pagos, 181.655. Marl- 

a, con todas sus dependencias, 95,400. Fomento 
100.000. Hacienda, con ocho Direcciones, el Tribunal 
de Guentas yla Junta de clases pasivas, 262.000. 
Gobernación, con la Dirección de comunicacicnes, 
259.920 pesolas: 


La simple lectura de estas cifras, Sres. Diputa- 
dos, creo que llevará á vuestro ánimo el convenci- 


miento de que el crédito destinado al material del 
Ministerio de la Gobernación es excesivo para las 


necesidades de los servicios que hay en este Depar— 
tamento. Por eso mi respetable amigo el Sr. Garijo 


' proponía que en la partida consignada á este objeto 


se hiciera una rebaja de 69.940 pesetas. Los que ha- 
yan tenido la curiosidad de leer la enmienda que he 
presentado, habrán observado que no llego tan allá 
en la economía que propongo, y para esto he tenido 
en Guenta varias razones, sobre todo el mal estado 
en que se encuentra el material en todas las depen- 


| dencias del Ministerio y las obras que se necesitan 


hacer para poner el edificio en condiciones de que sus 
dependencias estén medianamente instaladas, Aten- 
diendo á esto, la rebaja que propongo en mi enmien- 
da es sólo de 24.940 pesetas; es decir, sólo 10,000 
más que la que hace la Comisión. 

Procuro concretar lo más posible mis argumen- 
bos, porque la Cámara tiene interés en que se abre- 
vien estos debates; y porque deseo responder por mi 
parte á ese interés, voy cinéndome, acaso con dema- 
siada exageración, á un examen ligero de los capítu- 
los del presupuesto, para que mi trabajo os moleste 
lo menos posible. 

El Negociado de seguridad y vigilancia, adscrito 
á la Subsecretaría, requiere indudablemente que se 
hazan en él grandes reformas. Este es uno de los ser- 
vicios que han estado siempre bastante abandonados, 
uno de los en que más se ha fijado la atención de 
todos los Sres. Ministros para reformarlo y hacer 
que responda á las necesidades que debe llenar. El 
Sr. Marqués del Pazo de la Merced consigna en la 
Memoria adjunta al presupuesto, que tiene en es— 
tudio una reforma que ha de cambiar radicalmente 
la manera de ser de los cuerpos de seguridad y po= 
licía. Nosotros, y ya lo ha indicado el Sr. Garijo, tene- 
mos también nuestro pensamiento en lo que á este 
ramo de la administración se refiere; y habiendo ma- 
nifestado en el voto particular, sin descender 4 de— 
lalles, la manera de realizarla, se propone en él una 
economía de 200.000 pesetas. 

Si no fuera porque me parece prematuro emitir 
ideas acerca de un servicio que el propio Sr. Ministro 
dice que va á reformar, acaso entraría con gusto en 
el examen ¿e esta importante cuestión, que declaro 
es una de las que debe afectar más imperiosamente 
á todo hombre público que ocupe el importante De- 
partamento de Gobernación. No responde este servi- 
cio, tal como está organizado, á las necesidades que 
ha de llenar, porque la seguridad pública no siempre 
está garantida con los medios de que el Gobierno 
dispone para ser salvaguardia de los intereses y de 
las personas. 

El personal afecto al Guerpo de seguridad en 
Madrid, en cuanto al número de hombres que le 
componen, me parece que es bastante para que pueda 
llenar cumplidamente las necesidades que le están 
encomendadas; pero el Sr. Ministro de la Goberna= 
ción y los Sres. Diputados saben que en casi todas 
las provincias de la Monarquía es escasísimo el nú- 
meto de guardias que están 4 las órdenes de los go— 
beruadores. Y no solamente es escaso, sino que es 
malo, por varias razones; siendo la primera que, 
como no están suficientemente dotados, noes posible 
exigir á los funcionarios que se consagran á garantir 
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la seguridad de los ciudadanos que desempenen su 
cargo con todo aquel rigor y cuidado que impone la 
ley, siá la vez no se les dan los medios necesarios 
para que puedan proveer á su subsistencia de una 
manera desahogada. 

Conviene, pues, que separando por completo el 
ramo de policía del de sezuridad, el Sr. Ministro de 
la Gobernación, cuando piense reformarlo, tenga pre- 
sente que no es bastante con que en la capital de la 


Monarquía haya un Guerpo que responda á las nece- | 


sidades del servicio; que se necesita también que 
esta ventaja llegue á las provincias, porque los ciu— 
dadanos son lo mismo en todas partes; todos conbri- 
buyen á su sostenimiento, todos satisfacen las car— 
gas que el Estado les impone, y justo es que éste ¿ 
su vez les garantice su seguridad, dotando á las pro: 
vincias de los elementos necesarios para que los ¡ue- 
blos disfruten de este importante beneficio, y sus 
personas y sus haciendas estén completamente á 
salvo de los atentados que los malhechores preten- 
den cometer. Bien comprendo que esta es una de las 
cosas más difíciles de conseguir, y que al Sr. Ministro 
de la Gobernación le ha de ser muy trabajoso llegar 4 
montar el cuerpo de seguridad de modo que respon- 
da á las necesidades y á las exigencias de la opinión 
pública. Por eso me limito á hacerle estas indicacio- 
nes; y cuando S. S. complete su estudio y nos lo dé ¡ 


conocer, podremos ocuparnos de él, y veremossillena 


las necesidades que deseamos satisfaga, para que el 
cuerpo de seguridad sea verdadera salvaguardia de 
los ciudadanos. 

El ramo de policia requiere que se separe por 


completo del de seguridad, porque los deberes que 


se le asignan son completamente distintos, puesto 
que así como aquel tiene por principal misión ga- 
rantir la vida y los intereses de los ciudadanos, la de 


la policía es principalmente investigadora y preven- 


tiva. Así es que el personal que le compouga debe. 


de tener condiciones apropiadas para el cargo que ha 
de desempeñar, y la idoneidad é inteligencia nece- 
sarias para no confundir punca al hombre de bien 


con el malvado; porque todos los días estamos vien- | 
do con sobrada frecuencia que lo que se llama en 
Madrid policía secreta da espectáculos lamentables, 


confundiendo á personas que merecen toda clase de 
respetos con aquellas obras que deben estar siempre 
bajo su inmediata vizilancia. 

Tampoco me parece este el momento oportu— 
no de indicar cuáles son mis ideas relativamente 
á la reftorma de este cuerpo; porque también los 
hombres públicos que han pasado por ese importante 
Departamento, le han estudiado con detenimiento 
para realizar ea él profundas reformas; pero como 
la cuestión es compleja y el problema difícil, la ver- 
dad es que se va alargando mucho el momento en 
que se presente una organización de este servicio, de 
tal manera que llene todas las necesidades, que sa= 
tisfaga todas las exigencias, y que no sólo sea un 
cuerpo que investigue, prevenga y dificulte la comi- 
sión de delitos, sino que á la vez sirva de auxiliar 4 
la administración de justicia. Claro está, Sres. Dipu- 
tados, que la primera condición necesaria para que 
el cuerpo de policía produzca los resullados bene— 
ficiosos que se desean, es que los que á él pertenezcan 
no estén sujetos á la constante movilidad que, por 
desgracia, tienen casi todos los empleados, paro es- 
peclalmente los que sirvan en al Mistigtatin Áe in loo 


bernación. Es indispensable que este cuerpo sea, di- 
gámoslo así, una institución, una carrera en la que 
se sirva con gusto, y en la cual, después de haber 
pasado por el aprendizaje, que no es posible deje de 
existiren ninguno de los ramos de la administración, 
se presten verdaderes é importantes servicios. Para 
ello, comprenderá el Sr. Ministro de la Gobernación 
que una de las cosas más indispensables es la loca 
lización de la policía; que preste servicio en zonas 
especiales, en las que por su permanencia llegue 4 
tener conocimiento perfecto de todas aquellas per- 
sonas que puedan ser más Ó menos sospechosas y que 
deban estar bajo su constante vigilancia, y de esa 


manera se evitará que puedan confundir al hombre 


honrado con el que carece de esta condición. 

No quiero extenderme más, Sres. Diputados, 
porque realmente este es uno de los servicios de que 
más se puede hablar, y en el que más se puede errar 
con la mejor buena fe; porque para proponer en él 
una acertada reforma se necesitan muchos datos y 
antecedentes que no podemos tener los que estamos 
en la oposición; y claro está, por consiguiente, que 
quien únicamente la puede llevar a cabo es el que 
tiene 4 su disposición los elementos oficiales que 
son indispensables para poder apreciar el modo de 
establecerlas. Por consiguiente, después de haber 
becho estas indicaciones, que hasta me parecen im- 
pertinentes, veremos, cuando el Sr. Ministro de la 
Gobernación cumpla lo que promete en su Memo- 
ria, en qué forma organiza el servicio, y entonces 
será ocasión de que la juzguemos imparcialmente, 
con el vehemente deseo de tributarle entusiasta 
aplauso. 

No sé si mereceré censuras por parte de los in- 
dividuos de la Gomisión y del Sr. Ministro de la Go- 
bernación por haber indicado la idea de suprimir del 
capitulo 6.”, destinado á los gastos diversos de segu- 
vidad, parte de la cifra cousignada en uno de sus ar- 
tículos, que vulgarmente conocemos con el nombre 
de fondos secretos. Se compone esta de dos partidas: 
una de 350.000 pesetas, que figura desde há mucho 
tiempo en todos los presupuestos, asignada á gastos 
reservados; y otra de 150,000, que se ha incluído en 
los de estos últimos anos como aumento pora las 
obligaciones eventuales de este servicio. Yo, que he 
tenido la suerle 6 la desgracia de pasar, aunque muy 
ligeramente, por ese Departamento, desempeñando el 
puesto de Subsecretario, be podido observar que es- 
tos fondos no siempre tienen la aplicación qué el 
vulgo cree que se les debe dar, sino que de ellos se 
satisfacen muchas cantidades que realmenle no lle- 
nan ninguna necesidad imperiosa para la Patria; y 
entiendo que es perindicial que se les dé una inver 
sión que no responda 4 un verdadero servicio pú- 
blico. No quiero hacer sobre este punto más indica— 
ciones, perque para el Sr. Ministro de la Goberna= 
ción, como para los ilustrados individuos que for 
man la Comisión, paréceme que las expuestas son más 
que suficientes para que no les quepa duda del obje- 
to que me he propuesto. 

Por esta razón, y porque en tiempos normales no 
se necesitan servicios que en otras ocasiones son in- 


- dispensables para garantir la tranquilidad pública, 


he creído que la primera de estas partidas, es decir, 
la de las 350.000 pesetas, era más que suficiente 
pafa atender Áá las necesidades que debe satisfacer 
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tar algún tanto el aliciente de las personas propen- 
sas 4 atentar contra estos fondos; porque todos los 
Ministros de la Gobernación y todos los gobernado— 
res de Madrid saben que, apenas toman posesión de 
su cargo, los especuladores de motines, los promove- 
dores de delitos imaginarios, los descubridores de 
conspiraciones ficticias, les tienden sus arteras redes 
para ver cómo el Ministro ó el gobernador, aceptan— 
do sus confidencias, les entregan las cantidades que 
dicen necesitar para prestar á la Patria servicios 
que, en realidad, no existen, porque los peligros que 


quieren evitar son puramente imaginarios, timos 


que ellos mismos preparan para sorprender á la au— 
toridad y justificar la inversión de fondos, que sólo 
sirven para alimentar sus vicios y burlarse de los 
que de buena fe aceptan sus confidencias. De esta 
manera hemos podido leer con asombro en la prensa 
y oir los sabrosos comentarios que el pueblo de Ma- 
drid ha hecho, no há muchos días, cuando se trataba 


de ese célebre confidente de la policía, llamado Fe=. 


lipe Muñoz, con motivo de aquel aterrador atentado 
que se decía intentaban cometer dos fanáticos, que, á 
estas fechas, aún no se ha podido averiguar á qué 
móviles respondían, pero que á pesar de su graye— 
dad, por lo pueril y burdo de la trama, no ha llega- 
do á asustar á nadie. 

Señores Diputados, lo declaro ingenuamente: no 
me parece serio en las autoridades, ni en el Gobier— 
no, el valerse, teniendo policía á sus órdenes, de estos 
elementos sospechosos, que no dan honra ni prove- 
cho, dedicados á preparar verdaderos entierros COn- 
ira los fondos secretos; pero que, en realidad, no pres- 
tan otro servicio que el de aligerar la caja del Mi- 
nisterio de la Gobernación, llevándose las cantidades 
destinadas á más útil € importante aplicación.- Si se 
tratara de épocas anormales, de épocas en las cuales 


hay que evitar peligros reales y efectivos, todo lo 


que se destinara á preverlos y evitarlos me parece- 
ría poco; pero esto tiene un remedio fácil, porque 


este crédito está considerado como ampliable; y por 


consiguiente, si en algún momento bubiera que 
prestar servicios para los cuales la cantidad consig- 
nada no fuera suficiente, en ese caso el Gobierno 
tendría medios para aumentarla, puesto que la Go- 
misión le ha incluído entre los créditos que conside- 
ra ampliables para el próximo ejercicio. No lo ha sido 
nunca, hasta ahora; la cantidad que se asignaba á 
este servicio era fija; de ella no se podía exceder en 
ningún caso ni en ninguna circunstancia, á pesar de 


«que aquellas por las cuales hemos pasado eran so- 
brado criticas: la guerra civil asolaba las provincias | 


del Norte y Levante de la Península, y los conspira- 
dores contra el orden público no cesaban en sus tra- 
bajos para perturbar el país y alterar la tranquilidad; 
y sin embargo, hemos tenido que atenernos estricta- 
mente á la cifra señalada para esta atención en el 
presupuesto; me parece, pues, una previsión dema— 
siado suspicaz y una redundancia propensa al des— 
pilfarro, que á este crédito, sobradamente dotado en 
tiempos normales, se le dé la consideración de am-— 
pliable como la Comisión propone. De modo que esto 
es una sutileza, por medio de la cual la consignación 
que se hace no tiene crédito limitado, porque si no 
bastase la cantidad consisnada, se aumentaría. Por 
consiguiente, si el crédilo ha de tener esta cualidad, 
basta con las 350.000 pesetas, suprimiendo las 150.000 
que se consideran como aumento eventual. 


El ramo de beneficencia, Sres. Diputados, es lam- 
bién uno de los servicios del Ministerio de la Gober- 
nación que requiere mayor cuidado; y de tal modo 


| pensamos acerca de este punto unánimente las per- 


sonas que hemos estudiado el presupuesto que las 
cantidades que se le asignan son necesarias, que lo 
mismo la Comisión, que los firmantes del voto par- 
ticular, que yo, proponemos una rebaja mínima al 
crédito que para él se consigna. La estima la Gomi- 
sión, en 13.000 pesetas; el Sr. Garijo, 14.000, y la 
enmienda que he presentado, en 15.500; tolal, casi 
igual; porque, en efecto, aquí no hay más que uno 
de dos caminos que seguir: ó suprimir por completo 
la partida destinada á la beneficencia general, lo cual 
entiendo, bajo mi criterio, que sería lo más acertado, 
ó habiendo de sostener los establecimientos que con 
este carácter están á cargo del Estado, respetar la 
cifra que se le asigna; porque como desde la Oposi- 


| ción no podemos estudiar detalladamente los servi 


cios de suministros, ni reformarlos, claro está que 
las economías que propongamos han de ser insigni- 
ficantes, y sólo refiriéndose al personal. 

Pero os he indicado la idea de que, según mi cri- 
terio, la beneficencia general no debe existir; porque, 
¿á qué responde y qué necesidad de carácter general 
satisface, Sres. Diputados? ¿Dejará de ser este un ser- 
vicio que, en lo que les afecta, tienen establecido 
todas las Diputaciones provinciales y Ayuntamien- 
tos á los que sus recursos se lo permiten? Pues si 
estas Corporaciones tienen sus hospitales y sus Ca—- 
sas de beneficencia para llenar los fines que dentro 
de la proyincia les están asignados, y si además los 
pueblos de alguna importancia tienen á su vez hos- 
pitales de caridad y casas de misericordia para curar 
al pobre y proteger al desvalido, ¿qué significa que 
el Estado tenga establecimientos de carácter gene 
ral en la capital de la Monarquía, que, en.realidad, 
no lMenan otros servicios que los de la provincia de 
Madrid? Y así vemos que hay aquí cinco hospitales, 
dos de ellos de incurables; y sabe el Sr. Ministro de 
la Gobernación que son cientos los expedientes que 
hay en su Departamento de pobres que piden ingre- 


sar en ellos, lo mismo en el de incurables de hom- 


bres que en el de mujeres, ó en los colegios de cie- 
gos 6 de niñas huérfanas, y que, sin embargo, no 
hay posibilidad de darles plaza, porque como los asi- 
lados en estos establecimientos no pueden pasar de 
un número fijo, por cierto muy limitado, las vacan- 
tes que ocurren son pocas, y sólo se aprovechan de 


ellas los que están muy recomendados, aquellos que 


cuentan con la influencia de personas respetables 
para conseguir que el turno de presentación de las 
solicitudes responda á los deseos de los que piden 
una plaza para algún deseraciado por el que mues- 
tran el mayor interés, que, por regla general, están 
avecindados en la corte Ó sus inmediaciones. Pero 
todos los demás que se encuentran en el caso de 
solicitar la caridad y beneficencia del Estado en el 
resto de la Monarquía, tienen que acogerse á los 
hospitales sostenidos por las Diputaciones provin= 
ciales 6 por los Ayuntamientos. Por consiguiente, en- 
tiendo que el Estado, sin desatender los fines que 
le están encomendados, pudiera perfectamente des- 
prenderse de estos establecimientos, á los cuales se 
da carácter general, trasfiriéndolos, ya á la Diputa- 
ción, si el servicio á que se les destinara fuera pro- 
vincial, ó al Ayuntamiento, si municipal; ya que el 
1570 
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de la villa de Madrid sea el úvico Ayuntamiento de 
la Monarquía que no ticne á su cargo ningún hospi- 
tal, á pesar de los grandes recursos de que dispone 
para sostenerle, Y lo mismo dizo de las demás casas 
de beneficencia sostenidas por el Estado, con una sola 
excepción: la del asilo para iuválidos del trabajo, es— 
tablecimiento al cual pudiera dársele mayor ensan- 
che, una vez descargado el presupuesto del Ministe— 
rio de la Gobernación de las atenciones que le im- 
pone la necesidad de sostener los ocho establecimien- 
bos que á su cargo tiene la beneficencia general. 

Hay también en este ramo del presupuesto otro 
servicio que es muy importante, el de la beneficen- 
cia particular, servicio que responde á aquellas ne- 
cesida“es cuyo cumplimiento se proponian los fun- 
dadores de instituciones benéficas por medio de los 
patronafos á este objelo creados. También esta es 
una rama de la Administración muy complicada y 
difícil, que los Sres. Ministros procuran estudiar con 
solicito Cuidado, á fin de penetrarse bien de los fines 
que realiza; pero no sé hasta qué punto los que han 
pasado por ese Departamento habrán conseguido do- 
minarla y adquirir pleno convencimiento de su ma- 
nera de ser, para que tengan de ella conocimiento 
pertecto; porque es un servicio muy complejo, y está 
muy diseminado, y á pesar de lo mucho que se ha 
hecho para reorganizarlo, todavía no se ha consegui- 
do por completo. 

Muchas instituciones fundacionales hay que es= 
tán caducadas ó detentadas, y si fuera posible nor- 


e 


malizarlas y conocer con exactitud el número de pa- 


L 


-tronatos que existen en España, hacer un análisis de | 


cada uno y la historia de las visicitudes por que han 
pasado desde su fundación, jara ver los que conti- 


núan cumpliendo los fines benéficos á que fueron | 
destinados, ¡ah, señores! no me cabe duda que el Es- | 


tado encontraría en ellos un manantial inagotable 
de recursos para atender á servicios de la beneficen- 


cia general que les fueran asimilables, cumpliendo 


asi la voluntad de los fundadores, ya que no siem— 
pre pueda ser posible realizarla en la forma estable- 
cida, cuando las obras benéficas que les estaban afec- 
tas han caducado por el trascurso del tiempo. Pero 
tampoco acerca de este servicio puedo hacer más que 
ligeras indicaciones de carácter general, que, claro 
está, no comprometen en nada al Sr. Ministro, por— 
que no formulo sobre ellas ninguna exigencia, ni 
tampoco me comprometen á mí en lo más mínimo, 
puesto que no son más que la expresión de un buen 
deseo. 

Suprime la Comisión de presupuestos la cantidad 
que en ellos venía destinada para socorrer á españo- 
les desvalidos en el extranjero y para repatriaciones. 
Sí ha tenido en cuenta que este es un servicio inter- 
nacional y ha llevado la cantidad al Ministerio de 
Estado, nada tengo que decir; pero si no, he de obje- 
tar lo que en su día significó el Sr. Garijo al defen— 
der su voto particular. Si nuestros cónsules en el ex- 
tranjero, si los Gobiernos de otras Naciones han de 
subvenir 4 estas necesidades, y en su día ha de venir 
la reclamación correspondiente, ya al Ministerio de 
Estado ú al de la Gobernación, con suprimir la par— 
tida no conseguimos nada; quiere decir que vendrá 
en el presupuesto próximo, y entonces no será una 
rebaja efectiva que beneficie 4 los contribuyentes. 
Por eso el Sr. Gavijo, con una previsión que l. honra, 
consprvaba la canlidad de 70.000 pesetas, yeso mismo 
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hecreido yo que debía hacer al redactar la e€hmienda 
que he presentado al Congreso. Pero si la Comisión 


| por antecedentes ó datos oficiales que no puedo Apre- 


clar cree que realmente la cantidad no es Mecesaria 
y que no ha de haber niogún español á quien 'epa— 
triar, ni ningún desvalido á quien socorrer en el 
extranjero, ó que los cónsules no han de reclamar 
las cantidades que adelanten para atender á estas 
necesidades Iirremediables de nuestros conciudada- 
nos fuera de la Patria, en este caso no tengo que ha. 
cer más que congratularme de que los presupuestos 
del Estado puedan lener esta rebaja y el pais este 
Deneficio. 

El ramo de sanidad, Sres. Diputados, es otro de 
los servicios que requieren prolijo estudio y el ma- 
yor cuidado, 

Todo lo que tiene por objelo garantizar la salud 
pública, €s, y no puede menos de ser, una función 
del Estado, y el Ministerio de la Gobernación no 
puede desprenderse de todo aquello que hace refo- 
rencia á la sanidad y á la bigicne. Pero, por desgra- 
cla, esta es también una de las atenciones públicas 
que están más abandonadas. Yo, estudiando la sani- 
dad en sus diversos aspectos, cuando discutíamos el 
presupuesto de la Gobernación para el ejercicio de 
1980-81, indiqué cuáles eran mis puntos de vista y 


| las reformas que en este servicio debían hacerse. 


Gomo si hubiera de estudiarlas prolijamente ha- 


'bria de ocupar demasiado la atención de la Cámara 


y abusar de vuestra benevolencia por más tiempo del 
que deseo, válgame estu referencia para que aque- 
llos que quieran tener la curiosidad de saber lo que 
pienso respecto á la sanidad y á la higiene pública, 
que están á cargo del Estado, puedan leer lo que en- 
tonces dije al Congreso y apreciar hasta qué punto 
mis iudicaciones son justas y razonables. Grela enton- 
ces, y creo hoy, que todos los conceptos del presu- 
puesto que á esto se refieren, requieren una gran re- 
torma. Por desgracia, los elementos de que se dispone 
son muy escasos para que el servicio de sanidad é 
higiene pública se puedan establecer en forma que 
llene todas las necesidades. Dije entonces que era pre- 
ciso cres el Cuerpo de sanidad civil, para que en 
cada una de las provincias pudiera llenar aquellas 


| exigencias que la salud y la biziene reclaman, de tal 
| forma que tuviéramos elementos para prevenirnos 


contra los males que el descuido de estas atenciones 
puede ocasionar. 

La sanidad marítima ha sufrido en un período de 
diez Ó doce años diferentes trasformaciones: unas, 
para ensancharla y darla importancia; otras, para 
disminuir el personal á ese servicio afecto, por ne- 


3 cesidades imperiosas del presupuesto; pero, de todos 


modos, es indudable que es una atención que el Es- 


tado no puede abandonar, y antes bien debe organi- 


zar de manera que llene los fines que le están asig- 
nados: porque su objeto es evitar que las enferme- 
dades contagiosas que haya en otra Nación, más ó 
menos lejana de la nuestra, puedan, por medio de 
los bugues que hacen el comercio internacional, ser 
lraídas 4 España, produciendo gravísimos males, 
Esto, Srea. Diputados, no se puede evitar si en todos 
los puertos habilitados no hay quien cuide de que 
los barcos que á ellos arriban no importen ningún 
germen pestilencial que pueda desarrollar enferme- 


-dades contagiosas, Por eso, cuando en 1874 estableci, 


siendo director general de sanidad, este servicio, 10 


me cuidé tanto de averiguar la importancia de los 
puertos y el número de buques que en cada uno en- 
traban, como de distinguir si estaban ó no habilitados 


para el comercio exterior; y en todos aquellos á los | 
cuales, por hallarse en estas condiciones, pudiera lle- | 


var un buque extranjero, establecí la inspección mé- 


dica, para evitar el contagio de enfermedades pesti- | 


Jenciales. | 

Otro de los ramos del servicio sánitario es el 
referente á los institutos de vacunación. Se estable- 
ció en Madrid, como ensayo, el que aún hoy existe; 
vera nuestro pensamiento, que si daba buenos re- 
sultados, que los dió maravillosos, siendo obligatoria 
por la ley de sanidad la vacunación, se establecieran 
en todas las provincias. Pero, por descuido de la Ad- 
ministración, lo que pudiera ser fuente de rendi- 
mientos para el Estado se ha convertido en especu- 


lación de los particulares; y mientras el Gobiernono | 


se ha cuidado de establecer institutos de vacunación 
en las capitales de proyincia, los médicos particula— 
res, y algunos que no lo son, han creado estos insti- 
tutos, que les son muy lucrativos, llenando, aunque 
imperfectamen!le, este servicio público, que es de. una 


necesidad imperiosa; porque no hay una garantía 


más positiva para la salud que la aplicación oportu- 
na de la vacuna, para evitar esa terrible enfermedad 
que tanto se propaga y tanta mortalidad produce, 
Es preciso buscar el medio de persuadir ú obligar 
al ciudadano 4 que de tiempo en tiempo se vacune y 
revacune. 

No sé si todos apreciarán, como yo, que la vacu- 
nación es un preservativo necesario 4 la salud, que 
contribuye poderosamente á la fortaleza física y á 


la robustez corporal; pero el hecho es, que en otras | 


Naciones más adelantadas que la nuestra, no sólo 
se impone en las leyes la obligación de vacunarse, 
sino que además se hace efectiva, exigiéndola á los 
niños para que puedan ingresar en las escuelas, á los 
soldados para filiarse en el ejército, 4 los emplea- 
dos para desempeñar sus cargos y á los opera— 
rios para asistir 4 las fábricas Ó talleres donde haya 
aglomeración de muchas personas; teniendo el de— 
ber de probar, por medio de certificado facultativo, 
que han sido vacunados, y Cuando han pasado ocho 
Ó diez años, revacunados; porque es cosa probada 


por la ciencia sanitaria que la vacunación no surte | 


efecto más que por espacio de diez años á lo sumo. 

Piense el Sr. Ministro de la Gobernación seria— 
mente si de uba vez se puede llegar á plantear este 
servicio, haciendo obligatoria la vacunación para to- 
dos los ciudadanos, y Grea que, si por medios direc— 
tos Ó indirectos se llega á conseguir, habremos ade— 
lantado mucho para disminuir la mortalidad” que 
aflige, sobre todo, en las primeras edades. 

Estoy conforme ¡cómo no he de estarlo! con la 
cantidad que el Sr. Ministro de la Gobernación trae 
al presupuesto para prevenir cualquier epidemia: 
sólo que me parece insienificante, porquecon 100.000 
Pesetas para atender á las necesidades que una epi- 
demia ocasiona, apenas si se puede atender á las que 


reclama una sola población, por insignificante que 
' clase de recompensas, pues cuando la ocasión lo exgle 


sea: pero como hoy no parece probable que seamos 


visitados por ninguna enfermedad contagiosa, y quie- 
rá Dios que salgamos del próximo ejercicio sin que . 


sintamos sus furrestos efectos, mientras que ese caso 
no llegue, bien está la cantidad de 100.000 pesetas: 


pero quizá seria bueno que se incluyera en los cré- 
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dlitos ampliables, para que, si fuera necesario, no nos 


encontremos sin recursos para prevenir lus epide- 
mias Ó proporcionar los elementos que liayan de 
coutribuir a contener sus falales consecuencias, aun- 
que con la cláusula de no poder ser aplicada á Din— 
guna otra alención del presupuesto. 

Y voy á ocuparme, Sres. Diputados, todo lomás li- 
ceramente que me sea posible, del servicio de comu- 
nicaciones. Lo mismo la Comisión que mi compañero 
el Sr. Garijo, han comenzado por decir que, no co- 
nociéndolo con exactitud, no les era fácil apreciar 


hasta qué punto podían proponer en él rebajas que 


no le perturbaran. Yo, Sres. Diputados, no puedo 
tener lá pretensión de conocerlo, aun cuando bam- 
bién es uno de los servicios que por breve tiempo he 
tenido 4 mi cargo; pero examinando con algún dele- 
nimiento la cifra del presupuesto, y comparando sus 
plantillas, he llegado á adquirir la convicción, y no 
sé si estaré equivocado, de que sin desatender los 
altos deberes que al Guerpo de comunicaciones le 
están encomendados, y mientras no se ensanche ex— 
tendiéndolo á mayor número de pueblos, lo mismo 
en el ramo de correos que en el de telésrafos, se 
pueden llenar las funciones que le están asignadas 
introduciendo en el crédito que se le destina la re- 
baja que me he permitido proponer. 

Este es uno de los asuntos que requieren 4 mi 
juicio una discusión más detenida, en la que sin pa- 
sión examinemos las funciones del personal de comu- 
nicaciones y el servicio mismo, a fin de ver si llena 
todas las necesidades del país, de modo que no sean 
desatendidas y que á todas partes llegue el hilo te- 
lesráfico y llegue el correo, facilitando las relaciones 
comerciales y la comunicación postal entre los dis- 
tintos pueblos de la Monarquía. 

Et último decreto refundiendo en uno solo los 
Guerpos de curreos y de telégrafos, ha merecido de 
unos las mayores censuras, y de obros los mayores 
elogios. Con esto me refiero á los funcionarios que 
antes pertenecían al Guerpo de correos y á los que 
prestaban sus servicios en el de telésrafos; pues ni 
unos ni otros parece que han visto con susto que se 
refundiesen los dos en un solo Guerpo, 

Los de correos dicen que han sido decapitados 
inhumanamente, que han sufrido la disminución de 
600 y pico de empleados, privando á sus familias de 
los medios de subsistencia que antes les asegurabau 
las plazas que desempeñaban; supresión llevada á 
cabo, no diré, como ellos consignan en sus Revistas, 
en beneficio de los que pertenecen al Guerpo de te— 
lésrafos, pero sí de una manera poco meditada. 

No; yo no puedo decir nada que no sea en bene— 
ficio del Guerpo de telégrafos, porque es un Guerpo 
muy benemérito, y todo cuanto se haga en su obse— 
quio me parece poco para premiar los importantes 
servicios que presta 4 la Patria. Por consiguiente, 
nada de lo que yo tenga necesidad de decir, que pro- 
curaré sea poco, ha de tender á menoscabar la im- 


<portancia del Cuerpo de telésrafos, creado no há. 
muchos años, pero que indudablemente ha prestado 


eminentes servicios, y cuyo personal es digno de toda 


se impone grandes sacrificios, desempeñando un ser- 
vicio improbo, en muchos casos superior á las fuer- 
zas de que puede disponer. 

Pero en este servicio se nota una cosa, y es, que 
que así como el personal que podemos llamar me- 
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cánico, es decir, aquellos que tienen á su cargo el 


trabajo más pesado, el de trasmisión y recepción de 


telegramas, está muy mal relribuido y es escaso, en | 


cambio está tan desarrollada la cabeza, se han creado 
tantos destinos altos para no sé qué género de aten— 
ciones, que no puedo menos de llamar sobre ello la 
atención de la Cámara y del Sr. Ministro de la Go— 
bernación. 

Mucho trabajo me ha costado diseregar de las 
plantillas del Guerpo de comunicaciones el personal 
(que pertenece al ramo de telégrafos; pero lohe hecho 
con el fin de examinar hasta qué punto eran funda— 
das las indicaciones que había visto en algunos pe— 
riódicos profesionales; y para ello me pareció que lo 
más sencillo á4 fín de poder apreciar si en efecto el 
alto personal es excesivo, era establecer una compa- 
ración entre el asignado al ramo de telégrafos y el 
alto personal de todo el Ministerio de la Gobernación, 
incluso el de correos; y de él resulta una cosa que 
no podrá menos de llamar vuestra atención, como me 
la ha llamado á mí, y es lo siguiente. 

En jefes de administración, desde primera hasta 
cuarta clase, tiene el ramo de telégrafos en la Direc- 
ción y en las provincias, 22. Pues bien; en todas las 
dependencias del Ministerio de la Gobernación, Sub— 


secretaría, administración local, beneficencia y sa— 


nidad y correos, no hay más que l4; esto es, ocho 
menos que en telégrafos. 

En jefes de Negociado, tiene este Guerpo 97, y el 
Ministerio de la Gobernación, en todas sus depenaen- 


cias, incluso los secretarios de los 49 Gobiernos de 
provincia, 99; es decir, solo 2 más que aquél. 

En los destinos de oficiales 'de administración 
desde primera hasta quinta clase, hay 1.166 en telé- 
grafos, y en todo el Ministerio de la Gobernación, in- 
cluyendo los Gobiernos de provincia y el ramo de 
comunicaciones en sus distintos servicios, así en la 


' Dirección como en las provincias y ambulancias, solo 


681; notable diferencia, que no hay manera de ex- 


- plicar. 


Pudiera hacérseme una objeción, 4 la que estoy 
prevenido, y es, que el personal, desde aspirante de 
segunda clase hasta oficial cuarto, que está encar- 
sado del servicio de trasmisión, por las necesidades 
que le son propias, tiene que ser muy numeroso. 

Pues bien; excluyendo de esta comparación todos 
los oficiales cuartos y quintos, y dejando sólo los 


oficiales primeros, segundos y terceros, es decir, 
hasta los que tienen una asignación de 2.500 pese- 


tas, que hasta ahora no han servido sino de jefes de 
estación que no sea de servicio limitado, ni estén 
destinados á la trasmisión y recepción telegráfica, 
veremos que en telégrafos hay 336, y en todo el 
resto del Ministerio de la Gobernación 273; es decir, 
que entre los oficiales que no prestan el servicio de 
trasmisión tiene el Cuerpo de telégrafos 63 oficiales 
más que los que hay en el resto del Ministerio, in- 
cluso correos. 

El siguiente cuadro hará más visible la compa- 


ración que establezco: 


Personal de la Sección de Telégrafos comparado con el de todo el Ministerio. de la Gobernación 


JEFES DE ADMINISTRACIÓN 


Telégrafos, 
DITECCION a a e NEAR 5 
PTOS is so . . 17 
—_— 2Z 
Correos. 
ITeC ala mantra a lata da 4 
PPAMIACIAS ara ao e » 
4 
Ministerio. 
Subsecretaria. E ita dat 4 
Administración local........ 1 3 
Beneficencia y sanidad ....... 3 
== 10 
—=— 14 
Diferencia de más en telégrafos............ 8 
JEFES DE NEGOCIADO 
Telégrafos. 
DITOCOCIÓN e MEAT E 21 
ProWwIRciaS ar coiara ia aras $ 76 


| OFICIALES DE ADMINISTRACIÓN DE PRIME- 


RA Á QUINTA CLASE 


Telégrafos. 
O dad ¡ 33 
ELO ad E ROL 1.133 
—— 1.166 
Correos, 
DITBOOIOD tod dana a Ns 37 
PROVIACIAS co ocean ie 391 
— —394 
Ministerio. 
SUDSeore talla ca epa 47 
Administración local........ 44 
Beneficencia y sanidad...... 30 
A A AO 161 
— 287 
AS 681 
Diferencia de más en telégrafos. ..... as 485 
o 
OFICIALES DE ADMINISTRACIÓN DE PRIME- 
RA, SEGUNDA Y TERCERA CLASE 
Telégrafos. E 
DIeECCIA cae es 26 
PLOMO CIA o LE AAN 
E 336 
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Correos. Correos. 
DICC tasa E 8 Dirección... ..... ral Sí, 19 
PLONIDCIOS atada 27 EPOVIDCIAS la e A ES: 
30 — 157 
Ministerio, Ministerio. 
SUPSecreialid. o... eto o era b SIDE rear ate erat 8 
Administración local........ 0 Administración local........ 22 
Beneficencia y sanidad. ..... 4 Benelicencia y sanidad...... 17 
Provincias, Secretarias. ..... 40 PEOVINCIAS 5 a MOS EN ESAO 54 
—— 64 116 
—— 09 y ——— 273 
Diferencia de menos en telégrafos... ..... 2 | Diferencia de más en telesralos.......... 63 


¿No os parece, Sres. Diputados, que este estudio 
del personal del telégrafos, hacia el que no tengo 
malquerencia de ninguna clase, pues, como antes 
dije, reconozco con gusto los importantes servicios 
que ha prestado y la justa retribución que merece, 
no puedemenosdefijar nuestra atención para que del 


modo y forma que sea. posible se procure poner reme-. 


dio á este exceso del alto personal, para que con la 
economia que se produzca se aumente el servicio de 
telégrafos y el personal que trabaja, aunque destinán- 
dolo exclusivamente á la trasmisión y recepción tele- 
eráficas? 

También debo deciros que en este ramo no sólo 
hay exceso en el personal á que me he referido. Re- 
cientemente, por virtud de uno de los últimos de- 
cretos que se han publicado, se acaban de crear au- 
xiliares permanentes, que son verdaderas víctimas 
propiciatorias destinadas al sacrificio, pues mientras 


que para aquellos todo es abundancia, para estos. 


todo es escasez y privaciones, dándoles un mezquino 
sueldo, con el que apenas pueden atender á sus más 
apremiantes necesidades. 

Por eso la rebaja que propongo en este crédito es 
considerable; y habiendo consultado la plantilla que 
he formado, lo mismo para el servicio de la Dirección 
que para las Secciones, con personas competentes, 
todas me han asegurado que el personal asignado á 
ella es suficiente, sobre todo en la Dirección general, 
para poder llenar las atenciones que le está enco- 
mendado. (El Sr. Vincenti: Sobra.) Me alezro muchí- 
simo oir la opinión del Sr. Vincenti, que ya en mu- 
chas ocasiones se ha ocupado del ramo de telégrafos, 
en el que es competentisimo. 

su señoría creerá que en provincias no son sufi- 
cientes. Pues también he hecho un estudio compa- 
ralivo de este personal con el número de estaciones 


lelegráficas que tiene á su servicio, y el Sr. Vincenti 
tiene razón si se ha de sostener la organización tele- ' 


eráfica tal como la ha establecido el último decreto 


publicado por el Sr. Silvela, relativo á la división 
de la red telegráfica; pero como no puedo estar con- 


lorme con esta caprichosa organización, por eso la 
combato. 

Ella me da el siguiente resultado: primero, una 
Inspección general en Madrid; segundo, ocho distri— 
tos regionales; tercero, 14 centros, y cuarto, 49 sec— 


E 


ciones, divididas en 907 estaciones. 


No sé si me habré equivocado al contarlas, por- 
que como el que hiciera esa división enumera en el 
decreto el número de distritos, de centros y seccio- 
nes, pero no el de estaciones que hay en España, me 
he tenido que tomar el trabajo de contarlas mna á 
una, y acaso haya padecidoalguna equivocación; pero 
para el caso no tiene verdadera importancia, porque 
lodos los días se están aumentando, y dentro de poco 
se abrirán muchas más al servicio público. 

Pues bien, Sres. Diputados; hay en provincias 
alectos á este servicio 17 jefes de Administración 76 
jefes de Negociado, 1.133 oficiales de Administración, 
320 aspirantes de primera y segunda clase, 617 
auxiliarespermanentes y 367 temporeros; total, 2.530 
empleados asignados al servicio telegráfico en pro- 
vincias. Está maudado que las estaciones de carácter 
limitado sean servidas por los auxiliares permanen— 
bes, y que el personal facultativo sirya sólo las que 
no tienen este carácter. 

Pues bien; si se descuentan los auxiliares perma- 
nentes y se deja sólo el personal facultativo para el 
servicio de aquellas estaciones que les están asigna- 
das, ¡saben los Sres. Diputados en qué proporción es- 
tán con el número de estas estaciones que sirven? 
Pues en la de 7'38 por 100, sin contar los temporeros 
que les ayudan á trasmitir y recibir telegramas, ni 
las señoritas que prestan sus servicios en este cen- 
tro telegráfico. Me parece que pueden estar bien ser- 
vidas las secciones á las cuales se destina ese per= 
sonal tan numeroso del Guerpo de telégrafos. Pero 
á la vez que esto ocurre con el alto personal faculta- 
tivo, sucede que al de auxiliares se le escatiman los 
medios de subsistencia en tal forma, que estos po= 
bres empleados últimamente nombrados, no sé cómo 
pueden vivir, puesto que, por término medio, no tie- 
nen más que 800 pesetas al año, y con ellas han de 
pasar los gastos de material, el alumbrado, y ade= 
más han de retribuir por su cuenta a los funciona- 
rios que les sustituyan cuando, por enfermedad ó por 
necesidades propias, les sea indispensable solicitar 
una licencia. 

Llamo sobre este punto la atención del Sr, Minis- 
lvo de la Gobernación, para que, ya que hay un per- 
sonal tan numeroso, desde oficial de tercera clase 
hasta jefe de Administración, á aquellos pobres em—- 
pleados que prestan el servicio más penoso, el de tras- 
misión y recepción, se les retribuya bien su trabajo; 
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Por eso las rebajas que me he permitido indicar en 
el crédito destinado al ramo de comunicaciones, 
creo yo que podrían aplicarse con ventaja, ya que no 


á disminuir los créditos del presupuesto, por lo me- | 


nos á dotar bien 4 esos pobres empleados que pres- 
tan el servicio penosísimo de telégrafos, desempe- 
nándolo solos, sin poder disfrutar nunca ni un solo 
día de licencia, á fin de que puedan, á lo menos, tener 
el consuelo de percibir la retribución necesaria á la 
subsistencia de sus familias. 

Pero, Sres. Diputados, quiero hacer mua indica 
ción antes de que se me olvide. Algunas personas que 
se han fijado en las a que he acompañado 
á la enmienda presentada al presupuesto de Gober= 
nación, me han llamado la atención acerca de que 
algunos auxiliares de carácter permanente, que hú 
muchos anos prestan servicio en la Dirección de te- 
légrafos, se sentían quejosos de que los hubiera su- 
primido, y necesito hacer una aclaración en beneficio 
de estos beneméritos empleados. 


A mí no se me ha ocurrido suprimirlos: en pri- 


mer lugar, porque sería inhumano dejarlos cesan— 
tes después de los largos años de servicios presta- 
dos al Estado, y en segundo porque no siendo yo 
más que un modesto Diputado de oposición, lo único 
que hago es indicar el personal que, en mi sentir, 
creo suficiente para llenar este servicio público, sin 
tener en cuenta quién ha de ocupar esas plazas; pero 
declaro que como las funciones que ejercen en la 
Dirección son puramente administrativas, no los 
considero menos aptos, ni menos+meritorios los 
que prestan estos antiquisimos empleados, que los 
de cualesquiera otro que pertenezca al Cuerpo; por 
que en la Dirección es donde precisamente se ne- 
cesitan menos los conocimientos técnicos. Se trata 
de un servicio puramente administrativo, de llenar 


necesidades administrativas, y lo mismo las satisfa= | 


cen aquellos antiguos funcionarios que tienen prác 
tica suficiente para despachar los expedientes á su 
cargo, que aquellos otros empleados que, con muchos 
conocimientos técnicos, no los tienen acaso tan gran- 
des del servicio administrativo. 

Greo necesario poner mano en la división tele= 
gráfica que se ha hecho, porque este servicio, que 
debe llevar sus ventajas á todas partes, debe lle- 


bgrse 4 la vez de modo que sea lo menos gravo- 
so posible al Estado; y me he encontrado, al anali= 
zarle con alguna detención, con varias auomalías | 


que voy á exponer á la consideración de los Sres. Di- 
putados. 

No sé qué necesidad pública habrá obligado al 
Ministro de la Gobernación que ha precedido al se- 
nor Elduayen en ese Departamento, á hacer la divi- 
sión telegráfica en la forma que lo ha realizado; pero 
me parece que cuando los Sres. Diputados conozcan 
el dato que voy á leer, les ha de llamar poderosa— 
mente la atención que en algunos pueblos existan 
secciones telegráficas con un carácter superior á las 
necesidades que realizan. Así, por ejemplo, de noti 
cias curiosas que pública un periódico profesional, 
he aprendido: que hay en España 10 estaciones de 
carácter permanente, donde no se reciben ni tras- 
miten cinco telegramas diarios; 13 completas, que 
están en las mismas condiciones, y, respectivamente, 


46 de las primeras y 64 de las segundas que no re- | 


ciben y trasmiten 40 telegramas diarios, como com- 
prueba el siguiente estado: 


—Del2420idem..:.......] 
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Movimiento de despachos telegrálicos en 1889. 


MOVIMIENTO DIARIO 


Estaciones que expiden y 
reciben menos de un te- 
legrama diari0......... 

De 1 telegrama diario,. 

De 2 idem id. .... oe 

180 demaid. dues sia 

De tidem 1d... 

De 5 idem ES 


E 4 E ss 


De menos de 1 4 5 diarios.. 
Dad an e 


Dé menos de 1 4 40 tele- 
gramas. A RT 


¿Qué objeto puede tener el conservar en muchas 
poblaciones de Espana estaciones con el carácter 0 


' permanentes; qué significa el que tengan tres em- 


pleados por cada aparato, á fin de que puedan alter 
nar en la guardia diaria cada ocho horas, y otras con 
carácter de completas, que requieren necesariamen- 
te dos empleados asignados á este servicio? Pues, 


para no trasmitir y recibir cinco telegramas diarios, 


y aun cuando sean 40, ¿no era más que suficiente 
que tuvieran un solo telegrafista y que fueran de ser- 
vicio limitado? 

Paréceme, que la Administración pública debe 
tener todos aquellos medios que sean imprescindibles 
para que los servicios estén bien atendidos, y para 
que á los cindadanos no les falte ni el de correos ni 
el telegráfico; pero sin establecerlo en forma supe- 
rior á las necesidades que tienen que llenar, cuando 


ningún bien van á realizar. 


Creo yo que en estos tiempos, en los cuales impe- 


'riosamente tenemos necesidad de introducir econo- 


mías para aliviar las cargas que pesan sobre los con- 
tribuyentes, sin que el servicio se resienta en lo más 
mínimo, puede introducirse una variación en las 
clasificaciones de la red telegráfica española, de tal 
modo que los pueblos de la Monarquía estén bien 
atendidos, y al mismo tiempo el Estado no sostenga 
empleados que no pueden prestar servicios que jus- 
tifique su existencia. Esto no lo digo por el Cuerpo 
telegráfico, no; pero me parece que sostener tres 
empleados para que hagan la guardia diaria de ocho 
horas, cuando entre los tres no han de recibir y tras- 
mitir cinco telesramas al dia, es sobrado lujo. Bien 


sé yo que habrá algunas estaciones donde esto sea . 


necesario; pero, señores, si hay consideraciones téc 


nicas que hagan precisa en algún caso la guardia 


permanente para atender á las trasmisiones que ven- 
an de otras estaciones, en cambio no tendremos ne- 


|. cesidad de sostener un número tan considerable de 


estaciones permanentes y de estaciones completas, y 
á la vez habrá muchos casos en los cuales la abun- 


'|dancia del servicio aconsejará que aleunas que son 


limitadas se conviertan, por el contrario, en comple- 
tas Ó permanentes, si el número de telegramas lo 
hase necesario. 

Pues bien, Sres. Diputados; teniendo que contar- 
las una á una, porque tampoco en este decreto se 
han hecho los resúmenes del número de estaciones 


cl 
mun 
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de cada clase en que se divide la red telegráfica, he 


sacado las siguientes Cifras, que no sé si son exactas. 


Tenemos en España 50 estaciones de servicio per 
manente, 03 semipermanentes, 69 de servicio de día 
completo, 128 estaciones de servicio limitado, servi- 
das por personal facultativo; y 60, 190 y 347 también 
limitadas, pero servidas por auxiliares permanentes de 
primera, seeunda y tercera clase, quedando los oficia- 
les temporeros para prestar servicio donde sean ne- 
cesavios. Pues bien, Sres. Diputados, ¿sabéis cuántas 
estaciones decarácter permanente tiene Alemania, con 
5.000 que existen en aquella Nación? Pues nueve, ¿Os 
parece, pOr consiguiente, que es mucho pedir que se 
haga una nueva clasificación del servicio telegráfico, 
atendiendo sólo á las necesidades públicas, y no á 
recomendaciones, ni influencias, ni d- obras conside— 
raciones que se acostumbran á poner en juego cuan- 
do se trata de una división de esta clase, y se aliende 
más al deseo de servir 4 los amigos que á que se 
llenen las verdaderas necesidades públicas? 

Tiene esto además una ventaja, y es, que á la vez 
de reformar la división que se ha hecho de la red te- 
lefónica, simplificándola, nos proporcionaria el in— 
menso servicio de hacer más fáciles las trasmisio— 


nes y de que no haya tantos distritos, centros y sec— | 


ciones para servir tan pequeno número de estaciones 


telezráficas, y que además las reclamaciones que los 


particulares, en uso de un derecho legítimo, puedan 


formular, no recorrerian ese Calvario, verdaderamen- 


te imposible, de ir de la estación á la sección, de la 
sección al centro, del centro al distrito, del distrito 
4 la Inspección general, de la Inspección general á 
la Dirección y de ésta al Ministro; y no quiero deci- 


ros, Sres. Diputados, cuánto tiempo perdido supone 


el que se emplea en todos estos trámites, verdadera- 
mente innecesarios, para que las quejas de los par— 
ticulares lleguen al que ha de remediarlas; porque 
por poco que se tarde en todo esto, siempre se em- 
pleará un mes, y claro está que otro tardará también 
en llegar la contestación al interesado por los mis- 
mos trámites, si llega, como me dice muy oportuna- 
mente y con mucha razón el Sr. CGuartero. Todo esto 
me ha hecho fijar principalmente la atención en este 
servicio, porque, como decía el Sr. Garijo, cuando lo 
estudiemos detalladamente, cuando tengamosá nues- 
tra disposición los elementos necesarios para saber 
cómo se pueden llenar las atenciones á él afectas, no 
mé cabe duda que conseguiremos introducir en ellas la 
economía de un millón de pesetas que aquél os pide. 
Las que yo propongo son mayores; pero, Sres. Dipu 
tados, si economizáramos sólo un millón y con él ex- 
tendiéramos el mayor desarrollo al servicio de co— 
municaciones terrestres y submarinas, haríamos un 
eran bien al país. ¿Qué perjuicio puede haber en ello? 
¿Acaso la reducción en el alto personal? ¿Pues no lo 
prevé el decreto de refundición de correos y telégra- 
fos? ¿No hay en él un artículo que autoriza al Minis- 
tro para amortizar todas las plazas que vaquen, si 
lo cree conveniente? 

Pues bien, Sres. Diputados, acometamos esta re- 


forma con decisión; pensemos en que el exceso de | 
' glo al último decreto que las regula, resulta que tie- 


alto personal, que no presta servicio de trasmisión, 
y que sólo desempeña funciones administrativas Ó 
de inspección, aunque no siempre inspeccione, está 
causando un verdadero perjuicio á sus compañeros, 
porque todas las economtas que por ese lado se rea- 
lisasen podrían y debían aplicarse en beneficio de 


aquellos pobres obreros que están desde la mañana á 
la noche pegados á la mesa de trasmisión, sin poder 
moverse, y que al dejar su penoso trabajo llevan á 
su familia una consignación mezquina, insuficiente 
para cubrir sus más apremiantes necesidades, y aun 
quizá pequeña para dar pan á sus hijos. 

Al mismo tiempo debemos pensar que no es in- 
dispensable que de este servicio, en su totalidad, 
esté encargado el Estado, sino que podría abrirse la 
puerta de manera que los Ayuntamientos tomaran 
parte en él, y se hiciefan cargo de aquellas estacio= 
nes que no producen lo necesario para subvenir á su 
propio sostenimiento. 

Porque, Sres. Diputados, otro de los datos que he 


visto con sorpresa en esos periódicos profesionales es 


que hay en España 214 estaciones telesráficas que 
no producen 1.000 pesetas anuales, es decir, ni lo 
necesario para el mantenimiento del empleado en—- 
cargado de la trasmisión. En esos datos á que me re- 
fiero consta que hay 72 estaciones que sólo produ= 
cen de 13 á 95 céntimos de peseta diarios. 87 esta— 
ciones que producen de 1'33 pesetas á 1'78, y 55 de 
205 4 2'60; lo que supone la trasmisión, á lo sumo, 
de un par de telegramas al día. ¿Es justo que el Es- 
tado sostenga por su cuenta este servicio, que se po= 
dría encomendar sin dificultad alguna á los Ayun- 
tamientos, ya fuera convirtiéndolo en telefónico, ya 


' conservándolo como telegráfico, allí donde el Ayunta- 


miento quisiera sostenerlo en esta forma y explotarlo 
por su cuenta? Pues ¿no véis que el secretario del 
Ayuntamiento, el alguacil 6 cualquier empleado po— 
dría, sin abandonar por eso sus funciones, acudir al 
leléfono cuando el timbre le llamase para responder 
á lo que le preguntaran, Ó para trasmitir y recibir 
cualquier telegrama que hubiera de venir ó de en— 
viar á la estación telegráfica más inmediata? 

Si esto se hiciera, disminuiría considerablemente 
este gravamen que el Estado tiene á su cargo, y la 
economía que se obtuviera podría servir para mejo— 
rar un tanto la mezquina retribución de los emplea- 
dos subalternos del ramo de telégrafos. 

Otras muchas indicaciones tendría que haceros 
relativamete á este servicio; pero me he extendido 
tanto, que ya temo abusar de vuestra paciencia. Con 


lo dicho me parece que basta y sobra para llamar la 


atención del Sr. Ministro de la Gobernación, á fin de 
que fije en él su mirada escudrinadora, lo estudie 
con detenimiento, como estoy seguro que 5. $. lo ha 
de hacer, y deteniéndose ante el excesivo personal 
que tiene con relación á los servicios que presta, sin 
perjudicarles, sin lesionarles y sin desconocer los 
inmensos beneficios que han prestado á la Patria. 


sin dejar de retribuirles, como es justo, se reforme - 


el Guerpo de modo que preste mayores servicios á la 
Nación, y á la vez se obtenga una rebaja en el crédi- 
to destinado á sostenerle, en beneficio del mismo 
Cuerpo y delascomunicaciones telegráfica y postal de 
todas clases. 

No me quiero detener en otros detalles del presu- 
puesto; pero en lo que se refiere á indemnizaciones 
sucede lo mismo: antes os lo he indicado. Con arre— 


ne derecho á ellas todo el que es alto empleado, y en 
cambio se le escatima al pobre auxiliar permanente, 
á quien se le dice: «Paga la luz con que te alumbras, 
paga el papel en que escribes, paga al que te susti— 
tuya cuando estés enfermo; pero el Estado no te da 
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más que $00 pesetas, por lérmino medio, para que 
puedas atender á las necesidades de tu familia y cu- 
brir estas atenciones oficiales del servicio. 

sucede en esto como en todos los Cuerpos técni- 
Cos: llegan á tener tal amor á las funciones que des- 
empeñan, que toda retribución les parece pequeña. 
Escudriñando el presupuesto, se ve que hay en él 


muchas partidas asimilables, muchos conceptos des- 
tinados á análogos servicios, y sin embargo las can- | 
tidades que se les asigna crecen con los distintos 


nombres que se les da, aunque la materia sea la mis: 
ma, con pequenas diferencias. 

Veo que el senor director de telégrafos mueve la 
cabeza negativamente; pero esindudable que S.5S. ha- 


brá de convenir conmigo que en el ramo de indemni- 
zaciones, por ejemplo, hay tres ó cuatro conceptos que 
en realidad significan lo mismo: recomposición de | 


averias, servicios extraordinarios, revistas, inspeccio- 
nes, todas estas palabras cuya aplicación es la misma, 
figuran bajo tres conceptos distintos, y á la vez te- 
nemos indemnizaciones para el oficial de telégrafos 
que asiste al taller 4 completar su instrucción mecá- 
nica. Pues qué, ¿no tiene su sueldo? ¿No hemos con— 
venido en suprimir todas las gratificaciones extra 
ordinarias? Pues el empleado facultativo que va al 
taller á completar su instrucción mecánica, ¿presta 
sus servicios en alguna estación telesráfica? No; los 


presta en el taller, y por eso se le da su sueldo y 


además la instrucción que ha de ponerle en condi- 
ciones de ascender ó de desempeñar mejores desti- 
nos. Digo lo mismo de los oficiales de taller. ¿Qué 
clase de servicios extraordinarios pueden prestar 
para que se les indemnice á estos ebanistas y estos 
carpinteros que tienen su sueldo en la plantilla co- 
rrespondiente, y por cierto no pequeno? Por eso tam- 
bién en esta cifra he indicado una rebaja que en— 
tiendo que se puede realizar sin que el servicio pú- 
blico se resienta en lo más minimo. 

Y en cuanto á lasindemnizaciones de los inspec- 
tores, bien está que se les den por los servicios que 


presten, pero bien estaría también, Sr. Ministro de 


la Gobernación, que esos servicios se hicieran efec— 


tivos cuando el país más los necesita, en aquellas | 


épocas en que, por los temporales, las líneas sufren 
verdaderas averías; no en verano, cuando es muy 


cómodo visitar los puertos de mar y muy agradable 
recorrer las costas, 4 pesar de que no sea esa la épo- 


ca en que las líneas sufren mayores detrimentos. 
Ved, Sres. Diputados, cómo merced á este análi— 

sis, pesado y fatigoso, con que os estoy molestando, 

paréceme haber podido llevar á vuestro ánimo la 


persuasión íntima de que en el servicio de comuni- | 
caciones, siendo, como os concedo, el más importante 


de los que están á cargo del Ministerio de la Gober— 
nación, y todos lo son mucho, se pueden introducir 
tales reformas y tales modificaciones, que en benefi- 
clio suyo se produzcan verdaderas economías, que 
aplicadas á mejorarlo y á aumentar pequeños suel- 
dos de los pobres empleados adscritos á las estacio- 
nes de servicio unipersonal, puedan ser atendidas 
sus justas y constantes quejas, y evitar que se dé el 
caso, tristísimo de que haya pobres oficiales de telé— 
grafos que hace diez anos tienen el mismo sueldo y 
no han pasado ni pasarán en mucho tiempo de ofi- 
ciales cuartos, sin baber podido conseguir descanso 
en su penosa y diaria tarea, ahora aumentada con el 
mucho trabajo que les proporciona el servicio postal, 
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- cumplidamente, pues nadie ignora que allí donde hay 


| habéis visto cuán dispendioso es el personal del ramo 
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que desde la refundición del Cuerpo, y aun antes, 
tienen á su cargo con escaso personal para llenarlo 


más trabajo y responsabilidad es donde se les niega 
el personal necesario para poder subvenir á sus ne- 
cesidades, mientras que las Inspecciones y Centros 
están llenas de alto personal que nineún fin ll 
realiza. 

Guando los Diputados nos acercamos á la Direc 
ción para pedir que se refuerce el personal de aley- 
na dependencia en que es evidentemente escaso, se 
nos dice que no le hay disponible; y sin embargo, ya 


de comunicaciones, cuán excesivo, sobre todo, el de 
telégrafos, hasta el punto de que este Guerpo tenga 
sólo. más personal alto que todo el resto del ! Ministe. 
rio de la Gobernación, incluso el de correos. ¿Cómo 
es posible que sean necesarios en esa sección nada 
menos que 22 jefes de Administración? ¿para qué los 
queremos? ¿qué servicio van á prestar? ¿qué signifi. 
can? ¿Queréis hacerme el favor de decir si en esos 
distritos y en esos Centros desempeñan verdadera 
mente algún servicio importante? ¡Ah! y gracias que 
el Sr, Elduayen, mi amigo particular, no ha tenido 
valor, y ha hecho bien, para traer al presupuesto el 
aumento de cinco plazas que se indicaban en el de- 
creto de fusión de ambos Guerpos, que aún son ne- 
cesarias en la sección de telégrafos para tener el 
número de jefes de Administración indispensables, 
á fin de que puedan cubrirse las plazas de jefes de 
esos Gentros y distritos, al frente de los cuales se 
decía que se pusieran, desempeñando interinamente 
sus funciones, los jefes de Negociado, en tanto que 
las Cortes conceden el crédito necesario para que se 
puedan crear. 

Verdad es que en ese decreto ó en otro de los 
muchos que se debieron á la fiebre reformadora del 
Sr. Los Arcos, se indica que el servicio de inspec- 
ción se desempeñe en cada sección telegráfica por el 


jefe de la misma, y que procuren atender á todas las 


necesidades de la linea, poniendo inmediatamente lo 
que ocurra en conocimiente del inspector del Centro, 
para que éste á su vez lo participe al inspector del 
distrito, y éste lo comunique al inspector general, á 
su vez éste al director de comunicaciones, y el direc- 
tor, si lo cree necesario, lo ponga en conocimiento 
del Sr. Ministro de la Gobernación. 

Senores Diputados: cuando estas cosas pasan, cuan 
do estas cosas se realizan á ciencia y paciencia de los 
españoles, ¿no tiene sobrada razón el pobre contribu- 
yente para quejarse de nosotros amargamente, y para 
decir que derrochamos el dinero de la Patria, que le 
esquilmamos, que le privamos de los recursos que 
necesita para cubrir las atenciones de su familia, y 


esto para crear estos Cuerpos burocráticos en todos 


los ramos, que son verdaderamente la ruina del pre- 
supuesto y la rémora constante de la Administra- 
ción pública? 

En todas partes, menos en España, lo que se pro- 
cura es llenar cumplidamente los servicios, y con 
aquella prontitud y celeridad que son necesarias para 
que no sufran retraso. Y sin embargo, yo he leído 
con pena en un periódico profesional que tengo aquí, 
y que no leeré á la Cámara para que no sufra el país 
este nuevo desconsuelo, que, después de todo, muchos 
de los despachos telegráficos se cursan ó trasmiten 
por el correo porque ng hay personal bastante ul 


aparatos apropiados y útiles para llenar cumplida 
mente este servicio. ¡Ah, Sres. Diputados! Esto es 
aún más vergonzoso. 

Ya que tengamos este ramo de la Administración 
pública dotado en la forma que os he indicado, ¿no 
es verdad que lo menos que podemos hacer es que 


los servicios se llenen con prontitud, con celeridad y | 


con exactitud? No es posible que consintamos en que 
se engañe tan inicuamente al que va 4 una estación 
telegráfica 4 poner un telegrama, que claro es que 
será urgente cuando se acude á este medio costoso 
de comunicación, mandándoselo á la persona á quien 
wa dirigido por el correo, para que llesue tarde, 6 
tal vez no llegue; porque ya sabemos lo que son las 
comunicaciones postales, en las cuales, cada vez que 
entra un nuevo director introduce variaciones en el 
servicio del personal, con la mejor le (que yo salvo 
todos los respetos y consideraciones), sin intención de 
hacer daño, pero dando lugar á que frecuentemente 
se dé 4 las cartas una dirección contraria á la que 
en ellas se indica, baciéndolas viajar por toda la Pe- 
ninsula antes de llegar al destinatario. 

Estose evitaría si nos dejásemos de tener en cons- 
tante contradanza á los empleados, si nos persuadié- 


ramos de que el servicio de comunicaciones requie= 
re imperiosamente la permanencia en sus puestos de 


los que le han de prestar, como primera condición, 


indispensable; si nos convenciéramos de que mejor | 


que andar disponiendo exámenes, y con estos tiquis 
miquis investigar si saben Óó no geosrafía, si multi- 
plican bien ó restan mal, si leen mejor ó conjugan 
peor, es tener empleados prácticos, que, conociendo 
perfectamente las líneas en que sirven, no equivo- 
quen los nombres de los pueblos que recorren. 
Porque, decidme: ¿qué causa puede motivar el 
que se crea que el empleado que ha hecho un buen 
examen, y es nuevo, prestará mejores servicios 
en el ramo de comunicaciones que aquel que lleva 
aleunos anos en él sin nota aleuna desfavorable? 
¿No es ridículo, Sres. Diputados, y en dl hemos 
caido todos sin distinción, que creamos que un exa— 
men es una garantía superior al conocimiento prác- 
tico del servicio que se presta, y en el que hubieran 
probado su suficiencia aquellos probos empleados á 
quienes habéis privado del sustento, mandándolos á 
sus casas porque no sabían conjugar una oración Ó 


porque no hactan bien uba multiplicación ó división, | 


y exigiéndoles conocimientos que es imposible que 
tengan aquellos pobres obreros que prestan su penoso 
servicio en una oficina y que apenas tienen más ho- 
tas que las que necesitan para descansar? Y cuidado, 
senores, que con esto no trato de criticar 4 ningún 


amigo mmfo; todo lo contrario, los propósitos de los | 


hombres son los mejores; y si en España las situa— 
ciones fueran bastante estables para que los Minis 
tros pudieran realizar por sí mismos aquellas refor- 
mas que conciben, jab! yo tengo la seguridad abso- 
luta de que esos 600 y pico de empleados de correos 


que habéis dejado cesantes con una inhiúmanidad | 
que nunca criticaré bastante, continuarían en el 


Cuerpo, y además tendrían la garantía que el exa— 
men les daba. 

Digo esto, porque los que primero se examinaron 
cuando aún estaban en el Gobierno el malogrado di- 
rector y Ministro que dictaron aquella disposición, 


NÚMERO 207 


. ÁA<A——  22=H= == _zzAAA—==—924=4A=AA A A A ————— o A A A a e a E — 


! 


sin excepción fueron todos aprobados; yo no sé que 
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en el ramo de comunicaciones, fueran Sénecas, ni 
matemáticos, como después se les exigió á los com-= 
pateros que vo pudieron examinarse á tiempo para 
que fueran tespotados en su destino; por lo cual, á 
ese cariñoso amigo que con tanta benevolencia in- 
terpreló el decreto; que había de servir para garantir 
la existencia de los empleados que demostraran qué 
eran dienos funcionarios públicos, nunca me cansaré 
de tributarle elogios por su conducta magnánima, 
pues comprendió, como no podía menos, que el exa= 
men para los que estaban sirviendo es uña mera 
fórmula, si tienen buena hoja de servicios, porqué 
al iuncionario público que trabaja de la mañana á la 
noche no puede exigirsele que consagre las horas de 
descanso al estudio; bastante tienecon conocer la par- 
te de geografía postal que necesita para nó equivocar- 
se en la dirección que ha de dar á las cártas que por 
su mano pasan. No hay, pues, crítica de ninguna cla- 
se; al contrario, para ese amigo tengo todo género de 
alabanzas; para aquellos que aplicaron el decreto 
con el propósito Ge hacer sanere y dejar en medio 
del arroyo á los pobres empleados cuyas quejas fue- 
ron desatendidas y cuyas reclamacionesjamás fueron 
oídas, para esos mi censura, y, sobre todo, la censura 
de la opinión pública y del pals. 

He dicho. 

Ei-Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia)j: El señor 
Sánchez Toca, como de la Comisión, tiene la palabra. 

El Sr. SANCHEZ TOCA: Señores Diputados, al 
contestar á las discretas observaciones que sobre el 
presupuesto del Ministerio de la Gobernación acaba 
de hacer el Sr, Marqués de Teverga, creo de mi deber 
manifestarle cuál ha sido la impresión que lá en- 
mienda presentada por 5. $. ha producido en los i1- 
dividuos de esta Comisión. | | 

La impresión, no he de ocultárselo á 5. S., ha sido 
de extrañeza; y ha sido de extraneza precisamente 
por estar firmada nada más que por individuos del 
partido liberal. "5 

Cuando el partido liberal presentó, al comenzar 
la discusión de estos presupuestos, un voto particu— 
lar al dictamen de la Comisión, que lo abarcaba tono, 
y que si bien sintetizando las ideas generales del pre- 
supuesto, presentába respecto de cada Departamento 


su solución, cualquiera que pudiera ser la diferencia. 


de criterio que hubiera respecto de las soluciones 
propuestas en el dictamen de la Comisión y de las 
presentadas en el voto particular, entendíamos todos 
que esto significaba un verdadero adelanto en las 


prácticas de discutir nuestro presupuesto. 


Con esto desaparecía la anarquía del voto par- 
ticular, entendiendo los partidos que debían presen- 
tar soluciones de colectividad, cual corresponde hoy 
más que nunca en estas cuestiones de presupuestos, 
más aún quizás que en las cuestiones políticas. Y en 
este sentido no podían haberse tomado más precau- 
ciones de exquisita prudencia que las que tomó el 
partido liberal para dar más autoridad á las solu- 
ciones presentadas en su voto particular. Requirió á 
sus personalidades más conspicuas de una y obra Cá- 
mara, y después de largo estudio, en el que tomaron 
parte todas estas personalidades, encomendó su de— 
fensa á una persona de tanta elocuencia y tanta au- 
toridad como el Sr. Moret, y 4 obra tan caracterizada 
y tan competente por los conocimientos que tiene de 
la administración, como el Sr. Garijo. 

Fué de tanta ejemplaridad este modo de presen- 
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tar soluciones al presupuesto, que las mismas frac— 
ciones republicanas consideraron como de su deber, 
delante de un ejemplo de esta índole, unirse tam- 
bién y formular otro voto particular que venía á ser 
como el programa de las soluciones que en cuestión 
de presupuestos presentaba la colectividad repu- 
blicana, 

Pero así como dentro de las fracciones republi- 
canas no se ha levantado más que una voz discor— 
dante, la del Sr. Pí y Margall, si bien sobre una ma- 
teria concreta, y que, como observaba el Sr, Ministro 
de Gracia y Justicia, sus indicaciones afectaban nada 
menos que al mismo concepto fundamental del de- 
recho de propiedad y á los principios más esenciales 
que como garantía de este derecho de propiedad exis- 


ten dentro de la Constitución, por el contrario, por | 


parte del partido liberal, desde que hemos empeza- 
do á discutir los presupuestos, nos vemos á cada mo- 
mento, respecto de los respectivos Departamentos 
ministeriales, con una serie de enmiendas que están 
en completa contradicción con las mismas solucio- 
nes que el partido liberal había presentado en el voto 
particular. 

Esto, en determinados Departamentos, puede pa- 
sar; porque comprendo perfectamente que cuando 
se trata de suprimir Audiencias de lo criminal, el 
interés local que en todos los partidos tiene su fuer- 
za, haga que se levanten á combatir esa supresión 
Diputados que en su distrito tengan una Audiencia 
que defender: comprendo también que los que por 
primera vez se veían en el caso de sostener solucio— 
nes de presupuesto en los problemas más delicados 
que puede haber en materias financieras, se dejaran 
llevar de una iniciativa y fuerza imaginativa poco 
contenida por la experiencia, hasta proponer cosas 
como las que aquí se nos han propuesto por algún 
individuo del partido liberal, que á veces llega á ser 
la proposición de una especie de ley de suspensión 
de garantías en el orden económico. Todo esto lo 
comprendo; pero en un presupuesto de las condicio- 
nes del de Gobernación, que se venga, á título de 
prácticos, por alguno de los firmantes que presentan 
esta enmienda, á combatir el voto particular del 
partido liberal, eso nos llena realmente de curiosidad. 

Así es que lo principal que yo he buscado en 


todo el discurso de $. S., ha sido satisfacer de alguna 


manera esta curiosidad; pero he de confesar que esa 
curiosidad está sin satisfacer todavía. Porque, habrá 
presentado el Sr. Marqués de Teverga con muchos 
detalles de cifras lo que podría, á su juicio, hacerse en 
el presupuesto del Ministerio de la Gobernación, en 
beneficencia, en correos, etc.; pero yo creo que $. $. 
tiene sobrada experiencia parlamentaria para com- 
prender que ninguna de estas razones de cifras y ¿e 


s1 tales ó cuales créditos han de tener esta ó la otra | 


cuantía. no puede ser razón suficiente para un ver- 
dadero acto de disentimiento, que esto es lo que $. $. 
ha hecho esta tarde. Los firmantes de esa enmienda 


han venido, en efecto, á manifestar sua disconformi= 


dad con lo consignado en el voto particular que el 
partido liberal presentó, 

¿Qué es lo que tiene este presupuesto del Minis- 
terio de la Gobernación, para que de tal modo haya 
merecido los honores de una enmienda en la forma 


en que la ha presentado el Sr. Marqués de Teverga? 
El presupuesto del Ministerio de la Gobernación se | 


anos anteriores, como ejemplo de presupuesto em- 
brollado y de los de más deficiente estructura, como 
uno de los que solían ocultar con artificios de cifras 
mayores gastos indebidos. 

Todo eso aparece completamente trasformado y 


'enmendado en el proyecto presentado por el Gobie- 


no. La Comisión ha tenido que alabar el espíriti de 
esta relorma en la estructura del presupuesto, como 
lo ha hecho el mismo Sr. Marqués de Teverga En 
cuanto á la justificación de cada una de las cifras, e] 
Gobierno ha presentado, 4 mayor abundamiento, una 
Memoria. fundada en tales razones, que la propia Co. 
misión de presupuestos, identificándose con el crite. 
rio de esa Memoria explicativa, ha tomado el espí- 
ritu general de la misma como norma para razonar 
las economías que ha podido introducir en los de- 
más presupuestos. Esto no ha sido óbice para que el 
Sr. Marqués de Teverga se apartara de entrar en una 
discusión de tal manera detallada y menuda del pre- 
supuesto de Gobernación, que me temo, al ver las ho. 
ras que en ella ha invertido S. S., que pueda prolon 
earse aún hasta la sesión próxima. 

Por mi parte, me propongo ser brevísimo, y si 
puedo, contestaré en los pocos minutos que faltan 
para terminar esta sesión, á los puntos principales 
que el Sr. Marqués de Teverga ha tratado. 

Desde luego, no tengo para qué entrar en el exa 
men de ciertas diferencias que ha creído notar $.$, 
entre las cifras de las economías anunciadas en la 
Memoria del presupuesto que el Gobierno presentó y 
las que se presentan en el presupuesto mismo. Lo 
que estamos discutiendo ahora, es el proyecto de la 
Comisión, no el presentado por el Gobierno, y el ocu- 
parme de esos puutos me llevaría á perder el tiempo 
en discusiones en que no hay para qué entrar. 

Me ha llamado, en primer término, la atención 
la economía que el Sr, Marqués de Teverga quiere 
introducir en el personal de la Administración cen- 
tral del Ministerio. Jamás pudo esperarse que, dados 
los servicios que están á cargo de este Ministerio y 
los compromisos bien notorios que mantienen esa 
organización, se hiciera, sin embargo, una trasfor- 
mación en las plantillas de la Subsecretaría, de la 
Dirección de beneficencia, etc., que representase una 
economia de 17 por 100, que es la que aparece en 
el art, 1.” del proyecto del Gobierno. . 

Todavía le ha parecido esto poco á $S. $S., y quie- 
re rebajar otro 17 por 100. ¿En qué se funda para 
esto? Porque "nosotros hemos creído que el modo 
mejor de hacer verdaderas y positivas economías en 
este presupuesto es fundarlas en la organización del 
Ministerio, dada por el partido liberal en el año 1889; 
organización que, lo mismo en el voto particular que 


en la enmienda que estamos discutiendo, se quiere 


mantener íntegra. Sabido es, con efecto, que los ser- 
vicios en el Ministerio de la Gobernación están or- 
sanizados sobre la propia base que les dió el partido 
liberal. Hay diez Secciones y 25'Negociados. Debiera 
haber, por lo tanto, al frebte de cada una de eslas 
divisiones, el jefe correspondiente: 10 jefes de Set- 
ción y 25 de Negociado. 

¿Qué es lo que, no obstante, aparece eu estas 
plantillas? Por un lado, los 10 jefes de Sección; pero 
en lugar de los 25 de Negociado, sólo aparecen 15, 
porque se ha llegado en algunos Negocriados 4 susli- 
huir 4 los jefes que así lo han consentido, con anxi- 


bresshtaba alompre, den Jia Alerisiones tehidas ejy | Untes cda prittora y de seguia clase, 


En definitiva, sobre este capítulo presenta el pre- 


supuesto UNA economía de 23.000 pesetas sobre el de 
1864-65; de 135.000 sobre el presupuesto de la época 
en que fué subsecretario y director en aquel Depar— 
tamento el Sr. Marqués de Teverga, descontado, por 
supuesto, lo que se refiere á establecimientos pena= 
les, porque esa Dirección ha desaparecido de allí; y 
representa, por último, una economía de 120.000 pe- 
setas sobre el presupuesto de 1890-91, que es el vi- 
sente hoy. No he de insistir en esto, porque me pa- 
rece que tampoco en ello ha hecho gran hincapié el 
Sr, Marqués de Teverga. 

En cuanto al material, es verdad que representa 
el Ministerio de la Gobernación cifras algo subidas 
por este concepto, sobre todo, hecha la comparación 
con las Subsecretarías de los demás Ministerios; pero 
se ha de tener en cuenta que el material que figura 
¿nombre de esta Subsecretaría, concentra el de to— 
dos los servicios del Departamento, excepto la Direc- 
ción de comunicaciones; y así como en los demás 
Departamentos ministeriales cada Dirección tiene su 
dotación propia de material, en el de la Gobernación 
la Subsecretaría lo concentra y recoge todo, menos 
el de la Dirección de comunicaciones. Esto responde 
4 la indole misma de los servicios que presta esta 
Subsecretaria. 

Hecha la cuenta de la partida de material que 
correspondería al Ministerio de la Gobernación, te- 


niendo en cuenta el número de sus Direcciones, se 


ha de observar que, si bien no hay más que tres Di- 
recciones, á4 diferencia de otros Departamentos que 
las tienen en mayor número, hay Sección dentro del 
Ministerio de la Gobernación que bien representa por 
la cuantía é importancia del servicio que presta y 


por el personal que tiene afecto, lo que una Direc— | 


ción de otro Departamento. Así sucede, por ejemplo, 
con la que hasta hace poco ha sido Dirección de la 
Gaceta, y que hoy se llama Sección. Lo mismo sucede 
con la Sección de orden público. ¿Cuántas Direcciones 
hay en otros Departamentos, que ni por la importan- 
cia de sus servicios, ni por el personal, ni por los in- 
tereses que le están encomendados, tienen la impor- 


tancia que la Sección de orden público? Por consi= 


cuiente, el aparecer lodas estas cifras sumadas, to- 
talizadas, bajo la dependencia de la Subsecretaría, es 
lo que hace que la de Gobernación resulte en esta 
comparación, muy superior á loque son en obros De- 
partamentos. 

A la observación que ha hecho el Sr. Marqués de 


Teverga sobre la organización de los cuerpos de se- | 
guridad y vigilancia, poco he de decir. Se ha hecho 


cargo de las indicaciones que sobre este punto con- 
tiene la Memoria del Ministerio, y esto me excusa 
insistir. Se trata, en efecto, de una reorganización 
de un servicio importantísimo, que está tramitándose 
ea su correspondiente expediente. Desde luego puedo 
anticiparle, que como están aconsejedas por la expe- 
mencia, las ideas principales del Marqués de Tever— 
ga informan tales proyectos. 

Pero he de añadir también que, al propio tiempo, 
alguna de las ideas por él apuntadas me ha pare- 
cido por todo extremo peregrina, sobre todo ha- 


biendo pasado S. S. por aquel Ministerio; tal es, por | 


ejemplo, el que pidiera la inamovilidad para el ser 
vicio de policía, para los agentes de secunilaria po- 
lióla. Para éatos, lo que se debe pedir es, disciplina y 
AtrsnAitrición milita Pare ¿ba lato A, A oo nlgona 


parte que esté constituida la policía con la inamovi- 
lidad de sus agentes? ¿Qué policía podría resultar 
de esto? 

Respecto á los gastos reservados, le parece al 
Sr. Marqués de Teverga que podría rebajarse en ellos 
la cantidad de 150.000 pesetas. 

Tienen los gastos reservados dos clases de impug- 
nadores: una, de los que piden la desaparición de toda 
la partida destinada á esos gastos. No se ha colocado 
en ese terreno el Sr. Marqués de Teverga, porque 
comprende que cuaudo los intereses particulares ne- 
cesitan auxilios de este género, de cierta naturaleza 
reservada, con más motivo lo han de necesitar los 
altos intereses del Estado. El Sr. Marqués de Teverga 
se coloca, por el contrario, en la actitud de aquellos 
impugnadores de esía partida del presupuesto que 
consideran que es excesiva la cantidad que en ella 
se consiena. Y la primera pregunta que se ocurre 
sobre esto, es la siguiente: ¿y cómo se razona el que 
es excesiva? Porque esta es una partida de con= 
fianza. Hoy, al oirle al Sr. Marqués de Teverga, he 
llegado 4 pleno conocimiento y á pleno convenci= 
miento de que indudablemente en su tiempo esta era 
una partida excesiva, porque se malsgastaba, y era 
además mucho mayor que ahora; pero lo que es en 
nuestro tiempo, yo, guardando á la naturaleza de 
este crédito lo que ella pide, guardando la reserva 
debida sobre ella, le puedo asegurar áS. S. que es uno 
de los mejores resorles de la paz pública en nuestro 
país, y que no se derrocha nada de la misma, siendo 
quizá de las partidas más fecundas que pueden con- 


'=sigbarse en un presupuesto. (El Sr. Marqués de Te— 


verga: ¿Cómo sabe $. 5. eso, si son gastos reservados?) 
Porque por mi mano pasan, Sr. Marqués de Teyerga. 

Por eso he empezado diciendo que con las indi- 
caciones ó explicaciones que ha tenido á bien darnos 
S. 5. esta tarde acerca de la inversión de estos lon-= 
dos en la época de su paso por el Ministerio de la 
Gobernación, yo me he llegado á convencer de que 
no había la discreción y parsimonia debidas, si esto 
se gastaba en la forma que ha indicado el Sr. Mar— 
qués de Teverga; pero, hoy por hoy, no ocurre nada 
de esto; por el contrario, debo decirle á S. S. que es 
una partida que resulta iusignificante y exigua. Re- 
pito que esta partida hoy se invierte del modo más 
perfecto, y que es uno de los principales instrumen- 
tos de la paz pública que tenemos en España. (El 
Sr, Marqués de Teverga: No me he referido á mi tiem- 
po, sino que me he referido al tiempo de $. $S., pues- 
to que en mi tiempo jamás he intervenido yo en ese 
asunto.) Senor Marqués de Teverga, si jamás inter- 
vino $. S. en ello, como afirma, ¿para qué ha venido 


'-£.$S. 4 hablar esta tarde del modo de invertirse esa 


partida en su tiempo? Esto necesita alsuna explica= 
ción. O la critica de S. $. por la inversión que en su 
tiempo se hizo de ella es totalmente infundada y Ca- 
prichosa, ó bien es preciso que tenga aleún conoci- 
miento directo ó indirecto de que se malgastaba tal 
dinero. (El Sr, Marqués de Teverga: Me parece dema- 
siado delicado lo que dice S. S.) Yono lo he traido á 
cuento. (El Sr, Marqués de Teverga: Hace mal $. $. 
en tirar de la lengua al que, como $. $., ha estado en 
ese Departamento. Yo he guardado ciertos comedi— 
mientos; mantengámonos dentro de ellos. 

En lo referente á los servicios de beneficencia; 
se percibe de primera intención, pues á mí me ha 


| faltedo Hemps parta nuallzor le eomienda que ha 
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presentado 5. $S., con todo el detenimiento que ella 
requiere; aun sin examinar, digo, con la detención 
debida las diferentes partidas y la organización 
nueva que á los servicios de beneficencia y sani— 
nidad quieren dar los firmantes de esa enmienda, se 
percibe que en los establecimientos de beneficencia 
se proponen economías inverosímiles. Porque, ¿4 qué 
se reduce, por ejemplo, la economía que quieren in- 
troducir en el capítulo 8.?, «Personal de las Juntas 
y establecimientos benéficos?» Pues á una economía 
de 1.500 pesetas. ¿Y sobre qué recae? Pues sobre el 
capellán del hospital de la Princesa, que SS. 8$S., por 
lo visto, juzgan que está demás en aquel estableci- 
miento. (El Sr. Marqués de Teverga: No; es que hay 
dos.) Los dos hacen falta; y voy á4 indicarle 4 $. S. 


por qué hacen falta los dos: por la índole del servicio | 


que vienen prestando dentro de ese establecimiento. 

Es ese un hospital, 4 donde envían á todos los 
heridos por accidentes ocurridos en la vía pública, y 
para la asistencia espiritual de estos heridos, que por 
desgracia se presentan á cada momento, debe. haber 
dos capellanes, para que uno sustituya al que está 
descansando. (El Sr, Marqués de Teverga: Debe haber 
muchos casos espirituales en ese hospital.) Los bas= 


tantes para tener que amoldar ese servicio, como to- 


dos, á lo que piden las indeclinables exigencias de la 
naturaleza humana; porque no va á exigir la Admi- 
nistración á un capellán (que después de todo no co— 
bra más que 1.500 pesetas) que esté las veinticuatro 
horas del día despierto y haciendo servicio. Pero en 
fin, ¿cree S. S. que merecen la pena de discutirse 
economías de esta índole? (El Sr. Marqués de Tever— 
ga: No sé, entonces, por qué las discute $, 5.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laigslesia): Ruego al 
Sr. Marqués de Teverga que no interrumpa al orador. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Como el Sr. Sán— 
chez Toca me pregunta, necesito contestar. Limite 
S. S. las preguntas. 

El Sr. SANCHEZ TOCA: Luego podrá contes- 
tarme el Sr. Marqués de Teverga. 


Proponen también en «Alquileres y obras», capí- 


tulo 9.”, una reducción de 20.000 pesetas: economía 
que también me sorprende, dada la gran experiencia 


que tienen los que se dicen peritos y prácticos en los | 


servicios de esle Departamento... (El Sr. Alonso Cas- 


trillo: Parece que le ha hecho 4 S: S. gracia eso de | 


peritos practicos, por lo mucho que lo repite.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesiaj: Señor 
Alonso Castrillo, S. S. puede hacer uso del derecho 
reglamentario que le asista como tenga por conve- 
niente, pero no puede interrumpir al que está ha- 
blando. 

El Sr. ALONSO CASTRILLO: Es que soy uno 
de los firmantes de la enmienda, y parece que el se- 
nor Sánchez Toca la ha tomado en broma. Pido la 
palabra. 

El Sr. SANCHEZ TOCA: «La experiencia y el co- 
nocimiento práctico que tienen algunos de los seño- 
res que firman...» Así principian diciendo, y por eso 
me extranaba... 

El Sr. ALONSO CASTRILLO: Se extraña $. $. 
de que hagamos economías de la índole de las que 
está analizando, pero no... 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Si S. $. 
acaba de pedir la palabra y hará uso de su derecho 
cuando le corresponda, ¿por qué ha de interrumpir 
nuevamente al Sr. Sánchez Toca? 


El Sr. SANCHEZ TOCA: ¿En qué consisten esas 


| 
| economías? Pues recaen sobre el hospital de la Prin. 


cesa y sobre Vista Alegre, que demasiado compren: 
den los señores de la minofía, en cuanto 4 Vista 
- Alegre, que es una finca que por sí sola gasta 25.000 
pesetas en su conservación, por mucha economía que 
se quiera tener. Respecto al hospital de la Princesa, 
está pidiendo de continuo reparaciones que son in- 
dispensables. 

El resto de las economías recae sobre el hospital 
de Incurables y el hospital del Rey en Toledo; edif- 
cios vetustos ambos, que es sabido necesitan frecuen. 
tes obras que no pueden menos de hacerse en aten 
ción 4 su estado ruinoso. (El Sr. Marqués de Teverga: 
Para todo eso es pequeña la partida.) Yo creo que 
esta economía corre parejas con la del sueldo del ea- 
pellán. 

Por lo que hace á la otra dependencia de la Di 
rección de beneficencia, es decir, los servicios sani- 
tarios, claramente ha dicho el Sr. Marqués de Teyer- 
ga que comprendía que estos servicios, por lá falta 
de dotación, existían más bien como apariencia que 
como realidad, puesto que su indotación los deja re- 
ducidos á lo inverosímil. Á pesar de eso, propone la 
enmienda de la minoría liberal tales modificaciones 
en estas Direcciones, que no se acierta á comprender 
cuál es el criterio que han tomado para modificar la 
categoría de cada una de las Direcciones sanitarias 
que han propuesto. (El Sr. Marqués de Teverga: Pues 
es la plantilla de su creación.) Resulta, por ejemplo, 
que Bonanza baja de categoría. (El Sr, Marqués de 
Teverga: Otra subirá.) Sí, la de Avilés, por ejemplo, 
que conoce perfectamente el Sr. Marqués de Teverga 
(Risas); y por lo mismo que la conoce, sin duda se 
considera en la necesidad de duplicar la dotación en 
esta enmienda. ¡Es natural! 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Señor Subsecre— 
Inrio, S. S. está destinado á discutir cosas menndas; 
va he dicho á 5. S. que es la plantilla con que $e 
crearon las Direcciones, y después le probaré que la 
de Avilés está indotada, tan indotada, que en el pro- 
vecto de SS. SS. viene con aumento sin que yo lo pi- 
diera. 

El Sr. SANCHEZ TOCA: Pero no tanto como 
pide $S. S.; porque en Avilés, si no estoy equivocado, 
hay un médico con 1.250 pesetas, y tres marineros 
4.825, que hacen 2.475; total, 3.725 pesetas. Y el se- 
nor Marqués de Teverga propone doblar el sueldo al 
médico y aumentar también la dotación de los ma- 
rineros. 

¿Cuántos barcos entran en Avilés, que justifiquen 
esta eran trasformación sanitaria que se quiere es- 
tablecer allí? Pero en fin, en tctal, ¿qué economías 
propone el Sr. Marqués de Teverga sobre el dictamen 
de la Comisión? Economía, ninguna, en definitiva. 
Hecha la deducción de bajas y aumentos, la cifra lí- 
quida, definitiva, de la Dirección de beneficencia, tal 
como la propone esta enmienda, representa un au- 
mento de 5.350 pesetas. 

Me apresuro á añadir que está explicado el au- 


| mento, porque la Comisión lo que ha hecho es eli- 


minar una partida de consideración, una partida de 
100.000 pesetas, por socorros á españoles residentes 
en el extranjero y repatriación. Les ha llamado la 


atención, no sólo 4 los que firman esta enmiénda, 


sino también á los mismos que redactaron el voto 
particular del partido liberal, que la Comisión se de- 


sidiera 4 la supresión de esta partida del presupuesto. 
Esta es una partida que corre parejas con la del 
jondo de calamidades, Apareció en el presupuesto de 


Gobernación al mismo tiempo que el fondo de cala- ' 


nidades; llevó su propia suerte, hasta que se elimi- 
nú totalmente el concepto de calamidades públicas, 
con granacierto, por el partido liberal, del presupues- 
to de Gobernación, pero quedó esto como remanen- 
te, ¿Qué justificación especial, excepcional, tiene esta 
partida, para sobrevivir á la de calamidades que su- 
arimió el partido liberal? Asolutamente ninguna; 
porque 110 responde, como nos ha querido indicar el 
gr, Marqués de Teverga en su discurso, á ningún 
servicio internacional. Si la Nación atiende á esto, 
“es porque buenamente cree que debe atenderlo; pero 
obligación, servicio verdadero del Estado, allí no le 
“hay. Por es0 entendimos que era partida que debía 
suprimirse, que no comprometía ningún interés del 
país, que NO producía conflicto ninguno en las rela= 
ciones internacionales, y que, en definitiva, si había 
reclamación de algún cónsul para que se consignara 
tal partida, estaría mejor colocada ésta en el presu— 
puesto de Estado que en el de Gobernación; porque 


4 qué viene esta partida en el presupuesto de Go- | 


hernación? El Ministerio de la Gobernación se limi- 
ta 4 ser una especie de cajero, á dar la Real orden de 
pago; Pero ¿quién justifica el gasto? ¿quién hace el 
servicio? El Ministerio de Estado. Por eso, si el Min:s- 
terio de Estado llegara á considerar que este servicio 
era necesario, podría consignarse allí; mas en el 
Ministerio de la Gobernación, no hay para qué. 

Yo creo que la supresión de esta partida produ— 
cirá los mismos beneficiosos efectos que ha produci- 
do la desaparición del crédito de calamidades, crédi- 
to que para el Ministerio era quizá la mayor de to- 
das las calamidades; porque resultaba que el mero 
anuncio en los periódicos de haberse dado 1.000 pe— 


setas por haber ocurrido una granizada ó cualquier | 


calamidad en un pueblo, hacía que inmediatamente 
empezaran á instruirse expedientes con actividad fe- 
bril en aquel Ministerio; de modo que no se daban 


abasto los empleados para satisfacer tantas calami— | 


dades públicas como ocurrían. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesiaj: Van á bor- 
minar las horas de Reglamento. 


El Sr. SANCHEZ TOCA: En cinco minutos ter— | 


mino. 
Respecto de correos, no he de decir más que dos 
palabras. En el curso de la discusión que ha de re- 
caer sobre este Departamento, tendrá lugar S. 5. de 
ver contestados con todo detenimiento y detalle los 
argumentos que ha hecho sobre ese servicio. Indu-= 
dablemente no hay para qué extrañarse, como lo ha- 
cía el Sr. Marqués de Teverga en la comparación que 
nos ha expuesto respecto del personal que represen- 
ta la Dirección de comunicaciones con el resto de los 
servicios del Departamento; porque es sabido que en 
las masas activas y pasivas de este presupuesto del 
Ministerio de la Gobernación, el personal de correos 
y telégrafos, por la índole de su servicio, es el más 
numeroso y entraña una partida que no es compa— 
rable con las demás Direcciones del Ministerio. 

La administración local, el servicio de Subsecre- 
taría, las atenciones de orden público en Madrid y 
en las provincias, importan 6 millones de pesetas; la 
de beneficencia unos 2 millones, y la de correos y 
¡légrafos representa por sí sola unos 19 millones. 
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Pues bien; en este presupuesto de correos hay como 
primera partida irreductible, de la cual no se puede 
prescindir, la de 7 millones de gastos comprometidos, 
ya contratados. Al lado de esta hay otra partida tam- 
bién considerabilísima, que no bajará de 6 millones, 
y que responde á obligaciones contraidas en ejerci- 
cios anteriores, como son la construcción de las seis 
líneas directas, los vagones correos, la construcción 
de estaciones y otros varios servicios ya comprome- 
tidos y contratados. 

En cuanto al personal, sabido es todo lo que á 
este personal de comunicaciones se refiere y á su or- 
canización, Y digo personal de comunicaciones, por- 
que hoy, después de la fusión de los dos Cuerpos, no 
cabe hablar más que del Cuerpo de comunicaciones. 
En el personal central podía hacerse alguna modifi- 
cación; pero no será para rebajar el presupuesto, sino 
para acudir á las necesidades de los servicios en las 
provincias, sobre todo cuando dentro de poco tiempo 
van á entregarse á la explotación nuevas líneas tele- 
eráficas con 200 y pico estaciones, que requerirán 
nuevo personal. Pues sise redujera el crédito, como 
S. 8. propone, ¿de dónde se sacará ese personal? 

La gran reducción que propone la enmienda es la 
supresión de 214 estaciones extremas, entregándolas 
á la administración municipal. No me parece que se 
han fijado bastante los firmantes de esta enmienda 
en el alcance que la misma tiene en esto, porque el 
servicio de comunicaciones en lo que se refiere á 
la repartición del correo, ¿cómo lo van á sustituir 
85. 85.? ¿Quién respondería de los certificados y de 
los pliezos? Y luego, ¿es que confían tanto los auto= 


| res de la enmienda en la pericia de nuestras pobla- 


ciones agrícolas, para que puedan trasmitir un tele- 
erama escrito por audición telefónica? Y además, en 
estas poblaciones del campo, ¿cuál es el beneficio 
que reciben los lugares, después de tantos sacrificios 
como hacen, si ni siquiera se les deja el único fun- 
cionario del Estado á quien pueden conocer, fuera 
del recaudador de contribuciones? 

No he de entrar en otros detalles de que se ha 
ocupado el Sr. Marqués de Teverga, relativos al ser- 
vicio de correos y telégrafos, porque como todavía 
se ha de discutir bastante sobre todo esto, tiempo ha- 
brá para contestar á S. S. La enmienda nos ha pare- 
cido respetabilisima por las dignisimas personas que 
la suscriben; respetabilísimo es también el voto par- 


' ticular presentado á nombre del partido liberal; pero 


como autoridad política, me parece que ésta se halla 
del lado del voto particular y no de la enmienda 
presentada por 5. 5. 

Tal vez si SS. SS. no hubieran presentado esa en- 
mienda, la Comisión habría vacilado en algún extre- 
mo y hubiera visto si en el voto paaticular había 
aleo que por nosotros pudiera ser admitido; pero 
francamente, por este acto de indisciplina, de dis- 
cordia ó de disentimiento, llámelo S, S. como quiera, 
que implica la presentación de la enmienda, queda 
ya tan desautorizado el mismo voto particular de la 
minoría liberal, que nosotros cada vez nos convence- 
mos más de la bondad del dictamen de la mayoría 
de la Comisión. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Se sus- 
pende esta discusión. 


A 


1573 


A =propuesta del Sr. Presidente, el Congreso acor- 
dó reunirse en Secciones el viernes 27. 


Quedó enterado el Congreso de las comunicacio- 
nes en que participaban su constitución las dos Co- 
misiones siguientes: 

La encargada de informar sobre la proposición 
de ley incluyendo en el plan general de carreteras 
una de la de Valladolid á Sezovia á Quintanilla de 
Abajo, habiendo nombrado presidente al Sr. Gamazo 
y secretario al Sr. Alonso Pesquera, 


La nombrada para dar dictamen sobre la propo- 


sición de ley reformando varios artículos de la de 
enjuiciamiento civil, habiendo nombrado presidente 
al Sr. Fernández Villaverde y secretario al Sr. Díaz 
Canabate. 


Se anunció que pasaría á la Comisión de actas la 
credencial presentada en Secretaría por D. Antonio 
Sedó, electo Diputado por el distrito de Tarrasa (Bar- 
celona). 


Quedaron sobre la mesa, á disposición de los se- 


nores Diputados, los documentos remitidos por el se- | 


nor Ministro de Ultramar, relativos al contrato con 
la Compañía Trasallántica, para satisfacer á las re- 
clamaciones del Sr. Diputado D. Gumersindo Azcá— 
rate, de 15 de Febrero de 1890 y 4 de Abril último. 


Se leyeron por primera vez, y pasaron á la Co- 
misión de presupuestos: 


25 DE MAYO DE 1892 


Una enmienda del Sr. Aguilera y Otros al art 3 
del capítulo 7.” de la sección 6.* del presupuesto q 
gastos para 1892-93, «Obligaciones de los Departa. 
mentos ministeriales, «Gobernación.» (Véase e Apéne 
dice 1. á este Diario.) e 

Una adición del Sr. Vincenti y otros al capítu- | 


| lo 3.” de la misma sección. (Véase el Apéndice 2) 


Otra adición del Sr, Gómez Sigura (D. Eduardo 
y otros al capitulo 7.* de la misma sección (Véay 
Apéndice 2.”) 

Una enmienda del Sr. Antón y otros á los Ca] 
pítulos 8.”, 10 y 12 de la misma sección. (Véase y 
Apéndice 2.”) | 

Un nuevo artículo á incluir entre el 3," y 4: de 
la ley, del Sr. Gómez Sigura (D. Eduardo) y otros 
(Véase el Apéndice 3.”) 

Varias enmiendas y adiciones del Sr. Barri 
Mier y otros al dictamen sobre el proyecto de ley de: 


bases para dictar la definitiva del timbre del Estado, 
(Véase el Apéndice 4.”) 


Se leyó, anunciándose que quedaría sobre la mesa, 


y se señalaría dia para su discusión, el dictamen de 
la Comisión sobre el proyecto de ley de presupuesto 


de gastos é ingresos de la isla de Cuba para el año 
1392-93. (Véase el Apéndice 5.” 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Orden del 
dia para el viernes: El dictamen que acaba de leerso, 
y los demás asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho y diez minutos. 


CINCO APENDICES 


APÉNDICE 1. AL NÚM. 207 


DIARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. Aguilera, al art. 3. capítulo 7.” de la sección 6.”, «Ministerio de 
la Gobernación», de las Obligaciones de los Departamentos mi misteriales para 


1899-93. 

AL CONGRESO Gastos de alquileres y obras de los edifi- 

cios que ocupan los tercios de la Guar- 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de dia civil, en conservación, construcción 

proponer al Congreso la siguiente emienda al art. 3.”, de casetones para los puestos é in- 

capítulo 7.* de la sección 6.”, «Ministerio de la Gober- demnización para casa á los jefes, ofi- 

nación», del dictámen emitido por la Comisión ge- ciales é individuos casados residentes 
neral de presupuestos. ECO Madrid do and ; 580.000 
El detalle de este artículo quedará redactado en | Total del art. 3.” cAquileros y obras des” A 
la forma siguiente: oO 616.170 
Alquileres y obras de locales para Pre— Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892.=Al- 
venciones y Delegaciones de los cuer- berto Aguilera.—Eduardo Vincenti.=Francisco An- 
pos de Segur idad. Y Vigilancia en MaS saldo.=Benito Calderón.=Juan Montilla. —=Lamber- 


A e 36.170 | to Martínez Asenjo.=Luis Sánchez Arjona. 


¿ BLA 


e 0) RR. AN eat vato elas de reido a A bd 


3 Dis DR APO ta DA nd alcoi en A 0s8 vado A 
MES ca Ya LES 50208] | ma 0 


0 > 
AN 


m 
— 
$ 


iibs E di sa ul E hi. Vs 0) panír 


En y 


A, Pu Ud Fab: Ba sj al TENA LAO SD AN | . | 5 . 
Epa nui? iio dia E sl (o J 0 Abr, th: + 4H hm, HARE OA 21100 208] sita doll 0 457 > 
; (14 3 44) (Bn, 201) nec TO A O ME o LAB iS ptastaso dr EN en He Moraira 
BE, de MS RL da E, 4 AT A A A Fe e 
a MA PATIOS: ¡Se 2 0d IE A : An Mal pl ve ello ¡SOrbro tl, Hab Y ¡ayi 
DÍ. 3% A dB a ea Der, de ys LO PE - QUES sh pal 
NE SU fr: alo palpa ME a 106 o na 2 br RD coa. ble 8 
RO e A is DAD E | Ear tol MES me mr. 
o ES a pa ) 
103 EN És a: abi EA JE dee DESTE 101) 077) úl 11-38 
| "HA Gra a? ¿ts dali cate ; a A 14% EUR ton 
pd ais aid RO bh + AE ds A EN q IIA mo mb nte 
| ce Alé od nl ala sola úl e Ny EA A e oia 


E 


NIE A TO PA vb Emo, E Proú UE 


ga 


APÉNDICE 2.” AL NÚM. 207 


q A A A - -— 


—_—___—__——___——==  - —  Q z—»>->> === 2 


—— a —Á 


z 


DIARIO 


DE LAS. 


n_n. _ — Lía 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Adiciones y enmienda ú la sección 1.”, «Ministerio de Fomento», de las Obligaciones 
de los Departamentos ministeriales para 1899-93. 


Del Sr. VINCENTI al art. 3.” del capítulo 3.*:; 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
someter á la aprobación del Congreso la siguiente 
adición al capitulo 3.” de la sección 7.* del presu= 
puesto, «Ministerio de omento», para 1892-93: 

«Art. 3. Anualidad correspondiente á 1892-93 
con destino á la construcción del ferrocarril de Fe- 
rrol á Betanzos, 1.400.000 pesetas.» 

Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.= 
Eduardo Vi ] 1 E 
derón.=Alvaro López Mora.=Juan Fernández de 
Latorre. =Benigno Quiroga.=Antonio del Moral. 


A 


Del Sr. GOMEZ SIGURA (D. Eduardo), al capí= 
bulo 7.”: 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer á la aprobación del Congreso la siguiente 
adición al capitulo 7.” de la sección 7.* del presu- 
puesto de gastos para 1892-93: 


«Por anticipo de las sumas con que los Munici- | 


pios contribuyen á las atenciones del personal y ma- 
terial de instrucción primaria, 25 millones de pe- 
selas,» 

Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892.= 
Eduardo Gómez Sigura.=Francisco de Angulo y Pra- 
dos. =Manuel Luengo.=Francisco Fernández de Be- 
thencourt.=El Vizconde de Garci-Grande.=Nicolás 
Santa Olalla y Rojas. Francisco Lozano García. 


Del Sr. ANTON, á los capitulos 8.”, 10 y 12: 
Los Diputados que suscriben, considerando que 
el mayor número de los locales donde se hallan ins- 


taladas las Escuelas de Instrucción primaria carecen 
de las condiciones prescritas por la higiene y el buen 
régimen de la enseñanza; que es indispensable tam- 
bién atender con urgencia al aumento y mejora de 
las Escuelas de Artes y Oficios, para facilitar la edu- 
cación del obrero, que de modo tan importante influ- 
ye en el estado social de una Nación, y que conviene, 


| además, fomentar los procedimientos de investiga— 
| ción en las ciencias naturales, origen de los grandes 
adelantos del progreso moderno, retrasados en nues- 


tro pais, en mucha parte, por la falta de material 
científico en nuestras Facultades de ciencias, tienen 
el honor de proponer al Congreso, la siguiente en— 


| mienda al presupuesto de gastos de Fomento: 


En el capítulo 8.”, art. 2.”, para auxiliar á los 
pueblos destinados á la construcción de edificios para 


| escuelas públicas, un aumento sobre lo 


consignado de pesetas..... 100.000 
En el capítulo 10, art. 2.”, para subven— 

ciones á las Escuelas de Artes y Oficios 

UL AUMEniOa de E 50.000 
En el capitulo 12, para material cientí- 

fico en el Museo de Ciencias Natura— 

les, un aumento de............. > 20.000 
Para material científico en las Hácoltas 

des de ciencias de las Universidades, 


un aumento de...... O A e 


TO aa aiataia 


Palacio del Congreso 23 de Mayo de 1892,=Ma- 


'nuel Antón.=Antonio Alfau.—Matías Barrio y Mier. 


Gumersindo de Azcárate.=Marqués de Figueroa.= 
Javier Bores y Romero.—=Miguel Manuel Gómez Si- 
gura, 


185.000 : 
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APÉNDICE 3. AL NÚM. 207 


DIARIO 


SESIONES DE CORTES 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Adición del Sr. Gomez Sigura (D. Eduardo), al art. 3. del dictamen de la Comi- 
sión general de presupuestos sobre el articulado de la ley. 


Los Diputados que suscriben tienen la honra de | y el aceite en las poblaciones inferiores á 7.000 
proponer á la aprobación del Congreso la siguiente | almas.» 


enmienda al articulado del proyecto de ley de pre- Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.= 
supuestos para 1892-93, Eduardo Gómez Sigura.—Francisco de Angulo y 

Entre el art. 3." y 4.” se intercalará olro que | Prados. Manuel Luengo.=Francisco Fernández de 
dirá: Bethencourt.= Nicolás Santa Olalla y Rojas, =El 


«Se exceptúan del impuesto de consumos el pan | Vizconde de Garci-Grande.=Francisco Lozano García. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda y adición, del Sr. Barrio y Mier, al dictamen de la Comisión sobre el 
proyecto de ley acerca de las bases 4 que ha de sujetarse la definitiva del imbre 
del Estado. 


Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al Congreso las siguientes enmiendas y 
adiciones al dictamen de la Comisión general de pre- 
supuestos, acerca del proyecto de ley de bases para 
dictar la definitiva del timbre del Estado: 


1. El apartado 2.” de la base 3.* se redactará en | 


los términos siguientes: 

«El timbre exigible en los títulos, diplomas y de- 
más documentos de esta naturaleza, comprendidos 
en el capítulo 6.? de la vigente ley provisional de 31 


de Diciembre de 1881, podrá recargarse hasta un 30 | 


por 100.» 
2 El apartado 3.” de la misma base 3.”, quedará 
redactado en esta forma: 


«Las informaciones posesorias que se practiquen | 


con arreglo á la ley hipotecaria deberán extenderse 
en papel de 75 céntimos cada pliego; á no ser que el 
valor total de las fincas á que se refleran exceda de 
1.000 pesetas, en cuyo caso el primer pliego será de 7 
pesetas, conservándose el tipo expresado para los res- 
tantes, etc.» 


3. El apartado 7.* de la citada base 3.”, se refor- 
mará en estos términos: 

«Las matrículas de los alumnos de segunda en— 
señanza que cursen en colegios incorporados á los 
Institutos, ó que pertenezcan á la enseñanza domésti— 
ca, costarán exactamente lo mismo que los de los 
alumnos oficiales. Igual cantidad que éstos pagarán 
también los de enseñanza libre que soliciten exmaminar- 
se en dichos Centros y en las Universidades. Los tras= 
lados de matrícula, ebc.» 

42% Al final de la base 5.* se agregará un nuevo 
apartado, que dirá asi: 

«De todos modos las faltas cometidas en cuanto al 
uso del timbre no afectarán á la validez de los res— 
pectivos documentos, produciendo tan sólo la respon- 
sabilidad pecuniaria que según el caso corresponda.» 


Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.=Ma- 


tías Barrio y Mier. =Benigno Rezusta.=Cesáreo 


Sanz.=Eustaquio de la Torre.=Nicolás María Se- 
rrano.=Cecilio Gurrea.=Manuel Luengo. 
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DIARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión, sobre los presupuestos generales de la isla de Cuba. para 
el año económico de 1892-93. 


AL CONGRESO No podían ser en modo alguno desatendidas las 
reformas de que es susceptible la administración de 

La Comisión de presupuestos de la isla de Cuba, | justicia, y al efecto, se autoriza al Ministro de Ul- 
antes de emitir el dictamen que tiene el honor de | tramar para el restablecimiento de las Audiencias de 
presentar al Congreso, ha estudiado con prolija mi- | Matanzas y Pinar del Río, con la seguridad de que 
nuciosidad y detenido examen las importantes y tras- | esta autorización será en breve plazo muy acertada- 
cendentales reformas contenidas en el proyecto de | mente utilizada en beneficio de la más rápida y ex- 
ley del Gobierno de 5. M., y, de acuerdo con el crite- | pedita acción de los tribunales. 
rio que preside al plan de economías del Sr. Minis- La prolongada crisis económica que con grave 
tro de Ultramar, atenta al estado político, social y | daño de las manifestaciones de su vida industrial, 

económico de aquellas lejanas provincias, y oída, | mercantil y agrícola ha atravesado la isla de Cuba, 
con el natural deseo del acierto, la ilustrada opinión | hace indispensable armonizar en lo posible la justa 
de los representantes de la grande Antilla, abriga la 
creencia de que su trabajo responde en cuanto cabe 
á las necesidades del presente y á las legítimas es- 
peranzas de un próspero porvenir. 

Fundada la Comisión en estas consideraciones é 
inspirándose en el pensamiento del Gobierno, ha lle- 
vado 4 un presupuesto adicional, aquellos servicios 
de las secciones de Gracia y Justicia, Hacienda, Go— 
bernación y Fomento que se encomendaban á las Di 
pulacionesprovinciales, á fin de facilitar en los próxi- 
mos ejercicios el planteamiento de las iniciadas re- 
formas, según las circunstancias lo aconsejen. Ha 
procurado á la vez en el presupuesto ordinario, den— 
ro de las economías que impone la actual situación 
de Cuba, destinar los créditos indispensables para el 
servicio de vapores correos en la costa Norte de la 
isla, personal y material de comunicaciones, sastos 
del material y entretenimiento de la Academia de 
encias Médicas, Físicas y Naturales, restableci- 
miento del doctorado en la Universidad de la Ha- 
bana, con todo lo cual se atiende, en la esfera de lo 
posible, 4 lo mucho que exigen el adelanto y la cul- 
ol de aquella apartada región de la Patria espa= 
hola, 


butivas del país y la no menor necesitlad de no dejar 
indefensos los altes intereses de la Nación é incum- 
plidas las obligaciones del Tesoro público. A este 
móvil ha obedecido la Comisión en cuanto á 1mpues- 
tos se refiere, introduciendo favorables modificacio- 
nes para el contribuyente en los del azúcar y el ta— 
baco, y rebajando más de un 4 por 100 la contribu— 
ción sobre fincas urbanas, y un 10 por 100 el des— 
cuento sobre los sueldos que no excedan de 800 
pesos. 

La Comisión hubiera deseado consignar al ramo 
de Fomento las indispensables cantidades para el des- 
arrollo de la riqueza pública; pero entendiendo que 
no deben sufrir mayores recargos las clases contri- 
buyentes, y por otro lado debe esperarse á que, ase- 
eurada la producción, el crecimiento de la riqueza 
ceneral haga natural y fácil el aumento de las su— 
mas destinadas á obras públicas, se ba limitado á 
garántir el cumplimiento de los más urgentes servi- 
cios. Concediendo, sin embargo, alención preferente 
á la necesidad de brazos que experimenta la isla de 
Cuba, no ha vacilado en duplicar la cantidad con— 
signada á la inmigración, para el muy ¡'obable caso 
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de que la buena recaudación de las rentas públicas 
lo consienta. 

Descansando en las breves observaciones que pre- 
ceden, la Comisión tiene la honra de someter á la 


deliberación y aprobacción del Congreso el siguiente | 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1. Los gastos del Estado en la isla de 
Guba para el año económico de 1892 4 1893 se fijan 
en 21.560.274 pesos 9 centavos, según el pormenor 
de secciones, capitulos y artículos que aparecen en 
el estado letra A. 

Art. 2.2 Los ingresos para cubrir las obligacio— 
nes á que se refiere el artículo anterior, se calculan 
en 21.945.356 pesos, según el detalle de secciones, 
capítulos y artículos del estado letra B. 

Art. 3. Los tipos de exacción de las contribu- 
ciones é impuestos y rentas establecidas seguirán 


rigiendo con arreglo á las tarifas vigentes y por las | 
disposiciones que las regulan, en cuanto no estén - 


modificadas por esta ley. 

Art. 4% Se consideran comprendidos en el estado 
letra A, como gastos del Estado para el año econó= 
mico de 1892-93, los que figuran en el presupuesto 
edicional adjunto, letra C, importantes 892,493 pe- 
sos 23 centavos, según el pormenor que en el mismo 
estado letra C se expresa. 

Art. 5.” Seconsiderarán comprendidos asimismo 
en el estado letra B los ingresos que se expresan en 
el estado letra D adjunto, é importan 982.800 pesos, 
para atender á los gastos del Estado durante el ejer- 
_cicio de 1892-93, 

Art. 6. El Gobierno, después de regularizados 
los servicios y la cobranza de los impuestos com-— 
prendidos en los estados letras C y D, podrá, de 
acuerdo con las Diputaciones provinciales de la isla 


de Cuba, trasferir á las mismas el cumplimiento de 


alguno ó todos los servicios comprendidos en el es- 
tado letra C, así como la recaudación de los impues- 
tos especiales incluidos en el estado letra D que sean 


suficientes para atender cumplidamente á aquellos 


de dichos servicios que se les encomienden. 

AT 
obligatorio el ejercicio y cumplimiento de esta auto- 
rización: 

1.2 Para aplicar á la isla de Guba las reformas 
hechas y las que se lleven á cabo en la legislación 
de la Península respecto al impuesto de derechos 
reales, con las modificaciones que sean necesarias. 

Los actos y contratos otorgados antes de 30 de 
Junio de este año, que no se hubiesen presentado á 
la liquidación y pago del impuesto dentro de los pla- 
zos legales; los que presentados se hallen pendientes 
de la declaración oficial de la multa, ó ya impuesta 
no se hubiera ingresado, quedan libres de toda res- 
ponsabilidad, si los interesados pagaran los derechos 
liquidados en su totalidad antes de 31 de Diciembre 
de este año. No se hallan comprendidos en esta con- 
donación los intereses de demora. 

2 Para modificar el impuesto de canon de mi- 
nas y el del producto bruto de las iS eravando 
el primero y rebajando el segundo al 2 por 100, sin 
perjuicio de las franquicias concedidas por la legis 
lación anterior á los dueños de minerales de hierro, 
manganeso, zinc y plomo, cuyas minas hayan sido 
denunciadas Ó puestas en explotación antes de 1.” de 
Julio de 1890. 


El Gobierno queda facultado, siéndole | 


La franquicia concedida á la importación de ma. 
terial y maquinaria para las industrias minera y 
' metalúreica, por el art. 2.” de la ley de 17 de Abri 
de 1883 y el inciso de la de 21 de Julio de 1887, 
quedará sin efecto desde 24 de Mayo de 1893, en 
que termina la prórroga de cinco anos, concedida 
por la segunda disposición citada. Queda igualmente 
derogado el art. 3.” de la ley de 17 de Abril de 1883 
y 6.” de la de presupuestos de 18 de Junio de 1890 


en la parte que ratifica las franquicias otorgadas á la 


industria minera por concesiones anteriores. 

3. Para recargar las cuotas de las contribucio- 
nes directas con los gastos que ocasione el reparto 
y cobranza de las mismas. 

4.2 Para rebajar el tipo de imposición de la con- 
tribución sobre fincas urbanas al 12 por 100, 

5. Para reformar los amillaramientos de la rj- 
queza rústica y urbana, examinando los trabajos lle- 
vados á cabo y resolviendo lo que proceda respecto 
de los mismos. 

6. Para que pueda acordar la declaración de fa- 
llidos de los débitos correspondientes á recibos de 
la contribución territorial por cuotas anuales, cuyo 
importe, excluidos los recargos, no exceda de un peso, 
que se hallen pendientes de cobro por ejercicios an- 
teriores á 1891-92, dando al efecto las instrucciones 
oportunas. 

72 Para reformar el reglamento y tarifas de la 
contribución industrial, modificando la clasificación 
de algunas industrias, en armonia con la importan- 
cia de las mismas y adicionando otras que no exis- 
lian. 

Se le autoriza para recargar con un 10 por 100 
aproximado el cuadro de cuotas de la tarifa Ls Y 
fijar en la 2.* los tipos siguientes respecto á los epi- 
rates que se expresan, sin perjuicio de las rectifica- 
ciones que se lleven á cabo en los demás conceptos: 

A. La cuota de 12'50 por 100 de las utilidades 
líquidas que obtengan los Bancos de emisión y des- 
cuento, ya operen sobre bienes inmuebles, ya sobre 
valores mobiliarios. 

B. Las Sociedades por acciones, excepto las mi- 
neras y de seguros que estén comprendidas en la ta- 
bla de exenciones, pagarán el 10 por 100 de las uti- 
lidades expresadas. 

C. Pagarán el 625 por 100 de las utilidades li- 
quidas que obtensan, las Compañías de ferrocarriles 
y las dedicadas á la navegación. 

No se considerarán sujetas al impuesto como uti- 
lidades líquidas en los conceptos precedentes, las que 
se repartan á los accionistas tomándolas del fondo 
de reserva ú otro cualquiera, que hayan estado ya su- 
jetas á tributación. 

D. Las Sociedades y Compañías de seguros sobre 
la vida, nacionales ó extranjeras, cualquiera que sea 
su organización, denominación y fin social, estarán 
sujetas al pago de la contribución industrial. El Mi- 
nistro de Ultramar establecerá la escala gradual de 
cuotas, tomando como base para la clasificación el 
capital que aseguren en la isla dichas Sociedades y 
Compañías, las cuales quedarán obligadas á facilitar 
anualmente á la Administración relaciones juradas 
del número é importancia de los seguros que efec 
túen en la misma isla, y los demás antecedentes que 
se les pidan. 

No se permitirá operar en territorio de la isla á 
Sociedades de seguros que no estén autorizadas para 
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ello conforme á las disposiciones Pue pdas Ó que se 
adopten al efecto, 

Ñ. La base de tributación de la tarifa 3.* se asi- 
milará á lo establecido en la Península, haciendo las 
rebajas y aumentos procedentes, en armonía con la 
¡mp0r tancia de la fabricación. 

92 Para dar al impuesto de cédulas personales 
una organización mas amplia y eficaz, en armonía 
von lo establecido en la Península, fijando como base 
de imposición la tarifa siguiente: 
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0. Para rectificar los tipos del impuesto de con- 


sumo sobre bebidas, y establecer el de expendición al 
por mayor y menor, en cumplimiento de lo preve- 
nido en la ley de presupuestos de 18 de Junio de 
1890, artículos adicionales, con arreglo á las tarifas 
siguientes: 


Derechos de consiomo sobre bebidas. 


Pagará el litro: 


Posos. 
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Idem finos de procedencia nacional...... 0710 


uando la introducción se verifique en botellas ó 
eo frascos, el adeudo será con un 50 por 100 de re- 
CANTO, 

Patentes de expendición. 


Clases Precios. 


de las ss 
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Serviráde base para la exacción de este impuesto la 
importancia de los establecimientos y el cálculo del 
CONSUMO. 

Art. 8. Seestablece un derecho transitorio de 10 
por 100. á su entrada en la isla, sobre los artículos de 
toda procedencia, incluso la nacional, que no sean de 
comer, beber ó arder, exigible en las Aduanas, sobre 
las cuotas señaladas á la importación en la segunda 
columna arancelaria y recargos que se impongan. 

Se declara extensivo dicho impuesto transitorio 
al petróleo, que tributará según su graduación, sa- 
tisfaciendo en tal concepto, además del de Aduanas 
que le corresponda, el expresado 10 por 100 hasta 
una graduación de 48 grados Baumé, aumentándose 
el referido derecho transitorio con un recargo de 25 
centavos de peso por cada grado que exceda de los 
48 mencionados y por unidad de 100 kilogramos. 

Para la exacción del derecho transitorio se suje- 
tarán las mercancias á las tormalidades de aforo y 
penalidades prevenidas en las ordenanzas de Aduanas. 

Art. 9.7 Ingresarán en el Tesoro público los de- 
rechos de practicaje de puerto, en armonía con lo 
dispuesto en el art. 5.” de la ley de 29 de Junio de 
1888, cubriéndose por el Estado los gastos que este 
servicio origine, á cuyo efecto se dictarán por el Go- 
bierno las disposiciones conducentes para su regla- 
mentación y la fijación de las tarifas de cada puerto, 
en atención á sus condiciones é importancia, asi 
como las retribuciones ó la parte de derechos que 
hayan de aplicarse á los prácticos encargados de 
prestar dicho servicio. 

Art. 10. Quedan suprimidos todos los recargos 
arancelarios establecidos por la legislación anterior, 
rigiendo sólo los derechos que se fijan en el nuevo 
arancel de Aduanas. 

(Quedan asimismo sin efecto los beneficios concedi- 
dos en los derechos sobre artículos aplicables á la ex- 
plotación industrial delos ingenios, á que serefiere el 
art. 4.” de la ley de presupuestos de 29 de Junio de 
1888, subsistentes por la de 18 de Junio de 1890. 
(Juedan igualmente derogadas todas las franquicias 
concedidas á los ferrocarriles por disposiciones ante- 
viores, así como las otorgadas á los aparatos y má- 
quinas para la agricultura y servicios de las mismas. 

A la importación de unos y otros artículos se les 
aplicarán los correspondientes derechos arancela- 
rios. 

Interin no sean iguales las cuotas arancelarias 
de Puerto Rico y Filipinas ':á las de Cuba, todas las 
mercancías extranjeras que hayan satisfecho sus de- 
rechos en las Adnanas de aquellas islas, pagarán 
á su entrada en la de Guba la diferencia que exista 
entre las tarifas de los aranceles respectivos. 

Los productos de Puerto Rico y Filipinas estarán 
sujetos, á su entrada en Cuba, al pago de los mismos 
impuestos y derechos que los de la Península. 

Art. 11. Se suprimen los derechos de carga y 
descarga sobre carbones minerales. 

Art. 12. Se autoriza al Ministro de Ultramar 
para imponer un derecho de exportación equivalente 
al 5 por 100 de su valor sobre los productos minera- 
les brutos. 

Art. 13. Nose permitirá la venta y circulación 
de los vinos artificiales y adulterados, cuya introduc- 
ción está prohibida por el arancel vigente. 

serán aplicables á dichos vinos las disposiciones 
legales establecidas ó que se establezcan sobre la ma- 
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teria en la Península, con las modificaciones que se 
consideran necesarias. 

Art. 14. Se establecen: 

1.” Un impuesto de fabricación sobre los azú- 
cares, cuyo tipo de exacción será el de 10 centavos 
de peso por cada 100 kilogramos de azúcar blanca 6 
centrífuga, y 5 centavos sobre los 100 kilogramos de 
mascabado concentrado ó mieles de purga. 

2.” Un impuesto sobre el tabaco producido en la 
isla y preparado para la venta ó para la exportación, 
que no podrá exceder del 2 por 100 del valor del pro- 
ducto elaborado ó del de los tercios de capa Ó rama 
que se destinen á la exportación. 

El Gobierno dictará los reslamentos é instruc—= 
ciones necesarias para la exacción de estos impues- 
tos, para cuyos gastos de recaudación queda autori- 
zado, imputándolos al capítulo único, artículo único 


de la sección 2.* del estado letra C del presupuesto | 
de gastos adicional, que se declara ampliado á la can- | 


tidad necesaria para este objeto. 

Art. 15. 
cada pasajero que salga de la isla de Cuba en buque 
de cualquier clase y bandera con destino á los puer- 
bos del extranjero, y el de 25 centavos de peso cuando 
aquéllos se dirijan á los de la Peninsula ó provin= 
cias españolas de Ultramar. Igual impuesto propor- 
cional pagarán los que entren en la isla, según pro- 
cedan del extranjero ó de la Península Ó provincias 


españolas de Ultramar. Satisfarán este impuesto los 


buques en la forma actualmente establecida. 

Art. 16. Se autoriza al Gobierno para simplificar 
en lo que sea posible el timbre del Estado, haciendo 
las alteraciones que la equidad aconseje, sin sravar 
sus precios, debiendo comprenderse en la clase de 
efectos timbrados especiales los documentos de Adua- 
nas que sean comunes á todos los adeudos, y los re- 
cibos, facturas 6 documentos que sirvan para la co- 
branza de intereses ó réditos de préstamos de todas 
clases, que no excederá de un 2 por 100 del importe 
de cada cobro en los préstamos simples y del 1 por 
100 en los hipoteearios. 

Art. 17. El descuento de 10 por 100, establecido 
sobre sueldos y asignaciones satisfechos por el Es- 
tado, se hace extensivo á los funcionarios civiles, 
militares y de marina de todas clases, así como á to- 
dos los que perciban sueldo, asignación ó gratifica- 
ción, cualesquiera que éstos sean, incluso los que pe- 
san sobre fondos especiales, sin excepción alguna, 
elevándose dicho descuento al 20 por 100 para to- 
das las clases activas y pasivas residentes en la isla 
de Cuba, cuyos haberes en las primeras excedan de 
800 pesos anuales y de 400 pesos en las segundas. 
Los que disfruten haberes inferiores, continuarán 
con el tipo del descuento que rige en la actualidad. 

fil expresado aumento se hace extensivo á los in- 
dividuos de clases pasivas que, teniendo asienados 
sus haberes con cargo al Tesoro de aquella isla, los 
perciban por la Caja del Ministerio de Ultramar, 
siempre que en sus respectivas clasificaciones se les 
haya declarado el derecho á cobrar peso fuerte por 
escudo, satisfaciendo, en otro caso, sólo el 10 por 100 
como descuento de sus haberes. 

El donativo del clero, excepción hecha del espe- 
cial de un tercio verificado por el muy Rdo. Ar- 
zobispo de Santiago de Guba y Rdo. Obispo de la Ha- 
bana, será del 20 por 100 en todas las clases y dota- 
ciones, 


Se establece el impuesto de un peso por 
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Art. 18. Se establecerá en el Ministerio de UL 
tramar un Negociado especial de estadística y fiscal; 
zación, que reuna y clasifique cuantos datos se refio. 
ran á la rentade Aduanas, procurandosu publicación 
inmediata. Dicho Negociado vigilará igualmente to. 
das las operaciones del ramo y extenderá su acción 4 
las demás contribuciones y rentas, si las necesidades 
del servicio así lo aconsejaran. En armonía con las 
atribuciones de dicho Negociado, se encomendarán 
análogos cometidos 4 funcionarios de la adminis. 
tración de Guba. 

Art. 19. Se faculta al Ministro de Ultramar 
para que pueda arrendar algunas de las rentas pú- 
blicas de la isla, siempre que se realice por precios 


que excedan en un 25 por 100 cuando menos del 


ingreso anual medio obtenido en el último quinque- 
nio, dando, de hacer uso de esta facultad, cuenta in. 
mediata á las Cortes si estuviesen abiertas, 6 en los 
quince primeros días de su próxima reunión, estan- 
do cerradas. 

Se faculta igualmente al Ministro de Ultramar 
para que pueda prorrogar los contratos de recauda. 
ción de algunas contribuciones ó rentas públicas de 
la isla y celebrar otros nuevos contratos para esa re- 
caudación, habiendo en uno y otro caso de ser obli- 
gatorio para los encargados de esas recaudaciones el 
verificar al mismo tiempo las de los recargos que 
correspondan á las Diputaciones y Ayuntamientos 
en las contribuciones ó rentas que se recauden, en- 
tresando directamente á dichas corporaciones su 
parte respectiva. 

Art. 20. Se prorroga por otro año, que termina- 
rá el día 4 de Julio de 1893, el plazo establecido en 
el apartado cuarto del art. 14 de la ley de 18 de Ju- 


' nio de 1890 y art. 5.” del Real decreto de 7 de Agos: 


to de 1891, para que la Junta de la Deuda de la isla 
de Guba ultime el reconocimiento y liquidación de 


todos los créditos pendientes de estos requisitos, que- 


dando subsistente la prohibición de emitir títulos 


3 sin previa autorización por oportuna Real orden en 


cada caso. 

Art. 21. Sedeclaran comprendidos en el art. 1. 
de la ley de 7 de Julio de 1882, y serán, por tanto, 
convertibles al 50 por 100 de su valor nominal en 
titulos de deuda amortizable al 1 por 100 con 3 por 
100-renta, los cupones vencidos y no satisfechos de 


los billetes del Tesoro de la isla de Cuba de la emi- 


sión de 9 de Julio de 1874. 

Los títulos que se emitan devengarán intereses 
desde el cuatrimestre siguiente á aquel en que se 
haya solicitado en forma la conversión. 

Los cupones de billetes del Tesoro que no se pre- 
senten á convertir en Ja Junta de la Deuda de Cuba 
dentro del plazo de un año, á contar desde la publi- 
cación de esta ley en la Gaceta de la Habana, queda- 
rán caducadas. 

Art. 22. Las cargas de justicia y réditos de cen- 
sos que se consignaban en el capítulo 13, sección 1.* 
del presupuesto de 1890-91, y los réditos, censos de 
imposiciones, asignaciones y otros que se compren- 


') dían en la sección 2.*, capítulo 11 arts, 1.” y 2.” del 


citado presupuesto, y que se eliminan de éste. que- 
dan sometidos á nuevo reconocimiento y clasifica— 
ción, que se verificará dentro del ejercicio de 1892-93, 
inspeccionada é intervenida por la Junta de la Deu- 
da de Cuba y superior del Ministerio, en la propia 
forma y trámites dispuestos para el reconocimiento 
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como los de Guerra y Marina, serán responsables del 
abono de haberes que se verifique contraviniendo á 
lo dispuesto en este artículo. 

Art, 37. 
do rezlamentariamente á consecuencia de la unifi- 
cación de las escalas realizada por la ley de 19 de 
Julio de 1889 y hayan cumplido seis años de resi- 
dencia en Ultramar ó estén comprendidos en el ar— 
tículo 44 del reglamento de 18 de Marzo de 1891 y 
en la Real.orden de 15 de Junio del mismo año, re= 
eresarán á la Península, con arreglo á lo preceptua- 
do por dichas disposiciones. 

El plazo máximo que se les concede para dichos 
regresos será de dos meses. 

Se exceptúan únicamente de esta obligación los 
que hubieren obtenido destino reglamentario. 

Al cumplimiento de lo dispuesto en los preceptos 
anteriores, el Ministro de la Guerra dictará las ór— 
denes convenientes en el más breve plazo posible, y 
los ordenadores é interventores de Guerra serán res- 
ponsables del abono de haberes que se haga con in- 
fracción de lo prevenido en los preceptos anteriores. 

Art, 38. El Ministro de Ultramar, teniendo en 


Los jefes y oficiales que hayan ascendi- | 


cuenta la necesidad de aliviar en lo posible al Tesoro 
de la isla de Guba del pago de intereses correspon 
dientes á las cantidades constituidas en cuenta co- 
rrente en el Banco de Espana con destino á los ob- 
jetos determinados en el art. 14 de la ley de 18 de 
Junio de 1890, y singularmente al de la conver— 
sión de las deudas de dicha isla, y en tanto no 
pueda realizarse esta operación en condiciones fayo- 
rables para aquel Tesoro, adoptará las medidas con- 
venientes para la inversión ó colocación de los fon- 
dos en términos que, permaneciendo éstos siempre 
disponibles para los fines á que por ley están desti- 
nados, rindan un producto superior, ó igual por lo 


' menos, al interés que devengan los valores que re- 


presentan. 

Art. 39. El Ministro de Ultramar dictará las ins- 
trucciones necesarias para la exacta ejecución de 
esta ley. 


Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.= 
Faustino Rodríguez San Pedro.=José F. Vérgez.= 
Bernardo de Frau.=Permin H.: [lelesias.= Joaquin 
Díaz Canabate. 
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de obligaciones comprendidas en la ley de 7 de Julio 
de 1882. Las expresadas obligaciones que de resul— 
tas de la revisión sean confirmadas, contribuirán al 
Tesoro con un 25 por 100. 

Se autoriza al Gobierno para concertar con los 
perceptores de dichas cargas y réditos, que por ser 
perpetuos noO ofrece inconveniente, su conversión en 
billetes hipotecarios de la emisión de 1890, entre— 
gando en pago títulos suficientes á producir el 75 
por 100 de la renta anual. 

Art. 23. Be autoriza al Gobierno para introducir 
en los créditos consignados en los capítulos 1.* y 2.* 
de la sección 7.” del presupuesto de gastos ordinario, 
y en los capítulos 1.* y 2.” de la sección 4.* del pre- 
supuesto de gastos adicional, las reformas conducen- 
tes 4 la reorganización de la enseñanza sin aumen— 
tar los referidos créditos, de tal suerte, que pueda 
utilizarse el profesorado de la Habana para las asig- | 
naturas Ó ejercicios que requiera el doctorado, así 
como para crear con el remanente que pueda resul- 
tar de aquellos créditos, una ó más escuelas indus- 
triales ó de aplicación. 

Art. 24, Las Diputaciones provinciales quedarán 
encargadas, desde 1.” de Julio de 1892. del sosteni- 
miento y pago de los Institutos de segunda ense- 
nanza de sus respectivas provincias, tanto en perso- 
nal como en material, sujetándose en su régimen á 
las disposiciones que regulan esa enseñanza, bajo la 
inspección que al Gobierno corresponde. 

Art. 25. Las mismas Diputaciones podrán esta- 
blecer un recargo de 50 ror 100 sobre el impuesto 
de cédulas personales, y les corresponderá igual— 
mente el importe de las matrículas, grados y dere- 
chos de examen de los Institutos de segunda ense- 
nanza y las escuelas que tengan á su cargo, así como 
las demás rentas é ingresos que les pertenezcan 
conforme á la ley provincial, y el contingente que 
la misma autoriza, para cubrir sus atenciones des- 
pués de invertir los recursos anteriormente enume-- 
rados. 

Art, 26, Se declaran ampliados hasta una suma 
igual al importe de las obligaciones que se reconoz- 
can y liquiden, los créditos siguientes: 

[." Los de la sección 1,*, «Obligaciones generales 
del Estado», consignados para acunación de moneda 
en el capítulo 5.” para quebranto de giro, haberes de 
navegación y pasajes de empleados en el capítulo 6.”; 
para clases pasivas en los capitulos del 7.” al 11, y 
para abono de intereses y amortización de las diver- 
sas clases de deuda y gastos de comisión de este ser- 
vicio, en el capítulo 13. 

2.” Los incluidos en la sección 3.* «Guerra», ca- 
pitulo 6.”, art. 3.%, para satisfacer pagas de marcha, 
y en el capítulo 8.*, art. 3.”, para trasportes maríti- 
mos y vestuario. 

3." Los correspondientes á la sección 4.* «Ha- 
cienda», señalados en el capítulo -3.”, art. 4.*, para 
gastos de visita y comisiones del servicio; en el ca- 
pítulo 7,*, artículos 1.” y 2.*, para efectos timbrados 
y su administración, y en el capitulo 9.”, artículos 
[* y 2.2, para la impresión de billetes de loterías y 
demás gastos inherentes 4 dicha renta. 

4. Los consignados en la sección 5.* «Marina», 
para trasportes del personal, fletes de efectos y ma- 
teriales recibidos del extranjero ó de la Península. 

Art. 27. Se declara subsistente lo dispuesto en el 
art. 17 de la ley de 18 de Junio de 1890, en lo que 
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no se modifique por las disposiciones siguientes y- 


artículos 26, 29 y 35. 

1.* Unicamente en los casos de exigirlo el mayor 
servicio que pueda producirse por grave alteración 
del orden público ó sucesos extraordinarios, y esté 
interrumpida la línea telegráfica, el gobernador ge= 
neral podrá conceder crédito supletorio Ó extra- 
ordinario, con aplicación al presupuesto, que se 
aprueba, prévio acuerdo de la Junta de autoridades, 
acreditándose en el expediente que se instruya la ab- 
soluta necesidad de la concesión del crédito, cuyo ex- 
pediente se remitirá por el correo inmediato al Mi- 
nisterio de Ultramar para la resolución que proceda. 

2.* En los demás casos, y antes que se ejecuten 
los servicios que carezcan de crédito expresamente 
autorizado, ó no baste el legislativo, se concretará 4 
remitir al Ministerio de Ultramar los expedientes de 
concesión ó ampliación tramitados con arreglo á lo 
dispuesto en la ley é instrucción de contabilidad yi- 
entes. (Real orden de 22 de Febrero de 1887 y 15 de 
Setiembre de 1890, é informe del Consejo de Admi- 
nistración.) Estos créditos, si estuvieran los servicios 


' 4 que se destinan comprendidos en la relación de los 


ampliables, aun cuando estén abiertas las Cortes, se- 
rán concedidos precisamente en Consejo de Minis- 
bros, previo informe del de Estado en pleno, dando 
cuenta á las Cortes; pero si la atención fuera de ca= 
rácter extraordinario ó no estuviera comprendida en 
la relación de créditosampliables, 0 acordada por la 
ley de presupuestos, y las Gortes estuvieran abier— 
tas, deberá remitirse á éstas el oportuno proyecto 
de ley. 

Art. 28. El Ministro de Ultramar procederá á re- 
formar, por medio de decreto, el de administración 
y contabilidad del Estado, fijando reglas precisas, 
á fin de que los gastos se encierren en los créditos 
legislativos, señalando los plazos de prescripción para 
toda clase de reclamaciones contra y á favor del Es- 
tado, ya sea por damos y perjuicios, ya por ingresos 
indebidos, por obligaciones no satisfechas ó por cual- 


quier otro concepto. 


Art. 29. Las obligaciones de ejercicios cerrados 
devengadas hasta el 30 de Junio de 1892 y que no 
se hallen comprendidas en las prevenciones de la ley 
de 7 de Julio de 1882, ya se trate de las que resul— 
tan sin pagar por las cuentas definitivas, ya de las 
que carecieron de crédito legislativo, así como las 
devoluciones de ingresos indebidos de igual época, 
dejan de formar parte del presupuesto vigente de 
eastos y demás ordinarios. 

Asimismo dejará de considerarse Como recursos 
de dicho ejercicio los que se obtengan de la recau— 
dación de contribuciones, rentas y demás impuestos 
procedentes de años económicos anteriores al. de 
1892-93, incluso los de reintegro y alcances de la 
misma época. 

Con el importe de los ingresos que se hagan efec- 
tivos de los conceptos mencionados, se constituirá 
un fondo especial, con cargo al que serán satisfechos: 
1." Las obligaciones atrasadas de ejercicios cerrados 
que carecían de crédito legislativo, siendo requisito 
indispensable el que además de haber sido reconoci- 
das y liquidadas por las oficinas de la isla, haya re- 
caído resolución, en cada caso, del Ministerio de Ul- 
tramar. 2.” Las que resultan sin pagar por las cuen- 
tas definitivas, siempre que hayan sido reconocidas 
y liquidadas, comprendidas en las de «Gastos públi- 
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cos» y consten incluidos los créditos en las relacio— 
nes nominales de acreedores. Y 3.” Las devolucio— 
nes de ingresos indebidos procedentes de la época 


expresada, que legalmente se haya acordado su pago. | 


De las referidas resultas se formarán cuentas 
especiales de «Rentas públicas» y «Gastos públicos», 
con independencia de las del presupuesto corriente, 
y la misma clasificación de secciones que consten 
en los presupuestos del respectivo año económico. 

Dentro de cada sección se dividirán dichas cuen- 
tas en seis grupos, de los cuales, del 2." al 6.* com- 
prenderán las resultas de los cinco últimos ejerci- 


cios, y el 1.” las que sean exigibles de los anteriores. 
Cada uno de dichos grupos sesubdividirá á su vez 


en tantos conceptos generales de ingresos Ó tantos 
capítulos de gastos como contuvieren los presupues- 
tos de que las obligaciones procedan, omitiéndose los 
subconceptos en los primeros y los artículos en los 


segundos. 


A fin de liquidar por completo las cuentas de los 
años expresados, proceder á recaudar cuantos débitos 
existen, deducir responsabilidades y prestar los ser— 
vicios especiales de investigación y fiscalización de 
todos los ramos, se creará una Sección temporal, de- 


pendiente directamente de dicho Ministerio, con atri- 


buciones propias que se determinarán en dichas ins- 
trucciones. El coste de esta Sección no gravará el 
presupuesto de la isla en sus actuales créditos. 

El Ministro de Ultramar dictará las instruccio- 
nes convenientes para la debida ejecución de lo dis- 
puesto en este artículo, y á fin de que la completa y 
total liquidación de los referidos atrasos quede ter— 
minada en un plazo menor de dos años, se le auto- 
za, con relación á esta clase de créditos, para conce- 


der moratoria, rebajar el importe de los débitos 


hasta la quinta parte en oro, facilitar su pago en 


plazos, declarar partidas fallidas las que por insol- | 


vencia ú otrascausas resulten incobrables, y acordar, 
en fin, cuantas medidas estime convenientes para la 
extinción de los atrasos expresados. 

Art. 30. Se autoriza á los Ayuntamientos para 
establecer un recargo municipal sobre las cuotas 


para el Tesoro en las contribuciones, que podrá as- 


cender hasta el 100 por 100 en la de fincas rústicas 
sin distinción de cultivo, y hasta el 18 y 25 por 100 
respectivamente sobre la de fincas urbanas y subsi- 
dio industrial y además se les conceden los rendi- 
mientos de esta contribución correspondientes á los 


números 26, 29 al 42,83, 87 al 100 de la tarifa 2.* | 


del reglamento y tarifas de 15 de Abril de 1883, con 

las reformas verificadas en 31 de Mayo de 1886. 
Queda subsistente lo dispuesto en el art. 7.? del 

Real decreto de 7 de Agosto de 1891, encomendando 


á4 dichas Corporaciones la recaudación directa de los 


expresados recargos, sin perjuicio de lo establecido 
en el art. 19 para los casos en que esté contratada 6 
arrendada la cobranza de las contribuciones sobre 
que caigan estos recargos. 

Se autoriza igualmente á los Ayuntamientos para 
establecer un arbitrio sobre pesas y medidas, con la 
aprobación del gobernador de la provincia. 

Podrán imponer como máximo de recargo muni- 
cipal el 50 por 100 sobre el impuesto de cédulas. 

Los Ayuntamientos podrán asimismo establecer 
derechos de consumos y repartimientos vecinales, 
sin que excedan estos repartimientos, en su caso, del 
10 por 100 del presupuesto total de gastos. habiendo 
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de obtener para la exacción de uno y otro impuesty 
¡la aprobación del Minitterio de Ultramar, previo in: 
forme del Gobierno general de la isla. Los impues. 
tos comprendidos en este párrafo sólo podrán say 
utilizados por los Ayuntamiento cuando sus demás 
recursos é ingresos ordinarios no basten 4 cubrir los 
servicios y atenciones municipales. 

Art. 31. Se amplía á 150,000 pesos el crédito 
permanente de 100.000 concedido en el art. 20 de la 
ley de 18 de Juvio de 1890, con destino 4 auxiliar 
los gastos que origine la construcción de un sepul- 
cro en la Catedral de la Habana, donde se conserven 


conmemorativo del descubrimiento de América. 

Art. 32. Sólo será obligatorio en los pagos y (0- 
bros la admisión de la moneda de plata como fraccio- 
naria hasta el 10 por 100 de la cantidad en que con- 
sistan aquéllos, sio que en ningún caso dicha obli- 
cación exceda el límite de 50 pesos de aquella 
moneda; y en la de bronce será obligatoria única- 
mente la admisión hasta el 5 por 100, no excediendo 
tampoco de 2 pesos 50 centavos. 

Art. 33. Sial liquidar este presupuestoresúltara 
an superávit, descontadas previamente las obliszacio- 
nes contraídas durante su ejercicio, queda el Minis- 
tro autorizado para aplicarlo al aumento de amorti- 
zación de la deuda, al fomento de obras públicas y 
desarrollo de los intereses materiales de la isla. - 

Si los resultados de la recaudación durante los 
primeros meses del ejercicio superasen en su conjun- 
to á las previsiones legislativas, el Gobierno podrá 
destinar al fomento de la inmigración en la isla, 
además de los 150.000 pesos comprendidos en el ca- 
pítulo 9.*, artículo único de la sección 7.”, la suma 
de otros 150,000 pesos, en la que se entenderá am- 
—pliado para este caso el referido crédito. 

Art. 34. Se declara subsistente lo dispuesto en 
el art. 21 de la ley de 29 de Junio de 1888. 

Art. 35. Se autoriza al Ministro de Ultramar 
para que durante el ejercicio de: este presupuesto 
pueda contraer deuda flotante para cubrir provisio- 
nalmente obligaciones del mismo, hasta el 25 por 
100 de su total importe. Dentro de este límite, queda 
el Gobierno facultado para adquirir sumas á présta- 
mo, Ó realizar cualquier operación de Tesorería. 

Sólo en el caso de guerra Ó de grave alteración 
del orden público podrá traspasar el máximum antes 
fijado, para allegar recursos por este concepto. 

Durante el ejercicio de 1892 4 93, el Ministro de 
Ultramar procederá á la reorganización de los servi- 
cios de comunicaciones, á fin de extenderlos y mejo- 
rarlos, entendiéndose ampliados al efecto en la suma 
de 100.000 y 30.000 pesos respectivamente los ca- 
pítulos de personal y material del referido servicio. 

Asimismo podrá restablecer las Audiencias de lo 
criminal de Matanzas y Pinar del Río, dentro de las 
plantillas que considere convenientes, siempre que 
no excedan los créditos de personal y material de 
aquéllas de los consignados en el último presu- 
puesto. 

Art. 36. Desde 1.” de Julio próximo no se abo- 
narán más haberes á los funcionarios de los diferen- 
tes ramos civiles y de los de Guerra y Marina, que 
los que taxativamente se hallan señalados en las res- 
pectivas plantillas á los cargos que desempenen y 
empleos de que estén en posesión. : 

Los ordenadores é interventores de Hacienda, as! 
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los restos de Cristóbal Golón, y erigir un monumento 
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ESTADO LETRA A 


PRESUPUESTO DE GASTOS DE LA ISLA DE CUBA PARA EL EJERCICIO DE 4892-93 


Articulos. 


E] [+] 


=] 


- 
o 


[O O 
a” ñ 0 


Único. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por articulos. 


SECCIÓN PRIMERA.—Obligaciones gonorales. 


CapíruLo 1.*—Asignación para gastos del Ministerio de 
Ultramar.—Personal. 


Pesos, 


Sueldo dele MIS a e A 3.000 
SPOT O o lee do 60.425 
Negociados especiales del Registro civil y de la propie- 

dadydel Notariado este Elias 4.80834 
Negociado central de estadística y Ascalización ESA 2.500 
ATCHOIVO Mie nia ME e a gd EM e IL 3.125 
Museo=biblioteca de Ultramar. ........... «<<... 2.150 

Cariruno 2."-—Asignación para gastos del Ministe—- 

rio de Ultramar.—Material. 

GASTOS Versos a E AE AAA EEE 16.000 
GDrasso Taparaciones a aa a ON UR ER 750 
Ordenación de pagos y Caja del Ministerio lara 300 
ATRIO de Odia ted ao) e De e AJO E EVE 250 
Museo—biblioteca de Ultramar...... A rt 1.000 
Negociado central de estadística y AS CalAción: IES 3.250 
CAPÍTULO 3. -—Examen y fallo de cuentas. —Personal. 
Personal «le la Sala de Uitramar en el Tribunal de 

Cuentas del Reino...... ne » 
CaprítULO 4.”— Examen y fallo de cuentas. —Material. 
Material y gastos diversos de la Sala de Ultramar en 
¿ el Tribunal de Cuentas del Reino... ............, y 

CAPÍTULO 5."— Acuñación de moneda. 
PITA ATEO CION ia at E » 
CaptruLo 6."—Gastos eventuales. 

Quebranto de giro,haberes de navegación y pasaje de 

CODICIA loto IAOo » 

CaPíTULO 7. -—Pensiones. 
De Montepío civil......... AS O EST 189.685 
idemiido muta nd. a AS das 233.184 
IVA ta a o a od roo : 4.274 
CAPÍTULO 8. —Retirados. 
Deus O SA Ara L.177.604'52 
DM AE 52.936'83 
Suma Y SGU... a rra RAE 


Por capitulos. 


Pesos, 


76.108*34 


24.750 


11.500 


427.743 


1.230.541:35 


-1.819.167:69 


a a A e - pa e o AA = e lol e e A, Na Sr 0 > | La 
A . , = A 3 E . j 4 Ed a a ] + La 
r 2 plo 3 > 8 a H WO * É . e - ¡Ms r AA my - » NES e e HE o a ed mo - 4 pu UN 
de a E A y en Fo qe EY » AER + GET y y 2 ab ¿ a 4) . pe - 2 ¿ . - E a 
== ql A ed ¡2 : A : - =p Pi á = a » ips - : ye 2 E A p. A . % ' A 
h. ' , - e h A ' 4 E á . = 4 


s A A E APIS TAS —— A O 
10 25 DG MAYO DE 1892 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Capitulos. Articulos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por articulos. Por capitolos, 
Pesoz. Pasos. 
A e 
5 SUMA AMÍCTÍO cos E » 1.819.167 
9- GAPÍTULO Y." — Jubilados de toldos los ramos, 
IS De Gracia y Justicia a a a 21,947'06 
0 o LA A SE AMA AO AL B.158%593 
qe DesHacienda lc. A A A A al 45. 812'79 
A DEMAS EA ai » 
PUN DAMODerRna OO ea De apo 4.918:85 
(ue De Fomento...... O AI . 4A59OAA 
— 4.2008 
10 GaAPiruno 10.—Cesantes de todos los ramos. 
Ms De Gracia y Justicia aia prada eiatedan 9.424'82 
des De Hacienda..... E O A A E 39.928'b4 
de DENIA o O O a E y 1.360'04 
Ms DerGohernación tii a E . 164591 
BES DEFAOI ODO E a A a EOS O END 
91.134'93 
11 CapríiruLo 1l.-——Bonificaciones, 
Unico. Para las que se acuerden á las clases pasivas... ..... » 8.000 
12 CariítuLo 12.—Emigrados de América. 
Unico. ("Haberesiderestarclase. .. casi Medid A A » 150 
13 CapríruLo 15.—Deuda pública, 
Unico. Para esta atención..... O a ad y 
8./11,.88125 
10.680.674'45 
A deducir: descuento de haberes......... MA 373.906'42 


Totalede la COCO ad nar Etre calla ca 10.306.718'03 


SECCIÓN SEGUNDA.—Gracia y Justicia. 
ld” CaríruLo 1."— Tribunales, —Personal. 
Le Audiencias territoriales..... A a 165.770 
a dem dedo cra a a NO 48.520 
Je JUICIOS POL JULACOS recae la a a oe PRO » 
214.290 
da CapriruLo 2."—Tribunales.—Material. 
tes Audiencias territoriales. .............. En ds A 4.500 
Pda Idem de to criminal: a AN Is EY 2.000 
3 Gastos de VISILAS: 0. o. A Ane 150 
4.” Indemnizaciones y SUbvencioDesS.. +... mmososarco 15.000 
e Ejecución de sentencias...... O RAN 1.850 
| — 24.100 
SUM USA A UN os 238.390 
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DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


Suma anterior... 


CarrruLo 3. —Juzgados de primera instancia y eclesiás- 
i00s.— Personal. 


ducados: de: DrOnera Iostanclanon aid eta de 
dende ost aa ES 
[demtrecionias cos ia ad later aienads 


CapiruLo 4. —Juzgados de primera instancia y eclesiós- 
ticos.—Malterial. 


Juzgados de primera instancia. ...... 
Idem de instrucción.......... NA EE 
dem BclesiasticOS oia aida te le 


E A A O A IN O E A E 


CaApPiTuLO >. —Culto y clero.—Personal. 
Clero catedral... | | 
E a o roo : 

JAPÍTULO 6.” —Culto y clero.—Material. 


Glero catedral...... UA RT A AS 
Idem parroquial... ...... 
Conservación y renovación de ONRAMENtOS. + eeteont 


A A A A A A A A A A A A 


CAPÍTULO 7. —Atenciones generales, 


Alquileres de edificios.......... | 


A A A A A A A A A A A 


Capriruno 8.—Gastos eventuales. 


V1aJ836OLORTAStbICOS ei ita do ale cria oE Sia: 
Idem y socorros á eclesiásticos emigrados de las Repú- 
blicas:de AMET. ona eta 


CapiruLo 9. — Seminarios. 
PoaTatESta A eaciolL ta edad cio ; 


CapriruLo 10.—Gastos afectos d bienes de regulares.—Per- 
sonal. 


Para esta atención .......... A EE A AS 
Capiruno 11.—Gastos afectos d bienes de regulares. —Ma- 
terial. 

Para esta atención en la Diócesis de la Habana...... 
Paramaldr en lada COD tn aires ias 
Pensiones de exclaustrados en la idem de la Habana 
Lara GOLleeIOS os o lis E 
Cartruno 12.—Oficios enajenados. 

PATO ALOenCióON. aa O aaa Ba CaN dia e OaoN 


Caprtruo 13.—Conservación y reparación de templos y 
Casas RECIO cara: 


Para esta atenció. ............ NE, AGA in Il 
A deducir descuento de haberes.......... 
Totalcde la SECCION 2 lan 
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A 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. Por capitulos. 


E Pesos. y Pesos. 
y 238.390 
101,865 
39.960 
16.225 
153.450 
8.706 
11.200 
200 | 
20.106 
109.687 
133.067'05 
242.754'03 
10.000 
63.850 
3.000 
16.850 
» 8.561 
4.508 
500 
3.000 
y 0.400 
» 59.922 
16.981 
25.500 
1.200 
10.291 
4.2172 
» y 
») 12.000 
856.705'03 
AS Ñ 13426320 
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2 25 DE MAYO DE 1892 
CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
Bapitulos. Articulos, DESIGNACION DE LOS GASTOS Por articulos, Por capitulos, 
A pajiat +7 ON id ad de TA LAA Pesos. == Pesos. 
SECCIÓN TERCERA.—Gmuerra. 
ES CapríruLo 1."— Administración superior.—Personal. 
EN GODIenos notar la ed do: Ptida 360.710 
JA Subinspecciones de las armas. ...... ad Led 44.978 
ds Cuerpo de Estado Mayor del ejército, y auxiliar de 
las oficinas militares. .......... ASA ISR A 137.856 
4. Cuerpo Jurídico militar..... A E 23.000 
d. Comandancia general, subinspección y establecimien— 
tos de Ar tillería A adn de AS, 90.439'50 
5." Comandancia general, subinspección y ostabiec: imien— 
tos de Ingenieros...... y A E 90.471'25 
(E Cuerpo Administrativo del ejér cito tE rr 8 112.065 
8. Idem de Sanidad militar........... AA > [10.378 
365.891'75 
AUMENTOS 
Para satisfacer á los Capitanes y asimilados con 66 
12 años de efectividad la gratificación anual que les 
corresponde y diferencias del mayor sueldo con 
arreglo al art. 3.” transitorio del reglamento de as- 
censos vigente, deducidos 6.000 pesos de bajas por 
vacantes y licencias... son. A O 7.462 
AX 013.353'75 
Le CaríTULO 2."— Administración superior.—Material. 
Je Gobiernos y Comandancias militares. .............. 12.700 
mios Subinspecciones de las armas.............. lia 2,200 
DES Capitanía general......... E IN, SEAN ae 6.000 
4. Cuerpo Jurídico A aa as e da 500 
a Idem Administrativo del ejército A NE => 5.384 
6.” Mertde Sanidad IN rad 1.020 
ee Clero castrense..... O Aa dodo dr da ed de 300 
31.104 
3 CapítuLO 3.—Oficiales generales de cuartel y reserva. 
Unico. Para esta atención.............. a la » 9.625 
4. CarítuLo 4.”—Cuerpos permanentes del ejército.—Personal. 
le IOTanteria o osado SEN Aa A ES hA 
0 Caballa ME E e la In 493.78714 
2 AM O A A e ES 201,.599'67 
4? ORMIETOS to a pa RE 123.07436 
PE Brigada sanitaria. IAS t A o o 2141212 
b." Cuerpo de Inválidos. A e Po 19.386 
E Inspección de la caja y recluta para los distritos de 
DIFAmar.. cos A O sn cd 92.547 9 
3.249,280'49 
AUMENTOS 


Por las gratificaciones reglamentarias á jefes y oficia- 
les, y gastosde reemplazos, deducido el 1 por 100 por 
vacantes del personal comprendido en los artículos 


de:este.cabllulo Ano 106.072'40 
E 3.359.302:04 
SUMA USSÍOUE: 0. ai O AL a ; 3.965.435'04 
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Unico, 


Unico, 


Unico, 


Unico. 


Unico, 
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sa 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


CapituLo 5, —Cuerpos de Voluntarios. 


Para estara tencion Sl a 


JAPÍTULO 6.” —Comisiones activas y reemplazos. 


Comisiones aGiIvas deb scrviciO. o... 
Jefes y Oficiales en situación de reemplazo. ........ 
Idem en esDEota one NDA id 
Comisiónes liquidadoras de Aranjuez y de cuerpos di- 

AO no od bal 


AUMENTOS 


Por gratificaciones á los Capitanes, primeros Tenientes 
y asimilados con seis ó doce años de etectividad, y por 
diferencias de mayor sueldo, segun se expresa en 
los aumentos del capitulo Ll. .......... 


e Ll y > « bé) e. a 


CarítuLo 7. — Hospitales militares. —Personal. 


Personal eclesiástico y Hermanas de la Garidad.. 


PArdas SERIOS a EE edo 
ARENAL de: IAStrumentos ias PA 
Personal auxiliar de Medicina... ..... A ; 


CapiruLo 8." — Materiales diversos. 


COS TIO ALTA od AA 
Hospitales liar aa UA dde 
Trasportes militares, marítimos y l hostiles O E 
Material de Avtillería,........... O PUN ts 
[dem de Ingenierogs....... aa e E as ¿e 


Alquileres y limpieza de edificios... . 1-1. 2. soys 
Comisiones liquidadoras de cuerpos disueltos. NAS 


CarítuLO 9,” —Gastos diversos d imprevistos, 
AN e 
CaríruLo 10,—Cruces pensionadas, 

Para está atención. .....omo ur: 

Caprituo 11,—Caja de ¿imútiles y huérfanos. 
Para esta atención..... 
Cariruno 12, — Suministros y trasportes en la Peninsula. 


Para esta alención.. 


A deducit: 


Total de la sección 3. 


GRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Md JA AAA + A A o 


Por articulos, 


Pesos. 


y) 


Y 


167.475 
177.000 
94.200 


39.520'04 


13.288 
1.5680 
721) 
2.400 


1 


1 


y 


descuento de haberes. ......... 


Por capitulos, 


Pesos. 


3.905.439 4 


200,060 


410.28204 


12,000 


15.800 


9.977.240'73 
e A YA 


0-200,228'49 
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_ CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


SECCIÓN CUARTA.—Hacienda. 
CaríTuLO 1."”— Servicio central de Hacienda.—Personal. 
Bara estaratencion aria tario don acércate asi 
CapríruLo 2."— Servicio central de Hacienda. — Material. 
Para esta atención. ...... A CER ia a 
CaApríruLo 3." — Atenciones | generales. 


Alquileres de edificios. ........ tata dci ae 
Traslaciones de caudales.......«....... A O 
Impresiones de carácter general... omo... o... 
Visitas y comisiones del Servicio. ...........<...... 
Amillaramientos y PadroDeS eun si rasa as 
Gastos IO PTE o oa iree ai Se 


CariruLo 4."—Gastos eventuales. 


Para adquisición de herramientas, básculas y carre- 
E US ll A CANA E 


CaPiTuLo 5." —(Gastos de contribuciones é impuestos, — 
Personal. 


Secciones: administrativas. os a e 
Administraciones subalternas.................... 
Idem especiales de AdUAnaS.........0.........c.. 
rResguerdode AQUAnaS. noni erecta lorca Ad ES SUN ia 
an O A 


CapíTuLO 6.” —Gastos de administración provincial. 


Material de las oficinas de Hacienda... ............. 
Resguardos marítimos ........ ERE 


CaApriTuLo 7. —Efectos timbrados y gastos de adminis- 
tración. 


CapíruLo 8."—Devolución de ingresos. 


Diferentes conceptos........... ai ee raid aaa 


CariruLo 9..— Loterías. —Minoración de inaresos. 
y 


Pago de premios á los jugadores... ............ E 
Comisión de 2 por 100 á los expendedores. A LO 
Impresión de los billetes de 
24 sorteos ordinarios de 4 14.000 billetes cada 
uno, fraccionados en Centésimos. .......... . 
9 idem id. de á 12.000 billetes, fraccionados en 
centésimos para los meses de Julio, Agosto y 
SOHembre ico ales tae el 
2 idem extraordinarios de 4 12.000 billetes, frac- 
cionados en centésimos, pava los meses de Abril 
FICA 


Por capitulos, 


Pesos. 
A 


154.900 


29.000 


1.000 


473.300 


[1.900 


13.506 


4 


1) 


y 
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604,800 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Capitulos. Articulos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por articulos. Por capitulos. 
Pesos. Pesos. 
SUMA AMÍCTTO oc de ) 690.800 
Gastos de certificación y franqueo de correspondencia, » » 
Asignación al Notario de Hacienda por asistencia á los 
actode Servicio lato ladera UU tanalo a fdo do » ») 
Gratificación á los IHOZOS que dan vueltas á los globos 
g? Unico. en los sorteos, á razón de 10 pesos cada sorteo... » » 
Renovación de bolas y adquisición de estampillas.... » y 
Gratificación á los ninos que cantan los números en 
l cada sorteo, á razón de 12 pesos cada uno de éstos. y » 
' Asignación á la Real Casa de Beneficencia y Materni— 
dad, á razón de '00 pesos cada sorte0............ » » 
Y 
690.800 
A deducir: descuento de haberes........... 125,640 
Totaldela seccion a 565.160 


SECCIÓN QUINTA.—Marina. 


ps CapiruLo 1.” —Apostadero y buques. —Personal. 
1 (MAagralse DOY METAS iD O a tarado rd SIA LT Dale 356.313'70 
de Buques, sueldos y gratificaciones... . 0... .... 504.022'97 
860.336'67 
da CaprítuLO 2."— Apostadero y buques. — Material. 
e Gapitaloy Provincias. mieoneia eco taje jan A e A 48.937 
2d Hospitales y medicinas. . ld le teo O 710.724 
q. Obras, reparaciones y reemplazos... ..... 0.0 122,000 
41.661 
1.101.997'67 
A deducir: descuento de haberes......... cc... 68.851'40 
Fotab dela seccion bres E, 1.033.146'27 
SECCIÓN SEXTA.-—Gobernación. 
|? | CapríruLo 1." —Gobierno gen=ral,—Personal, 
Vico Para estara lencia ito area» exe de ee Eo oe q e Jo » 96.300 
pS CapítuLo 2." —Gobierno general .—Material. 
Unico -Pararesta aleacion E Alo MEE IS HAL 143 » 5.000 
e CAPÍTULO 3. —Gobiernos regionales y de provincias. — 
> Personal, 
Unico MPararestara lencia eterna oa Dave )) 86.950 
A CaprítuLo 4.”—Gobiernos regionales y de provincias.— 
; Material, 
Unico. Para esta atención........ a SUSO A » 3.600 
10 CapriruLo 5."—fuardia civil. , 
Unico. —Paraestá atención... so... A A | » 1.568.311*15 


SUMA NIUE cirios ateo ae 1.710.161'15 


IT A 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por capituloz, 


Pesos. 


1.710.161 15 


23.140 


600 


9.000 


314,960 


390.4518 


41.030 


e 


.300 


50.000 


3.392,232'20 
165.398'38 


3.186.833'87 
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e = A ÓN 
Oapitulos. — Artículos. DE-IGNACION DE LOS GASTOS Por articulos. 
' Pesos, 
Suma anterior... ..... Ad A y 
5, CarituLo 6. —Ordern público. —Personal. 
Unico. Para esta atención... On EAN » 
Edf CarítTuLO 7.'—Orden público, —Material. 
Unico, Para esta atención, EE : » 
0 CaApiTULO 8." — Servicio de Sanidad, —Personal, 
¡ES Servicio TacuHativO. o a eL A 14,640 
do Eattasiesaidada ora a df 7.050 
q A A iS OA re, 1.450 
q? CapriruLo 9."—Servicio de Sanidad.— Material. 
Único. “Para esta atención. A o ») 
10 CaríruLO 10.—Consejos de Administración.—Personal. 
Unico. Para estara te nación. Aza y » 
11 CariíturLo 11.—Consejos de Administración.— Material, 
Unico. Para esta atención..... A A o OREA E » 
12 CaríruLo 12.—Comunicaciones.—Personal., 
EÉNnICO;: PAra esta atención ic Ba e y 
13 CapiruLo 13.—Comunicaciones.— Material. 
1er Gastos de entretenimiento... ........... A 34.700 
Es [dem de conducción ter RES ErA y ma: O, AN 4456198 
3, Obligaciones generales del servicio postal telegráfico. 1.200 
14 CApPíTULO 14,—Atenciones generales, 
Le A cl 33.030 
o IMIPIOSTON O iodo eo. ... 4 A A A A A A 8.000 
15 CaprítuLO 15.—Gastos eventuales é imprevistos, 
Lo Dietas para Comisiones extraordina: ias de sanidad... 400 
PAN Pasajes de relegados y criminales. ..... nn 000 
de Gastos de cordillera, ....... A O pS 100 
16 Capiruno 16.—Gastos extraordinarios. 
1 Gastos reservados de vigilancia................. 20.000 
ES Cablegramas. A AI E AL 4 10.000 
Dn Gastos e cretos de la Legación ile Washington y os 
sulados de los Estados idos! A e A 20,000 
A deducir: descuenlo de hnberes............(. 
Total de la sección: Di. aa 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Capitulos. — Articulos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por articulos. Por capítulos. 


Peños. 


Pesos. 


-—— 


SECCIÓN SÉTIMA.—Fomento. 


12 Capriruno 1."— mstrucción pública.—Personal. 
158 Universidad de la Habana......... a A PA 134.449 
Zas Inspección de la enseñanza.......... tad iaa 15.000 
| == 149.442 
0 CaprituLo 2."— Instrucción pública. —Material. 
Unico. ' Universidad dela Habana.............. UA » 3.000 
q CAPÍTULO 3.” 
Unico. Academia de Ciencias....... AA Oo ER ooo » 1.000 
4. CAPÍTULO 4.” 
Unico. Oposiciones d cátedraS........«..... a ea » 500 
d CapítTuLO 5." —Minas.—Personal. 
Para esta atención. ......... A » 10.425 
6. CaprítuLO 6..— Minas. —Material. 
Unico. ¿Para esta atención. ..<. o... .«.. Ha a an » 1.500 
ES Capíruno 7. — Navegación maritima.—Personal. 
155 PUE ate ata ee a ta aa peta Di 3.180 
705 PALOS A a E =N 365.400 
E A PO 40.180 
8. | CAPÍTULO 8. — Navegación marítima.—Material. 
eS PRETO o li ita E MCRL o O: La 62.400 
Ze RATOS lia o aa Palit ad caca 4 30.380 
de DIVAS Vaz ao cda AS E Dela ro 6.540 
| | 149.320 
9. CarituLo 9."— Ferrocarriles. 
Unico. Subvenciones para nuevas lÍíneaS................ ! 0 » » 
10. CariruLo 10.—Reparación y conservación de edificios. 
Unico. Edificios del Estado de los ramos de Gracia y Justi- 
cia, Hacienda, Gobernación y Fomento. .......... y 16.000 
IA CarírTuLO 11.—Colonización € inmigración. 
UHIcO Para castas ate cion area o oa capado suena 00d e: » 150.000 
12; Carírunos 12,—Comisión permanente de pesas y medidas. 
de Personal cain encarar O as 600 
E Mei O A e a 240 
840 
522.207 
A deducir: descuento de haberes. ............. 40.929'40 
Totalldela SECCION TT. e en 481.277'60 
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RESUMEN GENERAL Pesos. | 

Sección 1." Obligaciones generales. ... E) 10.306.718'03 

2." Gracia y Justicia. ........ E EEE 7121.741'83 

_ UA to a E 5.265.228'49 
AA CIC A NE TA 565.160 

5. Marina..... EA EE A pea O EA LLO A o7 

DONACIÓN 3.196:833'87 

1. Fomento..... A a Es ':481.277'60 

“Total general... ....... 21.560.274'09 


Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.=Faustino Rodríguez San Pedro, presidente.=Joaquín Dia; 
Canabate, secretario, 


Capitulos. 


mr 


a 


Unico. 


Unico. 


Articulos. 


SS 0 E] 


ps] 


A 


- 
tar 


“5 00 20 0 00D 
. . ñ O O m . O O 
6 32 


APÉNDICE 5. AL NÚM. 207 19 
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AA a] 
ESTADO: LETRA -B | 
PRESUPUESTO DE INGRESOS QUE SE CALCULA PODRÁN REALIZARSE EN LA: ISLA DE CUBA DURANTE EL EJERCICIO 
DE 1892-93, 
INGRESOS CALCULADOS 
DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS Por articulos. Por. capitulos. 
IETIOS: A a ll Peson, Pesos, 
SECCIÓN PRIMERA.—Contribuciones e impuestos. 
Impuesto de derechos reales... ......+.oooooocc.s 1.000.000 
Idem sobre pertenencias MINDeras... ecc... 15.000 
Contribución sobre fincas urbanas al 12 por 100...... 1.314.777 
Idem sobre id. rústicas sin distinción de cultivo al 2 por ! 
MN o a di oO ica ROO 240.104 
Idem Cobre la industria, comercio, artes y profesio— 
nes, incluso el '/, por 100 de contratistas........- 1.350.000 
Impuesto sobre cédulas personales. ..... A a o 250.000 
Idem sobre Debidas: are a coaale enel aan ia ela ein dela 1.500.000 
Patentes de expendición de licores. ........«....... 15.000 
Anualidades eclesiástiCaS...... o... mocsrsonres 30.000 
Recargo del 10 por 100 sobre tarifas de viajeros AE 234.075 
A A A AAKÁ 5.948.956 
Baja.—Del 5 por 100 por premio de recaudación de CÉdUlas........ +. 12.500 
5.936.456 
Total de la sección 1. ........ moon... ... 5.936.456 
A 
SECCIÓN SEGUNDA.—Aduanas. > 
Derechos de importación é impuesto transitorio del 10 | 
PORO OA A A relata ada 8.500.000 » 
Idem de exportación... 1... cu... .... 900.000 y 
Idem de carga y descarga de mercancÍas..........- 1.000.000 
Impuesto sobre embarco y desembarco de pasajeros... 90.000 
Depósito mercantil, intereses de pagarés y multas... 104.500 
10.554.500 
Total de la sección Z..... «cono. sas 10.554.500 
SECCIÓN TERCERA.—Rentas estancadas. 
CarítuLo 1."—Efectos timbrados. 
Papel la erotica latas de os 358.550 
Sellos de correos: relata sd a A aa 517.650 
Papel de pagos al E Estado (antes multas y reintegros)... 117.500 
A A ES OO IE ACAO E 233.000 
Idem de telégrafos... nota 70.000 
Patenitsde sanidad aprte dias 2.000 
Seltos de matrículas y títulos universitarios... ...... 50.000 
Papel de multas municipales... .. <<... ...- 3.000 - 
Tarjetas postales... ... emmm e ON 7 1.200 
Pa dota eso lee To paro yoo a UASTO 3.000 
Sellos de trasportes..........- UE E aca 160.000 
dera mó Old pos 218.000 
dende pollas. nte iiaato A Ea e 15.000 
1.749.000 
SUMAS Ue dla 1.749.000 


25 DE MAYO DE 1892 


> 


INGRESOS CALGULADOS 


Capitulos, 


Articulos, 


= O 
= a 


de 1 e 
ao 


LEE 


Unico. 


DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS 


q AAA A EEE A, RE AN 
SUMA ANTELTOS D n 

CaprítTuLO 2." —Correos, 
Detrecrnos ae aparador es ere Es e 
Comisos de CoOrre0s............ A e y 
Correspondencia extranjera IRA E 


NEOBLe de Periodicos a 


SECCIÓN CUARTA.—TLoterías. 


Por el producto de 24 sorteos ordinarios á 14.000 bi- 
lletes cada uno, fraccionados en centésimos al pre- 
cio de 50 pesos, oro el entero... ..... 

Idem por 9 sorteos ordinarios de á 12.000 billetes cada 
uno, y fraccionados en céntésimos, para los meses de 
Julio, Agosto y Setiembre 4 50 pesos oro el entero. 

Idem por 2 sorteos extraordinarios de á 12.000 billetes, 
fraccionados en centésimos, á 100 pesos oro el en— 
tero, para los meses de Abril y Diciembre....... : 


Derechos de nd e Den oaia 
Premios dos a ON Ea e cs acia a Ma da E O CO 


A deducir: 
Por el 75 por 100 con destino al pago de premios á 
10 US AOS aa NO 
Por el 2 por 100 de comisión á los expendedores.. 
Impresión de billetes, bolas, franqueos, certificados, 
actas, ebC........ A O a 


Producto líquido para el Tesoro, ed 00... .......... 
Baja calculada por diferencia de recaudación...... 


SECCIÓN QUINTA.—Bienes del Estado. 
CapíruLo 1." — Productos en renta. 


ALQUIleres de aca a As ON 
BIGNDESIVacantes.. 0, e Pd Mil 
Réditos de censos Corrientes. ..........om...o. ENS 
Varadero del arenal tar ot Lar 


CapiTuLO 2."— Productos en venta. 


Vido ote e A AN CUA 
Idem de efectos inútiles para el servicio. HOT, ALEA 
A LSO vacantes: A PTA SO Ra a 


CAPÍTULO 3. —Bienes de regulares. 
POr este COnCOpto a A 


Por articulos. 


LPeso8. 


Po) 


16.800.000 
5.400.000 


2.400.000 


18.450.000 
492,000 


125.000 


E A A E A A A E O A | 


100.000 
2:800 
6.100 
2.200 

27.000 


Por capitulos, 


Pesos, 
o 


1.749.000 


1.000 


a E 
1.750.000 


87.500 
- 
1.662.500 
== 3 


24.600.000 
1.292 
122.500 
1.000 


24.130.792 


19.067.000 


9.933.000 
2.033.000 


3.500.000 


74.900 


138.100 


37.000 


250.000 


A A 


s APÉNDICE 5.” AL NÚM. 207 | 21 


INGRESOS CALCULADOS 


Capitulos, — Artículos, DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS Por articulos. Por capitulos, 
) Pesos. Pesos. 
A A AAKÁA Pz - : 


SECCIÓN SEXTA.—Ingresos eventuales. 


Unico. CAPÍTULO ÚnIco.— Alcances de cuentas. 
pe Alcances de cuentas declaradas hasta 30 de Junio 
MS ES o Pd Sa a -37,000 
24 Idem id. id. desde 1.* de Junio de 1892............ 10.000 
y HestituUciOn e e a Ad 1,200 
4. DOTADO Ud cue pora lali da eótaS » 
Des Uitidadesder io te eolica 28.500 
07 Reintegros de ejercicios Cerrados. ............ PAT 53.000 
UN Productos de redes telefónicas. ..... co... ooo... ... | 3.200 
8." Beneficios de acunhación de MONeda..............o.. » 
RX 132,900 
BAJA 
Del importe de los ingresos por alcances hasla 30 de 
Junio de 1892 y de los reintegros de ejercicios ce— 
rrados por formar parbe del fondo especial destinado 
al pago de obligaciones atrasadas......... a » 
— 90.000 
Potalde la seccionSexta.. rote ade a a 42.900 
RESUMEN GENERAL l Pes08. 
Sección 1.*—Contribuciones € Impuestos. .......... 0,935,456 
A YE A O 10.554.500 
3. —Rentas estancadas... 0... 0... EOS : 1.662.500 
EOS ticas e 3.500.000 
A A A O o ea 250.000 
=— 6."—Ingresos eventuales... 2 l 42,900 
Total general midoemos e 21.940.396 


Palacio del Conereso 25 de Mayo de 1892,=Faustino Rodríguez San Pedro, presidente.=Joaquin Diaz 
Cañabate, secretario. 
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RELACIÓN 


de los servicios del presupuesto de gastos dela isla de Cuba, que, en su caso y en debida forma podrán 
ser susceptibles de ampliación durante el ejercicio de 1892-93. 


Capitulos. Articulos, SERVICIOS MOTIVOS 


A a HH  _ _—_———_ -_Kx A AA a 
A 


SECCIÓN TERCERA.—Guerra. 
Aumento de fuerzas, supresión 
de rebajados, menor número de 


po 1.48." Personal de cuerpos del ejércit0.................. hospitalidades 6 aumento en el 
( precio del pan, vestuario y 
pienso. 
Mayornúmero de hospitalidades 
EZ Matéeniales. de HOspales. no osas aa al laa as ' O aumento en el precio de las 
| estancias. 
YE AS Material de Artillería.......... 0.1... (<<... ] Por el aumento que pueda te- 
q 7 Idem de Ingenieros........ E De Joer este :Servicio. 
Necesidad de arrendar aleunos 
Ib Alquileres de:ediicios caian raión co ecos por mayor cifra que la autoriza- 
da en presupuesto. 
" | . . - 1h 1 E » : TT 
9. Unico. Gastos diversos é imprevistoS............. ea o CNO A O 
SECCIÓN CUARTA.—Hacienda. 
Por el aumento que puedan te- 
e leo Alquileres de EOIACIOS ooo otero a aa ner estas obligaciones durante 
go | ES Traslación de caudaloso a aa a ESA el ejercicio. 
: Ar Impresiones de carácter general... ....o.ooooomm.m.o Poridem id. dentro del5 por 100 
4 Amillaramientos y gastos de padrones... .......... de los gastos de recaudación con- 
forme á instrucción. 
SECCIÓN QUINTA.—Marina. 
» » Material de Marina: —Raciones in ote a ass Por el aumento que puedan te- 
» » Idem id. —MedicidaS.....ooooooooorooo ooo... .... ¿her estas obligaciones durante 
) » Idem id. —Carbones. .......... ortiz a el ejercicio. 
SECCIÓN SEXTA.—Gobernación. 
14 157 Alquileres de edificios........ e de E 
15 DN Pasajes de relegados criminales y depor tados políticos. 
Por el aumento que puedan te- 
ES Gastos reservados de vigilancia....... poco p her estas obligaciones durante 
17 Dr CADILECLAMaS ais e aaa ala cao el ejercicio. 
de Gastos secretos de la Legación de Washington y Con— 
sulados de los Estados UnidoS.,............. Si 
SECCIÓN SÉTIMA.—Fomento, 
q | 46 AO CTO ee o E Por el mayor impulso que pue- 
a E A O E A A E da darse óÓ exija para el des- 
10 Unico. Conservación y reparación de edificios. ............) arrollo de los servicios. 


Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892, Faustino Rodriguez San Pedro, presidente.—=Joaquín Díaz 
Cañabate, secretario, 
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ESTADO COMPARATIVO 


por secciones, de los créditos que se consideran necesarios en la isla de Cuba para el año económico 
de 1892-93, y los aprobados de 1890-91. 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


| DIFERENCIA 
Beoolones. | SERVICIOS Para 1892-93 En 1890-91, [EN 1892—93| 
(Es e Pesos. Pesos, Pesos. 
Obs acciones tRenerales. nica A 10.306.718'03| 10.447.267'02 140.548'99 | | 
1 Gracia yr dns tcia ns ll eco eda a O 121.741'83/ 1.082.625'47 360.833'64 | 
SE A O Do US rte NAAA poleo? 9.209.220 49| 6.229.427'45 964,19896 | 
4? ["Hacienda....... LO A A So 565.160  790.642'81 225.482'81 
A il e la alt | 1.033.31427| 1.299.220417| 265.905:90 
05% Gobernación...... alo Mi de s..« «1 3.186.833'87| 4.237.862'43] 1.051.028'56 
les HODIBOÍO.: misa e O A ISA 481.277'60| 1.359.764'96 878.487'36 | 
A ade A RULE 21.560.274'09| 25.446.810'31' » 
DHerencia do Menos atte caca le ear | 3.886.536'22 


ESTADO COMPARATIVO 


por secciones, del presupuesto de ingresos de la isla de Cuba para el año económico de 1892-93, 
y los aprobados para el de 1890-91. 


INGRESOS PRESUPUESTOS 


| DIFERENCIA EN 1892-93 


CONCEPTOS 


Para 1892-93 


Contribuciones é impuestos....... 5.936.456 


Aduanas 10.554.500 
1.662.500 
3.500.000 


250,000 


21.946.356 


Pesos, 
5.818.600 
14.971.300 
1.608.900 
3.104.026 
185.050 


127.500 


25.915.376 


Diferencia de menos para 1892-93 


De más. De menos. 


Pesos . 
117.556 | » 
» 4.416.800 
53.600 
395.974 
64.950 


») 84.600 


632.380 4.501.400 


3.869.020 
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APÉNDICE 5.” AL NÚM. 207 27 


BALANCE 


de los ingresos y gastos presupuestos de la isla de Cuba para el año económico de 1892-93. 


PRESUPUESTO DE GASTOS 


PRESUPUESTO DE INGRESOS 


¡“xEE -_E —— 
THÁKÁ_<XAXÉKB0XB q ó— o o o o o o o < K<_Áq[rÑx[tb——— —— HH o ——— — 
A KAKÁKKKÁKÁ/4<2 


¡Secciones . CONCEPTO Pesos, Secciones. CONCEPTO Peso08. 

1 [Obligaciones generales.....| 10.306.718'03f| 1. [Contribuciones é impuestos..| 5.936.456 

Gracias y Justicia o ct AZ A Adan a A 00000 

CUBA. a citant patas 5.265.228'49] 3. [Rentas estancadas......... 1.662.500 

Hed ais ls aa 565.160 A Loterias. aa a a on E 3.500.000 

Mati ci erotierada lO LA 2 Nos [Blenes del Estados... comen 250.000 

GODETDACIÓN.. e ras 3.186.833'87] 6. [Ingresos eventuales........ 42.900 
KOMentO vana ana teresa ei 481.277'60 

Total de gastos....|21.560.274'09 Total de ingresos calculados. | 21.946.356 

Visiendo los irastosia satisfacer oa aato aaa avajal s 21.560.274'09 


Resulla UN Du pera vide a ar orina na oe caon anoto ene iata dad 3865.081'91 


4 E Ñ 


ea 


"E | | Le eS, A : Cee 
ALAS cal A A NT O 
á e. mz | 


ul 
1] 


a on 
d DA 


¿e a: el 


as is a ti 


| , ER 


+] 'Ñ 5: 3 A 'M “ 
. 1 : ,l a 2% k 
- Ez í . O ER 
nl) cis e deal ada s 1 ps ¡ 
— "E ñ ¡ 1 por lp A li AE a. E s «38,4 
( a J — 
li ur) Ji 


a 
A 
AS EN 
0 ze SS. E Ñ 
E dl a ia 


0 


z El ly bos He Ñ A RD 


| 


3 
E 


- Ns A 
pa | 


quieta id: 


» dl a 


a 


ly a 5 
AN ME pl 


y 


: odos as a 
La be a - j a .-—- A 


a A 7 Alpe! ara poa pau 


- alum en 1) 


5 ho 


! ' 


. 
Tp “Y 
47] 
a cd li 
ps A po 
a 


Mt 


ce Lomo Al 1 AN E 


JE UA EE q Son 1% pala If de 


SOC divtes Laa + 


le 


uy 


e a 


e a di Padet lee 
A A e ds “q 


la 
e 
> 
Le 
| 

5 

4 

” de 
po 

B 

— + 


4 


EW A, 


' Pa 
mi eq A 4 2 


das DAM 
ARRE » ' k - A =E1/ =p 
A SE e 
de de QA f 3 1 e 
4 E 2 E 
has 


4 
- 


a 


e 
Ta 
MES 
8 
de dl 
a ey 
a 7 
e A 
a EN ] 
qu : 
A 
Si 


" 


CU IPonEOl 


AE | | ¡ o Sl 
=p E o = Al va e ' p FA 
a pe =914 vz Zo l E CUE 
de de a 4 _— e %, | E y 
A do MEA 
¿a " H E Y Y 
ol —— E, 5 ' . 
q Mare "4 
: HE 
| 
>. ss AA 208 ARES 
Ñ pa : no 
E, JE = - aa ME A == 


Mb o ¿e Ai | al en Tak a Y) 118 
it eri cios ria pla 


" 


Do RE lA Ona Y ata da ón ed 


' 
Ñ 
1 
a 
F pa 
pe 
ñ 
At 
e 
q 


OÍ ab NE E a : . 


e 1 RENA 


= A 1 - 


- A - 4 ar 


ra y ml An MACS “ 


e / l 
IR e + y hr 


«ALE Ea 


¡A a ' | == q E , 
EPIA ASÍ BUS Wa 
AR As e : E 

Es a, - Me OE: Al + 
+ a y Ho 57 => A! 
Yi Y) CCA e 
MR A TÍ 
NE AE 


. 


sd ví 
- SA . eE NS o 


A a) 


d 


"E $ Tu CT ” e 
EE EN E a a A, 
n= au 1 pte qee jus LN A A 
lA Ae > Mo 
a rí PAN e ML E 


4 1 ¿4 k 4 re = a 11 
4h Ye Lem al Seca, q, PO, a A o e E ae 
y q 4 
no y ej == L- - - 
—y pS da w y in -| 


EE Us ento! y 


E 


es 


e 


a E j e ¿ | A E E $ pia 


0 


E 
AS 


anar 


P 


d. 


e NEAR 


a 
'l 


34 


ha 


TA 


É 


> 
IR 


AA 


== pa pi 
4, 
de $ 


- A A == 
5) _ 
a ra 


ye 


lo 


> e y 


APÉNDICE 5.” AL NÚM. 207 29 


ESTADO LETRA ( 


PRESUPUESTO DE GASTOS ADICIONAL DE LA ISLA DE CUBA PARA EL AÑO ECONÓMICO DE 1892-93 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Qapitulos. — Artículos. DESIGNACION DE LOS GASTOS Por articulos. Por capitulos. 


P8308. Pes08, 


SECCIÓN PRIMERA.—Gracia y Justicia. 


de Presibi0s.—Personal. 
Unico. Departamentallde la Habada. a aer cds » 124.270*31 
ds : Presinios— Material, 
1 US Departamental de la Habada....¿.............. 0 21.713'30 
Zen Poripasajesy  Hospitalidadesii ni a 9:1728 
: — 30.841'30 
155.111'61 
A deducir: descuento de haberes... ...... co... ...... Eds 7.948 
Lota lde dae ci 147.163'61 
SECCIÓN SEGUNDA,—Hacienda. 
Unico. Unico. Recaudación de los nuevos impuestos............ » » 
Motalede la rsección Li se atea ra » 
SECCIÓN TERCERA.—Gobernación. 
1 Beneficencia. 
ES Asilo de enajenados A IA 23.471 
eos Auxilios á los demás establecimientos de beneficencia, 43.648 
67.119 
q Guardia civil. 
Unico. Por el importe del 25 por 100 del total de este gasto. » 922.170'37 
089.889'37 
A deducir: descuento de haberes......... A SA 89.33975 
Totalide la: Sección aaa aloe e ratos é 500.549'62 
SECCIÓN CUARTA.—Fomento. 
15 INSTRUCCIÓN PÚBLICA. —Personal, 
y Ea Escuela profesional de la Hababa.......«.«...«.«... : 16.800 
DA Escuela de dibujo, escultura y pintura............. 6,550 
de Idem Normales de Maestros y MaestraS....o.o.ooo.. 15.000 
38.350 
pa Instrucción PÚBLICA, — Material. 
di Escuela profesional de la Habana... ..iodcVito canse 1.000 
2 ASE Idem de dibujo, escultura y pintUra.......... ceca 5900 
de Idem Normales de Maestros y Maestras............ 5.000 ! 
-— ! 6.500 
SUM Yes ca al da CI UPC SO Y 44.850 


Capítulos. 


A Único. 
Unico. 
pE>>. AS, 1 Unico. 


E Unico. 
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Articulos. 


Suma anterid". ....... e 


MONTES Y AGRICULTURA.— Personal. 


Para esta atención. .......... 


II A A A IA A A A 


MONTES Y AGRICULTURA.— Material. 


Para esta atención. ........... 


OBRAS PÚBLICAS. — 


Para esta atención. .......... 


OBRAS PÚBLICAS. — 


ul 


Para esta atención. .... sAN 


Personal, 


A A A 


. : 


Material. 


A A A TN O 0 


CARRETERAS.— Material. 


Estudios y nuevas construcciones. . NS Da 


Reparación y conservación.... 


A deducir: descuento 


Total de la sección 4, 


de haberes........ 


b 


Sección 1.* Gracia y Justicia... 


2. Hacienda ..ooommeo.s 
| 20 Gobernación....... 
tE q? Fomento. he a A A 


A E AN A 


CI A A A -» +. or " 

O . +. 
¡ 

. o. +. o. 4 se CA A] 


Total general. 000 


palacio: del Congreso 25 de Moo de 1892. —Faustino 
Canabate, secretario. 
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Por articulos. 


Pesos. 


50.000 
100.000 


Pesos. 


147.163%1 
500.549'62 
244.780 


892.493:23 


A NOA A A 


Por capitulos, 
_ Pesos, 


44.850 
18.400 
2.960 


46.150 


3.000 


150,000 


265.360. 
20.580 


244.780 


Rodríguez San Pedro, presidente.—Joaquín Díaz 


Patés po 


i 3 ' ; A MW mi 
. La e E " 
As a o e cl nm 


e 
ww 


a il cn 


o a 


APÉNDICE 5. AL NÚM. 207 s 31 


ESTADO. LETRA D 


PRESUPUESTO DE INGRESOS ADICIONAL DE LA ISLA DE CUBA PARA EL AÑO ECONÓMICO DE 1892-93 


A ——————————_ AAA PP ——- 
INGRESOS CALCULADOS 


Capitulos. Articulos. DESIGNACION DE LOS INGRESOS Por articulos. Por capitulos. 


Pe308. Pesos. 


SECCIÓN PRIMERA. 


Unico. CONTRIBUCIONES É IMPUESTOS. 
Ls Impuesto sobre el tabDaco:......«...««co....<.. E 280.000 
Eo IdemisoDre ellaztar aia ME 700.000 
á 980.000 
Tataltde la Seccion aio ateo a oboe 980.000 


SECCIÓN SEGUNDA 


Único. INGRESOS EVENTUALES. 
Unico. Producto del ramo de presidios........ A a » 2.800 
Totarkde arsccclOD cer ies arlejadada pis canoa OS y 2.800 
RESUMEN | Pesos: 
Sección 1.* Contribuciones é impuestoS............. 980.000 
Y IMgeresos eventuales... neon e odo error da 2.800 
Total peoneril o aaa | 982.500 


Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.=Faustino Rodríguez San Pedro, presidente.=Joaquin Diaz 
Cahabate, secretario. 
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APÉNDICE 5.” AL NUM. 207 33 


BALANCE 


de los ingresos y gastos del presupuesto adicional de la isla de Cuba para el año económico 
de 1892-93. 


da CONCEPTO Pesos. Secciones COMCEETDO Pes503. 

[A AO a E AA REE NA | a | ] 
q Gracia y Justicia... ..... 147.163*61 1. Contribuciones é impuestos. .| 980.000 
ACI citadas ic » pe Ingresos eventuales. ....... 2.800 
qe Gobernación. 20d ns «| -500,549'62 


4 FOME e neos 244.780 


Total de gastos...<....|] 592.493'23 Total de ingresos calculados.| 952.500 
NC o oO a oe e nas o 892.49323 
Resulta Un Superavi de. na a a a SA RA A UE EPIA NEEiOO 90.30677| 
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NÚMERO 208 6099 


DIARIO 


DE 


LAS 


ESIONES DE CORTES 


o 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. MANUEL DANVILA, VICEPRESIDENTA 


—— ——= 


SESIÓN DEL VIERNES 27 DE MAYO DE 1892 


STIMA ELO 


— 


Abierta 4 las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 
Expediente de la Real orden relativa al pago de intereses y 


14 de Julio de 1891: comunicación. 

Carretera de Fonfría 4 la de Ledesma 4 Fermoselle; idem de 
la plaza de Santo Domingo (León) á la carretera de Za- 
mora: proposiciones de ley.=Apoyadas respectivamente 
por los Sres, Requejo y Azcárate, se toman en conside- 
ración. 


Torminación del edificio de la Bolsa de Madrid: proyecto | 


de ley. 

Votación del art. 3.2 del capítulo 4.2 del presupuesto de 
Marina: yotos conformes con la minoría. 

Elecciones municipales de Benagalbón: pregunta del señor 
Carvajal (D. José). Contestación del Sr. Ministro de la 
Gobernación. Rectificación del Sr. Carvajal. 

Intervención de los peritos mercantiles en los juicios de quie- 
bras y suspensión de pagos; exposición presentada por el 
Sr. Carvajal (D. José). 

Cumplimiento de las disposiciones vigentes en materia de 
ascensos en el Cuerpo de mina s: pregunta del Sr. Alonso 
Martínez (D. Lorenzo).=Contestación del Sr. Ministro de 
Fomento.=Rectificación del Sr. Alonso Martínez. 

Ferrocarril eléctrico subterráneo de Madrid: proposición de 
ley.=La apoya el Sr. Comyn.=Declaración del Sr. Mi- 
histro de Fomento.=3e toma en consideración. 


¡nia como de interés local: proposiciones de ley.=Apoya= 


amortización de la deuda al 4 por 100 creada por ley de 


' Segregación del pueblo de Beniparrell del Municipio de Alba 


(Valencia): proposición de ley.=Apoyada por el Sr. Mar- 
qués de Aguilar, se toma en consideración. 


Carretera de Murla á Benisa; declaración del puerto de De- 


das por el Sr. Antón, se toman en consideración. 


| Condiciones para el ejercicio de la abogacía: proposición de 


ley.=Apoyada por el Sr. Santa Olalla, se toma en consi— 
deración. i 

Distribución de fondos del crédito concedido para la celebra- 
ción del centenario de Colón: pregunta del Sr. Muro.= 
Contestación del Sr. Ministro de Fomento.=kectificacio- 
nes de ambos señores. 


Reclamación de expedientes de consumos de varios Ayunta- 
mientos de la provincia de Orense, hecha en la sesión an- 
terior por el Sr. Vincenti: manifestaciones y reclamación 
de datos del 5r. Espada. 

Aplicación á los géneros importados en Filipinas que hayan 
satisfecho los derechos de arancel en la Península del ré- 
gimen establecido para los importadós en Cuba: ruego del 
Sr. Govantes. 

Ampliación de la nota de fincas embargadas y adjudicadas á 
la Hacienda por débitos de contribuciones; expedientes de 
contribuciones y consumos de la provincia de Castellón: 
reclamaciones del Sr. González Chermá, 

Relación de cantidades de azúcar en bruto introducidas con 


destino á las fábricas de refinación de Cataluña: nueva re- 


¡| —clamación del Sr. Conde de la Corzana. 
1974 


y 
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Jstado de importación de azúcar, café, aguardientes de caña 
y alcoholes; nota de haberes que se abonan por cesantías 
y jubilaciones de ex-Ministros de la Corona; relación de 
ex-Ministros y de viudas y huérfanas de ex-Ministros que 
perciben sus haberes en Madrid: reclamaciones del señor 
Martínez de Campos. 

Nota de pago de haberes de exclaustrados: manifestación del 
Sr. Barrio y Mier. 

Nota de cantidades ingresadas por el impuesto establecido 
en la ley sobre la plaga de la filoxera; liquidación del saldo 
de la cuenta corriente del Banco de España por el servi- 
cio de cobranza de la contribución territorial: reclamacio- 
nes del Sr. Botija. 

Aumento de 12 por 100 de las tarifas de gran velocidad de 
ferrocarriles: exposición presentada por el Sr. Fernández 
Hontoria. : 

Reclamación de expedientes de consumos de varios Ayunta- 


| 
| 
| 
| 
| 
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27 DE MAYO DE 1892 


gaciones de los Departamentos ministeriales, «Goberna- 
ción». —Rectificaciones de los Sres. Marqués de Teverga 
y Sánchez Toca.——Alusión personal del Sr. Vincenti. 
Discurso del Sr. Marqués de Mochales. —Rectificaciones 
de los Sres. Marqués de Teyerga, Vincenti y Marqués de 
Mochales.—8e suspende esta discusión. 

Reunión del Congreso en Secciones: acuerdo. 


Prórroga para terminar las obras del ferrocarril de Madrid 
á San Martín de Valdeiglesias; carretera de Ainzón 4 
IMluesca; varias en la provincia de Lugo; una de Campi- 
llo 4 Belchite: dictámenes.—Se aprueban sin discusión. 


| DespacHo: Constitución de Comisiones; nombramiento del 


mientos de la provincia de Orense: alusión personal del | 


Sr. Vincenti, producida por las manifestaciones del señor 
lspada.=Rectificaciones de ambos señores. — Declaracio= 
nes del Sr. Presidente. 


ORDEN DEL Día: Votación definitiva de proyectos de ley. 


Presupuesto de gastos para 1892-93: continúa la discu- 
sión de totalidad pendiente sobre la sección 6.4 de Obli- 


Abierta á las dos de la tarde, y leida el Acta de 
la sesión del miércoles 25 del actual, fué aprobada. 


Pasó dá la Comisión general de presupuestos el 
expediente que motivó la Real orden de 17. de Marzo 
último, relativa al pago de intereses y amortización 
de la deuda al 4 por 100, creada en virtud de la ley 
de 14 de Julio de 1891, y al abono de comisión al 
Banco de España, remitido por el Sr. Ministro de 
Hacienda á petición de la Comisión referida. 


Se leyó una proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras una que, partiendo de 
Fonfría, termine en la de Ledesma á Fermoselle. 
(Véase el Apéndice 6.” al Diario núm. 203.) 

En su apoyo dijo 


El Sr. REQUEJO: Señores Diputados, con suma 


brevedad, porque ya es costumbre que en esta clase 
de proposiciones, debidas á la iniciativa parlamenta- 
ria de los Diputados, no se pretenda siquiera hacer 


mar en consideración la proposición que acaba de 
leerse; porque se trata de una vía que, si bien pare- 
ce tener escasa importancia, sin embargo, puede 
contribuir en gran manera al fomento de los inte— 
reses materiales, no sólo de las regiones municipa- 


les 4 que afecta el trazado, si que también de la pro- | 


vincial de Zamora; y aun podría decir que el pro- 
yecto tiene importancia internacional, pueslo que 
esta carretera viene á enlazar comarcas de la pro- 
vincia de Zamora, abandonadas, por su desdicha, sin 


Sr. Alvarez Mariño para el cargo de director gerente del 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros; suplicatorio del 
Juez de instrucción del distrito del Norte de esta capi. 
bal, en causa formada al periódico «El Motín: comunica. 
clones. 


Autorización para imponer un gravamen sobre los honora- 
rios de los notarios: exposición. 


Carretera de Petra á Felanitx; ferrocarril desde el de Palma 
á Inca á Soller: dictámenes. 

Orden del día para mañana.=5e levanta la sesión ú las ocho 
y cinco minutos. 


productos; ha de servir de medio de enlazar las pro- 
vincias de Salamanca y León, y vías de interés ge- 
neral, carreteras de primer orden como las de Ma- 
drid 4 la Coruna y de Zamora á Portugal, por Alca- 
nices. Favorecerá, pues, el comercio internacional 
entre España y aquella Nación vecina. 

Se trata, pues, de un proyecto que es de interés 
local, provincial, y bien puedo afirmar que de interés 
internacional. Por lo que, sin molestaros más, ruego 
al Congreso nuevamente se sirva tomar en conside- 
ración la proposición de ley de que acaba de darse 
lectura.» | 

Leida por segunda vez la proposición, fué tomada 
en consideración, anunciándose que pasaria á las 


. 


secciones para nombramiento de Comisión. 


Se leyó una proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreleras una que, partiendo de la 
plaza de Santo Domingo, de la ciudad de León, ter- 
mine en la carretera de Zamora, á 50 metros de la 


de Galicia. (Véase el Apéndice 18.” al Diario núm. 203.) 
discursos, habré de rogar á la Cámara se diene to= | 


En su apoyo dijo 

El Sr. AZ2CARATE: Creo que sería bastante de- 
cir que la carretera de que se trata tiene poco más 
de un kilómetro de longitud, para dar por apoyada la 
Proposición; pero bueno será añadir, que el Ayun- 
tamiento de León pidió á la Dirección de obras pú- 
blicas que se hiciera cargo de esa carretera, por ser 
de servicio general más bien que municipal, que el 
ingeniero jefe de la provincia informó el expediente 
de una manera favorable, porque, en efecto, esa ca- 


3 tretera pone en comunicación la general de Zamora 
medios de comunicación para la exportación de sus 


con el ferrocarril de Galicia; pero que la Junta de 
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caminos no pudo admitirla porque no se hallaba in- 
cluida en el plan general, para lo cual era precisa 
una ley. PE | 

Este ha sido el objeto que nos hemos propuesto 


algunos Sres. Diputados y yo, al presentar esta pro= 


posición de ley. 

Ruego, por tanto, al Congreso se sirva tomarla en 
consideración.» 

Leida por segunda vez la proposición, fué tomada 
en consideración, anunciándose que pasaría á las 
Secciones para nombramiento de Comisión. 


Previa la venia del Sr. Presidente, el Sr. Minis- 
ro de Fomento subió á la tribuna y leyó un proyecto 
de ley concediendo auxilio á la JSunta de Bolsa de 


esta corte para la terminación del edificio, anuncián- | 


dose por el Sr. Secretario Conde de 'Toreno que pa= 


saría á las Secciones para nombramiento de Comisión. | 


Véase el Apéndice 1. á este Diario.) 


a o E a a a 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Tbarra tiene Ja palabra. 
El Sr. IBARRA: Es con el exclusivo objeto, se- 


hor Presidente, de rogar á$S. S. tenga la bondad de- 


hacer que conste mi voto conforme con el de la mi- 
noria en la votación que tuvo lugar en la última se- 
sión que celebró el Congreso. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Cons 
tará en el Diario de las Sesiones. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
López Mora tiene la palabra. 

El Sr. LOPEZ MORA: Para hacer idéntica ma- 
nifestación ¿4 la que acaba de hacer el Sr. Ibarra: 
para rogar á la Mesa haga constar mi voto conforme 


con el de la minoría en la votación que tuvo lugar | 


en la última sesión. 


El 5r. SECRETARIO (Conde de Toreno): Cons= 


tará en el Diario de las Sesiones. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Carvajal tiene la palabra. 

El Sr, CARVAJAL (D. José): Aprovecho la oca— 
sión de estar aquí el Sr. Ministro de la Gobernación 
para deaunciar un hecho que á mí me parece que 
será el único en España, ignorando si hay otros 
ejemplares del mismo en distintas provincias que la 
de Málaga, á-que me refiero. 

El pueblo de Benagalbón, que es de la jurisdic- 


ción de Málaga, viene siendo objeto en su adminis 


tración municipal de una serie de arbitrariedades, 
tales como ésta que voy á manifestar con caracteres 
de denuncia ante la rectitud del Sr. Ministro de la 
Gobernación, á fin de que ponga alguna vez remedio 
á una situación que mantiene aquel pueblo, de poro 
vecindario, casi constituído por una sola familia, en 
ún estado de intranquilidad producida por una serie 
de disgustos que no sé dónde podrán iv-4 parar. 
Cuando se verificó la última elección de Ayvunta- 
mientos, la general, nombró el pueblo de Benagalbón 
el suyo, libérrimamente; mas esta elección no con= 
vino á aleún presunto cacique, que quiere sostener 
sobre todo allí una secretaría inmoral y que lesiona 


los intereses del pueblo. Tuvo eco, por deseracia, 
esta aspiración en el seno de la Comisión provincial, 
y se anularon aquellas elecciones. Volvieron 4 ha- 
cerse obras, y resultó lo mismo: que fueron elegidos 
aquellos que acababa de expulsar la resolución del 
cuerpo proviucial. Paréceme que la voluntad popu= 
lar se babía manifestado ya en términos bien claros, 
pero la Comisión provincial volvió á anular aquellas 
elecciones, bajo los más fútiles pretextos. Se proce- 
dió á olras nuevas, y, efectivamente, como salieron 
elegidos los mismos que en la primera y segunda, 
volvió la Comisión provincial á invalidar la elección; 
y estamos enla cuarta elección, y sucederá lo propio. 

Yo pregunto al Sr. Ministro de la Gobernación: 
¿llene 5. S. medios de evitar este escándalo? Si los 
tiene, ¿tendrá también la bondad de ponerlos en prác- 
tica? Porque esta no es cuestión política, de ninguna 
manera política, sino que es una cuestión adminis- 
brativa; y fuera curioso que se pasara la vida ha- 
ciendo elecciones el pueblo de Benagalbón, y jamás 
se constituyera alll un Municipio regular, andando 
las cosas 4 merced de influencias que están en mi- 
noría, y que llevan la tacha de la inmoralidad de su 
gestión. Y como tengo mucha confianza, 4 pesar de 
la distancia política que hay entre $. $. y yo, en su 
rectitud y actividad, á ellas apelo, y supongo que las 
pondrá en ejercicio para que cese semejante situación. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tienes. $. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Es verdaderamente notable 
lo que acaba de exponer el Sr. Carvajal respecto de 
las elecciones del pueblo de la jurisdicción de Má- 
lasa; desde luego, yo doy la seguridad á/S. S. de que 
en todo aquello que yo pueda intervenir para que 
cese un estado tan anómalo, puede contar por com-— 
pleto con el concurso del Ministro de la Gobernación, 
sea Ó no político el asunto; porque razón política no 
puede haber nunca para que una localidad no tenga 
su Ayuntamiento compuesto de personas que merez- 
can su confianza, cualesquiera que ellas sean. Des- 
craciadamente, no es el único caso; conozco otros dos 
Ó tres pueblos en los cuales no me ha sido posible 
hacer que cese semejante anómala situación. 

Yo me atrevo á indicar al Sr. Carvajal que si por 
cuarta vez llegase á ocurrir en el pueblo á que $. $. 
ha hecho referencia lo que ha sucedido hasta aho- 
ra, puede hacer 5. $. que apelen dela providencia de 
la Gomisión provincial, para que pueda llegar á co— 
nocimiento del Gobierno de S. M. oficialmente lo que 
ocurra, de suerte que haya ocasión oportuna para 
adoptar sobre ese expediente una resolución; porque 
de otro modo, S. 5. comprende que yo no puedo adop- 
bar ninguna medida que evite semejante estado de 
COSAS, 

Si el Sr. Carvajal teme que haya de cometerse al- 
eún abuso en este orden, cuente por completo con 
mi apoyo para hacer que las leyes sean debidamente 
cumplidas. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor. 


Carvajal tiene la palabra, 

El Sr. CARVAJAL(D. José): Es costumbre que el 
Diputado que ha hecho una pregunta, cuando ésta ha 
sido contestada á su satisfacción, se levante á dar las 
eracias. Yo no lo hago ahora por continuar la costum- 
bre; lo hago, ciertamente, porque me siento recono= 
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cido á la benevolencia con que ha escuchado mi sú— 
plica el Sr. Ministro de la Gobernación. Puede 3. $. 
consultar al señor gobernador de Málaga (me parece 
que no puedo apelar á testimonio ni á conducto que 
pueda aparecer más imparcial), y creo que verá S. $. 
que de sus sentimientos, aun sin conocerlos, partici- 
pa aquel gobernador. 


Ya que he rendido este tributo de agradecimiento 
al Sr. Ministro de la Gobernación, voy, para no mo-— 
lestar dos veces al Congreso, á presentar una expo- 
sición, que ya no correspondeal Departamento de S. $. 

La Academia científico-mercantil de Barcelona 
solicita de las Cortes que, al ocuparse éstas en la mo- 
dificación del Código de comercio, en lo que se refiere 
á quiebras y suspensiones de pagos, tenga en cuenta 


á los peritos y profesores mercantiles que han obte- | 
nido un título que parece debiera darles aptitud para 
desempeñar las plazas de síndicos en las quiebras, y | 


las de interventores en las suspensiones de pagos, 1n- 


cluyéndoles á este efecto entre las demás DErEonaS | 


que pueden optar á este cargo. 

Recomendando esta petición á las Gortes y á la 
Mesa, para que se sirva hacer que pase á la Comisión 
que entiende en esta reforma referente á la suspen— 
sión de pazos y á la quiebra, no tengo más quetvecir. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martinez): La ex— 


posición presentada por el Sr. Carvajal pasará á la 


Comisión correspondiente, 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Alonso Martínez tiene la palabra. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ (D. Lorenzo): He 
pedido la palabra para dirigir al Sr. Ministro de Fo- 
mento una pregunta, que ya tuve el honor de anun- 
ciar á S. S. hace más de dos meses, respecto á las 
causas á que obedece el no proveerse las vacantes 
por ascenso en su Ministerio. 

Trataba yo de averiguar en qué se funda $. $. 


para no proveer esas vacantes; pero como luego he | 


tenido el honor de hablar con $5. S. y me ha indicado 

que esa conducta obedece á un asuerdo del Consejo 

de Ministros, formulo hoy esa pregunta en el sentido 

de si el Sr. Ministro de Fomento entiende que un 

acuerdo del Consejo de Ministros puede bastar para 

que no se cumplan las disposiciones vigentes sobre 
cualquiera materia que sea. 

Entiendo que un acuerdo del Consejo de Minis- 
tros no puede surtir efecto mientras no se traduzca 
en la Gaceta por medio de alguna disposición del 
mismo valor que la que se trata de modificar. 

En las diferentes secciones del Ministerio de Fo- 
mento hay disposiciones como estas á que me refie— 
ro, y por consiguiente no he de citar más que las 


que más conozco, que son las relativas al ramo de | 


minas. 

La provisión de vacantes viene rigiéndose por 
una Real orden de 25 de Febrero de 1885 y por el 
reglamento orgánico de Abril del ano 1886. La Real 
orden de 1885 dispone que cuando un ascenso no im- 
plique el cambio de atribuciones ni el de destino, se 
entenderá conferido al día siguiente al en que haya 
ocurrido la vacante. Su señoría ha modificado esa 
Real orden, que creía injusta, y que no lo era en rea- 
lidad, pero sólo para lo que se refiere al día en que 
ha de entenderse conferido el ascenso. 


mal), 


27 DE MAYO DE 1892 


Además, el reglamento orgánico dispone en su 
art. 3. que el escalafón le compondrá el número de 
inspectores, jefes y subalternos que fijen las leyes 
de presupuestos; y el art. 9.* dice que el cuadro del 


servicio ordinario sólo puede ser modificado por un 


Real decreto. Su señoría no ha publicado ningún 
Real decreto sobre este particular. 

También se infringe el art. 69, que dice: «que los 
ingenieros que se hallan en uso de licencia ilimitada 
podrán volver al servicio activo mediante la corres. 
pondiente instancia, tan luego como ocurra la yacan- 
te correspondiente á su grado y categoría.» 

Es decir, que luego que ocurra una vacante no 
pase lo que hoy, que, según mis noticias, hay un in- 
seniero que ha estado al servicio de empresas par- 
ficulares, que tiene solicitado su ingreso en el Cuer- 
po, y se le origina un inmenso perjuicio por la falta 
de cumplimiento de este decreto. 

Para terminar, pregunto de nuevo al Sr. Ministro 
de Fomento, si un acuerdo del Consejo de Ministros 
que no provoca una disposición en la Gaceta puede 
surtir efecto; porque no creo que S. S. pueda fun- 
darse en el proyecto de ley de presupuestos; á mi 
juicio sería absurdo el suspender el cumplimiento de 
disposiciones vigentes por virtud de las prescrip - 
ciones consignadas en un proyecto de ley que no tie- 
me fuerza alguna hasta que se convierte en ley. 

Espero que $. $8: tendrá la bondad de contestar 
á mi pregunta en la forma que estime conveniente, 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieney, $. 

El Sr. Ministro de: FOMENTO (Linares Rivasi: 
Quisiera complacer á mi amigo particular el señor 
Alonso Martínez, aunque, dada la texitura en que se 
ha colocado al formular su pregunta, me parece que 
será difícil. Por lo visto, S. S. y yo entendemos las 
cosas de distinta manera, y no me parece fácil llegar 
á una solución que concuerde estos dos Criterios. 

Su señoría quiere que se cumplan las leyes y los 
reglamentos de tal suerte, que su letra sea inflexi- 
ble, que no haya consideración humana capaz de de- 
tenerla; y yo entiendo, por el contrario, que puede 
haber circunstancias tan supremas y tan importan- 
tes, que en todo aquello que no sea precisa é inde- 
clinablemente aplicable, se pueda adoptar un plazo 
de espera,no yapara evitar un mal mayor á los in- 
teresados, sino para proporcionarles un beneficio. 

Su señoría me ha entendido mal cuando yo le he 
hablado del acuerdo del Consejo de Ministros. No sé 
si habré empleado la palabra acuerdo; pero, de todas 
maneras, no me he referido á una resolución que 
cause estado; lo que yo he querido decir á S. 5 
me parece que he dicho [acaso me haya explicado 
es que en Consejo de Ministros se había habla- 
do de la necesidad deno proveer las vacantes, para 
evitar los conflictos y perjuicios que á las clases in- 
teresadas se habían de ocasionar con motivo de las 
economías que era menester plantear el día 1.” de 
Julio, 

Esto había parecido bien á todos los Ministros, y 
en este sentido resultaba un acuerdo que yo, como 
los demás Ministros, hemos venido cumpliendo. 

Ahora bien; $. $. me dice: ¿es que un acuerdo 
del Consejo de Ministros puede derogar una ley ó un 
reglamento? Explicada, como acabo de hacerlo, la fn- 
dole y la naturaleza de éste que $. 5. llama acuerdo 
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de gran branscendencia, me parece que puedo excu- | 


sarme de contestar á una pregunta que parte de una 
hipótesis 1.0 completamente exacta. 

Lo que yo vengo haciendo (y hablo por mí mismo, 
aunque puedo referirme también 4 otros Departa- 


mentos) es tomar medidas de precaución para evi-| 


tar grandes perjuicios á una clase á la que, como á 
otras muchas del Estado, tienen que afectar las eco- 
nomías que se hagan en el presupuesto desde el día 
[de Julio. 

Yo no proveo vacante ninguna en el Cuerpo de 
minas, absolutamente ninguna, porque he de tener 
necesidad de reorganizar el servicio en brevísimo 
término; para no causar perjuicios mayores á los 
mismos interesados, no concedo los ascensos resla— 
mentarios, porque probablemente no les gustaría 
ascender ahora á últimos de Mayo, y en 1.” de Julio, 
por ser Jos más modernos, quedar fucra del Cuerpo, 
excedentes; de manera que, no en daño de la clase, 
no por interés particular ninguno, sino simplemente 
para evitar dificultades y perjuicios, es para lo que 
he suspendido la provisión, con lo cual no he creído 
faltar á nineuna ley ni reglamento, y si S. S. quisie- 
ra demostrarlo, me parece que había de serle difícil, 

He tomado, pues, una actitud que seguramente 
me ha de agradecer el Guerpo de ingenieros de mi- 
nas; y como en esa reorganización yo aspiro á que sin 
e ios para el Tesoro salga el Cuerpo beneficia 

o, obteniendo ventajas, paréceme que, teniendo un 
alo de paciencia y esperando treinta y tantos días, 


se habrá de ver que, lejos de haber mal alguno en | 


lo que estoy haciendo ahora, resulta un grandisimo 
bien y un beneficio para ese Cuerpo de ineenieros de 
minas. 

Si de esta suerte, con estas explicaciones he lo— 
erado satisfacer á mi amigo el Sr. Alonso Martínez, 
lo celebraré mucho; pero si no lo he logrado, dispén- 
seme 5, S.: me parecen más poderosas las razones 
que yo tengo para no cubrir las vacantes que ocu= 
tren, que las que S, S, expone para que por encima 
de todo interés y de toda conveniencia general cu— 
bra esas vacantes. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Alonso Martínez tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ (D. Lorenzo): Sien- 
lo mucho que la contestación del Sr. Ministro de 
Fomento no me haya satisfecho; tan no me ha sabis- 
lecho, que si el asunto fuera de mayor y general im 
portancia anunciariía una interpelación; pero no vale 
la pena que gastemos el tiempo en estas Cosas. 

Yo he citado los artículos de un Real decreto y 
del reglamento oreánico, á que se ha faltado con la 
conducta que se sine en la actualidad, conducta 
que me parece que es arbitraria; porque tendrá todas 
las apariencias de bondad que $. $. dice, pero no deja 
de ser arbitraria, y toda arbitraridad suele rodearse 
de esta aparieneia de bondad y de conveniencia. 

En cuanto á los perjuicios que ocasiona al Cuer- 
po de minas, y que S, $. pretende evitar con esta 
conducta, yo creo que está equivocado; porque los 
interesados no opinan como $. $., creo que son los 
que estén mejor enterados, y saben lo que les con= 
viene; lo que sucede es, que en lugar de sufrir perjui- 
clio el día 1.” de Julio, se los anticipa S. S. bres ó cua 
tro meses ó algo más, porque vacante hay cuya pro- 
visión ha debido hacerse desde el día 13 de Febrero. 
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Se leyó una proposición de ley autorizando al 
Gobierno para otorgar la concesión de un ferrocarril 


eléctrico subterráneo en el perímetro de Madrid y su 


ensanche, (Véase el Apéndice 11.* al Diario núm. 203.) 
En su apoyo dijo 


El Sr. COMYN: Tengo la honra de rogar al Con- 


greso se sirva tomar en consideración esta proposi- 


ción de ley, que se refiere al proyecto de construir en 
Madrid un ferrocarril eléctrico subterráneo metro— 
politano, 

Ya sé yo, Sres. Diputados, que tratándose de una 
idea que puede parecer demasiado grande para lo 
que estamos acostumbrados, que un proyecto como 
éste, nuevo entre nosotros, ha de excitar las sonri- 


sas y quizá las dudas de muchos. No debo ocultar 


que tal fué mi primera impresión cuando me habla- 
roo del ferrocarril metropolitano eléctrico y me ro- 
caroón presentara una proposición para que, cum- 
plido este primer trámite de la construcción de las 
obras públicas en España, pudiera realizarse; pero 
debo confesar que esta primera impresión desapare- 
ció en cuanto me enseñaron el proyecto, que en esto 
se diferencia esta proposición de muchas otras, por- 
que lejos de tratarse de lo que vulgarmente y aquí 
se ha dado el nombre de carreteras y ferrocarriles 
de papel, se han hecho unos estudios que parecen ad 
mirablemente hechos, sin que yo pueda resistirme ¿d 
dejarme llevar de la primera impresión de quien no 
conoce á fondo las maravillosas aplicaciones de la 
electricidad. Desde luego representa una suma de 
trabajo considerable, que, como lodo trabajo, merece 


mi respeto, como creo que debe merecer el de todo el 


mundo. Al apoyar esta proposición de ley he creido 
necesario establecer esta diferencia entre esos pro- 


yectos á que antes hice alusión y el de que ahora 
me ocupo. 


Se trata, Sres. Diputados, de la construcuión de 
un ferrocarril de vía estrecha subterráneo que pon— 
ga en comunicación todos los puntos de más impor- 
tancia de Madrid con el centro, ó sea con la Puerta 
del Sol, con la circunstancia de que quizá pueda con- 
siderarse su realización más fácil y segura en Madrid, 
y aun hasta necesaria, por lo mismo que aquí care- 
cemos de vías anchas en que pueda tener lugar en 
la superficie la comunicación activa y rápida que 
exige una población grande, y que ahora se trata de 
establecer por diferentes medios, de todos conocidos. 

Según el proyecto, habrán de construirse cuatro 
líneas. La primera pondrá en comunicación, si llega 
á realizarse, como es de esperar, la estación del Nor- 
te con las del Mediodía y Delicias, pasando por la 
Puerta del Sol. Habrá otra línea que, | 
puente de Segovia, llegue al Hipódromo; también pa- 
sando por la Puerta del Sol. (El Sr. Vincenti: El siglo 
que viene...) O antes... (El Sr. Vincenti: Lo subterrá— 
neo, ¿es la línea ó el tranvía?...) Me parece que inte— 
rrumpir cuando se está apoyando una proposición, 
es un colmo; pero como afortunadamente se trata de 
1 proyecto que ha sido seriamente estudiado, puedo 
contestar al Sr. Vivncenti: no es un ferrocarril subte—- 
rráneo, en el cual sea ó pueda ser subterráneo sola—= 


mente el cable que lo mueva, según quizá el señor 


Vincenti tenga conocimiento, pues he oido decir exis- 

te algún o!lro proyecto que nada tiene que ver con el 

presente. El que presento es completa y absoluta- 

mente subterráneo, menos en la distancia de 110 me- 

tros y 40 ceulímetros, paralelo al viaducto para atra- 
1575 


partiendo del. 
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vesar la calle de Segovia, y el ferrocarril se compon 
drá de obras puramente subterráneas. Tiene el proyec- 
to, además de las dos líneas de que antes hablé, otras 
dos que unen extremos de Madrid y otra de circun— 
valación. No cabe duda que el proyecto de que se 
trata es una obra conveniente y de grandes vuelos, y 
si el Congreso lo toma en consideración tendrán 
ocasión de juzgarle los Sres. Diputados, debiendo yo 
repetir únicamente que representa una suma de tra- 
bajo que merece se piense en ella, que no se pide 
subvención alguna, y que el autor de los estudios es 
el notable arquitecto é ingeniero Sr. Garcia Faria, 
jefe de las obras del Ayuntamiento de Barcelona. 

Concluyo rogando al Sr. Ministro de Fomento 
que tenga la bondad de manifestar al Congreso la 
impresión que le produce esta proposición, ya que 
del proyecto debe tener noticia, y ruego al Congreso 
la tome en consideración. 


El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): | 


Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.S. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Para contestar sencillamente que, por mi parte, 
no hay dificultad ninguna en que la Cámara tome 
en consideración la proposición de $. $S.» 

Leida nuevamente la proposición del Sr. Comyn, 
fué tomada en consideración, anunciándose que pa- 
saría á las Secciones para nombramiento de Co- 
misión. 


se leyó una proposición de ley sesregando el | 
pueblo de Beniparrell del Municipio de Alba (Va— | 


lencial. (Véase el Apéndice 12.” al Diario núm. 208.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. Marqués de AGUILAR: La proposición 
que he tenido la honra de presentar, tiene por obje- 
to pedir la segregación del término de Beniparrell 
del Municipio de Alba, constituyendo el primero un 
Municipio propio. Estos pueblos, que hasta 1870 
constituyeron dos Municipios separados, se reunie— 
ron en esa época, y la experiencia no ha demostrado 
después la utilidad de la agregación. El pueblo de 
Beniparrell tiene población bastante para consti- 
tuir un Municipio independiente; y como además su 
historia antigua est4 enlazada con la del reino de 


Valencia, su segregación del Municipio de Alba es | 


altamente beneficiosa. 
Termino, pues, rogando al Congreso que se sirva 


tomarla en consideración, y dando gracias al senor 


Ministro de la Gobernación por las facilidades que 
estoy seguro ha de prestar á la realización de este 
“pensamiento.» 

Leída nuevamente la proposición del Sr. Marqués 
de Aguilar, fué tomada en consideración, anuncián— 
dose que pasaría á las Secciones para nombramiento 
de Comisión. 


Se leyó una proposición incluyendo en el plan 
general de carreteras una de Murla á Benisa. (Véase 
el Apéndice 8.” al Diario núm. 165.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. ANTON: Senores Diputados, tiene por ob- 
jeto la proposición queacaba de leerse la construcción 
de una carretera que, partiendode Murla, en la de Be- 
nidorm á Pego, y pasando por Alcalalí y Jalón, termi- 
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“a 


_ne en Benisa, enla de Silla á Alicante. Claro está que 


4. A HE IIS 


esta obra es de interés general, porque de ella se he. 
neficiarán nosolamente los habitantes de la Provincia 


_ de Alicante, sino también los de la provincia de Va. 


lencia, y es de verdadera necesidad, porque si se es. 
tudian las vías de comunicación de aquella comarca 
se observa que queda un extenso espacio triangular 
que comprende toda la marina, sin tener un solo 
camino; de suerte que para ir, por ejemplo, de vi_ 
llajoyosa 4 Concentaina hay que hacer tres ó cuatro 
jornadas, cuando una sola bastaría si estuviera ho 
cha la carretera cuya construcción propongo. Espe- 
ro, pues, que estas razones sean suficientes para que 
la Cámara se sirva tomar en consideración la propo- 
sición de ley.» 

Leída por segunda vez la proposición, fué toma- 
da en consideración, anunciándose que pasaría 4 las 
Secciones para nombramiento de Comisión. 


Se leyó una proposición de ley declarando puerto 
de interés local el de Denia. (Véase el Apéndice 6.” q 
Diario num. 157.) ; 

En su apoyo dijo 

El Sr. ANTON: Si la anterior era de utilidad para 
la comarca interesada, esta proposición es de gran 
utilidad para el Estado, porque se trata de librarle 
de una carga que voluntariamente echó sobre sí por 
virtud de la ley de 6 de Julio de 1882, que declaró 
de interés general el puerto de Denia, desde cuyo 
momento contraía el Estado la obligación de cons- 
truir dicho puerto. Y se empezaron, en efecto, los 
preparativos, y se hizo el proyecto; pero por dificul- 
tades de que ahora no debo ocuparme, surgió lo que 
surge siempre en estas cosas, un expediente; con esto 
ya está dicho todo; se inició el expediente, y desde 
entonces los anos han pasado sin que la obra ade- 
lante un paso. Pero el pueblo de Denia, que es esen 
cialmente mercantil y sabe muy bien lo que á su 
localidad conviene, no puede resignarse á ver un 
año y otro que los vapores llegan por docenas á su 
rada sin tener puerto donde cargar los 800 ú 900 
quintales de pasa que, con otros frutos, constituyen 
la. exportación de aquella comarca; así es, que los 
dianenses han resuelto construir el puerto por su 
cuenta, si las Cortes, como espero, autorizan esta 
proposición de ley. 

Me parece, pues, demostrado que el primero que 
cana con este proyecto es el Estado, que se ahorra 
de hacer un gasto, en el porvenir que debiera ser de 
presente, ya que no lo ha sido de pasado, y suplico 
al Congreso que dispense favorable acogida á la pro- 
posición que con estas breves palabras he tenido el 
honor de apoyar.» 

Leída por segunda vez la proposición, fué tomada 
en consideración, anunciándose que pasaría á las 5ec- 
ciones para nombramiento de Comisión. 


Se leyó una proposición de ley estableciendo con- 


diciones para el ejercicio de la abogacía. [Véase el 
Apéndice 20.” al Diario núm. 203.) 


En su apoyo dijo 

El Sr. SANTA OLALLA: Señores Diputados, la 
ley del Poder judicial establecía que para ejercer la 
abogacía se necesitaba ser vecino de la población en 
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que se quisiera ejercer. Esta condición llegó al ex- 
tremo de ser preciso á algunos el dejar la vecindad 
de un lugar para darse de alta en el libro de matri- 
culados para el ejercicio de la abogacía de otro pun- 
to. Pero hace algún tiempo que el Colegio de Alba 
cete, y el de Jaén más tarde, declararon que nineún 
abogado podía ejercer la profesión como no fuera ye- 
cino de la población; y esto implica un gran mal, que 
no han imitado otros Colegios, pero que pudiera su- 
ceder que lo imitaran, y lo que entonces no tenía 
importancia la tenga ahora en alto erado, porque al 
fundirse todas las Audiencias de una provincia en la 
que va á quedar en la capital, las defensas empeza— 
das por los letrados que están ejerciendo la profe- 
sión en aquellas poblacionesdonde estabanlas Audien- 
cias, Óó en los partidos donde han intervenido en los 
sumarios, no podrán continuar defendiendo á los pro- 
cesados que los nombraron en su día, y el letrado 
que inspira la confianza tendrá que dejar la defensa, 
para que el-pobre tratado como reo tenga que acep- 
tar la de un individuo que no le ofrece confianza. 

El Colegio de Madrid ha evitado este mal, y per- 
mite que todos los abogados de la Nación vengan 
aquí á mantener los derechos de sus clientes, y sin- 
eularmente los recursos de vasu<ctín «ua nacen de 
pleitos que han dofsudtao en las demás Audiencias, 
y no éxige más que la cuota media y que se inscri- 


ban en el Colegio para evitar que pueda ejercer la 


profesión quien no biene actitud legal. Por eso pro— 
pongo ahora que cualquiera abogado que vaya á la 
capital de la provincia á continuar una defensa Ó á 
otro partido de la Monarquía, acredite que paga una 
cuota igual 4 la media que satisfagan los de aquella 
población, y que los que paguen una cuota inferior 
satisfagan la diferencia entre la cuota media que se 
pague en aquella población en que se pretenda ejer 
cer y la cuota que satisfagan en el Colegio en que 
estén inscritos. Entiendo que esto es lo justo. 

No hay nadie que ejerza una profesión en cual— 
quier punto de la Península en que se pague patente 
que no se le deje ejercerla en otra parte. Pero esto, 
que pasa en todas las profesiones, está limitado en 
aleunos Colegios, y singularmente en Albacete y en 
Jaén; en Jaén recientemente, y en Albacete hace 
muchísimo tiempo, hasta el extremo de que el mis- 
mo autor de la ley del Poder judicial ha ido á infor- 
mar á Albacete y ha tenido que volverse sin hacerlo, 
porque aquellos compañeros tienen acotado aquel 
campo; y cuando un abogado ha dicho: «vengo á de- 
fender á un pariente mío dentro del cuarto grado», 
le han contestado: «trae el arbol genealógico; lo corm- 
probaremos, y entonces informarás; de lo contrario, 
márchate.» Este egoismo, si me permiten la frase 
mis compañeros que sostienen esa pretensión, me 
ha puesto en el caso de tener que decir los abusos 
que se cometen en ese Colezio, que, por fortuna, no 
hay otros que le igualen, y de presentar esta propo- 
sición de ley para evitar esas defensas impuestas 
por temor á4 la competercia, que no obra cosa pue— 
den tener. Sucede, por ejemplo, que los ilustres abo- 
cados de Martos, que viven á dos horas de Jaén, no 
pueden defender á sus convecinos, que se ven obli- 
gados á elegir un letrado de la capital que no les ins- 
pire confianza. 

Seré más extenso cuando se discuta la ley, y rue- 


go 4 la Cámara que la tome en consideración.» (Bien, 


bien, dicen los Sres. Rutz Capdepón, Ansaldo y otros.) 
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Leida por segunda vez la proposición, fué toma- 
da en consideración, anunciándose que pasaría 4. las 
Secciones para nombramiento de Comisión. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr, Muro. 

El Sr. MURO: Señor Ministro de Fomento, ¿tiene 
S. S. la bondad de decirme si hay aleún inconve- 
niente en que sepamos y sepa el país qué distribu= 
ción se ha dado á los fondos destinados á la celebra= 
ción del cuarto centenario del descubrimiento de 
América, 6, cuando menos, qué promesas de cantida- 
des, á cargo de esa parte del presupuesto, se han he- 
cho por la Comisión correspondiente? 

Dirijo 4 5. S. esta pregunta, porque hace mucho 
tiempo tuve el gusto de dirigirle una igual ó pareci- 
da; y sin duda $. S. no ha tenido conocimiento oficial 
de esa pregunta, cuando no se ha servido contestar; 
v, Irancamente, deseaba ver 4 S. S. á primera hora 
de sesión en el banco azul para reproducirla, y para 


'3'suplicarle que se sirva contestarme. 


El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la palabra. 


M1iQn y r 0 a a E E | 
El Sr: aa A la): Ls tiene 6.8. 


No he tenido conocimiento oficial de lA PR AUyas) 
que se refiere S. S., ni extraoficial; y la cosa tiene 
una explicación muy sencilla. Como esa pregunta no 
afecta en manera aleuna al Ministro de Fomento ni 
al Ministerio de su cargo, de ahí el que ni la Mesa 
ni nadie me haya dado conocimiento de ella. 

Por lo demás, sabe el Sr. Muro, mi antiguo ami— 
eo particular, que yo tendré mucho gusto en contes- 
larle siempre: me honro mucho en hacerlo así; pero 
en este momento no puedo menos de declinar la con- 
testación; porque como yo no soy el que tengo á mi 
cargo el crédito para la celebracion del cuarto cen— 
tenario de Colón, ni yo soy el encargado de distri- 
buivlo, de ahí el que no pueda contestará S. 5. Este 


crédito está á cargo de la Junta del centenario, Junta 


respetabilísima, presidida por el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros, y yo, aunque pertenezco á ella, 
no me considero autorizado para contestar la pre- 
eunta de 5. 5. 

Ahora que $. S. tiene ya noticia oficial de cuál 


es la entidad á cuyo cargo corre ese crédito, y de 


quién puede contestarle, espero que no llevará á mal 


' que yo decline la contestación, y que si S. 5. tiene 


algo que saber en ese particular, se dirija á quien 
le pueda contestar. 

El Sr, MURO: Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tienes. $. 

El Sr. MURO: No podía menos de declarar el se- 
ñor Ministro de Fomento, como lo ha hecho, que per- 


“tenece 4 la Junta directiva del centenario, en unión 


del Sr. Presidente del Consejo de Ministros, que pre- 
side esa misma Junia, y de sus companeros el señor 


Ministro de Estado y el Sr. Ministro de Ultramar. 


Me basta esta confesión de S. S. para que yo lrate 
de insistir en la pregunta de entonces y en la pre 
enpta de ahora: porque siendo $. S. individuo vocal 
de esa Gomisión 6 Junta directiva; es más, siendo 


'S. S. uno de los encargados, por razón del cargo que 
desempeña, de hacer la distribución de los fondos 


destinados al centenario, estimo que, lo mismo $. 5. 
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el Sr. Ministro de Ultramar, que-el Sr. Ministro de 
Estado, cualquiera de S5. SS., están en el deber de 
dar sobre esto las explicaciones que los Sres. Diputa- 


dos pidan. Porquesi no, yo le pregunto al Sr. Ministro 


de Fomento: ¿4 quién se piden estas eplicaciones? ¿Es 
que no tenemos el derecho de saberqué se hace de esa 


partedel presupuesto, comodetodaslasdemáspartidas | 


consignadas en el presupuesto mismo? ¿Es que no te- 
nemos el derecho de saber qué es lo que esa Comi- 
sión ó Junta directiva, de la que forma parte inte-- 
grante una parte integrante también. del Ministerio, 
hace de esos fondos, ya entregándolos á corporacio- 
nes, á ciudades 064 particulares, ya prometiendo que 
se haráu determinadas entregas? Porque si no ltene= 
mos el derecho de preguntaresto al Gobierno, conste, 
Sres. Diputados, que el Parlamento no tiene el dere- 
cho de saber qué se hace cou ese crédito consignado 
en el presupuesto. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
Pido la. palabra. 


ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene S.S.. 


El Sr, Ministro de FOMENTO (Linares Rivas): 
El Sr. Muro está tan equivocado.en este instante, 
que, sintiéndolo yo mucho, porque.$S. S. es muy 
amigo mío, no puedo concederle ni un ápice de ra- 


RS ¿Añitn das AA cl Cenle— 
AL ea0uo Zo Mel Ministerio de Fomento. (E 


Sr. Muro; Ya lo sé.) Figura. en la Presidencia del Con- 


sejo de Ministros: y no es práctica parlamentaria, ni 


hay razón para que lo sea, que, por ejemplo, al Minis- 
tro de Fomneuto se le pregunte por los asuntos del Mi 
bisterio de Marina, ni tampoco por los asuntos de la 


-Presidencia... (El Sr. Muro pide la palabra), que tiene 


su digoísima representación en el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros. Ciertamente que yo soy indi— 
viduo de la Junta del centenario: pero no me parece 


- correcto que á un individuo de la Junta se le pre— 


gunte por la distribución oficial de los fondos de esa 
Junta, cuando tiene asiento en el Congreso el presi- 
dente de la misma, que es quien debe contestar, y eon- 
testará con mucho gusto. Sólo en un caso extremo, 
sólo en una situación gravísima y del momento, en 
que-el señor presidente de la Junta no pudiera venir 
á contestar, podria un individuo de la Junta arro- 
garse su representación y sus facultades: pero como 
este caso no ha llegado, de ahí que yo decline, á pe- 
sarde que tengo conocimiento de todo cuanto se hac» 
en la Junta del centenario. 

Por lo demás, yo debo recoger una indicación de 
5. 5. Todo el mundo sabe, y aun me parece que 
quizás pueda saberlo y tal yez lo sena el Sr. Muro, si 
bien querrá saberlo de una manera pública y oficial, 
cómose distribuyen esos fondos. Esto se hace de una 


manera pública y solemne por la Junta, que es nume- 


rosa, y compuesta de personas distineuidísimas, me- 
nos el que tiene en este momento el honor de diri- 
girse al Congreso; esa distribución se reproduce en 
lodos los periódicos: las actas se publican en un ór- 
gano oficial de la Junta del centenario: de suerte 
que, fuera del medio más solemne de publicidad de 
este país, que es el Parlamento. todos los demás me- 
dios de publicidad se utilizan para saber cosa que 
tanto importa al país, y que ahora tanto importa al 
Sr. Muro. 

La distribución es solemne, pública y conocida de 
todo el inundo. (El Sy. Muro: Entonces, ¿Por qué no 
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que el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, que ' lo.dice $. S.?) Por una razón dedel.cadeza; porque el 


presidente de la Junta, que es el que tiene su repre- 


¡ sentación oficial y lleva su nombre, tiene asiento en 


el Congreso como Diputado y como Presidente del 
onsejo de Ministros, y nada más sencillo que $, s. 
le dirija esa pregunta. 

Me complazco en decir al Sr. Muro que tendré 
mucho gusto en trasmitir la pregunta de $. S. al se- 
hor Presidente del Consejo para que venga á contes. 
tar cuando lo estime oportuno. ¿Se da $. $. por satis- 
fecho? | | 

El Sr. MURO: Estoy satisfecho, porque $. $. se 
presta á ser el conducto por donde lleguedirectamen- 
te mi pregunta al Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros. Tengo que agradecer eso 45. $., y selo agra- 
dezco con toda mi alma. Pero no puedo darme por 
satisfecho con las demás explicaciones de $. $., por= 
que S. S. invoca la práctica parlamentaria, supo- 
niendo que yo falto á ella al dirigir á S, S, una pre- 
gunta sobre asunto que no es de la dependencia del 
Ministerio de Fomento. No puede haber práctica so- 


bre esto, porque se trata de un asunto excepcional, 


puesto que centenarios de descubrimientos de Amé- 
rica no:los hay todos los días; por consiguiente, so- 
bre esto, repito, na-.=ede haber prácticas parlamen- 


rr pero siendo el SroMiuietra de Fomento mien- 


bro de la Junta directiva del centenario, téuntendo 
S. S. además la condición de Ministro, ¿cómo 10 he 


de tener derecho para dirigirle una pregunta, siquie- 


ra se trate de asuntos de la competencia dela Junta 
á que S, S. pertenece, para averiguar cuál es la dis- 
tribución que se hace de estas cantidades? 

Pero no insistamos sobre esto; me basta consis- 
har, por el momento, que la pregunta que he dirigi- 
do á S, S. no ha sido contestada por $. $., y con con- 
signar que $. S. se ha declarado incompetente para 
contestarla, remitiéndome al Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros. 

Suplico á la Mesa que cuando el Se. Presidente 
del Consejo de Ministros se halle presente, en la se- 
sión de hoy ó en alguna otra, se sirva concederme 
la palabra para tratar de este asunto; que tiene cier- 


to interés. 


El Sr. VICAPRESIDENTE (Danvilu): El señor 
Espada tiene la palabra. 

El Sr. ESPADA: He pedido la palabra, Sres. Di- 
putados, para dirigir algunos ruegos al Se. Ministro 
de Hacienda, relacionados con el distrito que lenzo 
la honra de representar en Cortes. ¡ 

Voy á formular estos ruegos, no movido por pro- 
pia y personal iniciativa, sino compelido á ello por 
olros ruegos que formuló en la última sesión, sin 
que yo me hallase presente, un Sr. Diputado de la 
minoría liberal, un distinguido y apreciable compa- 
hero nuestro, cuya actividad, por lo visto, no se sa- 
tisface bastante con los asuntos de la provincia de 
Pontevedra, y necesita inmiscuirse también en los 
de la provincia de Orense; esto sin perjuicio de hacer 


'— constantemenle en el Parlamento uso de su inicia- 


Liya, favoreciéndonos con prezuntas, interpelaciones, 
discursos en apoyo de proposiciones de ley y frecuen- 
tes interrupciones. (El Sr. Vincenti: Pido la palabra.) 

Yo no soy aficionado á. tratar estas cuestiones, 
que tienen marcado interés local, en el Parlamento! 


na 


hasta ahora no he molestado jamás la alención de la 
Cámara con cuestiones de esta indole, que aquí se 
llaman de camp nario; pero el Sr. Vincenti me ha 
puesto en la precisión de tratar aquí cuestiones de 
este sénero. No es, por lo tanto, mía la culpa, ni se 
me debe atribuir la responsabilidad total de lo que en 
este asunto pueda parecer impropio del Parlamento. 

Sin merecer del Sr, Vincenti la atención de avi- 
sarme previamente, en la sesión del miércoles últi 
mo, sin que yo me hallase preseute, formuló lo que 
él llamó un diluvio de ruegos al Sr. Ministro de Ha- 
cienda; y entre ese diluvio, y como chaparrón final, 
vino el referente al distrito de Verín, que me ha 
honrado con su representación; y usando datos, que 
sin duda le babrá facilitado alguna persona de mi 
distrito, pero de cuya exactitud estoy seguro que no 
ba procurado enterarse, ha dicho para fundamentar 
sus ruegos algunas inexactitudes. 

Con sallarda precisión empezó S. S. por afirmar 
que en el distrito de Verin reina un extremado Caci- 
quismo, y que allí no hay ley ni reglamento que se 
respete. Yo creo que el Sr. Vincenti es en estas cues- 
tiones de caciquismo una verdadera autoridad; pero 
no creo que en este caso se halle bien enterado; antes 
bien me parece que se le alcanza poco de lo que en la 
provincia de Orense ocurre; porque allí precisamente 
lo que ocurre es... (El Sr. Calderón: ¿Pero vamos á es 
lar discutiendo toda la tarde cuestiones de campa- 
nario? (El Sr. Vincenti: Dejarle que continúe.) Senor 
Vincenti.., (ElSr. Vincenti: No se dirija S. S. 4mí, sino 
á la Cámara.) Ahora he úe decir á S. S. que ha he- 
cho aquí afirmaciones... (El Sr. Vincentí: Ruego áS. 5. 
que no siga por ese camino.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Senor Es- 
pada, ha pedido $. 5. la palabra para dirigir ruegos 
al Sr. Ministro de Hacienda. Suplico 4 S. S. que se 
limile á formular esos ruegos, sin provocar discu- 
siones sobre alusiones personales, que pueden extra- 
viar el curso del debate. 

El Sr. ESPADA: He pedido, con efecto, Sr. Pre- 
sidente, la palabra para dirigir algunos ruegos al 
Sr, Ministro de Hacienda; pero he dicho antes que 
estos ruegos estaban motivados por otros que formu- 
ló en la sesión del miércoles último el Sr. Vincenti. 
(El Sr. Calderón: Con perfecto derecho.) Y como 
quiera que el Sr. Vincenti fundó aquellos ruegos, 
é hizo afirmaciones referentes al distrito de Verín, 
que yo represento, completamente inexactas, creo 
que, en uso de mi perfecto derecho, he podido con— 
tradecir la exactitud de las afirmaciones hechas por 
el Sr. Vincenti. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Su señoría 
tiene derecho para hablar en la sesión de hoy; pero 
yo le ruego que se dirija al Congreso, y no al señor 
Vincenti. 

El Sr. ESPADA: Yo atenderé la indicación de 
S. S;,; pero creo no haber faltado á ninguna clase de 
respetos. Si yo hubiera faltado en álgo, ante esta Gá- 
mara, y por lo que hace al Diputado Sr. Vincenti, 
desde luego daría las necesarias y satisfactorias ex- 
plicaciones; pero no creo hallarme en ese caso. 

Decía que ese caciquismo á que me refiero no 


reina ya en el distrito de Verín, sino que ha sido allí 


destronado y arruinado desde que ba venido al poder 
el partido conservador; y precisamente las palabras 
del Diputado 4 quien antes aludí eran indudable- 
mente eco de ese caciquismo destronado, que siente 
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alora la nostalgia de los cargos concejiles y de to— 
dos los beneficios que antes venía logrando mediante 
la influencia oficial. 

Yo ya sé que aquí ningún Sr. Diputado hace afir- 
mación ninguna inexacta á conciencia suya; lo que 
sucede es que, en las informaciones que los Diputa- 
dos reciben puede haber esa inexactitud y puede ha- 
ber hasta errores; y si el Diputado no tiene el cul- 
dado de yerificar los datos que ha de utilizar en esta 
Cámara, es claro que puede encontrarse siendo cóm- 
plice inconsciente de aquellas inexactitudes. 

Segunda de las afirmaciones que, 4 virtud del 
ruego, hizo el Sr. Diputado á que me refiero: que en 
la Delegación de Hacienda, en el examen y confec— 
ción de los repartos y en el nombramiento de la 
Junta repartidora de consumos de todos los Ayunta- 
mientos de Verín se habían cometido toda clase de 
ilegalidades y abusos. Y con esto, realmente, no se 
dirigía nineún cargo á los Ayuntamientos, sino más 
bien á la Delegación de Hacienda de la provincia de 
Orense; y yo, que conozco las condiciones personales 
de aquellos dignísimos funcionarios, lo mismo del 
deleszado de Hacienda que del recaudador de contri- 
buciones, empleados celosísimos, antiguos en su Car- 
eo, el segundo con más de veinte años de servicio, y 
de competencia por todos reconocida, y que estoy se- 
euro que ningún Diputado de la provincia ha de po- 
ner en duda estas excepcionales condiciones, no pue- 
do menos de decir, aun sin lener datos, que es 1m- 
posible que en la Delegación de Hacienda de la pro- 
vincia de Orense se haya cometido ilegalidad alguna, 
ni en el nombramiento de la Junta repartidora, ni 
en el reparto de los consumos; de eso estoy comple- 
tamente seguro. 

Que casi todos los Ayuntamientos habían formu- 
lado reclamaciones contra el reparto. No es tampoco 
exacta esta afirmación; á excepción de dos de los diez 
de que se compone el distrito, todos los demás re— 
partos se aprobaron sin reclamación ninguna; y en 
esos dos Ayuntamientos, formado uno de cuatro 
contribuyentes, y algunos otros contribuyentes en el 
Ayuntamiento de Monterrey, pero fueron observa- 
ciones de bien escasa importancia; en fin, ese repar- 
to fué en totalidad aprobado. Luego, el Sr. Vincenti 
tuvo á bien presentar un estado del reparto extra= 
ordinario que se hizo en el Ayuntamiento de Monte- 
rrey, estado del cual no dió lectura aquí, pero que 
hizo insertar en el Diario de las Sesiones, Pues bien; 
yo debo rectificar los datos de ese estado, rectifica- 
ción que ha aparecido ya de una manera autorizada 
por el secretario de aquel Ayuntamiento. Se refiere 
ese estado únicamente á 17 contribuyentes de los 
1.025 que figuran en el reparto; es decir, que en 
todo ese reparto no se ha encontrado ilegalidad más 
que para 17 contribuyentes. De esos 17 que apare— 
cen en el estado inserto por el Sr. Vincenti, tres de 
ellos no figuran en el estado oficial, es decir, en el 
reparto de los Ayuntamientos, y en los otros 14 las 
cuotas, tanto de la contribución industrial como de 


“la territorial, son distintas. 


Yo podría publicar, haciendo uso del mismo de- 


recho que el Sr. Diputado 4 quien me refiero, este 


estado rectificado por el secretario de aquella Cor— 
poración; pero me basta con decir que los datos que 
constan en el que el Sr. Vincenti ha hecho insertar 
en el Extracto oficial, no 'son exactos. 
Y para ayudar al Sr. Vincenti en su gestión, voy 
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á formular algunos ruegos al Sr. Ministro de Ha- 


cienda, con el fin de poder discutir el día de mañana 
todos los asuntos referentes al distrito de Verín. 

Ruego, pues, al Sr. Ministro de Hacienda, y como 
no está presente suplico á la Mesa se sirva trasmi- 
birle los siguientes ruegos: 

1.” Que por telégrafo se pregunte al señor dele 
gado de Hacienda de Orensesi por la Administración 
de contribuciones se han aprobado los repartos de 
consumosde Villardebós, Monterrey y Gudiña, y, caso 
afirmativo, fecha de la resolución y de la notifica- 
ción á los interesados reclamantes. 

2.” Pedir al mismo digno funcionario una rela 
ción, expreziva de las reclamaciones y alzadasinter- 
puestas contra los repartos de consumos delos Ayun- 
tamientos que forman el distrito de Verín, con ex- 
presión de la resolución que haya recaido desde el 
ano de 1886 al corriente. 

3... Pedirle igualmente un estado comparativo 
de los descubiertos de dichos Ayuntamientos en el 
año 89 y en el corriente, por territorial, industrial, 
consumos y cédulas. 

4.” Reclamar del señor gobernador de la proyin- 
cia un estado análogo por lo que hace al contingente 
provincial y atenciones de instrucción primaria. 

Gon todos estos datos podremos discutir las cues- 
biones á que el Sr. Vincenti se refería, y sobre las 
que anunció al Sr. Ministro de Hacienda una inter- 
pelación, en la que desde luego solicito un turno, pro- 
metiéndome demostrar que desde que elpartido con— 
servador está en el poder no se ha cometido ninguna 
ilegalidad en el reparto de consumos, nien ninguna 
cuestión referente á asuntos municipales ni provin- 
ciales, en la provincia de Orense. 


El Sr. VINCENTI: Pido la palabra. . 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: El senor 
Govantes tiene la palabra. 

El Sr. VINCENTI: Pido la palabra para alusio— 
nes, Sr. Presidente. 

Es cuanto tenía que decir. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Su senoría 


la tendrá en tiempo oportuno. 

Tiene la palabra el Sr. Govantes. 

El Sr. GOVANTES: Suplico á la Mesa tenga la 
bondad de poner en conocimiento del dignísimo 
Sr. Ministro de Ultramar el vuego que voy á diri- 
girle, consistente en que atienda la instancia que 


eleva á su autoridad la Cámara de comercio de Ma=. 


nila, en la que solicita se haga extensivo á Filipinas 
lo que ya está resuelto respecto de las Antillas, ó 


sea que los artículos extranjeros que se importen en | 


la Península y hayan satisfecho á su entrada aquí los 
derechos de aranceles, cuando sean llevados á Filipi- 
Das no tengan que abonar más que la diferencia en 
más que existe entre el arancel de Filipinas y de la 
Península. 


Yo espero que el dignisimo Sr. Ministro de Ul- | 


tramar atenderá este ruego de la Cámara de comer- 
clo de Manila, que, después de todo, viene á ser un 
aplauso implícito 4 lo que ha resuelto el Ministerio 
de Ultramar respecto de las Antillas; y lo espero 
con tanto más motivo, cuanto que es notorio el es- 
piritu de patriotismo en que inspira el Sr. Romero 
Robiedo su política ultramarina, y nada hay más ar- 
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ds 
mónico con ese espíritu que el facilitar el desarrollo 
de los lazos mercantiles entre la Metrópoli Y “SUS 
provincias de Ultramar, á que conduce lo que solici. 
ta la Cámara de comercio de Manila, 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): Se pon- 
drá en conocimiento del Sr. Ministro de Ultramar el 
deseo de 5. 5. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
González Chermá tiene la palabra. 

El Sr. GONZALEZ CHERMA: El Congreso y la 
Mesa recordarán que tengo pedidos varios expedien- 
tes y datos al Sr. Ministro de Hacienda, con el fin 
de tenerlos á la vista para redactar algunas enmien- 
das al presupuesto de insresos. 

He recibido de la Dirección de contribuciones di 
rectas una nota, expresiva del número de fincas em- 
bargadas en cada provincia por débitos de contribu- 


| Ciones y del número de las que se ha incautado la 


Hacienda. De esta nota resulta que son 243.187 las 
fincas embargadas, y que la Hacienda se ha incan- 
tado de 94.591, 

A primera vista se ve que hay provincia, como 
la de Teruel, donde las fincas embargadas son 9.911 
y las incautadas 43.739. De aquí resulta una eran 
confusión, pues no se puede saber á punto fijo lo que 


| yo deseo saber. 


Por lo mismo, pido al Sr. Ministro de Hacienda 
que se sirva hacer ampliar esta nota, consignando 
en ella las fechas en que se hicieron los embargos 
de esas fincas y las cantidades por que fueron em- 
bargadas, pues así podré proporcionar al Gobierno 


| el medio de obtener más de 200 millones de pe- 


setas. 

A la vez repetiré la petición que tengo hecha de 
varios expedientes, entte ellos algunos que se refie- 
ren á falsedades de alguna gravedad, porque no po- 
demos seguir, como estamos en algunas provincias, á 
merced de un caciquismo escandaloso. 

Pido á la Mesa que trasmita mi ruego al Sr. Mi- 
nistro de Hacienda. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martinez): La Mesa 
trasmitirá al Sr. Ministro de Hacienda las peticiones 
de S. $. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Conde de la Corzana tiene la palabra. 

El Sr. Conde de la CORZANA: He pedido la pa- 
labra para dirigir un ruego al Sr. Ministro de Ha- 
cienda, 

El día 29 de Abril reclamé de S. S. varios datos 
y antecedentes resperto de la producción azucarera. 
Entre otros, pedí á S. S. que tuviera la bondad de re- 
mitir al Congreso una nota de la cantidad de azúcar 


en bruto que entra por las Aduanas de Cataluña para 


alimentar las fábricas destinadas ú la refinación; y 
en vez. de esto, el Sr. Ministro de Hacienda. ha remi- 
tido á la Cámara los datos relativos al azúcar de to- 
das clases que entra por la Aduana de Barcelona. No 
es.eso lo que pido; lo que deseo y solicito del Sr. Mi- 
nistro de Hacienda es una nota en que conste el nú- 
mero de kilogramos de azúcar en bruto que entra 
por la Aduana de Barcelona para alimentar las fá-= 
bricas que se dedican exclusivamente á la refina= 
ción. 
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Esto es lo que necesito para el debate que ha de 
haber muy en breve en la Cámara. Considero que 
esos datos son muy importantes. 

Ruego á la Mesa que ponga mi petición en cono- 
cimiento del Sr. Ministro de Hacienda. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martinez): La Mesa 
pondrá en conocimiento del Sr. Ministro de Hacienda 
el ruego de $. $. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Martínez Campos tiene la palabra. 

El Sr. MARTINEZ CAMPOS: Para la discusión 
del articulado de la ley de presupuestos, sobre el que 
he presentado algunos votos particulares como indi- 
viduo de la Comisión, necesito los siguientes datos: 

Primero. Un estado de la importación en la Pe- 
ninsula, en cada uno de los anos del último quinque- 
nio, del azúcar procedente de Puerto Rico, del café 
nacional, del café extranjero y de los aguardientes 
de caña y alcoholes procedentes de las provincias y 
posesiones de Ultramar, expresando, respecto de los 


aguardientes y alcoholes, las cantidades adeudadas, 
tanto por razón del derecho arancelario, como por 


razón de los derechos transitorios. 

Segundo. Nota de las cantidades que por haberes 
de cesantía Ó de jubilación se satisfacen á ex-Minis- 
tros de la Corona, así como del importe de las pen 
siones que perciben las viudas y huérfanas de los ex- 
Ministros de la Corona. 

Tercero. Una relación nominal de los ex-Minis- 
tros de la Corona, así como de las yiudas y huérfa— 
nas de ex-Ministros de la Corona que perciben sus 
haberes en la provincia de Madrid, detallando, en 
cuanto á las viudas y huérfanas, los nombres de los 
causantes. 

Suplico 4 la Mesa se sirva trasmitir al Sr. Minis- 
ro de Hacienda el ruego que acabo de hacer, espe- 
rando que tenga la bondad de remitir con la posible 
brevedad estos antecedentes. 


El Sr. SECRETARIO (Alonso Martinez): Se co- | | 
| haberse ingresado en el Banco de Espana por el im- 


municará al Sr. Ministro de Hacienda el ruego 


de 8, 5, 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Barrio y Mier tiene la palabra, 

El Sr, BARRIO Y MIER: Recordarán los señores 
Diputados que cuando tuve el honor de intervenir 
en la discusión de la totalidad del presupuesto de 
gastos, al llegar al examen del art. 2.”, capítulo úni- 
co, sección 5.* de las obligaciones generales del Es- 
tado, hablando de las clases pasivas, hube de llamar 


la atención de la Cámara sobre la cantidad, á mijui- 
cio excesiva, que se consignaba para los exclaustra— | 


dos. Consiguiente con esta idea, pedí poco después al 
51. Ministro de Hacienda, como medio de comprobar 
mis sospechas, una relación detallada de los exclaus- 
trados que existen todavía y de las cantidades que 
perciben; y el Sr, Concha Castañeda, con su bondad 
habitual, ha tenido la atención de remitir en debida 
forma los datos pedidos. 

De ellos resulta, aceptándolos desde luego como 
buenos, que hay en la actualidad 436 exclaustrados, 
los cuales cobran al año un total de 185.895 pesetas 
80 céntimos; y como la cantidad presupuesta es 


de 258.000 pesetas, aparece una consignación de | 


712.104 pesetas y 20 céntimos más de lo que al efecto 
se necesita. No hay que olvidar que se trata de una 
clase benemérita que, por exceder todos sus indivi— 
duos de los 70 años y pasar algunos de los 90, se 
está extinguiendo cada vez en mayor escala, sin que 
sea ya posible su aumento; por lo cual, es inútil 
calcular cifra ninguna superior á la realidad, ante 
eventualidades que no han de sobrevenir. Por eso no 
se explican fácilmente las razones que hayan podido 
tener el Gobierno y la Comisión para fijar en esa 
forma la cantidad asignada á los exclaustrados sin 
atenerse á los datos sn y suponiendo un gasto 
bastante mayor del verdadero, como á simple vista 
pude yo obvervar, y como luego se ha demostrado 
plenamente con la relación enviada por el Sr. Mi- 
nistro. 

No he de suponer yo que tal error sea debido más 
que á un simple descuido, siempre censurable; pero 
de todos modos, ya que el punto está aclarado, creo 
que, sin vanidad ni ensanamiento por mi parte, estoy 
en el deber de hacer constar el hecho, rogando á la 
Comisión estudie un poco la cuestión, y vea el modo 
de rectificar esa cifra, á fin de que no figuren en el 


presupuesto más cantidades de las necesarias ni ma- 
| yores gastos que los que real y efectivamente exis- 


ten, y los cuales, por desgracia, no son pequenos 
para las fuerzas exhaustas del pobre contribuyente 
español, tan deseoso de economías como poco satis 
fecho de los Gobiernos y partidos, que las DIOTASten 
y no las realizan. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): Se pon- 
drá en conocimiento de la Gomisión de presupuestos 
la observación de $. $. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Botija tiene la palabra. | 

El Sr. BOTIJA: La he pedido para solicitar del 
Sr. Ministro de Fomento, por conducto de la Mesa, 
puesto que ha abandonado el salón, un estado de las 
cantidades que desde 1.” de Julio de 1885 debían 


puesto que establece el art. 12 de la ley de 18 de Ju- 


nio anterior dictando disposiciones para combatir la 
plaga filoxérica. 


Otro estado de las cantidades que desde la fecha 
indicada se han ingresado por el mismo concepto, é 
inversión que se ha dado á las cantidades recauda— 
das desde dichas épocas. 

Al Sr. Ministro de Hacienda le ruego, y esto lo 
vengo solicitando hace mucho tiempo sin resultado, 
un estado de la liquidación, ó noticia, hasta donde 
sea posible, del resultado que arroje la data interina 
del tiempo en que la cobranza de contribuciones es- 
tuvo á cargo del Banco de España. Se acerca la dis- 
cusión del presupuesto de ingresos, y estos datos no 
vienen; para cuando llegue la discusión, yo deseo sa 
ber el estado en que esa liquidación se encuentra. 

El Sr, SECRETARIO (Alonso Martínez): Se pon 
drán en conocimiento de los Sres. Ministros de Ha- 
cienda y Fomento las peticiones de $. $. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Fernández Hontoria tiene la palabra. 
El Sr. FERNANDEZ HONTORIA: Tengo el ho- 
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nor de presentar una exposición que la Liga de con- 


tribuyentes de Santander eleva á las Cortes, manifes- 
tando los inconvenientes que á su juicio han de so- 
brevenir de aprobarse el proyecto que el Gobierno ha 
presentado autorizando á las Compañías de ferro= 
Carriles para elevar las tarifas de los trasportes de 
gran velocidad en un 12 por 100; y ruego al señor 
Presidente que se sirva disponer que pase á la Go- 
misión encargada de dar dictamen sobre ese proyecto. 

El Sr. SECRETABIO (Alonso Martinez): La expo- 
sición presentada por $. S. pasará á la Comisión co- 
rrespondiente, | 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Vincenti. 

+ El Sr. VINCENTI: Declaro, Sres. Diputados, que 
no he presenciado nada más extraño que lo que esta 
tarde ha ocurrido aquí, ó sea el acto que esta tarde 
ha realizado el Sr. Espada; porque comprendo que se 
pronuncie un discurso, que se dirija una presunta, 
que se lormule un ruego, y hasta que sé baga una 
interrupción; lo que no comprendo es discutir 4 un 
Diputado; conducta que yo por mi parte no guardaré 
con 5. S. Y como no quiero ejercitar niugún acto 
que no esté relacionado con el Reslamento... 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor | 


Espada, con arreglo al Reglamento, tenía derecho á 
pedir la palabra para alusiones personales. 

El Sr. VINCENTI: El Sr. Espada me ha aludido 
repetidamente, y yo, Sres. Diputados, no he de imi- 
tarle, aun cuando tendría derecho para hacerlo, 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Lo que ba. 


hecho el Sr, Espada, con arreelo al Reglamento, ha 
sido contestar á las alusiones personales que S. S. le 
dirigió en una de las últimas sesiones. 

El Sr, VINCENTI: Pues bien; el Congreso, ante 
las primeras palabras del Sr. Espada, seguramente 
dirá: «¿Qué ha dicho el Sr. Vincenti en la última se- 
sión respecto al Sr. Espada ó al distrito que repre— 
senta? ¿Habrá, realmente, ejercitado algún acto ex- 
traordinario que merezca un correctivo de la Cáma- 
ra?p Pues el Diputado que se dirige al Congreso lo 


único que hizo en la última sesión fué dirigir un 


ruego al Sr. Ministro de Hacienda, relativo al repar- 
timiento de consumos de un distrito de Galicia; no 
hizo, Sres. Diputados, absolutamente nada más; y lo 
hizo sin decorarlo, sin-exornarlo, sin comentarlo. (El 
Sr. Espada: Fundándose en afirmaciones inexactas.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Ruego á 
5. S. que no interrumpa al Sr. Vincenti. 

El Sr. VINCENTI: Le ha extrañado al Sr. Espa- 
da que haya yo dicho que reinaba el caciquismo en 
el distrito de Orense-en lo referente á consumos. 
Pues qué, Sres. Diputados, ¿es alguna cosa extraña 


que se hable de caciquismo en los distritos de Espa- | 


na, para que cada vez que esto se diga se considere 
un Diputado enel caso de tener que levantarse á 
lormular una protesta tan enérgica como la que $. $. 
ha hecho? Pues qué, por desgracia, ¿no sabemos que 
el caciquismo es una plaga nacional? Por consi- 
guiente, ¿qué de particular tiene que exista en el 
distrito de Verín, respecto á los consumos? ¿ó el dis- 
trito de Verín es una especie de Arcadia dentro del 
territorio español? Yo declaro que creía conocer el 
distrito de Verín antes de hablar $. 8: después de 
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haber hablado, realmente no lo conozco. (El Sy. Es- 
pada: ¡Ya lo treo que no lo conoce $. $.!) Casi podría 
decir que lo conozco más que $. $., que lo represen. 
ta como podría representar un distrito de la China 
O del Congo. (El Sr. Espada: Lo represento cón el 
mismo derecho que S. S. representa d Pontevedra.) 
A Pontevedra no tienen valor S. S. ni sus amigos de 
irá disputarme el triunfo, y les reto para que cuan- 
do quieran vayan á bacerlo. Pero ¿es que esos datos 
que he expuesto á la Cámara son unos datos recogi- 
dos al azar? Esos datos me han sido facilitados por 


Cuna persona antorizadísima, por una persona que 


entiende en los asuntos de Verín, por un individuo 
del partido conservador del distrito de Verín, íntimo 
amigo del Sr. Ministro de la Gobernación y del anti 
guo Ministro de Gracia y Justicia, Sr. Fernánde: 
Villaverde. (El Sr. Espada: Fué conservador, y por 
ser cacique se le expulsó del partido, amparándolo 
ahora 8. S.) Yo no le amparo, ¡Si no es amigo políti. 
co mio y no lo será nunca, á menos que él quiera 
serlo! Es un amigo particular y político del partido 
de S. S. Y la prueba más indudable de que el caci- 
quismo reina en el distrito de $S. $S., está en que el 


| partido conservador se halla completamente dividido 


en aquella provincia. (El Sr. Espada: La prueba de 
que no es conservador está en que ha acudido 4 
5. 5,) Me ha hecho $. S. decir cosas que no quería 
decir; porque, después de todo, yo no tengo ningún 
interés personal ni directo en ese asunto, Se me ha 
acercado un diputado provincial de aquel distrito, 
persona importante, como $S. S. no ba podido menos 
de reconocer, facilitándome una nota expresiva con 
nombres y apellidos; por consiguiente, Sres, Diputa 
dos, no es ese un dato, como antes he dicho, recogi- 
do del aire, recogido de cualquier parte. 

51 S, S. se hubiera limitado á la última parte de 
su discurso, si hubiera dicho que vinieran los datos 
que se relacionan con el reparto del impuesto de 
consumos en Verín, sí bubiera manifestado única- 
mente que mis palabras eran ¡nexactas (El Sr, Es- 
pada: Fundadas en datos inexactos), puede ser que 
me hubiera levantado á decir que me unía por coni- 
pleto al ruego del Sr. Espada. Inexactos mis datos, 
según $. S.; inexactos los de $. $., según mi opinión; 
el Congreso nos recusará á ambos, porque entiende 
que no somos imparciales; por consiguiente, lo que 
yo entiendo que ha debido hacer $, S, es coadyuvar 
al ruego mío. ¿Por qué no ha solicitado $. S. del se- 
nor Ministro de Hacienda que viniera esta tarde á la 
sesión? Porque yo le dirigí una carta rogándole que 
viniese á contestarme, y si hubiera deferido á mi 
ruego el Sr. Ministro, con la autoridad que le da su 
cargo y la imparcialidad de todo hombre de gobier- 
no, hubiera manifestado á la Cámara si estaba yo 
equivocado ó estaba en lo cierto; pero no $.'S,, que 
es testigo recusable en esta cuestión, como lo soy yo. 

No quiero ahondar más en las cuestiones que se 
relacionan con esto: pero, puesto que $. S. me excita 
á ello, diré que Orense es ahora una provincia de la 
cual hay que apartar la vista con' horror y el estó- 
mago con asco, como decía un ilustre escritor. Otro 
asunto al que no quería referirme, pero que ahora 
diréá S.$S., es, que en el Ayuntamiento de Monterrey 
se ha realizado también un repartimiento extraord!- 
bario, del cual no se ha dado noticia á los vecinos; 
y ruego'al Sr. Ministro de la Gobernación que tome 
nota de esto, para que se entere é intervenga. Tara- 
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poco se han resuello todavía las causas instruídas 


con motivo de los impuestos provinciales á varios | 


concejales y electores, y también suplico al Sr. Mi- 
nistro de Gracia y Justicia que ponga mano en esle 
asunto. | 

Ya ve, pues, 5. 8. cómo en lugar de un tueg 
hago tres respecto al distrito de Verín, y cómo re- 
pito que no tengo interés aleuno personal en esta 
cuestión, ni hubiera hablado de ella si se hubiera li- 
mitado 4 cumplir su deber de Diputado. 

Si 8. 5. no quiere exponerse á que le aludan re- 
petidamente, no haga otro tanto, 

Termino suplicando al Sr. Ministro de Hacienda 
que me conteste á lo que le dije en la última sesión; 
al Sr. Ministro dela Gobernación, que tensa en cuenta 
mi ruego de esta tarde; y al Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia, lo que también le he dicho; y á S.$S., que 
sepa concretar sus cargos y dirigirse á los Diputados 
en la forma que el Reglamento marca. He dicho. 

El Sr. ESPADA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Antes de 
conceder al Sr. Espada la palabra, rogaría al señor 
Vincenti que explicara las que acaba de pronunciar. 

El Sr. VINCENTI: No puedo hacer más que re— 
petir lo que he dicho, y aclararlo. 

Dije: no voy á ejercer un acto análogo al que ha 
ejercido el Sr. Espada. El Sr. Espada me ha aludido 
con insistencia, y esto exige de mí la misma con= 
ducta, Yo no discuto de esa suerte. Esto es lo que he 
dicho (Rumores.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Ruego 4 
los Sres. Diputados que no interrumpan al Sr. Vin-= 
centi, porque de otra suerte no será fácil enten- 
derse. 

El Sr. VINCENTI: Discutiré aunque sea con 20; 
me tiene sin cuidado. 

¿Qué quiere decir eso? Pues, sencillamente, lo si- 
guiente: primero, que 4 mi juicio es abusivo en el 
debate aludir repetidamente á un Diputado; segun— 
do, que es muy difícil discutir con $. S., por las in— 
lerrupciones que me dirige, 

He aquí todo cuanto tenía que decir. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La Presi- 
dencia tiene que recordar al Sr. Vincenti, por segun- 
da vez, que el Sr. Espada no ha aludido tan repeti- 
damente al Sr. Vincenti, sino que pura y sencilla— 
mente se ha hecho cargo de las alusiones que éste 
le había dirigido en la sesión de anteayer; porque á 
no haber usado de este derecho, y a haber hecho un 
uso ilegítimo de la palabra que le había concedido 
la Presidencia, ésta no le babría permitido continuar. 

El Sr. Espada tiene la palabra. 

El Sr. ESPADA: No á dar explicaciones, sino á 
repetir sus palabras, se ha levantado 5. $S., y de esta 
suerte la discusión es imposible; porque entiendo 
que nineún Diputado, aunque, como yo, sea el últi- 
mo de los que pertenecen á la Cámara, puede admi— 
tir que se le aluda en el sentido que lo ha hecho $. $. 
Supone esto, por parte del Sr. Vincenti, el conside 
rarme tan inferior á los demás, que, aunque real— 
mente lo sea, aunque yo reconozca esa inferioridad, 
no tiene ningún Diputado el derecho de inculparme 
por ello, 

Pero, al fin y al cabo, después de dichas, el senor 
Vincenti ha manifestado cuál era el sentido de las- 
palabras que había pronunciado, y esto me parece á 
mi que, ante todo, como ven los Sres. Diputados, ha 
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sido dar á sus palabras la acepción propia, y al ex- 
poner su sentido ha dicho una cosa que no me des- 


favorece en lo más mínimo. 


Efectivamente, mo tengo antiguos antecedentes 
parlamentarios; pero eso no puede ser ofensa para 
nadie, ni menos para mí, que lo he reconocido desde 
lnego; porque aun cuando yo tuve el honor de ser 
representante en Cortes aleún tiempo antes que $. $., 
la verdad es que no tengo antecedente político nin= 
Suno. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Queda ter- 
minadó este incidente. 


ORDEN DEL DIA 


Corrientes por la Comisión de corrección de es= 
tilo, y previa la declaración de conformidad con lo 
acordado, se aprobaron definitivamente: 

El presupuesto de la sección 5.” de Obligaciones 
de los departamentos ministeriales, «Minislerio de 
Marina.» Véase el Apéndice 2.” ú este Diario.) 

Los proyectos de ley: 

Aprobando los suplementos de crédito y créditos 
extraordinarios otorgados durante el período de sus- 
pensión de sesiones á diversas secciones del presu- 
puesto de gastos para el ejercicio de 1590-91. (Véase 
el Apéndice 3.”) 

Concediendo varias trasferencias de créditos en— 
lre capitulos de la sección 4.”, «Ministerio de la Gue- 
rra», del presupuesto de gastos para el ejercicio 
de 1891-92 (Véase el Apéndice 4."); y 

Reformando el art. 297 de la ley hipotecaria. 

El Sr. Secretario Alonso Martínez anunció que 
el presupuesto de Marina y los dos primeros proyec- 
los de ley pasarían al Senado, y el tercero á las Sec- 
ciones para el nombramiento de Comisión mixía. 
(Véase el Apéndice 5.” 


Presupuestos. 


Continuando la discusión de totalidad, pendiente 
sobre el presupuesto de gastos para 1892-93, sección 
* de Obligaciones de los Departamentos ministeria- 
les, «Ministerio de la Gobernación» (Véase el Apéndice 
2. alDiario núm. 167, y los Diariosnúmeros 173, 174, 
175, 176,177, 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 188, 
186, 187, 188,189, 190, 191, 192, 493, 194, 195, 196, 
197, 198, 199,200, 201, 202, 203, 204, 205 206 y 
207, sesiones de los dias 5, 6,7, 8, 9, 19, 20, 24, 22, 283, 


25, 26, 27, 28, 29 y 30 de Abril, y 3,4, 5, 6,7, 9,10, 
11, 12,43, 14, 16, 48, 19, 20, 21, 23, 24 y 25 del ac 


tual), dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tienela pa- 
labra para rectificar el Sr. Marqués de Teverga. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Voy á rectificar 
brevemente el discurso pronunciado por el Sr. Sán- 
chez de Toca; y en verdad os digo, Sres. Diputados, 
que me podría dispensar de hacerlo; porque la forma 
y el tono con que 5. S. se ha servido contestarme, 
perdone que se lo diga, no corresponde á su talento 
ni á su seriedad. 

El Sr. Sánchez de Toca se ha ocupado de unas 
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cuantas menudencias de detalle, que no habían sido 
objeto de las modestas observaciones que dirigiera 
al Congreso, y para eso ha tenido que acudir á pe- 
queneces de la enmienda que con otros compañeros 
de minoría he presentado; vano empeño el de $. $. 
en hacer creer á la Cámara que estoy en abierta opo- 
sición con el voto particular del Sr. Garijo. Pueril 


intento porgue ya he manifestado el día pasado, que 
aceptando por completo el voto particular, la enmien- 


da, en cuanto la cantidad de economías en ella pro- 
puesta excediera de la que en aquel se propone, no 
envuelve compromiso alguno para el partido á que 
pertenezco. ¿Pero qué contradicción puede haber en- 


tre mi enmienda y el voto particular? Si este pide | 


que se rebajen 1.500.000 pesetas en los gastos del Mi- 
nisterio de la Gobernación, y la enmienda 2.128.585, 
no sé por dónde va á resultar que estoy en desacuer- 
do con mis companeros; porque en lo más va siempre 
incluido lo menos; y si pido que la reducción sea 
mayor, esto demuestra de una manera incontestable 
que las economías del voto particular, sin expresar 
en qué capitulo, ni en qué conceptos, son de todo 
punto factibles, y no tienen nada de exageradas. 
Pero en fin; ya que S. S. me niega autoridad, y 
cuando lo hace será sin duda porque esté autori— 
zado para ello por el jefe de mi partido, me resigno. 
Y si S. S. lo desea, también me resigno, con que me 
niegue aquella autoridad que puede tener un Di- 
putado cualquiera, que babla de un presupuesto, 
apenas sin mentar cifras y sin descender 4 menu= 


dencias de detalle, sino, por el contrario, ocupando | 


dos horas en examinar con el mejor deseo todos los 
organismos del Ministerio de la Gobernación. Claro 
está, Sres. Diputados, que puedo estar equivocado, 
y que las ideas que he expuesto acerca de los seryi- 
cios del Departamento cuyo presupuesto discutimos, 
pueden ser erróneas y hasta estrafalarias, si así lo 
quiere el Sr. Sánchez Toca; pero, Irancamente, no es- 
taba acostumbrado, en los veintidós años que llevo de 
Parlamento, á que nadie me tratara con esa ligereza 
de estilo con que me ha tratado $. S., haciendo mu- 
cha gracia á sus amigos, según dice un periódico que 
le es muy afecto. 

Pero enfin, al Sr. Sánchez Toca le ha parecido bien 
dar esa forma á su contestación, y yo, que no discuto 
nunca la que emplean los Sres. Diputados, aunque no 
tengan el talento de S. S., ni sean literatos tan emi- 
nentes, ni hombres de adminis!ración tan conspicuos, 
me resigno á no haberle merecido más que unas 
cuantas gracias, de mejor ó peor gusto, que ese 65 
asunto que sólo compete á S. S. Por mi parte, las 
acepto como suave y carimosa reprimenda de un 
amigo particular que ha equivocado el camino, po:- 
que mi pobre discurso, pesado y fatigoso para los sr- 
nores Diputados y, sobre todo, para mí, no ha mere- 
cido de parte de S. S. más objeciones que algunas 
menudencias de detalle en que se ha fijado, y á las 
que no me he referido en él; y me felicito de ello, 
porque es prueba de que vale aleo más de lo que me 
había imaginado. 

El Sr. Sánchez Toca extrañaba que hubiera pr- 
dido en los servicios centrales del Ministerio de la 
Gobernación economías excesivas, que, de realizarse, 
no sabe cómo aquellos se podrían desempeñar. 

Francamente, esto me llama mucho la atención, 
pues 83 S, 5. el que menos autoridad tiene para ha- 
cera den Observación: porque, ¿olvida que es el av» 


27 DE MAYO DE 1892 


AA 


n_n 


| de la organización provincial y municipal? ¿No pe- 

cuerda que en ese precioso libro, que he leído con 
mucha atención y cariño, propone S. 5, las planti- 
llas del personal de las Diputaciones provinciales 
que figuran en el famoso decreto de 3 del actual, 
aquí discutido no ha muchos días, y lo que es peor, 
que aquellas corporaciones se niegan á cumplir, jn- 
cluso la de Oviedo, en la que los amigos de $. $. es. 
tán en mayoría, insistiendo en sostener las plantillas 
del personal que están vigentes y el presupuesto que 
tiene formado? Pues S. S. ha hecho una reducción 
en el personal tan excesiva, que la mayor parte de 
las Diputaciones provinciales dicen que ni siquiera 
sería suficiente para responder á las necesidades del 
Negociado de quintas; lo que prueba que no conoce 
bien los servicios que les. están encomendados 4 las 
Diputaciones provinciales, cuya autonomía parece 
que le molesta demasiado. Pero S. S. ha metido la 
guadaña destructora en el personal de estas Corpo- 
raciones con tal encono, que su obra ha resuliado 
verdaderamente inhumana. 

Y despues de esto, ¿con qué derecho pretende juz- 
car de excesivas las reducciones prudentes y mode. 
radas que proponemos en los servicios del Ministe- 
| rio de la Gobernación, pretendiendo ridiculizarnos 
porque decimos que lo hacemos sirviéndonos para 
ello de los conocimientos prácticos que tenemos de 
los organismos de este Departamento? Pues qué, 
los que hemos ocupado el puesto de S. $., mo con 
tanta autoridad, es cierto, y los que han desempeña- 
| do Direcciones en ese Ministerio; ¿bo tenemos la obli- 

ación de saber cuáles son las necesidades de los 
servicios de este Departamento? ¿Qué concepto for- 
maría el país de nosotros, y qué nos diría nuesira 
propia conciencia, si después de haber desempeñado 
estos puestos no pudiéramos decir con verdad, que 
con conocimierto práctico de los organismos que ban 
estado á nuestro cargo proponemos las reformas 
que, en nuestro sentir, se pueden hacer sin perjui- 
cio para los intereses públicos? Si se hubiera limita- 
do á decir que estábamos equivocados, pase. Lo que 
no comprendo es que ridiculizara el que valiéndo- 
nos de los conocimientos que hemos adquirido en los 
puestos a desempeñnamos en el Ministerio en que 
sirve S. S., propusiéramos can seriedad reducciones 
en el personal, con la sana intención de procurar 
beneficios al país; porque esas reformas, pueden ser 
ó no aceptables: pero al fin, los móviles que nos han 
impulsado ea ser respetables, por partir de com-= 
| pañeros de S, S., y de personas que han sido allos 
funcionarios en ese Departamento. 

Y en cuanto al material, aún me ha parecido más 
donosa la contestación del Sr. Sánchez Toca. Dice 
S. S.: es verdad que el material del Departamento de 
la Gobernación es superior al de todos los demás Mi- 
nisterios: pero es que no tiene en cuenta el Sr. Gar- 
cía San Miguel que en los servicios centrales de esle 
Departamento hay algunos de tal importancia, como 
la Gaceta y la sección de Orden público, que debe- 
rían ser Direcciones. Esto sí que me parece extrano, 
porque se trata de las dos secciones menos Impor- 
tantes, relativamente al personal, que tiene el Minis- 
terio de la Gobernación. La Gaceta no ha sido minca 
| Dirección, como cree S. S. Cuando se publicaba por 
| cuenta del Estado, era una sección dependiente de 

la Subsecretaría como ahora, autique con más impar: 


| 
| tor de aquel hermoso libro que trata de la reforma 
| 


tancia. Se llamaba director al jefe, pero era un ¡efe 
de administración de tercera clase, que tenía á sus 
órdenes unos cuantos empleados, no muchos; pero 
no pasaba de ser una sección que funcionaba á las 
órdenes del Subsecretario, que era y es el verdadero 
jefe de este servicio, 

Asi estaba organizada cuando he ejercido el car— 
go que 5. 5. desempeña. La Gaceta, Sr. Sánchez Toca, 
es hoy uno de los Negociados menos importantes del 


Ministerio; no tiene más que dos oficiales de admi- | 


nistración de tercera clase y tres ó cuatro escribien- 
tes, únicamente para la parte administrativa, porque 


la impresión está contratada, y el Ministerio no tiene | 


que ocuparse más que de la valoración y cobros de 
los anuncios y de la suscrición y venta de números 
sueltos; en fin, de lo que es puramente adminis- 
trativo. 

Y en cuanto á la sección de Orden público, señor 
Sánchez Toca, no tiene tampoco más que un jefe de 
sección y cuatro ó seis oficiales, que hacen la guar- 
dia para recibir y despachar las cuestiones urgentes, 
cifrar y descifrar los telegramas que se expiden y re- 
ciben de las autoridades de provincia, y de las co- 
municaciones y correspondencia que se refiere ex- 
clusivamente á la cuestión de orden público. Des- 
pués de esto, no queda más que el Negociado del per- 
sonal y el de política, que lo mismo puede estar en 
la Subsecretaría que en la Dirección de administra— 
ción local, como ha estado otras veces. 

¡Y quiere S. S. formar Direcciones con esos Ne- 
cociados de tan escasisima importancia en cuanto al 
personal? ¿Qué va á hacer entonces S. S. de las Di- 


putaciones provinciales y de esos famosos centros re- 


gionales invenlados por S. S. para crear una nueva 
rueda administrativa, un nuevo caciquismo, una 
nueva centralización? Verdaderamente, la cantidad 
destinada al material no tiene más defensa que l« 
que yo he hecho: el mal estado de conservación e: 


que se encuentra el Ministerio de la Gobernación y 


todas sus dependencias. Por esa sola consideración 
me había parecido excesiva la disminución de las 
69.940 pesetas que propone el Sr. Garijo en su vo'o 
particular; porque, á no ser por esta circunstancia. 
aun disminuyendo esta cantidad, el crédito que que- 
daría para esta atención sería relativamente supe- 
rior al de los demás Departamentos ministeriales. 
¿Quiere 8. S. comparar el Ministerio de la Goberna— 
ción con el de la Guerra ó con el de Hacienda, con 
sus ocho dependencias, el Tribunal de Cuentas, el de 
Clases pasivas y las Ordenaciones de pagos? 

Sin embargo, he limitado la rebaja que he pro- 
puesto 4 24 940 pesetas; es decir, 10.000 más que la 


Comisión. Y no insisto en esto, porque no tiene ver- | 


diadera importancia; y si S. S. no hubiera descendido 
á las pequeñeces á que ha descendido, no habría di- 
cho una palabra más acerca de este asunto. 
Después, las observaciones que he hecho con r-- 
lación al servicio de la beneficencia no han mereci- 
do al Se, Sánchez Toca otra contestación que la de 
ridicalizar y llamar la atención de la Cámara res- 
pecto á la supresión que en mi enmienda propongo 


de. uno de los dos capellanes que hay en el Hospital 


le la Princesa, porque á S. S. deben sin duda pre- 
Ocuparle mucho los capellanes. 

En efecto, señores, había indicado que se podía 
hacer esa supresión insignificante, aunque no me he 
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hacer economías que redunden en beneficio del país 


es preciso hacerlas con pequeneces, porque á otra 
cosa no se prestan los servicios de los Departamentos 
ministeriales, si se exceptúan los de Guerra y Mari- 
na, que son loz únicos en que pueden hacerse reba- 


jas de gran importancia; y por lo tanto, hemos de 


limitarnos á suprimir todo lo que sobre, sea grande 
ó sea chico. 

A mí me había parecido, y siento no estar de 
acuerdo con $. $., que un capellán bastaba para to- 
dos los servicios espirituales del Hospital de la Prin- 
cesa, aunque tenga á su cargo el culto, la asistencia 
religiosa que requieran los enfermos y la espiritual 
de las Hermanas de la Caridad. Pero si por esto se ha 


asustado S. $., ¿qué le [sucedería si hubiera expre= 


sado mi opinión respecto al seryicio que las Herma= 
nás de la Caridad prestan en los hospitales? Enton- 
ces no se contentaría S. S. con menos que excomul- 
carme con excomunión mayor. 

Y sin embargo, no tendría nada de particular 
que opinase que aquella santa y benéfica institución 
sirve para todo menos para” asistir já los enfermos, 
porque para eso están los enfermeros; y en la sec- 
ción de Beneficencia debieran existir muchos ante- 
cedentes de reclamaciones, formuladas en este sen= 
tido por la Dirección facultativa de aquellos esta= 
blecimientos. Pero no quiero seguir, porque declaro 
ingenuamente que si siguiera por este camino se 


(iba S.S.á disgustar mucho conmigo, y no sé qué 


me contestaría cuando la simple supresión de un ca- 
pellán le ha excitado tanto el sistema nervioso. 

Después ha hablado 5. S. de las plantillas de la 
Dirección de sanidad que he formulado en la en= 
mienda que he presentado al Congreso. Y, franca- 
mente, me ha extranado que S. S. hablase de este 
asunto únicamente para decirme que había incluido 
á Avilés entre las Direcciones de tercera clase, y que 
había pedido para mi pueblo un presupuesto doble 
del que va 4 tener, con el aumento de personal que 
el Minis!ro propone para esta Dirección, sin que yo 
se la haya pedido. No, Sr. Sánchez Toca; 8. 5. nome 
conoce bastante; yo nunca me ocupo de esas menu— 
dencias, ni he tratado de ellas en mi discurso. 

Lo que hay es que, como desde que el año de 
1874, en que siendo Director general de sanidad he 
tenido el honor de formar las plantillas de las Direc- 
ciones de sanidad marítima por haberse organizado 
en mi tiempo este servicio, hasta la fecha, han tenido 
tantas variaciones, que, en mi sentir, la actual cla= 
sificación no responde á ningún plan, mi á las nece- 
sidades del servicio que les está encomendado, he 
reproducido la anterior clasificación, y al hacer figu- 
rar esa Dirección de sanidad marítima de Ayilés en- 
tre las de tercera clase, con las de Algeciras, Ceuta, 
Garrucha y Mahón, que están indebidamente entre 
las de cuarta, no ha sido otro mi provósito que resta- 


—blecer las cosas al estado anterior. 


Pero, después de todo, ¿qué aumento se pedía 


' para esa Dirección, que ha merecido que $. S. se 0cu- 


pase especialmente de ella? Puesel aumento está redu- 
cido 4 que volviera á tener un secretario dotado con 
1.250 pesetas; y debo advertir á S. S. una cosa que se- 
enramente no sabe: y es, quelo hicecou talimparcia- 
lidad, que si, en efecto, la indicación de mi enmienda 
vera aceptada, y de nuevo estas Direcciones volvie- 


¡ran figurar entre las de tercera clase, como basta 
ocupado de ella ed mi discurso, porque dl (5; para 


há poso tiempo; al funcionario due habría de ocubar 
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el puesto de secretario lo sería un excedente del mis- 
mo cargo; precisamente uno de mis mayores enemi- 
gos en Avilés. 

De suerte que, si por algo pudiera yo desear 
que la Dirección de sanidad marítima continúe como 
está, sería para que ese secretario excedente no vol— 
viera á ese puesto; vea 8. S. con cuánta imparciali— 
dad he obrado, y cuán lejos he estado de los propó- 
sitos mezquinos que me ha atribuido $S. S. al ocupar- 
se de la Dirección de sanidad maritima del puerto de 
Avilés, sin duda para molestarme. 

Lo único que he hecho es reproducir en mi en— 
mienda la clasificación y plantillas que regían ante- 
riormente; pero como la enmienda no ha de ser acep- 
tada por $S. S. ni por la Comisión, claro está que han 
de figurar en el presupuesto próximo las plantillas 
de las Direcciones de sanidad marítima tal como vie- 
nen en el proyecto. ¡Y qué deseracia para S. S.! Con 


el mismo acierto me ha atribuido que proponía que | 
á la Dirección del puerto de Bonanza se la rebajara 


de categoría. 

No es exacto, Sr. Sánchez Toca. Vea S. S. lo que 
son las cosas; en Bonanza no hay hoy Dirección de 
Sanidad marítima, porque la que existe tiene su re— 


sidencia en Sevilla, y se llama de Sevilla-Bonanza, y | 


yo pido que se restablezca en este puerto la que 
siempre ha habido, por ser en él muy necesaria, más 
que en Sevilla, que lo era anteriormente de cuarta 
clase. 

Bien sabe $. S. la distancia que hay de Sevilla 4 
Bonanza, y que éste es el verdadero puerto que está 
en inmediato contacto con el mar; y, sinembargo, no 
hay en él Dirección de sanidad marítima; pero si se 
aceptara mi enmienda, la habria, como la ha habido 
siempre, y entiendo que es indispensable, habiendo 
sin duda partido de un error su supresión. 

¿De qué sirve que la haya en Sevilla, si los bu- 


ques desde Bonanza áestaimportanteciudad recorren, 


sin previa inspección médica, aleunas leguas por el 
rio? Si llevaran en sus escotillas el germen de enfer- 
medadescontasiosas, indudablementelaspropagarian 
álos pueblos ribereños antes de llegar á Sevilla. Pues 
ya ve 5. S. cuán equivocado estaba en los propósi- 
tos que me ha atribuido: ni aun en esa pequeñez ha 
tenido razón. 

También le extrañaba á 5. S. que al ocuparme de 
la reforma en el Cuerpo de policía hubiera preten—= 
dido que los agentes subalternos ejercieran su cargo 
con carácter de permanente. 

No recuerdo haber hablado de agentes subalter- 
nos; lo he hecho, en general, del ramo de policía; pero 
me es igual. Entiendo que todo el que sirva en este 
Cuerpo (y recuerde que lo be separado del de segu—= 
ridad y vigilancia) debe tener ciertas condiciones que 
respondan á las necesidades del cargo; y aun el agen- 
te subalterno es preciso que ejerza las funciones que 
se le encomiendan con todos aquellos comedimientos 
y respetos que no siempre tienen, para evitar equi— 
vocaciones lamentables, que producen gran escánda- 
lo y no pequeños disgustos. 

Por eso decía que sería muy conveniente la lo- 
calización de la policía, y que el personal á ella afecto 
desempenara el servicio por zonas fijas, y sin cam-= 
biarle de puesto sino por causa quelo justificara, para 
que pueda conocer perfectamente las personas sos= 
pechosas que viven en su demarcación ó la frecuen- 
tan, á fin de no perderlas de vista, y distinguir los 


hombres honrados de los que no lo son. Pero el se 
nor Sánchez Toca dice: «Es raro lo que Propone el 
Sr. García San Miguel; porque á imitación de lo que 
en otras Naciones ocurre, lo que por todo el mundo 
se pretende es llevar 4 este servicio la disciplina y 
el carácter militar.» . 

. Esto me hace comprender que 5. S.-ha confun. 
dido la policía con el Cuerpo de seguridad. Yo creo 
en efecto, que el Cuerpo de seguridad debe estar EOS 
metido á la disciplin1 militar; pero á la policía, que, 
á ser posible, no se la debe ver, ¿quiere $. $. ponerle 
uniforme y reglamentarla como á los guardias de 
seguridad? 

El Sr. Sánchez Toca ha tratado también de la 
supresión que he propuesto del crédito destinado ; 
aumento eventual de las obligaciones de los sepyj. 
cios extraordinarios de vigilancia, vulgarmente ep. 
nocidos con el nombre de fondos secretos; pero aun. 
que S. 5. me ha incitado mucho á que los discuta, y 
ha gastado una bromita que no le tomo á mal por 


| venir de 5. S., diciéndome que tal vez en mi liempo 
esos fondos habrían sido mal administrados cuando 


merecían censuras de parte mía, declaro ingenua- 
mente que no me siento inclinado á seguirle por ese 
camino, porque me parece que haríamos mal trayen- 
do al debate cosas que no son propias de este re- 
cinto. 

Esos fondos tienen indudablemente un destino 
que puede ser beneficioso al país, si se aplican bien; 
pero no me he permitido juzgar cómo los distribuyen 
los Sres. Ministros. 

Dice 5. S. que los conoce porque pasan por su 
mano. Buen provecho le haga. Yo cuando he des- 
empeñado el puesto de S. S. me he negado en abso- 
luto 4 intervenir en ellos, porque siendo el Ministro 


—GQuien dispone de estos londós, que son de carácter 


reservado, y por lo tanto, de pura confianza, no tenía 


por qué saber cómo los aplicaba, evitando á la vez 


la responsabilidad moral de su inversión. 
Y como el Sr. Sánchez Toca ha manifestado que 
respecto de lo que he dicho referente al ramo de 


' comunicaciones me contestará otro Sr. Diputado, me 


siento, rogándole que me dispense si he dicho algo 
que pueda mortificarle, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Sánchez de Toca tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Senores Diputados, 
se lamentaba el Sr. Marqués de Teverga de que yo 
hubiera empleado, tanto en la forma como en el 
fondo de la contestación que le dí el otro día, cierto 
tono de poca seriedad, que no correspondía al dis- 
curso pronunciado por $. $5. 

Lamento muy de veras que el Sr. Marqués de 
Teverga interpretara de esta manera la contestación 
que yo dí 4 su discurso. No había tono ninguno de 
falta de seriedad en la contestación que le daba; lo 
único que me permití fué llamar la atención de $. 5. 
acerca de la discordancia grande, de la antinomia 
que resultaba entre el voto particular presentado 
por la generalidad del partido liberal, con todas las 
solemnidades de la prudencia más exquisita que pu- 
dieran tomarse para el caso, y la enmienda de $. 5. 

Extrañaba que después de haber puesto tanto 
empeño en el asunto las personas más conspicuas 
del partido liberal, surgieran de las filas de ese 
mismo partido unos cuantos que, diciéndose peritos 
especiales y prácticos especialmente en los servicios 


a 
A 


admitidas en el voto particular, 
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de Gobernación, vinieran á presentar una enmienda 
que 1o cuadra con el voto particular presentado por 
el partido liberal. 

Me llamaba la atención ESO, porque yo me pre- 
guntaba: ¿a qué tanto trabajo, 4 qué tantas precau— 
ciones, d qué esas conferencias tan prolijas entre las 
personas más conspicuas del partido liberal, si lueso 
4 renelón seguido vienen otros individtos de ese 
mismo partido, que no tienen la categoría de ex- 
Ministros, con el carácter de peritos en el ramo, á 
protestar de lo mismo que el partido liberal propo- 
nia? (El Sr. Marqués de Teverga: A protestar, no.) 
Esto es lo que resultaba. El Sr. Marqués de Teverga 
tenía una manera muy discreta de corresponder, 
dentro de la fórmula colectiva dada como solución 
del presupuesto por su partido á las necesidades del 
debate, y era tomar las soluciones dadas por su par- 
tido, por lo que se refiere al presupuesto del Minis 
terio de la Gobernación, y respetando las cifras... 
(El Sr. García San Miguel: No parece sino que $. $. 
es jefe del partido liberal.) ¡Qué he de ser yo jefe del 
partido liberal! Lo que hago es llamar la atención 
sobre esta verdadera contradicción en lo que se re— 
fiere á la conducta que hay entre los individuos del 
partido liberal (El Sr. Marqués de Teverga pide la 
palabra para rectificar); porque con el buen ejemplo 
de presentar una fórmula colectiva en materia de 
presupuestos, en vez de conservar la desgraciada Cos- 
tumbre parlamentaria de la anarquía de la enmienda 
privada, con este buen ejemplo que había dado el 
partido liberal, hasta las fracciones republicanas se 
unieron para hacer lo mismo; de modo que me lla- 
maba la atención que mientras las fracciones republi- 
canas no habían tenido más que una voz de disenti—- 
miento, la del Sy. Pi y Margall en la cuestión más de 
fondo que se podía suscitar, salvo en dos Departa— 


mentos, el de Guerra y el de Marina, en los demás 


había habido la discordancia más completa por par- 
te de los autores de las enmiendas que figuran en el 
partido liberal, con los autores del voto particular 
presentado por sus correligionarios, no con la Comi- 
sión. Esto es lo que yo decía, sin propósito de morti- 


ficar al Sr. Marqués de Teverga ni á ninguno de los | 


demás individuos firmantes de la enmienda. 


Me parece que es ocioso que yo insista más en 


ello, porque mi propósito al hablar de esto el otro día 
ha quedado bastante esclarecido. (El Sr. Marqués de 
Teverga: Sobre todo, cuando no se prueba esa discor- 
dancia, que esloprimeroque hay que hacer cuando se 
presenta la objeción.) Guando hay confesión de par— 


te, me parece que es ocioso recurrir 4 pruebas indi- 


rectas; porque, ¿qué hacen más que lamentarse en el 
preámbulo de la enmienda los dignos individuos que 
la firman de que hay imprudencia en algunas rebajas 
y que, á pesar de 
manifestar esta discordancia, creen que puede lle— 
garse en la economía á una cifra mucho mayor que 
la que se propone? ¿No es esto discordancia? ¿Hace 
falta más prueba que esta? ¿Quiere [S. S. que lea el 
preiímbulo? (El Sr. Marqués de Teverga: Ya contestaré 
á 5. S. Continúe.) Respecto del personal de la Admi- 
bistración central, dije al Sr. Marqués de Teverga 
que al presentar el proyecto de presupuestos del Mi- 
Mmsterio. de la Gobernación se había hecho por el 
Gobierno una economía tan considerable en las plan- 
billas de ese personal que rayaba en lo inverosímil, 
y que exceder de ella, constituiría una verdadera 


imprudencia. Añadí que había sido tal la economia 
en esto, que habían expuesto su conformidad absolu- 
ta con ella, si bien en otras cosas diferían, los mis- 
mos representantes del partido liberal. 

La economía era de 17 por 100; y por encima de 
ella, ¿cuál es la que quería introducir el Sr. Marqués 
de Teverga? Pues otro 17 por 100; y me parecía que 
esto, además de ser una grandísima imprudencia, que 
únicamente podía admitirse como arma de oposición 
en quien no tuviera la responsabilidad de los Servi 
cios, no correspondía con la organización que á los 
mismos dió el partido liberal en el ano 1889; orga— 
nización que los mismos firmantes de la enmienda 
declaraban que querían conservar. ¿Cuál era esa or 
eanización? Pues 10 Secciones y 25 Negociados. ¿Pues 
qué personal corresponde necesariamente a esta or= 
eanización que tiene el Ministerio? Como minimo, lo 
que aparece en las plantillas del proyecto del Go-— 
bierno; es más: en punto á categoría, hay menos per- 
sonal del que debiera corresponder á estas plantillas 
con arreglo á la organización que le dió el partido 
liberal. 

No he de insistir sobre esto, porque ¿para qué 
hemos de entrar, con motivo de esta indicación que 
me ha hecho el Sr. Marqués de Teverga, en el decre- 
to de Diputaciones provinciales? El otro día no quise 
yo discutir á fondo los acertadísimos consejos, los 
buenísimos consejos que daba el Sr. Marqués de Te—- 
verga para la buena organización de servicios dentro 
del Ministerio de la Go bernación, porque demasiado 
debía comprender $. S. que nos está apremiando 
mucho el tiempo para discutir estas cosas, y que lo 
único que podemos traer aquí es lo referente á si es- 
tán bien ó mal sentados los créditos de estos servi- 
cios; poreso, reconociendo yotodala bondad de lo que 
exponía como teoría de mejoramiento en los servicios 
del Ministerio de la Gobernación, me parecía que no 
debía insistir mucho en ello, en aras de la brevedad, 
dejando que todo se consignara en el Diario de Sesio- 
nes, donde sin duda alguna los buenos consejos y la 
larga experiencia del Sr. Marqués de Teverga, por 
los servicios que ha prestado en aquel Ministerio, 
será consultado en su día por todos los Subsecreta— 
rios y Ministros que vengan en lo venidero; pero, por 
ahora, para materia del debate no había necesidad 
de entrar en ello. 

Lo mismo le he de decir del decreto sobre Dipu— 
taciones provinciales; pero le pregunto á 5. 5. lo si= 
cuiente: ¿es que en la organización de presupuestos 
cabe algo de recurso, de previsión, de prudencia, para 
iradaptando las necesidades del servicio á determi- 
nadas plantillas, algo parecido al art. 3.” del decreto 
sobre Diputaciones provinciales? No; por tanto, es 
ocioso cuanto $. $. venía diciendo al tratar de com- 
parar la índole de las plantillas sentadas en ese de— 
creto y de las que venimos consignando en el pre 
supuesto. 

Otro reparo que hace el Sr. Marqués de Teverga 
á las palabras mías, se refiere á los gastos de mate— 
rial. Sin duda no se ha penetrado bien de lo que yo 
quise indicar el otro día respecto de los gastos de ma- 
terial en el Ministerio de la Gobernación. Dije que 
todos los gastos de material de los demás Departa— 
mentos están distribuidos en las diferentes Direccio- 
nes, dotándose 4 cada una con sus gastos propios de 
material. En Gobernación no ocurre asi; por el con— 
travio, la Subsecretaría los concentra todos, sin más 

1578 


E 6116 7 A 
hi: excepción que la Dirección de comunicaciones; pero | en lugar de suprimir un capellán del Hospital de la 
además de las Direcciones, hay en el Ministerio dos | Princesa, con el servicio que tiene que prestar ese 
Secciones tan importantes que ellas representan más | capellán, que no puede ser un servicio unipersonal 
de las que suelen llamarse Direcciones en otros De- | por la índole misma del servicio que presta, sino que 
partamentos; y ponía como ejemplo la Sección de | tiene que prestarse por dos capellaues; en lugar de 
k Orden público. ¿Es que está reducida la Sección de | las 1.300, cerca de 2.000 pesetas, que se incluyen en 
$ Orden público á estos términos exiguos de gastos | el presupuesto de Avilés, ¿no es mucho más racio- 
que supone el Sr. Marqués de Teverga? Pues la Guar- | nal suprimirlas de Avilés, y no suprimir ese cape- 
: dia civil, en todo lo referente á puestos, ¿de quién | llánm del Hospital de la Princesa, que al fin y al cabo 
depende? (El Sr. Marqués de Teverga: Del Ministerio | presta un servicio mucho más general? (El Sr. May. 
| de la Guerra, en cuanto á los gastos.) ¿Pero quién fija | qués de Teverga: Yo no he hablado del capellán del 
| los puestos y quién manda las concentraciones? Y | Hospital de la Princesa.) Pues, ¿de dónde sale la eco. 
=> sobre la ley de asociaciones, ¿quién resuelve los ex- | nomía de 1.500 pesetas que SS. SS. proponen, si no 
> pedientes? Pues la sección de Orden público, que es | suprimen ese capellán? ¿Es que suprimen algún mé- 
, tan importanle que no tiene inlermitencias en sus | dico? (El Sr. Marqués de Teverga: Son los intervento- 
; horas de trabajo. res, que suprimen 55. 55., para que no se puedan le- 
En cuanto á la Gaeeta, dice el Sr. Marqués de Te- | galizar los gastos.) La Comisión los ha suprimido, (2, 
verga que ese es un servicio contratado que no pro- | Sr. Marqués de Teverga: Su señoría forma parte de la 
duce gasto de ninguna clase, y no sabe para qué se | Comisión.) Los suprime también la enmieuda. (El 
hace figurar la Gaceta con contingente de material. | sr. Marqués de Teverga: Perfectamente.) De modo que 
| Pues es precisamente el ramo que más cuesta en ma- | no vamos á discutir en lo que uno y otro estamos 
terial al Ministerio de la Gobernación; porque toda la 1 conformes, sino que hemos de discutir aquello e 
administración de la Gaceta está sin contratar. Lo | que no estemos conformes. 
que está hoy contratado de la Gaceta no es nada más Y vamos á lo de las monjas. Me ha extrañado, 
L que el trabajo de caja, la parte de impresión y la de | me ha sorprendido verdaderamente toda esa especie 
=> papel; pero todo lo referente á la administración, | de catilinaria que contra el admirable servicio, con- 
que es costosísima, muy costosa, esa parte, que re= | tra el sublime servicio de caridad que prestan las 
É presenta ella sola más de 50.000 pesetas anuales, está | monjas en los hospitales, ha formulado el Sr. Mar- 
á costa del material del Ministeriode la Gobernación. | qués de Teversa esta tarde. Porque, ¿puede haber 
(El Sr. Marqués de Teverga: ¿Y el personal también?) | servicio más económico, más útil, que el que prestan 
El personal no figura para nada ahí. (El Sr. Marqués | las monjas en los hospitales? La que más, cuesta 125 
j de Teverga: Está S. S. equivocado, pues figura ahi.) | pesetas al año: la casi totalidad, cuestan 120; un mozo 
¿El personal de la Gaceta? (El Sr. Marqués de Teverga: | cualquiera cuesta de 700 4 750 pesetas, ¿Va á susti- 
¡Pues está claro!) El personal de la Gaceta no figura | tuir S. S. las monjas por mozos? (El S». Marqués de 
ahí, sino que figura en las plantillas del personal de | Teverga: Siga S. S., que ya le contestaré,) 
la Subsecretaría; pero el reparo que ponía el señor | En cuanto á la policía (y voy de prisa para ler- 
Marqués de Teverga no era sobre el personal, sino ¡ minar pronto este incidente), no he oído el otro dia 
ñ sobre el material; y vuelvo á repetir áS. S. que, res- | al Sr. Marqués de Teverga hacer la debida distinción 
7 pecto del material, esta es una de las secciones más | entre el Cuerpo de vigilancia propiamente dicho y 
y costosas del mismo. (El Sr, Marqués de Teverga: ¿Qué | el de seguridad (El Sr. Marqués de Teverga: Perdone 
- es lo que gasta en material la Gaceta?) Pasan de | S. S.; dediqué lo menos un cuarto de hora á cada 
20.000 pesetas. (El Sr. Marqués de Teverga: ¿En qué | uno), y por eso me extrañó mucho la palabra inamo- 
afecta eso al material de la Subsecretaría?) En que lo | vitidad que con respecto á estos servicios pronunció 
paga la Subsecretaría. (El Sr. Marqués de Teverga | S. S. Pero debo decir que ni en-el Guerpo de vigilan- 
| hace signos negativos.) ¿Pues de dónde sale el coste? | cia ni en el de seguridad es posible que pueda apli- 
L> ¿Quién paga el servicio de administración dela Gaceta? | carse la inamovilidad en ningún sentido, aun cuando 
3 Ya que S. S. es tan perito en ese Departamento, | esté impuesta por la ley. Lo que se debe pedir para 
z ¿quiere decirme quién paga eso? (El Sr, Marqués de | el Cuerpo de orden público, y en eso me parece que 
| Teverga: ¿Guál es ese servicio que está á sus órde— | hoy ha manuifestado su total conformidad el Sr. Mar- 
nes?) Toda la administración de la Gaceta. ¿Es que se | qués de Teverga, es organización y disciplina mili- 
administra por SÍ solo un periódico? (El Sy. Marqués bar: Y como ea esto estamos conformes, tampoco lo 
y de Teverga: Con el importe de las suscriciones se | disecutiré, 
2 paga eso.) Por último, ba tratado $. S. de los fondos reser 
E En lo referente á beneficencia, el Sr, Marqués de | vados. Yo, Sr. Marqués de Teverga, no fuí quien 
E Teverga se extranaba que me metiera yo á observar | trajo á este debate la cuestión de los fondos reserva- 
A que toda su economía principal respecto del Hospi- | dos, fué S. S. quien dijo que el que ha pasado por la 
y tal de la Princesa se redujera á la supresión de un | Subsecretaría del Ministerio de la Gobernación debía 
A capellán. Decía que esto eran pequeñeces; que era | tener averiguado que no se daba buen empleo á estos 
S verdad; pero que con pequeñeces había que compo- | fondos, por lo menos en parte de ellos, y tuve que 
5 ner el presupuesto. Pues yo le contesto en este par— | contestar á $. S. en este punto, que era la naturaleza 
y ticular al Sr. Marqués de Teverga: verdad que es una | de este crédito de tal índole que no se podía entrar 


partida tan pequeña, que yo mismo indiqué á $. $. 
que para qué habíamos de discutir eso; pero en las 
pequeneces, como en todo, de lo que se trata princi- | 
palmente es de armonizar los intereses secundarios 
con los intereses más importantes. Y pequeñez por 
pequeñez, yo le pregunto al Sr. Marqués de Teverga: 


á discutir; que yo en lo que tenía conocimiento de la 
inversión que se babía dado en mi tiempo, podía de- 
cir que no sólo era la necesaria y con toda parsimo- 
nia hecha, sino que consideraba, en realidad, el cré- 
dilo insuficiente. Su señoría sabe, puesto que datos 
tendrá por lo visto para hacer estas afirmaciones, 
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qué se ha fijado S. S.? En si habrá 10 
sección. ¿Tanto necesita S. S. ese jefe de Sección que 
¡(reclama con insistencia? Porque estoy dispuesto á 
concedérselo. ¿Sabe S. S. en qué consiste esa diferen- 
cia? Pues es muy sencillo: en que en mi tiempo, y 
nica explicación que cabe dar en esto es que la in- | por espacio de muchos años, en la Dirección de ad=' 
versión de estos fondos no puede hacerse de manera | ministración local no había más que dos jefes de 
más correcta. | Sección, y ahora hay tres. Y lo mismo que de este 
El Sr. Marqués de TEVERGA: Pido la palabra. | jefe de Sección podría decir á S. S, de los jefes de 


que en su tiempo se gastó con poca prudencia, pero O Y jeles de 
yo creo que no, que se gastó con tanta corrección y 
parsimonia como se viene gastando de catorce anos 
¡ esta fecha. Y en lo que á nuestra época se refiere, 
puedo asegurar al Sr. Marqués de Teverga que la 
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ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.S. | Negociado. Esas son minucias verdaderamente in E 

El Sr. Marqués de TEVERGA: El Sr. Sánchez | significantes. Un Ministerio se despacha lo mismo sy 
Toca y Ja Cámara han podido persuadirse de lo in— | con 25 jefes de Negociado que con 20, porque los S 
conveniente que es descender en este género de dis- | jeles de Negociado no son los que despachan los ex- a 
cusiones á pequeñeces. Si no se hubiera ocupado de | pedientes. Lo que sobra en ese y en todos los Depar- t- 
estas minucias, ni S. S. ni yo entretendríamos en | tamentos es el personal que no es útil, aquel que no ae 
este momento á la Cámara; porque, claro está, cuan- | va á la oficina, Ó que si va, no trabaja; porque 5. S, nl 
do se dice algo que hiere, algo que toca á la persona | tiene mucho cuidado y mucho interés en que todos cs 


0 4 aquellos intereses por los cuales tenemos afec— 
ciones, necesariamente hay que acudir al terreno 
donde nos llaman. Porel contrario, cuaudo todas estas 
cosas que hacen relación á servicios se discuten en 
ol terreno de los principios y de la ciencia, entonces 
es muy fácil entenderse; porque si el Sr. Sánchez 
Toca y yo opinamos de distinta manera, S. S. puede 
equivocarse ó yo padecer error; y fácilmente se re— 
conocen estas equivocaciones cuando no está intere- 
sado en ello el amor propio. Pero el Sr. Sanchez 
Toca se ha empeñado en ejercer de maestro, y aun 
cuando S. S. es un profesor distinguido, y oiría siem- 
pre con mucho gusto sus lecciones, que puedo re=. 
cibir de persona que tanto vale, créame $. S., para 
lodo sirve, menos para aquilatar mi autoridad dentro 
del partido á que pertenezco; para esto no reconozco 
más autoridad posible que una, ves la de mi ilustre 
jefe el Sr. Sagastn, y todo cuanto yo he dicho no ha 
desagradado ni poco ni mucho ni nada á mi caribo— 
so amigo y jele. 

¿Por dónde deduce S. S. que hay diversidad de 
criterio entre esta minoría y yo? Pues, señores indi- 
viduos de la Comisión, ¿po os habéis cansado de de— 
cirnos que la minoría liberal proponía economías 
que no las fundamentaba, no las detallaba, ni decía 
dónde y en qué servicios las haria? Pues como yo era 
el encareado dé intervenir en la discusión del pre- 
supuesto de Gobernación, he querido que no me hi- 
ciérais esa observación, y para que Os persuadiérals 
de que las economías que pedía mi digno amigo el 
Sr, Garijo eran escasas, las he pfopuesto yo mayores: 
pero he comenzado por decir que las mías no envol- 
vían nibgúb compromiso, ni para el partido liberal, 
ni para mí mismo, si yo volviera 4 ese Ministerio; 
que las únicas que constituían un compromiso de 
honor para nosotros, que realizaremos inexcusable- 
mente el día que seamos llamados al Poder, son las 
que constan en el voto particular. 

Ya lo sabéis: 1.500.000 pesetas se han de rebajar 
del presupuesto del Ministerio de la Gobernación. ¿Le 
parece mucho al Sr. Sánchez Toca? Pues á mi me pa- 
rece poco; creo que se puede hacer fácilmente esa re- 
baja; y con la misma autoridad que 8. 5. sostiene que 
las plantillas que he indicado en mi enmienda son | 
insuficientes para los servicios de ese Ministerio, y 
se abroquela en las formadas por mis amigos el ano 
89, que son superiores á las que existían en mi biem- 
po, digo 4 S. S. que aquellas me parecen más que 
suficientes para el despacho de los negocios de los 
Departamentos del Ministerio que discutimos. ¿En ' 


los empleados asistan á la oficina, pero hay bastan— 
tes dependencias en que no siempre los empleados 
que asisten ú4 ellas trabajan. 

Yo puedo contarle un caso gracioso que me su—= 
cedió siendo Subsecretario de Gobernación. Ocurrió- 
seme un día visitar algunos despachos de la Sub- 
secretaría, y en el que estaba más proximo al mío, á 
pesar de que eran las dos de la tarde, solo encontré 
á dos aspirantes sentados sobre las mesas, cubiertos 
y fumando; los demás empleados que pertenecían á 
aquel Negociado, no habían aún llegado á esa hora á 
la oficina. Los aspirantes no conocían al Subsecreta- 
rio, á pesar de que estaban muy cerca de él, y me 
recibieron groseramente, continuaron sentados en 
las mesas y fumando. Como eran dos desgraciados 
funcionarios de la última clase, lo único que hice fué 
dirigirles una reprensión carinosa, y después imponer 
el merecido castigo á los que tenían el deber de estar 
en la oficina; primero, para que cumplieran las obli- 
caciones que les correspondían; y segundo, para que 
hicieran ser respetuosos á los pobres aspirantes, que, 
como estaban solos, se entretenian en fumar y char- 
lar. Esto es lo que hay que evitar, Sr. Sánchez Toca, 
y crea $. S. que en este terreno ninguno es impeca- 
ble; porque los jefes de los Ministerios pueden exigir 
á los empleados públicos que trabajen, pero lo que 
es muy difícil es que vigilen si trabajan ó no. Ya se 
lo dije á S. S. el día pasado: si las plantillas que he 
indicado han de ser ocupadas por funcionarios que 
no cumplan con sus deberes, son escasas para que 
marche bien el Ministerio de la Gobernación; pero si 
son ocupadas por empleados aptos, entoncesson más 
que suficientes. 

Respecto al material, S. S. padece también una 
equivocación. 

En los datos que he leído comparándolo con el de 
otros Departamentos ministeriales, estaban en ellos 
incluídos los de las distintas Direcciones, y el total de 
todos esos gastos es, como S. S. mismo ha reconocido 
más bajo, que el del Ministerio de la Gobernación. 

No quiero entrar en esas disquisiciones de deta— 
lle respecto á lo que la Gaceta afecta al material de 
la Subsecretaría: pregunte el Sr. Sánchez Toca, cuando 
vaya al Ministerio, y verá que no la afecta en nada, 
como no sea el material de oficina de la dependencia 
que está en el piso entresuelo de la casa; pero que 
en cuanto al material de la Gaceta, como esle servi- 
cio se hace por contrata, no tiene nada que ver con 
el de la Subsecretaría. 

En cuanto á la Guardia civil, ¿en qué afecta al 
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«material de Subsecretaría de Gobernación? ¿Pues no 


sabe S. S. que todo lo que se refiere á la Guardia ci- 
vil ha pasado al Ministerio de la Guerra, y que cuan- 
tos Cambios de puesto se realizan se llevan á cabo 
por la Inspección del arma? ¿Qué tiene que ver la 
Guardia civil con el Ministerio de su dependencia? 
Como no sea en lo que se refiere á los gastos de 
traslaciones para servicios extraordinarios, que se 
hacen con cargo á una partida especial que figura 
en el capitulo de seguridad y vigilancia. 

Y no insisto en lo del capellán, porque me parece 
úna menudencia; y respecto del juicio que tenga for- 
mado en cuanto al servicio que prestan las Herma- 
nas de la caridad en los hospitales, lyaJhe dicho bas- 
tante. Las Hermanas de la caridad son una institu= 


ción benemérita é importante, digna del mayor enco- | 


mio y respeto, y prestan servicios importantísimos en 
todos los ramos en que intervienen; pero el Sr. Sán- 
chez Toca sabe que relativamente á los hospitales 
se debate si es aceptable su asistencia á los enfermos 
Ó debe estar encomendada solamente á los enferme- 
ros, y el señor Director de Beneficencia y Sanidad 
puede decirle que aún se discute bastante entre los 
profesores facultativos de los hospitales si el seryi- 
cio auxiliar que prestan en las salas de enfermos las 
Hermanas de la caridad es conveniente. (El Sr. Cor= 
tezo: Es irreemplazable.) No es S. S. el único médico 
de la beneficencia. Pero, además, S. S. mismo, recuer- 
do que me ha hablado varias veces de este asunto 
en la época en que era director de ese ramo, y no 
pensaba $. 5. así. (El Sr. Cortezo: Siempre.) Si S. S. 
ha variado de opinión, mejor para $. $S.; será que las 
santas doctrinas del Sr. Sánchez Toca han tocado en 
su corazón, y así como cambió de dirección política, 
ha cambiado de dirección médica, en la aplicación 
de sus estudios. (El Sr. Cortezo: Es que los hechos posi- 
tivos me han convencido.) De todas maneras, no he 
entrado en este asunto, porque no he creído conve- 
niente hacerlo, Si, aparte de estas indicaciónes, re- 
mitiéndome á los antecedentes que existen en la Di- 
rección de Beneficencia y Sanidad, hubiera querido 
discutirlo, lo hubiera hecho. No ha entrado en mi 
propósito discutirlo, y creo haber estado acertado, 
porque si hubiera hablado de los beneméritos ser— 
vicios de esas respetables mádres de la caridad, S. S. 
me hubiera excomulgado seguramente. 

Y una última observación. ¿Cómo quiere $. $. 
que confunda el servicio de seguridad con el de 
policía, si separadamente he hablado de ellos, dedi- 
cando á cada uno acaso más de un cuarto de hora? 
Siendo tan diversas las condiciones que, á mi juicio, 


deben exigirse al personal de uno y otro ramo, | 


como lo son las. funciones que desempempeñan, 
¿cómo había de confundir el servicio de seguridad y 
vigilancia con el de policía, cuando en el primero 
debe ser todo público y requiere la reglamentación 
más estricta, porque tiene por objeto garantir la 
vida y los intereses de los ciudadanos, y en el se- 
gundo domina, por el contrario, como dije el otro 


día, el sistema preventivo, y tiene por principal mi- | 
sión evitar la comisión de delitos, y el descubri- | 


miento de los malhechores, como auxiliar de la ad- 
ministración de justicia? 

No; no ha habido por mi parte tal confusión, y 
ha hecho mal 5. S, en atribuirme un error que, si 
hubiera padecido, no merecía haber pasado por el 
Departamento que-hoy ocupa $. $, 
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El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La. tie- 
ne 5. S. ? 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Brevisimas rectiz 
ficaciones. Dice el Sr. Marqués de Teverga que la 
administración de la Gaceta no produce ninsún gasto 
de material, y yo sostengo á $. S. que la adminis. 
tración de la Gaceta se sirve á costa del Ministerio de 
la Gobernación. (El Sr, Marqués de Teverga: La admi- 
nistración, sí; ya lo he dicho.) Y dentro del Ministerio 
de la Gobernación vive á costa del material de la 
Subsecretaría, hasta tal punto, que sin necesidad de 
que yo pregunte ni consulte nada, basta con que $, $. 


me cite lá partida del presupuesto donde conste el. 


gasto de material de la administración de la Gaceta. 
(El Sr. Marqués de Teverga: Por lo mismo que no hay 
partida, es evidente que no hay gasto que cubrir 
dentro del presupuesto.) Lo que es evidente, y basta 
enunciarlo para comprenderlo, es que una adminis. 
tración produce gasto de material; y cuando ese 
gasto no está consignado en partida especial del pre. 
supuesto, es porque se sufraga con Cargo á otra par- 
tida; y esta partida es la de material de la Subse- 
cretaría. 

Otro punto. Dice S. S. que el Ministerio de la Co- 
bernación nada tiene que ver con la Guardia civil 
en la cuestión de presupuestos. Pues asciende pró- 
ximamente á un millón lo que la Guardia civil cuesta 


al Ministerio de la Gobernación. Los expedientes más 


importantes de la Guardia civil se tramitan en el 
Ministerio de la Gobernación; la jefatura directa, la 
autoridad superior de la Guardia civil, en todo cuan- 
to no sea de organización militar disciplinaria, es el 
Ministro de la Gobernación; y no hay concentración 
de fuerzas, cambio de puestos, ni alteración en el 
servicio, que no sea resuelto por el Ministerio de la 
Gobernación. 

En demostración de que en el Ministerio de la 
Gobernación sobran empleados, ha citado $. S, un 
ejemplo, á mi juicio, poco acertado; porque siendo el 
ejemplo de tiempos pasados, resulta que el remedio 
que entonces puso S. S. 4 ese mal sólo sirvió para 
agravarlo. El ejemplo es contraproducente para $. $, 
que hoy discute con el criterio de las economías, y 
entonces, en vez de rebajar el personal, y por consi- 
guiente el gasto, lo que hizo fué aumentar el presu- 
puesto. (El Sr. Marqués de Teverga: Está $. S. equivo- 
cado; ¡si yo no intervine en ninguna formación de 
presupuestos!) 

En la época en que $. $. fué Subsecretario y di- 
rector por primera vez de Beneficencia, y digo por 
primera vez, porque hasta entonces el servicio de be- 
neficencia venía cumpliéndose perfectamente sin que 
á su frente hubiera un director general, en esa épo- 
ca empezó el aumento. (El Sr, Marqués de Teverga y 
algún otro Sr. Diputado pronuncian palabras que no 
pueden oirse.) Digo que cuando entró en Gobernación 
el Sr. Marqués de Teverga no había director de be- 
neficencia, y el primero que hubo fué S. S, (El señor 
Marqués de Teverga: No el primero.) 

Y por último, como cuestión de armonizar esta 
enmienda con el voto particular del partido liberal, 
no hago más que preguntar al Sr, Marqués de Tever- 
ga: entre el voto particular del partido liberal, cuyas 
soluciones son bien conocidas, y una enmienda que 
dice: «sentimos mucho (esta es la tesis) apartarnos 
de la solución que presenta este voto particular, 
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creemos, como peritos en estos servicios, que no se. 
han tenido en cuenta determinadas necesidades del 
Ministerio, que se deben dotar con mayor crédito, y 
que á pesar de esta mayor dotación se puede hacer 


una economía mayor», es decir, que ni en el detalle | 


ni en las soluciones del conjunto están de acuerdo, 
pregunto, digo, al Sr. Marqués de Teverga: ¿cuál de 
estos dos votos es el del partido liberal? (El Sr. Alonso 
Castrillo: Los dos.) Esa contestación del Sr, Alonso 
Castrillo es todo un discurso, que presenta perfecta- 
mente la confianza con que se pueden esperar las 


soluciones en colectividad del partido en que 5. 5. | 


milita. 
El Sr. Marqués de TEVERGA: Pido la palabra. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie- 


ne 5. 5. 


El Sr Marqués de TEVERGA: El Sr. Sánchez 


Toca debiera tener caridad cristiana, que es la pri- | 


mera cual.dad que se exige á todo el que profesa la 
pureza de ¡fteas de 5. $., relativamente á la doctri- 
na de la religión católica, y además la que correspon- 
de á un caballero. No se pueden mentar textos sin 
leerlos, y RO se pueden alterar, porque eso sería dis- 
cutir de mala fe. El texto á que S. S. se refería ex- 
presa tres ideas que representan tres conceptos dis- 
tintos, y Claro es, que si S. S. los une en uno solo, 
me hace decir una herejía. ¿Sabe S. S. por qué decía 
en el preámbulo de mi enmienda que tenía necesidad 
de prescindir de algunas economías del voto particu- 
lar del Sr, Garijo? Pues precisamente para Conservar 
45. 8. la cantidad del material; porque el Sr. Gari- 
jo proponia que se bajaran 69.940 pesetas, y yo, en 
atención al mal estado en que se encuentra el edificio 
del Ministerio de la Gobernación, propuse que se re— 
bajen sólo 24.940; pero rogando á $. S. que se emplee 
la diferencia en mejorar las dependencias de su car— 
go, porque S, S. las tiene muy abandonadas y muy 
sucias. (Risas.) 

En mi tiempo, 4 pesar de haberme correspondi— 
do los tres meses peores del invierno, se hicieron en 
el Ministerio las únicas obras que se han realizado 
desde entonces, y cuidado que en el tiempo en que 
he ocupado ese puesto es cuando los gastos de cale- 
facción y de alumbrado son mayores, dotando ade- 


más á aquel Departamento de las colgaduras que se | 


ponen en los balcones en las festividades, y que, A 
pesar de los muchos años trascurridos son las úni—- 


cas que aún se emplean. Pues con esos fondos que el 


Subsecretario tiene 4 su disposición, hice yo todo 
eso, procurando que se administraran bien. Ahora 
recomiendo á S. S. que cuide de que las dependen- 
cias se limpien y se asren, porque ese es su deber. 
¿Qué quiere S. S. que le diga de la catilinaria que 
ha lanzado á mi amigo el Sr. Castel, manifestando 
que no son necesarios los Directores del Ministerio 
de la Gobernación? Ellos opinarán á su vez que no es 
necesario el cargo de Subsecretario, porque esta es la 


lucha eterna que ha habido en esa casa: los Directo- | 


res queriendo suprimir al Subsecretario y éste á los 
Directores. | 

Eu mi tiempo, cuando era Director, declaro inge- 
nuamente que dejé reducido al subsecretario á leer 
los periódicos, porque le quité hasta el derecho de 
poner el «insértese» en los documentos que van á la 
Gaceta; y cuando más tarde fuí Subsecretario, quisie- 


ron los Directores emplear conmigo el mismo proce= | 
lado de que yo le haya citado sin leer todo, 


dimiento, pero procuró que ss ocupara del despa- 


cho de expedientes de sus Direcciones, y nada más. 

Si 5. S. cree que sus compañeros sobran, ¿por qué 
no ha procurado que la Comisión proponga su supre- 
sión? ¿Dónde está la firmeza de carácter de S. 5.? ¿Por 
qué no pide $. S. la supresión de los directores del 
Ministerio de la Gobernación? ¿Quiere también supri- 
mir al Sr. Marqués de Mochales, que es Director de 
Comunicaciones? Pero, Sr. Elduayen, ¿por qué no deja 
S. 5. cesante á su hijo político? 

En fin, créalo el Sr. Sánchez Toca; 5. S. tiene so- 
brados medios y sobrado talento para no descender 
4 esas menudencias que no corresponden á su altu— 
ra. ¿Por qué $. S., que es persona de relevantes Con- 
diciones, demostradas en los hermosos libros.que es- 
eribe ocupándose de la organización municipal y pro- 


—vincial, aunque no esté de acuerdo con sus opiniones, 


y redacta Memorias como la que acompaña al pre- 
supuesto, dando forma literaria á los antecedentes 


que le mandan los Directores que quiere suprimir, 


por qué entra en detalles tan pequeños que no ha- 
cen honor al discurso de S. S.? Ocúpese de la orga—= 
nización de los servicios de ese Ministerio. que bien 
lo han menester; emplee toda su actividad y cons— 
tancia y los conocimientos administrativos que ha 


adquirido en la reorganización de los servicios de Go- 


bernación, y la Patria tendrá algo que agradecerle; 
porque si después de dos años de estar en la Sub- 
secretaría sale de ella sin haber hecho nada, ni sl- 
quiera que se pongan decentes las dependencias del 
Ministerio, ¿qué vamos á tener que agradecer 45. 5.? 

No digo más. 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Pido la palabra para 
rectificar. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie- 
ne V. $. 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Es incomprensible 
lo que expone el Sr. Marqués de Teverga, porque 4 
la par que se queja S. S. de que aquí tratemos de 
menudencias, hemos llegado hasta el barrido del Mi 
nisterio, y á esas menudencias mo llego yo. Puede 
ser que en tiempo del Sr. Marqués de “Teverga no se 
atendiera á esas cosas con mayor asiduidad; 4 míme 
ha faltado tiempo material para ello. Y debo decir al 
Sr. Marqués de Teverga que lo que acaba de indicar 
del material del Ministerio de la Gobernación denota 
que no está enterado S. S. de dónde está consignada 
en este presupuesto la partida destinada á las obras 
del edificio. La partida del.material que se aplicara 
4 esas obras, estaría mal aplicada; debería tacharse, 
en reelas de buena contabilidad; por ella no pasaría 
el Tribunal de Cuentas. (El Sr. Marqués de Teverga: 
Pues aplíquela S. S., y verá cómo nadie le dice nada.) 
En la época en que $. $. era subsecretario, la dola—= 
ción del material era superior á la de ahora, y DO 
hubo sobrante. No sé si en la época en que S. S. fué 


— Subsecretario, pero el caso es que se ha instalado un 


despacho que me ha cabido la suerte de disfrutar en 
cuanto cabe allí disfrutar esas cosas: me lo he en— 
contrado hecho. ¿Quiere S. S. que hagamos obras de 
esa clase? Los guardianes de la casa, que los hay, 
cuidarán de eso; pero yo no me siento con vocación 
para ello (E Sr. Marqués de Teverga: No sea 5. 5. 


Subsecretario), y me lamento de que $5. 5. haya sus 


citado eso como cuestión de presupuestos. - 
Voy á concluir leyendo el texto del preámbulo 
de la enmienda de $, S., puesto que $. 5. se ha ques 
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Dice asi el texto: «En cambio han tenido necesi— 


dad de prescindir de algunas de las economías pro- 
puestas por éste, es decir, por el voto particular de 
su propio partido, por creer que podrían no ser con 
venientes...» ¿Es esto, ó no, enmendar la plana al voto 
particular?... «4 pesar», y ahora le enmienda más to- 
davía la plana, «de que las que produciría esta en- 
mienda exceden en 607.645 pesetas á las propuestas 
por el voto particular que el partido liberal aceptó, 


comprometiéndose á realizar el día que sea llamado 


á formar gobierno.» 
Me parece que el texto es perfectamente claro. 
No tengo más que decir. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 


“Vincenti tiene la palabra para alusiones personales. 
El Sr. VINCENTI: Señores Diputados, por razo- 
nes puramente particulares, y que, por consiguien— 
te, estimo que no interesarán nada á la Cámara, he 
venido guardando: un obstinado silencio por lo que 
respecta á la organización del servicio de correos y 
telégrafos; pero ante la discusión de los presupuestos, 
ante las opiniones expuestas aquí, ante requeri- 
mientos de amistades que no puedo olvidar, y sobre 
todo, ante la trasformación que han experimentado 
los servicios de correos y telégrafos durante el man- 
do del partido conservador, y la que tienen que ex- 
perimentar por virtud de la aplicación de recientes 
decretos, me creo obligado á molestar á la Cámara. 
Yo, Sres. Diputados, no voy á pronunciar un dis- 
curso de carácter técnico; lo hice cuando la oportu— 
nidad así lo demandaba; pero hoy que la fiebre de las 
economías nos devora, entiendo que no es posible so- 
licitar nada que represente progreso ni que simbo- 
lice los altos ideales científicos, sino que hay que apla- 
zar toda reforma progresiva para cuando la Patria 


tenga su Tesoro en situación más desahogada que 


hoy. Ha llegado el momento de que todos los orga— 
nismos del Estado se sacrifiquen y den prueba de 
abnegación, y seguramente el Cuerpo de telésrafos y 
el Guerpo de correos están dispuestos á darlas en 
este momento, no solicitando bajo ningún concepto 
aumentos en el presupuesto, ni aun siquiera en aque- 
llo que sería de justicia. 


Así, pues, Sres. Diputados, yo no voy á pedir nin- 


guna de esas relormas que representan las marayi- 
llas de la ciencia eléctrica; yo no voy á solicitar que 
las líneas aéreas se conviertan en líneas subterrá—- 
neas, para que estando libres de las influencias 
atmosféricas tengamos un servicio telegráfico más 
perfecto; no voy á solicitar que los postes telesráfi— 
cos, carcomidos unos, chopos de savia circulante 
otros, se conviertan en postes metálicos, como en 
Alemania; no voy á solicitar que se adopten hilos 
bimetálicos; no voy á pedir hilos de 4 milímetros en 
vez de hilos de 2 milímetros; nó voy á pretender la 
adquisición de aparatos rápidos, como el Wheactone, 
Meyer ó Baudat, esos aparatos que lanzan 600 pala- 
bras por minuto por un solo conductor; no yoy á so- 
licitar que se unan á nuestras costas los cables, para 
que venga el servicio telegráfico del mundo á pasar 
por España, como demanda la situación avanzada de 
nuestra Península en el Océano; no voy á proponer 
las reformas postales aconsejadas por el Conereso 
postal de Viena, ni el establecimiento de las cajas 
postales de ahorro, ni el de las libretas de identidad; 
no voy á pedir, Sres. Diputados, más que una cosa: 
disciplina abajo, respeto arriba, paz en todas partes. 


== =——_—_ 

Pues qué, ¿no existe la paz? ¿no existe el bien 
estar? ¿noexiste el respeto?¿Qué ha ocurrido aquí para 
que el servicio de correos y telégrafos se trastormes 
¿Qué ha ocurrido aquí para que el personal de telé- 
grafos sienta cierto malestar, cierto desasosiego y 
verdadera intranquilidad?¿Qué ha ocurrido aquí para 
ese clamoreo incesante del personal del Guerpo de 
comunicaciones? ¿Qué ha ocurrido aquí para ese apo- 
yo solicitado un día y otro por los hombres públicos 
¿Está esto justificado, ó no? Hé aquí lo que hay que 
examinar, 

Desde el momento en que el partido conservador 
vino al poder, el servicio de telégrafos experiment; 
una radical trasformación. Al frente de los Nevocia- 
dos se colocó 4 personas que padecían de verdadera 
monomanía persecutoria; se propagaron rumores de 
refundición de las dos escalas de correos y telérra- 
fos; se derogó el régimen de licencias, merced al cual 
el personal podía pasar al estado de excedencia en 
vez de estar en situaciónactiva; se suprimMieron los as- 
censos, amortizando toda vacante, negando todo ha- 
ber á los excedentes forzosos; ¿cómo queréis, en vis- 
ta de esto, que en el personal de telégrafos no se sin- 
tiese verdadero desasosiego é intranquilidad, pues- 
to que hubo días en que se ha creido que estaban 
en ese Cuerpo condenados 4 muerte su unidad, 
su organización, su escala cerrada y su facultad? 
¿Para qué estudiar la organización del Cuerpo de 
telégrafos? ¿Para qué decir que no se puede atentar 
contra su integridad? ¿Para qué decir que es un Cuer 
po de escala cerrada y facultativo, si esto está escrito 
en tantas leyes, decretos y disposiciones? ¿Para qué 
recordar la ley de 1855, declarando que el servicio 
electro-telesráfico estará 4 cargode un Cuerpo espe- 
cial? ¿Para qué recordar el Real decreto de 1856, 
creando dicho Cuerpo como consecuencia primera de 
esa misma ley de 1855?¿Para qué recordar el decreto 
de 1864, equiparando el Guerpo de telégrafos á todos 
los Guerpos civiles facultativos del Estado? ¿Para qué 
recordar el decreto de 1866, de González Brabo, di- 
ciendo que ese Cuerpo, debe descansar en una sólida 
y única organización? ¿Para qué venir 4 recordar el 
decreto de 1876, el reglamento orgánico del Sr. Ro- 
mero Robledo, determinando, de acuerdo con el Con- 
sejo de Estado, que la organización del Cuerpo de Le- 
légrafos sea de escala cerrada? ¿Para qué citar el de- 
creto de 1877 sobre los excedentes? ¿Para qué recor- 
dar todos esos antecedentes, que vienen á demostrar 
que la unidad y organización de este Cuerpo no se 
pueden romper? Y si el Guerpo de telégrafos no tu- 
viera esta unidad, derivada de la ley y de las dispo- 
siciones de los Gobiernos, habría, señores, una razón 
más poderosa para que no se atentase contra él, y 
es, la antigúedad que, tiene de treinta y siete años de 
servicios, los sacrificios, las penalidades y las glorias 
que suponen esos treinta y siete años de lucha. 

No; á Cuerpos de tan limpia historia, de base tan 
nobilísima como es la base del trabajo, no se les dis- 
cute, se les ensalza y respeta por todas las situaciones 
políticas; no digo ya por esta, que es situación de or- 
den, sino por una situación revolucionaria; en esos 
días en que todo se trasforma y en que lo mejor es 
lo más nuevo, ese Cuerpo no peligró, ni puede, pues, 
peligrar hoy. 

No hay, pues, para qué recordar esos anteceden- 
tes legales, pues por fortuna no estamos en días de 
peligro para el organismo telegráfico. El Gobierno 


" E 


A 


“no tiene las ideas que alguien le atribuyó, y yo creo 


que todo su plan obedece únicamente al clamor ge- 
neral de las economías que desea realizar creando 
el Cuerpo de Comunicaciones, 

No defenderé yo, pues, al Cuerpo de telégrafos, 
4 ese Cuerpo que en momentos de peligro para la 
Patria, sin tener deberes militares, fué á Africa á 
sufrir los rigores € inclemencias de la guerra, siendo 
la primera víctima uno de los jefes en el incendio y 
explosión del vapor Génova. Este Cuerpo es, senores, 
el que acompanó á nuestros generales en las guerras 
civiles, que les acompanó también contra los canto— 
nales de Murcia y Cartagena, cuya vigilancia supo 
burlar en servicío del Gobierno constituído. Este es 


el Guerpo que no huyó ante la fiebre amarilla de Bar- | 


celona, siendo el único organismo oficial que sequedó 
en dicha capital; ese Cuerpo, pues, no necesita defen- 
sa alguna; 4 ese Cuerpo lo defiende todo el que sea 
buen español. 

Pero en fin, señores, hay que reorganizar el ser- 
vicio de correos y telégrafos. Es indudable, como 
decía el Sr García San Miguel, que el servicio de 
telégrafos no responde á las exigencias modernas, y 
que el servicio de correos tampoco responde á las 


necesidades nacionales; de este hecho tenemos que 


partir. ¿Cómo reorganizar esto? ¿Cómo, sin atentar al 
presupuesto, sin solicitar nuevos créditos, hemos de 
obtener algo de lo que la Nación tiene derecho á 
pedir? 

El servicio telegráfico estriba en la vigilancia de 


las líneas, en el material; el servicio postal estriba en | 


« el personal. El servicio telegráfico, por consiguiente, 
exige una vigilancia técnica en aquello en que es- 
triba su mecanismo y su tecnicismo. El eminente fí- 
sico y electricista, presidente de la Sociedad de in—- 
renieros electricistas de Londres, Mr. Preece, ha di- 
cho: «Dadme buenas líneas y buenos aparatos, y bten- 
dréis buen servicio telegráfico.» Yo, refiriéndome á 
España, no diré tanto; diré una cosa: «Dadme buenas 
líneas, y tendréis buen servicio telegráfico.» Gon esto, 
creedme, no necesitaréis ni más aparatos rápidos, 
ni siquiera más personal; con lo existente podréis 
cumplir tal servicio. 

Pero, ¿por qué en cuanto, como vulgarmente se 
dice, caen cuatro gotas, ó la niebla invade alguna 
ciudad, ya no funcionan las líneas? ¿Por qué no es po- 
sible comunicar con Zaragoza y Barcelona cuando 
Zaragoza dice: «hay niebla»? ¿Por qué se escribe en 
la pizarra de la Central de la plaza de Pontejos: «hoy 
no hay líneas», cuando debía escribirse: «hoy llueve»? 
¿Qué vigilancia es esa? Pues lo que ocurre es, que la 
vigilancia de las líneas está encomendada á capataces 
y celadores, personal muy laborioso y muy digno de 
todo elosio, pero deficiente, en vez de estar enco—- 
mendada á personas técnicas. ¡Ah! El celador levanta 
ún poste cuando se cae, empalma un alambre cuan- 


do se rompe; pero ni el celador ni el capataz saben 


más. Así se observa, por ejemplo, una fuerte deriva- 
ción entre dos conductores de la línea de Madrid á 
Zaragoza, y se dice: que salga un celador á la línea; 
éste sale, y vuelve diciendo que no ha notado nada. 
¿Qué ocurre aquí? No están cruzados los alambres, y 
sin embargo el cruce existe, ¡Ah! Es que no existe el 
cruce 4 los ojos del celador y del capataz; pero exls- 
te 4 los ojos de un hombre técnico. Un hombre com- 
petente sale 4 la línea, y llega 4 encontrarlo entre 
dos postes que están separados por una distancia de 
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60 metros. ¿Dónde está? En una pequena partícula 
que se ha caído del aislador, en un pequeno ángulo 
que se establece por la mala colocación de dos alam- 
bres y sus aisladores. Aquello que no ha visto el ce- 
lador, lo ha visto el hombre técnico; y por tanto, si el 
hombre técnico hubiese estado al frente de la línea, 
se hubiesen previsto tales defectos. 

Esta es la cuestión, explicada, no técnicamente, 
porque ya sé que este no es sitio para hacerlo de esa 
manera, sino explicada groso modo y en frases bien 
vulgares. 

Por tanto, si á la cabeza de los distritos colocáis 
cinco inspectores con 25 oficiales cada uno, esos ims- 
pectores y oficiales examinarán constantemente la 
conductibilidad de los conductores, y cuando encuen- 


tren que esa conductibilidad no es la normal, inme- 


diatamente saldrán á la línea y la reconocerán, pu= 
diéndose conseguir con esto tener buen servicio tele- 
eráfico, y que únicamente queden interrumpidas las 
líneas por consecuencia de un ciclón, de una inunda- 
ción ó de algún fenómeno que no se pueda prevenir 
ni evitar. Ya sé que es más difícil en Espana que en 
ningún otro país tener líneas tan perfectas como las 
de otros países, pues en la cuestión de líneas entra 
por mucho la topografía del país: los desfiladeros, las 
cordilleras, los túneles que hay que atravesar; los 
puertos de Piedrafita y de Manzanar, en el Noroeste; 
Despeñaperros, en Andalucía; Guadarrama, en el 
Norte, hace que las líneas no se puedan vigilar en Es- 
paña como se vigilan en la Alemania del Norte, que 
es un país llano; como se vigilan en la misma Pran- 
cia, país también menos montuoso que el nuestro. 
Aun asi y todo, á pesar de esta diferencia entre 1nos 
y otros territorios, podríamos tener un servicio te- 
lesráfico perfecto si hubiera el personal que debía 


haber en las líneas, y esto no cuesta absolutamente 
nada. 


¿Para qué aparatos rápidos, si no pueden funcio- 


nar? Los aparatos rápidos, que son los aparatos per 


feccionados, exigen líneas perfeccionadas; y como no 
tenemos esas líneas perfeccionadas, los aparatos rá- 


—pidos no tienen aplicación en España; y me expli- 
'=caré en breves frases y sencillos conceptos. 


Las corrientes eléctricas se trasmilen con una 
rapidez vertiginosa en tales aparatos; si se encuen 
tran las emisiones con una resistencia, retroceden, 
van 4 buscar tierra, chocan con la nueva corriente, 
se repelen y la trasmisión queda destruida; esto pasa 
en el aparato Hughes, que no funciona Con mala 
línea, y sí sólo el Morse, por trasmitirse lentamente. 
Asi es que, repito otra vez, el servicio telegráfico 
depende exclusivamente de las líneas y del material; 
preocupáos, por tanto, de este extremo. 

El día en que las líneas estén perfectamente ais- 
ladas, el día en que la conductibilidad sea la normal, 
ese día estará resuelto el problema-en España; por- 
que, desgraciadamente, en nuestro país no hay un 
servicio telegráfico extraordinario; es un servicio 
muy reducido, si se compara con el de las demás 
Naciones. Sensible es decirlo, pero tenemos un ser 
vicio telesráfico poco mayor que el de Bélgica y 
de Holanda. Béleica tiene una población tres veces 
menor que la de España, y Holanda tiene una pobla- 
ción cuatro veces menor que la nuestra. Bélgica tiene 
una superficie veinte veces menor que la de España. 
Y, sin embargo, Bélgica, Holanda y España vienen á 
tener el mismo servicio telegráfico, ¿Por qué sucede 
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esto? Porque en España el servicio es muy limitado, 
porque no há lugar á la contestación, al movimiento 
vertiginoso del servicio telegráfico; porque como el 
telegrama que se pone hoy por la mañana no tiene 
contestación por la noche, no hay ese movimiento na- 
tural que debe haber cuando se establece la comu-= 
nicación entre dos personas ó entre dos sociedades. 
En Espana no hay más servicio teleeráfico á la altura 
del de otras Naciones civilizadas. que el servicio tele- 
eráfico de la prensa, y esose debe al partido liberal. 
Hoy día, los periódicos de Madrid se hacen con los 
telegramas, y repito que ese es un triunfo obtenido 
por el partido liberal. 

Es, Sres. Diputados, lamentable y dolorosa en ex- 
tremo nuestra situación respecto del servicio tele 
eráfico. Bajo ningún concepto se conoce que existe 
en este país el servicio de telégrafos; y no se conoce 
que existe, porque los Gobiernos jamás le han am-— 
parado en la medida en que deben ampararle, ni le 
han dado la importancia que deben darle. Ásí es, que 
las industrias eléctricas que empiezan á desarrollar- 
se ahora en Espana se desarrollan sin plan y sin 
concierto. Fijáos en esas líneas telegráficas, tele- 
fónicas y de luz eléctrica que hay en Madrid; fijáos 
en los hilos de esas líneas, todos cruzándose sin guar- 
dar la distancia que marca la ciencia; y así pasa que 
porla noche es imposible comunicartelefónicamente. 
¿Cómo se evita esto? Pues, sencillamente: hacien- 


do que los cables estén á cierta distancia; porque | 


siendo el teléfono tan sensible á la conducción de 
las corrientes de la luz eléctrica, se hace imposible 
la audición, y sólo se produce ese hervor que os ha- 
brá sorprendido. 

Pero, hay más. Es indudable que ha de surgir en 
breve un incendio, un conflicto grave en Madrid, si 
no se adoptan determinadas precauciones. El alum - 
brado eléctrico de los teatros se instala y explota sin 
la inspección debida; se nombra una Comisión téc- 
hica, en la cual hay hasta académicos de la Lenena 
y de Bellas artes; dice que la instalación es muy ho- 
nita; obsequian á la Comisión con un lunch, y 10 
vuelve áir por aquel teatro. ¿Y sabéis por qué se han 
apagado muchas veces los alumbrados eléctricos en 
algunos teatros? ¿Creéis que ha sido por deficiencias 
de la maquinaria? No; ba sido por evitar un incen—= 
dio. Aquí se lanzan por los conductores corrientes 
de alta tensión, la electricidad se convierte en calor, 
aquellosconductores se ponen incandescentes, y como 
están al lado de la madera, producen un incendio. 
Esto ha sucedido en dos teatros de Madrid, que no 
quiero nombrar por no alarmar á la vente; y eso su- 
cederá muy en breve, porque no hay inspección eléc- 
trica, cuando la bay en todas partes; porque, por ha- 
berla, existe en Cuba y en Puerto Rico, á doude el 
partido liberal llevó el reglamento de industrias eléc- 
tricas, que existe en todas partes, repito, menos en la 
Peninsula. 

El público no experimenta temor aleuno ante 
una instalación de luz eléctrica; por fortuna, no se ha 
apercibido del peligro; pero el día que ocurra algo. ya 
veréis cómo se acuerda que se organice una inspec= 
ción. Yo creo que esa inspección debe encargarse á 
un Cuerpo técnico, y para eso quiero que se entre- 
gue al Cuerpo de telégrafos, para que tenga funcio- 
narios modestos, de pequeño sueldo, que vigilen diaria 
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ó semanalmente toda instalación eléctrica, y con: 


Ruatto Ó sols fincionsariós bastarínn en Madrid, Esto 


no costaría nada al Tesoro, y así se conseguiría el 
medio de que las industrias eléctricas estuvieran 
inspeccionadas, como recomienda la ciencia y como 
sucede en todas las Naciones de Europa. Hace poco 
hubo una explosión en las calles de Liverpool debida 
á un cable subterráneo, se apercibieron de la beca 
sidad de estas inspecciones eléctricas y las CTearon 
¿Por qué nosotros, antes de que ocurran explosiones, 
no las creamos? Esta es una reforma que puede ha- 
cer el Gobierno de S. M. sin que absolutamente en 
nada se grave el presupuesto. 

¿Gómo organizar el servicio de comunicaciones» 


Es indudable, senores, que el ideal sería la existen- 


cia de dos Guerpos, uno facultativo y otro adminis. 
trativo. Uno dedicado á las altas concepciones cienti. 
ficas, el de telégrafos; el otro, que exige gran honra. 
dez, laboriosidad, celo y actividad, el de correos, 
Ambos estarían así mejor, eso es indiscutible; por tan- 
to, la división del trabajo se impone, es una necesi- 
dad para que el servicio se realice en buenas condicio- 
nes. Pero esto indudablemente es un lujo, y como tal, 
es caro; no es posible establecerlo desde este mo. 
mento en nuestra Patria. Y además, los antecedentes, 
tanto exteriores como interiores, los antecedentes, 
tanto de Naciones extranjeras como de nuestra Na- 
ción, demandan hoy día un solo Cuerpo de comuni- 
caciones. Existe en todas partes, y únicamente no 
existe en Espana. No sé por qué razón; puede ser que 
sea por la razón que daba una revista extranjera 


de París, La Lumitre Electrique, que decía que en 


España no existía servicio telegráfico ni Guerpo de 
comunicaciones por razones puramente políticas, 
Pero, ¿cómo organizarlo? He aquí la cuestión Aqui- 


les, he aquí la cuestión importante. ¿Hay que fusio- 


nar los dos Guerpos? ¿Hay que hacer un solo escala- 
fón del de correos y telégrafos, ó hay que hacer dos 
escalafones? 

Senores Diputados, la unidad del Cuerpo de te- 
lésrafos exige que haya dos escalafones. No se puede 
iusionar lo que es infusionable; no pueden mezclarse 
dos Cuerpos de distintas condiciones químicas; por 


más que el aceite y el agua se mezclen, siempre el 


aceite estará en la parte de arriba y el agua en la de 
abajo. Pues lo mismo digo respecto de la fusión del 
Cuerpo de correns y de telégrafos; por mucho que 
los -fusionéis, siempre uno estará arriba y otro es- 
tará abajo. Tienen distinto origen y distinta proce- 
cedencia; tienen distinta organización y distinta an- 
tigiiedad; por consiguiente, eso no se puede fusionar. 
El origen del Cuerpo de telégrafos data del año 1855; 
el origen del Cuerpo de correos, del año 1889. El 
origen del. Guerpo de telégrafos es la oposición: el 
de correosel favoritismo. La organización del Cuerpo 
de telégrafos, la escala cerrada: la organización del 
Cuerpo de correos, aquello que se ha podido obtener 
merced á la influencia. Por consiguiente, señores 
Diputados, no se pueden fusionar los dos escalafones. 
Pues qué, ¿queréis que haa un examen del escala- 
fón de correos y del escalafón de telégrafos? ¿Queréis 
que os diga la antigiiedad de los individuos de co- 
rreos y de telégrafos en la misma clase? Pues en el 
momento en que os lo diga, os convenceréis de que 
es imposible hacer un solo escalafón, 

El subdirector general de telégrafos, cuarenta y 
un años de servicio; el de correos, tres; el inspestor 
general de telégrafos, treinta y cinco años; el de co= 
tres; cinso: el jafe he administreción de ouutta clas 
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sede telégrafos, treinta y tres, y el de correos siete; 
los jefes de negociado de primera de telégrafos, trein- 
ta; los de correos, ocho; los jefes de nesociado de se- 
cunda de telégrafos, treinta; los de COrreos, Cinco; 
los oficiales primeros dé telésrafos, treinta años de 
servicios, con 8.000 reales, y los de correos cinco. 
Ahora bien; ¿es fusionable esto? ¿Pueden ir á la es- 
cala de telégrafos los empleados de correos? ¿Dónde 
se les va a colocar? ¿Arriba, abajo, en medio? ¿Dónde? 
Es imposible, pues, Sres. Diputados, soñar esto, pen- 


sar esto, sin afectará la unidad del Guerpo Yála se- | 


riedad que debe reinar en la Administración pública. 
Así es, que solo el hecho de haber pensado en esto 


ya supone un verdadero trastorno de las facultades 


mentales de los arbitristas. Pero en fin, el Gobierno 
actual piensa como yo: el Gobierno.actual tiene que 
reorganizar el servicio de comunicaciones con arre— 
glo al decreto de 11 de Agosto de 1891, firmado 
por el Sr. Silvela. Pues bien, el Sr. Silvela está per- 


tectamente de acuerdo conmigo. Dice el Sr. Silvela en | 


el preímbulo de este decreto: 

«lis tiempo ya de dar un paso más en aquel ca- 
mino; sI bien el justo respeto á los derechos adqui- 
ridos y á las esperanzas legítimamente creadas no 
aconsejan la fusión de ambos Cuerpos, puede obtener- 
se gran beneficio estrechando más los lazos que va 


unen por natural analogía de fines y de medios los | 


dos ramos de correos y telégrafos, pero conservando 
sus distintos caracteres, manteniendo independien— 
tes los escalafones y separados los ascensos mien= 


cuales sería hoy violento fusionar.» 
Dice el Sr. Silvela en su articulado: 

«Artículo 1,” Se confirman las disposiciones or- 
gánicas de los Cuerpos de correos y telégrafos en 
cuanto no sean reformadas por este Real decreto, 
manteniendo los derechos adquiridos por los funcio- 
narios de uno y otro ramo. 


»pArt, 2, Los empleados de correos y telégratos 


conservarán sus escalafones independientes tal como 
hoy existen, no pudiendo desaparecer el de correos 
mientras subsistan funcionarios de los que actual— 
mente prestan sus servicios en este ramo ó de los 
que figuran en las escalas de cesantes con aptitud 
legal para servir en el mismo. 

»Art. 13, 


plantilla, pero con independencia de escalafón. 

»Art. 16. Las vacantes que ocurran en el Guerpo 
de telégrafos seguirán cubriéndose por riguroso turno 
de antigiiedad, sin defecto.» 

Después de esto, me ha causado verdadera extra- 
heza lo que por ahí se ha dicho de que se iba á crear 
un solo Cuerpo y fusionar los escalafones, formando 
indudablemente mty mal concepto de la Adminis- 
tración pública; porque el documento legal es este, 
esto es lo último, lo que hay que aplicar, y este Real 
decreto dice lo mismo que yo he expresado. No es 
posible, por lo tanto, que ningún funcionario del 
Cuerpo de telécsrafos ten ga temores de que se atente 
á su unidad. ¿Pero es, Sres. Diputados, que al formar 
éste Cuerpo va á ser preciso prescindir por completo 
de todos los funcionarios de correos? ¿Es que yo voy 
á pedir una especie de raszia, como la que hizo, por 
ejemplo, el Sr. Los Arcos? No, yo no creo que aquello 
lué serio; aquello fué un verdadero escarnio; porque 
so de examinar «¿ 600 individuos, y enviarles las 


. 
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El personal de los Cuerpos de correos y | 
telégrafos adscrito 4 cada oficina formará una sola. 


'ÑCesanbbías á los seis meses, es una verdadera burla; 


al bombre á quien se examina hoy y se le deja sir- 
viendo seis meses, es señal de que la Administración 
entiende que es un elemento organizador y no un 
elemento perturbador. Los empleados de correos que 
sutren hoy un examen y á los seis meses reciben su 
cesantía diciéndoles que han sido reprobados, tienen 
derecho á quejarse; porque repito que no es serio 
que los tenga á su servicio la Administración durante 
esos seis meses si no sirven para desempeñar su co- 
metido. Pero ¡y con qué enseñamiento! Además de 
notificarles la cesantía á los seis meses, se les tras- 
ladó de un punto á olro cinco ó seis veces en el tras- 
curso de un mes ó dos; y lo mismo se hizo en-el 
Cuerpo de telégrafos, en el que los traslados se ele 
varon al número de 1.200 en tiempo del señor Los 
AÁTCOS. 

Cuando se ve todo esto, y esto es cierto, ¿no que- 
réis que ese Cuerpo solicite el apoyo de todos los hom- 
bres políticos y diga que termine de una vez ese es- 
tallo de intranquilidad? El señor director actual biene, 


realmente. otros pensamientos; su juventud, su acti- 
vidad, su acomelividad, su carácter, estoy seguro que 


darán cima á la obra de la fusión del Cuerpo de co- 
rreos con el detelégrafos en un servieio de comunica- 
ciones, sin lastimar derecho alguno adquirido, ni la 
unidad del Guerpo de telégrafos, ni los derechos de 
aquellos empleados de correos que merezcan quedar 
al frente de un servicio. Empresas como esta se ban 


| hecho para hombres como S. S. Su señoría empieza, 
lras existan empleados de ambas procedencias, á los 


por decirlo así, su carrera política, y justo es que 
acometa esta magna obra, y justo también y lógico 
en mi suponer, que $. $. la dará cima. Por eso en lo 
que he dicho no ataco 46. $. ni ataco al Sr. Ministro 
de la Gobernación; ataco, sí, al partido conservador, 
porque de él emanan todas estas cuestiones, repre— 
sentadas por el Ministro Sr, Silvela y por el direc- 
tor general Sr. Los Arcos. 

En fin, ¿es que la fusión, siempre que en España 
se ba verificado, no ha dado grandes resultados? ¿Es 
qué la fusión es inconveniente bajo el punto de vista 
de las economías? No: mo hay más que examinar las 
fusiones que se ban hecho en las épocas más nota= 
bles, en 1869 y en 1891, para observar sus buenos 


resultados. En 1868 había 1.116 funcionarios de Le= 


légrafos y 1.281 de correos; hecha la fusión, había en 
1863: en telégrafos, 1.133 funcionarios: 17 más; y en 
correos, 828: 453 menos. Este es el primer resultado” 
de la primera fusión. 

Segunda fusión: en el año 90 había 1.563 em- 
pleados de telégrafos y 1.495 de correos: se hace la 
fusión en 1891, y resultan 1.621 de telégrafos, 58 
más, y $14 de correos, 681 menos. Ya véis, Sres. Di- 
putados, que siempre que se ha verificado una fusión 
en España se ha encontrado inmediatamente una 
economía en el personal, tanto en el de correos, 
como, en general, en el de telégrafos; porque el au— 
mento de telésrafos fué muy pequeño con relación 
á la disminución que sufrió el Guerpo de correos. 
Se impone, pues, la fusión. Las han hecho en España 
todos los partidos, moderados, liberales, revolucio- 
tarios y conservadores, y han producido siempre 
grandes economías. ¿Por qué. pues, no produce hoy 
gran resultado? ¿Por qué hay malestar á pesar de 
todo esto? Pues hay malestar, á mi juicio, porque 


jamás se ha hecho como debiera hacerse. Donde se 
hizo realmente la fusión con arreglo á la organiza= 
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ción que marca un buen servicio, fué en Guba y | 


Puerto Rico. Es una cosa extraba: todos los adelan— 
bos y progresos que se relacionan con Correos y 
telésrafos existen en Cuba y Puerto Rico, y no. exis- 


ten en Espana. ¿Por qué, pues, no produce efecto en 


España? No lo produce, porque siempre se ha hecho 
á medias; porque siempre se ha hecho una confusión, 


no una fusión; porque al Cuerpo de telégrafos se le | 
ha encargado siempre del servicio de correos con 


todas las responsabilidades, y con ninguna gloria, 
provecho, ni beneficio. 

Al Cuerpo de telésrafos durante la guerra civil 
se le encargó el SS EVICIO militar sin deber encargár- 
sele ni tener él la obligación de hacer ese servicio, y 


lo hizo; al Guerpo de telégrafos se le ha encargado | 


el servicio postal, y lo hace también. Guando hay 
una fusión, se combate al Guerpo de telégrafos, que 
jamás pide la fusión con el de correos, que sufre los 
perjuicios y las responsabilidades y que no tiene 
ningún beneficio, ni siquiera el Montepío que tiene 
el Guerpo de correos. Esto es paradójico, esto es cho- 
cante y sorprendente. Llévese á la práctica ese de- 
creto del Sr. Silvela, plantéese como se debe plan- 
tear, hágase de una vez el servicio de comunica- 
ciones, créense los dos escalafones, establézcanse las 
garantías debidas para los empleados de telécrafos y 
para los de correos que lo merezcan por virtud de 
examen ó por sus méritos y años de servicio, y ten— 
dréis siempre en unos y otros la paz, la tranquilidad 
y la armonia; porque hoy, efecto de que no se sabe 
cómo se va á organizar el Guerpo de comunicacio—- 
nes, los empleados de correos zahieren á los de telé- 
erafos, y éstos fustigan á los de correos; y se da el es- 
pectáculo lártentable de que los periódicos profesio- 
nales que representan á los empleados de correos y 
telésrafos nos recuerden á periódicos satíricos, no 
siquiera á periódicos políticos, donde la pasión, los 
celos y toda clase de antagonismos se manifiestan. 

Hay que terminar con eseestado deintranquilidad 
y, si se quiere, de insubordinación y de indisciplina. 
No pueden continuar ese Boletín de Correos y esos 
periódicos de telégrafos, que todos los días están za- 
hiriéndose y fustigándose, ¿para qué? Para que allí 
donde haya un empleado de correos haya un ene— 
migo de los empleados de telésratfos, para que el 
empleado de correos (yo no quiero lanzar cargos con- 


«tra nadie, pero lá naturaleza humana es débil y todo 
se comprende) eche la responsabilidad sobre el de 


telégrafos y éste sobre aquél. Debe reinar la armo- 
nía entre ellos, porque son dos Cuerpos hermanos; y 
por consiguiente, desde el momento que conozcan 
que el Gobierno va á respetar el derecho de unos y 
otros, seguramente se abrazarán fraternalmente los 
empleados de correos y de telégrafos, y cesará ese 
estado de intranquilidad que hoy reina. Hacen falta 
para eso consejeros desapasionados al lado de $. $S., 
porque el partido conservador no tiene toda la culpa 
de lo que pasa hoy. El partido conservador está lle— 
vando la culpa sin tenerla, pues quien la tiene son 
esos chupópteros que al lado de los hombres politi— 
cos llevan sus antagonismos, pasiones y venganzas. 
Prevengo, pues, á S. S. contra esas personas, que no 
cito nominalmente porque de sobra saben ellos á 
quiénes me refiero. 

Hay que terminar con esto; y para terminar, hay 
que llevar á la práctica el decreto del Sr. Silvela, 
aclarándolo en algunos extremos, pero dándole cum- 


plimiento. Hoy, toda discusión sobre esto sería jm. 


| posible, porque es antieconómica, toda vez que hay 
5600 estafetas que están servidas por empleados de 


telégrafos; y por tanbo, se impone la fusión de los 
dos Cuerpos. Yo declaro que no soy partidario de la 
ley que hizo la fusión, que soy más afecto á la orga- 
nización dada á4 los Cuerpos de correos y telégrafos 
por el último director de comunicaciones que tuvo 
el partido liberal, el cual separó las dos organizacio: 
nes. Esta organización no llegó á tener efecto, por- 
que cayó el partido liberal y vino el decreto del se- 
nor Silvela. Ahora ya, como se impone la economía, 
y en la fusión de los dos Guerpos la hay, lo que es 
preciso hacer es organizar ese Cuerpo y concluir con 
ese estado de anarquía, Yo declaro que considero 
muy fácil el qué termine esa anarquía, porque re- 
cuerdo que cuando se me acercó una Comisión del 
Cuerpo de telégrafos pidiéndome que apoyase sus 
aspiraciones, lo primero que hice fué pedirles la lis- 
ta de esas aspiraciones, y me sorprendí viendo que 


no pedian nada, sino únicamente el cumplimiento 
| de la ley, y les dije: Pero ¿cómo? ¿piden ustedes esto? 


Yo creía que iban ustedes á pedir movimiento en lag 
escalas, aumento de sueldo, pero veo que no piden 
ustedes nada. Piden ustedes únicamente que el de- 
creto de licencias dado en tiempo del Sr. Romero 
Robledo con arreglo á la ley orgánica, se cumpla, y 
piden ustedes que no se atente á la escala. Pues, eso 
no es pedir nada, porque no hay nadie que á eso 
atente. 

Por consiguiente, el Cuerpo de telégrafos no pide 
nada. Se comprende que en las actuales circunstan- 
cias, y dada la necesidad de las economías, sea el 
Guerpo de correos el que pida lo que puede pedir, 


que es la garantía de estabilidad para los que han 


hecho sus exámenes y están en condiciones, que son 
muy pocos; y por tanto, ¿qué inconveniente hay para 


que no se organice el Cuerpo de comunicaciones en 
'3 Cuarenta y ocho horas? 


Censuraba el otro día el Sr. García San Miguel, 
con mucho acierto, el número de estaciones perma- 
nentes, y entendía mi distinguido amigo, y entiende 
bien, que es verdaderamente extrano que en nuestra 
Patria exista un número de estaciones permanentes 
que, en relación con las que existen enlas demás Na- 
ciones de Europa, es exorbitante. En Alemania, con 
11.000 estaciones de telégrafos, hay menos que en 
España, donde tenemos 101. Es, pues, preciso redu- 
cir este número; pero yo, sin embargo, tengo que ha- 
cer una aclaración á esto. Deben reducirse, pero poco 
á poco, paulatinamente, hasta que el servicio tele- 
eráfico se mejore por efecto de la perfección de las 
líneas. ¿Por qué? La razón es muy sencilla: porque 
el servicio telegráfico en España se realiza de noche; 
reducid las estaciones permanentes dá 10.6 12, y de- 
cidme cuándo se va á hacer el servicio. ¿Y por qué 
se hace de noche? Porque la mayor parte de las li- 
neas funcionan muy mal. Ásí, pues, yo nO soy par- 
tidario de que las estaciones permanentes se reduz- 
can desde luego á 106 12; hoy habría que conser- 
var unas 60, y á medida que las líneas se fueran 
normalizando se iría reduciendo más ese número. 


Gon buenas líneas, casi todo el servicio debía que- 


dar terminado á las nueve de la noche, y no que- 


daría más que el servicio de la Bolsayel de la pren- 


sa; y como no habrá más de 10 ó 12 capitales en Es- 
paña que necesiten eso servicio de Bolsa y prensa, 


A 


las estaciones permanentes se reducirían 4 106 12. 

Hoy no puede hacerse; porque siendo malas las 
líneas, leniendo tantas desviaciones de corriente, el 
servicio se hace con mucha lentitud; y además suce- 
de que el servicio público no puede activarse hasta 
después de las siete de la noche, en que dejan de fun- 
cionar las estaciones de servicio limitado, que lla— 


imamos escalonadas, y en que el hilo escalonado se 


convierte en directo. Así, por ejemplo, desde las siete 
de la noche se convierte en directo el escalonado que 
hay de aquií.á Zaragoza, y entonces, en vez de dos 
hilos directos que funcionan de día, hay tres hilos, 
y se da salida al servicio que estaba retrasado. De 
suerte que la reducción de las estaciones no puede 
hacerse de una vez, y por eso el Sr. Marqués de Te- 
verga ha procedido con gran acierto no fijando el 
número de las que se hayan de suprimir, sino sen= 
tando el principio en el cual S. S. y yo estamos de 
todo punto conformes. 

En cuanto al personal, tambien tenía muchísima 
razón el Sr. Marqués de Teverga; porque es, realmen- 
te, esa Dirección de correos y telégrafos un vivero de 
altos empleados; Negociado hay que tiene cuatro je— 
les, dos de correos y dos de telégrafos, y nada más 
que un auxiliar y un escribiente. Hay que poner tér- 
mino 4 este abuso, pero no perjudicando al personal, 


no dejando excedentes ni amortizando plazas, sino | 


haciendo que esos empleados estén, no en la Direc 
ción, ni siquiera en las estaciones, sino en las líneas, 
que es donde hacen falta. En realidad, puede decirse 
que en España no hay apenas servicio telegráfico; es 
un servicio que está naciendo. 

Basta, para convencerse de ello, recordar que aquí 
no se trasmite más que un telegrama por cada cinco 
habitantes, cuándo en otras Naciones se trasmite un 
telegrama por centésimas de habitante. Así es, que 
aquí, el día que todas las líneas funcionan con regu- 
laridad, los empleados duermen; ¡qué más quisieran 

ellos que las líneas siempre éstuvieran bien! Esto 
demuestra que mejorando las líneas se puede redu- 
cir el gasto de personal, de indemnizaciones, elc.; y 
he aquí por qué pido yo esto, porque es al mismo 


Mempo una gran economía, no diré en el año actual, 


pero en el porvenir indudablemente. (El Sr. Ministro 


de la Gobernación: Eso será para los amigos de 5. S., 


que son los que lo piden.) Yo tenzo alguna autori- 
dad para decir esto, porque ya lo dije mandando mi 
partido, (El Sr. Ministro de la Gobernación: Los que 
pedían un millón de rebaja en el personal son sus 
amigos.) Y yo. Yo,en cuarenta y ocho horas, hago un 
millón de pesetas de economías y mejoro el servicio: 
300.000 en personal y 500.000 en el material; y con 
aplauso del personal de telégrafos, y recibiendo ade- 
más una manifestación de simpatía al día siguiente; 
me comprometo á ello. (El Sr. Marqués de Mochales: 
Pues dígalo S. S.) No quiero arrostrar la responsabi 
lidad, porque no soy el llamado á hacerlo, ¿Quién me 
manda á mí, gratis, arrostrar esa responsabilidad, 
senor y mi querido amigo Mochales? (Risas.) ¡Ah! ¡El 
A del Gobierno del porvenir! Eso es difícil de— 

ivlo, porque sería suficiente para no subir al Go- 


eo Cuando hay que amputar, conviene reser- 


varlo; porque si S, S., siendo médico, por ejemplo, le 
dice 4 un enfermo que le va 4 cor tar una pierna, 
éste, indudablemente, se le sublevará; lo mejor es 
aplicarle el cloroformo y amputar. 


Así pasa que, mediante esa organización que 


puesto de telégrafos en 
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existe en todo el mundo, se dice que el presupuesto 
postal telesráficó ofrece en todos los países superávit 
en vez de déficit; y naturalmente, Sres. Diputados, 
¿no han de ofrecer estos servicios utilidades, si están 
fusionados, si tomamos los presupuestos en conjunto, 
ó sea el postal y el telegráfico? Hay superávit en 
Hungría, en Inglaterra, en Italia, en Suiza y en Tur- 
quía porque están fusionados los servicios. Sumad 
aquí los ineresos postales y los telegráficos, y tam-= 


bién habrá superávit; pero si comparáls los gastos 


con los ingresos del servicio telegráfico, veréis que 
los gastos superan á los ingresos, porque el telégrafo 
no ha sido nunca una renta. ¿Es una renta? Pues en- 
tonces arrendadla. ¿Tiene el Gobierno el monopolio 
del telésrato porque es un servicio? Pues en ese caso 
no puede producir utilidades. El Cuerpo de telégra- 


fos presta servicios directos é indirectos, y UNOS y 
otros hay que pagarlos; y por tanto, no puede pedir- 


se que los ingresos superen á los gastos. 

No tema el Sr. Ministro de la Gobernación que 
pida aumento alguno. Ya sé yo, y no pasa por mi 
imaginación solicitar que ocurra en Espana lo que 
ha ocurrido en Inglaterra, donde se elevó en 15 mi- 
llones el presupuesto aplicando el Ministro Goschen 
el superávit á los telégrafos; ya sé yo que no se pue- 
de pedir lo que hizo en el ano 70 Inglaterra, que se 
apoderó de los telégrafos, que hasta entonces había 
sido una renta, y no un servicio, gastando 250 mi- 
llones de reales para adquirirlos; ya sé yo que no se 
puede pedir que los correos y telégrafos estén cons- 


| tituldos por 100.000 hombres, como están en Ingla- 


terra, y que no se puede pedir lo que ha hecho Ale- 
mania, cuyo Gobierno acaba de aumentar el presu—- 
3 millones de marcos. Eso 
no lo podemos pedir nosolbros. 

Por eso no pido que Espana obtenga grandes be- 
neficios amarrando á sus costas el cable que habrá 
de unir 4 Espana con Alemania, por ejemplo, para 
que el servicio telegráfico viniera sin pasar por 
Francia. Esto lo ha propuesto Alemania en su odio 
á Francia, para que el cable viniera directo á Espa- 
ña; pero no tenemos recursos para ello, y por eso no 
pido tampoco que se establezca el cable directo á 
Cuba y Puerto Rico; á pesar de que si el decreto del 
Sr. Becerra estuviese en yigor, estaría el cable, no 
digo funcionando, pero sí tendiéndose. Es bochor= 
noso que nuestras comunicaciones con las Repúbli- 
cas sudamericanas estén á cargo de una Compania 
extranjera y que haya que unir Tenerife con el Se 
negal, el Senegal con el Brasil, y unir de esta suerte 
el Continente africano con el sudamericano; es bo- 
chornoso que tengamos que comunicar con Ultra- 
mar á trayés de Francia, Inglaterra y los Estados 
Unidos, cuando Francia tiene ocho cables, Inglate—- 
rra bres y Portugal funciopa con el del Brasil; es bo- 
chornoso que tengamos que comunicar con nuestras 
posesiones de Ultramar á través de una linea de 
14.000 kilómetros, haciendo seis escalas, cuando si 
no hubiera habido un Ministro de Ultramar que, 
aleccionado no sé por quién, dejó sin efecto aquel 
decreto, el concurso se hubiera abierto, se habrían 
presentado proposiciones y hubiera podido hacerse 
la adjudicación del servicio sin detrimento de nada, 
porque aquel decreto estaba hecho sobre las bases 
de las economías y de la seriedad. 

Se quejaba el Sr. García San Miguel, con mucha 
razón, de que las indemnizaciones al personal de te- 


4 
RATIO LIRTAN N 7 


e" 
LATE "0 


6126 


- _——— = HU —— —— 33. 


légrafos ascienden á cantidades realmente fabulosas. 
Eso depende también de la actual organización; por- 
que si hubiera 25 oficiales por distrito, encargados 
únicamente de la linea, no serían necesarias esas in- 
demnizaciones que, después de todo, son disfrutadas 


F 


por los cuatro ó seis que están al lado de los Minis- | 


bros y de los directores; y, en cambio, se manda á 
un oficial con 2.000 pesetas de sueldo á poner un te- 
léfono en una residencia Real y no se le aumenta el 
sueldo, porque se dice que ese funcionario tiene obli- 
gación de prestar ese servicio. ¿Es racional que el 
que va á prestar un servicio telesráfico ó telefónico 
á la Real familia no tenga siquiera lo necesario para 
presentarse dignamente ante la misma Real fa- 
milia? 

Desde el momento en que se tuviera el personal 
sobre la línea, se podría suprimir eran parte de las 
indemnizaciones. 

Voy á concluir, concretando mis aspiraciones: 
llevar á la práctica el decreto del Sr. Silvela, sobre la 


base de los dos escalafones: en uno, todo el personal | 
de telégrafos; en otro, todo el personal de correos | 


que haya sufrido examen, que haya obtenido nota de 
aprobación y que, en número prudencial, con arreglo 
al servicio, deba quedar; formación de un Cuerpo vo- 
lante de oficiales de línea al mando de los inspecto= 
res, con gran libertad de acción, pero con gran res- 
ponsabilidad; reducción de las estaciones permanen- 
tes en aquella cifra que se comprenda que debe que- 
dar; distribución del personal en las estaciones y 
líneas, en vez de estar en los centros burocráticos; 


creación de una sección de inspectores electricistas | 


para todo lo que se relacione con las cuestiones eléc- 
bricas; vuelta al régimen de licencias, ó sea poneren 
vigor el decreto del Sr. Romero Robledo. 

Porque, Sres. Diputados, entiendo que no hay 
razón ninguna para que esto no exista. Ninguna; 
porque ahora que se Os imponen las economías, 
ahora que se os impone la amortización de plazas, 
en vez de tener que dejar cesantes á varios funcio- 
narios de telégrafos podéis dejar que ellos mismos 
se marchen, como se marcharán algunos en el mo- 
mento en que tengan garantida la vuelta por el de- 
creto de licencias; y por lo tanto, no sé por qué no 
habéis puesto en vigor ese decreto. Unicamente lo 
comprendo en aquellos momentos en que hacía falta 
castigar al personal con un traslado, y se deseaba 
evitar que el personal pudiera eludir ese castigo; 
pero en fin, habiendo terminado ya la persecución, 
porque el Sr. Marqués de Mochales creo que no ha 
realizado ni un solo traslado, con lo cual hay que 
reconocer ante el Parlamento que $. S. ha abando- 
nado por completo el sistema de su antecesor; si $. S. 
no quiere continuar aquella campaña de persecu— 


ción, ¿por qué no restablece el decreto de licencias? 
¿Es que teme $. S. que se vayan del Cuerpo los fun- | 
cionarios más diestros é inteligentes? Pues tampoco | 


es eso un inconveniente, porque estaba previsto en el 
decreto del Sr. Romero Robledo. en el cual se decia 


que estaría en vigor mienlras el Gobierno estimase | 


(que no eran precisos los servicios de los empleados 


- que solicilaran su excedencia; de modo que si pre- 


tendieran separarse del Cuerpo funcionarios en nú- 
mero y decondiciones tales que no fuese conveniente 
para el servicio su separación, S. S. podría negarla; 
pero mientras el servicio no sufra perjuicio, ¿por qué 
no ha de dejar 5. S. que salga del Cuerpo en calidad 
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de excedente aquel que lo desee y solicite? Insertaré 
el siguiente proyecto en el Diario. 

«1.” Los funcionarios de correos y telésrafos Do- 
drán separarse del servicio activo, con licencia tem_ 
poral 6 ilimitada. La primera no se les concederá por 
menos de un año, ni por más de cinco; correrán, du- 
rante ella, los puestos de la escala, y obtendrán, á sy 
vuelta, los ascensos que les hubieren correspondido. 
La segunda no da derecho á correr la escala, ni4 
obtener ascensos, sino únicamente á volver al mis. 
mo sitio que se tenía al comenzarla. | 

»2." Los queantes determinada una licencia tem. 
poral no soliciten prórroga, si no llega á los cinc 
años, Ó no pidan su vuelta al servicio activo, si lle- 
gare, serán considerados como dimisionarios ó re- 
nunciantes de su empleo, y serán borrados del es- 
calafón del respectivo Guerpo. Los que disfruten 
licencia ilimitada podrán pedir su vuelta al servicio 
activo cuando lo tengan por conveniente, á contar 
desde el día en que hayan cumplido en ella cinco años. 

»3.. Serán desestimadas las solicitudes de los que, 
encontrándose en uso de licencia temporal, pidan su 
vuelta al servicio activo antes de terminarla, y, dis- 
frutando licencia ilimitada, soliciten su vuelta antes 
de los cinco años mencionados. 

y4. El funcionarioque hubiere solicitado oportu- 
namente su vuelta al servicio activo, quedará en ex- 
pectación de destino desde el día en que termine la 
licencia, si ésta era temporal, ó desde la fecha en 
que se le conceda la vuelta, si era ilimitada, y en- 
trará en planta precisamente en la primera vacante 
que ocurra, si no hubiese excedentes forzosos; que si 
los hubiese, éstos serán siempre colocados con pre- 
terencia. 

»5.. Los cinco años de licencia temporal pueden 
solicitarse y disfrutarse de una vez, ó en prórrogas 
sucesivas, que pudieran llegar hasta cuatro, ó en di- 
ferentes veces, dos, tres, cuatro Ó cinco. El funcio- 
nario que hubiere disfrutado ya los cinco anos de 
licencia temporal, bien de una vez, ó bien en varias, 
por prórrogas sucesivas Ó nuevas concesiones par- 
ciales, no podrá obtener otro turno ó periodo de 
igual clase de licencia hasta que haya servido dos 
anos, por lo menos, desde su vuelta, 6 última vuelta 
al servicio activo, al terminar el quinto año del pri- 
mer periodo ó turno. Y así sucesivamente, 

»6, Los individuos que al terminar sus licencias 
no se presentaren en el punto á que se les desti- 
ne, ebc., etc. 

»7. Be prorrogará la excedencia 4 los excedentes 
que, llamados al servicio activo, prefieran, á rein- 
eresar, continuar en dicha situación de excedencia, 
siempre que hubiese en ella empleados de su cate- 
goría; pero no volverán al servicio activo hasta que 
lo hayan efectuado todos los excedentes que de su 
clase hubiere en la fecha de la prórroga. 

»8.. Los funcionarios de correos ó de telégrafos 
que pasen á servir otro destino de planta de la Ad- 
ministración del Estado, en la Península ó en Ultra- 
mar, ó ejerzan el cargo de Diputado ¿4 Cortes, Sena- 


| dor del Reino, diputado provincial, alcalde presi- 


dente 6 concejal de un Ayuntamiento, etc., etc., 0 


cualquiera otro semejante, y los de telégrafos que 


vayan á servir en las Compañías de cables submari- 
nos telegráficos 6 telefónicos, de redes Ó líneas tele- 
fónicas, de luz eléctrica, de tracción, de trasporte de 
fuerza, y, en general, de cualesquiera otras aplica 
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ciones de la electricidad, serán declarados supernu= 
merarios en la escala de su clase por todo el tiempo 
que sirvan ó ejerzan; correrán la escala, y obtendrán 
4 su vuelta los ascensos que durante su ausencia les 
hubieren correspondido. Guando cesen en su destino, 
en su cargo Ó en su servicio particular, solicitarán, 
dentro del término de tres meses, su vuelta al servyi- 
cio activo ó una licencia ilimitada: y si así no lo 
hicieren, serán considerados como dimisionarios. Si 
solicitaren su vuelta al servicio activo, ocuparán la 
primera vacante que ocurra en su clase, delante de 
ellos, después de colocados los demás qne se encon= 
traren en expectación de destino á la fecha de su 


solicitud; si solicilaren licencia ilimitada, quedarán 
sujetos 4 lo dispuesto para ellas en los artículos pre- 


cedentes. 

»9.” Los que renuncien á su empleo, ó hagan di- 
misión de él, conservarán durante dos años, á con- 
tar desde la fecha en que se les admitiere la renun- 
cia ó la dimisión, el derecho á volver á su respee- 
tivo Cuerpo, ocupando el último lugar de la escala 
de su clase, previos los exámenes correspondientes 
que antes no hubiesen sufrido, y que hayan hecho 6 
tuvieren que hacer sus compañeros de clase.» 

Rebaja en la partida de alquileres en el momen- 


toen que la fusión sea un hecho; porque es incon= 


cebible que hoy exista un local para la administra- 
ción de correos y otro para el despacho de telégrafos 
en todas las provincias, cuando en muchas de ellas, 
pudiendo disponer de un edificio oficial para insta— 
lar estas oficinas, se hallan instaladas en casas par- 
ticulares. Su señoría y el mismo Sr. Ministro de la 
Gobernación conocen una provincia, acaso mejor 
que yo, en la cual hay locales sobrados en edificios 
oficiales donde esas oficinas pudieran tener su alo— 
jamiento, y sin embargo, hay una casa particular 


para correos y otra para telégrafos. Ahi tiene S. S. 


una partida que se puede rebajar. Asciende 4 unas 
500.000 pesetas. Yo estoy seguro de que por una 
circular telegráfica, en cuarenta y ocho horas, que- 
daría reducida 4 100.000 pesetas, con una circular 
telegráfica enque 8. $. dijese: «Será responsable, bajo 
la pena de suspensión de empleo y sueldo el jefe de 
correos 0 telégrafos de la provincia en que, pudien- 
do instalarse las oficinas en edificios oficiales, se en- 
cuentren en una casa particular.» Antes de cuarenta 
y ocho horas recibiría S. S. veinte contestaciones di- 
ciendo: «Me traslado». 


Pues qué, ¿no he visto yo el verano pasado á un | 
inspector de comunicaciones visitar las provincias 


para ver si había local para aquellas oficinas en edi- 
ficios del Estado? Llesaba el inspector por la maña- 
ha; visitaba lo más florido de la población; le decían 
dónde estaba el mejor restawrant; pero no le decían 
dónde estaba el local oficial donde podría instalarse 
la administración de correos y la de telécrafos; y 
se marchaba, oficiando que allí no había medio de 
poner la estación telegráfica, ni la administración 
de correos en un edificio del Estado. Yo le citaría á 
5. S., sino tuviese el propósito de no denunciar á na- 
die, ocho capitales de provincia donde estas instala— 
ciones se pueden hacer en el acto. Esto, que yo sepa; 


que indudablemente habrá muchas más en el mismo 


CAso. 

Asimismo tiene $S. S. la partida destinada al por- 
lso de despachos á domicilio, que puede suprimirse. 
¿No quiere el público economías? ¿No paga las tartas? 


Pues que pague el telegrama; que, después de todo, 
no: supondría á cada persona más de 5 céntimos al 
mes 0 á la semana, ó cada dos ó tres días, porque á 
diario pocos serán los que reciban telegramas. El 
perjuicio, por lo tanto, no sería grande, y el Estado 
obtendría un beneficio. 

Es esto tanto más fácil, cuanto que (puesto que 
no es un secreto para nadie no hav inconveniente 
en decirlo) hoy todo el que tiene mucho servicio te- 
legráfico da una gratificación al que le lleva los te- 
legramas; sobre todo, los bolsistas y las casas de co- 


3 mercio, de giro y de banca. ¿Por qué uo decirlo, si 


es público? Pues esto que se hace esponláneamente 
por los particulares, sin beneficio para el Tesoro, 
puede hacerse por una disposición legislativa, con 
eran ventaja para el Erario público. 

Ya ve $. 8, cómo, sin querer, voy diciéndole mu- 
chas cosas que no quisiera decir, porque, realmente, 
no soy yo el llamado á desfacer entuertos ni á levan- 
tar muertos. | 

Voy á terminar. Hace falta con toda ureencia que 
tengamos realmente un Cuerpo dedicado á los gran 
des progresos científicos; la ciencia de la electrici- 
dad, que es la más modesta en sus albores, pero la 
de mayor grandeza en su desarrollo, lo exige así; 
los experimentos de Galvani, de Volta y de Franklin, 
ya no representan nada; si estos hombres ilustres se 
pudieran levantar de sus sepulcros, se volverían á 
morir de asombro ante los adelantos que hoy exis- 
ten, El telégrafo trasmite el pensamiento, el teléfono 
trasmite la voz humana, el fonózrafo la conserva á 
lvavés del tiempo; el dinamo, en combinación con el 
anillo y la polea, produce la luz y la energía; pues 
bien, todo eso necesita un Cuerpo técnico facultativo, 
con grandes aspiraciones, que es, en suma, el inge 
niero electricista. El Cuerpo de ingenieros en Espa- 
na está llamado á4 trasformarse; ha terminado la in- 
ceniería matemática; las fórmulas están ya en todos 
los libros al alcance de todos, y todo el mundo puede 
resolver la fórmula matemática mediante un ma- 
nual; la ingeniería ha tomado los derroteros de las 
ciencias físicas y naturales, y la electricidad las do= 
mina á todas. El siglo XX se reirá del siglo XIX, que 
se llama el siglo del vapor: por consiguiente, á esto 
tiene que atender el Gobierno, porque conserva bajo 
su jurisdicción el Guerpo de telégrafos. 

Ya ve, pues, el Sr. Ministro de la Gobernación 
(que se presenta un porvenir realmente risueño y ha- 
lasador para ese Cuerpo, en vez de presentarse un 
porvenir de tristeza y de muerte; y ese Guerpo, que 
aplica la ciencia de la electricidad, que lo invade y 
trasforma todo, no puede ser víctima de la electri- 
cidad, sino que tiene que ser también trasformado 
por ella: y empleados que llevan treinta años de ser- 
vicios con 2.000 pesetas de sueldo, son empleados 
que tienen bien ganado lo que poseen y bien ganado 
el porvenir; porque cuando se dice que nadan en la 
abundancia, realmente hay que escuchar con tris- 
teza esas afirmaciones, sabiendo que, según sus esca- 
las, para ascender á 8.000 reales necesitan llevar 
veinticinco años de servicios y poseer las matemá-= 
ticas, la física, la química, la geografía, la toposra= 
fía y el dibujo lineal, y exigirles ser prácticos y Leó- 


ricos, y todo esto para tenerles sometidos al hambre; 


esto no puede ser; eso podrá ser para los temporeros, 

para los que se ocupan sólo del trabajo mecánico, 

pero no puede existir ese sistema para un Cuerpo de 
1581 


to 


E AA NN 
Sia pc 


A 


e tal, 
a 10 


rr a ada ml 


6128 


27 DE MAYO DE 1892 


eL DTI[(UEEEE5[EEECQQ AA A 
: e o o ER 


empleados facultativos. Os quejáis de que no tienen 
todo el saber que debe tener el Cuerpo en general. 
Pues abridle horizontes y porvenir. El Ministro de 
Ultramar, al ampliar la Escuela de ingenieros elec- 
tricistas, decía en el preámbulo que era menester 
elevar el nivel científico del personal de telésrafos; 
que era imposible que fueran á Cuba y 4 Puerto Rico 
empleados de telégrafos mucho menos ilustrados que 
aquellos funcionarios cubanos que se habían edu—- 
cado en los Estados Unidos, cuando Espana tenía sus 
posesiones frente á ese país, es decir, en una Nación 
que tiene 225.000 funcionarios electricistas, que bie- 
ne ferrocarriles eléctricos, que envía 600 palabras 
por un sólo conductor, mientras no hace muchos 
anos hacian falta 24 alambres para las 24 letras del 
alfabeto; 4 esas Naciones hay que darles personal 
ilustrado, y creo que ese personal es el de insenie- 
ros electricistas. | 

Esto no es ninguna novedad; los ingenieros elec- 
tricistas existen en todos los países del mundo, has- 
ta el punto de que en todas partes hay asociaciones 
de ingenieros electricistas. Pues ese es el porvenir 
del Cuerpo de telégrafos. No hay que someter uno á 
uno 4 examen á todos sus individuos, no hay que em- 
pequeñecerle; lo que hay que hacer es ofrecerle el 
porvenir debido, dar medio á sus individuos de que 
se instruyan, para lo cual se debería crear una Escue- 
la práctica de telégrafos, la cual se puede crear den- 
tro de lo consignado en el presupuesto. ¿Cómo han 
de instruirse si no se les enseña? ¿Cómo se quiere que 
haya, como suele decirse, telegrafistas husheistas, si 
no seles ensena?¿Es que vaná adquirir naturalmente 
el conocimiento de las cosas? Al mismo tiempo que 
se organice el Guerpo de telégrafos, organizad el Cuer- 
po postal; porque es una vergúenza que apenas haya 
estafetas donde se reciban valores declarados, que 10 


trabjero, que no se cumplan los acuerdos tomados en 
el Congreso postal de Viena, y que vivamos lo mis- 
mo que en el año 1856 ó en 1861, que fué cuando 
se lanzó el primer cable al fondo del mar, siendo así 
que hoy existe un número de millas suficientes para 
dar cuatro veces la vuelta al elobo terráqueo. 

Así pues, termino deseando que el Gobierno ac- 
tual [y en esto bo me guía la pasión política, pues 
hoy no he hablado como hontbre político) lleve 4 
cabo todo esto que, en mi concepto, puede realizarse 
en breve plazo, y aun dentro del actual presupuesto. 
Es, pues, una corona que ofrezco al Sr. Ministro de 
la Gobernación; la corona está al alcance de todos: 
aquel que tenga la fortuna de cogerla primero, se la 
podrá cenir en su cabeza. ¡Ojalá sea el Sr. Ministro 
de la Gobernación ó el Sr. Marqués de Mochalos 
quien la recoja. ¡Pues, sea uno ú otro, quedará la co- 
rona en casa. ? 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesiaj: El señor 
Marqués de Mochales tiene la palabra. 

El Sr. Marqués de MOCHALES: Señores Diputa- 
dos, á no ser por el encargo, siempre honroso, que 
he recibido de mis compañeros de Comisión, y por 
el deber que por otra parte tengo por encontrarme 
al frente de la Dirección de comunicaciones, segu— 
ramente no os molestaría, pues ya me conocéis de 
antiguo y sabéis que sólo cuando imperiosos deberes 
me obligan á ello tomo participación en los debates. 
Entrégome, pues, esta vez, como siempre, á vuestra 


-se puedan remitir paquetes postales más que al ex- | 


séis por el tiempo que os moleste, que será el única. 
mente preciso, paso á contestar á los elocuentes y 
bien meditados discursos de los Sres. Vincenti y 
Marqués de Teverga, que con mucha extensión, con 
más de lo que yo esperaba, se han ocupado del pre. 
supuesto del Ministerio de la Gobernación y de los 
capítulos referentes al ramo de comunicaciones, 
Empezaré por el Sr. Vincenti, porque aún están 
vivas y latentes sus palabras, aún resuenan sus con. 
ceptos, y cuando acabe con él, valga la metáfora, me 
dedicaré al Sr. Marqués de Teverga, oponiendo á sus 
observaciones las mias; abrigando la creencia de que 
no he de necesitar grandes argumentos para desha- 
ratar los que 5. 5. la formado, creando un castillo 
de naipes, algo así como fantástico; y suponiendo 
que el presupuesto de Gobernación, en lo que se pe- 
fiere á correos y á telégrafos, se presenta con aque- 


llas nebulosidades que venía en tiempos anteriores. 


No; el partido couservador dedicó desde que vino 
al poder su atención preferente al servicio de como. 
nicaciones, y lo demuestra la estructura que ha dado 
al presupuesto de ese Departamento, totalmente di- 
ferente de la que tenía, y los resultados que en ello 
ha obtenido se deducen del número de líneas telegrí- 
ficas y lelefónicas que ha construído, hilos directos, 
etc., y las economías que presentará en la liquida- 
ción prueban sin género de duda la manera como se 
procede hoy en ese centro, bien distinta de anteriores 
Administraciones, realizando todos los servicios que 
le están asignados como jamás se había podido lle- 
var á cabo. 

El Sr. Vincenti, y voy á ocuparme ahora exclu- 
sivamente de lo dicho por 5. S., ha cantado las glo- 
rias del Cuerpo de telégrafos, á que pertenece, y aña: 


| diré que con mucho honor y honra para el Cuerpo 


mismo; ha presentado á grandes rasgos ante la Cá- 
mara la historia brillante del Guerpo de telégrafos, 
historia en que no necesito entrar ahora porque po- 
sitivamente nada tiene que ver con la cifra del pre- 
supuesto que discutimos, y porque habiéndola hecho 
S. S., y por nadie puesta en duda, sería inútil redun- 


-dancia que á ningun fin práctico conduce. Recono- 


ciéndola, como la reconozco, y como la reconocen y 
estiman los Sres. Diputados y el país, y hasta hon- 
rándome con el cargo de director de ese Cuerpo, car- 
co que desempeño por la confianza del Gobierno, 
parecería quizá impropio que yo venga á este sitio ¿ 
hacer la defensa de lo que nadie alaca, á hacer elo- 


| gios innecesarios, elogios que pudieran parecer á al- 


even nacidos de un sentimiento egoista, ó el alán 
de adquirir ciertas y determinadas simpatías que en 


| el desempeño de los puestos públicos sólo, en mi sen- 


tir, se adquieren con el cumplimiento de los deberes. 
Dice $5. S. con verdadero fundamento que el 
uerpo de telégrafos y el Guerpo de correos existen 


hoy separadamente; afirmación que contradice la 


del Sr. Marqués de Teverga, quien padeciendo una 


| equivocación supuso que el decreto de 12 de Agosto 


último fusionó ambos Cuerpos, cuando en la actua- 
lidad, como en el año 69, sólo están fusionados los 
servicios. Que el Cuerpo de telégrafos ha sido siem- 
pre de escala cerrada; que desde la ley de su crea- 
ción de 22 de Abril de 1855 basta la fecha, todos los 


¡| decretos orgánicos por que se ba regido, todas las 


- , Ñ ] . $, de | 
benevoleneia, y rogándoos de antemano me dispen» 


disposiciones que lo han regulado, ban tenido por 


cúbica base su unidad, y para el ascenso la escala 


cerrada, por rigurosa antigiledad sin defecto, En la 


ld ls 
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actualidad, eso es exacto, como lo fué desde 1856 ' 


hasta 1866; pero como al país y á la Cámara debo la 
verdad, lamento la ignorancia en que $. $. ha vivido; 
porque no puedo suponer, conociendo como conozco 


al Sr. Vincenti, que deliberadamente no haya hecho | 
otras referencias, y que perteneciendo al Guerpo de | 


telégrafos, debía haber tenido conocimiento de las 
disposiciones dictadas en el año 1856 por uno de los 
hombres más liberales de nuestra época, por el más 
liberal durante la Monarquía de Don Alfonso XII, 
puesto que fué el Presidente del Consejo de Minis- 


tros del Gobierno de la izquierda liberal dinástica, el 


malogrado Sr. Posada Herrera. 

El día 3 de Junio de 1866 se publicó en la Gaceta 
de Madrid el Real decreto orgánico reformando el que 
hasta entonces regia desde 1856 para el Cuerpo de 
telégrafos, y el reglamento que debía regular los ser- 
vicios d Cargo de ese ilustre Cuerpo. 


En el preámbulo de dicho decreto, fundamento 


de las razones que el Gobierno tenía para su pro- 
mulgación, sin rodeos, sin distineos ni ambigiieda- 
des, se decía lo siguiente en el párrafo 7.”: 

«De acuerdo también el Gobierno con el Consejo 
de Estado, estima que en el ramo de telésrafos debe 
concederse el ascenso por antigiiedad rigurosa hasta 
la calegoría, 0igalo bien el Sr. Vincenti, hasta la ca- 
tegoría de directores de servicio de tercera clase, y 
que las vacantes que ocurran en las superiores de- 
ben llenarse concediendo wn ascenso d la elección y 
otro 4 la antiguedad, si bien cree que para el turno 
de elección habrá que atender á ciertas condiciones 
de aptitud reconocida y especiales servicios que sean 
una garantía, etc.» | 


Esto que decía en el preámbulo con tal claridad | 


se desarrollaba luego en el articulado. En el art, 38 
se consignaba lo siguiente: 

«La provisión de la tercera parte que ocurran en 
las plazas de subdirectores de servicio, de seeunda 
clase, se hará en individuos que lo soliciten, proce 
dentes de las carreras facultativas que á continua - 
ción se expresan, y previa la presentación del título 
que acredite haberle terminado: ingenieros civiles de 
caminos canales y puertos, industriales con título 
del Real Instituto industrial, minas, ingenieros mi- 
lilares y de la armada, oficiales de Artillería 6 Es- 
lado Mayor del ejército.» 

De manera que, como se ve, en el art. 38 queda- 


ba rota la unidad de procedencias y de conocimien— | 


los del Guerpo de: telégrafos: esa unidad que con 
tanta elocuencia y tanto entusiasmo ha cantado 
aqui esta tarde el Sr. Vincenti. 

Pero, es más: el art. 40 de esa disposición deter- 
minaba lo siguiente: 

«La provisión de las vacantes lendrá lugar por 
ascensos de clase á clase y por rigurosa anligiiedad 
hasta la de subdirectores primeros. Desde esta exclu- 
sive, hasta la de inspectores generales, se verificará 
dando alternativamente una vacante ú la elección yv 
otra á la antigúedad.» 

Y terminaba este Real decreto con el art. 58: 

«Este reglamento no podrá modificarse en lo su- 
“esivo sin oir el dictamen del Consejo de Estado en 
pleno.» 

Si esto, Sr. Vincenti, no indica que no se ha re- 


tido constantemente el Cuerpo de telégrafos por esa | 


rigurosa escala cerrada que $. $. nos ha dicho, no sé 


ven y ocupan puestos bien preeminentes dentro de 
ese Cuerpo personas que por virtud de estas dispo— 
siciones obtuvieron ascensos, 4 las que $. S. conoce 
lo mismo que yo. Por tanto, basta y sobra la enun- 
ciación de este decreto, que, en efecto, fué derogado 
por otros posteriores, y con el cual se rompió la uni- 
dad, para que no haya existido, como ha pretendido 
S. S. desde el origen del Guerpo, y para que no pue- 
da considerarse por el actual Gobierno y por las 
Cortes de escala cerrada, y no concedan la más am- 
plia facultad para organizarle, como á los intereses 
del Estado acomode, sin que se lastimen otros dere— 
chos que los concedidos con posterioridad dá ese de- 
creto, como los concedidos por el Real decreto de 


Marzo de 1889 al Cuerpo de correos. 


Esto no quiere decir, porque yo no tengo autori- 
dad para decirlo, que el Gobierno tenga pensamiento 
ni idea que justifiquen los temores y alarmas de que 
se ha hecho eco $. $S.; yo discuto en el terreno de los 
principios y de la historia, y recordando á 5. 5. una 
disposición que, seguramente por no conocerla ó por 
olvido, había eleminado de la serie que con gran 
exactitud nos enumeró antes, y que no repito ahora 
por ser ya conocida de la Cámara; disposiciones to- 
das, aparte esta que he citado, que reconocen el Cuer- 
po y el servicio telegráfico como facultativo y de es- 
cala cerrada. 

También creo de mi deber recordar al Sr. Vin- 
centi y á los Sres. Diputados que la ley de 22 de 
Abril de 1855 no creó el Guerpo de telégrafos como 
S. S. nos ha dicho, sino únicamente el servicio tele- 
eráfico-eléctrico y la carrera de telegrafistas, según 
claramente se desprende del art. 7.” de esa ley, del 
cual equivocadamente se hacen arrancar ciertos 
derechos, que yo no he de negar que existan, pero 
no nacidos de ella, sino de otras disposiciones poste- 
riores, nó por eso menos respetables ni respetadas. 

Su señoría nos ha hecho afirmaciones que verda- 
deramente me han sorprendido, y de las cuales yo no 
tenía conocimiento que $. S. fuese partidario, asegu- 


'crando que el personal y el Cuerpo de telégrafos, tal 


cual hoy está constituido y funciona, resulta innece- 
sario; que á lo que hay que atender es con especial 
cuidado al material; que basta y sobra lener buenas 
lineas telegráficas para tener un buen servicio, y que 
para nada absolutamente hace falta tanto exceso de 


personal facultativo como hoy existe. Yo no sé hasta 


qué punto podrán agradecer esto 4 S. S. sus compa- 
neros de Cuerpo; pero. al fin y al cabo, como S. 5. y 
el Sr. Marqués de Teverga han estado conformes y 
han declarado que consideran un exceso de personal 
el que actualmente existe, sobre todo en las clases 
superiores, nada tengo que oponer, sino hacer nolar 
en su día al Gobierno cuáles son las opiniones de esa 
minoria liberal para que las tenga en cuenta y las 
aplique si lo considera necesario, 

El Sr, Vincenti, aparte de los grandes conoci- 
mientos técnicos que posee, y de los cuales ha hecho 
cala en su discurso de esta tarde, ha vertido opinio- 
nes y juicios con los cuales positivamente la Comi- 
sión hoy, y el Gobierno mañana, tendrán que estar 
de acuerdo. Gon justicia puedo decir que, tanto $. 5. 


¡¿ccomo.el Sr. Marqués de Teverga, han prestado su 


valioso auxilio, y que sus atinadas observaciones es- 
toy seguro habrán de aprovecharse en beneficio del 


¡interés del Tesoro, del pais y del servicio de comu- 
lo que quiere decir, Y es más: en la actualidad vi= ' 


nicaciones! ¡Olalá que en todas las disensiones ves- 
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plandeciera como en esta resplandece la sinceridad 
y buena fe, para que hoy el partido conservador, y 
mañana el liberal, puedan con fruto obtener verda 
deros beneficios que el país demanda á cambio de los 
sacrificios que le imponemos! 


Realmente, el presupuesto de la Dirección de co- 


rreos y telégrafos en años anteriores no se ha admi- 
nistrado, como $5. $, dice perfectamente, con aquella 
escrupulosidad que debiera, habiendo atendido á la 
adquisición de materialy ¿la reparación de las líneas 
de una manera eficaz, y con el objeto de llegar á te- 
ner un servicio telegráfico y postal perfecto, que 


tiempo era de que lo tuviéramos, después de las | 


enormes, enormísimas sumas que se han gastado en 
los distintos presupuestos desde que hay Dirección 
de correos y telégrafos, y desde que esta Dirección 
tiene un presupuesto de los más importantes. Pero 
este cargo que 5. 5. ha hecho, no se dirigirá sesura- 
mente á la administración del partido conservador, 
sobre todo á la que se verifica desde el año 1890 
hasta la fecha. Más adelante, cuando éntre á con— 
testar los argumentos del Sr. Marqués de Teverga, 
presentaré á la consideración de la Cámara los datos 
que justifican que jamás, hasta hoy, se ha hecho la 
campaña que desde esa época que cito se viene ha- 
ciendo. 

Vuelve el Sr. Vincenti, porque ha sido la parte 
principal de su discurso, y sobre la cual 'ha estado 
constantemente revoloteaundo, 4 hablar del verdadero 
temor que tiene el Guerpo de telégrafos de verse al- 
eún día fusionado con el Guerpo de correos, lamen— 
tando la procedencia, la diversidad de origenes de 
cada uno de los individuos que le componen, y supo- 
niendo que pudiera ser un inconveniente la juven- 
tud, por decirlo asi, la casi infancia del Guerpo de 
correos. Y yo pregunto 45. S.: si tal medida se to- 
mara, ¿cree S. S. que tan viejo es ya el de telégrafos 
que la totalidad de este Cuerpo, de los que actnal— 
mente le forman, tienen igual origen todos sus indi- 
yiduos? La procedencia ¿es la misma? Los estudios 
que se les exigieron ¿son idénticos? Pues entonces, si 
el Cuerpo de correos está formado de personas dig- 


nisimas, á las cuales se les han exizido serios y ver- 


daderos conocimientos, según la catezoría adminis- 
trativa que tienen; si S. S. reconoce la necesidad de 
la formación de un Cuerpo de comunicaciones, y siá 
este Cuerpo de comunicaciones, como las tienen el 
de correos y el de telégrafos, se les da todo género 
de garantías, ¿qué inconveniente, ni qué deshonra, 
ni qué desprecio puede ser para nadie semejante 
unión? ¿Por qué, si tienen igual fin, no han de tener 
los mismos medios? Esto, 5. S. que tiene verdadera 
autoridad para decirlo; ya sé yo que lo predica bien 
alto; pero convendría que lo dijese de manera más 
terminante desde ese sitio, con menos nebulosidades 
que lo ha hecho esta tarde; sin consentir que recai- 
gan acusaciones y recriminaciones, citando para 
comparar las categorías de ambos escalafones, que es 
lo mismo que citar nombres de personas que no por 
tener más Óó menos años de servicios son más dienas 


ni más valiosos sus servicios, ni más técnicos, ni más 


prácticos. 

si desde el año 1889 hasta la fecha no han 
lrascurrido más que tres años, ¿qué importa para 
los efectos de este debate consignar que los que in 
gresaron en esa época no cuentan más que tres de 
servicio? Esto lo que en último término significa es 


el verdadero conocimiento que tienen de este seryj 
cio, adquirido á fuerza de un trabajo personal y de 
un esfuerzo de inteligencia que siempre habla alto 
en favor de los que así proceden. | 

Y como los demás asuntos de que ha tratado'el 
Sr. Vincenti pueden, sin perjuicio ninguno para la 
discusión, antes al contrario, con beneficio para ella, 
puesto que así habremos de abreviarla, condensarse 
en las mismas observaciones que ha hecho el señor 
Marqués de Teverga, voy ahora á contestar conjun- 
tamente las observaciones hechas por ambos. 

Tiene razón el Sr. Marqués de Teverga, como la 
tiene el Sr. Vincenti, al declarar que el servicio de 


| comunicaciones es un servicio especial, tan especia. 


lísimo, que no puede compararse con ningún otro de 
la Administración pública. Por tanto, el servicio de 
comunicaciones necesita. un estudio especial, y su 


' presupuesto tiene que formarse también de una ma- 


nera especial y particular. 

El partido conservador se encontró con un presu- 
puesto de 19*/, millones de pesetas, cerca de 20 mi- 
liones, á su advenimiento al poder; pero de tal mano- 
ra distribuidos, que apenas si se consignaba en ellos 
cantidad para adquisición de material ni construcción 
de líneas. En la actualidad, el presupuesto que hemos 
tenido el honor de presentar 4 la Cámara arroja una 
economía efectiva de 423.000. pesetas sobre el de 
1890-91, y además obligaciones contraídas para nue- 
vas construcciones que alcanzan el valor de más de 
500.000 pesetas. Por consiguiente, dentro de la mis- 
ma cifra del presupuesto, atendiendo á todas las no- 
cesidades del servicio, manteniendo quizá un perso- 
nal exagerado en su clase superior, pero que con el 
respeto que tiene el partido conservador á los dere- 
chos adquiridos mo ha querido eliminar, como pro- 
pone el Sr. Marqués de Teverga, y quizá nos ha in- 
llicado el Sr. Vincenti; dentro de esta cifra misma, 
presentamos hoy para la Dirección de correos y telé- 
erafos un presupuesto con la economía de 423.000 
pesetas, y obligaciones contraidas para pago de cons- 
Irucciones nuevas, construcciones realizadas y mate- 
rial adquirido que alcanza la enorme suma que antes 
indiqué. ¿Gómo se ha verificado este milagro? Yo no 
lo sé; mejor dicho, lo sé, y en la Gaceta lo puede ver 
S. S. Desentranando el presupuesto, presentando la 
verdad ante el país y ¿por qué no decirlo, aunque do- 
loroso sea? llegando hasta la tiranía, como ha dicho 
elSr. Vincenti, en algún caso, y eliminando en cierto 
momento el personal que se consideraba que no era 


necesario para el buen servicio, después de probada 


la apitud del que se mantenía; pero con esas econo 
mias, por el momento sensibles, se proporcionaron 
otras ventajas, de las cuales el país debe estar ver= 
daderamente satisfecho. 

Nos encontramos, pues, en la actualidad con un 
presupuesto de 19*/, millones de pesetas, compuesto 
de cifras, en su mayor parte, casi en totalidad, irre- 
ductibles, completamente irreductibles, y esta es la 
razón que tengo para poder afirmar de una manera 


'| categórica y sin temor 4 que nadie me contradiga, 


que las economías propuestas en el voto particular 
de la minoría liberal, y las mayores aún propuestas 
en la enmienda del Sr. Marqués de Teverga, son per- 
fectamente impracticables; si queréis decir la verdad 


al pais, no puede afirmarse que el día que el partido 
liberal tenga las responsabilidades del poder hara 
una economía efectiva de un millón de pesetas en la 
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Dirección de correos y telégrafos, manteniendo los 


servicios y el personal necesario para desempeñarlos. 

De esta opinión era el partido liberal mismo en 
el año 1890, cuando ocupaba el poder: no he de mo- 
lestar á la Cámara leyendo lo que entonces se dijo, 
y pudiera citar el testimonio de las palabras, como 
siempre elocuentes, del Sr. Moret, hoy mantenedor 


de ese voto particular, y presidente entonces de la | 


Comisión de presupuestos, quien discutiendo este ca- 
pítulo decía que si era indispensable realizar los ser- 
vicios de Comunicaciones, lejos de hacer economías 
en su presupuesto, era preciso aumentarlo, era pre- 
ciso dolbarlo, porque estaba indotado, y aun así y 
todo, en aquel presupuesto no se reformaba nada ni 
se hacian las mejoras que luego ha hecho el partido 
conservador con la adquisición de material, nuevas 
lineas, hilos directos, etc, 

Paréceme que los Sres. Vincenti y Marqués de 
Teverga se han fijado principalmente en el capítulo 
de indemnizaciones, que en su casi totalidad, con en- 
lera ingenuidad y con verdad hay que declararlo, está 
comprometida, puesto que la partida mayor que se 
presenta, que es la de 210.000 pesetas, es la indem- 
nización necesaria al personal de las estafetas am- 
bhulantes, que constantemente está fuera de su resi- 
dencia, á quien hay que dar la gratificación necesa= 
ria, porque con el sueldo que disfrutan no tendrian 
bastante ni para comer. Por consiguiente, estas 
210.000 pesetas hay que descontarlas. El Sr. Mar— 
qués de Teyerga, en esta partida que conoce perfecta- 
mente, no ha propuesto economía de ninguna clase: 
pero si la propone en la indemnización que se da á 
los inspectores de estos ambulantes: y del texto de 
su discurso se deduce que $. S. ha confundido la 
evatificación, suponiendo que ésta de 7.000 pesetas 
que proponemos nosotros, con rebaja de la que traía 
el presupuesto anterior, era para los inspectores de 
los distritos telegráficos en que cree dividida la 
Península, cuyos inspectores, según $. $., suele vér- 
seles compliendo su misión durante el verano en las 
estaciones balnearias; acusación no justificada, y por 
lo que no creo que de ella debo ocuparme. Los ins- 
pectores de las estafetas ambulantes son los que 
disfrutan esa gratificación. (El Sr. Marqués de Te- 
verga: La partida no tiene importancia; son 7.000 
pesetas.) Pero es mba partida necesaria, porque es 
una gratificación fija que se les ha de dar, como á los 
demás ambulantes. 

El Sr. Marqués de Teverga, con un espíritu más 
flántrópico, permitame que se lo diga, que guber— 
bamental, se lamentaba aquí de la decapitación de 
600 y pico de empleados del Cuerpo de correos lle— 


vada á cabo por el Ministro de la Gobernación señor | 


Silvela, porque aquí, después de todo, los responsa— 
bles ante el Parlamento no son más que los Minis- 
ros de la Gorona, y 5. $S., como el Sr. Vincenti, que 
también ha elevado á la cifra de 600 y pico el nú- 
méro de esos deseraciados que sufrieron los rigores 
de un examen, no han querido averiguar que tal nú- 
mero es pura fantasía, y que si hubo necesidad de 
lomar esa medida rigurosa no fué más que en cum- 
plimiento de las disposiciones dictadas por el Go= 
bierno del partido liberal. El Real decreto de 12 de 
Marzo de 1889, dictado por el Sr. Ruiz Capdepón, creó 
el Cuerpo de correos, y en ese decreto determina la 


Manera y forma de constituirse el Cuerpo, los exá- | 
menes á que debían someterse para probar suficiencia | 


teórica, y para su cuomplimiento el mismo Gobierno 


nombró el tribunal que examinó á todos, antes y des- 


pués de entrar el partido conservador. Pero ¿es cierto, 
como aseguraba el Sr. Marqués de Teverga, y con 
esto hacia la apología de aquella administración, y 
la seriedad con que cumplía sus propias disposicio— 
nes, que el partido liberal no había decretado ce- 
santía de ninguna clase, ni extremado el rigor en los 
exámenes? No. Verdaderamente que tuvo una gran 
benignidad, y que apenas si tuvo tiempo para otra cosa 
que para demostrar que se trataba sólo de sancionar 
una disposición que favorecía 4 sus compromisos po- 
líticos; pero, aun así y todo, de 79 individuos que 
examinó, reprobó 4 3 y echó del Cuerpo á 10, que re- 
nunciaron al examen sin duda porque no se creye= 


ron con aptitud bastante. 


El partido conservador entró en el voder en los 
momentos en que el decreto se cumplía, aun cuando 
los exámenes estaban en suspenso, y respetando, 
como en la oposición había ofrecido, todas las dispo- 
siciones que existían, cualquiera que fuera su orl- 
gen, y hasta el espíritu que las había inspirado, no 
hizo más que cumplir escrupulosamente, con tal es- 
crupulosidad, que llegó á estimarse tiranía. De la 
nota que teneo aquí, resulta que desde Noviembre 
de 1890 á Julio de 159l se examinarcn 479 em- 
pleados, siendo aprobados 116, reprobados 344, y re- 
nunciaron á examen 19. Por consiguiente, ¿dónde, 
Sr. Marqués de Teverga, están esos 600 empleados 
espulsados por virtud del examen y que $. S., conta- 
ba? Sólo viéndolos $. S, reunidos en la calle, así en 
conjunto, ha podido suponer que fueran tantos. En 
suma, que de la nota que tengo á la vista, resulta 
que el 24'21 por 100 de los empleados ban sido 
aprobados, y que el 3123 por 100 de los opositores 
también fué aprobado. Esto es la verdad de lo que 
resulta del conjunto de todos los exámenes; y te- 
niendo en cuenta que el partido liberal no había 
examinado cuando dejó el poder más que 79 indivi- 
duos, no creo que tiene razón S.S. para decir lo 
que ha dicho. 

Se lamenta el Sr. Marqués de Teverga y se la- 
menta el Sr. Vincenti del corto sueldo que disfrutan 
los empleados auxiliares de estos Cuerpos de correos 
y lelégrafos; y yo pregunto á SS. S$S.: ¿entienden que 
es posible, en las actuales circunstancias, proponer ni 
que la Cámara apruebe un aumento de sueldo al per- 
sonal, aun cuando el trabajo que presta este personal 
sea, como es, tan asiduo, lan constante? ¿Creen po- 
sible que en estos momentos se pueda proponer un 
aumento en las partidas de personal y que la mayo- 
ría ni las minorías se prestarían á votarlo? Pues en- 
tonces, si ven que esto es imposible, si reconocen que 
asimilados á las categorías de la Administración civil 
impuenáis las gratificaciones, el areumento que 
SS. S5. hacen entiendo yo que está fuera de lugar. 
Otra será la ocasión; quizás en el año próximo, ó en 
los posteriores, se podrá pensar en algo que resuelva 
esta dificultad que reconozco, porque son verdadera- 
mente mezquinos algunos sueldos de los que se asig- 
nan; sobre todo, con relación al trabajo y hasta las 
responsabilidades que para con la Administración 
contraen estos empleados. 

Pero, Sres. Diputados, es verdaderamente raro lo 
que aquí ocurre, El Sr. Marqués de Teverga nos cen- 
sura, como lo ha censurado el Sr. Vincenti, por las 
medidas de vigor llevadas 4 cabo con nizunos £m- 
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pleados de correos á quienes el Gobierno tuvo que 
dejar cesantes; y sin embargo, el Sr. Marqués de Te- 


verga y el Sr. Vincenti proponen economías en el 
personal, economías que vienen indicadas en la en—- 


mienda del Sr. Marqués de Teverga, y que ascienden 
nada menos que á una cantidad que, tomada por el 
número de empleados, obligaría á dejar cesantes á 
404 individuos. Yo pregunto al Sr. Marqués de Te-— 
verga: si la Comisión admite la enmienda de S. 5., si 
se declara esta enmienda artículo en la ley de pre— 
supuestos, ¿qué va á haser el Gobierno con esos 404 
empleados que $. S. suprime? ¿Pues qué S.S., á seme 
janza de lo que Nuestro Señor Jesucristo hizo con 
los panes y los peces, distribuye las demás cifras 
del presupuesto entre esos 404 empleados que ten— 
drían por necesidad que quedar cesantes? Porque yo 


no he visto que á la supresión de esa cifra acompane | 


en la enmienda de S. S. ninguna partida para exce- 
dencias, si es que $. S. quiere crearles esta si- 
tuación. 

Imposible, Sres. Diputados, en mi concepto, acep- 
tar la enmienda del Sr. Marqués de Teverga, ni los 
propósitos que animan al Sr. Vincenti en este par- 
ticular. 

El partido conservador y el actual Ministro de la 
Gobernación, obrando con una prudencia de que se- 
euramente no hay ejemplo en la historia gubernati- 
va de nuestro país, soportando como está soportando 
el director de comunicaciones acerbas criticas y 
censuras porque no se cubren vacantes, porque no 
se dan los ascensos reglamentarios, porque no se in- 
fringe en último término la vigente ley de presu— 
puestos, que impone al Gobierno el deber de hacer 
todas las economías posibles en el personal; el Minis- 
tro de la Gobernación actual, digo, soportando todo 
esto, ha llegado á hacer un verdaderomilagro, porque 
desde el día en que el presupuesto de la Gobernación 
se envió al Ministerio de Hacienda hasta la fecha 


han ocurrido y se han dejado de proveer 111 vacan- | 
carriles; total, 1.096. En 30 de Junio de 1891 exis- 
tían 681 del Estado, 86 municipales y 399 de ferro- 


tes en el Guerpo de telésrafos, que representan 
130.060 pesetas. Estas plazas que no se han cubierto, 
y cuyas vacantes han ocurrido desde Enero hasta la 
fectra, son economías positivas, que han de resultar 


en la liquidación de este presupuesto, y queservirán 


para cumplir la obligación impuesta por un precep- 
to del articulado de la ley que estamos discutiendo, 
y los compromisos que con la opinión tiene contral- 
dos el partido conservador. 

Esto, por lo que se refiere al Cuerpo de telégra- 
fos, queesel más numeroso; y claroesque enestas 111 
vacantes quedan incluidas las plazas de todas las 
clases, contando ordenanzas, capataces, Conserjes y 
hasta repartidores de telegramas, cuyos nombra—- 
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mientos dependen de la Dirección general, y que e] 
director, siguiendo la política que se ha trazado sy 
partido, se ha resistido á proveer, á costa, en aleún 
caso, de algún disgusto. 

En el Guerpo de correos se han producido en lo 
que ya de año, y en las diferentes categorías del 
mismo Cuerpo, 17 vacantes, que representan un 
casto de 37.250 pesetas. De manera que en conjun- 
to podemos decir que hoy existen 167.310 pesetas 
de economías reales y efectivas, que han de resultar 
en la liquidación de este presupuesto, en la parte 
correspondiente 4 los meses desde que se produje- 
ron, pero reales y efectivas en el próximo ejercicio, 

¿Creen, pues, el Sr. Marqués de Teverga y el se- 
nor Vincenti que el presupuesto de la Dirección de 
correos y telégrafos se puede administrar de otra 
forma para lograr el fin de producir economías, sin 
molestia para el personal y sin perjuicio para el 
servicio? Porque es de advertir, Sres. Diputados, que 
estas economías y estas vacantes no se han realizado 
suprimiendo estaciones y restringiendo el servicio; 
por el contrario, con los medios con que cuenta la 
Dirección general se ha logrado el establecimiento 
de 335 estaciones nuevas; es decir, que con relación 
al número de estaciones que había á la fecha de 
ocupar el poder el partido conservador, habrá desde 
1.2 de Julio de 1892 un aumento de 50 por 100. A 
titulo de curiosidad, y como dato que confirma mis 
observaciones, entregaré después á los señores ta- 
quígrafos, para que lo inserten en este lugar del 


| Diario de Sesiones, dos estados demostrativos del nú- 
mero de estaciones telesráficas que había en España 


el 30 de Junio de 1890,Ó6 sea pocos días antes de 
entrar en el poder el partido conservador, de las que 
había en 30 de Junio de 1891 y de las que habrá en 
30 de Junio del año actual. 

Con este estado llegaréis al conocimiento de que 
en 30 de Junio de 1890 existían 648 estaciones tele- 
eráficas del Estado, 69 municipales y 379 de ferro- 


carriles; es decir, 70 más de las que el Estado había 


| prometido, Y el 30 de Junio próximo, en que estarán 


abiertas las que se están construyendo, tendremos 
968 estaciones propias del Estado, Ó sea 265 más que 
el año 1891, y en total 335 más de las que tuvo el 
partido liberal, sin haber aumentado ni una sola pe- 
seta en el presupuesto de gastos de la Dirección, lo 
cual supone un desarrollo kilométrico en conducto- 
res de 10.570. El segundo estado es demostratiyo de 
la extensión de la red telegráfica á las fechas citadas, 
con expresión de las líneas que van por caminos 0r- 
dinarios, por carreteras y por ferrocarril. 
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Esrapo comparativo de las estaciones y líneas telegráficas existentes en 30 de Junio de 1890 y 1891, 
y de las que han de existir en la misma fecha de 1892. 
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EXTENSIÓN de la red. telegráfica en las fechas de 30 de Junio de los años de 1890, 1891 y 1892, con 
expresión de las líneas que van por camino ordinario, por carretera y por ferrocarril. 
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KILOMETROS DE LINEA 


Samino ordinario. Por via férrea. 


En postes En postes 

De Por del de la 
herradura. | 0arretera, P Estado, Compañia. 
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En 30 Junio de 1890. .[ 3.194. 
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Para 30 Junio de 1892.11 5.975 [10,352 1.938 9.764 
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Fijábanse también SS, SS. en el servicio que pres- | 


tan las estaciones telesráficas, creyendo que podría 
encontrarse eran economía en el servicio de ellas, 
bien sea permanente ó completo, bien sea semiperma 
nente ó limitado, y aun cuando ent ealidad en el fon 
do este es un areumento que puede hacerse, de ello 
tembién se ha ocupado el actual Gobierno; porque, 


en efecto, si en la actualidad se encuentran prestan- | 


do igual servicio el mismo número de estaciones con 
carácter permanente que había en 1890, ó sean 110 


de carácter permamente, es lo cierto que existe el | 


propósito de reducirlas al que se considere indis- 
pensable. 

Seguramente esta disposición no será del agrado 
de todos los Sres. Diputados, porque afectara eb mu- 
chos casos á los distritos que representan en Gortes; 
pero como las economías habrán de hacerse, eviden- 


temente que si merece censuras la Dirección de co— | 


municaciones de determinadas personas, obtendrá el 
aplauso del país. Pero hay en la indicación, elocuen- 
te como todas las suyas, del Sr. Marqués de Teverga 
una idea que yo he oído en otra parte, pero que siem- 
pre me causa asombro, que es la conversión de 214 
estaciones telegráficas extremas en estaciones lele— 
fónicas, y entregar su explotación á los Ayuntamien- 
tos, suponiendo el Sr. Marqués de Teverga, como los 
que sostienen esta idea, que esta explotación sería 
gu al, ya que no mejor; á la que pudiera hacer el Es- 


bado, é implicando la economía que representa el 


sueldo exclusivamente del auxiliar permanente que 
sirve cada una de esas estaciones. 

Ya el otro día el Sr. Sánchez Toca, al contestar 4 
5. 5. 4 esta observación, dijo que cómo creía S. $. 
que podía sustituirse el servicio postal que se presta 
en esos pueblos. ¿No cree S..S. que, de todas suertes, 
se exploten ó no porlos Municipios las estaciones te- 
lesráficas, no cree S. S. que habrá que enviar allí 
un personal de correos que sirva las estafetas, se en- 
cargue de la distribución de las cartas particulares, 
de la prensa, de los valores y de los certificados con 
la garantía que el Estado exige para ello? ¿Es que 
cree S. S. que los empleados municipales pueden re- 
cibir la correspondencia oficial, la correspondencia 
pública, la mercantil, entregado ese servicio al ca= 
ciquismo de los pueblos? Hay también que tener en 
cuenta que, por término medio, cada una de esas es- 
taciones servidas por auxiliares permanentes no cues- 
la al ano más que S00 pesetas. Hay auxiliares per 
manentes de primera clase, que tienen 1.250 pesetas; 
los hay de segunda, que tienen 1.000 pesetas, y los 
de tercera, con 750. 

Para los efectos de la discusión, admito la cifra 
que 5. S, ha dicho; pero, en realidad, no llega 4 800 
pesetas el coste anual, por término medio, de cada 
una de esas estaciones, porque el número de los de 


| tercera clase es superior á los de segunda, y el de los 
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de segunda tampoco guarda relación con los de pri- 
mera, según puede observarse en el dictamen que 
discutimos. 

Cualquier cartería de las de mediana importan- 
cia, la más insignificante estafeta, para prestar el 
servicio postal habrá que dotarla con un funcionario, 
que, como antes tenían 1.000, $00 y 750 pesetas; por 
tanto, con un personal más instruido, más capaz, con 


mayores garantías de estabilidad, que sirve para la. 


trasmisión telegráfica, que si no es apto como faculta- 
tivo, tiene según éstos los bastantes conocimientos 
prácticos para desempeñar el servicio, pues el personal 
tacuitativo les expide el certificado de aptitud, intro- 
ducimos una economía efectiva, realizamos el servicio 
en mejores condiciones y ponemos á los puebios en 
situación de tener un servicio postal con garantías, 
y al mismo tiempo servicio telegráfico. ¿Cree el se— 
nor Marqués de Teverga que el teléfono se encuentra 
tanadelantado que con esas estaciones telefónicas que 
crea 5. 5, en su fantasta, quedaría realizado el ser— 
vicio internacional? ¿Cree S. S. que podría ser reci—- 
bido por teléfono un parte redactado en idioma ex- 
tranjero? Yo no he visto eso hasta ahora, ni creo que 
exista en ninguna parte, Existen, sí, estaciones tele- 
fónicas para atender á los intereses particulares de 
dos pueblos; servicio telefónico explotado por la ad- 
ministración como ensayo para los pueblos, y los 
pueblos todos se resisten á él, 

Si estableciéramos esas estaciones telefónicas, y 


al cabo de algunos años el teléfono no hubiera ade- 


lantado lo bastante para que, como es de esperar, la 
palabra hablada quede escrita, resultaría que ha- 
bríamos hecho un gasto infructuoso. Vale más, ajus— 
tándonos al sistema que tenemos, crear estaciones 
telesráficas, servidas por esepersonal modesto, y que 
reune las condiciones necesarias para llenar cum-— 
plidamente sus funciones. 

En realidad, Sres. Diputados, creo haber dejado 
contestados los conceptos más importantes que han 
expuesto los Sres. Marqués de Teverga y Vincenti, 
al menos ea la parte más esencial, en defensa del pro- 
yecto de presupuestos presentado por la Comisión. En 
tal sentido, yo ruego á mis companeros de la mayo- 
ría que, cuando llegue el momento, le presten su 
aprobación tal y como la Comisión le ha presentado, 
teniendo en cuenta que aquí no se ha hecho otra 
cosa que formar un presupuesto de sinceridad, cu— 
yas cifras se ajustan periectamente á los gastos de 


años anteriores, y haciendo dentro de los límites de 


los anteriores presupuestos reformas de verdadera im- 


portancia, desarrollando nuestras comunicaciones | 


postales y telegráficas. 

Estoy seguro de que si en lo sucesivo fuera me- 
nester, como creó, aumenlar este presupuesto para 
la adquisición de material, y por consecuencia, del 
mayor desarrollo de los servicios, esta mavoriía ha 


de prestar su aprobación á las reformas que COn es- 


tos fines propongamos, pero contando con que los 
eastos no ban de exceder en ningún caso de las ci- 
fras que las Cortes autoricen y S. M. sancione. He 
concluido. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El senor 
Marqués de Teverga tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: Compláceme, se- 
nores Diputados, comenzar mi reclificación felici- 
taudo á mi amigo particular el Sr. Marqués de Mo- 


shales por el brillante discutso que ha pronunctindo, | 


y que revela dos cosas: primera, que $. S. ha tomado 


en serio las modestas observaciones que me he Der- 
mitido hacer la otra tarde; y segunda, que es un di- 
rector muy inteligente, que ba estudiado profunda- 
mente los servicios que tiene á su Cargo, y que ha 
llegado á formar idea cabal y completa de todo aque- 
llo que necesita conocer para prestar verdaderos sey- 
vicios á su país en el puesto que ocupa. 

ln realidad, Sres. Diputados, creo que existe 
identidad de criterio en gran parte de las ideas que 
he emitido, relativamente al servicio de comunica 
ciones, entre lo que ha expuesto el Sr. Marqués de 
Mochales y lo que yo tuve el honor de manifestar 
ante la Cámara en sesión anterior. Por eso $. S. ha 
procurado no tocar aquellas cuestiones en las cuales 
seguramente no está muy distante de mi opinión, Ha 
hecho bien; y yo no he de hacer nada por llevarle 4 
ese terreno. Su señoría tiene que hablar dentro de 
los límites que le impone el cargo que ejerce y el 
puesto que ocupa en su partido, y no he de ser yo 
quien le cree una dificultad. Por el con!rario, si en 
mi mano está el facilitarle el camino para que lleye 
á la práctica todas aquellas reformas que 5. 8. cree 
necesarias y convenientes á fin de que el Guerpo de 
comunicaciones preste los eminentes servicios que 


tiene á su cuidado cor utilidad y provecho para la 


Patria, lo haré con mucho gusto. No soy de los que 
quieren crear dificultades á los Gobiernos; antes bien 
creo que el deber de los Diputados de oposición es 
hacer todo lo posible para que los servicios se mejo- 
ren en beneficio de la Patria, y no dificultar absolu- 
tamente en nada la gestión de los hombres de bien, 
inteligentes y celosos, que se dedican con buena vo- 
luntad á conseguir que los organismos que les están 
encomendados cumplan sus deberes de la mejor ma- 
nera posible. | 

No he confundido, Sr. Marqués de Mochales, 
¿cómo lo había de confundir? el servicio de teléxra- 
fos y el de correos con la fusión de estos dos Guer— 
pos. Lo que sucede es, que $S. S. dice que éstos con- 
tinúan separados, y los que están fundidos son los 
servicios, y yo entiendo todo lo contrario, porque la 
fusión es del personal; así lo dice el decreto; y lo 
único que está separado es el servicio. Pues, ¿me 


| quiere decir el Sr. Marqués de Mochales de qué modo 


los empleados de correos pueden hacer el servicio le- 
legráfico? Comprendo que los telegrafistas puedan 
prestar, si es necesario, el servicio en correos; ya lo 
hacían antes del decreto, y hoy hasta sirven las am- 
bulancias de los ferrocarriles. 

Pero mientras los nuevos empleados que hayan 
de entrar en el Cuerpo de comunicaciones no de- 
muestren sus aplitudes para el manejo de los apara- 
los telesráficos, es absolutamente imposible que el 
personal de correos pueda hacer el servicio de telé- 
eratos: de modo que, por necesidad imperiosa de la 
realidad que se impone, es inevitable que estos dos 
servicios no puedan estar unidos mientras el perso- 
nal de correos no tenga los conocimientos técnicos 
del Cuerpo de telégrafos. 

Y no escatimo ¿cómo he de escatimar? todos 
aquellos méritos que han contraído S. S. y su ab= 
tecesor, haciendo reformas en el Cuerpo que pro- 
duzcan el beneficioso resultado de que, además de 
invertir grandes cantidades en material, den, sin em 
barzo, una cifra en el presupuesto menor que la que 


representaba anteriormente. Nada he dicho contra 
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esto en mi discurso, porque no me parecía que era 
yo el encargado de cantar alabanzas á la administra- 
ción conservadora, ni era natural que lo hiciera; asi, 
pues, DO hay nada que se oponga á las indicaciones 
que ha hecho S. S. en este sentido, y á las que no 
hice referencia el día pasado. 

Reconozco que en el material de telégrafos y de 
Correos se están invirtiendo grandes sumas que no 
afectan á este presupuesto solamente, sino á los su= 
cesivos, y que este es un beneficio hecho por la Ad- 
ministración conservadora; y tanto yo, como la mi- 
noría de que formo parte, le felicitamos por ello; 
pero esto no quita, Sr. Marqués de Mochales, que, á 
pesar de ser la Dirección que S. S. desempeña tan 
dignamente el más importante de todos los servi- 
cios de Gobernación, sea la única que da verdadera 


economía al presupuesto; porque el otro día he de- 


mostrado que la cifra total del proyecto presentado, 
sólo se diferencia del anterior en 200,000 y picode 
pesetas; de modo que resulta que parte de la econo- 
mía dada por $. 8. en el presupuesto de la Dirección 
de comunicaciones ha sido inyertida en otros servi- 
cios del Ministerio, puesto que la verdadera econo- 
mia realizada no asciende á aquella cantidad. 

Ya sé la contestación que 5. 5. me va á dar: que 
eso consiste en que la cantidad de ejercicios cerra— 
dos es superior en este presupuesto que en el an— 
terior. 

Pero recuerde $. S. que he hecho dos compara— 
ciones: una, tomando la cifra total, incluyendo en 
ella la de ejercicios cerrados, que es á la que me con- 
cluyo de referir, y otra, excluyendo de ambos pre- 
supuestos los ejercicios cerrados. Pues en este se— 
eundo caso, la economía efectiva es sólo de 606.435 


pesetas, porque ya recordará que en el presupuesto | 


anterior había dos partidas, una de 500.000 pesetas 
destinadas 4 pagar el plazo anual correspondiente 
por la adquisición de la finca de Vista-Alegre, y otra 


de 7.000 y pico, importe de los intereses; por consi= 


cuiente, como ese crédito se extinguió por sí mismo, 
por haberse pagado la deuda, esas 507.000 pesetas 
son baja de las economías que presenta el partido 
conservador. Excluídas, pues, las 507.000 y pico de 


pesetas, que no tienen aplicación porque no se deben, | 


queda la economía efectiva, prescindiendo de ejerci- 
cios cerrados, reducida á 606,000 y pico de pesetas, 
que dista bastante de la de 1.113.935 pesetas que 
dectan el Ministro y la Comisión que habían econo- 
mizado en este presupuesto. De modo que, ya lo ve 
cl Sr, Marqués de Mochales: S. S. ha dado al presu— 
puesto una economía que excede de 400,000 pesetas; 
no digo la cantidad exacta, porque aunque la tengo 
aquí entre mis notas, habría de buscarla; y sin em- 
bargo, la economía que se realiza en el presupuesto 
de Gobernación, excluyendo los créditos para ejerci- 
cios cerrados, no es sino de 606.435 pesetas. 

Luego es indudable que en los demás servicios 
de Gobernación apenas se hacen economías. (El señor 
Marqués de Mochales: El presupuesto mayor es el de 
comunicaciones.) Pues si el presupuesto mayor es el 
de comunicaciones y los servicios son más costosos, 
y sin embargo se presenta con esa cifra de econo- 
mías, ¿qué se economiza en las demás dependencias 
del Ministerio? 

Dice S. S. que después de haber estudiado los 
servicios de la Dirección de comunicaciones ha ad— 
quirido el convencimiento de que las economías que 


proponemos, así el Sr. Garijo en el voto particular, 
como las que he indicado en mi enmienda, son com- 
pleltamente irrealizables. 

Como argumento, lo acepto; pero $. 5. mismo se 
ha contestado, porque poco después decia que tenia 
ya realizadas economías por valor de 167.500 pese- 
tas en los pocos meses que van trascurridos desde 
que S. S. dejó de hacer provisiones de plazas hasta 
ahora. 

Por consiguiente, ¿no le hace creer esto que, á 
continuar un poco más tiempo por ese camino, las 
reducciones se harían por sí mismas y que llegarla- 
mos sin extorsión de ninguna clase á la cantidad 
propuesta por el Sr. Garijo, que constituye el com- 
promiso-.del partido liberal? Vea S. S. de qué manera 
tan sencilla se realizaban las economias, sin que yo 
tenga necesidad de decirle qué es lo que habría de 
hacer con esos 400 y pico de empleados que sería 
preciso suprimir si se realizase la reforma que he 
propuesto; porque ya 5. 5. lo decia: con no proveer 
las vacantes, como se está haciendo, dentro de poco 
tiempo estarán suprimidos más de 400 y pico de em- 
pleados en el ramo de telégrafos y en el de correos. 
Pero cuando conteste el Sr. Vincenti á $. S. á este 
areumento en la parte á que él se ha referido, acaso 
le demuestre que no siempre es conveniente supri- 
mir todo destino que vaque, porque no llevo tan 
allá mi deseo de hacer economías que pida la total 
paralización de las escalas; en primer lugar, porque 
no tengo la responsabilidad del-cargo, soy un mo- 
desto Diputado de oposición que propongo aquellas 
reformas que creo útiles á mi país; y en segundo lu- 


gar, porque como no tengo aquella responsabilidad, 


no tengo tampoco ni necesito guardar todos aquellos 
comedimientos á que estaría obligado si desempenara 
su cargo. Sin embargo, ya lo sabe 5. 5., y lo hemos 
repetido esta tarde muchas veces: cuando vengamos 
al poder, indefectiblemente economizaremos en la 
Dirección que $. S. desempeña un millón de pesetas. 
(El Sr. Marqués de Mochales: Y 404 empleados á la 
calle.) 


Hay que restar de éstos aquellos que ya se han : 


ido por sí mismos, cuyas vacantes no ha cubierto su 
señoría, y las que continuará haciendo en adelante. 
De modo que, cuando lleguemos nosotros á hacer las 
reducciones necesarias, por mucho que suprimamos 
no haremos tantas, ni tan injustas, como las lleva= 
das á cabo por el Sr. Los Arcos, 

Su señoría me preguntaba que de dónde sacaba 
yo la cifra de esos 600 y pico de empleados que de- 
cía había suprimido su antecesor en correos, Pues, 
Sr. Mochales, de un periódico profesional, que dice 
que las supresiones de empleados subalternos lleva- 
das á cabo por el Sr. Los Arcos en el ramo de co- 


rreos ascienden á 575; y no quiero leer el juicio que 


merece á esta publicación el Sr. Los Arcos, porque 
ya he manifestado el otro día que no quiero que la 


' Cámara conozca estas cosas que se dicen entre sí los 


empleados de correos y telégrafos. Como ha dicho 
esta tarde el Sr. Vincenti, el Gobierno debe procurar 
que se llegue á la verdadera fusión de estos Guerpos, 
á la verdadera armonía entre unos y otros emplea- 
dos, y cuando cesen las dudas y los temores, y los 
unos y los otros sepan á qué atenerse para el porve- 
nir, la armonía nacerá, porque dejarán de existir los 
anta sonismos. 

Quiero decir algo, aunquemuy ligeramente, sobre 
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las ideas que S. S. ha emitido relativamente á los 


exámenes de empleados de correos verificados en 
tiempo del partido liberal y á los realizados en el del 
partido conservador. Cierto que el decreto que dis- 
puso que se examinara á los empleados del Guerpo 
que no llevaban en él ocho años, es del partido li- 
beral, y, como atirmé el día pasado, el ilustrado Mi- 
nistro que firmó ese decreto no tiene de qué arre— 
-pentirse. 

Pero $. S. mismo lo ha manifestado: se hicieron 
los primeros exámenes con tal benevolencia, que de 
79 examinados sólo fueron reprobado tres; ¡qué tal 
serían ellos!, y hubo que dejar fuera del Cuerpo á 10 
que no quisieron examinarse; es decir, 10 que no qui- 


sieron continuar en el Cuerpo, puesto que tenían un | 


año para poder presentarse á examen, y sin embargo, 
motu proprio, renunciaron sus destinos. El partido li- 
beral no los suprimió ni los decapitó. 

Pero, ¡ah Sr. Marqués de Mochales! ¡Vea 5. 5. lo 
que resulta de la comparación de las cifras que he 
indicado, con el resultado de los últimos exámenes! 
Habiéndose presentado á examen en tiempo del se- 
nor Los Arcos unos 400 empleados de correos, 300 
y pico fueron declarados cesantes. 

A decir verdad, yo creía que ascendian á bastante 
mayor número. Las quejas de los empleados de co0— 
rreos eran tan grandes, se habían hecho oir de tal 
modo en todas partes, incluso en la Puerta del Sol y 
delante del edificio que S. S. ocupa como director del 
rámo, que se les había creido, y aun continúo cre- 
yendo, que los empleados suprimidos por unos y 
otros conceptos ascendían al número que indica este 
periódico profesional, que cuando lo dice es porque 
lo sabe, créalo'S. S.; pero si esto no bastase, no ten— 
go inconveniente en dará S. S. algunos otros datos 
que me confirman en la creencia de que el número 
de empleados de correos suprimidos pasa de 600. 
Pero en fin, sea Ó no sea esta la cifra, es lo cierto 
que se han suprimido más de 300 plazas, desempeña- 
das por modestos padres de familia, á los cuales se 
les han quitado los medios de subsistencia simple- 
mente porque no les ha sido posible aprobar en los 
exámenes á que se han tenido que someter á fin de 
demostrar sus conocimientos en asignaturas que era 
imposible que estudiaran profundamente, sobre todo 
tan profundamente como el Sr. Los Árcos, que es un 
eminente matemático, les exigía, 


Paso por alto aquella indicación hecha por S, 5. | 


de que la responsabilidad es del Ministro y no del 
director. Ya.lo sabemos; pero como aqui no hay nin- 
sún secreto, y como en realidad todos conocíamos la 
reforma que se preparaba y quién la preparaba, por 
eso, sin ánimo de declinar las responsabilidades que 
van afectas á cada funcionario, y sin eximir al senor 
Silvela de la que ha contraído por haber hecho 
suyos estos proyectos, me había referido al señor 


Los Arcos y no al Sr. Silvela, por ser verdaderamente 


el autor de la reforma. 

El Sr. Marqués de Mochales se ha fijado princi- 
palmente en la supresión ó reforma que yo proponía 
de las 214 estaciones telegráficas que no producen 
-1.000 pesetas anuales como máximurn, 


El día. pasado he leído una estadística, de la cual | 


se deduce que hay muchas cuyo producto no pasa de 
13 céntimos de peseta diarios; y yo, que discuto de 
buena fe y no desconozco nunca á mis adversarios la 
veracidad de su argumentación cuando biene base sÓ- 


lida y fundamento racional, he de confesar que las 
observaciones que me ha hecho $. S., si no por com- 
pleto, son veridicas eu su mayoría, y que sería en 


efecto una dificultad que la supresión se hiciera sin 


prever la forma en que se había de llevar á cabo el 
servicio de correos en los pueblos en que están en-- 
clavadas estas estaciones. 

Su senoría decía, y reconozco que no le faltaba 
razón, que si estas estaciones están á Cargo de em- 
pleados modestísimos que á la vez desempeñan las 
funciones propias del ramo de Correos, ¿Cómo se va 4 
hacer este servicio, sien su lugar nosenombran otros 
que los sustituyan? ¿Se ha de entregar el correo á los 
Ayuntamientos? Dejemos aquello del servicio inter- 
nacional, porque en las modestísimas aldeas en que 
existen estas estaciones, seguramente el servicio in- 
ternacional no existirá; y si existiera, créalo $. S,, 
los pobres auxiliares permanentes de tercera clase 
que en su mayor parte desempeñan estas estaciones, 
no sería posible que le pudieran desempeñar bien, 
porque no creo que ninguno de ellos conozca el fran- 
cés ni sea capaz de traducir un telegrama en este 


idioma. 


Por consiguiente, se limitarian á consignar las 
palabras, y el receptor del telegrama lo traduciría; 
porque otra cosa sería total y absolutamente impo- 
sible, 

Pero decía S. S.: el servicio de correos, de cual- 
quier manera que se estableciese costaría más. Yo no 
sé lo que costaria; pero debo recordarle que en todos 
los pequeños pueblos de la Monarquía existen carte- 
rías que tienen una modesta retribución: 600, 700, 
800 reales anuales; y que otras no tienen más retri- 
bución que aquella que les proporciona la distribu- 
ción de cartas; y acaso, si no se podían suprimir 
todas las 214 estaciones á que me he referido, se 
podrían suprimir buen número de ellas, y esto pro- 
duciría un economía no despreciable en el presu- 
presto. Pero, ¿quiere $. S. que no se suprima hingu- 


| na? Tampoco tengo inconveniente. Yo he hecho una 


indicación; no tenzo el amor propio ni la pretensión 
de creer que soy infalible; después de todo, no es 
mía: todos los periódicos profesionales hablan de 
ella; son los mismos telegrafistas los que lo pro- 
ponen. 

SiS. $. cree que esta reforma no se puede llevará 
cabo, como indica que denlro de poco ha de proponer 
una nueva clasificación de estaciones y ha de hacer 
un nuevo estudio del servicio telegráfico para que 
responda mejor 4 sus necesidades, cuando 5. 5. lo 
haga conoceremos cuáles son sus pensamientos y po- 
dremos juzsarlos. Y como, en realidad, no creo que 
S. S. me haya dirigido otras observaciones que yo 
necesite recoger, si se me ha olvidado algo, le ruego 
que me perdone ó que me lo recuerde; pero ahora, 
con permiso de S. S., no recbifico más ni abuso por 
más tiempo de la atención de la Cámara. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El senor 
Vincenti tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. VINCENTI: Señores Diputados, celebro y 
siento 4 la vez haber dado ocasión al discurso del 
Sr. Marqués de Mochales. Lo celebro, porque 5. Sa 
con ese motivo, ha añadido una página más á. su 
brillante historia parlamentaria; y lo siento, porque 
3.8. no ha respondido á mis esperanzas, y tampoco 
securamente á las de sus subordinados. Ha estado 
3. S. demasiado pesimista para ser lan joven como 


es. En la juventud se comprende todo lo bello, todo 
lo grande, y caben en ella todos los ideales; lo que 
no se comprende en ella es el pesimismo que ha de- 
jado traslucir 5. S. en sus palabras. Para el Cuerpo 
de telégrafos no ha tenido S, S. más que un recuer- 
do, el único, malo que podía tener. Ailí donde ha en- 
contrado S. S. una duda, la ha traído; allí donde ha 
encontrado un argumento que invocar en contra de 
toda su unidad, lo ha traído. Y en cambio, S. S. no 
ha traido otros argumentosque podrían haber venido 
al debate en honor y en provecho de ese Guerpo. Su 


señoría, por lo que respecta al Cuerpo de correos, no | 


ha elogiado absolutamente más que la confirmación 
de las cesantías decretadas por el Sr. Los Arcos, 
¡Por qué no ha recordado 8. 5. el decreto de Gonzá—- 
lez Brabo, relativo al Cuerpo de telégrafos, en cuyo 
preámbulo Ó exposición de este Real decreto de 15 
de Setiembre de 1866 (Gaceta del día 20) se leen 
los párrafos siguientes? 


«.. cubriendo las vacantes que en cada clase ocu- | 


rran por orden de rigurosa antigúedad.» 
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vientes graves que en la práctica ofrece la elección, 
y de la utilidad de proscribirla en cuanto sea dable, 
adoptando, como principio general para la preferencia 
en lo que al adelanto de los que sirven al Estado se 
refiera, el moralizador sistema de rigurosa antiguedad 
sin defecto, ya sabiamente establecido en otros ramos, Y 
doblemente provechoso en aquéllos que, como el de telé- 
grafos, necesitan un gran espiritu de Cuerpo, uni or- 
ganización estable y sólida..., y un absoluto alejamiento 
de las luchas políticas y de las eventualidades consi 
guientes.» 

El articulado del decreto decta: 

«Vengo en decretar lo siguiente: 

»Artículo 1. Quedan en suspenso las disposicio- 
nes del reglamento del Cuerpo de telégrafos aproba- 
doen 3 de Junio último, y en vigor las que resian 
antes de la publicación de aquéllas. 

»Art.2. El Cuerpo de telésrafos constará de una 
sola escala, desde telegrafista segundo á inspector 


general... ascendiendo únicamente por rigurosa an— | 


ticiledad sin defecto. 

»Dado en Avila á4 15 de Setiembre de 1866.= 
Está rubricado, etc., ebc.» 

¿Por qué no ha traido S. S. al debate el decreto 
del Sr, Romero Robledo (y observará S. 5. que ates—- 
tiguo con dos personajes de los partidos moderado 
y conservador), y cuyo decreto es el siguiente? 

«Ministerio de la Gobernación. —Real decreto.— 
De contormidad con lo propuesto por el Ministro de 
la Gobernación, oído el Consejo de Estado en pleno, 
vengo en aprobar el adjunto reglamento orgánico del 
Guerpo de telégrafos. 

»Dado en Palacioá 18 de Julio de 185765.=Alfon- 
s0.=El Ministro de la Gobernación, Francisco Ro- 
mero y Robledo.» 

y En este reglamento, siempre, como los anberio- 
ses, como todo lo anterior, del Cuerpo de telégrafos, 
re hace el resumen, con atinado estudio, y oído el 
Consejo de Estado en pleno, de todo lo que, á la sazón, 
regía nuestro organismo oficial y nuestro servicio. 

El art. 5.* divide al personal del Cuerpo en per- 
sonal superior facultativo, personal subalterno fa— 
cultativo y personal para la vigilancia de las línsas 
y el servicio mecánico de las estaciones. 
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Elart, 24 establece que los ascensos se verifica— 
rán en todas las clases, por rigurosa antigúedad sin 
defecto, y explica, como nosotros lo hemos hecho ya, lo 
que se entiende por tener defecto en la antigtiedad. 

El art. 28 dice que ningún individuo del Cuer- 
po podrá ser declarado cesante, ni perderá ninguno 
de los derechos que le concedan las leyes y disposi- 
ciones vigentes, sino en virtud de expediente en que 
resulte probada su falta, oída su defensa y la opi- 
nión de la Junta de jefes, y, cuando se trate de un 


individuo perteneciente al personal superior, la Sec- 


ción de Gobernación del Consejo de Estado. 

El art. 36, que si por causa de economía ó nue- 
va organización hubieren de quedar excedentes ul— 
eunos individuos del cuerpo, pasarán á esta situación 
los más modernos de cada clase, volviendo á ingre- 
sar en ella, al ocurrir vacantes, por rigurosa antbi= 
eiiedad. | 

Y el art. 39, que los individuos del Cuerpo que 
pasen á servir otro destino de planta de la Adminis- 
tración del Estado, en la Península ó en Ultramar, 
serán declarados supernumerarios en la escala de su 
clase por todo el tiempo que le sirvan. 

Después se ha hecho extensivo este artículo, por 
diferentes Reales órdenes expedidas de conformidad 
con la Sección de Gobernación y Fomento del Conse- 
jo de Estado, á los Senadores del Reino, Diputados á 
Cortes, diputados provinciales, alcaldes presidentes 
ó concejales de un Ayuntamiento, etbc., etc. 

¿Quién le ha dado 4 S. S. el argumento que ha 
traído al debate? El que se lo ha dado, ó es un fun— 
cionario extraño al Cuerpo de telégrafos, ó es un hijo 
expúreo de él; porque el que ha dado lo malo, bien 
podía haber dado lo bueno. (El Sr, Marqués de Mo— 
chales. Me lo ha dado la Colección legislativa, que he 
examinado con el afán de investigación que yo ten- 
eo en el cumplimiento de mi deber.) Pues ya que 
5. 5. tiene ese afán de investigar, podía haber inves- 
tigado esto otro y haberlo manifestado también á la 
Cámara. (El Sr. Marqués de Mochales: Conozco de igual 
manera esos decretos; he dicho que había habido al- 
eunos.) Pues si S. S. los conoce, tiene el mal gusto 
de no decir lo que no le conviene; peor para 5, 5. (El 
Sr. Marqués de Mochales: Veo que 5. 5. no ha enten— 
dido mi argumento. Ya se lo explicaré luezo.) El ci- 
tado por $. S. existe, en efecto, y dice. lo que S. 5. 
dice; pero es porque se trata de un decreto relativo 
ú la creación del Cuerpo, y naturalmente, los jefes y 
los inspectores no habían de nacer por generación 
espontánea, había que crearlos; ¿cómo? trayéndolos 
de los Cuerpos especiales, de Artillería, de Ingenteros, 


del Cuerpo de minas, de caminos y de montes; y por 


eso se da la circunstancia, que sabe también $. 5., de 
que los inspectores y jefes de administración del 
Cuerpo de telégrafos llevan más anos de servicio que 
cuenta aquél de existencia. ¿Por qué? Porque han ve- 
nido á telégrafos procedentes de las carreras espe= 
ciales que acabo de citar. 

Por lo tanto, el argumento de S. 5. es conlra— 
producente, no es contrario á la unidad y á la orga— 
nización del Cuerpo, sino que se trata de un decreto 
que respondía 4 las necesidades de entonces, á4 la 
precisión de buscar un personal puramente técnico y 
facultativo que no había entonces, cuando existian 
únicamente los llamados telegrafistas Lorreros. 

Nos dice el Sr. Marqués de Mochales, que en vir- 
tad de la economía que proponemos tendremos que 
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decretar mayor número de cesantías que las hechas 
por el anterior Sr. Ministro de la Gobernación. Puede 
ser que así sea, aunque seguramente tantas no se= 
rán; pero, de todas maneras, estarán justificadas, se 
harán á la luz del día y con los reglamentos á la 
vista, y no infringiendo el art. 436 del reerlamento 
de correos, que dice que, una vez verificado un exa= 
men, á las veinticuatro horas se dará la nota de apro- 
bado ó desaprobado. No haremos unos exámenes 
completamente ficticios, verdadera burla y escarnio 
del personal, para comunicar la nota yue merezcan 
los examinandos á los seis ú ocho meses de verifica- 
dos aquellos, y se organizarán de manera tal, que 
no tenga ningún individuo que protestar en la for— 
ma que lo hicieron ante el Sr. Los Arcos; porque al 
Sr. Mochales le parecerán muy pocos los cesantes 
que dejó el Sr. Los Áreos, pero seguramente que al 
Sr. Los Arcos le debieron parecer muchos: en algu= 
nos momentos debieron parecerle tantos como los 
ejércitos de Jerjes. 

La organización que lleve á cabo el partido libe- 
ral en virtud de las economías que se ha impuesto, 
será con arreglo á la ley, tras de la cual no habrá 
protesta alguna, ó por lo menos que pueda producir- 
se ante el Tribunal Contencioso ó ante el Consejo de 
Estado; y lo hecho por la anterior situación con el 


personal de correos, más que caso técnico y adminis- | 


trativo, es un Caso que cae dentro de la ley de orden 
público, porque hubo momentos en que en Madrid 
pudo alterarse el orden por consecuencia de las dis— 
posiciones adoptadas por el Sr. Los Arcos; y no tema 
S. S. que con nosotros suceda cosa parecida. 


Hemos solicitado la supresión de las indemniza- 


ciones fijándonos en todo el personal superior de co- 
rreos y telégrafos, pero en relación con estos mismos 


sueldos; porque se fijaba S. S. en un personal como | 
el de inspectores de las ambulancias, en cuyo servicio 


se puede suprimir, no solo la indemnización, sino el 
puesto. Los 18 inspectores cuestan 72.000 pesetas, ¿y 
para qué? Para que lleguen á Venta de Banos, se lan- 
cen á toda velocidad del coche, lleguen á la estafeta 
y pregunten qué es lo que ocurre. Seguramente, que 
mejor que decir cómo anda el servicio, podrán decir, 
cómo se come en el restaurant, 

Para eso es para lo único que tiene tiempo el 
inspector, y con esto no hace otra cosa que pertur- 
bar el servicio. He presenciado muchas yeces esas 


visitas de inspección, y sé para lo que sirven: para | 


que el empleado que está en Ja ambulancia, mien— 
tras saluda al jefe y cumple con él los deberes de 


cortesía que son naturales, pierda el tiempo que de- 


bía emplear en despachar los certificados y los valo- 
res declarados que lleva. La inspección no se hace 
de esta manera tan ambulante; se hace dirigiendo vi- 
sitas de inspección constantemente, y no á la llegada 
del tren, cuando se espera al jefe, sino presentándose 
de improviso. Para eso no habría más que estable— 


cer esos oficiales de línea, que podrían ser inspecto- ' 


res ambulantes, y de esta manera se obtendría una 
eran economía y podría establecerse que estas am- 
bulancias no fueran únicamente estafetas, sino tam- 
bién estaciones telegráficas. Las ambulancias po- 
drían recibir telegramas en donde no hubiera esta- 
ción telegráfica, y el público tendría la ventaja de no 
verse obligado á ir á una estación telegráfica, sabien- 
do que en el tren iba un empleado de correos que al 
mismo tiempo era empleado de teléxralos. 


No he preterido al personal de telégrafos ante el 
material; lo que he dicho, y repito, es que el servicio 
telegráfico depende, en primer término, del estado 
de las líneas, y que, por consiguiente, á las líneas 
hay que dedicarse y consagrarse. ¿Cómo he de pre- 
terirlo, cómo se ha de sentir herido por mis pala 
bras, si precisamente lo que el personal de telégrafos 
ansia es que las líneas estén bien vigiladas y cuida: 


das, porque cuando las líneas están en perfecto esta. 


do, el servicio telegráfico se hace con una gran ra 
pidez, no hay depósitos en el aparato Hughes ni en 
el aparato Morse, y el servicio se hace con tal regy- 
laridad que el personal se reduce á la mitad? Por lo 
tanto, el personal telegráfico tiene interés en que las 
líneas estén vigiladas, y no pueden estarlo más que 
sometiéndolas á una inspección técnica. El capataz y 
el celador son auxiliares, no pueden pasar de esa ta. 
tegoría; á sus ojos se escapan muchos fenómenos á 
que alcanza la vista de un hombre técnico, que nota 
que un aislador se ha roto y sabe que aquello es un 
defecto; en tanto que el capataz y el celador entien- 
den que mientras el hilo está colgado está aislado; y 
no hay tal cosa. Su señoría sabe que el aislador está 


para cuando llueve, no para cuando no llueve, por- 


que la madera seca es aisladora y la madera moja- 


da es conductora. De modo que mientras no haya 


buen material no habrá servicio telegráfico, y no ha- 


'brá buen material mientras no haya buena vigi- 


lancia. 
Para no molestar más á la Cámara, voy á termi- 
nar, suplicando 45. S. que se fije en una cosa. Todo 


' cuanto 8. $, ha dicho esta tarde ha sido refiriéndose 


á hechos anteriores. Su señoría, para defender la ad- 
ministración conservadora, ha tenido que engala- 
barse con aquellos atavíos y adornos que le ha deja- 
do su antecesor. 

Yo creo que $. 5. no debe ser tan modesto, porqué 
tiene S. S. aptitudes para vestirse con galas propias- 
y espero, por tanto, que cuando el Sr. Marqués de Mo, 
chales haya de volver á hablar de estas cuestiones, 
no tenga que referirse á lo antiguo, sino ád hechos 
propios. 

Eleva S. S. ya tiempo bastante para haber adqui- 
rido el conocimiento necesario respecto á su cargo, 
para que pueda realizar todas las reformas iniciadas 
y obtener un gran triunfo y gloria para si, sin tener 
que recurrir á la gloria de otros hombres. Esas es- 
taciones telegráficas, en número de 208, que según 
S. S. se van á establecer y á abrir, pueden ser, si se 
organizan bien, una gloria para $. S. Bien sé que eso 
cuesta medio millón de pesetas de aumento para 
presupuestos sucesivos, y por consiguiente, poca glo- 


ria gana 5. S. con ese testamento á que va á dar for- 


ma, practicar y distribuir; pero, después de todo, glo- 
rias de esa naturaleza son bien fáciles de conseguir. 

Fije S. S. su atención en los grandes problemas 
que antes he indicado; encamine $, $. el Guerpo de 
telégrafos en la senda de los progresos, en la ciencia 
eléctrica; dirija S. S. á los empleados de correos para 
que sirvan de maestros en su cargo á los del Cuerpo 
de telégrafos; haga S. S. en el Cuerpo de comunica- 
ciones las escalas de 4, 5 y 6.000 reales para los au- 
xiliares, dejando los cargos de 8.000 reales para arriba 
á los oficiales y jefes; no amortice $. S. las vacantes, 
y dé movimiento á lasescalas, y tendrá $. $. todas las 
elorias que desee, que yo para mí no ansío ninguna, 
porque no he de irá ese puesto, en el que, si me en- 
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contrara “algún día, por razones de amistad, por 

vinculos de companerismo y Por Otras Causas, sería 
yo el menos autorizado para realizar la obra que le 
recomiendo y para emprender una campaña tan re- 
volucionaria como la que el servicio de comunicacio- 
nes necesita y S. 5. puede hacer. 


Yo dejo 4 8. S, esas ideas para que las realice, | 


en la firme persuasión de que si las realiza podrá 
levantarse aquí para recabar de la mayoría un aplau- 
so por actos propios, en vez de los que hoy ha que- 
rido recabar para esta situación por pasados hechos. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Tiene la 
palabra el Sr. Marqués de Mochales. - 

El Sr. Marqués de MOCHATES: Para rectificar, 
y muy brevemente, porque ni la hora ni el estado 
en que se encuentra la Cámara, después de discu— 


sión tan prolongada, me consienten dar latitud 4 | 


mis rectificaciones. 
Al Sr. Marqués de Teverga, para manifestarle 


que 5. S., realmente, en mi sentir, no ha leído con | 


verdadero delenimiento el decreto de fusión de los 


servicios de correos y belégrafos, enel cual se man- | 


tienen separados á los Cuerpos de uno y otro ramo, 
y no se trata de otra cosa que de los servicios. 
Su senoría se extraña de cómo puede un oficial 


de telégrafos hacer al mismo tiempo el servicio. de | 


correos, y yo he de decirle que hoy la mayor parte 
de las estaciones, la casi totalidad, están servidas 
por.oficiases de telégrafos, á cargo de los cuales co- 
rren ambos servicios. 

No he de entrar de nuevo á discutir con $. $S. la 
manera de realizar las economías hechas en el pre- 
supuesto de Gobernación; solamente le diré que. en 
efecto, viene en este presupuesto, en el capítulo que 


se refiere al ramo de comunicaciones, una partida de | 


400.000 y pico de pesetas, de ejercicios cerrados; 
pero esas son cantidades resultantes de la liquidación 
de presupuestos anteriores; y yo he tenido muy buen 


cuidado, al tiempo de remitir á la Cámara la rela= | 


ción de esas partidas, de acompañar 4 cada una de 
ellas la Real orden por la que se reconoció el crédito: 
por cousiguiente, en cada partida tiene $. S. toda la 
explicación que puede desear. 

- Yo no sé si será conveniente ó no, entrar nueva= 
mente en la discusión de.los exámenes verificados 
en el ramo de telégrafos: la cosa, á mi juicio, no 
merece la pena. En realidad, yo he lamentado tanto 
como pudiera lamentar S. S. el verdadero rizor, que 
ha tenido el tribunal con los empleados de correos: 
pero no hay que hacerse ilusiones, los tribunales 
de examen, ó lo tienen, ó no sirven para nada; y en 
este caso, sería preferible no llevar á los centros ad- 
ministrativos esos procedimientos desacreditándolos, 
y no regular el ingreso y el ascenso dentro de las ca- 
treras del Estado con ficticias pruebas de aplitud. 

El Sr, Vincenti cree que yo no he tenido más que 
censuras para los individuos del Cuerpo de telégra- 
los, y está en un profundo error $. S. Mi propósito, al 
citar el reglamento de 3 de Junio de 1856, no tenía 
más alcance que demostrar al Sr. Vincenti que por 
cualquier motivo, porque yo no puedo investigar la 
intención de nadie, habia olvidado citar ese regla— 
mento; y como no se trataba de una disposición dada 
á ralz de la creación del Cuerpo, sino once años des- 
Pués, es claro que no tenía fundamento el argumento 
del Sr. Vincenti, y que encajaba bien para completar 


la historia, que $, 5, hizo, asegurando á S. S, que yo ! 
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le he encontrado en la colección de decretos del año 
56, al lado de otra dictada por el Ministerio de Ul- 
tramar, y citada en una nota que se me entregó, co- 
pia de otra suministrada á un importante hombre 
político. | 

Su señoría me atribuye el error de que esa dis- 
posición se dictó para la creación del Cuerpo, Mal 
podía ser para eso, cuando á la fecha de la disposi- 
ción llevaba el Guerpo de telésrafos once años de 
existencia. El Sr. Vincenti me hace poca justicia al 
desconocer que yo, no ya por el cumplimiento del 
más rudimentario deber, sino por el conocimiento 
que tengo de los servicios prestados por el Cuerpo de 
telégrafos y del valer personal de cada uno de los 
que le componen, no les he escatimado á esos dig- 
nos funcionarios los elogios que merecen. Esto no 
empece para que $. $., obre con más libertad que yo 
tengo en este sitio, pues como individuo de la Comi- 
sión de presupuestos no tengo ótra misión que la de 
discutir concretamente y defender las cifras del que 
hemos sometido á la deliberación del Congreso, evi- 
tando la prolongación de debates innecesarios. 

Dice el Sr. Vincenti que los inspectores de am- 
bulantes son funcionarios inútiles, porque hacen el 
servicio de una manera que no puede reportar nin- 
guna utilidad. En realidad, si lo hicieran como $. $. 
ha dicho, y yo no lo creo, pero lo admito como su- 
puesto de discusión, lo que tendríamos que deducir 
no es que la institución es mala, sino que los fun= 
cionarios que la ejercen no cumplen con su deber, 
y nO por eso dejaría de ser necesaria la organización 
de esas inspecciones, porque responde á un fin cuya 
conveniencia no puede por nadie negarse. 

Y puesto que ya están para terminar las horas 
de sesión, y noto que el Sr. Presidente me mira como 
temeroso de que prolongue más tiempo la discusión, 
y por otra parte, no puedo abusar de la benevolencia 
de la Cámara, aquí doy término á mi rectificación, 
suplicando á los Sres. Marqués de Teverga y Vin- 
centi me dispensen, si por la premura del momento he 
olvidado contestar á alguna de sus indicaciones; si 
asi fuese, quizá se presente ocasión en el curso del 
debate de dar satisfacción á sus deseos. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laislesia): Se sus- 
pende esta discusión, 


q 


A propuesta del Sr. Presidente, el Congreso acor- 
dó reunirse mañana en Secciones, por no haber po= 
dido verificarlo hoy. 


PP PP e e A 


Quedaron aprobados, y pasaron á la Comisión de 
corrección de estilo, anunciándose que se señalaría 
día para su aprobación definitiva, los siguientes dic- 
támenes: 

Prorrogando el plazo para la terminación del fe- 


rrocarril de Madrid á San Martín de Valdeiglesias. 


(Eéase el Apéndice 12.” al Diario núm, 206.) 

Sobre inclusión en el plan general de carreteras 
de las siguientes: 

De Ainzón á Illueca. (Véase el Apéndice 8.” al 
Diario núm. 206.) 

De varias en la provincia de Lugo (Véase el Apén- 
dice 2.” al Diario mim. 204); 

De Campillo á Belchite. (Véase el Apéndice 9.* al 
Diario núm, 206.) 
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Quedó enterado el Congreso de haberse constitui- 
do las Gomisiones encargadas de dar dictamen sobre 
las proposiciones de ley relativas á la inclusión en 
el plan general de carreteras de una desde Petra á 
Felanitx, y á la concesión de un ferrocarril que, 
partiendo del de Palma á Inca, termine en Soller, 
habiendo nombrado dichas dos Comisiones: presi- 
dente, al Sr. Conde de Sallent y secretario al séñor 
Conde de San Simón. 
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Quedó entérado el Congreso de una comunica- 


ción del Ministerio de la Gobernación, participando | 


haber sido nombrado director gerente del Monte de 
Piedad y Gaja de Ahorros de Madrid el Sr. Diputado 
D. José Alvarez Marino. 


E 


Pasó á las Secciones, para el nombramiento de 
Comisión, un suplicatorio del juez de instrucción del 
distrito del Norte de esta corte, procedente de causa 
que instruye por la publicación de varios sueltos en 
el periódico El Motín el 28 de Abril del corriente 
año. 


E 


| 
| 
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Pasó á la Comisión de presupuestos una solicitud 
de D. Miguel Fernández Casado, notario de Illescas, 
pidiendo al Congréso no apruebe el art. 6.” del dicta. 
men de la Comisión de presupuestos sobre los gene. | 
rales del Estado en lo relativo 4 la autorización que 
se solicita para establecer, en sustitución de las 6uo- 
tas de contribución «profesional. que salisfacen los 
notarios, un gravamen sobre sus honorarios. 


Se leyeron, y quedaron sobre la mesa, los sienisp. 
tes dictámenes: 

Sobre inclusión en el plan general de Carretén 
de la vecinal de Petra á Felanitx. (Véase el Apéndices 
6.” á este Diario.) 

Y sobre concesión de un ferrocarril económica 
que, partiendo de Palma á Inca, termine en SN 
(Véase el Apéndice 7.”) 


—— —— 


A 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Orden del 
día para mañana: Los dictámenes qué acaban de 
leerse, y los asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho y cinco minutos. 


SIETE APENDICES 


Z eN 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, de auxilio á la Junta de obras de la Bolsa de Comercio de esta 
corte para terminar el edificio. 


A LAS CORTES 


La ley de 30 de Julio de 1878 autorizó al Minis- 
tro de Fomento para establecer un impuesto de 50 
céntimos de peseta por la entrada de cada persona á 
las reuniones de la Bolsa de Madrid, con destino al 
sostenimiento del actual edificio y á la construcción 
de otro que reuna todas las condiciones que exigen 
los establecimientos públicos de esta clase. 

Este recurso ha resultado insuficiente, toda vez 
que el producto líquido de dicho impuesto ha venido 
girando constantemente entre 70 y 80.000 pesetas 
anuales; y aunque la ley de 6 de Julio de 1883 con- 
cedió el solar del Estado en la plaza de la Lealtad y 
la construcción del edificio es modesta, atendido el 
servicio á que se destina, con tam escasa base de cré 
dito no ha podido llegarse al completo término de 
las obras. 

Utilizando todos los medios concedidos por dichas 
leyes se abrió un concurso de planos entre arquitec- 
los españoles, aprobándose por Real orden de 24 de 


Diciembre de 1885 el que se halla en ejecución, por 


su presupuesto de 1.964.393:02 pesetas, sin contar 


los gastos de dirección facultativa, personal auxiliar | 


de la misma, los de verja de cerramiento y las natu- 
rales mejoras que la marcha de las obras va indi- 
cando y son de necesidad en una edificación de esta 
clase, 

Los trabajos han seguido su curso natural, y 
tocan ya á su terminación, salvo la parte de deco= 
rado interior. Para ello, además de la cantidad arriba 
consignada, se ha hecho uso del crédito por pesetas 
1,250,000 en 2.500 obligaciones al portador, de 500 pe- 
setas cada una, con interés anual del 5 por 100, cuya 
emisión fué autorizada por Real decreto de 19 de 
Julio de 1889 de conformidad con lo que dispone el 


art. 4.” de la ley de 30 de Julio de 1878, hipotecando 
expresamente á favor de estos valores el solar, obras 
ejecutadas y que se ejecuten hasta la terminación 
del edificio; comprendiéndose desde luego que esta 


| emisión era insuficiente para terminar las obras; 


mas como el impuesto de entrada en la Bolsa era el 
recurso con que se contaba para pagar intereses, y no 
permitía mayor cantidad, limitóse la autorización á 
las 2.509 obligaciones mencionadas. 

Ha llegado, pues, el momento en que agotados 
los medios para atender á esta edificación, las obras 
habrán de suspenderse indefinidamente, si no se pro- 
vee de algún modo á arbitrar la cantidad necesaria 
para su terminación, que, según el presupuesto for- 
mado, es de 750.000 pesetas. Y como el producto del 
impuesto de entrada no da lugar al aumento de emi- 
sión sobre la base del mismo, y la suspensión de las 
obras, dado el estado de adelanto en que se encuen 
tran, traería graves perjuicios al Estado, porque al 
Estado pertenece este edificio, es imprescindible aten- 
der á tan urgente necesidad del modo menos sravoso 
posible, lo cual podría conseguirse con el auxilio de 
50.000 pesetas anuales durante quince años, cuya 
suma servirá de base para levantar inmediatamente 
un crédito por las 750.000 pesetas que se necesitan 
para terminar la edificación; y trascurrido este pla- 
zo, con sólo el producto de entrada y con la venta 


| del actual edificio de la Bolsa, puede atenderse per— 
| fectamente al pago de intereses y amortización de 


las obligaciones que en aquella época resulten en 
circulación. 

Tales son, en suma, los fundamentos del proyecto 
de ley que el Ministro que suscribe tiene la honra de 
someter á la deliberación de las Cortes. 

Madrid 26 de Mayo de 1892,=El Ministro de Fo- 


' mento, Aureliano Linares Rivas. 


[á A —__——_—_—_—___ ___— AO A A A AA A - - - E = 
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PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.7 Se autoriza al Ministro de Fomento 
para que la Junta de obras de la nueva Bolsa de Go- 
mercio de Madrid emita, en representación del Es- 
tado, 750.000 pesetas nominales en 1.500 obligacio- 
nes al portador de 500 pesetas cada una, sesunda se- 


rie, amortizables, con interés de 5 por 100 anual y | 


con garantía de segunda hipoteca sobre el solar, 


obras ejecutadas y que se ejecuten en el edificio que | 


se construye para Bolsa de Comercio en la plaza de 
la Lealtad de esta corte, destinando el importe de su 
negociación á la pronta terminación de las obras. 
Estas obligaciones tendrán el carácter de efectos pú- 
blicos, como emitidas por el Estado, y estarán exen— 
tas de todo impuesto de timbre y de derechos reales 
de hipoteca, como constituidas sobre un edificio de 
propiedad del Estado. 

Art. 2.” Para atender al pago de los intereses de 
estas 1.500 obligaciones, se consignará anualmen— 


te en el presupuesto de gastos del Ministerio de 
Fomento, capítulo correspondiente á Construcciones 


| C1viles, á disposición de la citada Junta de Obras, la 


suma de 50.000 pesetas durante quince años, á con- 
tar desde el ejercicio de 1892-93. El exceso que re- 
sultare después de cubierto el pago de intereses sn 
aplicará precisamente á la amortización en primer 
término de las 2.500 obligaciones de primera seria 
creadas á virtud del Real decreto de 19 Ce Julio de 
1889, y en segundo lugar de las 1.500 que autoriza 
la presente ley 

Att. 3.” La amortización dará principio, úna vez 
trasladadas al nuevo local las reuniones de Bolsa 
con el producto de la venta del actual edificio que 


autoriza el art, 2, de la ley de 6 de Julio de 1883, y 


seguirá anualmente en la forma que expresa el ay- 
ticulo anterior y en la cuantía que permitan aquellos 
IN Sresos. 

Madrid 26 de Mayo de 1892.=El Ministro de Fo. 
mento, Aureliano Linares Rivas. 


APÉNDICE 2.” AL NÚM. 208 


ARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Presupuesto de gaslos para el año económico de 1899-93, correspondiente al Mi- 
misterio de Marima, aprobado definitivamente. 


AL SENADO 
El Congreso de los Diputados, tomando en consi- 
deración lo propuesto por el Gobierno de S. M., ha 
aprobado el adjunto presupuesto de gastos de la sec- 


ción 5.*, «Ministerio de Marina», de las Obligaciones | 


de los Departamentos ministeriales para el año eco= 
nómico de 1892 á 1893. 


Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
acompanando el expediente, conforme á lo prescrito 
en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.—Fran- 
cisco de Laiglesia, Vicepresidente.=R. El Conde de 
Toreno, Diputado Secretario.=Gabino Bugallal, Di- 
putado Secretario. 


e y '3 y A AZ =P 


A dy javi ha SUR O O 5 AN py din av y do 
A E [ESE NS epi a ¿SODA nj SUMA IN 


- 


1 =p Shane lá dada 4) SODIO El NIETO: ls Y SUELA TA » 

| dl ali sola 6s la AE AAA non, ninos 00810 qu cAtadi cesa 
07 Di 530 Malesza1 1 50 la E E e do E LACAN 
EN UAsES 07 LD ATA 0 25h q +b PR AO EAS 
TEE ly ¡ml EAU A 1 paulo DN era > 


E sar ell pal A E climalit eb cn 53 tg oa a ran De 0 
ly | == A E, asta caba 10 me, 7 24 MECA 0 


Ps 
e 


E FE ERA MuorE 46 pala sE 
ape socio: 154 A Allen e E O NE 


LE 


im 


e 


- . - - 
6) 6) 6-6 


e 0U 7D 
Sa Lal 


Ss 


a =— 


APÉNDICE 2.” AL NÚM. 208 


SECCION QUIN TA 


MINISTERIO DE MARINA 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


Administración central. 


CaprruLo 1."— Personal. 


Dependencias A A aC 
Varios destinos de la Administración central. 
Destinos afectos á otros Ministerios............. pal 


GapriruLo 2."— Material. 


Dependencias del Ministerio... ... «<<... «..<. AS 
Fuerzag armadas y servicio general de la fiota. 


CAPITULO 3. —Personal. 


OS el E ooo ooo Rao OO 
Intanteria de Mardi aereos eratata no rola ao MD e 
Departamentos y ATSCHALeS Wi. eraitte ecos e 
Provincias, inscripciones marítimas y reservas de ma- 

rinería. a lO 
Escuelas y “Academias en tierra y diversos destinos y 

A o ta DE SIS 


IAS O aa E 1 

Premios de enganches. ..o..... cc. o... enos.> qe 

Da ais aereos ROTO rre . 
CaprrruLo 4.”— Material. 

Fuerzas navales. ..... A E O EEES LS OE 

mtiateradea Maria aaa ti is OÍ 

Departamentos y ArsenaleS.......ooooocromomo..» . 


Provincias, inscripciones marítimas y reservas de ma- 
o E EOS 


Escuelas y Academias 60 bleltaso a... con 
Hospitalidades. ...... MADE EVA esr e 
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CariruLo 5."— Personal. 
Personal de los establecimieñtos cientificOS......... 
Cariruno 6. — Material. 


Material de los establecimientos científic0S........- 
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Por articulos, 


591.034 
329.690 
159.936 


1.050.660 


6.720 


1.503.905 
248.654 
447.582 


15.259.152 


977.079 


3.208.870 
948.092 
3.339.993 


298.887 
36.014 
278.193 


——— zen 


7.705.449 
414.089 


» 


! ME ' a » Es Or ú a 
1” A A ANN A 


PRESUPUESTOS 


AN 


%-— 15 
TA 


y NA AT 
A 


M 


Más 


y lp] y Mi a Ñ 
aria wa ba dk 


MITRA 


o e 


, 
¡HN! 


he , A pa > £ pe a e E 
E O A AT E LIMA 


“Puta E 


' . 
A TS 


"E y — E p ' 
o TENIS 
1.3 . ea eS + 


de 
Pd Y 


A 
(q A 


o A : + ¡7 3 ; . == 4 AAN E - A > HN As E = - ER , 
E . ) pa - 4 " y a . p . pa rl O an ¡ 7 > Dj Y VE e y 
a £ i : . hos AE e. a Y De i z a —  ” Á E A 
y A . > / dl ; ta y E ] a E re ia f . ES 
d l ' == 3 De id e: E p ES M " ba pa 
LA PE O a ia | pe al E e e 
ES — - - a y Es e. - 


a 
E Cds. na A 


A | | | CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
| í [: , 4 AAA, 
38 Capitulos. — Articulos. DESIGNACION DE LOS GASTOS 

an ' + ' E T AL 


h 
"LA j K—__—_—_—_— AA A ai 7 q : la E 
e ra " A A 


08 | SUMA ANETO coco > 23.619.194 


Por artículos, Por capitulos, | 


¿3 CAPITULO 15 
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APÉNDICE 3. AL NÚM. 208 


DIARIO 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, aprobado definitivamente, aprobando los créditos extraordinarios 
y suplementos de crédito olorgados á los presupuestos de 1890-91 y 1891-92 durante 
el pertodo de suspensión de sesiones. 


AL SENADO 


El Congreso de los Diputados, conformándose con 
lo propuesto por el Gobierno de S, M., ha aprobado 
el siguiente' | 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.? Se aprueban los suplementos de 
crédito de 33.993, 220.000 y de 137.900 y 1.803.150 
pesetas, otorgados respectivamente al presupuesto de 
1890-91 de los Ministerios de Estado, Gracia y Jus- 
ticia y «Gastos de las contribuciones y rentas pú- 
blicas,» por Reales decretos de 17 de Noviembre 
y 1? y 31 de Diciembre últimos respectivamente, 


para «Gastos extraordinarios de Legaciones y Consu- | 


lados y comisiones transitorias en general», «Dietas 


á jurados, indemnizaciones á testigos y gastos de | 


viajes de funcionarios de la carrera judicial y fiscal» 
y «Comisiones é indemnizaciones á los administrado- 


res de loterias» y «Ganancias á los jugadores», y los | 


créditos extraordinarios de 24.000,980.000y 500.000 
pesetas, concedidos al presupuesto de 1891-92 del Mi- 
nisterio de la Gobernación por Reales decretos de 31 
de Julio y 18 de Setiembre últimos, respectivamen- 
te, para «Suministro de carbón y utensilios de varias 
lanchas de vapor destinadas al servicio de sanidad»; 
«Para atenciones generales de epidemias y para re- 
mediar las desgracias originadas por las últimas 


inundaciones»; así como la anulación de 500.000 pe- 
setas en el de 980.000, acordada por Real decreto de 
17 de Noviembre, y la aplicación del de 500.000 al 
remedio de cuantos accidentes puedan revestir el 
carácter de calamidad pública, autorizada por Real 
decreto dela misma fecha; losde100.000,3.452.440'61 
y 150.000 pesetas, otorgados: el primero á la sec— 
ción 8.*, y los dos últimos á la 9.* del presupuesto 
de 1891-92 por Reales decretos de 29 y 31 de Di— 
ciembre próximo pasado, respectivamente, para gas- 
tos de renovación de títulos de.la deuda amortiza— 
ble al 4 por 100, y la negociación de 250 millones 
de pesetas, autorizada por ley de 14 de Julio último, 
para satisfacer al Banco Hipotecario el saldo que re- 
sultó á su favor como consecuencia de la negociación 
de pagarés de bienes nacionales efectuada con el Te- 
soro, y para adquirir prensas, motores y otros útiles 
de fabricación de moneda. 

Art. 2.2 El importe de los mencionados suple- 
mentos de crédito y créditos extraordinarios se cu- 
brirá con la deuda flotante del Tesoro, 

Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 


en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 


Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.—Fran- 
cisco de Laiglesia, Vicepresidente.=R. El Conde de 
Toreno, Diputado Secretario.=Gabino Bugallal, Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE 4.” AL NÚM. 208 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, aprobado definitivamente, concediendo al presupuesto del Minis- 
ierño de la Guerra del actual año económico varias trasferencias de crédito entre 
capítulos del mismo. | 


AL SENADO 


El Congreso de los Diputados, conformándose con 
lo propuesto por el Gobierno de S. M., ha aprobado 
el siguiente 


PROYECTO DE LEY 
Artículo único. Seconceden trasferencias de cré- 


ditos por un importe total de 2,242,000 pesetas entre 
capítulos de la sección 4.*, «Ministerio de la Guerra», 


del presupuesto de «Obligaciones de los Departamen- | 


tos ministeriales» del actual año económico 1891-92, 
en la forma siguiente: 2.212.000 pesetas del capítulo 
15, artículo único, «Premios de enganches y reen— 
ganches», distribuidos entre los capítulos y artícu— 


los que siguen: 25.100 á «Aumentos y bajas», del | 


capítulo 1.% 350.000 al capitulo 4.*, art. 2.”, «Guer- 
pos, oficinas y establecimientos en los distritos»; 
646.400 al capítulo 6.”, art, 4.”, «Infantería y ejér— 
cito de Canarias»; 100.300 al mismo capítulo, ar- 


tículo 15, «Oficiales generales de cuartel y reserva»; 
97.400 al mismo capítulo, art. 16, «Comisiones ac— 
tivas y extraordinarias del servicio»; 300 al capi- 
tulo 7.”, artículo único, «Establecimientos penales»; 
914.500 al capítulo 8.”, art. 1.”, «subsistencias mili- 
bares»; 34.000 al capítulo 16, artículo único, «Alqui- 
leres de edificios militares»; 3.000 al capítulo 17, 
art. 1.”, «Personal de la Dirección general de la 
Guardía civil»; 41.000 al mismo capítulo, art. 2.”, 
«Personal de planas mayores y tercios de idem», y 
18.000 pesetas del referido capítulo 15, artículo úni- 
co, y 12,000 del capítulo adicional, «Incidencias de 
cumplidos del ejército», en junto 30.000, al capitu— 
lo 21, artículo único, «Material de campos de tiro». 

Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Sena— 
do, acompañando el expediente, conforme á lo pres- 
crito en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.=Fran- 
cisco de Laiglesia, Vicepresidente.=R. El Conde de 


'Toreno, Diputado Secretario.=Gabino Bugallal, Di- 


putado Secretario. 
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APÉNDICE 5. AL NÚM. 208 


DIARIO 


SESIONES DE COR 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, aprobado definihivamente por este Cuerpo Colegislador, modificando 
el art. 297 de la ley hipotecaria. | 


| «Podrán ser jubilados á su instancia por imposi- 
bilidad fisica, debidamente acreditada Ó por haber 
cumplido 65 años de edad. La jubilación será forzo- 
sa después de cumplir 70 años.» 


AL SENADO 


El Congreso de los Diputados, tomando en consi- 


deración lo propuesto por el Senado, ha aprobado el Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
siguiente acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
PROYECTO DE LEY en el art. 9. de la ley de 19 de Julio de 1837. 


Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.=Ma- 

Artículo único. La primera parte del parrafo 4 nuel Danvila, Vicepresidente.=El Marqués de Val- 

del art, 297 de la ley hipotecaria, será sustituida en | deiglesias, Diputado Secretario. =Vicente Alonso 
la forma siguiente: Martínez, Diputado Secretario, 
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APÉNDICE 6.” AL NÚM. 208 


AAÁXÁA 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión, acerca de la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras «a vecinal de Pelra á Felanitx Baleares). 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca 
de la proposición de ley incluyendo en el plan gene- 
ral de carreteras la vecinal de Petra á Felanitx ha 
examinado este asunto, y conformándose con lo pro- 
puesto por varios individuos de su seno, tiene el ho- 
nor de presentar á la deliberación y aprobación del 
onereso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.? Se incluye en el plan general de ca- 


rreteras del Estado la vecinal que une el pueblo de 
Petra (Baleares) con la ciudad de Felanitx, pasando 
por Son Pou. 

Art. 2.” Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 


| ción de obras públicas. 


Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.—El 
Conde de Sallent, presidente.=Antonio Máura.=El 
Duque de Almenara Alta. Cipriano Garijo.= El 
Conde de San Simón, secretario. 
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APÉNDICE 7. AL NÚM. 208 


A A 7 PP 7 


DIARIO 


DE LAS 


DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión, acerca de la proposición de ley autorizando al Gobierno 
para otorgar la concesión de un ferrocarril que, empalmando con el de Palma á 
Inca, termine en Sóller. 


A A _—- = 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca Art. 2. Este ferrocarril se declara de utilidad 
de la proposición de ley relativa á la construcción de | pública para los efectos de la expropiación forzosa, y 
un ferrocarril que, empalmando con el de Palma 4 | el concesionario tendrá derecho de otupar los terre- 
[nca termine en sóller, ha examinado este asunto, y ' nos de dominio público, y disfrutará de las demás 
conformárndose con lo propuesto por varios indivi- | ventajas que las leyes conceden y pueda: conceder á 
duos de su seno, tiene el bonor de someter á la deli- | los de su clase. 


mn 


beración y aprobación del Congreso el siguiente Art. 3." La concesión se sujetará al proyecto fa— 
cultativo que se presente, previa aprobación del mis- 
PROYECTO DE LEY mo por el Ministerio de Fomento, ateniéndose en todo 
para la construcción y explotación, á las prescrip- 
Artículo 1.” Seautoriza al Gobierno de S. M. para | ciones de la legislación vigente. = 


A 


otorgar sin subvención directa ni indirecta del Esta— Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892,=El 
do á D. Jerónimo Estades y Llabrés la ocnstrucción | Conde de Sallent, presidente.=Antonio Maura=El 
y explotación de un ferrocarril económico que, em- | Duque de Almenara Alta.= Cipriano Garijo.= El 
palmando con el de Palma á Inca, termine en Sóller. | Conde de San Simón, secretario, 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA DEL EXCMO, SR, D, MANUEL DANFLLA, VICEPAESIDENDA 


SESIÓN DEL SÁBADO 98 DE MAYO DE 1899 


STICABRIO Criterio del Gobierno respecto 4 la proposición de ley pre- 

JE sentada en el Senado modificando la adicional á la consti- 
tutiva del ejército: pregunta del Sr. García Alix. —Decla- 
raciones de los Sres. Presidente y Ministro de la Gober- 
nación. =Rectificación del Sr. García Alix. 


Abierta á las dos, se aprueba el Acta de la anterior. 
Elección parcial en el distrito de Lucena: Real decreto. 


Cesión por el Estado del edificio y terrenos de la cárcel ac- | Necesidad de aumentar la dotación de Guardia civil en el 


tual de Alicante para construcción de una nueva: propo= distrito de Huéscar (Granada): ruego del Sr. Marqués de 
sición de ley.=Apoyada por el Sr. Bushell, se toma en | Jas Almenas.—Contestación del Sr. Ministro de la Gober- 
consideración. | — nación.=Rectificación del Sr. Marqués de las Almenas. 


Carretera de Carrizo á4 Garandilla: proposición de ley.= 


A E Tnauguración del ferrocarril de Torralba á Soria: pregunta 
Apoyada por el Sr. Luengo, se toma en consideración. 


del Sr. Martínez Asenjo.=Manifestación del Sr. Gómez 
Expediente de ascenso del registrador de Valoria la Buena: PiRrro 


PO IÓn dela Ano Organización del servicio de higiene en las poblaciones: pre- 


Distribución de fondos del crédito concedido para la cele— euntas del Sr. Baselza.=Oontestación dol Sr. Ministro de 
bración del centenario de Colón: reproducción de una la Gobernación.=Alusión personal del Sr. Ruíz Capde- 
pregunta del Sr. Muro. Contestación del Sr. Presidente pón. Rectificaciones de los Sres. Baselga y Ministro de 
del Consejo de Ministros.= Rectificaciones de ambos se- la Gobernación. 
eS Desarrollo de la mendicidad en Madrid: pregunta del señor 

Impuesto sobre haberes de empleados públicos: exposición Ruíz Martínez. —Contestación del Sr. Ministro de la Go- 
presentada por el Sr. Santlago. bernación.=Reoctificaciones de ambos señores. 


Situación de la provincia de Burgos á consecuencia de las 
últimas tormentas: pregunta del Sr. Alonso Martínez 
(D. Lorenzo).=Contestación del Sr. Ministro de la Gro- 
bernación.=Rectificación del Sr. Alonso Martínez.= Ma- 
nifestaciones de los Sres. Alonso Pesquera y Aparicio. E : 

Carretera de Villatobas á Tarancón; idem de Peñafiel á la | Continúa la sesión ú las cuatro y cuarenta y cinco minutos. 
de Madrid á Burgos: proposiciones de ley.=Apoyadas res- | ÚRDEN DEL DÍA: Presupuesto de gastos para 1592-93: con- 
pectivamente por los Sres. Fernández Villaverde (D. En- | tinúa la discusión de totalidad pendiente sobre lá see- 


rique) y Conde de la Corzana, se toman en consideración, ción 6.2 de Obligaciones de los o ministe= 
J «1 Ls 4] 


Celebración de sesiones dobles: propuesta del Sr. Presiden- 
te.=Acuerdo. 

Reunión del Congreso en Secciones.=8Se suspende la sesión 
á las cuatro y cuarto. 


Ú 
Mimi 


— . Y 
Ñ ha 


NES 6142 


> 9,” primera lectura.=Discurso del Sr. González de la 
=4 Fuente, segundo en contra.=Idem del Sr. Bushell en 
pro.= Rectificaciones de umbos señores. =Discurso del 
Sr. Azcárate, tercero en contra.=ldem del Sr. Ministro 


de la Gobernación. =Kectificaciones de dichos señores. = 


Discusión por capítulos.=Uapítulo 1."=Enmienda del 


e - Sr. Marqués de Teverga, que afecta 3 todos los de la sec- 


Presidente.=Queda desechada la enmienda.=3Se aprue- 
WE ban los dos artículos del capítulo 1.0=Sin discusión se 
e aprueban desde los capítulos 1.” al 6.“=Se suspende la 
: discusión. 

des | Discusión del presupuesto de Cuba: propuesta del Sr. Pre- 
= | dente =A cuerdo. 


S) Abierta á las dos de la tarde, y leída el Acta de 
: la sesión anterior, fué aprobada. 


NA 


= Quedó enterado el Congreso de una comunica 

: ción del Ministerio de la Gobernación, trasladando el 
Real decreto por el que se convoca-á elección par 
e cial de un Diputado á Cortes en el distrilo de Luce- 
22500 na, provincia de Córdoba. 


E Se leyó una proposición de ley disponiendo la ce- 

sión por el Estado del edificio y terrenos de la cár= 
cel actual de Alicante, con destino á la construcción 
de una nueva cárcel y prisión correccional. (Véase el 

=> Apéndice 16." al Diario núm. 203.) 

=- En su apoyo dijo 

El El Sr. BUSHELD: Solamente dos palabras, para 

e) no molestar á la Cámara. 

| se trata de que las Cortes autoricen la concesión 

5 á la Junta creada por Real decreto áe 22 de Octubre 

E de 1891 del antiguo edificio de la cárcel de Alican- 

| te, que se encuentra inútil y ruinoso, para enajenar- 

YC lo y destinar el producto de la venta, agregado á los 

= fondos que la Diputación provincial allegue para 

Es este fin, ála contrucción de una nueva cárcel con to- 

: dos los adelantos modernos. * 

hi Por tanto, suplico al Congreso se sirva tomar en 

consideración esta proposición de ley.» 

Leída nuevamente la proposición, fué tomada en 
consideración, anunciándose que pasaría á las Sec— 
ciones para nombramiento de Comisión. 


q Se leyó una proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras una de Carrizo á Garan- 
dilla. (Véase el Apéndice 20.” al Diario núm. 176.) 
En su apoyo dijo 
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ción. Declaraciones de los Sres. Marqués de Mochales y | 


PP yq € A A _ => _ == 
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a Pg a E 
AA 


| 
teriales, «Gobernación».=Enmienda á los capítulos 8.9 y | Objetos de que se han ocupado las Secciones: nota de Se. 


cretaría. 

Constitución de Comisiones; datos relativos á los tribunales 
de Puerto Rico; elección parcial en el distrito de Santiago 
de Cuba: comunicaciones. 

Enmiendas al dictamen sobre presupuestos generales del 
Histado: primera lectura. 

Carretera de Monteagudo 4 Alusenar; idem de Lainar á la de 
Medinaceli ¿ Almazán; idem de Usagre á la estación de 
Usagro y Bienvenida; idem de Cabeza de Vaca á la de 
Fregenal de la Sierra 4 Santa Olalla; prórroga del plazo 
para la terminación entre Jaca y Huesca del terrocaril y 
Francia por Canfranc: diccámenes. 


Orden del día para el lunes.=8Se levanta la sesión á las ocho 


y diez minutos. 


San Martín de la Jolamosa á la de Utrera, enlazan- 
do en la Garandilla con la de Astorga á Pandorado: 
siendo esta carretera de sumo inlerés para todos es- 
los pueblos, pues como decia con gran razón el ilug- 
tre Blasco de Garay, abrir vías de comunicación era 
duplicar por lo menos la riqueza de las comarcas que 
aquéllas atravesaran. Así lo han entendido todos los 
grandes pueblos, y sobre todo Francia, Inglaterra y 
los Estados Unidos, que sin cesar un momento, han 
acrecentado sus medios de comunicación, vías fé- 
rreas, vías fluviales y carreteras. 

En Espana se ha hecho mucho en este terreno en 
lo3 últimos cincuenta años; pero resta muchísimo 
por hacer, y debe hacerse dentro de lo que permite 
la situación del Tes>ro público. 

Las circunstancias de la región que ha de atra- 
vesar la carretera que, partiendo de Carrizo, ha de ir 
á unirse á la de Astorga á Pandorado, justifican ple- 
namente esta proposición de ley: país frondoso y con 
producción no escasa, el valor de su riqueza se du- 
plicará en poco tiempo si esta proposición es acepta- 
da. La estadística y los estudios geográficos prueban 
esta verdad, sobre la que no he de insistir en estos 
instantes. 

Así, ruego al Congreso que se sirva tomar en con- 
sideración esta proposición.» 

Leída por segunda vez, fué tomada en considera- 
ción la proposición, anunciándose que pasaría á las 
secciones para nombramiento de Comisión, 


A 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Busbell tiene la palabra. 

El Sr, BUSHELL: Suplico al Sr. Ministro de Gra- 
cia y Justicia, y como no está presente, ruego á la 


Mesa lo ponga en su conocimiento, se sirva remitir 


al Congreso el expediente por el cual se han decla- 


rado méritos para el ascenso Al registrador de Valo- 


El Sr. LUENGO: Se trata, Sres. Diputados, de la 


inclusión en el plan general de carreteras de una 
que, partiendo de Carrizo, continúe por los pueblos 
de Quintanilla de Sollanas. Llamas de Ribera, San 
tomán de los Caballeros, Villaviciosa, Las Onsañas, 


drá 


ria la Buena, D. José María Prado. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Tor Cao Se pon- 
en conocimiento del Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia el deseo de 8. $. 


E A A MA, E TA TN E A AA A 
A 


A 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: El Sr. Muro 
tiene la palabra. 

El Sr. MURO: Ruego al Sr. Presidente del CGon— 
sejo de Ministros se sirva, si es que puede decirlo de 
memoria, lo cual creo algo difícil, qué cantidades se 
han entregado á cuenta del crédito concedido por las 
Cortes para la celebración del cuarto centenario de 
tolón, y qué promesas de entrega de cantidades por 
ese mismo coucepto se han hecho; y si, como temo, 
S. 5. no pudiera de memoria contestar en el acto, yo 
le suplicaría tuviese la bondad de ordenar se remita 
4 la Cámara una nota expresiva de estos extremos, 
con objeto de examinarla y exponer, si hubiera lugar 
4 ello, lo que estimase conveniente. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
¡Cánovas del Castillo): Pido la palabra. 

ElSr, VICEPRESIDENTE (Danyilaj: La tiene V, 8. 

El Sr, Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): El Sr. Muro tiene razón; no es 
posible que yo conserve en la memoria y relate aquí 
desde luego la cuenta de gastos ordenados por la 
Junta directiva del centenario de Colón hasta ahora, 
y de las cantidades que hasta este momento pueda 
tener comprometidas. 

Si el Sr. Muro en el día de ayer hubiera tenido 
la bondad de pedir esos documentos, yo hubiera em- 
pezado por-enviarlos, puesto que ninguna otra cosa 
podía hacer respecto del particular. 

En cuanto dice relación con el centenario, todo 
el mundo sabe que yo no obro como Presidente del 
Consejo de Ministros, ni como Ministro responsable. 
El Presidente del Consejo de Ministros, por un Real 
decreto, cuyo original no es de mi tiempo, preside 
una Junta á la cual se encargó de una manera abso- 
lutamente, discrecional los trabajos de celebración 
del centenario de Colón, disponiendo acerca de él lo 
que tuyiera por conveniente; y tan cierto es que en 


LA 


este caso no obro yo como Ministro responsable, que | 


mi digno antecesor, el que era Presidente del Conse- 
jode Ministros cuando se expidió ese Real decreto 
creando una Junta y confiriéndole las funciones de 
que acabo de hablar, entiendo que no asistió ni una 
vez sola á esa Junta, ni se preocupó para nada, ab- 
sorbida por completo su atención en otros asuntos de 
vobierno, de los trabajos de la Junta; el primer vi- 
cepresidente, Sr. Duque de Veragua, fué quien la 
presidió constantemente en esa éposa. 

Una gran parte de los gastos que se han hecho 
hasta ahora fueron ordenados por la Junta en €sa 
época, comprometiendo otros que se están pagando 
actualmente, sin que, como digo, asistiera ningún 
Sr. Ministro á las sesiones: la Junta tomó sus acuet- 
dos en virtud de las facultades discrecionales de que 


estaba investida y sin ningún conocimiento del Go- 


bierno. 

A pesar de todo esto, yo, como presidente de la 
Junta, no tengo inconveniente alguno en traer aquí 
los datos á que el Sr. Muro se refiere, aunque no po- 
dré menos de mantener que la Junta, que yo no he 
creado, y en la cual he introducido modificaciones 
(ue no alteran la sustancia de las cosas, tiene lacul- 
tades discrecionales que en aquel tiempo se le con- 
firieron para disponer todo lo concerniente al cente- 
nario. 

El Sr, MURO: Pido la palabra para rectificar. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene Y.S. 

El Sr. MURO: Electivamente, en el día de ayer 
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no reclamé los documentos que he pedido hoy; pero 


el Sr, Presidente del Consejo de Ministros no sabe 


que esa reclamación que no hice ayer la hice hace 
un mes ó mes y medio en este mismo silio, y consta 
así en el Diario de las Sesiones. De modo que yo. real- 
mente, pudiera quejarme (no me quejo) de que aque- 
lla mi pretensión de hace mes y medio no haya sido 
atendida, ni se me haya dado contestación, ni se ha. 
yan remitido los documentos que entonces pedí; pero 
puesto que el Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros tiene la bondad de indicar, como acaba de oir la 
Cámara, que enviará esa nota, sobre esto no tengo 
que decir más sino que ruego á S. 5. disponga que 
esto se haga cuanto antes. 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros ha di- 
cho una cosa que me parece que no se puede dejar 
pasar desapercibida. Es verdad que la Junta creada 
en tiempo del Sr. Sagasta para la organización del 
centenario, que entonces estaba presidida por el pro- 
pio Sr. Sagasta, como Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, y hoy por el Sr. Cánovas del Castillo, en la 
misma calidad, tiene facultades discrecionales; pero 
me parece que por una parte esto no podía servir 
para que el Sr. Presidente del Consejo diera cierto 
alcance á sus palabras, y por otra que no obsta para 
que nosotros creamos que en cumplimiento de nues- 
tro deber y en el ejercicio de nuestro perfectísimo 
derecho, podemos examinar los actos de esa Junta; y 
si no precisamente los actos de esa Junta, los del 
que esa Junta preside y los de los Ministros que son 
vocales de ella: esto es, los de Ultramar, Estado y 
Fomento. 

Conste, pues, y me parece que interpreto perfec- 
tamente las palabras de $. 5., que la Junta del cen— 
tenario tiene facultades discrecionales, siempre den- 
tro de los límites de la prudencia, de la equidad y de 
las reglas ordinarias de contabilidad para toda dis- 
tribución de los fondos; pero que esto no puede ser un 
obstáculo al derecho que el Diputado tiene de exa- 
minar, de censurar, de fiscalizar los actos de esa 
Junta, siquiera porque en ella tienen una interven—= 
ción inmediata algunos de los Ministros responsables 
de la Gorona. 

Si esta es la doctrina que el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros ha querido expresar, no tengo 
nada que oponer á ella;si fuera obra, sí fuera la de 
que nosotros no tenemos el derecho de crítica y de 
fiscalización en los. actos que á la Junta y á la distri- 
bución de fondos se refieren, entonces sería inútil 
que viniera la nota que he solicitado, y que $. 5. 
bondadosamente me ha ofrecido que vendrá 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 


(Cánovas del Castillo): Pido la palabra. 


ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V.S. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): Bastaba que yo fuera, como 
soy, presidente de la Junta, para que no me negara 
á traer esos documentos, nime negara á discutir lo 
que S. S. quiera discutir conmigo; pero esto no tiene 
nada que ver con mis opiniones propias y particula- 
res respecto á esas responsabilidades de que 5. $. 
habla. 

Aunque soy presidente de esa Junta, yo no soy 
más que un voto entre 50.6 60; por consiguiente, las 
resoluciones de la misma no podrían imponerme 


'punca responsabilidad, sino, en todo caso, por mi 


voto, lo cual sería un poco extraño. 
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Y en cuanto á los demás Sres. Ministros que $. $. 
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Hoy, en verdad, no se puede tratar de eso, ni tam. 


ha citado, nada han hecho más que asistir también | poco se podrá sostener que antes de que el Tribuna] 


á la Junta y dar su voto cuando ha sido necesario; 
todo lo más que han hecho ha sido trasmitir ó ayu- 
dará que se trasmitan algunas de las determina- 
ciones de la Junta; pero como eso no tocaba en nada 
á sus Departamentos, nada absolutamente han hecho 
por ellos mismos. Esa Junta lo acuerda todo por sí, 
determina y ha determinado siempre todos los gas- 
tos, toma todas las resoluciones, y el presidente, 
cuando más, no hace otra cosa que comunicarlas. 
Pero en fin, digo y repito que basta que yo sea pre- 
sidente de la Junta y que S. $. quiera discutir hasta 
mis votos en la Junta, para que yo esté completa- 
mente dispuesto á complacerle. 

El Sr. MURO: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene 
S. S. para rectificar, 

El Sr. MURO: Doy las gracias al Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros; y además he de hacer cons- 
tar que yo no he hablado ni de cerca ni de lejos, ni 
directa ni indirectamente, de responsabilidades; $. $. 
ha ido un poco más allá, bastante más allá de mi 
pensamiento. 

Lo que he dicho es, que me consideraba en el de- 
recho y hasta en el deber de censurar, si há lugar á 
censura, los actos de esa Junta y, desde luego, de fis- 
calizarlos; porque al fin y al cabo esa Junta ha dis- 
puesto, dentro de las disposiciones vigentes, es ver- 
dad, de caudales del Estado; y debemos tener cuan= 
do menos el derecho de saber y examinar si esa 
distribución de caudales ha sido justa y equitativa, 
si ha respondido realmente á los fines del decreto 
sobre la conmemoración del centenario. A eso al- 
canzan únicamente mis palabras; conste, pues, que 
no he hablado de responsabilidades, sino del derecho 
de fiscalizar y examinar esos antecedentes. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Presidente del Consejo de Ministros tiene la palabra. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): Acabo de enterarme ahora de 
que la petición que S. $. hizo en otra ocasión fué di- 
rigida al Sr. Ministro de Fomento, que, en realidad, 
nada absolutamente tiene que ver con el centenario, 
yes posible que por eso no cuidara nadie de res- 
ponder á $. S. Si 5. S. se hubiera dirigido entonces á 
mí, que al cabo soy presidente de la Junta del cen 
tenario, tenga por seguro que no se hubiera quedado 
s1n respuesta. 


Por lo demás, confieso que al hablar de respon— | 
sabilidad no he hecho más que rendir tributo á una | 


costumbre bastante extendida, como $. $. sabe; cos- 
tumbre que, aun cuando por regla general debiera 
suprimirse en cuanto se pudiera, tampoco hay razón 


para esquivarla en todos los casos, ya que hay dis- | 
tintos géneros de responsabilidades, y 5. S. podrá pe- | 
dirme responsabilidad literaria, responsabilidad ar— 


tística por mis votos, ú otras responsabilidades de 
esta naturaleza, sin que eso me pueda á mi molestar 
en lo más mínimo. 

La Junta no ha ignorado nunca que debe dar 
cuenta del crédito que se le ha confiado; lleva su 
contabilidad todo lo ajustada posible á la ley y en 
consonancia con la del Estado; y ha entendido, ó al 
menos yo he entendido siempre, que el Tribunal de 
Cuentas del Reino habrá de examinar las que presen- 
te al final de su cometido. 


de Guentas las examine se examinen aquí, ni directa 
ni indirectamente: así, pues, lo que aquí se puede 
tratar, y será lo que tratará seguramente el Sr. M uro, 
es de si la Junta anterior y ésta han hecho bien ey, 
decretar la erección de estos Ó los otros monu- 
mentos públicos para conmemorar elcentenario; de si 
ha hecho bien en subvencionar estos 6 los otros Con. 
egresos científicos; en una palabra, de la administra- 
ción propiamente dicha, de la ordenación que esq 
Junta ha desempeñado respecto del crédito que se le 
confió. Y aun cuando esta facultad, á mi juicio, sea 
totalmente discrecional de la Junta, de manera que, 
sobre el juicio de los monumentos que ella ha acor- 
dado hacer, ella sea exclusivamente competente para 
tomar una decisión, la fiscalización, la censura de 
sus actos, supuesto este derecho de fiscalización que 
en las Gortes españolas se usa, y que al parecer no 
tiene límites, esta fiscalización, digo, procederá siem. 
pre, y 5. S. usará de ella cuando tenga por conve- 
niente. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Jesús Santiago. 

El Sr. JESUS SANTIAGO: Tengo el honor de 
presentar una exposición que dirigen á las Cortes los 
aspirantes á oficiales de Administración civil en los 
diferentes ramos de Gobernación, Fomento y Hacien- 
da, en la provincia de Zamora, suplicando que no se 
eraven más de lo que hoy están los pequeños suel- 
dos que disfrutan los mencionados aspirantes. 

El Sr, SECRETARIO (Alonso Martínez): La ex- 
posición presentada por S.S. pasará á la Comisión 
ceneral de presupuestos. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danyila): Tiene la 
palabra el Sr. Alonso Martínez. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ (D. Lorenzo): La he 
pedido para dirigir un ruego al Gobierno de $. M., y 
especialmente al Sr. Ministro de la Gobernación. 

No sé las noticias que el Gobierno tendrá acerca 
de las desgracias que han ocurrido con motivo de las 
últimas tormentas; pero de las noticias particulares 


que yo tengo y de las que comunica la prensa, re- 


sulta que una de las provincias que más danos han 
sufrido es la provincia de Burgos; y estas noticias 
acusan tal gravedad, que, desde luego, me parece 
oportuno que el Gobierno procure remediar esos da- 
nos en cuanto de él dependa, 

El. Imparcial, por ejemplo, que es el periódico 
que trae más detalles, dice que en 16 6 18 pueblos 
de la provincia las cosechas han sido casi por com- 
pleto arrasadas, y termina del siguiente modo: «Las 


pérdidas suman muchos miles de duros, y si el Go- 


bierno no alivia en parte la horrible situación de los 
labradores, éstos emigrarán sin remedio.» 
Ya sé yo que la dificultad con que ha de tro- 


3 pezar el Sr. Ministro de la Gobernación, es la de 
no tener fondos de que disponer para destinarlos 


á ese objeto; pero ante la gravedad de las circuns- 


tancias, creo que bien merece la pena que acuda el 
Gobierno á todos los medios que las leyes le conce- 


den, y hasta, si es preciso, á solicitar nn suplemento 
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de crédito Ó á realizar una trasferencia, á fin de que 


rras que ban labrado toda su vida. 


El corresponsal de El Imparcial es persona que | 


me merece entero crédito, por ser de la localidad y 
además director de un periódico de los más impor 
tantes de allí, dedicado á los intereses materiales y 
perfectamente relacionado en la provincia. Por con- 
siguiente, yo termino rogando nuevamente al senor 
Ministro de la Gobernación que acuda á remediar 


las calamidades que hoy pesan sobre esos desdicha— 


dos pueblos, en la seguridad de que no por salir de 
los bancos de la oposición ha de desatender este rue- 


go, y de que ha de procurar aliviar la tristisima si | 


tuación de aquellos labradores. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo dela Merced): Pido la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.$. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Todos los que acuden al Go- 
bierno para que éste atienda al socorro de desgracias 
y calamidades como las que el Sr. Alonso Martínez 
acaba de exponer en este momento, lo hacen con un 
perfecto derecho, debiendo ser igualmente atendidas 
las reclamaciones que hagan en este sentido lo mis- 
mo los Diputados de oposición que los ministeriales, 

Si dentro del presupuesto de Gobernación hubie- 
se medios de poder socorrer esa calamidad á que se 
refiere el telegrama y noticia que publica El Empar- 
cial, tenga S. S. la seguridad que bastaría su nom-— 
bre y el de la provincia que representa para que el 
Gobierno tuviese el mayor gusto en acceder á sus 


deseos. Pero se parle constantemente en Casos tales 
del supuesto equivocado de que la partida que hubo | 


un tiempo consienada en el presupuesto del Minis— 

erio de la Gobernación para atender á calamidades 
tpúblicas continúa existiendo en el actual, por más 
que reiteradamente he tenido la honra de exponer al 
Conereso que desde el tiempo en que el Sr. Moret 
era dieno Ministro de la Gobernación, y en el presu- 
puesto que presentó suprimió esa partida, el Gobier- 
no no dispone de cantidad alguna para atender á es- 
las verdaderas necesidades. 


Sucedió en tiempos anteriores que el fondo de 


calamidades, en los años en que no ocurría ninguna, 
no servía más que para que todo el mundo acudiese 
al Ministerio de la Gobernación para obtener alguna 
cantidad que no respondía á necesidades públicas 
perentorias ni extraordinarias; se hacía la reflexión 
de que puesto que ya estaba para terminar el ejer— 
cicio sin que hubiera tenido aplicación esa partida, 
podía repartirse entre los amigos del Ministro de la 
Gobernación. Y de aquí que el Sr. Moret, obrando 
perfectamente 4 mi juicio, la suprimiera. 

Por consieviente, como quiera que no ha vuelto 
á establecerse desde aquella época, noes posible al 
Gobierno, con gran sentimiento suyo, porque nada 
hay más grato que socorrer necesidades y prestar 
auxilio á los deseraciados, deferir á los deseos del 
Sr. Alonso Martínez, ni aun por medio de una bras— 
ferencia, que tampoco se puede hacer sino en condi- 
ciones especiales y para servicios contenidos en el 
presupuesto. 

Lamento muchísimo no poder dirigir palabras 
más consoladoras para el Sr. Alonso Martínez y para 
los desgraciados que han sufrido los daños á que 8.5. 


se ha referido; pero crea 8.8. que no está en mi mano 


| ) ' Sl EA 
evitar que tales deseracias ocurran, ni siquiera el 
esos labradores puedan continuar labrando las tie= 


poder socorrer á los que las sufren. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ (D. Lorenzo): Pido 
la palabra, 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.S. 

El Sr. ALONSO MARTINEZ (D. Lorenzo): Agra- 
dezco mucho al Sr. Ministro de la Gobernación las 
frases corteses que me ba dirigido al contestar á mi 
ruego. Ya me anticipé á indicar la dificultad con que 
bropezaria para acceder á mis deseos, refiriéndome á 
la falta de fondos para remediar calamidades públi- 
cas; pero creo yo que algo puede influir el Gobierno 
en el consuelo de la aflicción en estos primeros mo- 
mentos, informáudose de la magnitud del desastre 
ocurrido; y no pierdo la esperanza de que influya 
cerca del Sr. Ministro de Hacienda para que se con- 
done el pago de la contribución á los pueblos per= 
judicados. 

Glaro está que no puedo exigir al Gobierno que 
haga más de lo que puede, y por eso me limito á ro- 


gar de nuevo al Sr. Ministro de la Gobernación que 


se informe de la verdad de lo ocurrido y procure ali- 
viarlo en la medida de lo posible, reiterando á $. $, 
las eracias por sus buenos deseos. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 


palabra el Sr. Alonso Pesquera. 


El Sr, ALONSO PESQUERA: Me levanto para 
adherirme al ruego que acaba de dirigir al Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación el Sr. Alonso Martinez, 

Las noticias que acabo de recibir de la provincia 
de Valladolid, que tengo el honor de representar, son 
verdaderamente desconsoladoras: los infelices labra- 
bradores, que creían tener ya dentro de sus casas el 
fruto de sus afanes, ven con amarga tristeza que sus 
cosechas han sido completamente arrasadas en mu-= 
chos de aquellos pueblos á causa del temporal de es- 
los días. 

Es una cosa verdaderamente incomprensible, y 
de la que nunca he podido darme explicación satis 
factoria, que cuando un río se sale de su cauce, por 


ejemplo, y arrasa cosechas y produce danos en las 


propiedades ribereñas, el Gobierno considera esto 
desde luego como calamidad pública, y no sólo per— 
dona las contribuciones á la comarca perjudicada, 
sino que además, y con mucho susto nuestro, pro= 
mueve suscriciones nacionales que contribuyen 4 
aliviar aquellos males. Sin embargo de que esto 
suele ser moneda corriente en tales casos, cuando el 
agua no se sale de su cauce, sino que viene del cielo, 
y cuando no viene sola, sino que viene acompañada 
con piedra, y con piedra de gran tamaño, como la de 


la ocasión presente, la cual no solamente destroza 


la cosecha del año actual, sino queen los viñedos, por 
ejemplo, destruye la cosecha de muchos años, en este 
caso el Gobierno no puede ni considerarlo como ca= 


| lamidad pública y, como tal, socorrerla, ni siquiera 


perdonar las contribuciones, ni bacer nada en ohse-= 


' quio de los infelices perjudicados. 


La provincia de Valladolid, Castilla entera, que 
se vió afligida por grandísimas calamidades en 1868, 
lo único que consiguió fué una moratoria para el 
pago de las contribuciones; pero esta moratoria nada 
vino á aliviar; por el contrario, vino á empeorar la 
situación de las clases labradoras, porque se les exi- 
ió entera la contribución del año 68 poco tiempo 
después, y cuando aún no habían tenido tiempo sufi- 
ciente para reponerse de los danos sufridos. 
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Me dirijo, pues, por de pronto al Sr. Ministro de 
Hacienda, y ruego 4 la Mesa tenga la bondad de po- 
nerlo en su conocimiento, para.que cuando vengan 
los expedientes de condonación de contribuciones, 
que no dudo tendrán que venir, los acoja todo lo más 
fayorablemente posible, No/acudo, como lo ha hecho 
antes el Sr. Alonso Martínez, al Sr. Ministro de la 
Gobernación para que del fondo de calamidades re— 
medie los males que todos deploramos. Entiendo 
que esto es insuficiente para daños de tal entidad, y 
por lo mismo creo que esto más bien es asunto de 
iniciativa parlamentaria. Por lo cual, yo me pongo á 
la disposición del Sr. Alonso Martinez ó de cualquie- 
ra de los Sres. Diputados de las provincias perjudi- 
cadas, para que, cuando lo crean oportuno, cuando se 
conozca ya la intensidad de los males que deplora— 
mos, presentemos á la Cámara, bien alguna petición 


“de crédito, bien el medio que según el Reglamento | 


se considere más oportuno, á fin de remediar las des- 
dichas que con tan abrumadora insistencia pesan so- 
bre la sufrida y desventurada Castilla. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): La Mesa 
pondrá en conocimiento del Sr. Ministro de Hacienda 
el ruego formulado por $. $, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Aparicio tiene la palabra. 

El Sr. APARICIO: Había yo venido al Congreso 
resuelto 4 tratar en forma de ruego al Gobierno, ó en 
cualquier otra forma, el asunto en que se ha ocupa- 
do mi digno companero y amigo particular el señor 
Alonso Martínez. 

No me hubiera dirigido al Sr. Ministro de la Go- 
bernación, porque, como han dicho los Sres. Alonso 
Martínez y Alonso Pesquera, sabido es que la falta 
de crédito para calamidades públicas imposibilita al 
Gobierno para hacer nada en socorro de esos pue= 
blos. Quería principalmente dirigirme al Sr. Minis- 
tro de Hacienda y á la Comisión de presupuestos y 
á su digno presidente, que á la vez ocupa ahora la 
Presidencia de la Cámara, para que en el caso de que 
hagamos los representantes de las provincias perju— 


dicadas lo único práctico y posible, que es lo que ha | 


indicado el Sr. Alonso Pesquera, Ó sea pedir algún 
crédito extraordinario por medio de alguna medida 
legislativa, puesto que estos asuntos tienen sólo es— 
tado parlamentario y no sonasuntosde gobierno, des- 
de el momento en que no hay crédito en presupues- 
to, no hagan la Comisión de presupuestos y el Sr. Mi- 


nistro de Hacienda lo que se ha hecho con otra peti- 


ción igualmente justificada, referente á calamidades 
ocurridas en la provincia de Sevilla, y lejos de eso, 
faciliten á los pueblos verdaderamente perjudicados, 
como los que representamos los Sres. Alonso Martí- 
nez, Alonso Pesquera y yo, lo mismo que á los de Se- 
villa, medios de remediar sus recientes catástrofes. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Se pon- 
drá en conocimiento del Sr. Ministro de Hacienda y 
de la Comisión general de presupuestos el ruego 
de S. 8. 


Se leyó una proposición de ley incluyendo en 
el plan general de carreteras una de Villatobas á Ta- 
rancón. (Véase el Apéndice 2.” al Diario núm. 203.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. FERNANDEZ VILLAVERDE (D. Enri 


que): Señores Diputados. dos palabras no más para | 


SR 


defender la proposición de ley que acabáis de Oir; 
dos palabras, porque estas bastan para justificar sy 
conveniencia y su necesidad. 

Trata esta carretera de enlazar una zona de gray 
producción agrícola: la de Villatobas con el pueblo 
de Tarancón: es decir, en resumen, viene á enlaza 
la carreterra general con el ferrocarr il de Madrid 4 
Guenca. 

Con estas palabras me parece que bastará para 
que el Congreso tome en consideración esta proposi- 
ción de ley, por virtud de la cual, y con muy poco 
gasto, ha de hacerse un gran beneficio á los pue- 
blos de la provincia de Cuenca y de Toledo, á los 
cuales afecta.» 

Leida por segunda vez la proposición, fué toma- 
da en consideración, anunciándose que pasaría 4 lus 
Secciones para nombramiento de Comisión, 


Se leyó una proposición de ley incluyendo en el 
plan general de carreteras una de Peñafiel á empal- 
mar con la de Madrid á Burgos. (Véase el Apéndice 
21. al Diario núm. 203.) 

En su apoyo dijo 

El Sr. Conde de la CORZANA: Dos palabras nada 
más, para apoyar esta proposición de ley, cuyo apoyo, 
en realidad, más correspondería á mi amigo el señor 
Torre Minguez. 

Se trata de enlazar por medio de esta carretera 
á varios pueblos del distrito que tengo el honor de 
representar, con el mercado de Penafiel, el más im- 
portante de toda aquella comarca; y hallándose como 
se ven todos aquellos pueblos muy gravados por las 
contribuciones, y en una situación tristísima por la 
pérdida de las cosechas y por toda clase de calami- 
dades, la carretera de que se trata será un gran ali- 
vio para aquellos labradores, que podrán llevar al 
mercado de Penafiel los productos de su suelo, Por 


estas razones ruego al Congreso se sirva tomarla en 


consideración.» 

Leída por segunda vez la proposición, fué toma- 
da en consideración, anunciándose que pasaría á las 
Secciones para nombramiento de Comisión. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: Tiene la 
palábra el Sr. García Alix. 

El Sr. GARCIA ALIX: La he pedido para diri- 
gir una pregunta al Gobierno de 8. M., pregunta que 


| no he podido poner previamente en conocimiento de 
| los Sres. Ministros por haber regresado esta mañana 


precipitadamente á Madrid, después de una corta 
ausencia, por más que tampoco creo que fuera muy 
necesario hacerlo, porque presumo que el objeto de 
ella ha de haber sido motivo de deliberación del 
Consejo de Ministros, y por tanto, que cualquiera de 
estos "señores podrá contestarme. 

Glaro está que me propongo respetar la ley de 
relaciones de los Guerpos Colegisladores, y no entra! 
en el fondo del asunto; mi objeto es únicamente 
pedir una opinión al Gobierno de $5. M, 


Es un hecho oficial que un Sr. Senador en la. 


otra Cámara ha presentado una proposición de ley 
en la que se ataca en su esencia y en sus funda- 
mentos á la actual ley adicional 4 la constitutiva 
del ejército: 


Reconozco que es de la iniciativa parlamentaria 
el proponer cualquier reforma, y por consiguiente 
esto no tendría nada de particular; lo grave es, que 
esta proposición de ley va suscrita por el inspector 
general del arma de Caballería, y también por el 
inspector general de Infantería, sin tener en cuenta 
que esa proposición hiere, lastima y ataca los inbe- 
reses de aquellas armas: y como esa proposición 
viene 4 restablecer lo antiguo, y 4 concluir con la 
igualdad en todas las armas, igualdad que á costa de 
tantos trabajos se había conseguido, y como viene á 
constituir huevas diferencias entre unas y obras 
armas, yo pregunto al Gobierno qué criterio tiene 
sobre esta cuestión, que puede ser gravísima; y debo 
sienificarle, que al dirigirle este ruego y al regresar 
precipitadamente á la corte lo he hecho en cumpli- 
miento de deberes ineludibles. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Debo ad=— 
vertir á S. S. que el Congreso no puede ocuparse de 
asuntos pendientes de discusión en la otra Cámara. 

El Sr. GARCIA ALIX: No'es el asunto lo que 
yo quiero discutir. Lo que quiero es conocer el cri- 
terio del Gobierno, y ese puede manifestármelo. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Pero el 
criterio del Gobierno sobre una proposición de ley 
presentada en la otra Cámara no puede ser objeto 
de discusión. Fe 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 


del Pazo de la Merced): El Sr. Presidente ha contes= 


tado perfectamente bien diciendo todo lo pertinente 
en este caso y lo que yo pudiera haber manifestado 
4 mi digno amigo el Sr. García Alix. 

El Sr. García Alix me pregunta la opinión del 
Gobierno de S. M. sobre una proposición de ley pre= 
sentada en la olra Cámara por un Sr. Senador en 
uso de su iniciativa parlamentaria. 

Es posible que de ese asunto se haya ocupado 
particularmente para formar juicio el Sr. Ministro de 
la Guerra; pero el Gobierno de S. M. no se ha ocupa- 
do del particular, ni tiene por qué ocuparse hasta 


que esa proposición haya sido apoyada por su autor, | 
tomada en consideración y encomendado su estudio 


4 la Comisión que se nombre; hasta ese momento no 
tiene el Gobierno que intervenir en el asunto de la 
proposición, como no interviene en las muchísimas 
que en esta 6 en la otra Cámara suelen apoyarse por 
sus autores. 

De todos modos, yo no podría expresar la opinión 
del Gobierno ni aun la mía propia respecto de una 
cuestión que el Congreso no puede tratar mientras 
esté pendiente de la deliberación del Senado; pero, 
así y todo, puede estar tranquilo el Sr. García Alix, 
en la confianza de que el Gobierno de S. M, mira 


cuidadosamente todo lo que al ejército se refiere, de 


que hará en obsequio suyo cuanto esté en su mano 
y de que especialmente cuidará que no se restablezca 
ni se establezca de muevo nada que pueda ser perju= 
dicial para el ejército mismo. 

El Sr. GARCIA ADLIX: Pido la palabra. 

ElSr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La tienesS.S, 

El Sr, GARCIA ADIX: En realidad, he conse= 
guido el objeto que me proponía, que era llamar la 
atención del Gobierno sobre la importancia y grave- 
dad de lo que se pretende: Ahora, para dar 4 mis 1n- 
dicaciones forma reslamentaria, pregunto al Go- 
bierno de S. M. si está dispuesto á mantener la ley 
adicional 4 la constitutiva del ejército en todo su 


6147 


E «xIA(AA—¿—ááK EA 


vigor, especialmente en la cuestión relacionada con 
la proporcionalidad en el ascenso al generalato; y si 
el Sr. Ministro de la Gobernación no puede contes- 
tarme, le suplico que trasmita esta pregunta al senor 
Ministro de la Guerra, á quien pregunto además si 
está dispuesto 4 bransigir con cualquier iniciativa 
parlamentaria que tienda á modificar la mencionada 
ley en sentido de mermar á las armas de Infantería 
y Caballería los derechos que les corresponden. 

El Sr, SECRETARIO (Conde de Toreno): Se pon- 
drán en conocimiento del Sr. Ministro de la Guerra 
las preguntas de S. 5. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El senor 
Marqués de las Almenas tiene la palabra. 
El Sr. Marqués de las ALMENAS: La he pedido 


| para dirigir un ruego al Sr. Ministro de la Goberna- 


ción, ó mejor dicho, para reiterárselo, puesto que 
particularmente se lo tengo hecho. 

Notorio es el aislamiento en que se encuentra el 
distrito que tengo la honra de representar, siquiera 
tenga la esperanza de contar con algunas obras pú— 
blicas el día que se realicen las incluídas en el plan 
de estudios por el Sr. Linares Rivas, á quien debe 
eratitud Huéscar; pero hoy la falta de comunica— 
ciones es tanta, que casi puede decirse que mi distri- 
tono enlaza con la capital de provincia donde radica, 
por camino público, puesto que no pueden vadearse 
frecuentemente los rivs que separan á una de otro. 

No obstante esta circunstancia, que determina ne- 
cesariamente que la acción del Poder central no lle- 
gue allí sino de un modo lento y tardío, nada ha 


hecho el Estado para proveer á la defensa de los inte- 


reses generales que en forma de montes públicos po- 
see, ni para prevenir con oportunidad las alteracio= 
nes de orden público que han surgido, dándose el 
caso de que la Guardia civil, repartida en otras co- 
marcas, no tiene apenas representación en aquellos 
apartados pueblos. 

Este abandono ha traído deplorables consecuen 
cias; y como los hechos son más persuasivos que las 
palabras, traeré á la memoria del Sr. Ministro de lu 
Gobernación aquellas lamentables talas realizadas en 
loz montes públicos de mi distrito durante la pasada 


situación, sin que nunca apareciera la Guardia civil 


para impedirlas ni evitarlas; talas que fueron apre- 
ciadas en una cantidad importante algunos miles de 
duros. 

Por cierto que desde entonces los ingenieros de 
montes, preocupados con aquellos despojos que su- 
frían las propiedades públicas de mi distrito, comen- 
zaron á practicar diligencias de deslinde, instruyén- 
dose el oportuno expediente, que duerme desde bace 
tiempo en la Comisión provincial y en el Gobierno 
civil de Granada, por consideraciones en que yo no 
quiero penetrar ni creo oportuno hacerlo en estos 
momentos, pero que desde luego califico de muy 
poco patrióticas. 

También recordaré 4 S. S. que muy reciente— 
mente se levantó una partida de bandidos en aquella 
comarca, haciendo teatro ¿la villa de Orce y otras 
del distrito que represento de multitud de exaccio= 
nes y violencias, sin que nunca la Guardia civil pu- 
siese á cubierto la vida y hacienda de aquellos habi- 
tantes, que tuvieron por sí mismos que hacer prisio- 
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nero al jefe de la banda y entregarlo á los tribunales 
de justicia. 

Por no cansar la atención del Congreso, ni salir 
de los límites fijados á estos ruegos 0 preguntas, no 
añadiré otras consideraciones; basta con lo expuesto 
para que quede demostrada la necesidad de los pues- 
tos de Guardia civil que para las villas de Orce y 
Caniles tiene reclamados mi distrito. 

Yo ruego al Sr, Ministro de la Gobernación que, 
de acuerdo con su companero el de la Guerra, los es- 
tablezca, y podrán evitarse Óó aminorarse males que, 
si he tenido el honor de apuntar, seguro estoy cum— 
plirá el Gobierno el deber de prevenir. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): LatienesS. S. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): El deseo que acaba de expre- 
sar mi querido amigo el Sr. Marqués de las Almenas 
es un deseo muy general y muy natural también de 
todos los Diputados de la Nación, siendo á la par muy 
honroso para el respetable instituto de la Guardia 
civil; porque esto indica que en España nadie cree 
asegurada su persoba y su hacienda sino allí donde 
la Guardia civil las ampara; esto prueba que el Guer- 
po ha prestado senalados servicios, y que es induda- 
blemente el que inspira más confianza á todos los 
ciudadanos, al mismo tiempo que infunde más temor 
á todos los criminales. 

Pero el Ministro de la Gobernación no puede dis- 


poner más que de una fuerza dada de la Guardia ci- | 


vil, Giertamente que el Gobierno en general, v en 
especial el Ministro de la Gobernación, tendrían mu- 
cha satisfacción en que las Cortes votaran la suma 
necesaria para aumentar ese Cuerpo; pero mientras 
esto no suceda, no hay más remedio que distribui; 
lo más equitativamente posible la fuerza de la Guar- 
día civil que hoy existe. 

De aquí que otras provincias, porque no es sólo 
la de Granada en la que han ocurrido esos hechos, 
en vista de que las Corles no votaban los recursos 
necesarios para aumentar la Guardia civil, hayan te- 
nido que incluir en los presupuestos provinciales y 
municipales las sumas necesarias para tener un con- 
tinsente de Guardia civil que les dé aquella seguri- 
dad que todos apetecemos. Esto se ha hecho en Má- 
lasa, esto se ha hecho en Valencia, esto se acaha de 
proponer, y está á la resolución del Ministerio, en la 
provincia de Cáceres; esto se acaba de hacer también 
en Vizcaya, siquiera sea obro el nombre del instituto, 
y eso mismo acaba de-hacerse en Cataluna, dando ca- 
rácter de instituto armado á los mozos de escuadra. 

Lo único que puedo ofrecer á mi digno amigo se- 
ñor Marqués de las Almenas, es que si hay posibili- 
dad de destinar á esa provincia alguna parte de la 
Guardia civil que hay en otras provincias, se hará; 
y S. S. puede tener la seguridad de que haré cuanto 
de mí dependa por complacer á S. S. 

El Sr. Marqués de las ALMENAS: Pido la pa- 
labra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): LatieneS. 5. 

El Sr. Marqués de las ALMENAS: Hago míos 
todos los elogios que el Sr. Ministro de la Goberna— 
ción ha tributado al instituto de la Guardia civil, 
que, en efecto, es dieno de todos ellos por los servi- 
cios que al pais presta. 


Yo Creo que convendría aumentar el contingente 


de su fuerza; pero si el estado económico del país, que 
impone muchos sacrificios, no lo consiente, debe pro- 


curarse el resultado á que yo aspiro, mejorando la 


organización del benemérito Cuerpo, distribuyendo 
del modo más conveniente sus fuerzas, desterrando 
abusos en virtud de los cuales la Guardia civil des- 
empeña misiones ajenas, si no contrarias, al objeto 
de su creación; haciendo, en fin, todo lo necesario 
para que la Guardia civil llene los fines que la Patria 
le tiene encomendados; porque es deber primordial 
del Gobierno el atender á cuanto se refiere á la con- 


| servación del orden público y protección de los in- 


tereses generales del Estado, que se hallan indefensos, 
como antes he dicho, en el distrito que tengo la 
honra de representar, faltando esa tranquilidad y paz 
interior que son necesarias para la vida y desarrollo 
de todos los pueblos, y quedando abandonada aquella 
importante riqueza forestal. 

Yo rueso nuevamente al Sr. Ministro de la Go- 
bernación la defienda de despojos como los que tanta 
resonancia han tenido, y asradezco las nromesas de 
5. S., si bien hubiera deseado fueran menos vagas, 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Martínez Asenjo tiene la palabra. 

El Sr, MARTINEZ ASENJO: Hace días tuve el 
honor de dirigir al Sr. Ministro de Fomento una pre- 
eunta respecto á la inuguración del ferrocarril de 
Torralba á Soria. 

No tenía yo impaciencia por que el Sy. Ministro 
de Fomento resolviese las cuestiones relacionadas 
con la inauguración de ese ferrocarril en un periodo 
tan breve como el que media desde el día en que 
tuve el honor de hacerle la pregunta hasta hoy. Ha- 
bía yo anunciado al Sr. Ministro una interpelación 


' sobre éste asunto, rogándole que remitiera el expe- 


diente al Congreso; el Sr. Ministro me contestó que 


DO podía remitirlo, porque pensaba resolverlo con 


toda brevedad, y en vista de esa indicación esperaba 


'brauquilo y confiado en que dentro de un plazo pru- 
'dencial, dada la entidad é importancia de la cues- 


tión, había de resolverla S. S. Peroes el caso, que se 
ha anunciado, con aparato y como si se tratara de 
un problema resuelto, se ha auunciado la inaugura- 
ción de ese ferrocarril; y esta inauguración se lleva 
á cabo, se va á verificar en condiciones tan raras y 
tan anómalas y ban extrañas, que me parece que no 


| sólo la provincia de Soria entera, que no sólo los Di- 


putados por Soria (El Sr. Gómez Pizarro pide la pa= 
labra), atendiendo á los queridos y sagrados inlere- 
ses que representamos, sino también todos los Dipu- 
tados de la Nación y todo el que sea amante de los 
mntereses de la Patria, han de protestar contra la ma- 
nera en que se va á realizar la apertura de un ser— 
vicio que tanto dinero cuesta 4 la Nación y tantos y 
dolorosos sacrificios á mi provincia, 4 mi país natal. 

Yo cumplo, pues, con un imperioso deber al lhia- 
cer constar mi opinión respecto á lo que significa la 
decantada inauguración de este ferrocarril en las 
circunstaucias en que se va á realizar, y creo que no 
me equivoco al afirmar que estarán conmigo contfor- 
mes los demás representantes de Soria. 

He rogado al Sr. Ministro de Fomento que con= 


ccurriera al banco azul esta tarde, si sus ocupaciones 


se lo permitían. Quizás el Sr. Ministro no ha podido 
venir por reclamar st presencia en el Senado oLros 
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asuntos. Pero como la provincia de Soria tiene la | una diligencia ó un coche correo á lana de la ma- 


desgracia en estos tiempos conservadores de encon= 
lrarse sin representación en el Senado, porque los 
dos £res. Senadores electos por aquella provincia no 


Jan jurado todavía sus cargos, claro es que los Di- 


putados que representamos á aquella provincia, no 
tenemos más remedio, tratándose de asunto que tanto 
á la misma afecta é interesa, porque es su vida, su 
porvenir, quizá su completa regeneración, si el ferro- 
carril al prolongarse toma los vuelos que debe to= 
mar, no tenemos más remedio, porque estamos 
huérfanos en el Senado, que molestar con más fre— 
cuencia la atención de esta Cámara y la de los Mi- 
nistros cuando en ella están presentes. 

El ferrocarril de Torralba á Soria se va á inau- 
eurar, creo que el 1.” de Junio, en las siguientes 
absurdas condiciones. Los trenes de la línea del Me- 


—diodía, en su ramal de Madrid á Zaragoza, no van á 


parar en la estación de Torralba, que es de donde ha 
de partir el ferrocarril para ir á Soria. ¡Qué eraciosa 
burla! Por consiguiente, claro está que los represen- 
tantes de aquella provincia, y todos sus habitantes, 
han de preguntarse: ¿qué es lo que se va á conse 
guir con la inauguración de este ferrocarril? No se 
conseguirá absolutamente nada; por mucho, una sa- 
tisfacción de amor propio. Y vamos á verlo. 

No se pueden tomar en la estación del Mediodía 
billetes para ir directamente á Soria, porque no pue- 
den expedirse en Madrid esos billetes; y como los 
trenes no pararán en Torralba, los viajeros que quie- 
ran ir á Soria tendrán que quedarse en Alcuneza ó 
en Medinaceli, que distan de Torralba próximamente 
lo mismo, unos 12 kilómetros, sin vías de comuni- 
cación, sin un camino vecinal. porque no hay más 
que alguna que otra vereda entre Torralba y las dos 
estaciones indicadas. Por consiguiente, ¿cómo van á 
irá Soria los viajeros por estos medios de comuni- 
cación? ¿De qué servirá la apertura al servicio pú- 
blico del ferrocarril de Torralba á Soria? ¿Cómo se 
va á complir uno de los fines esenciales de este ca— 


mino, que es poner 4 Soria en comunicación con la | 


capital de la Monarquia? 

Pero hay que tener en cuenta otra cosa, Porque 
tratándose de los viajeros, aún pudiera decirse que 
el que tenga el capricho, porque verdadero capricho 
se necesitaria, de jr 4 Soria desde Madrid en esas 
Condiciones, podría aprovechar la diligencia que sale 
de Medinaceli, y tomar el tren de Torralba á Soria 
en una de las estaciones intermedias; pero, ¿y las 


mercancías, los productos que se han de extraer de 


la provincia de Soria, sobre todo en las épocas de 
gran movimiento comercial, como sucede, por ejem- 
plo, en la feria de Almazán, de donde en el mes 
de Noviembre, cuando se celebra su famosa feria, se 
mandan algunos miles-de cabezas de ganado 4 Va- 
lencia y otras comarcas? ¿Cómo se van á hacer esos 
lrasportes por ese ferrocarril que se va á inaugurar 
en las condiciones que he indicado? ¿Qué beneficios 
obtendrá Soria con ese ferrocarril? Absolutamente 
ninguno. 

Porque, además, tampoco reporta ningún benefi- 
cio en cuanto á la brevedad del viaje: puesto que, tal 


como el ferrocarril se va inaugurar, resnltará lo si- | 
| lado el deber de cortesía para mi digno compañero 
¡el Sr. Martínez Asenjo, y de otro mis deberes para 


guiente: el ferrocarril va 4 salir de Torralba, sin 
empalmar con el de Madrid á Zaracoza, á las bres y 
media de la mañana; supongo que llegará á Soria á 
las ocho ú ocho y media. Pues de Medinaceli sale 


nana, empalmando con el ferrocarril de la línea del 
Mediodía, cuyo coche llegará á Almazán media hora 
antes que el tren, y á Soria media hora después, sin 
que los viajeros tengan que soportar todas las mo- 
lestias que antes he indicado para trasladarse desde 
Alcuneza 0 Medinaceli á Torralba, á través de los 
campos, sin camino alguno. 

¿No exige esto, Sres, Diputados y Sr. Presidente, 
a cuya bondad estoy agradecido, que yo llame la 
atención del Congreso sobre este asunto, y le moleste 
con mis observaciones, acaso con más extensión de 
lo que yo mismo quisiera? 

Por esto insisto, y seguiré insistiendo con verda- 
dera tenacidad, en que la cuestión capital, en lo que 
a este ferrocarril se sefiere, es la de su empalme con 
la línea de Madrid á Zaragoza; y mientras esto no se 
resuelva, no se habrá resuelto absolutamente nada; 
tendremos ferrocarril, pero será un ferrocarril de 
lujo. De aquí mi ruego, de aquí mi pregunta, de aquí 


' mi excitación al Sr. Ministro de Fomento, para que - 


sin tregua ni descanso se resuelva el expediente re— 
lativo á este asunto, que debe estar muy adelantado, 
puesto que lleva cuatro ó cinco anos en el Ministe- 
rio, y ya creo que se habrán dictado algunas dispo— 
siciones respecto á él. Porque repito que la proyin— 
cia de Soria no recibe beneficio ninguno con lo que 
hasta ahora se ha hecho respecto á este ferrocarril, 
bi con su inauguración, en las condiciones que dejo 
indicadas: y como pudiera creerse, si los represen- 
tantes de la provincia de Soria dejásemos pasar en 
silencio la inauguración anunciada de este ferro- 


| carril, que nos conformábamos con que se hiciera en 


la forma que va á hacerse, y que abandonábamos la 
cuestión relativa al empalme con el del Mediodía, de 


aquí la oportunidad de mi ruego al Sr. Ministro de 


Fomento, para que conste que aquella provincia no 
puede quedar satistecha con esta inauguración, que 
nada sienifica, ni nada vale, ni nada nos ha de traer, 
y que no está en consonancia, ni con los sacrificios 
nechos por la Nación, que nos ha dado 40 millones, 
nicon los esfuerzos verdaderamente desesperados 
hechos por la provincia toda, ni con las aspiraciones 
del interés público, que ve en ese camino la base del 
ferrocarril directo de Madrid á la frontera francesa, 
sino todo lo contrario, un sacrificio inútil para el país 
y para Soria. 

El nervio de la cuestion es que se resuelva pron- 
to lo referente al empalme, y yo, por mi parte, no 
perdonaré medio ni forma dentro del Reglamento, no 
he de cejar un solomomento para que se resuelva este 
particular que está por cima de todo en este asunto. 

Ruego á la Mesa trasmita estas observacioues al 
Sr. Ministro de Fomento, 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Se pon- 
drá en conocimiento del Sr. Ministro de Fomento el 
ruego de 5. $. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Gómez Pizarro tiene la palabra. 

El Sr. GOMEZ PIZARRO: Nada más distante de 
mi ánimo que usar de la palabra en el día de hov; 


pero d pesar del temor que me inspira el pensar que 


puedo proporcionar molestias 4 la Cámara, de un 


con la provincia que me honró con su representa— 
ción, y que acusaria de mi parte el olvido de sus in- 
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tereses materiales sino me levantara en este mo- 
mento, todas estas circunstancias me obligan á dis- 
traer vuestra atención por breves instantes. 

La inauguración del ferrocarril de Torralba 4 
Soria es de urgente, de imperiosa necesidad para mi 
provincia, y de parte del Gobierno de S. M. el acor= 


28 DE MAYO DE 1892 | | 


darla un acto de ¡justicia tal, que conociendo yo el 


patriotismo y la energía con que el Sr, Ministro de 
Fomento sabe cumplir sus deberes, no he dudado 


un instante siquiera que las gestiones que los repre- | 
sentantes todos venimos haciendo, y más que todos, 


mi digno amigo el Sr. Aceña, habían de tener un 
completo éxito. ¡Ah, señores! ¡No puede ser de otra 
manera, no puede admitirse ni por un instante si- 
quiera que la Nación hubiera hecho el sacrificio de 


la enorme subvención con que tratara de remediar | 


el doloroso olvido en que por tantos años se ha te= 
nido á la proyincia de Soria, al dictar la ley del fe— 
rrocarril, que aquella comarca haya consumido sus 
ahorros en pródiga dotación á la Empresa construe- 
bora en maderas y dinero, para dar todó género de 
facilidades á obras y á expropiaciones, para que des- 
pués de esto, aquellos honrados sorianos, que cifran 
todas sus esperanzas en ver correr la locomotora por 
sus Campos, siquiera para que alguna compensación 
tengan al cabo de tantos años á la constante miseria 


á que les condena lo. poco fértil de su suelo y lo te=. 


rrible de su clima, se les diga: esperad, esperad 
siempre, que hoy ocurren dificultades para que la 
empresa constructora explote por sí, Dios sabe si 
porque una cosa es ganar en la construcción y 
otra poder perder explotando, como si los enormes 
sacrificios de todos hubieran sido por el plalónico 
placer de admirar la apagada caldera de una loco= 
motora en los rails que iban á ser venero de vida y 


de riqueza! Esperad, esperad aún, que puede haberse, 


hecho una cesión más d menos auténtica al Central 
Español, y. preciso es poner esto en claro primero. 


Esperad, esperad todavía más, que nuestra burocra= 
cia encuentra dificultades para resolver el enlace 


con la red general que ha de poner en contacto á So- 
ria con el resto de España, y hay aquí tantos intere- 
ses encontrados, que preciso es esperar todavía un 
poco... ¡Ah! no, Sres. Diputados. 

Esta cuestión del ferrocarril de Torralba á Soria 
es á la hora presente de una importancia capital, no 
sólo para la provincia que tengo la honra de repre- 
sentar, sino para 1d Nación entera, por el precedente 


que sienta de que esté construída una línea á costa 


de tanto esfuerzo, cumplidos todos los trámites leza- 
les.por los llamados á reconocerla, por la División 
misma de ferrocarriles favorablemente informado 
este esencialísimo punto, y sin embargo, la inaugura- 
ción no se realiza ni la explotación conviene: lo es 
también, repito, para el Sr. Ministro de Fomento, que 
yo estoy seguro, conociendo su ilustración y su tacto, 
que ha de imponerse á las pasivas resistencias de 
unos, si es que existen, 4 1las injustificadas exigencias 


de los otros, para dar satisfactoria cima á las legíti- | 


mas aspiraciones de Soria. 
júmpleme declarar, que siempre que de este par- 


bicular he tenido el honor de hablar á mi querido 


amigo el Sr. Linares Rivas, he encontrado en él ver- 
dadero afán por resolver pronto y bien este asunto, 


cientemente nos ha manifestado su propósito de que 
aquélla se verifique dentro de muy pocos días, ven 
ciendo los obstáculos que á ello se opongan; que so- 
bra al Sr. Ministro de Fomento carácter y energía 
para ello. Pero yo entiendo, y en esto no emito sino 
una apreciación propia, modestísima como mía, que 
la inauguración de Torralba á Soria, sola, sin enlace 
que ponga ese ramal en comunicación con la red ge- 
neral de ferrocarriles, eso así resuelto, sin obligar ¿ 
la Empresa del Mediodía á que siquiera por un me- 
dio provisional ponga en contacto á Torralba con el 
resto del mundo, antójaseme á mí que nada resuel- 
ve para la provincia que represento. 

Yo he aprendido en la ya casi larga experiencia 
que los anos de vida pública me van dando, que en 
España lo provisional suele á las veces convertirse 
en definitivo; y si por acaso las dificultades del en- 


_lace no se ventilan ahora tan pronto como exige la 


ley y la conveniencia pública, ¿qué resuelve á la 
provincia de Soria unos cuantos kilómetros de lí- 
nea férrea en explotación, si al término no ha de en- 
contrar ni línea de enlace ni carretera siquiera 
que permita dar salida á sus mercancías? ¿Se va á 
pasar, después de tanto esfuerzo, por la humillación 


' de que para ir á cualquier pueblo de la provincia 


desde cualquier parte de Espanha no se pueda usar ese 
ferrocarril, llegando antes en un modesto vehículo? 
Por esto, de acuerdo yo en este punto con mi 
particular amigo el Sr. Martínez Asenjo, y sintiendo 
mucho que el Sr. Ministro de Fomento no se en- 


Ccuentre en la Cámara, entiendo que la resolución del 


enlace con la línea del Mediodía debe ser simultánea 
á la inauguración de la nueva vía, aunque aquel sea 
provisional; y en este sentido, suplico al Sr. Presi- 
dente tenga la bondad de poner mi ruego en conoci- 
miento del Sr. Ministro del ramo. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Toreno): Se pon- 


drán en conocimiento del Sy. Ministro de Fomento 


los deseos de $. $. 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Baselga tiene la palabra. 

El Sr. BASELGA: Un ruego y varias preguntas 
tengo que dirigir al Sr. Ministro de la Goberna= 
ción. 

Su señoría sabe que el servicio de higiene, uno 
de los más importantes que dependen del Ministerio 
de la Gobernación, ha estado siempre mal organiza- 
do, y que á pesar de que todos los antecesores de 
5. 5. han prestado alguna atención, no toda la que 
debian, 4 ese servicio, y han dictado disposiciones 


¿con el fin de obtener el mejor resultado, no siempre, 


casi nunca se ha podido lograr. 

Por altas razones de moralidad, que yo respeto y 
que no pongo en duda, un antecesor de $. $. consi- 
deró que este servicio no debía depender directamen- 
te de los gobernadores, y dispuso que se encargaran 


| de él los Municipios. 


A A 


y que sólo facilidades he hallado en $S, S. para que 
cuanto antes se verifique la inauguración apetecida. 


Y no sé si cometo una indiscreción al decir que re— 


Pues bien; si mis noticias no son equivocadas, y 
las tengo por fidedignas; si algo se ha conseguido con 
esta medida, es que ese servicio sea hoy más defi- 
ciente que anles, 

Por esto mi ruego al Sr. Ministro de la Gober- 
nación se reduce á que $. $. estudie con lodo dete- 
nimiento esta cuestión y vea si tomando todas aque- 
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llas garantías que deban tomarse para que la in—- 
moralidad disminuya, seria conveniente que ese 
servicio volvieso á estar bajo la vigilancia de los 


sobernadores, Ó si, por el contrario, $. 5., que cono- 


ce bien todos los servicios públicos, sobre todo los 
que están á su cargo, entiende que éste de que me 
ocupo debe ser objeto de alguna disposición de ca— 
vácter legislativo, que por lo mismo debamos discu- 
tir y examinar aquí. 

Mi deseo es que S. S. preste un cuidado especial 
al asunto y relorme todas las deficiencias que en ese 
servicio hay, para que la salud pública no padezca y 
no aumente el número de enfermos en los hospi- 
ales. 

Yo suplico 4 S. S. que atienda mi petición con la 
benevolencia con que atiende todas las que se le di- 
rigen desde estos bancos. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V.S. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Tengo que disculparme con 
el Sr. Baselga, porque cuando S. S. iba á empezar á 
hablar yo no me encontraba en mi puesto. 

Había sido llamado por otros Diputados y por 
Comisiones que, ya que no pueden encontrarme en 
el Ministerio, vienen á buscarme aquí. De modo que 
yo no había abandonado este banco por propia y es- 
pontánea voluntad. 

La cuestión á que $. S. se ha referido es algo es- 
pinosa. La queja de S. S. respecto de las deficiencias 
de ese servicio, no es la primera que ha llegado á 
oidos del Ministro de la Gobernación; mas, por la 
naturaleza del asunto, no encuentro que sea fácil de 
resolver por medio de un proyecto de ley, por las di- 
ficultades que presenta. 

Hay en los procedimientos que rigen en la cues- 
tión de higiene, hay en el ejercicio de ciertas profe- 
siones, si podemos llamarlas así, determinados pun—- 
bos que afectan hasta á los derechos consignados eb 
la Constitución. 

Recuerdo que no hace muchos días, cuando se me 
acusó de que yo no respetaba algunos de esos dere- 
chos, defendí 4 la Administración, citando precisa— 
mente el ejemplo de lo que ocurría en el servicio de 
hiziene, en el que no me explicaba yo cómo se po- 


dían compaginar con el respeto á los derechos indi- 


viduales ciertas disposiciones en virtud de las que 
no se permitía que algunas personas salgan á la 
calle cuando lo tengan por conveniente, así como 
tampoco las demás disposiciones gubernativas en 
virtud de las que la Administración interviene en el 
ejercicio de determinadas funciones (he de llamarlas 
asi porque no sé qué nombre darles) que no están 


autorizadas por las leyes, ni por las humanas, ni por ) 
| alcance. Yo ofrezco, pues, á S. S. ocuparme formal- 


las divinas. 
El señalar el derecho legal por que puede regu—- 


larizarse el ejercicio de esas funciones, declaro que | 


para mí es sumamente difícil, y me parece que lo 
comprenderán lo mismo que yo el Sr. Baselga y to—- 
dos los demás Sres. Diputados. 

Durante mucho tiempo, y por costumbre tradi— 
cional, rigiendo una ú otra Constitución, la autori- 
dad eubernativa ha hecho uso en la materia de fa= 
cultades discrecionales, como las que se ejercen, por 
ejemplo, en casos de incendio ó de alteración del or- 


den público. Porque sabido es que en caso de incen-- 
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dio se entra en los domicilios sin la autorización c0- 
rrespondiente; se entra de noche; se falta á los pre- 
ceptos constitucionales; y sin embargo, la infracción 
nó produce queja ni reclamación de nadie; y es, por- 
que ante un aravisimo peligro, se busca el amparo 
de la autoridad. 

¿Pero puede hacerse lo mismo respecto del punto 
que el Sr. Baselga ha examinado? Esta es la dui- 
cultad. 

Las deficiencias de la intervención de la auto— 
ridad gubernaliva, por la organización que ha tenido 
este servicio, y que se ha modificado en diferentes 
ocasiones; los males que resultaban y las quejas que 
ha habido, hicieron que un dignísimo Ministro de la 
Gobernación, como molestado ó convencido de que 
aquél sistema era malo, creyera que eso debía ser 
una especie de servicio municipal y que los Ayun— 
tamientos fueran los que estableciesen las reglas 
para ese servicio, de modo que causando los menos 
daños posibles, y siendo los Ayuntamientos los más 
interesados en la conservación de la salud pública en 
las poblaciones, mostrarían un celo y un interés por 
este servicio que no han resultado demostrados en la 
práctica. 

Los Ayuntamientos de las principales capitales 
de provincia, empezando por Madrid, se han dirigido 
al Ministro de la Gobernación pidiendo que se les 
exima de este servicio, si servicio se puede llamar: 


| de las pequeñas poblaciones, ya porque allí los ma- 


les y sus graves consecuencias no se hacen sentir 
tanto, y el abandono de ese servicio es también me= 
nos sensible, no han venido quejas ni reclamaciones, 
Yo me he ocupado de eso, he pedido informes á los 
eobernadores de las grandes capitales que han recla- 


| mado, y puedo asegurar á $. S. que estoy dispuesto 


4 hacer todo cuanto buenamente me ocurra, así como 
también á solicitar el concurso de todas las personas 
que quieran y tengan la bondad de ayudarme en esta 
tarea, para poder corresponder á los deseos que ha 
manifestado el Sr. Baselga. 

El deseo es tanto más importante, cuanto que de 
Madrid y Barcelona las quejas de las autoridades y 
de los facultativos de determinados hospitales son 
numerosísimas y verdaderamente ularmantes; así 
como también las autoridades militares, los rectores 
de Universidades, los directores de Institutos y los 
facultativos de ciertos establecimientos, declaran que 
desde que este servicio (y pido perdon por emplear 


la palabra servicio) está 4 cargo de los Municipios, 


los males en la salud pública son de gran conside- 
ración. (El Sr. Ruiz Capdepón pide la palabra.) Bajo 
este punto de vista, el Gobierno, y especialmente el 
Ministro de la Gobernación, en el que radica la Di- 
rección de sanidad, tiene el deber de hacer que esos 
males se eviten por todos los medios que estén 4 su 


mente de este asunto cuando me halle más desemba- 
razado de las múltiples tareas que hoy sobre mi pe= 
san, y pueda hacerlo con algún provecho; y para en- 
tonces yo solicito el concurso de S. S. y el de todos 
los que quieran ayudar al Ministro de la Goberna- 


| ción en esta difícil y penosa tarea. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): Tiene la 
palabra el Sr. Ruiz Capdepón. 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: Por razones que el 
Conereso comprende perfectamente, yo fuí el Mi- 


nistro que tuvo el honor de separar eso que hemos 
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conveuido en llamar servicio de higiene, de los Go- 
biernos de provincias, y entregarlo á los Ayunta—- 
mientos. Al obrar de esta manera, parecióme que, 
como se trata al fin y al cabo de una cuestión inti- 
mamente relacionada con la salud pública, encajaba 
mejor, digámoslo así, en los servicios puramente mu- 
nicipales que en los encomendados á las autoridades 
gubernativas. Pero yo, que en ninguna cuestión, y 
menos en esta, cuya naturaleza delicadísima reco= 
nozco, he de hacer jamás pacto con el error, vengo 
á manifestar en estas pocas palabras que dirijo al 
Congreso, que no tengo el menor inconveniente en 
adherirme á los ruegos que ha expresado mi digno 
y querido amigo particular el Sr. Baselga; porque 
la experiencia me ha demostrado que si este titula- 
do servicio se prestaba muy mal cuando estaba 4 
cargo de los Gobiernos civiles, todavía se presta peor 
cuando está 4 cargo de los Ayuntamientos: sin que 
con esto yo trate de dirigir ninguna censura á nin— 
gún Ayuntamiento en particular, porque hablo sólo 
en términos generales, 

Lo que únicamente yo rogaría al Sr. Ministro de 
la Gobernación, y ese es el solo objeto que me ha 
movido á pedir en este instante la palabra para usar 


de ella brevisimamente, es que, cualquiera que sea | 


la solución que S. S. entienda que puede dará esta 
espinosa y delicada cuestión, sea bajo la base de que 
no haya exacciones ni impuestos de ningún género 
para determinada clase desgraciada de la sociedad, y 
que se mire el servicio que se haya de prestar y el 
gasto que esto pueda producir como una de esas car- 
gas que la Administración tiene que sufrir para res- 
ponder á todos los fines 4 que la Administración di- 
rige su acción. Porque precisamente esas exacciones 
venian á constituir en los Gobiernos civiles, y no sé 
si hoy constituyen en los Ayuntamientos, una cla- 
se de fondos que escapan á la contabilidad general, 
que no pueden ser objeto de fiscalización de ninsún 


dores ni Ayuntamientos hayan hecho un mal uso, 
pero que la maledicencia puede creer que de ellos se 
usa á espaldas de la ley, fuera de toda regla de con- 
tabilidad, y, por consiguiente, dándoles una aplica= 


. ción abusiva é infundada. 


+ Por esta consideración y por la de que real- 
mente después de todo es un servicio que correspon- 
de prestar á la Administración, sea la Administra= 
ción general, sea la Administración municipal, yo 
ruego al Sr. Ministro de la Gobernación que cuando 
ponga mano sobre este gravísimo asunto, lo haga en 
términos y condiciones que no sienifique el estableci- 
miento de un impuesto, ni la legitimación delque an- 
teriormente, ó aun en la actualidad, puede exigirse; 
sIno, por el contrario, la desaparición absoluta de todo 
impuesto en esta materia; porque ni es justo, ni su 
inversión puede sujetarse á ninguna de las maneras 
con que legitima la Administración la de los fondos 
que están á su cargo. 

Y dicho esto, no creo necesario cansar por más 
tiempo lá atención de la Cámara; yo pasé ese servi 
cio 4 depender de los Áyuntamientos por razones 
que la Cámara comprenderá y no tengo por qué ex- 
plicar ahora; pero como he observado que en los 


Ayuntamientos, por regla general, está atendido tan | 


mal ó peor que lo atendían los gobernadores civiles, 
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pero que estimo completamente dentro de los buenos 


| principios, que al resolver esta delicada cuestión 


tenga en cuenta esa clase de inconvenientes que ey 
otro caso presenta. 

El Sr, BASELGA: Pido la palabra. 

ElSr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene, $. 

ElSr. BASELGA: Muy pocas palabras. Yono habia 
dirigido cargo ninguno al Sr. Ministro de la Goberna. 
ción porque no se encontrase presente; tan es así, que 
habia dicho que podía dejarlapresgunta para otro día, 
porque comprendo que S. S, está solicitado por mu- 
chas atenciones, y sería desconsideración por mi parte 
el tratar de exigir á S. S. por eso responsabilidad de 
ningún género. Conste, pues, que ha estado muy lejos 


de mi ánimo hacer observaciones en ese sentido. 


Por lo demás, el Sr. Ministro de la Gobernación 
ha convenido en las gravísimas dificultades que yO 
indicaba al formular mi deseo. Que pugna con los 
derechos individuales y con la Constitución, es ver. 
dad; pero como la naturaleza del asunto es tan deli- 
cada, como se trata de una cuestión que no es polí- 
tica, sino que reviste mayor importancia, pues que 
se refiere á la salud pública, entiendo que, á pesar 


de lo espinoso del asunto, saldremos de ella con 


completa tranquilidad y llegarémos á puerto seguro 
sin inconveniente de ninguna especie. 

El Sr. Ministro de la Gobernación ha compren- 
dido, por las indicaciones que me he permitido ha- 


Cer, que el servicio deja muchísimo que desear y 


que llegan á su Departamento quejas de las autori- 
dades militares, de los gobernadores, de los Ayun- 
tamientos y de todas partes; es decir, que el mal 
existe; y, ante la realidad, no hay más remedio que 
pensar en atajarle, 

El Sr. Ruiz Capdepón, por su parte, al tener la 
bondad de hacerse cargo de mis observaciones, ha 
manifestado que prescinde en esto de toda cuestión 


que pudiéramos llamar de amor propio, pues que él 
géncro; fondos de los que yo no creo que ni goberna- 


fué el Ministro que adoptó las disposiciones á que 
yo aludía al dirigir mi ruego al Gobierno; y si bien 
ha consignado ciertas limitaciones, supongo que ni 
aun eran necesarias, porque el Sr. Ministro de la 
Gobernación actual, como el Sr. Ruiz Capdepón, hán 
de procurar que todos estos servicios estén debida- 
mente atendidos como su especial índole exige. 

El Sr. Ministro ofrece que se ocupará en este 
asunto, y pide el concurso de todos: el mio es muy 
modesto; pero desde luego se lo ofrezco á $. $S., tal 


cual es, Tratándose de asuntos de esta naturaleza, 


ya tuve ocasión de intervenir también, por la desig- 
nación de uno de los gobernadores civiles de Madrid: 
pero como no quiero cansar más al Congreso, ter- 
mino dando las gracias al Sr. Ministro de la Gober- 
nación, y repitiéndole una vez más que yo valeo muy 
poco, pero que para esto, como para todo lo que sea 
mejora de servicios públicos, puede contar 5. S. con 
mi humilde cooperación. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

ElSr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La tieneS.S. 

El Sr, Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Dos palabras no más, porque 
aquí no hay controversia, hay unanimidad de opi- 
niones; y la que ha emitido mi digno amigo el senor 


| huiz Capdepón declaro que es de las que más me es- 
ruego al Sr. Ministro de la Gobernación, con esta es- | 
pecie de limitación de lo que pueda pensar S. $S., 


timulan; porque desde el momento en que el autor 
de la trasformación, que no ha sido otra cosa la de 


ed 
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este servicio, no encuentra ninguna dificultad; desde 
el momento en que dice: «yo procuré remediar Jos 
males que entonces existían; creí que se remediarían 
con el decreto que yo di; me he convencido de que 
no los remedia, y estoy dispuesto 4 coadyuvar á que | 
se modifique de la manera más conveniente», se me 
facilita mucho el camino, porque procuro atender y 
respetar todo Lo que procede de mis dienos antece— 
sores, á quienes siempre supongo dotados! de mayo— 
res conocimientos que yo en todos los ramos de la 
Administración. 

En cuanto á la tributación, por mi parte tam- 
poco tengo inconveniente en manifestar mi confor 
midad. Sé que era uno de los escollos que existían y 
que existen. Por consiguiente, estamos en lo funda 


mental conformes. Yo me alegraré de que podamos | 


estarlo en lo demás, y en esto teneo más desconfianza 


de mi amigo el Sr. Baselea que del Sr. Ruiz Capde= 


pón; porque respecto de algo que he pensado, tratan- 
do de darle forma lezal, no se me ha ocurrido que 
pudiera estar comprendido dentro de una ley, sino 
es en una ley de yagos, de gente sin ocupación ó de 
ocupación ilícita, y yo no sé si sólo por el nombre 
que esta ley va á llevar se alarmará mi amigo el 
Sr. Baselga. Si no se alarma, yo creo que tendremos 
medios, hasta fáciles, de atender 4 esta necesidad 
como á otras varias de la misma especie, las cuales 
creo que no se pueden resolver más que por una ley 
de vagos. 

Cuento, pues, con el concurso de $. $S., y creo que 
tendremos más de la mitad del camino andado con 


sólo lo expuesto en esta sesión por mis dienos ami- | 


gos los Sres. Ruiz Capdepón y Baselga. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): 
Ruiz Martínez tiene la palabra, 

ll Sr, RUIZ MARTINEZ: He pedido la palabra 
para decir algunas al Sr, Ministro de la Goberna— 
ción sobre un hecho verdaderamente escandaloso y 
sobre un abuso ya intolerable que ocurre en la villa 
de Madrid. Me refiero á la mendicidad, al desarrollo 
que ha tomado el número de pobres de algún tiempo 
á esta parte, quizá coincidiendo con la época en que 
el1Sr. Elduayen ocupa el Ministerio de la Gobernación. 

Yo no voy á pedir á $. S. que extirpe esta llaga, 
este mal, que constituye una verdadera verglienza 
en la capital de España. Son muchas las campañas 
que se han hecho en el Parlamento y en la prensa 
pidiendo su supresión, y sin embargo no se ha con— 

seguido que desaparezca. Mi ruego va á ser más mo- 
desto y mi demanda más humilde. Ya que no se 
pueda extirpar de raíz, por lo menos que se limite; 
que se ponga coto á su desarrollo, y que no adquie- 
ta un progreso que hace imposible el tránsito por 
las vías de lá corte. Quizá el Sr. Ministro no lo note 
porque tiene posición suficiente para ir en coche y 
librarse de esas continuas molestias que aquejan al 
transeunte á pie; pero yo le aseguro que no se pue- 
den dar cien pasos sin que nos acosen el niño des- 
arrapado, la mujer harapienta y hasta los que con 


El senor 


voz Cavernosa, más propia para imponer miedo que 


para causar: compasión, procuran amedrentar 4 los 
transeuntes, y sobre todo 4 las señoras, pidiéndoles 
úna limosna por el amor de Dios. 

Bl Gobierno puede hacer mucho, ya que no para 
bvitar el mal, para corregirlo; puede establecer lo- 


cales donde recoger 4 esos pobres: puede enviar á'sus 

provincias los que vienen indocumentados Y que se 

dedican á la mendicidad como una industria: puede 
castigar á. los que, siendo de Madrid, explotan la ca- 
|) ridad pública alquilando niños, suponiendo llagas 6 
| presentando mutilaciones fineidas. Todo esto puede 
evitarlo el Gobierno, entre otros procedimientos, por 
el de un empadronamiento verdad; y así como tiene 
mano fuerte para enfrenar la llaga social del liber 
tinaje, que, después de todo, es menos repuenante á 
la vista y quizás menos inmoral, del mismo modo 
puede reglamentar ese otto vicio de la mendicidad; 
evitando que se estaciónen en las calles y paseos pú- 


'blicos, á las horas en que estos están más concurri- 


dos, durante la noche á la puerta de los espectáculos 
públicos, y en otros sitios análogos, donde se présen- 
tan exponiendo sus miserlas, mutilaciones y llagas, 
espectáculo repuenante é impropio de una población 
culta. El Gobierno puede hacer todo eso, valiéndose 
de las autoridades locales y de la policía que tiene á 
su disposición; si no lo bace, yo le aseguro 21 señor 
Ministro de la Gobernación, seguirá siendo intole- 
rable, como lo es hasta ahora, el tránsito por las ca- 
lles de Madrid. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

ElSr, VICEPRESIDENTE (Danvila): La tiene V.S 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION a 
del Pazo de la Merced): No puedo comprender cuál 
puede ser la: causa de que el Sr. Ruiz Martinez se 
haya incomodado tanto con el Gobierno por la abun= 
dancia de pobres en Madrid, pues S. S. me ha de ha- 


cer la justicia de creer que yo, que vivo aquí cons 


tantemente, padezco y sufro esa misma persecución, 
de la que ni aun hoy el ser Ministro de la Goberna= 
ción me libra. Pero yo, que reconozco que es real- 
mente muy molesto para todas lás personas que 
lransitan por las calles de Madrid y de otras partes. 
porque no'es exclusivo de Madrid este mal; yo, que 
reconozco las molestias que esto ocasiona y las ma- 
vores que se sufren interiormente al no poder soco— 
rrer á todos esos necesitados, lo que no he podido 
comprender es, qué es lo que el Ministro de la Go- 
hernación mí el Gobierno pueden hacer para librar 
de esas molestias al Sr. Ruiz Martinez y ¿los demás 
ciudadanos que transitan por las calles. (El Sy. Ruiz 
Martínez: Lo he. dicho y lo repetiré luego.) Me ale— 
craré mucho; porque yo no creo que sean funciones 

ni atribuciones del Poder central ni del Ministro de 
la Gobernación dictar disposiciones sobre la materia 
y resolyer la Cuestión social del pauperismo. Eso, 
cuando más, hay que considerarlo como una cues 
tión local, que podría llegar á ser provincial. Toda— 
vía. apoyándose en textos y disposiciones antienas, 
en pragmáticas y en alennas leyes de la Novísima 
zecopilación, podría hacerse algo; pero desde el mo- 
mento en que la Constitución consigna ciertos dere- 
chos á todos los españoles, no sé qué puede hacer el 
Gobierno en ese particular. Y lo que es el derecho 
de pedir en España, es anterior á todas las Constitu- 
ciones habidas y por haber. Se ha resuelto ese pro- 
blema en otros tiempos y con obras instituciones, en 
las que principalmente predominaba el sentido moral 
y el sentimiento católico; pero fuera de esa esfera 
moral, no hay nineuna ley que prohiba solicitar la 
limosna, y muchó menos el trabajo; y como el Go- 
bierno no puede dar ni limosna ni trabajo, esto sb 

1588 


AS Mya YA 0es 


+ NS 


— 


e 
ñ 


Merrill 


hada 
bla 
o” 


de 
mE 


á Mm h JT dá . 
ia pd 
Urra AA] e Á 


ea UA ME LL A 
PANA hear 


a 


6154 23 DE MAYO DE 1892 


E E E Lo A 


resuelve en lodas partes del mundo por medio de 
disposiciones municipales. | 
Pero repito que estoy sorprendido de la facilidad 


con que el Sr. Ruiz Martínez, que según parece, y á 
juzgar por el sitio de la Cámara en que tiene asien— 


to, es más liberal que yo, nos viene á pedir como 
cosa corriente que al pobre se le recoja y se le lleve... 


¿dónde quiere S. S. que le lleve el Gobierno? Esas | 
braslaciones á las provincias de donde procedan, se 


han hecho efectivamente en otras ocasiones; pero 
yo, si tuviera que hacer gala de ciertas opiniones, 
aprovecharía la actual para demostrar que las cos- 
tumbres, como antes de ahora he sostenido, son su- 


periores á todas las leyes; y no creo que aquí, preci- 


samente, en el Parlamento donde se hacen las leyes, 
deba hacerse un cargo á la autoridad y al Gobierno 
porque no coge á un ciudadano español y lo lleva á 
donde tiene por conveniente. 

Lia única fórmula que he oído alSr. Ruiz Martínez 


que pudiera emplearse con estos pobres es la de em- 


padronarlos, y la primera dificultad que encontra- 
mos para el empalronamiento es la de señalar la 
calle, la casa y la habitación que ocupan. Hé aquí 
de qué manera y en cortos momentos viene á pre- 
sentarse una misma fórmula para dos cuestiones 
distintas. En efecto, eso se resuelve también por una 
ley de vagos, á la cual podíamos llevar los elomen— 


tos de que antes se ha tratado, los que molestan 4 


S. 5. y á los demás habitentes de Madrid, y los otros 
que se han solido llamar sospechosos de delitos co- 
MUunes, y que anteriormente se declaraban sujetos á 
la vigilancia de la autoridad, ante la cual tenían que 
presentarse; pero que la suma de libertades que Le 
nemos hace que no tengan que presentarse ahora y 
que nadie los vigile, 

Por consiguiente, á mayor suma de libertades, 
mayor suma de previsión para ciertos derechos indi- 
viduales, no de los que consiena la Constitución. 
sino de los que pudiéramos llamar personalísimos. 
Y, una de dos: ó hay que hacer una legislación espe- 
cial para todos los comprendidos en los casos que 


acabo de enumerar, ó no veo más remedio que el de | 
continuar recibiendo á los pobres y socorrerlos, siem- 


pre que esté uno en posición y con medios para ello, 
ó encomendarlos á Dios para que lo haga, que es lo 
único que queda á los que no tienen recurso aleuno. 


El Sr. RUIZ MARTINEZ: Pido la palabra para | 


rectificar. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvilaj: La tiene S. S. 
El Sr. RUIZ MARTINEZ: El Sr. Ministro de la 


Gobernación ha adoptado un sistema, un procedi- 


miento, que, en verdad, es muy cómodo y expedito 
para salir de ciertos lances en el Parlamento, pero 
que no deja muy bien parada su autoridad. Y no lo 
digo refiriéndome precisamente á este caso particu— 
lar y á la pregunta concreta que acabo de hacerle. 
Se le dirige al Sr, Ministro de la Gobernación, como 
yo le he dirigido días pasados, preguntas y ruegos 
sobre los bandidos que hay en ciertas comarcas de 
España, y el Sr. Ministro de la Gobernación dice: no, 
eso no es nada; eso es del gobernador y de la Guar— 
dia civil; yo no tengo nada que ver con ello. Se le 
dirige al Sr. Ministro de la Gobernación un ruego 
para que corrija el abuso de la mendicidad, para 


que excibe siquiera el celo de las autoridades que es- | 


tán bajo su dependencia, y el Sr, Ministro de la Go- 
bernación se levanta, como acaban de ver los seño 


res Diputados, y dice: no, yo no tenso nada que ver 
con eso; eso, cuando más, corresponde á la autori 
dad municipal 6 4 la autoridad provincial; el Minis. 
tro de la Gobernación no tiene nada que hacer en 
esto. De modo que el Sr. Ministro de la Gobernación 
no liene que intervenir en nada. A lo que yo me he 
limitado, porque sabiendo los méritos y servicios 
que atesora 5, S. no podía pedirle que se ponga al 
frente de cuatro policias para perseguir á los Pobres, 
á lo que me he limitado ha sido á rogarle que, por 
lo menos, excite el celo de aquellas autoridades 4 
las cuales no puedo dirigirme desde aquí, porque ño 


bienen representación en el Parlamento, pero á las 


que 8. 5. puede muy bien trasmitirles el ruego por- 


que están bajo su dependencia, como son el gober- 


nador de Madrid, el alcalde de Madrid, el presidente 
de la Diputación provincial y todas aquellas que 
pueden corregir y pueden evitar el escandaloso des- 
arrollo que la mendicidad ha adquirido en estos úl. 
timos tiempos. 

El Sr. Ministro de la Gobernación cree que hay 
que hacer una ley de vagos para corregir ese abuso 
de los pobres. Yo tengo que decir 4 S. S. una cosa, y 
es, que por encima de todas las leyes que amparan 
el derecho del mendigo á solicitar la caridad pública, 
hay una ley suprema, que es la ley del bien público, 
que ampara el derecho que tiene todo transeunte pa- 
cifico á que no se le moleste continuamente, á que 
no se le acose, á que no se le persiga, á que no se le 
amenace, como se dan casos, con el pretexto de im- 
plorar una limosna. Siguiendo la teoría del Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación, ¿4 dónde iríamos á parar 
El libertinaje, á que antes me he referido, ¿qué ley lo 
coarta? Sin embargo, hay una ley de sentido moral, 
que impide que el libertinaje se muestre á ciertas 
horas del día y en ciertos lugares. Siguiendo la teo- 
ría de que el Gobierno no puede hacer nada tratán- 
dose de individuos que piden, siguiendo ese criterio, 


| exagerado á tal extremo que no lo aceptaría ninguna 


escuela, ni aun la más individualista, resultaría que 
el Gohierho nada tendría que ver, ni con las inclu- 
sas, 11 con los hospitales, ni con los asilos, ni con 
nada absolutamente de eso que dicho sentido moral 
exige á los Gobiernos y á las autoridades que de ellos 
dependen, (El Sr, Presidente agita la campanilla.) Voy 


'á4áconeluir. 


No tengo que agregar á lo dicho sino que ni el 
Sr. Ministro de la Gobernación, ni sus delegados, por 
más que puedan hacer mucho, pueden extirpar de 
raíz este mal, Es necesario que á ello contribuyan 
todos; por eso no me dirijo sólo 4 S. S., sino á la 
prensa para que haga propaganda y, en general, á 
todo el pueblo de Madrid, que, dejándose arrastrar 
por una caridad mal entendida, fomenta eso que 
constituye una verdadera vereiienza. Pero si todos 
esos factores tienen que concurrir para acabar con 
la mendicidad, el Gobierno y las autoridades deben 


tomar la iniciativa y contribuir más eficazmente 4 
| ese fin; porque si los Gobiernos no forman las cos- 


iumbres de los pueblos, en lo cual estoy conforme 
con $. S., son los más llamados, con sus prudentes 
medidas y sabias previsiones, á mejorarlas y á en- 
cauzarlas por buenos caminos. Por tanto, no es excu- 
sa la que ha dado.el Sr. Ministro de la Gohernación 
diciendo que nada puede hacer, 

Ya en mi pregunta indiqué algunos de los medios 


que se debían poner en práctica para corregir ese 


A a A e a a a 


mal. Se pueden arbitrar locales donde socorrer 4 los 
verdaderamente necesitados; se debe enviar á las 
demás provincias á los pobres que caen como aluvión 
sobre Madrid en busca de más lucrativas ganancias, 


pues no tienen derecho para que Madrid soporte lo ' 
que deben soportar otras provincias; se debe empa- 


dronar á los pobres, lo cual no quiere decir que se 
consigne la calle y el número de la casa en que vi- 
ven cuando no tienen domicilio, sino que principal 
mente se consigne en estos libros las condiciones fí- 
gicas y morales de los necesitados, si realmente son 
tales Ó vagos de profesión, si están obligados por sus 
padecimientos físicos á implorar la caridad pública, 
6 la imploran por mero oficio; y consignado todo esto 
en dicho empadronamiento, puede servir para expe- 
dir á estos mendigos una licencia con la que implo- 
ren la caridad pública, óÓ negársela cuando tengan 
energías bastantes que les permita dedicarse 4 más 
decorosa profesión. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Danvila): El señor 
Ministro de la Gobernación tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Yo esperaba con curiosidad 
y con interés que el Sr. Ruiz Martinez indicase los 
medios por los cuales dentro de las leyes pudiése= 
mos, no digo concluir con la mendicidad, sino si- 
quiera disminuirla considerablemente; pero $. S. no 
ha indicado ninguno de estos medios. 

Madrid, donde existe una gran mendicidad, es el 
pueblo más caritativo de Espana; no conozconinguna, 
nineuna población en que se gasten sumas tan gran- 
des como las que aquí se consagran á socorrer á los 
pobres. Todos, desde el más grande hasta el más pe- 
queño; desde la señora que ocupa la posición mí- 
alta, basta la de condición más humilde, socorren al 
menesteroso; siendo de inmensa consideración las 
sumas que en ello se invierten. 

Pues bien; esto, que es el único remedio lezal que 
existe para disminuir, ya que no se pueda hacer des- 
aparecer por completo la mendicidad, esta caridasl 
que lan pródigamente se ejercita, es la que contri- 
buye en muchas ocasiones á excitar y desarrollar J;: 
mendicidad misma. 

Todos sabéis que existe un gran número de Aso- 
ciaciones consagradas á socorrer á los pobres en las 
calles, en las casas, en los conventos, en los hospila- 
les; y en cuanto á la caridad individual, yo conozco 
personas que dedican una gran parte de sus rique- 
zas al alivio de los desgraciados. 

Esto es, repito, lo único que puede hacerse; y sin 
embargo, con ello, en muchas ocasiones, más que re- 
mediarse, se agrava este mal; y S. S. no ha indicado 
un solo medio que se pueda emplear para que la men- 
dicidad disminuya. 

Si este fuera momento oportuno para entablar 
una discusión sobre este asunto, yo entraría en ella, 


y tengo la seguridad de que á mi lado encontraría | 


á personas autorizadísimas que sostienen opiniones 
bien contrarias á las de $. S., aunque bien cerca de 
S. S. se encuentran. 

¿Qué remedios eficaces y positivos puede emplear 
el Ministro de la Gobernación? Por hoy, ninguno. Lo 
cual no quiere decir que le falta voluntad y deseo 
de mejorar cuanto sea posible esta desdichada situa- 
ción. 

Repito que faltan medios para acudir al alivio 
de este mal. Todo el mundo sabe que el número de 


NÚMERO 209 


| 
| 
e 


La ¡DAA A A AAA AAA rn _— E o o id id — a 


TN TE, 


6155 


pobres que pululan por las calles de Madrid está 
por encima de todos los socorros que á ellos se de- 
dican; llegando la miseria á tal extremo, que hasta 
hay personas que cometen delitos con el exclusivo 
fin de encontrar techo bajo el cual cobijarse y un: 
pedazo de pan para comer, 

¿Qué asilos tiene Madrid, y hasta dónde llega el 
límite de lo necesario para hacer desaparecer aquí 
la mendicidad? ¿Pues no sabemos lo que pasa en el 
Asilo de San Bernardino y en los: Asilos del Pardo? 
¿Ha servido ninguno de esos medios para que las au 
toridades de Madrid acabaran con la mendicidad, 
que ha sido una de sus constantes pesadillas? Por 


' consiguiente, ¿para qué excitar el celo del Gobierno, 


lo mismo de este que de todos sus antecesores y de 
todos los que le sucedan, cuando todos han de aten- 
der ciertamente al posible socorro de esa desgracia? 
Yo creo que excitaciones como las de S, $. sirven 
para el efecto contrario, porque hacen pública la 
falta de recursos y de medios de defender á la socie 
dad contra esa desgracia. ¿Y cómo puede hacerse 
algo en ese sentido? Por la caridad, y nada más que 
por la caridad. 
Y no digo más. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): La Mesa, 


después de haber conferenciado con los jefes de las 


oposiciones parlamentarias, y estimando que las seis 
horas de sesión señaladas no bastan para legalizar 
oportunamente la situación económica del país, ha 
resuelto proponer al Conereso el siguiente acuerdo; 

Desde el lunes próximo, celebrará el Congreso dos 
sesiones diarias, que se considerarán una sola para 
los efectos reglamentarios. 

La sesión de la mañana se destinará exclusiva- 
mente á la discusión de los presupuestos de la Pe- 
nínsula ó de Ultramar, entrándose en una ú otra, se- 
eún lo estime oportuno la Presidencia. Esta sesión 
de la mañana durará tres horas, de nueye á doce. 

En la sesión de la tarde, que durará de tres á 
ocho, se destinará la primera hora á preguntas, 1n- 
terpelaciones, apoyo de proposiciones y demás asun- 
tos que estén al orden del día, destinando las cuatro 
horas restantes, por lo menos, á la discusión de los 
presupuestos, tanto de la Península como de Ul- 
tramar. 

En caso de extraordinaria urgencia Ó importan- 
cia, á juicio del Presidente, se podrá modificar el an- 
terior acuerdo en cuanto sea absolutamente indis- 


—pensable para tratar del asunto que motive el acuer- 


do extraórdinario.» 

Hecha la pregunta en los términos propuestos 
por el Sr. Presidente, el acuerdo del Congreso fué 
afirmativo. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Danvila): El Congre- 
so pasa á reunirse inmediatamente en Secciones. Se 
suspende la sesión.» 

Eran las cuatro y quince minutos. 


Continuó la sesión á las cuatro y cuarenta y Cio- 
co minutos, bajo la presidencia del Excmo. Sr. Don 
Francisco Liatglesia, Vicepresidente. 
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ORDEN DEL DIA 


- Continuando la discusión de totalidad pendiente 


“sobre la sección 5." del presupuesto de gastos para 


1892-93 (sección 5." de «Obligaciones de los Depar= 
almentos ministeriales, «Gobernación») (Véase el 
Apéndice 2.” al Diario núm. 167, y los Diarios 1ú- 
meros 173, 174, 175,176, 177, 178, 179, 180, 181, 
182, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 190, 191, 
192, 193, 194, 195,196, 197, 498, 199, 200, 201, 
208, 204, 205, 206, 207 y 208, sesiones de los días 5, 
6,7, 8,9, 19,20, 24, 22, 23, 25,26, 27, 28, 29 y 30 de 
Abril, y 3,4,5,6,7,9,40, 11, 12, 13, 14, 16,48, 19, 
20, 21, 23, 24, 25 y 27 del actual), se leyó por prime- 
ra vez, y pasó á la Comisión, una enmienda del Sr. To- 
rre Mínguez y otros á los capítulos 8,” y 9.” (Véase el 
Apéndice 1.” al núm. 209.) 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laieglesiaj: El señor 
González de la Fuente tiene la palabra para consu- 
mir el segundo turno en contra, 

El Sr. GONZALEZDE LAFUENTE: Permitidmo, 
Sres. Diputados, que moleste durante breves mo- 
mentos vuestra atención. Os he de molestar muy 
poco, porque después de haber visto que los razo- 
nados y luminosos discursos que se han pronunciado 
desde estos bancos en contra de todas las secciones 
del presupuesto que hasta ahora van discutidas no 
han hecho cambiar la actitud de la mayoría y de la 


Comisión, entro destorazonado en el debate y sin es-- 
peranza de lograr mis propósitos; pero me he im-. 


puesto el compromiso de intervenir en la discusión, 
y he de hacerlo exponiendo ante vosotros algunas 
consideraciones de carácter general que espero escu- 
charéis con vuestra ordinaria benevolencia. 

No he de ocuparme en citar números ni cifras, 
porque aparte de que mees repulsivo este género de 


demostración, en el voto particular de esta minoría 
se han expuesto respecto de la materia todas cuan— 


tas cifras ha sido necesario exponer; y yo, individuo 


de esta minoría, que acato y respeto ese voto, he de 


limitarme á las consideraciones á que antes me re= 
fería, sin modificar los guarismos que constan en el 
voto particular suscrito por los Sres. Garijo, Mellado 
y Monares. 

Por otra parte, entiendo yo que cuando se trata 
de discutir la totalidad de los presupuestos no hay 
razón para ocuparse en el examen de los números, 
porque éstos representan el coste de determinados 
servicios, y la organización de esos servicios es, á mi 
juicio, lo interesante cuando se trata de hacerlos lo 


más económicamente posible. Greo, pues, que, al 


hablar de la totalidad del presupuesto de gastos del 
Ministerio de la Gobernación, lo importante es de- 
terminar los servicios adscritos á ese Ministerio para 
fijar á la vez la suma con que puede atenderse á 


ellos de la manera más económica posible; y para | 
eso, claro está que yo necesito estudiar, siquiera sea | 


muy ligeramente, la organización de esos servicios. 

Ya lo ha dicho esta minoría en el voto particular 
á que me he referido: el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción ha introducido economías en el presupuesto, y 
la Comisión ha duplicado esa suma de economías; 
mas, á pesar de esto, la minoría dice en el voto par- 
ticular que podrían hacerse algunas en mayor can— 
tidad, y para esto indica que se necesita reorganizar 
los servicios: Si, pues, de la reorganización de los 
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servicios se trata, á esto van á referirse las obsepya. 
ciones que he de tener la honra de exponer ante vos. 


-OLros. 


No tengo para qué tratar de los ramos adscritos 
á la Subsecretaría y á la Dirección general llamada 
de administración local, porque mientras esté orga. 


'- nizada la administración pública como lo está hoy, 


mientras no haya la mayor descentralización posible 
por que se entreguen á las provincias y á los Ayun- 
tamientos todos aquellos servicios que debieran estar 
á su cargo, es indispensable que la Subsecretaría y 
el otro Gentro á que me he referido continúen le- 
niendo su actual organización; pero si se dan á las 
provincias y á los municipios mayores atribuciones 
en el orden que he de exponer, si se ensancha la es- 
fera de su capacidad administrativa, permitiéndoles 
que resuelvan con carácter definitivo ciertos expe- 
dientes que hoy vienen á sufrir un nueyo fallo en el 
Ministerio de la Gobernación, donde los tramita la 
Dirección de administración local, claro es que estos 
centros necesitarán menor número de empleados 
para atender á las necesidades del servicio. Gomo he 
de ocuparme aleo en tratar de esta organización lo- 
cal y provincial, dejo para entonces las considera- 
ciones que en este punto hubiera de hacer, y de las 


cuales ha de desprenderse forzosamente la necesidad 


de reducir los servicios centrales á que me he re- 
ferido. 

En la Dirección de Beneficencia y Sanidad tam.- 
bién podrían hacerse economías, teniendo en cuenta 
observaciones de otro linaje. La beneficencia tiene 
en España un carácter oficial y tiene otro carácter 
privado. 

La beneficencia de carácter oficial se limita ex- 
clusivamente á Madrid, porque comprendidos en la 
denominación de beneficencia general, que es la que 
corresponde al Centro de que se trata, no hay más 
que los establecimientos que radican en Madrid y 
uno sólo en Toledo, si bien antes había otros que han 
sido adscritos al establecimiento de Vista Alegre, 
donde está el Colegio de ciegos, que antes era de Santa 
Catalina, y el Colegio de la Unión, de Aranjuez. De 
manera que, fuera de estos dos establecimientos, el 
de inválidos del trabajo que reside en Vista Alegre, 
el Hospital de la Princesa y no recuerdo si aleún otro 
en esta capital, y el Hospital del Rey en Toledo, un 
hay beneficencia en ningún otro punto de la Monar- 
quía. ¿Y consideráis, Sres. Diputados, necesario que 
bara administrar la beneficencia general haya una 
Dirección, cuando de esta beneficencia no participan 
las demás provincias, sino que solamente atiende 4 
la capital de la Monarquía? Me diréis que sí, porque 
ciertamente su objeto es ejercer una inspección: pero 
esta inspección creo yo que pudiera hacerse sin me- 


'noscabo del servicio mismo, ya por la administra- 


ción provincial, ya por la local, tanto más cuanto 
que las provincias y los municipios tienen también á 
su cargo establecimientos de beneficencia de carác— 
ter oficial. 

¿No pudiera hacerse, y lo expongo á vuestra con- 
sideración, que estos establecimientos, únicos que 
tienen carácter de beneficencia general, establecidos 
en Madrid, corriesen á cargo de la provincia ó del 
municipio y de este modo economizaría la Dirección 
general este servicio, y entonces no tendría más 


objeto que el de inspección, y podría prestarse por la 


Dirección de administración local ó por la Aubperre- 
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taria? Yo creo que sí, y que sin menoscabo de los 
intereses de la beneficencia podría realizarse fácil- 
mente; y realizándose, obtendríamos una economía 
de grande y cuantiosa importancia. 

Yo entiendo que el Hospital de la Princesa, como 
el General provincial de Madrid, el Asilo de ciegos 
de Santa Catalina, como un establecimiento análogo 
que corra á cargo de la provincia, que el Asilo de 
inválidos del trabajo que ha de albergar única y ex- 
clusivamente á los inválidos de la capital de la Mo- 
narquía, que el Colegio de la Unión, como cualquiera 
olro de carácter idéntico que tenga esta provincia ó 
cualquiera otra, pudieran correr á cargo de la pro- 
vincia, porque unos y otros prestan idénticos servi- 
cios. Y si el servicio es el mismo, si la beneficencia 
y la caridad que en esos establecimientos se prodiga 
á los desgraciados es idéntiéa, y sus gastos, en defi- 
nitiva, ha de pagarlos el país, ¿qué necesidad hay de 
que se organice la administración de manera que 
este servicio resulte más costoso porque se le adicio- 
nen los gastos de la Dirección general? 

En cuanto á la beneficencia particular, el servi— 
cio está reducido á la más mínima expresión, sin 
embargo de que difícilmente habrá otro pais que con 
relación á su población y recursos cuente con tantas 
y tan ricas fundaciones como España. La Dirección 
de beneficencia tiene á su cargo en este punto la ta- 
rea de inspeccionar si $e cumplen las disposiciones 
de las fundaciones, é investigar al propio tiempo si 
los patronos Ó corporaciones encargados de adminis- 


trar esos recursos cumplen con los deberes que las 


mismas fundaciones y los patronatos les imponen; 
es decir, si invierten los fondos con arreglo á las ba- 
ses de su creación, si rinden las cuentas, y, en una 
palabra, si llevan el servicio como debe llevarse, 
tanto con respecto á lo establecido y ordenado por 
los fundadores, como con relación á lo que disponen 


las leyes generales del Reino. Porque todos, Sres. Di- ' 


putados, habréis oido decir, y, sinembargo, dificilmen- 
te habréis aleunos podido comprobar su certeza, tal 
esla oscuridad que reina en este punto; todos, repito, 
habréis oído decir, como yo he oído y he afirmado an- 
les, porque motivos tenía para afirmarlo, que hay mu- 
chísimas fundaciones que disponen de considerables, 
de cuantiosos caudales; y sin embargo de esto, no po- 
dréis citarme vosotros atablartentos sino que, por 
el contrario, si citáis algunos, serán muy pocos, que 
invirtiendo las rentas de esasfundaciones, lasdediquen 
ála beneficencia y á la caridad, al auxilio y al socorro 
de los menesterosos. ¿No es deber de la Administra- 
ción pública, no es deber del Estado el investigar 
dónde se encuentran estos bienes, las rentas que pro- 
ducen, si ellas se hacen efectivas y si ellas se invier— 
ten como dispusieron los fundadores? Claro está que 
me diréis que esto se hace por el examen de las cuen- 
las; pero sino conoce la Administración central la 
cuantía de esos ingresos, ni su situación; si no conoce 


más dato efectivo que aquel que la misma administra- | 


ción del patronato le facilita respecto de las atencio- 
nes de los servicios; si no hay motivo para calcular si 
esos ingresos son efectivamente mayores Ó menores, 
debiendo atenerse al dato que le dan los que admi- 
nistran el patronato, claro está que no conoce todo lo 
que debiera y sería necesario que conociese; porque 
siuna fundación, al revisar sus cuentas el Ministe- 
rio de la Gobernación, encuentra que las rentas so- 
lamente producen 10, y que este 10 se ha invertido, 


claro está que la Administración central aprueba la 
cuenta. Pero ¿le consta á la Administración central, 
tiene antecedentes y motivos bastantes para apreciar 
si esa fundación ó patronato produce sólo el 10,6 
produce mayor sunia? Pues si esto es así, si produ- 
cen mayores sumas los patronatos de aquellas que 
constan en las cuentas que rinden, si no todos, al- 
cunos, ¿no podría el Ministerio de la Gobernación, 
por medio de esta Dirección y en este ramo especial, 
ejercer su inspección de manera que llegase á cono— 
cer con la posible exactitud los rendimientos de esos 
patronatos, que á mi juicio, y á juicio de personas 
competentes, constituyen una gran riqueza? Pero yo 
creo que á este servicio, que es precisamente el que 
en menor escala se presta por este Centro, es á lo 


que debiera dedicarse la Administración central en 


el ramo de beneficencia mientras subsista; porque 
desde el momento en que se la dé la organización á 
que yo antes me he referido, desde el momento en 
que por la necesidad de las economías exista menos 
personal, únicamente el indispensable para el servi- 
cio de que me vengo ocupando, ya no tendrá quizá 
que hacer otra cosa, y esto podrá realizarse á satis- 
facción del pais y á satisfacción también de los des— 
eraciados á quienes se aplican los fondos de esos pa- 
tronatos. 

En cuanto á la sanidad, claró está que siendo 
este un servicio de carácter general, el Estado tiene 
el deber de prestarle para garantir la salud pública. 
para evitar que por contagio ó por invasión de otra 
especie se amenace la vida de los ciudadanos españo: 
les. Pero entiendo yo que la organización que actual- 
mente tiene la sanidad, siempre difícil por la mala 
inversión de los fondos destinados d esos servicios, 


es muy deficiente. 
No me he de ocupar de las Direcciones de sani- 


dad marítima, de que ya se han ocupado antes otros 
Sres. Diputados; pero hay un punto especial, cual es 
el de los lazaretos, que á mi juicio necesita extra— 
ordinaria atención. 

A los lazaretos boy “xistentes se les adscribe de- 
terminado personal facultativo y administrativo para 
el desempeño de un servicio; y sin embargo, este 
servicio es, para todos cuantos han visitado los laza- 
retos que hoy se hallan establecidos, un servicio 
completamente ilusorio. 

El servicio de la sanidad en estos lazaretos tiene 
por objeto el que se sufran en ellos las cuarentenas 
dispuestas en la ley para los pasajes, y el que se sa- 
nee la carga de los buques, y observad el presupues- 
to, y veréis que, tanto para desinfectantes y drogas 
indispensables para la práctica de estos saneamien— 


tos, como por el reducido personal de mozos y de— 


pendientes adscritos 4 los lazaretos, es total y abso— 
lutamente deficiente. ¿Creéis que con dos ó tres mo- 
7os de aseo en cada lazareto habrá bastante para ve- 
rificar el saneamiento, desinfección, carga y descar 
ea de un buque, si este es de un número de tonela— 
das algo elevado? ¿Creéis que con la dotación que les 
está señalada para drogas y desinfectantes habrá lo 


necesario para practicar este servicio? Basta leer las 


cifras del presupuesto, para comprender que esto no 
es posible; y si no es posible y si no se presta el ser- 
vicio como debiera prestarse, Ó no se presta real- 
mente ninguno, yo, en beneficio del presupuesto, 
considero preferible suprimir todos los lazaretos. 
Observo que el Sr. Director de Beneficencia y Sa- 
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nidad se sonríe, y no creo que su sonrisa nazca de 
que yo esté diciendo ningún dislate... (El Sr. Castel: 
De que está perfectamente equivocado S. S.) No lo 
estoy; y me fundo para creerlo en que he observado 
los lazaretos algunas veces por mí mismo, y he vis- 
to que allí no se hace el servicio de tales estableci— 
mientos; porque 5. S. sabrá, sin duda, y lo sabrá of- 
cialmente por razón de su cargo, que los buques van 
á los lazaretos y no cumplen ni extinguen las cua- 
rentenas; el pasaje desembarca antes del tiempo que 
la ley previene, y el buque permanece tal como lle- 
gó al lazareto, sin que se practique en él operación 
ninguna de desinfección. Luego si el lazareto no lle= 
na más objeto que el que el buque vaya 4 pasar allí 
algunos días y vuelva á entrar en el puerto como 
si no hubiera estado en el lazareto, no se realiza el 
fin sanitario para que aquéllos se establecieron. 
Como he dicho ya, me propongo hacer ligeras 
observaciones á este capítulo, por lo que creo que 
relativamente á beneficencia y sanidad he dicho lo 
bastante para exponer mi opinión, que es exclusiva 
mente mia, personal, y el concepto en que estimo 
que debieran realizarse los servicios para que resul- 
tara la economía señalada por esta minoría en su 


voto particular, y aun para hacer economías mayo— | 


res; porque tanto los Sres. Ministros en las corres- 
pondientes Memorias que han acompañado á los pre- 
supuestos, como esta minoría en el preámbulo del 
voto particular, no han significado que la economía 
que proponen pueda ser la máxima que cabe, dada 


la organización de los servicios, sino que han indi-— 


cado y sostienen que conviene reorganizar éstos, no 
sólo para conseguir las que proponen, cuanto para 
que resulten en su día unas economías que, á mi 
juicio, no pueden hacerse sin atender al objeto que 
la Administración pública está obligada á llenar. 
- Porque de otra manera, lo que se hará serán econo- 
mías empíricas, sin resultado positivo; y si los servi- 


cios no se realizan y hay necesidad de mayores can- | 


tidades para dotar su presupuesto, porque se de- 
muestre que estaba indotado, sucederá que se pedi- 
rán créditos extraordinarios, y lo que no aparece hoy 
en el presupuesto aparecerá á lo largo en deuda pú- 
blica, por la que tendremos que pasar interés. 


Respecto al servicio de la policía, he de hacer 


también ligeras indicaciones. No puede negar nadie 
que es un servicio mal organizado, que no alcanza á 
los ciudadanos en la mayor parte de las ocasiones 
que de él necesitan, y que esto depende más bien de 
vicios de organización que de vicios exclusivamente 
imputables al personal. 

Para demostrarlo, basta fijarse en una conside- 
ración. Todos vosotros, y si no todos, muchos que te- 
néis el carácter de letrados, sabéis que cuando se 
instruye un sumario por delito en el que el reo no 
ha sido cogido in fraganti, lo cual sucede las menos 


veces, el juez ordena que se expidan requisitorias y | 


se reclame de las autoridades gubernativas el auxi- 
lio de la policía para la busca y captura de los de- 


lincuentes; pero sabéis también que este servicio se | 


desempeña poniendo una comunicación al goberna— 
dor de la provincia 6 á la autoridad á quien haya de 
dirigirse el juez, y al que se contesta diciendo que 
se dan las órdenes al efecto, y que se pondrá el re— 
sultado en su conocimiento; y generalmente, por lo 
común, casi siempre termina el sumario y el pro— 
ceso sin que la autoridad gubernativa haya dado no- 


ticia de que ha podido lograr la captura del Presunto 
rco. Esto revela que la organización del servicio de 
vigilancia tiene tales defectos que no logra realizar 
el fin de su institución. ¿Es que las personas no 
reunen condiciones suficientes de aptitud, idoneidad 
y Capacidad para prestar este seryicio? Esto no es 
fácil determinarlo; eso pueden determinarlo las au- 
boridades superiores gubernativas, que al elegir ó de- 
signar á los individuos que este servicio han de Dres- 
tar pueden tener conocimiento de aquellas Mismas 
condiciones; pero, por lo demás, en la ley no creo yO 
que puedan determinarse tales condiciones, porque 
no hay carrera ni profesión ninguna que pueda en. 
senar á los individuos cómo se presta el servicio de 
vigilancia, y esto sucede en España y en todas par- 
tes. Por consiguiente, no es aquí, no es en la ley 
donde han de determinarse las condiciones de los 
individuos que hayan de pertenecer á ese Cuerpo: 
pero en la ley puede dárseles una organización tal 


que el servicio llegue á ser desempeñado, si no con 


perfección, porque esto no espero yo que lo Consiga 
nadie como fácil, cuando menos con la mayor apro- 
ximación posible á esa perfección, es decir, de la 
manera más perfecta posible; y para ello entiendo 
que lo primero que debiera hacerse es procurar que 
desaparezca esa repugnancia que sienten todos los 
ciudadanos españoles á prestar servicio en el Cuerpo 
de vigilancia; hacer que desaparezca esa nota ó ta 
cha, que es como infamante, sobre los que desempe- 
nan servicios de esta naturaleza, á fin de que los que 
tengan aptitud y sientan vocación para esta clase de 
servicios entren á formar parte de ese Cuerpo, y lue- 
go darles toda la estabilidad compatible con el ser- 
vicio mismo, para que pudieran dedicarse á él con 


asiduidad é interés, y no dejarlo abandonado tenien- 


do el cargo que desempenan como cosa que tempo- 
ralmente les proporciona el sustento necesario, pero 
sin la seguridad de ningún progreso ni mejora en la 
carrera, si toman el servicio como tal carrera los que 
se dedican á la policía. 

Habria necesidad además de asociar 4 todos los 
ciudadanos de una manera indirecta, por procedi- 
mientos alguna vez empleados en una y otra esfera, 
á ese mismo servicio de vigilancia, para que cono- 
ciendo las personas y sus condiciones, conociendo su 
procedencia, su residencia y los trabajos á que se de- 
dican, pudiera el Cuerpo de visilancia tener antece- 
dentes bastantes para acudir allí donde fuera más 
indispensable. 

Respecto de los Guerpos de comunicaciones, con 
decir que se ha empleado una sesión entera, la se- 
sión de ayer, en discutir la organización de estos 
servicios y las reformas que en ellos pudieran ha- 
cerse, quedo excusado de ocuparme de la materia; 
pero, sin embargo, bueno será, para mí, si no para 
los demás, que yo exprese mi opinión sólo en dos 
palabras, Yo tengo por beneficiosa y buena la fusión 


de los Guerpos de correos y telégrafos, y la tengo 


por heneficiosa y buena, porque con ella desaparece= 
ría el antagonismo, y hasta los odios, que á esto lle- 
gan, de los individuos de distintas procedencias que 
prestan servicios análogos, si no idénticos.enalgunos 
casos. Pero hay que entender que esta fusión ya rea- 
lizada ha de hacerse en los servicios, pero no entre 
los dos Guerpos, por lo menos mientras conserven su 
antigua procedencia, atendiendo á que no es posible 
formar un sólo escalafón sin perjudicar á los de uno 


ú otro Cuerpo; porque los de telégrafos, por ejemplo, 
que ingresaron mediante oposición rigurosa y des— 
pués de estudios muy difíciles y penosos, no han de 
ver con gusto que entren en la misma categoría en 
el escalafón 6 en puesios superiores individuos de 
otro Guerpo, como son los decorreos, que entraron 4 
servir por el favor ministerial. Bien es verdad que 
ahora existe el examen; pero ni ese tiene la impor— 
tancia que los de telégrafos, ni las materias son las 


mismas, ni las que se exigen para el ingreso en el 


Cuerpo de telégrafos. De manera que mientras haya 
individuos del Cuerpo de correos que hayan ingresa- 
do con estas condiciones, no creo yo justo que se 
haga esa fusión de los escalafones de los dos Guerpos; 
pero cuando llegue á extinguirse el número de los 
actuales empleados de correos, y el ingreso se haga 
en condiciones idénticas en uno y otro Cuerpo, en= 
tonces se podrá establecer un solo escalafón para los 
dos Cuerpos, con gran ventaja para el servicio y eco- 
nomía para el Tesoro. 

Oía yo ayer con gran gusto al señor director de 
Comunicaciones, contestando al Sr. Marqués de Te- 
verga y al Sr. Vincenti, las elocuentes observaciones 
que hacía, pero pude observar que incurría en un 
error; porque el 5r. Marqués de Mochales dijo, si yo 
no oí mal, que no en todas las épocas había sido ce- 
rrado el escalafón del Cuerpo de telégrafos. Y para 
comprobar su afirmación citaba el decreto de 3 de 


Julio de 1865. Es cierto; ese decreto de 1866 rompió | 


el escalafón del Guerpo de telégrafos, pero no pro= 
dujo en la práctica efecto de ninguna clase, toda vez 
que en Setiembre de aquel mismo año se restableció 
de nuevo el escalafón; y como en el trascurso de tres 
meses no hubo necesidad de hacer movimiento al- 
euno en las escalas, ese decreto, que creo fué del 
Sr, Posada Herrera, no alteró ni rompió para nada 
el escalafón. | 

No.creo necesario decir más respecto á correos y 
telégrafos, sobre todo después de la discusión soste- 
nida aquí por los Sres. Marqués de Teversza y Vin- 
centi, que ha invertido más de una sesión, y en la 
(que se ha dicho bastante para que la Comisión y el 
Sr. Ministro de la Gobernación puedan lenerlas en 
cuenta en bien del servicio. 


Voy á ocuparme ligeramente, como lo he hecho 


de los servicios centrales, de los provinciales; y de- 
jaría de hacerlo, por no molestaros, si no hubiese 
anunciado al principio de lo que llamaré mi dis- 
curso, por llamarlo de alguna manera, que las eco= 
nomías ó reformas que pudieran hacerse en la admi- 
nistración central dependen en gran parte de la 
organización provincial. 

Yo creo, Sres. Diputados, y estoy seguro de que 
creeréis vosotros conmigo, que así como los munici- 
pios tienen una existencia propia y perfectamente 
natural, la organización de la provincia es artificial 
y responde pura y exclusivamente á necesidades 
administrativas, derivadas de la conveniencia de or- 
ganizar grupos de población, para que puedan, con- 
cretándose á ellos los organismos administrativos 
superiores, ejercer su inspección y dirigir su admi- 
nistración, á fin de que esos mismos organismos cen- 
rales tengan que cuidarse menos de la dirección € 
inspección de los servicios . municipales. De suerte 
que la creación de las provincias obedece á una ne- 
cesidad artificial, digámoslo así. 

En España, y no tengo para qué explicarlo, por- 
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que todos lo sabéis, y en esto puedo contar segura— 
mente con vuestra ilustración, la vida municipal es 
tan rica y abundante, que puede resistir ventajosa— 
mente la comparación con todas las demás Naciones, 
y nos ofrece sobrados ejemplos para saber hasta qué 
punto llega la importancia de los municipios y cómo 


éstos se desarrollan y perfeccionan en bien de la 


administración pública y en servicio de todos los 
ciudadanos. No necesito, pues, mediante vuestra 1lus- 
tración, que no en balde he invocado, ocuparme de 
recordar los antecedentes de nuestra organización 
municipal; pero sí necesito observar que, á medida 
que avanza la civilización en los pueblos, se hace 
más rica y abundante esa vida municipal, restrin- 
siéndose y limitándose más por este mismo hecho la 
vida provincial. 

Asi es que, cuando los servicios que llamamos 
municipales y provinciales vienen á parar en totali- 
dad, ó casi en totalidad, en la capacidad administra- 
tiva de los municipios, de mayor trabajo y de más 
servicios se descarga á las provincias; es decir, que 


4 medida que crece la vida del municipio disminu- 


ye la de la proyiucia. Profesando yo estas opiniones, 
claro está que profeso también la de que podría re— 
ducirse mucho el número de las provincias en Es- 
paña; aunque no dejo de comprender todas las difi- 
cultades con que tropezaríamos para ello por la na- 
turaleza de los intereses creados y por el movimiento 
pasional, digámoslo así, con que todas las localidades 
vienen á sostener su propia importancia y la que les 


da el establecimiento en su término de la capitali- 


dad dela provincia. Pero, de todos modos, bueño fuera 
que se diese un paso en este sentido, para llegar, 
cuando las circunstancias lo consientan, á la reduc- 


' ción del número de las actuales provincias, 


En este punto, ya el Sr. Silvela, y he de decirlo 
en honor suyo, formuló un proyecto, que no ha sido 
presentado á las Cortes, en el cual, manteniendo las 
actuales provincias, se creaban unos Gobiernos re- 
cionales; y, Ó tenía la tendencia de hacer innecesa- 
rias las actuales provincias, ó no tenía tendencia al- 
euña; porque de otra suerte, propendiendo el actual 
Gobierno, como han de propender los sucesivos, á 
hacer economías, no sólo en los servicios actuales de 
la Administración, sino también aliviando la suerte 
del contribuyente, de otra suerte, repito, el proyecto 


del Sr. Silvela tenía por objeto, ó la supresión de las 


actuales provincias, ó no tenía objeto alguno; porque 
venía á sisificar un aumento de gastos con la crea— 
ción de esos Gobiernos regionales, con los sueldos que 
habían de disfrutar los que se pusieran al frente de 
ellos. Pero este proyecto no fué presentado á las Gor- 
tes, porque el Sr. Silvela parece como que lo hizo 


¡(en la creencia de que iba 4 marcharse, dejándolo 


para el estudio del que le sucediera; y el actual se- 
ñor Ministro de la Gobernación no tengo noticias de 
que haya hecho nada en esta materia tan importan- 
te, Pero en fin, aun dejando la organización provin= 


|-cial tal como existe en la actualidad, creo yo que pu- 


diera intentarse una reforma que fuera beneficiosa 
en el sentido de que no fuese, como hoy es, una ver- 
dadera carsea para los pueblos la existencia de esa 
administración provincial, y en el sentido de que se 
redujeran sus facultades á cierta esfera, para que ve- 
sultara una verdadera economía en los pueblos, y al 
mismo tiempo para que la administración se ejercle- 
ra con mayor provecho. 
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No he de decir si podría desempeñar los CArgos | las Diputaciones, ha venido á establecer un sistema 


de jele económico ó delegado de Hacienda y de go- 
bernador civil ó delegado del Gobierno, en lo politi- 
co, gubernativo y administrativo, una sola persona; 
porque para esto es necesario conocer por experien 


cia los resultados que la administración, asi organi- | 


zada, ha ofrecido en otras épocas; pero creo yo que 
no habría dificultad en que así se hiciera, puesto que 
si el cargo de delegado de Hacienda lo desempeñan 
personas de la confianza del Gobierno, y la merecen 
hasta el punto de que sus servicios dan resultados 
positivos, también los gobernadores de las provin= 
clas merecen esa misma confianza, y podían exten- 
derse sus funciones á ambos servicios, desempeñán— 
dolos con el mismo sueldo con que hoy los coberna- 
dores desempeñan aquellos Cargos; y esto traería 
para el Tesoro una economía de mucha considera 
ción. 

Respecto á la organización de las Diputaciones, 
procediéndose en los términos que aconsejan las ideas 
que he tenido el honor de exponeros, es decir, limi- 
tando y restringiendo sus facultades para ensanchar 
las de los municipios, que es donde está la vida real 
de los españoles, pudiera darse á aquellas Corpora— 
ciones provinciales una organización más en conso= 
nancia con las necesidades, que, lejos de aumentar, 
matara el caciquismo, y que hiciera desaparecer los 
enconos, los antagonismos y las pasiones políticas 
que se desarrollan en las localidades cuando de la 
administración de los servicios se trata. No he de DO- 
ner ejemplos de esto, porque todos los conocéis so- 


bradamente, y sería inútil venir aquí á reproducir 


hechos y acontecimientos que están en la conciencia 
de todos, y que todos censuramos diariamente. 

La organización de las Diputaciones provinciales 
hace hoy de estas Corporaciones verdaderos Parla— 
mentos, porque abandonando ó sin abandonar, mi- 
rando con menos preferente interés del que debieran 
los servicios administrativos, se ocupan más bien de 
política, se ocupan de patrocinar el caciquismo, se 
ocupan de crear y de amparar influencias dañinas; 
y esto, sino otra cosa, haría necesaria la reorsaniza- 
ción de las Diputaciones provinciales. Bastaría que 
quedara una especie de Consejos provinciales, ocu- 
pados sólo de asuntos administrativos; y para ello, 
pudiera establecerse el sistema, ú otro análogo, de 
que nunca, en ninguna provincia, el número de di- 
putados provinciales fuera mayor que el de Diputa- 
dos á Cortes, ni inferior á un número que se deter- 
minara, á fin de que esas Corporaciones fueran ver 


daderos Centros administrativos y no constituyeran, 


como hoy, unas Corporaciones políticas, á donde van 
á hacerse ensayos de parlamentarismo, con grave 
perjuicio para los pueblos y para los intereses que á 
esas Corporaciones están encomendados. No insisto 
en esto, porque os he dicho que no hago más que 
exponer ligeramente las ideas que profeso con ver= 
dadera convicción, y cuya práctica entiendo que ha- 


bía de ser de extraordinario provecho; y una vez que 


apunto las ideas, no necesito desarrollarlas, porque 
encomiendo esa tarea á vuestra ilustración. 

Greo, pues, que podría realizarse la reforma de 
los servicios, teniendo en cuenta las consideraciones 
que he expuesto; pero no procediendo por el sistema 
con que ha procedido el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción; no aplicando el criterio de S. $., que, lejos de 
ampliar las facultades de los Ayuntamientos y de 


| aún más centralizador que el que había, y era ya 
bastante centralizador, y á privar á esas Corporacio. 
nes de facultades importantes. No censuro en este 
momento el fondo de la medida adoptada por el se- 
nor Ministro de la Gobernación; pero sí he de hacer 
aleunas indicaciones sobre esta materia, con motivo 
del procedimiento que $. S, ha empleado. 

Con el decreto de 7 del corriente mes, el Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación ha realizado una intrusión 
del Poder central en la administración provincial, y 
al mismo tiempo una intrusión más grave, cual es 
la del Poder ejecutivo en el Poder legislativo, Todos 
sabéis que el art. 84 de la Constitución establece, 
en términos generales, las facultades de las Dipu- 
taciones provinciales, y otorga al Gobierno atribu- 
ciones paraimpedir que, extralimitándose dichas Gor. 
poraciones, perjudiquen los intereses generales y 
permanentes del país. El art. 74 de la ley provincia] 
encarga á esas Corporaciones la administración de 
los fondos de la provincia y su inversión conforme 
al presupuesto aprobado, y el art. 120 de la misma 
ley establece la forma-en que ha de confeccionarse 
dicho presupuesto; es decir, que, tanto por la Consti- 
tución del Estado, como por los preceptos expresos 
de la ley provincial, corresponde: hoy á las Diputa- 
ciones provinciales discutir y aprobar su presupues- 
to, determinar la inversión de sus recursos, median- 
te el presupuesto que ellas aprueban, y que sólo vie- 
ne á conocimiento dela Administración central para 
que ésta, ejerciendo sus funciones de inspección, ob- 
serve, determine, si hay extralimitación, y, en su caso, 


la corrija, por parte de las Corporaciones provincia- 


les, al formar el presupuesto, con perjuicio de los 
intereses generales y permanentes. 
De manera que desde el momento en que el dig- 


Do Sr. Ministro de la Gobernación establece que el 


presupuesto se ha de acomodar á una determinada 
plantilla y fija los límites en que ha de encerrarse 
para todos los servicios, quien realmente forma el 
presupuesto de la Diputación, es el Sr. Ministro de la 
Gobernación. Porque si $. S. dice: las Diputaciones 


de tal clase pueden tener tal número de funciona- 


rios con fal dotación, y pueden invertir en material 
tanto, y no podrán senalar cantidades que excedan de 
estas que yo determino para atender á sus servicios, 
desde ese-momento, $. S. es quien forma el presu- 
puesto; la Diputación no es más que un amanuense 
que viene á redactar el presupuesto, aplicando la 
pauta que 5. S. le ha dado. Por esta sola considera- 
ción tenéis demostrada la inyasión del Poder central 
en la administración provincial, sin estar autorizado 
para ello por las leyes. 

Pero en fin, ¿es que el Sr. Ministro de la Gober- 
nación, entendiendo que las Diputaciones provincia- 
les cometian grandes abusos (y yo no estoy lejos de 
S. S. en esta apreciación), creyó indispensable adop- 
tar una resolución de carácter general, que pusiera 
coto á esos abusos é impidiera que pudieran reali- 
zarse en lo sucesivo? Pues el Sr. Ministro de la Go= 
bernación tenía el procedimiento legal y expedito de 
traer á los Cuerpos Colegisladores un proyecto de 
ley mediante el cual se reformara la ley provincial 
de modo que se consiguiera el loable propósito de 
S. 5. Pero reformar preceptos terminantes y expre- 
sos de la ley provincial y de la misma Constitución 
del Estado por un: decreto producto de la exclusiva 
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iniciativa del Sr. Ministro de la Gobernación, eso | do de la Dirección de Comunicaciones. En este con- 


constituye una infracción de la ley municipal y de 
la Constitución del Estado; eso constituye, como 0s 
he dicho antes, una invasión del Poder ejecutivo en 
el Poder legislativo; invasión que reviste, en realidad, 
los caracteres de un golpe de Estado. De manera que 


si el Sr. Ministro de la Gobernación creía indispen— | 


sable corregir abusos existentes, no debió, para con- 
seguir este propósito, incurrir en otro abuso mayor; 
porque no hay nada que sea de peor ejemplo, no hay 
nada que más perturbe la conciencia de los ciuda- 
danos que la infracción de las leyes; y por lo tanto, 
S, 5. ha venido á incurrir en un defecto peor que 
el que trataba de corregir. Porque los abusos de las 
Diputaciones pueden ser corregidos; pero el que co— 
meten los Gobiernos infringiendo las leyes, no tiene 
corrección posible. 

Os he molestado ya demasiado tiempo, Sres. Di- 
putados, para que continúe abusando de vuestra be- 
nevolencia anadiendo algo más que pudiera decir, 
tanto respecto á la administración central, como á 
la provincial; y como mi propósito era exponer lige— 
ras observaciones, por si Os dignábais tomarlas en 
consideración, creo que ya he dicho lo bastante para 
que al tratar de la reorganización de servicios po- 
dáils apreciar sí las ideas que yo he tenido la honra 
de exponer son dignas de ser tenidas en cuenta al 
hacer esa reorganización. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Bushell tiene la palabra, 

El Sr. BUSHELD: Senores Diputados, la Comi- 
sión se felicita y da las más expresivas gracias al se- 
nor González de la Fuente por la brevedad y concisión 
con que ha usado de la palabra. No necesitaba, en 
verdad, la ilustración del Sr. González de la Fuente 
acreditarse aquí con discursos largos, y en cambio, 
con el que ha pronunciado $. S. ha demostrado que 
en muy breve tiempo puede exponerse un sinnú- 
mero de ideas importantísimas, que reyelan los altos 
merecimientos de $. $. 

Con gran sentimiento habré de prescindir de en- 
trar en muchos de los puntos que ha traído S. $8. 
al debate; pero en general, y más por deferencia á 
mi querido amigo el Sr. González de la Fuente que 


porque lo considere indispensable, habré de contes— 


tar á 8. 5. con muy pocas palabras, correspondiendo 
así á la brevedad con que 8. S. ha expuesto sus ob- 
servaciones. 

Empezó S. 5. manifestando que no iba á ocupar- 
se de cifras, y así lo ha realizado, entendiendo que 
la discusión de la totalidad del presupuesto debe re- 
ferirse tan sólo á la organización de los servicios. La 
Comisión no puede aceptar ese criterio; por el con— 
trario, entiende que. no está llamada á reorganizar 
los servicios, y que no puede hacer más que aplicar 
cifras á los servicios que por ministerio de la ley en- 
cuentra creados. Por consecuencia, sin entrar á dis- 
cutir estasideas, yo solamente me permito poner fren- 
te á las afirmaciones de S, S. una negación por parte 
de la Comisión; Pd podemos aquí discutir servicios. 

Después, S. S. nos ha indicado que no encuentra 
elevada la dd que se presenta en el presupuesto 
para los gastos de la administración central, puesto 
que, en realidad, viene de año en año reduciéndose, 
y comparada con la de hace veinte años resulta que 
gastamos hoy menos en lo que propiamente puede 
llamarse Ministerio de la Gobernación, prescindien— 


de todo el Reino: 


cepto, la Comisión sé felicita de que el Sr. González 
de la Fuente esté de acuerdo con ella. 

Indicaba $S. S. que la mala organización que él 
entiende que tiene la Dirección de Beneficencia y Sa- 
nidad (y empezaré por ella) era causa de que los gas- 
bos que la administración central tiene que sufragar 
por este concepto sean mayores de lo que en reali— 
dad debieran ser y serían si se aceptase la modifica- 
ción que S. S. propone. | 

En primer lugar, decía S. S. que la beneficen— 
cia está dividida en dos conceptos: beneficencia ge 
neral y beneficencia particular; y en cuanto 4 la ge. 
néral, se lamentaba S, S. de que para sostener tan 
sólo unos cuantos establecimientos benéficos en Ma- 
drid y sus inmediaciones, hubiera de sostenerse una 
Dirección general, cuando cediéndolos á la provincia, 
como están en el resto de España, podría hasta cier- 
Lo punto, si no suprimirse, reducirse en gran parte 
la Dirección de Beneficencia. 

He de permitirme oponer á estos argumentos de 
S. S. aleunós que me han ocurrido en los momentos 
en que $. S., hacía presentes los suyos á la Cámara. 
La Dirección de Beneficencia no tiene por misión, no 
digo ya exclusiva, sino accesoria, el atender y diri= 
vir los establecimientos de beneficencia de Madrid 
y sus inmediaciones; en cuanto á esos establecimien- 
tos, lo único que hace la Dirección es sufragar sus 
gastos; pero respecto 4 su organización, esta es muy 
parecida, aunque mucho más económica, que la de 
los establecimtentos provinciales; y la Dirección de 
Beneficencia tiene que entender en la alta inspección 
y aun en la alta dirección, no solamente de estos 
establecimientos á que se refiere $. $., sino de los 
á todas partes alcanza la Dirección 
de Beneficencia, en todas partes tiene que entender; 
y si se entregasen los establecimientos de Madrid á 
la Diputación provincial, como lo están los de las 
provincias, siempre resultaría que la Dirección de 
Beneficencia tendría que continuar ejerciendo la mi- 
sión directiva que ejerce en la actualidad. Pero $. $. 
está también equivocado en este otro concepto. Dice 
S. S. que la economía con que se sostienen los esta— 
blecimientos que mantienen las provincias redunda 
en beneficio del país. Cualesquiera que sean los pre- 
supuestos provinciales que S. S. examine, en todos 
ellos verá que el importe que fienra para el sosteni— 
miento de esos hospitales ó establecimientos benéfi- 
cos análogos á los que existen en Madrid, es más 
eleyado que el que figura en los establecimientos que 
aquí existen; esto, en tesis general, sin perjuicio de 
que haya honrosas excepciones. 

Decía también el Sr. González de la Fuente, que 
en cuanto á la beneficencia particular, la acción de 
la Dirección de Beneficencia no era todo lo eficaz que 


debiera ser, puesto que resulta, según $. S., que mu- 


chos de estos establecimientos tienen pingúes rentas, 
recaudan éstas y todos los donativos que se les ha—- 
cen, y no responden al objeto de su fundación. Yo 
no conozco al detalle la organización de ninguno de 
estos establecimientos de beneficencia particular; 
pero es indudable que algunos de Madrid mismo, no 
sólo responden á los fines para que fueron creados, 
sino que prestan un verdadero servicio á la huma- 
nidad. Y si no, ahí está ese establecimiento titulado 
El Refugio, en el que tienen cabida los pobres que 
andan por Madrid y en el que se les da alimento y 
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cama durante una noche. Este establecimiento Tes 
ponde al objeto de su fundación, y de este mismo 
modo y en esa forma responde la mayoría de ellos 
al objeto de su fundación, aunque podrá haber algu- 
nos también que no empleen sus fondos en lo que de- 
ban emplearlos; pero para eso está la Dirección de 
Beneficencia, la cual, en más de una ocasión, ha pues- 
bo mano en este asunto y ha corregido muchos abu- 
sos que existían. 

Después hablaba el Sr. González de la Fuente de 
la cuestión referente á sanidad marítima, y S. S. de- 
cía que en esto se notaban muchas deficiencias en la 
Dirección. Su señoría ha de tener presente que la 
Dirección, no solamente tiene que atender 4 la sani- 
dad marítima, sino también á los establecimientos 
de baños, los cuales se han multiplicado en España 
de una manera asombrosa; y muy cerca de S. S. se 
sentaba hace poco un individuo del partido liberal 
que, siendo Ministro de la Gobernación, dictó aleunas 
disposiciones importantes para la mejor organiza- 
ción de esos establecimientos de baños, cuyas aguas 
suelen producir tan buenos resultados para la salud. 

En cuanto á la sanidad maritima, debo decir á 
S. S. que yo, partidario siempre de las economías, y 
que he sostenido se rebajasen los gastos en todos los 
Departamentos ministeriales, no he soñado jamás 
que pudieran reducirse los gastos que ocasiona la 
sanidad marítima. De ella depende muchas veces la 
salvación de la salud pública; un descuido en una 
Dirección de sanidad marítima, nos trae una cala= 
midad, que no sólo perturba la vida social y arrebata 
la existencia á muchos ciudadanos, sino que mate- 
rialmente nos arruina. Por consecuencia, yo, parti- 
dario de las economías en el ramo de sanidad marí- 
tima opino que se debía sastar cuanto fuera necesa- 
rio, porque creo que esos gastos nos libran de otros 
mayores. 

Indicaba también el Sr. González de la Fuente 
que la organización de los lazaretos no responde tam- 
poco al objeto para que fueron creados; que los bu- 
ques que á estos establecimientos arriban no suelen 


-— encontrar en ellos todos los medios necesarios para 
evitar el contagio, y que los pasajeros, no encontran- 


do alojamiento, ni siquiera medio cómodo, tenían que 


salir del lazareto antes que las prescripciones sani— | 


tarias lo aconsejasen. Debo recordar á S. S. que en 
la mayor parte de los casos, sobre todo cuando no 
hay motivo que lo justifique mucho, el pasaje de los 
vapores no suele ir al lazareto; el pasaje, en las épo- 


Cas modernas, desembarca, y al lazareto sólo va el 
cargamento y los equipajes. Pero además, debo tam- 


bién decir á S. S. que si esos lazaretos no responden 
mejor al objeto para que fueron creados es porque 
el presupuesto no permite hacer todos aquellos c:ds- 
tos que para que tuvieran una perfecta organiza— 


ción serían necesarios. Si los desinfectantes y demás 


ingredientes químicos de que $. S. ha hablado no se 


adquieren en la cantidad y medida que fuera de de— | 


sear, no es culpa de la Dirección de Beneficencia, ni 
del Gobierno, es culpa de nuestra pobreza, de la falta 
de recursos en el presupuesto. 

El Sr. González de la Fuente hizo después algi- 
Das consideraciones acerca de la mala organización 
de nuestro servicio de policía. Sobre esto, poco podré 
decir á 5. $., porque la organización de la policía tam- 


bién está en relación directa con el dinero que en 


ella se emplea, Un país rico, como Inglaterra, ha po- 
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dido establecer una policía, no perfecta, pero que se 
acerca bastante á la perfección. ¿Y cuánto dinero no 
ha tenido que emplear para esto, y cuánto dinero no 
están empleando otras Naciones para mejorar ese 
servicio? Aquí, donde necesitamos atenernos dá Dues- 
ÚTOS escasos recursos, claro es que no podemos mon. 
tar una policía al estilo moderno; tenemos que limi. 
tarnos 4 buscar la mejora en el personal, la mayor 
llustración en los individuos que están al frente de 
esos servicios; y en ese terreno, en realidad, bastante 
hiemos adelantado en los últimos años. No dirijamos 
alabanzas ni censuras á ningún partido, pues lo mis- 
mo el liberal que el conservador han tratado de bus. 
car el personal más idóneó posible, y han dictado re- 
elas para que los individuos que entren, hasta en los 
cargos más modestos, en la policía, tengan las mejo= 
res notas, lo mismo en lo que se refiere á su instrne- 
ción que á sus antecedentes de honradez. Pues si esto 
han hecho unos y otros Gobiernos, tratando, dentro 
de nuestros escasos medios, de llegar á la mejora, 
ya que no podamos llegar á la perfección, hay que 


Convenir en que algo se ya haciendo en el sentido 


que 5. S. desea, 

Después, aunque ya someramente porque se ha- 
bía tratado con mucha amplitud ayer, hizo $. $. al- 
gunas indicaciones acerca de los servicios de correos 


- y de telégrafos. Indicó que no convenía unificar las 


scalas, aunque se unificaran los servicios, y para 
esto repitió (y perdóneme que emplee estas frases, 
pero no puedo menos de hacerlo porque ya se han 
empleado por muchos) que hay en el Guerpo de te- 
légrafos individuos que han entrado por Oposición, 
que han ganado sus puestos en virtud de su saber, y 
que no pueden equipararse á otros individuos muy 
dignos, pero que merced al favor han entrado en la 
carrera de empleados de correos, 

Respecto de esto, yo sólo he de exponer ante $, $, 
una consideración general que se me ocurre en este 
momento. Siempre que se ha tratado de organizar 
un servicio, ha habido que atender á aquellos que, 
aun cuando no entraron en las condiciones que des- 
pués se marcan, han estado prestando servicios du- 
rante un número mayor ó menor de años. Esto ocu- 
rrió también cuando se creó el Cuerpo de telésra— 
los. Su señoría debe recordar que cuando se em- 
pezó á organizar el Cuerpo de telégrafos, no lo- 
dos los que se pusieron al frente de él habían es- 
tado en escuela alguna. Unos procedían de las filas 
militares, otros del Guerpo de ingenieros, y todos 
aquellos que el Gobierno creyó que eran idóneos 
para prestar el servicio de telégrafos, fueron pues- 
tos al frente de ese Cuerpo. ¿Y qué sucedió? Que al 
cabo de cierto número de años aquellos individuos 
que habían entrado sin ninguna clase de condicio- 
nes estaban á la cabeza de una escala en la que los 
últimos tenían conocimientos mucho mayores que 
los que tenían los que primero entraron en el Cuer- 
po: pero esto ocurre siempre en el primer período de 
organización de una carrera. La unificación de los 
dos Cuerpos ha de venir: y ¿por qué no se ha de uni- 
ficar el personal, puesto que todos sus individuos han 
de prestar el mismo servicio? ¿Qué inconveniente 
hay? ¿El que algunos de los individuos de uno de los 
ramos no hayan adquirido los conocimientos que 
bienen los individuos del otro? Esa es una cuestión de 
muy poca monta para no ir á la reorganización del 
servicio cuando ésta se considera huena, 
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Decía también el Sr. González de la Fuente que 
no se habian roto jamás las escalas en el Cuerpo de 
telégrafos, porque el decreto de Junio de 18656, que 
se dictó para permitir que entrasen en el Guerpo los 
que no habían obtenido su plaza por oposición, en 
realidad no se cumplió, porque se dió otro en Setiem- 
bre del mismo año, derogándolo. En esto no está 
S, S. bien informado; porque según noticias que ten- 
go, no solamente entraron entonces en el Cuerpo de 
telégrafos algunos individuos, sino que hoy existen 
algunos que entraron mediante aquella disposición, 
y antes del segundo decreto que S. $. indicaba. 


Decía además S. S. que ahora, al hacer esta va- 


riación, se atacaba al principio de la inamovilidad, 
Pues en 1866, y después del decreto primeroá que se 
ha referido 5. S., se publicó otro por el cual quedaron 
cesantes infinidad de individuos del Guerpo de telé- 
eratos que habían obtenido sus plazas por oposición, 
para obtener una economía de 1.300.000 reales. (El 
Sr. Vincent:: Gesantes, jamás.) Cesantes y sin haber 


pasivo ninguno; por el Real decreto de 4 de Agosto 


de 1866. (El Sr. Vincenti: Ese decreto del Sr. Posada 


Herrera duró tres meses; pero no se aplicó.) En los | 


tres meses se aplicó; y el Sr. Marqués de Mochales 
ofrece traer la lista de los individuos que quedaron 
cesantes. 

Después de este rápido examen, que el Sr. Gon- 
zález de la Fuente dispensará que no haga más ex— 
tensamente, pero lo voy condensando, imitando el 
ejemplo que S. S. me ha dado, entraba en la cues- 
tión que podemos llamar de la organización provin- 
cial; y abí ya me permitirá $. S. que le diga que, en 
realidad, yo no puedo seguirle, porque la Comisión 
de presupuestos no es la llamada á organizar el sis- 
tema de nuestras Diputaciones provinciales. 

Yo no puedo hacer más que dirigir á $. S. una 
calurosa felicitación porque, perteneciendo al partido 


liberal, ha demostrado, no solamente que no es par= 


tidario de las Diputaciones provinciales, sino que 
apetece el restablecimiento de aquellos Consejos pro- 
vinciales tan maltratados en otra época. (El Sr. Gon- 
zález de la Fuente hace signos negativos.) Yo creía ha— 
berle entendido que de este modo se podían corregir 
los abusos. Su senoría ha calificado á las Diputacio— 
nes provinciales de pequenos Congresos, donde se ha- 
cian los exámenes para prepararse á venir aquí. Todo 
esto es cierto; pero, Sr. González de la Fuente, ¿no sabe 
S. S. que este es justamente el progreso y la liber— 
tad? Esto es lo que ha traído la revolución y la li- 
bertad: que en vez de tener entregadas las provincias 
á un gobernador, á los Consejos provinciales, se ha 
querido tenerlas entregadas á un pequeño Congre— 
so. Yo estoy conforme con $8. S. en que han dado 
malos resultados, y si mañana presentara $. S. una 
proposición pidiendo la supresión de las Diputacio— 
nes provinciales, yo tendré mucho gusto en prestarle 
mi humilde voto, porque creo que son una rueda 
inútil en nuestro país; pero, después de todo, han sido 
creadas por los partidos liberales y no es el partido 
conservador el que debe suprimirlas. 

Hablaba S. S. de que podía hacerse una economía 
unificando en la persona del gobernador todas las 


atribuciones de los delegados de Hacienda, para evl- 


tar que hubiera en las provincias dos funcionarios, 
el de Gobernación y el de Hacienda. Pues esta tam- 
bién ha sido una reforma que la revolución ha traído 
consigo; porque en tiempo del partido moderado no 


suplico á S. 


había más que una autoridad en provincias, el so 
bernador, que lo era todo y disponía de todos los 
ramos de la administración; pero vino la revolución; 
el partido liberal entendió que la autoridad debía 
estar en distintas manos; que el que administraba la 
Hacienda pública no debía mezclarse en la política; 
y por consiguiente, á medida que fué aumentando 
este deseo y este afán de descentralización, fueron 
separándose esos servicios; y ahora han venido 4 
coincidir las opiniones que S. S. sustenta en nombre 
del partido liberal, con las opiniones que, antes de 
implantarse estas reformas liberales, tenían los anti- 
eguos moderados. Pues siá eso vamos, creo yo que 


nos encontrarémos fácilmente en el camino. 


Y creyendo que no debo contestar á todas las de- 


más observaciones que S. S. ha hecho en cuanto al 


régimen de las provincias y en cuanto á las censu- 
ras que ha dirigido al último Real decreto del Minis- 
terio de la Gobernación acerca de los presupuestos 
provinciales, puesto que declaro que la Comisión de 
presupuestos ES completamente ajena á todo esto, 
, que no tome á mala parte si no le 
s1g0 por ese a entendiendo que he contestado 
aún ¿muchos más puntos que aquellos á que la Co- 
misión de presupuestos debiera contestar, 

El Sr. GONZALEZ DE LA FUENTE: Pido la 
palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tiene 
V. 5. para rectificar. 

El Sr. GONZALEZ DE LA FUENTE: Comienzo, 
Sres. Diputados, por dar las gracias más expresivas 
á mi amigo particular el Sr. Bushell por las palabras 
de elogio que inmerecidamente ha tenido la bondad 
de dirigirme. 

Cumplido este deber, que yo considero muy estre- 
cho para mi, voy á permitirme hacer dos Ó tres rec- 
lificaciones para desvanecer la mala inteligencia que 
ha dado el Sr. Bushell á mis conceptos, sin duda por 
deficiencia de expresión mía. 

El Sr. Bushell me atribuía que yo he sostenido 
que hoy hay una mala organización en los servicios 
de Beneficencia. No es que yo haya dicho que sea 
mala la organización. Lo que yo he dicho es, que re- 
sultaba por lo menos inútil, y que á fin de darle ma- 
yor utilidad, convendría, á mi entender, su reforma 
en el sentido que he tenido la honra de exponer. Gla- 
ro está que no es buena, porque si yo entendiese que 
fuera buena, no propondría su reforma; pero tampoco 
digo que sea tan mala que haya necesidad de hacer- 
la desaparecer en absoluto, sino que podría refor= 
marse en interés del servicio á que está destinada, 
porque con la actual organización no presta ninguno 
Ó poco menos que ninguno. 

El Sr. Bushell sostiene que la Dirección general 
de Beneficencia, en cuanto ésta administra ó dirige 
los servicios de la beneficencia oficial de carácter 
general, no tiene esa sola misión, sino que atiende 
á todos los establecimientos de beneficencia de las 
provintias. 

Pues si yo he empezado por sostener que no hay 
establecimientos en las provincias, y que la benefi- 
cencia oficial de carácter general no tiene más esta” 
blecimientos que los que radican en Madrid y el 
Hospital del Rey de Toledo, ¿cómo es posible que 
abienda á los de las provincias? Atiende, sí, á los es- 
tablecimientos de las provincias que, siendo de ca- 
rácter oficial y no privado, son provinciales ó muni- 
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cipales. (El Sr. Bushell: Y aun á los privados.) Me 
ocuparé luego de los privados. Pero á estos servicios 
provinciales y municipales atiende por vía de ins- 
pección; porque claro está que viniendo comprendi- 
dos en los presupuestos provinciales los gastos nece- 
sarios para el sostenimiento de aquellos estableci- 


mientos, la Dirección general, al examinar los pre= 


supuestos provinciales para darles Ó negarles su 
aprobación, claro está que examina los gastos in- 
cluidos en esos presupuestos para las atenciones de 


beneficencia en los establecimientos provinciales. | 


Pero no tiene más que esta misión, la de alta ins- 
pección. En cuanto á la dirección y administración 
de establecimientos, no dirige más que los de la be- 
neficencia general de carácter oficial; y aun entien- 
de el Sr. Bushell que la Dirección general debiera 
tener superior intervención en los establecimientos 
provinciales, porque dice que éstos, en general, son 
más costosos.que los establecimientos cenerales que 
dependen directamente de la beneficencia en Madrid. 
Sin duda el Sr, Bushell, para hacer esta afirmación, 
no ha tenido en cuenta una cosa, y es, que esos es- 
tablecimientos de carácter general qué radican en 
Madrid son para un número limitado de personas; 
son para un número de asilados casi insignificante, 
y no sería bien que, asilando á un corto número de 
Individuos, esos establecimientos vinieran á tener un 
coste de gran cuantía relativamente, ni siquiera com- 
parable con el de los establecimientos de beneficen= 
cia provincial, donde se alberga y auxilia á miles de 
individuos cada año. ¿Puede el Sr. Bushell hacer la 


comparación entre el Hospital de la Princesa, que | 


pertenece á la beneficencia oficial de carácter gene- 
ral, y el Hospital provincial, que depende de la pro- 
vincia de Madrid” ¿Cree el Sr. Bushell que podrían 
dirigirse y administrarse, atendiendo á todas sus 
necesidades, con la misma cantidad para el uno que 
para el otro? Pues ¿no comprende $. S. que mientras 
el primero da asistencia y cuidado á un número de 
enfermos reducido no más, porque no lo consiente 
su Institución, en cambio, el Sr. Ministro de la Go- 
bernación podrá aseverar con los antecedentes de que 
naturalmente dispone, que siempre tiene pendientes 
de resolución multitud de peticiones de inereso en 
los establecimientos de beneficencia general, no sé 


si porque tendrán mejor asistencia y cuidado los en- | 


termos en estos últimos, que esto ni lo afirmo, ni lo 
niego, ni lo discuto? El hecho es, que el Hospital de 
la Princesa da asilo y albergue á un corto número 


de individuos, mientras que el Hospital General de | 
Madrid presta asistencia y cuidado á miles de in- | 


dividuos. 

También el Sr. Bushell ha creído ver en mis pa- 
labras un ataque á los establecimientos de benefi- 
cencia particular, y para defenderlos de ese supuesto 
ataque, me ha citado como ejemplo el Refugio de 
Madrid. Ni he censurado, ni me he ocupado de los 
establecimientos de beneficencia particular. Lo que 


he dicho es, que hay un gran número de fundacio= | 


nes y patronatos particulares, cuyos bienes no son 


conocidos en toda su cuantía, que están detentados: 


y esto lo han dicho asimismo recientemente los pe- 
riódicos más adictos al Gobierno: hasta han hecho 


público esos periódicos que ha venido á Madrid una | 


comisión de cierta provincia á sienificar al Gobierno 
el deseo y quizá indicarle los medios de que se pu= 
dieran descubrir multitud de censos de considera 


ción y otros' bienes de que no disfruta la benefi- 
cencia particular, y cuyas réntás no llegan á élla. 
De esto me he hecho yo eco, repitiendo lo que ya an- 
tes había expresado el Sr. Marqués de Teverga, indi 
cando la conveniencia de ejercer mayor inspección 
en ese servicio, hasta llegar á saber en lo posible e 
importe de esos bienes, que por ser tan considerables 
entiendo yo que darían el producto suficiente Para 
mejorar la beneficencia actual, dándole 4 este con- 
cepto toda la amplitud que debe tener, no Única 
mente el de hospital, asilo ó casa de dementes, sino 
extendiéndola á dar albergue, alimento y vestido 4 
tantos desgraciados como continuamente se ven ne- 
cesitados de socorro. 

Hoy mismo, este recinto ha sido eco también de 
palabras pronunciadas por otros Sres, Diputados pi- 
diendo recursos para auxiliar á comarcas arruinadas 


por los temporales; si la beneficencia particular dis 


pusiera de esos cuantiosos recursos de que debería 
disponer, claro está que el Gobierno, una vez cum- 
plidas las atenciones de la fundación con arreglo 4 
los correspondientes estatutos, podría emplearlos en 
aliviar desgracias como esas, á las que no puede aten. 
der porque no tiene medios para ello, 

El Sr. Bushell sabrá, como todos los Sres. Dipu- 
tados, que existieron en España en otras épocas mul- 


—titud de fundaciones benéficas de carácter particular 


para socorrer á estudiantes pobres, para conceder 
dotes á doncellas, para redimir cautivos, para faci- 
litar recursos á desvalidos, para' establecer hospita- 
les, casas de huérfanos y otros institutós, algunos 
con carácter religioso. Ya sé yo que multitud de es- 
tas fundaciones quedaron extinguidas por las leyes 
desamortizadoras; pero sé también que los recursos 
que constituían otras han desaparecido, y la benefi- 
cencia no los utiliza. 

Respecto 4 sanidad marítima, empecé por afir- 
mar que este servicio era de carácter general, que 
era indispensable que lo prestara el Estado, y que Le- 
niendo por objeto uno tan importante como el de zá- 
rantizar lá salud pública, cuanto más se le dotara, 
mejor; pero añadí que la organización actual de los 
lazaretos era tan deficiente, dejaba hasta tal punto 
de llenar el servicio para que se había establecido, 
que casi era equivalente á esto el suprimirla; y por 
ciérto estas palabras mías produjeron la sonrisa del 
Sr. Director de ese ramo. El Sr. Bushell ha venido 
á ratificar mis propias palabras: me ha dicho que, 
realmente, tenía razón; pero que en cuanto á ingre- 
dientes y drogas para la desinfección, no se podían 
adquirir más, porque el presupuesto no tiene recur- 
508 para adquirirlos; y que respecto al alojamiento ú 
estancia en los lazaretos del pasaje de los buques, es 
práctica constante que los pasajeros no vayan al la- 
zareto. Esto será práctica constante, pero es una 
práctica viciosa y opuesta á la ley, porque yo no en- 
tiendo que esté derogada la ley de sanidad que pre- 
viene que vayan á los lazaretos los pasajeros de los 
buques; y tan lo previene y tan considera el Gobier- 
no necesario que esto se haga en cumplimiento de 
la ley, aunque luego faltando á ella no lo cumpla, 
que en el presupuesto viene dotación para el culto y 
para un sacerdote ó capellán en cada establecimien- 
to. Pues si el pasaje no va al lazareto cuando des- 
embarca, ¿para qué está establecido el culto? ¿es para 
las atenciones de la carga del buque? Yo creo que 
no, que será para los individuos que constituyen el 
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pasaje; y si estos individuos no van al lazareto, ese 


culto no debiera existir. De cualquier modo, coincide 


el Sr. Bushell conmigo en que los lazaretos no pres-. 


tan el servicio que debieran prestar; y como aspiro 
¿que lo presten, porque considero que es de necesi- 
dad en ciertos casos, quiero yo que se organice ese 
servicio tal como debiera organizarse, ó que des- 
aparezcan los lazaretos, si es inútil el servicio que 
prestan. 

Nada tengo que decir respecto ¿las observaciones 
que el Sr. Bushell se ha servido oponer á mis palabras 
relativas á la organización de los Guerpos de correos 
y telégratos. El Sr: Bushell tiene su opinión; yo he 
expuesto la mia; y es inútil que sigamos discutiendo 
sobre esto, porque excedería los límites de la rectifi- 
cación y tomaría el carácter de una nueva discusión. 
El Sr. Bushell cree que es conveniente hacer un solo 
escalafón de esos servicios; yo he entendido, por las 
razones que he expuesto, y hasta en beneficio de esos 
mismos Cuerpos, que es conveniente mantener la di- 
ferencia de escalafones, siquiera hasta que la proce- 
dencia de los funcionarios sea la misma; mantengo 
esta creencia, y por lo tanto no hay necesidad de que 
yo conteste á S. S. en forma de rectificación respecto 
de este punto. 

Pero el Sr. Bushell me ha dirigido un cargo por 
haberme ocupado de la administración provincial 
al tratar de los presupuestos, y debiera recordar 
S. 5. que al comenzar yo mi discurso esta tarde sis- 
nifiqué la necesidad de simplificar la organización 
provincial, á fin de que fuera posible suprimir ser— 
vicios que hoy están afectos á la administración 

central; y claro está que para hablar yo de cómo 
podían hacerse esas economías y cómo se podía dis- 
minuir personal en los centros administrativos, 


tenía que ocuparme de la organizazión provincial, 


la cual consideraba yo preciso trasformar, para que 
esa economía de servicios y de funcionarios tuviera 
lugar. Yo consideré indispensable ocuparme de la 
administración provincial para demostrar de qué 
manera podrían descargarse del presupuesto del Es- 
tado gastos que hoy pesan sobre él, por efecto de la 
organización. provincial. 

El Sr. Bushell me hizo además otro cargo» que 


está muy lejos de ser justo, si S. S. ha de correspon- 


der á las palabras que yo he pronunciado. Cree $. $. 
que yo he sostenido el restablecimiento de los Con= 
sejos provinciales, y yo no he sostenido tal cosa. Lo 
que yo dije es, que debía darse á las Diputaciones 
un carácter semejante al que tenían los Consejos 
provinciales, y que debían organizarse las Diputa— 
ciones con un número de diputados no superior al 
de los Diputados á Cortes que eligen las provincias. 
Así, por ejemplo, la provincia de Valencia, á la 
que yo tengo el honor de representar, vota 15 Dipu- 
tados; pues bien, la Diputación provincial podría 
componerse de 15 diputados. En el caso de que, como 
sucede en la provincia de Alava, que sólo vota tres 
Diputados á Cortes, yo he dicho que se podría au— 
mentar en estas provincias el número de los que eli- 
gleran los distritos para componer la Diputación; en 
una palabra: creía yo que, en vez de ser pequeños 
Parlamentos, como son en la actualidad, donde se 
- desarrollan y discuten toda clase de asuntos, debían 
serel número de los que las compusieran menor que 
es abora y más limitadas sus atribuciones, para ata- 
car ese mal del caciquismo, que va en aumento cada 
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día y que vicia nuestras costumbres polílicas y ad- 
ministrativas. Asimismo creo yo que las funciones 
propias de las Diputaciones deben ser más limitadas, 
sin que yo crea que puede haber inconveniente en 


limitarlas, toda vez que yo pretendo que la vida mu- 


nicipal se ensanche todo lo que sea posible. 

No hay para qué decir si tales reformas las hizo 
el partido liberal ó el partido conservador, porque 
yo no me he fijado en las fechas de que proceden los 
organismos provinciales. La práctica solamente es la 
que puede enseñarlos vicios en que cada organización 
haya incurrido, y la experiencia es la que aconseja la 
reforma que debe hacerse; de modo que yo, si hay al- 
guna institución creada por el partido liberal en cual- 


Quiera de sus épocas que en el ejercicio de sus atribu- 
ciones ha demostrado queincurría en errores ó vicios, 


desde luego pido que esos errores se corrijan como 
deben corregirse, sea cualquiera el partido que creara 
dicha institución; y de igual manera yo no tendría 
inconveniente, sino mucho gusto, en tributar mis 
aplausos á instituciones creadas por el partido con—- 
servador, siempre que vinieran á realizar un fin 
práctico en beneficio de la administración pública 
ó de los intereses de la Patria. 

No tengo más que decir. 

El Sr. BUSHELL: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie= 
ne 5. S. 

El Sr. BUSHELD: Solamente por cortesía voy á 
oponer algunas breves rectificaciones á las que ha 
hecho mi querido amigo el Sr. González de la Fuen- 
te; y empezaré por el último punto que S.S. ha 
tocado. 

No he intentado, ni siquiera ha sido esa mi in- 
tención, entrar en el examen y distinción de cuáles 
instituciones habían sido creadas por el partido li- 
beral y cuáles otras por el conservador; discutía yo 
con una idea más alta, y decía que el hecho de am-= 
pliar las atribuciones de las Diputaciones provincia- 
les convirtiéndolas en una especie de pequeños Con- 
eresos y sustituyendo los antiguos Consejos provin— 
ciales por las Comisiones permanentes, ha sido tral- 
do por los progresos de la época y por las ideas do- 
minantes en el país. No porque precisamente lo haya 
traido ese partido liberal que en este Congreso se 
sienta enfrente del partido conservador, sino porque 
las ideas que la revolución había infiltrado en el 
país tendían á ampliar y desarrollar las atribucio- 


nes de las Diputaciones provinciales. Esto es lo que 


he querido decir. 

Parece que el Sr. González de la Fuente se ha 
sentido algo molesto porque yo encontrara mal la 
discusión de la organización de las provincias den- 
tro de este debate de presupuestos. Pues tenga 5. 5. 
la seguridad de que no he tratado de censurarle y de 
que soy el primero en reconocer el perfecto derecho 
con que de ese asunto ha tratado; lo único que he 
querido decir es que la Gomisión no podía entrar en 
ese terreno, porque su misión, á mi juicio, está. re- 
ducida á consignar y sostener las cifras del presu- 
puesto aplicándolas á cada servicio de los que se de- 
dican; pero claro está que esto no obsta para que 
todos los Sres. Diputados, en uso de su derecho, ha- 
blen de todo aquello que consideren conveniente; y á 
eso podría contestar el Gobierno, puesto que de or- 
eganización de servicios se trata, pero no la Comi- 
sión, 
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La tercera rectificación que tengo que hacer es 
relativa á la cuestión de la beneficencia particular. 
Su senoría ha entendido que yo trataba de sostener 
que todas las fundaciones de beneficencia particular 
funcionaban con la más perfecta normalidad. No era 
esta mi idea, y he querido decir que aquellas funda- 
ciones en cuya gestión interviene la dirección oficial, 
por regla general, marchan bien y correctamente; y 
en prueba de ello cité un ejemplo. Pero que haya 
ocultaciones y.que haya fundaciones particulares 
que no cumplen bien sus fines, en eso estamos ente- 
ramente de acuerdo S..S. y yo; es más: el ejemplo 
aducido por 5. $S., y que creo se refiere 4 la provin- 
cia de Cádiz, es la mejor demostración de mi tesis; 
porque precisamente por la acción oficial y por ini- 
ciativa de la Dirección general de Beneficencia se 
han descubierto esos censos y esos bienes ocultos de 
que hablaba $. S 

Por último, no ha entendido bien el Sr. González 
de la Fuente, ó me he expresado yo mal, respecto 
de los pasajeros que van á los lazaretos. No he. dicho 
que no vayan: lo que he dicho es que en la actuali- 
dad, por efecto de nuestra manera de ser, de nuestra 
organización y de las leyes y disposiciones vigentes, 
son muy pocos los barcos que van á los lazaretos, en 
relación con los que iban antes. Abora no van más 
que cuando proceden de un puerto conocidamente 
infestado, y no en todos los casos; porque los vapores 
correos que vienen de América no suelen irá laza- 
reto aun cuando procedan de puertos en que reina la 


fiebre amarilla; y como resulta que va ahora mucho | 


menos personal al lazareto que el que iba antes, pue- 
de el lazareto contener mucho más pasaje que antes, 
y la administración con menos sacrificios podría me- 


jorar el servicio de los lazaretos y tenerlos á la altu- 
Ta que lo están los del extranjero, si contásemos con 


recursos para ellos. Dentro de los que hoy contamos, 
y con respecto á lo que ha indicado $. S. acerca de 
los productos químicos para desinfectantes, puedo 


decirle á 5. S. que, según los informes que después | 


he recibido, no sólo bastan, sino que san Y nO se 
emplean en el año todos los que tiene la Dirección 
de Beneficencia. (El Sr. González de la Fuente: jala lo 
creo! Sobran porque no se emplean.) 

Estos creo que son los puntos más mias 
de la rectificación cortés del Sr. González de la Fuen- 
te; y dando á 5.8. las gracias por la benevolencia 
con que me ha tratado, ceso en el uso de la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Azcárate tiene la palabra para consumir el tercer 
turno en contra. 

El Sr. AZCARATE: Cumpliendo un deber de dis- 
ciplina, he pedido la palabra para pronunciar algu- 
nas, que no serán muchas, á propósito del presu- 
puesto del Ministerio de la Gobernación, y lo haré 
sin ninguna fe en el resultado, no de lo que yo diga, 
sino de todo lo que aquí decimos. 

Realmente, desde el día en que se hizo público el 
interesante incidente relacionado con el presupuesto 
del Ministerio de Estado, creo yo que todos los se— 
nores Diputados debieron baber hecho lo que ha he- 
cho el Sr. Nocedal; presentar enmiendas para que el 
Gobierno y la Comisión se enteraran, y si decía que 
no las admitía, dejarlas pasar y no perder tiempo en 
apoyarlas, porque era perfectamente inútil. Y viene 
á. demostrarlo lo acontecido posteriormente; porque, 
por ejemplo, se discutió el presupuesto del Ministe— 
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rio de la Guerra, y al lado de reformas y economías 
que implicaban cuestiones de sistema y organización 
respecto de las cuales, por lo mismo, cabía que hu- 
biera distintos puntos de vista en los partidos, habia 
otra que no implicaba ninguno de esos problemas, y 
que si no se hacía era porque no se quería, y en efec. 


tono se hizo. 


Y yino el presupuesto de Marina, y allí resultó 
una cosa más grave, porque no se trataba ya del pre- 
supuesto venidero que ha de regir en el año pró: 
ximo, sino que para demostrar los vicios y defectos 
de ese presupuesto, el Sr. Maura utilizó datos del 
presupuesto actual, algunos de los cuales tenían por 
objeto demostrar vicios anejos, tradicionales en ese 
ramo, y podía decirse que era menester cierto tiempo 
para corregirlos. Pero entre ellos, salieron aquellas 
famosas nóminas gemelas, y yo no coucibo cómo des- 
pués de denunciado ese hecho no se levantó un Mi. 
nistro, ó cómo el Parlamento no obligó al Ministro 
á decir que desde el día siguiente aquello se acabó, 
y que aquel abuso no va á seguir, Pero no ha pasado 
nada; el presupuesto de Marina se votó y se aprobó, 


y siguen lo mismo las nóminas gemelas. 


Tengo yo para mí, que el mismo día en que se 


leyó en esa tribuna el dictamen de la Comisión rela 


tivo á los ingresos, y el articulado todo de la ley 
de presupuestos, tengo yo para mi, repito, que las 
mivorías debieron interpelar al Gobierno para sa- 
ber si era su propósito mantenerlo en su integri- 
dad; si era su propósito sacar adelante, según suele 
decirse, esas veinte famosas autorizaciones que cons- 
tituyen lo que con razón se ha llamado dictadura 
monstruosa, sin precedente en nuestra Patria; y des- 
pués de preguntar al Gobierno si estaba resuelto dá 
eso, las minorías, buenamente, renunciar á discutir 
el presupuesto de gastos ni nada; porque, ¿para qué 
perder el tiempo, si el resultado final ha de ser que 
el Gobierno ha de quedar autorizado para hacer todo 
lo que tenga por conveniente? 

Para deshacer me interrumpe el Sr. Morel; para 
hacer y para deshacer, para lv que quiera el Gobier- 
no. Pedía cuatro autorizaciones; la Gomisión le da 
veinte de todo género, clase y condición. Pues si se 
demuestra prácticamente que el Parlamento es una 
cosa inúlil, que se puede cerrar, ¿para qué estamos 
aquí? Tan me parece que este es el problema, que si 
el Gobierno sigue adelante en su empeño, y bajo la 
sugestión de los dos amores que tiene esta situación, 
yá que no se puede sustraer, el amor á los emprés- 
titos y el amor á las grandes Companías, consigue 
sacar esas famosas autorizaciones; si el Gobierno in- 
siste en esto, si la mayoría tiene á bien concedérselo 
y las minorías no emplean los medios que tienen 
para impedirlo, lo que sé decir es que los que 1no5 
sentamos en estos bancos habremos de meditar si es 
nuestro deber continuar participando en las que, al 
parecer, son funciones dignas y serias del Parlamen- 
to, Ó sino debemos continuar haciendo el papel de 
comparsas obligados en una comedia que antes ha- 
cia reic al país, pero que ahora le aflige y le re- 
pugna. 

Pero en fin, no con la esperanza de que se haya 
de reformar un solo punto del presupuesto, 4 juzgar 
por lo que hemos visto hasta el presente, pero sí con 
la esperanza de que no han de ser leyes esas ya fa- 
mosas veinte autorizaciones, número que me trae ála 
memoria aquellas siete de la unión liberal del ano 
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A a a 
66, que tanto escándalo causaron, comparado con la 


atonia y la indiferencia que en todas partes luspira 
lo que pasa, y que revela, no la calma, expresión de 


una situación normal, sino la calma chicha que suele | 


preceder á las grandes lempestades; con la esperan- 


7a, digo, de que eso no llegue á ser una realidad, voy | 


4 hacer brevísimas consideraciones sobre el presu— 
puesto del Ministerio de la Gobernación. 

Reconozco que éste es uno de los presupuestos 
que dan lugar á menos discusión, y aun reconozco 
también con mucho gusto que el actual ha ganado 
en método y en claridad. Dizo quees de los que me- 
nos lugar dan á discusión, porque ocurre una cosa 
singular con este Ministerio. Todos sabemos que es 
el primero en importancia en el orden político, que 
es el que lleva la dirección de la política del Gobier- 
no, que es, puede decirse, el puesto más importante 
después de la Presidencia del Consejo de Ministros. 

Sin embargo, esta importancia no nace de aque- 
llo que se revela en el presupuesto; porque, señores 
Diputados, examinando el contenido de las funcio 
nes que desempena este Ministerio, veremos que 
sólo dos de ellas: se refieren 4 la gobernación del 
Estado. 

Primera importante función: la de comunicacio- 


nes. ¿Qué duda ofrece, que esta Dirección pudiera ir 


al Ministerio de Fomento ó al de Hacienda, sin nin- 
guba violencia? Puede ir al de Hacienda, mientras 
no llegue el día en que ese servicio deje de ser fuen- 


te de rentas para el Erario público. Y digo mientras | 
no llezue el día, porque estimo que, cuando el pre- 


supuesto lo consienta, todo cuanto produzca el ramo 
de comunicaciones deberá emplearse en la mejora 
de este servicio. Pero mientras ese servicio sea fuen- 
te de renta para el Tesoro, puede pasar al Ministerio 
de Hacienda Ó al. de Fomento, considerándole como 
un elemento indispensable de la vida económica. 

También podría constituir un Ministerio, aunque 
para ello me parece realmente demasiado, como lo 
ha sido en Francia, donde Mr. Cochery ha desempe- 
nado ese Ministerio con distintos Gobiernos. Pero 
estos Ministros puramente administrativos parece 
que rompen la unidad del poder del gobierno, y pue- 
de apelarse á otro sistema, al cual yo doy la prefe— 
rencia, que consiste en el establecimiento de Direc— 
ciones autónomas, independientes, sin más relación 
de dependencia respecto del Poder central que aque- 
lla que exige la unidad del Poder ejecutivo, base del 
régimen actual, y una de estas Direcciones puede ser 
la de comunicaciones. 

Pero en fin, de todas suertes, estaréis conformes 
conmigo en que nada tiene que ver el ramo de co- 
municaciones con la gobernación del Estado. 

Ramo de beneficencia y sanidad. ¿Qué tiene que 
ver tampoco con la gobernación del Estado? Pudiera 
pasar perfectamente al Ministerio de Fomento. 

Descontadas esas dos funciones, nos queda la Di- 
rección de administración local y la Subsecretaría. 
Esto es realmente lo que constituye el único come- 
tido propio del Ministerio de la Gobernación, si este 
ha de merecer tal nombre. 

Pero la Subsecretaría creo yo que importa des- 
componerla; porque me encuentro con que biene 
tres como Secciones: la del personal, la que se llama 
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Ministerio de la Gobernación corra á cargo de la 
Subsecretaria, y no á cargo de cada Dirección, en lo 
que á ella corresponda? Ninguna. ¿Qué razón hay 
para que en la Dirección de administración local no 
éntre todo cuanto se refiere á las Diputaciones y 
Ayuntamientos, en lugar de existir esa extraña divi- 
sión, por virtud de la cual hay asuntos que tocan á 
la Dirección de administración local, y otros que 
corresponden á la Subsecretaría? 

Porque conviene hacer notar una circunstancia 
que no puede menos de llamar la alención. No hay 


cosa más corriente cuando se trata de Municipios y 


de Diyutaciones provinciales, que salir con la mu- 
letilla de que no son Corporaciones políticas, sino 
Cuerpos administrativos, etc. (aunque ahí está la 
Constitución del Estado para desmentirlo), y luego 
nos encontramos en la Subsecretaría del Ministerio 
ds la Gobernación con una Sección que se llama, con 
toda franqueza, de política, con relación á las Dipu- 
taciones y á los Municipios. . 

Yo no conozco el fundamento de la distinción 
entre lo que corresponde á la Dirección de adminis- 
tración local y lo que corresponde á esa Sección de 


| política, aunque ya me lo figuro: pero no veo incon- 


veniente en que pasaran los asuntos de que conoce 
esa Sección á la Dirección de administración local; 
quedando asi reducido el Ministerio de la Goberna- 
ción á las dos Secciones que, en realidad, son las 
únicas propias de la gobernación del Estado: la de 
administración local y la de orden público; porque 
las demás Direcciones están por accidente en ese De- 
partamento. 

Yo no tengo nada que decir respecto de las cifras 
relativas al personal y al material. Tan sólo me ha 
llamado la atención, por ejemplo, que en la Subse- 
cretaría haya 87 funcionarios públicos, mientras que 
en administración local sólo hay 75; en beneficencia 
y sanidad 65, y en comunicaciones 177; yo no lo 
creeré, á menos que el Sr. Sánchez Toca me lo afir— 
me, que necesita la Subsecretaría más funcionarios 
públicos que la Dirección de administración local, 
porque hay que tener en cuenta la índole de los ser- 
vicios que corren á su cargo. 

El personal es sabido que no exige muchos fun- 
cionarios para dirigirle, para hacer nombramientos, 
poner minutas, etc., etc. El orden público pide mu- 
cho personal, pero fuera, en la periferia, no en el 
centro; al contrario, es un servicio que, por su índo- 
le, tiene que estar centralizado en pocas manos. Aho- 
ra, en la parte llamada política, yo no sé; aquí cabe 
mucho; en el Ministerio de la Gobernación se hacen 
muchas cosas, sobre todo hay mucho de extraoficial, 
que no es el expediente que queda; hay mucha co- 
rrespondencia privada, telegráfica, y singularmente 


en periodos electorales no hay que decir; porque ha 


de estarse siempre encima de los gobernadores para 
que garanticen la liberlad del sufragio, y de ninguna 
manera influyan con los electores para que trabajen 
en favor del candidato ministerial ó falseen ninguna 
elección; pero en fin, no comprendo que sea necesa— 
rio tanto personal. 

Yo be estado empleado muchos anos, y por expe- 
riencia sé que eso que se dice de que, por regla ge— 
neral, sobra la tercera parte de los funcionarios, de 


de política, de las Diputaciones y Ayuntamientos y | diez veces que se diga, resultará una que sea verdad; 


la de orden público. 
¿Qué razón hay para que el personal de todo el 


pero al ver el progreso de este ramo, aunque no pue- 
de compararse con otros Departamentos, me ha lla- 
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mado la atención, sin embarso, que en los últimos 
cuarenta años la Administración provincial ha au- 
mentado el personal en un 109 por 100, y la admi- 
nistración central en un 173 por 100. Me parece que 
no hay la proporción que debiera haber entre lo uno 
y lo otro. En cambio, el material de las Diputaciones 
Provinciales sólo ha aumentado un 32 por 100; y me 
parece que si el material ha de guardar igual pro- 
porción con el personal, en la administración cen— 
tral debía haber aumentado un 40 ó un 50 por 100; 
pues en la administración central ha aumentado 
un 570 por 100. 

Pero en fin, dejando esto 4 un lado, vamos á los 
dos ramos, ó á las dos funciones que, según he dicho 
antes, me parecen las propias de Gobernación, de las 
cuales me atrevo á hablar, porque de las demás, re- 
pito, para hablar de ellas hay que conocer el inte- 
rior de las. oficinas si se ha de decir alguna cosa que 
tenga fundamento y no se ha de hablar al alre; y 
como nó conozco esos pormenores, no me aventuro. 

Orden público, y administración local. En cuanto 
al orden público, nada tengo que decir de las cifras 
referentes á gastos, de que se ha de dar cuenta en su 
día al Tribunal de Cuentas y al país; pero no puedo 
menos de decir algo acerca de los llamados castos 
secretos; comenzando por la extrañeza que me causa 
verlos divididos en dos cifras: una que dice: «Gastos 
secretos y extraordinarios de vigilancia, 350.000 pe- 
setas»; y Otra luego: «Aumento eventual de estos 
gastos, 150,000», que suman 500.000 pesetas. 

Glaro es que se ha preferido este sistema al de 
declarar el crédito ampliable; pero en la conciencia 
de todo el mundo está que se gastarán las 500.000 
pesetas. 

Estos gastos secretos y extraordinarios se refie- 
ren (¿por qué no-decirlo cón toda franqueza, si val- 
dría. más que se empleara el nombre?) ála policía 


secreta. Este problema de la policia secreta declaro - 


que para mí es insoluble. 

Comprendo las exigencias de una policía bien or- 
ganizada; comprendo hasta dónde puede lMegar el 
arte, la habilidad, para prestar ese servicio; com- 
prendo que puede ser cuestión, y lo ha sido y lo es 
en muchos países, de ingenio para desempeñar el 
servicio de la policía pública; pero en lo que se re- 
fiere á la policía secreta, me encuentro en un con 
fiicto; porque, por una parte, me digo: cuando en to- 
das partes existe, será necesaria, será precisa; pero, 
de otra, como la base de la existencia de ese Guerpo 
es una cosa que me repugna, por indiena en su base 
y en su esencia, digo: ¿cómo ha de ser posible la ne- 
cesidad de una institución que lleva como exigencia 
precisa una indignidad? Me pasa con esto aleo pare- 
cido á lo que me ocurre con la pena de muerte; 
¿cómo ha de ser justa una pena que lleva consigo la 
existencia de un ser tan infame como el verdugo? 

Pues bien;la policía secreta no existesin la traición; 
es una traición en ejercicio permanente; pero toda— 
vía es más grave cuando no se emplea esa policía 
secreta sólo para enterarse de lo que pasa, que aun 
dando por supuesta la existencia de semejante insti- 
tución, seguramente que más allá de ese linde no 
puede pasar; es completamente imadmisible, cuando 
esa policía secreta se emplea, no en enterarse de los 
delitos que se fraguan, sino en excitar á que se so— 
metan, como ha sucedido en un caso demasiado re- 
ciente para que yo necesite recordarle, y que des- 
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graciadamente no es el único, Esto sí que ya no tiene 
excusa mi disculpa; esto sí que ya no es Problema; 
esto lo que representa es una cosa completamenteini. 
cua; tan inicua, que los Códigos penales no la han 
previsto, y por eso no la castigan. 

Así me explico que Felipe Muñoz haya sido pues- 
lo.en libertad, porque quien tal hace, si acaso, podría 
ser reo, en determinado caso, de estafa; pero el delito 
que consiste en hacer lo que hizo ese agente, digo 
que ningún Código penal lo castiga, porque no es Do- 


3 sible que ningún legislador le haya previsto Jamás, 


Y francamente, en vista de esos ejemplares en la 
práctica, uno ha de estar poco dispuesto á facilitar 
recursos d los Gobiernos, cuando dan lugar en oca- 
siones á consecuencias como esa. Además, franca 
mente, me parecen muchos gastos secretos. Gastos 
secretos en el Ministerio de la Gobernación, sastos 
secretos en el Ministerio de Estado, casbos secretos 
en el Ministerio de la Guerra, gastos secretos en el 
Mivisterio de Marina. ¿Qué es esto? ¿Cuánta policia 
secreta se necesita, y para cuántas cosas? 

Pero, ¡si fuera eso sólo lo malo! Es que es sabido 
que en determinados tiempos, en determinadas éDo= 
cas, en delerminadas ocasiones (yo siento hablar de 
estol, esas partidas que se dicen destinadas al servi. 
cio de polícia secreta tienen otros destinos; suelen 
servir para ayudar á vivirá determinadas Empresas, 
y parece que en ocasiones para ayudar á vivir á de- 
terminados individuos. 

Que en algunas épocas ha pasado, lo sabemos casi 
oficialmente; en la época actual, el Sr. Sánchez Toca, 
digno Subsecretario del ramo, nos asegura que no se 
emplea sino en forma debida; y da tal importancia 
á esa partida, y de tal suerte considera que esa par—- 
tida es la base y el fundamento primordial de la paz 
pública, que casi casi me recuerda la célebre des- 
cripción que hace De Maistre del verdugo, para de- 
cir luego: pues la paz social depende de eso. Y vO 
digo: ¿si dependerá la paz social de los fondos secre 
tos del Ministerio de la Gobernación? 

No me tranquilizan del todo las razones del señor 
Sánchez Toca; me tranquilizaré si'S. S. 6 el Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación (porque no estoy bien ente- 
rado de si dispone de esos fondos el Ministro ó el 
Subsecretario, ó si tienen que ponerse de acuerdo, 
que es lo que me parece más natural), me dicen que, 
en efecto, esos fondos no se gastan más que en ser 
vicios de policía. El razonamiento del Sr. Sánchez 
Toca no me basta, porque hay quien discurre de la 
manera que voy á decir. El interés del país, el orden, 
la paz, los intereses generales, radican en que sub- 
sista este Gobierno. Este Gobierno vive en las condi- 
ciones de la civilización moderna, necesita apoyo, 
calor, ayuda, dentro de la prensa; por su significación, 
puede no tener el apoyo de la prensa de gran circu- 
lación, y le es necesario ayudar á la prensa que le 
preste esas condiciones de vida. Este Gobierno nece- 


Sita amparo de parte de la prensa, le necesita para 


este fin honrado y lícito, y ya que no lo pueda pagar 

Por este camino es como en otrós tiempos, por 
fama pública, es cosa ya sabida, se han empleado 
esos fondos. Sobre esto, no discuto; lo que sí digo es, 
que estimo que para el fin de la policía secreta es 
indudablemente demasiado 500.000 pesetas, contan—= 
do las que salen de los presupuestos de otros Minis- 
terios. 
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De todas suertes, me parece la cantidad excesiva. 
Por lo que hace á la inversión, no discuto; sólo pre= 
gunto al Sr. Ministro y al Sr. Subsecretario de la Go- 
bernación: ¿es verdad que no se ha gastado y que no 
se gasta esa cantidad más que en servicio de vigi- 
lancia, de policía secreta? Yo no quiero más que la 
contestación de SS. S8. 

Y vamos á otro punto: el relalivo á la adminis- 
tración local. 

En la Memoria, por cierto muy bien escrita, que 
el Ministerio de la Gobernación ba acompañado á 
este presupuesto, se dice una cosa evidente y llana 
de suyo: no puede hacerse, mediante el presupuesto, 
una reforma en la organización provincial ni en la 
municipal, Pero ya comprenderá el Sr. Ministro de 
la Gobernación que no es posible que pase este de- 
bate sia que sepamos á qué atenernos respecto de 
esa reforma. Tengo para mí que S. S. desea más 
traernos una ley de vagos, sospechosos é indocumen- 
tados, que traernos una ley reformando la organiza- 
ación provincial y la municipal: porque ya dije antes 
que $. S., que estaba en lo firme negándose á tomar 
medida alguna contra los pobres, por oponerse á ello 
la Constitución y la ley, parecía que se resienaba de 
mala gana 4 esa necesidad legal; pero en fin, yo no 
he de negarle mi aplauso porque se mantenga den- 
tro de la estricta lesalidad. 

En cuanto á la reforma municipal y provincial, 
tenemos una muestra que no es para alimentar la 
esperanza de que 5. 5. la desee, en el buen sentido se 
entiende, que es el decreto famoso sobre el presu- 
puesto de las Diputaciones provinciales, que ha sido 
aquí ya muy discutido y que yo no pienso discutir 
de nuevo. 

Sólo me interesa hacer notar que, llevado $. $. 
en parte por un deseo cuya bondad ha reconocido 
todo el mundo, de poner remedio 4 un mal eyiden— 
te, pero un mal no tan general como $. S. supone, 
por el que han resultado lastimadas en su honor ó en 
su honra de buenas administradoras Diputaciones 
provinciales para las que seguramente no había me- 
nester del decreto, pero preocupado sólo con el fin 
que S. S. se proponía, ello es que el decreto en sí, 
francamente, es un decreto que por lo matemático 
y por el papel importante que en él juegan la regla 
y el compás, realmente es decreto de ingeniero, 

Lo digo, porque admitiendo para no discutir esto 
laz razones que $. $. adujo en su día para tratar de 
reducir á tipos fijos el ejercicio de la función inspec- 
lora que 4 S. S. corresponde por la ley, la forma del 
decreto, la uniformidad, aquel presupuesto hecho de 
arriba á abajo, sin que fulte nada, sin más que, claro 
está, una válvula, aleuna babía de dejar $. S. para 
que se pudiera reformar, reyela el espíritu que 45. S. 
le animó al dictarle. 

Pues bien; como en este punto importante hay 


un precedente de interés, de que ha hablado mi par- | 
licular amigo el Sr. González de la Fuente, para el | 
Ministerio de la Gobernación, que tiene relación di | 
recta con el presupuesto, porque de él resultaba una | 


economía para el presupuesto general de 200.000 
pesetas, y para los provinciales y municipales lo que 
falta de esa cantidad hasta completar, si no recuer— 
do mal, unos 3'/, millones de pesctas, es la ocasión 
de que $. S. nos diga qué piensa de esos proyectos y 


de esas reformas. Ya sé que me va á contestar que | 
no ha tenido tiempo para presentarlos; pero ¡ah! se= 


ls 
| or Ministro de la Gobernación, cuando hay deseo, 


los Ministros hacen cosas extraordinarias, sobre todo 
en estas casas; y además, aunque $. S. no hubiera 

llegado á presentar ni á formular los proyectos de 
ley, creo yo que no le han faltado ocasiones para 
que mostrara su parecer y su sentir respecto de la 
conveniencia de esas reformas, y así poder nosotros 


Calcular en el porvenir qué esperanzas nos era dado 


abrigar acerca de la conducta del Gobierno. Porque 


esas reformas Ciertamente que no pueden satisfacer- 


nos álos que nos sentamos en estos bancos; pero en- 
trañan una cualidad importante, y de tanto más in- 
terés, cuanto que reunen la circunstancia rarísima 
en este desventurado país, tan dividido por los par— 
tidos y por las escuelas, pero más por los partidos 
que por las escuelas; tienen la rarísima circunstan- 
cia y la grandísima ventaja de que es uno de aque- 
llos pocos casos, de aquellos pocos problemas en 
cuya resolución están conformes todos los partidos. 

Me refiero á la restauración de las regiones que 
piden los amigos del Sr. Nocedal, que piden los car- 
listas, que piden los liberales, que pedimos los repu- 
blicano3, y que se establecen terminantemente en 
esa reforma preparada 0 llevada á cabo por el Mi- 
nisterio de la Gobernación durante la administra— 
ción del Sr. Silvela. Y he dicho mal restauración, 
pues he debido decir restauración de las regiones 
ante la ley, porque anle la sociedad esas resiones 
no están muertas; existen. Precisamente esa es la di- 
ferencia que hay entre esas regiones y las provin= 
cias actuales: la de que las proyincias actuales na- 
cieron producidas por el Estado, como nacieron en 
Francia los departamentos, y nosotros, por imitar 
en mal hora el ejemplo de la Nación francesa, calmos 
también en ese mal. Las regiones están hechas por 


la naturaleza, por la historia, por el carácter, por las 


costumbres, por el modo de ser; en una palabra, son 
personalidades reales y positivas, y al Estado no le 
toca más que reconocerlas. 

Pues bien; esa restauración es un eran paso en 
el buen camino, no ya por lo que coincide con prin- 
cipios que hemos siempre profesado los que nos 
sentamos en estos bancos, sino porque además, si- 
quiera no sirva para olra cosa, puede servir para 
destruir la organización actual, para destruir ese 
enlace que hay entre la municipal, la provincial y 


la central; de lo cual, créame $. $., emanan los ma- 


yores y más eraves males de la organización actual 
del pais. No se moleste 8. 5. con dictar decretos, ni 
sujetar á las Diputaciones 4 presupuestos fijos. Esos 
abusos lamentables, que se ofrecen lo mismo en la 
vida municipal que en la provincial, créalo $. $S., 
provienen del centro; su causa principal está en el 
centro, porque de allí viene el mal ejemplo. Y al 
decir el centro, lealmente he de reconocer que no 
me refiero sólo al centro del Poder ejecutivo, sino al 
centro de todos los poderes; y además de venir el 
mal ejemplo del centro, allí es donde está la base, 
donde está la clave que mantiene toda esa organiza- 
ción. Pues qué, esta plaga, este mal, esta llaga de 
que todos nos lamentamos, del caciquismo, ¿sería 
posible que existiera, si no fuese porque subiendo 
de grado en grado, viene luego la perturbación en 
su totalidad? Pues bien; esa reforma debe llevarse 4 
cabo, á fin de ver si, rompiendo lo que sirve de 
anillo entre esas organizaciones actuales, desapare- 
cen los abusos que hoy se cometen, 
1592 
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La organización regional, que está entre el Esta- 
do y las provincias con más facultades que las que 
tienen hoy las Diputaciones provinciales, y que sino 
por su extensión, por sus condiciones, por su orga- 
nización, ha de ofrecer garantías de que no ha de 
tener los inconvenientes de la central, debe reali- 
zarse lo antes posible. Por eso creo que estamos dis- 
puestos todos 4 secundarla, y sólo nos falta saber 
qué piensa el Gobierno y, singularmente, qué piensa 
el actual Ministro de la Gobernación. Pero no es sólo 
ese principio progresivo lo aceptable de esa reforma; 
porque al lado de algo que en modo alguno pode- 
mos admitir (y lo más deplorable en esa reforma es 
la elección libre por el Gobierno de los alcaldes de 
las capitales de las regiones), viene otro principio, á 
mi juicio, progresivo: el de la elección de los muni 
cipios, no incurriendo en el absurdo de querer suje- 
tarlos todos á un molde, á una ley y á una medida. 
Tiene, en mi sentir, aunque exagerado en el extremo 
opuesto, algo que tiende á la reorganización de los 
centros profesionales y de instituciones sociales. Y 


digo exagerado, porque se presta á la elección sobre 


la base individual; problema, como $. S. sabe, que 
tiene tanto interés, que malamente se ha tratado de 
resolver en la ley de sufragio universal, dando lugar 


á los resultados que todos conocemos; por lo cual YO | 


tengo presentada una proposición de ley, que espero 
qué en su día ha de reunir, nosólo elapoyodetodas las 
minorías, que con este cuento, sino también el apoyo 
de la mayoría y del Gobierno, para que desaparezca 
de la ley electoral, sin perjuicio de organizarlo me- 
jor y llevarlo al Senado, que es donde debe estar. 
Pero en fin, ¿qué piensa el Sr. Ministro de la 
Gobernación de una reforma que reune circunstan— 
cias tan singulares? Yo, á lo menos, declaro que, si 
fuera poder, si fuera Ministro, cuando viera algo en 
que estábamos conformes todos los espanoles, 
para mí la mayor de las satisfacciones, no vacilaría 
en llevarlo 4 cabo, y para que me sirviera de punto 
de apoyo me apresuraría á hacer el inyentario, que 
desgraciadamente no sería muy lareo, de las cosas 


en que todos los españoles estamos conformes. Pues | 
ya que una de ellas es esa, ¿por qué pararnos en el 


camino? Ya sé yo que no va $. S. á presentar ahora 
el proyecto; pero me contento con saber su opinión 
y sus sentimientos respecto á este punto. 

Y ya no tengo más que decir, fuera de llamar la 
atención del Congreso sobre la partida llamada im- 
propiamente «Obligaciones que carecen de crédito 
legislativo,» y otras veces «Ejercicios cerrados.» Yo 
en esto no tengo que decir nada; me basta recordar 


á S. S. una cosa muy bien escrita, que S. S. ha afir- | 


mado en la Memoria que acompaña al presupuesto 
de Gobernación. 

Allí hace una crítica muy severa, muy justa y 
muy exacta de los abusos que se vienen cometiendo 
en la materia; la cosa es tan clara y tan evidente, 
que salta á la vista; porque es sabido que lo que 
se llama ejercicios cerrados no es otra cosa que la 
liquidación de los pagos y créditos, derechos y obli- 
gaciones que no se pudieron realizar en los seis me- 
ses de prolongación del ejercicio; pero es evidente 
que, consultando toda nuestra lesislación de conta- 
bilidad, eso no puede ser pretexto ni motivo para que 
un día se reclamen obligaciones para las cuales no 
hubo en su lugar respectivo crédito legislativo, que 
es lo que está pasando; con la circunstancia de que 


== 


seria 


se confiesa esto mismo, con una franqueza verdade- 
ramente singular; porque comprendo que se hable 
de ejercicios cerrados; pero cuando se dice: «Obliga- 
ciones que no tienen crédito legislativo», se ocurre 
preguntar: ¿dónde? ¿En este presupuesto? ¿En el n= 
terior? ¿En aquel á que corresponde el pago? ¿Qué os 
esto? Pues esto es una deuda contraída sin razón ni 
motivo ni crédito correspondiente. (El Sr. Ministro 
de la Gobernación hace signos negativos.) 

Perdóneme el Sr. Ministro de la Gobernación; yo 
hago ahora la crítica del sistema que siguen todos 
los Ministerios, empezando por el de la Gobernación, 
que se lamenta de que por no separarse de la línea 
de conducta de los demás, no hace otra cosa, espe- 
rando el acuerdo del Consejo de Ministros; no sé por 
qué, pues para hacer cosas buenas no hace falta 
compañía, y para las malas sobra; pero en fin, ya sé 
yo que las partidas que se figuran no están en esas 
condiciones las más de ellas, y presumo que tampoco 
lo estará ninguna de las 444.000 pesetas que se aho. 
nan á la Trasatlíntica, porque corresponden á ejer- 
cicios que están incluídos en el presupuesto que pre- 
sentó el Sr, Cos-Gayón en el primer período de la lo- 
legislatura actual, y otras fueron reconocidas en 
Diciembre de 1890, y por lo tanto están en su lugar, 
No hablo de eso; hablo del sistema; porque me queda 
una duda, y es, la de si la partida de 4.500.000 pese- 
tas que figura en el presupuesto del Ministerio de la 
Gobernación para subvencionar á la Trasatlántica en 
los años 1887-88 y 1888-89, se gastaron ó mo, ó si 
quedaba margen para pagar las 444.000 pesetas que 
se pagan en este presupuesto. 

Conste, pues, que no es un punto concreto el que 
censuro; censuro el mal, el abuso cuya existencia ha 
reconocido el Sr, Ministro de la Gobernación en su 


| Memoria; lamento que, según $. S. declara, siga la 


regla general, porque la siguen los demás Ministerios, 
y queni siquiera haya habido unoque lo corrija, pues- 


to que alguna partida hay, como, por ejemplo, una 


insignificante de 150 pesetas, que pudiera estaren 
ese Caso. 

Y esto no lo censuro yo solo; lo censura el señor 
Ministro de la Gobernación en su Memoria, y sobre 
todo lo censuro por lo referente no sólo á su Minis- 
terio, sino á todos los Ministerios, en un sentido con 
más razón, en otro con menos; porque S. $., que ha 
sentido el mal, ha debido remediarlo. Y no tengo 
más que decir, Sres. Diputados. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION ¡(Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laislesia): La tie- 
ne $. $. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Como habrán podido notar 
los Sres. Diputados, ha habidoen mí un momento de 
indecisión respecto á hacer 6 no uso de la palabra 
en este momento; porque el carácter que ha tenido 
la discusión del presupuesto del Ministerio que tengo 
la honra de desempeñar ha sido de tal naturaleza, la 
crítica de este presupuesto se ha hecho de uba ma- 
nera tan corlés, en vez de formularse censuras por 
todos los que lo han combatido, desde los que con 
signaron sus opiniones sobre él en la discusión del 
voto particular, hasta el Sr, Azcárate, me ban diri- 
sido tales palabras de aplauso, de benevolencia, de 
estímulo á todos los Ministerios para que siguiesen 
el camino que en el de la Gobernación se había em- 
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prendido en materia de presupuestos, que yo creía 
que después de los brillantes discursos pronunciados 
por los dignos individuos de la Comisión, todos ellos 
con estudio especial y concreto de la materia, y pu- 
diendo dar, respecto á detalles, explicaciones que el 
Congreso comprenderá perfectamente bien, que no 
puede dar el Ministro de la Gobernación, mi misión 
iba á quedar reducida á levantarme á expresar mi 
reconocimiento á todos los que me han honrado con 
la oposición á este presupuesto, 

Pero el Sr. Azcárate ha iniciado cuestiones, ha 
planteado problemas, verdaderos problemas; ha con- 
siderado al Ministerio de la Gobernación de una ma- 
nera tal, que he creído indispensable pronunciar 
algunas palabras en contestación á las que ha 
tenido la bondad de dirigirme. Su señoría me ha 
honrado de tal manera, queriendo conocer mi opi- 
nión sobre punto tan concreto como el de la reforma 
de la organización municipal y provincial, y recono- 
ciendo que es imposible que pudiera pensarse en 
presentar proyecto ninguno de reforma á la altura 


en que se encuentra esta lesislatura; ha dado tal im- 


portancia á la opinión que yo pueda tener sobre este 
punto, opinión que ni siquera puede ser la del Go- 
bierno, puesto que de esta materia no nos hemos 
ocupado, que he creído que debía decir á-S. S. algu- 
nas palabras sobre este asunto. 

Desde luego debo empezar por hacer notar que 
al mismo tiempo que $. S. consideraba al Ministerio 
de la Gobernación como el Departamento que dirige 
toda la política del país, como el Ministerio que vyer- 
daderamente debe ocuparse de los problemas y cues: 
tiones más importantes respecto del orden público, 
de la seguridad de las personas, del mantenimiento 
del derecho, del cumplimiento de las disposiciones 
legales, del ejercicio del derecho individual y de la 
Constitución; al mismo tiempo, digo, que el Sr. Az- 
cárate consideraba al Ministerio de la Gobernación de 
esta manera, cuando pasó á hacer la anatomía del 
presupuesto de ese Ministerio lo dejaba reducido ver- 
daderamente á un Gobierno de provincia, de esos que 
en los presupuestos se clasifican como de tercera 
clase. Porque, Sres. Diputados, ¿en qué se distingui— 
ría un Gobierno de provincia del Ministerio de la 
Gobernación, si éste estuviese reducido á las Seccio- 
nesó Direcciones de Orden público y de Administra- 
ción local? Pues cualquier Gobierno de provincia 
tiene indudablemente una esfera mucho más lata 
por la ley para el ejercicio de su autoridad que la 
que tendría el Ministerio de la Gobernación, de se- 
suir el sistema de $. $. | 

Pero es más: el Ministerio de la Gobernación que- 
daría reducido á ser menos que el último Gobierno 
de España si, como $. $. aspira y pretende, la Direc- 

ción de administración desapareciese. Porque, ¿para 

qué necesita el Ministerio de la Gobernación esa Di- 
rección de administración local, si S. $. quiere que 
las Diputaciones y los Municipios tengan una auto= 
nomía tan grande como la que $. $. indica, y fun= 
ciones propias é independientes de toda la Adminis- 
tración central? ¿Para qué se quiere esa Dirección, si 
hi aun siquiera quiere concederla $. S., y por consi- 
guiente, al Ministerio de la Gobernación, el examen 
y la inspección de los presupuestos provinciales y 
municipales? ¿De qué se habría de ocupar entonces 
esa Dirección de administración local? 

Yo creo que el Sr. Azcárate se había propuesto 


mento tiene la honra de representar 


en el día de hoy algo más que examinar y censurar 
con su alto criterio el presupuesto del Ministerio de 
la Gobernación; yo creo que se había propuesto pro- 
vocar un debale sobre cuestiones que, ni por la hora, 
ni por la ocasión, ni por el individuo que en este mo- 
al Gobierno en 
este banco puede ser aceptado, dades las circunstan- 
cias. Yo no puedo dar 3 5. S. opinión ninguna sobre 
lo que el Gobierno piensa respecto de la reforma de 
las leyes municipal y provincial, porque el Gobierno 
no se ha ocupado de esto. Mi opinión personal, aun 
dándola el mérito que no tiene, y que sólo la bondad 
de S.S. ha podido atribuir, no ha de resolver abso= 
lutamente nada, ni ha de pfoir en todas esas Cues- 
tiones. 

Por consiguiente, ¿para qué quiere $. S. conocer 
mi opinión, por ejemplo, en la cuestión regional? Lo 
único que puedo decir 4 S.S. en este punto, es que 
yo no estoy conforme con la creencia que tiene $. $, 
de que sea tan universal la opinión de que deben 
constituirse esas regiones; yo no he visto semejantes 
manifestaciones en sentido regional y con la aplica- 
ción y extensión que $. S. quiere darle. 

Conozco personas eminentes que son muy opues- 
las á la creación de semejantes regiones. Desde lue- 
go, la historia toda del régimen constitucional y par- 
lamentario en España ha sido contraria á eso, y en 
muy contadas ocasiones se ha intentado legislar en 
el sentido y en la dirección de constituir esas regio- 
nes. Recuerdo que una de esas ocasiones fué, siendo 
Ministro de la Gobernación D. Patricio de la Escosura, 
el cual, no por una ley, sino por un decreto, trató de 
plantear una organización que tenía bastante de re- 
gional. Que hay muchas personas ilustradísimas, de 
grandes conocimientos, de gran patriotismo -y de 
cierto orden de ideas que aspiran al establecimiento 
de las regiones, ¿cómo lo he de negar? 

Lo que yo no puedo hacer es traer aqui mi hu- 
milde opinión y manifestar en qué sentido se inclina; 
y la razón que tengo para no emitirla no se le puede 
ocultar al Sr. Azcárate; porque si yo tengo una vida 
tan transitoria como la mayor parte de los Ministros 
en este banco; si ocupándole en este momento, próxi- 
ma á terminar la legislatura, no sé si le ocuparé cuan- 
do vuelva á abrirse, ¿hay derecho para pedirme que 
emita mi opinión sobre ese punto? A la rectitud y á 
la buena amistad que me ha demostrado el Sr. Az- 
cárate apelo, para que considere si no sería impru- 


'| dente por mi parte, sino sería verdaderamente im- 


propio de mí y poco á propósito para justificar mi 
presencia en este puesto, el que yo viniera aquí, en 
una discusión de presupuestos, á emitir mi opinión 
particular sobre tan grave y trascendental cuestión. 

El Sr. Azcárate, como he dicho anteriormente, no 
ha hecho una critica severa del presupuesto del Mi- 
nisterio de la Gobernación, Si hubiese querido ha- 
cerla, no bubiera aguardado al último momento, pues 
le sobran medios y facultades para llevarla 4 cabo 
con toda extensión, registrando con su fino escalpelo 


el interior de este presupuesto; así es, que yo me 


figuro que no ha querido más que combatir una sola 
partida, la de gastos reservados. Podré equivocarme, 
pero me ha parecido que el fin y el propósito de 
S. S. han quedado reducidos á esto. 

Es muy antiguo en los partidos liberales de Lo- 


das épocas eso de oponerse á que con la autorización 


del Poder legislativo se consigne en el presupuesto 


PA 


AH 


6172 28 DE MAYO DE 1892 


de Gobernación una partida para los gastos reserva- 
dos; y, Cosa rara, ha sucedido siempre que cuando 
esos partidos liberales han venido al poder, ninsuno 
de ellos ha excluído semejante partida del presu- 
puesto. 

- Yo que desgraciadamente cuento muchos más 
anos que el Sr. Azcárate, recuerdoque, allá por el año 
1540 ó 1841, uno de los más distinguidos é ilustres 
progresistas de aquel tiempo, y tan ilustre juriscon- 
sullo como hombre político, el Sr. D. Manuel Corti- 
na, al tomar posesión del Ministerio y presentarse á 
las Cortes, lo primero que hizo fué decir que aunque 
había una partida en el presupuesto para gastos re- 
servados, él renunciaba á ella porque jamás em- 
plearía suma alguna de dicha partida. 

Pero luezo, y siendo yo muy joven, tuve ocasión 
de oir al mismo ilustre D. Manuel Cortina, poco 
tiempo después del 7 de Octubre de 1841, decir que 


jamás se perdonaría el haber mantenido la idea de 


que la partida de gastos reservados desapareciera 
del presupuesto del Ministerio de la Gobernación, y 
que si él hubiera tenido medios antes del 7 de Octu- 
bre de 1841, de que había carecido, para saber lo 
que pudiera ocurrir en aquella fecha memorable, 
hubiera evitado á España grandisimos desastres. 
Pero ¿es que los gastos reservados existen sólo en 
este país? ¿Es que Repúblicas, y Repúblicas bien pró- 
ximas á nuestra Nación, no tienen cifras para gas- 
los reservados que pudiéramos calificar hasta de 
exorbitantes? ¿Es que no existen tampoco gastos re— 
servados en Inglaterra? ¿Es que hay país alguno en 
que se conciba siquiera la existencia de un Gobier- 
no sin tener medios con qué atender á la policía de 
seguridad y de vigilancia? No; eso no es posible; y 
digo más: precisamente por llevar mi firma este pre- 


supuesto, y por ser yo el que tiene la honra de des- | 


empenar el Ministerio de la Gobernación, no he pro- 
puesto que se eleve la suma de los gastos reservados, 
no ciertamente paramai gestión, sino paralademisuce- 


sor. ¿No se han visto recientemente en Naciones pró- 


ximas á Espana muestras públicas de la influencia 
que supone el disponer de los gastos reservados para 
evitar la comisión de crímenes casi de los más gran- 
des que registra la historia de la humanidad? Es que 
el Sr. Azcárate, en su elevación de ideas, en su eran- 
deza de pensamiento, vuelve todavía á aquello que 
se llamó la policía secreta? ¿Qué es policía secreta? 
¿Dónde existe la policía secreta en el Ministerio de 
la Gobernación? ¿Puede haber algo secreto en el Mi- 
nisterio de la Gobernación, cuando ha de traducirse 
y se traduce en cifras? Pues qué, la misma admi- 
nistración de justicia, donde existe la policía judicial 


mejor organizada, no necesita sumas reservadas? ¿No | 


se Ofrecen en esa misma administración de justicia 
cantidades al que descubra á un gran criminal? ¿No 
se han ofrecido y se han pagado en Inglaterra gran- 
des sumas para descubrir algún crimen que no de 
otra manera podía haberse descubierto? Permitame 


el Sr. Azcárate que le diga que le encuentro siem- | 
pre tan grande, tan elevado en la concepción de su | 


pensamiento, que al oirle hablar de gastos reserva- 
dos y de policía secreta, francamente, S. S. me ha 
causado extrañeza grande. 

De eso se discutió aquí mucho en los años 36 al 
39; se discutió algo en los años 54 y 55; pero des- 
pués nadie se ha ocupado de gastos reservados y de 
policía secreta, y apelo á todos los que hayan pasa— 


do por este puesto y hayan sentido la responsahili_ 
dad que el poder impone á los hombres que se ven 
obligados á ejercerlo. Crea S. S. que en el Ministe- 


rio de la Gobernación no hay ninguna, absolutamen. 


te ninguna policía secreta; que no hay más policía 
que aquella que tiene senalada en el presupuesto la 
partida consiguiente; policía que cobra por nóminas 


que van al Tribunal de Cuentas. Esté seguro $, $. 


de que lo que pasa en la actualidad ba ocurrido, por 
lo menos, en los últimos tiempos, y esté seenro $, s. 
también de que si tuviera la responsabilidad del 
poder, necesitaria aleuna partida de gastos veserya- 
dos para mantener el orden público y para evitar 
disturbios que diariamente ocurren. 

Debe estar tranquilo el Sr. Azcárate, como debe 
estarlo algún otro Sr. Diputado de los que han to- 
mado parte en esta discusión, que ha dicho también : 
que los gastos reservados eran un estímulo para de- 
nunciar hechos y sucesos imaginarios. Créanlo el se- 
nor Azcárate y ese Sr. Diputado á quien me reliero: 
todos los Gobiernos tienen absoluta necesidad de esos 
medios de defensa, no personal, sino de la sociedad. 
Y como me parece que el Sr. Azcárate no ha exami- 
nado ni hecho la crítica de ninguna otra partida del 
presupuesto, yo desearía que las explicaciones que 
acabo de darle respecto á algunos de los puntos que 
ha tratado le satisficiesen. 

Y volviendo á la discusión de este presupuesto, 
debo repetir lo que ya tuve el honor de manifestar 
no hace mucho tiempo. En efecto; como ha dicho el 
Sr. Azcárate, en los debates relativos á lodos los pre- 
supuestos que van discutidos se han denunciado por 
las oposiciones, aunque para ello no tuvieran funda- 
mentos abusos y despilfarros que á su juicio se co- 
meten, contra los cuales cada uno ha propuesto di- 
ferentes remedios. Pero el Sr. Azcárate, desesperan- 
zado de conseguir que se aplicasen los remedios que 
él entiende oportunos, hasta creía que el Parlamento 
estaba demás porque en él no triunfaban sus opinio- 
nes. Yo no comprendo cómo una persona de juicio 


tan sereno y elevado como el Sr, Azcárate puede 


mantener el principio de que el no triunfar sus opi- 
niones es motivo para renegar de todos lós instru- 
mentos, de todos los medios de gobierno estableci- 
dos para la realización de los fines del Estado. 

Además, si S. S. no tiene fe en las doctriñas que 
predica, ¿cómo podrá inculcar en los demás la fe y 
la confianza en este régimen parlamentario? 

El presupuesto del Ministerio de la Gobernación, 
lo han reconocido todos los Sres. Diputados que han 
lomado parte en estos debates, fué estudiado deteni- 
damente por todos los directores del ramo, con el 
Subsecretario y bajo mi presidencia; comprendimos 
perfectamente que, agotados todos los temas de dis- 
cusión política, se imponían las cuestiones econó- 
micas; y reconociendo que, dado el estado financiero 
del país en la actualidad, había absoluta necesidad 
de seguir por el camino de las economías, aunque 
sin dejar de comprender que no es este un remedio 
definitivo, procuramos que la formación del presu- 
puesto de la Gobernación se sujetase 4 bases fijas 
para llevar las economías al mayor límite posible, 
siempre que no se comprometiera el interés de los 
servicios públicos; y estos trabajos vinieron á tradu- 
cirse en el proyecto de ley que el Gobierno de 5. M, 
tuvo el honor de presentar á las Cortes, 

En ese presupuesto, como reconoce la minoría 
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liberal en su enmienda, se hizo una economia que 
llegaba próximamente á millón y medio de pesetas, 
con relación al presupuesto vigente. Y hay que te= 
ner presente que el presupuesto vigente es el último 
que formó el partido liberal, lo cual parece que se 
ha olvidado por todos los dignos individuos de ese 
partido que han tomado parte en la discusión. 


me parece fué el del Sr, Eguilior (El Sr, Eguilior: El 


de 1890-91), es el que está rigiendo actualmente; y | 


ese presupuesto es la traducción exacta de loque el 
partido liberal consideraba absolutamente indispen- 
sable para el desempeño de todos los servicios de la 
Nación española. Pues bien; en el deseo de hacer 
economías, en el deseo de corresponder el Ministerio 
de la Gobernación, siquiera, como ha reconocido el 
Sr. Azcárate, sea este el Ministerio en que menos 
reducción puede hacerse, en el deseo de corresponder 
á las excitaciones de la opinión, fijó las economías 


que anteriormente he dicho; y así lo han reconocido. 
lealmente los individuos que suscriben el voto par= | 


ticular de la minoría liberal; y por eso declaran que 
de tal manera se ha facilitado su tarea con el pro= 
yecto presentado por el Gobierno, que ya tienen real- 
mente que llegar á la exageración, no pudiendo for- 
mular, sino en cifra redonda, una economía sobre 
ésta, En la enmienda del partido liberal al proyecto 
del presupuesto del Ministerio de la Gobernación 


presentado por el Gobierno, resultan los datos si- | 


guientes: 

El presupuesto del Gobierno asciende, en el Mi- 
nisterio de la Gobernación, á 28.706.780 pesetas. 
Pasado este presupuesto al examen de la Comisión, 


ésta introdujo, con el asentimiento del Ministro, 
economias por valor de 321.290 pesetas, quedando 
por consiguiente reducido el presupuesto que esta— | 


mos examinando á 28.385.490. El presupuesto de la 
minoría liberal asciende á 27.187.840 pesetas; y para 
llegar á esta cifra tiene que incluir una partida de 


economizarse en correos y telégrafos; por consi- 
guiente, el presupuesto de la minoría, no estando 
como no está detallado el modo de hacer esa reduc- 
ción del millón de pesetas, se eleva 428.187.840; no 
habiendo más diferencia entre este presupuesto de 
la minoría liberal y el que la Comisión ha presen— 
tado á la resolución del Congreso, que la de 197,650 
pesetas. ñ 

Ahora digo yo á los señores de la minoria liberal: 
Ó consignan los servicios á que pueda aplicarse la 
reducción de ese millón de pesetas que creen posible 
hacer en correos y telégrafos, y yo estoy dispuesto 
dá aceptarla en nombre del Gobierno, ó renunciando 
fi esa economía, deben aumentar en ese millón de 
pesetas su presupuesto de 27.187.840. 

ln ese caso, ¿qué diferencia, ni que discordia, ni 
que controversia puede establecerse sobre una cifra 
de 197.650 pesetas, que esla diferencia que hay entre 
lo propuesto por el partido liberal y lo propuesto por 
el Gobierno de S. M.? ¿Quiere el Sr. Sagasta aceptar 
cualquiera de estas fórmulas que he propuesto? Pues 
si la acepta, podemos desde luego aprobar el pre- 
supuesto del Ministerio de la Gobernación, de común 
acuerdo la minoría liberal y el Gobierno de S. M. Si 
se acepta, será el primer ejemplo de Gobierno que 
venga á términos razonables con la oposición, aunque 
én esta materia siempre estuviese el actual dispuesto 


A o 


á ello. Por otra parte, esta sería una satisfacción para 
el actual Ministro de la Gobernación, satisfacción que 
no llegaría á disfrutar ningún otro Ministro que 
se siente en este banco. 

Yo, por consiguiente, invito al Sr. Sagasta á que 
diga si quiere aceptar esta proposición, porque si la 


| acepta podemos votar desde luego el presupuesto del 
El último presupuesto del partido liberal, que 


Ministerio de la Gobernación con las partidas que 
acabo de señalar. 

De todos modos, si no se acepta esta propuesta, 
la crítica que se ha hecho de este presupuesto por los 
dignos individuos de la minoría liberal que han to= 
mado parte en este debate, queda contestada con la 
no aceptación de esta proposición. 

Esto es lo esencial, esto es lo fundamental, esto 
es lo que acabaría de perfeccionar el régimen á que 


afortunadamente nos hemos sometido los partidos 
monárquicos desde hace bastante liempo. Tenemos 
una Constitución común, que todos respetamos, aca— 


tamos y cumplimos; tenemos unas leyes que regulan 
el ejercicio de los derechos individuales que la Cons- 
titución establece, que todos respetamos, acatamos y 
cumplimos, lo mismo en el poder que en la oposición; 
y si llegásemos á obtener un presupuesto común, un 
presupuesto con el cual estuyiésemos conformes todos 
los monárquicos, entonces podríamos decir que con- 
taba España con un elemento de felicidad y de rique- 
za de que hasta ahora ha carecido. 

Yo cuento, pues, con el patriotismo de todos los 
Sres. Diputados, y les ruego, después de la exposición 
que acabo de hacer en este momento, se dignen apro- 
bar el presupuesto que la Comisión ha sometido 4 la 
aprobación del Congreso ó con las modificaciones que 
he indicado, si las acepta el ilustre jefe del partido 
liberal. 

El Sr. AZCARATE: Pido la palabra para recti- 
ficar, 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La tie 


| ne V. $. 
un millón de pesetas, en redondo, que dice que puede 


El Sr. AZCARATE: El Sr. Ministro de la Gober- 
nación ha comenzado lamentándose de que yo poda- 
ra de tal suerte el Ministerio de la Gobernación, que 
nO iba á dejar materia bastante para un Ministerio. 
Ese no es el problema, Sr. Ministro. Ya sé yo que no 
saldrá jamás de ese Ministerio la Dirección de comu- 
nicaciones, ni la de beneficencia y sanidad; ya sé 


| que costó trabajo sacar la de establecimientos pena- 


les. La cuestión está en saber si los asuntos en que 
entienden esas Direcciones tienen relación directa 
con lo que se llama gobernación del Estado. ¿Duda 
S. S. de que la Dirección de artillería no ha de salir 
nunca del Ministerio de la Guerra? ¿Duda de que la 
Dirección de los arsenales, que está en el Ministerio 
de Mariná, no ha de salir de allí? ¿Duda de que lo 
relativo á la administración de justicia ha de depen- 
der del Ministerio de Gracia y Justicia? ¿Qué razón 
hay para que la Dirección de beneficencia y sanidad 
esté en al Ministerio de la Gobernación y no en el de 
Fomento? 

En cuanto á lo que quedaría reducido ese Minis- 
terio dentro de mi sistema, diré que ciertamente se- 
ria mucho menor ese Ministerio: porque en nuestro 
sistema no había de hacer muchas de las cosas que 
hoy hace respecto de los municipios y de las provin- 
cias ó regiones, y otras las haría el Parlamento, ó las 
harían los tribunales; pero, de todas suertes, siempre 
quedaría una grandisima misión á ese Ministerio, 

1593 


Moi ar 


. SS Ea 
y : - 3 


6174 28 DE MAYO DE 1892 | 
E E A A o e EA E A A 


una misión no pequeña ni de escasa importancia: la 
del orden público, entendido como debe entenderse; 
y, sobre todo, quedaría siempre la alta significación 
que tiene ese Ministerio, y que es fácil descubrir sin 
más que atender al momento en que nace, como na- 
cen los gobernadores representantes del Gobierno en 
las provincias,cosa que con frecuencia suelen olvidar 
los Gobiernos conservadores. | 

Segundo punto. Su señoría empezó siendo muy 
hábil; pero luego la vehemencia de su carácter le ha 
vendido. Su señoría se propuso no decirme lo que 
pensaba respecto de la organización municipal y pro- 
vincial'ó regional; pero luego me ha dicho demasia- 
do, lo que yo no quisiera haber oído; porque me he 
enterado de estas dos cosas: la primera, que $. S. no 
es afecto á semejante reforma; y la segunda, que es 
más grave, porque al fin y al cabo S. S. ha tenido 
cuidado de recordarnos que no será larga su vida 
ministerial, que hay personas eminentes que son con- 
brarias á eso. Recelo que entre esas personas eminen- 
tes haya alguna cuyo voto puede ser decisivo en la 
materia. 

Por lo demás, $S. S. decía que ese movimiento era 
contrarioá toda nuestra historia constitucional. ¡Pero 
si yo he comenzado por reconocer y declarar que esa 
división en provincias responde al mismo error en 
que incurrió la Revolución francesa, sustituyendo la 
antigua división por la división en departamentos! Si 
fué un error de la Revolución, ¿qué extraño es que 
haya acompañado á esa misma Revolución? Pero ¿es 
que no vamos á rectificar nunca los errores? ¿Es que 
vamos á insistir en ellos porque sean tradicionales? 

Yo digo: el partido liberal, á juzgar por el pro- 
yecto del Sr. Moret, es partidario de esto: lo'es el 
partido intesrista; lo es el carlista; lo es el republi—- 
cano; y en el conservador, por lo menos lo serán los 
que comulguen en las ideas del Sr. Silvela. De ma- 
nera que resulta que, con excepción de parte de una 
agrupación política, todas las demás están conformes 
en ello. 

Tercer punto: el de los gastos secretos, 

Tengo para mí que S, 5. imaginó que yo iba 
decir una cosa que no he dicho; venía preparado 
contestar á aquello, y quieras que no, lo ha contes— 


5 0. 


tado en su discurso. Yo no lo siento, porque siempre | 


se aprende aleo; pero en fin, no cuadra ese discurso 
á lo que yo he dicho; porque ¿á qué recordar que en 
Francia, en Inglaterra y en todas partes hay esos 
gastos secretos, cuando he empezado por decir que 
me rindo á la evidencia, y que en todas partes exis- 


ten? ¿A qué recordar lo que aconteció en 1841, en 


1854 y lo que le pasó á D. Manuel Cortina? En cam- 
bio sé de otro Ministro de tiempos más modernos, el 
Sr. Pi y Margall, quien, el año 1873, los dejó íntegros 
y no los gastó; de suerte que no es esta la ocasión de 
lamentarse de lo que se lamentaba el Sr. Cortina. 
Pero yo no discutía esto, sino dos cosas: á una ha 
contestado $. 5. en parte, sobre otra ha guardado un 
absoluto silencio; la primera es lo que se entiende 
por ese servicio, y cómo se cumple. A eso contesta 
el Sr. Ministro de la Gobernación: «¡Pero qué cosas 


más raras tiene el Sr. Azcárate, y con qué antigua- | 


llas se nos viene aquí! ¿Pues no nos habla de policía 
secreta?» Perdone $. $., ha sido un error mío; maña- 
na sabrá Madrid y toda España que no hay policía 
secreta. ¿Por qué está en nómina y cobra? ¿Estaba en 
nómina Felipe Muñoz? (El Sr. Ministro de la Gober- 
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nación: No le conozco, ni es empleado de Goberna- 
ción.) Pero, Sr. Ministro, ¿es que yO voy á suponer 
que esas 500.000 pesetas se las gasta 5. S,? Ya sé 


que es para todos los gastos. ¿Quién pagó á Felipe 


Munoz? ¿Le pagaría el inspector, su pariente? Pues 
entonces, ¿4 qué esas exageraciones de venirnos 4 
decir, que no hay policía secreta? ¿Qué quiere decir, 
«Gastos de vigilancia?» ; 

Lo que yo preguntaba á 5. S., y nada me ha con- 
testado, es esto: ¿es verdad, como dijo el Sr. Sánchez 
Toca, que hoy en el Ministerio de la Gobernación 
esos gastos se emplean tan sólo en servicios de vigi- 
lancia y de policía, y no se emplea nada en subven- 
cionar á empresas periodísticas, ni á éste ó aquép 
Esto es lo que yo preguntaba, y deseaba de$. 8. ó del 
Sr. Subsecretario una contestación categórica, aña. 
diendo que á ella me entregaba en absoluto. 

Nada me ha dicho $. $S., y lo siento, respecto de 
estas partidas que no tienen crédito legislativo, sobre 
todo acerca del dato interesante de si en los años 
económicos de 1887-88 y 1888-89 quedó en las par- 
tidas destinadas á la Trasatlántica remanente sufi- 
ciente para pagar las 444.000 pesetas que aparecen 
en este ejercicio. 

Por último, S. S. no me ha entendido cuando yo 
me lamentaba de la inutilidad de estos debates, 
¿Cómo había yo de suponer y de tener la pretensión 
de que porque el Parlamento no aceptara mis ideas 
me parecía inútil la discusión? Yo tuve buen cuidado 
de citar casos concretos, y sobre todo el de Marina, 
donde no se trata, Sr. Ministro, fíjese S. S., de ideas 
y de soluciones, sino de que se cumpla la ley, y en 
eso no hay escuela ni partido; no hay más que el 
cumplimiento de la ley. 

Yo me refería, no sólo al pasado, sino muy espe- 
cialmente á esta gran pesadumbre que tenemos ya 
todos sobre las autorizaciones. Yo soy partidario re- 
suelto del Parlamento y del régimen parlamentario; 
lo he defendido con las pocas fuerzas que Dios me 
ha dado; pero lamento que las corruptelas parla- 
mentarias sean cada día mayores, poniendo en peli- 
ero la existencia del régimen mismo; y añado que 
ya no se trata de prácticas parlamentarias, de con- 
ducta de Gobiernos y mayorías; se trata de algo que 
ataca en su esencia al régimen parlamentario, con 
un sistema tan horrible, con una tan monstruosa dic- 
tadura, como la que representa las veinte famosas 
autorizaciones que otorga la Comisión al Gobierno. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesia): El señor 
Ministro de la Gobernación tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Confieso que había olvidado 
antes dar explicaciones terminantes á $. S. respecto 
del servicio de la Trasatlántica, que está consignado 
en el presupuesto actual por la suma de 444,000 pe- 
sebas, 

Como no se había justificado este servicio, ni du- 
rante el ejercicio á que correspondía, ni en el perlo- 
do de ampliación, naturalmente, al terminar el ejer- 
cicio de aquel presupuesto quedó sobrante toda la 
partida que estaba consignada para esa atención, y 
ha habido necesidad de reproducirla en éste. Y esto 
se comprende perfectamente con sólo ver los años á 
que se refiere esa partida. ¿Está S. S. ya satisfecho 
respecto á la inclusión de esa partida en el presu- ' 
puesto? Le pido perdón á $. S. por haberme olvidado 
anteriormente de contestarle sobre este particular. 
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Gastos reservados. Si estamos conformes en que 
todos los Gobiernos tienen necesidad de los gastos re- 
servados, si estamos conformes también en que no 
ha habido tal policía secreta, á lo menos en estos últi- 
mos tiempos, en el Ministerio de la Gobernación, ¿4 
qué viene el hablar de eso? Lo que aquí se ha llama- 
do policía secreta de aquellos tiempos que he citado 
anteriormente, se conoce en el extranjero con los 
nombres de agentes, de confidentes y aun con otros 
peores. Pero el Ministerio de la Gobernación no tiene 
nada que ver con esto. Esos gastos reservados su 
mismo nombre indica para lo que sirven, ¡Valiente 
agente y confidente para perseguir delitos sería todo 
aquél que los delincuentes supiesen cobraba por nó- 


mina ó á fin de mes! Eso no pertenece, ni en poco, ni | 


en mucho, ni tiene contacto de ninguna especie con 
el Ministerio de la Gobernación. Lo podrá tener en lo 
referente á la policía judicial con los jueces, y en lo 
referente á la policía gubernativa con los goberna- 
dores; pero con el Ministerio de la Gobernación, nada, 
absolutamente nada. Con este Departamento no tiene 
contacto directo ni indirecto, al menos en los tiem-— 
pos en que yo he estado en el Ministerio de la Go— 
bernación; y va ya para largo, porque hace. veinte 
y ocho años que fuí Subsecretario de este mismo Mi- 
nisterio, teniendo por jefe al digno Presidente del 


Consejo de Ministros actual. Pues bien; yo jamás he | 
conocido á ningún confidente de esos en el Ministe- | 
rio. Lo que hay es que de los fondos destinados para 


esos gastos piden las autoridades. (Risas.) 
Permitanme SS. 55. que les diga que no com- 
prendo esas risas, porque precisamente para eso son 
esos fondos. (El Sr. Azcárate: ¡Si he reconocido yo eso, 
Sr, Ministro!) Claro está que por la misma razón de 
que son reservados y de que no tienen cierto género 
de intervención oficial, el que asume la responsabi- 
lidad moral de su aplicación, que es el Ministro, pro- 
cura que alguien más tenga conocimiento de su apli- 
cación; y en el Ministerio de la Gobernación, en la 


actualidad, y cuando yo era Subsecretario, en una | 


forma parecida, aunque no fuese la misma, venía el 
Sr. Subsecretario y hasta una tercera Ó cuarta per— 


sona, 4 intervenir, cada uno en la parte que le corres- 


pondía, en la aplicación de esos fondos. Por lo tanto, 
crea el Sr, Azcárate que en esta materia no se hace 
hoy ni más ni menos que lo que se hacía en los tiem- 
pos de mi dignísimo antecesor, no habiendo yo alte- 
rado ni una sola línea de lo que entonces se ejecu— 
taba; y mi digno antecesor tengo la seguridad de que 
no hizo ni más ni menos que lo que á la vez hicie- 
ron también sus anteresores, y que procedió exacta- 
mente de la misma manera. Por consiguiente, no 
creo tampoco que la materia sea de tal importancia 
que deba preocupar á una persona de las altas dotes 
de inteligencia y de ilustración que adornan al señor 
Azcárate. 

Y con esto, y con decir á $. S. que respecto á esa 
tiranía económica que S. S. supone que ya envuelta 


en la autorización que aparece en el presupuesto de | 
ingresos tendrá ocasión y tiempo sobrado para exa—- | 


minarla y discutirla, y se le demostrará que es la 
más parca que se ha dado en todo el régimen parla- 
mentario y financiero de España, doy por terminada 
mi rectificación. 

El Sr. AZ2CARATE: Reconozco desde luego que 
los fondos para gastos secretos no se consumirán tan 
sólo en el Ministerio de la Gobernación, sino que se 


consume en toda España: está bien. Tampoco me 
ocupaba de cómo se verificaba su inversión, y ya pre- 
sumo que S. S. tendrá garantías de que será acer- 
tada. Mi pregunta es concreta; se reduce á lo si- 
guiente: ¿Sale de ahí dinero para subvencionar pe- 
riódicos? Espero la contestación de S. 5. (Pausa. —El 
Sr. Azcárate repite la pregunta.) 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): De eso no sé absolutamente 
nada. 

El Sr. AZCARATE: Pues yo no estoy seguro de 
que no se subyencionen. » 

Se declaró terminada la discusión de la totalidad. 

Se procedió á la discusión por capitulos. 

Se leyó el 1.” y, por segunda vez, la parte corres- 
pondiente á dicho capítulo, de una enmienda del se- 
nor Marqués de Teverga que afecta á todos los 
de la sección. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La Gomi- 
sión tiene la palabra para decir si acepta la en- 
mienda. 

El Sr. Marqués de MOCHALES: La Comisión 
siente no poder admitir la enmienda del Sr. Marqués 
de Teverga. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): La Mesa 
está autorizada por el Sr. Marqués de Teverga para 
poner á votación en una sola vez todas las enmien— 
das contenidas en la presentada por este Sr. Diputa- 
do á esta sección del presupuesto, si el Congreso no 
tiene en ello inconveniente.» 

Previa la oportuna pregunta, no fueron tomadas 
en consideración las enmiendas, 

Sin más discusión se procedió á la votación por 


'- artículos, y quedaron aprobados los dos de que cons- 
ta el capitulo 1.* 


Sin discusión sobre los capítulos, quedaron apro- 
bados los artículos de los capítulos 1.” al 6.” 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Se suspen 
de esta discusión. 


El Sr. VICEPRESIDENTE (Laiglesia): Debiendo 
empezar el lunes por la mañana la discusión del pre- 
supuesto de Cuba, se va á preguntar al Congreso si, 
con arreglo á los precedentes establecidos, acuerda 
que se discuta en la siguiente forma: discusión de la 
totalidad del presupuesto de gastos; discusión de to— 
talidad de cada una de las secciones; discusión por 
capítulos y votación por artículos.» 

Hecha la pregunta por el Sr. Secretario Conde 
de Toreno, el acuerdo fué afirmativo. 


A A IG 


El Congreso quedó enterado de que las Secciones, 
en su reunión de hoy, habían hecho los nombra- 
mientos siguientes: 


Comisión para dar dictamen acerca de la proposición 

de ley incluyendo en el plan general de carreteras una 

que, partiendo del kilómetro 15 de la de Montoro a Rute, 
enlace en el 57 con la de Torredonjimeno al Carpio. 


Sres. Cabra (Marqués de). 
Almenas (Marqués de las). 
Gómez Sigura. 

Ibarra (D. Eduardo). 
Martínez Pardo. 
López de Carrizosa. 
Cavestany. 
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Para la proposición de ley prorrogando el plazo para 
ta terminación de las obras en la parte comprendida 
entre Huesca y Jaca del ferrocarril á Francia por 
Canfrane. 

Sres. Bureta (Conde de). 
Lastres. 
Vara. 
Monares. 
Castelar. 
Gil Berges, 
Castellano. 


Idem: ¿d. sobre concesión de un féYrocarril e Cala d 
Villanutva y Gel. 
Sres. Ríus y Badía. 
Fernández Hontoria. 
Elías de Molins. 
Mont-Roig (Marqués de). 
Aguilar (Marqués de). 
Alvarado. 
Comyn. 


Idem id. incluyendo en el plan general de carreteras una 
que, partiendo de la estación del ferrocarrál del Norte, 
en Oviedo, empalme con la de Oviedo 4 Grado. 


Sres. García San Miguel (D. Crescente). 
Alvarez Prida. 
Pedregal. 
Alonso Castrillo. 
Revilla-Gigedo (Conde de). 
Usera. 
Teverga (Marqués de). 


Idem td. incluyendo en el plan general de carreteras unn 
que, partiendo de Llanes, enlace en el termino de Mere- 
cón con la de Posada á ta Reboliada. 


Sres. Requejo. 
Alvarez Prida. 
Menéndez Pidal. 
Figueroa (Marqués de). 
Barrio y Mier. 
Canillejas (Marqués de). 
Mon y Martínez. 


A A 


Idem para el proyecto de ley incluyendo en el plan ge- . 
neral de: carreteras una dé Alba de Tormes 4 Piedra-= | 


hita y otra de Sorthuela á la de Avila á Talavera. 


Sres. Gamazo (D. Trifino). 
Rodríguez Yagúe. 
Garci-Grande (Vizconde de). 
Hernández Iglesias. 
Canalejas. 

Cortezo. 
Valdeiglesias (Marqués de). 


Idem id. vd. incluyendo en el plan geñeral de carretéz 
rás todas las que, partiendo de las capitales de pro 
vincia, terminen en las estaciones de ferrocarriles 
éntlavadas en su término jurisdiccional. 


Sres. Ugarte. 
Pérez (D. Emilio). 
Viesca (D. Rafael de la). 
Fernández Villaverde (D. Enrique). 
Cabezas. | 
Cortezo. 
Azcárate. 
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Para la proposición de ley incluyendo en el Plan gene. 
fal de carreteras uña de la plaza de Santo Domingo de 


la ciudad de León á terminar en la de Zamora a 50 


metros de la de Galicia. 


Sres. Requejo. 
Merino. 
Casado Mata, 
Alonso Castrillo. . 
Retortillo (Marqués de). 
Cortezo. : 
Azcárate. 


Faem td. una de Fonfria á ta de Ledesma á Fermoselle. 


Sres, Requejo. 
Alonso Martínez (D. Vicente). 
Gomez Sigura (D. Miguel). 
Arrazola,. 
Diez Macuso. 
Rodrigáñez. 
Mon y Martínez. 


Idem para el proyecto de ley de atusilio á la Junta de 
obras de la Bolsa de comercio de Madrid. para su ter- 
minación. 

Sres. Luanco. 
Allende Salazar. 
Salcedo (D. Gaspar). 
Alvaréz Capra. 
Aguilar (Marqués de). 
López Dóriga. 
Castillo del Chirel (Barón del). 


Idem para la proposición de ley estableciendo condicio- 
nes para el ejercicio de la abogacía. 


Sres. Linares Astray. 
Gallego Díaz, 
Espada. 

Santa Olalla, 
Govantes. 

Díaz Cordobés. 
Ruiz Capdepón. 


dem para la proposición de ley sobre concesión de un 
ferrocarril eléctrico subterráneo de Madrid y su 
ensanche. 
Stes. Luanco. 
Mejorada (Conde de). 
Crooke, 
Dato. 
Rancés. 
Cortezo. 
Comyn. 


Idem id. para la própósición de ley segregando del Mu- 
raicipio de Albal (Valencia) el pueblo de Beniparrel, que 
constituirá un Municipio propio. 


Sres. Cáceres (Marqués de). 
Allende Salazar. 
Paredes (Marqués de). 
Dupuy de Lome. 
Aguilar (Marqués de). 
Portago (Marqués de). 
Comyn. | 


e 


NÚMERO 209 


6177 


A 


Para la proposición de ley declarando de interes local | Para la proposición de ley incluyendo en el plan gene- 


el puerto de Denia, 


Sres. Linares Astray. 
Bores (D. José). 
Antón. 
Vía-Manuel (Conde de). 
Canalejas. 
Ariza (Barón de). 
López Chicheri (D. Juan). 

Idem id. ¿incluyendo en el plan general de carreteras 
una de Murla á Benisa. 


Sres. Sánchez Arjona. 
Botella. 
Antón. 
Vía-Manuel (Conde de). 
Cánovas y Vallejo (D. José). 
Díaz Cordobés. 
Ruiz Capdepón, 


[dem mita para el proyecto de ley de reforma del ar- 
tículo 297 de la ley hipotecaria, 


Sres, Gamazo (D. Trifino). 
Gamazo (D. Germán). 
Luengo. 

Dato. 

Victoria de Lecea. 
Vilana (Conde de). 
Azcárate. 


Idem para el suplicatorio del juez del distrito del Norte 
de Madrid para procesar al Sr. Diputado D, fuan 
Gualberto Ballestero. 


Sres, Requejo, 
Alonso Martínez (D. Vicente). 
Alonso Pesquera. 
Muro. 
González de la Fuente. 
Alvarado. 
Azcárale. 


[dem para la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una de Carrizo 4 Garandilla. 


Sres. Linares Astray. 
Bernar (Conde de). 
Luengo. 
santa Olalla. 
Castro y López. 
Cortezo. 
Cavestany. 


Idem id. sobre cesión de la cárcel actual de Alicante a 


la Junta creada por Real decreto de 22 de Octubre | 


de 1891. 
Sres. Díaz Canabate.- 
-Botella. 
Planas. 
Bushell. 


lánoyas y Vallejo (D. José). 
Chulvi, 
Ruiz Capdepón, 


ral una carretera de Villatobas 4 Tarancón. 


Sres. Goicoechea. 
Martínez de Campos. 
Aparicio. 
Fernández Villaverde (D. Enrique). 
Alonso Martínez (D. Lorenzo). 
Cortezo. 
Nido. 


Idem id. incluyendo en el plan general de carreteras 
una de Peñafiel á4 la de Madrid dá Burgos. 


Sres. Torre Mínguez. 
Bores (D. Francisco). 
Alonso Pesquera. 
Corzana (Conde de la). 
Lécera. 
Vilana (Conde de). 
Goicoerrotea (Marqués de). 


Las Secciones han autorizado además la lectura 
de las siguientes proposiciones de ley: 

Del Sr. Gómez Sigura (D. Miguel Manuel), inclu- 
yendo en el plan general de carreteras una de la es- 
tación de Santa Elena (Jaén) á La Aliseda. (Véase el 


' Apéndice 2.”) 


Del Sr. Guerrero, incluyendo en el plan general 


de carreteras una de Aldeaquemada (Jaen) á la esta- 


ción de Almuradiel (Ciudad Real). (Véase el Apén— 
dice 3.” 
Del mismo, incluyendo en el plan general de ca- 


| rreterastuna de Bailén (Jaén) á Javalquinto. (Véase el 
' Apéndice 4.” 


Del 5r. Parra, incluyendo en el plan general de 
carreteras una del Puente de Genabe, en la carretera 


| de Jaéná Albacete, á la de Elche á Hellín (Albacete). 


(Véase el Apéndice 5.”) 

Del Sr. Alonso Castrillo y otros, sobre concesión 
de un ferrocarril que, partiendo de La Robla, termine 
en Astorga. (Véase el Apéndice 6.”) 

Del Sr. Clemente, conyirtiendo en definitiva la 
concesión provisional del ramal de ferrocarril que 
une la estación de Aguilas con el muelle del puerto 
del mismo nombre. (Véase el Apéndice 7.”) 

Del Sr. Ruíz Martínez (D. Cándido), para que va- 
rias carreteras ya aprobadas se consideren como una 
sola, que se denominará del kilómetro 456 de la de 
Madrid á Cádiz á Algodonales, pasando por Marchena 
y Morón. (Véase el Apéndice 8.”) 

Del Sr. Usera, sobre concesión de un ferrocarril 


—directo entre Madrid y Arganda. (Véase el Apén- 


dice 9.”) 

Del Sr. Becerra, sobre construcción de una ca—= 
rretera del solar de la Gasa Municipio de Neira de 
Jusá 4 la villa de Sarria. (Véase el Apéndice 10.”) 

Del Sr. Vara, incluyendo en el plan general de 
carreteras una que, partiendo de la llamada «Pari- 
dera del Boyero,» termine en Val del Pino. (Véase el 
Apéndice 11.”) 

Del Sr. Alonso Martínez (D. Vicente), incluyendo 
en el plan general de carreteras una de Cervera á 
Rocafort de Queralt. (Véase el Apéndice 12.”) 

Del Sr. Luengo, incluyendo en el plan general de 
carreteras una de Villadangos á enlazar en Com- 
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barros con la de Madrid á Coruña. (Véase el Apén= 
dice 13.*) 

Del Sr. Marín, sobre concesión de un ferrocarril 
funicular entre Sarriá y Vallvidrera. (Véase el Apén— 
dice 14.) 

Del Sr. Quiroga (D. Benigno), incluyendo en el 
plan general de carreteras una de tercer orden de 
Lugo á Friol. (Véase el Apéndice 15.”) 


El Congreso quedó enterado de las comunicacio- 
nes.en que participaban su constitución las Gomisio- 
nes nombradas para dar dictamen sobre las proposi- 
ciones de ley 

Incluyendo en el plan general de careteras las 
siguientes: 

De Laina á la de Medinaceli á Almazán; 

De Fonfría á Fermoselle; 

De Monteagudo á Almenar; 

De la plaza de Santo Domingo (León) á la carre 
tera de Zamora; 

De Murla á Benisa; 

De Llanes á Meré, y 

De Villatovas á Tarancón; 

Concediendo auxilio á la Junta de obr as de la 
Bolsa de comercio de Madrid para la terminación 
del edificio; 

Declarando de interés local el puerto de Denia; 

Autorizando la concesión de un ferrocarril eléc- 
trico subterráneo en el perímetro de Madrid y su en- 
sanche, y 

Prorrogando el plazo para la terminación de las 
obras, en la sección de Huesca á Jaca, del ferrocarril 
de Canfranc. 


De las comunicaciones aparece haber sido nom- | 


brados presidentes y secretarios: 

De la primera de dichas Comisiones, los Sres. Mar- 
qués del Vadillo y Ruiz Martínez. 

De la segunda, los Sres. Diez Macuso y Alonso 
Martínez (D. Vicente). 

De la tercera, los Sres. Gil Berges y Ruíz Mar. 
tínez. 

De la cuarta, los Sres. Marqués de Retortillo y 
Requejo.. 

De la quinta, 10 Sres. Ruíz Capdepón y Antón. 

De la sexta, los Sres. Barrio y Mier y Mon y Mar- 
binez. 

De la sétima, los Sres. Nido y Fernández Villa- 
verde (D. Enrique). 

De la octava, los Sres. Salcedo (D. Gaspar) y 
Luanco. 

De la novena, los Sres. Canalejas y Antón. 

De la décima, los Sres. Dato y Comyn, y 

De la undécima, los Sres. Castelar y Vara. 


Pasaron á la Comisión de presupuestos de Puerto | 


Rico varios datos estadísticos, remitidos por la Au— 
diencia de lo criminal de Mayagiúez, relativos á los 
tribunales de la isla de Puerto Rico, asi como los de- 


más antecedentes reclamados por el Congreso en co- 
municación fecha 20 del actual, que remite el señor 
Ministro de Ultramar. 


El Congreso quedó enterado de un Real decreto 
de 26 del corriente, trasladado por el Sr. Ministro de 


| Ultramar, disponiendo que el día 19 de Junio próx;. 


mo se proceda á la elección de dos Diputados en el 
distrito de Santiago de Guba. 


+. ln = A 


Se leyeron por primera vez, y pasaron á la Co- 
misión general de presupuestos, las siguientes en. 
miendas: 

Del Sr. Eguilor y otros, al art. 3. del capítulo 
10 de la sección 7.* del presupuesto de gastos para 
1592-93, «Ministerio de Fomento:» (Véase el Apéndice 


16. almúm. 209.) 


Del Sr. Silvela (D. Eugenio) y otros, al artículo 
único del capítulo 19 de la misma sección. (Véase el 
Apéndice 16.”) 


Del mismo Sr. Silvela, al artículo único del ca- 


-pítulo 20 de la misma sección. (Véase el Apéndice 16. 


Del Sr. López Puigcerver y otros, al art, 1.” del 
capítulo 30 de la misma sección. (Véase el Apéndi- 
ce 16.) 

Del Sr. Guartero y otros, al párrafo 3.” del art, 22 
del proyecto de ley. (Véase el Apéndice 17.") 

Del Sr. Ochando y otros, al art, 32 del proyecto 
de ley. (Véase el Apéndice 17.” 


A a «€. A 


Se leyeron, y quedaron sobre la mesa, anuncián- 
dose que se señalaría día para su discusión, los dic- 
támenes incluyendo en el plan general de carreteras; 

La de Monteagudo á Almenar. (Véase el Apéndice 
18." 4 este Diario.) 

La de Laina á la de Medinaceli 4 Almazán. (Véase 
el Apéndice 19.” á este Diario.) 

La de Usagre á la estación de Usagre y Bienve- 
nida (Véase el Apéndice 20." á este Diario, y 


La de Cabeza la Vaca á la de Fregenal de la Sie- 
rra á Santa Olalla. (Véase el Apéndice 21.” á este 
Diario.) 


Prorrogando el plazo para la terminación de las 


obras, en la parte comprendida entre Huesca y Jaca, 


del ferrocarril á Francia por Canfranc, (Véase el Apén- 
dice 22.” 


A xq 2 A A 


El Sr, VICEPRESIDENTE (Laiglesia): En cum- 
plimiento del acuerdo del Congreso, comenzará la 
discusión de los presupuestos de Cuba el lunes por 
la mañana, 

Orden del día para el lunes: los dictámenes que 
acaban de leerse, y los demás asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho y diez minutos. 
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INES DE CORTES 


Enmienda, del Sr. Torre Mínguez, á los capítulos 9.” y 10 de la sección 6.”, «Mi- 
misterio de la Gobernación», de las Obligaciones de los Departamentos ministeriales 
para 1892-93. 


AL CONGRESO 


La injustificada centralización de la beneficencia 
ceneral en la capital de la Monarquía, con exclusión 
de las demás provincias, supone un privilegio que 
rechazan, así la Constitución como la ley especial de 
20 de Junio de 1849 y su reglamento de 14 de Mayo 
de 1852, 

Ante este privilegio, y en la necesidad de hacer 


economías, en los gastos del Estado, es indudable 


que ningún acuerdo podría votar el Congreso con más 
acierto que el de suprimir la beneficencia general, 
que cuesta 1.075.050 pesetas para provecho exclu— 
sivo de Madrid y refundirla en la que las Diputacio- 
nes y los Municipios costean con carácter de provin- 
cial y municipal, cuyo desarrollo y perfeccionamiento 


puede obtenerse ejercitando el Gobierno, con rigu- 


| jroso celo, la alta inspección que le corresponde. 


En su consecuencia, los Diputados que suscriben, 
tienen la honra de proponer la siguiente enmienda 
á la sección 6.” del presupuesto de gastos. 


Beneficencia.— Capítulos 82 y 9. 


Artículo únino. 
neral. | 
Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1592.=Kus- 
taquio de la Torre Mínguez.=Lorenzo Alonso Mar— 
tíinez. = Vicente Pérez. Eduardo Baselga.=Matías 
Barrio y Mier.=Lamberto Martínez Asenjo.=José 
Muro. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


A AAA AAA PP 


Proposición de ley, del Sr. Gómez Sigura (D. Miguel Manuel), incluyendo en el 
plan general de carreteras una de la estación de Santa Elena (Jaén) á La Aliseda. 


AL CONGRESO | por la población misma, termine en La Aliseda, 
utilizando en su recorrido la parte de carretera ge- 
El Diputado que suscribe tiene el honor de some- | neral de Andalucía que, facullativamente, se cre— 
terá la deliberación y aprobación del Congreso la | yese conveniente. 
siguiente Art. 2.7 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
PROPOSICIÓN DE LEY en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
| Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
Artículo 1.” Se incluye en el plan general de | ción de obras públicas. 
carreteras del Estado una de tercer 'orden que, par= | Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=Mi-— 
tiendo de la estación de Santa Elena, (Jaen), y pasando | guel Manuel Gómez Sigura. 
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Proposición de ley, del Sr. Guerrero, incluyendo en el plan general de carreteras 
una de Aldeaquemada (Jaén) á la estación de Almuradiel (Ciudad Real). 


AL CONGRESO ll. Art.2. La Diputación provincial de Jaén hará 
| por su cuenta y con el personal facultativo de la 
El Diputado que suscribe tiene el honor de some- | misma Diputación, los estudios y proyectos necesa- 
ter á la deliberación y aprobación del Congreso la | rios que entregará al Estado sin derecho á reintegro 
siguiente alguno. 
PROPOSICION DE LEY Art. 3." Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- | Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons- 
rreteras del Estado una de tercer orden que, partien- | trucción de obras públicas. 
do de Aldeaquemada, provincia de Jaén, termine en Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=Juan 
la estación férrea de Almuradiel (Ciudad Real). | Guerrero. 
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DIARIO 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Guerrero, incluyendo en el plan general de carreteras 
una de Bavlén (Jaén) 4 Javalquinto. 


AL CONGRESO | Art. 2.2 La Diputación provincial de Jaén hará 

¡por su cuenta, y con el personal facultativo de la 

El Diputado que suscribe tiene el honor de some- | misma Diputación, los estudios y proyectos necesa 

ter á la deliberación y aprobación del Congreso la | rios, que entregará al Estado sin derecho á reintegro 
siguiente alguno. 

PROPOSICIÓN DE LEY Art. 3.7 Para la ejecución de esta ley se tendrá 

en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 

Artículo 1.2 Se incluye en el plan general de ca- | Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc— 


rreteras del Estado una de tercer orden que, partien- | ción de obras públicas. ' 
do de la ciudad de Bailén (Jaén), termine en Javal- | Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=Juan 
quinto, Guerrero. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


—— 0 


Proposición «e ley, del Sr. Parra, incluyendo en el plan general de carreteras una 
del puente de (renabe, en la carretera de Jaén ú Albacete, á la de Elche 4 Hellín 
(Albacete), 


AL CONGRESO 


El Diputado que suscribe tiene el honor de some- 
ter 4 la deliberación y aprobación del Congreso la 
siguiente 

PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1." Se incluye en el plan general de ca- 
rreleras del Estado una de tercer orden que, partien- 
do del puente de Genabe, de la carretera ceneral de 
Jaén á Albacete (Jaén), y pasando por la Puerta, Or- 
cera, Benatal, Hortisuela, Siles Cotillas, Villaverde, 
Puerto del Arenal y fábricas metalúrgicas de San 
Juan de Alcaráz, termine en la carretera construida 
de Elche á Hellín (Albacete), en sustitución de la de 
Hellín á la carretera de segundo orden de Albacete 
4 Jaén por Yeste y Segura de la Sierra. 

Art, 2,” Se cede al Estado por la Diputación pro- 


vincial, y, por lo tanto, se elimina del plan de ca— 


| rreteras provinciales, la parte construída ó pendiente 


de construcción que corresponda al recorrido mar- 
cado en el artículo anterior; debiendo conservarse 
desde luego por el Estado la parte construída del 


| punto de origen á Benatal. 


Art. 3.” Las Diputaciones provinciales de Jaén y 
Albacete quedan obligadas á hacer por su cuenta, y 
con el personal facultativo de las mismas, y cada 
una en la parte correspondiente á su provincia, los 
estudios y proyectos necesarios, que entregarán al 


' Estado sin derecho á reinteg1o alguno. 


Art. 4.” Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la cons- 
trucción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 20 de Mayo de 1892.=Ge- 
naro de la Parra. 
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DIARIO 


SESIONES DE CORTES 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Alonso Castrillo y otros, sobre concesión de un ferro- 
carril que, partiendo de La Robla, termine en Astorga. 


AL CONGRESO 


Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
someter á la deliberación y aprobación de la Cámara 
la siguiente 


PROPOSICION DE LEY 


Artículo 1.” Se autoriza al Gobierno de S. M. para 
conceder á D. Indalecio Llamazares Díaz, vecino de 
León, la construcción y explotación, sin subvención 
directa ni indirecta del Estado, de un ferrocarril eco- 
nómico de servicio particular y uso público, que, 
partiendo de la estación de La Robla, en el de este 
punto 4 Balmaseda, y pasando por Magdalena de 
Garaño y Garandilla, termine en Astorga. Esta con- 
cesión se entenderá hecha por noventa y nueve años. 


Art, 2.” Se declarará el proyecto de utilidad pú- 
blica con derecho á la expropiación forzosa y á los 
beneficios que conceden los artículos 30 y 31 de la 
ley de 23 de Noviembre de 1877. 

Art. 3." La construcción se ejecutará con arre- 
celo al proyecto que D. Indalecio Llamazares presen- 
tará en el Ministerio de Fomento si mereciese la 
aprobación de este Centro, ó con las variaciones que 
el mismo acuerde. Darán comienzo las obras á los 
doce meses de la concesión y quedarán terminadas 
en el plazo de cuatro años. 

Art. 4. El concesionario cumplirá en la cons- 
trucción y explotación las prescripciones de las le— 
yes vigentes. 

Palacio del Congreso 16 de Mayo de 1892.=De- 
metrio Alonso Castrillo.=Laureano Casado Mata.= 
Fernando Merino.=Eduardo Gullón.—Eduardo Dato, 
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AA A — A A 2 E IR 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Clemente, convirtiendo en definitiva la concesión pro- 
wsional del ramal de ferrocarril que une la estación de Aguilas con el muelle del 
puerto del mismo nombre. 


Con el fin de facilitar el acarreo de los materia— 
les necesarios para la construcción y explotación del 


ferrocarril de Lorca 4 Aguilas, se otorgó á la Com- | 


pania concesionaria «The Great Sonthwn of Spain 
Railway L.4» autorización para establecer, con ca- 
rácter provisional un pequeño ramal de camino de 
hierro que pusiera en comunicación la estación de 
Aguilas con su puerto. Se construyó, y se ha utili— 
lizado con dicho objeto. 

Terminada la construcción, se debería, según 
condiciones, levantar é  inutilizar el ramal de ferro— 
carril que tan valiosos servicios puede prestar para 
el embarque y desembarque de viajeros y mercan- 
cias, como necesario complemento del general de 
Lorca á Aguilas. 

Para que el comercio y el público no se priven 
de tales servicios, conviene convertir en concesión 
definitiva la autorización provisional, antes otorgada, 
á cuyo efecto se ha presentado en el Ministerio el 
correspondiente proyecto; y para lograrlo, el Diputa- 
do que suscribe tiene la honra de someter á la apro- 
bación de las Cortes la siguiente 


PROPOSICION DE LEY 
Artículo 1.7 Se autoriza al Gobierno para con— 


vertir en definitiva la concesión provisional que, por 
el gobernador de la provincia de Murcia se hizo á 
la Sociedad «The Great Santhwn of Spain Rail- 
way L.% del ramal de ferrocarril que une la estación 
de Aguilas en el de Lorca á Aguilas, con el muelle 
del puerto del mismo nombre. 

Art. 2.” La concesión se otorgará sin subvención 
directa ni indirecta, y su duración será de noventa 
y nueve años. 

Art. 3... El concesionario quedará obligado á po- 
ner el camino, dentro del plazo que el Ministerio de 
Fomento le senale, en las condiciones que por dicho 
Centro ministerial se le fijen al aprobar el proyecto 


| que liene presentado. 


Art. 4." El ferrocarril será de vía normal; de 
servicio particular y uso público, y quedará sujeto á 
lo prevenido en el capítulo 10 de la ley general de 
ferrocarriles, y demás disposiciones vigentes. 

Art. 5. Se considerará este ferrocarril como de 
utilidad pública, y con derecho á ocupar los lerrenos 
de dominio público en cuanto sea necesario, y con 
las formalidades legales. 


Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1892,==Ra- 
fael Clemente. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


pr Oo A 


Proposición de ley, del Sr. Ruíz Martínez, para que vurúas carreteras ya aproba- 
das se consideren como una sola, que se denominará del lnlómetro 456 de la de 
Madrid á Cádiz 4 Algodonales, pasando por Marchena y Moron. 


El Diputado que suscribe somete á la delibera= ; de Alcalá de Guadaira al ferrocarril de Córdoba á 


ción y aprobación del Congreso la siguiente ¡| Málaga; 
La que, partiendo de este último punto, va a 


La que, partiendo de aquí, va 4 Algodonales, 
Se considerarán como una sola carretera, también 
de tercer orden, denominada 


Artículo único. Las carreteras de tercer orden, 


| 
PROPOSICIÓN DE LEY | Morón, y 

| 

| 

cuyos proyectos de ley se encuentran ya aprobados, | 

| 


y que van: | Del kilómetro 456 de la carretera general de 
Del kilómetro 456 de la carretera general de Madrid á Cádiz (provincia de Sevilla) á Algodonales 
Madrid á Cádiz 4 Marchena; | (provincia de Cádiz) pasando por Marchena y Morón. 
La que, partiendo de este punto, llega á la se- | Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892,= 


gunda casilla de la segunda sección de la carretera | Cándido Ruíz Martínez 
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APÉNDICE 9. AL NÚM. 209 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Usera, sobre concesión de un ferrocarril directo entre 
Madrid y Arganda. 


AL CONGRESO 


El Diputado que suscribe tiene el honor de pre- 
sentar la siguiente proposición de ley sobre la con 
cesión de un ferrocarril directo entre Madrid y Ar- 
ganda: 


PROPOSICIÓN DE LEY 


Artículo 1.” Se autoriza al Gobierno de S. M. 
para otorgar á D. Juan Rodríguez y Barro la conce- 
sión para la construcción y explotación, sin subven— 
ción directa ni indirecta del Estado, de un ferrocarril 
económico de doble vía estrecha que, partiendo de 
Madrid, termine en las proximidades de Arganda. 

Este camino se considerará de utilidad pública 
para los efectos de la expropiación forzosa, y disfru- 


| 


y tará de las demás exenciones y privilegios que las 
leyes conceden á los de su clase. 


La concesión se hará por noventa y nueve años. 

Art. 2,” La construcción se sujetará al proyecto 
facultativo presentado en el Ministerio de Fomento, 
as! que sea aprobado, y las obras se ejecutarán en un 
todo con arreglo al mismo. 

Art. 3. Los trabajos para la ejecución de esta 
línca darán principio al año de la fecha de otorgada 
la concesión y deberán terminarse á los cuatro años, 
á partir de dicha fecha, debiendo antes de dar prin- 
cipio á las obras depositar, en garantía de su ejecu- 
ción, la cantidad equivalente al 3 por 100 del total 
del presupuesto de ellas; fianza que quedará sujeta 
á las disposiciones vigentes. 

Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.= 
Julio Usera. | 


AAA 


7 e! - 9 
223] 


ol AS Las 


e) 


A 


ñ No A DEA AAA 


l e E : ' ' , , o l | 5 
h Les L 7 AN! AAN : 
E Xy E us Ada pe A Aa LEN 
| e ia Pipo A y 
$ pa » = pr ¡je Ñl ' e 4 = . 
- ul " , " ” 
' vi 
ES a . = E ¡M5 ad 
. » | ¡14 | Mes 
A. = - 13 
Mi . | 
ee! ma SEN pH E y Els vr y ET) JA 


+ a il y TEN 
ESE ya 4 Vi 


PAMTÉ PES EST i 4 


"a LT 
+ Fat 
ñ E 
Pa Ñ 
"e AT 
ny) , . 
Ll » 
É YN LA 
ú E J 
* 


e EA y 


y | 
AN A 
-./ Lom 4 a 
--. Di d 
Mi J L! Mira y E" vis 
ñ 
" “A = e 
dig pl . 8] E 
A a , 
' Me ¿E ES 
Ed e 1] a e e + qua Pra " 
d í mi i 5] 
A ed ne > sl +1 4 ly pl an” TT EU) e 
— a A da 4 
- > + z 
— 


Ei pa 


bd 


SPA cap sd e! 


=> E A A ' AG 

> sis ls 
0 A e pcirs EN El e SUE vel Ea Me ¿qío De — [ 
A 3) “hi STREET: e; ful; Eds iia 


AE AS E ir pr A MN le Ad ON eb : mí 


. A ' ¡ j 
: . O e, A 
L A : 
ARES A ISA LME » 
w- P a] Vos a ' y 


oi anti da E 


4F 
Ab TE ieeiIo do bl A Mt 


LE es Af ola Ye fal in rl! 2 AA e 13 eii MIE 


| LÍA DE 8 34) nas no Y UN Arg MALL: 014 ÁNLÓS;+ EL 


Ju nte ls Cn Matt haria 14] Hit has Dv UT nl UA 


ARES Sd ari ble ds a MANERA aro! | 
TO) ainda 0 RNE IT 


me 


A AAA (A A a 
> = > XK K —_—MMM¿M¿+204+= 1 a 


APÉNDICE 10. AL NÚM. 209 


JUTO 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Becerra, sobre construcción de una carretera del Solar 
de la Casa-Municipio de Nerra de Jusá á4 la villa de Sarria. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de pre- 
sentar al Congreso la siguiente 


carreteras del Estado una de tercer orden que, par— 
tiendo del solar de la casa del Municipio de Neira de 
Jusá, en la carretera de Madrid á la Coruña, termine 
en la villa de Sarria. 

Palacio del Congreso Mayo 24 de 1892.=Manuel 
Becerra, 


PROPOSICION DE LEY 
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Artículo único. Se incluye en el plan general de 
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APÉNDICE 11.2? 


AL NÚM. 209 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Vara, incluyendo en el plan general de carreteras una 
que, partiendo de la llamada «Paridera del Boyero,» termine en Val del Pino. 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so- | guiendo por este término, enlace con la carretera de 
meter á la deliberación y aprobación del Congreso | Caspe á Alcaniz, terminando en la Val del Pino, del 


la siguiente mismo término de Caspe. 
Art. 2.” Para la ejecución de esta ley se tendrá 
PROPOSICION DE LEY en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 


| Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc— 
Artículo 1.? Se incluye en el plan general de ca- | ción de obras públicas. 
rreteras del Estado una que, partiendo de la llama- Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.=Car- 
da «Paridera del Boyero», término de Caspe, y si- | los Vara Aznares. 
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APÉNDICE 12. AL NÚM. 209 


DIARIO 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Alonso Martínez (D. Vicente), incluyendo en el plan 
general de carreleras una de Cervera á Rocafort de Queralt. 


El Diputado que suscribe tiene la honra de some- por Corral Sech de Ametlla, termine en Rocafort de 
ter 4 la deliberación del Congreso la siguiente ; Queralt, provincia de Tarragona. 
Art. 2.” Para el cumplimiento de esta ley se 
| tendrá en cuenta lo dispuesto en el Real decreto de 
13 de Diciembre de 1886 dictando reglas para la 
Artículo 1.” Se incluirá en el plan general de | construcción de obras públicas. 
carreteras del Estado una de tercer orden que, par— | Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.=Vi- 
tiendo de Cervera, provincia de Lérida, y pasando | cente Alonso Martínez. ] 


PROPOSICIÓN DE LEY 
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DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORT 


A 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Luengo, incluyendo en el plan general de carreteras una 
de Villadango á enlazar en Combarros con la de Madrid á la Coruña. 


| A lograr estos resultados se encamina esta pro- 
AL CONGRESO posición de ley, que viene á llenar grandes y bien 
justificadas necesidades. 

Para satisfacer esta justísima aspiración del pais, 
los Diputados que suscriben tienen el honor de so- 
meter á la deliberación y aprobación del Congreso la 

' 


La necesidad de abrir paso al tráfico en una zona 
de la provincia de León, habitada por hombres in— 
dustriosos y activos, que contribuyen con recursos 


considerables al Estado, sin que hasta ahora hayan | siguiente 

conseguido el beneficio de tener vías de comunica= PROPOSICIÓN DE LEY 

ción de ninguna clase, que les faciliten los medios de 

ejercer y dar mayor impulso á sus industrias, está | Artículo 1.” Se incluirá en el plan general de ca- 


aconsejando la construcción de una carretera que, | rreleras del Estado una de tercer orden que, partien- 
partiendo de Villadangos, enlace en Combarros con | do de Villadangos, continúe por los pueblos de Cela- 
la general de Madrid á la Coruna. dilla, Marina del Rey, Benavides, Quintanilla del 
Sabido es que hoy los pueblos contribuyen con | Valle, Antonán del Valle, Cogorderos, Vega Magaz, 
mayores recursos á levantar las cargas públicas. | Magaz, Banamarias y Banidades, á enlazar en Comba- 
Tienen derecho, por lo tanto, á más considerables | rros con la carretera general de Madrid á la Coruna. 
atenciones en sus intereses materiales que en otros Art. 2.” Para el cumplimiento de esta ley se ten- 
tiempos. Tan necesaria es la vía de comunicación | drá presente el Real decreto de 3 de Diciembre de 
que se propone, que por ella se aumentará el valor | 1886 dictando reglas para la construcción de obras 
de los bienes muebles é inmuebles de pueblos poco | públicas. 
ó nada favorecidos por la Providencia con fuentes de Palacio del Congreso 28 de Mayo de 18592.—Ma- 
riqueza positiva, y se hará posible el acrecentamiento | nuel Luengo.=Laureano Casado Mata.—Juan López 
(de poblaciones menos felices, por cuanto están dota- | Ghicheri.—=José Muro.=Gumersindo de Azcárate.= 
das de menos recursos. : El Marqués de las Almenas.=Manuel Pedregal. 
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DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Marín, sobre concesión de un ferrocarril funicular en- 
tre Sarriá y Vallvidrera. 


a 


AL CONGRESO 


El Diputado que suscribe tiene el honor de some 
ter ála aprobación del Congreso la siguiente 


PROPOSICION DE LEY 


Artículo 1.? Se autoriza al Gobierno de S. M. 
para otorgar á los Sres. D. Emiliano Jimeno Egúz- 
vide y D. Ignacio V. Clarió Soulán, vecinos de Bar— 
celona, la concesión y explotación por noventa y 
nueve años de un ferrocarril funicular para viajeros 
y mercancias, entre Sarriá y Vallvidrera, en la pro—- 
vincia de Barcelona. 


| 


Art. 2.2% La concesión se hará sin subvención al- 


| guna del Estado. 


Art. 3. Se declara esta obra de utilidad pública 
á los efectos de la expropiación forzosa, con arreglo 
á la ley de 1879. 

Art. 4. Las obras se construirán con arreglo al 
proyecto que previamente aprobará el Ministro de 
Fomento, con sujeción á las reglas y condiciones 
que éste acuerde, y con las disposiciones vigentes so- 
bre ferrocarriles en cuanto puedan aplicarse á esta 
concesión. 

Palacio del Congreso á 28 de Mayo de 1892.= 
Jerónimo Marin. 
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DE LAS 


A 


CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proposición de ley, del Sr. Quiroga (D. Benigno), incluyendo en el plan general 
de carreleras una de tercer orden de Lugo á Friol. 


AL CONGRESO 


El Diputado que suscribe tiene el honor de so—- 
meter á la deliberación y aprobación del Congreso la 
siguiente 


PROPOSICION DE LEY 


Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- 
rreteras una de tercer orden de Lugo á Friol, pa— 


a — 


sando por las inmediaciones de la Feria de Costá y 
Friol, capital del Ayuntamiento, á empalmar con la 
señalada con el núm. 6 en el plan provincial de Vi- 
llalba por la estación de Vaamonde á Las Plas. 

Art. 2.2 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 18865 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.=Be- 
nigno Quiroga. 
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DE LAS 


SESIONES 


78 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmiendas á la sección 7.” «Ministerio de Fomento», de las Obligaciones de los De- 
partamentos ministeriales para 1899-93. 


Del Sr, EGUILIOR, al art. 3.*, capítulo 10: 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congreso la siguiente adición al capítu- 
lo 10, art. 3.” de la sección 7.*, «Ministerio de Fo- 
mento», del dictamen emitido por la Comisión de 
presupuestos: 

En el concepto del detalle para «Subvención 4 
las Escuelas de comercio», después de la palabra 
«Ayuntamientos» se adicionarán las siguientes: 
«y Cámaras de Comercio». 

Palacio del Congreso 28 de Mayo de 1892.=Ma- 
nuel de Eguilior.=Emilio de Alvear.=José de Gar- 
nica.=Joaquíb Gil Berges.=Ramón Fernández Hon- 
toria. =José María de la Viesca. Emilio Nieto. 


Del Sr. SILVELA (D. Eugenio), al artículo único, 
capítulo 19; 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congreso la siguiente enmienda al ar- 
tículo único del capítulo 19, sección 7.* del dictamen 
de la Comisión general de presupuestos: 

En lugar del concepto denominado «Observato— 
rio astronómico de Madrid», se consignarán los si- 
eulentes: 

Observatorio astronómico, 


1 Director, peséttas.......... .. 10,000 
| Astrónomo primer0......... 7.500 
4 Idem segundos, 4 4.000...... 16.000 
5 Auxiliares, 42,000.......... 10.000 
| Artífice MecániCO.......«...» 2.000 
| Escribiente para la secretaría. 1.000 
IGONSERO= icisec ai AE 1.500 
ICPOTerO aa O EEN 1.250 
3 Ordenanzas, ¿4 950... ...»...: 2.850 


92.100 | 


Para premios de los astrónomos segundos 
y auxiliares, con arreglo á lo que deter- 
mina el reglamento de 2 de Octubre 
IOMA sr IE Ll: 4.000 


Instituto central meteorológico. 


1 Director, pesetas. .... SEO SE 5,000 

Gratificación al ayudante..... 1.500 
DMT a o ») 

[A ae dao 1.000 


71.500 


Palacio del Congreso 28 de Mayo de 1892.—=Eu- 
genio Silvela.=0Octavio Guartero.=Emilio Nieto.= 
Javier Bores y Romero.=PFrancisco de Laiglesia.= 
Gumersindo de Azcárate.=Gumersindo Redondo. 


Del mismo señor, al artículo único, capitulo 20: 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congreso la siguiente enmienda al ar— 
tículo único del capítulo 20, sección 7.” del dictamen 
de la Comisión general de presupuestos: 

Enlugar del concepto denominado «Observatorio 
astronómico de Madrid», seconsigarán las siguientes: 


Observatorio astronómico. 


Para impresiones, publicación de 


observaciones, recomposición y 
adquisición de aparatos para ha- 
cerlas en Madrid y en estacio- 
nes meteorológicas, pesetas... 14.000 


Gastos de OCIO... 4.750 


18.750 
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«El párrafo segundo del apartado quinto, se redac- 
bará del modo siguiente: «Para el abono del sueldo del 
empleo superior, se formará una escala en que se 
comprendan los jefes y oficiales del arma general en 
que está más retrasado el ascenso, y todos los de los 
Cuerpos expresados que tengan derecho á los bene- 
ficios del citado artículo transitorio. En esta escala 
se tomará el puesto, dentro de cada clase, como si 
todos perteneciesen 4 una misma arma, y por las 


antigúiedades que resulten, equiparando los erados y 


2 | 28 DE MAYO DE 1892 


empleos del arma general á los de una y otra clase 
personales; entrando los jefes y oficiales que disfii. 
ten éstos en el goce del sueldo del empleo Superior, 
al oblener este empleo el del arma general que ocu- 


pa el número inmediato anterior á la escala de re. 


lerencia.» 

Palacio del Congreso 28 de Mayo de 1892 = 
derico Ochando.=Antonio del Moral.=Juan José 
García Gómez.=José de Castro.=HEugenio Torre- 
blanca.=Agustín de la Serna.=Enrique de Orozco. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmiendas al dictamen de la Comisión general de presupuestos sobre el articulado 
de la ley. 


Del Sr. CUARTERO, al párrafo 3.” del art. 22: 

Los Diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer al Congreso la aprobación de la siguiente 
enmienda: k 

La autorización que pide el Gobierno de S. M, 
en el párrafo tercero del art, 22 del proyecto de ley 
de presupuestos se concederá en los términos si- 
guientes: 

«3. Para hacer la desamortización forestal con 
arreglo á las siguientes bases: 

Primera. Los predios forestales se dividen en dos 
clases: primera, montes de utilidad pública; segunda, 
montes que no tengan esta condición. 

Segunda. Pertenecen á la primera clase los mon- 
bes situados en las cabeceras de las cuencas hidroló- 
gicas, laderas, empinadas y cumbres de las cordille- 
rasá que se refiere el art. 59 de la ley de aguas de 
13 de Junio de 1879, y, en general, todos cuantos, 
ejerciendo reconocida influencia física en el pais Ó 
en las comarcas naturales donde tengan su asiento, 
sean necesarios para garantir la salubridad pública, 
las buenas condiciones del clima, el mejor régimen 
de las aguas, la seguridad de los terrenos ó la ferti- 
lidad de las tierras destinadas á la agricultura. 

Todos los demás montes públicos pertenecen á la 
segunda clase. 

Tercera. Los montes de la primera clase queda- 
rán á cargo del Ministerio de Fomento, y conserván- 
dose 4 perpetuidad como de dominio público, serán 
objeto de todas las mejoras reclamadas por las im- 
portantes funciones que desempeñan. 

Cuarta. Los montes de la segunda clase queda- 
rán á disposición del Ministerio de Hacienda, dejando 
de subsistir para ellos los motivos de excepción de 
venta fundados en las condiciones de especie y ca- 
bida que marca la ley de 24 de Mayo de 1863. 

Quinta, La clasificación prescrita en la base pri- 


mera la practicaráel Ministerio de Fomento pormedio 
del Cuerpo de ingenieros de montes, y sólo después 
de aprobada la de cada provincia tendrá validez para 
los montes en ella enclavados lo dispuesto en las 
bases tercera y cuarta, y mientras tanto, seguirán 
sujetos á la legalidad hoy vigente en materia de 


' desamortización. 


Sexta. Enlos predios de propiedad particular que 
el Estado declare que tienen las condiciones preveni- 
das en la base segunda, no podrán hacerse cortas á 
mata-rasa, descuajes ni cambios de cultivos sin la ex- 
presa autorización del Gobierno, el cual podrá obli- 
gar á la repoblación de los rasos por causa de utili- 
dad pública, mediante la subvención que en cada 
caso acuerde, Ó disponer la expropiación de los mis- 
mos para repoblarlos por cuenta del Estado. 

Sétima. Deltotalimportedelasventasdelos mon- 
tes enajenables, se reservará el 10 por 100 comocrédito 
permanente con destino á la adquisición y repobla- 
ción de terrenos pertenecientes á la zona forestal, 
comenzando por aquellos que la presencia del arbo- 
lado sea más necesaria y beneficiosa. 

Octava. El Gobierno dictará el reglamento opor- 
tuno para hacer uso de esta autorización, quedando 
subsistentes cuantas disposiciones no se opongan á 
las bases anteriores.» 

Palacio del Congreso 28 de Mayo de 1892.=0e- 
tavio Cuartero.=Joaquín Gil Verges.=El Conde de 
Torrepando.—Tomás Montejo.=Eduardo Vincenti. 
Antonio García Alix. Vicente Alonso Martínez. 


Del Sr. OCHANDO, al art. 32: 

«Los Diputados que suscriben ruegan al Congreso 
se digne admitir la siguiente enmienda al art, 32 del 
proyecto de ley de presupuestos: 
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2 28 DE MAYO DE 1892 


Instituto central metereológico. 


Para impresión del Boletín, gastos | 
de oficina y material científico. » 2.184 


Palacio del Congreso 28 de Mayo de 1892.=Eu- 
genio Silvela. =Emilio Nieto.=Gumersindo de Azcá- 
rate.=Javier Bores y Romero.=Gumersindo Re- 
dondo.=Francisco de Laiglesia,. 


Del Sr. LOPEZ PUIGCERVER, al artículo úni- 
co, capítulo 30: 

«El canal de riego conocido con el nombre de 
acequia del Jarama, se encuentra en el mayor aban- 
dono y próximo á 


á perderse por falta del crédito ne= 


cesario para atender á las obras de conservación. | 


Este abandono puede acarrear la cuina de más de 
20.000 agricultores y causar perjuicios de conside- 


ración al Estado, tanto porque perdido el riego dis- | 


minuirá la riqueza imponible, cuanto porque no po- 
dría tampoco hacerse efectivo el 10 por 100 de las 
cosechas que el Estado percibe como canon. 


a 4 


Las continuas y reiteradas gestiones de los pue- 
blos interesados, y la evidente necesidad de hacer las 
obras, fueron Causa de que en la sesión de 27 de 


' Marzo de 1890 se ofreciera por el entonces Sr. Mi- 


nistro de Fomento atender á las mismas con Cargo 


al crédito de subvenciones á canales de riego; pero 


esta oferta no se ha realizado, y los males aumentan 
y el peligro de ruina es cada día mayor. 

Fundados en esta consideración, los Diputados 
que suscriben tienen la honra de proponer al Con- 
greso la siguiente adición al capítulo 30, art. 1.” del 
dictamen de la Comisión sobre el presupuesto del 
Ministerio de Fomento: 


Acequia del Jarama. 


Para obras de reparación ó defensa, 40.000 pe- 
selas. 

Palacio del Congreso 25 de Mayo de 1892.=Jo0a- 
quin López Puig | lvarez Capra.= 
Juan Montilla.—Vicente Pérez.=Pedro País Lapi- 
do.=Demetrio Alonso Castrillo. =Emilio Nieto, 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión, relativo á la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una de Monteagudo á Almenar. 


La Comisión nombrada para dar dictamen sobre ¡ do (Soria), y pasando por Fuentelmonge, Torlengua, 


la proposición de ley incluyendo en el plan general 
de carreteras del Estado una de Monteagudo á Al- 
menar, ha examinado este asunto, y conforme en un 
todo con lo propuesto, tiene la honra de someter á la 
deliberación y aprobación del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.? Se incluye en el plan general de ca- 
rreleras del Estado una que, partiendo de Monteagu- 


| 


Serón y Gómora, termine en Almenar, empalmando 
con la de Soria á Calatayud. 

Art. 2.2 Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.=Joa- 
quín Gil Berges, presidente.=Ramón Benito Ace- 
ña.=Anselmo Rodríguez de Rivas.=Javier Gil y Be- 
cerril. Cándido Ruiz Martínez, secretario, 
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- 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión, relativo á la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una de Laia á la de Medinaceli 4 Almazán. 


La Comisión nombrada para dar dictamen sobre 
la proposición de ley incluyendo en el plan general 
de carreteras del Estado una de Laina á la de Medi- 
naceli á Almazán, ha examinado este asunto, y con- 
forme en un todo con lo propuesto, tiene la honra 
de someter á la deliberación y aprobación del Con- 
greso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1." Se incluye en el plan general de ca 
rreteras del Estado una de tercer orden que, par— 


7] 


tiendo de Laina y pasando por Sagides, Arcos, Alma- 
nez, Utrilla y Taroda, termine en la de Medinaceli 
á Almazán. 

Art.2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892. —El 
Marqués del Vadillo. =kRamón Benito Aceña.=Gon- 
zalo González Hernández.=Javier Ugarte.—Cándido 


' Ruiz Martínez, secretario. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión, relativo á la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreleras una de Usagre á la estación de Usagre y Bienvenida. 


La Comisión nombrada para dar dictamen sobre ¡ tiendo del pueblo de Usagre, provincia de Badajoz, 


la proposición de ley incluyendo en el plan general 
de carreteras del Estado una de Usagre á la estación 
de Usagre y Bienvenida, ha examinado este asunto, 
y conforme en un todo con lo propuesto, tiene el ho- 
nor de someter á la deliberación y aprobación del 
Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.* 
reteras del Estado, una de tercer orden que, par— 


Se incluye en el plan general de ca- 


termine en la estación de Usagre y Bienvenida, del 
ferrocarril de Mérida á Sevilla. 

Art. 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 


' Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 


ción de obras públicas. 

Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.=Ju-— 
lio Usera, presidente.=Eugenio Silvela. Cándido 
Ruíz Martínez.=Javier Bores y Romero. =Manuel 


' Linares Astray, secretario. 
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DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


A A A 


Dictamen de la Comisión, relativo á la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una que, partiendo de Cabeza la Vaca, empalme y termine 
en la de Fregenal de la Sierra á Santa Olalla. 


La Comisión nombrada para dar dictamen sobre 
la proposición de ley incluyendo en el plan general 
de carreteras del Estado una que, partiendo de Ca- 
beza la Vaca, empalme y termine en la de Fregenal 
de la Sierra á Santa Olalla, ha examinado este asun- 
lo, y conforme en un todo con lo propuesto, tiene el 
honor de someter á la deliberación y aprobación del 
Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- 
rreleras del Estado una de tercer orden que, partien- 


do del pueblo de Cabeza la Vaca, provincia de Bada- 
joz, empalme y termine en el punto más próximo de 
la carretera ya construida de Fregenal de la Sierra 
á Santa Olalla. 

Art. 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. : 

Palacio del Congreso 27 de Mayo de 1892.=Ju- 
lio Usera, presidente.=El Marqués de Valdeigle— 
sias.=Eugenio Silvela.=Javier Bores y Romero.,= 
Manuel Linares Astray, secretario. 
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Dictamen de la Comisión, relativo á la proposición de ley prorrogando el plazo 
para la termmnación de las obras en la parte comprendida entre Huesca y Jaca, del 
ferrocarril 4 Francia por Canfranc. 


AL CONGRESO 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca 
de la propusición de ley, del Sr. Castellano y otros, 
prorrogando el plazo para la terminación de las obras 
en la parte comprendida entre Huesca y Jaca, del 
ferrocarril á Francia por Canfranc, ha examinado 
este asunto, y conformándose con lo propuesto, tiene 
la honra de someter á la deliberación y aprobación 
del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo único, Se declara que el plazo de que 


disfruta la Sociedad anónima creada para llevar 4 
cabo la construcción del ferrocarril 4 Francia por 
Canfranc, por lo que se refiere á la parte compren— 
dida entre Huesca y Jaca, vencerá en 3 de Junio de 
1593, entendiéndose subsistentes las condiciones fa= 
cultativas y económicas de la concesión hecha con 
arreglo á las leyes de 5 de Enero de 1882 y 29 de 
Mayo de 1888, así como todos los derechos que en 
aquélla le fueron otorgados. 

Palacio del Congreso 28 de Mayo de 1892.=Emi- 
lio Castelar, presidente.=Tomás Castellano.=Jo0a— 
quin Gil Berges.=3. El Conde de Bureta.=PFrancis- 
co Lastres. =Rafael Monares.—Carlos Vara Aznares, 
secretario. 
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SESIONES DE CORTE 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SK, D, ALEJANDRO PIDAL Y MON 


SESIÓN DEL LUNES 30 DE MAYO DE 1892 


SUMARIO 


Recaudación del impuesto de consumos: exposición pressn- 
tada por el Sr. Palma. 


Abierta á las nueve de la mañana, se aprueba el Acta de la | Sucesos ocurridos con motivo de la tramitación en Ciudad 


anterior, 


ORDEN DEL DÍA: Presupuestos de la isla de Cuba para | 


1892-93.=Discusión de totalidad del de rastos.=Discur- 


go del Sr. Serrano Díaz, primero en contra.=Se suspende | 


la sesión á las once y cincuenta y elmeo minutos. 
Continúa á las tres de la tarde. 
Elección parcial en el distrito de Fonsagrada: acuerdo. 
Régimen provisional de las relaciones comerciales entre Es- 
paña y Francia: comunicación trasladando el Real decreto. 
Enmiendas al dictamen sobre el presupuesto de Cuba: pri- 
mera lectura, 
Expediente de apertura de la plaza de la Cibeles: reclama- 
ción del Sr. Ruíz Capdepón. Contestación del Sr. Minis- 
tro de la Gobernación. 


Desarrollo de la mendicidad en Madrid: rectificación del se- | 


ñor Ruíz Martínez, producida por la contestación d su 
pregunta del día anterior.—Contestación del Sr, Ministro 
de la Gobernación. =Rectificación del Sr. Ruíz Martínez. 
Alusiones personales de los Sres. Ruíz Capdepón y Agui- 
lera.=Rectificación del Sr. Ministro de la Gobernación. 

Nombramiento de una Comisión que informe sobre el Real 
decreto estableciendo un régimen provisional de las rela- 
ciones comerciales entre España y Francia: ruego del se- 
ñor Ruíz Capdepón. Declaraciones de los Sres. Ministro 
de la Gobernación y Presidente.=Acuerdo. 


Rodrigo de un proceso por delitos electorales: ruego del 
Sr. Sánchez Arjona. 


Expediente de visita girada á las oficinas de Hacienda de 
Badajoz; despacho de nn recurso de alzada interpuesto en 
un expediente tramitado en Badajoz por supuestos des= 
cubiertos á la Hacienda: reclamación y ruego del Sr. Per- 
núndez Henestrosa.=Alusión personal del Sr. Baselza.= 
Rectificación del Sr. Fernández Henestrosa. 


Impuesto sobre fabricación de alcoholes industriales: expo- 
sición presentada por el Sr. Marqués de Figueroa. 


ORDEN DEL DÍA: Presupuesto de gastos para 1892-93: con- 
tinúa la discusión pendiente sobre la sección 6.4 de Obli- 
gaciones de los Departamentos ministeriales, «Goberna- 
ción» .=Capítulo 7. = Enmienda del Sr. Aguilera.=La 
apoya su autor. Contestación del Sr. Sánchez Toca.=Rec- 
tificaciones de ambos señoros.=Queda retiradala enmienda. 
Se aprueban los artículos del capítulo 7.*=Capítulo 8."= 
Enmienda del Sr. Torre Mínguez á los capítulos 8. y 9.” 
La apoya su autor.=Contestación del Sr. Castel.=Alu- 
sión personal del Sr. Marqués de Teverga.=kRectificacio- 
nes de ambos señores.=No se toma en consideración la 
enmienda.=8Se aprueban los artículos de los capítulos 8.* 
al 23.=Capitulo 24, nuevamente redactado.—Hnmienda 
del Sr. Barrio y Mier.=La apoya su autor.=Contestación 
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del Sr. Comyn.=Rectificación del Sr. Barrio y Mier.= 
Alusión personal del Sr. Martínez Arto.= Rectificación 
del Sr. Comyn.=No se toma en consideración la enmien- 
da.=Queda aprobado el artículo único del capítulo 24, 
último de la sección.=Se suspende la discusión. 
Ferrocarriles en las provincias de Málaga, Granada y Alme- 
ría; carretera de la de Sardos á Fuensanta al apeadero de 


este nombre; de Cabo de Corrubedo á la de Padrón £ | 


Noya; idem de Fontanar á Tórtola; ferrocarril de Peña- 
flor 4 la mina «El Galallo»; carretera de la de Ajalvir al 
Molar á la de Torrelaguna á Guadalajara; idem del de Petra 
ú Felanitx; ferrocarril á Francia por Canfranc en la parte 


Abierta á las nueve de la mañana, y leída el Acta 


de la sesión del sábado 28 del actual, fué aprobada. 


ORDEN DEL DIA 


AAA 


Presupuestos de Cuba. 


Leido el dictamen de la Comisión, dijo (véase el 
Apéndice 5.” al Diario num. 207), dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Conforme al acuerdo que 
ha tomado el Congreso, ábrese discusión sobre la 
totalidad del presupuesto de gastos de la isla de 
Cuba. 

El Sr. Serrano Díaz tiene la palabra en contra, 

El Sr. SERRANO DIAZ: Señores Diputados, los 
problemas económicos de Guba que hoy empezamos 
á discutir, tienen una importancia graye y trascen— 
dental. En mi humilde opinión, los problemas ultra- 
marinos deben tener única y exclusivamente el 
carácter de problemas nacionales: tan grayes, tan 
importantes, tan trascendentales son los asuntos 
que hoy están en tela de juicio en la desgraciada, 
en la desventurada Cuba. 

Partiendo de este supuesto, inútil es que consig- 
he que, en mi entender, la discusión sobre los 
presupuestos de Cuba no debe llevar el sello deter— 
minado de ninguna tendencia política, no debe lle— 
var sino el sello de la política nacional española, que 
es la base fundamental del gran partido unión cons- 
tibucional; ese partido que hace mucho tiempo viene 


siendo la esperanza de España para mantener incólu- 


me el pendón de la soberanía española en aquella 
hermosa isla; ese partido, agrupación de todas las 
tendencias políticas de Cuba, desde los partidarios 
del elocuente Sr. Pidal, sobre todo en los días en 
que enarbolaba la bandera de Donoso Cortés, hasta 
los partidarios del Sr. Pí: ese partido, en el que 
todos constitulmos y formamos una sola familia, 
una sola agrupación, sin divisiones, sin cismas de 
los que aquí traen alteradas la familia y la paz de 
las conciencias, sin más lema, ni más propósito, ni 
más aspiración, que mantener bajo el espíritu de 
fraternidad y concordia entre los insulares y los pe- 
hinsulares el predominio de la soberanía española. 

La obra de los presupuestos de Cuba dehe re- 
presentar la realización del ideal económico de 
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de Huesca á Jaca; idem del de Palma 4 Inca á Sóller: 
dictámenes.=5Se aprueban sin discusión. 

Aprobación definitiva de varios proyectos de ley, 

DespPAcuo: Constitución de una Comisión; nota de los sel 
dos y asignaciones de mando y embarco de los jefes y ofi. 
ciales destinados á Puerto Rico: comunicaciones. 

Presupuesto del Ministerio de Fomento: enmienda al dicta- 
men de la Comisión. 

Carretera de la de Valladolid á Segovia á Quintanilla. de 
Abajo; de Llanes á Meré; presupuestos de la isla de Puer- 
to Rico para 1892-93: dictámenes. 

- Orden del día para mañana.=Se levanta la sesión á las ocho, 


aquella isla; más aún: debe señalar horizontes nue- 
vOs, una era de paz y de concordia, de fraternidad y 
de armonía entre todos los españoles y ciudadanos 
naturales ó residentes en aquella isla, 

¿Qué pasa en Cuba, que la intranquilidad y el 
desasosiego son los síntomas que allí se notan? ¿De 


dónde nacen.esos síntomas de intranquilidad y des- 


asosiego? Nacen del malestar económico de la isla; 
nacen de la perturbación, que no de ahora, sino de 


tiempo há, vienen sufriendo los intereses de aquella 


desdichada sociedad. (Entra en el salón el Sr. Cas 
telar.) 

¡Ah! Cuánto celebro que por casualidad llegue en 
este momento el gran orador que tantas simpatías 
despierta en aquella isla, porque pudiera ser, dentro 


| de la indicación que he hecho (y permítame la alu- 


sión, el Sr. Castelar, á quien la isla de Cuba rinde 
testimonio de gratitud y reconocimiento porque sal- 
vó y alentó el patriotismo en épocas difíciles) porque 
pudiera ser que con nosotros, con todos los partidos 
gubernamentales dentro de la Monarquía, viniese 
el Sr. Castelar á favorecer la soberanía española en 
Cuba, que no es la causa de la colonización, que es 
la causa de los destinos de España en América, que 
es la causa de la restauración allí de la grandeza de 
España, que corre grave riesgo, Dispensadme la in- 
terrupción, hija de mi entusiasmo y del agradeci- 
miento que Cuba tiene por lo que hizo en la cues- 
tión del Virgiínius al eran hombre político que la 
Providencia nos ha traído hoy á este sitio, 

Las quejas y lamentos de Cuba no son quejas Y 
lamentos individuales; lo son de todos los partidos; 
surgen vigorosas esas quejas del seno de todas las 
instituciones, del fondo de todas las clases sociales, 
Cuando las reclamaciones, sí no quercis llamarlas 
quejas ó justificados agravios de la isla de Cuba, son 
tan universales, tan repetidas, lan frecuentes, tan 
constantemente expuestas: cuando hasta vienen por 
el cable telegráficoen exposición razonada y extensa, 
el mal tiene que ser grave, y €s necesario atajarle 
inmediatarnente; porque, en otro caso, las consecuen- 
cias pueden ser tristes y lamentables. El mal, en efer- 
to, debe ser profundo, porque tiene dividido el partido 
español, porque en la actualidad tiene en el retrai- 


| miento á una azrupación, la de detallistas, que consli- 


inye el nervio, el fundamento de la causa española; 
porque tiene separado del centro directivo 4 un ele- 
mento valioso del partido unión constitucional, com- 


'; Puesto de personas que no pueden ser s0spechosas, 


como el patricio Sr. Rabell, el notable jurisconsulto 
Sr, Bremón, y el orador, gloria de la tribuna hispano- 
cubana, Sr. Montoro, que están en una situación queno 
meatrevoá calificar de dudosa, porqueconozco átodas 
y cada una de las personas que constituyen la agru- 
pación de propaganda económica, pero que eso no 
obstante, una vez que el partido de unión constitu—= 
cional ha hecho suyas las conclusiones económicas de 
esa agrupación, compuesta de conservadores y libe- 
rales, es indudable que, antes ó después, esas perso-= 
nas volverán á su puesto, no sin haber realizado una 
obra digna de mérito y de aplauso. 

Lo que he dicho justifica la necesidad de estudiar 
todos los problemas económicos, que con sentimiento 
mío, por el afecto que profeso al Sr. Ministro de Ul- 
tramar, no están indicados en el presupuesto. 

El hecho, señores, de presidir el partido unión 
constitucional de Cuba un hijo del país, persona ilus- 
irada, llena de fe, de esperanza en el porvenir de la 
isla de Guba, nos da la idea consoladora de que se 
acerca el momento de la reconciliación entre los ele- 
mentos peninsulares é insulares: aspiración que cons- 
tantemente, desde su origen, ha tenido el partido 
unión constitucional. : 

Mas, de todas suertes, resulta que esta intranqui- 
lidad y este desasosiego están indicando que existen 
males, y males de gran trascendencia, en el orden 
económico, que es preciso que remediemos. 

Yo quisiera, señores, que esta discusión de los 
presupuestos de Cuba, considerada bajo el ideal y en 
la forma que yo he indicado, como problema na- 
cional, fuera eficaz, tan eficaz como puedan ser las 
cuestiones de esta indole en el Parlamento inglés 
ó en los Estados Unidos; pero no hemosllegado, des- 
graciadamente, á esa altura; nuestro sistema, nuestra 
forma de discusión no nos permite llegar á esas eran- 
des soluciones prácticas que hoy necesitan abordar 
los Parlamentos para salvar á la Patria de las eran- 
des crisis económicas. ¿Nos señalan los presupuestos 


estos males á que me refiero? ¿Nos determinan sus. 


causas?¿Nos señalan elcamino que debe seguirse para 
remediarlos? Entiendo que no. 

El Sr. Ministro de Ultramar en el preámbulo de 
sn proyecto de ley de presupuestos, y la Comisión en 
el de su dictamen; preámbulos que son quizás lo 
único brillante que tienen ese proyecto y ese dicta- 
men, dicen que los presupuestos deben ser el reflejo 
fiel y exacto del presente de un país, la historia de 
su pasado y la esperanza del porvenir. Pues los pre- 
supuestos de Guba, Sres, Diputados, no tienen nin— 
guna de estas condiciones. ¿Merecen, pues, plácemes 
y aplausos, tanto el proyecto del Sr. Ministro de Ul- 
tramar, como el dictamen de la Comisión, en cuanto 


á la perfección, alcance, profundidad y trascendencia 


que debe tener el estudio de los presupuestos de 
Cuba? Yo declaro, señores, que es una obra hija de 
ina gran rectitud, de una gran inteligencia, de una 
firme voluntad y de una altísima aspiración patrió- 
tica, que yo no niego ni desconozco, porque nadie me- 
nOs que yo puede negar ni desconocer esas nobilísi— 
mas condiciones en el ánimo generoso y levantado 
del Sr. Ministro de Ultramar; pero esa obra, permi- 
tidme la frase, es una obra sin plan, pobre, sin le- 
vantados pensamientos económicos; es la continua— 
ción de la obra del distinguido arqueólogo america 
nista Sr. Fabié, es el state quo en los asuntos de Ul- 
tramar; es uba sencilla operación aritmética, que no 


responde á la solución de los grandes y trascenden-= 
tales problemas de Cuba. 
Algo más podía esperarse del ánimo levantado y 


patriótico del Sr. Ministro de Ultramar, que parecía 


en el partido conservador la figura llamada á dar 4 
este partido energia y vitalidad para llevar á Cuba 
una esperanza que repercutiera también en la Pe- 
nínsula. Es más: el Sr. Ministro de Ultramar, que es 
á la vez individuo de la Academia de Ciencias Mora- 
leg y Politicas, estaba obligado á desechar el ejemplo 
del americanista Sr. Fabié, su antecesor, que no des- 
plegó los labios ni una vez para anunciar lla grave- 
dad del problema social en Cuba, y á traer aquí, con 
los presupuestos de aquella Antilla, resueltos en gran 
parte los gravísimos problemas sociales que allí 
existen. 

No me refiero en esto á lo que se conoce en Eu— 
ropa con el nombre de problema social; allíno le te- 
nemos; no existe en Cuba ese verdadero temor social. 
El problema social de Cuba, Sr. Ministro de Ultra- 
mar, es más grave, más importante; porque hay alli 
dos sociedades que viven separadamente en un solo 
suelo y bajo un solo cielo; dos sociedades que es pre- 
ciso armonizar; dos tendencias, dos direcciones po- 
líticas que hay que poner de acuerdo. Esta es la gra- 
vedad de la situación de Cuba desde 181! en que se 
leyó el primer proyecto de Constitución republicana 
para la isla, basta la época presente. Pues bien; este 
problema ha de resolverse con los presupuestos, por- 
que es una situación tab perturbada por efecto del 
régimen económico, que necesitamos paz y tranqui- 
lidad para convertir esas manifestaciones y esas ten- 
dencias, y no diré esos odios, pero sí ese alejamiento 
de la madre Patria, en amor al hogar paterno y á la 
bandera española. 

El dictamen de la Comisión de presupuestos, si 
bien ha mejorado mucho el proyecto del Sr, Minis— 
tro de Ultramar, porque no he de ser yo quien des- 
conozca el celo, el interés y el patriotismo de todos y 
cada uno de los individuos dienisimos que componen 
la Comisión, no ha podido, sin embargo, variar la 
naturaleza de la obra. 

No seré yo, ya lo he indicado, quien niegue los 
aplausos que merece el Sr. Ministro de Ultramar; no 
soy yo de los que por sistema han de censurar todo 
lo que ha hecho, sea bueno ó malo; tengo la sobrada 
independencia para aplaudir lo bueno que ha hecho 
y censurar lo defectuoso ó lo malo que haya reali- 
zado. ¿Quién podrá desconocer que el propósito deci- 
dido del Sr. Ministro de Ultramar de cortar abusos 
inveterados es un propósito dieno de apl1uso? ¿Quién 


'cnegará al Sr. Romero Robledo, aun no habiendo con- 


seguido su propósito, que se propuso borrar del pre- 
supuesto aquella partida que pesa como losa de plo- 
mo sobre el presupuesto de Guba, aquella espantosa 
é jlesal cifra, que combatiré ahora y siempre, de las 
clases pasivas? Y siento yo haber estado enfermo en 
aquella ocasión, porque hubiera venido aquí, como 


el último soldado, para apoyar la gestión del Sr, Mi- 


nistro de Ultramar en este punto. ¿Quién habrá de 
negar al Sr. Ministro de Ultramar que en estas y en 
otras cuestiones ha procurado llevar á la organiza— 
ción económica de Cuba resnltados prácticos, y me- 
jorar algo la tristiísima situación por que hoy atra- 
viesa? En los primeros momentos, la entrada del se- 
nor Romero Robledo en el Ministerio de Ultramar 
fué una esperanza para Cuba; cuando se creyó que 
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iba á seguir ese camino, en lo íntimo de su concien- 
cia todo el mundo aplaudía al Sr. Romero Robledo: 
pero bien pronto se desvanecieron estas esperanzas; 
no quedó de todo esto más que el triste desencanto 
de Guba; y el Sr. Romero Robledo, en aras de la amis- 
tad y del afecto, ó de móviles generosísimos que no 
pienso discutir en estos momentos, echó por tierra 
la conquista política más gloriosa que hubiera ad- 
quirido en toda su larga carrera política. 

Si el Sr. Romero Robledo hubiera mantenido en 
aquellos momentos (tal es la opinion unánime de 
Cuba) la bandera de las economías, y hubiera sabi- 
do morir envuelto en ella, el Sr. Romero Robledo 


sería hoy una esperanza para Cuba, y quizá quizá. 


tendría en su poder el derecho de futura sucesión al 
más alto rango político en el seno de su partido. 
Pero, ¡ah! de todo esto no quedó para Cuba más que 
un desengano y un sacrificio para el Sr. Romero Ro- 
bledo, y al presente, unos presupuestos tristísimos, 
lamentables, porque ya conocemos, después de dos 
años de silencio, el pensamiento económico del par- 
tido conservador; 
nuestra, los que amamos el porvenir de aquella her- 
mosa porción de la Patria española. 

Yo bien quisiera no tener hoy más que palabras 
de elogios, para el Sr. Ministro de Ultramar, con 
ocasión de la discusión de los presupuestos de Guba, 
porque estas cuestiones no deben ser más que cues- 
tiones nacionales; pero no puedo, y he de censurar los 
hechos que son censurables, y más que los hechos 


realizados, buenos ó dignos de censura, tengo que 


fijarme en los hechos no realizados por $. S., toda vez 
que por falta de fe y energía no se han iniciado el 
modo ni la forma de ponertérmino á la triste situa- 
ción económica por que atraviesa aquel país. 

Pero volviendo á la discusión del presupuesto de 
Cuba, ¿por dónde debemos empezar, si las aspiracio- 
nes de Cuba son desgraciadamente tan encontradas, 
tan distintas y tan diferentes, que casi no es posible 
que sus representantes sepamos á punto fijo qué es 
lo que desea? Y aqui me conviene hacer constar que 
son inexactas las noticias de la división de los Dipu- 
tados de la gran Antilla; lejos de eso, todos estamos 
unidos bajo un mismo pensamiento; porque si bien 
los individuos de la Comisión, por razón de discipli 
na de partido, no piden lo que nosotros, no por eso 
dejan de desear y de querer todas las reformas, to- 
das las medidas que pedimos los que nos sentamos 
en estos bancos. 

¿Qué soluciones nos traen los presupuestos para 
la cuestión magna de tabacos? ¿Qué soluciones nos 


traen los presupuestos para la cuestión del azúcar? 


¿Qué soluciones nos traen los presupuestos para los 
tenebrososos peligros que nacen del orden político, 
y que se ciernen allá en la atmósfera de aquella apar- 
tada región española con muy negros colores para 
los destinos de aquel país? ¿Qué soluciones, repito, 
nos traen los presupuestos? 

Yo no voy á discutir en este momento cuestiones 
concretas, determinadas y numéricas; tiempo habrá 
para entrar en esta discusión; porque, 4 mi juicio, 
aunque presentados tardíamente á discusión los pre- 
supuestos, no porque el Sr. Ministro los haya traído 
tarde al Congreso, sino por exigencias políticas, la 
discusión ha de ser tan amplia como Cuba desea; que 


no me parece mucho exigir que, siquiera una vez al 


ano, demos á aquel país la satisfacción de ocuparnos 


ya le conocemos, por desgracia | 


de sus asuntos. No he de discutir concretamente los 


' gastos é ingresos del presupuesto de Cuba; trataré. 


de la materia en términos generales, como, 4 mi jui- 
cio, en esta primera parte de la discusión han de ser 
tratados los asuntos de Cuba; y para seguir el plan 
trazado en el dictamen de la Comisión, empezaré por 
hacer algunas consideraciones sobre la sección 1.* 
El problema graye de Cuba está, en cierto modo, 
en lo que se refiere á los gastos, ósea en lo relativo 4 


| la fabulosa cifra de la deuda, de esa deuda de Cuba 


cuyos títulos constituyen hoy sangrientas vestiduras 
sobre las que se juega en España y en Europa la 
suerte de Cuba. 

La deuda de Cuba, por efecto de la guerra y de 
obras causas, ha llegado 4 ascender en pocos años á 
una cantidad fabulosa, que el pais, realmente, no pue- 
de soportar en términos desahogados y de prosperi- 
dad para su régimen sin sujetarla 4 modificaciones 
sustanciales. 

Yo bien sé que el mundo financiero no está hoy 
para esta clase de operaciones; la triste experiencia 
de otra más fácil que intentó el Sr. Fabié, no obs= 
tante entender que iba á mejorar la situación de 
Cuba y que iba á obtener grandes resultados, lo de- 
mostraría evidentemente; yo no sé si Cuba, aunque 
es generosa, se lo perdonará algún día al Sr. Fa- 
bié; tampoco sé si logrará que le perdone su par- 
tido, ya que no es un misterio para nadie la triste 
situación en que ha colocado al actual Sr. Ministro 


de Ultramar. Pero sea de esto lo que quiera, el he- 


cho es que, por causa de la deuda especialmente, los 
presupuestos de Guba se saldan con déficit. El últi- 
mo se saldará no sé con cuánto, toda vez que acabo 
de leer que hay un anticipo de 2.250.000 pesos para 
la deuda flotante del presupuesto corriente: de modo 
que es probable que este presupuesto, como los an= 
teriores, se salde con déficit. ¡Y ún país en que esto 
sucede hace emisiones de deuda en la forma en que 
Cuba lo realiza, con un interés cuantiosisimo! Yo 
entiendo que Cuba no puede pagar su deuda en la 


' orma en que hoy la paga, y que es preciso tener fe, 


energía y decisión para incorporar la deuda de Cuba 
á la deuda de la Península, y pata hacer que se con- 


csolide la deuda de Cuba. 


No pretendo que se una á la deuda nacional y se 


haga una sola titulación, aun cuando nada tendría 


de extraño, toda vez que la Nación ha prestado su 
garantía á la deuda de Cuba como deuda española. 
Pero lo que no se puede poner en duda es la im- 
posibilidad de que Cuba satisfaga anualmente por 
intereses y amortización la fabulosa suma de 10 '/, 
millones de pesos, no los 8 */, millones á que se ha— 
cía referencia en el presupuesto del Sr. Ministro de 
Ultramar, ni siquiera la cifra de que nos habla la 
Comisión. Cuba no puede resistirlo, y los que jue- 
can, como antes he dicho, con la deuda de Cuba en 
España y en Europa, es preciso que vayan formando 
el criterio de que Guba quiere pagar su deuda, y la 
pagará, pero que hay que adoptar aquellas solucio- 
nes que toman todos los pueblos sensatos para sal= 
var su crédito. Ya sé, repito, que el estado del mun- 
do financiero no es el más á propósito para realizar 
la consolidación de esa deuda; esto parece 1n sueño; 
pero dejad que corran estos sueños que, en realidad, 
no son tales sueños, sino aspiraciones positivas de 
Cuba desde hace mucho tiempo. En Cuba, lo mismo 
el partido de unión constituciotial que el partido li 
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beral, aspiran hace mucho tiempo á consolidar la 
deuda, á pagar solamente los intereses y á dejar para 
mejores tiempos la amortización. 

Cuando se toman capitales á un interés como el 
que indicaba hace pocos días mi querido amigo el 
Sr. Villanueva, á un interés usurario, para saldar las 
atenciones del momento, para perseguir al bandole= 
risto, que pocos días hace quemaba una hermosa 
finca del Camagiiey, y sin embargo de eso se dice 
que hay tranquilidad en Cuba; cuando se repiten es- 
tos hechos porque no hay recursos suficientes para 
impedir el mal y hay que tomar dinero á ese tipo 
usurario, hay que pensar en bacer, si no hoy, maña- 
na, pero siempre dentro de un plazo próximo, la 
consolidación de la deuda. 

¿Quién tiene miedo á que se haga esa consolida- 
ción? ¿Por ventura se cree que Cuba puede peligrar? 
Pues yo, que digo esto, entiendo que la situación de 
Cuba no da margen á temor de ninguna-clase. La 
soberania española vive en Cuba, y cualesquiera 
(que sean los cambios políticos que ocurran en Espa- 
na, en Cuba está y estará asegurado el predominio 
de la soberanía española. Así lo quiere aquella so- 
ciedad; así lo quieren todos los partidos guberna- 
mentales de España, hasla el partido republicano, 
que un día, por los labios autorizados de mi querido 


iMIgo y paisano el Sr. Muro, indicó que la autono- 


mía de Guba que apadrinaba el partido republicano, 
no era el separatismo, que imponía miedo al Sr. Mi- 
nistro de Ultramar cuando se sentaba en estos ban 
cos, no; la autonomía que en todo caso apadrina el 
partido republicano es la forma que un día, bajo la 
República, bajo el régimen del Sr. Pí y Margall, pu- 
diera adoptarse para organizar las antiguas regiones 
de la Península como las Provincias Vascongadas, 
Cataluna, etc. Por consiguiente no es la autonomía 
regional con carácter separatista; lo dijo el Sr. Mu- 
ro, y apelo á su honrada palabra, aunque segura- 
mente lo recordaréis. | 

En el presupuesto figura otro problema especial, 
al que yo también quiero dedicar algunas palabras: 
me refiero á la reorganización del Ministerio de Ul- 
tramar, 

¿ Guando yo oía al distinguido orador Sr. Nocedal, 
no hace mucho tiempo, que el Ministerio de Ultra- 
mar debía suprimirse porque era inútil, entendía 
que 5. S. no ha estudiado tampoco el problema so- 
cial de Guba, ni conoce las aspiraciones de aquel 
país y las grandes necesidades, no digo de Cuba, sino 


de Filipinas; al estudio de cuyos problemas parecía | 


que debían llevarle sus aficiones especiales por cier- 
tas instituciones que allí dominan. 

Del Ministerio de Ultramar dependen 10 millo= 
nes de habitantes, y muy en breye, antes de cuaren 
ta años, según los datos estadísticos, tendrá 16 mi- 
lloñes, tantos casi como tiene la Península, Baleares 
y Oanarias; bien merecía tan considerable población, 
no tuno, sino dos Ministerios; el que hoy tiene, y ade- 
más otro para las Colonias y asuntos comerciales his- 
pano-Ultramarinos. Y bien pudiera ampliarse, porne- 
la esperanza de Espana está en América, y sino que 
, fauzamos las relaciones con las Repúblicas hispano- 
Americanas, con todas las vastas regiones compren 
didas desde California hasta el estrecho de Magalla- 
nes, no es posible que España salga de la situación 
bristísima en que se encuentra en el orden eco- 
bómico, Ahí tiene el Sr. Nocedal ancho campo para 
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indicar el predominio de España en determinados ór- 
denes como continuadora de la gran misión civiliza- 
dora de los siglos XVI y XVII, que desde entonces 
la impulsa hacia América. (El Sr. Nocedal: Sin Minis- 
terio de Ultramar.) Pues, con un Virrey, que tam- 
bién los hubo, que vestían los hábitos, ó que vestían 


' Casaca Ó levita. 


Conocidas son las vicisitudes por que ha pasado el 
Ministerio de Ultramar, que ha pertenecido 4. Fo= 
mento, 4 Marina, á Guerra, á la Presidencia del Con- 
sejo de Ministros y á Hacienda, hasta que se creó en 
la forma actual en 20 de Mayo de 1863. El Ministe- 
rio de Ultramar, nacido en una época en que se ha 
bían torcido las corrientes civilizadoras de España 


en América, en una época en que se había quebran- 


tado el plan verdaderamente católico español, segui- 
do desde el descubrimiento de América hasta el ad- 
venimiento de Felipe V, tuvo una organización que 
no obedece á plan alguno; yo desearía que se esta- 
bleciera un plan, porque el Ministerio tiene intere- 
ses lan importantes sobre que vigilar, que sólo la ex- 
portación de nuestras posesiones ultramarinas suma 
en totalidad 150 6 200 millones. Si bajo el punto de 
vista de la población es de una importancia notoria, 
bajo el punto de vista comercial merece un estudio 
especial y detenido. 

Claro es que el número de población (inútil es 
que haga esta manifestación) se refiere á todas nues- 
tras posesiones ultramarinas, que todos los Sres. Di- 
putados conocen; y quizá quizá la Providencia nos 
depare días de más grandezas y de mayores glorias; 
porque unidas como lo han estado siempre dos Na- 
ciones muy pobres, pero muy grandes en la historia 
de la civilización de América, como son Portugal y 
España, ¡quién sabe en lo porvenir qué alcance y 
qué extensión podrán teaier las posesiones ultrama- 
rinas de la Península ibérica! 

No soy, por consiguiente, de los que entienden 
que el Ministerio de Ultramar está de más. El di- 
nero que hoy se invierte en sostener el Ministerio 
de Ultramar es dinero perdido en la forma en que 


- boy se rige y se gobierna aquella dependencia; pero 


en la forma en que debe plantearse, estatuirse ó re- 
elamentarse ese gran Centro, yo entiendo que no so- 


'lamente no es inútil, sino que merece más, mucho 


más, para llegar á cumplir debidamente su misión. 

En ese Ministerio hoy, senores, no hay datos es- 
tadísticos de nuestra producción, de nuestra riqueza 
en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. (El Sr. Ministro de 
Ultramar: Por eso creo ahora esa Sección.) Pues ese 
es uno de los motivos que tengo para aplaudir al 
Sr. Romero Robledo: porque donde quiera que yo en- 
cuentro algo bueno, allá va mi modestísimo aplauso. 
Pero, hasta ahora, en el Ministerio de Ultramar se 
carecía de datos estadísticos. Y no quiero decir otras 
cosas que ocurren en ese Departamento. Pero sí os 
he de indicar que en una de las tardes en que yo he 
concurrido al Ministerio de Ultramar oí preguntar 
en serio si los asuntos de la suprimida Audiencia de 
Pinar del Río podrían incorporarse á la Audiencia 
de Puerto Príncipe. (El Sr. Ministro de Ultramar: ¡Se 
lo oyó S. S. á algún portero?) No quiero decir á 
quién le oí eso, Sr. Ministro. Yo ya sé que ni Sr. Ro- 
mero Robledo ni el senor director de Gracia y Justi- 
cia, no habrían dicho lo que yo ol: pero, como puede 
suponer el Sr. Ministro de Ultramar, no fué ningún 
portero á quien se lo oí. Preguntar eso, equiyalia á 
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lo mismo que preguntar, y bien lo sabe la ilustración 
delos Sres. Diputados, si el suprimido Juzgado de To- 
rrelavega se podría agregar al Juzgado de Tremp. 


Análoga distancia hay desde Pinar del Río hasta | 


Puerto Principe. 

Tiene el Ministerio de Ultramar para los asuntos 
filipinos un Consejo, compuesto de personas muy ilus- 
bradas; entre ellas, la mayor parte de los provincia- 
les de las Ordenes monásticas, que tan gran papel y 
tan gran misión desempeñan en las islas Filipinas. 
(El Sr. Quiroga Ballesteros pronuncia alguñas pala= 
bras que n0 se perciben.) Yo no sé si mi distinguido 


amigo y compañero el Sr. Quiroza Ballesteros tendrá. 


más motivos que yo, quizá los tenga seguramente, 


para poder decir que ese Consejo está de más; pero 


yo no considero los vicios, si los tuviere, de ese Con- 


sejo de Filipinas; yo únicamente hablo de la institu- | 
- ción; precisamente tomo por base el Consejo de 


Filipinas para indicar la conveniencia de que Cuba 
pudiese tener lambién una cosa análoga, limitada 
dentro de la acción y eficacia de la representación 
parlamentaria. (El Sr. Quiroga Ballesteros: ¿En la for- 
ma del Consejo de Filipinas?) No digo en la forma, 


sino'en la sustancia; algo que aconseje, algo que ilus- 


tre: 4 Jos Ministros de Ultramar, no en cosas tan tri- 
viales como la que he citado, sino en cosas de suma 
trascendencia y de suma gravedad, y que, como sabe 


5. 5., suelen á las veces resolverse sin un detenido 
estudio. (El Sr. Quiroga Ballesteros: Eso sería otra 


cosa distinta.) Sería seguramente distinto; pero sea 
lo que es el Gonsejo de Filipinas en la organización 
actual, sea reformado, sea como quiera, yo entiendo 


que los Ministros de Ultramar debieran también ase- 


sorarse, aconsejarse de un Consejo análogo, no sola= 
mente allá en Cuba, sino que también aquí en Ja 
Península. 

Debería el Ministerio de Ultramar tener 4 la vez 
un Consejo en Madrid para ilustrar é informar en los 
asuntos de trascendencia al Sr. Ministro de UÚltra- 
mar; Consejo compuesto de insulares y peninsula 
res; porque no hay razón ni motivo para eliminar de 
ningún puesto á los hijos nobilísimos y generosos de 
aquella sociedad. Debería ese Consejo componerse de 


personas ilustradísimas y competentes, conocedoras | 


de los asuntos de Cuba, con exclusión de Diputados 
y Senadores, y aún más: quisiera yo que no hubieran 
sido Senadores ni Diputados. Y como eso demanda 
gastos enormes, yo quisiera que, puesto que sólo el 
edificio (que todos sabéis fué antes Audiencia, y allí 
recuerdo yo haber hecho los ensavos de mi carrera 
¿omo abogado de pobres) ha costado, sesún mis no= 
ticias, en reparaciones y obras tanto como costó el 
Escorial, se gastase un poco más en establecer un 
Consejo y Secciones que conozcan de los asuntos de 
la isla de Cuba: en el órden judicial, que no se co= 
noce; en el religioso, bien necesitado de ello, y en el 
mercantil; en una palabra: en todos aquellos funda= 
mentos que determinan la restauración económica 
de aquel país. 

Voy á hacer algunas observaciones generales: so- 
bre la sección 2.*, Ó sea la de Gracia y Justicia. Esta 
sección debiera estar, y entiendo que en el orden le- 
gal está perfectamente asimilada al régimen y plan 
de la administración de justicia en España, en cuanto 
se refiere al personal y á las leyes que se han llevado 
allí durante estos últimos años. Á duras penas, des- 
pués demuchos esfuerzos, pudimos conseguir en bien 


de la juventud cubana que se autorizasen allí los 
ejercicios de oposición á un número determinado de 
plazas de la carrera judicial; y no creáis que esto es 
antiguo, es de ayer; esta reforma fué llevada á Cuba 
por el dignisimo Sr. Ministro de Ultramar en aquella 
sazón, Sr. Becerra. 

La mayor parte de la juventud aplicada, allí cono 
aquí, es pobre; los aspirantes no podían hacer el yia- 


Je á la Península, que exige cuantiosos gastos y dis- 


pendios; se anunciaban las convocatorias para aspi= 
rantes á la carrera judicial, y, con gran sentimiento, 
no podían venir á hacer oposición; pero á instancias 
mías, y mediante moción del Cláustro de la Univer- 
sidad de la Habana, se consiguió esta verdadera con- 
quista en obsequio á la juventud cubana. 

La organización y plan del régimen judicial en 
aquella isla es muy deficiente, y si bien iba á au- 
mentarse esta deficiencia con la supresión de las Au- 
diencias (que ya hemos visto que por fin se ha obte- 
nido su reposición), lo cierto es que, siquiera sea mo- 
mentáneamente, existe una gran perturbación. 

La Audiencia de la Habana tiene tal cúmulo: de 
asuntos de orden civil y de orden penal, que noes 
posible que con el régimen y organización de sus 
Salas pueda dar debido cumplimiento á la gran 
misión de la administración de justicia. Y si esto 
sucede en el personal, en el material y en todo lo 
demás está pobremente dotada laquella Audiencia 
territorial, de grandísima importancia. leval suerte 
alcanzan las demás Audiencias y Juzgados. 

51 este ramo deja mucho que desear, el relativo 
al culto y clero no se queda atrás. ¡Y cuidado, seño- 
res, que merece una atención delicadísima el pro- 
blema religioso en la isla de Cuba! Porque, aun bajo 
el punto de vista patriótico y nacional, merece que 
se le atienda con especial predilección, respeto y to- 
lerancia por todos los Gobiernos, por todos los parti- 
dos gubernamentales de España. Digo esto, porque 
así como se aprenden otras cosas de la vecina Repú- 
blica de los Estados-Unidos del Norte, allí se han 
aprendido las prácticas de tolerancia y de respeto á 
las manifestaciones y al culto religioso, que pocos 
conocen cuando juzgan á la ligera cuál es el estado 
religioso de la isla de Guba. Mucho tiempo hace, 
antes que en España, en estos últimos años, el hábito 
religioso se paseaba, no digo triunfalmente, pero:si 
respetado por las calles de la Habana; era atendido 
por todos los elementos sociales, era considerado como 
se le considera en los Estados=Unidos del Norte, en 
donde el sacerdote católico, lo mismo que el minis- 
tro protestante, son considerados por aquella socie- 
dad; y la Iglesia católica tiene tal independencia y 
tales derechos para adquirir, que no hay Orden reli- 
giosa que no disfrute los bienes inmuebles en las 
mismas condiciones de igualdad con las demás clases 
queen Europa en el siglo XVI. Es de admirar cómo 


| al lado del Palacio de la Industria, de Edison, se'le- 


vantan conventos de franciscanos, regidos como en el 
siglo XIII en cualquier punto de Europa, y cómo el 
clero, sobre todo el parroquial, reune en todas las 
iglesias á la juventud para educarla respecto de las 
cosas que afectan á la vida religiosa de un país, sin 
perder el tiempo en cismas político-relisiosos. 

Las Ordenesrelisiosas, que debieran estar lanam- 
paradas y protegidas en Guba como en Filipinas, por- 
que son el baluarte de nuestra soberanía en aquellas 
regiones, también lo hubieran sido en'Cuba, ¡y ojalá 
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que no se hubiera aplicado este sistema funesto en 
toda la inmensa y dilatada región de América en el 
siglo pasado, porque no hubiera servido para levantar 
el pendón de la insurrección contra España! 

Pues bien, senores; de ese presupuesto relisioso 
se va á rebajar el 20 por 100, y siento que no 36 
halle presente el Sr. Presidente del Consejo para que 


— sostuviera en el presupuesto de Cuba las mismas teo- | 
rías que sostuvo brillantísimamente, como siempre, | 


en el presupuesto de la Península. Tan respetable es 
el presupuesto de Guba como el de la Península, y si 


F 


aquí el clero ha hecho una donación, á que se ha 


dado el nombre de voluntaria, también la haría el | 
clero de Cuba; pero es preciso que no se le imponga | 


ab irato el descuento del 20 por 100. ¡Descuento ho- 
rrible para todas las clases! Digo más: al presupuesto 
religioso de Cuba se le han rebajado partidas que no 
debían rebajarse. Asi como sostenía el Sr. Presidente 
del Consejo (que no podía tocarse, que era el Sancta 
Sanctorum, y tenía razón, al presupuesto religioso de 
la Península, sostengo yo que tampoco puede tocarse 
al de Cuba, porque tiene el mismo origen, No está el 


régimen económico de la Iglesia en Cuba dentro del | 
Concordato; pero está dentro de la Real cédula de | 
4852, dictada por el Sr. Bravo Murillo; y á pesar de | 


ese régimen económico, ha realizado el Ministerio de 
Ultramar Ó6 la Dirección de Gracia y Justicia, y ha 
aprobado la Comisión, «una rebaja que llega hasta 
1.000 pesos anuales para cada prebendado, y ahora, 
después de eso, se les impone el 20 por 100 de des- 
cuento. 

Para otras atenciones del orden religioso se con- 


signan en el presupuesto partidas verdaderamente 
insignificantes, cuando allí lo que hace falta es fomen- | 
tar todos los elementos de progreso, de ilustración y | 


de moralidad, sobre todo para la raza de color. Porque 
si bienes cierto que España, siguiendo en esto sus 


honrísimas tradiciones, dió una libertad, que todos 
aplaudimos y celebramos, á la raza de color, puede 
decirse que á los negros se les dió la libertad que se | 


da á las fieras; porque se libró de la esclavitud á 
$00.000 hombres y se les dejó entregados á sus pro- 
pias fuerzas, cuando no conocían ni el nombre de 
Dios ni tenían instrucción ninguna en el orden Immo- 


ral y en el orden social. Esta circunstancia es muy | 
digna de tenerse en cuenta; porque esos 800.000 ne- | 
eros son ya conciudadanos y hermanos nuestros, á 


quienes, en honor de la verdad, nunca se ha tratado 
de la manera que aquí pintaba nuestro amigo el se— 
nor Labra; no se les trataba de aquel modo tan in- 
humano que se quería representar, pintándolos lle- 


nos de cadenas en figuras y estampas que se exhi- | 


bían en los escaparates de la Puerta del Sol. No; la 
esclavitud en Guba, por tristisimo que sea para Es- 


paña haber tardado en borrar esa ienominia, hasta | 


que el elocuente orador Sr. Moret fué el primero que 
dió un paso gigantesco en este sentido, y yo con mu- 
cho gusto lo recuerdo en honra suya... (El Sr. Bece— 
rra pronuncia algunas palabras dirigiéndose al ora— 
dor.) Parece que me he equivocado, y que el primero 
fué el Sr. Becerra. Gon mucho gusto hago la recti- 
ficación; pero yo entendía que la declaración del 
vientre libre era debida al Sr. Moret. El Sr. Becerra 
me rectifica, y no tengo ningún inconveniente en 


aceptar la rectificación y en reconocer que fué hecha. 


por 5. 5, y suscrita por'el Sr. Moret. 
Decía que esos conciudadanos nuestros, pertene— 


cientes á la raza de color, necesitan que los ilustre— 
mos, que los instruyamos, que los pongamos en con- 
diciones de constituir familia de ciudadanos españo- 
les y elementos vigorosos para el mantenimiento de 
la soberanía española. Pues, sin embargo, esta es la 
hora en que todavía no hay un maestro de escuela 
de la raza de color, porque parece que eso repuena 
á la gente del país. Cosa rara, porque los peninsula- 
res han demostrado siempre el mayor afecto á la raza 
de color, como, en efecto, lo merece, siquiera por 
eratitud, pues la casi totalidad de esa raza estuvo á 
nuestro lado en la pasada lucha; y sólo una parte 
pequeña, aquellos que violentamente fueron obliga— 
dos por sus amos, empunaron las armas contra nues- 
tros soldados. Es, por tanto, necesario fomentar la 
instrucción en la raza negra; es necesario que tenga 
su representación en el magisterio de escuelas, y, si 
el caso llega, que tenga también su representación 
en el altar, puesto que la Islesia católica no niega 
al negro el derecho de ser sacerdote: en Panamá ha- 


bía un párroco negro, ordenado por el Obispo Paul, 


que era el alma del istmo, y que, si no hubiera fa— 
llecido, tal vez no se hubieran interrumpido las 
obras. El número de habitantes de raza negra da lu- 
ear á creer que el día que se publique la ley electo— 
ral, vendrá aquí algún Diputado de color; y creo que 
á ninguno de nosotros nos pesaría, porque eso con— 
tribuiría también á fomentar la ilustración de esos 
habitantes. Esto, en las Cámaras de los Estados Uni- 
dos ocurre como cosa natural y frecuente; y por cier— 
to que ya que hablo de los Estados Unidos, cúmple- 
me decir que España, á pesar de las ideas reacciona- 
rias que se le atribuyen, trata bastante mejor á lo 
raza negra que la gran República del Norte América. 
Hace mucho tiempo que están los yankees sohande 
con la seran República negra; ¿y sabéis para qué, se= 
nores Diputados? Para arrojar de allí los tres millo- 
nes de negros ciudadanos libres, que parece que les 
pesan. ¡Y si supiérais cuál es el sitio que buscan 
para esa República negra! No hago más que apun— 


tar esto, para que el Sr. Ministro de Estado, allá en 


sus lucubraciones, piense y medite sobre este pro- 
blema. 

Las observaciones generales que tengo que hacer 
sobre Guerra serán muy breves. Necesitamos ele- 
mentos que sostengan allí el predominio de nuestra 
soberanía, no obstante que allí estamos, aun cuando 
yo sea el último de ellos, mis amigos los Sres. Cal- 
betón, Villanueva, Prida y otros que vestimos el 
honroso uniforme de voluntarios de Cuba, hasta el 
número de 80.000: necesitamos queel presupuesto de 
la Guerra esté bien dotado; necesitamos elementos 
de energía y de fuerza para sostener el principio de 
justicia y de rectitud. Yo no soy de los que hacen 
coro con aquellos que creen que, empezando por el 
sueldo del gobernador seneral, es dinero perdido el 
que se da para personal y material de suerra, y que 
Guba estaría bien gobernada y bien regida única y 
exclusivamente bajo la acción de los voluntarios y 
bajo la acción de los demás ciudadanos de Cuba. Yo 
no entiendo eso, Sres. Diputados; yoentiendo que una 
sociedad alejada de la madre Patria necesita tener 
una organización en el ejército; yo entiendo, como 
se dirá al discutir en concreto cada una de las par— 
tidas, que donde debe hacerse alguna rebaja, alguna 
economía, es en aquellas instituciones de orden mi= 
litar que no afectan al número, á la clase y á la 
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fuerza, en la plana mayor, en una palabra, y ya di- | 


remos en qué forma y en qué sentido, 

El soldado español es digno de elogio por su con- 
ducta en Cuba, no de ahora, sino de siempre, y nadie 
ha tenido una sola palabra en estas últimas discu- 
siones cuando se defendían con tanto empeño los de- 
rechos de clases pasivas, nadie ba tenido una palabra 
de recuerdo para las pobres madres que lloran en 
España la muerte de sus hijos que yacen en solitaria 


tumba, si es que todos alcanzaron el honor de una 


sepultura y no fueron devorados por las fieras en los 
bosques: nadie ha tenido para esas pobres madres, 
en la discusión de clases pasivas, ni una palabra de 
consuelo, ya que no se les diera remuneración alon- 


na. Se ha discutido lo que afecta únicamente á al=. 


gunos organismos relativos al ejército, y yo entiendo 
(que no deben tocarse, sino ampliarse, cuales son los 
relativos á sanidad y beneficencia, y todo lo que con - 
tribuye y puede contribuir al cuidado de los enfer- 
mos. Aquí no debe haber economías de ningun gé- 
nero; cuanto se haga, es poco; y lo que tiene Cuba en 
esta materia es escaso y muy malo. Llamo, pues, la 
atención, como la llamaremos en su día, para pedir 
la ampliación necesaria á fin de mejorar esta si— 
tuación. Yo no sé qué régimen, qué sistema seguimos 
en España. En los asuntos de Guerra, no es el Minis- 
tro en Guba el Ministro de Ultramar; en los asuntos 
de Marina, no es Ministro tampoco el Sr. Ministro 
de Ultramar en Cuba; son Ministros de Ultramar los 


Ministros de la Guerra y de Marina. Si lo fuera el 


Sr. Ministro de Ultramar, impediría hechos como el 
que voy á indicar. Hay en la isla de Cuba un inspec- 
tor de sanidad militar que va á cumplir el plazo re- 
slamentario, y tendrá que resresar á la Península. 


Cito este hecho, no tanto por lo que se refiere á la | 


persona, cuanto por el interés que tiene en la bisto- 
ria de la medicina española. Ese inspector ha trazado 
el nuevo sistema de aplicar la quinina para combatir 
el vómito, para combatir la enfermedad endémica, 
y ha conseguido durante su permanencia en los hos- 
pitales que el 50 ó el 60 por 100 de mortalidad á 
consecuencia de esa enfermedad quede reducido al 7 


0 al Y por 100. Ese inspector es la persona con quien | 


consultan las Comisiones de Washington y de Fila- 
delfia que van á la isla de Cuba á estudiar los medios 
de evitar la enfermedad endémica; y como se trata 
de una persona que no tiene otra idea que la de ser 
útil, trasmite inmediatamente á las Comisiones ex- 
tranjeras los muchos conocimientos que posee. 

Pues bien; ese médico militar que se entiende 
con las Comisiones científicas que del extranjero van 
á Cuba, que ha conseguido ese adelanto en la cura- 


ción de aquella enfermedad endémica, que ha logra- 


do poder decir 4 nuestros compatriotas: no tengáis 
miedo al vómito, el vómito se cura como se curan 
las calenturas, y lo demuestra la proporción de la 
mortalidad que antes he citado y que indica un gran 
triunfo en la medicina española: ese médico será li- 


-_ cenciado, se le dará el canuto, 6 como se llame, y 


vendrá á España á morir de una pulmonía el primer 
Invierno que pase aquí. En los Estados Unidos se 
haría de ese bombre un personaje importante en la 
historia médica, se le cuidaría como oro enpaño, para 
que continuara aplicando su sistema, que podría qui- 
tar á nuestros conciudadanos el miedo de ir 4 Cuba 
al ver que del vómito no se mueren todos los que van 
allí, nt mueho meuos; pero aquí no sucede eso; aquí 
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las economías en Guerra consisten en llevar á un ins- 
pector, en traer otro, en jubilar á uno y después 4 
otro, en pagar viajes á la Trasatlántica, con lo cua] 
se separan del servicio hombres como el Sr. Pardiñas, 
cuyo nombre estoy seguro de que -oirán con gusto 
todos los militares, haciendo justicia á ese veterano 
que en Africa, en Filipinas y en Cuba se ha consa- 
grado con tan excelentes resultados al cuidado de los 
enfermos. 

Respecto á la Hacienda, las indicaciones que he 
hecho al exponer las consideraciones generales de- 
muestran que el camino que se sigue en lo sustan.- 


Cial de la Hacienda es un camino de ruina; pero, por 


lo que se refiere á la gestión administrativa en ma- 
terias de Hacienda, también tengo que declarar que 
está herida de muerte la de Cuba por la gestión del 
Sr. Romero Robledo, ¡No realizará el Sr. Ministro de 
Ultramar actual este presupuesto con resultados tan 
buenos como los del último presupuesto del partido 
liberal! Entonces hubo superávit; vosotros no le al 


'—canzaréis, no; porque lo último que he leído sobre 


estos asuntos en un periódico de la Habana, es, como 
he dicho antes, que se ha tomado para la deuda flo- 
tante de Cuba un anticipo, no sé sobre qué garan- 
tías, de 2.250.000 pesos oro. ¿Qué esperanza podemos 
tener de superávit? 

Se nos dirá que el tratado con los Estados Uni- 


dos, se nos dirá que otras causas han contribuido 4 


este resultado, porque no había suficiente prepara- 
ción para hacer lo que se ha hecho. Todo eso ha de- 
bido preverse; porque en las cuestiones de Hacienda, 
en las cuestiones trascendentales de Cuba, no se pue- 
den improvisar reformas, porque son tristes y fu- 
nestas, la experiencia os lo demuestra, las improvi- 
saciones en esta materia. 

Como los medios de comunicación en la isla de 


Cuba son tan difíciles, claro es que todos los OrEA- 


nismos de Hacienda, de cobranza, etc., funcionan con 
gran dificultad; y todo lo que no sea la unidad, la 
simplicación, es dar lugar al trastorno, al desbara- 
Juste en que vamos á vernos envueltos con la actual 
organización, planteada ya en Guba, por decreto, por 
el Sr. Ministro de Ultramar, que no ha querido que 
estas Cosas se discutan, como debieran discutirse, en 
las Cortes, 

Pero sobre todo esto, señores, se nos ofrece en las 
cuestiones de Hacienda la del billete; aquel billete 
de guerra, que era un título de honor, lanzado á la 
plaza pública por el patriotismo de aquellos héroes 
que salvaron la soberanía española, y que sin escati- 
mar su sacrificio, llegaron 4 lanzar á la plaza 706 
12 millones de pesos, sin más garantía que la con- 
fanza, sin más estímulo que el patriotismo que im- 


—pulsaba á aquellos hombres á arriesgar su suerte y 


su fortuna por salvar la bandera'que ondea en el 
Morro, E 

Esos billetes habían de ser recogidos en una for- 
ma ó en otra; llegó un día en que el partido liberal, 
el Sr. Becerra, determinó, por medio de una ley vo- 


' tada en Cortes, la forma en que esos billetes habían 


de recogerse; esto constituía una esperanza, y una 
esperanza de muy inmediata realización; pero esa 
esperanza ha venido á interrumpirse por el adve- 
nimiento al poder del partido conservador; porque el 
Sr. Fabié, con su proyecto de recogida de billetes, lo 
mismo que el Sr. Romero Robledo, con su proyecto 


- de suspensión de esa recogida, hau dado lugar á que 


———- 


muchas esperanzas se vean defraudadas y á que se 
produzca la gran desorganización social y política 
que hoy reina en Cuba; porque tan triste y lamenta- 
ble ha sido el acto realizado por el Sr. Fabié como 
el realizado por el Sr. Romero Robledo. 

El Sr. Fabié, por su historia política y científica, 
por sus grandes merecimientos, es acreedor á toda 
clase de consideraciones por parte de Cuba 'y de la 
representación antillana, que le reconoce grandes 
dotes para toda clase de cuestiones; pero en materia 
de operaciones financieras, en lo que se relaciona 
con las cuestiones de Hacienda, no se le reconoce, 
ni se le ha reconocido en su historia política, apti- 
tud y condiciones suficientes para resolver estos 
trascendentales problemas económicos; ha llevado á 
cabo operaciones que serán de consecuencias tristií- 
simas, y sobre todo ha violado la ley, que es lo más 
erave de todo, y lo cual en cualquiera otro país hu- 
biera sido motivo bastante para acusar á un Minis- 
tro, El Sr. Fabié no estaba autorizado para dar el 
decreto referente á la recogida de billetes incluyen— 
do en la recogida unos y excluyendo otros, 

Pues bien; el Sr. Fabié violó la ley que orde- 
uó la recogida de billetes; y cuidado que en este 
punto que censuro nadie podía estar más interesa— 
do que yo en aplaudir la medida del Sr. Fabié, por- 
que representante aquí de un cierto grupo de de- 


tallistas á los que convenía que la recogida tuviera | 


cierto carácter, yo más debía aplaudir que censurar, 
pero como yo debo hacer ante todo y sobre todo jus- 


ticia, porque ésta ha de ser siempre la mejor base de 


toda argumentación, entiendo que el billete debió 
de recogerse, pero no en la forma que lo hizo el se- 
nor Fabié distinguiendo entre el billete mayor y el 
traccionario, y fijando como tipo el 50 por 100, no 
como tipo máximum, sino como tipo fijo. (El Sr. Gon- 
zález López: Los detallistas lo aplauden.) 

El Sr. González me dice que los detallistas lo 
aplauden. Es cierto que alguna parte de los detallis- 
tas lo aplauden; pero yo que he estado al lado de un 
erupo numeroso de detallistas haciendo en Cuba la 
causa de la recogida del billete, puedo decir 45. 5. 
que en la Lonja, en la Cámara de comercio y en la 
calle hemos pedido que se recogieran los billetes, 
pero nunca hemos pedido que se recogiera sólo el 
billete fraccionario, sino que se recogieran todos los 
billetes. (El Sr. González López: Ese es un argumento 
contra la ley de 1890.) La recogida del billete frac— 
cionario va á traer una perturbación á la isla de 
Cuba, dando por resultado que una Sociedad mer— 
cantil que estaba constituida con oro, se va á quedar 
en peor situación que Portugal. Por de pronto, ha— 


béis devado allí una situación bimetálica, y el día | 


que recojáis ese billete fraccionario, ¿qué va á su- 
ceder? (El Sr. Ministro de Ultramar: Hay un dicta— 
men especial sobre ese asunto.) Lo sé, Sr. Ministro; 
pero si se recoge ese billete fraccionario, ¿cuál es la 
situación que se va á crear en aquel mercado? Eso 
sería como dejar en España como única moneda la 
onza de oro, y aun todavía ya podríamos arreglarnos; 
pero no dejando en la plaza de Cuba nada más que 


billetes erandes, ¿cómo se van á poder dar los cam- | 


bios al papel? Pues será preciso que cada comerciante 
tenga al lado un tenedor de libros para que haga las 
Operaciones de cambio y descuento del oro y del pa- 


pel. Y los compradores, ¿cómo lo van 4 remediar? | 
(El Sr, Ministro de Utramear: ¡Tiene mucha gracia!) 
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Yo no tendré gracia... (El Sr. Ministro de Ultramar: 
El asunto es el que tiene gracia; porque está impug- 
nando 5.5. la ley de 1890, el presupuesto del parti— 
do fusionista.) La ley de 1890 tiene la importancia 
de que, cumpliéndose, satisface las aspiraciones del 
país. Cúmplase, supuesto que los fondos destinados 
para eso están á disposición del Sr. Ministro de Ul- 
tramar. (El Sr. Ministro de Ultramar: No hay tales 
londos en aquella ley, ni tengo ningunos para eso.] 
Ya discutiremos eso; pero, ¿no ha de haberlos, si está 
determinado en la ley con la manera de recoger los 
billetes? | 

Yo no comprendo que una ley dictada por el par- 


tido liberal y combatida y aprobada por el partido 


conservador de un modo indirecto, pudiera tener esa 
Clase de defectos; pero no es cuestión del momento. 
(El Sr, Ministro de Ultramar: No es cuestión del mo- 
mento; si no, yo le explicaría á S. S. que la ley no lo 
tiene presente, porque $. 5. está hablando de una ley 


fantástica seguramente.) Aplazo con mucho gusto 
la discusión sobre este particular para el momento 


oportuno. De todos modos, con la ley A ó B, lo que 
yo creo es, que la recogida del billete es un hecho 
que tiene 4 esa agrupación de detallistas en el Aven- 
tino, diciendo que se abstiene de tomar parte en to- 
dos los actos de la política, mientras no se le haga 
justicia en la cuestión del billete. Yo no sé si esto es 
más ó menos razonable; pero es una actitud de una 
agrupación importantísima, que ha podido resolver 
muchos asuntos políticos en Cuba si se la hubiese 
complacido á tiempo en la recogida del billete, y no 
tendrían lugar las escenas de que tenemos que la— 
mentarnóos, como el estar por ahí, no sé en qué forma 
reglamentaria, unas actas que se llaman de la Haba- 
ba, sin aprobarse ni rechazarse, dándose el caso de 
no tener aquí aquella provincia más representación 
que la modestísima mía y la de mi compañero el se— 
nor González López; y esos detallistas están en esa 
situación precisamente por causa de la no recogida 


| del billete, porque creen que el partido español y el 


Gobierno de la Patria debían haberles becho justicia 
hace mucho tiempo. 

Hoy, al ver la dignísima actitud del partido es— 
pañol acerca de la recogida del billete, recomendando 
á la representación de Guba que activase todas sus 
cestiones para este efecto, esa agrupación de deta— 
llistas se ha presentado allí al jefe del partido espa— 


| ñol para decirle que están donde han estado siempre; 


y que si de hecho y de momento no se ofrecían, tan 
pronto como el cable comunique la recogida del bi—- 
llete fraccionario estarán en su lugar. Y entiéndase 
que alzo sienifican 18 6 20.000 electores que pueden 
presentar esos detallistas, para poder dar el triunfo 
al partido español en todas ocasiones. 

Respecto á las autorizaciones que obran en el 
proyecto de presupuestos, de esas autorizaciones que 


|| ya iremos viendo detalladamente, 39 autorizaciones, 


más autorizaciones que las que senalaban las leyes 
de Indias á los Virreyes de América, se deduce que 
ninguno de ellos tuvo tantas como va á tener el se— 


hor Ministro de Ultramar: y todos recordamos lo que 


ocurrió á fines del siglo pasado para relormar unas 
ordenanzas de administración en los virreinatos de 
Nueva España, de Méjico y del Perú, para convenir 
en que debe irse despacio en estos asuntos; tanto era 
el prestigio, el modo y la forma de regular los asun- 


tos de administración y de hacienda en aquellas ro- 
(nOoy 
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siones, mejor gobernadas y atendidas que en la ac— 
tualidad. 

Pues el Sr. Ministro de Ultramar, nuevo virrey, 
con sus 39 autorizaciones, podrá hacer que volya- 
mos á tener un tratado con los Estados Unidos para 
que entreguemos el comercio de Cuba á aquella gran 
Potencia; volveremos á hacer nueyas operaciones de 
deuda, y se entregará, no un millón, sino los 12 
que quedan á la Trasatlántica, que es lo que $. $. 
solicita en la última autorización. 

Yo suplico á mis dignos amigos los señores que 


componen la Comisión, cuyo celo, interés y patrio- 


tismo soy el primero en reconocer, que mediten bien 
respecto de la importancia que encierran esas auto— 
rizaciones; sobre todo, que fijen bien su atención en 


la última de las autorizaciones, y traten de ponerla 


limitación, pues yo la considero funesta. En virtud 
de ella, el Sr, Ministro de Ultramar va á quedar au- 
torizado para regir económica y socialmente en la 


isla de Cuba, y para tomar las determinaciones que 
quiera, en todos los órdenes y esferas. Bien es yer- 


dad que sin autorización ha dado de mano al regla- 


mento, bueno ó malo, que dictó el Sr. Fabié para in- 


eresar en los destinos públicos de Cuba. Mediante 
una ley de presupuestos, se determinaron las condi- 
ciones precisas para ocupar aquellos puestos, y se 
dijo que más adelante se publicaría el correspon— 
diente reglamento. Pues bien, el Sr. Fabié dictó un 


reglamento, que salió bien ó mal, yo creo que mal, 


pero que era, sin duda, un reglamento que merecía 


ser respetado; pero al Sr. Ministro de Ultramar le 


estorbaba, y le dió de mano. 

De ese modo pudieron entrar á servir en la ad— 
ministración de Cuba los que con condiciones ó sin 
condiciones legales solicitaron de S. S. destinos en 
Cuba. En cambio aquella ley que se había hecho para 
premiar en cierto modo los servicios de algunos vo— 
luntarios de Cuba que por las vicisitudes de la for— 
tuna habian venido á menos, y que por esto pudieran 
verse precisados á servir un destino, se quedaron sin 
la esperanza que les daba el reglamento del Sr. Fa- 
bié, ¡Ah! si el Sr. Ministro de Ultramar-hubiera com- 


prendido el efecto que hubiera producido en el seno, 


de aquellos 80.000 voluntarios el ver que se elezían 
algunos de sus individuos para ocupar determinados 
destinos modestos en la administración de Cuba, se= 
guramente que hubiera hecho esperar 4 algunos 
amigos de S. S. por dar plazas á algunos de aquellos 
voluntarios. Pero no ha sido asi. 

En cuanto á la Marina, siento no tener ni aun 
asomos de la competencia que en esta materia tiene 
mi ilustrado y querido amigo el Sr. Maura; pero 
cuando la otra noche $. S. terminaba su brillantisi- 
mo discurso con aquel párrafo que todos aplaudimos; 
cuando nos describía la impresión que le produjo 


ver desde su ciudad natal la escuadra inglesa que. 


ya de noche entraba en el puerto, y cuyas maniobras 
dirigía su ¡efe por medio de la luz eléctrica que ru- 
tilaba en el palo mayor del buque almirante; cuando 
el Sr. Maura veía el desamparo de las islas Baleares 
ante aquellos gigantes, me preguntaba yo también 
qué sería de nosotros si desde las alturas del Morro 
contempiáramos una cosa semejante en días de pe— 


J1gro. 


Bl presupuesto de Marina, por lo que se refiere á 
Cuba, para la marina de lujo, es.mucho; para la ma- 
rina de verdad, no sirve; es lo mismo que tirar el di- 


nero, Yo soy partidario de que se hagan sacrificios 
en pro de la marina, y en esto contrario la opinión 


quizá de muchos de mis compañeros, quizá la opi- 


nión de muchos en Cuba; pero yo deseo que Cuba 
tenga una marina más numerosa que la que tiene, 
y mejor organizada; que sea una marina de verdad, 
no que haya buque que no sirva para ir de la Ha- 
bana al Vedado, que es lo mismo que ir de Madrid 
á Carabanchel. 

¿Para qué sirve ese presupuesto de Marina en 
Cuba? Para que el almirante tenga un gran palacio, 
que, con sus grandes torreones y muros, sirve para 
impedir que entre el aire en la Habana, y que nose 
ha podido lograr que se echen abajo; para que haya 
un gran muelle, donde toque la música de la escua- 
dra en determinados días, y para otras cosas por el 
estilo que no he de enumerar, 

Es necesario que el presupuesto de la marina na- 
cional sirva para atender bien á los servicios que 
debe prestar esa marina. Yo deseo para Guba una 
eran marina. Todavía se recuerda allí con entusias- 
mo el día 30 de Noviembre de 1861, en que salía 
para Veracruz la escuadra española. Quizá sea esta 
la única vez en que ha salido de allí una escuadra 
algo numerosa, porque entonces existía la que se ha- 
bía creado en la época del Marqués de Molins, Mi- 
nistro de Doña Isabel 1T. La escuadra española salía 
para Veracruz á realizar la expedición á Méjico en 


los días memorables de aquella política franco-in- 
—glesa-espanola, y la marina mercante, que no había 


muerto, como murió después á consecuencia del de- 
Greto funestísimo dado en 1868, se incorporó á la ma- 
rina de guerra, y he oído á personas ancianas que 
vertían lágrimas al ver que España iba á resucitar, 
lágrimas dejúbilo enlos habitantes de aquél país, tan 
interesados por la situación del mismo y en que la 
marina recorra con esplendor el Pacífico y el golfo de 
Méjico. 

Después, todo fué miseria. Durante la guerra se- 
paratista se hicieron unos canoneros en los Estados 
Unidos, no más que unas lanchas, que por cierto 
costaron un dineral. No había allí medio de que la 
marina pudiera resistir, no ya un ataque inesperado, 
sino un ataque que se pudiera prever. 

No sirviendo la marina para el objeto 4 que se 
destina, yo creo que, si tiene tiempo para ello, el 


Sr. Ministro de Marina, que para estas cosas es Mi- 


nistro de Ultramar, debe atender á mejorar la situa- 


“ción de la marina española. 


¿Y qué diremos del Ministerio favorito del señor 
Romero Robledo, del Ministerio de la Gobernación? 
Ese sí que.es un Ministerio en el que yo me inclino 
y saludo con enbusiasmo al Sr. Romero Robledo; pero 
en la Península, no en Cuba. 

Parece imposible que en Guba, en los asuntos de 
Gobernación, haya sido el Sr. Romero Robledo, yo no 
diré, como decía el Sr. González López, tan pertur- 
bador; no; porque yo. que le quiero, no voy d supo—- 
ner que conscientemente, con su gran talento, vaya 
á comprometer á Guba. ¿Cómo voy á consentir que 
nadie diga que el Sr. Romero Robledo, por afán de 
reformar, baya podido tener el criterio de llevar esa 
perturbación á Cuba? (El Sr. Ministro de Ultramar: Le 
han engañado.) Yo lo digo de buena fe; si otra cosa 
sintiera, también lo diría; pero no puedo admitir de 
nadie que se sostenga ese criterio censurando al se- 
nor Ministro de Ultramar. 


áA AA A _——_— _-»u 


Lo que sí sé es que 5. S. andaba como enamorado, 
antes de entrar en este Ministerio, de ciertos proce- 
dimientos para encauzar la administración munici- 
pal y provincial de la Penínsnla, de ciertos planes 
del Sr. Silvela, y los quería llevar á Ultramar. (E7 
Sy, Ministro de Ultramar: ¡Y o!) Lo digo porque los sis- 
temas regionales de Cuba que ha establecido S..S., 
han dado motivo á que todo el mundo diza que son 
una perturbación administrativa; y como todos sa= 
bemos, no es otra cosa que el procedimiento que el 
Sr. Silvela quería aplicar á la organización munici- 
pal y provincial. (El Sr. Ministro de Ultramar: ¡Y yo 
que no lo sabía!) Yo me alegro que coincida $. $.... 
(El. Sr. Ministro de Ultramar: No; si es que no lo sa- 
bía; ni lo sé todavía,) Pues la prensa ha publicado que 
un ilustre orador, un hombre distinguido en política, 
el Sr. Azcárate, había hecho un estudio notabilisimo, 
sin tomar por base, como.es natural, el proyecto del 
Sr. Silvela; pero en lo sustancial había proclamado 
en el Ateneo el espiritu y la tendencia de esa modi- 
ficación radical en la organización municipal y pro= 
vincial: y basta que mi respetable amigo particular 
el Sr. Romero Robledo indique que no conocía eso... 
(El Sr. Ministro de Ultramar: No; quien no lo conoce 
es S. S.; son dos cosas distintas. —Riísas.) 

Pues, tratándose de la afirmación de $. S., acepto 
desde luego que yo soy el equivoeado; pero sea un 
plan ó sea otro, es lo cierto que S. S. ha creado re— 
elones sin espacio para ello, como sucede en la Ha- 
bana y en un barrio de la Habana, en Santiago de 
Cuba, y en un barrio de éste, en Villaclara y en otro 
barrio de Villaclara. ¿Qué regiones son estas? Yo, si 
el Sr. Romero Robledo hubiera conocido el plan del 
Sr. Silvela, crecería que había una imitación; pero le 
faltaba la base. Yo comprendo que el Sr. Silvela, con 
el eran entendimiento que todos le reconocemos, hu 
biese inlentado llevar á cabo una reforma municipal 


creando grandes regiones, anticipándose, si se quiere, 
á la idea de cierto autonomismo de otras escuelas | 
políticas, y á crear un régimen especial, regional, en 


las Provincias Vascongadas, en Castilla la Vieja y en 
Andalucía, bajo la forma de una región, de un Go= 
bierno, sino supremo, intermediario entre el su—- 
premo y el regional, que diese más unidad, mayor 
eficacia para ejercer el principio de autoridad más 
directamente en todas las esferas de la vida social. 
Pero pretender aplicar estoá Guba, donde no hay más 
que una región, ó sea la región antillana, es preten- 
der una cosa imposible. Y si sólo somos una región 
científica, ¿por qué no hemos de ser también una 


sola región gubernamental de primer orden? Su- 


señoría, en vez de hacer esto, en vez de establecer 
una sola región como lo pedía el país y como lo pe= 
día el partido de unión constitucional... (El Sr. Mi- 
nistro de Ultramar: Yo soy Diputado con mis con 
vicciones; no obedezco nada más que á mi juicio.) 
Pero aun cuando el Sr. Romero Robledo no obedezca 
nada más que á su juicio, el partido de unión cons- 
titucional se honra mucho en contar 45. S. en su 
seno, y yo entiendo que $. S. aceptarla el puesto que 
en él ocupa, bajo la base de aceptar el programa del 
partido de unión constitucional. (El Sr. Ministro de 
Ultramar: Bajo la base de hacer siempre lo que yo 
creyera oportuno, no lo que creyeran los otros.) 
Ateniéndose siempre á las inspiraciones de los elec- 
lores (El Sr. Ministro de Ultramar: A las de mi 
conciencia), que eso entiendo yo que es lo que debe 
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hacerse en el sistema parlamentario, y no lo que á 
cada uno le parezca; y teniendo en cuenta igual- 
mente las aspiraciones del país, para lo cual es pre— 
ciso oir lo que dicen los electores. (El Sr. Ministro de 
Ultramar: Para eso yo tengo el oído muy fino.) 
Pues bien; esos Gobiernos regionales establecidos en 
la Habana, en Matanzas y en Santiago de Cuba, han 
venido á trastornar el régimen allí establecido. 
Todos ellos dependen del gobernador general, á 
quien ese partido de unión constitucional, al que an- 
tes me he referido, solicita que se le apoye, que se 
le den recursos y medios para poder gobernar del 
modo enérgico y decisivo que demandan los gravísi- 
mos intereses comprometidos en la actual situación. 
Pues contra todo eso parece que viene lo que no se 
puede llamar, pues si se le llama así no tendrá más 
que el nombre, pero no la esencia de la cosa; lo que 
no se puede llamar, digo, descentralización. ¡Qué se 
ha de llamar á eso descentralización! Lo que se hace 
es poner tres ó cuatro caudillos en lugar de uno; je: 
fes en el orden administrativo y en el orden económi 
co, sin una inteligencia plena entre sí, 4 pesar de 


haberse dictado para ello un reglamento con mucho 


lujo de detalles. ¿Es que va á regir las Aduanas de 


| Guba el gobernador civil de Matanzas, volviéndose á 


la época de los antiguos intendentes económicos y de 
los antiguos corregidores del año 1848? Los gober— 
nadores civiles, allí, ¿van á ser jefes de las Aduanas 
en la Habana, en Matanzas y en Santiago de Cuba? 
Pues, y las demás atenciones de las provincias, que 
exigen por parte de los eobernadores civiles una 
eran inspección, ¿pueden armonizarse y concordarse 
con tal aglomeración de asuntos sobre su cabeza? 
Solo las cuestiones de higiene pública y de bando- 
lerismo debieran preocupar la atención de los gober- 
nadores civiles. Para. eso sólo resulta corto el tiem- 
po; así es que, ¿cómo han de poder ocuparse esas au- 
toridades en los asuntos de Hacienda, que dan mu- 
cho en que entender y mucho en que ocuparse? 
Además de esto, se ha proyectado, para ahora 6 
para lo futuro, la formación de un nueyo Consejo de 
administración, de un Consejo regional; habiéndose 
llevado á cabo todas estas medidas y todas estas refor- 
mas sin estar aquí la representación del partido li- 
beral en Cuba, que todos lamentamos. Es necesario, 


para acometer reformas de esta indole, que esté aquí 


la representación total del país. Alguno de mis dig- 
nos compañeros ha manifestado en sesiones ante— 
riores que todos estamos dispuestos á presentar la re- 
nunciadenuestro cargo en la Mesa desde el momento 
en que se traiga una ley electoral para regular los 
destinos políticos de la isla de Cuba al igual de los de 
la Península. No habráunosoloquesenjegue á presen- 
tar la dimisión; hoy mismo sería una satisfacción po- 
derlo realizar en bien de los intereses de Cuba; y no es 
posible que el problema socialáque me referia pueda 


ser regulado y ordenado si no empezamos por este 


procedimiento. (El Sr. Ministro de Ultramar: ¿A que 
no aconseja eso la Junta directiva del partido de 
unión constitucional?) No sé si lo aconsejará Ó no; 
pero á mi me lo aconseja la conciencia, y á ella me 
atengo. (El Sr. Ministro de Ultramar: Pero, ¿en qué 
quedamos? ¿4 quién obedece S. $., 4 su conciencia 6 
al partido de unión constitucional?) S1 otra cosa 
mandara su Junta directiva, ya veríamos. (El Sr. Mi- 
nistro de Ultramar: Presúnteselo S. $5.) Yo soy respe- 
tuoso y obediente á los dictámenes de la. Junta direc- 
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tiva del partido, que es la norma que aquí deberían | 


seguir los partidos todos en las cuestiones de Ultra— 
mar, que son nacionales y no políticas. 

Pues bien; el partido liberal, no hay temor, ó al 
menos yo tengo el honor de inanifestarlo así solem— 
nemente, de que como partido ilustrado y prudente 
vuelva á incurrir en las antiguas locuras del sepa— 
ratismo, bi incurra en el anexionismo, porque nadie 
le rechaza más que ese partido, sabiendo, como sabe, 
cuál sería la suerte de Cuba bajo un régimen anexio- 
nista: la raza sajona, bien pronto alejaría de la isla 
de Guba á la raza latina. 

Por consiguiente, el partido liberal es un partido 
gubernamental; y no lo conceptúo yo hoy así por vez 
primera, sino que un Diputado ministerial que vino 
aquí como un relámpago, cuando se discutió el de- 
Greto famoso del Sr. Fabié sobre billetes, persona dig- 
nísima y honrada por otra parte, que yo no soy de 
los que puedan pensar en sentido contrario sobre 
esto, ya calificó com buen acuerdo de partido guber- 


namental ó legal al partido liberal, habiendo yo visto . 


con sentimiento que hay en estos momentos alguien 
que alli ha calificado de partido ilegal al partido li- 
beral. Yo creo que el partido liberal es legal, que 
debe estar aquí representado y que, cuanto antes ven- 
ga, muchisimo mejor para dar solución á todos los 
problemas de Cuba. 

El partido liberal, que está hoy unido en estos 
puntos económicos con cierta agrupación de indivi— 
duos del partido unión constitucional, dando ejemplo 
de que es posible la armonía en lo futuro entre in— 
sulares y peninsulares y de que hay la esperanza de 
que un día no queden más que meras cuestiones 
accidentales de organización política, bajo el predo— 
minio total y completo de la soberanía española, ese 
partido ofrece garantías, no ofrece peligros; y cuaudo 
los ofreciera, entonces podría siempre demostrar Es- 
paña que sabe mantener las frases solemnes del Mi- 


nistro de Estado del primer Gabinete de la Restau-— | 


ración, del Sr. Calderón Collantes, de que mientras 
España tuviera un solo soldado y una sola peseta en 
sus cajas, ni Espana vendería á Cuba, ni se la deja— 
ría arrebatar por ninguna Potencia extranjera. 

Entretanto, demos amplitud y tenzamos los bra- 
zos abiertos para recibir al partido liberal, en este 
sentido y en todos, y cuando sea sospechoso Ó sus 
actos determinen necesario adoptar otra actitud, en- 
tonces España se levantará unida y compacta contra 
todo propósito de rebeldía, 

Señor Presidente, si S. 5. fuese tan amable, y 
siempre lo es, que me permitiese descansar algunos 
minutos... 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discu- 
sión por diez minutos.» 

Eran las diez y cincuenta minutos. 


A las once ocupó uuevamente su asiento y dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la sesión, y el 
Sr. Serrano en el uso de la palabra. 

El Sr. SERRANO DIEZ: Despues de agradecer de 
todas veras la benevolencia del Sr. Presidente, voy á 
continuar haciendo algunas observaciones, relativas 


al presupuesto del ramo de Fomento; presupuesto 


que ha merecido de modo especial las iras del señor 
Ministro de Ultramar eb las refdrinas realizadas! y 
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digo las iras, porque en lo relativo á instrucción pú 
blica, obras y á todo lo que al ramo de Fomento per- 
tenece, es donde más ha dejado sentir la mano de 


hierro de las reformas ó de las economías. Yo no 


entiendo estas reformas, no comprendo este espíritu 
reformista; porque, á mi juicio, en vez de ser un es- 
píritu reformista en sentido progresivo, es un es- 
píritu de atraso y de retroceso que nos coloca á la 
altura de los tiempos de Calomarde. 

En primer lugar, debemos fijar nuestra atención 
muy cuidadosamente en lo que es y en lo que sieni- 
fica en la isla de Guba la institución denominada 
Universidad de la Habana. No es esta una Universi- 
dad de hoy ó de ayer, es una Universidad creada al 
calor de las grandes tendencias civilizadoras de Es- 
pana en América por la gran Orden de Santo Do- 
mino de Guzmán. 

La Universidad de la Habana, así como la de Mé- 
jico, creada también por los Dominicos, se estableció 
bajo la autoridad Real y con autorización pontificia: 
esa Universidad ha dado hijos ilustres á la ciencia, 
que honran la historia científico-literaria de nues- 
tra Patria; y así lo hace constar el prodigio de eru- 
dición española Sr. Menéndez Pelayo al ocuparse de 
estos asuntos. Allí, si bien es cierto que no ha podido 
predominar una escuela filosófica determinada, sino 


reminiscencias dél enciclopedismo de fines del pasa- 


do siglo y principios del presente, ha habido natu- 


—ralistas tan eminentes como Poey, que tiene una fama 


universal. De suerte que la Universidad fundada 
por los Dominicos ha contribuido poderosamente á 


la prosperidad y cultura de la isla de Cuba. 


| 
| 


Dióse á la Universidad de la Habana una organi- 
zación amplia y extensa, merced á los nobilísimos 
propósitos de aquel hombre de gran corazón que puso 
fin á la guerra de Cuba. y para satisfacer las nobles 
aspiraciones de la juventud cubana, que iba á estudiar 
y á ilustrarse á las Naciones extranjeras; el Sr. Mar- 
tinez Campos accedió á las pretensiones y aspira- 
ciones de aquella juventud y de aquel país, poniendo 
de su parte todo lo posible para organizar una gran 
Universidad en la Habana, cuyo profesorado, sin adu 
lación de ningún linaje, y prescindiendo de mí, que 
soy el último de todos ellos, es un profesorado ilus- 
trado, entendido y digno de toda consideración. La 
oreanización qué el Sr. Martínez Campos contribuyó 
á dac á la Universidad de la Habana, ha colocado 
hoy á aquel centro á tal altura que es de los prime- 
ros, quizá la primera Universidad americana, por la 
extensión de sus estudios y por el concepto y criterio 
que tiene entre sus hermanas, sin que yo trate por 
esto de ofender en lo más mínimo á ninguna, antes 


al contrario, celebro el grado de cultura é ilustra- 


ción de todos los Centros científicos de las Repúbli- 
cas hispano-americanas, acaso no bastante conocidos 
por nosotros los españoles, Esa organización hizo que 
se crease el doctorado en todas las carreras, facili- 
tando á aquella juventud poder aspirar á puestos y 
destinos en el profesorado sin tener que concurrir á 
todas las oposiciones en la Península. 

El Sr, Ministro de Ultramar, con muy buen pro- 
pósito, con mucho celo, yo no lo discuto, al tomar en 
sus manos el presupuesto de la Universidad de la 
Habana, quizás se plantó y dijo: ¿dónde vamos á pa- 
rar con un ejército de 60, 70 ú 80 catedráticos en 
la Habana para una población de millón y medio de 
habitantes? ¿A qué todo este personal para el doctd- 
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rado de las Facultades de Medicina, Derecho, Filoso- 
fía y Letras, Ciencias y Farmacia, si esto es un mun- 
do de profesores? Y vino el Sr. Ministro ácortarpor lo 
sano y á suprimir el doctorado, y 4 suprimir todo 
lo suprimible. Esto debieron indicárselo al señor 


Ministro de Ultramar sin ver lo que significaba | 


el herir la susceptibilidad de aquella nobilísima 


juventud cubana. Yo he vivido en la mejor armo- | 


nía con €sa juventud durante diez ó doce. años, y 
á pesar de mantener siempre mis ideales españoles y 
determinadas tendencias especiales en el órden cien- 
tífico, que no suelen estar muy en armonía con las 
aspiraciones de parte de aquella juventud; me hon- 
ro en manifestar que tengo por mi casa, en la Habana, 
aquella casa, y por mis amigos, más que por discípu- 
los, á aquella juventud, en la cual reconozco ilustra- 
ción y patriotismo, pero á la que no hay que ofender. 


Decía S. S. que se suprimía el doctorado para que | 
la juventud viniera á tomar aquí ejemplo, y yo creo | 


que no fué bien entendido S. S. Yo creo que lo que 
el Sr. Ministro de Ultramar quiso decir, y en esto 
tenía razón, era que deseaba que la juy entud cubana 
viniera á aprender las luminosas explicaciones de los 
más distinguidos catedráticos del doctorado en Ma- 
drid: yo así lo he entendido, y no soy de los que han 
podido tomar y censurar las palabras del Sr. Minis 
tro en otro sentido; porque no necesita la juventud 
cubana venir á aprender aquí patriotismo; lo que 
necesita, y yo puedo decirlo más que nadie, es oca- 
sión de oir las explicaciones luminosas de los gran- 
des maestros que ocupan esas cátedras en la Univer 
sidad Central, que llevan en esto algunos puntos 
de ventaja 4 los de la Habana, si no átodos, por lo 
menos al que tiene el honor de hablaros, como uno 
de los profesores por oposición del doctorado de aque- 
lla Universidad. Aquella juventud, nada pierde, en 
efecto, con yenir á oir 4.los Sres, Pisa, Azcárate, Ca- 
franga, Palou, etc., en vez de oir mis explicaciones; 
pero, fuera de esto, venir á cortar la carrera á la 
juventud encariñada con las tradiciones de aquella 
casa, fué un procedimiento antipolítico. 

Dado el crédito, que entiendo merecidísimo, de 
nuestra Universidad. bien puede suceder que el pro- 
yecto, que hace tiempo se acaricia, de una gran Uni- 
versidad americana, lo llene y cumpla la Universidad 
de la Habana, si se la coloca á gran altura en la di- 
rección científica de la raza latino-española. ¿Han 
tenido en cuenta el Sr. Ministro de Ultramar y la 
Comisión de presupuestos los ingresos que produce 
la Universidad de la Habana? Seguramente que no; 
porque en. otre caso, al consignar los 134.000 pesos 
que en el presupuesto se consignan, habrían yisto 
que de esa cantidad, por lo menos la de 100.000 du— 
POS, €s ingreso de la Universidad; porque allí un tí= 
tulo. de licenciado ó doctor cuesta 500 duros; las 
matrículas tienen un precio disparatado, excesivo; y 
por cierto que yo recomendaría al Sr. 


de la matrícula en todo su valor los billetes. La en= 
senanza allí es muy c 


que 34,000; y si se ampliaran algunas enseñanzas, 
como pudiera hacerse, sobre todo en la Facultad de 
Ciencias, que está á cargo de brillantes profesores, se 
aumentarian naturalmente los rendimientos, y acaso 
acaso esa Universidad no costara nada al Estado; 
pero, aunque el Estado gastara, no 34.000 duros, sino 


cara y produce un ingreso de 
100.000 duros; de suerte que el Estado no paga más 


50 6 60.000, para dotar convenientemente la Univer- 
sidad de la Habana, sería lo único que pagara el Es- 
tado, porque los otros 100,000 serían ingreso de la 
Universidad. A esto se añade que la Universidad de 
la Habana tenía rentas y bienes propios, de los que 
se incautó el Estado, y con los cuales y sus ingresos 
podía vivir la Universidad; de manera que no se hace 
más que un acto de justicia reparadora dando á la 
enseñanza en la Universidad de la Habana la exten- 
sión que debe tener. Tampoco se ha tenido en cuen- 
ta que la Universidad de la Habana, con arreglo á 
los decretos de 9 de Abril del 81 y 20 de Setiembre 
del 88, estaba nivelada en absoiuto al résimen de la 
enseñanza en la Península, y que por un decreto 
fivmado en Riofrío por el Sr. Cánovas, no se podía 
atentar á los derechos de los catedráticos ni supri- 
mir cátedras sin previo informe del Consejo de in5- 
trucción pública. ¿Qué hubiera sucedido aquí, si el 
Ministro de Fomento hubiera arrojado por la venta- 
na los derechos de un catedrático propietario? ¡No se 
hubiera armado mal laberinto! y permitidme la pa- 
labra, Pues tampoco ha podido hacerse eso con el 
profesorado de la Universidad de la Habana. Tam-= 
bién por un decreto del Sr. Sánchez Bustillo, de 18 
de Junio de 1880, se había mandado que los profe 
sores de la Universidad de la Habana formásemos 
parte del escalafón de la Península; pero no nos en- 
contraréis en el escalafón; somos extranjeros en nues- 
tra Patria. 

Lo que sé es que, como era propio del clarísimo 
talento del Sr. Ministro de Ultrámar, ha comprendi- 
do que esa juventud puede venir voluntariamente á 
oir las explicaciones de distinguidos catedráticos, y 
la Comisión acepta la restauración del doctorado, 
con todo el prestigio y todas las condiciones que debe 
tener. Yo, por lo que á esto se refiere, doy las gra- 
cias en nombre de la juventud de aquel país al señor 
Romero Robledo y á la Comisión; porque sólo el he- 
cho de haberse intentado la supresión del doctorado, 
y su restablecimiento en la forma en que ahora se 
hace, ha de dejarle asegurado eternamente. 

En cuantoá los Institutos, Sres. Diputados, todos 
sabéis la algarada que aquí se ha levantado, cuando 
se dijo que el Sr. Ministro de Fomento pensaba lle 
var los Institutos de la Península á las Diputaciones 
provinciales; y sabéis que el Sr. Ministro de Fomen- 
to ha tenido que detenerse en ese camino; de suerte 
que en la Península siguen y seguirán los Institutos 
formando parte de los organismos sostenidos por el 
Estado. Pues resulta que, aunque ambos pertenecen 
al Gobierno conservador, el Sr. Ministro de Ultra- 
mar piensa y hace lo contrario que el Sr. Ministro 
de Fomento; porque los Institutos de Guba van á 
parar, según el proyecto del Sr. Ministro y el dic= 
tamen de la Comisión, á las Diputaciones provin= 


| ciales. 
Ministro de | 
Ultramar que, á ser posible, se admitieran en pago 


En nombre de los intereses cientificos de aquella 
isla, yo me permitiría rogar á la Comisión, que deja- 
se los Institutos á cargo del Estado; sobre todo, aque- 
llos que cubren sus gastos. Porque el mismo regla= 
mento especial de instrucción pública, que en Cuba 
rige, y que, por cierto, constituye otra nezación de 
la asimilación y del principio de igualdad estableci- 
das por un decreto entre: la ensenanza en Guba y en 
la Península, en ese reglamento especial está deler- 
minado que las Diputaciones tienen facultades para 
erear Institutos y sostenerlos. ¿Por qué, ques, ha de 
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venir ahora el presupuesto á alterar lo que ya está 
reglamentado? | 

El Instituto de la Habana es modelo de Institu- 
tos; es el primero de la Monarquía española, pode— 
mos decirlo para honra de Cuba, por sus grandes 
vabinetes, sobre todo por el último del Dr. Gounlard, 


adquirido aun á despecho de la falta de protección 


en el Gobierno, enriquecidos constantemente con no- 
tables adquisiciones, merced al celo de su ilustrado 
y dignísimo director D. Fernando J. Reinoso y de su 
profesorado. Si este Instituto, además, cubre sus gas- 


tos, ¿por qué váis á despojar á esos catedráticos de 
su carácter de funcionarios públicos y á convertirlos 


en empleados de la Diputación provincial? 
Comprendo que algunos Institutos, como los de 
Matanzas, Santa Clara y Puerto Principe, que son 
muy respetables y realizan una misión digna de en- 
comio; comprendo que esos Institutos se sostuvieran 
en la forma y condiciones, en que las respectivas Di- 
putaciones pudieran sostenerlos; pero Institutos, co— 
moel de la Habana y el de Santiago de Cuba, es indis- 
pensable que sean sostenidos por el Estado, y que 


inmediatamente se saquen á oposición todas sus cá= 


ledras, á fin de que el profesorado, que preste su ser- 
vicio en estos Institutos, sea un modelo que aumente 
en aquellos países el prestigio bien arraigado ya del 


“magisterio y de la enseñanza. 


En cuanto á las escuelas municipales, tan impor- 
tantes allí, sobre todo por lo que á la raza de color 


se refiere, debo consignar, señores, que los Ayunta= 


mientos de Guba gastan la fabulosa suma de 800.000 
pesos oro en la enseñanza de instrucción primaria. 
¡Qué contraste, Sres. Diputados! En cambio al Estado 
aún le parece que es mucho gastar 34.000 duros en 
la ensebanza superior; y se dejan sólo en el presu— 
puesto 200 pesos oro para gastos del material de la 
Universidad de la Habana, y se reducen las consig- 
naciones de manera que todo resulta pobre y mez- 
quino. (El Sr. Ministro de Ultramar ¿Pero no dicen 8S$. 
$5. que Cuba es pobre? ¿Por qué ha de vivir como si 
fuese rica?) Cuba sería muy rica, si aquí se adoptasen 
las reformas, que el país reclama, y yo me permito 
indicar. 

Respecto á obras públicas, ¿qué hemos de decir? 
Ese país no tiene ferrocarriles ni carreteras, sien- 
do un país tan rico, como dice el Sr. Romero Ro- 
bledo; los pocos ferrocarriles, que tiene, son pura y 
exclusivamente de Sociedades particulares, á las 
cuales se viene 4 recargar con uba partida, que no 
quiero discutir ahora, que la discutiremos oportuna- 
mente, pero una partida que establece un gravamen 
sobre sus utilidades, que ha de pesar seguramente 


sobre los hacendados; ese país no tiene carreterras, 


y no se puede salir á las puertas de la Habana en 
días de lluvia, tan frecuentes, allí en ciertas épocas 
del año; no hay carreteras, porque no las pueden 
hacer las Diputaciones provinciales, por falta de re- 
cursos, y no las ha hecho el Estado porque ha des- 
atendido este servicio; ese país tiene un presupuesto 
de Fomento que cuando entró de Ministro de Ultra- 


“mar el Sr. Romero Robledo constaba de millón y 


medio de pesos, y con la reforma ha quedado redu-- 
cido 4 la mitad, suprimiendo el 50 por 100; y esto, 
hecho por el Sr. Romero, que tiene aspiraciones tan 
patrióticas y tan levantadas, que tiene un corazón 
tan magnánimo y un genio tan emprendedor; hom- 


| 
| 
| 
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horizontes, y aun por una de esas 39 autorizaciones 
quería reducir también el 50 por 100 del gasto de 
la Universidad de la Habana, es decir, para anularla 
ó bacer que ponga dinero encima el país, que no sé 


cómo había de llevar á cabo economía semejante. 


Pues en ferrocarriles, prescindiendo del sueño 
fantástico del ferrocarril central, imposible € inútil, 
en ferrocarriles, hace tiempo que debian estar he- 
chas siquiera tres líneas paralelas de la costa del 
Norte á la costa del Sur, para enlazar á ellos los 
ueblos con caminos vecinales del corazón de la 
isla; lo cual no es difícil, porque son 20 ó 30 leguas 
de distancia las que hay de la costa del Norte á la 
del Sur; en vez de gastar un capital inmenso en 
ese ferrocarril central, que no había de servir más 
que para trasladar algún inglés curioso ó algún 
norteamericano, mientras que los tres ferrocarriles 
de las líneas paralelas darían margen á sacar las 
maderas valiosísimas de aquellos bosques y una por- 
ción de productos, toda vez que la isla de Cuba no 
necesita sino caminos; porque circundada además 
por un mar tan bonancible en todas sus costas, le 
basta los caminos que yo indico para obtener una 
eran exportación. Por consiguiente, hay que pensar 
en esto: porque á circunbscripciones como la que ten- 
o el honor de representar no se puede ir por falta 


de caminos desde las puertas mismas de la Habana: 


y ha habido ocasiones en que el juez de primera ins- 
tancia, que reside en Jabuco, estuvo dos ó tres días 
sin poder salir de su residencia para ejercitar sus 
funciones á un pueblo de las cercanías por falta de 
medios de comunicación. (El Sr, Ministro de Ultra- 
mar: Aquí pasan muchas cosas asi.) 

El presupuesto de Fomento desatiende también 


' muchas cosas que merecen la atención y que son fá- 


ciles y económicas, como, por ejemplo, los archivos; 
el trasladar á la Península preciosos documentos 
que se están perdiendo en la isla de Guba, almace- 
nados allá en un rincón del antiguo templo de San 


'- Francisco, que hoy se halla convertido en Aduana 
-Iquién había de decirlo!, y allí están esos documen- 


tos perdiéndose, cuando debían traerse al Archivo de 
¡udias. 

De este modo, mirando más atentamente estas 
cosas de Ultramar, es claro que tendríamos mayor 


prestigio y consideración, en esta época, sobre todo, 
que se relaciona con los acontecimientos del descu- 


brimiento de América; y faltos de toda clase de re- 
laciones y Academias y Sociedades, se da este ejem- 
plo que voy á citar, y que me interesa dejar consig- 
nado: se nos discutió no hace mucho tiempo la au- 
tenticidad de los restos de Cristobal Colón, que están 
en la catedral de la Habana, porque á un Vicario 
italiano, apostólico de Santo Domingo, se le antojó 
el simular el descubrimiento arqueológico de los res- 
tos de Cristobal Golón en la catedral de Santo Do- 


-mingo. Y, es claro, sin recursos ni elementos en el 


orden de Fomento, y sin una dirección que encauzara 


la investigación en los archivos y bibliotecas, no 


pudo tomarse determinación sobre esto; sólo la ini= 
ciativa particular pudo llegar á comprobar que la 
invención de Santo Domingo era una farsa y que los 
restos de Colón son los que existen en la catedral de 
la Habana; poco después de tal simulación, el auxi- 
liar del Vicario apostólico de Santo Domingo, el ca- 
nónigo Vitini, que había ayudado al Vicario de aque- 


bre que vislumbra y descubre siempre anchurosos | lla población, antes de morir suscribió una carta al 
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senor magistral Hernández Guillén, declarando y 
confesando que era una farsa todo lo que había he- 
cho aquel Vicario apostólico de Santo Domingo para 
conseguir sin duda aplausos de sus paisanos, afir- 


Santo Domingo y no en la Habana, 
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había razón para que la madre Patria les diera pan 
malo y Caro, para que fuera madrastra que no les 
permitiera comer el pan hermoso de los Estados 


i Unidos. 
mando que los restos de Cristobal Colón estaban en : 


Cúmpleme consignar esto para que se sepa que - 


el monumento que se va á levantar á Colón por ini- 
ciativa de la opinión pública y de algunos indivi- 
duos de esa Comisión, por el Sr. Vergez, va á guar 
dar los restos de Cristobal Colón. 

No acabaría nunca si continuase hablando de 
asuntos de Fomento; y por no molestar más la aten- 
ción de la Cámara, y por tener que decir también 
algo respecto de asuntos de Gobernación, no insisto 
más en asuntos de Fomento. 

El servicio de correos debo manifestar que está 
totalmente desatendido, lo mismo en el proyecto pre- 
sentado por el Sr. Ministro de Ultramar que en el 
dictamen de la Comisión. Yo creo que, sobre todo el 
servicio de correos antillanos, sería conveniente que 


se ampliase para que nuestra bandera se pasease por | 


aquellas Antillas, desempeñando una misión impor- 
tantisima bajo el punto de vista comercial y social: 
esos correos antillanos, respecto de los que el Sr. Mi- 
nistro de Marina decía en el seno de la Comisión de 
presupuestos que si ese servicio se suprimiera ten= 
dría que aumentarse en 200.000 pesos el presupuesto 
del Ministerio de Marina. (El Sr. Vergez: No se su— 
prime.) Se sostiene, pero pobremente. 

Yo desearía que se ampliase, si bien después de 
estudiar detenidamente el punto referente á cómo se 
había de sacar á subasta ese servicio, con el fin de 
que se hiciera bien y redundara en beneficio del co- 
mercio de aquella isla, ¿Se va á suprimir el servicio 
de correos desde Puerto Príncipe y desde Camagiley 
á la Habana? ¿Se van á quedar aquellos pueblos ais- 
lados? ¿Cómo van á quedar aquellos pueblos de la 
costa Norte, si no tienen comunicación? (El Sr. Vergez: 
¡sino quedan!) Yo creo que es necesari) que nuestra 
bandera se pasee por Jamáica y Santo Domingo con 
el mismo esplendor que siempre. ¿No sería más im-— 
portante tal vez que se suprimiera una expedición 
de la Trastalántica, toda vez que salen ocho vapores 
mensuales de Santander y otros tantos de Barcelona? 
En cambio, yo me atrevería á proponer, no una, sino 
dos Ó tres expediciones mensuales de vapores de la 


Trasatlántica, ó de cualquiera otra Compañía, á las 


costas del Pacífico y al golfo mejicano, con el fin de 
unir más nuestras relaciones mercantiles con aque- 
llas Repúblicas hispano-americanas, y porque yo 
creo que necesitamos que pase por alli frecuente— 
mente nuestra bandera. (El Sr. Vergez: Estamos to- 
dos de acuerdo; pero eso no tiene nada que ver con 
el presupuesto de Cuba.) Tiene que ver; porque es 
necesario que llevemos á Cuba algo, siquiera no sea 
más que una esperanza, (El Sr. Vergez: Estamos de 
acuerdo.) No lo parece. | 

Respecto á lo que se relaciona con Fomento, y 
que tiene un punto de vista muy intimo con las re— 
laciones de Cuba con la Península, voy á hablar un 
poco. 

Era aspiración constante de Cuba, era uno de los 
agravios que se venía poniendo en el capítulo inter- 
minable de los de Cuba, que España llevaba harinas 


muy caras á Cuba, y que teniendo los cubanos hari- | 


has á la puerta de la calle en los Estados Unidos, 10 


La alegación me parece perfectamente razonable, 
Si un país como Cuba, que tiene 1.500.000 habitan- 
tes y que consume 50,606 70 millones de kilos de 
harina, puede comprar barata esa harina, yo entien- 
do que la madre Patria será muy buena madre per— 
mitiendo que los insulares y los residentes alli co— 
maámos el pan de los Estados Unidos; pero como no 
hay escuelas adelantadas de agricultura, no podemos 


' hacer lo que hacen los Estados del Norte-América 
| para saber cuáles son los términos del problema 


económico á que tenemos que dar solución. Si hu- 


| biera estas escuelas de agricultura, las de artes y 


oficios y las de ciencias químicas especiales, se hu- 


| biera dicho al Gobierno de España: hecho el análisis 


de la harina de trigo que se vende en Guba, vas á ver 


¡lo que da de sí. Las harinas de Espana tienen un 75 


por 100 de almidón y las de los Estados Unidos 66'73 
por 100. Las de España tienen un 2450 por 100 de 
eluten y las de los Estados Unidos un 9'93. 

En el mundo moderno, y en lo que se refiere á 
esta materia de sustancias alimenticias, ya se cuenta 
todo, se mide todo; y resulta que el barril de barina 
de los Estados Unidos, que vale 8 pesos en la Ha-= 
bana, comparado con el barril de harina de Castilla, 
que vale 12 pesos, es, como ven 85. S5., dos veces 
más caro que el de Castilla, porque el de Castilla 
tiene un 24 fpor 100 de gluten y el de los Estados 
Unidos un 9 por 100, 

Defecto sustancial de la administración en esta 
materia: se vende el pan en Cuba, mo al peso, sino 
por piezas sueltas. La harina de los Estados Unidos 
es claro que esponja mucho y parece mucho; pero él 
comprador no obtiene ventaja, sino perjuicio, porque 
no se exige que se pese el pan. Al Gobierno interesa 
que se cumplan las ordenanzas municipales y que se 
pese el pan, y verála diferencia que hay favorable á 
nuestros intereses. 

Una vez pesado el pan, resultará que los 20, 2» 
6 30 millones de kilos de harina que se exportaban 
desde Santander y desde la Coruña para Guba vol- 
verán á exportarse, si no en su totalidad, en gran 
parte; porque una vez que se exija ese requisito, 


| como la harina de los Estados Unidos pesa poco, d1s- 


minuirá la importación de harinas de los Estados 
Unidos y aumentarála de la Peninsula, (El Sr. Verges: 


A los alcaldes y á los Ayuntamientos.) 


Al Sr. Ministro de Ultramar, para que haga cum- 
plir las ordenanzas municipales, Sr. Vergez. 

¡Buenos están los Ayuntamientos, para que no ha- 
san en esa materia lo que les plazca, si no hay el 
imperio activo y enérgico del Sr. Ministro de Ultra- 


mar y del gobernador general de Guba! 


Acerca de los vinos, ocurre algo parecido. El 


' mercado de Cuba no es para la Península una mi- 
' nucia, como diría el Sr. Ministro de Ultramar. 


El comercio de vinos de España con Cuba ascien- 
de de 120 4 140.000 pipas al año, á razón de 24 cán- 
taros cada una. Si aquí no se permitiera embarcar 
más que vinos puros, el consumo sería mayor; y si 
en Cuba se prohibe para siempre la falsificación de 
vinos, podrá llegar un día en que allí se consuman 
200.000 pipas; viniendo á ser esta cifra casi la cuar 
ta parte de ese gran problema que hoy preocupa al 
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comercio para la exportación de nuestra producción 
vinícola con Francia. Algunas provincias se quejan 
de que Cuba no les favorece. Pues si fuéramos á su- 

mar la totalidad inmensa del consumo que hace 
Cuba de estos artículos, verían cómo y por qué Cuba 
reclama mayor libertad para sus frutos en la Pe- 
niínsula. 

¿Y qué remedios pudieran adoptarse para evitar 
esta tendencia entre Guba y España, en lo relativo 
al orden económico? Yo bien sé que algunos pueden 
calificarse de ideales, no lo niego, y que no podrán 
practicarse inmediatamente; pero si se pretende de 
buena voluntad conservar nuestras posesiones ultra- 
marinas, hay que pensar en la modificación total y 
absoluta del régimen económico en lo relativo al 
tabaco. 

La provincia que tan dignamente representa el 
decano de la diputación cubana, el Sr. Rodríguez San 
Pedro, como productora de tabaco, está erandemente 
necesitada de un auxilio poderosísimo de parte del 
Gobierno, porque esta renta produce á Francia cerca 
de 400 millones de pesetas y en España 90 millones, 
sacados Dios sabe cómo, por medio del procedimiento 
del arrendamiento á una Sociedad. Cerca de 200 mi- 


liones de liras producen en Italia, y en Austria tan- | 


bo ó más que en Italia. 

Yo no voy á comparar á Francia con España, 
porque tengo en cuenta su población; pero cuando 
tiene que comprar nuestros tabacos escogidos, man- 
da á Cuba ingenieros todos los años con este objeto. 

Nosotros consideramos en España como extran= 
jeros los frutos de Cuba, como el tabaco, los alcoho- 


les, el azúcar, la ganadería; por consiguiente, es ne- | 


cesario pensar en seguir otras direcciones; es nece— 
sario ir pensando en restaurar algo de lo que consig- 
naba hace treinta años en el programa de La Discu- 
sión D. Nicolás María Rivero, en el desestanco del 
tabaco, bajo la base de que no se fume más que el 
de Filipinas, de Puerto Rico y de Guba; entonces 
produciría, no los 90 millones de pesetas que se 
consignan en los presupuestos, sino mucho más; por- 
que consumiéndose en la Península de 20 á 30 mi- 
llones de kilogramos, no poniéndolo más que á peso, 
tipos equitativos de importación, producirían una 
renta fabulosa. 

Si a esto se agrega las industrias que nacerían al 
calor y al movimiento del libre cambio, cuando en 
sada pueblo hubiese, no esas fagarninas ni ese ta- 
Ddaco que arranca las fauces, sino un tabaco que pu= 
diera fumarse, se haría doble consumo de él; y si en 
Sada tienda de comestibles ó en cada comercio se 
permitiese la venta libre del tabaco, nacerían milla- 
res de industrias, y el Estado tendría también la par- 
ticipación que le correspondería por esas patentes. 
Por consiguiente, esa sería una trasformación com- 


pleta en el orden industrial, y habría, no 90 millo= | 


nes de pesetas de ingresos, sino 150 6 200 millones 
de ingresos seguros para el Estado. Yo ya sé que esto 
Do puede ser; yo ya sé que dirán el Sr, Romero Ro- 
bledo y la Comisión que este es un ideal, pero es 
un ideal que significa dar sombra y savia española 
á Guba, Puerto Rico y-Filipinas; y quizá sea tarde 
ese remedio cuando se intente llevar á cabo, por= 
que habrá ya pasado la oportunidad. Ya que esto 
no pueda hacerse, se han limitado los tabaqueros de 


Cuba á pedir que se permita aquí la venta libre del | 


tabaco; y la Sociedad Arrendataria de Tabacos, in- 


e 


terpretando á su modo un artículo del contrato, les 
dice: «yo os permito que traigáis todo el tabaco que 


| queráis, cobrándoos los derechos correspondientes, 


pero no podéis vender vosotros ese tabaco.» Y eso lo : 
lleva hasta el punto de que el tabaco consignado A 
un particular cualquiera, y que constituye una ver- 
dadera propiedad, le puede fumar ó regalar, pero no 
le puede vender, 

Yo no sé de qué principios de derecho civil ha= 
brá sacado esa consecuencia Ja Sociedad Arrendata- 
ria. Ese es un monopolio injusto y odioso. Los taba 
queros de Guba se conforman con la venta libre del 
tabaco, esto piden los dueños de las marcas más res- 
petables, los Sres. Estanillo, Bances, Murias, Valle, 
Carvajal, Villar, etc., mediante el cobro de los dere- 
chos correspondientes. 

¿Qué queréis que diga, señores, aquella Vuelta 
Abajo, empobrecida, vejada, cuando ve que así se la 
trata en la madre Patria? 

En cambio se impone un nuevo tributo de 2 por 
100 sobre el tabaco torcido y sobre el tabaco en rama. 
¿Les parece justo al Sr. Ministro de Ultramar y 4 la 
Comisión que se imponga otro tributo, sobre los mu.- 
chos que ya gravan la producción de ese artículo, al 
tabaco torcido, sobre todo cuando muchos de nues- 
bros queridos compatriotas tienen que emigrar á Cayo 
Hueso á buscar ocupación por la elaboración del ta- 
baco? Pues hoy tendrá que verse aumentada esa fa- 
lange que es buena, que es honrada, que emigra de 
aquel suelo porque se les niega el pan en nombre de 


la legislación de la Patria. 


Pues bien; cuando se les abran las puertas de la 
justicia y de la igualdad, esas que llaman turbas de 
Cayo Hueso volverán al seno de la madre Patria, 
Pues qué, ¿va á imponerse al tabaco torcido, lo mis- 
mo que al tabaco en rama, un nuevo tributo de 2 
por 100, favoreciendo al tabaco que se elabora en los 
Estados Unidos lo propio que si fuese elaborado en 
la isla de Guba? Yo entiendo que quizá haya de pre- 
sentarse alguna enmienda en ese sentido: en el de 
que solamente en el caso funestísimo dequeotra cosa 


10 pudiera hacerse, se imponga ese tributo sobre el 
tabaco en rama, pero librando al tabaco torcido de 


esa nueva carga. 

Respecto al azúcar, todas las Corporaciones y el 
pais entero han dicho que no puede soportar nuevos 
tributos. Lo ha dicho también la Comisión informa- 
tiva de hacendados, en cuya exposición no faltaban 
más que dos firmas, y cuya falta tiene su explicación. 
Yo no diré de quiénes son las dos firmas que faltan; 
pero son de dos figuras tan importantes en la isla de 
Cuba, que quizás no haga falta decir sus nombres 
para saber quiénes son: una es de un hacendado que 
reside próximo á la capital, y la otra de una persona 
que ocupa un lugar importante en la política. 

Fuera de esas dos firmas, me dicen aquí ahora 
que todos. se han adherido á la manifestación de los 
hacendados. El azúcar no debe ni puede pagar más; 
porque si bien es verdad que esto se hace por conse- 
cuencia del tratadocon los Estados Unidos, resultará 
inútil, pues todos sabemos hasta qué extremo ban 
llegado nuestras concesiones á aquella Nación, sin 
que consiguiéramos de ella nada para Cuba, por lo 
que nos encontramos atados de pies y manos. Pero 
aunque lo hecho hecho esté, y haya que sostenerlo, 
necesitamos también proteger la industria azucarera; 
y yaque no es posible crear Bancos hipotecarios, pen- 
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gemos en darnos prisa en la reforma de la ley hipoteca- 
ria, 4 fin de poner sobre el tapete en el comercio de 
Cuba las antiguas garantías que tenían las acciones 
refaccionarias; oborguemos primas al cultivo del ca- 
cao, del café y de las plantas textiles, para impedir 
que en lo porvenir se presente de lleno el eravísimo 
problema de no tener mercados para el azúcar de 
Cuba en ningún pais del mundo. 

Y no hay que decir que esto es un sueño, que la 
República del Norte no puede aumentar su produc= 
ción; ya sé yo que, hoy por hoy, no hay que temer, 
que de 6 millones de toneladas de azúcar que se pr o- 
ducen en el mundo, tan sólo 200.000 toneladas esca- 


sas producen los Estados Unidos, y entiendo que con 


las grandes primas que da á la producción de la de 
remolacha, y con la que puede venir de la Ghina, de 
Java y otros puntos, aun reuniendo 500 ó6 600.000 
toneladas más, no hay bastante para todoel consumo, 
ni con mucho, y que se necesitan 1.300.000 tonela- 
das de azúcar para que el consumo de los Estados 
Unidos esté satisfecho. Las primas de los Estados 


Unidos son fabulosas, como que acaba de repartir la | 


República 7 millones de pesos á los cultivadores. 
¡Por qué no tratamos nosotros de abrir el mercado 
de Londres al azúcar de Cuba? ¿Por qué no favorece- 
mos á la marina mercante, accediendo á los nobles 
deseos, expresados en aquel sentide por Cataluña, 
Santander y todas las poblaciones de las costas es 
pañolas? ¿Por qué no protegemos á las refinerias y 
coadyuvamos á que se realicen las esperanzas que 
tiene Guba en sus alcoholes y aguardientes, cuyo 
concepto se ha llevado ahora, no sé por qué, al pre- 
supuesto de la Península? No sé si será por distraer 


| 


la atención de los de Guba por lo que se ha busca— | 


do un rincón en los presupuestos de la Península 
para hacer extranjeros nuestros frutos, imponiéndo- 


les nada menos que 35 pesetas por cada 100 kilos al | 


azúcar, y mucho más á los alcoholes y aguardientes, 
que es lo mismo que negarles la entrada; pero yo 
creo que la mejor manera de poder tener a la vista 
y en cuenta la producción económica de aquellos 
países, como cuestión fundamenlal, era que el Go- 
bierno hubiera eliminado todo lo que hace relación á 
Cuba, de los presupuestos de la Península, porque los 
de aquella isla son los que deben contener la totali- 
dad de los problemas económicos que se van á des 
envolver. Y cuando Cuba tenía la esperanza de los 
14 615 millones de pesos que iba á sacar de las me- 
lazas, que ahora hay que botarlas, como se dice en 
frase provincial, para abonar los campos, nos encon 
tramos con que no es posible que esos elementos 
vengan de la madre Patria. 

¿Qué tranquilidad esperáis llevar con estas me- 
didas á la isla de Guba? Yo entiendo que, sobre todo 
por lo referente al tabaco, son actos que no han de 
dejar de producir sensación en aquellos queno hayan 
estudiado detenidamente esta cuestión, y no DOS dan 
erandes esperanzas de tranquilidad para a aquel pais. 

Yo entrego estos datos á los señores taquigralos, 
sobre el cultivo, para que se sirvan insertarlos en el 
Diario de las Sesiones, y no voy á4 molestar más la 
atención de la Cámara, porque, repito, harto la he 
molestado; y siento muchisimo más haber molestado 
al Sr. Ministro de Ultramar, que por sus urgencias, 


sin duda, no ha podido continuar en su puesto. Pero | 


CTO, Sres. Diputados, que si de veras y con decidido 
propósito aspiramos todos de buena fe á salvar á 


 Guba, Puerto Rico y Filipinas, necesitamos cambiar 


de plan, seguir otro rumbo. 

No hay que conformarse con venir aqui á traer 
un presupuesto acerca del cual se diga: ya no es un 
presupuesto de 35 millones de pesos; traemos un 
presupuesto de 21 6 22 millones, y se suman esas 
postdatas ó como se denominen, que forman parte 
inlesrante del presupuesto, sin duda para disimular 
la cifra y para traer una cifra total de 21 millones 
y pico, poniendo después unas cifras adicionales, cla- 
siticadas por orden alfabético, como para disimular 
el efecto y para que aparezcan más economías, 

No se trata de economías de un millón más Ó 
menos; todas las instituciones y organismos de Guba, 
lo mismo la Propaganda Ecouómica, compuesta de 
personas respetabilisimas, y de cuyo patriotismo no 
puede negarse, que el partido unión constitucional, 
hoy unido, y próximo á contar en su seno á los deta- 
llistas; que la Cámara de comercio, que todos los co- 
merciantes importadores, están dispuestos á contri- 
buir con cuantos elementos sean necesarios para 
mantener el presupuesto, Ninguna de estas instibu- 
ciones y organismos niega ni ha negado nunca los 
recursos que el Estado pueda necesitar para levantar 
sus cargas. Si esos recursos que se voten no son bas- 
tantes, yo entiendo que el país estará dispuesto á que 
se voten más, porque el país no quiere faltar á la es- 
bricta obligación de pagar; quiere pagar, pero quiere 
que lo que se le exija y la forma de exigírselo corres 


| pondan á las fuerzas contributivas y al orden y ré- 


eimen que debe existir en aquella sociedad. 

Hecho esto, y siguiendo estos caminos, yo entien- 
do que podremos llegar á la preparación y resolución 
del problema social de Cuba, y podremos confiar 
en que se acerquen los días de restauración económi- 
ca, y podremos convertir en una verdad ese Con 
cepto que tiene el Sr. Ministro de Ultramar de que 
Cuba es rica. Cuba no es rica; pero puede serlo si 
sus frutos no siguen siendo extranjeros en su Patria. 
Aquel país quiere que la Patria española sea madre 
de Cuba, y no madrastra; que sus frutos no sean ex- 
tranjeros en esta tierra,-porque es tierra de Espana 
como aquélla; y el día en que los frutos de Guba 
sean españoles, todos los corazones serán españoles 
también. He dicho.» 


Dalos á que ha hecho referencia en su discurso el Sr. Serrano Diez. 


Análisis de la harina de trigo. 
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Cálculos sobre la renta del tabaco en España bajo el 
régimen del desestanco. 


La Peninsula y sus islas adyacentes, según los 
datos oficiales publicados á nuestro alcance, dicen 
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PO los navieros de España, consumen anualmente unos | bre la producción del azúcar peninsular, tan sólo 
8 100 millones de kilogramos de azúcar, 10 millones | producen al Estado 110.440.000 pesetas, cuando pu- 
pee y de kilogramos de café, 22 millones de kilozramos de | dieran visiblemente producir 249 millones con un 
10 tabaco, aguardiente y obros varios productos de aque- | aumento de 138.560.000 de ingresos anuales. 

1% llas provincias ultramarinas. Rinden solamente al Aparte de que con el trafico libre, éste aumenta- 
> Tesoro público, por el erróneo sistema económico | ría, lógica y racionalmente, en relación directa con 
0 seguido, comprobado con el proyecto de presupues— | el desarrollo que forzosamente edquirirían la marina 
e tos último publicado en la Gaceta oficial de 25 de | mercante, el comercio é importantes ramos de indus- 
Eo Abril próximo pasado, 4 saber: lria, todos fecundas fuentes de nuevos ingresos para 
9 EAS: el Erario. 

E ES O O Anádase el desarrollo que alcanzaría el comercio 
5 AOS TUS | 23.000.000 | E general; la actividad en los puertos deb Atlántico, 
OA RA Es E cla ISA pe nd como del Mediterráneo, que mediante rezlamentos y 
Mo. Lor ED Poio sobre la producción de psa aaa! | ordenanzas fáciles y prácticas se convertirían en de- 
ZA AO COBRO monopolio delia: 420,000 pósitos permanentes para la reexportación, cual Fal 
3 boa Io 87.000.000 mouth y Liverpool, en la Gran Bretana; Marsella, en 
A IS ES ENS AO O Francia; Amberes, Amburgo y Rotterdan, en Bélgi- 
A — A ; de : d - a 

3 En junto. ........... 110.440.000 E AA Hana BEOASIO AREBGIAn dos 


Adviértase que satisfaciendo actualmente los ci- 


E Puliera ciertamente producin coles dctdles | garros por derecho de regalía 13 pesetas por Kilo á 
3 SY impuestos, mediante el tráfico libre, sin trabas, á grano, y y ES Pesetas Ion ELO CaNASAdO, EXBENAI SA 
A a ; te á las mismas 13 pesetas, y basada la fórmula de 
8 e aaA is ingresos que precede á 10 pesetas por kilo, peso neto, 
E | == quedan rebajadas 3 pesetas por 8 millones de kilos, 
e Por impuesto sobre 100.000.000 de ki- 24 millones de pesetas de disminución; añádase el 
ee logramos de azúcar, á 17:60 pesetas natural aumento de consumo á virtud de la libre 
ES por 100 kilogramos... 2.0... 0 17.600.000 | venta, y, si como racional es creer, se extinguiera el 
1 Por impuesto sobre 10.000.000 de ki- contrabando, que bien puede afirmarse no baja de 3 
15 logramos de caté, á 54 pesetas por Ó 4 millones de kilos anuales, cuyo impuesto impor- 
E 100 kilogramos..... DET AA F 5.400.000 | taría 300 40 millones de pesetas, forma un total de 
ee Por impuesto sobre aguardientes y de- 24 4 64 millones, que no incluimos. 
E mas productos tai. ld 10.000.000 Puede, pues, afirmarse en absoluto que, aun ad- 
qe, Por tabaco, 22.000.000 de kilogramos: ¡| mitiendo alguna exageración en los guarismos de ton- 
Es 8.000.000 elaborados en puros, peso sumo, lo mismo en tabaco que en azúcar, antes ex- 
e am: neto término medio, á 10 pesetas puestos, siempre resultaría suficientemente probado 
Mo OO aa 80.000.000 | un aumento de ingresos de 150 4.160 millones para 
e 8.000.000 en cigarrillos, picadura y el Erario, | 
2 —rapé, sin perjudicar las facturas ) Dedicando de este aumento de Ingresos 20 millo- 
IA existentes, á 850 pesetas kilozramo. 68.000.000 | nes á primas de exportación á los azúcares refinados, 
Ez ) 6.000.000 en rama para la elabora= y concediendo así primas de navegación, á ejemplo 
e ción, ás pesetas Kilogramo.. o 48.000.000 | de otras Naciones, a la A9rIna IOGEeUatE fácilmente 
A Por impuesto industrial y comercial. 10.000.000 se comprenderá que nO es vena ilusión esperar que 
E Rendimientos por depósitos, tránsitos, nuestras importaciones de azúcares de las provincias 
> | navegación, ete. roo 10.000.000 | de Ultramar rápidamente aumentarían en 300 06 
q ——————— | 400.000 toneladas, con el consiguiente aumento del 
As Enguntor E 249.000.000 | comercio y de la marina mercante. 
se | Mas, ¿para qué esforzarse en demostrar lasinmen- 
o sas ventajas que á la metrópoli y sus provincias de 
A de ingresos positivos para el Erario, si el cobro se | Ultramar reportaría, lo mismo en el orden económi- 
0 realizase por los Municipios, y aún más positivos si | co que en el político, el libre cambio de sus productos 
es ? se verificasen por arrendamientos. con las demás provincias del Reino?» 
E Resulta, pues, clara y evidentemente que los ac- El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión. Se 
E tuales ingresos por concepto de nuestro tráfico con | reanudará á las tres de la tarde.» 
E las provincias de Ultramar, incluído el impuesto so- Eran las once y cincuenta y cinco minutos, 
Sea ] 
3 = pd a AA a AA E 
AS 
E l- 
7 
Je Continuó la sesión á las tres, bajo la presidencia | Se anunció que quedaría sobre la mesa por es= 
Y “el Excmo. Sr. D. Alejandro Pidal y Mon.  pacio de tres días, á disposición de los Sres. Diputa- 
3% A dos, y que después pasaría al Archivo, una copia del 
SS A propuesta del Sr, Presidente, el Conereso acordó Real decreto estableciendo el modus vivendi con Fran- 
DS que se proceda á elección parcial en el distrito de | “2 por el que han de regirse provisionalmente las 
de Fonsagrada (Lugo), vacante por haber sido anulada | "“laciones comerciales entre España y dicha Repú- 
=P la primera elección. blica. 
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Se leyeron por primera vez, y pasaron á la Co- 


misión, tres enmiendas al dictamen de la Comisión 


de presupues;ios de la isla de Cuba, firmadas en pri- | 
mer lugar la primera y segunda por el Sr. Figueroa. 


(D, Alvaro), y la tercera por el Sr. Villanueva. (Véase 
el Apéndice 1.” al núm. 210.) 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Capdepón 
tiene la palabra, 

El Sr. RUIZ CAPDEPON: He pedido la palabra 
para dirigir un ruego al Sr. Ministro de la Goberna- 
ción. 

La opinión se preocupa en esta capital por el 
gasto que puede ocasionar esa gran plaza que se está 
abriendo junto á la fuente de la Cibeles; y como so- 
bre este ni sobre nineún asunto me adelanto nunca 


á hacer cargos sin conocer los datos y antecedentes | 


necesarios, ruego 4 S. 5. que se sirva reclamar de 
quien proceda, y remitir al Congreso, el expediente 
relativo 4 esa mejora proyectada. 


El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 


del Pazo de la Merced): Tendré mucho gusto en re— 
clamar el expediente á que se refiere el Sr. Ruiz 
Capdepón y en traerlo á la Cámara con toda la acti- 
vidad posible. (El Sr. Ruiz Capdepón: Muchas gra— 
cias.) 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Martínez tiene 
la palabra. 

El Sr. RUIZ MARTINEZ: Si el Sr. Ministro de 
la Gobernación no tiene gran prisa, permítame que 
añada dos palabras á las que anteayer pronuncié á 


manera de rectificación; y no tendría necesidad de ' 


molestar hoy de nuevo la atención de 5. 5. y de la 
Cámara, si el Sr. Vicepresidente que entonces presidía 
me hubiera concedido dos minutos más y no hubiera 
cortado tan bruscamente aquel incidente. 

Necesito rectificar algunas indicaciones que el 
día anterior hizo S. $S.; porque, realmente, el asunto 
es de bastante importancia para el vecindario de Ma- 
drid, y las declaraciones del Sr. Ministro son bastan- 
le graves para que yo las deje pasar sin protesta. 

Greo que S. 5. no se hizo bien cargo de mi ruego, 
tal yez porque yo no acerté á exponerlo con la clari- 
dad necesaria cuando insistía en aquellas afirmacio- 
nes que yo vebatí en mi primera rectificación. 

Fíjese bien el Sr. Ministro de la Gobernación: yo 
no le pido que extirpe la mendicidad en Madrid, 


Comprendo que es esa una llaga demasiado extensa 
debe perseguir sin ningún miramiento. 


y profunda para que en un momento, y sólo por la 
voluntad de un Ministro, pueda desaparecer radical- 
mente. No:le pido siquiera que la disminuya; mi peti- 
ción es más modesta: me limito á rogarle que adop- 
te las medidas que están á su alcance y que depen— 
den de su autoridad para que se corrijan los abusos 
y hasta los delitos que se cometen al amparo de la 
mendicidad, 

Su señoría insistió, una y otra vez, la otra tarde 
en que hay un derecho anterior á todas las Gonsti- 
tuciones, que autoriza í los mendigos á implorar la 
caridad pública; pero al lado de ese derecho, y esto 
es de sentido común, y no es nececario estudiar nin- 
guna lesislación para comprobarlo, al lado de ese de- 
recho está también el derecho del público á exigir 
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que no se le persiga, que nose le acose, que no se le 
amenace, como se dan casos, y que se respete tam- 
bién su derecho, tan sagrado, por lo menos, como el 
del primero. Su señoría no podía asegurar que es lí- 
cito que en el paseo de coches, por ejemplo (y cito 
casos que estoy seguro han visto tudos los señores 
Diputados porque se repiten á diario), ninos y mu- 


| jeres se pongan delante de los coches deteniéndolos, 


y después al estribo de los mismos vayan ensenando 
sus llagas y lacerias; S. S. no puede asegurar que es 
lícito que se alquilen ninos, á los cuales se atormenta 
con objeto de excitar la compasión pública, y esto es 
muy frecuente; S. S. no puede asegurar que es lícito 
que á las puertas de los teatros, de los cafés y demás 
sitios públicos se sitúen esos mendigos, obligando al 
público á atravesar por una especie de horcas caudi- 
nas, y molestándole continuamente con sus ruegos, 
excitaciones y hasta insolencias; S. S. no puede ase— 
curar que es lícito todo esto; y 5. 5. no puede des 
conocer que sobre el derecho de todas las industrias 
y de todos los tráficos, pues desgraciadamente, como 
industria y tráfico se considera por la mayoría la 
mendicidad, está el derecho del público á transitar 
libremente porla vía pública sin molestias continuas. 

Decía yo úS. S. el día anterior, que el tráfico, 
por ejemplo, de la prostitución, que es una llaga so- 
cial lamentada por lodos, pero que todos reconoce 
mos que no se puede evitar, aunque no haya ley que 
se ocupe de ella, impone al Gobierno la obligación de 
que se la reglamente, á fin de que no se ofenda la 
moral pública; que la reventa de billetes, industria á 
veces autorizada, impone también al Gobierno el de- 
ber de vigilarla para que los revendedores no moles- 
ten al que compra, y se les obligue á mantenerse á 
cierta distancia de los despachos de billetes. Pues lo 
mismo ocurre con la mendicidad. Tendrán los pobres 
el derecho de pedir; pero el derecho del público á 
que no se le moleste, es incuestionable. 

Además, no pido nada nuevo; siempre se ha re- 


elamentado, siempre se han puesto en práctica por * 


los Ministros de la Gobernación y por las autorida= 
des que dependen de su centro los procedimientos 
que yo indicaba el otro día, ú otros que seguramen- 
te se ocurrirán á la ilustración de S. $S., con objeto 
de aminorar en lo posible esos abusos de la mendi—- 
cidad. Sólo con alcanzar esto, yo estoy seguro de que 
aminorará, hasta quedar reducida á una décima par- 
te; porque, créame $. S., por regla general, la ma- 
yor parte de los que imploran la caridad pública son 
los menos necesitados, son los que toman €s0 Como 
industria, y no quieren ni asilo, ni trabajo, sino su 
libertad y holgazanería, y á esos.es á los que se les 


Yo acudo á la opinión de los demás Ministros que 
han pasado por el Departamento de Gobernación, 
tanto liberales, como conservadores, porque esta no 
es una cuestión política, sino una cuestión de bien— 
estar público; acudo también á los gobernadores que 
han sido de Madrid; acudo á los alcaldes, y estoy se- 
euro de que no profesan la opinión de S. 5., de que 
hay que cruzarse de brazos y dejar que pululen en 
ejército completo esas oleadas de miseria que hacen 
imposible la circulación por la corte. Estoy seguro 
de que el Sr. Ministro de la Gobernación, teniendo 
en cuenta estas consideraciones, que hago sin ánimo 
aleuno de oposición, y también que dentro de pocos 
meses, con motivo del centenario de Colón, han de 
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venir muchos extranjeros, los cuales formarán idea 
muy triste de lo que es la corte de España y del es- 
tado en que nos encontramos al ver las calles infes- 


tadas de mendigos, no insistirá en sus afirmaciones | 


de que no puede hacer nada, de que todo ha de que- 


dar entregado á la inicitiva individual y que él cum- | 


ple con cruzarse de brazos, lo mismo que las autori- 
dades, sin poder allegar el más ligero remedio á este 
mal que todos lamentamos. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. $. 

El Sr, Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): No puedo añadir una sola 
palabra á las que tuve el honor de pronunciar res- 
pecto de esta materia en la última sesión. 

Existirán, existen indudablemente, todos estos 
derechos de que ha hablado el Sr. Ruiz Martínez; 
pero no sé que esos derechos estén consignados en 
ley Ó en disposición alguna positiva; y como quiera 
que los Ministros sólo pueden ser censurados 6 acu- 
sados por no cumplir ó por infringir las leyes, yo 
no puedo decir más de lo que dije la otra tarde, 
mientras el Sr, Ruiz Martínez no me dirija cargo al- 
guno fundado en que he dejado de cumplir ó infrin- 
gido alguna disposición legal. 

Lo único que puedo decir á $. $. es, que he te— 
nido la honra de aprobar las ordenanzas municipales 
de Madrid, las cuales regirán dentro de tres meses, 
y en ellas se atiende á evitar ese mal que ha indi- 
cado el Sr, Ruiz Martínez, Me alegraré de que esto 
satistaga á 5. S.; si no le satisface, no puedo menos 
de insistir en que el Ministro de la Gobernación no 
tiene medio de evitar ese mal social, qué á todos nos 
aflige igualmente, 

El Sr. RUIZ MARTINEZ: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. S. 

El Sr, RUIZ MARTINEZ: No insisto más en mo- 
lestar al Sr. Ministro de la Gobernación, puesto que 
resulta infructuosa mi tarea. Tanto en la tarde de 
anteayer, como en la de hoy, me he esforzado cuanto 
á mi inteligencia se ha podido alcanzar para hacer 
comprender á S. S. que, aunque no haya leyes para 


prohibir la mendicidad, tiene medios para corregir | 


los abusos y los delitos que se cometen á su amparo. 

Pero repito que no insisto sobre este asunto. El 
Sr. Ministro de la Gobernación dice que se aproba- 
rán muy en breve unas ordenanzas municipales en 
las cuales se tiende á corregir este abuso. Dispénse- 
me 5. S. que le diga que fío muy poco en estas pro= 
mesas de futuras leyes, aunque sean á un plazo tan 
próximo como el que anuncia S. $. Digo esto, por- 
que tenemos la ley provincial, la ley municipal, ésta 
que ahora anuncia $. $. y otras muchas, que cons- 
tantemente se ofrecen por todos los Gobiernos, y que 
sin embargo, pasan años y años sin que se realicen. 

Yo, para concluir, sólo tengo que decirá $. S. 
que siempre ha habido pobres en Madrid, pero nun- 
ca ha llegado su número al desarrollo escandaloso 
que hoy alcanza. Por eso antes me referí 4 Ministros 
anteriores á 5. 5., como el Sr. Ruiz Capdepón (El se- 


ñor Ruiz Capdepón: Pido la palabra), y á gobernado 
res, como el Sr. Aguilera. (El Sr. Aguilera: Pido la 


palabra.) 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Dipu tado, $. S. com- 
prende que eso no es rectificar. Está S. S, explanan- 
do una verdadera interpelación y dirigiendo alusio- 


nes personales que, de ser recogidas, prolongarán in- 
definidamente esta especie de debate. | 

El Sr. RUIZ MARTINEZ: Yo no hago más que 
citar nombres en apoyo de mi tesis, pero no aludo á 
nadie. (Risas.) : 

El Sr. PRESIDENTE: Tal como $. $. cita los 
nombres, dirige verdaderas alusiones, que han de 
producir dilación en los debates. Ruego á $, 8, que 


| se limite á la rectificación. 


fil Sr. RUIZ MARTINEZ: Pues terminaré di- 
ciendo que, después de lo que ha dicho el Sr. Minis. 
ro de ¿a Gobernación, es necesario que conste aquí, 
principalmente para que el público de Madrid lo sepa, 
que 5.5. y, por lo tanto, las autoridades quede$.S. de. 
penden, se declaran imposibilitadas para hacer nada 
á fin de corregir este abuso, este mal. Y yo le dio 
á S. S. que, manteniendo esas ideas y procedimien- 
vos, cuando deje el Ministerio, su mando podrá resy- 
mirse en un escudo que, sobre fondo oscuro, se divida 
en dos cuarteles; apareciendo en el primero un bandi- 


do que, trabuco en mano, amenaza á un transeunte, 


y con el lema: «La bolsa ó la vida»; y en el segundo, 
un mendigo mostrando sus lacerias al público, y con 
el lema: «Una limosna por el amor de Dios». 

El Sr, PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Capdepón tiene 
la palabra. 

Eil Sr. RUIZ CAPDEPON: No tema el Congreso 
(que yo vaya á molestar mucho tiempo su atención. 
Me levanto sencillamente á responder con brevisimas 
palabras á la alusión que ha tenido la bondad de di- 
rigirme mi amigo el Sr. Ruiz Martínez. 

Yo comprendo, como el Sr, Ministro de la Gober- 
nación y como el Sr. Ruiz Martínez, la gravedad de 
la cuestión que envuelve el ruego de este último. Yo 
desde el Ministerio de la Gobernación dirigí mis pa- 
sos y tomé mis medidas respecto á este asunto en un 
terreno práctico, por decirlo así: reclamando el auxi- 
lio, que encontré en este punto, como en todos los que 
se relacionaron con el servicio público, del sgoberna- 
dor de Madrid, que lo era entonces el Sr. Aguilera, á 
quien no temo aludir, puesto que ya lo ha hecho 
antes el Sr. Ruiz Martínez; y muy particularmente 
solicité y obtuve la cooperación que en asuntos de 
esta especie está llamado en primer término á pres- 
tar el alcalde de Madrid, que lo era el diegnísimo 
Sr. Mellado, que me ayudó con toda eficacia, por me- 
dio de la aplicación de las ordenanzas, de bandos de 
buen gobierno y de la policía municipal, á corregir 
esta especie de llaga social, que, realmente, da motivo 
por Sus proporciones, cada día más graves, para pre- 
ocupar la atención de los Gobiernos, y principalmente 


de los Municipios. 


Yo, pues, en este terreno fío mucho en las pala- 
bras que acaba de pronunciar el Sr. Ministro de la 
Gobernación; porque, si no he oído mal, me ha pa= 
recido entender que ya están aprobadas unas orde- 
banzas municipales. (El Sr, Ministro de la Goberna= 
ción: Y publicadas; sólo que no regirán hasta dentro 
de tres meses.) Si yo, pues, he oído bien, como pare- 
ce que confirma $. S., me limito á unir mi ruego al 
del Sr. Ruiz Martínez para que $. $. excite 4 las dig- 
has autoridades locales de Madrid con objeto de que 
pongan en juego todos cuantos medios les faciliten 
esas ordenanzas, para que, en lo posible, hasta donde 
sea humano, hasta donde las leyes lo permitan, se 
corrija ese vicio social que, explotando el nombre, 
simpático y santo para todos, de la caridad, puede 
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ser manto que encubra en muchas ocasiones vicios 
y otra clase de acciones reprensibles que afectan á la 
moral pública, á la higiene y, por último, al buen 
nombre de la población y hasta al tránsito público. 
Y con esto concluyo sobre este punto. 

Otro ruego tenía que dirigir, no ciertamente al 
Sr. Ministro de la Gobernación, sino al Sr. Presiden- 
te; pero me parece que sería involucrar dos cosas 
completamente distintas; y si el Sr. Presidente me 
lo permite, me sentaré para que acabe de tratarse 
esta Cuestión, para la cual ha pedido la palabra el 
Sr. Aguilera, y luego, si S. S. me autoriza, le dirigi- 
ré ese ruego. 

El Sr, PRESIDENTE: El Sr. Aguilera tiene la 
palabra. | 

El Sr. AGUILERA: Permiítame mi digno amigo 
el Sr. Capdepón que me ponga en contradicción re- 
lativa con sus últimas palabras. Yo, como $. S., 
tengo fe en la caballerosidad y fe en la palabra del 


Sr. Elduayen; pero no la tengo en las palabras pro= | 


nunciadas desde ese banco por el Ministro de la Go- 
bernación actual, en cuanto se refiere 4 contestación 
á las preguntas y á satisfacción á las reclamaciones 


de los Sres. Diputados. Una experiencia harto dolo- | 


rosa me hace hablar así; porque yo justamente me he 
dirigido 45. S. para que cumpliera las disposiciones 
dictadas por su digno antecesor, Sr. Silvela, con re- 
lación á las desgracias ocurridas en la provincia de 
Granada; me ha dado repetidas palabras de hacerlo, 
y han pasado meses y meses sin que se hayan cum-— 
plido los buenos propósitos de $. $. 

Respecto de lo que han expuesto aquí los señores 
Ruiz Martínez y Capdepón, poco molestaré la aten- 
ción de la Cámara. 

Eis extrano loque el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción ha manifestado al contestar al Sr. Ruiz Martí- 
nez. Su señoría supone que no hay medio de que el 
Ministro de la Gobernación y de que las autoridades 
gubernativa y local eviten en la capital de España 
una plaga tan grande como la que actualmente la 
aflige, y que ha marcado gráficamente mi digno ami- 
go el Sr. Ruiz Martínez. Su señoría ba llegado en su 
peregrina teoría hasta amparar á los mendigos y á 
los pobres para mostrar sus desnudeces por las ca— 
lles de Madrid y molestar al transeunte con el dere- 
cho Ge petición establecido en la Constitución del 
Estado. ¡Válganos Dios, á dónde lleza ese derecho 
según las palabras del Ministro de la Gobernación! 

No quiero insistir en este punto; pero basta re— 
petir lo que $. S. ha dicho, para que el Congreso 
comprenda lo absurdo de la teoría expuesta por $. $. 

En cuanto á lo demás, ¿cómo es que las autorida- 
des no tienen medios, que el Ministro de la Goberna- 
ción, que es supremo árbitro é inspector general de 
todas las autoridades que están á sus órdenes, y tiene 
intervención, no sólo en las operaciones de las auto- 
ridades gubernativas, sino en los actos delas autori- 
dades municipales, no puede poner coto á las defi— 
ciencias de estasautoridades? Puesantes dequepuedan 
regir esas ordenanzas municipales, que no sé si las 
ha aprobado ó no S.$., porque no recuerdo lo que 
S. S, ha dicho, ¿no existían otras ordenanzas, otras 
disposiciones relativas ála mendicidad, que el alcalde 
y el gobernador de Madrid, y $. S. por consiguiente, 
tienen sin cumplir, convirtiendo la corte de España 


en una verdadera corte de milagros, escarnio de todo | es 
' se hacen las cosas con formalidad; no se declama. 


el mundo que la visita? 


Pero además hay que tener presente, como repe- 
tidamente ha manifestado el Sr. Ruiz Martínez, que 
á la sombra de esa mendicidad se cometen verdade 
ros delitos, y es exacto. Existen asociaciones ilícitas 
para explotaciones indignas de seres raquíticos y as- 
querosos, que se presentan á la conmiseración pú- 
blica por sus explotadores. Y ahora mismo, y me ex- 
trana que 5. S. no lo sepa, sabiéndolo, como lo sé yo, 
sin tener la policía que S. S. tiene á su disposición; 
ahora mismo, recientemente, se han contratado en 
diversas provincias multitud de pobres que hace tres 
días han venido á Madrid, exhibiéndose con los trajes 
propios de su país; cohortes dignas de toda conmi- 
seración, pero dignas también de medidas severas 
por parte de las autoridades. Y no digo más. 

A mi me ha aludido el Sr. Ruiz Martínez; yo 
hago estas indicaciones al Sr, Ministro de la Gober- 


| nación para que comprenda que ni se cumplen las 


ordenanzas municipales ni el Código penal, y queeste 
servicio, como otros, está abandonado, á ciencia y pa- 


' ciencia de $. $. 


El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra, 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. $. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Señores Diputados, cualquie- 
ra diría, al oir hablar en el día de hoy de la mendi- - 
cidad, que se trata de una cosa nueya. ¿Es que 
cuando el Sr. Aguilera era gobernador de Madrid no 
babía mendicidad? (El Sr. Aguilera: No la había 
como ahora.) Mayor que ahora. (El Sr. Aguilera: No 
es exacto.) Yo afirmo lo contrario que $. 5. con el 


| mismo derecho. (El Sr. Aguilera: Sin pruebas.) Las 


pruebas las tiene que dar $. $. (El Sr. Aguilera: Ya 
las daré.) Es cosa curiosa venir aquí con inocencias 
de esta naturaleza. ¿Qué disposición ha dictado $. $. 
respecto de este punto? (El Sr, Aguilera: Multitud de 
ellas.) ¿Dónde están? Traiga S. S. tan siquiera un 
bando. (El Sr, Aguilera: Ya le traeré.) ¿Qué artículo 
de las ordenanzas municipales, ya que $. $. dice ha 
dictado tantas disposiciones, puede $. $. citar en que 
se establezca nada respecto del punto que estamos 
discutiendo? Léalo $. $. 

Por lo demás, ¿qué interés puede tener el Go- 
bierno de S, M. ni el Ministro de la Gobernación en 
que haya en Madrid mendicidad? Esa es una plaga 
que el Gobierno tiene que soportar, como otras mu- 
chas; pero ha hecho lo que tenía que hacer, que €s 
llevar eso á las ordenanzas municipales con una pe- 
nalidad que hoy no existe, y dando á las autorida— 
des, sobre todo al alcalde de Madrid, que es á quien 
compete lomar disposiciones sobre la materia, me- 


| dios de hacerla efectiva; pero el Ministro de la Go- 


bernación, ¿en qué sentido, en qué concepto puede 
hacer más que facilitar los medios de que esa plaga 
disminuya todo lo posible? (El Sr, Ruiz Martínez: Ya 
eso es algo que no ha declarado antes S. S.) No hay 
más diferencia sino que ese algo es efectivo, y que se 
ha empezado á llevar á cabo por el Ayuntamiento 
de Madrid por medio de unas nuevas ordenanzas, 
porque las anteriores eran totalmente deficientes. 
(El Sr. Aguilera: ¿A propuesta de 5. 5S., 0á propuesta 
del que entonces era gobernador que era yo? Su se— 
noría se quiere vestir hasta con mi propio ropaje.) 
Pues $. S., con hacer eso, no hizo nada; porque todo 
eso se ha modificado en el Consejo de Estado. Ahora 
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He dicho antes, y vuelvo á decir, que invito al 


Sr. Aguilera á que cite un texto de las disposiciones 
que $. S. adoptó, y á que traiga el texto de las dis- 


posiciones adoptadas en aquellos tiempos por el al- 
calde de Madrid. 

Por lo demás, ya sé yo que en días determinados 
se ha hecho desaparecer los pobres; pero eso no lo ha 
hecho solamente $. $S., lo han hecho casi todas las 


autoridades. ¡Convertir en una acusación contra el 
Ministro el que no impide la mendicidad! Pues hasta 


ahora, en todo lo que $. S. ha dicho no ha citado ni 
un texto del derecho constituido con el que se de— 
muestre que el Ministro de la Gobernación puede ha- 
cer algo que sea eficaz en este sentido. 


Yo confío en que cuando rijan esas ordenanzas 


municipales habrá los medios de hacerlas cumplir, 
y hasta de intervenir en los actos del alcalde, en vir- 
tud de la alta inspección que el Gobierno tiene para 
que se dé el cumplimiento debido á esas ordenanzas. 

Fuera de eso, no se puede hacer nada más que lo 
que mi digno amigo el Sr. Capdepón ha manifestado; 
y si esto es lo que satisface á los señores de enfren— 
te, yo desde luego ofrezco que se reproducirán todas 
las disposiciones que el Sr. Capdepón haya dictado 
sobre la materia, y con esto me parece que todo el 
mundo quedará satisfecho, puesto que se reconoce 
lo que el Sr. Capdepón ha hecho. 

El Sr. AGUILERA: Pido la palabra para recti—- 
ficar. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. 5., y le ruego 

que se concrete á la rectificación. 
El Sr. AGUILERA: No tenga S. S. cuidado, se— 
nor Presidente; voy á rectificar tan sólo respecto de 
los hechos y á lo que me ha atribuído el Sr. Ministro 
de la Gobernación. 

Me invita S. S. á que cite un texto de las orde- 
nanzas municipales ó de cualquiera ley en virtud del 
que las autoridades gubernativas ó las municipales 
tienen la facultad y el deber de impedir el desarro— 
llo de la mendicidad. | 

Como $. S. comprenderá, no son tan corrientes 
ni están tan al uso las ordenanzas municipales que 
yo las pueda citar de memoria; además, yo no venía 
preparado para intervenir en esta discusión; como 
S. 5. ha podido apreciar, han tenido que aludirme 


repetidas veces los Sres. Ruiz Martínez y Capdepón | 


para que yo me haya decidido á pedir la palabra, y 
sin esas alusiones yo no hubiera intervenido en el 
debate. No puedo, pues, contestar á S. S. de una ma- 
nera concreta citándole el artículo y la disposición 
legal que S. S. me pide; pero aparte de que tengo la 
evidencia de que ése principio se sienta en las orde— 
nanzas municipales, yo citaré á S. S. hechos deriva— 
dos del cumplimiento de las ordenanzas munici- 
pales. | 

Pues qué, ¿no existe en Madrid el Asilo de San 
Bernardino, depósito de mendigos, pagado por el 
Ayuntamiento para recoger los mendigos que llevan 
allí las autoridades municipales y la gubernativa? 
Pues qué, ¿no existen los Asilos del Pardo, que aun- 
que obedecen á otra organización, sin embargo, se 
establecieron para albergar á los mendigos que las 
autoridades condujeran allí? Pues siendo $. 5. dig— 
nisimo gobernador de Madrid, ¿no ha hecho condu- 
cir pobres á San Bernardino y al Pardo, excediéndose 
por lo visto de sus atribuciones según sus opiniones 
de ahora? ¿No ha hecho S. S, conducir pobres á los 


asilos en aqueila época de su mando en la provincia, 
que dejó huellas en la capital de Espana muy distin- 
tas de las que han dejado algunos de sus sucesores, 


¿No llevó $. S. á los Asilos del Pardo y San Bernardi- 


no, á diario, 4los mendigos, para evitar el espectáculo 
que hoy está presenciando la población de Madrid? 
Contésteme $S. $.: ¿para qué son los Asilos del Pardo 
y de San Bernardino? ¿En virtud de qué ley ó dispo- 
sición se han creado? ¿Por qué los alcaldes y los go- 
bernadores, incluso S.'S., han llevado allí continua- 
mente mendigos? ¿Han faltado á su deber, ó no? ¿Se 
les puede exigir responsabilidad, ó no? Según $. $,, 
los mendigos están al amparo de la Constitución, y 
por lo tanto, no se puede impedir el ejercicio de la 
mendicidad; tienen libertad para explotar indigna- 
mente la miseria de los verdaderos pobres, porque 
hay algunos contratistas (y á esto no me ha contes-* 
tado $. $., y se lo denuncio) cuyos manejos caen den- 
tro de las prescripciones del Código penal, con escán- 
dalo de la población y con la tolerancia incalificable 
de las autoridades. 

Dice S. S. que no puede hacer nada. Pues el Mi- 
nistro de la Gobernación es el que lo puede hacer 
todo desde ese sitio, con respecto á las autoridades 
que dependen de él; y sobre todo, aquí es el que res- 
ponde de los actos de esas autoridades, Yo le recor- 
daré 4 $. S. una teoría que aquí exponía su digno an- 
tecesor el Sr. Silvela, cuyas teorías olvida continua- 
mente S. $S., incluso aquella de los resortes de go- 
bierno. Repetidas veces dijo el Sr. Silvela que aquí 
nadie podía responder de los actos de las autoridades 
más que el Ministro de la Gobernación, y que él asu- 
mia toda la responsabilidad, no consintiendo que se 
dirigieran ataques por los Diputados á los funciona- 
rios que dependieran de él, (El Sr, Presidente agita la 
campanilla.) Como oigo la campanilla del Sr. Presi- 
dente, basta con lo dicho. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Capdepón tiene 
la palabra. 

El Sr, BUIZ CAPDEPON: Tengo entendido que 
antes de entrar yo en el salón se ha dado cuenta por 
la Mesa de una comunicación del Gobierno dando 
conocimiento al Congreso del Real decreto publicado 
en la Gaceta de ayer acerca del modus vivendi con 
Francia, | 

Si esto es exacto, yo me atrevería á dirigir un 
ruego á la Mesa, y es que, para hacer efectivo ese 
conocimiento que da el Gobierno del Real decreto, 


-S. $S., siguiendo la práctica de ocasiones parecidas á 
ésta, se serviera hacer preguntar al Congreso s) 
acuerda que pase dicha comunicación á las Seccio- 
nes para el nombramiento de una Comisión especial 
que dictamine sobre este asunto. Este es el ruego 


que me permito dirigir á $, $. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Marqués 
del Pazo de la Merced): El Gobierno de 5. M, se aso- 
cia al deseo que acaba de manifestar mi digno amigo 
el Sr. Ruiz Capdepón. 

El Sr. PRESIDENTE; Aunque la Mesa no ha he- 
cho más que sujetarse estrictamente á lo que marca 
el Reglamento, ¡or virtud de los ruegos del Sr. Mi- 
nistro de la Goberuación y del Sr. Capdepón, y como 
hay precedentes que los. abonan, un Sr, Secretario se 
servirá hacer la pregunta al Congreso.» 
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Hecha la pregunta por el Sr. Secretario Alonso 
Martínez, el Gongreso acordó que la comunicación 
pasara á las Secciones para nombramiento de Co- 
misión. 


El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Palma tiene la pa- 
labra. 

El Sr. PALMA: Tengo el honor de presentar una 
exposición del Ayuntamiento y contribuyentes de 
Montilla, dirigida al Congreso con el objeto de que 
por medio de sus facultades legislativas llene una 
gravísima deficiencia de la legislación, que se refiere 


4 la vida municipal en asuntos de la contribución de | 


CONSUMOS. 

Por virtud de las disposiciones de esta ley, se es- 
tablece respecto de la mayor parte de los pueblos de 
la Nación un encabezamiento forzoso por capítulos y 


conceptos especiales determinados, sin que importe. 


nada que la realidad del consumo de la población no 
responda á los preceptos imperativos de la ley ni del 
decreto, porque de todas suertes la exacción se im- 
pone á la colectividad. 

Y es más: cuando esta contribución se cubre por 
medio de un reparto, como uno de los medios lega— 


les, acaece que la Corporación municipal no tiene 


medios de exigir la cuota correspondiente á cada ar- 
tículo, como, por ejemplo, el de vinos, más que á las 
personas á quienes afecta; y como el consumo no es 
verdad, resulta impracticable ese medio, faltando á 
la ley una Corporación municipal que, más bien que 
para ser instrumento de agentes del Gobierno, de- 
biera servir para ejemplo, y ejemplo honroso, de buena 
administración municipal en España, que mucha 
falta hace. | 

Atento á este punto de vista, suplico al Congreso 
que fije en este asunto su atención, y reforme la ley 
de presupuestos de 1881 en el sentido que se soli— 
cita. 

El Sr, SECRETARIO (Alonso Martinez): La ex— 
posición presentada por S. S. pasará á la Comisión 
correspondiente, 


-A——— >  __ —_—_———— 


El Sr, PEESIDENTE: El Sr. Sánchez Arjona tie- 


ne la palabra. 

El Sr. SANCHEZ ARJONA: Señores Diputados, 
con verdadero sentimiento me veo precisado á usar 
de la palabra en un asunto poco agradable para mí, 
por referirse á los tribunales de justicia, á los que no 
sólo yo, sino todos los Sres. Diputados, desearán ver 


rodeados de los mayores prestiszios, á fin de que la. 


administración de justicia sea respetada cual corres- 
ponde á la alta misión social que le está encomen—- 
dada. 

Motiva los hechos denunciados en el telegrama 
(que en este momento acabo de recibir, y que me 
voy á permitir leer á la Cámara), una causa electo- 
ral de las muchas incoadas en el distrito de Giudad 
Rodrigo con motivo de las dos últimas elecciones de 
Diputados 4.Cortes verificadas en el referido distri- 
to. Revistieron tal gravedad los hechos realizados por 
el alcalde de la sección del pueblo de Espeja el día 
de la primera elección de Diputados á Cortes, que 
fueron causa principal de que aquellas elecciones 
fueran anuladas; y como estos hechos no fueron Cas- 
ligados oportunamente, se repitieron aún con mayor 


| 
| 
| 
Í 
! 
! 
| 
| 


escándalo en la segunda elección que se verificó el 
día 2 de Agosto del año pasado, y por la cual obtuve 


| la honrosa “representación del distrito en el Congre- 
| so de los Diputados. 


Dice el telegrama: «Sr. D, Luis anchos Arjona, 
Cervantes, 30. — Senalado para hoy juicio delitos 


electorales Espeja, en que es usted acusador particu- 


lar, designóme defensa como testigo. Sin letrado que 
me sustituyese, presenté sábado escrito excusándome 
secreto profesional, ó pidiendo recibiéranme declara- 
ción el primero, ó suspensión sesiones y requirieran 
á usted nombrase otroabogado. Denegado todo minu- 
tos antes entrar en Sala, entré, pedí reforma y pro— 
testé indefensión. Denegóse todo, incluso protesta, 
arrojóseme Sala, mo quedando representación suya 
ni quien examine sus testigos. Mande instruccio - 
nes.=Luna.» 

Esto dice el telegrama que acabo de recibir, y con 
cuya lectura me he permitido molestaros, que ha 
ocurrido esta misma mañana en la Audiencia de Cin- 


' dad Rodrigo; ahora deseo que se trasmita al Sr, Mi- 


nistro de Gracia y Justicia, al que siento no ver en 
el banco azul, si bien me consta que perentorias 0cu- 
paciones no le han permitido venir á la Cámara, ro— 
ando al Sr. Presidente se sirva ordenar sea cumpli- 
do mi deseo y ruego. 

Y voy á concluir, toda vez que faltan pocos mi- 
nutos para la hora reglamentaria en que ha de en— 
trarse en la orden del día; pero antes he de permi= 
tirme hacer una ligera observación al Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia. ¿No hubiera sido más justo y 
equitativo, y hasta más respetuoso para la justicia 
misma, y una prueba de imparcialidad en el tribu- 


| nal, el haber accedido á algunas de las súplicas de 
mi abogado, con lo cual no había perjuicio de terce- 


ro, ni nadie podría considerarse lesionado en sus de- 
rechos, y no se me hubiera privado de mi represen 
tación en el acto del juicio oral, donde necesitaba 
ciertamente persona petita que dirigiera la prueba 
testifical, que es la de mayor importancia entre todas? 
Y por hoy, no digo más. (El Sr. Pérez, D. Vicente; No 
es poco; ¿y así pagan á $. S. su campaña en favor de 
las Audiencias?) 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): La Mesa 
comunicará al Sr. Ministro de Gracia y Justicia el 
ruego de 5. $. 


El Sr PRESIDENTE: El Sr. Fernández Henes- 
trosa tiene la palabra. 

El Sr, FERNANDEZ HENESTROSA: Para diri- 
gir dos ruegos al Sr. Ministro de Hacienda; y como 
no tengo el gusto de verle en el banco azul, suplico 
á la Mesa que se sirva ponerlos en su conocimiento. 

Deseo que el Sr. Ministro active el pronto des- 


| pacho de un expediente instruido con motivo de 


la visita de inspección girada á las oficinas de la De- 
legación de Hacienda de Badajoz; y que una vez que 
el expediente se halle en el Ministerio, se sirva 5. $. 
enviarlo al Congreso para que los Sres. Diputados 
puedan apreciar el contenido de este expediente, y 
de la medida tomada, que desde luego aplaudo, consi- 
derándola como una acertada prescripción de higie- 
ne y saneamiento en la administración pública de 
aquella importante y, bajo este SpoOH0, desgraciada 
provincia. 
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Al dirigir este ruego al Sr. Ministro de Hacienda 
creo interprelar no sólo mis sentimientos, sino los 
de todos los representantes de aquella provincia, 
tanto de los que apoyan la política del Gobierno, 
como de los:que figuran en los partidos de oposición. 
Y celebro que se halle en su sitio el Sr. Baselga, 
porque él, con su ya antigua representación en Cor= 
tes por la circunscripción de Badajoz, podrá sumi= 
bistrar al Sr. Ministro algunos datos y antecedentes 


sobre el estado administrativo de aquellas oficinas, 


(El Sr. Baselga pide la palabra.) Creo que el Sr. Ba- 
selga, que ha pedido la palabra, convendrá conmigo 
en que son crónicos los males que pesan sobre aque- 
lla administración y en que hay necesidad de que 
el Sr. Ministro de Hacienda se ocupe en fiscalizar los 
actos y abusos que allí se cometen. 

Terminado el primer ruego de los dos que pienso 
dirigir al Sr. Ministro de Hacienda, voy á exponer el 
contenido del segundo, que hago, no por mí, sino 
por encargo especial de nuestro compañero el se- 
ñor López Ayala, que ha tenido necesidad de ausen- 
tarse y que me ha conferido este encargo en cariño- 
sa Carta particular que conseryo. 

Desea este digno compañero nuestro que el se- 
nor Ministro de Hacienda encargue al delegado de la 
provincia de Badajoz que active el recurso de alzada 
interpuesto por él contra un acuerdo dictado en ex- 
pediente por supuestos descubiertos 4 la Hacienda 


como resultas de contrato de venta celebrado hace. 


ya Cerca de veinte años. Desea también que cuando 
este expediente llege á conocimiento del Sr. Ministro 
de Hacienda lo resuelva con actividad, y que, una 
vez que haya resolución definitiva, venga á la Cá- 
Mara para que los Sres. Diputados puedan examinar 


se han cometido por aquellas oficinas, y que envuel- 
ven verdaderos vejámenes pará un distinguido com- 
pañero nuestro. 

Quiere esto el Sr. López de Ayala, por dos razo= 
nes: lo quiere, en primer término, porque algunos 
periódicos de aquella provincia, maliciosamente, han 
enlazado el contenido de este expediente con ese otro 
de visita de inspección á aquellas oficinas á que me 


he referido al principio, y que constituye el primer | 
ruego; lo quiere, además, porque como estos rumo= | 
res y estas imputaciones calumniosas aparecen bajo | 


forma anónima y no se han concretado ni definido, 
le es imposible al Sr. López Ayala ejercitar los de- 
rechos privados que en otro caso ejercitaría ante 
los tribunales de justicia, y quiere que esto venga al 
Parlamento para que aquí se haga la luz y se disi- 
pen en absoluto las sombras que pequeños espíritus 
han querido lanzar sobre su apellido, tan lleno de 
prestigios en aquella provincia como de recuerdos 
gloriosos en la Patria. . 

Tales son, Sres. Diputados, los dos ruegos que 
tengo que dirigir al Sr. Ministro de Hacienda. Espe- 
ro que sean atendidos, teniendo en cuenta, tanto la 
benevolencia de ánimo del Sr, Ministro, como su 
arraigado y hondo sentimiento de justicia. Ruego; 
pues, á la Mesa los ponga en su conocimiento. 

Eil Sr, SECRETARIO (Alonso Martínez): Se pon- 
drán en conocimiento del Sr. Ministro de Hacienda 
los ruegos de $. $. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Baselga tiene la pa- 
labra. 

El Sr, BASELGA: El Sr. Fernández Henestrosa 


| 


| hada tengo que añadir, sino unir mis ruegos á los 


| 


| 


ha tenido la bondad de aludirme para que exponga 
el juicio que yo tenga formado de la administración 
pública en la provincia que tengo el honor de repre- 
sentar. 

Realmente, no de ahora, sino de hace mucho 
tiempo, la administración pública en aquella pro- 
vincia, como en muchas, es una administración de- 
ficiente, es una administración en la cual al con- 
tribuyente se le veja de una manera inusitada, y de 
la cual se dicen cosas, que si yo pudiera probarlas, 
las diría con la misma libertad que me propongo 
decir todo lo que en la provincia de Badajoz ocurre 
cuando el Reglamento y la ocasión permitan mayor 
desarrollo á mis juicios. 

En la actualidad, hay allí una visita de inspec- 
ción, pedida no sé por quién; y mientras esa visita 
continúe, yo no he de decir nada; no quiero que mis 
palabras puedan interpretarse en sentido que moleste 
y cause daño á los empleados honrados, ni tampoco 
que sirvan para agravar los cargos á los delincuen- 
tes. Esperemos, pues, á que termine la visita y venga 
ese expediente; lo examinaremos con toda minucio- 


sidad; tenga la seguridad el Sr. Henestrosa de que 


yo, tanto como el que más, deseo que la provincia 
de Badajoz resplandezca entre todas por la morali- 
dad de su administración, ya que por tantos años 
no se ha podido decir esto de ella. Porque, señores 
Diputados, durante todo el tiempo que hace que soy 
Diputado por la provincia mencionada, y ya va sien- 
do larga la fecha, declaro que sólo recuerdo una épo- 
ca en que se pueda decir que ha habido verdadera 
administración. Esa época fué en los años de 1881 
4 1883, en que fué Ministro de Hacienda el dieno 


| Sr. Camacho; y hubo buena y honrada administra- 
las graves y trascendentales infracciones de ley que | 


ción, porque entonces los empleados tenían mucho 
miedo de faltar á sus deberes, y gran confianza en 
que mientras cumplieran con ellos no serían sepa- 
rados de sus destinos, por grandes que fueran las 
influencias de los caciques que se pusieran en juego. 

Esto lo digo hoy en honor de ese hombre público 
que ya está desengañado de la política, por más que 
se sienta hoy con igual firmeza de carácler y con 
los mismos propósitos para atajar un mal que á pasos 
agigantados nos conduce á la ruina; aunque presumo 
que al ver toda su obra por tierra se haya entreza- 
do al pesimismo que todos sentimos, con verdadero 
daño para la Patria. 

La administración pública adolece de defectos 
eravísimos, no sólo en la provincia de Badajoz, sino 
en todas las de España; está montada sobre un siste- 
ma de desconfianza, en el cual es imposible luchar 
al contribuyente de buena fe, y tiene éste, para no 
sucumbir, que buscar todos los resortes y apurar 
todos los caminos, hasta los más tortuosos, para salir 
adelante, 

Yo celebro que el Sr, Henestrosa haya llamado 
la atención del Ministro de Hacienda sobre esta cues- 
tión; y como el asunto ha de dar lugar á una inter 
pelación, deseo que llegue el momento de explanar- 
la, porque pienso en ella tomar parte y decir lo que, 
según mis medios, considere más conveniente. 

Respecto de lo que $8. 5. ha dicho de mi digno 
compañero Sr. Ayala, á quien se ha referido al diri- 
gir su excitación al Sr. Ministro de Hacienda, yo 


suyos para que él expediente se resuelya pronto y 
con justicia, que son los verdaderos deseos del inte- 
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resado; y puesto que 5. 5. también lo ha pedido para 
que venga al Gongreso, podremos hablar de todo, y 
yo ofrezco al Sr. Henestrosa ayudarle en lo que de 
-mí dependa para poner en claro todos estos asuntos: 
haciendo constar ahora y siempre, que para las cues- 
tiones de moralidad he procurado y procuraré siem- 
pre ayudar á los que con más firmeza y sin contem- 


placiones á nada ni á nadie, la defiendan, sean cuales | 


fuesen sus opiniones. 


El Sr. FERNANDEZ DE HENESTROSA: Pido 


la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 

El Sr. FERNANDEZ DE HENESTROSA: Sola 
mente para dar las gracias al Sr. Baselza por el ofre- 


cimiento que me ha hecho y por la cortesía con que | 


ha respondido á mi excitación respecto á los puntos 
que han de tratarse en la interpelación anunciada. 


El Sr, PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Marqués de Figueroa. 

El Sr. Marqués de FIGUEROA: Tengo el honor 
de presentar una exposición que dirigen ¿las Cortes 
varios fabricantes de alcohol industrial, haciéndome 
intérprete de los deseos de los Sres. Bendamio y 
Compania, que tienen una importante fábrica de esta 
clase en el Seijo, provincia de la Coruña, á fin de 
que se rebaje el impuesto, que el dictamen de la Go- 
misión impone, de una peseta por grado y hectolitro, 
lo cual vendrá á hacer imposible la subsistencia de 
esa industria. Esto es traer, como decía el Sr. Mané 
y Flaquer en un importantísimo artículo, una ver— 
dadera guerra de industria, guerra civil interior 
que, sin ventaja alguna para el Fisco, puesto queno 
ha de ser posible ese impuesto, vendrá á hacer punto 
menos que imposible la vida de las fábricas de alco- 
hol industrial; y con eso, y con la falta de esas desti- 
lerías, cesarán todas aquellas ventajas que habrían 
de reportar, no sólo para la producción alcohólica, 
sino también para la agricultura y la ganadería, que 
tanto se aprovechan en otras Naciones del fomento de 
este género de destilerías. Las razones que abonan 
la conveniencia de lo que se solicita van expuestas 
en la exposición que tengo el honor de presentar, so- 
bre la cual llamo la atención de los Sres. Diputados. 

Ei Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): La ex- 
posición presentada por S. S. pasará á la Comisión 
de presupuestos. 


ORDEN DEL DIA 


Presupuestos. 


Continuando la discusión pendiente sobre el pre- 
supuesto de gastos generales del Estado para 1892-93, 
sección 6.* de Obligaciones de los Departamentos mi- 
nisteriales, «Ministerio de la Gobernación» (Véase el 
Apéndice 2.* al Diario núm. 167, y los Diarios numeros 
173, 174, 175, 176,177, 178,179, 180, 181, 182, 183, 
184, 185, 186, 187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 194, 
195, 196, 197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 
205, 206, 207, 208 y 209, sesiones de los días 5, 6, 7, 8, 
D¡ 19, 20, 21, 22, 23, 25; 26, 27, 28, 29 y 30 de Abril, 


y 3,4, 5,6,7,9, 10, 44, 12, 13, 14, 46, 18,19, 20, 21, 
23, 24, 25 ,27 y 28 del actual), se leyó el capitulo ?.* 
y por segunda vez una enmienda del Sr. Aguilera. 
(Véase el Apéndice 1.” al Diario núm. 207). 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: La Comisión tiene el 
sentimiento de no poder admitir la enmienda del se- 


hor Aguilera. : 


El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el senor 
Aguilera para defender su enmienda. 

El Sr. AGUILERA: Con verdadera pena, senores 
Diputados, me leyanto á hacer uso de la palabra en 
apoyo de la enmienda que he tenido el honor de pre- 
sentar al art. 3.”, capitulo 7.” de la sección 6.* del 
presupuesto del Ministerio de la Gobernación, Y digo 
que hablo con verdadera pena, porque me habia he- 
cho la ilusión de que la Comisión general de presu— 


| puestos, influída por el digno Sr. Ministro de la Go- 


bernación, aceptaría una enmienda que se apoya en 
antecedentes de larga fecha, que se apoya en hechos 
que han tenido su sanción en todos los presupuestos 
desde hace treinta años, mientras que lo que en la 
actualidad ocurre no tiene razón de ser. 

Me animaban también en mi propósito las explo- 
raciones que había hecho en el ánimo de los señores 
de la Gomisión de presupuestos, y aun en el del se- 
ñor Ministro de la Gobernación; y aunque éste no 
suele soltar prendas, veía, sin embargo, en sus pala- 
bras, en la poca oposición que hacía á mis argumen- 
tos, algo que parecia en definitiva prometerme un 
éxito satisfactorio; las declaraciones de aleunos in- 
dividuos de la Comisión de presupuestos hicieron 
aumentar mis esperanzas; creía yo que la Comisión, 
teniendo en cuenta lo que yo exponía ¿sus dignos 
individuos, había de estar conforme con la enmien- 
da, puesto que ésta no envolvía nada que altera- 
se el plan general de la Comisión, ni que supu—- 
siera un aumento de gastos en el presupuesto ge= 
neral del Estado. Pero, como he dicho en obra oca- 
sión, los individuos de la Comisión me recuer— 
dan á cierto cólebre Cabildo: individualmente, son 
excelentes en todos conceptos; pero cuando se re— 
unen en Cabildo, y sobre todo, cuando se ponen en 
contacto con el Sr. Ministro de la Gobernación, re- 
sulta el cabildo más detestable que yo he conocido 
en toda mi vida. Porque han de tener en cuenta los 
Sres. Diputados, que esta enmienda no se admite 
únicamente por una cuestión de amor propio, por un 
verdadero capricho del Sr. D. José Elduayen, Minis- 
tro de la Gobernación; y lo probaré inmediatamente. 

Se trata, Sres. Diputados, del 1.” y del 14.” tercio 


dela Guardia civil, y de losdemás individuos de aquel 
'benemérito Cuerpo residentes en Madrid, cuyos ser- 


vicios en la capital de España son sobradamente co- 
nocidos, siendo esos beneméritos guardias garantía 
de la tranquilidad y de la seguridad públicas, proto- 
tipos de la moralidad y de la disciplina, simpáticos 
á todos los ciudadanos honrados, hasta el punto que 
solamente se podía esperar el rudo golpe que trate 
de parar mi enmienda para los guardias de esos ter- 
cios, existiendo este Gobierno, que se llama conser- 


|| vador, y que se cree único poseedor de los medios y 


resortes de gobierno. | 
Los oficiales y los guardias casados verían dis- 


| frutando, en atención ¿las condiciones de la vida 


en esta capital, una indemnización para casa; por— 

que en Madrid, los acuartelamientos son deficientes, 

los locales que destina el Ministerio de la Gobetná= 
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ción para este servicio no bastan á albergar dentro 
de sus muros á todos los guardias casados más sus 
respectivas familias, y tampoco hay pabellones para 
lodos los oficiales. De aquí la necesidad de que esos 
oficiales y guardias casados ocupen habitaciones 
contiguas á sus respectivos cuarteles. Y ténease en 
cuenta que alguno de estos cuarteles está situado en 
uno de los barrios más aristocráticos de Madrid; por 
consiguiente, excuso decir que el alquiler de la casa 
y todas las necesidades de la vida resultan allí más 
CAras. 

Por estas consideraciones, desde el tiempo de la 
Guardia veterana se dictaron varias disposiciones, en 
virtud de las cuales se concedía una modestísima 
gratificación á los oficiales que carecían de pabellón 
y á los guardias casados que carecían de local para 
ellos y sus familias. Pero hubo una época en que por 
el Ministerio de la Guerra se dictó una Real orden 
mandando que el 14.” tercio se compusiera única- 
mente de guardias solteros, y que todos los casados 
fuesen lrasladados á otros tercios. Los efectos de 
esta disposición no se hicieron esperar, y el servi- 
cio se resintió hondamente; porque, claro está, los 


guardias jóvenes que desde Valdemoro salian para 


ingresar directamente en el 14.” tercio no tenían la 
experiencia y la práctica necesarias para prestar el 
servicio delicadísimo que exige una población de la 
cultura de Madrid. 


Ocurrieron, pues, algunos disgustos: se hicieron 
sentir bastantes deficiencias en el servicio, y el Mi- 


nisterio de la Guerra consideró necesario dictar otra 
Real orden inspirada en contrario sentido. y autori- 
zando nuevamente á los guardias casados para per- 
tenecer al 14.” tercio. Pero es el caso que el Ministe- 
rio de la Gobernación, al redactar el presupuesto 
que ahora estamos discutiendo, se atuvo á la primo- 
ra Real orden del Ministerio de la Guerra; y consi- 
derando que por virtud de ella va no podía haber es. 
dicho tercio guardias casados, dedujo que podía su-— 
primir, como suprimió en efecto, la eratificación 
que para casa se daba á.esos enardias. Mientras esto 
se hacía, mientras el presupuesto de la Gobernación 
se hallaba sometido á la Comisión general de presi- 
puestos, vino esa segunda Real orden á que acabo de 
referirme, y ha resultado que en el 14.” tercio sigue 
habiendo, como ha habido siempre, guardias casu- 
dos, y que el Ministerio: de la Gobernación les ha 
privado de aquella exisua gratificación, de todo pun- 


bo indispensable para que esos guardias Y SUS Te 


pectivas familias puedan vivir en Madrid. 
Yo no necesito decir, porque todos los Sres. Di- 

putados lo saben, cuáles son las condiciones de la 

vida en Madrid; y para que se forme juicio de las pe- 


nalidades que se van á imponer á esos disznos oficia- | 


les y guardias, no tengo más que preguntar al ilus- 
lrado individuo de la. Comisión, Sr. Sánchez FEST 
que parece ser el que vaá contestarme, cuál es el 
haber que se da á los oficiales, sargentos y euardias 
del 14.” y del primer tercio. Para que $. S. no se mo- 


leste, yo lo diré: un guardia de secunda elase porci- 


be por todo haber 800 y pico pesetas anuales, un 
guardia de primera 900 y pico, 1.000 y pico los sa;- 
gentos, 2.000 algunos oficiales y 3.000 4 lo más los 
capitanes. No hablo de los jetes, porque estos tienen 
generalmente pabellón y no les es aplicable de he- 
cho la observación que tengo el houor de exponer al 
Congreso, 


Estos pobres guardias, á quienes se impone una 


vida de abnegación y sacrificio, están sujetos á mul. 


titud de descuentos, por razón natural de su modo de 
ser, ya para el instituto benéfico de Valdemoro, ya 
para gastos de defunciones de sus compañeros, ya 
para gastos de uniforme, ya para otra multitud de 
atenciones, en virtud de las cuales el haber men- 
sual que disfrutan de 60 4 70 pesetas viene á que- 
dar reducido á la más mínima expresión. Pues bien; 
á estos guardias se les va á exigir que paguen una 
casa en el barrio de Salamanca ó en el de Toledo. 
próxima á los cuarteles, en la cual vivan con sus ta. 
millas; ¿y qué menos han de pagar que 3 6 4 duros? 
Por consiguiente, van-á percibir 50 pesetas mensua- 
les esos guardias casados á quienes se les exige una 
vida continua de vigilancia y de peligros, la mayor 
moralidad en su conducta, la mayor limpieza en su 
porte exterior, que estén viajando continuamente, y 
á los cuales se les confían además las funciones más 


delicadas, porque son las personas de confianza de 


los gobernadores, porque son el verdadero resorte 
del Gobierno y la garantía que ha tenido siempre su 
señoría, ya como gobernador, ya como Ministro de 
la Gobernación. Y sin embargo, á estos veteranos, e9- 
locados en estas condiciones, se les priva absoluta- 
mente de aquello que puede alentarios en la vida 
que hacen, y se les reduce á una situación misera- 
ble cuando se les pone en contacto con el vicio, cuan- 
do tienen que luchar con los malhechores y con los 
lalsificadores; y después de todo, se les exigen las 
mayores responsabilidades, teniendo como fin de su 
noble conducta el Fijo de Ceuta si no cumplen estric- 
tamente todos los servicios que les impone la orde- 
nanza á que están sujelos. 

Pues bien: observando esta deficiencia en el pre- 
supuesto, viendo que su actual redacción no obede- 
cía al criterio á que había obedecido cuando los 
guardiis eran solteros, y que ahora se referia 4 los 
evardías casados con familia, discurri el medio de 
que no alterando la cifra del presupuesto, pero alte- 
rando el coucepto, y asimilando al concepto de al= 


quiler de casa lo que por indemnización vudiera pa 
q 


garse, y suprimiendo el autiguo concepto de egratifi- 
caciones que disfrutaban los jefes y oficiales, en vir- 
tud de las economías que pudiera hacer la oficina 
encara reada de este servicio el el arrendamiento ge 
neral de locales, pudieran tener los evardias, mien- 
tras se preparaba con más despacio una organización 
mejor que la actual, esa pequeña gratificación ó in- 
demnización. 

Venía presente además otra consideración, y es, la 
de evitar al Gobierno el conflicto que se le va ¿4 venir 
encima si no adopta ia resolución que yo le propon- 
go; porque el Sr. Ministro de la Gobernación al re- 
dactar el presupuesto, 6 quien lo haya redactado, ha 
olvidado el mecanismo á que obedecen los arrenda- 
mientos de las pequeñas casas-cuarteles donde están 
albergados los puestos de la Guardia civil; lo mi-=mo 


el de la Puerta de Hierro, donde no caben todos los 


F 


guardias á él destinados, que el de Tetuán, que el 
de las Ventas del Espírito Santo, que el del puente de 
Toledo y los demás. con enyos propietarios el gober- 
nador ba hesho concier*os y combinaciones en vir- 
ma de las cuales los propietarios ban cedido á la 
Guardia civil esas tasas, iedembizáudose por medio 
de esas gratificaciones y obteniendo el interés del 
arrendamiento, Pues desde el momento en que falten 
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estas gratificaciones de los guardias, todo el meca=- 
nismo se destruye, todo cae por su base, y habrá que | 


rescindir los contratos. Y entonces, ¿dónde va á 
meter el Sr. Ministre de la Gobernación á los guar- 
días civiles casados? ¿Caben en los cuarteles que tiene 
S, S. á su disposición? De ninguna manera; y por no 


preyer ese caso, puede originarse un conflicto que | 


quizás traiga consigo un gasto mayor del que habría 
que hacer si eso se hubiera previsto. 

Hechas estas indicaciones de carácter general, 
me permito apelar al Sr. Ministro de la Gobernación 
en público, como lo he hecho antes privadamente en 


todos los tonos y por todos los medios, para conven- | 


cerle del criterio en que se inspira mi propósito, de 
la idea á que obedece la redacción de la enmienda; 
y no se encierre 5. $. en una línea de conducta que, 
más que á obra cosa, parece obedecer á una cuestión 
de amor propio. Estoy ya desimpresionado; y al in- 
tervenir incidentalmente enla cuestión pronunciado 
por el Sr. Ruíz Martínez, S. S. mismo ha comprendi- 
do que el enardecimiento de mis palabras obedecía á 


la impresión que me ha producido la rotunda ness. 


tiva de 5.5. al entrar en el salón, que no estaba en 
armonía con los antecedentes de nuestras cConversa- 
ciones anteriores y con alguna observación que nie 
han hecho el digno señor presidente y algunos indi- 
viduos de la Comisión de presupuestos. 

Hechas estas consideraciones generales, y antes 
de dar la batalla que pudiera librarse en asunto de 
tanta importancia, apelo al buen corazón de $. $., A 
su experiencia, 4 sus antecedentes como gobernador 
de Madrid, á la necesidad que tiene todo Gobierno de 
emplear un resorte tan poderoso y lan simpático 
como la Guardia civil, á los bourosisimos antecedei- 
les de ese benemérito Cuerpo, 4 la circunstancia de 
cne algunos zuardias Casados tienen veinte anos tie 
servicio y cineo ó seis hijos. Si-5. S. quiere, modifi- 
que la enmienda rednciéndola al 1. y al 14.” tercio. 


refiriéndola sólo á los jefes y oficiales que carezca! | 


de pabellón, á las condiciones que marcan las kea— 
les órdenes que se han citado; en uba palabra, has» 
S. 8. algo que sea provechoso para el Gobierno y 
para la Guardia civil. No digo más, en la confianza 
de que el Gobierno haga todavía algo que pueda con- 


ducir 4 un resultado satisfactorio para todos, y CUya | PÓ , , EE 
| agregados y asimilados á la misma Inspección, ca- 


vloria sería recogida exclusivamente por el Sr, Mi- 
«Distro de la Gobernación. 

El Sr, SANCHEZ DE TOCA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V.S. 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Debo empezar con- 
testando á una indicación, la principal tal yez del dis- 
curso queacaba de pronunciar el Sr. Aguilera; afirma 
S..5. que estamos rechazando la enmienda por nn 
capricho del Ministro: así lo ha dicho el Sr. Agui— 
lera. (El Sr. Aguilera: En el buen sentido de la pa- 
labra.) 

Me parece que la mejor contestación es recordar 
458.8. que la enmienda que ahora presenta no va 
sólo contra el dictamen de la Comisión, sino que-€s 
enmienda que va contra el mismo Sr. Aguilera, por- 
que es contraria á la que $. S. ha firmado en unión 
del Sr. Marqués de Teverga, y va también coutra el 
voto particular del partido liberal. Comprendo, pues, 
que $. $, se encuentre en una verdadera dificulta 
personal para sostener esta enmieuda. si bieú por 
otra parte me explico que lo haga $. S. con verda 
dero gusto por el espíritu de simpatía hacia la Guar- 


A 


dia civil qué esta enmienda revela. En ese mismo 
espíritu de simpatía hacia la Guardia civil estamos 


inspirados todos los individuos de esta Comisión. Y 


claro está que los individuos que por razón de cargo 
público tenemos conocimiento más directo que el 
que puede alcanzar la opinión en general de los 
erandes servicios que presta este instituto, sentimos, 
no sólo simpatía, sino verdadero entusiasmo por 
todo cuanto á la Guardia civil se refiere. (El señor 
Aguilera: Sí; pero mi capa no parece.) 

Ha sido la partida de que ahora se trata una de 
las más meditadas y discutidas al formarse el pre- 


supuesto del Ministerio de la Gobernación. Guando . 


se habían hecho rebajas en el personal del Ministe— 
rio importantes, de un 10, un 14 y hasta un 17 por 
100, todavía se vacilaba en suprimir esta partida, 
que no tenía más concepto que el de gratificaciones 
personales, por referirse 4 la Guardia civil; de tal 
manera tenemos todos verdadero temor de producir 
el menor quebranto en la organización de esta gran 
fuerza tutelar del orden público y de la seguridad 
personal en España, instituto organizado por tan ad- 
mirable manera y que tales pruebas viene dando de 


sí, que bien puede asegurarse que no hay en Nacio- 


nes extrañas ninguna organización análoga que lo 
aventaje, y nos lo envidian en cambio no pocas. 

Paso ahora á explicar al Sr. Aguilera los funda- 
mentos de esta modificación de presupuesto. Me ha 
parecido, en efecto, por lo que ha dicho S. 5. antes, 
que desconoce por completo los motivos que nos han 
obligado á hacer lo que hemos hecho. 

Desde el año 1861, cuando estaba organizada en 
Madrid la veterana, comprendiéndose que no podía 
funcionar debidamente sin la gratificación de casa á 


los individuos de tropa y de casa y criado á la ofi- 


cialidad, se estableció por primera vez esta gratifi- 
cación. Desapareció la veterana; se supuso que venía 
á sustituirla en el servicio que había prestado el 14." 
tercio de la Guardia civil, y se consignaron, aunque 
con protestas por parte del ramo de Guerra, estas 


mismas evalificaciones de casa y criado para este ber- 


cio. Pero después ba ido agrandándose el circulo de 
estas gratificaciones; se concedieron ¿la Inspección, 
y, lo que aún se juslifica menos. á la sombra de la 
Inspección vinieron á obtener igual concesión los 


tegoría en cierto tiempo numerosa, y que hoy no lo 
es mucho, pero de todas maneras sin titulo aleuno 
para semejantes disfrutes, y mevos todavia, entre 


ellos, aquellos que no tuvieran nada que ver con la 


Guardia civil, siuo que eran oficiales de obras armas. 
Evidentemente había en esto algún abuso que en- 
mendar. 

Pero, para nosotros, la cuestión de si constituía 
abuso ó no, de si tenía ó no derecho la Guardia civil 
á percibir esta gratificación, ha sido, al hacer el pre- 


supuesto del Ministerio de la Gobernación, una Cués- > 


tión verdaderamente secundaria. Lo fuudamental 
para nosotros era esto. ¿En qué sección de los presu- 
puestos debe incluirse esta partida? Pues nos lo dice 
la ley de administración y contabilidad de la Ha- 
cienda pública. ¿Está el presupuesto de la Guardia 


civil enel del Ministerio de la Guerra? Pues todas las 


cralificaciones á este instituto deben ir al presupues- 
to de la Guerra. Lo dice así terminantemente la ley 
de administración y contabilidad de la Hoicienda pú- 
blica; euyo complimiento se nos impone todos. Ade- 
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más, está el propio reglamento de la Guardia civil, 
donde se establece que el acuartelamiento y los plu- 
ses de concentración pesan sobre el Ministerio de la 
Gobernación; y que todos los conceptos de personal, 
y entre ellos está el de las gratificaciones á la Guar- 
dia civil, deben pesar sobre el propio presupuesto de 
la Guardia civil, incluido en el de la Guerra, Esta 
era, para nosotros, repito, la cuestión principal. 
Pero antes de resolvernos á borrar esta partida 


del presupuesto de la Gobernación, se puso de Real | 


orden en conocimiento del Ministerio de la Guerra, 
para los efectos consiguientes; y con conocimiento de 
este Ministerio, y en-la confianza de que en todo lo 
que fuera atendible serían atendidas las necesidades 
del servicio por el Ministerio de la Guerra, se supri- 


mió lo que no era propio del presupuesto del Minis- 


terio de la Gobernación. Dada, en efecto, la refundi- 
ción total de la estructura del presupuesto de Goher- 
nación iniciada por el Ministro para ajustarlo en todo 
á la ley de administración y contabilidad de la Ha- 
cienda pública, no había más remedio que eliminar 
aquello que no encajaba bien en él, y que debía eli- 


dispuesto por la ley de administración y contabili- 
dad de la Hacienda pública. 

Inmediatamente surgieron las observaciones y 
reparos contra esta modificación del presupuesto. 
No necesito insistir sobre ello, porque esos argumen- 
tos los conoce mejor quizá que nosotros el Sr. Agui- 
lera. El primer argumento que se nos hacía es que 
en Madrid tiene la vida condiciones excepcionales de 
carestía, y por lo tanto, necesita la Guardia civil una 
verdadera compensación. Parecíanos á nosotros tam- 
bién esto de toda consideración; sobre todo, respecto 
del 14.* tercio, que, por el género de servicio que 
presta, no puede vivir en Madrid sin determinada 
compensación. No sucede lo mismo respecto de otras 
entidades que disfrutan, ó han estado disfrutando 


basta ahora, de estas gratificaciones; pero el 14.” 


tercio se comprende que ni la elase de tropa ni los 
oficiales pueden vivir y desempenar holsadamente 


sus servicios sin esta gratificación. Mas esto incumbe | 


resolverlo al Ministerio de la Guerra, no á nosotros. 
Había también otra Real orden, á la cual se ha refe- 
rido antes el Sr. Aguilera: la Real orden de 1.” de 
Mayo de 1888 disponiendo que el 14.” tercio se com- 
pusiera exclusivamente de solteros; orden que, por 
llevar cuatro años de fecha y no haberse derogado, 
debiera haber producido ya la plenitud de sus efec— 
tos. Comprendo, sin embargo, que no se haya cum-— 
plido y que tal vez no sea posible, dados los servicios 
que está llamado á prestar el 1 4.* tercio, que funcione 
bien con esos llamamientos preferentes á los solte= 
ros. Pero ¿es que la derogación de tal Real orden 
corresponde al Ministerio de la Gobernación, ó al Mi- 
nisterio de la Guerra? El Ministerio de la Guerra la 


«dictó, y únicamente él tiene verdadera competencia 


para modificarla ó derogarla, sí así conviene. 
Presentábasenos, por último, otro argumento que 
ha hecho también esta tarde el Sr. Aguilera: que no 
se alterara la cifra, que no se hiciera más que au— 
mentar un concepto en la partida del presupuesto, 
pero que los números quedaran iguales. Esle argu— 
mento nos planteaba á nosotros el dilema siguiente: 
¿es que con el aumento del concepto no se altera la 
cifra? Pues bien; la cifra de avalúo de ese servicio, 
tal como lo presentamos, es exagerada, ly hay que 


rebajarla y producir una economía al presupuesto, 
ó bien sólo se trata de recurrir á la ficción y artifi- 
cio, hasta aquí, por desgracia, tan corriente en la 
confección de nuestros presupuestos. Se trata, en 
una palabra, de un crédito ampliable, y, como tal, 
cualquiera que sea la cifra inicial que se le consig- 
ne, se gasta al fin todo lo que se quiera dentro de 
ese servicio. 

Por la grandisima importancia que tienen todos 
los servicios que presta la Guardia civil, se debe 
procurar que las dotaciones de su presupuesto vayan 
siempre encaminadas al mayor desarrollo posible de 
su fuerza efectiva, dentro de la mayor economía, 
cercenando para ello con energía las partidas de 
beneficio Ó privilegio de unos pocos, procurando 
distribuir con equidad las dotaciones entre todas las 
clases en proporción á los servicios que prestan, y 
que nunca el centro burocrático provincial ó central 
crezca á expensas de la efectividad de la fuerza, 

Por esto considero yo que el 14.* tercio necesita 
compensación especial; y creo que de estas compen- 


| saciones deben excluirse aquellos que no prestan los 
minarse en cumplimiento de lo terminantemente 


mismos servicios que presta el 14,” tercio, 

Y en cuanto á los centros que más efectividad de 
fuerzas representan, si queremos que vaya tomando 
la Guardia civil la amplitud de servicios que anhela- 
mos todos, y por lo cual estamos pidiendo de contí- 
nuo, tanto en esta como en las anteriores legislatu— 
ras, porque es la voz y el clamor unánime de todos 
los que conocen un poco las necesidades locales, si 
queremos que la Guardia civil se encuentre para la 
prestación de sus servicios en verdaderas condicio— 
nes, es indispensable que no se la considere con el 
criterio estrecho y exclusivo de las economías, sino 
que se vayan reorganizando estas fuerzas de manera 
que toda la que preste verdadero servicio sea la 
principalmente atendida, y venga en segundo lugar 
todo lo accesorio. 

Otra economía especial, que es de esperar que 
este año no tenga efecto, es la rebaja del 4 por 100 
por amortización, vacantes, licencias, etc.; econo- 
mía que bien podrá ser compatible con otros servi- 
cio de Guerra, pero que á la Guardia civil la des- 
organiza por completo; y es baja que no debe soste- 
nerse, porque representa 700.000 y pico de pesetas 
de menos, y con la cual se coloca á 150 puestos en 
condiciones completamente anormales, sin la dota- 
ción debida. 

De tal manera se impone esto, que, según noti- 
cias, el Sr. Ministro de la Guerra, no obstante el 
rígido criterio de economías que impera en su De- 
partamento, se propone en la ejecución del próximo 
presupuesto poner en gran manera remedio á estas 
bajas del 4 por 100 en la Guardia civil. 

Se completaría esto haciendo que los diferentes 
individuos que hoy están rebajados presten servicio, 
porque, en definitiva, de 15.381 guardias civiles de 
caballería y de infantería, hoy tenemos poco más 
de 13.000. Así en próximos ejercicios podría lograt- 
se el aumento sucesivo de fuerzas hasta llegar á 


los 20.000; y además, el mejoramiento de los serví- 


cios de orden público en la policía de los grandes 
centros de población, serviría para dar nuevas colo- 
caciones, con beneficio de todos ó los más distingut- 
dos de este Cuerpo benemérito.: 

Todo esto está indicando de suyo que el presu- 
puesto de Guardia civil se mire con el mayor dete- 
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nimiento y sele dé á cada cual la dotación que le 
corresponda según su servicio. 

He dicho al Sy, Aguilera que para nosotros la 
verdadera cuestión que discutimos hoy es la de de- 
terminar a qué sección de los presupuestos genera- 
les corresponde la consignación de esta partida. En 
el principio que justifica el gasto, estamos de acuer- 
do; por lo que se refiere al 14.” tercio, es una nece— 
sidad de justicia que no se le puede regar, y de una 
ú olra manera se impone, hasta el punto que contío 


que no entraremos en 1.” de Julio sin que reciba en | 


ello completa satisfacción. Pero la cuestión varía por 


completo al discutirse el presupuesto del Ministerio | 


Je la Gobernación. 

Nosotros hemos creído que donde debe figurar el 
crédito es en el presupuesto del Ministerio de la Gue- 
rra y no en el de la Gobernación; y no podemos dis- 
cutir esta tarde otro asunto. Si más adelante fuera 


preciso pedir un crédito extraordinario ó supletorio 


por el Ministerio de la Guerra para atender á estos 
servicios, visto el deseo de todos, creo que no se pro- 


duciría dificultad al Ministro que hiciera tal peti- 


ción. 

Y no iosisto más en este punto, porque creo que 
con lo que he dicho quedará $. S. completamente sa- 
tisfecho. 

No obstante, si 4 S. S. le quedase alguna duda, 
yo tendré mucho gusto en dar más explicaciones. 

EL Sr. AGUILERA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. 5. para recti- 
ficar. 


que yo pronuncié, 

Retiro, si puede molestar, la palabra capricho, 
pero mantengo la frase de algo de eriterio propio del 
Sr. Ministro de la Gobernación, que es el que influ- 
ye en el mantenimiento del capítulo tal como está 
redactado y ea que la Comisión no admita la en— 
mienda; porque todos los Sres. Diputados habrán 
podido observar que el Sr. Sánchez de Toca ha con— 
venido conmigo en que el 14.” tercio, lo mismo que 
la Guardia yeterana, bo pueden prestar en Madrid 
sus servicios sin esa gratificación. 

-Su señoría ha hablado después de abusos que 
pudieran existir en la Inspección; nos ha hablado de 
asimilados y de otras cosas; pero como ba dicho que 
esa no es la razón principal que ha impreso su de— 
rrotero á la Comisión, y como en mis palabras de 
antes manjfesté que no estaba conforme con abusos 
de ningún gévero, de abí que no tengan razón de ser 
los argumentos de 5. 5. 

El Sr. Sánchez de Toca decía que la principal 
razón que tiene la Comisión para esto es la aplica 
ción de la ley de contabilidad de Hacienda pública; 
pues decía: «eso no se refiere al Ministerio de la (Go- 
bernación, y la enmienda del Sr. Aguilera modifica- 
ría este capítulo.» 

Eso sería bueno si yo hubiese dicho que estaba 
apartado del acuartelamiento. Yo pido una indem- 
nización para casa, que es un incidente del acuarte- 


lamiento. Su señoría puede acuartelar á los guardias | 


civiles en los locales de las calles de Serrano y de 
Toledo; pero si no caben allí, y tiene que alojarlos cn 
casas inmediatas, en las casas contiguas estarán 
acuartelados, y las indemnizaciones para esto, que es 
lo mismo que la cantidad necesaria para el aruarte- 


El Sr. AGUILERA: En último término, el señor 
sánchez de Toca ha justificado las primeras palabras 


| 
| 
| 
| 
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lamieuto, en el capítulo de que nos ocupamos Cabe 
perfectamente incluirla, como yo propongo que se 
moluya. 

Lo que S. S. hace al presentar la cuestión en un 
terreno insoluble es dar muestra de su habilidad, por 
todos reconocida. El presupuesto de la Guerra está 
ya votado; ¿cómo vamos á llevar á ese presupuesto 
algo que pueda referirse á esta cuestión? Por medio 
de un crédito supletorio, según S. 5. ¿Y quien puede 
pedir más tarde un crédito supletorio por este mo- 
tivo, que se considerará baladí? 

Lo que me parece que terminaria la cuestión 
sería que el Sr. Ministro se levantase y dijera que 
estaba conforme en lo que se refiere al 14.” lercio, 
que transigía en este punto, con lo que no se faltaba 
á las condiciones de la ley de contabilidad, 11 se al- 
teraba la cifra del presupuesto, ya que lo que yo 
pido se refiere al acuartelamiento. 

Puesto que el sr. Sánchez Toca dice que pudiera 
parecer excesiva la cifra total, diré que yo me rele— 
ría 4 las economías que la Administración que tenga 
á su cargo ese servicio pueda obtener, para que de 
esas economías que se obtengan en el acuartela— 
miento se puedan sacar los recursos para pagos de 
las gratificaciones de los oficiales que no llenen pa- 
bellón y de los guardias civiles casados que no lienen 


habitación en el cuartel. 


Por consiguiente, aun dá riesgo de parecer uno 
de esos que, según el Sr. Ministro de la Goberna- 
ción, tienen, con arreglo al Código fundamental, la 
facultad de pedir limosna, yo demando esta especie 
de limosna al Sr. Ministro, y le ruego que no se en- 
cierre en este círculo de hierro, puesto que cabe 
hacer lo que pido dentro de la ley de contabilidad, 
ya que no podemos volver al presupuesto del Minis- 
terio de la Guerra, ni bay medio de pedir un credito 
supletorio. Gon esto S. S. prestará un verdadero ser- 
vicio á la Guardia civil. No tengo más que decir, 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Pido la palabra para 
rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. 5. 

El Sr. SANCHEZ DE TOCA: Dice el Sr. Aguilera 
que acuartelamiento es gratificación. (121 Sr. Aguile—= 
ra: No gratificación, es indemnización. ¡Si yo no digo 
nada de cratificación!) Diferencia grande bay, al pa- 
recer, entre lo que se entiende por gratificación y lo 
que se entiende por acuartelamiento. Sin embargo, 
esto no cierra por completo la puerta 4 lo que desea 
el Sr. Aguilera. 

En nuestra jurisprudencia administrativa tene 
mos buen repertorio de Reales órdenes útiles, y qui- 
zá en la ejecución del presupuesto pudiera aparecer 
una Real orden por la que resultara que para ese 
efecto gratificación es lo mismo que acuartelamien— 
to. De mado que por ese lado no se preocupe el se— 
nor Aguilera, 

La otra observación que ha hecho 5. 5. es que le 


' hemos colocado en un verdadero ¿n pase, puesto que 


se ha discutido ya. el presopuesto del Ministerio de 
lalGuerra y no hay manera posible de dar solución 
4 esto: pero falta todavía la discusión de ese presti= 
puesto en el Senado, y tal vez allí pudiera aceptarse 
aleona enmienda. Yo debo decir al Sr. Aguilera que 
la enmienda, tal como la ha presentado, exige pro- 
funda modificación: porque, á pesar del buen deseo 
de $. S., con esa enmienda, tal como está redactada, 
se mantendrían no todos, pero aun muchisimos de 
1502 
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los que hoy pueden llamarse abusos en este particu- 
lar. Quedaría, sí, felizmente, á salvo lo del 14.” ter- 
cio, con gran satisfacción nuestra, pues en esto dudo 
que nadie nos aventaje en entusiasmo y devoción 
por este admirable tercio. (El Sr. Aguilera: ¿Está 
S. S. conforme y lo están el Sr. Ministro y la Comi- 
sión en limitarlo al 14.” tercio? Yo no tengo amor 
propio y no quiero mantener la integridad de la en- 
mienda. Busque $. S. la fórmula.) 

En lo que se refiere al 14.” tercio, se encontrará 
S. S., como cualquier individuo que se presente á 
hacer proposiciones de este género, con un Gobierno 
y con una Comisión de presupuestos verdaderamente 
decididos á ir hasta donde se pueda llevar. (El señor 
Aguilera: Busque S. S. la fórmula.) ¡Si la he dado! 
Conservar la forma reglamentaria en estos casos. ¿Es 
que 5. S. cree que acuartelamiento y gratificación 
son cosas parecidas y cabe casarlas? Pues si esto es 
posible, y debe serlo cuando el Sr. Aguilera lo dice, 
en la ejecución del presupuesto ya vendrá quizás 
alguna Real orden del Ministerio de la Guerra que 
aclare este particular. (El Sr. Aguilera: ¡Está confor— 
me el Sr. Ministro de la Gobernación con ese quizás 
pronunciado por el individuo de la Comisión? Por— 
que esto puede envolver alguna esperanza en ese 
sentido, y entonces retiro la enmienda. (El Sr. Minis- 
tro de la Gobernación: Estoy conforme con lo que ma- 
nifiesta el individuo de la Comisión.) 

Creo que con lo que he dicho basta, y no necesito 
anadir una palabra más. 

El Sr. AGUILERA: Pido la palabra, 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene $. $. 


timas palabras del digno individuo de la Comisión, 
y la afirmación de cabeza y aun de palabra que ha 
hecho el Sr. Ministro de la Gobernación, envolvien - 
do, no una esperanza, sino una realidad próxima 
que trasforma la redacción del capítulo á que se re— 
fiere mi enmienda, la retiro, | 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): Queda 
retirada.» 

sin discusión fueron aprobados los artículos que 
forman el capitulo 7.” 

Se leyó el capítulo 8.*, y por segunda vez una en- 
mienda del Sr. Torre Mínguez, que comprende los ca- 
pitulos 8.” y 9.” (Véase el Apéndice 1.” al múm. 207.) 

El Sr. PRESIDENTE: La Comisión tiene la pa— 
labra. 

El Sr. COMYN: La Comisión tiene el sentimiento 
de no poder admitir la enmienda. 

El Sr. TORRE MINGUEZ: Señores Diputados, 
contando con vuestra benevolencia, y de la manera 
más breve que me sea posible. voy á defender la en- 
mienda que he tenido el honor de presentar á la 
sección 6.” del presupuesto de gastos. 

Propongo en esta enmienda la supresión de la 
beneficencia general, que cuesta 1.057.050 pesetas; 
y á pesar de llamarse beneficencia general, entiendo 
yo que viene á ser nada más que una subvención ó 
una ayuda á la beneficencia provincial y municipal 
de Madrid, y eso que en Madrid, á pesar de ser la 
capital de la Monarquía, casi tenemos beneficencia 
municipal. 

Quizá os parezca demasiado radical y hasta de- 
masiado atrevida esta enmienda, y quizá tengáis ra- 
zÓn para juzgarla así. Pero si es justa, y si en su jus- 
ticia no proclama obra cosa que el cumplimiento es- 
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tricto de la ley, importa poco que sea radical, ni que 
sea atrevida: tenéis todos el deber de aceptarla. Yo 
ya sé, y no me formo ilusiones, que no habéis de 
aceptarla con vuestros vobos; pero tengo, sí, un con- 


vencimiento intimo, tengo sí, un convencimiento 


firmiísimo de que allá en el fondo de vuestra concien- 
cla habéis de otorgarle vuestra silenciosa confor 
midad. 

Es la beneficencia uno de los problemas más 
arduos y más trascendentales, que puede ofrecer la 
buena administración y la buena gobernación del Es- 
tado, y sin duda por eso ha merecido siempre absoluta 
Indiferencia de parte de los Gobiernos. Ha merecido 
absoluta indiferencia, perque con ser tantas las dis- 
posiciones que se han dictado para reglamentarla, 
casi puede decirse que no tenemos una ley de bene- 
ficencia que condense y reuna en claras y precisas 
determinaciones todo lo que es necesario disponer, 
así respecto de la beneficencia pública en sus rela 
ciones con la beneficencia privada y el protectorado 
que debe darla el Gobierno, como respecto á la clasi- 
ficación y verdadera definición que debe darse á la 
beneficencia municipal, á la provincial y á la gene- 
ral, Es verdaderamente indispensable y apremiante 
el confeccionamiento de una nueva ley de benefi- 


| cencia. 


No he de discutir yo en este momento la cues- 
tión que se inicia, y que tan dividida trae la opinión 
de los estadistas, sobre si la beneficencia debe ser cos- 
teada por el Estado ó debe dejarse á la iniciativa pri- 
vada; si debemos entregarnos á las corrientes abier— 
tas en los Estados Unidos, donde la beneficencia ofi- 
cial no se conoce: en Inglaterra, donde no se practica, 


en Francia, donde constituye un oficio; en Alemania, 


donde se desarrolla bajo un sistema esencialmente 
comunista, ó debemos establecerla y apreciarla como 
siempre ha sido apreciada y establecida entre nos- 
otros, como una obligación ineludible que tiene el 
país de socorrer á sus hijos desvalidos. 

Digo que estamos sin una ley de beneficencia, 


porque aunque tenemos la de 1849, complementada 


con su reglamento de 1852, se ha destrozado y des- 
compuesto con tantos Reales decretos y tantas Rea- 
les Órdenes, aun derogatorias entre sí, que apenas 
puede decirse que queda ya de esa ley más que el 
espíritu, flotando sobre todas las cuestiones que fre- 
cuentemente surgen entre los Ayuntamientos y las 
Diputaciones y entre las Diputaciones y el Gobierno. 

Voy á tratar, pues, la cuestión bajo el único pun 


to de vista que me es permitido hacerlo en una dis- 


cusión de presupuestos, dejando para ocasión más 
oportuna lo que pudiéramos llamar discusión doc- 
trinal ó filosófica. 

Nuestras leyes recopiladas establecían como prin- 


| cipio que cada pueblo debía socorrer á sus pobres, 


resultando de ellas, por consiguiente, una beneficen- 
cia esencialmente municipal. Verdad es que enton— 
ces en casi todas las localidades de alguna importan- 
cia se veían hospitales para peregrinos enfermos, 
casas de misericordia, asilos para desvalidos y de- 
crépitos, inclusas y refugios, es decir, tantas funda- 
ciones piadosas como se deduce de las palabras que 
con tanta oportunidad como acierto pronunció sobre 
el particular anteayer tarde mi amigo el Sr. Gonzá— 
lez de la Fuente. 

Vino después la famosa Constitución de 1812 y 
confirmó el carácter esencialmente municipal de la 


pas 


beneficencia, estableciendo en su art. 321 que se en- 
comendase á los Ayuntamientos. Más tarde, la ley de 
1822, que pudiéramos llamar primera ley de bene- 
ficencia, confirmó aquel carácter esencialmente mu- 
cipal, robusteciéndole con el establecimiento de Jun- 
tas municipales que auxiliasen á los Ayuntamientos. 
La Real orden de 1846 inició ya un desenyolvimien- 
to mayor; inició la clasificación que debiera hacerse 
en establecicimientos de beneficencia municipal, 
provincial y general; y, por por fin, vino la ley de 
1849 y su reglamento de 1852. 

Desde entonces ya siempre se han distinguido la 
beneficencia municipal, provincial y general, y aun- 
que la ley no se ha modificado, se ha trastormado 
de tal manera, como antes decía, creando, supri- 


miendo y volviendo á crear Juntas municipales, pro-. 


vinciales y de distrito, y Juntas de señoras, auxiliares 
de las municipales y provinciales, clasificando tam- 
bién los distintos establecimientos y manera de di- 
rigirlos, que hoy resulta una verdadera, espantosa y 
censurable confusión. Así es, que con ser la benefi- 
cencia domiciliaria la base fundamental de la be- 
neficencia, su verdadero espíritu, y, si vale decirlo, 
su aspiración sublime, porque si la beneficencia do- 
miciliaria tal como se concibe en el pensamiento de 


la ley pudiera desenvolverse y perfeccionarse, po-. 


dríamos decir que había verdadera beneficencia; no 


tenemos beneficencia domiciliaria, ni en los pueblos 


nien las capitales de provincia. En los pueblos, ape- 
nas si en el presupuesto municipal se consignan al- 
gunas pesetas para sostener lo que se llama plaza 


titular del médico que ha de asistir 4 los pobres, cuya | 


lista se forma y se reforma á capricho del alcalde, 
según las exigencias y conveniencias de la política 
local, sin tener en cuenta las verdaderas necesidades 


de los verdaderamente necesitados; pero no hay ni 


socorros que llevar á domicilio, ni albergue donde 
recoger á los menesterosos que no tengan cama, ni 
siquiera medio de trasportar los enfermos á los hos- 
pitales de distrito, que son como las estaciones de 
tránsito para los hospitales provinciales. 

En las capitales de provincia tenemos hospitales 
provinciales destinados á las enfermedades comunes 
y aun á las de carácter permanente; y tenemos hos- 
picios y casas de misericordia y casas de materni- 
dad sostenidas por las Diputaciones, que cumplen: 
perfectamente en este concepto la misión que las. 
encomienda la ley; pero esta misma circunstancia 
hace que los Ayuntamientos de las capitales tengan 
una beneficiencia deficiente; pues teniendo la menor 
cantidad posible de casas de misericordia, casas de 
socorro y depósitos municipales, y sin beneficencia do- 
miciliaria, viene á resultar que la beneficencia mu- 


nicipal en las capitales de provincia resulta enju—' 


gada en la beneficencia provincial, y que los pue- 
blos queno se cuidan de su beneficencia propia bie-' 
nen que costear la beneficencia ajena en los presu—' 


puestos provinciales. Es tal el abuso que en este| 


punto se ha cometido en las capitales de provincia, 
que yo conozco varias en las cuales, por no poder las 
Diputaciones provinciales conseguir del Gobierno 
que obligue á los Ayuntamientos de las capitales á 
instalar la beneficencia hospitalaria y domiciliaria, 
han tenido que establecer el pago por estancias; y en 
las estadísticas que se han formado con relación al 
ingreso de enfermos, ha resultado corresponder á los 
Ayuntamientos de las capitales el 70 por 100, que- 
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dando el 30 por 100 restante para todos los pueblos 
de la provincia. Ha resultado con tal motivo tan des- 
proporcional la cuenta que había de cargarse á los 
Ayuntamientos por las Diputaciones, que han venido 
resistencias al pago, y con estas resistencias una per- 
turbación en la administración municipal y pro- 
vincial. 

Se hace, pues, preciso organizar la beneficencia 
municipal con Ja perfección que su importancia re— 
clama: y vamos á ver qué es lo que podemos hallar 
digno de aplauso en la beneficencia general del 
Estado. 

La ley de 1849 declaró que pertenecen á la be- 
neficencia general aquellos establecimientos destina- 
dos á enfermedades de carácter permanente; y de tal 
manera les precisa, que dice que lo son los hospita— 
les para los sordo-mudos, ciegos é inválidos; y el re- 
elamento de 1852 dispone que, para el estableci- 
miento de la beneficencia general del Estado se 
creen dos manicomios, dos hospitales para sordo- 
mudos, dos para ciegos y 18 para decrépitos é invá— 
lidos, facultando además al Gobierno para que se- 
hale los puntos ó poblaciones donde han de instalarse 
estos hospitales. Desde luego determina, aunque no 
era necesario, dado el carácter que la beneficencia 
general ha de tener, que se procure hacer la distri 
bución con la mayor equidad posible, para que todas 
las regiones ó zonas en que pueda dividirse la Nación 
disfruten por igual del beneficio. 

Esta es la ley: ¿cuál es nuestra beneficencia ge- 
neral? ¿cómo está aplicada esta ley á los estableci- 
mientos de beneficencia? 

Decía yo anteriormente que este asunto, por ser 
uno dé los que más interés debieran merecer á los 
Gobiernos, es de los que más indiferencia han mere- 
cido, y me parece que resulta confirmada esta ase= 
veración, sin más que decir que, hecha la ley 
en 1849, no se hizo su reglamento hasta 1852, y no 
se ha dictado ninguna disposición en que los Gobier- 
nos ejerciten las facultades que aquel reglamento 


—les daba respecto al señalamiento de los puntos 


donde debían establecerse los hospitales, hasta el 
año de 1885, en que el actual Sr. Ministro de Ultra- 
mar, entonces de la Gobernación, Sr. Romero Roble- 
do, por medio de un Real decreto hizo la clasifica— 
ción que la ley determinaba. 

¿Y cómo se hizo la clasificación? ¿Resultan atendi- 
das todas las provincias con la equidad necesaria en 
asunto tan importantísimo? Pues el Real decreto de 
1885 nos dice cómo se ha de hacer la clasificación, y 
vieneá confirmar el fundamento y la razón de la en- 
mienda que he tenido el honor de presentar. En ese 
Realdecreto se declaran hospitales generales el Hos- 
pital de la Princesa, el de Nuestra Señora del Carmen, 
el de Jesús Nazareno, el de ciegos de Santa Catalina, 
el de huérfanas de la Unión y el del Rey, de Toledo. 
¿Les parece á los señores de la Comisión de presu— 
puestos que el Hospital de la Princesa encaja en la 
ley de 1849? ¿Les parece que ese hospital responde, 
no digo al pensamiento, sino á las literales prescrip- 
ciones de la ley? 

La ley ha dicho que á la beneficencia general co- 
rresponden las enfermedades de carácter permanen- 
te: y el Real decreto de 1885, á que vengo haciendo 
alusión, ¡parece increible, Sres. Diputados! destina 
ese hospital expresa y terminantemente 4 enferme— 
dades agudas. ¿Qué otra cosa es, por consiguiente, 


DINA 


' 


a mi 


A ve 


f y l. 
A A 


=* lp y 
- 414 
LAN MEA 


| 
RS A! 


A 1 
LAO ss EU 


ir 


6210 30 DE MAYO DE 1892 


ese Real decreto sino una conculcación, una contra— 
dicción manifiesta de la ley? 
Pues, días pasados, cuando el Sr. Sánchez Toca, 


«Subsecretario de Gobernación, contestaba á mi dieno | 


amigo el Sr. Marqués de Teverga, decía que el Hos- 
pital de la Princesa estaba destinado á recoger todos 
los heridos que hubiese por accidentes en la vía pú- 
blica, y que eran tantos los que concurrían al hospi- 


tal, que era necesario el mantenimiento de dos ca- 
pellanes, porque estaban constantemente ejerciendo 


sus funciones y prestando sus auxilios espirituales. 

De suerte que, ya examinemos el concepto legal 
que el Hospital de la Princesa debe merecer á través 
del Real decreto de 1885, ya le examinemos á través 
de las manifestaciones hechas por persona tan auto- 
rizada y compefente en estas materias como el señor 
subsecretario de Gobernación, el Hospital de la Prin- 
cesa resulta estar sirviendo una beneficencia que á 
los ojos de la ley no puede ser más que una benefi- 


cencia municipal. Y, Sres. Diputados, esto es tanto | 
| finca, y 4 más de pagarse los 2.5 


más de lamentar cuanto que el Ayuntamiento de 
Madrid figura á la cabeza de los que peor cumplen 
la ley de beneficencia; porque el Ayuntamiento de 
Madrid apenas tiene beneficencia municipal. Yo he 
examinado con todo cuidado el presupuesto del 


Ayuntamiento de Madrid, y be visto que á la benefi- 


cencia municipal no le destina más que la parte 
esencialmente indispensable, de la cual no podría 
en manera alguna evadirse; el sostenimiento de las 
casas de socorro. Por cierto que destina para ellas 
340.000 pesetas, de las cuales 392.627 son para per- 
sonal, 112.070 para material y 35.640 para alquile- 
res. De manera que viene resultando que importa el 
personal de este servicio un 300 por 100 del gasto 
total; dato precioso, que puede aplicar el Sr. Ministro 
de la Gobernación á las plantillas de las Diputacio- 
nes provinciales, cuyo personal reduce en un 15 
por 100, 


Pero el Ayuntamiento de Madrid no tiene un 


hospital municipal, el Ayuntamiento de Ma lrid no 
tiene beneficencia domiciliaria; y yo pregunto al se- 
nor Ministro de la Gobernación y al Sr. Director ge- 
neral de beneficencia: en estas condiciones la be- 
neficencia municipal de Madrid, ¿es justo tolerar que 
figure en el presupuesto del Estado una partida para 
sostener el Hospital de la Princesa? 

Veamos lo que puede decirse de los hospitales de 
incurables. Son dos los hospitales de incurables que 
sirve la beneficencia general, y los dos están en Ma= 
drid: el Hospital de Nuestra Señora del Cármen y el 
Hospital de Jesús Nazareno. Yo no voy 4 analizar la 
administración de estos hospitales, nisiquiera á decir 


que pudieran refundirse en uno, haciendo, por con- | 


secuencia, algunas economías en su administración y 
en su dirección y hasta en el coste de su material, 
porque no entra en el propósilo de mi enmienda el 
analizar la administración de estos establecimientos. 
Diré, sin embargo, quelegalmenteno tienen carácter 
dé cenerales. 

> En 1862 se dió una Real orden prohibiendo que 
de las provincias se enviase ningún enfermo á los 
hospitales generales sin ponerse previamente de 
acuerdo las Juntas provinciales con la Junta central, 


-á fin de impedir el conflicto que pudiera ocurrir si 
los enfermos llegaban en ocasión en que no hubiera 


plaza. 
Demasiado se ve que con esa Real orden se ce- 


rraba completamente el camino para que pudieran 
venir enfermos de las provincias á los hospitales ge- 
nerales; pero, además, tenemos que en el presupues- 
to no se consigna partida alguna para costear los 
gastos de trasporte, y por consiguiente, resulta que 
solamente se pueden albergar en los hospitales ge- 
nerales los enfermos de la capital de la Monarquía, 
En una ley de 1883 y en una Real orden de 1885, se 
hizo de tal manera el proceso condenatorio de esos 
hospitales, que no hay necesidad más que de inyo- 
car esa ley y esa Real orden para declararlos fuera 
de la beneficencia general, En la ley de 1883, lo 
mismo que en la Real orden del 85, se declaró que 
los hospitales de incurables de tal manera son in- 
útiles y de tal modo están faltos de condiciones higié- 
nicas, que se hacía indispensable la adquisición ó la 
construcción de un nuevo edificio donde pudieran 
instalarse esos hospitales; y con efecto, se han des- 
tinado 2.500.000 pesetas para compra del edificio de 
Vista Alegre, y en dos presupuestos se ha pagado esa 
00.000 pesetas, se 
han invertido otras 500.000 en poner ese finca en 
condiciones. 

De manera que cuando no encontramos dinero 
para instalar establecimientos generales en las pro- 
vincias, para que los pobres de las provincias puedan 
distrutar los beneficios de la ley, sobra, en cambio, 
dinero para levantar nuevos establecimientos de be- 
neficencia en Madrid. Pero es el caso, que tomando 
por base para la compra de Vista Alegre y la insta 
lación de ese establecimiento la necesidad imperiosa 
de hacerlo, por ser inútiles y faltos de condiciones 
los hospitales de incurables en Madrid, aquellos hos- 
pitales siguen donde estaban, y peor que estaban, y 
10 se los lleva á Vista Alegre; y tenemos en el pre- 
supuesto un aumento innecesario de gastos de admi- 
nistración y dirección de esos establecimientos, que 
suponen unos cuantos cientos de miles de pesetas. 

Es verdad que se han instalado allí tres asilos, 


Que bien pudiéramos llamar fragmentos de asilo: el 


de los ciegos de Santa Catalina, el de inválidos del 
trabajo y el de huérfanos de la Unión, ¿Pero no po- 
dríamos prescindir de esos bres asilos? Si tenemos un 
Colegio Nacional de Ciegos y Sordo-Mudos que cuesta 
á la Nación 140.000 pesetas, que no es mucho, por 


cierto, dada la importancia que ese establecimiento 


tiene y la levantada misión que se persigue en él; 
pero que, al fin, cuesta-140.000 pesetas, que está bien 
organizado y responde perfectamente á sus fines, 
¿bay razón para que se couslituya un asilo como el 
de ciegos de Santa Catalina, que está dicha su im- 
portáncia con decir que no cuesta más que 24.600 
pesetas? ¿No era lo lógico: y lo justo que se refun- 
diese este colegio.en el otro? 

El Asilo de inválidos del trabajo, ¿es otra eosa, ni 
puede llamarse de otra manera, ni puede entenderse 
que sea más que un asilo de inválidos 6 incurables? 
¿Pues qué razón hay para que, teniendo otros dos 


| asilos de incurables, se cree ese asilo más? ¿No po= 


dían estar todos refundidos en uno? O no era nece- 
sario establecer ese, ó han debido suprimirse, según 
lo dispuesto en la ley de 1883 y en la Real orden de 
1885, los de Nuestra Señora del Cármen y Jesús Na- 
Zareno. 

Pero no es precisamente esta diferencia lo que 
yo considero como razón fundamental para impug- 
nar la subsistencia de esos establecimientos, sino la 
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desigualdad que viene proclamándose y sancionán— 
dose en ellos, como en el Hospital de la Princesa, en 
ventaja de Madrid y en perjuicio de las provincias; 
y si las Diputaciones provinciales tienen todas, y si 
no todas, casi todas, en sus hospitales departamento 
destinado á los incurables y levantan en ese sentido 
lo que se llama cargas generales de beneficencia, no 
hay razón para que en Madrid enjugue esas cargas 
el presupuesto del Estado. 

* Por abreviar todo lo que me sea posible, no quiero 
extenderme en otras consideraciones que pudiera 
aducir sobre este particular, y voy á ocuparme del 
manicomio de Lezanés. 

El manicomio de Leganés responde, en efecto, á 
la ley de beneficencia, porque expresamente se deter- 
mina en ella que correspouden á la beneficencia ge- 
neral los manicomios; pero esa misma ley determina 
que haya seis manicomios y que se distribuyan con 
la mayor equidad posible entre las distintas provin- 
cias. Abierta información entre las Diputaciones 
provinciales para que el Gobierno pudiera ejercar las 
facultades que la ley le daba, haciendo la designa— 
ción de los puntos donde debían establecerse los ma- 
nicomios, la Junta central emitió informe en 1.” de 
Abril de 1860, senalando como puntos á propósito, 
Madrid, Valladolid, Zaragoza, Valencia, Sevilla y la 
Coruna; y con efecto, estas poblaciones tienen los 
manicomios perfectamente organizados y de tal ma- 
nera servidos, que no dejan nada que desear de cuanto 
exige la ciencia. Y yo pregunto al Sr. Ministro de la 
Gobernación: ¿entiende $. S, que sea justo se costee 
el manicomio de Leganés por el Estado y se costeen 
los otros manicomios por las provincias, ó entiende 
que si no hay razón para costear por el Estado los 
manicomios de las provincias no debe haberla tam- 
poco para costear el de Leganés? ¿No es esto lógico? 
La ley está terminante; pero los Gobiernos se han 
ido desentendiendo poco á poco de esa obligación tan 
expresa y terminante que impone la ley. 

Ya en 1867 se dictó una Real orden disponiéudo 
que las Diputaciones provinciales creasen hospitales 
para la atención y cuidado de los dementes, pero re- 
servándose el Gobierno la obligación de costear los 
gastos de trasporte desde aquellas provincias donde 
no hubiera manicomios á las provincias que los tu- 
vieran; entónces empezó-4 romperse oficialmente la 
ley. En 1870 se dictó otra Real orden en que ya re— 
sueltamente se declaró obligación de las Diputacio- 
nes provinciales el costear las estancias de los de- 
mentes y los gastos de trasporte, y quedó completa— 
mente-rota la ley, 

Produjo esto, como era nalural, disgusto en to- 
das las Diputaciones provinciales, y la de Barcelona, 
á la cabeza, suprimió en su presupuesto inmediato la 
partida correspondiente al sostenimiento de los locos 
en sus hospitales, porque entendía, y con razón, que 
debía ser gasto costeado por el Estado, puesto que era 
beneficencia general; pero sucedió lo que sucede 
siempre: se dió una Real orden mandando que la 
Diputación provincial de Barcelona acatlase y cum- 
pliese la de 1870 y que incluyese en su presupuesto 
una partida para costear ese gasto. Y vino una pro- 
testa general y unánime de todas las Diputaciones 
provinciales de España, y por Real orden de 1876, 
resolviéndose todas aquellas quejas, se declaró defi- 
nitivamente gasto obligatorio para las Diputaciones 
provinciales el sostenimiento de los locos. 
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Aleuna que otra vez los Gobiernos han maniles— 


tado así como una especie de remordimiento por tra-* 


tar tan mal á las Diputaciones provinciales, y, en— 
tre otros, recuerdo el Real decreto de 1887, dictado 
por mi respetable amigo el Sr. León y Castillo sien— 
do Ministro de la Gobernación, en cuyo Real decre- 
to, que va precedido de un preámbulo verdadera- 
mente notable, se invita á las Diputaciones á esta— 
blecer los manicomios regionales, y para facililar la 
aerupación se les autoriza para vender bienes de la 
beneficencia y construir los edificios necesarios al 
efecto.También s” dan en ese decreto algunas disposi- 
ciones encaminadas á reconocer la obligación que 
tiene el Estado de costear ese: gasto, y se promete 


que luego que se construyan los manicomios regio— 


nales se consignará en el presupuesto general de la 
Nación la partida necesaria para su sostenimiento. 

Yo declaro que el pensamiento es magnifico y 
que debe merecer la atención del Gobierno para ver 
si es posible realizarle; y de la manera modesta que 
me cabe hacerlo, yo me atrevo á recomendarle al se- 
nor director general de beneficencia. 

Será un verdadero adelanto en la organización 
de la beneficencia pública, pero es necesario que se 
entienda que en lugar de esperar á que las Diputa— 
ciones provinciales por propia espontaneidad se agru- 
pen ó constituyan las regiones para formar esos ma- 
nicomios, toda vez que la Junta cenfral en su infor- 
me del año 1860 declaró ya cuáles eran los seis 
manicomios que estaban más oportunamente insta— 
lados para ese servicio, se les declare por el Gobierno 
regionales, se determine las Diputaciones que ban de 
cOnSticuir la región, y se cumpla la promesa de des- 
tinar el Gobierno la partida necesaria para su sosle- 
nimiento. Y entonces tenga $. $. la seguridad, y tén- 
eala el Gobierno, de que las Diputaciones provincia- 


“les mo escatimarán sacrificio alguno para hacer las 


reformas que sean Decesarias, á fin de que dichos ma- 
nicomios respondan cumplidamente 4 los benéficos 
fines á que se destinan. Pero entretanto sucede esto, 
se mantiene la designaldad, y con la desigualdad la 
injusticia de que mientras el hospital de Leganés, 
manicomio al servicio de la provincia de Madrid, está 
costeado por el Estado, tienen las Diputaciones pro- 
vinciales que costear los manicomios de sus respec- 
livas provincias, y la de Valladolid, que tengo la 
bonra de representar, consigna en su presupuesto 
200.000 pesetas para este servicio. 

Hay también en el presupuesto del Estado una 
partida no insignificante, puesto que supone 75.000 
pesetas, destinada á la beneficencia domiciliaria de 
Madrid. Y yo pregunto al senor director general de 
beneficencia: si la beneficencia domiciliaria es la 
base fundamental de la beneficencia municipal, si es 
el verdadero idealde la beneficencia municipal; si Ma- 
drid, como antes he dicho, apenas tiene beneficencia 
municipal, ¿hay razón para que el Estado destine 
nada menos que 75.000 pesetas como gasto de la be- 
peficencia general al servicio de la municipalidad de 
Madrid? Esas 75.000 pesetas se dice en el presupuesto 
que se ponen á disposición de la Junta de senoras 
encargada de dirigir en la capital de la Monarquía la 
beneficencia domiciliaria. Pero yo pregunto: si la 
Junta de señoras de Madrid, que yo lo reconozco y 
lo declaro con verdadera satisfacción, interviniendo 
en el ejercicio de la beneficencia presta tales servi- 
cios como nos dicen esa multitud de asilos y casas 
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de caridad que para tanta honra y gloria de Madrid 
aquí se han instalado, ¿son menos meritorias las Jun- 
tas de igual naturaleza que hay en provincias, así 
en las capitales como en los pueblos? Yo no he de 
pedir que si no se subvenciona álas Juntas de provin- 


cias no debe subvencionarse á la Junta de Madrid; ni 


tampoco que si se subvenciona á la de Madrid debe 
subvencionarse á las de provincias, no; porque no en- 
tra en mi pensamiento sostener la beneficencia domi- 
ciliaria en Madrid ni en las provincias á costa del Es- 
tado, puesto que por la ley, la beneficencia domicilia- 
ria es esencialmente municipal; lo que yo persisgo en 
la enmienda es la supresión de esa partida. 

Hay otro punto que tiene mucha importancia, y 
que es un dato más muy elocuente para poner en 
evidencia la desigualdad que en la beneficencia ge- 
neral tienen las provincias, con desventaja respecto 
de Madrid, y es el sostenimiento del hospital clínico. 
El hospital clínico tiene por objeto facilitar enfermos 
á la Facultad de medicina para la enseñanza. Por la 
ley tienen impuesta esta obligación las Diputaciones, 
allí doude estén instaladas Universidades con Facul- 
tad de medicina, y todas las Diputaciones, con efecto, 
cumplen con este deber, menos la Diputación de Ma- 
drid. Así resulta, que mientras las clínicas de las 
siete Universidades que en provincias costea el Es- 
tado con la Facultad de medicina, no cuestan más 
que 41.800 pesetas entre todas, la clínica de Madrid 
cuesta al Estado 140.000 pesetas por sí sola. Y esto 
¿por qué? Pues porque, como antes he dicho, las Dipu- 
taciones en provincias costean los gastos de esos hos- 
pitales, y la de Madrid no le coslea, á pesar de estar 
obligada á ello, no solamente por la ley, sino por un 
acuerdo-convenio de 1875, y por una sentencia que 
en pleito contencioso se ha dictado en 23 de Mayo de 


1891, y resulta publicada en la Gaceta de 14 de Oc- | 


tubre del mismo año. 

En 1875 la Diputación de Madrid empezó á ma- 
nifestar resistencia para el cumplimiento de esa sa- 
erada obligación; y entendiendo que las clínicas son 
servicio del Estado, alegó y defendió que el sosteni- 
miento de las clínicas debía ser del Estado y se re- 
sistió á costear las estancias de los enfermos. Dió esto 
motivo á la intervención del Gobierno, y en Junta 
presidida por el Ministro de la Gobernación, con 
asistencia del presidente de la Diputación provincial, 
el rector de la Universidad y el decano de la Facul- 


tad de medicina, se acordó que la Diputación pro=. 


vincial de Madrid sostuviera 200 enfermos en el Hos- 
pital clínico, abonando por cada estancia 7 reales 
diarios. Pero ya en 1881 la Diputación provincial de 
Madrid formó propósito resuelto de no llenar ese de- 
ber; y desde entonces suprimió esa partida del presu- 
puesto, dando motivo á que se dictase una Real or— 
den, confirmatoria del convenio-acuerdo, para que le 
cumpliese, contra cuya Real orden la Diputación, fir- 
me en su resistencia, entabló demanda ante el Tri- 
—bunal de lo Contencioso. Ha durado once años el 
pleito; entretanto, el Estado ha venido costeando el 
hospital clínico, y la Diputación provincial no ha pa- 
gado una peseta. Se ha declarado por la sentencia 
anteriormente citada, que está obligadala Diputación 
provincial de Madrid al sostenimiento del hospital 
clínico, pero yo espero que si han trascurrido once 
años en la tramitación del pleito, es posible que tras- 
—curran veinte sin que se ejecute la sentencia. 

¡Ah! No se sonría el Sr. Ministro de la Goberna- 


ción y el señor director general de Beneficencia; ese 
descubierto durante los once años importa 1.300.000 
pesetas, que adeuda la Diputación provincial de Ma- 
drid al Estado; resultando por este concepto doblé- 
mente irritante el privilegio que Madrid tiene sobre 
las provincias. | 

Y como me parece que con lo dicho es bastante 
para que se pueda apreciar como justa la enmienda 
que yo he presentado, no he de molestar másá la 
Cámara, y sólo aduciré un argumento que puede 
decirse de paridad, pero que es de fuerza incontras- 
table, para reconocer que la beneficencia general 
debe súuprimirse de los presupuestos del Estado. 
Aludo al proyecto de presupuestos presentado por el 
Sr. Ministro de Ultramar, y en el que se suprime la 
beneficencia general, quedando refundido este seryi- 
cio en la municipal y en la provincial, ó sea la que 
corre 4 cargo de los Municipios y de las Diputacio- 
nes provinciales, Si el Gobierno de S. M. ha aceptado 
como bueno ese criterio para las provincias de Ul- 
tramar, con la particularidad, en mi concepto im- 
portantisima, de haber sido el Ministro que lo pro- 
pone el Sr. Romero Robledo, tan competente en todos 
los ramos de la administración, pero principalmente 
en el de Gobernación, ¿no es lógico que lo acepte 
también y lo declare así en los presupuestos para la 
Peninsula? 

Yo espero que para dar una prueba, siquiera de 
lógica, el Gobierno y la Comisión de presupuestos 
admitirán esta razón como oportuna, y declararán 
que la beneficencia general debe desaparecer en ab- 
soluto de los presupuestos del Estado. 

El Sr, CASTEL: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La Comisión tiene la pa 
labra. 

El Sr. COMYN: Señor Presidente, el Sr. Castel 
ha pedido la palabra; nadie más competente que él 
para tratar estas cuestiones; y con el fin de evitar 
cansancio á la Cámara, puesto que los argumentos 
han de ser poco más ó menos los mismos, la Gomi- 
sión cede con mucho gusto la palabra al Sr. Castel, 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Castel tiene la pa- 
labra. 

El Sr. CASTEL: Señores Diputados, cuantos ha- 
béis asistido durante los días últimos á la discusión 
provocada por el presupuesto de Gobernación, com- 
prenderéis el deseo que he debido sentir en varias 
ocasiones para pedir la palabra, 4 fin de contestar á 
algunas atentas y hasta cariñosas observaciones que 
se me han dirigido por diversos individuos de la Cá- 
mara, discutir algunos puntos acerca de los cuales 
se ha hecho argumentación más 6 menos vigorosa, 
aunque en mi sentir falta de verdadero fundamento, 


y protestar de afirmaciones que aun cuando desde 


luego supongo hechas sin deseo de molestar, antes 
bien, con el propósito de producir ú ocasionar un 
bien en el servicio, tengo para mí que carecen de 
justificación y que de no ser contestadas pudieran 


' aparecer consentidas. 


Ya en la primera sesión en la cual se discutió 
este presupuesto, fué mantenida la idea de suprimir 
del mismo las partidas referentes al sostenimiento 
de los establecimientos de beneficencia general. Hoy, 
con motivo de esta enmienda, se me presenta la oca- 
sión de contestar á ambas indicaciones, y aun podría 
decir 4 una tercera sostenida por el Sr, González de 
la Fuente, que en la tarde última habló de este 


e 


asunto, y me parece que abundó en igual propósito 
de que se suprimieran las indicadas partidas. 

Las razones que se alegan para pedir esta supre- 
sión se fundan, unas en el incumplimiento de las le- 
yes y reglamentos vigentes, obras en lo que está re—- 
sultando en la práctica con el sostenimiento de di- 
chos establecimientos, y algunas por entender que 
no es función del Estado el sostenimiento de la be 
neficencia general. Al escuchar esta tarde al señor 
Torre Mínguez, y á pesar de la eran competencia 


que gustoso le reconozco, yo me he llenado de con- | 


fusiones, lo declaro ingenuamente, puesto que de 
toda la serie de su argumentación, muy nutrida de 


citas legales, no he llegado á deducir cuál era el ar- 


eumento capital por el cual pide la supresión de las 


partidas que se consignan para la beneficencia ge- 


neral. 


ción del Estado el sostenimiento de este género de 
establecimientos? Yo creo que no; yo creo que $. $. 
entiende que esta función le corresponde, como una 
de las más importantes; que acepta la legalidad vi- 
gente, y que de lo único que se lamenta es de que 
no la llene con la extensión que debiera; porque al 
hablar de la ley de 1849, lo mismo que cuando ha- 
blaba del reglamento de 1852 y de la instrucción 
del año 1885, no creo que haya combatido el espí- 
ritu que los informa al establecer hospitales, asilos 
y demás establecimientos de la beneficencia general, 
sino que se ha lamentado de que estableciéndose en 
aquellas leyes y reglamentos que debieran ser va- 
rios, convenientemente distribuidos por la Península, 
los establecimientos de esta indole, no hayan venido 
á cumplirse aquellas disposiciones más que en una 
pequeña parte, estableciendo esos hospitales y asilos 
en la capital de la Monarquía. Quedamos conformes 


en que no es $. $. opuesto al criterio de que es fun- 


ción del Estado el sostenimiento de la beneficencia 
general. Hacía $8. S. después el argumento. de que 
esas leyes quedaban incumplidas, porque no se ha— 
bían extendido á todas las provincias Ó regiones de 
la Monarquía los establecimientos de indole análoga 
á aquellos que en la capital existen. Al oir este ra- 
zonamiento de 8. S., me preguutaba: ¿es lógico lo que 
el Sr. Torre Mínguez pide? ¿No era más congruente 


con la realidad y con las necesidades sentidas por 


todo el mundo, que viniese á pedir, ó un aumento 
en las partidas del presupuesto para establecer más 
asilos y hospitales de esta índole, ó una distribución 
de los mismos en forma tal que, en vez de haber un 
asilo para 300 asilados en Madrid, hubiese, por ejem- 
plo, varios asilos microscópicos, que bien pudieran 
ser doce, 4 25 asilados cada uno? Aun cuando yo esto 
lo encontraría siempre perjudicial á la economía, al 
menos habríamos de converir en que era lógico den- 


tro del modo de pensar de $. S.; pero lo que no com-. 
prendo es el argumento de que porque no se haya 


cumplido todo lo que la ley manda, se venga á pedir 
la supresión de lo que ya existe. 

Y todavía S. S., como argumento de más impor— 
tancia, á lo menos así me lo ha parecido, coimcidien- 
do en su argumentación con el Sr. Marqués de Tever- 
sa, decía que los establecimientos que existen en 
Madrid, pertenecientes á la beneficencia general, sit- 
ven sólo para esta capital, y que esto era una mar— 
cada injusticia, pues quedaban las demás provincias 
sin este auxilio, y no babía la distribución equitaliva 


¿Entiende el Sr. Torre Mínguez que no es fun 
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que la ley dispone. Es indudable que aun habiéndose 
podido establecer la beneficencia general con la ex— 


tensión debida y anunciada por el Estado, y creado 


asilos y establecimientos benéficos, las poblaciones 


donde éstos radicasen serían las que mayores benefi- 


cios reportaran; así que, y esto lo comprenderá bien 
el Sr. Torre Mínguez, sien vez de una, fueran seis ú 
ocho las capitales en que se hubieran creado dichos 
establecimientos, siempre serían estas seis ú ocho 
poblaciones las que respecto de las demás habrían 
de salir necesariamente beneficiadas. Pero aun admi- 
mitido esto, no puede considerarse á Madrid en ese 
caso, porque es preciso declarar que la capital de un 
Estado es siempre algo como el compendio del Es- 
tado mismo, teniendo que tomar á su cargo, por esla 
razón, servicios que para otras poblaciones tal vez 
mejor debieran ser municipales que de la beneficen- 
cia general; y sin embargo, aun á pesar de esto, que 
lo explicaría satisfactoriamente, no ocurre, como el 


Sr. Torre Mínguez decía, que de los establecimientos 


benéficos aquí instalados sea Madrid el que más se 
aproveche. 

En apoyo de cuanto expongo, y deseando ser muy 
breve en lo que he de decir, voy á leer algunas ci- 
fras referentes á los establecimientos de la benefi— 
cencia general, de las cuales resulta que en el Hos- 
pital de la Princesa, según nota suministrada en e- 
día de anteayer, justamente en el momento en que 
se hacía la censura, existía un número de enfermos 
de los cuales el 81 por 100 no son de Madrid, sino 
de las provincias. (El Sr. Torre Mínguez: ¿Remitidos 
desde las provincias?) O venidos ellos voluntaria— 
mente, que para el caso es lo mismo. El hecho es 
que el núcleo de enfermos en este hospital no es 
de Madrid, sino de individuos que han venido á Ma- 
drid 4 buscar esa asistencia, ó han sentido su nece= 
sidad encontrándose accidentalmente en la capital 


de la Nación. Lo mismo sucede en el Hospital de 


hombres incurables, llamado de Nuestra Senora del 
Carmen, y en el Asilo de los inválidos del trabajo, 


donde los hijos de Madrid se encuentran en una in- 
' mensa minoría. En el Hospital de incurables de mu- 
—Jeres, ó de Jesús Nazareno, sucede lo mismo: allí 
(son un 64 por 100 las que proceden de las provin— 


cias, y en el manicomio de Leganés todavía la des- 
proporción es mayor por el número de los venidos 
de provincia, que excede del 70 por 100, y hay además 
la circunstancia de que sirve de reclusión á los proce- 
sados que no pueden continuar en la cárcel por 
haber sido declarados dementes. Pues bien; de esta 
clase de reclusos hay en Leganés 41, de los cuales 6 
son de Madrid, 34 de las distintas provincias de la 
Monarquía y uno extranjero. Y por este estilo sucede 
en todos los demás hospitales y asilos á que nos ve- 
nimos refiriendo. . 

Decía S. S. que no quería entrar á discutir la 
administración de estos establecimientos. Yo lo 
siento mucho, porque crea 5. S. que tendria una 
verdadera satisfacción en esa discusión, seguro 
como lo estoy de que no ha de poder encontrar 5. $. 
otra administración en establecimientos de esta in- 
dole que ofrezca mayores garantías de acierto y 
de economía, que la administración de los estableci- 
mientos de la beneficencia general instituidos en 
esta corte. Así, por ejemplo, y aun no citando más 
casos para no alargar esta discusión, voy á recordar 
uno, ya que me obligan á ello las indicaciones de 
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5. 5. En el Hospital de la Princesa, que es el que con 
más extensión ha sido objeto de las observaciones de 
S. S., el personal facultativo de médicos adscritos al 
mismo, no excesivo, ni mucho menos, en número, 
para la multitud y la importancia de las operaciones 
que han de ejecutar, tiene asignados sueldos que 


casi me da vergienza exponer á la consideración del 


Congreso. ¿Sabe S. S. qué sueldo tienen los médicos 
del Hospital de la Princesa, uno de los primeros de 
Madrid, y por consiguiente, uno de los primeros de 
toda España? Pues el médico que figura 
del Cuerpo, y que ha envejecido y cegado en el ser— 
vicio de ese hospital, hasta el extremo de que estos 
días se tramita su expediente de jubilación, tiene un 
sueldo de 3.500 pesetas; y de ahí para abajo, hasta 
2.000 pesetas, son los sueldos de los demás individuos 
del Cuerpo de la beneficencia general. ¡Ah, señores! 
Si yo no estuviera convencido de la imperiosa nece- 
sidad que tenemos de realizar economías en los pre- 
supuestos del Estado, y sobre todo, de no aumentar 
los gastos consignados que en ellos vienen de anti- 
eguo, yo hubiera pen oO en primer término, al 
Sr. Ministro de la Gobernación, y después, si el se- 
nor Ministro lo apr obaba, al Congreso, el aumento 
de los sueldos de estos dignos funcionarios, porque 
estoy convencido de que son tan exiguos, que, como 
he dicho, y repito, casi da vergiienza consignarlos. 
Y sin que me mueva ningún espíritu de crítica, úni- 


á la cabeza | 


| 
| 


camente con el propósito de establecer aleunos datos | 


de comparación, he de significar que la Diputación 
provincial retribuye á sus médicos, por servicios 
análogos á los que prestan los de la beneficencia ge- 
neral, con los sueldos de 8.500, 7.000, 6.000 y 5.000 
pesetas. 

Repito que no censuro ni trato de escatimar es- 
tos sueldos; soy, por el contrario, el primero en pro- 
clamar la grande,*la humanitaria, la importantisi- 
ma misión que ejercen esos médicos, cuyos servicios 
nunca me parecerán con exceso retribuídos; pero 
quiero consignar estas cifras, sacadas del presupues- 
to de la. Diputación provincial de Madrid, para que 
se vea que los médicos de la beneficencia general 
sirven relativamente de bald+, honrando con sus eo- 
nocimientos y con la brillantez de su nombre, ins- 
crito en todas las Academias científicas, en la pren— 
sa profesional y en las bibliotecas, á la Dirección en 
que sirven y al establecimiento en el cual prestan 
sus servicios, y recibiendo en cambio de aquella re— 
muneración material que les falta, aleo que todos 
ellos estiman en cuanto vale: la consideración gene- 
ral y el aplauso de todo el mundo. 

se ha emitido también en esta discusión la idea 
de que no eran convenientes al servicio hospitalario 


y debian ser sustituídas las Hermanas de la Caridad 


que prestan servicio en los establecimientos de la 
beneficencia general. Ya un dienísimo individuo de 
la Comisión de presupuestos combatió cumplida- 
mente esa creencia; pero en fin, vo que por razón del 
cargo he tenido que estar y estoy más en contacto 
con los establecimientos donde esas Hermanas de la 


Caridad ejercitan sus funciones, me creo en el deber | 


de manifestar que estoy en absoluto convencido de 
que en esa clase de funciones son las Hermanas de 
la Caridad absolutamente irreemplazables., Tenzo 
para mí que no acertamos á comprender bien en el 
momento en que de esto hablaba al Sr. Marqués de 


as —— - 


sustituir á las Hermanas de la Caridad, Ó que á es- 
tas horas S. S. habrá modificado su- opinión; porque 
parece imposible que persona de tan reconocido ta— 
lento, y dotado además de la experiencia que en el 
cargo de director general de beneficencia ha podido 

debido adquirir, desconozca que esas Hermanas, 
unas veces en los hospitales de sangre, auxiliand oá 
los héroes de la Patria, curando sus gloriosas heri- 
das, y hasta prestándoles en sus últimos momentos 
los consuelos de la religión, y otras veces en los 
hospitales de epidemias, son siempre y en todas par- 
tes mártires de la caridad, que no temen el contagio 
de las más terribles enfermedades y que movidas 
por esos nobles sentimientos prestan servicios que 
sería muy difícil, y bien pudiera decir imposible, 
encomendar á nadie que al prestarlo no llevara más 
idea ni más interés que el de la remuneración ó el sa- 
lario. Asi, pues, repito, y nome cansaría de decirlo, que 
considero verdaderamente insustituibles á las Her- 
manas de la Caridad. (El Sr. Marqués de Teverga pide 
la. palabra.) 

Se ha formulado un cargo Ó motivo de crítica 
para la beneficencia general, significando que, siendo 
limitado el número de los individuos que pueden re- 
cogerse en los establecimientos que de ella depen— 
den, no todos pueden disfrutar de igual ventaja, sino 
que las recomendaciones é influencias determinaban 
muchas veces los que habían de ingresar y los que 
babían de quedar fuera. Esta es una indicación que, 
aun hecha con todo género de salvedades y recogida 
con todos los miramientos que el caso requiere, me- 
rece una solemne protesta. No es posible; jamás po- 
dría yo suponer que al decir esto era por recuerdos 
de lo que ocurriera en los tiempos en que el autor 
del cargo desempeñó el puesto de director; y no sien- 
do esto, no me explico por qué lo dijo, pues tenso 
la convicción de que nunca, por lo menos desde que 
yo ejerzo el cargo de director, ha sucedido. Apelo á 


la Gámara, alguno de cuyos individuos, movido por 


Faltactualsn 
Teverga; que fué quien habló de la conveniencia de | 


legítimos estímulos de caridad, habrá tenido necesi- 
dad de acercarse á la Dirección á hacer un ruego ú 
una súplica en demanda de admisiones más ó menos 
prontas en los asilos de beneficencia, y que ellos di- 
gan s1 no han visto siempre respetados estriclamente 
los turnos de rigurosa antigiiedad que á cada esta- 
blecimiento le corresponde. 

Antes de pasar á otro asunto, y como resumen de 
lo expuesto con relación á la enmienda, debo decir 
que si en el terreno de los principios el Sr. Torre 
Míngnez no desconoce que es función del Estado el 
sostenimiento de la beneficencia general, á mi juicio 
no hay lógica en pedir que se suprima lo existente 
por el hecho de no haber podido hacerse todo lo que 
la ley establece, y que, por otra parte, después de los 
datos aducidos, es complelamente infundado cuanto 
han dicho SS, SS. y algunos otros Sres. Diputados, de 
que con los hospitales y asilos de la beneficencia ge- 
neral sólo se atiende á las necesidades del pueblo de 
Madrid. Me parece que puedo considerar descartado 


el argumento de $. $. y pedir que no se tome en Con- 


sideración la enmienda presentada. 

Por lo demás, claro está que al hacer yo esta rá- 
pida defensa, porque no me es dado con la escasez de 
mis medios y premura del tiempo hacerla de otra 
forma, no trato de disculpar á la actual situación ni 
Ministro de la Gobernación: servicios 
son estos consignados en todos los presupuestos, y 


en los que todas las situaciones han podido fijar su 
atención, demostrando, al no hacerlo, que es porque 
ha faltado siempre razón lógica para ello, Me parece 
que con lo dicho dejo contestadas las indicaciones 
que sobre este puuto ha hecho el Sr. Torre Minguez. 

Solo ligerísimamente he de hacerme cargo de 
algún otro argumento de S, $S., como, por ejemplo. 
de que para la admisión en los asilos de incurables 
era preciso acuerdo de las Juntas provinciales y de 
la central. Su señoría comprenderá que en esos esta- 
blecimientos el número de plazas es limitado, y es 
necesario que las Juntas acordaran estas admisiones 
para que al llegar aquí los acogidos no se encon— 
traran con el conflicto de que no había sitio donde 
albergarlos. Su señoría puede tener la sesuridad de 
que siá esas Juntas provinciales acuden, y mediante 
la formación del expediente necesario para ingresar 
en los establecimientos, solicitan ingreso de los po- 
bres de su provincia, serán no sólo igualmente aten- 
aidos, sino preferentemente atendidos en las prime- 
ras vacantes que ocurran, y formarán parte del tur- 
no; pero comprenda $. 5. que el acuerdo ó la petición 


previa, es necesaria para no exponerse al caso que | 


anteriormente he manifestado. 
Sobre la finca de Vista Alegre dijo S. S. algo 


y delenimiento, porque realmente lo merece; pero 


ni lo avanzado de la hora nila pertinencia del mo- | 


mento me lo permiten. Reconozco, como $. $., los 
buenos propósitos de los que incoaron el expediente 
de adquisición de Vista Alegre, finca en la cual 
hasta el presente no ha sido posible instalar los dos 


hospitales de incurables. Yo celebraría que se pu= | 
diera realizar, y crea 5. S. que hace tiempo estoy | 


trabajando, naturalmente de acuerdo con mi jefe el 
Sr. Ministro de la Gobernación, para procurar que lo 
antes posible se emprenda la construcción de un 
gran asilo, que á la vez reuna el de hombres y el de 
mujeres, recogiendo la indicación de $. S. sobre ese 
punto, que, como aspiración, me parece muy acep- 
table, 

En cuanto al hospital de ciegos de Santa Catali- 
na, tengo que decir á S. 5. que es un establecimien- 
toque debe su origen á la beneficencia privada; el 
Estado se incautó de los fondos concedidos por el 
fundador, y hoy considera como carga de justicia el 
sostenimiento de ese hospital; por consiguiente, nada 
digo sobre la indicación de $. S. de sustituir ese 
hospital con el de ciegos que está 4 cargo del Minis- 
terio de Fomento, porque entiendo que al sostenerlo 


se cumple con un deber al par que se realiza una 


obra por todo extremo meritoria. 

Respecto á manicomios, he de indicar tan sólo 
que, efectivamente, S.S,, que ha demostrado en 
eslo, como en todo, un gran conocimiento, no sólo 
de la legislación vigente, sino de los precedentes de 
la misma, ha sido justo al elogiar como se merece el 
decreto del Sr, León y Castillo, por virtud del cual 
se autorizó la creación de establecimientos regio- 
hales. El Ministerio de la Gobernación está pronto á 
cumplir lo que en ese decreto se precepiúa, y más 


de uba vez ha estimulado á las provincias para que | 


construyan edificios en condiciones favorables, otre- 
ciéndose 4 traer al presupuesto general la cantidad 
becesaria para el sostenimiento de los alienados, que 
es lo que en aquel decreto se establece. Como prueba 
de este buen propósito, habrá visto el Sr. Torre Min- 


guez que la Diputación de Madrid está gestionando 


la construcción de un manicomio regional ó la ad- 
quisición de un edificio en condiciones para el caso. 
El Ministerio ve con gusto esa actitud de la Diputa- 
ción provincial de Madrid, y mantiene su criterio de 
que el día en que eso sea un hecho, propondrá á las 
Cámaras la cantidad necesaria para el sostenimiento 
de ese, como de cualquier otro manicomio, que al 
amparo de dicho decreto puedan crear las Diputa- 
ciones provinciales. 

Lamentábase $S. S. de que el Ministerio de la Go- 
bernación viene desatendiendo poco á poco la bene- 
ficencia general. Greo lo contrario de $. S.; creo que 
la atiende cada vez más; pero aunque la dejara en 
statu quo, esa indicación de S. 5. estaría en contra de 
aquella otra que hacía, diciendo que debería des- 
aparecer todo lo que existe, aunque entiendo que 
realmente no es ese el propósito de $. 5. 

El Sr. Torre Mínguez no está en lo cierto al afir- 
mar que la cantidad asignada á la beneficencia do= 
miciliaria se destina exclusivamente á la beneficen— 
cia domiciliaria de Madrid. Esa cantidad figura en el 
presupuesto sin limitación alguna, y su distribución 
se hace en la forma que el Sr. Ministro de la Gober- 


| nación entiende que es más conveniente. Una Real 
que yo tendría mucho gusto en tratar con extensión 


orden del Sr. Moret, si mal no recuerdo, fué la que 
hizo extensiva á toda España la aplicación de esa 
partida, y en efecto, esa Real orden se ha aplicado 
en muchos casos. 

De la beneficencia particular, recogiendo algunas 
indicaciones hechas en días anteriores, he de decir 
tan sólo que la acción que á la Dirección de Benefi— 
cencia corresponde y ejercita, no es tan exigua y tan 
nimia como suponía el Sr. González de la Fuente 
cuando preguntaba si la Dirección de Beneficencia 
se ocupa en investigar las fundaciones particulares, 
que, como decía bien el Sr. Torre Mínguez, son muy 
numerosas y con grandes capitales en España. Siem- 
pre ha trabajado la Dirección con noble empeño en 
este ramo importantísimo de su instituto; pero des- 
de 1887, sobre todo, es considerable el número de 
fundaciones particulares que se han descubierto y 
que han venido á rendir sus cuentas á las Juntas 
provinciales de beneficencia cuando el importe anual 
de su presupuesto no alcanza 4500 pesetas, ó al Mi- 
nisterio de la Gobernación cuando ese importe excede 
de dicha cantidad. Yo, sin que en este momento pueda 
dar 4 $S. S. cifras exactas sobre el particular, porque 


no he podido hacer una estadística en el momento, 


puedo asegurar á $. S. que esas fundaciones son en 
gran número, y que uno de los trabajos más improbos 
y al cual presta más atención la Dirección, es ese, de 
examinar y aprobar las cuentas de las fundaciones 
particulares. 

Dice S. S. que mal puede hacerse este examen y 
aprobación de cuentas, cuando es necesario atenerse 
para todo á la afirmación de los cuentadantes. No; 
tampoco en eso está 5. 5. en lo cierto; porque, en 
primer lugar, hay ya un gran número de fundacio- 
nes cuyo capital consiste en bienes del Estado, y por 
consecuencia está perfectamente definido. Las leyes 
de desamortización cambiaron la forma de los capi- 
tales dejados por los fundadores, convirtiéndolos en 
valores públicos, y hoy esas fundaciones tienen su 
capital en láminas intrasferibles, cobran sus inte- 
reses, y la Dirección sabe perfectamente cuál es el 
ingreso anual con que cuenta cada una de ellas, 
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En cuanto á los gastos, claro está que yo no he | 
de caer en el ridículo de decir á 8, S. que al aprobar 
Can otros con el carácter de regionales, accediendo á 


esas cuentas me consta perfectamente si el número 
de céntimos por que aparece comprada, por ejem- 
plo, la libra de pan, es aquel que, en realidad, corres- 
ponde al precio que dicho artículo tiene en el mer= 


cado en aquel momento; pero tampoco se mira esto | 
con indiferencia, dando ocasión al abuso. La Direc= | 


ción no sabe, es cierto, la veracidad de esas y otras 


partidas análogas del presupuesto de gastos en cada | 


fundación particular; pero en su examen va tan lejos 
como es posible, recomendando la revisión de las 
cuentas á las Juntas provinciales, quienes por en- 
contrarse más próximas á los puntos en que este 
gasto y este consumo se ha verificado, tienen mayor 
conocimiento de los precios de los artículos, y pue- 


den, por consecuencia, con mejor fundamento, poner 


reparo Ó0 aprobar aquellas partidas que en cada uno 
de los presupuestos existan. Crea, pues, el Sr. Torre 
Mínguez que hasta donde es posible, y sin qué se ce- 
se en esta labor, sino antes bien extendiéndola de día 
en día, la Dirección de Beneficencia no descuida el 


procurar que se dé la inversión debida á los fondos 


de la beneficencia particular. 
Ya sé yo también que hay algunas de estas fun— 


daciones que, bien por el trascurso del tiempo, bien 
por haber cesado las causas ó motivos de su institu- | 


ción, han venido á adquirir el carácter de fundacio- 
nes caducadas. De estas se hacía cargo el Sr. Marqués 
de Teverga, indicando la conveniencia de que se es- 


cogitase un medio para ver qué aplicación se dabaá | 


estos fondos. Yo tengo la satisfacción de decir á S. $. 
que, adelantándose á su acertada indicación, aunque 
no por eso deja de merec:r agradecimiento el ve- 
cuerdo, el Sr. Ministro de la Gobernación ha consul- 
tado al Consejo de Estado acerca de los medios que 
reglamentariamente puede emplear para llevar á fe- 
liz término gran número de expedientes iucoados con 
ese propósito, así como la manera de sustituir aque- 


llas condiciones ó cláusulas de fundación que ya no | 


puedan tener aplicación, por otras que se avengan á 
las necesidades modernas, sin dejar por eso de satis- 
facer debidamente, en lo posible, la voluntad de los 
donantes. 

- Voy ligeramente á hacer algunas consideraciones 
sobre el ramo de sanidad. Respecto al Instituto de 
vacunación, formuló el Sr. Marqués de Teversa al= 
gunas censuras. (El Sr, Marqués de Teverga: Yo no 
censuré al Instituto.) Entendí yo que el Sr. Marqués 
de Teverga censuraba á la Administración porque 


no habiéndose creado más Institutos que el de Ma-= | 


drid, que se llama Central; de vacunación: no habien- 


do, por razones análogas á la que ha tenido respecto | 
á la beneficencia, establecido Institutos regionales | 


de vacunación, se privaba al Estado de los recursos 
que hubieran podido obtenerse con la venta de la 
vacuna. Este me parece que era el argumento. Y yo, 
que en esto disiento de S. S., entiendo que el Estado 
no debe hacer en esta parte sino llenar las deficien - 


cias de la iniciativa particular, y que no debe opo- 


nerse ni en mucho ni en poco al desarrollo de esas 
iniciativas, sino, como he dicho antes, ir á donde la 
iniciativa particular voluntariamente no vaya. 


Yo entiendo que, lejos de ser un mal, es un bien 


el que se hayan despertado legítimas aspiraciones en 


varios médicos, que tienen institutos particulares, | 
para coadyuvar a la propagación de la vacuna. El ' 
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Estado mantendrá el Instituto central, de cuyos ser- 
vicios está satisfecho, y coadyuvará á que se establez- 


lo ya solicitado por algunas provincias; pero repito 
que la misión del Estado no es la de hacer compe- 
tencia á nadie, sino completar lo que no realicen las 
Iniciativas particular, municipal y aun provincial. 
La ley de sabidad vigente no establece tampoco la 
vacunación obligatoria, sino por medios indirectos; 
y el decreto de 18 de Agosto de 1891, inspirándose 
en el deseo de que la vacunación sea lo más extensa 
posible, da medios coercitivos también para obligar 
paulatinamente á todos los que guardan relación di- 
recta con el Estado, como en los establecimientos de 
enseñanza, las cárceles, los Institutos benéficos, etc., 
para que reciban todos los beneficios de la vacuna- 
ción. 

Sobre la conveniencia de crear un Cuerpo de ins- 
pectores de sanidad, estamos completamente contor- 
més; es una aspiración de cuantos se ocupan de estos 
asuntos. El proyecto de ley de 1882, discutido en el 
senado, establecía ese Cuerpo; y si no ha vuelto 4 
prosperar la idea en condiciones de: viabilidad, es 
porque se necesita arbitrar recursos para ello; por 
que esta medida, con ser muy útil para la higiene 
veneral, es más costosa y exige recursos de que ac— 
tualmente carecemos. 

Y llegando á la sauvidad marítima, como uno de 
los puntos que me proponía tratar ligeramente, he 
de decir al Sr. Marqués de Tevérea que, en orden á 
las plantillas, las que hoy existen han sido impues- 
tas por la ley de presupuestos de 1890-91. Esta ley 
disponía que se hiciese una revisión de dichas plan- 
tillas y se clasificaran los puertos con arreglo á una 
paula que establecía, que era la estadística de los 
buques extranjeros ingresados en cada uno de ellos: 
y se ha hecho esa revisión, y esas plantillas respon- 
den exactamente á lo que aquellas prescripciones 
ordenaban. Ya sé yo, y soy el primero en declararlo, 
que para evitar ciertas dificultades que la aplicación 
de todo precepto rígido determina, convendría dar 
cierta elasticidad al precepto de aquella ley, á fin de 
que, cuando alguna estación maritima ó puerto re-- 
una circunstancias especiales que las separe de las 
demás, pueda hacerse también por ella aleuna pe- 
queña excepción; pero mientras esa aclaración no 
venga, el cumplimiento del precepto legal se impo- 
ne, y por consiguiente, no es el desconocimiento de 
las necesidades del servicio, sino el cumplimiento de 
lo preceptuado, lo que ha impuesto la clasificación 
vigente 4 que me vengo refiriendo. 

A los lazaretos singularmente atacó el Sr. Gon- 
zález de la Fuente; y yo contestaré á S, S. procuran- 
do con ello terminar este desalinado discurso; de los 
lazaretos decía 5. S..que en ellos no se efectuaba el 
servicio para el cual están establecidos: y yo, que dis- 
cuto siempre con lealtad y soy además muy amante 


de venirála realidad de las cosas, asiento con 5.5. 4 


la. afirmación de que nuestros lazaretos no están á la 
altura que debieran estar. He tenido ocasión de visi- 
tarlos personalmente, y tan grandes son las deficien- 
cias que bajo cierto punto de vista tenía alguno de 
ellos, que llegué á pensar si el Estado tenía derecho, 
dado el modo de existir de aquel lazareto, de confi- 
nar allí á los viajeros, 4 título de prevenir ó evitar 
perjuicios á la salnd pública. Para remediar estas 
deficiencias, se han dictado medidas muv recientes. 
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que no he de extenderme en enumerar; pero conste 
que las disposiciones tomadas, cuyos expedientes es- 
tán en el Ministerio á disposición de $. $., han veni- 
do á remediar en gran parte ese mal; y además se ha 


consignado en el presupuesto una partida de 40.000 


pesetas, que tiende á completar en lo posible aquella 
reforma de los lazaretos, y que puedan realizarse las 
cuarentenas en la formamás conveniente. Pero, dicho 
esto, he de anadir que no por ello las cuarentenas 
han dejado de cumplirse. 

Durante el ano 1891 han ingresado en el lazare- 
lo de Mahón 280 individuos, 2.300 en el de La Pe- 
drosa (Santander), 1.940 en el de San Simón y 495 
en el de Oza (Coruna). Vea $. S., por consiguiente, si 
es 6 no un hecho que 4 los pasajeros y á las tripula- 
ciones de los buques que' traen patente sucia se les 
obliga, en cumplimiento de lo dispuesto en la legis- 
lación, 4 purgar la cuarentena. 

Yo podría poner ante el Congreso gran número 
de telegramas de viajeros que han acudido pidién— 
dome disminución de días en sus cuarentevas; peti- 
ciones 4 que alguna rara vez ha podido accederse, 
aunque €a31 siempre se ha contestadocon la nesativa, 
y esto prueba que esas cuarentenas se cumplen y 
que no sucede lo que S. $. ayer manifestaba. (El se- 
ñor Gonzáles de la Fuente: Un individuo de la Comi- 


sión dijo que el pasaje de los buques no iba á los | 


lazaretos.) Lo que dijo el dignísimo individuo de la 


Comisión faé que no todos los buques hacen cua- | 
rentena de rigor con estancia y desembarco en los | 


lazaretos, sino que en virtud de las prescripciones 
de la ley, algunos sólo sufren fumigaciones, obser- 
vaciones de tres días, ebc.; pero que aquellos que por 
la ley deben ir al lazarcto, 4 él van sin excusa de 
ningún género. 

Respecto 4 fumigaciones, el Sr. González de la 
Fuente preguntaba qué clase de servicio era ese 
cuando en el presupuesto sólo hay consignada una 
partida muy exiena para realizarlo. Yo, contestando 
4-5. S,, me limitaré á decir, toda vez que parece no 
haber comprendido esta citra del presupuesto, que 
este servicio se realiza por contrata, y por conse— 
cuencia, desde el momento en que hay un indi- 
oviduo facultativo, un farmacéutico que en una Ccon- 
trata se compromete á suministrar todo el material 


de fumigación necesario en cada lazareto. no hay | ; o 
| servicios de sanidad que á los servicios de bene 


ficencia. 


para qué llevar al presupuesto más cantidad que 


aquélla que en la contrata se ha convenido. Por con- 


siguiente, si en el presupuesto viene una cantidad 
de 4.000 pesetas para cada lazareto y otra de 6.000 
para el de Mabón, ¿con qué derecho dice S, 5. que 
viene indotado ese servicio? 


Además, y sin que yo pretenda entrar en este | 


momento en una discusión inoportuna sobre la efi- 
cacia de las fumigaciones en la forma antigua, Di 
hablar de la bondad mayor ó menor de los produc 


tos abó6.e, 0 si deben sustituirse por tales Ó cuales | 


líquidos, por la cámara de vapor ó de aire calien- 
le, ete,, debo decir que la censura de 5. S. era injus- 
tificada; porque aun suponiendo que de esas 4.000 
pesetas que figuran en el presupuesto para pago de 
esos servicios en los lazaretos no se invirtieran más 
que 1.000, dado que con la fórmula que vulgarmen- 
te se usa, de la producción del cloro, cada 150 fór— 
mulas cuestan tan sólo unas 20 pesetas, con las 1.000 


pesetas presupuesta habría para 7.500 fórmulas, 


y con ellas, producida la reacción química, llenar un 
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ambiente de 5.250.000 pies cúbicos. Ya ve 5. 5. sl 
se necesitan buques, capacidad y cascos. (El Sr. Gon- 
zález de la Fuente: Esas son estadisticas de memoria; 
pero eso no se hace.) A mi no me consta lo contra— 
rio, y la prueba es, que si lo supiera, procedería con- 
tra aquel que de tal manera faltase ád su deber. 

Yo me atrevo á rogar á S. S. que signifique un 
solo caso en el cual un director de lazareto no cum- 
pla su ohlización, para poderle exigir la responsabi- 
lidad; porque una afirmación vaga hecha en este si- 
lio... (El Sr. González de la Fuente: No acepto la i11- 
vitación de S.S. de hacer denuncias de esa naturaleza.) 
Cuando se dice que la administración es mala y que... 
(El Sr. González de la Fuente: Yo censuro los servi— 
cios, no censuro á personas.) Su señoría está en su 
derecho; pero comprenderá que eso €s prestar poco 
auxilio á la Administración. (El Sr. González de la 
Fuente: Para eso está S. S. en la Dirección, para sa— 
berlo.) No con ayuda de indicaciones como las de 5.5., 
pero en fin, yo aceptaré la que particularmente quie- 
ra hacerme, pero proclamando que mientras la Ad— 
ministración no tiene conocimiento de las infraccio- 
nes leales, no puede oponerse á ellas y dictar el 
correctivo necesario. 

Para no alargar más la discusión y terminar esta 
tarde el debate sobre el presupuesto del Ministerio 
de la Gobernación, doy aquí por terminado mi pro- 
pósito, creyendo haber contestado á los cargos más 
importantes que se han dirigido durante estos días 
en lo referente á los servicios de beneficencia y sa- 
nidad, y ruego á los Sres. Diputados impugnadores 
del dictamen que me dispensen por la forma en que 
me he visto obligado á contestarles, por exigencias 
del debate, como también el olvido en que haya po- 
dido incurrir de aleunas de las indicaciones hechas 
por 85. 55. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Marqués de Tever- 
sa tiene la palabra. 

El Sr. Marqués de TEVERGA: He pedido la pa- 


labra, en realidad, para no usar de ella, sino para 


rogar á la Cámara que me dispense si no entro en 
un nuevo debate, y á mi amigo particular el señor 
Castel que no lleve á mal que yo no vuelva á tratar 
del sinnúmero de cuestiones de que ya traté, y á que 
S. S. se ha referido, porque sería necesario entrar 
eu un debate técnico, lo mismo en lo referente á los 


Unicamente quiero decir que S. 5. ba interpre- 
tado mal lo expuesto por mí en cuanto al servicio 
que prestan las Hermanas de la Caridad en los estla- 
blecimientos de beneficencia. Yo uo dije si eran ó 
no eran útiles: por el contrario, me parece que hice 
crandes elogios de estas Hermanas de la Caridad que 
se dedican 4 prestar servicios de la mayor impor= 
tancia en los distintos ramos en que suelen ser em- 
pleadas, y, mejor que hermanas, las llamaré ángeles 


de la caridad, porque verdaderamente prestan ser- 


vicios que no todas quieren prestar. 

Yo indiqué que se disentía por los médicos de 
beneficencia si el servicio que prestan en lo que se 
refiere á la asistencia directa de los enfermos, como 


| auxiliares de los médicos; es Ó no útil, habiendo en 


esos establecimientos practicantes encargados direc- 
tamente de la asistencia de los enfermos. No me fijé 
para nada en otra porción de servicios utilisimos 
que prestan en los establecimientos de beneficencia, 
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con especialidad en los hospitales, aun cuando dije | 


que en la Dirección de Beneficencia debía haber, 
como lo había ya en mi tiempo, algún expediente en 
que se estudiaba esta cuestión muy detenidamente; 
pero como el Sr, Castel recordará, dije esto con mo- 
tivo de una alusión que me dirigió el Sr. Diputado 
que tuvo á bien contestarme, y que se refería 4 la 
supresión ó no supresión de un capellán en el hos- 
pital de la Princesa. 

En realidad, no era mi objeto entrar en el exa- 
men detenido de esta cuestión, que es más ardua de 
lo que á primera vista parece, porque hay ciertas 
conveniencias á que todos rendimos tributo, y de- 
claro que no hay nada que obligue á los hombres 


públicos tanto como los cargos que desempeñan 6 | 
¡ al suprimirla en el presupuesto de la Nación no se 


han desempeñado; á los que los desempeñan, para ha- 


cer creer á los demás aquello que no creen; y á los 


que los han desempeñado, para imponerles cierto gé- 
nero de comedimientos que no sé si es siempre con- 
veniente que se impongan, pero á los cuales no po- 
demos faltar, aun cuando aleuna vez se nos ataque 
con demasiada insistencia, como me ha ocurrido el 
dia pasado y ahora nos ocurre al Sr. González de la 
Fuente y á mi. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Torre Mín guez tiene 
la palabra para rectificar. 

El Sr. TORRE MINGUEZ: Voy á ser muy breye 
en la rectificación á la contestación que se ha ser- 
vido dar ámi discurso el senor director de Beneficen— 
cia y Sanidad. 

Me preguntaba si estaba yo conforme en que la 


beneficencia era una función del Estado que no pu= | 


diera prescindirse de ella, y que por consiguiente 
obligaba á consignarse en el presupuesto la partida 
correspondiente; y añadía que si yo estaba conforme 
en que era una función del Estado, no comprendía 


por qué pedía y defendía en la enmienda la SsUpre= | 


sión de la beneficencia general. Me parece que este 
era uno de los cargos que me hacía $. S, (El Sr. Cas- 


tel: Que fuera desde luego funcion del Estado la be- | 


neficencia general.) 

Ya me parece que dije, y debió entenderlo $. S., 
que se hacía indispensable una nueva ley de benefi- 
cencia que respondiese á las necesidades de actuali- 
dad mejor que responde una ley hecha en tiempos 
tan atrás como supone el año 1849; y que me reser- 
vaba yo para entonces, si estaba en condiciones de 
poder intervenir en la discusión, manifestar el al- 
cance que en mi concepto debía tener la beneficen— 
cia pública, no solamente en su concepto general, 
sino provincial y municipal, como beneficencia ofi- 
cial. Pero concretando mi contestación al caso que 
discutimos, que se refiere á la beneficencia ceneral, 
diré á 5. S, que el pensamiento que yo me propongo 
en esa enmienda y las razones que para ello tengo, 
son perfectamente fáciles de comprender, y me pa- 
rece que, si por mi ialta de condisiones no me he ex- 
presado con bastante claridad, seguramente quien 
quiera que lea en el Diario de Sesiones las observa- 
ciones que he hecho, verá reflejado el pensamiento 
que persigo. Si desde el año 1849 á hoy no se ha po- 
dido cumplir la ley de beneficeacia, dando á las pro- 
vincias la participación que en leste importantísi- 
mo servicio justamente las corresponde; si, á pesar de 
tantas promesas como por todos los Gobiernos se han 
hecho en ese sentido, no se ha cumplido ninguna; y 
si se ha aducido como razón fundamental para no 


poder desenvolver el pensamiento de la ley la falta 
de recursos del Tesoro, comprenderá $. $. que de 


| hoy en adelante, cuando todo el mundo está lamen- 


tándose de la precaria situación por que pasa el pais, 
de la dificultad, ó mejor dicho, de la imposibilidad 
de reclamar nuevos tributos, de la necesidad de ha- 
cer economías, y, por consiguiente, la imposibilidad 
de ampliar servicios, ¿no es lógico que yo tenga des- 
confianza, y seguramente S. S. la considerará justi- 
ficada, de que se amplíe la beneficencia general á las 
provincias? 

Por eso, entendiendo yo que está reducida hoy ¿ 
la capital de la Monarquía y que solamente la capital 
de la Monarquía es la que disfruta de la beneficencia 
general que todo el país paga, considero evidente que 


hace más que poner á Madrid en igualdad de condi. 
ciones que á las demás provincias; y esta igualdad, 
si de algo pecase, sería de ser perfectamente confor- 
me con la Constitución. 

Pues ese es el pensamiento. ¿No se puede exten— 
der la benelicencia general á las provincias? Pues no 
hay razón para. que esté reducida y servida por el 
Estado en Madrid. 

Decía 5. 5. que aceptaba el pensamiento que in- 


formó el decreto de 1887, dado por mi respetable 


amigo el Sr. León y Castillo. Yo me alegro mucho, 
y felicito á $. $. 

Anteriormente decía que sería un gran paso el 
que se daría en el sentido de la beneficencia general, 
llevando á la realidad el pensamiento de los mani- 
comios regionales. Ya que S. S. se manifiesta parti- 
dario de ese pensamiento, yo le ruego que, no sólo no 
le abandone, sino que ponga inmediatamente de su 
parte lo mucho que puede hacer para que llegue á 
ser un hecho. Si ese ideal se persigue con verdad, no 
debe dejarse exclusivamente encomendado á la es- 


'—pontaneidad de las Diputaciones provinciales. 


Es necesario que el Gobierno tome por base el 
informe de la Junta central á que antes me he refe- 
rido; informe emitido nada menos que desde el 1." de 
Abril de 1860, en que ya, con el informe de todas 
las Diputaciones de España, se han señalado como 
puntos más á propósito para la instalación de los 
manicomios regionales las poblaciones de Madrid, 
Valladolid, Zaragoza, Coruna, Valencia y Sevilla, se 


| haga en favor de aquellos manicomios regionales 


una declaración expresa, se declare también cuáles 
son las Diputaciones que han de resultar agrupadas 
para el servicio de ese pensamiento, y entónces será 
cuando se habrá dado ese gran paso que yo deseo en 
la beneficencia general, sin que esto venga á ser una 
contradicción del ideal mío, porque admito desde 
luego la beneficencia regional en esa ramificación 
especialísima de los manicomios, pero siempre con 
la supresión de la beneficencia general. 

El Sr. PRESIDENTE: Agradecería á S. S. que se 
concretase á la rectificación todo lo posible. 

El Sr. TORRE MINGUEZ: Con mucho gusto 
atenderé el ruego del Sr. Presidente, sabiendo que 
significa el deseo que el Gobierno de S. M. tiene de 
abreviar la discusión de los presupuestos; pero me 
parece, y perdóneme $. $. que yo me permita hacerle 
esta observación, que lo que hago es limitarme á rec- 
tificar; porque estoy hablando de los manicomios en 


proyecto, rectificando lo que en la contestación á mi 


discurso ha dicho el Sr. Castel, pero repito que abre- 
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viaré todo lo posible para complacer al Sr. Presi- 
dente. / 

El Sr. PRESIDENTE: Crea S. S. que es muy di- 
fícil que se llame á la rectificación casi á ningún se- 
nor Diputado sin que tenga razón li Presidencia 
cuando le llama.Su senoría sabe que el Reslamento, 
en materia de rectificaciones, dice que deben limi- 
tarse á los hechos ó conceptos atribuidos, pero.no en 
el sentido de réplica, que es en el que lo suelen tomar 
los Sres. Diputados. Por lo tanto, ruego á $. S. que 
se ciña a la rectificación, aparte de que no sólo al 
Gobierno, sino al país, interesa quese discutan pronto 
los presupuestos. 

El Sr, TORRE MINGUEZ: Doy mil gracias al 
Sr. Presidente por la advertencia que me ha hecho y 
procuraré atenerme á ella. 

Decía también el Sr. Castel que era de lamentar 


que yo no hubiera entrado en el análisis de la admi- 


nistración de los establecimientos generales de bene- 
ficencia, como pareciéndole que al decir yo que no 
entraba en mis propósitos analizarla, quería hacer un 
cargo á la Dirección de Beneficencia ó á la citada ad- 
ministración. No: debo decir, y con mucho gusto lo 
digo para tranquilidad de S. S,, que al abstenerme 


á buscar economías en la administración de los esta- 
blecimientos, sino á pedir y á defender la supresión 
radical de ellos como establecimientos de beneficen— 
cia general, porque entiendo que no tienen razón de 
ser, dada la manera de estar organizada y servida la 
beneficencia general, que, presupuesta nada menos 
que en 1.057.050 pesetas, no es verdaderamente be- 
neficencia general, sino que es una subyención, una 
ayuda, un auxilio que se da al Ayuntamiento de Ma- 
drid de un modo indirecto, pero que refluye directa— 
mente en beneficio de la municipalidad de Madrid, 
como si se pretendiese llenar con esto el vacio que 
en la beneficencia municipal existe, 

Porque ya he dicho antes, y supongo me com- 
prendería S. 5., que Madrid es la capital que va 4 la 
cabeza de las que peor cumplen este servicio; y es 
de las que peor cumplen este servicio, porque en la 
esfera de la beneficencia municipal aquí no tenemos 
más que el servicio de las Casas de Socorro, y esto no 


me lo negará S. 5. En apoyo de esta aseveración mia | 
inyoco el presupuesto del Ayuntamiento de Madrid. | 


Por cierto, decía, y lo repito para que S. $. lo tenga 
en cuenta, que dedicando el Ayuntamiento de Ma- 
drid 540.000 pesetas á este servicio, 399.000 se des- 
linan al personal. Decía también que las 75.000 pe- 
setas que se destinan á beneficencia domiciliaria, y 
que 5. S. ha dicho que se refieren á la beneficencia 
domiciliaria de toda España, no se aplican más que 
á la beneficencia domiciliaria de Madrid, porque se 
entregan á la Junta central de señoras que prestan 
este importantísimo y laudabiliísimo servicio, pero 
concretándose exclusivamente á los pobres de Ma- 
drid. Esa aseveración de $. S., de que se destinan á 
todas las poblaciones de España, merece una reclifi- 
cación, y es tan natural y tan sencilla, pero tan elo- 
cuente, que me parece no tiene vuelta: 75.000 pese— 
tas para atender á loda la beneficencia domiciliaria 
de España, siendo beneficencia municipal, ya com- 
prenderá S, S. que no tienen absolutamente signifi 


cación niimportancia ninguna, y aunqueno fuera más | 


que por eso, esa partida debería suprimirse; y debería 
súuprimirse también porque siendo la beneficencia 


domiciliaria la base fundamental de la beneficencia 
municipal, no hay razón para que á ella se aplique 
cantidad ninguna, ni chica ni grande. 

Decía también S. S. que la beneficencia general 
tiene una administración más económica que la bene- 
ficencia provincial, y aducía como fundamento, como 
dato justificativo, los pequeños sueldos que tienen los 
médicos en los hospitales generales (E! Sr. Castel: Y 
el resto del personal,) todo el personal de los esta- 
blecimientos generales, y los grandes sueldos que 
tienen los médicos de los hospitales provinciales de 
Madrid, alguno de los cuales cobraba nada menos 
que 8.500 pesetas. 

Este vicio de comparar lo que pasa en la Diputa- 
ción de Madrid con las Diputaciones de las demás 
provincias, me ba parecido siempre exagerzdo, por- 
que no se puede aplicar lo que pasa en esta Diputa- 
ción á lo que pasa en las demás, porque hay diferen- 
cia notabilisima entre la manera de desenvolverse 


y desarrollarse la administración provincial de Ma- 


drid y la de desenvolverse y desarrollarse la de las 
demás provincias de Espana. Ese espiritu, sin duda 
aleuna, es el que ha informado el famoso decreto del 


| Sr. Elduayen, que debería más bien haber sido decre- 
yo de entrar en ese análisis es porque yo no vengo 


bo para reformár la administración de la Diputación 
provincial de Madrid... 

El 5r. PRESIDENTE: Ruego á 5. S. que se con— 
crete á rectificar y que no éntre en amplilicaciones. 

El Sr. TORRE MINGUEZ: Yo meatrevería á ro- 
var á S. 5. que me permitiese aleuna más latitud, si- 
quiera en atención á que es la primera vez que mo- 
lesto á la Cámara. 

El Sr, PRESIDENTE: Si; pero 5. S. ha pronun— 
ciado un extensisimo discurso defendiendo su en- 
mienda, y ahora no-tiene más derecho que á rectif. 


car cualquier frase ó concepto que se le hubiese atri- 
'buido. 


El Sr. TORRE MINGUEZ: Voy á complacer 4 
S. S,, abreviando cuanto me sea posible la contesta— 
ción; pero no se puede prescindir de la importancia 
erande que tiene el servicio de la beneficencia ge- 
neral. 

El 5r, PRESIDENTE: Pero ya la ha encarecido 
S. S. en el discurso, y ahora no tiene más que rec— 
bificar. 

El Sr. TORRE MINGUEZ: Decía también el se- 
nor Gastel que estaba conforme conmigo en cuanlo 
á que la instalación de los asilos de Vista Alegre no 


había correspondido al pensamiento que había presi- 


dido al crearlos, y que aspira á simplificar este seryl- 
cio refundiéndolo en un solo establecimiento. 

Claro está que en esto 8. 5. y yo llegamos á estar 
conformes en un punto muy importante; pero no lo 
estamos en lo demás, puesto que yo decía que cuan- 
do de las provincias se pedía que se estableciera -en 
ellas la beneficencia general, se daba siempre como 
fundamento para negarlo la falta de recursos en el 
Tesoro; y á eso decia yo que era extraño que en cam- 
bio no hubiera dificnltades para que, manteniendo 
en Madrid de antiguo la beneficencia general, se am- 
pliasen sus establecimientos con la adquisición de 
una finca que ha costado 2.500.000 pesetas, y ade- 
más se han gastado otras 500.000 en la instalación, 
para que verdaderamente haya venido á quedar 
aquello convertido en tres iraementos de asilo, por— 
que la verdad es que no tienen otra importancia. El 
Colegio de ciegos de Santa Catalina puede refundirse 
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en el colegio nacional, y lo mismo el Asilo de invá- 
lidos del trabajo, que, por ser inválidos, son impedi- 
dos y pueden ir á los hospitales de incurables. 

Y en cuanto á las huérfanas de la Unión, basta 
con decir que es asilo para huérfanas desamparadas: 
y ya sabe el señor director de beneficencia que la 
protección de las huérfanas desamparadas entra de 


lleno en el concepto de la beneficencia que corres- | 


ponde satisfacer á las Diputaciones provinciales, no 
á la de la beneficencia general. Hay que tener en 
cuenta que ese establecimiento está destinado á sos- 
tener 84 huérfanas, para las cuales se dedican 


12 Hermanas de la Caridad; de modo que resultan á 
7 huérfanas por cada Hermana, y cuesta cada estan- | 


cla 2 pesetas diarias; de consiguiente, sería mucho 
mejor y más económico suprimir el asilo, y $1 se 
creía que esas huérfanas eran merecedoras de una 
pensión, como compensación ó premio á los servicios 
de sus padres, para que pudieran obtener el título 
de maestras, que es á lo que aspiran en ese colegio, 
no habría más que senalarles la pensión y suprimir 
el colegio. 


Me parece dato muy digno d> tenerse en cuenta | 
en la cuestión de que me estoy ocupando, que, cuan— 


do se dictó el reglamento de 1852, ese colegio de huér- 
fanas de la Unión no costaba más que 29.000 pesetas 
y hoy cuesta 54.000. Basta saber este dato para com- 
prender la necesidad de fijar la atención en el asun- 
to; y la manera de remediar el mal sería, como digo, 
suprimir el colegio, respetando, si se quiere, toda cla- 
se de derechos. 

Y como las demás contestaciones, que ha dado 
S. S. se han dirigido principalmente á mis dignos 
companeros el Sr. Marqués de Teverza, que ya ha 
rectificado, y al Sr. González de la Fuente, que creo 
que no tiene necesidad de rectificar, concluyo dando 
gracias á todos los Sres. Diputados por la benévola 
atención que me han dispensado. 

El Sr, CASTEL: Pido la palabra. | 

El Sr, PRESIDENTE: La tiene V. S. para recti- 
ficar. 

El Sr. CASTEL: Tan sólo para dar las gracias á 
los Sres. Diputados con quienes he tenido la honra 
de debatir esta tarde. 

Realmente, en mi conato de discurso ha habido 
deficiencias que me holgara de poder llenar en dis- 
cusión más amplia; pero como esto no sería rectifi- 
car, y reconociendo que no se me han atribuido fra- 
ses, conceptos, ni intenciones que no fueran mios, 


declaro que no tengo rectificación ninguna que | 


hacer.» , 

Leída nuevamente la enmienda, nofué tomada en 
consideración. 

Abierta discusion sobre el capitulo 8.” y no ha- 
biendo ningún Sr. Diputado que hiciera uso de la 
palabra se procedió á la votación por artículos, y fue- 
ron aprobados los tres de que dicho capítulo consta, 


Sin discusión fueron aprobados los artículos co- | 


rrespondientes á los capítulos 10 al 23 inclusive. 
Se leyó el capítulo 24, nuevamente redactado por 

la Comisión (Vease el Apendice 6.” al Diario número 

199), y por segunda vez una enmienda del Sr. Barrio 


y Mier (Véase el Apéndice 54.” al Diario núm. 178.) 


El Set. COMYN: La Comisión no puede admitir 
la enmienda. | 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Bar rio y Mier tiene 
la. palabra. 


El Sr, BARRIO Y MIER: Llegamos, Sres. Di- 
putados, á las postrimerías de la discusión del presu- 
puesto de gastos del Ministerio de la Gobernación 


sin que ni en éste nien ninguno de los anteriores 


hayamos logrado ver que se introduzcan las ansiadas 
economías, mediante las cuales, llegado el caso de 
que la equidad y la justicia exigiesen algún pequeño 
aumento, sería fácil consignarle sin grave daño de 
los intereses públicos. Y eso es precisamente lo que 
debiera ocurrir en el momento actual, en que, contra 
mi costumbre, basada en las necesidades y en los 
apuros del país, no me levanto á pedir reducciones, 
sino á impetrar de vosotros que restablezcáis un cré- 
dito de 20.000 pesetas en favor de mi provincia, con 
cargo al artículo único, capítulo 24 del expresado 
Departamento ministerial, donde se comprenden las 
cantidades, que se hallan en descubierto por razón de 
«Ejercicios cerrados.» 

Es el caso que en el invierno de 1887 á 88, que 
fué muy riguroso en la provincia de Palencia, y so- 
bre todo en los pueblos de la montaña, se produjeron 
allí grandísimos desastres causados por las nieves, 
los deshielos y las inundaciones. Aunque mis paisa- 
nos son siempre en extremo sufridos, no lo fueron 
tanto en esa ocasión que dejasen de hacer pública 
manifestación de sus clamores; y llegados éstos á las 
regiones del Gobierno, que comprendió su justicia, 
por Real orden de 13 de Mayo de 1888 se concedie- 
ron á dicha provincia 20.000 pesetas del foudo de 
calamidades, para remediar en lo posible, aunque 
siempre en cantidad ínfima é insienificante, aque- 
llas desgracias. Las 20.000 pesetas Otorgadas se re- 
mitieron inmediatamente á disposición del goberna- 
dor de Palencia, el cual consultó á la Comisión pro- 
vincial sobre el modo de hacer la más equitativa 
distribución entre los perjudicados, pertenecientes 
principalmente al partido de Cervera del Río Pisuer- 
ea y al de Saldaña. 

Entre los representantes de uno y otro, como en 
los del resto de la provincia, hubo al parecer diver- 
sgencias acerca del particular, como en aso necesa- 


| rio podrá manifestar á la Cámara con pleno conoci- 


miento de causa el Sr. Martínez Arto, que era á la 
sazón diputado provincial, y está por tanto más en- 
terado que yo del asunto; pero es lo cierto, que en 
10 de Julio de aquel año, la Comisión provincial 
tomó un acuerdo respecto á la distribución de las 
20.000 pesetas, sometiéndole 4 la aprobación del 
cobernador, que era el más directamente facultado 
para el reparto, como representante inmediato del 
Gobierno, que había concedido á la provincia aquel 


(auxilio. 


El gobernador de entonces, que por de pronto 
nada tenía que objetar á la distribución propuesta, 
la aceptó, según creo, sin dificultad alguna, en la 


forma indicada por la Comisión provincial. Pero aquí 


entra el mal de siempre en nuestro país, donde todo 
se bastardea, haciendo servir tan sólo para fines po- 
líticos y para miras del momento. Por aquellos días 
había elecciones en algunos de los territorios de mi 
provincia; y sabido es que en tales épocas los azen- 


tes del poder acuden á todos los recursos que en- 


cuentran á la mano, á todos los medios lícitos é 1lí— 
citos que pueden utilizar, con objeto de atraer mayor 
suma posible de fuerzas á favor del candidato minis- 
terial, sea cualquiera su color. 


En semejantes circunstancias, ó con ocasión Ó 
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como resultado de ellas, el gobernador hubo de re= 
formar el primitivo plan de distribución de los soco- 
rros, en el sentido de concedérselos 4 mayor nú- 
mero de personas y de pueblos de los que la Comisión 
proponía, como así lo realizó con fecha 14 de No- 
viembre del referido año de 1888. En su vista, al- 
gunos Diputados provinciales se creyeron en el caso 
de alzarse Contra aquella extemporánea providen= 
cia, acudiendo para su remedio al Ministerio de la 
Gobernación, en el cual siguió el asunto la tramita- 
tación lenta que siempre suelen tener aquí los expe- 
dientes. Y el resultado fué que llegó mientras tanto 
el término del período de ampliación de aquel ejer 
cicio, y fundado en eso el Ministerio, después de oir 
á la Intervención general del Estado, en vez de resol- 
ver la alzada, acordó considerar anulado aquel cré= 
dito, reclamando por Real orden de 25 de Octubre de 
1889 el reintegro de las 20.000 pesetas que por las 
causas ya dichas no se habían llegado 4 distribuir. 

De esta suerte y por este anómalo procedimien— 
lo es como los pobres é infelices labradores de la 
montaña de Palencia, tan perjudicados siempre por 
los rigores y aspereza del clima, y tan castigados 
particularmente en aquella ocasión por efecto de los 
temporales, se quedaron sin el pequeño auxilio que 
el Gobierno les enviaba con cargo al presupuesto na- 
cional. Gracias á la poca previsión de sus autorida— 
des, así han seguido en los años posteriores, que, lejos 
de compensar las pérdidas de entonces, más bien han 
venido á aumentarlas con los nuevos rigores de los 
dos últimos inviernos, cuyas fatales consecuencias 
se están sintiendo en aquel país; y por si esto fuera 
poco, precisamente los pedriscos de estos dias, tre 
mendos y asoladores, han producido estragos de 
erandísima consideración en muchos de aquellos 
pueblos, dignos de mejor suerte. 

Todo esto hace que yo crea de necesidad urgente 
y de equidad manifiesta una justa reparación á fa- 
vor de aquellos pobres habitantes, tan laboriosos, tan 


sufridos y tan buenos y ejemplares ciudadanos. Ellos 
no tienen la culpa de que sus representantes no pro- 
curaran entenderse desde luego ni lograsen ponerse 


de acuerdo sobre la distribución de los socorros; y 
ni ellos ni sus representantes son tampoco los cul-= 


pables de que por razones que no lo son, el goberna- 


dor alterase la distribución acordada. Mucho menos 
todavía puede alcanzarles la responsabilidad de la 
lentitud con que el expediente se tramitase en el Mi- 
nisterio de la Gobernación; y sin embargo, los per— 
juicios de tales hechos ellossolos los experimentaron, 


quedándose con las pérdidas sufridas y sin ningún 


auxilio, después de haber tenido aquella cantidad 
casi entre las manos. 

Con tales antecedentes, fáciles comprenderla jus- 
ticia de mi pretensión actual. Yo pido que vuelvan 
á incluirse en el presupuesto las 20.000 pesetas con- 
cedidas en 1888 para socorrer á la provincia de Pa- 
lencia, cuyo derecho á este auxilio nacional subsiste, 
aun cuando en los centros oficiales, que siempre 
atienden al interés del Fisco, y para nada se preocu- 
pan del de los contribuyentes, le consideran caduca- 
do. Gierto'es que ya no hay calamidades públicas, al 
menos en los presupuestos: mas para eso está el ca- 
pítulo de los ejercicios cerrados, donde se consigna 
el modo de satisfacer obligaciones reconocidas y li- 
quidadas de años anteriores que por aleunos mobi- 
vos especiales no han podido ser pagadas á su tiem- 


po. Y pienso que á los Sres. Diputados les parecerá, 
comoá mí, que no puede haber obligación más li- 
quidada que esa que se sabe consiste en 20,000 pe- 
setas, ni más reconocida que esa misma, cuando 
consta auténticamente su concesión y cuando es no- 
torio que hasta por parte del Estado se intentó satisfa- 
cer. Las 20.000 pesetas, en definitiva, no se cobraron; 
pero no fué por culpa de los interesados en percibir- 
las, que bien lo deseaban, como remedio, aunque patr- 
cial, á sus males, sino por causa de obras personas 
cuyos hechos, cuyos errores y cuyos descuidos en 
manera alguna deben ceder nunca en perjuicio de 
los inocentes, á quienes sería injusto hacerles pagar 


la pena de ajenas responsabilidades. Por consiguien- 


be, YO. Creo, y espero me segniréis en esta apreciación, 
que por analogía á lo que las leyes de contabilidad 
disponen para situaciones semejantes, se está en el 
caso de hacer revivir aquella partida, y que al efecto 
no hay otro medio adecuado de verificarlo que el de 
consignar en el próximo presupuesto 20.000 pesetas 
con cargo á ejercicios cerrados del año económico 
de 1887 4 1888, ya que en él estaban incluídas y no 
se satisficieron. sa obligación se reconoció entonces 
como verdadera carga por parte del Estado, que en 
aquella época presuponía anualmente una cantidad 
para atender al socorro de las calamidades públicas; 
v aunque luego se ha suprimido semejante consigna- 
ción, como las calamidades subsisten, no hay más 
recurso que atenderlas en una ó en otra forma, sobre 
todo si, como las de mi provincia son de las liquida- 
das y reconocidas en tiempo oportuno. 

Ante estas consideraciónes, espero que el Gobier- 
no y la Comisión se ablandarán, comprendiendo lo 
equitativo de mi modesta pretensión. De todas suer- 
tes, apelo de su juicio para ante el Congreso, á quien 
principalmente me dirijo, rogándole, 4 nombre de 
mis pobres paisanos, se sirva acordar la inclusión de 
la expresada cantidad en el presupuesto que se dis- 
cute, con cargo al capítulo de ejercicios cerrados, 
como único medio hoy posible de enmendar lo suce-- 
dido y de reparar de algún modo las pérdidas experi- 
mentadas por la provincia de Palencia, tan digna por 
todos conceptos de especial estima y tan necesitada 
de decidida protección. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Comyn tiene la pa- 
labra. 

El Sr. COMYN: En muy pocas palabras voy á 
tener el honor de contestar á las que ha pronun= 
ciado el Sr. Barrio y Mier, que en la ocasión pre- 
sente ha pretendido resucitar el fondo de calamida- 
des públicas que, como S. S. mismo ha dicho, está 
suprimido, 

Se trata, Sres. Diputados, de un caso que, aunque 
no es nuevo, es el primero de este género que se 
trae al Parlamento. Se pretende traer á ejercicios 
cerrados una partida que no tiene en él cabida. 

Como ha visto el Congreso por el relato que tan 
elocuentemente ha hechoel Sr. Barrio y Mier, se trata 
de una cantidad de 20.000 pesetas, que en el año 
1888, por una Real orden, y como parte de.un cré— 


dito de 250.000 pesetas, que se trasfirió por una ley 
al capítulo que entonces existía de calamidades pú- 


blicas, se concedió 4 la provincia de Palencia para 
remediar los estragos ¡causados por un temporal de 
nl1eves. 

Esta concesión, claro está questuvo un carácter 
puramente gracioso, como le tenía todo lo que al ca- 
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pitulo de calamidades públicas se refería. Se giraron 
las 20.000 pesetas á Palencia, y el mismo Sr. Barrio 
y Mier nos ha dado á entender de una manera elo- 
cuentisima lo que allí sucedió, 

Lo que sucedió allí, Sres. Diputados, fué que sien- 
do muchos los aspirantes al socorro y pequeña la can- 


tidad en que el socorro consistía, todas las personas | 


que tenían asiento en la Diputación provincial que- 
rían demostrar que sus amigos, sus electores, eran 
los más perjudicados, Así es, que el socorro no se 
pudo distribuir, no por culpa de los perjudicados, 
sino, como ha indicado el Sr. Barrio y Mier, por cul- 
pa de las autoridades de Palencia. Pasó tiempo: con= 
cluyó el año, y esta cantidad de 20.000 pesetas, que 
por lo visto.no era muy urgente distribuir cuando 
tanto tiempo estuvo en las arcas de aquella Diputa— 
ción provincial, se devolvió al Tesoro. Y ahora, des- 
pués de cuatro años, el Sr. Barrio y Mier quiere re- 
sucitar dicha concesión para remediar aquellos estra- 
gos. Basta, para demostrar la improcedencia de la pe- 
tición, decir cuál era el fin á que aquella cantidad 
estaba destinada: estaba destinada á remediar los es- 
tragos! producidos por un temporal de nieves. Y, se- 
nores Diputados, yo creo que en los cuatro años tras- 
curridos ya se habrán remediado aquellos males ur- 
gentes y de momento, que son los únicos á que puede 
atender el Gobierno. y el sólo caso en que esas can- 
btidades deben consignarse. No tiene, por tanto, cabida 
en ese concepto verdaderamente esencial de «Ejer— 


ciclos Cerrados», porque no se refiere, como queda 


dicho, á ningún crédito ó cantidad que se haya li- 
quidado ni á obligación que se haya reconocido; y 
Como, por otra parte, en el otro aspecto que tiene 


no se consigue ni tiene por objeto remediar una ne- | 


cesidad que ya no existe, no encuentra el Ministerio 
de la Gobernación, niencuentra la Comisión en este 
momento, motivo, ni pretexto siquiera, para atender 
á los deseos del Sr. Barrio y Mier ni para pedir al 
Congreso que se incluya esa partida en los presu - 
puestos del Estado. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Barrio y Mier tiene 
la palabra para rectificar. 

El Sr. BARRIO Y MIER: Voy á rectificar breve- 


mente, porque el tiempo urge; pero no puedo dejar | 
de hacerlo, porque encuentro no ser totalmente 


exactos algunos conceptos de los vertidos por mi 
amigo el Sr, Comynen la contestación á mis palabras 
anteriores. 

Dice S. S queen la concesión de las 20.000 pe- 
setas se trataba de un acto puramente gracioso, y 
que, en tal concepto, no puede incluirse esta partida 
en ejercicios cerrados, al lado de otras sumas que 
propiamente y por derecho estricto deben tener esa 
consideración. Pues yo no lo creo así. Ahora que he - 
mos suprimido las calamidades públicas en los pre- 


supuestos, cualquiera concesión de donativo que se | 


hiciese en favor de una provincia ó localidad de- 
terminada sería real y efectivamente una gracia; 
pero entonces no lo era; porque como las Cortes con- 
signaban todos los años una cantidad para atender 
á las calamidades públicas ocurridas durante el ejer= 
cicio respectivo, no era de gracia, sino de justicia, la 
inversión anual de tales cantidades. 


En ese concepto, la concesión de las 20.000 pese= | 
tas ála provincia de Palencia en el año de 1888 no | 


puede considerarse como un mero acto eracioso, sino 
como una exigencia debida, porque tales fondos sólo 
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4. esa clase de atenciones estaban destinados; y claro 


es que, al otorgarse la concesión en favor de mi pro- 
vincia, fué porque se reconoció la justicia, la nece 
sidad y la urgencia de atender en lo posible al alivio 
de sus males. 

Por consiguiente, si este no es un crédito en el 
sentido de indicar con él una deuda preexistente, lo 
es cuando menos en el concepto en que atribuimos 
igual denominación á todas las cantidades que 
anualmente otorga el Parlamento para los diversos 
servicios y atenciones; debiendo incluirse en ejerci- 
cios cerrados todas aquellas que, como la que yO S0— 
licito, fueron oportunamente liquidadas y reconoci- 
das, pero no satisfechas, | 

Pero afirma S. S. que la culpa de no haberse pa- 
gado á su debido tiempo la suma de que se trata, la 
tuvieron las autoridades palentinas. Yo también las 


culpo, aunque sin disculpar al Ministerio de la Go- 


bernación; pero, en todo caso, nadie podrá bacer res- 
ponsables de nada á los perjudicados, los cuales no 
deben por lo mismo pagar la pena, que en su caso 
debiera pesar exclusivamente sobre los que entrete- 
niéndose en discutir acerca de si eran galgos ó po- 
dencos, como dice la fábula, dejaron que el Estado 
volviera á incautarse de aquella cantidad. 

Anade $S. S. que esos socorros son únicamente 
para necesidades del momento, y qué pasado éste, el 
mal se habrá remediado de entonces acá, no siendo 
ya preciso que el Estado intervenga llevando allí 
socorros innecesarios é inoportunos. Pero eso es dis- 


3 currir en hipótesis infundadas, por cuanto las nece- 


sidades aquéllas quizás no se hayan remediado toda- 
vía, Ó quizás se hayan remediado tan sólo en forma 
provisional, bajo la esperanza de socorros que no han 
legado, y que mucho me temo no han de llegar, Es 
indispensable además tener en cuenta que los años 
posteriores han sido malos, que el actual no amenaza 
ser mejor, y que e:1 su virtud, ya que no se conceden 
nuevos é imprescindibles auxilios, no es tampoco 
justo que se prive á los pueblos de la montaña de los 
que ya una vez les estuvieron concedidos sin haber- 
los ellos podido utilizar, 

No me han convencido, ni mucho menos, las ra- 
zones aducidas en contra mía por el Sr. Gomyn; y 
aun cuando por lo visto ya no lengo esperanza al- 
guna en el éxito de mi pretensión, no puedo, sin em- 
bargo, renunciar voluntariamente á ella, é insisto de 
nuevo en rogar á la Cámara se sirva tomar en con- 
sideración mi enmienda, 

El Sr. MARTINEZ ARTO: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué la ha pedi- 
do S. 5.? 

El Sr, MARTINEZ ARTO: Para contestar á una 
alusión personal que me ba dirigido el Sr, Barrio y 
Mier. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene $. $. la palabra para 
la alusión personal; pero cinéndose estrictamente al 
sentido de la alusión misma. 

El Sr, MARTINEZ ARTO: Aludido por el señor 
Barrio y Mier, y tratándose de una enmienda que 
tiende á favorecer la suerte desdichada de algunos 
pueblos de la provincia que me ha honrado con su 
representación en las Cortes, sería en mi una falta 
imperdonable el silencio. 

Si mis dignos compañeros de diputación, los se- 
nores Izquierdo; Botella y Torres Almunia estuvie- 
ran presentes, es seguro que conmigo unirian su 
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ruego al del Sr. Barrio y Mier para que el Congreso 
apruebe la enmienda por éste presentada y brillan— 
temente detendida, y en apoyo de la que he de decir 
aleunas palabras, 


El Sr. PRESIDENTE: Su señoría no puede apo- 


yar la enmienda, que está ya apoyada. ¿Ha sido $. $. 
aludido por algún hecho concreto? 

El Sr. MARTINEZ ARTO: Era yo diputado pro- 
vincial cuando en el seno de la Diputación se discu- 
tió la heal orden de 1888 concediendo 20.000 pese 
tas d los pueblos de la provincia de Palencia, y se 
oyó con profunda pena la resolución que la dejó sin 
efecto, 


El Sr. PRESIDENTE: Pues $. S. puede entrar | 


en la alusión de ese hecho concreto. 


El Sr. MARTINEZ ARTO: Como acabo de decir, 


yo era diputado provincial en la época en que la 
magnanimidad de nuestra Soberana concedió á varios 
pueblos de la provincia de Palencia la cantidad de 


20.000 pesetas con objeto de que se distribuyesen | 


entre los que habían sido victimas de las inclemen- 
cias del tiempo. La Comisión provincial emitió el 
informe que le pidió el gobernador de la provincia, 
haciendo la repartición que conceptuó más equitati- 
va, porque la Comisión provincial conocía más á 
fondo que el gobernador las necesidades que debie— 
ran ser remediadas con la cantidad destinada al 
efecto. | 

El gobernador civil de la provincia aprobó todo 
lo hecho por la Comisión provincial; pero antes de 
verificarse el reparto fueron víctimas los pueblos 
de la montana de mi provincia de otra calamidad 
tan grande como aquella que se trataba de remediar 
con las 20.000 pesetas, cual fué una elección par 
cial de Diputado á Cortes, y sin otro motivo que el 
de favorecer la suerte del candidato ministerial, el 
cobernador Civil de aquella época (me refiero al 
ano 1888) varió la repartición que la Comisión pro- 
vincial y el mismo gobernador habían hecho, origi— 
nándose de aquí un conflicto, cuyas consecuencias 
han palpado precisamente los desgraciados pueblos 
que ninguna intervención tuvieron en él, A reparar 
tamanos desafueros va dirigida la enmienda que 
ahora estamos discutiendo. 

Su justicia salta á la vista: se trata de conceder 
á determinados pueblos de la provincia de Palencia, 
la más sufrida que hay en España, una cantidad que 


ya les fué concedida, y á la que tienen, por lo tanto, 


perfectísimo derecho. 

Yo no comprendo que se dé el nombre de con- 
cesión gratuita á aquello mismo que se concedió 
dentro de la ley y por quien tenía facultad para 
concederlo. Es un derecho que los pueblos adqui- 


rieron por el sólo hecho de la concesión; y si aquel 
acto se califica de donación, el Congreso convendrá | 


conmigo en que los pueblos 4 cuyo favor se hizo, 
ningún acto de ingratitud han ejecutado para que 
la donación sea revocada, j 

Repito lo que decía mi particular amigo el señor 
Barrio y Mier: ¿qué culpa tienen aquellos infelices 


pueblos de que un gobernador, por prestarse á in- 


moderadas exigencias, variase un repartimiento legal 
y equitativamente hecho? ¿Es justo que esos pueblos 
paguen las consecuencias de actos en que no han te- 
nido culpa, ni siquiera intervención? 

Con harto sentimiento he oído también que ya 
noO existe la calamidad cuyos efectos se trataban de 


remediar. ¡Ojalá fuera cierto! Desgraciadamente, no 
lo es.La calamidad subsiste, y subsiste agravada de 


úna manera terrible. No ya la montaña, el llano de 


la provincia de Palencia, que cifraba sus esperanzas 
en la próxima cosecha, ve aterrada su inminente 
ruina si los temporales de piedra y granizo que se 
suceden castigan á todos los pueblos con la crueldad 
que están castigando á algunos. 

Quizás, no lo quiera Dios, vengamos aquí todos 
pidiéndoos protección y amparo para aquel desven— 
turado país. Aceptad, pues, la enmienda del Su. Ba- 
rrio y Mier, que tiende á remediar en parte una de 
aquellas calamidades. 

El Sr. COMYN: Pido la palabra. 

El Sr, PRESIDENTE: La tiene V. $. 

El Sr. COMYN:; Solamente para decir al Congre- 
so que las observaciones que acaba de hacer el se- 
nor Martínez Arto arrojan sin duda luz sobre el 
asunto; pero que, á juicio de la Comisión, no son su- 
ficientes para que ésta varíe la opinión que antes 
había formado.» 

Sin más discusión, y previa la correspondiente 
pregunta, no fué tomada en consideración la enmien- 
da del Sr. Barrio y Mier. 

Abierta discusión sobre el capítulo 24, y no ha- 
biendo ningún Sr. Diputado que pidiese la palabra, 
se pasó á la votación por artículos, siendo aprobado 
el único de que consta. 

El Sr. SECRETARIO (Alonso Martínez): Termi- 
nada la discusión sobre el presupuesto del Ministerio 
de la Gobernación, pasará á la Comisión de correc- 
ción de estilo y se someterá á la aprobación defini- 
tiva del Congreso. 

; El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discu- 
sión. 


A A A A A A A 


Sin discusión fueron aprobados los siguientes 
dictámenes: 

Autorizando al Gobierno para otorgar la conce— 
sión de los ferrocarriles de vía estrecha; 

De Málaga á Coín; 

De Málaga á Nerja; 

De Nerja á Motril; 

De Motril á Almería; 

De Almería á Tabernas, y 

De Granada á Motril. (Véase el Apéndice 7.” al 
núm. 191.) 

Prorrogando el plazo pora la terminación de las 
Obras en la parte comprendida entre Huesca y Jaca 
del ferrocarril á Francia por Canfranc. (Véase el Apén- 
dice 22.” al núm. 209.) 

Autorizando al Gobierno para otorgar la conce— 
sión de un ferrocarril económico de la estación de 
Peñaflor á la mina «El Galallo» (de Comisión mixta). 
(Véase el Apéndice 13.” al mim. 206.) 

[dem id. id. de un ferrocarril económico que, em- 
palmando con el de Palma á Inca, termine en Sóller. 
(Véase el Apéndice 7.” al núm. 208.) 

Incluvendo en el plan general de carreteras: 

La de la estación de Fontanar á enlazar en Tór— 
bola con la de Taracena á Francia por Soria. (Véase 
el Apéndice 1.” al núm. 204.) 

La prolongación de la de Sardos á Fuensanta al 
apeadero de este nombre (de Comisión mixta). (Véase 
el Apéndice 9.” al mim. 198.) 

La de la Puebla del Caramiñal al Cabo de Gorru- 
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bedo (de Comisión mixta). (Véase el Apéndice 10. al 
núm. 199.) 

La prolongación de la de Ajalvir al Molar hasta 
la de Torrelaguna á Guadalajara, (Véase el Apéndice 
10. al núm. 206.) 

La vecinal de Petra á Felanitx (Baleares). (Véase 
el Apéndice 6. al múm. 208.) 


Corrientes poria Comisión de corrección de estilo, 
y previa la declaración de conformidad con lo acor— 
dado, se aprobaron definitivamente, anunciándose 
que pasarian al Senado, los proyectos de ley 

Incluyendo en el plan general de carreteras del 
Estado: 


La que partiendo de la villa de Aizón, termine en | 


Illueca. (Véase el Apéndice 2.” al núm. 210.) 

La de Campillo á Belchite. (Véase el Apéndice 3. 
al núm. 210.) 

La de la travesia de Vivero á la de Rivadeo á Vi- 
vero, y la de Merille á la de Vivero á Linares. (Véase 
el Apéndice 4.” al núm. 210.) 

Concediendo á la Compañía constructora del ferro- 
carril de Madrid 4 San Martín de Valdeislesias pró- 
rroza para la terminación de la línea. (Véase el Apén- 
dice 5." al núm 210.) 


El Congreso quedó enterado de haberse consti- 
luído la Comisión nombrada para dar dictamen acer- 
ca del suplicatorio del juez de instrucción del distrito 
del Norte de Madrid pidiendo autorización para pro- 
cesar al Sr. Diputado D. Juan Gualberto Ballestero, 
habiendo elegido presidente y secretario de la misma 
á los Sres. D. José Muro y López y D. Vicente Alonso 
Martínez. 


O 


30 DE MAYO DE 1892 


e 


Pasó á la Comisión de presupuestos de Puerto 
Rico una nota detallada, remitida por el Sr. Ministro 
de Marina, de los sueldos y asignaciones de mando y 
embarco, que disfrutan los jefes y oficiales destina- 
dos en aquella Antilla. 


A, - 0 


Se leyó por primera vez, y pasó á la Comisión ge- 
neral de presupuestos, una enmienda del Sr. Labra 
al capítulo 7.”, artículo único del presupuesto del Mj- 
nisterio de Fomento, (Véase el Apéndice 6.” al Diario 


| num. 210.) 


Se leyeron, anunciándose que quedarían sobre la 
mesa y se senalaría día para su discusión, los dictá- 
menes: 

Incluyendo en el plan general de carreteras una 
que, partiendo de la de Valladolid 4 Segovia, ter— 
mine en Quintanilla de Abajo. (Véase el Apéndice 7. 
al Diario núm. 210.) 

Otra que, partiendo de la de Llanes, enlace en el 
término de Meré con la de Posada á Rebollada (Véase 
el Apéndice 8.” al Diario num. 210); y 

Sobre el proyecto de ley de presupuestos de gas- 
bos é ingresos de la isla de Puerto Rico para el ejer- 
cicio de de 1892-93. (Véase el Apéndice 9.” al Diario 
núm, 210.) 


El Sr.PRESIDENTE: Orden del día para maña- 
na: Para la sesión extraordinaria de la mañana, el 
presupuesto de Cuba; y para la de la tarde, los dic— 
támenes que se han leído, y los asuntos pendientes, 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocho, 


NUEVE APEÉNDICES 


APÉNDICE 1. AL NÚM. 


210 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES 


DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmendas á la sección 2.”, «Gracia y Justicia», del presupuesto de gastos de la isla 
de Cuba para 1899-93. 


Del Sr. ALVAREZ PRIDA, al art. 2.” capi- 
tulo 1.”: 


Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
someter á la aprobación del Congreso la siguiente | 


enmienda al dictamen de la Comisión sobre presu- 
puestos de la isla de Cuba para 1892-93: 

«En el art. 2.*, capítulo 1.” de la sección 2.*, «Gra- 
cia y Justicia», del estado letra A, se aumentarán 
48.520 pesos para atender á los gastos del personal 
de las Audiencias de lo criminal de Matanzas y Pi- 
nar del Río.» 

Palacio del Congreso 29 de Mayo de 1892.=Emi- 
lio Alvarez Prida.=Crescente García San Miguel.= 
Miguel Villanueva.=Alejandro González Olivares.= 
Alvaro Figueroa.=Joaquín Santos y Ecay.=Fermín 
Calbetón. 


Del Sr, FIGUEROA (D. Alvaro), al art. 2.”, ca— 
pítulo 2.*: 

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
someter á la aprobación del Congreso la siguiente 
enmienda al dictamen de la Comisión sobre presu- 
puestos de la isla de Cuba para 1892-93. 

«En elart, 2.” capítulo 2.” de la sección 2.*, «Gra- 
cia y Justicia», del estado letra A, se aumentarán 
2.000 pesos para atender á los gastos de la Presi- 


dencia, Fiscalia y Secretaría de las Audiencias de lo 
criminal de Matanzas y Pinar del Río.» 

Palacio del Congreso 29 de Mayo de 1892.,=Al- 
varo Figueroa.—Crescente García San Miguel. =Mi- 


¡jc guel Villanueva.=Alejandro González Olivares.= 


Emilio Alvarez Prida.=Joaquín Santos y Ecay.= 
Fermín Calbetón. 


e — o —————Á 


Del Sr. VILLANUEVA, al art. 4.”, capítulo 2.”: 
Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
someter á la aprobación del Congreso la siguiente 


enmienda al dictamen de la Comisión sobre presu— 


puestos de la isla de Guba para 1892-93: 

El párrafo 2.” del art. 4.”, capítulo 2.”, sección 
2.”, «Gracia y Justicia», se redactará en esta forma: 
«Subvención al laboratorio histo-cacterológico de la 
Habana, con la obligación de efectuar los reconoci- 
mientos histo-químicos que le encomienden los tri- 
bunales y demás autoridades, siendo de su cuenta to- 
dos los gastos propios de dicho servicio, 6.250.» 

Palacio del Congreso 29 de Mayo de 1892. =Mi- 
guel Villanueva.—Manuel Becerra.=Emilio Alva- 
rez Prida.—Crescente García San Miguel.=Alejan= 
dro González Olivares.=Joaquín Santos Ecay.=Fer- 
min Calbetón. 
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APÉNDICE 2. AL NÚM. 210 


DIAKRIO 


DE LAS 


SESIONES DE GORT 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, aprobado definitivamente por este Cuerpo Colegislador, incluyendo 
en el plan general de carreteras del Estado una de tercer orden que, partiendo de 
la villa de Armzón, termine en Illueca. 


AL SENADO 


El Congreso de los Diputados, tomando en consi- 
deración lo propuesto por un individuo de su seno, 
ha aprobado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1.” Se declara comprendida entre las ca- 
rreteras generales del Estado, y se construirá por 
cuenta del mismo, una de lercer orden que, partien- 
do de la jurisdicción de Ainzón, en el punto más 
conveniente, y tocando en El Pozuelo, enlace en 
Fuendejalón con la de Magallón á La Almunia de 
Doña Godina. 

Arl, 2,” Se declara comprendida igualmente en— 


| tre las carreteras del Estado, y se construirá por su 


cuenta, un ramal de tercer orden que, partiendo de 
Tierga y tocando en Gotos, enlace en Illueca con la 
que pone esta localidad en comunicación con el ferro- 
carril de Madrid á Zaragoza. 

Art. 3. Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo dispuesto en el Real decreto de 3 de Di- 
ciembre de 1886 dictando reglas para la construc= 
ción de obras públicas. 

Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Congreso 30 de Mayo de 1892.=Ale- 
jandro Pidal y Mon, Presidente.=R. El Conde de To- 


| reno, Diputado Secretario.=Gabino Bugallal, Dipu= 


' tado Secretario. 
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APÉNDICE 32. AL NÚM. 210 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, aprobado definetivamente por este Cuerpo Colegislador, incluyendo 
en el plan general de carreleras una de Campillo á Belchite. 


AL SENADO 


El Congreso de los Diputados, tomando en consi 
deración lo propuesto por un individuo de su seno, ha 
aprobado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 
Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- 


rreleras del Estado una de tercer orden, derivada de 
la de Cilla 4 Alhama que, partiendo de Campillo y 


pasando por Atea, Daroca, Fombuena, Herrera y 
Azuara, termine en Belchite. 

Art, 2,” Para la ejecución de esta ley se tendrá 
en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc- 
ción de obras públicas. 

Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
en el art. 9." de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Congreso 30 de Mayo de 1892.=Ale- 
jandro Pidal y Mon, Presidente.=R. El Conde de To- 
reno, Diputado Secretario.=Gabino Bugallal, Dipu—- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE 4. AL NÚM. 210 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, aprobado definitivamente por este Cuerpo Colegislador, incluyendo 
en el plan general de carreteras varias en la provincia de Lugo. 


AL SENADO 


El Congreso de los Diputados, tomando en consi- 
deración lo propuesto por un individuo de su seno, 
ha aprobado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1. Se incluyen en el plan general de 
carreteras del Estado, en la provincia de Lugo, las 
siguientes: 

1. Una que, partiendo de la Trayesía de Vivero, 


en la de segundo orden de Cabreiros á Vivero y si- 
guiendo en línea recta á la playa de Lodeiro, conti 


núe por el puerto de Gillero á enlazar en el punto 
más próximo y adecuado en la de Rivadeo á Vivero. 


E O 


2. Otra que, partiendo de Merille, en la de se- 
gundo orden de Cabreiros á Vivero y pasando por 


| Brabos y Galdo hasta la Trave, con un ramal desde 


este punto al Burgo de la Ruanueva, Magazos, siga 
por Vieiro á terminar en la de tercer orden de Vive- 
ro á Linares. 

Art. 2. Para la ejecución de esta ley se tendrá 


'en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 


Diciembre de 15886 dictando reglas para la construe- 
ción de obras públicas. 
Y el Congreso de los Diputados ¿o pasa al Senado, 


| acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 


en el art. 9." de la ley de 19 de Julio de 1837. 
Palacio del Congreso 30 de Mayo de 1892.—Ale- 


| jandro Pidal y Mon, Presidente.=R, El Conde de To- 


reno, Diputado Secretario.=Gabino Bugallal, Dipu—- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE 5.” AL NÚM. 210 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Proyecto de ley, aprobado definitivamente por este Cuerpo Colegislador, concediendo 
prórroga de dos años para la terminación del ferrocarril de Madrid 4 San Martin 
de Valderglesras. 


AL SENADO ¡—Cluir la línea y abrirla á la explotación, á contar des- 
: de el día 16 de Junio del corriente año, en que ter— 
El Congreso de los Diputados, conformándose con | mina el plazo señalado por la ley de 20 de Junio 


lo propuesto por variosindividuos de su seno, haapro- | de 1890. 


bado el siguiente Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
| acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
PROYECTO DE LEY | en el art. 9.” de la ley de 19 de Julio de 1837. 


Palacio del Congreso 30 Mayo de 1892.=Ale-— 

Artículo único. Sec conced: á la Compañía cons- | jandro Pidal y Mon, Presidente.=R. El Conde de To- 

tructora del ferrocarril de Madrid á4'5San Martín de | reno, Diputado Secretario.=Gabino Bugallal, Dipu— 
Valdeiglesias una prórroga de dos años para con- tado Secretario. 
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APÉNDICE 6. AL NÚM. 210 


DIARIO 


SESIONES DE CORTES 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Enmienda, del Sr. Labra, al capítulo 7.* de la sección 7.*, «Ministerio de Fomento», 
de las Obligaciones de los Departamentos ministeriales para 1899-93. 


AL CONGRESO 


Los profesores de las Escuelas normales de Maes” 
tros, en virtud del art. 61 de la ley de instrucción 
pública, tienen derecho á quinquenios por antigije— 
dal. Las Gortes de 1887 consignaron, para el abono 
de dos, una partida que viene reproduciéndose desde 
entonces, en todos los presupuestos. 

No se ha hecho con esto completa justicia, por— 
que debieran abonarse á cada profesor los quinque- 
nios que le correspondieran, según sus años de ser— 
vicio. Los agobios del Tesoro público han sido segu- 
ramente el único motivo que ha impedido que se 
haga con el Profesorado de las Escuelas Normales, 
lo mismo que se hace con el de Institutos, Escuelas 
de Artes y Oficios y otros establecimientos de ense- 
nanza, al que se pagan hasta siete quinquenios. 

Los Diputados que suscriben no van á pedir aho- 
* ra el cumplimiento estricto de la ley, por más que 
sería una reparación justísima; pero, por lo menos, 
es de rigor el abono de los quinquenios que corres— 
pondan á los profesores normales á partir de la Real 


orden de 18 de Junio de 1877, que sirvió de base á 
las Cortes citadas para hacer la primera consigna- 
ción. Gon arreglo á este criterio, el día 18 del próxi- 
mo mes de Junio cumple un tercer quinquenio. Para 
pagarlo creemos que bastará agregar á la cantidad 
de 75.000 pesetas consignada en el proyecto de pre— 
supuestos, la de 10.000 pesetas, que por su exigúidad 
y por las razones de justicia en que se funda, no pue- 
de menos de fijar la atención del Congreso, al cual 
tenemos la honra de proponer que el artículo único, 
capítulo 7.” del presupuesto del Ministerio de Fo- 
mento, se redacte en la siguiente forma: 

«Capítulo 7.*, artículo único. Para pago de quin- 
quenios á los profesores de las Escuelas Normales, 
en virtud del art. 61 de la ley de. instrucción pública 
y de la Real orden de 18 de Junio de 1877, pese- 
tas 85.000.» 


Palacio del Congreso 29 de Mayo de 1892.=Ra- 
fael María de Labra. Manuel Becerra.—Miguel 
Moya.=Manuel Pedregal.—Gumersindo de Azcá- 
rate.=Estanislao García Monfort.=José Melgarejo 
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APÉNDICE 7. AL NÚM. 


2410 


DIARIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORTES - 


A A A 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión, referente á la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una que, partiendo de la de Valladolid á Segovia, termine 
en Quintanilla de Abajo. 


La Comisión nombrada para dar dictamen acerca 
de la proposición de ley incluyendo en el plan ge- 
neral de carreteras una de la de Valladolid á Sego- 
via 4 Quintanilla de Abajo, ha examinado este asun- 
to, y tiene la honra de someter á la deliberación 
aprobación del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


y 


Artículo único. Se declara comprendida en el | 


plan general de carreteras del Estado una de tercer 
orden que, partiendo del punto más conveniente de 
la carretera de Valladolid á Segovia por Cuellar, y 
pasando por los términos municipales de Torrescár- 
cela y Cogeces del Monte termine en Quintanilla de 
Abajo. 

Palacio del Congreso 30 de Mayo de 1892,=Ger- 
mán Gamazo.=Eustaquio de la Torre.=Conde de la 
Corzana.=El Conde de Vilana.=Diego Arias de 
Miranda.=Teodosio Alonso Pesquera. 
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APÉNDICE 8. AL NÚM. 210 


DIARIO 


DE LAS 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


DMhctamen de la Comisión, relativo á la proposición de ley incluyendo en el plan 
general de carreteras una que, partiendo de Llanes, enlace en el término de Meré 
con la de Posada á la Rebollada. 


AL CONGRESO vincia de Oviedo, que, partiendo de Llanes y pasando 
por los pueblos de Pancar, Parres, Porrua y Caldue- 
La Comisión nombrada para dar dictamen sobre | ño, enlace en términos de Meré con la carretera de 

la proposición de ley incluyendo en el plan general | Posada á la Rebollada. 
de carreteras, una de Llanes á enlazar en Meré con |  Art.2.” Para la ejecución de esta ley, se tendrá 
la de Posada á Rebollada, ha examinado este asunto, | en cuenta lo establecido en el Real decreto de 3 de 
y tiene la honra de someter á la deliberación y apro- ' Diciembre de 1886 dictando reglas para la construc= 


bación del Congreso el siguiente ción de carreteras. 
Palacio del Congreso 30 de Mayo de 1892=Ma- 
PROYECTO DE LEY tias Barrio y Mier, presidente. Federico Requejo 


Avedillo.=Emilio Alvarez Prida,=El Marqués de 
Artículo 1.” Se incluye en el plan general de ca- | Figueroa.=Alejandro Mon y Martínez.=El Marqués 
rreteras del Estado una de tercer orden, en la pro- | de Canillejas. Juan Menéndez Pidal. 
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APÉNDICE 9.” AL NÚM. 210 


IAKRIO 


DE LAS 


SESIONES DE CORT 


A 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


Dictamen de la Comisión sobre; los presupuestos generales del Estado para la isla 
de Puerto Rico durante el año económico de 1899-93. 


AL CONGRESO 


Examinados detenidamente por esta Comisión de 


y las opiniones y reclamaciones de colectividades y 
particulares interesados en el bienestar y progreso 
de la Pequena Antilla, emitese el siguiente dictamen, 
de acuerdo con el Sr. Ministro de Ultramar. 


El proyecto de ley objeto de estudio de la Comi- ' 


sión está inspirado en la necesidad de prevenir con 


prudentes economías en los gastos y razonables re= 
fuerzos de ingresos, los trastornos que en el régimen | 
económico de Puerto Rico sobrevengan por la baja 
de rentas tan pingties como la de Aduanas; baja que | 
seguramente ha de ocasionar la aplicación del con=' 


venio con los Estados Unidos. 


Conservando la Comisión este principio como fun- 
dameñtal, ha procurado llevarlo hasta sus últimas | 
consecuencias posibles, y en los gastos de la Admi- | 
| de Julio de 1891 (siquiera la suma á que asciendan 
|| no exceda de las rebajas hechas por otros conceptos); 


nistración central ha introducido una economía de 
784 pesos. 

En el proyecto de ley se consigna la cantidad de 
700.000 pesos para amortización de la deuda de es- 


clavos, de los cuales se rebajan 300.000, resultando 
así reducida esta. cifra 4 400.000; cantidad que se 


considera suficiente para un servicio que está 4 pun- 


| 


| 
h 


to de terminar, y que sólo tenía asignados en el pre- 
supuesto de 1890-91, 230.000 pesos. Esto no impedi- 


rá que el sobrante que resulte en el ejercicio de 
92-93 se destine á la amortización de dicha deuda, 
conforme está ordenado y se ha hecho el ano últi 
timo, aplicando á tal objeto una suma considerable. 

En la sección 2.” 4 que corresponde Gracia y 


| Justicia, se conserva la Audiencia de Mayagiiez, man- 


teniendo la supresión de los Juzgados de Vega Baja 


| | y Coamo, que ofrecen una economía efectiva de 
presupuestos de Puerto Rico el proyecto de ley pre- 
sentado por el Gobierno para el año económico de : 
1892 á 1893; cuantos datos y antecedentes podían 
ilustrarla para el perfecto couocimiento del mismo, | 


6.030 pesos, sin que se lastime la administración de 
la justicia en los pueblós que ahora constituyen estos 
distritos judiciales. Respectodelaindicada Audiencia, 
la necesidad que había habido de aumentar el perso- 
nal en lasotras de la isla; el temor de que las comuni- 
caciones no se faciliten con el ferrocarril en cons- 
trucción tan brevemente como es de desear, y algu- 
nos datos recientísimos recibidos en el Ministerio y 
facilitados á la Comisión, han aconsejado á ésta no 
aplicar á dicha Audiencia de lo criminal el rigoroso 
criterio de economías que anima al Sr. Ministro, y 
que con él comparten los que suscriben. 

La sección 3.” aparece con un aumento de 47.000 
pesos, no obstante que se ha conservado la rebaja 
propuesta en el provecto relativamente al vestuario 
de los soldados y otras de menor importancia, y que 
se han introducido considerables economías en va= 
rios capitulos. Los aumentos resultan de la necesaria 
aplicación á la isla de Puerto Rico de la ley de 15 


y también de la imposibilidad de mantener rebaja- 
dos 500 soldados de aquel ejército, en un país sin 
otra industria que la agrícola, cuyos trabajos no son 
continuos durante todo el año, no acaso bastante te- 
munerados allí, ni adecuados á las condiciones y ne- 
cesidades del soldado peninsular, 

La necesidad im] eriosa de atender preferente- 
meute al desarrollo de las comunicaciones interiores 
en la isla de Puerto Rico, base del ulterior progreso 
del país, ban persuadido á la Comisión de la conve= 


—Dhiencia de conservar el crédito actual de 275.000 


pesos para carreteras, superior en 75.000 al consig- 


LOT AN 


2 | 30 DE MAYO DE 1892 


nado en el proyecto, sintiendo los que suscriben que 


el estado de los recursos de la isla no permita en | 


este ejercicio aumentar considerablemente dicha par- 
tida, tan reproductiva á la larga para el Tesoro. En 
cambio, el crédito destinado á puertos se ha reduci- 
do á la cifra con que figuraba en el presupuesto de 
.1890-91, por considerarla suficiente en el actual ejer- 
cicio; dados los recursos especiales con que cuenta 
el puerto de la capital y el estado en que se hallan 
los demás proyectados en la isla. 

Alguna ligera modificación se ha hecho también 
en el personal del Instituto de sesunda enseñanza 


y Escuela normal de maestros, á fin de que ambos | 


centros de enseñanza llenen cumplidamente su ob- 
jeto, 
Asimismo la Comisión se ha fijado en el estado 


angustioso de la comarca de Guayama, debido á pro- | 
longadas sequías, que han arruinado la producción 


azucarera de aquella región. Teniendo á la vista los 
antecedentes de la concesión caducada del canal de 
riego de Guayama, y estimando, por precedentes de 
otras leyes de presupuestos, que no es inoportuno 
incluir en ellas autorizaciones encaminadas al des- 
arrollo de determinadas obras de evidente interés 
público, propone qne se promueva y auxilie la cons- 
trucción de dicho canal, garantizando un producto 
bruto anual de 90.000 pesos; pero al mismo tiempo 
establece minuciosamente reglas encaminadas á ase— 
gurar también este producto por otros medios que 
alejen el riesgo de que la garantía ofrecida llegue 
á constituir gravamen efectivo del presupuesto. 
Galculados, así los gastos á satisfacer en pesos 


3.021.176'87, y los ingresos en 3.647.300 pesos, la | 


Comisión no ha creído necesario el aumento de de- 
rechos de exportación que se proponía para el café, 
ni la elevación al 15 por 100 del descuento del 10 
por 100 sobre los haberes del personal, 


En punto á ingresos, se ha limitado, pues, á re- | 


bajar de lo calculado por derechos de exportación, 
los 100.000 pesos que se esperaban del expresado re- 
cargo al café; á elevar á 5.000 pesos los 2.000 que 
figuraban por el 10 por 100sobre billetes de viajeros, 
y á calcular un mayor producto de 20.000 pesos en 
la contribución de industria y comercio, que, mer 
ced á la reforma que sufrirá y que va consignada en 
el articulado, ha de responder seguramente á la men- 
cionada cifra. 

Fundada en las consideraciones precedentes, la 
Comisión tiene la honra de someter á la aprobación 
del Congreso el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1. Los gastos del Estado en la isla de 
Puerto Rico para el ejercicio de 1892-93 se fijan en 


3.179.570 pesos 26 centavos, distribuídos, según el | 


pormenor, en secciones, capitulos y artículos que 
aparecen en el estado letra A; de cuya suma, dedu- 
cidos 158.393 pesos 39 centavos que se reclaman 
para formalizar pagos ejecutados en ejercicios ante— 
riores, queda reducido el total líquido á satisfacer á 
la cantidad de 3.621.176 pesos 87 centavos. 

Art. 2.” Los ingresos para cubrir las obligaciones 
del Estado en la referida isla de Puerto Rico durante 
dicho año económico se calculan en 3.647.300 pe- 
sos, según el detaJle que también por secciones, ca- 
pitulos y artículos comprende el estado letra B. 

Art, 3,” Los tipos de exacción de las contribucio— 


nes é impuestos y rentas establecidos, seguirán ri- 
siendo con arreglo á las tarifas vigentes y por las 
disposiciones que los regulan, en cuanto no estén 
modificados por esta ley. 

Art. 4. El Gobierno queda facultado, siéndole 
Obligatorio el ejercicio y cumplimiento de esta au- 
lorización: 

1,” Para rectificar las cartillas de evaluación de 
la riqueza territorial, sin perjuicio de impulsar los 
trabajos del amillaramiento, fijando el tipo de exac- 
ción proporcional á la recaudación hecha en el año 
precedente, en términos que.no puedan ser menores 
los rendimientos á consecuencia de la rectificación 
que se lleve á cabo en la riqueza imponible. 

2... Para modificar el reglamento y tarifas de la 
contribución industrial, rectificando los tipos de 
exacción y la clasificación de aleunas industrias en 
armonía con la importancia de las mismas y adicio- 
nando otras que no existían, pudiendo elevarse los 
aumentos en las diversas cuotas al equivalente de 
la rebaja verificada por el Real decreto de 1.” de Se- 
tiembre de 1871. Ei 

Sin perjuicio de las reformas que se lleven á cabo 
en los conceptos de la tarifa 2.* se fijarán los tipos 
de exacción siguientes á los epígrafes que se ex- 


|presan: 


A. La cuota del 10 por 100 de las utilidades li- 
quidas que obtengan los Bancos de emisión y des- 
Cuentos, ya operen sobre muebles, inmuebles, ya 
sobre valores mobiliarios. 

B. Las Sociedades por acciones, excepto las mine- 
ras y de seguros, comprendidas en la tabla de exen- 
ciones, pagarán el 8 por 100 de las utilidades expre- 


' sadas, 


C. Pagarán el 5 por 100 de las utilidades líqui 
das que obtengan, las Compañías de ferrocarriles y 
las dedicadas á la navegación. 

No. se considerarán sujetas al impuesto, como 
utilidades líquidas en los conceptos precedentes, las 
que se repartan á los accionistas, tomándolas del 
fondo de reserva, que hayan estado ya sujetas á tri- 
butación. 

D. Las Sociedades ó Compañías de seguros sobre 
la vida, nacionales, extranjeras, cualquiera que sea 
su organización, denominación y fin social, estarán 


sujetas al pago de la contribución industrial, El Mi- 


nisterio dictará la oportuna Real orden establecien- 
do la escala gradual de cuotas, sirviendo de base 
para la clasificación el capital que aseguren dichas 
Sociedades y Companías, las cuales quedarán obliga- 
das á facilitar anualmente á la Administración rela- 
ciones juradas del número é importancia de los segu- 
ros que efectúen en la isla y los demás antecedentes 
que se las pidan. 

No se permitirá operar en territorio de la isla 
á Sociedades de seguros que no estén autorizadas 
para ello conforme á las disposiciones adoptadas ó 
(que se adopten al efecto: 

E. La base de tributación de la tarifa 3.* se asi— 
milará á lo establecido en la Península, haciendo 
las rebajas y aumentos procedentes en armonía con 
la importancia de la fabricación. 

3... Para dar al impuesto de cédulas personales 
una organización más amplia y eficaz, en armonía 


con lo establecido en la Península, constituyendo un 


verdadero impuesto y con arreglo á la tarifa si- 
guiente; 
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4.” Para comprender en la renta del timbre del 


Estado los documentos de Aduanas que sean comu- 
nes á todos los adeudos. 

Art. 5." Los actos y contratos otorgados antes de 
30 de Junio de este año que no se hubiesen presen- 
tado á la liquidación y pago del impuesto de dere— 
cbios reales en los plazos legales; los que presentados 

se hallen pendientes de la declaración oficial de la 


multa, ó ya impuesta no se hubiera ingresado, que= 


dan libres de toda responsabilidad si los interesados 
pagasen los derechos liquidados en su totalidad an- 
tes del 31 de Diciembre de este año. Nose hallan 
comprendidos en esta condonación los intereses de 
demora. 

Art. 6. Se establece el impuesto del-10 por 100 
sobre tarifas de viajeros por ferrocarriles y vapores 
de cabotaje. 

Art. 7. El descuento del 10 por 100 establecido 
sobre sueldos y asignaciones satisfechos por el Esta- 
do, alcanzará, no solo á los funcionarios civiles y 
militares y de marina de todas clases, sino á todos 
los que perciban sueldo, asignación ó gratificación, 


cualesquiera que éstos sean, incluso los que pesan so- 
reuna y Clasifique cuantos datos se refieran á la renta 


bre fondos especiales, sin excepción aleuna. 

Art. 8." Quedan suprimidos todos los recargos 
arancelarios establecidos por la legislación anterior, 
rigiendo sólo los derechos que se fijan en el nuevo 
arancel. 

Se establece un derecho transitorio de 10 por 100 
ásu entrada en la isla, sobre los artículos de toda 
procedencia, incluso la nacional, que no sean de co= 
mer, beber 6 arder, exigibles en las Aduanas sobre 
las cuotas señaladas á la importación en la 2.* co- 
lumna arancelaria y recargos que se impongan. Para 
la exacción de este impuesto se sujetarán las mer— 
cancías á las formalidades de aforo y penalidades 
prevenidas en las ordenanzas del ramo. 

Art. 9. Los derechos que el Arancel de impor- 
tación que debe regir en Puerto-Rico desde 1.” de 
Julio de 1892, impone en la partida 9.*, tercer gru- 
po, clase 1.”, 4 los petróleos rectificados y demás 
aceltes minerales comprendidos en dicha partida, 
serán, por cada 100 kilogramos de 5 pesos 30 centa- 
vos por la primera tarifa y 5 pesos 20 centavos por 
la segunda del referido Arancel 

Art. 10. El derecho de exportación por cada 100 
kilogramos de café será de 50 centavos de peso. - 

Art. 11. El impuesto de embarque y desembar- 
que de viajeros será de. un peso por cada pasajero 
que salga de la isla de Puerto Rico en buque de 
cualquier clase y bandera con destino á los puertos 
del extranjero, y el de 25 centavos de peso cuando 
aquellos se dirijan á los de la Península ó provincias 
de Ultramar. Igual impuesto proporcional pagarán 
los que entren. en la isla, 
jero ó de la Península ó provincias españolas de Ul- 
tramar. 


Art. 12, Se establece un impuesto de muelle y 
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descarga de 25 centavos de peso por kilogramo de 


fósforos. | 7 
Art. 13. Queda prohibida la imporlación de los 
electos siguientes: 


1 nas proyectiles, sus municiones y dina— 
mita, 4 no ser con permiso de la autoridad superior 
de la isla. 

2.” Azúcar de todas clases. 

3. Destrina. 

4. Féculas de uso sad 

O. Manteca y £rasas animales destinadas á la 


alimentación, compuestas Ó adulteradas con marga- 
rina y oleomargarina. 

6. Mieles y melazas de todas clases, 

7. La del tabaco en rama y elaborado de todas 
las procedencias, excepto las de Guba y Filipinas. 

8... La introducción, venta y circulación de vinos 
artificiales y adulterados. Serán aplicables á los mis- 
mos las disposiciones legales establecidas ó que se 
establezcan sobre la materia en la Peninsula, con las 
modificaciones que se consideren necesarias 

Art. 14. Queda derogado el art. 10 de la ley de 
presupuestos de 18 de Junio de 1890, que concede la 
libre importación de máquinas destinadas á extraer 
las fibras de las plantas textiles. 

.« Art. 15. Quedan suprimidos los Juz sados de Coa- 


l'mo y Vega Baja. 


Art. 16. Se suprime la Contaduría central de 
Hacienda, encargándose de este servicio la Interyen- 


' ción general. 


Art. 17. Se establece en este Ministerio un Ne- 
gociado especial de estadística y fiscalización, que 


de Aduanas, procurando su publicación inmediata, 
Dicho Negociado vigilará igualmente todas las ope- 
raciones del ramo y extenderá su acción á las demás 
contribuciones y rentas, si las necesidades del seryi- 
cio así lo aconsejaran. 

En armonía con las atribuciones de dicho Nego- 
ciado se encomendarán análogos cometidos á funcio- 
narios de la Administración de Puerto Rico. 

Art. 18. Correrán á cargo de la Diputación pro= 
vincial los gastos que originen las estaciones agro- 
nómicas de Bayamón y Mayagiez, á la que se les 
hará entrega en debida forma, reservándose el Esta- 
do la propiedad por si en algún tiempo volviera á 
encargarse de este servicio. 

Art, 19. El Ministro de Ultramar previa la ins- 
trucción del oportuno expediente, y con informe del 
Consejo de Estado, queda autorizado para conceder 
al Seminario conciliar de la diócesis de Puerto Rico, 
la dotación que crea necesaria en armonia con las 
que disfrutan los demás Seminarios de la provincia 
no de Santiago de Guba. 

Art. 20. El Ministro de Ultramar dispondrá euan- 
to considere conveniente á fin de liquidar los crédi- 
tos del Tesoro que se hallan sin satisfacer por los 
Ayuntamientos en concepto de Obligaciones anterio- 
res al ejercicio de 1890-91, pudiendo al efecto, acor- 


dar compensación de cantidades, reducción y con= 


donación de los descubiertos, así como cuantas me- 
didas se consideren necesarias para la completa y 
definitiva extinción de los mencionados atrasos. 
Art. 21. Los titulos al portador de la deuda an- 
tigna del Tesoro de Puerto Rico, emitidos en virtud 
de la revisión de dicha deuda con arreglo al regla- 
mento aprobado por Reales órdenes de 23 de Octu—= 
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bre de 1885 y 2 de Abril de 1887, serán admitidos 
en toda clase de afianzamientos del Estado en aque- 
lla provincia, al tipo medio de cotización que dichos 


valores alcanzaren en la capital de la isla en el mes 


inmediato anterior al en que se preste la fianza. 
Art. 22. Queda subsistente'el art. 9." de la vigen- 


te ley de presupuestos en todo lo que no se halle mo- | 


dificado por el precepto anterior. 

Art. 23, Los Ayuntamientos no podrán gravar el 
impuesto de bebidas en cantidad superior al 50 por 
100 del derecho que la Hacienda exige. Se fija como 
máximum para el recargo municipal el 750 por 100 
de la riqueza imponible, sirviendo de base la evalua- 
ción de la misma, hecha por el Estado. 

Art. 24. Los Ayuntamientos podrán establecer 
- Sobre el valor de las cédulas personales un recargo 
máximo del 50 [or 100 de su valor; á cuyo efectó lo 
comunicarán en tiempo oportuno á la Intendencia. 

Igual recargo puede imponer la Diputación pro- 
vincial de la isla, 

Art. 25, Quedan subsistentes los arts. 15 y 16 
de la ley de 18 de Junio de 1890. 

Art. 26. Se declara subsistente lo dispuesto en el 
último párrafo del art. 49 de la ley de 1.” de Mayo 


de 1878, que concede Á los alcaldes municipales de | 
Puerto Rico el disfrute del haber que se señale ens 


los respectivos presupuestos, quedando derogado el 
art. 17 de la ley citada en el precepto anterior. 

Art. 27. Durante el ejercicio del presupuesto nio 
podrán crearse en la isla de Puerto Rico más obliga- 
ciones que las contenidas dentro del importe de los 
creditos legislativos, salvo circunstancias extraordi- 
harias, siendo responsables al Tesoro de la isla de los 
perjuicios que pudieran irrozársele por la infracción 


de lo prescrito, los jefes de los diversos ramos, ó las 


autoridades que dispongan la ejecución de los serti- 
cios no autorizados en presupuestos, ó que excedan 
en su importe de lo que permita el crédito auto 
rizado. | 

En igual responsabilidad personal incúurrirán los 
ordenadores, contadores é interventores de pazos, sea 
cualquiera la clase y categoría á que pertenezcan, 
por toda obligación que reconozcan ó liquiden sin 
crédito previo suficiente, y por los pagos que se eje- 
cuten ton infracción de lo dispuesto en el párrafo 
anterior, á no ser que, habiendo hecho presente por 
escribo su improcedencia y las razones en que la fun- 


dan al jefedel Centro respectivoá que corresponda el | 
servicio, éste ordene á ambos la liquidación 6 el abo- 
no, que se verificará entonces bajo la responsabilidad | 


del jefe Ó autoridad que lo ordene. 


Llegado este caso, lo pondrá en conocimiento del 


Ministro de Ultramar, para que dicte la resolución 
oportuna. - 
Unicamente en los casos de exigirlo el máyor 


servicio que puéda produtirse por grave alteración | 
del órden público ó sucesos extraordinarios, y esté 


interrumpida la línea telegráfica, el gobernador se- 


previo acuerdo de la Junta de autoridades, acredi- 
tándose en el expediente que se instruya la absoluta 


necesidad de la concesión del crédito, cuyo expe= 


diente se remitirá por el correo inmediato al Minis- 
terio de Ultramar para la resolución que proceda. 


En los demás casos, y antes que se ejecuten los . 
servicios que carezcan de crédito expresamente auto- 


rizado, Ó no baste el legislativo, se concretará á re- 
mitir al Ministerio de Ultramar los expedientes de 
concesión 6 ampliación tramitados con arreglo á lo 
dispuesto en la ley é instrucción de contabilidad vi- 
gentes, Reales órdenes de 22 de Febrero de 1887 y 
15 de Setiembre de 1890, con informe del Consejo 
de Administración. Estos créditos, si estuvieran los 
servicios á que se destinan comprendidos en la rela- 
ción de los ampliables, aun cuando estén abiertas las 
Gortes, serán concedidos precisamente en Consejo de 
Ministros, previo informe del de Estado en pleno, 
dando cuenta á las Cortes; pero si la atención fuera 
de carácter extraordinario ó no estuviera compren- 
dida en la relación de créditos ampliables ó en la 
ley de presupuestos, y las Cortes estuvieran abiertas, 
deberá remitirse á éstas el oportuno proyecto de ley. 

Art.28. Se considerarán ampliados hasta una su= 
ma igual al importe de las obligaciones que se reco- 
nozcan y liquiden, los créditos siguientes: 

1.” En la sección 1.*, «Obligaciones generales», 
los comprendidos en el capítulo 5.” para gastos de 
acuñación de moneda, quebranto de giro y habe- 
res de navegación y pasajes de empleados civiles y 
de religiosos. 

2.” En la sección 3.*, «Guerra», los figurados en 
los artículos 3.” y 4.” del capítulo 7.* para trasportes 
militares y material de artillería, en la suma que pro- 
duzca la enajenación del material inútil para el ser- 
VICIO, Y 

3.. En la sección 5.*, «Marina», para la recompo- 
sición y construcción de buques, en la cantidad que 
represente la venta del material inútil, y el traspor- 
te de personal y fletes de efectos y materiales, 

Art.29. Se autoriza al Ministro de Ultramar para 
que durante el ejercicio de este presupuesto pueda 


| contraer deuda flotante para cubrir provisionalmen- 


te obligaciones del mismo, hasta el 50 por 100 de su 
total importe. Dentro de este límite, queda el Gobier- 
no ficultado pata adquirir súmas á préstamo ó rea- 
lizar cualquiera operación de Tesorería. 

Sólo en el caso de guerra ó de grave alteración 
del orden público, podrá traspasar el máximum an- 
tes fijado para allegar recursos por este concepto. 

Art. 30. Desde 1.” de Julio próximo no se abona- 
rán más haberes á los funcionarios de los diferentes 
ramos civiles y de los de Guerra y Marina, que los 
que taxativamenté se hallan señalados en las respec- 
vas plantillasá los cargos que desempeñen, yempleos 
de que estén en posesión, salvo lo dispuestó en el ar- 


tículo 2.” de la ley de 19 de Julio de 1889. 


Los ordenadores é interventores de Hacienda, 
así como los de Guerra y Marina, serán responsables 


| del abono de haberes que se verifique contravinien- 


do á lo dispuesto en este artículo. 

Art. 31. Los jefes y oficiales que hayan asten- 
dido reglamentariamente á consecuencia de la uni- 
ficación de las escalas realizada por la ley de 19 de 


| Junio de 1889 y hayan cumplido seis años de resi- 
neral podrá conceder crédito supletorio ó extraordi- | 
nario 'con aplicación al presupuesto que se aprueba, . 


dencia en Ultramar, ó estén compredidos en el ar— 
tículo 44 del reglamento de 18 de Marzo de 1891, y 


en la Real orden de 15 de Junio del mismo año, re— 


gresarán á la Península, con arreglo á lo preceptuado 
por dichas disposiciones. | 
El plazo máximo que se les concede para dicho 
regreso, será de dos meses. 
Se exceptúan únicamente de esta obligación los 
que hubiesen obtenido destino reglamentario. 
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Al cumplimiento de lo dispuesto en los precep= 
tos anteriores, el Ministro de la Guerra dictará las 
órdenes convenientes en el más breve plazo posible, 
y los ordenadores é interventores de Guerra serán 
responsables del abono de haberes que se haga con 
infracción de lo prevenido en los preceptos ante- 
riores. 

Art, 32. El Ministro de Ultramar dictará las ins- 
trucciones necesarias para la exacta ejecución de 
esta ley. 

ARTÍCULO ADICIONAL 


Se autoriza al Ministro de Ultramar para otorgar 
en pública subasta la concesión por noventa y nueve 
anos del canal de riego de Guayama, ampliando el 
proyecto aprobado en 27 de Noviembre de 1866 para 
aumentar el caudal normal utilizable hasta 3.200 


litros por segundo, y hasta 8.000 hectáreas la exten- | 


sión regable en los términos de Guayama, Arroyo y 
salinas, con sujeción á las siguientes bases: 

1% El canon máximo anual por hectárea con de- 
recho á 18 riegos de 45 milímetros de espesor, será 
de 27 pesos, pudiendo redimirse mediante convenios 
entre el concesionario y los rezantes. El canon máxi- 
mo por hectárea y por un riego de aquel espesor, 
será de 2 pesos. La recaudación del canon será inter- 
venida por la Administracion, y podrá hacerse efec- 
tiva por los mismos procedimientos y con los mis- 
mos privilegios que la de contribuciones. 

2. La concesión disfrutará de la franquicia de 
derechos de aduana por los materiales, maquinaria 
y efectos necesarios para la construcción de las obras, 
con arreglo á la relación que apruebe el gobernador 
ceneral, y además de los beneficios enumerados en 
los arts. 194, 195, 197, 199 y 200 de la ley de aguas 
aplicada á Puerto Rico por Real decreto de 5 de Fe- 
brero de 1886. 

3. Desde el año económico siguiente al de la 
terminación de las obras quedará garantizado por el 
Tesoro de Puerto Rico un producto bruto de 90.000 
pesos anuales como importe de la recaudación del 
canon, con la reducción que se obtenga en la subas- 
ta, que ha de recaer precisamente sobre el importe 
de este producto asegurado, debiendo abonarse el 
déficit, si lo hubiera, con cargo al presupuesto gene- 
ral de gastos de la isla para el año siguiente. En la 
liquidación anual se computarán siempre como re- 
caudadas las cuotas máximas correspondientes á los 
regantes que hubiesen redimido el canon, y además, 
en caso de déficit, las máximas que proporcional- 
mente correspondan á los riegos que hubieren de- 
jado de darse por defectos ó averías de las obras óÓ 
por escasez del caudal de agua. Cuando la recauda- 


ción anual exceda del importe asegurado, el exceso | 


se aplicará al reintegro de las mismas que hubiese 
suplido el Tesoro en los años de déficit; y cubierta 
esta atención, el concesionario devolverá la mitad 
del sobrante á la comuidad de regantes para que se 
distribuya entre estos á prorrata de sus cuotas. 


4.* Nose anunciará la subasta de la concesión 
mientras no conste mediante actas ante los alcaldes 
y secretarios de los Ayuntamientos la conformidad 
de los rogantes poseedores de más de 4.000 hectá- 
reas, con el canon máximo de 27 pesos y con el de 
2 pesos, y el compromiso de suscrición al riego en 
cantidad suficiente para producir anualmente más 
de 90.000 pesos. Estos compromisos constituirán 
carga real sobre las fincas respectivas, suscribién—= 
dose ó anotándose gratuitamente. Cubierta la sus- 
crición, y aprobado su expediente por el Ministro 
de Ultramar, éste podrá anunciar la subasta con tres 
meses, por lo menos, de anticipación cuando lo es- 
time oportuno. Cuando se solicitare acreditando el 


depósito provisional de 25.000 pesos, se anunciará 
Inmediatamente la subasta, sin reconocer al solici- 


tante el derecho de tanteo. 

5. La fianza definitiva será de 50.000 pesos, pu- 
diendo sustituirse con obras de doble importe, ter 
minadas en el grupo de las de toma y conducción. 
Los casos de caducidad y sus efectos, serán los enu- 
merados en los arts. 9.*, 10 y 11 de la ley de 27 de 
Julio de 1883 sobre auxilios á la construcción de 


' canales y pantanos. 


6." El concesionario presentará en el plazo deseis 
meses los proyectos definitivos de las obras de toma 


y conducción, y en el plazo de doce meses los de los. 
|| canales de distribución de primero y segundo orden 


y los correspondientes de saneamiento, con el plano 
de la zona regable: á estos proyectos acompañarán 


llas relaciones de material que deba importarse con 


franquicia. Las obras del primer grupo quedarán 
terminadas en el plazo de treinta meses, contado 
desde la aprobación del proyecto, y las del segundo, 


| en el de veinticuatro meses. El gobernador general 


podrá otorgar prórrogas de pagos por la mitad de 
su duración, por causa legítima y justificada. La 
conservación de las obras del primer grupo estará á 
cargo del concesionario; la comunidad de rezantes 
conservará las del segundo grupo y construirá y con- 
servará las acequias de tercer orden. 

7% El gobernador general aprobará los proyec 
tos Ó prescribirá las modificaciones que en ellos de- 
ban introducirse. Siel concesionario no se confor— 


'cmase con estas modificaciones, resolverá el Ministro 


de Ultramar. El gobernador general podrá ampliar 
en lo sucesivo, sin perjuicio de tercero, el caudal de 
asuas concedido y la zona regable, autorizando las 
obras necesarias al efecto, sin ampliar la garantía 
del producto anual. 

8." La concesión estará sometida á la legislación 
vigente en cuanto ésta no se oponga á las bases ante- 
riores. 


Palacio del Gongreso 30 de Mayo de 1892, =Ar— 
cadio Roda, presidente.=Miguel Martínez de Cam-= 
pos.=6. J. de Osma.=Miguel García Romero.= 
Francisco Lastres. =PFrancisco Martín Sánchez,= 


- Angel Salcedo Ruiz, secretario, 
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APÉNDICE 9.” AL NÚM. 210 


ESTADO LETRA A 


A a E 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


A AIE2XAXÉÁ KK Á 


SECCIÓN PRIMERA.—Obligaciones generales. 


Capiruno 1."—Asignación para gastos del Ministerio de 
Ultramar. .—Personal. 

SUCIO MI ai e 

SO A a e 

Negociados especiales del Registro civil y de la pro- 

predarsysdeleNotariado nal le 


Negociado central de Estadística y Fiscalización... 
ds adas aaa A A SS 


CaríruLo 2."—Asignación para gastos del Ministerio de 
Ultramar.—Material. 


rdentción de pasos y Caja del Ministerio... 
Cao ne LOEaSs A O O TAR a 


CarítuLo 3..—Examen y fallo de cuentas. 


Personal de la Sala de Ultramar en el Tribunal de 
rentas De REMO ME A A e de 


CariruLo 4." —Examen y fallo de cuentas. 


Material y gastos diversos de la Sala de Ultramar en 
el Tribunal de Cuentas del Reino...... HO 


CaptruLo 5."—Gastos eventuales. 
Haberes de nayegación de funcionarios civiles y pasa- 
jes de los mismos, y religiosos. ........ O 
GIPOS*Y-qUebrantos too alocada 
ACUNAICION de DION or oa NE ñ 
CapituLo 6."—Cargas de justicia, 
Para esta atención. ni. se iio a Pe ¿ 


CAPITULO 7. — Deuda, 


Intereses, amortización y negociación de pagarés..... 


PRESUPUESTOS DE GASTOS DE LA ISLA DE PUERTO RICO PARA EL EJERCICIO DE 4899-93 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos, Por capitulos, 


Pesos, 1'e808. 


960 
19.335 
1.378:67 
800 
1,192 
688 


A o A 6.960 - 


15.036 


—_—_>— A 15.536 
952 
932 
5.000 
5.000 
Y 
=== 10.000 
) 3.400 
» 412.000 


TUTTI a 473,202'67 
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Capitulos. — Artículos. 
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Montepío civil 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


A 


A A A A A A A e 


Suma ARerior...... O LATAS 
CAPÍTULO 8."—Clases pasivas. 


IIA, PA A DA A A A A A TA A A E AS O A A A UT A A 


Idem militar. ........ A OREA DESN IA Sos 
ESOSianes Orea dc cal ld ra E 
Retirados de Guerra y Marina............ UnA 
Jubilados de todos los Tramos. ....... o... ...o. O 
Cesantes de dl a 
Emigrados de AMériCA.......o.oo.oo.oo.. a 


CaPiTULO 9,"— Bonificaciones. 
Para las que se acuerden á las clases pasivas....... 
CapiruLo 10.—Ejercicios cerrados. 
Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de cré- 
do lero aaa e dl IÓ E 


Idem que resultan sia pagar por las cuentas definiti- 
O o di a RN 


A deducir: descuento de haberes....... 


Totaléde la sección RE la a 


SECCIÓN SEGUNDA.—Gracia y Justicia. 
CariruLo 1."—Tribunales.— Personal. 


Audiencia territorial de la isla. ..... O a RS 
Idem de lo criminal de Pontce........... A dE 
Idem de lo criminal de Mayagliez........ A 


CapriruLo 2. —Tribunales.—Material. 


Audiencia territorial de la isla. ....... ES e 
dem dedo.criminal de Ponte 
IP A A o O o do 


CapituLo 3. —Juzgados de primera instancia, de instrue- 
ción y eclesiásticos. —Personal. 


Juzgados de primera instancia y de instrucción..... 
Fem POESIAS COS ia oie a oa la io era ar 


Capiruo 4.”—Juzgados de primera instancia, de instruc- 
ción y eclésióásticos.— Material. 


Juzgados de primera instancia y de instrucción..... 
Idem eclesiásticos.... a E teo O 


CapituLo 5."—Comisiones del servieto. 


Dita VISA id La oa ei aa: 
DS tadistican pedis eo pa arridero Lo es ahii saca Edie Ma : 


Notariado. ..... PA A AE O 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


- Por: articulos. Por capitulos, 
pun Pesos Paños. 
» | 473.202'67 
73.000 
71.000 
950 
147.350 
o ETA 
20.160 
1.000 
345,230 
» 3.000 
40.911'58 
1) 
(A 40.911'58 
807.34495 
A OR 46.63554 
RS Ad 815.708,71 
91.410 
24.875 
E eS 
: 101.160 
4.300 
1.050 
7.000 
—-- 12.350 
30.435 
4.200 
A 24.635 
2.000 
135 
2.135 
1.000 
300 
600 
1.900 


¡€I--—_——— 


VETA SUIT USO UE Rd. o ara A Aa it 152,180 
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DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


a 


CAPÍTULO 7..—Cudto y clero.—Material. 
Para esta atención 
CapíruLo 8."—Coreccional y presidios.—Personal. 


Correccional de beneficencia. 
od 


CAPÍTULO 9.” —Coreceional y presidios.—Material. 


Confinados: Pros dl le sl 


CapirvLo 10.—Ejercicios cerrados. 


Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de 


crédito legislativo... 00... » 


A deducir: descuento de haberes.. 


Total de la sección 2*%...... Eo 


SECCIÓN TERCERA. —GQuerra. 


CarítuLo 1."— Administración superior. —Personal. 


Sueldo del Capilán general y gratificaciones (el sueldo 


Y 


fgura:en la Seccion rod, Eg dd DATO 


Idem del Gobernador Segundo Cabo y gratificaciones. 
Cuerpo de Estado Mayor del ejército y auxiliar de ofi- 
CIMAS ALA CO iomao : A ; 


Idem de Estados Mayores de plazas y Comandancias 


MOI aca Ena ree Seu E TOR 
Cuerpo de Ar E A aia 
dem de A a O Aa 


Idem minis del EOI apio ae | 
Idem de Sanidad militar. 


TAME DA EN ee 


CarítuLo 2."— Administración superior. —Material. 


Estado Mayor delejérCiO 
Estados Mayores de plazas y Comandancias TOS 5 


Auditoría de guerra... ........ 
Cuerpo Administracivo del Eiéncito E ARA 
dem de Sanidad Dullari ee eo cata 
Subdelezación: Castellana Ma ad 


Pp 4-4. -+ A A E E E E A A OL A] 


NUI Y SIQUO ai aca area 


PPP 


A A ES AE RS TA AC AA E A O A 


e... . +. 


EA A AAA 


CI A A O A A A A A 


Idem que resultan sin pasar por las cuentas defini- 
as (Men oo ll eos da 


A o 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. 


E 


38.400 
105.740 


21370 


y 


8.97918 


A a 


49.23014 


Por capitulos. 


Pesos, 


152.180. 


49.503'89 


6.660'50 


8.37918 
393.083.507 
399.04372 


348.639'85 


129.562:39 


3.732:50 


132:294'89 
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Capitulos. 


11 


Articulos, 


Unico. 


Unico, 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por articulos. Por capitulos, 
Pesos, Pesos, 


SUMA INE AE E 132.294'89 


CarítuLO 3."—Cuerpos del ejército.—Personal. 


Cuerpos de Infanteriía............. A PA 489.093'92 
[dem de Caballería......... ENTER A. 2.100:35 
Idem de Artillería......... o A perO 153.86591 
BECada Sd ea AE 9.349'86 
Cade Ulla aaa Ps o 15.498'90 
Academia militar preparatoria. ........o. oo ....... 600 
Guerpo de INVALldOS. +. sad PES DAS Su 31144 
GratifCaciones. llo e Loa cla Mois 10.236928 
677.771'96 
CaríruLo 4." —Cuerpo de voluntarios. 
Furrieles y bandas de cornetas.......... E » 4.500 
CaApíTULO 5."—Comisiones activas, reservas y reemplazos, 
Comisiones activas reservas y reemplazos. .......... 11.576 
Jefes y oficiales en espectación de embarco......... 7.500 
Reservas de Santo Domingo. .......... il 201.01 324 
Milicias disciplinarias á extinguir O o ZO 10.300 
Jefes y Oficiales en situación de reemplazo... Aa 19.800 
49.500 
CapítuLo 6.” —Personal eclesiástico de hospitales. 
Para esta atención.......... AA ee RAE » 4.506 
| CAPÍTULO 7.” — Materiales diversos. 
UtSOSIO NM AUDIO ES 1.316 
Material de-Hosptale os cir a o Dn Ca 48.114 
Trasportes A A A ra 30.000 
Material de Artillería......... A a, E a 0.000 
VMaterialide Aero a EAZE? 10.000 
Alquileres y limpieza de edificios. ....... RA 4075 
Agua. ..... MA A NN A RATA 400 
| —_——— 102.905 
CAPÍTULO 8..—Gastos diversos, 
Eataresta atención: tl e e a a » 3.500 
CapPíTULO 9." —Cruces pensionadas, 
Para esta atenció... ooo .oororsceoceados Mn » 93750 
Carítuno 10.—Caja de inútiles y huérfanos de la querra 
de Ultramar. 
Para esta atención. ........... E El A » 9,600 
CapíruLo 11."— Ejercicios cerrados. 
: Obligaciones de ejercicios cerrados que Carecen de 
Cre0mo LecisialivO di atte nai As . REI 
Idem que resultan sin pasar por las cuentas definitivas 
(Menor ado eo O Ea E » 
—_————_———- 82.271'72 
1 064. 27707 
A deducir: descuento de haberes..... SAS 48.851'38 


TLotalsdeslaseroiOn da 1.015.425'69 


V ' a 
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_ CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
Capitulos, — Articulos, DESIGNACIÓN DE LOS (GASTOS Por articulos. «Por capitulos, 
Pesos, Pesos. 
SECCIÓN CUARTA.—Hacienda. 
ES CarituLo 1.” —Personal administrativo, 
Lo. Intendencia general de Hacienda. ......... IA 14.750 , 
E Intervención general de la Administración del Estado. 17.750 
US Tesoreria centrak oa do. a - 6.100 
4” BScriblentes: Servicio catarata dd 14.860 
353.460 
2. CAPÍTULO 2."— Material administrativo. 
WEICO- + LaTa estaca Io E » 3.100 
7 CAPÍTULO 3. —Atfenciones generales. 
do Alquileres de casas ocupadas por las oficinas de Ha- 
RODA os Sci ta ME DAR 3.482 
ZN Traslación de caudales......... a 2.000 
de ImpresioNeS.......... A AO AN as 4.750 
— ++ 10.232 
4 Capítuno 4, —Gastos eventuales, 
Unico. “Comisiones del Servicio... mescomes er o ido » 2.900 
Dn CariruLo 5. —Gastos de las contribuciones y rentas pú- 
blicas.—Personal. E 
les Administración central de Contribuciones y Rentas... 22.125 
2 Administraciones locales de Aduanas y Colecturías.., 73.880 : 
3 Resguardos de AduaDadS....o.m...... TE 36.910 
152.915 
Bb. CarítuLo 6."—Gastos de las contribuciones y rentas pú- 
Micas.— Material. 
167 Administración central de Contribuciones y Rentas... 800 
q Administraciones locales de Aduanas y Colecturías.. 578 
Je Resguardo de ÁAduadasS... o... 2... e... ...... a 000 = 
- 4.378 
10 CarítuLo 7..—Gastos diversos, 
LE: Valor y conducción de efectos timbrados........... 4,000 
ES Premios de recaudación... ............ ER » 
A 4.000 
8. CaríruLo 8. —Devolución de ingresos indebidos. 
único -Parasesiar atención. rana ina oo ica » 1.900 
q” Caríruno 9. —Ejercicios cerrados. 
pas Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de : 
crédito legislativo. . A nd e A E ANI 16.527'01 
CAS Idem que resultan sin pagar por las cuentas definiti— 
| Vas Menotti patada aia TON ta » 
—— 16.527'01 
248.512'01 
A deducir: descuento de haberes..... AE 26.380'84 
Totalidesta SECCION dt A aa ia o P don Tea PARIO ld En 0 


. - 
> 0 


Go PO 


- — o o 


... 


380 DE MAYO DE 1892 


— - 


DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


HTA A —_—— 


SECCIÓN QUINTA. —Marina. 
-CapituLo 1.” —Personal maritimo. 

Gastos de la Proyincia y Comandancia... coo, 
DUGueS Os lo e OS 
.CaPíTULO 2."—Material maritimo. 

Para esta atoncIOn o a Ry: Da 


CAPÍTULO 3. “—Bjercic tos cerrados. 


Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de cré- 


dito A tiRO) O O OA Ce 


A deducir: descuento de haberes..... A 


Total de la sección 5%......... A 


SECCION SEXTA.—Gobernación, 
Capiruno 1." —Gobierno general.—Personal. 
Gobierno general y su Secretaría. ......... Ie 


CAPÍTULO 2.” —Gobierno general.—Material. 


CODISIONES ea E 
CODICIA o ea 
Cable stas a ST ta 


Gastos del Palacio del Gobierno y Casa de aclimatación. 


CAPÍTULO 3."— Tribunal Contencioso-administrativo y 


Consejo de Administración. —Personal. 


Para esta atención ..... EA AA MA e LE 


Capríruno 4.— Tribunal Contencioso-administrativo y 


Consejo de Administración. — Material. 
A as PA 
CAPÍTULO 5.” Se rRUMica ciones Personal, 

Para esta atención . TN PA a E a 
CapítuLO 6." —Comunicaciones.-—Material. 


Gastos de entretenimiento... o... O EI 
Conducciones LeLTeStHreS LI MA TS 


Suma Y SÍQUB....... 


- A.  —».---ERro o e RA E - = — 


———— a 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por capitulos, 


Pesoa., 


+ 


92.038 


30.129 


4.49053 


126.65753 
6.409'57 


120,247'96 


A A a 


45.400 


7.096 


19.602 


1.000 


67.830 


131.064 
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13 
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Unico. 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


Por articulos. Por capitulos. 


EE CIO A Pesos. Pesos . 
SUMA ARLEITO a a » 275.708 
CaríruLO 8." —Sanidad.—Personal. 
Subdelegación de Medicina, Cirugía y Farmacia. ... 920 
Servicio sanitario de puertOS........ooooocoooo roo. 5.906:50 
Lazaretos de la isla de Cabra........... oi 360 
6.786'50 
CapíruLo 9,”— Sanidad. —Material. 
Paraiesta atención cos E A ) 956 
CAPÍTULO 10.—Atenciones sq ales. 
Alquileres de edificios! AS ARA cae » 20.432 
Capítuno 11.—Gastos eventuales. 
Para gastos de policía, correos extraordinarios, tele- 
gramas y anuncios de salidas de vapores......... » 2.500 
CaríruLo 12,—Cuerpo de la Guardia civil. 
Para esta atención....... A IN SUI » 280.318923 
CaríruLo 13.—Cuerpo de Orden público, 
Para estaratención: e li a il y 96.555'06 
CapriruLo 14.— Ejercicios cerrados. 
Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de 
Codi oO He Lisa rote rio 00, EOL de EE 64.780'93 
[dem que resultan sin pagar por las cucalás definiti— 
vas (¡Menores A y 
> 64.780'93 
747.646'72 
A deducir: descuento de haberes. ........ O POR ISA rea 17.408'04 
Total dela sección Da ess 7130.238'08 
SECCIÓN SÉTIMA.—Fomento. 
CaríruLo 1."— Instrucción pública.—Personal. 
Instituto de Segunda ensebaDZa.. omo... o 28.310 
HRS MON cara IO 13.400 
: : 41.710 
CapríTuLO 2. — Instrucción pública.—Material. 
Para esta atención ...... ia a ada! ADA » 4.600 
CAPÍTULO 3.— Obras públicas. —Personal. 
Para esta atenció: mu ela laesions dele dejada ot lidad » 44.940 
CaprítuLo 4.—Obras públicas, —Material. 
NN A O O OA dE 2.500 
G48005 0118 SOS: 0d iaa NEO E 1.400 
| 3.900 
NAAA RO AVE Cicas 95,150 


a A EA ¿_É_x_ ______AAI__ A A A AAA a 
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DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS 


E A  —»—.- _——— A A 


SUMA AMB a a 


CapríruLo 5. — Carreteras. —Matertal 


Estudios y nuevas construcciones, reparaciones y Con- 
SOFACIODO A AO e 


CaprituLo 6B."— Ferrocarriles. —- Material. 


Subvenciones. ...... 2... A IEA a 


CApPíTULO $."— Navegación maritima. —Material: 


Puertos. 


Farós, e... aa ele NN Ca A A 


CapiTuLo 9. —Construcciones civiles.— Material. 


Obras nuevas, conservación y reparación... 


CapítuLo: 10.—Minas.— Material. 


Para esta Atención: oa E A MEARAL 


CAPÍTULO 11.—Auilios Y ASIJRACIONES, 


Junta de agricultura, industria y comercio. US, 
Subvención. para la Sociedad Económica de Amigos del 

AN oi e EROS o remaniod 
Junta de composición y venta de terrenos baldíos. ss 
Material para la comprobación de pesas y medidas. .. 


Gastos.de oposiciones á cátedras... di, 


A AAN A de Ae, IDAS 
Material, A A AA E II E A E O E A E E E sm 


CapítuLo 13.—Concursos agricolas. 


Personal .... 


Material. ==... MS E AA 


Premios. 


CapítuLo 14.—Ejercicios cerrados. 


Obligaciones de ejercicios: cerrados que carecen des 


ETÉdILO Le eiii 


Ídem que resultan sin pu por las cuentas defimi- 
tivas (Memoria).. A O ce 


A deducir: descuento de haberes... 


. Total de la sección 7.* 


II A A A 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS 


Por articulos. 


Pesoa. 


_——  —— 


y 


Y 


», 


28.550 
49.700 
1) 


q __———— 


Y 


400 


400 
450 
90 
1.000 


24.801'54 


Por capitulos. 


Pesos. 


95.150 


275.000 


25.000 


78.350 


13.100 


300 


2.310 


1.500 


5,600 


24.80154 


997.611'54 
10.433'34 
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— a e, 
e KA A y 


ESTADO LETRA B 


DESIGNAGIÓN DE LOS INGRESOS 


_—— 


o e ea 


SECCIÓN PRIMERA. —Contribuciones é impuestos. 


Cariruo 1.2 


A AS AA A IA A A a A 


A AA A 


Cédulas : E s | : 
10'por 100 sobre tarifas de viajeros y de braspor to de 
mercancias en ferrocarriles y vapores de cabotaje... 
CapíruLo 2. 


Derechos: de Consumos... >: 


SECCIÓN SEGUNDA, —Aduanas. 
CAPÍTULO 1."—Derechos reales, 


Derechos des nportación traido ques On : 
e o o jee ss E a 


CapríruLO 2."— Derechos especiales. 


Derechos de carga y descarga, embarque y desembar- 

AAA er de nd MESA 
DEDOSMO MEC E eo Co de: 
Multas y comisos.... A O EAS 


Derecho transitorio del 10 por 100 á los derechos de 


DOC o Aa 


Total de la sección 2.*... 
SECCIÓN TERCERA.—Rentas estancadas. 
CAPÍTULO ÚNICO. —Efectos timbrados. 


iia Aral 77 .. ..0. >. Mm 6 NO ; 


[der de recibos; y CUBOS. natos savia ade lada 
ldentde doconentos dere. ai tosco 
Idem de pólizas y Seguros... ....., o UE 
librabzas para la prensa periódica................ 


TotalideTarseccióln a a 


CA IN A A O A 


PRESUPUESTO DE INGRESOS DE LA ISLA DE PUERTO RICO PARA 1899-93 


O A O A 


INGRESOS PRESUPUESTOS 


Por articulos, 


Pesos. 


376.000 
190.000 
82.000 


400 
20.000 


».000 


A —— 


— 


.1700.000 
140.000 


A 


294.000 
2.000 
[9,000 


175.000 


1.400 
93.000 
909.000 

125.000 
18.000 
11,000 

1.500 

1.000 


O A A AN TN O A A 


Por capitulos. 


Pesor., 


103.400 


154.000 


857.400 


1.540.000 


490.000 


2.330.000 


PI PE PEO CFECA. 


289.900 
285.900 
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30 DE MAYO DE 1892 


Tn 


INGRESOS PRESUPUESTOS 


DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS Por articulos. Por capitulos. 
Fesos. Pesos, | 
SECCIÓN CUARTA.—Bienes del Estado. 
CarituLo 1."—Productos en renta. 
Arrendamiento sde-ÚCAS o o a da 500 
Idem de baldíos y realengos........ RE alien 0) 
Canon de solares....... A To A 1.900 
Productos de todas clases de montes del Estado EAS » 
Réditos de CensoS.....oo.omuo.... A E RE e 2.000 
| 4.400 
CAPÍTULO 2." — Productos en venta. 
Ventas de fincas anteriores á la ley de 7 de Julio 
dedo E UEM, A A o 4.000 
Idem 1d. posteriores á dicha ley........ «1... ... 23.000 
Idem de baldíos y realengos, según reglamento de 17 
de Abril de 1884... NS iaa 2.200 
Redenciones de rconsos ta ti AO eE 400 
_—— 29.600 
LOA de seco EAS 34.000 
SECCIÓN QUINTA.—Ingresos eventuales. 
CaríruLo 1."—Diferentes conceptos. 
Alcances de Cuentas... .. 000... .. A IS dE 1.000 
Cédulas de privilerios: 0. A A » 
ESIQUES VITOSHIUCIONES A o ia iia al 50 
impuesto de rifas y TO beriaS co a ra 94.000 
Intereses del 6 por 100 de demora........ ra CNEA 2.000 
MEnda Dl ro AS AL lo 20 
Meda AMM tren RRE SOT AE 25 
MOTE e AL UA TO 300 
Oficios vendibles y renunciables. A ae 50 
Corrales de poca laca at NE 1.100 
Productos. de presidlos nina alas da eee OS » 
Idem sin aplicación determinada... .....0....... 2.000 
Reintegros de pagos de ejercicios cerrados........... 3.000 
Venta de pólvora y de efectos inútiles............. 1.000 
Correos.—Derechos de apartado. ......... o. ..... 400 
Beneficio de acuñación de Moneda... .............. » 
104.950 
CariruLo 2. —Ejercicios cerrados. 
De la sección ia EE 30.000 
DET a A e o 2.000 
NS nos ae E il oe RO 90 
DAA a SAO la 2.000 
Detlaros O A INM 1.000 
35.050 
Lotalide la Seccion +... 140,000 
RESUMEN GENERAL Pesos. 
sección l. * Contribuciones é a O, 857.400 
AR aros O loan Rae ts , 2.330.000 
+ a Rentas estancadas. JA e e ta 285.900 
4 Blenesmel Estado. td ta Ci. 34.000 
9. Ingresos eventuales. ona a 140.000 
- Lotalede INBTESOS. it 3.047.300 


Palacio del Congreso 30 de Mayo de: 1890.=Arcadio Roda, presidente.=Angel Salcedo Ruiz, secretario 
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e A A A o ET E E IT 


RELACIÓN 


de los servicios del presupuesto de gustos de la isla de Puerto Rico que, en su caso y debida forma, 
podrán ser susceptibles de ampliación durante el ejercicio de 1392-93. 


Vapitulos. — Artículos. SERVICIOS MOTIVOS 


_  __— —_ »_———— A E 5 
—- A Eq o gg A A A =— — 
_ ————y 


SECCIÓN PRIMERA.—Obligaciones generales, 


E UA TeO Intereses, amortización de la deuda, incluso la flotante ( Por aumento que puedan tener 
ple - de . 
Calero aia a e AENA, ce estos Servicios. 
SECCIÓN SEGUNDA.—Gracia y Justicia. 
5 Cn = , dd id j a, a E 
y Unico. Confinados á presidio........ AE SECA UI | no a OSO E ape 
clas que puedan ocurrir. 
SECCIÓN TERCERA.—Guerra. 
| lo Personal del cuerpo de Infanterla...........o.m..... ; Aumento de fuerzas, supresión 
90 Ls tiesmtdde Caballero a de rebajados, menor número de 
3. Idem id, de Artillería....... A A Ei ¡ hospitalidades, reliefs que se 
4. Idem de la Brigada Sanitaria. EA Sei vo. === | concedan y cruces pensionadas. 
Por el aumento que puedan exi: 
Lp ns Cs a + A 
da DiensiO aaa ano E a cir las obligaciones; por el que 
70 Z, Maternal de HOSP e it . | Ocurra cou motiva de los arren- 
b. Alquileres y limpieza de edificios, ............... . ) damientos de edificios y mayor 
1] | F . 2 , 
1 a A, AAA A A Oe número de hospitalidades ó pre- 
cio de las estancias, 
. ' Mayor númerodeindividuoscon 
o, Único, Cruces pensionhadas.. conos... AAA | goce de pensión de cruz, 6 en— 
tren en él. 
SECCION CUARTA.—Hacienda. 
si Alquileres de casas ocupadas por las oficinas de Ha- ) 
q 0 i 
de A A O A e Por el aumento que puedan te- 
ña Traslación de caudales. A O SE ¿ber durante el ejercicio estas 
4. Unico. Comisiones del ServiciO.......o.ooencaros mee LODlSaciones. 
| 1 alor y conducción de efecíos timbrados...:....... 
| SECCIÓN QUINTA.—Marina. 
qu Unico. Material marítimo, carbones y raciones. ........... ón El An caO que puetapias 
| ner estas obligaciones. 
SECCIÓN SEXTA.—Gobernación. 
ee ls CADIBSPAMaSa e cade dl a IO a IRON, A e 
He 203 WalotesideclaradOs e a enero iciiro | Vioeo E | ea ónto A 
8 m | POS Se Pyicio samitario., a a Ea rante el EA Ena id 
¿ 4. Lazareto de la isla de Gabras...... «o... A Ds A On 
10 Unico. Alquileres de edificios. .... O A AD GE SS 
11 GUICO A Gasto0s O Nen tula cocis tual alaraco nadas pio caian erat oli] 
SECCIÓN SÉTIMA.—Fomento. 
- Estudios, nuevas construcciones, reparación y conser-* 
Do Único. Ci p S Pei y ' Por la necesidad que puede ha- 
*aciomde CarTeteraBia. sarao aos endo nentamdas dan tasdes 
Ea Unico. Estudios y nuevas construcciones de ferrocarriles, .. E A e 
, Ñ consignadas para el desarrollo 
5 1% DUETO ios iia: in A = o JS 
g, | RO de las obras públicas, y obras 
A NA O E Ie BUE ri en edificios ocupados por ramos 
gr Unico. Construcciones civiles, obrás: nuevas, conservación y cupados por ramos 


Giviles. 
EDAD CIDE a UTA lao aio BA 
— P—_e A AAA _ LA 


Angel Salcedo Ruiz, secretario. 


Palacio del Congreso 30 de ano de 1892.=Arcadio Roda, presidente: 
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APÉNDICE 9. AL NÚM, 0. ÓN! Mo 


ESTADO COMPARATIVO 


por secciones, de los créditos que se consideran necesarios en la isla de Puerto Fico para el año eco- 
nómico de 1892-93 y los aprobados pora 1890-91. 


a =- - 


| CRÉDITOS PRESUPUESTOS. — | DIFERENCIA EN 1892-93. 
Secciones. A 

¡ SERVICIOS Para 189203, En 1900-91. Do más. | De menos. 
| | | e -= Pesos, Pesos, Pesos, 
PE Oblizaciones generales 815.70871 615.863'73 199.844'98 ) 


Gracia y Justicia. o 348.63985| — 362.194'35| » 13.55450 


32 | Guerra... O RAEE 1. 015.425'69| 1.048.638:30] , 33.219 1 


O o EAS AI IA POE A Vd » 9.648'67 | 


A AN ALO LAO 123.4 | » 3.23392. 


SS GODRrDa CIÓN alo OEA ——730.23868] 657.669'35)  72.569:33 » 


a a | 527.17820|  593.959%85 » 66.781:65 | 


e - 


MA si 3.179.57026| 3.633.58660]  272.414:31| 126.43065 


lata 145.98366 


ESTADO COMPARATIVO 


por secciones, del presupuesto de ingresos de la isla. de Puerto Rico para el año económico de 1892-93 
y los aprobados para el de 1890-91. 


a CI a - y 
-_ _ _—_—_—_—_—_ _E-__ A _ O TEA — == ——— 


¡ 
INGRESOS PRESUPUESTOS DIFERENCIA EN 1892-98 | 
¡Seccionos, SERVICIOS Para 1302-93. En 1890-91, De más, Da menos, 
Pesos A Pesos. : Tesos (53 Pesos, 
230 Contribuciones é impuestos....... 397.400 737,400 100.000 » 
La | AUanas......... a vd 1001310) 2.466.000 » | 136.000 
3: | Rentas estancadas... +... ccoo...) 285.900 249.900 | 36.000 » 
Pr Bienes del EstadO.......... <<.» 34.000 31.800 2.200 ) 
Epa Ineresos eyentuales., PEA AO a cdo | 140.000 178.000 y) 38.000 


LO ar acto Jo db 19 00 3.683.100 138.200 174.000 


ar EE 


—— —_————_——— a — | 


Diferencia de ménos en los ineresos para 1892-93..... 35.800 
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BALANCE 


de los ingresos y gastos presupuestos de la isla de Puerto Rico para el año económico de 1892-93. 


E a 


! _ PRESUPUESTO DE GASTOS 
PP. = S : - 


4 
E CT A 


| PRESUPUESTO DE INGRESOS | 


q (E 


| 
i | 
| | » 


A deducir por cantidades 
¡para formalizar pagos ejecu- 
lados en ejercicios anteriores: 


pescienes: CONCEPTO EeAd Secciones. CONCEPTO pe 
ÉL in a, le Ad | E i E | = . a E paa > 
1,” JObligaciones generales...... 815.708714 1." ¡Contribuciones é impuestos. 857.400 
| 2. [Gracia y Justicia... OR o Orba Lo ii -2,330.000 
A GUA AAA e 1,015.425691 3," |Rentas estancadas......... | 285.900 
4. [Hacienda oo. ooo, a (222 ASr EA as Bienes deliBistado. 0 oe 34.000 
Da MA O o IZORATIOO (UD A LIEPESOS: a a TAR 140.000 
DOUE taco es 7130.238'68 
MANO AS atar 2027.17820 
——  ________—— ¡E AA +£2_ A-—_-á««<«<—áÁKÁ—X | 
Total il 77957006 Totales, . | 3.647.300 


[7 [Obligaciones ge- | 
e 36.989 | | 
2. [Gracia y Justicia  3.224%52 l 
O (eS 13,64972 | 
4 |Hacienda...... OOO | 
6... [Gobernación.... 63.899'33 | 
7. [Fomento ...... 24.80154 
158.39339 | 
Total de gastos á satisfacer.| 3.621.176'87 
Y siendo los gastos á satisfacer...... A A O para TAI TO | 
Resulta Un SUperavib dE. he ace nn A 20 ZOO 
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